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26 


P 

A.  me 


^asoá  la  cifra  aritmética  de  la  era  T.  C.  X.  1111.  que  el 
Padre  quiere  sea  mil  y  catorce,  siendo  patentísima- 
lente  mil  ciento  y  catorce.  Y  mil  los  ejemplares  que  en 
solo  el  archivo  de  S.  Juan  le  podían  sacar  de  este  engaño.  Y  el  me- 
nor de  los  yerros  es  quitar  á  esta  era  cien  años.  Porque  no  daña 
tanto  una  conclusión  singular  falsa  cuanto  un  principio  general  falso, 
del  cual  se  deducen  cien  conclusiones  falsas.  Quiere  que  la  T  vale 
novecientos,  siendo  cifra  constantísimamente  de  mil  por  uso  de  la 
cuenta  gótica,  como  dijo  Morales,  y  luego  se  verá.  El  primero  que 
quiso  alterar  esta  cifra  constante  de  mil,  intentando  que  valga  nove- 
cientos, fué  Jerónimo  Blancas,  para  dar  cabimiento  á  algunos  inten- 
tos suyos,  en  especial  para  que  el  renombre  de  Abarca  ajustase  al 
rey  D.  Sancho,  hermano  de  D.  Fortuno  el  Monje  y  tercer  abuelo 
del  Mayor,  no  perteneciéndose  sino  al  nieto  suyo  y  abuelo  del  Ma- 
yor. Porque  del  rey  D.  Sancho  Abarca  hay  algunas  pocas  escrituras 
en  las  cuales  se  llamó  Rey  de  Aragón  y  de  los  aragoneses.  Y  aun- 
que esto  fué  en  muy  pocas  escrituras  respecto  de  las  muchas  que 
hay  de  su  reinado  en  los  archivos  de  Montes  de  Oca  al  Pirineo,  y 
esas  pocas  hechas  en  Aragón,  y  por  la  afección  singular  que  tuvo 
á  aquella  provincia,  por    haberla   gobernado  en   sus  primeros  años. 


y  con   título   honorario  de    rey. 


como 


queda   visto,    puesto   por  su 
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padre  el  rey  D.  García  Sánchez  á  cargo  y  educación  del  conde 
D.  Fortuno  Jiménez,  tío  del  Infante  y  primo-hermano  del  rey  Don 
García,  su  padre,  como  se  probó  en  las  Investigaciones,  y  queda 
visto  en  esta  obra;  Blancas,  con  inmoderado  ensanche  quiso  que 
aquella  clausula  sonase  á  reino  yá  de  por  sí,  y  distinto,  y  por  sí 
mismo  subsistente,  por  dar  así  al  de  Aragón  mucha  más  antigüedad 
que  al  de  Castilla,  habiendo  en  hecho  de  verdad  comenzado  el  título 
Real  de  entrambos  mucho  después,  en  la  división  que  el  rey  D.  San- 
cho el  Mayor  hizo  de  los  señoríos  en  sus  cuatro  hijos,  honrándolos 
á  todos  con  el  título  de  reyes. 

27  Y  si  ese  ensanche  y  glosa  de  interpretación  hubiese  de  valer, 
también  los  castellanos  podían  pretender  el  título  Real  anterior  á 
D.  Fernando  I  en  cinco  reinados;  pues  se  ve  en  sus  archivos  sonido 
semejante.  En  el  de  Cárdena  hay  dos  instrumentos,  ambos  del  año 
de  Jesucristo  945.  Uno  de  donación  que  hace  Ariulfo,  presbítero  de 
Rubena,  que  remata  diciendo  que  á  lasrzón  reinaba  D.  Ramiro  -en 
León  y  D.  Sancho^  sii  hijo^  en  Burgos.  Y  otro  de  Munio,  asimismo 
presbítero,  que  en  uno  con  su  padre  dona  á  Cárdena  y  á  su  abad 
Estéfano  á  10  de  Julio  de  dicho  año,  y  remata  diciendo  que  al  tiempo 
reinaba  D.  Sancho  en  Burgos.  Pero  ese  linaje  de  títulos  tan  vacíos 
los  escritores  castellanos  los  han  despreciado,  contentos  con  la  anti- 
güedad que  macizamente  les  toca. 

28  Para  conseguir  Blancas  la  de  su  pretensión  y  sacar  por  rey 
décimo  cuarto  de  Aragón  á  D.  Jaime  el  Conquistador,  acerca  de  lo 
cual  se  le  hizo  en  nuestra  página  loi,  tom.  2.",  demostración  de  que 
llevaba  errada  la  cuenta,  inventó  la  traza  de  reducir  á  la  era  de  no- 
vecientos algunos  privilegios  del  re}'  D.  Sancho  con  el  renombre  de 
Abarca,  perteneciendo  ciertamente  á  la  de  mil.  Y  porque  esto  le  da- 
ñaba, quiso  quitar  á  la  cifra  T  el  valor  constante  de  mil  y  darla  el 
de  novecientos,  con  que  alcanzase  al  rey  D.  Sancho  Garcés  el 
abuelo,  que  ciertamente  murió  en  la  era  964  ó  año  de  Jesucristo  926. 
Con  que  estirando  la  piel,  calzó  al  abuelo  las  abarcas  del  nieto. 

29  Pero  en  nuestra  pág.  94,  tom.  2."  y  las  siguientes  quedaba  hecha 
clara  demostración  de  que  el  renombre  de  Abarca  compete  á  D.  San- 
cho el  nieto  y  no  al  abuelo,  y  al  que  constantemente  fue  padre  de 
D.  García  el  Tembloso  y  abuelo  de  D.  Sancho  el  Mayor.  Y  se  hizo  la 
demostración  con  los  privilegios  Reales  de  S.  Juan  de  la  Peña  y  Ca- 
tedral de  Pamplona,  en  que  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor  llama  abuelo 
suyo  á  D.  Sancho  Abarca  y  confirma  las  donaciones  hechas  por  él 
en  compañía  de  la  reina  Doña  Urraca,  su  mujer,  distinguiéndolas 
con  expresión  de  las  otras  donaciones  hechas  por  D.  Sancho  Garcés 
y  su  mujer  la  reina  Doña  Toda  Aznárez,  abuelos  del  verdadero 
Abarca.  Y  asimismo  con  los  privilegios  del  rey  I).  Sancho  Ramírez, 
nieto  del  Mayor.  El  cual,  confirmando  las  donaciones  hechas  por  su 
abuelo  y  recapitulando  las  de  los  reyes  anteriores,  llama  D.  Sancho 
Abarca  al  abuelo  del  Ma3^or  y  tercer  abuelo  suyo,  y  le  señala  por 
mujer  á  la  reina  Doña  Urraca:  siendo  estos  privilegios  de  los  de  pri- 
mera autoridad,  y  cuya  fé  indubitada  no  se  han  atrevido  ni  aún  á 
poner  en  duda  los  contrarios. 
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30  Y  asimismo  se  hizo  la  demostración  con  la  donación  de  la  vi- 
lla de  Alastues,  hecha  por  el  rey  D.  Sancho  Abarca  y  su  mujer  la 
reina  Doña  Urraca  en  la  era  1025.  Y  que  así  en  el  extracto  como  en 
la  ligarza  10.^;  núm.  37,  que  parece  original,  se  sacó  el  mil  con  la 
nota  indubitada  de  la  M.  Y  que  si  en  alguna  copia  se  hallase  en  lu- 
gar de  ella  la  7,  es  nuevo  argumento  de  la  verdad  de  que  es  cifra 
equivalente  una  y  otra,  y  qi^e  con  ambas  se  significaba  promiscua- 
mente mil.  Y  que  en  el  privilegio  grande  Ob  lionorem  del  rey  Don 
Sancho  Ramírez  en  la  escritura  original,  que  es  la  de  la  ligarza  3.^, 
núm.  4.  Y  asimismo  en  el  Libro  de  S.  Voto,  fól.  6.",  la  donación 
grande  á  S.  Juan,  hecha  por  el  rey  D.  Sancho,  expresando  el  renom- 
bre de  Abarca  y  por  mujer  á  Doña  Urraca,  está  significada  la  era 
M.  XX,  séptima^  usando  de  la  M  y  no  déla  T,  cuyo  valor  quieren  al- 
terar. Y  que  esta  misma  escritura  en  el  Libro  Gótico  de  S.Juan,  en 
el  fól.  100,  sacó  entre  las  demás  que  allí  se  recapitulan  y  confirman, 
la  donación  del  rey  D.  García  el  Tembloso  y  su  mujer  Doña  Jimena 
usando  de  la  7"  y  señalando  la  era  T.XXXIIJ  que  manifiestamente 
es  mil  y  treinta  y  tres.  Y  la  de  D.  Sancho  eliVlayor  era  T.LXllf^  que 
notoriamente  significa  mil  y  sesenta  y  tres.  Y  al  rematar  la  fecha  del 
confirmador  D.  Sancho  Ramírez  era  TC.XXVIIl  que  es  mil  ciento 
3'  veinte  y  ocho.  Y  que  sería  cosa  ridicula  querer  que  en  un  mismo 
privilegio  una  misma  indivisa  cifra  de  la  7" significase  ya  mil,  ya  no- 
vecientos. 

31  Y  en  conclusión;  se  hizo  la  demostración  con  la  distinción;  de 
las  reinas  consortes,  que  aquellos  y  otros  muchos  privilegios  cons- 
tantemente señalan  á  los  dos  reyes  Sanchos  y  al  Abarca  siempre 
Doña  Urraca,  abuela  indubitada  del  Mayor,  con  la  concurrencia  de 
los  obispos  y  condes  que  en  los  mismos  privilegios  se  nombran,  y 
son  indubitados  concurrentes  de  D.  Sancho,  el  abuelo  del  Mayor,  y 
se  hace  la  conclusión  de  que  la  7"  en  todos  los  privilegios  del  Abar- 
ca vale  mil. 

32  De  todas  estas  cosas,  3^  otras  muchas  exhibidas  para  la 
misma  demostración  en  lugar  ya  dicho,  y  derramadas  por  varias 
partes  de  las  Investigaciones,  tuvo  por  bien  el  P.  Laripa  de  no  darse 
por  entendido  nlás  que  si  se  hubiera  escrito  é  impreso  más  allá  de 
los  montes  Caspios  y  no  en  España:  y  como  si  pertenecieran  á  los 
emperadores  del  gran  Mogor  ó  á  los  ascendientes  del  preste  Juan 
de  las  Indias  y  no  á  nuestros  reyes  de  Navarra  y  Aragón.  Y  con 
una  serenidad,  más  admirable  que  imitable,  sale  á  renovar  y  decif 
que  la  Tde  este  privilegio,  nacido  en  el  signo  de  Géminis,  no  vale 
mil,  sino  novecientos,  queriendo  hacer  interminable  la  disputa,  ó  por 
llamarla,  como  pide  el  caso,  la  porfía;  pues  no  merece  llamarse  dis- 
puta aquella  en  que  se  disimula  y  calla  cuanto  en  contrario  se  obje- 
ta; sin  hacer  siquiera  semblante  á  respuesta,  y  algún  linaje  de  cona- 
to para  ella  con  manifiesto  indicio  de  flaqueza  en  la  razón  y  de  so- 
brada fuerza  en  la  tenacidad  de  la  conclusión,  echada  ya  por  tierra. 

33  Y  aunque  por  las  causas  dichas  podíamos  no  decir  más,  sino 
remitir  al  lugar  alegado,  no  al  Padre  para  que   responda,  pues  se  ve 
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no  gusta  de  eso,  sino  al  lector  para  que  dé  la  sentencia;  todavía  por- 
que nada  se  dice  ociosamente  en  derribar  un  presupuesto  tan  perni- 
cioso, como  éste  sería,  á  los  archivos,  que  podría  mezclar  y  confun- 
dir como  remolino  de  grande  polvareda  todas  las  memorias  de  la 
antigüedad  desde  que  tocaron  en  la  era  de  mil,  anticipando  no  me- 
nos que  cien  años,  los  reyes,  reinas,  obispos,  condes  y  señores  con 
gobiernos  y  batallas,  y  sucesos  públicos,  y  topándose  entonces  con 
los  personajes  y  sucesos  verdaderos,  y  que  pertenecen  á  aquellos 
años,  reducirse  la  Historia  á  un  caos  de  confusión,  como  en  parte 
ha  sucedido  ya,  de  mucho  que  teníamos  que  añadir  en  este  punto, 
diremos  algo  siquiera  y  lo  que  permite  la  brevedad,  que  deseamos, 
de  este  libro,  que  no  sin  dolor  nuestro  va  creciendo  en  demasía  por 
el  inagotable  flujo  de  incidentes  que  va  mezclandoel  Padre. 

34  Si  se  reconocieran  los  archivos  con  ánimo  sincero  de  encon- 
trar con  la  verdad  y  no  de  colorear  intentos  particulares,  ellos  dan 
la  luz  de  lleno  y  el  desengaño  cumplido.  Porque  en  todos  ellos  se 
hallará  que  desde  que  comenzó  la  era  de  novecientos  hasta  que  tocó 
en  la  de  mil,  todas  las  calendaciones  de  los  privilegios  de  aquellos 
años  intermedios  para  significar  el  novecientos  usan  de  las  cifras  y 
números  aritméticos  de  la  Z),  que  vale  quinientos,  y  de  las  cuatro  C, 
que  valen  cuatrocientos;  sin  que  se  halle  una  escritura  sola  que 
constantemente  sea  de  dentro  de  aquel  siglo  que  no  sea  con  esa 
misma  cifra  D.CCCC.^  siendo  tan  operosa  y  en  que  se  habían  de 
poner  cinco  números  aritméticos.  Así  se  hallarán  todas  las  escrituras 
que  pertenecen  á  D.  García  Iñíguez,  que  se  halla  ya  reinando  en  la 
era  905,  las  de  sus  hijos  D.  Fortuno  el  Monje  y  D.  Sancho  Garcés, 
todas  las  de  su  hijo  de  éste  D.  García  Sánchez  el  donador  de  Abeti- 
to  hasta  el  octavo,  año  antes  de  su  muerte,  de  los  44  que  reinó,  en  el 
cual  comenzó  á  contarse  la  era  justa  de  mil. 

35  Y  digo  que  se  hallarán  con  esta  cifra  de  la  D  y  cuatro  C  en 
los  archivos  de  S.  Juan  de  la  Peña,  incluyendo  en  él  los  instrumentos 
que  le  tocan  por  los  monasterios  que  después  se  anexionaron  á  él, 
Labasal,  Cillas,  Acomuer,  Santa  MARÍA  de  Fuenfrida,  etc.  En  el  de 
S.  Salvador  de  Leire,  de  la  Catedral  de  Pamplona,  de  Santa  MARÍA 
de  Irache,  de  S.  Millán,  de  S.  Martín  de  Alvelda,  y  alguna  ú  otra  en 
el  de  Santa  MARÍA  de  Nájera  y  S.  Pedro  de  Ciresa.  Y  no  solo  las 
escrituras  Reales,  sino  también  todas  las  de  personas  particulares 
que  pertenecen  á  los  reinados  de  aquellos  reyes  y  corren  por  toda  la 
era  de  novecientos  hasta  tocar  en  la  de  mil  exclusive  se  ven  señala- 
das con  los  mismos  números  aritméticos  D.CCCC.  y  después  el  nú- 
mero menor  que  según  el  año  de  aquel  siglo  les  toca. 

36  Con  la  misma  cifra  señaló  tres  veces  las  eras  la  memoria  de 
la  donación  de  Abetito,  así  en  la  ligarza  como  en  el  Libro  Gótico,  y 
en  el  Libro  de  S.  Voto  en  las  tres  ocasiones  que  las  hubo  de  señalar, 
y  el  Padre  dice  que  le  trae  con  fe  pública.  Con  la  misma  los  dos  in- 
signes tomos  de  Concilios  de  España,  Alvelda  y  S.  Millán,  de  tan  in- 
signe antigüedad,  que  el  primero  se  acabó  setecientos  años  há  jus- 
tos y  el  de  S.  Millán  diez  y  ocho  después,  señalando  ambos  la  en. 
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trada  de  reino  del  rey  D.  Sancho,  abuelo  del  Abarca,  en  la  era 
DCCCCTlir,  que  es  943,  y  la  muerte  en  la  de  DCCCCLXllll,  que 
es  964.  Cosa  de  estupor  y  semejante  á  prodigio,  que,  siendo  la  T  ci- 
fra conocida  y  usada  con  valor  de  novecientos,  no  se  usase  jamás 
cuando  se  pudo  usar  y  era  más  necesaria,  en  todo  el  siglo  que  corrió 
de  novecientos  á  mil,  y  que  conspirasen  todos  los  notarios  de  dona- 
ciones Reales  y  todos  los  de  escrituras  particulares  en  no  usar  de 
la  Ten  todo  el  siglo  de  novecientos,  que  más  la  hubieron  menester: 
y  que  teniendo  esa  cifra  sencilla  con  ese  valor,  como  quieren  Blan- 
cas y  D.  Juan  Briz,  y  ahora  renueva  el  P.  Laripa,  huyesen  todos  de 
ella  y  quisiesen,  dejando  el  camino  llano  y  breve,  echar  por  el  rodeo 
enfadoso  de  la  Z)  y  las  cuatro  C  en  que  era  menester  sumo  tiento  y 
cuidado,  de  ni  faltar  ni  exceder  en  la  multiplicación  de  una  misma 
letra  uniforme.  ¿Esto  habrá  hombre  de  juicio  bien  templado  que 
lo  crea? 

37  Aumenta  el  pasmo  el  ver  que  así  como  esta  cifra  de  la  Z)  y 
cuatro  C  corre  en  los  archivos  por  todo  el  siglo  de  novecientos,  así, 
en  tocando  la  era  de  mil,  y  de  ahí  adelante,  comienza  á  verse  en  los 
archivos  la  cifra  de  la  7"  con  tan  gran  frecuencia,  que  sin  temeridad 
nos  atreveremos  á  decir  que  llegarán  á  cuatrocientas,  sino  pasan,  las 
veces  que  en  solo  el  archivo  de  S.  Juan  se  halla  usada  la  T  para  sig- 
nificar mil  en  las  escrituras,  parte  originales,  parte  copias  muy  anti- 
guas, en  el  Libro  Gótico  y  en  el  de  San  Voto;  sin  que  se  pueda  du- 
dar de  este  valor  por  ser  m.anifiestamente  de  los  reinados  de  D.  San- 
cho el  verdadero  Abarca,  D.  García  el  Tembloso,  D.  Sancho  el  Ma- 
yor, D.  Ramiro  I  y  D.  Sancho  Ramírez  y  alguna  de  D.  Alfonso  el 
Batallador.  De  los  cuales  el  más  antiguo  comenzó  á  reinar  en  la  era 
de  mil  y  cho. 

38  Es  en  tanto  grado  verdad  esto,  que  con  ser  tan  familiar  y  usa- 
da la  cifra  romana  de  la  M  para  significar  mil,  en  el  archivo  de 
S.  Juan  no  lo  es  menos  la  7"  gótica  para  significar  el  mismo  valor  en 
los  reinados  dichos,  y  tan  promiscuamente,  que  á  veces  en  las  copias 
antiguas  se  saca  con  la  M  lo  que  en  las  escrituras  originales  se  sig- 
nificó con  la  Z^,  y  también  al  contrario.  Y  dentro  de  una  misma  es- 
critura se  podrá  ver  estos  á  veces.  En  el  archivo  de  Leire  se  ve  tam- 
bién famiharísima  la  cifra  de  la  T  con  el  valor  de  mil,  corriendo  los 
reinados  dichos  en  las  escrituras  originales  y  también  en  el  Becerro, 
aunque  no  con  tanta  frecuencia  en  éste:  y  con  alguna  también  en  los 
archivos  de  Alvelda  y  Nájera,  en  el  de  Yrache  en  las  escrituras  ori- 
ginales con  la  T  y  en  el  Becerro  con  la  M,  que  es  nueva  prueba  de 
que  son  cifras  promiscuas  y  equivalentes.  Aunque  alguna  otra  vez 
también  se  ve  la  T  en  el  Becerro.  En  los  dos  tomos  originales  de  los 
Concilios  de  Alvelda  y  San  Millán  '  están  tan  contiguos  ambos  desen- 
gaños de  entrambas  cifras  de  novecientos  y  de  mil,  que  no  hay  cosa 


1    Tom.  Alveldensis,  et  Amil.  Concíl.  Obijt  Sancio  Garseauis  Era  DCCCCLXUII.  Obijt  Garsea  Res 
Era  TVIII. 
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en  medio.  Y  señalando  las  muertes  de  los  reyes  D.  Sancho  y  su  hqo 
D.  García,  padre  del  Abarca,  la  primera  en  la  era  664  y  la  segunda 
en  la  de  1008,  las  expresaron  así:  falleció  D.  Sancho  Garcés  en  la 
era  DCCCCLXIIII.  Falleció  el  rey  D.  García  en  la  era  TVIII^  co- 
mo se  lo  teníamos  exhibido  en  nuestra  pág.  74,  tom.  2.".  Y  allí  mismo 
repetido  varias  veces  la  misma  cifra  para  significar  la  era  ¡mil  y  ca- 
torce, en  que  se  acabó  aquel  libro  con  los  números  TXIIII.  Y  expli- 
cado allí  mismo  su  valor,  no  solo  con  números  aritméticos,  sino  con 
palabras  expresas.  Y  no  solo  en  prosa,  sino  también  en  verso,  y  de 
tantos  modos,  que  no  lo  pudo  dudar  sino  quien  quiera  dudarlo,  sien- 
do de  buena  razón  el  dudar;  no  acto  voluntario,  sino  forzoso,  por  lo 
que  obliga  el  fundamento. 

39  Si  tan  inmensa  copia  de  escrituras  Reales  y  particulares,  y  de 
tantos  archivos,  por  ser  en  pieles  blandas,  no  hacen  fuerza  al  P.  La- 
ripa,  hágansela  siquiera  las  piedras  duras  y  hablen  ellas  contra  el 
Padre.  Y  sean  las  sepulcrales;  que  la  muerte  suele  traer  los  desenga- 
ños más  eficaces.  Y  porque  no  piense  el  Padre  que  la  cifra  de  la  T 
con  valor  de  mil  está  encerrada  en  solos  los  archivos  'de  entre  el  Pi- 
rineo y  Montes  de  Oca,  sean  de  tierras  de  los  reinos  de  León  y  Gas- 
tilla.  En  el  insigne  monasterio  de  San  Zoil  de  Carrión  hay  entre  los 
sepulcros  de  los  condes  de  ella  dos  con  sus  epitafios.  El  primero  de 
la  condesa  Doña  Teresa,  fundadora  de  aquel  monasterio,  con  inscrip- 
ción de  versos  no  despreciables  para  aquel  siglo,  y  remata  señalando 
su  muerte  en  la  era  T.C.XXXl.  El  otro  de  D.  García  Gómez,  su  hi- 
jo segundo,  notando  fué  muerto  por  los  moros  á  último  de  Noviem- 
bre de  la  era  T.C.XXl. 

40  Si  el  P.  Laripa  quiere  que  en  estos  epitafios  la  7*  valga  nove- 
cientos, y  no  mil,  sale  el  de  la  madre  de  la  era  mil  y  treinta  y  uno  y 
el  del  hijo  de  mil  y  veinte  y  uno  y  pónele  á  la  madre  el  epitafio  cin- 
cuenta y  ocho  años  antes  que  ella  edificase  aquel  monasterio,  que  fué 
en  la  era  1089,  que  es  el  año  de  la  fundación  cumplida  y  acabada, 
como  lo  podrá  ver  en  Sandóval.  '  Y  al  hijo  le  pone  el  epitafio  mucho 
antes  que  hubiese  nacido:  que  es  notable  apresuración  de  poner  epi- 
tafios y  de  adivinar  tanto  antes  los  años  y  días  en  que  habían  de  mo- 
rir aquellos  caballeros,  que  por  innumerables  memorias  se  sabe  ño- 
recieron  reinando  D.  Alfonso  VI,  que  ganó  á  Toledo,  y  entró  á  rei- 
narla primera  vez  en  León  solo  en  la  era  de  1103.  En  Ambrosio  de 
Morales,  lib.  16.",  cap.  30.",  hallará  el  epitafio  de  Acisclo  hallado  en 
el  pago  de  Alfayata,  siete  leguas  de  Córdoba,  de  la  era  de  1005,  sig- 
nificada con  la  misma  cifra  de  la  T^  que  dice:  Obijt  famidtis  Dei  Cis- 
clus  sub  die  III.  Kilenixs  Aprilis  Era  TV.  Y  contigua  la  traduc- 
ción y  explicación  de  Morales:  en  castellano  dice  murió  el  siervo  de 
Dios  Cisclo  el  tercer  día  de  las  calendas  de  Abril^  en  la  era  mil  y 
cinco.  La  era  de  mil  está  señalada  con  la  7",  conforme  á  lo  que  en- 
tonces mucho  se  usaba:  y  presto  se  pondrán  otras  dos  piedras  que 
se  hallan  en  Córdoba  con  la  T por  millar. 


l    Sandov,  en  Don  Alonso  VI. 
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41  Las  otras  dos  piedras  con  la  misma  cifra  que  promete  Mora- 
les son  en  Córdoba.  La  una  en  la  iglesia  de  los  santos  S.  Acisclo  y 
Victoria,  y  es  el  sepulcro  de  la  dichosa  consorte  del  santo  mártir  Do- 
minico Sarracino  Yániz,  natural  de  Zamora,  que  cautivaron  los  mo- 
ros en  la  destrucción  de  Simancas,  y  después  dé  dos  años  y  medio 
de  prisión  en  Córdoba,  fué  martirizado  por  los  moros.  El  epitafio  de 
su  mujer,  que,  ó  le  fué  á  asistir,  ó  fué  juntamente  llevada  en  cauti- 
verio, y  dice:  Murió  en  la  era  T.  vicésima  V.  Kalendis  Angustí.  Y 
es  fuerza  valga  mil  la  J",  y  que  sea  la  era  mil  y  veinte  y  cinco;  por- 
que entonces  era  la  guerra  de  Almanzor.  Y  el  estrago  de  Simancas 
en  la  era  1021  le  señalan  los  Anales  Complutenses.  Y  con  los  dos 
años  y  medio  de  cautiverio  que  el  rey  I).  Bermudó  II  refiere  en  su 
privilegio  donando  al  apóstol  Santigo  los  bienes  del  mártir  y  algún 
poco  de  tiempo  que  sobreviviese  su  dichosa  consorte  del  Santo  Már- 
tir, viene  bien  la  era  1025  de  su  epitafio.  Hallará  esta  piedra  el  Padre 
en  Morales,  lib.  17.",  cap.  3.*^,  y  en  el  capítulo  siguiente  la  otra  con 
la  misma  cifra  de  la  T  por  mil.  Y  es  inscripción  de  huesos  y  reli- 
quias de  algunos  santos  mártires  que  se  descubrieron  en  la  iglesia  de 
S.  Pedro  de  aquella  ciudad. 

42  Pero  dirá  el  P,  Laripa  que  todas  estas  piedras  le  caen  muy 
lejos,  y  que  es  inclinado  á  historiar  descansadamente  sin  jornadas  ni 
tragar  polvo  en  los  archivos.  Y  aunque  pudiera  decirle  que  las  debía 
creer  á  dos  tales  cronistas  como  Sandóval  y  Morales,  vengo  en  eso. 
Y  remítole  á  olra  dentro  de  su  misma  casa  de  S.  Juan,  en  la  sacris- 
tía y  entierros  de  los  reyes.  Y  es  la  lápida  octava  en  orden  de  las 
nueve  que  se  ven  comenzando  por  el  altar  de  la  Resurrección,  en 
que  se  ve  el  epitafio  entero  de  la  infanta  Doña  Isabel,  hija  del  rey 
D.  Pedro  I,  y  en  él  significada  la  era  1141  con  dos  cifras:  el  mil  con 
la  7" y  el  cuarenta  con  la  X'  con  el  rayuelo,  y  dice:  '  aqni  descansa 
la  sierva  de  Dios^  Elisabet^  hija  del  rey  D.  Pedro  Sanz.,  la  cual  mu- 
rió en  la  era  TCX 1.  Ya  se  la  habíamos  puesto  en  nuestra  página 
240,  tom.  2."  Cotéjela  ahora  con  la  sexta  lápida,  que  es  del  rey  Don 
Pedro,  su  padre,  y  representa  la  misma  era  de  su  muerte,  aunque 
parece  está  gastada  la  última  de  dos  unidades,  con  que  se  ajusta  el 
año  cierto  de  su  muerte,  que  fué  la  era  1142.  Y  se  significa  en  su 
epitafio  con  las  cifras  más  ordinarias:  el  mil  con  la  M  y  el  cuarenta 
con  la  X  antepuesta  á  la  Z.,  que  le  quita  diez  de  su  valor  de  cincuen- 
ta, y  dice:  MCXLI.  Obijt  Rex  Petrus.  Y  si  en  el  de  la  hija  la  T  ha  de 
valer  novecientos,  vea  qué  rey  D.  Pedro  había  en  el  mundo  en  la 
era  1041,  que  era  puntualmente  el  año  tercero  de  reinado  del  rey 
D.  Sancho  el  Mayor,  tercer  abuelo  de  aquella  Infanta. 

43  Y  si  esto  no  le  hace  fuerza  y  la  muerte  del  padre  es  cierta  en 
la  era  1142  por  innumerables  memorias,  sin  que  dañe  la  unidad  últi- 
ma de  su  lápida,  que,  según  presumimos,  de  gastada  ya  no  pare- 
ce, muévale  siquiera  la  lástima  de  representar  á  la  Infanta  tan  nialo- 


2    Sepulcros  de  San  Juan  de  la  Peña,  Hic  t'aiuiescit  fámula  Dei    Elisabet  Filia  Kegis  Petri  SauZ; 
qiice  obijt  TCX'I. 
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grada,  que  muriese  ciento  ó  ciento  y  un  años  antes  que  su  padre.  Y 
acabe  ya  de  desengañarse  que  las  mismas  piedras  se  levantan  con- 
tra su  intento  y  de  que  la  pretensión  de  quitar  á  la.  T  el  valor  cons- 
tante de  mil  y  dársele  de  novecientos  es  un  hoiiible  estrago  y  desba- 
rato de  todos  los  archivos,  libros  auténticos,  calendarios  de  las  igle- 
sias, lápidas  y  remolino  de  las  memorias  de  toda  la  antigüedad,  con- 
citado de  un  viento  destemplado  de  ambición  de  querer  dar  más  an- 
tigüedad á  sus  cosas:  y  que  no  ha  de  sufrir  la  verdad  que  esto  sea  á 
tanta  costa  de  los  archivos  y  memorias  públicas  de  todos  los  reinos 
de  España,  y  más  que  ninguno  del  de  S.  Juan. 

44  Ya  en  parte  lo  previo  Blancas,  y  la  queja  pública  que  había 
de  levantar  esta  su  doctrina.  Y  queriendo  templarla  y  dar  alguna  sa- 
tisfacción, enturbió  el  agua  que  estaba  clara  con  decir  que  la  T  con 
cierta  nota  añadida  no  siempre  vale  mil,  sino  las  más  veces  nove- 
cientos. Cuál  nota  fuese  esta,  que  lo  hace  valer  novecientos,  no  lo 
dijo  con  palabras  expresas,  pero  sí  con  el  hecho  mismo  y  ostensión 
de  esa  nota  particular.  Y  viene  á  ser  dos  puntos  sobrepuestos  á  la  t 
en  la  forma  que  aquí  se  representa.  Con  ella  la  propone  tres  jveces, 
explicando  el  privilegio  en  que  D.  Sancho  Abarca  y  su  mujer  la  rei- 
na Doña  Urraca  donaron  á  S.  Juan  de  la  Peña  la  villa  de  Alastues  en 
la  era  mil  y  veinte  y  cinco,  que  Blancas  '  quiere  sea  novecientos  y 
veinte  y  cinco.  Y  suponiendo  que  está  notada  con  la  7",  dice  las  pa- 
labras siguientes:  pero  en  este  privilegio  muy  principalmente  se  ha 
de  advertir  que  con  la  nota  de  esta  figura  T  no  siempre  significa 
mil.  Sino  más  comúnmente  el  número  de  novecientos^  como  tam- 
bién en  este  lugar  se  debe  tomar  por  el  número  de  novecientos. 

45  Esto  es  meterse  Blancas  en  dos  dudas,  y  quedar  perplejo  en 
ellas,  y  no  resolver  cosa  alguna  cuando  promete  ilustrar  cifras  obs- 
curas. La  primera  es:  qué  valor  haya  de  tener  la  X  sencilla  y  sin 
puntos  sobrepuestos,  que  es  la  que  se  halla  en  los  archivos,  libros 
antiguos  y  lápidas.  Nada  dice  acerca  del  caso.  Y  podía  siquiera  con- 
fesarnos que  vale  mil  fijamente.  La  segunda  es:  qué  valor  haya  de 
tener  la  T  con  los  dos  puntos  sobrepuestos;  porque  decir  que  no 
siempre  vale  mil,  sino  más  comúnmente  novecientos,  es  mareo  de 
los  archivos  y  confusión  de  lenguas  de  la  torre  de  Babel,  pues  una 
misma  indivisa  cifra  de  la  T  con  los  puntos  á  unos  les  sonará  á  mil 
y  otros  á  novecientos,  como  una  misma  palabra  ur  á  los  caldeos  so- 
naba fuego  y  á  los  vascongados  agua.  ' 

46  Aun  en  esta  misma  ambigüedad  no  tuvo  constancia  Blancas. 
Pues  habiendo  dicho  aquí  que  por  la  T  con  los  dos  puntos  no  siem- 
pre se  entendía  mil,  sino  las  más  veces  novecientos:  Pleriimque 
Noningentesimiim  en  la  Vida  de  D.  Sancho  Ramírez,  y  explicando, 
ó  echando  á  perder  su  privilegio  Ob  honorem  con  notas  torcidas, 
dijo  que  por  la  dicha  T  con  puntos  no  significa   siempre   mil,  como 


1    Blancas  in  Sanctio  I  Abarca.  Sed  iu  lioc  privilegio    máxime   advei'teudiim  est  ca  Istius  figurao 

T  « 

nota  non  semper  millesimum,  sed  plerumque.  Noniugentcsimum  uumerum   iadicari:  quomacl" 
modum,  et  hoc  loco  pro  Noningentésimo  numoro  accipi  debet. 
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se  dice,  sino  alguna  n  otra  vez  novecientos.  Sus  palabras  son:  Ad 
qnam  significatioiiem  quandoque  istius  T.  figurce  notam  revocadaní 
ese,  ut  non  sevnper  miliesimitm^  iitferiur,  sed  quandoque  Nonin- 
gentesimiin  significare  flatiiamus,  docuimns  siipra,  ect.  Ya.  es  las 
más  veces,  ya  alguna  ú  otra  vez,  ya  plerumqiie,  ya  quandoque. 

47  Notable  mareo  de  hombre  que  fluctúa  con  vaivenes  sin  hacer 
pie  y  se  anega  en  su  misma  imaginación.  Diga  cuánto  vale  fijamente 
y  con  valor  constante.  ¿Qué  hilo  de  Ariadne  nos  dá  para  salir,  ya  que 
nos  ha  querido  meter  en  este  laberinto  que  ha  trazado?  Y  en  que 
de  hecho  ha  metido  á  D.  Juan  Briz  y  al  P.  Laripa.  Metiéronse  ambos 
en  él:  y  luego  perdieron  el  tino.  D.  Juan  Briz  en  el  lib.  2."  de  su  His- 
toria de  S.  Juan,  cap.  lo.",  pág.  314,  queriendo  desembarazarse  de  los 
lazos  de  reconvención  de  cuatro  escrituras  en  que  el  rey  D.  Sancho 
se  llama  Abarca,  y  son  donaciones  suyas,  y  tienen  señalada  la  era 
con  la  T,  la  cual  muchos  doctos,  y  entre  ellos  Zurita,  leían  mil,  dijo: 
pero  yá  Jerónimo  de  Blancas  tiene  respondido  áesta  duda,  probando 
»con  gran  curiosidad,  que  por  esta  cifra  T {señálala  sencilla  y  sin 
»pimto)  en  muchas  escrituras  se  ha  de  entender  novecientos  y  no 
»mil  señaladamente  cuando  no  tiene  un  rasguito  sobre  la  misma  le- 
»tra.  Por  no  saber  este  secreto,  se  han  equivocado  y  hecho  grandes 
»descuidos  aun  los  hombres  doctos,  y  particularmente  en  la  vida  de 
»este  rey. 

48  Sin  embargo  de  toda  la  curiosidad  con  que  dice  probó  y  des- 
cubrió Blancas  este  secreto,  se  le  quedó  al  Abad  escondido,  y  le  ig- 
noró del  todo.  No  dijo  Blancas,  como  le  imputa,  que  la  T  sencilla  no 
vale  mil  en  muchas  escrituras,  ni  de  ella  habló  palabra.  Antes  bien, 
en  cuanto  se  puede  barruntar  de  su  mente,  y  si  vale  aquí  la  regla  de 
Derecho,  de  que  la  excepción  confirma  la  regla  en  contrario,  parece 
dejó  á  la  sorda  con  el  valor  de  mil,  que  generalmente  la  dan.  Exhibió 
la  T  con  los  dos  puntos  sobrepuestos,  y  notada  así,  dijo  con  la  con- 
fusión dicha  que  no  siempre  valía  mil,  sino  las  más  veces  nove- 
cientos. 

49  Del  rasguito  sobre  la  letra  nada  dijo.  Una  cosa  es  punto  y  otra 
muy  diversa  que  ya  es  línea,  ó  recta  ó  curva.  Equivocóse  el  Abad  con 
dos  escrituras  del  Libro  Gótico  de  S.  Juan:  una  enelfól.  99  y  otra  á  fól. 
100,  en  las  cuales  el  copiador  sacó  la  escritura  del  concilio  que  juntó 
el  rey  D.  Ramiro  y  el  insigne  privilegio  Ob  honorem  de  su  hijo,  sig- 
nificando la  era  de  mil  con  la  f  y  un  rasguillo  ondeado  encima,  como 
aquí  va  formada.  Pero  el  rasgo  es  puro  adorno  y  como  coronación 
de  la  letra,  y  sin  misterio  alguno,  y  se  ve  claro  de  otras  más  de 
ciento  y  cincuenta  veces  que  el  mismo  Gótico  significó  la  era  de  mil 
con  la  T  lisa  y  sencilla,  y  muchísimas  de  ellas  de  los  mismos  reyes, 
padre  é  hijo,  y  otras,  aunque  ajenas,  calendando  sus  reinados.  Y  del 
Libro  de  S.  Voto,  que  en  las  mismas  ocasiones  del  privilegio  mismo 
Ob  honorem  sacó  la  era  siempre  con  la  T  lisa  y  sin  sobrepuesto  al- 
guno, como  lo  podrá  ver  en  el  fól.  19  de  él. 

50  Y  porque  no  dude  de  que  el  valor  es  mil,  y  que  la.  Ty  la.  M 
son  cifras  que  promiscuamente  significan  mil  en  el  mismo  Libro  de 

ToM.  XI,  2 
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S.  Voto  en  el  fól.  6.*^  está  también  este  mismo  privilegio  Ob  honorein. 
Y  la  donación  referida,  y  confirmada  en  él,  hecha  por  el  rey  D.  San- 
cho, llamándole  Abarca^  y  su  mujer  la  reina  Doña  Urraca,  tiene  no- 
tada la  era,  no  con  la  7" que  quieren  anublar,  sino  con  la  M  de  valor 
indubitado  de  mil,  diciendo  ser  hecha  en  la  era  M.  XX.  Vil.  Y  la 
de  su  hijo  D.  García  el  Tembloso  y  su  mujer  la  reina  Doña  Jimena, 
padres  de  D.  Sancho  el  Mayor,  también  con  la  misma  nota  de  la  il/, 
era  M.  XXXlll.  Y  fuera  de  ser  esta  regla  del  Abad  falsa,  como  se 
ve,  y  contra  la  mente  de  Blancas,  cuando  se  quiso  valer  de  ella,  tam- 
bién con  ella  nos  quedamos  en  ayunas  de  cuándo  la  T  vale  fijamente 
mil.  Porque  solo  sacamos  en  limpio  que  en  mtichas  escrituras  no 
vale  mil^  y  señaladamente  cuando  no  tiene  el  rasguito  sobre  la 
misma  letra.  Sepamos  si  esta  palabra  señaladamente  es  universal, 
y  quiere  por  ella  establecer  que  todas  las  que  no  tienen  el  rasguillo 
sobre  puesto  no  valen  mil,  sino  fija  y  constantemente  novecientos  y 
no  más:  ó  quiere  que  esto  sea  en  muchas,  como  dice  en  el  principio 
de  la  clausula,  pero  no  en  todas.  Si  esto  segundo  pretende,  no  hay 
punto  fijo,  y  de  las  que  no  tienen  el  misterioso  rasguito,  unas  val- 
drán mil  y  otras  novecientos,  como  á  cada  cual  se  le  antojare:  ó 
echar  suertes  á  Dios  te  la  depare  buena,  y  dígola  mil  y  dígola  nove- 
cientos. Vea  ahí  el  mareo  de  las  cabezas  y  caos  de  confusión  de  los 
archivos  y  cada  instrumento  público  un  enigma  de  Spinge. 

51  Pues  decir  que  es  niñería  el  yerro:  cien  años  son,  y  un  siglo 
entero  atrasado  ó  anticipado  cada  reinado,  cada  matrimonio  Real, 
cada  batalla  memorable,  fundación  de  pueblo,  ó  suceso  público,  y  el 
cuerpo  de  la  Historia  con  los  pies  sobre  los  hombros  y  la  cabeza  á 
las  rodillas.  Y  ¿tan  bárbaros  eran  los  notarios  Reales,  los  abades  y 
obispos,  que  á  veces  hacían  ese  oficio  en  las  cartas  Reales,  que  no 
sabían  decir  el  año  en  que  vivían,  con  una  nota  ó  número  recibido  y 
constante?  ¿Y  qué  harían  los  jueces  en  pleitos  de  acreedores  y  regu- 
lando la  anterioridad  por  las  cartas  de  crédito  señaladas  con  esa  ci- 
fra Proteo,  sacando  la  cara  ya  de  novecientos,  ya  de  mil?  Temo  que 
llamasen  conjuradores  que  conjurasen  aquellos  instrumentos  y  que 
remitiesen  á  ellos  el  juicio.  Pues  decir  que  serían  pocos  los  pleitos 
porque  la  cifra  de  la  Tduró  poco  tiempo.  Por  casi  doscientos  años  la 
hallamos  usada:  los  que  corren  desde  la  era  de  mil  hasta  cerca  de  la 
de  mil  y  docientos;  significándose  con  ella  el  mil  promiscuamente  que 
con  la  M. 

52  Si  por  huir  estos  escollos  quiere  decir  el  Abad  que  quiere  dar 
punto  fijo  y  que  universalmente  todas  las  cifras  de  la  T  que  se  halla- 
ren sin  el  misterioso  rasguito  constantemente  siempre  las  condena  á 
no  valer  más  que  novecientos,  aquí  es  donde  cargan  tantos  archivos 
ilustres,  libros  públicos  y  memorias  de  insigne  antigüedad  y  lápidas 
de  personas  Reales  que  sin  puntos  ni  rasguitos  significaron  la  era  de 
mil  con  la  Tlisa  y  sencilla.  Y  aumenta  la  extrañeza  que  esto  quisiese 
decir  el  Abad,  que  en  solo  el  archivo  de  su  Casa  tiene  al  pie  de  cua- 
trocientos desengaños  del  yerro:  y  con  tanta  frecuencia  en  solo  el 
Libro  Gótico,  que  apenas  se  podrá  abrir  por  parte  alguna  en  que  se^ 
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menester  pasar  deshojas  para  topar  con  el  desengaño  patente  del 
valor  de  mil  en  la  7"sencilla  sin  punto  alguno  ni  rasguito  misterioso. 
Y  aquí  recarga  todo  lo  demás  arriba  dicho  contra  esa  cifra  anfibia, 
nacida  tan  poco  há  al  mundo  para  enturbiar  la  luz  del  sol  de  medio- 
día é  introducir  noche  en  los  archivos  que  han  acostumbrado  dar 
la  luz  alas  memorias  públicas  délos  reinos. 

53  Pero  esta  misma  confusión  de  la  cifra  ambigua  parece  le  cayó 
en  gracia  al  P.  Laripa,  viendo  en  ella  una  cueva  latebrosa  en  que 
guarecerse  en  las  reconvenciones  que  con  las  datas  de  las  escrituras 
y  libros  públicos  se  le  hiciesen.  Y  no  contento  con  la  lobreguez  que 
de  suyo  tenía  la  cueva,  exhaló  cuidadosamente  humo  artificial  para 
aumentar  la  obscuridad.  Reconocerálo  el  lector  si  me  sigúelos  pa- 
sos. En  tres  partes  habló  el  P.  Laripa  de  esta  cifra  de  la  T.  La  pri- 
mera: en  la  yá  dicha  pág.  146  en  que  exhibe  este  privilegio  zurcido 
de  trozos  de  dos,  cuya  data  vamos  apurando.  Pero  aquí  dijo,  supo- 
niendo loque  debía  probar,  que  la  Tno  vale  mil,  sino  novecientos, 
y  que  remitía  el  decir  otras  cosas  para  su  propio  lugar.  Ninguno 
tan  propio  como  éste,  en  que  exhibe  este  instrumento  solo  y  único 
para  la  antigüedad  de  Sobrarbe,  empresa  máxima  de  su  libro,  y  de 
la  cual  tan  ruidosamente  le  quiso  titular.  Y  de  la  prueba,  tal  cual,  el 
nervio  era,  como  se  ve,  el  asegurar  la  data  y  valor  de  la  2'  que  con 
ella  se  significó.  Pero  el  deudor  salido  y  falto  de  caudal  siempre 
alarga  la  satisfación  que  nunca  espera  dar. 

54  La  segunda  es  en  la  pág.  293.  Pero  también  allí  corrió  con  la 
misma  fatalidad  de  suponer  lo  que  había  de  probar,  y  solo  se  quiso 
escudar  con  la  autoridad  de  Blancas,  que  yá  está  visto  que  le  apro- 
vecha. Añadiendo  que  si  una  escritura  que  allí  produce  del  rey  Don 
García  Jiménez  II,  signada  con  la  2"  y  dos  unidades,  valiese  mil  y  dos, 
vendría  á  ser  una  cosa  muy  absurda.  Y  es  así.  Pero  esa  fué  una  de 
las  innumerables  nulidades  que  en  nuestra  pág.  56,  tom.  2.",  notamos 
en  aquel  pergamino  suelto,  y  por  las  cuales  le  repelimos  por  falso  y 
espurio.  La  tercera  es  en  la  pág.  355.  Donde,  queriendo  responder  á 
nuestra  queja,  de  que  con  la  cifra  de  la  T  ambigua  y  varia  se  des- 
barataban los  archivos  desde  Montes  de  Oca  al  Pirineo,  dice:  »ni  por- 
»que  la  T  sea  figura  ambigua  y  vaga  se  desbaratan  los  archivos 
» desde  Montes  de  Oca  al  Pirineo.  Porque  con  algunos  puntos  so- 
»breañadidos  se  quitaba  la  ambigüedad,  como  nota  el  mismo  Blan- 
»cas.  Moret  bien  sabe  que  la  X  vale  diez,  y  si  le  añadimos  el  rasgui- 
»llo  en  figura  de  arco  X',  denota  cuarenta.»  Y  poco  más  adelante, 
rematando  el  discurso,  añade:  »si  en  la  X  con  lo  que  se  añade  se 
»quita  la  ambigüedad,  lo  mismo  debe  conceder  en  la  T  añadiéndole 
>algún  punto,  ó  puntos,  como  advirtió  Jerónimo  Blancas.»  Esto  es 
cuanto  debió  al  P.  Laripa  la  averiguación  de  la  T,  en  que  estriba  su 
empresa  celebrada  de  la  antigüedad  de  Sobrarbe. 

55  Tenga  cuenta  el  lector  si  pudo  haber  embolismo  de  mayor 
enredo  ni  más  monstruosa  complicación  de  ambigüedades  una  so- 
bre otra,  cuando,  después  de  muy  prometido,  salió  en  fin  el  Padre  á 
quitarla  ambigüedad   de    que  nos   quejábamos.    Lo   primero:   pre- 


20  CONGRESIÓN  Xll. 

viendo  el  P.  Laripa  los  riesgos  de  responder  con  cosa  alguna  fija,  en 
todo  cuanto  dice  no  se  atrevió  á  determinar  ni  afirma  qué  valor  cons- 
tante y  recibido  tenga  la  T  sencilla  y  sin  sobrepuesto  alguno,  de  que 
están  llenos  los  archivos,  libros  antiguos  y  lápidas.  Y  está  tan  lejos 
de  señalar  valor  constante  de  ella,  que  abiertamente  la  WsLma.  figura 
ambigua  y  vaga.  Vea  ahí  una  ambigüedad  fundamental.  Lo  se- 
gundo: dice  que  se  le  quita  la  ambigüedad  con  e'l  punto  ó  puntos 
sobreañadidos,  lo  cual  puede  ser,  ó  quitando  ó  añadiendo.  Y  el  Padre 
no  dice  palabra  acerca  de  si  quita  ó  añade  valor.  Vea  ahí  otra  ambi- 
güedad aforrada  de  lo  mismo.  Lo  tercero:  no  dice  palabra  el  Padre 
de  cuánto  es  lo  que  el  punto  ó  puntos  añaden  de  valor  ó  quitan  de 
él.  Vea  ahí  otra  tercera  ambigüedad,  y  hecho  un  hermoso  caramillo  de 
ellas. 

56  Pues  aquí  de  Dios,  P.  Laripa:  de  la  T  están  llenos  los  archivos, 
los  libros  y  memorias  públicas,  si  ni  sabemos  qué  valor  tiene  ella  por 
sí  misma,  ni  si  los  puntos  la  quitan  ó  añaden  ó  quitan  de  él,  qué  he- 
mos de  hacer  cuando  la  descubriéremos,  ora  se  aparezca  sencilla  y 
humilde,  ora  desvanecida  y  con  puntos  en  la  cabeza?  ¿Por  quién  la 
hemos  detener,  por  quién  la  hemos  de  recibir?  Forzoso  será  excla- 
mar con  susto  y  conjurar  de  parte  de  Dios  á  la  7"  encantada,  figura 
duende  de  los  archivos  que  los  infesta  para  malquistarlos  y  hacerlos 
horrorosos  á  los  hombres  aficionados  á  las  buenas  letras  y  descubri- 
miento de  la  antigüedad,  que  nos  diga  quién  es,  qué  hace  en  el  mun- 
do y  qué  vale  en  él?  Y  lo  peor  es  que  nada  aprovechará  el  conjuro 
por  ser  duende  mudo,  y  solo  podremos  por  las  señas  y  efectos  enten- 
der que  su  oficio  es  echar  á  perder  los  archivos,  trabucar  los  siglos  y 
revolver  en  confuso  y  vago  remolino  el  buen  orden  y  sucesión  fija 
con  que  en  ellos  hizo  Dios  las  cosas:  y  que  no  puede  dar  más  razón 
de  sí;  porque  la  tiene  muda  un  encanto  del  P.  Laripa,  que  le  fabricó 
en  figura  del  Dios  Jano  con  una  cara  mirando  á  mil  y  otra  á  novecien- 
tos. No  pudo  ajustarlo  mejor  el  Padre:  tres  extremidades  tiene  la  7", 
y  á  cada  una  puso  su  ambigüedad  distinta  y  cuando  entró  con  puntos 
imaginarios  á  quitar  una  que  había. 

57  Lo  mismo  es  de  la  X,  á  la  cual  hace  también  figura  ambigua-. 
y  dice  que  con  el  rayuelo  ondeado  se  le  quita  la  ambigüedad.  ¿Quién 
tal  ha  dicho  ni  soñado  en  el  mundo?  La  X  tiene  constantemente  va- 
lor sabido  y  recibido  de  diez.  Y  el  Padre  lo  confiesa  en  aquellas  pala- 
bras: Moret  bien  sabe  que  la  X  vale  diez.  Pues  si  sé  que  la  X  vale 
diez  determinadamente,  ¿cómo  me  quiere  persuadir  que  es  figura  am- 
bigua? El  mismo  necesita  á  no  creerle  una  de  las  dos  cosas  repug- 
nantes que  en  una  misma  línea  complica.  Quéjese  de  sí;  yo  no  tengo 
la  culpa. 

58  Añade:  que  á  la  X'  con  el  rayo  en  forma  de  arco  se  la  quita 
la  ambigüedad,  y  vale  cuarenta.  Si  la  X  sencilla  y  sin  rayo  no  tiene 
ambigüedad,  sino  que  vale  determinadamente  diez,  el  rayo,  ó  rasgo 
en  figura  de  arco,  ¿cómo  le  ha  de  quitar  la  ambigüedad  que  no  tiene? 
¿Ha  visto  acaso  el  P.  Laripa  quitar  á  uno  lo  que  no  tiene?  Sería  bue- 
no que  intentase  persuadírnoslo.  Como  es  principio  natural  que  na- 
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die  dá  lo  que  no  tiene,  lo  es  también  que  á  nadie  se  (juita  lo  que  no 
tiene.  Ni  estriba  en  otra  cosa  el  cantar  alegre  del  pasajero  pobre  á 
vista  de  ladrones:  Cantabitvacuns  cor am  ¡atroné  viator:  sino  en  la 
seguridad  de  que  es  imposible  que  le  quiten  lo  que  no  tiene.  Y  si 
acaso  teme  que  le  quiten  la  vida,  es  cierto  que  es  porque  tiene  vida; 
que  á  no  tenerla,  es  cosa  probada  que  no  temiera  se  la  quitasen:  y 
si  no,  pruebe  si  algún  muerto  teme  ó  se  resiste  á  que  le  quiten  la 
vida. 

59  Vuelvo  á  la  X,  que  aún  no  hemos  acabado.  El  Padre  nos  la 
propone  vuelta  en  una  quimera,  compuesta  de  dos  cosas  repugnan- 
tes, valor  cierto  y  determinado  de  diez  y  ambigüedad  de  valor  incier- 
to, como  si  dijésemos  una  X  que  no  se  supiese  si  valía  diez  ó  veinte. 
Pues  arrímela  el  rayo  ó  rasgo  en  forma  de  arco,  que  levanta  treinta 
de  valor  sabido;  porque  por  quitar  la  prolijidad  de  multiplicar  cuatro 
X  para  significar  cuarenta  se  inventó  esa  cifra  de  añadir  el  rasgo  on- 
deado, que  la  hiciese  valer  por  cuatro.  Pregunto:  en  ese  caso  y  en- 
cuentro de  la  X'  con  el  rayo,  ¿cuántos  contará  el  P.  Laripa?  No  podrá 
decir  que  cuarenta  más  que  cincuenta.  Porque  no  sabiéndose  si  la  X 
por  ser  ambigua  vale  diez  ó  veinte,  con  los  treinta  que  de  sabido  le- 
vanta el  rayo  no  se  puede  sumar  más  cuarenta  que  cincuenta.  Pues 
es  forzoso  que  de  cantidad  cierta  mezclada  y  haciendo  un  cuerpo  con 
cantidad  incierta  resulte  un  todo  de  cantidad  incierta.  Y  si  no,  eche 
cien  monedas  ciertas  y  sabidas  en  parte  donde  tenía  otras  de  la  mis- 
ma ley,  pero  sin  saber  cuántas,  y  adivine  cuántas  son  todas.  Y  halla- 
rá que  la  cantidad  cierta  y  sabida  que  se  añade  no  quita  la  ambigüe- 
dad é  incertidumbre  de  la  que  se  ignoraba  cuánta  era.  Y  solo  podrá 
decir  el  Padre  que  tiene  ciento  y  más.  Y  consiguientemente  cuando 
topare  el  Padre  en  las  escrituras  señalado  el  año  de  tal  batalla  ó  suce- 
so público  con  la  cifra  de  la  X'  con  el  rayuelo,  solo  podrá  decir  que 
aquella  batalla  se  dio  el  año  de  treinta  y  más  y  no  más  que  es  un 
año  notable:  y  siendo  esa  cifra  tan  frecuente  en  los  archivos  y  libros 
públicos  y  lápidas,  será  cosa  donosa  ver  á  cada  paso  cruzando  por  la 
Historia  el  año  de  treinta  y  más:  y  lo  demás  averigüelo  Vargas. 

60  ¿Pues  qué;  si  lo  que  hizo  con  la  T  dejando  indeciso,  si  los  pun- 
tos la  quitan  ó  añaden  valor,  é  indeciso  también  cuánto  es  lo  que  le 
quitan  ó  añaden  de  valor,  hiciese  también  con  la  X*  del  rayo,  dejan- 
do indeciso  si  el  rayo  la  quita  ó  añade  y  el  cuánto  también  indeciso? 
Esa  yá  sería  una  cifra  de  encanto  doble  y  visión  horrorosa  de  la  Te- 
baida y  la  cuenta  imposible  de  sacarse  por  ambas  asas.  Si  por  la  X, 
ambigua  y  quema:  si  por  el  rayo,  ambigua  y  quema.  Pues  si  ambas 
asas  queman,  ¿cómo  se  ha  de  sacar  la  cuenta?  Ese  yá  es  encuentro 
de  monstruo  formidable,  y  caso  de  huir  las  gentes  santiguándose  y 
correr  aprisa  en  busca  de  la  estola  y  del  hisopo  y  conjurar.  ¿Estas 
cosas  tan  singulares  nos  guardaba  el  Padre  para  el  capítulo  prometi- 
dísimo  de  la  antigüedad  de  Sobrarbe,  centro  de  todas  las  líneas  de 
sus  discursos  y  alma  de  todo  el  cuerpo  de  su  libro?  Yá  se  descubre 
no  fué  en  vano  el  dilatarlas  tanto  tiempo  para  hacérnoslas  desear. 

6i     Pero  saquemos  á  campo  aún  más  abierto  al  Padre  déla  cueva 
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tenebrosa  de  ambigüedades  sobre  ambig  üedades,  y  como  últimas  re- 
tiradas de  la  misma  cueva  en  que  se  guarece.  Y  de  millares  de  escri- 
turas que  le  podíamos  producir,  en  que  la  T  sin  puntos  ni  rasgos,  si- 
no sencilla  y  co  mo  en  los  archivos  se  halla,  que  eso  del  rasgo  es  en 
alguna  rarísima  ,  y  sirviendo  de  puro  adorno,  como  queda  advertido, 
y  eso  mi  smo  se  hallará  también  en  la  M  y  en  los  demás  números  arit- 
méticos alguna  rara  vez,  por  la  misma  razón  de  querer  los  notarios  ó 
lapidarios  adornar  y  coronar  la  calendación;  pero  sin  inmutación  al- 
guna del  valor,  quiero  reconvenirle  con  solas  tres,  por  ser  de  la  mis- 
ma era,  que  estos  retazos  de  privilegios  que  ha  sacado  á  luz,  y  con 
los  mismos  números  y  la  misma  cifra  en  todo,  ella  por  ella  T.CXIIII, 
que  es  mil  ciento  y  catorce. 

62  Y  porque  no  le  cueste  trabajo  el  buscarlas,  se  las  daré  cerca. 
La  primera,  dentro  de  su  Casa,  en  el  Libro  Gótico,  fól.  72.  *  En  que 
hallará  la  escritura  en  que  S.  Veremundo,  Abad  de  Yrache,  permuta 
con  D.  Sancho,  Abad  electo  de  S.  Juan  de  la  Peña,  y  dá  á  él  y  su  mo- 
nasterio un  solar  para  hacer  casa  en  aquel  burgo  que  está  debajo 
del  castillo  de  Lizarrara^  á  raíz  de  la  peña  del  castillo.  Y  recibe 
una  pieza  en  el  lugar  de  Oteiza.  Y  remata:  hecha  la  carta  en  la  era 
T.C.XIÍIL  La  segunda,  dos  leguas  no  más  de  S.  Juan,  en  Jaca,  y  en 
casa  de  hermanas,  en  el  archivo  del  Real  convento  de  las  Sórores  de 
S.  Juan  hallará  la  escritura  original  en  que  la  infanta  Doña  Sancha, 
llamándose  hija  del  rey  D.  Ramiro  y  de  la  reina  Doña  Ermesenda, 
dona  á  aquel  monasterio  las  casas  que  tenía  en  Jaca  con  viñas  y 
tierras  y  en  otros  lugares  diversas  haciendas  que  dice  le  había  dado 
su  hermano  el  rey  D.  Sancho  Ramírez,  y  añade:  entrega  á  aquel 
monasterio  su  cuerpo  y  alma.  Y  remata:  ser  hecha  la  carta  en  la 
era  T.  C.  XIIIL 

,  63  La  tercera,  á  una  jornada  de  S.  Juan  en  el  archivo  del  Real 
monasterio  de  S.  Salvado  r  de  Leire,  *  en  el  cual  hallará  la  escritura 
original  por  la  cual  D.  Belasio,  Obispo  de  Pamplona,  absuelve  á  los 
del  lugar  de  Errasa  de  ciertas  obligaciones  para  que  sirvan  perpe- 
tuamente á  S.  Salvador.  Y  remata:  hecha  la  carta  en  la  era  T.C.XIIII, 
día  Domingo  después  de  la  octava  de  Pascua^  á  tres  de  las  nonas 
de  Abril^  que  es  á  tres  de  él.  Reinando  el  rey  D.  Sancho  en  Pamplo- 
na^ en  Nájera^  en  Álava  y  en  Vizcaya.  Siendo  obispo  D.  Belasio  en 
Irunia  y  Leire.  D.  Munio  en  Nájera  y  D.  Fortuno  en  Álava. 

64  Vea  el  P.  Laripa  á  qué  año  ó  era  quiere  echar  estas  tres  es- 
crituras puestas  con  los  mismos  números  y  cifra,  sin  rasgos  ni  pun- 
tos ni  cosa  que  lo  valga,  y  en  todo  sacada  la  era  misma,  como  el 
Padre  sacó  la  de  éste  su  privilegio  en  la  pág.  147  dos  veces  sin  pun- 


1  Lib.  Goth.  de  S.  Juan  de  la  Peña,  fo¡.  72.  Unum  solare  pro  facienda  domo  in  illo  burgo,  quod 
estsub  illo  Castro  de  Ijizarrara  ad  radicem  de  illa  pinna  de  illo  Castro,  etc,  Facta  carta  T.CXIIII 

2  Archivo  de  Leire,  Caxon  de  Sangüesa.  Facta  carta  in  era  TCXIIII,  die  Dauíiuic.  post  Octavam 
Pascliü).  III.  Noaas  Aprilis,  vcguantj  llege  Domno  Sanctio  iu  Paiupiloua,  in  Nagcla,  in  Álava,  ct 
in  Viscaia,  Episcopo  Douiuo  Belasio  in  Irunia,  et  Leior,  D.  Munio  in  Nagela,  Dom.  Fortunio  iu 
Álava,  etc 
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tos  ni  rasgo,  sino  lisa  y  tersamente  la  T,  la  T,  \sl  X  y  las  cuatro  uni- 
dades. Escoja  el  Padre,  si  quiere,  que  en  estas  tres  escrituras  la  T 
sencilla  vale  mil,  también  ha  de  querer  que  la  T  sencilla  en  su  escri- 
tura taraceada  valga  mil;  porque  la  cifra  es  idénticamente  la  misma 
y  ella  por  ella.  Y  acuérdese  del  principio  natural  celebrado  de  los 
filósofos:  ídem  semper  idem^  etc. 

65  Si  por  ir  consiguiente  en  su  error,  quiere  que  en  la  suya  y  en 
las  nuestras  la  2^  sencilla,  y  como  se  halla,  no  vale  más  que  nove- 
cientos, y  que  con  los  otros  números  que  se  añaden  resultan  todas 
déla  era  de  César  1014  3^  año  de  Jesucristo  976,  vea  los  horribles 
barrancos  en  que  se  mete  y  desbaratos  insignes  de  la  Cronología 
que  se  siguen.  Porque  de  la  escritura  primera  resultaría  que  el  Pa- 
dre Laripa  hace  á  S.  Veremundo  del  tiempo  de  D.  Sancho,  padre  del 
Tembloso,  constando  con  certeza  por  más  de  cincuenta  escrituras  de 
Yrache,  no  pocas  de  S.  Juan  y  algunas  de  Leire,  que  floreció  en  tiem- 
po de  los  dos  reyes  primos,  D.  Sancho  el  de  Peñalén  y  D.  Sancho 
Ramírez,  terceros  nietos  de  aquel  rey,  que  ambos  fueron  muy  ami- 
gos del  Santo  y  favorecieron  mucho  á  Yrache  por  su  respeto.  Y  que 
D.  Sancho  el  Abad  electo  de  S.  Juan  con  quien  se  hizo  el  trueque 
floreció  en  el  mismo  tiempo,  y  que  fué  el  que  el  rey  D.  Sancho  Ra- 
mírez envió  á  Roma  al  papa  Gregorio  Vil  para  defender  al  monas- 
terio de  S.  Juan,  de  las  vejaciones  que  le  hacía  el  Obispo  de  Aragón, 
D.  García,  hermano  del  Rey,  como  lo  refiere  él  mismo  en  su  insig- 
ne provilegio  Ob  honor emr 

66  En  la  segunda  del  monasterio  de  Santa  Cruz  ó  Sórores  de 
S.Juan  en  Jaca,  ya  ve  que  la  infanta  y  condesa  Doña  Sancha  se  lla- 
ma hija  del  rey  D.  Ramiro  y  hermana  del  re}^  D.  Sancho  Ramírez.  Y 
si  la  escritura  es  del  año  de  Jesucristo  976,  la  hace  monja  en  Santa 
Cruz  el  sexto  año  de  reinado  de  su  tercer  abuelo  D.  Sancho  Abarca 
y  diez  y  seis  años  antes  que  éste  hubiese  fundado  aquel  monasterio; 
pues  no  puede  ignorar  por  varias  escrituras  de  S.  Juan,  que  le  fundó 
en  la  era  1030,  que  es  año  de  Jesucristo  992.  Notable  apresuración 
de  velo  al  principio  de  reinado  de  su  tercer  abuelo  y  tanto  antes  de 
fundarse  el  monasterio. 

Ó7  La  tercera  de  S.  Salvador  de  Leire,  la  concurrencia  de  los 
tres  obispos  Belasio  de  Pamplona,  Munio  de  Calahorra  y  Fortuno  de 
Álava,  le  podían  decir  sin  fecha  alguna  era  del  reinado  de  D.  Sancho 
de  Peñalén,  que  murió  éste  mismo  aro  pocos  meses  después.  Y 
cuando  le  faltara  la  fecha  de  la  era  ó  año,  por  el  día  se  sacaba.  En 
la  era  11 14,  ó  año  de  Jesucristo  IC76,  cayó  la  Pascua  á  27  de  Mar- 
zo. Y  consiguientemente  el  Domingo  de  la  octava  de  Pascua  á  3  de 
las  nonas  de  Abril,  ó  3  de  Abril,  como  lo  expresa  la  escritura.  Y  si 
quiere  quitar  cien  años  á  la  7"  porque  no  tiene  puntos,  sale  la  data 
el  año  de  Jesucristo  976,  y  en  élcayó  la  Pascua  á  23  de  Abril.  Y  el 
Domingo  de  la  octava  de  Pascua  á  30  de  Abril.  Y  en  este  año  á 
3  de  las  nonas,  que  es  á  3  de  Abril,  no  fué  Domingo  sino  Lunes.  ^ 

68  Vea  la  lluvia  de  yerros  que  se  siguen  de  sus  puntos  imagina- 
rios V  cuántas  cosas  desbaratan,  siglo  en  que   floreció  un  santo  tan 
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conocido  en  su  Orden  y  un  abad  de  su  Gasa,  los  reyes  terceros  nie- 
tos equivocados  con  su  tercer  abuelo,  las  infantas  monjas  ya  cierta- 
mente antes  que  naciera  su  padre,  y  probablemente  antes  que  su 
abuelo:  trastornado  el  orden  y  celebración  de  las  Pascuas  de  la  Igle- 
sia y  días  en  que  reparte  las  semanas,  y  volteadas  cien  años  arriba 
las  mitras  de  tres  obispos  tan  conocidos,  y  sin  disculpa  alguna  de  no 
haber  conocido  siquiera  al  de  Álava,  D.  Fortuno,  teniéndole  en  el 
Libro  Gótico,  fól.  53,  y  en  el  Extracto  449.  Tan  insigne  bienhechor 
del  monasterio  de  S.  Juan,  dando  ingenuidad  á  todas  las  iglesias  que 
tenía  y  que  adquiriese  en  su  obispado  y  en  Vizcaya  la  de  Santa 
MARÍA  de  Mundaca,  y  absolviéndolas  de  las  tercias  y  cuartos  epis- 
copales, y  todo  esto  hecho  nueve  años  después,  conviene  á  saber, 
en  la  era  11 23,  significada  también  con  la  T  sin  imaginación  de 
puntos  y  con  los  números  en  esta  forma  TCXXllI. 

69  Vea  ahora  el  P.  Laripa  qué  quiere  que  valga  la  T  sin  puntos 
y  las  otras  sin  ellos,  que  le  acabamos  de  exhibir,  y  las  otras  que  á 
millares  se  ven  en  las  escrituras.  Si  escoje  que  mil,  su  escritura  sale 
al  revés  y  cien  años  posterior  de  lo  que  afirmó;  pues  tiene  mil  por  la 
T  y  ciento  por  la  C  y  catorce  por  los  demás  números:  con  que  es  de 
la  era  1114  y  año  de  Jesucristo  1076.  Pues  á  ese  tiempo  ¿quién  le  ha 
negado  ni  quién  ha  dudado  que  se  haga  mención  de  Sobrarbe  como 
de  región  que  ya  se  nombraba  con  ese  nombre?  Que  eso  es  lo  más 
que  puede  conseguir  con  su  escritura  tareada,  en  que  se  dice  que  en 
ese  año  D.  García  era  obispo  en  Aragón  y  Sobrarbe.  Cien  veces  le 
repetimos  en  las  Investigaciones  que  setenta  y  un  años  antes,  esto 
es,  en  el  de  Jesucristo  1015,  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  no  como 
quiera  hacía  mención  de  Sobrarbe,  sino  que  la  ponía  entre  sus  títulos 
Reales,  y  que  después  prosiguió  con  frecuencia  en  eso,  y  que  la  de- 
jó á  su  hijo  menor  D.  Gonzalo  con  título  Real  y  nombrándose  rey 
de  Sobrarbe:  y  después  de  su  muerte,  D.  Ramiro,  su  hermano  y 
sucesor  en  aquel  estado:  y  después  de  este  su  hijo  D.  Sancho  Ra- 
mírez, cuyo  año  décimo  tercio  ó  principio  del  siguiente  de  reinado 
en  Aragón  y  Sobrarbe  corría  al  tiempo  de  la  data  de  este  su  privi- 
legio. 

70  De  todo  lo  cual  le  derramamos  en  las  Investigaciones  innu- 
merables escrituras  Reales,  y  para  este  punto  nada  necesarias  por 
cierto;  pues  están  llenos  los  escritores  de  innumerables  otras  desde 
el  tiempo  de  D.  Sancho  el  Mayor  abajo,  mencionando  á  Sobrarbe, 
no  solo  como  región,  que  es  todo  el  fruto  de  su  trabajo,  sino  como 
uno  de  sus  títulos  Reales.  Si  esta  escritura  ataraceada  es  la  mayor 
antigüedad  que  ha  podido  descubrir  de  Sobrarbe,  y  no  como  reino, 
sino  como  región  que  ya  se  nombraba  así,  buena  la  ha  hecho:  sesen- 
ta y  un  años  de  mayor  antigüedad  y  de  título  Real  le  quita,  que  nos- 
otros le  habíamos  señalado  y  probado  y  todos  los  escritores  le  con- 
fesaban. ¿En  esto  trabajó  diez  años?  ¿En  esto  vinieron  á  parar  tan 
magníficas  promesas  suyas  y  de  los  aprobadores?  Egregia m  vero 
laúdente  et  spolia  ampia  tulistis. 

71  Puede  ser  que  P.  Laripa,  por  salir  de  este  estrecho,  diga  que 
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la  T  de  su  escritura  no  diga  más  de  novecientos  por  estar  sin  pun- 
tos. Pero  ahí  revuelven  todas  las  reconvenciones  hechas  con  la  mis- 
ma cifra  y  los  mismos  números  sin  más  ni  menos:  ahí  vuelve  el  ma- 
reo y  desbarato  de  los  archivos,  libros  públicos,  lápidas  y  memo- 
rias,  y  el  haber  corrido  todo  el  siglo  de  900  hasta  mil  con  la  cifra  de 
la  Z)  y  cuatro  C  para  significar  novecientos,  sin  haber  sabido  esa  ci- 
fra tan  descansada  de  la  T  para  evitar  tanta  prohjidad,  y  el  haber 
corrido  esto,  no  solo  en  España,  sino  en  toda  Europa.  Y  como  de 
cabeza  de  hidra  cortada  brotan  nuevos  absurdos,  sin  que  se  pueda 
restañar  el  flujo.  Si  la  Tsin  puntos  vale  novecientos,  y  la  dá  ese  va- 
lor cierto  y  constante  en  esa  escritura,  que  en  tantos  enredos  le  ha 
metido,  ¿cómo  dijo  que  la  T  sin  puntos  es  ambigua  y  con  algunos 
plintos  sobreañadidos  se  le  quitaba  la  ambigüedad!  ¿Novecientos 
no  es  valor  determinado  y  cierto?  Claro  está  que  sí.  Pues  si  tiene  ese 
valor  sin  puntos,  ^'cómo  ambigua  sin  ellos,  y  cómo  con  ellos  se  qui- 
taba la  ambigüedad?  ¿contradicción  tan  patente  no  le  hirió  luego  en 
los  ojos?  Aunque  estuviera  dormido,  pudiera  haber  despertado  con 
relámpago  de  tan  viva  claridad. 

72  Recelo  que  el  ahogo  de  estos  aprietos  le  haga  arrepentirse  de 
lo  que  ha  dicho,  y  que  recurra  á  que  la  T  de  su  escritura,  aunque  la 
sacó  ambas  veces  sin  puntos,  como  también  la  de  la  escritura  repro- 
bada de  D.  García  Jiménez  en  su  pág.  293,  en  hecho  de  verdad  am- 
bas tienen  puntos  que  quitaron  la  ambigüedad,  aunque  al  Padre  se 
le  quedaron  los  puntos  en  el  tintero.  La  respuesta  sería  donosa:  ha- 
bérsele olvidado  los  puntos,  que  era  el  punto  de  la  cuestión,  el  qui- 
cio en  que  se  revuelve  y  todo  el  nervio  de  la  prueba.  Pero  demos  eso 
á  la  compasión  y  lástima  de  su  ahogo.  Tenga  puntos  en  buena  hora; 
aunque  es  falsísimo,  démosle  esa  pieza  de  ventaja  voluntariamente. 
Vuélvase  y  revuélvase  á  donde  quisiere.  Ha  de  ver  que  la  verdad  tie- 
ne predominio  sobre  la  mentira,  y  que  la  alcanza  de  cuenta  por  más 
vueltas  que  dé.  Pregunto:  los  puntos  sobrepuestos  ¿añaden  ó  quitan 
de  su  valor  ordinario  á  la  7"?  Si  añaden,  la  T  tendrá  mil  p^r  su  valor 
ordinario,  ciento  por  los  puntos  sobrepuestos  y  otros  ciento  por  la 
T  que  se  añade,  y  catorce  por  los  números  menores:  con  que  será 
la  escritura  de  la  era  mil  y  doscientos  y  catorce.  A  buen  tiempo 
amanece  Sobrarbe,  y  no  más  que  en  escrúpulos  de  región  que  co- 
mienza á  llamarse  así  y  sin  esplendor  Real. 

73  Dirá  que  los  puntos  no  añaden,  sino  que  antes  quitan  ciento 
del  valor  de  mil  en  la  7",  qae  es  adonde  parece  quiso  inclinar  Blan- 
cas, aunque  enmarañando  el  caso  con  aquel  plern  njue  tan  v^\go  y 
arbitrario  y  á  la  merced  de  los  intérpretes:  Ea  istius  figurae  T.  nota, 
non  senipev  millesimiim,  sed  plerumque  noningentesintum  nnme- 
rum  indicari.  Sea  en  hora  buena.  Suponga  cuanto  quisiere:  que  la 
rde  su  escritura  tiene  los  puntos  que  al  Padre  se  le  olvidaron 
y  que  estos  quitan  ciento  de  valor  á  la  T.  ¿Q,uiere  más?  Pues  mire 
como  todo  es  tela  de  araña  que  á  un  soplo  se  desvanece.  Quiere  el 
Padre  que  en  aquellas  cifras  de  la  T.  C  y  el  catorce  el  valor  es  de 
mil  y  catorce  Pues  si    el  notario   quiso  decir  mil,    con  la  T,  sencilla 
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lo  tenía  dicho  y  expresado:  ¿para  qué  fué  bueno  sobreponer  los  pun- 
tos, para  quitarle  ciento  y  arrimarle  la  C  para  añadirle  los  mismos 
ciento  que  le  había  quitado?  Es  la  tela  de  Penélope,  que  cuanto  se 
teje  se  desteje,  y  cuanto  se  desteje  se  vuelve  á  tejer?  Hombre,  si 
quieres  decir  mil,  quédate  en  la  T^sencilla,  que  los  vale:  ¿para  que  le 
quitas  ciento  para  volvérselos  á  añadir.^  ¿Hay  juego  de  cientos  más 
ridículo.? 

74  El  notario  que  hizo  la  escritura,  según  le  propone  el  P.  La- 
ripa,- vino  á  decir:  esta  escritura  se  hizo  el  año  de  mil  menos  ciento 
y  ciento  más,  ó  el  año  de  mil,  quitados  ciento  y  añadidos  ciento. 
¿Perdonaría  el  silvo  al  que  así  hablase  ó  escribiese?  Mírelo  en  otros 
números  aritméticos.  Si  un  notario  para  decir  diez,  que  se  significa 
con  la  7',  antepusiese  una  unidad  7,  que  le  quita  uno,  y  reduce  á 
nueve,  y  por  ser  más  escrupuloso,  le  restituyese  otra  unidad,  pospo- 
niéndola, con  que  suele  valer  once,  ¿habría  quien  tuviese  la  risa  de 
ver  á  la  IXI  entre  dos  unidades,  una  ladrona,  que  hurta,  y  otra  es- 
crupulosa, que  restituye,  y  que  para  decir  diez  dijese  diez  menos 
uno  y  más  uno}  Por  cierto  ninguno  habría  que  pudiese  reprimir  la 
risa  mirando  al  diez  inmutado  en  tan  ridicula  figura  de  nueve  por 
delante  y  once  por  detrás.  Hombre,  si  es  diez,  ni  más  ni  menos,  déjalo 
en  diez,  ni  más  ni  menos,  y  quita  el  más  y  quita  el  menos,  y  deja  al 
diez  en  diez  y  al  mil  en  mil,  como  Dios  y  la  conspiración  de  los  hom- 
bres lo  quisieron.  ¿Este  círculo  tan  vicioso,  apartándose  del  punto  de 
mil  para  volver  al  mismo  punto  de  mil,  y  una  ilusión  tan  nugatoria 
le  vino  á  la  imaginación  y  se  le  hizo  creíble  al  P.  Laripa.^ 

75  Acabe  yá  de  reconocer,  por  Dios  se  lo  ruego,  los  despeños  á 
que  le  llevan  estos  autores  con  sus  empeños  de  querer  dar  á  sus  co- 
sas más  antigüedad  de  la  que  les  compete,  aunque  sea  con  estrago 
de  los  archivos  y  libros  púbUcos  y  memorias  funerales  de  los  prín- 
cipes: y  que  la  nueva  invención  de  los  puntos  de  Blancas  fué  un  cum- 
plimiento puro  y  satisfacción  vacía  de  no  parecer  que  abiertamente 
torcía  el  rostro  á  la  antigüedad,  cuyas  memorias  todas  sentía  armadas 
contra  sí:  y  derramó  en  ellas  con  su  tenebroso  plerumque  tinieblas 
Cimerias  para  obscurecer  el  caso  porque  ofendía  la  luz.  En  mala 
honra  entró  el  Padre  en  estos  números  aritméticos  de  cuentas;  no  de 
Moya,  sino  de  Tramoya,  que  pensó  se  ajustarían  con  pocas  Blancas, 
y  no  alcanzan. 

7Ó  Aun  no  hemos  acabado  con  las  demostraciones  claras  que  de- 
rriban la  pretensión  del  P.  Laripa,  de  que  esta  escritura  pertenezca 
al  reinado  del  rey  D.  Sancho,  abuelo  del  mayor,  siendo  del  de  su  ter- 
cer nieto  D.  Sancho  de  Peñalén,  como  prometimos  arriba  en  el  núm. 
21  y  22,  y  se  ha  visto  por  la  fecha  de  la  era  con  tan  irrefragables 
pruebas.  Y  esta  se  toma  de  los  títulos  de  reinado  que  sacó  aquel 
trozo  de  escritura  y  exhibió  el  Padre.  Dice  que  fué  reinando  D.  San- 
cho Garcés  en  Aragón,  en  Najera  y  en  Castilla  la  Vieja:  que  ex- 
presó con  la  palabra  algo  inmutada  Castella  Velga,  siendo  la  que 
comúnmente  se  pone  en  las  escrituras  Castella  Vétula. 

J7     Pues  pregunto,  P.  Laripa;  ¿el  rey  D.  Sancho  Garcés,  reinando 
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en  Nájéra  y  Castilla  la  Vieja  (luego  se  dirá  de  los  otros  títulos)  á  qué 
tiempo  puede  pertenecer  y  cuál  de  los  reyes  Sanchos  pudo  ser.  ¿Y 
esta  división  de  Castilla  la  Vieja  con  título  Real  cuándo  se  hizo?  Los 
aprendices  de  la  Historia  de  España  lo  saben,  y  el  Padre  lo  ignora,  ó 
afecta  ignorarlo,  como  si  no  se  le  hul)iera  hecho  un  capítulo  entero, 
que  es  el  2."  del  lib.  3."  de  las  Investigaciones,  acerca  del  punto  y  pro- 
bádole  en  él  que  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor  algo  antes  de  su  muerte, 
que  fué  en  la  era  1073,  dividió  los  reinos  en  sus  cuatro  hijos  y  que  al 
primogénito  D.  García,  fuera  de  la  corona  de  Pamplona  y  señoríos 
que  de  antiguo  le  pertenecían,  le  señaló  también  parte  de  Castilla, 
que  por  la  parte  materna  de  la  reina  Doña  Mayor,  Condesa  propie- 
taria de  Castilla  desde  la  muerte  del  desgraciado  infante  D.  ( iarcía 
en  León,  le  tocaba.  Y  que  esta  parte  fué  la  que,  por  tener  de  más  an- 
tiguo el  nombre  de  Castilla^  se  llamó  Castilla  la  Vieja,  á  distinción 
de  lo  de  Burgos,  que  comprendía  como  cabeza  las  tierras  que  corren 
desde  Montes  de  Oca  hasta  el  encuentro  del  río  Pisuerga,  y  subían 
por  el  Duero  arriba  hasta  cerca  de  su  nacimiento:  lo  cual  se  dio  á 
D.  Fernando  I  junto  con  las  tierras  que  el  rey  D.  Sancho  habia  ga- 
nado en  guerra  á  los  reyes  de  León,  y  son  las  que  se  dilatan  entre  los 
ríos  Pisuerga  y  Cea,  con  las  cuales  se  le  compensó  lo  que  se  des- 
membraba de  Castilla  la  Vieja,  que  cae  al  septentrión  de  Castilla,  y 
llaman  las  Siete  Merindades. 

78  Allí  mismo  desde  lá  pág.  210,  tom  2.°,  se  le  probó  con  innu- 
merables escrituras  originales  de  los  archivos  déla  catedral  de  Gala- 
horra,  Santa  MARÍA  de  Nájera,  S.  Salvador  de  Leire,  Santa  MARÍA 
de  Yrache  y  S.  Juan  de  la  Peña,  que  en  ejecución  de  esta  partición 
de  señoríos  el  rey  D.  García  de  Pamplona  poseyó  por  todo  su  rei- 
nado, no  solo  las  tierras  comprendidas  en  los  tres  títulos  antiguos  de 
Pamplona,  Álava  y  Nájera,  sino  con  toda  expresión  á  Vizcaya,  y 
nombradamente  á  Castilla  la  Vieja  y  las  que  llamaban  Asturias  de 
Laredo  hasta  el  castillo  de  Cueto,  que  los  privilegios  llaman  Ctttellio, 
y  corriendo  las  líneas  hacia  el  Mediodía  hasta  el  nacimiento  del  río 
Arlanzón  y  encuentro  del  río  Tera  con  el  Duero. 

79  Y  para  atajar  cavilaciones  de  que  á  veces  títulos  semejantes 
se  ponen  en  las  cartas  Reales  por  pretensión,  por  no  enflaquecer  su 
derecho  con  la  omisión  mis  que  por  posesión  que  de  ellos  tuviesen, 
se  le  probó  perentoriamente  que  algunos  de  aquellos  actos  en  que 
se  di*ce  reinar  en  dichas  tierras,  y  nombradamente  en  Castilla  la 
Vieja,  son  en  presencia  de  su  hermano  D.  Fernando,  que  los  con- 
firman, y  se  intituló  en  ellos  reinar  en  Burgos  y  en  León:  y  que  son 
actos  de  donaciones  hechas  en  aquellas  mismas  tierras  de  Castilla  la 
Vieja  y  en  las  escrituras  de  mayor  autoridad,  como  son  la  carta  de 
arras  á  su  mujer  la  reina  Doña  Estefanía,  la  dotación  de  la  Iglesia 
de  Calahorra  cuando  la  conquistó  de  poder  délos  moros,  la  dotación 
del  magnífico  monasterio  de  Santa  MA'^IA  de  Nájera,  en  que  in- 
cluyó éntrelas  demás  cosas  los  derechos  de  todo  el  antiguo  obis - 
pado  de  Valpuesta,  y  otras  así,  para  las  cuales, por  no  repetir  remiti- 
mos al  lector  al  lugar  dicho. 
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8g  El  mismo  P.  Laripa  confesó  esta  verdad  en  su  página  457 
diciendo:  D.  García  el  de  Nájera  también  tuvo  parte  del  condado 
de  Castilla  en  la  división  que  hizo  su  padre.  Porque  el  investiga- 
dor con  escrituras  averigua  que  reinó  en  Castilla  la  Vieja.  Pues 
pregunto,  P.  Laripa;  ¿esta  división  que  confiesa  del  condado  de  Casti- 
lla, cuándo  comenzó  y  cuándo  suena  en  las  escrituras  con  título  Real 
Castilla  la  Vieja?  No  ciertamente  antes  que  D.  Sancho  el  Mayor  hi- 
ciese la  división  de  reinos  y  señoríos  en  sus  hijos.  Porque  desde  que 
Castilla  se  exentó  del  dominio  de  los  reyes  de  León,  entera  corrió  en 
el  conde  Fernán  González  y  su  hijo  D.  García  Fernández,  y  su  nieto 
D.  Sancho,  3^  biznieto  D.  García,  por  cuya  muerte  en  León  heredó 
su  hermana  la  reina  Doña  Munia,  mujer  de  D.  Sancho  el  Mayor.  Y 
hasta  que  estos  reyes  hicieron  la  división  en  sus  hijos,  jamás  se  oyó 
el  título  de  reinar  en  Castilla  la  Vieja. 

81  Revuélvalos  archivos,  reconozca  las  escrituras,  vea  si  hay  al- 
guna que  tal  diga.  Logre  siquiera  los  descuidos  de  alguno^  de  los 
escritores.  ¿Halla  acaso  alguno  que  haya  soñado  tan  fuerte,  que  diga 
que  alguno  de  nuestros  reyes  de  Pamplona  y  Nájera  antes  de  la  he- 
rencia de  la  reina  y  condesa  Doña  Munia,  ó  Mayor,  y  su  marido  el 
rey  D.  Sancho  reinó  en  Castilla,  ni  con  esa  expresión  de  Castilla  la 
Vieja  antes  de  la  división  que  ellos  hicieron?  Pues  ¿cómo  esa  es- 
critura encantada,  en  que  se  dice  que  D.  Sancho  Garcés  reinaba  en 
Nájera  y  Castilla  4a  Vieja^  quiere  que  se  entienda  de  D.  Sancho, 
abuelo  del  Mayor,  y  quita  para  eso  á  la  7"  de  la  era  cien  años  de  va- 
lor? No  será  malo  introduzca  ahora  esa  novedad  en  la  Historia  y 
alumbre  al  mundo  con  que  D.  Sancho  Abarca,  abuelo  del  Mayor, 
reinó  en  Castilla  la  Vieja,  que  en  la  Vieja  y  en  la  Nueva  tendrá 
aplauso.  Infeliz  oído  al  que  el  eco  de  reinar  en  Castilla  la  Vieja  no  le 
guió  al  acierto  de  que  hablaba  de  hijos  ó  nietos  de  D.  Sancho  el 
Mayor. 

82  Del  tercer  nieto  de  D.  Sancho  Abarca,  D.  Sancho  de  Peñalén, 
habla  aquel  trozo  de  escritura,  y  la  era  ciertamente  de  11 14.  Y  es  el 
año  último  de  su  reinado  y  vida.  De  él  le  habíamos  probado  en  el 
cap.  4."  del  lib.  3."  con  innumerables  escrituras  exhibidas  desde  la 
pág.  2Ó6,  tom.  2.",  que,  continuando  los  títulos  y  señoríos  de  su  padre 
D.  García,  se  hallaba  frecuentísimamente  en  los  archivos,  '  que  rei- 
naba, no  solo  en  Pamplona,  sino  también  en  Álava,  Nájera,  Bureba 
y  Vizcaya,  y  algunas  veces  expresado  también  que  reinaba  en  Cas- 
tilla la  Vieja:  como  en  la  escritura  por  la  cual  la  reina  Doña  Este- 
fanía, su  madre,  amparando  á  unos  hombres  desterrados,  les  dio  la 
serna  de  S.  Vicente  de  Sojuela,  la  cual  es  fechada  á  14  de  Mayo  de 
la  era  mil  y  noventa  y  ocho,  que  es  el  año  sexto  de  su  reinado.  La 
cual  remata  hecha  la  carta  en  la  era  logS^  el  día  antes   de  los  idtís 


1  Archivo  de  Naxcra,  en  el  Becerro  fol.  5.  Facta  Caita  sub  Era  MLXXXXVIII.  i>iiclie  Idus  Maij. 
Kütíuautü  Domino  nostro  Jcsu-Chii  sto  iu  cailo,  et  iii  térra.  Et  sub  eius  ilusorio  hauciu  líe-ye. 
Garciie  llegis  filio,  in  Pampiloua  in  Álava  iu  Castella  Vetilla,  usque  iii  Bnrgis  fícliciter. 
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de  Mayo^  reinando  Nuestro  Señor  Jesii  Cristo  en  el  cielo  y  en  la 
tierra^  y  debajo  de  su  imperio^  siendo  D.  Sandio,  hijo  del  rey  Don 
García^  Rey  en  Pamplona^  en  Álava  y  en  Castilla  la  Vieja  hasta 
Burgos  felizmente. 

83  El  P.  Laripa  en  la  ya  dicha  pág.  457,  habiendo  reconocido  y 
confesado  los  señoríos  yá  dichos  en  el  P.  D.  García,  los  quiso  negar 
al  hijo  D.  Sancho  de  Peñalén,  diciendo  que  desde  la  batalla  y  muerte 
de  su  padre  en  Atapuerca,  el  rey  1).  Fernando  ocupó  y  poseyó  aque- 
llos señoríos  y  continuó  en  la  posesión  de  ellos  su  hijo  D.  Sancho,  el 
que  murió  sobre  Zamora.  Y  viendo  contra  sí  armados  todos  los  ar- 
chivos y  tanta  copia  de  escrituras  auténticas  exhibidas  por  nosotros, 
que  comprobaban  aquellos  señoríos  poseídos  de  D.  Sancho  de  Peña- 
lén, intentó  enervar  su  incontrastable  fuerza  con  la  livianísima  res- 
puesta de  átciv  esta  objeción  no  tiene  fuerza  ni  encada  alguna  con- 
tra la  opinión  común.  Porque  no  se  deduce  del  titulo  que  se  ve  en 
las  escrituras  que  poseyese  las  tierras  en  que  se  dice  reinaba^  redu- 
ciendo el  caso  á  solos  títulos  vacíos  por  derechos  pretensos.  En  lo 
cual  el  Padre  mostró  de  muchos  modos  desafición  insigne  de  ánimo 
apasionado  contra  nuestras  cosas. 

S4  Lo  primero:  porque  palabras  tan  surtidas  como  reinar  en  Cas- 
tilla la  Vieja,  y  notando  el  término  hasta  dónde,  y  notando  también 
la  felicidad  del  año  hasta  Burgos  felizmente^  ningún  juez  de  ánimo 
sereno  las  interpretará  á  título  vacío  de  posesión.  Lo  segundo:  por- 
que allí  mismo,  página  163,  tom.  2.",  le  pusimos  á  los  ojos  la  escritura 
del  rey  D.  Ramiro  expedida  solos  cuarenta  días  después  de  la  bata- 
lla de  Atapuerca  y  muerte  en  ella  del  rey  D.  García.  Por  la  cual  se 
ve  claro  que  aquella  derrota  no  fué  tan  grande,  que  en  fuerza  de 
ella'pudiese  D,  Fernando  ocupar  luego  tantos  señoríos.  Pues  se  ex- 
presa en  ella  que  allí  mismo  en  Atapuerca  fué  luego  aclamado  y  le- 
vantado por  rey  su  hijo  D.Sancho:  In  hic  anno  occisas  fuit  Rex 
Garsea  in  Ataporca,  die  KaK  Septemb.  Ibidem  ordinatus  fuit  San- 
cius^  ñlius  eius^  Rex  in  Pampilona. 

85  Lo  tercero  perentoriamente:  porque  todas  aquellas  escrituras 
con  que  le  hicimos  la  demostración  son  actos  de  posesión  y  donación 
que  el  rey  D.  Sancho  de  Peñalén  hacía  en  aquellas  mismas  tierras 
incluidas  en  aquellos  títulos,  en  Pancorbo,  en  Durango,  en  Grañón, 
en  Valde-Zerratón,  S.  Miguel  de  Pedroso,  junto  áVelorado,  Bañares, 
junto  á  Santo  Domingo  de  la  Calzada,  en  Castañares,  en  Nájera, 
Logroño,  Calahorra,  y  con  una  calidad  más,  y  muy  relevante:  que  en 
aquellas  mismas  cartas  Reales  de  donaciones  del  Rey  en  aquellas 
tierras  se  ven  por  confirmadores  de  ellas  los  señores  de  oficio  de  su 
Palacio  y  otros  de  su  corte  con  gobiernos  y  honores  en  las  tierras 
de  aquellos  mismos  títulos,  en  monasterio-Rodilla,  cinco  leguas  de 
Burgos,  en  Pancorbo,  en  Méltria,  enTubia,  Grañón,  en  Bilibio,  que 
es  Haro,  en  Arnedo,  Calahorra,  Álava  y  otras  así. 

86  En  especial,  habiéndosele  allí  mismo  puesto  á  los  ojos  textual- 
mente la  patente  Real  de  seguridad  y  pasaporte,  aun  en  tiempo  de 
guerra  á  todos  los  peregrinos,   despachada  por  el  rey  D.  Sancho  por 
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ocasión  de  querrán  parte  de  los  vecinos  de  Lara,  pasando  por  Mon- 
tes de  Oca  en  peregrinación  á  S.  Millán,  habían  sido  presos  por  las 
gentes  del  rey  D.  Sancho  en  la  guerra  que  llevaba  con  su  primo 
D.  Alfonso  Vi  en  la  era  ni  i.  El  testamento  de  la  reina  Doña  Este- 
fanía y  tierras  que  en  él  deja  á  los  Infantes,  sus  hijos:  el  fuero  que  el 
rey  D.  Alfonso  VI  dio  á  los  de  Nájera,  diciendo  que  había  ocupado 
aquel  señorío  después  de  la  muerte,  ejecutada  con  impiísima  fraude 
en  su  primo  el  rey  D.  Sancho  el  mismo  año  de  ella.  La  carta  de  pro- 
testa de  S.  Veremundo  de  la  hacienda  enajenada  en  la  Rioja  por  la 
entrada  de  D.  Alfonso  en  ella  por  causa  de  aquella  muerte:  el  pedi- 
mento de  los  embajadores  de  Navarra  en  el  compromiso  al  rey  En- 
rique de  Inglaterra  de  las  tierras  usurpadas  por  la  muerte  de  D.  San- 
cho de  Peñalén,  nombrándolas:  »Cueto,  Monasterio-Rodilla,  Montes 
»de  Oca,  el  valle  de  S.  Vicente,  el  valle  de  Ojacastro,  las  cinco  Villas, 
» Montenegro,  Serralva  hasta  Agreda  y  todas  las  tierras,  que  desde 
^aquellos  términos  corrían  hacia  Navarra.  Y  todos  los  frutos  percí- 
»bidos  en  todas  aquellas  tierras  desde  la  muerte  de  D.  Sancho  de 
»Peñalén.  '  Mayormente  que  los  embajadores  de  Navarra  y  los  de 
Castilla  no  discordaron  en  el  hecho  de  haberse  ocupado  aquellos 
señoríos  por  muerte  de  D.  Sancho  de  Peñalén,  sino  en  las»  alegacio- 
nes diversas  del  derecho.  Ni  se  pidieron  los  frutos  de  aquellos  seño- 
ríos del  tiempo  anterior  á  su  muerte,  por  la  notoriedad  de  que  ha$ta 
ella  los  había  poseído  D.  Sancho  de  Peñalén. 

87  A  tantos  desengaños  quiso  cerrar  los  ojos  el  P.  Laripa.  Y  no 
queriéndose  dar  por  entendido  de  su  fuerza,  le  pareció  se  desvane- 
cían con  una  tan  frivola  excepción  como  decir  que  eran  títulos  hono- 
rarios de  pretensión,  pero  vacíos  de  posesión.  Hermosa  empresa: 
querer  cortar  tantas  y  tan  robustas  amarras  con  un  golpe  de  frágil 
espadaña,  como  si  fuera  espada  tajante  de  Roldan,  que  fingen  rajaba 
peñas.  Y  ¿con  qué  probará  el  Padre  que  los  reyes  de  Aragón  ú  otros 
algunos  del  mundo  poseyeron  este  ó  aquel  señorío,  si  los  pasaportes 
de  los  reyes  para  el  tránsito  de  las  fronteras,  si  los  títulos  de  las  car- 
tas Reales,  si  donaciones  de  los  reyes  en  las  mismas  tierras,  si  subs- 
cripciones de  señores,  vasallos  con  honores  y  gobiernos  en  ellas,  si 
testamentos  de  reinas  partiéndolas  en  sus  hijos,  si  protestas  de  los 
santos  que  lo  afirman,  si  confesión  del  mismo  Re}^  de  que  las  ocupó 
por  su  muerte,  si  alegaciones  de  embajadores  contrarios,  pero  uni- 
formes en  el  hecho,  se  atrevió  á  decir  que  no  tienen  fuerza  ni  eficacia 
alguna  contra  la  opinión  común.? 

88  ¿Pues  diga  el  P.  Laripa  qué  es  lo  que  tendrá  fuerza  y  á  qué 
prueba  apelará  en  casos  tales,  y  si  se  le  negasen  todos  los  señoríos 
de  que  habla  en  su  libro  desde  el  primero  hasta  el  último.^  ¿No  ve 
que  se  destruye  á  sí  mismo,  y  que  por  dañar  á  uno,  hace  mal  á  todo 
el  mundo,  y  que  es  trabucar  toda  la  Historia  y  Anales  de  las  gentes. 


1    Rogarius  Hoveden  Annal.  para  poster.  ad  annum  1177  Híec  omnia   petit.    etc    quidquid  est,  intra 
hícc  vors  US  Navanau.  Et  istius  tcrríc    universos   fructus  á  tempere,   quo  obijt    Rox   Saucius  de 
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sin  dejar  reino  ni  señorío  alo^-uno  seguro  con  la  fresquísima  evasión 
de  son  títulos  de  pretensión:  y  las  coronas  Reales  expuestas  á  que 
las  despoje  cualquiera  novelero,  quitando  las  piedras  que  quisiere 
su  antojo? 

89  No  es  esto  solo  en  lo  que  pecó  el  Padre  de  desafición  insigne 
y  ánimo  de  juez  apasionado;  sino  que  habiendo  nosotros  con  toda 
expresión  avisado  en  la  pág.  267,  tom.  2.",  que  en  cuanto  al  señorío 
de  Castilla  la  Vieja,  propiamente  así  llamada,  se  descubría  que  el 
rey  D.  Fernando  había  turbado  su  posesión  y  parecía  haber  hecho 
invasión  en  ella  y  ganado  algunas  tierras  el  año  anterior  á  su  muer- 
te, mil  y  setenta  y  cuatro  de  Jesucristo,  y  descubierto  para  eso  un 
privilegio  que  lo  insinuaba,  dándole  el  título  de  reinar  en  Castilla  la 
Vieja,  León  y  Galicia,  advirtiendo  que  por  aquel  mismo  privilegio  y 
los  demás  se  ve  que  todavía  se  retenían  por  los  reyes  de  Pamplona 
las  demás  tierras  de  la  Bureba,  Vizcaya,  Rioja  y  Álava.  Y  habiendo 
con  la  misma  expresión  avisado  en  nuestra  pág.  273,  tom.  2.",  que 
en  cuanto  la  Bureba  también  se  descubría  que  el  rey  D.  Sancho  de 
Castilla,  que  murió  sobre  Zamora,  tres  años  después  había  hecho 
una  entrada  y  correría  en  ella,  y  ocupado  por  breve  tiempo  algunas 
tierras  en  ella  y  perdídolas  luego  con  la  derrota  que  le  dieron,  y  de 
que  hablan  las  Historias,  y  exhibido  para  eso  su  carta  de  donación  á 
S.  Millán  de  la  iglesia  de  S.  Sebastián  de  Artable,  junto  á  Pancorbo, 
con  advertimiento  allí  mismo  de  que  seis  años  antes  se  la  tenía  do- 
nada D.  Sancho  de  Peñalén,  y  citada  la  escritura  por  donde  consta- 
ba y  aclarado  todo  por  años,  y  con  distinción,  el  Padre  con  la  con- 
fusión propia  de  quien  huye  la  luz  de  la  verdad,  lo  mezcló  y  revol- 
vió todo,  y  quiso  que  aquel  título  de  reinar  D.  Fernando  en  Casti- 
lla la  Vieja,  y  en  un  privilegio  solo  ignorado,  hasta  que  nosotros  le 
descubrimos,  sea  posesión  Real,  cuando  en  nuestros  reyes  lo  inter- 
preta por  título  pretenso  y  que  se  extienda  á  todos  los  otros  cuatro 
señoríos,  á  pesar  de  cien  escrituras  las  más  auténticas,  y  no  de  titu- 
laciones ambiguas,  sino  de  donaciones  Reales,  de  patronatos,  pala- 
cios Reales,  señoríos  de  tierras,  pueblos,  honores  3^  gobiernos  de 
ellos. 

90  Y  corriendo  esto  constantemente  por  los  años  de  reinado  de 
D.  Sancho  de  Peñalén  hasta  el  año  de  su  muerte,  como  allí  se  si- 
guió, una  entrada  arrebatada  y  correría  de  ejército  de  su  primo  Don 
Sancho  el  de  Zamora,  quiere  sea  posesión  de  todos  aquellos  señoríos 
y  posesión  constante,  como  se  la  dio  á  los  francos  en  Navarra,  á  pe- 
sar de  tantas  memorables  derrotas  con  que  fueron  rebatidos.  Y  calló 
en  la  pág.  460  el  haber  nosotros  exhibido  la  donación  de  Artable, 
hecha  por  D.  Sancho  el  de  Zamora;  porque  no  pareciese  arma  ya 
vencida  por  nosotros:  y  la  tomó  de  Garibay;  porque  pareciese  arma 
nueva  con  que  entraba  en  el  combate:  como  si  no  hubiéramos  exhi- 
bido juntas  ambas  donaciones  de  ambos  Sanchos  y  dado  con  el  co- 
tejo la  claridad  que  el  Padre  siempre  huye.  Todo  está  respirando 
ahento  de  tedio  y  desafición  hacia  nuestras  cosas,  cuando  nosotros 
tan  francamente  y  sin  dolor  celebramos  las  suyas:  la  antigüedad  orí- 
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ginaria  y  solariega  de  la  provincia  primitiva  de  Aragón,  que  el  Pa- 
dre niega,  extendiendo  á  ella  todas  las  glorias  de  los  vascones  y  su- 
cesos favorables  en  cuanto  cabe  en  la  verosimilitud  y  probabilidad. 
g[  Pero  nada  aprovecha  de  lo  dicho  por  nosotros  para  mitigar 
al  P.  Laripa,  ni  de  lo  que  él  dijo  enmarañando  esta  materia  para 
conseguir  lo  que  pretende,  que  es  pasar  esta  escritura  con  salto  de 
cien  años  hacia  atrás  al  reinado  de  D.  Sancho  Abarca,  abuelo  del 
Mayor.  Para  el  caso  presente  demos  al  P.  Laripa  pieza  de  ventaja 
voluntariamente.  Y  aunque  es  falsísimo  que  D.  Sancho  de  Peñalén 
no  poseyó  á  Castilla  la  Vieja,  aunque  con  posesión  interturbada  y 
guerreras  que  sobre  ella  tuvo  primero  con  D.  Fernando,  su  tío  y  des- 
pués con  sus  hijos  D.  Sancho  y  D.  Alfonso  VI,  admitámoselo  g  ra- 
ciosamente  al  Padre,  no  ha  de  escapar  por  ahí:  antes  él  mismo  re- 
huyendo se  mete  en  la  red.  Porque  él  mismo  confiesa  que  el  intitu- 
larse D.  Sancho  de  Peñalén  en  las  cartas,  reinar  en  Castilla  la  Vieja 
solo  fué  título  pretenso  como  á  herencia  de  su  padre  D.  García  de 
Nájera,  á  quien  se  la  adjudicó  D.  Sancho  el  Mayor  en  la  división  y 
la  poseyó  en  su  vida. 

92  Que  eso  solo  basta  para  el  convencimiento  de  que  esta  escri- 
tura que  dice  reinaba  D.  Sancho  Garcés  en  Castilla  la  Vieja,  habla 
de  D.  Sancho  de  Peñalén.  Y  no  puede  pertenecer  á  su  tercer  abue- 
lo. Porque  de  éste  en  ningún  instrumento  se  halla  tal  título,  ni  pre- 
tenso, ni  poseído,  ni  escritor  alguno  ha  pronunciado  enormidad  tal 
como  que  antes  de  D.  Sancho  el  Mayor  nuestros  reyes  se  intitulasen 
reinar  en  Castilla,  ni  que  hubiese  habido  antes  de  la  división  de  los 
reinos  título  Real  de  Castilla  la  Vieja.  En  D.  García  de  Nájerá,  pri- 
mogénito de  D.  Sancho  el  Mayor,  comenzó  5^  la  po¿eyó.  Su  hijo 
D.  Sancho  de  Peñalén  confiesa  el  Padre  que  le  continuó  en  las  car- 
tas Reales,  aunque  sin  posesión.  Luego  esta  escritura  es  una  de  las 
que  se  dan.  Y  consiguientemente  habla  de  él;  pues  fuera  desbarato 
que  hablase  del  tercer  abuelo,  en  cuyo  tiempo  no  solo  no  se  había 
inventado  tal  título  Real,  pero  ni  aún  soñádose  en  eso,  ni  hasta  la 
tercera  generación  después.  Véalo,  véalo,  cómo  salió  infeliz  el  arti- 
ficio de  negar  á  D.  Sancho  de  Peñalén  posesión  en  Castilla  la  Vieja 
para  quitar  á  la  7"  cien  años  y  hacer  la  escritura  que  habla  del  tercer 
nieto  del  tiempo  del  tercer  abuelo;  pues  con  el  título  usado  en  las  es- 
crituras se  convence  lo  mismo  que  con  la  posesión  que  se  empeñó 
en  negar:  ¿cómo  si  importara  para  el  caso? 

93  Quede  ser  que  el  P.  Laripa,  obligado  del  aprieto  quiera  decir, 
que  su  escritura  no  dice  que  D.  Sancho  Garcés  reinaba  in  Castella 
Vetilla^  que  es  título  que  se  ve  en  las  escrituras  de  padre  é  hijo,  sino 
in  Castella  Velga.  Y  que  Castella  Velga  es  otra  cosa  que  él  mismo 
no  sabe  que  sea.  De  hombre  apretado  todo  es  de  temer,  y  que  se 
arroje  por  la  ventana  no  hallando  puerta.  Pero  tenga,  P.  Laripa,  no 
se  haga  tanto  mal:  lo  que  comúnmente  expresan  las  escrituras  Cas- 
tella Vetilla  más  latinizado,  algunas  arrimándose  más  al  idioma 
vulgar,  exprimieron  Castella  Veylla.  En  el  Becerro  de  Leire  lo  ha- 
llará en  la  pág.  239  y  también  en  la  siguiente.  En  el  archivo  de  San 
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Juan  con  lionera  inmutación  se  sacó    Ve/^a   por    Veylla    ó    Vetilla. 

94  Y  porque  no  lo  dude,  en  el  padre  D.  García  lo  hallará  á  que 
no  le  niega  título  ni  posesión:  y  en  escritura  que  no  negará.  Ks  la 
sabidísima  en  que  el  rey  D.  Ramiro  1  de  Aragón  dice  de  sí  que  rei- 
naba desde  Vadoluengo  hasta  los  fines  de  Ribagorza.  Húsquela  en  el 

/Gótico,  '  en  el  fól.  45,  en  que,  dando  ingenuidad  y  franqueza  á  Ga- 
/  lindo,  Prior  de  S.Juan,  de  la  casa  que  fué  de  sus  padres,  remata  di- 
ciendo ser  hecha  la  carta  a  16  de  las  calendas  de  Mayo^  en  la  era 
T.  L.  XXXVI 11.  Reinando  el  sobredicho  rey  D.  Ramiro  desde  Va- 
doluengo hasta  los  fines  de  Ribagorza:  el  rey  D.  García,  su  herma- 
no., en  Pamplona  y  Castilla  Velga.,  el  rey  D.  Fernando  en  León  y 
Galicia,  Vea  ahí  título  de  Castilla  la  Vieja  comenzado  en  el  padre 
D.  García  con  la  misma  voz  de  Castilla  Velga  y  continuado  en  el 
hijo  D.  Sancho  Garcés  ó  Garsianes,  como  le  llama  su  escritura,  y 
con  la  misma  voz  ella  por  ella.  Y  ambas  veces  en  el  archivo  de 
S.  Juan.  Y  esta  que  le  producimos  es  fuerza  que  la  hubiese  visto  en- 
tre las  escrituras  con  que  confiesa  probamos  el  reinado  del  padre, 
que  allí  está  en  nuestra  pág.  218,  tom.  2."  y  llévese  de  paso  esa  otra 
T  lisa  y  llana  y  con  valor  de  mil  también. 

95  V  vamos  en  busca  del  obispo  D.  García,  que  su  escritura  dice 
lo  era  al  tiempo  en  Aragón  y  Sobrarbe.  Y  en  que  pensó  había  halla- 
do un  tesoro,  pero  salió  tan  encantado  como  la  7",  monstruosa  de  tan- 
tas maneras.  Episcopus  Garsea  in  Aragona  et  Siiprarbi  es  el  texto. 
Pues  pregunto:  ¿dónde  ha  hallado  que  en  tiempo  del  abuelo  de  I).  San- 
cho el  Mayor  hubo  obispo  de  Aragón  por  nombre  D.  García?  Y  ¿que 
no  le  hubo  en  tiempo  de  su  tercer  nieto  D.  Sancho  de  Peñalen?  Uno 
y  otro  hubo  menester  probar  el  Padre  para  hacer  el  convencimiento 
que  buscaba.  Pues,  aunque  hubiera  habido  obispo  de  Aragón  Don 
García  en  el  reinado  de  i3,  Sancho  Abarca,  nada  concluía  si  hubiese 
habido  otro  del  mismo  nombre  y  sede  cien  años  después,  reinando  el 
de  Peñalén:  antesbien;  en  ese  caso,  por  las  demás  demostraciones  he- 
chas, se  había  de  reducir  la  escritura  al  reinado  del  tercer  nieto,  en 
que  cabía,  y  no  al  tercer  abuelo,  en  que  por  ellas  no  cabía. 

96  Ambas  cosas  hubo  menester  el  Padre.  Pero  de  ambas  descui- 
dó con  tan  lastimosa  omisión,  que  pone  espanto,  en  especial  estri- 
bando en  esto  esa  menguada  antigüedad  de  veinte  y  cuatro  años  más 
antes  de  entrar  á  reinar  D.  Sancho  el  Mayor:  y  de  sola  mención  de 
que  había  yá  en  el  mundo  región  que  se  llamaba  con  el  nombre  de 
Sobrarbe:  y  que  regía  en  Aragón,  y  en  ella  un  obispo  por  nombre 
D.  García;  cuando  era  el  pleito  sobre  trescientos  años  de  más  antigüe- 
dad, y  sobre  título  Real,  y  el  primitivo  y  primogénito  de  nuestros  an- 
tiguos reyes,  y  todo  el  estruendo  del  libro  y  el  afán  consagrado  del 
diez  años,  y  sin  apariencia  siquiera  de  intentar  prueba  tal  cual,  con 
una  serenidad  digna  de  invidiarse  de  los  que  tratan  de  alargar  la  vida, 


1  Lib.  Got.  S.  loan  Pinat.  fol.  45.  Pacta  Carta  XVí.  Kalendas  Maias,  ora  T.LXXXVIII,  reguaute 
prEedicfco  Rege  Rauiíiiiro  de  Vadolougo  usque  in  sliiibus  Ripicurcao.  Rex  Garfia  frater  eius  iu 
Pampiloua,  et  in  Castella  Velga.  Rex  Fredinaudas  in  Legione,  et  Galiocia. 

TOM.  XI,  3 


31'  aONGRESIOxN  XIÍ. 

se  pasó  suponiendo  entrambas  á  dos  cosas  que  debía  probar  y  tanto 
había  menester. 

97  Pues  nosotros,  P.'  Laripa,  aunque  por  lo  dicho  no  hemos  me-' 
nester  más  que  la  una,  esto  es,  que  reinando  D.  Sancho  de  Peñalén, 
y  en  el  año  último  de  su  vida,  que  la  era  trae  hubo  obispo  de  Ara- 
gón D.  García,  le  probaremos  uno  y  otro,  que  le  hubo  en  ton- 
ces  y  que  no  le  hubo  en  tiempo  de  su  tercer  abuelo  D.  Sancho 
Abarca,  abuelo  del  Mayor.  Y  por  hacer  lo  que  dice  el  adagio  vulgar 
de  un  camino  dos  mandados,  le  probaremos  que  en  aquel  tiempo  del 
abuelo  del  Mayor  fué  obispo  de  Aragón  D.  Oriolo,  el  frecuentísimo 
confirmador  de  las  cartas  Reales  del  verdadero  Abarca:  y  se  conven- 
cerá el  yerro  de  Blancas  y  sus  secuaces,  que  por  la  razón  dicha  yá 
arriba  anticiparon  muchos  años  -el  renombre  de  Abarca,  dándole  al 
abuelo,  y  haciendo  concurrente  de  su  reinado  y  confirmador  de  sus 
cartas  al  obispo  D.  Oriolo,  no  tocándole  la  mitra  sino  en  tiempo  del 
nieto,  ni  la  abarca  sino  á  él,  todo  se  irá  probando  por  partes. 

98  No  tiene  escusa  el  P.  Laripa  en  haber  ignorado,  y  mucho  me- 
nos si  lo  hubiese  disimulado,  que  hacia  los  fines  del  reinado  de  Don 
Sancho  de  Peñalén  y  no  pocos  después  fué  obispo  de  Aragón 
D.  García  y  quién  era  este  prelado,  porque  por  solo  el  privilegio  Ob 
honorem,  tan  sabido  y  tan  celebrado,  de  S.  Juan  le  podía  constar  era 
entonces  obispo  de  Aragón  D.  García,  el  conocidísimo  hermano  del 
rey  D.  Sancho  Ramírez  de  Aragón  y  primos-hermanos  ambos  del  rey 
D.  Sancho  de  Peñalén,  y  concurrentes  todos  tres,  no  solo  en  gobier- 
nos, sino  también  en  vistas  que  tuvieron  juntos  todos  tres,  y  firman- 
do unos  mismos  privilegios.  Aquel  mismo  que  tanto  trabajó  y  tantas 
molestias  hizo  al  monasterio  de  S.  Juan  de  la  Peña,  queriendo  derri- 
bar sus  inmunidades  y  privilegios.  Todo  lo  cuenta  bien  cumplidamen- 
te el  rey  D.  Sancho  Ramírez,  su  hermano,  en  aquel  su  célebre  pri- 
vilegio, y  lo  que  trabajó  con  legacías  á  Roma  para  defender  el  mo- 
nasterio contra  su  hermano  el  obispo  D.  García,  enviando  para  esto 
á  Roma  á  los  abades  del  monasterio  de  S.  Juan,  primero  á  Aquilino 
al  papa  Alejandro  II,  y  muertos  ambos,  al  abad  D.  Sancho  al  papa 
Gregorio  Vil,  elegido  afines  de  Abril  del  año  de  Jesucristo  de  1073. 
Y  es  el  mismo  D.  Sancho,  que  como  abad  electo  de  S.  Juan,  aceptó 
el  trueque  yá  dicho  con  S.  Veremundo  tres  años  después,  el  de  1076. 

99  Y  si  le  topare  algunos  antes  y  después  con  nombre  de  abad 
electo,  no  lo  extrañe.  Porque,  en  cuanto  podemos  entender,  la  perse- 
cución de  D.  García  pretendiendo  la  sujeción  y  esforzándola  con  la 
autoridad  de  Obispo  y  hermaneo  del  Re}^  tuvo  la  elección  pendiente 
y  sin  posesión  tanto  tiempo.  Y  si  de  esto  hallare  otra  mejor  causa, 
se  la  oiremos  de  buena  gana.  '  »Y  también  muerto  el  abad  Aquilino 


i 


1  Tabul.  Pinnat.  W^.  1,  núm.  21.  ot  iig.  3.  nüm.  3.et  4.  et  lib.  Goth.  fol.  100  et  I  b.  S.  Voti  fol.  4. 
6t  extract.  493.  Sed  et  boc  defuucto  Abbate,  videns  ego,  praedictum  Monasterium  á  fratro  meo  vo- 
norabili  Episcopo  Garsia  iu  quibusdam  causis  aíligi,  et,  privilegia  eíusdem  Monasterii  voUe  coi- 
ruinpi,  ad  couñrmanda  priora  benó  acta  Abbateni  Sauctium  eiusdem  Monasterii  iterum  llomsB 
ad  Beatissimuui  Papam  Gregoriuin  Vil.  misi,  rogans  eum,  ut  ipse  beuigué  prsedictum  locuui 
Apostólica  autoritate,  et  sua,  muuií-et,  sicut  antecesor  eius  fecerat,  etc. 
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»(liahla  el  Rey  en  su  privilegió)  viendo  Yo  que  el  sobredicho  monas- 
»terio  era  aílio^ido  en  a]o;unas  causas  por  mi  hermano  el  venerable 
»obispo  1).  García,  y  que  quería  corrom])er  los  j)rivilegios  del  diclio 
»monasterio  para  confirmación  de  los  actos  anteriores  bien  dispues- 
»tos,  otra  vez  envié  á  Roma  á  D.  Sancho,  Abad  del  dicho  monaste- 
»rio,  al  beatísimo  padre  Gregorio  Vil,  rogándole  quisiese  benigna- 
»mente  fortalecer  aquel  lugar  con  la  autoridad  apostólica  y  la  suya,- 
»como  lo  había  hecho  su  antecesor.  No  se  pudo  desear  testimonio  de 
mayor  claridad  para  el  convencimiento. 

lOO  El  abad  Aquilino,  enviado  á  Roma  por  el  reyD.  Sancho  Ra- 
mírez, obtuvo  del  papa  Alejandro  11  la  exención  y  protección  apos- 
tólica del  monasterio  de  S.  Juan  con  reconocimiento  de  una  onza  de 
oro  cada  año,  como  se  ve  en  la  bula  dada  en  S.  Juan  de  Letrán  á  15 
de  las  calendas  de  Noviembre,  que  es  á  18  de  Octubre,  año  de  Jesu- 
cristo 1071,  en  la  indicción  9.^  y  año  undécimo  de  su  pontificado, 
como  se  ve  en  el  fól.  104  del  Gótico,  que  exhibe  la  bula:  y  todo  con- 
cuerda. Porque  la  indicción  era  9,  y  desde  primero  de  Octubre  co- 
menzó á  correr  y  contarse  el  año  undécimo  de  Alejandro.  Esta  exen- 
ción quiso  luego  derribar  D.  García  con  la  autoridad  de  obispo  dio- 
cesano y  hermano  del  Rey.  En  especial  en  muriendo  Alejandro,  que 
fué  año  y  medio  después,  á  21  de  Abril  de  1073,  en  que  sucedió  Gre- 
gorio Vil,  á  quien  envió  para  la  confirmación  el  rey  D.  Sancho  Ra- 
mírez al  nuevo  abad  D.  Sancho,  como  el  Rey  dice.  Así  que  por 
aquellos  años  próximos  antes  de  la  muerte  del  rey  D.  Sancho  de  Pe- 
fíalén,  que  fué  año  de  Jesucristo  1076,  ó  era  1114,  que  apuramos,  es 
cosa  indubitada  era  obispo  de  Aragón  D.  García,  su  primo,  y  her- 
mano  de  D.  Sancho  Ramírez. 

loi  Y  porque  el  Padre  no  se  nos  pueda  escapar  con  decir  vo- 
luntariamente, como  suele,  que  D.  García  murió  algún  poco  tiempo 
antes  de  la  muerte  del  de  Peñalén,  lo  iremos  ciñendo  y  estrechando 
la  red.  En  la  ligarza  i3/\núm.  28,  '  hallará  que  el  año  antes  tuvieron 
vistas  los  dos  reyes  primos  y  el  obispo  D.  García,  y  que  concurrie- 
ron, según  parece,  en  el  monasterio  de  S.  Millán,  en  la  donación  que 
aquella  señora  de  sangre  Real,  por  nombre  Doña  Endregoto,  de  que 
le  hablamos  en  nuestra  pág.  85,  tom,  2.",  hizo  á  S.  Millán  3^  su  abad  D. 
Belasio  donando  por  el  alma  de  su  abuela,  la  reina  Doña  Endregoto,  el 
monasterio  de  S.  Salvador  de  Bernués  en  Aragón  y  varias  heredades 
en  tierra  de  Jaca:  en  la  cual  se  citan  por  testigos  ambos  reyes,  y  con- 
firma el  obispo  D.  García.  Y  remata  diciendo:  hecha  la  carta  en  la 
era  M.CXIII.  D.  Sancho^  Rey  en  Aragón^  testigo:  D.  Sancho  Car- 
ees, Rey  en  Pamplona^  en  Álava  y  en  Vizcaya^  testigo:  D .  García^ 
Obispo^  conñrma:  Belasio^  Obispo^  confirma:  D.  Mitnio^  Obispo^  con- 
firma.  No  solo  en  S.  Juan,  en  S.  Millán  también  se  hallará   la  misma 


1  Tabul.  Plnnat.  lig.  13.  num.  28.  Facta  Carta  iu  Era  M.CXIII.  Saücio  Ros.  iu  Aragoue  tesiis, 
Sancio  Garseee  Rex  iu  Pampilona,  in  Álava,  et  Vizcaya,  testis.  Garsea  Episcop.  confirmaus.  Bela- 
BÍo  Episcop.  confirmaufj.  Mnnio  Episcopus  couüvmans. 
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escritura,  y  se  la  exhibe  Sandóval,  '  y  con  los  mismos  reyes  y  obis- 
pos. 

102  Y  no  ha\'  que  rehuir  diciendo  que  estos  no  expresan  sedes, 
con  que  queda  incierta  la  de  D.  García.  Belasio  lo  era  de  Pamplona, 
Munio  de  Calahorra  y  Fortunio,  que  era  el  que  faltaba  de  los  de  Na- 
varra, lo  era  de  Álava.  Y  de  todos  tres  se  le  propusieron  poco  há  las 
sedes  expresadas  en  escritura  auténtica,  y  son  loo  las  que  hay  del 
caso.  Adivine  de  dónde  lo  sería  D.  García,  viniendo  el  Rey  de  Ara- 
gón á  vistas  á  reino  extraño.  Y  porque  no  lo  dude,  diez  años  después 
hallará  obispo  de  Aragón  á  D.  García  y  expresando  ser  el  hermano 
del  Re}'.  Dícelo  la  escritura  celebre  y  original  por  la  cual  el  rey  Don 
Sancho  Ramírez  anexionó  á  S.  Salvador  de  Leire  '  los  cuatro  Reales 
monasterios  de  Igal,  Urdaspal,  Roncal  3^  Santa  Engracia  de  Sumo- 
puerto:  su  data  es  á  28  de  Enero  de  la  era  1 123.  Y  entre  varias  calen- 
daciones  su3'as,  las  de  los  obispos  son  presidiendo  en  Pamplona  el 
obispo  D.  Pedro;  el  obispo  D.  García^  hermano  del  Rey^  en  Aragóji; 
el  obispo  D.  Raimundo  e)i  Ribagorza.  En  los  años  intermedios  se 
halla  varias  veces  en  su  Iglesia  de  Jaca.  En  la  era  11 18  cuatro  años 
después  de  la  muerte  de  D.  Sancho  de  Peñalén,  y  con  muchos  con- 
currentes, de  que  se  ha  hablado  en  una  donación  que  Doña  Mencía 
Fortuñones  hace  á  S.  Salvador  de  Leire  de  tierras  suyas  en  Huza, 
remata  diciendo  ser  fechada  la  carta  en  la  era  M. XVIII,  reinando 
D.  Sancho  Ramírez  en  Aragón  y  Pamplona;  D.  Alfonso  en  Casti- 
lla; y  siendo  obispos;  D.  García,  en  Jaca;  D.  Munio,  en  Calahorra. 
D.  Fortuno,  en  Álava:  y  abades;  D.  Garda,  en  Leire;  D.  Sacnho, 
en  S.Juan;  Veremundo  en  Yrache. 

103  Vea  ahí  los  del  trueque  cuatro  años  antes.  Y  con  una  circuns- 
tancia más  que  expresaron  las  escrituras  de  Yrache.  Y  es:  que  habiendo 
vacadola  Iglesia  de  Pamplona  por  muerte  del  obispo  Belasio  poco  des- 
pués de  la  de  D.  Sancho  de  Peñalén  y  sucedídole  en  el  reino  de  Pam- 
plona su  primo  D.  Sancho  Ramírez,  dio  el  gobierno  de  la  Iglesia  de 
Pamplona  á  su  hermano  D.  García,  Obispo  de  Jaca.  Y  en  esa  conformi- 
dad le  notan  dos  escrituras  rigiendo  ambas  Iglesias  de  Jaca  y  de 
Pamplona.  Una  de  la  era  11 16,  en  que  D.  Iñigo  Fortúñez  á  la  hora 
de  su  muerte  deja  á  Yrache  '  la  mitad  de  la  villa  de  Arteiza,  y  la  otra 
de  la  era  ni 8,  en  que  D.  García  Gómez  con  su  mujer  Alavato  Or- 
tiz  donan  al  mismo  monasterio  una  viña  en  Mendiguíbel  y  la  mitad 
de  una  heredad  junto  al  monasterio.  Ambas  rematan  diciendo  reina- 
ban D.  Sancho  Ramírez  en  Pamplona  y  Aragón  y  D.  Alfonso  Fer- 
nández en  Castilla  y  León,  y  con  unas  mismas  palabras:  que  D.  Gar- 


1  Sandoval  en  las  Memorias  de  San  Millan.  etc.  64. 

2  Archivo  de  San  Salvador  de  Leire  entre  los  instrumentos  deRórtcai.  facta  Oan&  V.Kal,  Februa- 
l-ij.  Era  M.CXXni.  Episcopo  Domuo  Petro  Pracsidente  ili  Pampilona.  Episcopo  Domuo  García, 
fratre  Re^i?.  in    Aragoue.  Episcopo   Regimuudo  in  Eipacurtia. 

3  Becerro  de  Yrache  fol.  20.  y  f  ol.  21.  Regnaute  Rege  Sancio  Ranimireá  in  Pampiloüe,  et<?.  Ara- 
gone,  Aldepbouso  Ferdinandiz  iu  Castella,  etc.  Legione,  Episcopo  Garsia  regente  lacceusem,  etc. 
Iraniensem  Ecclesiam. 
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cia^  Obispo^  regia  la  Iglesia  lacéense  y  la  Iruniense.  Con  que  que- 
da ciertamente  asegurado  que  en  la  era  de  César  mil  ciento  y  cator- 
ce^ á  que  todas  las  demostraciones  hechas  reducen  la  escritura  pro- 
ducida por  el  P.  Laripa,  era  D.  Garda  Obispo  de  Aragón  y  Sobrar- 
be^  como  en  ella  se  contiene,  y  .que  esa  es  nueva  consonancia  con  la 
verdad  probada. 

104  Vamos  ahora  á  probar  que  en  el  reinado  de  D.  Sancho,  abue- 
lo del  Mayor,  á  que  quiere  reducir  el  Padre  la  escritura,  no  hubo  en 
Aragón  tal  obispo  D.  García  que  con  tal  maravillosa  serenidad  supo- 
ne el  Padre,  y  que  lo  fué  entonces  el  conocidísimo  D.  Oriolo.  Con 
que  no  tiene  cabimiento  en  el  reinado  del  abuelo  y  hermano  de  Don 
Fortuno  el  Monje,  ni  le  pertenece  á  él  sino  al  nieto  la  abarca.  Y  sea  la 
primera  escritura  de  probanza  la  de  San  Millán,  citada  por  Aponte, 
y  de  la  memorable  equivocación  de  síipertirbio  por  suprarbio^  de- 
jando muchas  que  le  tocan  á  D.  Oriolo  en  el  reinado  largo  de  Don 
García  bánchez,  padre  de  D.  Sancho,  verdadero  Abarca  y  abuelo  del 
Mayor,  esta  es  la  primera  que  en  el  reinado  del  hijo  le  toca.  Porque 
es  entrando  en  el  segundo  año  de  su  reinado,  que  comenzó  en  la  era 
1008  por  muerte  de  su  padre  D.  García,  que  señalan  en  ella  los  dos 
tomos  de  los  concilios  de  España,  de  Albelda  y  San  Millán. 

105  Y  consuena  la  escritura  de  fundación  del  monasterio  de  San 
Andrés  de  Cirueña,  fechada  á  13  de  Noviembre  de  la  era  loio,  la 
cual  el  rey  D.  Sancho  llama  año  tercero  de  su  reinado.  En  aquella  de 
San  Millán  ya  arriba  se  vio  que  el  rey  D.  Sancho  en  compañía  de  su 
hermano  D.  Ramiro,  que  por  título  honorario  se  llamó  rey^de  Vigue- 
ra,  y  de  la  reina  Doña  Urraca,  su  mujer,  donó  ó  confirmó  á  San  Mi- 
llán '  y  su  abad  Lupercio  á  Vi  Ha -Gonzalo,  que  llamó  Sepernrbio  ó 
Barrio  alto  de  la  ciudad  de  Nájera,  y  á  Cordobín.  Yen  ella  remata: 
»hecha  la  carta  de  donación  en  la  era  M.  lili,  á  tlll  de  los  idus  de 
» Diciembre.  Yo  D.Sancho,  Rey,  que  mandé  hacer  ésto,  con  mi  ma- 
»no  hice  el  -{^  signo  y  confirmé.  D.  Ramiro,  hermano  del  sobredicho 
»Re3%  estuve  presente,  subscribí  y  confirmé.  Doña  Urraca,  Reina, 
»confirma.  Doña  Urraca,  hermana  del  mismo  Rey,  confirma.  D.  Gar- 
»cía,  hijo  del  mismo  Re}^  confirma  (es  el  Tembloso^  Infante  enton- 
y>ces)  Belasio,  Obispo,  conf.  Benedicto,  Obispo,  conf.  Oriolo,  Obispo, 
conf.  Eran  Belasio  de  Pamplona  y  el  primero  de  ese  nombre.  Bene- 
dicto de  Nájera,  Oriolo  de  Aragón. 

106  La  segunda  escritura  de  comprobación  es  esa  misma  que  se 
acaba  de  citar  de  la  fundación  de  Cirueña,  que  es  del  año  siguiente, 
y  tercero  del  reinado  de  D.  Sancho,  en  que  firman  los  mismos  obis- 
pos, y  remata  como  la  exhibió  Yepes  y  nosotros  la  cotejamos  en  el 
archivo  de  Nájera  '  ahecha   la  escritura  de  testamento  el  día  de  los 


1  /rchivo  de  San  Millán  en  el  Becerro  fol.  21.  escrit.  38.  Duas  Villas,  una,  qufe  diciíur  Villa  Gun- 
clisaluo  in  Superuibio  Civitatis  Naiarensis,  etc.  J'.elasio  Episcopus  conf.  Benedictus  Episcop.  conf. 
Oriolns  Episcopus  conf. 

2  Archivo  ele  Sanfa  Ma  ia  de  Nájera  en  los  Instrumentos  de  Cirueña.  y  en  el  Becerro  fol  14.  Yepes  Cent- 
5.  in  append.  escritur.  19.  Facta  sciiptuia  tostamcuti  sub  die,  quíc  cst  Idus  Novembris.  Era  M  X. 
anuo  rcgni  nostvi  tertio,  etc.  L'clasio  Episcop.  coufiruaat.  Beuodictus  Episcop.  bic  tcstis.  üriolus 
Episcop  hic  testis  etc. 
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»idus  de  Noviembre,  en  la  era  M.  X,  en  el  año  tercero  de  nuestro  rei- 
»nado.  Reinando  Nuestro  Señor  Jesucristo  en  el  cielo,  el  príncipe  ni- 
»ño  D.  Ramiro  en  León,  D.  Sancho,  Rey  en  Nájera  y  Pamplona:  y 
))debajo  de  su  obediencia  el  rey  D.  Ramiro  en  Viguera,  el  conde  Don 
» García  Fernández  en  Castilla.  D.  Sancho,  Rey  Sermo.  con  su  mano 
»confirma  este  testamento.  D.  Ramiro,  hermano  del  mismo  Rey, 
-^confirma.  Doña  Urraca  Clara,  Reina,  confirma.  D.  Belasio,  Obispo, 
.^confirma.  Benedicto,  Obispo,  testigo  presente.  D.  Oriolo,  Obispo, 
»testigo  presente.  De  Belasio,  expresando  la  sede  de  Pamplona  y  de 
Benedicto  la  de  Nájera,  también  hizo  mención  la  escritura  de  Endre- 
goto  Galíndez  á  San  Pedro  de  Ciresa,  '  que  también  es  de  la  era  mil 
y  nueve. 

107  Y  solo  puede  embarazar  en  esta  escritura  el  que  parece  se 
sacó  en  ella  por  obispo  de  Aragón  Degio.  Y  algunos  han  corrido 
con  esa  suposición  y  admitido  á  este  tiempo  por  obispo  de  Aragón 
uno  llamado  Diego.  Pero  por  no  disimular  nuestro  recelo  acerca  de 
este  punto,  la  escritura  original  de  D.  Endregoto  no  parece,  aunque 
hemos  visto  algunas  copias  de  ella,  y  alguna  antigua.  No  se  puede 
dudar  se  sacó  con  algunos  yerros,  como  llamando  Bernardo  en  lu- 
gar de  Benedicto  al  Obispo  de  Nájera  y  dando  el  patronímico  de 
Ferdináldez  á  la  reina  Doña  Urraca,  siendo,  según  parece,  Fortú- 
ñez.  Y  que  por  estar  ó  con  sola  la  letra  inicial  ó  con  alguna  cifra 
poco  clara,  se  erró  la  interpretación,  y  que  puede  ser  que  el  Degio 
no  es  nombre  de  obispo  sino  de  región:  y  que  mencionó  el  Rey  este 
título  de  Deyo^  de  que  su  abuelo  usó,  por  haber  estimado  su  con- 
quista, y  donde  se  enterró  y  donde  también  el  nieto  había  ente- 
rrado poco  más  de  un  año  antes  á  su  padre  el  rey  D.  García  Sán- 
chez. Y  que  el  copiador  tuvo  por  nombre  de  obispo  el  de  aquella 
región.  Porque  los  títulos  corren  tan  trabados,  que  indican  esto, 
como  lo  reconocerá  el  que  mirare  las  palabras  mismas  con  que  se 
halla,  y  exhibimos  á  la  margen. 

108  Pero  por  no  dejar  esto  pendiente  de  la  cuestión  de  si  se  ha 
de  admitir  ó  no  este  obispo  Degio,  que  ni  antes  ni  después  jamás 
otra  vez  parece,  en  especial  habiendo  cartas  del  reinado  anterior  en 
que  se  ve  Oriolo  con  la  dignidad  de  obispo  de  Aragón  y  corriendo 
con  ella  en  estos  años  y  no  pocos  de  los  siguientes,  aun  en  caso  que 
se  admita,  la  escritura  de  Endregoto  Galíndez  es  de  29  de  Junio  y 
la  de  S.  Millán  de  10  de  Diciembre.  Y  aunque  dentro  de  un  mismo 
año,  hubo  tiempo  para  esa  variedad  y  sucesión  de  obispos.  Lo  que 
para  el  caso  importa  es  que  Oriolo  fué  prosiguiendo  tan  desde  el 
principio  de  este  reinado  en  la  dignidad  de  obispo  de  Aragón.  Y  que 
al  sexto  año  de  este  reinado  ni  en  todo  él  hubo  obispo  de  Aragón 
D.  García,  como  el  Padre  con  tan  gran  serenidad  dejó  puesto. 


1  Archivo  de  la  Ciudad  de  j'rcca,  y  de  San  Pedro  de  Ciresa.  Facta  carta  corifirinationis  eub  dio  III 
Kaloudas  lulías.  Era  M.  IX  rjjiiautü  Saotio  Garsüiuij,  et  Urraca,  Kegiua,  iii  Aragono,  ot  Pami)!- 
oni.et  Dagio  Episjop.  in  Aragona,  ot  Blasio  Episcopus  in  Pampiloua,  et  Beueditus  Episcopus 
in  Naiera. 
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109  Vese  claro  que  proseguía  D.  Oriolo  con  la  dignidad  de 
obispo  de  Aragón  en  este  mismo  reinado.  Porque,  fuera  de  que  en 
el  archivo  de  S.  Millán  se  ve  otra  escritura  en  que  dona  el  rey  Don 
Sancho  á  S.  Millán  la  villa  de  Huércanos,  cerca  de  Nájera,  en  com- 
pañía de  la  reina  Doña  Urraca,  su  mujer,  en  14  de  Julio  de  la  era 
loio,  en  que  firman  los  mismos  tres  obispos,  Belasio,  Benedicto  y 
Oriolo,  déla  cual  hizo  mención  Sandóval,  '  pasa  muchos  años  ade- 
lante confirmando  el  obispo  D.  Oriolo.  En  S.  Millán,  en  dos  escri- 
turas de  donaciones  de  los  mismos  reyes,  de  la  era  M. XXII, fechadas 
ambas  el  mismo  día,  que  se  nota  ser  el  de  la  » Dedicación  de  la  Igle- 
sia Superior  de  S.  Millán,»  ^  aunque  sin  otra  nota,  y  en  ambas  firman 
los  obispos  Oriolo^  Benedicto  y  Juliano.  De  la  una  hizo  mención 
Sandóval  en  el  lugar  notado.  Por  las  de  S.  Juan  de  la  Peña  consta  lo 
mismo,  y  que  concurrió  algunos  años  adelante. 

no  En  la  donación  grande  de  ambos  reyes,  dando  á  Miramont, 
Míanos  y  otros  muchos  pueblos  á  S.  Juan,  se  sacó  la  era  por  año  de 
Jesucristo,  en  lo  cual  todos  hem.os  de  convenir,  y  de  hecho  conviene 
Blancas.  Porque  sino,  no  habría  cabimiento  para  uno  ni  para  otro 
de  los  dos  reyes  Sanchos,  entre  quienes  se  controvierte,  á  quién  se 
haya  de  atribuir.  La  era  ó  año  es  ciertamente  981.  Y  se  sacó  en  la  lig. 
I. ^,  núm.  5,  el  novecientos  por  palabra  expresa  nonigentésima.  El 
ochenta  con  dos  X^  cada  una  con  su  rayo  ondeado  y  la  unidad  con 
la  palabra  prima.  Y  toda  la  fecha  entera  dice:  '  hecha  la  donación 
en  la  era  nonigentésima  X^X^  prima.  Testigos-.  D.  Fortuno  Jimé- 
nez., Conde  de  Atares]  Belasio,  Obispo  de  Pamplona]  Oriolo,  Obispo 
de  Aragón.  El  Sénior  Fortún  Sánchez  Mayor,  que  está  en  Caca- 
velo.  El  Sénior  Lope  González  en  Nájera,  etc. 

111  En  esta  escritura,  por  ser  la  primera  en  que  se  halla  nom- 
brado Abarca  el  rey  D.  Sancho,  quiso  Blancas  zanjar  su  nuevo  pen- 
samiento. Y  para  conseguirlo,  dijo  que  era  del  año  de  Jesucristo  no- 
vecientos y  veinte  y  uno,  año  en  que  realmente  vivía  D.  Sancho  el 
abuelo  del  verdadero  Abarca.  Pero,  ó  no  vio  la  figarza  i.'^,  núm. 
5,  por  nosotros  reconocida  y  citada,  óignoró  el  valor  de  las  dos  X'  con 
el  rayo  ondeado,  con  que  allí  se  expresó  el  año,  y  le  suben  á  nove- 
cientos y  ochenta  y  uno,  un  décimo  del  reinado  del  nieto  y  ver- 
dadero Abarca. 

112  Ni  tiene  por  qué  resentirse  el  P.  Laripa  de  que  debajo  de  esa 
disyuntiva  dijésemos  que  Blancas,  ó  no  vio  la  escritiira  misma  sino 
el  extracto,  ó  no  advirtió,  ó  ignoró  el  valor  de  la  cifra.  Oue  no  le 
ignoró  había  de  probar  el  P.  Laripa,  lo  cual  no  hizo,  sino  hablar 
generalidades.  Para  decirlo   nosotros  con -esa  templanza,  tenemos  la 


1  Sandóval  en  las  memorias  de  San  Mülan  S.  40. 

2  Becerro  de  San  Millan,  folio  22.  y  foüo  94. 

3  Archivo  de  San  Juan  Lljarzi  I.  num.  5.  Pacta  est  auteni  haec  clouatio  in  Era  uoningentosima 
X'X'.  prima  testes  Fortunio  Exemauoaes  Comes  de  Atares,  Belasius  Episcopus  Pauípiloueusis, 
Oriolus  Episcopus  Aragonensis,  Sénior  Fortun  Sánchez  Moiore,  qiü  est  in  Cacabello.  Sénior  Lope 
González  in  Nújera,  etc. 
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conjetura  de  este  yerro,  y  de  otro  semejante  con  que  nos  sacó  el 
concilio  que  juntó  el  Rey,  y  D.  Ramiro  1  de  Aragón  por  déla  era 
mil  y  sesenta  y  dos,  que  dice  halló  en  el  pervetusto  Códice  Pina- 
tense.  Y  si  es  el  Gótico,  según  parece,  bien  clara  hallaría  en  el  fól. 
99  la  X  con  el  rayo  ondeado  que  levanta  la  data  á  la  era  mil  y  no- 
venta y  dos,  y  año  de  Jesucristo  mil  y  cincuenta  y  cuatro.  Y  aunque 
interpretando  la  era  por  año  de  Jesucristo,  como  hizo  también  Don 
JuanBriz,  aligeró  el  yerro,  no  de  suerte  que  no  dejase  la  escritura 
errada  en  ocho  años. 

113  Acerca  de  esta  escritura  habíamos  dicho  desde  la  pág.  95,tom. 
2."  de  las  Investigaciones,  las  muchas  repugnancias  que  había  para 
aplicarla  al  rey  D.  Sancho,  hermano  de  D.  Fortuno  el  Monje,  y  nece- 
sitaban á  que  se  aplicase  á  su  nieto.  Pues  fuera  de  la  data  yá  dicha, 
la  reina  consorte  del  donador  era  Doña  Urraca,  habiendo  de  ser,  si 
perteneciera  al  abuelo,  Doña  Toda  Asnárez,  como  el  mismo  Rey  la 
llama  en  sus  escrituras  antes  y  después.  Que  el  Obispo  de  Aragón, 
D.  Oriolo,  era  concurrente  notoriamente  de  D.  Sancho  el  Nieto, 
como  se  va  viendo  por  las  escrituras.  Y  así  mismo  concurrentes  del 
mismo  el  conde  D.  Fortuno  Jiménez,  que  interviene,  y  el  Abad  á 
quien  se  hace  la  donación,  Transimiro.  Y  á  que  el  año  de  Jesucristo 
921.  á  que  pretende  Blancas  torcer  esta  escritura,  fué  el  mismo  en  que 
se  puso  por  abad  de  S.Juan  con  forma  cenobítica  Transirico  y  Iñigo 
el  Obispo  de  Aragón,  que  consagró  su  Iglesia  con  ocasión  de  la 
derrota  de  Valde-junquera  y  entrada  de  los  moros,  como  queda  visto 
de  tantas  memorias  auténticas  de  S.  Juan,  y  que  no  hay  cabimiento 
para  el  encaje  de  Oriolo  entonces. 

114  A  que  se  puede  añadir  otra  nueva  repugnancia,  y  es:  la  de 
ponerse  por  testigos  á  D,  Lope  González  con  el  gobierno  de  Nájera, 
que  estaba  en  poder  de  los  moros,  que  aquel  mismo  año,  habiendo 
ganado  la  Rioja,  penetraron  hasta  Salinas  de  Oro  y  Campo  de  Jun- 
quera, y  dieron  aquella  memorable  batalla  bien  al  principio  del 
verano,  como  indican  los  trances  de  la  campaña.  Y  que  no  se  reco- 
bró Nájera  hasta  fines  del  año  923  consta  de  las  dos  escrituras,  y  tan 
auténticas,  como  la  de  la  restauración  del  monasterio  de  Santa  Co- 
loma y  la  de  la  fundación  de  S.  iHartín  de  Alvelda.  Y  que  se  dio  su 
gobierno  á  D.  Fortuno  Galíndez,  de  la  donación  de  S.  Pedro  de 
Usún  al  Obispo  de  Pamplona,  D.  Galindo.  La  cual  es  de  28  de  Octu- 
bre y  año  de  Jesucristo  924.  Y  con  el  honor  de  ese  gobierno  se  ve 
asistía  al  Rey  cuando  recobró  allí  la  salud  milagrosa.  Más  adelante 
pasa  la  vida  y  dignidad  de  obispo  de  Aragón  de  D.  Oriolo,  de  seis 
años  después  es  la  donación  que  estos  m  ismos  reyes  D.  Sancho,  lla- 
mándose Abarca,  y  su  mujer  la  reina  Doña  Urraca,  hicieron  de  la  vi- 
lla de  Alastueá  S.  Juan  de  la   Peña.  La  cual  remata  diciendo:  '  »he- 


1  Tabul.  Pinateise.  Ilj.  ID  num.  ;37.  Facta  carta  Era  MXXV.  Kegnante  me  Rege  Sanctio  in  Nava- 
rra, ote  in  Aragona.  ot  iu  Naxera,  ct  usque  ad  Mout  de  Oca,  et  fuut  testes  Belasius  Episcoiius 
Pomniioneuais  tgstis.  ote.  Oriolus  Episcopus  Aragoiieiisis  tcstis,  etc  couürmans,  etc  Abbab  Trautí- 
mirus  testis,  et  conüruaans.  Sénior  Bantio  Comes  in  Atares  testis,  ct  conürmans.  etc. 
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»cha  la  carta  en  la  era  1025,  reinando  Yo,  D.  Sancho,  en  Navarra, 
»eñ  Aragón,  en  Nájera  y  hasta  Montes  de  Oca.  Y  son  testigos:  Be- 
»lasio,  Obispo  de  Pamplona,  testigo  y  confirmador;  Oriolo,  (3bispo 
»de  Aragón,  testigo  y  confirmador,  y  el  abad  Transimiro,  testigo  y 
»confirmador,  el  Sénior  D.  Sancho,  Conde  en  Atares,  testigo  y  con- 
»firmador. 

115  También  esta  escritura  quiso  torcer  Blancas  al  reinado  de 
D.  Sancho  el  Abuelo,  y  decir  que  es  del  año  de  Jesucristo  925,  alte- 
rando la  era  en  año  y  el  mil  en  novecientos;  por  decir  que  halla  esta 
escritura  signada  con  la  T  sobre  que  puedan  yá  hechos  tantos  con- 
vencimientos, y  se  hace  otro  de  nuevo.  Porque  en  la  ligarza  10. "^ 
núm.  37,  que  por  su  mucha  antigüedad  parece  la  original,  se  ve  esta 
donación,  no  con  la  T,  sino  con  los  números  romanos  ordinarios  é  in- 
dubitados ^ra  MXXV.  Y  el  extracto  la  sacó  con  ellos  mismos.  Y  si 
en  alguna  copíala  halló  Blancas  con  la  T'es  por  ser  cifra  equivalente, 
como  queda  convencido.  Y  también  se  ve  en  esta  escritura  que  el 
Rey,  además  de  donar  la  villa  de  Alastue,  confirma  al  monasterio  los 
términos  que  tenía  por  donación  anterior,  entre  los  cuales  nombra  la 
cueva  de  Callión  3^  el  monte  Abetito,  los  cuales  por  ningún  caso  se 
incluían  en  los  términos  de  la  villa  de  Alastue.  De  esta,  como  de  cosa 
nueva,  dice  que  la  dá  á  S.  Juan  con  la  lezta^  colonias^  etc.  Dumns 
ómnibus  ibídeni  Deo  servicntíbits  villan  de  Alastue  cuín  lezdis^ 
cnm  colonijs^  etc.  Y  de  los  términos  del  monasterio,  en  que  expresa 
la  cueva  y  monte  xAbetito,  no  habla  así,  ni  como  quien  dona  cosa 
nueva,  sin  como  quien  quiere  corroborar  la  donación  que  yá  antes 
tenían:  De  quibus  terminis  ad  privileginm^  et  donationeni  corro- 
borandam  in  perpetuum^  mentionem fieriinsimus'.  id  est^  la  coba 
Callons^  etc.  Y  siendo  la  primera  donación  hecha  por  su  padre  el 
rey  D.  García  Sánchez  el  donador  de  Abetito,  sería  cosa  absurda 
referir  al  tiempo  del  abuelo  ésta,  que  es  confirmación  posterior  del 
nieto.  Y  se  ve  cuan  injustamente  pretende  Blancas  hacer  esta  dona- 
ción de  Alastue  anterior  á  él  en  tantos  años. 

lió  Y  fuera  de  las  otras  repugnancias  comunes  también  á  esta 
escritura,  y  la  pasada  de  la  donación  de  los  muchos  pueblos  á  San 
Juan,  que  quiso  torcer  al  año  de  Jesucristo  921,  siendo  del  de  981, 
hay  aquí  otra  repugnancia  nueva  que  derriba  su  pensamiento  nue- 
vo. Y  es  el  Obispo  de  Pamplona,  que  señala  por  confirmador,  En 
una  y  otra  le  sacó  Basilio^  siendo  en  una  y  otra  el  conocidísimo  Be- 
lasio^  con  cuya  dignidad  pontificia  de  Pamplona  vamos  corriendo 
las  escrituras  del  reinado  del  verdadero  Abarca,  abuelo  de  D.  San- 
cho el  Mayor,  y  concurrente  de  Oriolo,  el  de  Aragón,  en  cuya  busca 
andamos,  y  también  aquí  concurre.  Y  vese  con  toda  certeza  que  no 
es  Basilio  sino  Bdasio.  Porque,  aunque  es  verdad  que  el  Obispo 
de  Pamplona,  D.  Basilio,  único  de  este  nombre,  pudo  concurrir  el 
año  921,  á  que  quiso  torcer  Blancas  la  donación  ya  puesta  de  los 
muchos  pueblos,  porque  en  hecho  de  verdad  vivía  ese  año,  y  se  ve 
confirmando  en  él  la  acotación  de  los  términos  de  Fuenfrida  por  el 
rey  D.  Sancho,  que  es  de  primero  de  Octubre  de  la   era  959,  como 
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se  ve  en  el  Libro  Gótico,  fól.  70,  y  también  en  la  ligarza  primera,  nííf- 
mero  2. 

117  Pero  en  esta  otra  que  quiere  sea  cuatro  años  después,  el  de 
925,  ya  era  muerto  D.  Basilio  y  le  había  sucedido  el  conocidísimo 
D.  Galindo,  que  el  año  anterior  se  ve  firmando  con  esa  dignidad  la 
fundación  Real  de  S.  Martín  de  Alvelda  por  la  conquista  de  Vigue- 
ra,  que  es  de  5  de  Enero  de  la  era  9Ó2,  que  el  Rey  llama  año  vigési- 
mo de  su  reinado.  Y  en  el  mismo,  que  es  el  924  de  Jesucristo,  acep- 
tó el  obispo  D.  Galindo  á  28  de  Octubre  la  donación  de  San  Pedro 
de  Usún  por  la  salud  milagrosa.  Y  luego  va  prosiguiendo  con  la  mis- 
ma dignidad  en  las  escrituras  de  S.  Juan  de  la  Peña,  en  la  explana- 
ción de  los  términos  de  S.  Juan,  era  96o,  y  prosigue  diez  años  des- 
pués en  las  memorias  de  Leire.  En  especial  en  la  gran  donación  de 
todos  los  frutos  decimales  que  percibía  en  el  Valde-Onsella,  que  es 
de  16  de  las  calendas  de  Marzo,  era  976. 

118  Así  que  en  el  año  de  Jesucristo  925,  á  que  quiere  torcer 
la  escritura  Blancas,  no  era  obispo  D.  Basilio,  y  lo  era  ciertamente 
D.  Galindo.  Y  en  la  era  de  César,  que  de  verdad  compete  á  la  es- 
critura, que  es  mil  veinte  y  cinco,  era  ciertamente  obispo  de  Pam- 
plona BelasiOy  que  con  la  afinidad  de  la  voz  se  sacó  en  ambas  escri- 
turas Basilio  y  ocasionó  el  yerro,  siendo  en  ambas  Belasio,  el  que 
hemos  ido  exhibiendo  como  concurrente,  3^  compañero  en  las  firmas 
de  D.  Oriolo,  el  Obispo  de  Aragón. 

119  Aún  más  adelante  pasó  la  vida  y  dignidad  de  ambos.  Bela- 
sio se  ve  confirmador  en  escritura  del  año  siguiente,  era  MXXVI, 
En  el  concilio  ó  cortes  en  Santa  Eulalia  de  Arrezo,  en  que  el  rey 
D.  Sancho  con  su  muj-er  la  reina  Doña  Urraca  y  su  hermano  el  in- 
fante D.  Ramiro  y  su  hijo  D.  García,  que  es  el  Tembloso,  confirmó  á 
San  Millán  '  las  dos  villas  Barbarana  y  Barbanilla,  que  su  padre 
el  rey  D.  García  Sánchez  había  donado  á  S.  Millán  y  su  abad  Go- 
mesano  á  23  de  Mayo  de  la  era  984,  en  que  después  de  las  personas 
Reales  confirman  los  dos  obispos  Belasio  y  Benedicto,  y  en  general 
todos  los  que  asistieron  con  los  reyes  en  aquel  concilio.  Un  año  más 
adelante  pasa  la  memoria  de  D.  Oriolo  con  la  dignidad  de  obispo 
de  Aragón.  Y  se  ve  en  el  insigne  privilegio  Ob  honorem^  en  que  el 
rey  D.  Sancho  Ramírez,  recapitulando  y  confirmando  los  muchos 
monasterios  é  iglesias  que  había  donado  á  S.  Juan  el  rey-D.  Sancho 
Abarca,  llamándole  con  ese  nombre,  y  habiéndole  llamado  abuelo 
de  D.  Sancho  el  Mayor,  que  sólo  bastaba  para  no  entrar  Blancas  ni 
D,  Juan  Martínez,  ni  renovar  el  P.  Laripa  la  pretensión  de  anticipar 
dos  reinados  la  abarca,  remata  diciendo:  *  esto  fué  hecho  (por  los  re- 
yes D.  Sancho   Abarca   y  reina   Doña  Urraca)  en  la  era   MXXVIJ^ 


1  Becerro  de  San  Millán  foüo  21.  Santio  Rex  manu  propria  conf.  Ranimirus  frater  ipsius  Regi? 
couf.  Domni  Urraca  conf.  Gar.sea  proles  eiusdem  Regis  conf.  Belasio  Episcop.  conf.  Bonedictus 
Episcop.  conf,  etc.  YA  omnes,  qui    adf uerunt  in  Concilio  3,   Eulalire  confirmantes  in  Era  MXXVI» 

2  Tabul.  Pinnit.  lib.  GDlhc.  fol.  lOD.  Lil).  S.  Voti  folio  6,  lig.  1,  num.  21,  tt  lig.  3,  num.  3.  et  4.  Ex- 
tract.  493.  Actum  ost  hoc  Era  M  XXVII  i  raeidtnte  in  S.  lounnc  Transyuñro  Abbate,  ot  iu  Arago 
lie  Oriolo  Episco. 
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presidiendo  en  S.  Juan  el  abad  Tyansimiro  y  en  Aragón  el  obispo 
D.  O  rio  lo. 

130  Esta  es  la  última  memoria  que  del  obispo  Oriolo  hallamos. 
Y  que  no  pasó  mucho  de  ahí  su  vida  ni  la  del  obispo  D.  Be- 
lasio  de  Pamplona  lo  convencen  con  certeza  dos  escrituras  de  Leire 
dos  años  después,  es  á  saber;  en  la  era  1029.  Por  las  cuales  este  mismo 
rey  D.  Sancho  con  su  mujer  Doña  Urraca  donó  á  Leire  y  su  abad 
D.  Jimeno  por  el  alma  del  infante  D.  Ramiro,  su  hermano,  que  ente- 
rró en  Leire,  y  le  llama  rey,  y  lo  fué  de  Viguera,  al  modo  ya  dicho: 
en  la  primera,  que  es  de  15  de  las  calendas  de  Marzo,  ó  15  de  Fe- 
brero, todo  lo  que  el  Infante  tenía  en  Navardún.  Y  por  la  segunda, 
que  es  de  18  de  las  calendas  de  Septiembre,  ó  15  de  Agosto,  la  villa 
de  Apardós,  con  sus  palacios,  huertos,  viñas  tierras  y  señorío  del  lu- 
gar, como  le  había  tenido  el  infante.  Kn  ambas  subscriben  ya  como 
obispos  D.  Sisebuto,  indubitado  sucesor  de  Belasio  en  'la  sede  de 
Pamplona,  y  D.  Ato,  no  menos  cierto  sucesor  de  Oriolo,  en  la  de 
Aragón.  Y  ambos  subscriben  también  con  la  dignidad  de  obispos  en 
escritura  del  año  siguiente,  era  M  XXX^  en  donación  que  los  mis- 
mos reyes  hacen  de  la  villa  de  Cárdenas  por  el  ánima  del  infante 
D.  Ramiro,  su  hijo,  que  enterraron  en  S.  Millán,  como  el  Rey  se  la 
había  donado  en  su  vida  al  Infante,  su  hijo.  Hijo  le  llama,  y  enterra- 
do en  S.  Millán.  Y  hermano,  y  enterrado  en  Leire,  al  otro  D.Ramiro 
con  palabras  expresas;  y  repetidas;  aunque  ha  habido  equivocación 
por  la  que  ocasionó  el  ser  uno  mismo  el  nombre  de  Ramiro  y  dar  á 
enti  ambos  el  título  honorario  de  rey,  que  pasó  á  D.  Gonzalo,  her- 
mano menor  de  este  último  D.  Ramiro. 

121  Y  vuelvo  á  decir  que  ambas  escrituras  pertenecientes  al 
hermano  del  rey  D.  Sancho,  y  que  enterró  en  Leire,  son  de  la  mis- 
ma era  1029.  Aunque  Garibay  sacó  por  yerro  la  de  Apardós  anterior 
en  diez  años,  esto  es,  de  la  era  1019.  Y  no  fué  suya  la  culpa,  sino  del 
compilador  del  Becerro  de  Leire,  que  por  descuido  omitió  una  X^ 
como  suele  á  veces  suceder.  Y  arguyese  claramente  el  descuido. 
Porque  ambas  donaciones  se  ve  se  hicieron  con  el  dolor  reciente  de 
la  muerte  del  hermano,  y  no  pudieron  distar  diez  años.  Y  perentoria- 
mente; porque  tres  años  antes  firmó  el  infante,  hermano  del  Rey,  lla- 
mándose hermano  del  rey  D.  Sancho  repetidamente,  la  escritura  del 
concilio  de  Santa  Eulalia  de  Arrezo,  de  la  era  1026,  como  está  visto. 
Con  que  se  ve  vivía  siete  años  después.  Y  en  aquella  de  Arrezo  firma 
Belasio.  Y  en  las  dos  de  Leire  yá  su  sucesor  Sisebuto.  Con  que  es 
preciso  que  ambas  las  de  Leire  sean  posteriores  á  la  de  Arrezo. 

122  El  trozo  del  privilegio  Ob  ¡lonorem,  que  exhibió  entero  el 
abad  D.  Juan  Briz  desde  la  pág.  267,  que  por  seguir  las  memorias 
del  obispo  D.  Oriolo,  nos  ha  metido  en  estas  otras  escrituras  alega- 
das, es,  sobre  los  demás  convencimientos  hechos,  un  patentísimo  des- 
engaño que  desbarata  perentoriamente  el  intento  de  Blancas  y  sus 
secuaces,  de  anticipar  la  abarca  dos  reinados.  Porque,  aún  en  caso 
que  Blancas  quiera  alterar  laera  allí  señalada  M.XXVll^  haciéndola 
año  de  Jesucristo,  y  que  en  alguna  copia  se  sacó  la  Tpor  cifra  equi- 
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valente  en  lugar  de  la  A/,  lo  cual  será  contra  lo  que  se  halla  en  el 
Libro  de  S.  Voto  al  fol.  6."  sacó  á  este  paso  la  misma  era  con  la  M  y 
contra  la  lección  de  la  escritura  original  de  la  ligarza  3.^,  núm.  4,  que 
la  sacó  con  los  mismos  números  romanos  de  la  M  y  dos  XX  y  el 
siete  con  la  palabra  expresa  séptima^  y  con  el  encanto  de  la  T quiera 
quitar  cien  años  á  la  data,  y  que,  en  fin,  esta  salga  del  año  de  Jesu- 
cristo novecientos  y  veinte  y  siete^  nada  viene  á  conseguir  con  tantos 
estragos.  Porque  el  año  anterior  á  ese,  esto  es,  el  de  926  de  Jesucris- 
to, ya  era  muerto  el  rey  D.  Sancho,  tercer  abuelo  del  Mayor  y  her- 
mano de  D.  Fortuno  el  Monje.  Y  consta  con  toda  certeza  de  los  dos 
tomos  de  los  concilios  '  Alveldense  y  Emilianense,  que  se  conservan 
en  la  Real  librería  de  S.  Lorenzo  del  Escorial,  llevados  por  mano  de 
Ambrosio  de  Morales  y  de  orden  del  rey  D.  Felipe  II,  que  ambos 
señalan  la  muerte  del  rey  D.  Sancho  con  los  mismos  números  roma- 
nos en  la  era  D.CCCCLXIIII^  que  es  el  año  de  Jesucristo  926,  uno 
antes  de  lo  que  Blancas,  después  de  estragar  las  datas,  le  introduce 
donando  aquellos  monasterios  é  iglesias  á  San  Juan.  Con  que  habrán 
de  buscar  Blancas  y  sus  secuaces  otro  D.  Sancho  á  quien  le  ajuste  la 
abarca;  sino  es  que  quiera  calzársela  á  éste  un  año  después  de  muer- 
to, que  resulta  después  de  todas  sus  cuentas  y  transformaciones  de 
la  7",  y  así  mismo  buscar  otro  D.  Sancho  á  quien  le  competa  por  mu- 
jer Doña  Urraca,  y  por  concurrentes  el  abad  Transimiro  de  S.  Juan  y 
Obispo  de  Aragón,  D.  Oriolo,  el  año  de  Jesucristo  927. 

123  Y  sería  cosa  donosa  negarla  autoridad  de  aquellas  dos  tan 
insignes  memorias  de  la  antigüedad  y  quererse  ignorase  y  se  hubie- 
se puesto  á  tiento  el  año  de  la  muerte  del  fundador  mismo  del  ilustre 
monasterio  de  San  Martín  de  Alvelda,  de  que  es  reliquias  la  Cole- 
gial de  Logroño,  habiéndole  levantado  desde  la  primera  piedra  por 
el  triunfo  de  Viguera,  como  habla  el  mismo  Rey.  En  especial  cuando 
se  escribía  allí  aquel  insigne  tomo,  y  á  tan  poco  tiempo  después,  que 
fué  el  año  sexto  de  reinado  del  nieto,  y  verdadero  Abarca.  Y  fué  su 
memoria  funeral  tan  celebrada,  que  anualmente  concurrían  los  aba- 
des y  obispos  de  la  Rioja  á  celebrar  su  aniversario  en  la  iglesia  y 
Castillo  de  S.  Esteban  de  Deyo  veinte  y  cuatro  años  después,  cele- 
brando la  buena  memoria  de  aquel  rey,  su  libertador,  que  estable- 
mente rescató  aquella  provincia  de  la  opresión  pagana.  Como  se  po- 
drá reconocer  en  la  escritura  de  entrega  que  Addica,  Abad  de  San 
Prudencio,  hizo  de  sí,  de  sus  monjes  y  monasterios  áDulquito,  Abad 
de  S.  Martín  de'Alvelda,  en  la  era  988,  que  exhibió  Yepes.  '  Y  noso- 
tros mencionamos  en  la  pág.  b8,tom.  2."  de  las  Investigaciones,  y  en 
otros  anales  verá  el  lector  el  nuevo  estilo  con  que  representa  el  rey 
D.  García  Sancho,  su  hijo,  su  reinado  desde  aquel  mismo  año  en 
que  los  dos  tomos  señalan  la  muerte  del  padre,  diciendo:  imperaba 
en  el  reino  de  Pamplona  con  su  mujer  la  reina  Doña   Teresa  como 


1      Tom.  Alveld.  Concil.  fol.  239.  ObijtSantio  Garseanis  Era  D.CCCCLXUII.  Tom.   Amilan.   Concil. 
ful.  394.  Obijt  Saulio  üaisoanis  Era   DCCCCIjXIIII 
2    Yepes  Cent.  6  in  Append.  scriptura  10. 
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rey  ya  absoluto  y  heredado  y  no  en  honor  y  orobernación  por  la  mu- 
cha ancianidad  del  padre,  como  usó  en  los  últimos  años  de  él. 

124  Resulta  de  lo  dicho  con  toda  evidencia  y  firmeza  incontras- 
table que  en  el  reinado  de  D.  Sancho,  abuelo  del  Mayor,  no  hubo 
obispo  D.  García  que  lo  fuese  de  Aragón  y  Sobrarbe.  Pues  desde  el 
año  segundo  de  su  reinado  y  era  de  César  mil  y  nueve  corre  Oriolo 
siendo  obispo  de  Aragón  hasta  la  era  1027,  que  es  el  décimo  nono  de 
los  24  años  que  reinó.  Y  se  ve  comprobado  por  tantas  escrituras  au- 
ténticas de  S.  Millán,  de  Santa  MARÍA  de  Nájera  y  S.  Juan  de  la 
Peña.  Y  consiguientemente  que  el  D.  García,  Obispo  de  Aragón  y 
Sobrarbe,  de  aquel  trozo  de  privilegio  mal  zurcido,  que  ha  sacado  el 
P.  Laripa  no  puede  pertenecer  al  reinado  de  D.  Sancho,  abuelo  del 
Mayor,  ni  á  la  era  mil  y  catorce,  ó  a^o  de  Jesucristo  976,  que  es  el 
sexto  de  su  reinado:  y  que  los  estragos  hechos  de  la  Tson  inútiles,  y 
salen  del  todo  infelices;  pues  nada  aprovechan  para  que  tenga  cabi- 
miento el  obispo  D.  García  en  Aragón  y  Sobrarbe  en  la  era  1014, 
que  es  el  tiempo  intermedio  de  aquel  reinado  y  del  pontificado  de 
D.-  Oriolo. 

125  Resulta  asimismo  que,  reteniéndose  la  era  mil  ciento  y  ca- 
torce,   que   es  la  verdadera,    y   la  que   pide    el    valor   de   la    cifra 
TCXIIII.  comprobado  con  toda  seguridad  y  reduciendo  á  tantas  ab- 
surdirdades  como  las  que  se  han  ponderado   á  los  que  han  querido 
anublar  el  valor  constante  de  mil  en  la  T  sin  apariencia   alguna  de 
prueba,  y  del  todo  ultóneamente  y  solo  para  colorear  sus  nuevas  pre- 
tensiones, asienta  tersa  y  naturalmente  ^  sin  violencia  alguna  la  con- 
currencia allí  mencionada  de  Z).    Garda,   Obispo  en  Aragón  y  So- 
brarbe: y  que   éste  es  el  conocidísimo    D.  García,  hermano   del  rey 
D.  Sancho  Ramírez,  á   quien  el  Key,  su  hermano,  dio  el  obispado  de 
Aragón,  y  después  en  vacante  por  D.  Belasio  el  segundo,  el  gobier- 
no también  de  la  Iglesia  de  Pamplona,  el  que  persiguió  tanto  como 
el  Rey,  su  hermano,  pondera,  al  monasterio  de  S.  Juan  de  la  Peña  y 
al  Rey  costó  tantas  legacías  á  Roma  la  defensa:  de  quien  tanta  me- 
moria ha}^  en  S.  Juan,  que  admira  se  le  escondiese  al  P.  Laripa.  Si  es 
que  se  escondió,  y  no  fué  desvío  voluntario,   del  Padre  de  lo  que  tan 
á  la  mano  se  le  venía,  siendo  de  vejaciones  semejantes  acre  y  dura- 
dera la  memoria  en  las  comunidades;  en  especial  cuando  esta  oca- 
sionó á  la  de  S.  Juan  los  privilegios  más  autorizados  que  goza.  Y  que 
fué  suma  inercia  del  Padre  suponer  tan  serenamente  obispo  de  Ara- 
gón á  D.  García  en  el  reinado  de   D.   Sancho,   abuelo  del   Mayor, 
cuando  amenazaba  tan  clárala  demostración  por  ambas   partes,  de 
que  no  le  hubo  entonces  sino  I).  Oriolo:  y  que  le  hubo  cuando  pide 
la  nota  indubitada  de  la  era  11 14,  y  año  último  del  reinado  de  Don 
Sancho  de  Peñalén,  su  tercer  nieto. 

126  Resulta  también  que  este  mismo  es  de  quien  se  puede  verifi- 
car el  reinar  en  Nájera  y  Castilla  la  Vieja,  ó  Vetula,  Vieylla,  ó 
Velga,  como  habla  este  trozo  de  escritura  del  Padre,  y  no  de  su  ter- 
cer abuelo,  como  pretende;  y  no  puede  ser  sin  irrisión  y  desprecio 
de  las  memorias  antiguas  y  extrañeza  de  todos  los  doctos,  que  nunca 


46  CONGRESIÓN  XII. 

oyeron  que  hasta  D.  Sancho  el  Mayor  reinasen  sus  abuelos  en  Cas- 
tilla la  Vieja:  y  saben  que  ese  título  le  inventó  su  afección  paterna  en 
la  división  de  los  reinos,  y  que  corrió  en  sus  hijos  y  nietos  pacífica- 
mente al  principio  y  después  con  guerras  y  alternando  la  fortuna  en 
la  posesión  hasta  que  se  sumió  ese  título  en  el  de  Castilla,  entera  y 
absolutamente  tomada.  Resulta  asimismo,  aunque  incidentemente, 
que  en  las  donaciones  hechas  á  San  Juan  por  el  rey  D.  Sancho,  lla- 
mándose Abarca,  es  confirmador  el  Obispo  de  Aragón,  D.  Oriolo,  y 
concurrente  de  D.  Belasio  de  Pamplona:  y  asimismo  concurrente 
en  ellas  la  reina  Doña  Urraca  y  el  conde  D.  Fortuno  Jiménez  y  el 
abad  Transimiro.  Todas  las  cuales  cosas  repugnan  patentísimamente 
á  que  se  atribuía  el  renombre  de  Abarca  á  D.  Sancho,  tercer  abuelo 
del  Mayor,  y  se  le  adjudican  indubitadamente  al  nieto  de  aquél  y 
abuelo  del  Mayor:  y  derriban  por  tierra  aquella  mayor  antigüedad 
pretendida  y  todas  las  fábulas  del  nacimiento  postumo,  crianza  é 
interregno  que  en   aquel  renombre  se  han  pretendido  fundar. 

127  Sin  que  dañe  á  esto  el  llamar  el  rey  D.  Sancho  Ramírez  tri- 
tavo  suyo  á  D.  Sancho  Abarca,  como  no  daña  tampoco  el  llamar  en 
el  mismo  privilegio  abavo  suyo  á  D.  García  el  Tembloso,  siendo 
padre  de  su  abuelo.  En  ambos  nombres  se  erró  la  propiedad  latina,  y 
había  de  ser  hablando  con  ella,  Ü.  García  el  Tembloso,  que  era  segun- 
do abuelo, />roa¿'o,  y  le  llamó  abavo^y  el  verdadero  Abarca  tercer  abue- 
lo, abavo  y  se  le  llamó  ¿rzYaz^o.  No  hablaban  las  musas  latinas  entonces 
con  la  propiedad  y  estilo  limado  de  Planto,  como  dijo  Oihenarto.  Y 
aun  en  siglos  más  cultivados  se  ignora  á  cada  paso  la  propiedad  de 
estos  nombres.  Y  el  de  tritavo^  que  en  rigor  latino  vale  quinto  abue- 
lo, tiene  de  disculpa  para  haberse  aplicado  al  tercero  la  asonancia 
déla  voz  con  el  idioma  vulgar,  en  que  hace  eco  á  tercer  abuelo. 

128  En  este  punto  en  dos  cosas  no  tienen  disculpa  Blancas  y  sus 
secuaces,  sino  que  les  condenan  perentoriamente.  La  primera  es: 
que  siendo  tan  conocida  y  sabida  la  propiedad  de  la  palabra  avus^ 
que  es  abuelo,  que  en  ella  no  era  creíble  la  equivocación,  y  que  por 
ella  se  determinaba  perentoriamente  á  quién  llamaba  Abarca  Don 
Sancho  Ramírez,  y  llamando  el  Abarca  con  toda  expresión  al  abue- 
lo de  D.  Sancho  el  Mayor,  y  dándole  otro  definitivo  claro  también, 
que  es  por  consorte  á  Doña  Urraca,  conocidísima  abuela  del  Mayor, 
y  que  como  tal  firma  la  donación  de  Santa  MARÍA  de  Fuenfrida, 
hecha  por  su  nieto  D.  Sancho  el  Mayor,  que  dice  '  reinaba  con  su 
abuela  la  reina  Doña  Urraca  en  la  era  1043  y  año  de  la  Encarna- 
ción mil  y  cinco^  que  uno  y  otro  especifica,  y  el  mil  del  año  con  la 
7",  como  se  ve  en  el  Libro  Gótico,  fól.  71,  y  que  repitiéndose  este  des- 
engaño, no  solo  en  privilegios  del  rey  D.  Sancho  Ramírez,  sino  tam- 


1  Lib.  Gothíc.  Pínnat.  fol.  71 .  Kegnaute  Rege  Santio  Gavseanis  cum  avia  sua  Urraca  Regina.  Bis- 
qniua  Ceutiesdona  X'III.  Era  Ab  Incarnatione  autem  Domiui  Nostri  "Jesu-Christi  anuo  T.V.  dice 
X.  Kalendas  Marfcij,  Lib.  Rol.  Eccl.  Pompelon,  fol.  51,  et  Cartular  Mag.  fol.  178,  Santíoval,  In  Cathalogo, 
fol.  28.  Quam  Domnus  Rox  Sautius  avus  meus  cognomino  Abarca,  etc.  Quod  dedit'Rex  Santius 
Oívrseauis  cum  coíi'uge  suai  Tota  Azuari,  etc. 
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bien  en  los  de  í).  Sancho  el  Mayor,  que  en  el  de  la  restauración  y 
confirinación  de  términos  y  bienes  de  la  Iglesia  de  Pamplona  que 
expidió  en  cortes  púl)licas,  dice  con  palabras  expresas  que  confirma 
la  donación  que  había  hecho  el  señor  rey  D.  Sancho^  mi  abitelo^por 
sobrenombre  Abarca. 

129  Y  esto  en  contraposición  del  otro  rey  D.  Sancho,  abuelo  de 
este  verdadero  Abarca,  á  quien  sin  tal  renombre  llama  señaladamen- 
te D.  Sancho  Garseanes,  y  con  tan  diversa  mujer,  Doña  Toda  Azná- 
rez,  diciendo  confirma  la  donación  del  monasterio  de  S.  Pedro  de 
Usún,  sito  á  la  ribera  del  río  Sarasaz:  el  cual  donó  el  rey  D.  Sancho 
Garseanes  con  su  mujer  la  reina  Doña  Toda  Aznárez^  como  se  ve 
en  el  Libro  Rotundo  de  la  Iglesia  de  Pamplona  y  en  el  Cartulario 
Magno  del  archivo  Real  de  la  Cámara  de  Cómputos,  de  que  exhibió 
entera  la  escritura  el  obispo  Sandóval  en  el  catálogo:  sin  embargo 
hayan  querido  Blancas  y  sus  secuaces  cerrar  los  ojos  á  la  luz  de  tan 
claro  desengaño,  como  el  de  llamar  abuelo  suyo  al  Abarca  su  nieto 
D.  Sancho  el  Mayor  y  su  tercer  nieto  D.  Sancho  Ramírez,  y  persis- 
tir en  el  error  de  que  este  renombre  pertenecía  al  tercer  abuelo  del 
Mayor,  pervirtiendo  todas  las  reglas  del  derecho  y  buena  razón,  que 
disponen  que  por  lo  claro  é  indubitado,  cual  es  la  palabra  avus^se 
aclare  lo  obscuro  y  dudoso,  cual  es  la  de  tritabus^  que  apenas  el  me- 
jor latino,  cogido  de  improviso  3^  sin  consultar  diccionarios,  sabrá  á 
qué  ascendiente  se  aplica. 

130  La  segunda  cosa  que  condena  también  á  Blancas  y  sus  se- 
cuaces: es  que,  habiendo  Blancas  y  D.  Juan  Briz  Martínez  hecho  os- 
tentación de  sacar  entero  el  insigne  3^  largo  privilegio  Ob  honorem, 
uniformemente  ambos  suprimieron  toda  la  cláusula  entera  en  que  el 
rey  D.  Sancho  Ramírez  llama  á  D.  García  el  Tembloso,  que  era  su 
segundo  abuelo,  abavo  suyo.  Luego  se  viene  á  los  ojos  el  artificio  y 
cuidaio  de  esconder  este  3^erro  de  latinidad;  porque  manifestado  és- 
te, no  descubriese  lo  era  también  el  llamar  tritavo  al  tercer  abuelo, 
pues  era  más  fácil  el  cometerse  éste:  así  por  ser  el  ascendiente  más 
remoto,  con  que  crecía  la  dificultad  de  aplicarle  el  nombre  propio  de 
la  ascendencia;  como  por  la  asonancia  ya  dicha  del  nombre  Mtavo 
con  tercer  abuelo.  La  poca  ingenuidad  del  hecho  convence,  sacando 
á  luz  la  cláusula  suprimida.  La  cual  se  ve  así  en  el  Libro  Gótico  ', 
como  también  en  el  Libro  de  S.  Voto,  y  es  ésta:  confirmo  también  á 
Eso^  Catamesas^  Genepreta  y  el  monasterio  de  CapriinaSy  lo  cual 
donaron  el  rey  D.  García^  mi  abavo^  y  la  reina  Doña  Jimena  en  la 
era  M  XXXlll  en  los  tiempos  del  abad  D.  Fortuno:  sin  otra  dife- 
rencia que  el  estar  el  mil  en  el  Libro  de  S.  Voto,  fol.  6.",  con  la  M,  y 
en  el  Gótico  con  la  T,  y  también  en  el  fól.  19  de  S.  Voto  con  la  T', 
que  es  nueva  prueba  de  ser  cifra  equivalente. 

131  Cuando  Blancas  y  el  Abad  hubieran  dado  en  algún  ejemplar 


1  Lib.  Gotl).  Pinnat.  fol.  139.  et  Lib.  S.  Vjti  fol.  6.  et.  19.  Confirma  etiam  Esso,  et.  Catamosaa 
et,  Genopreta,  et,  Monasterium  de  Capruuas,  quas  decleruut  Kcx  Garsias  Abavu8  meas,  et,  Damna 
Eximina  Begina.  Era  MXXXIII. 
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menos  cumplido  de  este  privilegio,  siendo  éste  de  tanta  importancia 
para  la  luz  de  la  Historia,  y  de  que  habían  de  jugar  tantas  veces,  pa- 
rece del  todo  inexcusable  para  la  ostentación  de  exhibirle  entero,  bus- 
carle en  el  Libro  Gótico  y  en  el  Libro  de  S.  Voto,  que  le  tiene  repe- 
tidamente, y  con  la  colación  y  cotejo  asegurarse  de  su  contenimien- 
to.  Mayormente  cuando  en  las  cláusulas  que  ambos  exhibieron  de  él 
había  una  que  hacía  manifiesto  reclamo  á  la  que  se  omitió;  pues  sa- 
caron ambos  la  qláusula  en  que  dice  el  rey  D.  Sancho  Ramírez  que 
su  abuelo  el  rey  D.  Sancho  el  Ma3'or  '  confirmó  las  donaciones  pre- 
cedentes, conviene  á  saber;  del  rey  D.  Sancho^  su  abuelo,  y  la  reina 
Doña  Urraca,  y  asimismo  las  del  rey  D.  García,  su  padre,  y  la 
reina  Doña  Jimena,  su  madre:  y  que  aquella  confirmación  del  Ma- 
yor había  sido  hecha  en  Leire  á  ii  de  las  kalendas  de  Mayo  de  la 
era  io6^.  Y  viéndose  luego  recapituladas  las  que  hicieron  todos  los 
reyes  precedentes  y  los  que  se  siguieron,  D.  Sancho  el  Mayor  y  Don 
Ramiro  I,  y  especificadas  las  que  á  cada  uno  de  ellos  tocaban. 

132  Y  en  esta  distribución  prometida  omitir  únicamente  la  que 
tocaba  á  los  reyes  D.  Garc^ía  el  Tembloso  y  su  mujer  la  reina  Doña 
Jimena,  y  siendo  tan  insigne,  de  tres  lugares  y  un  monasterio,  y  que 
la  tenían  en  el  Libro  Gótico,  fól.  4,  y  el  abad  no  la  ignoró,  sino  que  la 
citó  en  el  '  mismo  folio  ya  se  ve  á  dónde  guía  á  la  conjetura  prudente 
esta  omisión,  al  parecer  tan  voluntaria,  de  aquella  clausula:  y  quena, 
fué  descuido,  sino  cuidado  de  rehuir  la  reconvención  del  abavo,  que 
desarmaba  su  deshabilísimo  argumento,  tomado  de  la.  palabra,  tritavo, 
y  abrazar  un  yerro,  callando  otro,  que  manifiestamente  descubría  la 
falsedad  de  aquel,  arguye  que  el  primero  no  se  cometió  por  igno- 
rancia, sino  con  cuidado. 

133  Resulta  también  que  el  privilegio  único  y  memorable  que  el 
P.  Laripa  ha  producido  para  la  antigüedad  de  Sobrarbe  con  su 
obispo  D.  García,  que  en  Aragón  y  allí  regía,  es  un  centauro  terres- 
tre, medio  hombre  y  medio  caballo,  ó  Tritón  marino,  hombre  hasta 
la  cintura  y  de  ella  abajo  pez,  pues  comienza  con  los  reyes  D.  San- 
cho Garcés  y  la  reina  Doña  Toda,  su  mujer,  definiendo  el  pleito  de 
la  villa  de  Beral,  y  remata  con  el  rey  D.  Sancho  Peñalén,  quinto 
nieto  de  ellos,  era  título  de  reinado  y  obispo  concurrente,  que  con 
cien  demostraciones  se  convence  le  pertenecen,  y  sin  más  trabazón 
entre  sí  de  los  dos  trozos  que  la  que  la  quiso  dar  con  la  continuación 
del  escribir  el  incauto  copiador  de  aquel  pergamino,  que  con  mucha 
razón  se  dedignó  de  tejer  como  una  tela  el  compilador  exacto  del 
Gótico;  parando  en  solo  el  primer  trozo,  ora  sea  que  el  copiador 
de  aquel  insigne  Libro  no  halló  en  su  tiempo  tal  pergamino  por  ser 
fábrica  áms  moderna:  ora  que,  hallándose,  lo  desdeñó,  y  repelió  por 
apócrifo. 


1  Donationes  vero  praecelentium  Rogan,  Santii  viclelicet  avisui,  ot  Urracoe  Regiuflo,  scilicet 
ot  Garsia)  patris  sui  ot  donna)  ExiaiiiiíiD  matris  suao  etc.  Autoritate  Regia  confirmayit  XI.  Caleudaa, 
Maii  in  Legerensi  Mouastei-io  Era  M.LXIII. 

2  Don  Juan  Briz  lib.  2.  cap.  16,  fol.  «38. 
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134  Y  además  de  esta  nulidad,  hay  en  aquel  trozo  de  pergamino 
otras,  que  hemos  reservado  para  este  lugar.  Una  es:  que  á  1).  Sancho 
Garseanes  le  nota  reinar  en  Aragón,  en  Nájera  y  Castilla  la  Vieja  ó 
Velga:  y  títulos  de  Aragón  y  Castilla  la  Vieja  es  monstruosa  compli- 
cación para  cualquier  hombre  que  sabe  algo  de  la  Historia  de  Es- 
paña. Otra,- y  que  pertenece  también  á  poca  legalidad  del  P.  Laripa, 
es:  que  entre  aquellos  títulos  está  también  el  de  Ribagorza.  Y  así  las 
sacó  también  el  extracto  moderno  en  el  fól.  28  y  30  y  la  clausula  en- 
tera de  el  es:  Facta  carta  V.  Idus  [ulii  Era  M.C.  Xflll.  regnante 
proedicto  Rege  Satício  Garseanes  in  Aragona^  et  in  Naxera^  et  in 
Castella  Velga,  et  in  Ripaciirza.  Y  el  P.  Laripa  calló  como  en  Misa 
el  título  de  Ribagorza;  porque  vio  que  á  hombres  de  buen  olfato 
luego  daba  el  tufo  de  cosa  más  moderna  de  lo  que  el  Padre  había 
menester  fuese  aquella  escritura.  Porque  no  ignora  que  de  los  mis- 
mos escritores  de  Aragón  los  que  han  querido  esforzar  la  antigüedad 
contenciosa  del  título  de  Sobrarbe  reconocen  que  Ribagorza  no 
entró  en  el  señorío  de  los  reyes  de  Pamplona  hasta  el  rey  D.  San- 
cho el  Mayor:  y  que  entre  ellos  el  abad  D.Juan  Briz  en  el  lib.  2.", 
capítulo  19.",  página  347,  dijo:  Cuanto  á  Ribagorza  no  se  sabe  que 
los  reyes  de  Sobrarbe  ó  Aragón,  predecesores  de  este  D.  Sancho,  (el 
Mayor)  hubiesen  gozado  de  dominio  alguno  sobre  aquella  tierra^ 
etc. 

135  Aunque  Gauberto  Fabricio,  Colón,  y  descubridor  de  estas 
Indias  de  Sobrarbe,  con  su  franqueza  y  lozanía  ordinaria,  verde  y 
seco,  roso  y  velloso,  todo  lo  arrojó,  intitulando  su  capítulo  i."  De  Don 
García  Jiménez,  Rey  primero  de  Sobrarbe  y  Ribagorza:  y  pudie- 
ran los  que  le  han  seguido  en  parte  tenerle  por  guía  igualmente  sos- 
pechosa para  lo  uno  como  para  lo  otro.  Pues  ni  él  descubrió  funda- 
mento más  para  lo  de  Sobrarbe  que  para  lo  de  Ribagorza,  ni  ellos 
tampoco  lo  lian  podido  descubrir.  Y  se  ve  que  ambos  títulos  comen- 
zaron á  sonar  la  primera  vez  en  un  mismo  reinado  de  Ü.  Sancho  el 
Mayor,  sino  que  como  Ribagorza  es  mayor  región  y  menos  retirada 
al  Pirineo,  y  que  como  tal  había  algunas  más  memorias  con  que  se 
podía  hacer  demostración  en  contrario,  se  abrazó  lo  de  Sobrarbe,  no 
por  más  verdadero,  sino  por  más  obscuramente  falso  y  de  más  difícil 
refutación.  De  Sobrarbe  les  pareció  que  en  su  misma  obscuridad  se 
escondía  más  á  los  tiros,  y  que  como  de  cueva  muy  honda  y  obscura, 
se  podía  decir  mejor  lo  que  se  quisiese. 

136  Otra  nulidad  de  este  trozo  de  escritura  encantada  es:  que 
omite  al  rey  D.  Sancho  Ramírez,  que  indubitadamente  reinaba  en- 
tonces, y  pone  en  cabeza  de  D.  Sancho  Garseanes,  que  es  el  de  Pa- 
ñalón, los  títulos  de  Aragón  y  Ribagorza,  que  á  él  no  le  tocaban,  y 
tocaban  ciertamente  á  D.  Sancho  Ramírez.  Si  hemos  de  barruntar 
para  reducir  á  algún  buen  orden  esta  escritura,  es  creíble  que  en  el 
original  de  ella  se  mencionaban  los  reinados  de  ambos  reyes  primos, 
como  se  ve  en  inumerables,  y  se  vio  arriba,  en  la  de  aquella  señora 
de  sangre  Real,  Doña  Endregoto,  donando  á  S.  Millán  el  monasterio 
de  S.  Salvador  de  Bernués,  que  es  del  año  anterior.  Y  la  suma  igno* 
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rancia  y  mano  infeliz  del  copiador  dejó  en  blanco  uno  de  los  dos  re- 
yes, y  también  el  título  de  Pamplona,  tan  frecuentado  entonces:  y 
trabucándolos  todos,  los  cargó  en  cabeza  del  otro  rey,  con  más  el  de 
Ribagorza,  que  le  pareció  callar  al  P.  Laripa;  porque  dañaba  para 
que  antiguase  la  escritura  nueva.  Todas  estas  nulidades,  y  alguna 
otra  que  omitimos  por  no  alargar,  tiene  ésta. 

iSy  Y  es  cosa  que  causa  estupor  la  animosidad  del  P.  Laripa, 
que  en  confianza  de  esta  única  escritura,  salida  por  tantas  partes,  se 
atrevió  á  salir  al  teatro  de  las  gentes  para  ser  mantenedor  de  la  an- 
tigüedad pretensa  de  Sobrarbe.  Y  aumenta  el  pasmo  el  ver  que  es  de 
tal  calidad,  que,  aunque  graciosamente  se  dispense  con  todas  sus  nu- 
lidades y  se  le  admita  por  legítima  la  escritura,  con  ella  misma  por 
cien  lados  se  le  prueba  todo  lo  contrario  de  lo  que  pretende,  como 
queda  visto.  Pues  con  los  títulos  de  reinado  expresado,  y  el  suprimido 
con  la  era,  con  el  obispo  concurrente  D.  García,  se  le  han  hecho 
las  demostraciones  palmarias  de  que  es  de  la  era  1 1 14,  ó  año  de  Jesu- 
cristo 1076,  y  61  después  que  D.  Sancho  el  Ivlayor,  abuelo  del  de  Pe- 
ñalén,  de  quien  habíala  escritura,  mencionaba  á  Sobrarbe,  no  solo 
como  á  región  que  ya  se  nombraba  así,  que  es  todo  lo  que  consigue 
su  prueba;  sino  poniéndola  entre  sus  títulos  Reales,  y  que  todos  á 
voces  se  lo  confesábamos.  Con  que  queda  el  Padre  calificado  de  ar- 
gumentador insigne;  pues  admitiéndole  graciosamente  por  verdade- 
ras sus  premisas  falsas,  con  su  mismo  argumento  se  le  prueba  todo 
lo  contrario  de  su  intento. 

138  ¿Con  estas  armas  no  más  y  el  dicho  y  equivocación  de  Aponte 
bajó  del  Paño  para  combatir  por  el  establecimiento  de  un  reino? 
¿Esto  era  lo  que  tan  ruidosamente  se  prometía  á  una  diputación  ilus- 
trísima  de  tan  esclarecido  reino?  Y  tanta  inchazón  y  espuma  bien 
apretada  á  la  mano  no  dá  más  de  sí  que  el  Superiirbio  por  Suprarbio 
y  á  D.  García  por  Obispo  en  Aragón  y  Sobrarbe  en  la  era  T.CX1I11? 
Cuando  los  aprobadores,  engañados,  como  se  ve,  por  el  efecto  de  tan 
magníficas  promesas,  vertidas  en  dedicación  y  prólogo  tan  largo, 
esperaban  sacaba  al  reino  de  Sobrarbe  con  su  pretendida  antigüedad 
y  primogenitura  de  reinos,  sobre  muchas  columnas  de  diamante  de 
incontrastable  firmeza,  ¿tuvo  ánimo  para  sacarle  á  teatro  estribando 
sobre  dos  estacas  tan  débiles  como  el  Siiperurbio  y  equivocación 
de  Aponte  y  obispo  D.  García  en  la  era  dicha?  Y  no  habiendo  más 
aparato  para  el  asunto  capital  y  titular  de  todo  el  volumen,  ¿empren- 
dió el  libro,  y  libro  de  581  páginas  enteras,  sin  entrar  en  cuenta  pró- 
logos ni  índices?  ¡Espantosa  animosidad  de  hombre  y  digna  de  entrar 
en  la  empresa  que  huyeron  tantos  varones  doctos  y  prudentes,  soli- 
citados para  ella.! 

139  Yo  sé  cierto  que  ellos  no  esperaron  más  de  las  promesas 
ruidosas  del  Padre,  y  yo  podré  decir  de  ellas  lo  que  Isócrates  en  la 
oración  contra  los  Sosfitas:  '  Porque   ¿quién  no  aborrecerá  y  hará 


1  Isocrat.  Orat.  contra  Sophistas:  Quis  enim  os  nom  oderit,  et  irriferit,  vel  iopriruis,  qui  post- 
multas, et  lougas  rixas,  veritatis  investigatores  haberi  volimt,  et  stat/m  in  promisionum  initio 
falsa  dicere  non  vereutur. 
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hiirla^muy  piiriCÍfaUrciüe  de  aquellos  que  después  de  mucJios  y 
largos  debates^  quieren  ser  tenidos  por  investigadores  de  la  verdad 
y  no  tienen  empacho  de  decir  cosas  falsas  luego  al  principio  de  las 
promesas?  Las  del  P.  Laripa  derramadas  con  tanta  seguridad  y  can- 
tando triunfo  antes  de  la  batalla  en  fuerza  de  las  armas  vencedoras, 
con  que  bajaba  del  archivo  y  almacén  histórico  de  San  Juan,  y  el 
ruido  hechizo  de  testimonios  auténticos  con  que  quiso  hacer  aparien- 
cia de  que  las  armas  eran  legítimas  y  conducían  á  la  victoria,  es  al- 
guna disculpa  de  las  inmoderadas  alabanzas  que  derramaron  en  su 
abono  los  aprobadores.  Pues  pudo  deslumhrarlos  aquel  artificio  y 
seguridad  de  promesas  de  que  se  hallan  burlados.  Y  según  me  consta 
de  algunos,  arrepentidos  del  hecho,  después  que  publicado  por  la 
imprenta  el  libro,  han  podido  explorar  inejor  la  calidad  de  él. 
No  quiero  negarles  la  parte  de  disculpa  que  alcanza  á  la  alabanza. 

140  Lo  que  no  la  puede  tener  es  la  irregular  y  nunca  vista  acedía 
de  estilo  con  que  no  contentos  con  la  alabanza  de  lo  que  imaginaron, 
y  no  hallan,  se  pasaron  á  destemplarse  tanto  contra  nosotros.  Esa 
parte  del  yerro  no  hay  oro  que  la  dore.  Pero  ese  agravio  yá  ofre- 
cimos desde  el  principio  perdonarle  por  lo  que  pide  la  moderación 
cristiana  y  religiosa.  Ni  queremos  más  satisfacción  que  la  de  ha- 
berlos remitido  al  desengaño  de  esta  Gongresión.  Y  será  muy  cum- 
plida la  del  empacho  que  les  causará  la. burla  de  las  promesas  ase- 
guradas, reconviniéndoles  con  el  texto  de  San  Pablo:  '  ¿Qué fruto 
habéis  cogido  di  las  cosas  de  que  ahora  os  halláis  empachados? 
No  se  puede  pedir  satisfacción  más  blanda  que  la  que  se  remite  al 
empacho  del  ofensor  mismo,  yá  desengañado,  y  advertido. 


1    Paulus  Epist.  ad  Ron.  cap.  6.  Quem  ergo  fructum    habuistis  tune  iii  illis,  quibus  nunc  eru- 
bescitis. 
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S3z  las  causas  que  se  quierea  dar  de  no  hallarse  escritura  alguaa 

de  la  ariligüedad  preleadida  de  Sobrarbe. 


P 

JLme 


^arecece  que  también  al  P.  Laripa  le  ha  tocado  este 
mismo  empacho,  y  que  le  acusa  la  conciencia  de  la 
lendiguez  con  que  trató  este  argumento  titular  de  su  li- 
bro cuando  prometió  al  principio  le  traía  de  su  archivo  de  San  Juan 
honradamente  vestido:  y  puesto  en  público,  todos  le  ven  desnudo.  Y 
para  disculparse,  pretende  en  capítulo  aparte,  que  es  el  quinto  del  tí- 
tulo tercero,  página  148,  dar  razones  porque  no  se  halla  más  fre- 
cuente el  nombre  de  Sobrarbe  en  las  escrituras  aniioriias.  Palabras 
suyas  son,  titulando  el  capítulo.  Y  donosa  la  suposición  sorda  porque 
no  se  halla  más  frecuente.  Eso  era  muy  bueno  si  hubiera  producido 
una  escritura  sola  siquiera  en  que  sonara  Sobrarbe  en  los  trescientos 
años  de  la  controversia.  Pero  su  desgracia  ha  sido  esa,  que  ni  una 
sola  ha  podido  producir.  Y  así,  puede  enmendar  el  capítulo  y  decir: 
Propónese  la  razón  por  qué  jamás  se  halla  el  nombre  de  Sobrarbe 
en  las  escrituras  antiguas. 

2  Pero  oigamos  las  razones  que  dá  de  disculpa  de  la  desnudez 
con  que  sacó  á  público  el  asunto  capital  de  su  libro,  y  vaya  notan- 
do el  lector  agravada  la  culpa  en  la  disculpa,  como  suele  suceder, 
cuando  la  causa  es  mala  como  esta.  A  tres  se  reducen  las  razones 
que  dá,  de  no  hallarse  escrituras  antiguas  que  mencionen  á  Sobrarbe. 
La  primera:  el  haber  habido  incendios  en  San  Juan  de  la  Peña  y  ha- 
ber perecido  con  ellos  los  instrumentos  antiguos.  La  segunda:  el  ha- 
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berlos  sacado  de  aquel  archivo  y  pasádolos  al  Real  de  Barcelona  el 
Conde  de  ella,  D.  Ramón  Berenguer,  Príncipe  de  Aragón,  marido  de 
Doña  Petronila,  hija  del  rey  D.  Ramiro  el  Monje,  heredera  de  Ara- 
gón, en  quienes  se  unieron  aquellos  estados.  La  tercera  señaló  en  la 
pág.  151,  diciendo:  después  que  D.  Sancho  el  Cesón  llevó  el  titulo  de 
Aragón^  se  sumió  en  este  el  de  Sobrarte.  Porque  esta  región  estuvo 
comprendida  en  la  provincia  de  Aragón. 

3  Vamos  por  el  orden  mismo  propuesto.  Lo  primero  pregunto, 
P.  Laripa:  de  que  haya  habido  incendios  en  San  Juan  precisamente, 
¿cómo  se  prueba  que  perecieron  los  instrumentos  antiguos  de  su  ar- 
chivo? Este  año  próximamente  pasado  de  1675  fué  el  más  horrible  y 
lastimoso  incendio  que  aquella  Real  Casa  ha  padecido,  y  aunque  lle- 
gó á  cebarse  en  la  misma  pieza  del  archivo,  poj  beneficio  grande  de 
Dios,  que  por  tal  se  le  estimamos,  por  razón  del  bien  público  y  la 
particular  que  tenemos  de  la  defensa  de  nuestra  verdad,  que  solo 
aquel  archivo  basta  para  asegurarla  ningún  instrumento  de  él  ha  pe- 
recido, como  es  notorio  por  la  fama  pública,  y  nos  lo  asegura  el 
P.  Laripa  en  su  pag.  566  con  mucho  gozo  nuestro.  Pues  como  socorrió 
ahora  en  riesgo  mayor  la  buena  diligencia  y  celo  de  los  monjes,  por 
donde  se  prueba  que  en  el  otro  del  año  1494  á  17  de  Noviembre,  y 
en  otro  anterior,  que  por  mayor  dice  Blancas  sucedió  también,  ¿no 
socorrió  la  diligencia  y  celo  de  los  monjes,  rescatando  los  penates 
sagrados  de  la  Historia  de  entre  las  llamas  de  Troya,  que  ardía  como 
ahora  hicieron  con  mucha  loa? 

4  El  incendio  de  la  iglesia  de  la  villa  de  Isaba  y  privilegios  en  él 
pertenecientes  al  valle  de  Roncal,  acerca  de  lo  cual  cita  nuestra  pági- 
na i2,tom.  2.",  se  muestra  allí  mismo  probado  en  juicio  contradictorio, 
y  obtenidas  en  él  las  copias  de  las  escrituras  que  perecieron  en  el  in- 
cendio en  virtud  de  otras  anteriores  al  incendio;  y,  aunque  copias 
auténticas  y  muchas,  y  conservadas  en  diversos  archivos  y  en  el  Real 
de  la  Cámara  de  Cómputos.  Hubo  incendio  y  quemaríanse  instru- 
mentos es  bueno  para  una  conversación  plácida.  Húbole,  luego  que- 
máronse de  hecho,  y  muchos,  y  los  antiguos,  es  cosa  muy  floja  para 
hacer  prueba  histórica  y  entrar  en  disputa  acre,'cual  pide  3co  años  de 
mayor  antigüedad  de  un  reino.  En  esto  más  razón  debia  haber,  y 
habiéndola,  darse.  Y  es  patente  la  disparidad  de  lo  uno  á  lo  otro:  y 
no  alcanza  la  tela  para  cubrirse  con  nuestro  dicho.  Pero  dejo  esto:  y 
vo}^  á  lo  segundo,  que  más  perentoriamente  concluye. 

5  Aquellos  incendios  nos  han  dejado  muchos  instrumentos  anti- 
guos en  el  archivo  de  S.Juan  y  de  los  reyes  anteriores  á  D.  Sancho 
Abarca,  que  usó  algunas  veces  el  título  de  rey  de  Aragón  y  de  los 
aragoneses,  y  como  quedó  probado  en  las  Investigaciones  desde  la 
pág.  i72,tom.  2.", y  de  nuevo  en  estas  Congresiones  hay  las  de  D.  For- 
tuno 1,  de  D.  García  Jiménez  II, de  su  sobrino,  hijo  de  hermano,  D.  Gar- 
cía Iñíguez,  de  los  dos  hijos  de  éste,  D.  Fortuno  el  Monje  y  D.  Sancho 
Garcés,  que  por  yerro  llaman  Abarca  y  Cesón,  de  su  hijo  D.  García 
Sánchez  el  donador  de  Abetito,  de  su  hijo  D.  Sancho  el  verdadeio 
Abarca,  de  su  hijo  D.  García  el  Tembloso.  En  todas   estas,  que  hoy 
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permanecen,  dicen  los  reyes  reinaban  en  Pamplona,  añadiendo  no 
pocas  veces  el  título  de  Aragón,  de  Álava,  de.  Nájera  y  alguna  vez 
expresando  hasta  Montes  de  Oca,  y  alguna  mencionando  á  Deyo, 
siendo  región  tan  estrecha  y  tan  distante  de  donde  se  formaban  aque- 
llas escrituras.  Pues  ¿cómo  de  Sobrarbe,  estando  tan  cerca  y  siendo 
el  reino  solariego  y  primitivo,  como  pretenden, no  se  halla  una  escri- 
tura siquiera  que  diga  reinaban  on  Sobrarbe,  ni  la  ha  podido  hallar  el 
Padre,  ni  los  que  le  precedieron,  punzándoles  el  mismo  cuidado? 

6  Aquí  no  hay  escape,  si  no  es  que  quiera  decir  que  el  fuego  de 
aquellos  incendios  anduvo  entresacando  todas  las  escrituras  en  que 
se  nombraba  Sobrar be^y  en  todas  ellas  se  cebó.  ¿Qué goloseaba  aquel 
fuego  en  los  Sobrarbas  para  cebarse  en  todos  sin  perdonar  ni  á  uno, 
perdonando  tan  frecuentemente  á  los  demás  títulos?  Maravillosa  dis- 
creción de  fuego  sería  aquella,  que  así  entresacaba.  ¿Era  acaso  aquel 
fuego  de  la  caliJad  de  el  del  horno  de  Babilonia,  enque,  arrojados  los 
tres  santos  mancebos,  hallaron  tanta  discreción  en  quemar,  que  no 
tocándoles  ni  un  cabello,  solas  consumió  las  ataduras  con  que  los 
arrojaron  en  las  llamas,  como  ponderó  San  Crisóstomo,  '  diciendo  el 
fuego  artífice  templado  ondeando  en  torno  de  tantas  cosas  en  que 
cebarse,  solo  trabajó  en  consumir  los  lazos  de  las  ataduras:  Tempe- 
rattis  artifex  is^nis^  et  tot  circiimvolans  pastiis  sola  consumere  vin- 
cula lab9rav¿t?.Yea.  el  Padre  si  le  parece  bien  este  milagro  para  apli- 
carle á  su  caso,  y  si  aquellos  incendios  de  S.  Juan  fueron  centellas  que 
faltaron  al  Paño  desde  el  horno  de  Babilonia  con  la  misma  habilidad 
milagrosa  de  discernir  lo  que  habían  de  abrasar  que  sería  un  pensa- 
miento alegre  y  festivo. 

7  Lo  tercero:  aun  en  este  caso  nos  ha  de  dar  razón,  porque  en  las 
escrituras  sanas  y  enteras  jamás  se  ve  el  nombre  ni  título  de  So- 
brarbe, viéndose  en  ellas  juntamente  todos  los  demás  títulos  con  el 
de  Pamplona  en  unas  mismas  escrituras.  Esta  ya  fuera  discreción,  no 
solo  entre  pergamino,  sino  también  en  una  misma  escritura,  abra- 
sando en  ella  solo  á  Sobrarbe  y  dejándose  intactos  los  demás  títulos 
que  están  contiguos.  Vea  si  fué  la  oculta  calidad  del  rayo,  que  dicen 
es  amigo  de  lamer  el  oro.  Y  si  acaso  por  ser  la  corona  de  Sobrarbe 
de  oro  finísimo  y  las  demás  de  yerro,  lamió  ásolo  Sobrarbe  aquel  fue- 
go con  maligna  calidad  de  rayo. 

8  Lo  cuarto:  aun  en  este  caso  nos  ha  de  dar  razón,  porque  las 
escrituras  quedaron  sanas  y  enteras  sin  embargo  de  haberlas  ido  la- 
miendo losSobrarbes  el  fuego,  que  siempre  deja  en  lo  entero  señales 
de  lo  que  ha  quemado.  Lo  quinto:  si  lo  quemado  ya  no  parece,  á  ¿de 
dónde  sabe  el  P.  Laripa  que  en  la  parte  quemada  decía  Sobrarbe 
más  que  otra  cosa?  ¿Qué  otras  copias  auténticas  anteriores  al  incen- 
dio y  no  tocadas  de  él  produce  para  comprobar  que  en  lo  quemado 
decia  Sobrarbe,  como  hicimos  nosotros  con  las  escrituras  de  Valde- 
Roncal? 


1    Chrysost.  tom.  1,  Hom.  de  tribus  pirerís. 
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9  Lo  sexto:  el  Libro  Gótico  y  el  de  S.  Voto,  de  tan  insigne  anti- 
güedad, como  se  vio  arriba,  y  en  que  se  recogieron  tantas  escrituras 
délos  reyes  antiguos,  ó  en  cabeza  del  monasterio  de  San  Juan,  ó  en 
la  de  los  monasterios  muy  antiguos,  que  se  anexionaron  á  él,  sanos  y 
enteros  permanecen  en  él,  sin  rastro  ni  apariencia  de  lesión  de  fuego. 
Pues  ¿cómo  ni  una  vez  tan  sola  se  nombra  en  ellos  Sobrarbe  antes 
de  D.  Sancho  el  Mayor  y  se  nombran  los  demás  títulos  frecuentemen- 
te antes  de  él?  Aquí  no  hay  escape,  aunque  el  aprieto  le  incite  á  to- 
marle por  el  fuego,  Lo  séptimo:  cómo  en  las  escrituras  de  ese  mismo 
archivo  y  en  los  libros  auténticos  ya  dichos,  en  que  no  hay  rastro  de 
memoria  de  Sobrarbe  antes  de  la  mitad  poco  más  ó  menos  del  reina- 
do comienza  á  haber  tan  frecuente  memoria  de  Sobrarbe  después  de 
él,  y  se  vé  á  cada  paso  que  la  ponía  entre  sus  títulos  Reales  este  rey 
que  la  conquistó. 

10  Lo  octavo:  nos  ha  de  decir  también  si  de  las  llamas  de  S.  Juan 
saltó  también  el  fuego  en  todos  los  demás  archivos  de  entre  montes 
de  Oca  al  Pirineo,  y  con  la  misma  cilidad  maligna  de  abrasar  los  So- 
brarbes,  dejando  intactos  los  demás  títulos.  Porque  con  la  misma 
uniformidad  se  ven  en  todos  ellos  muchas  escrituras  originales  y  co- 
pias de  ellas  en  los  becerros  góticos  de  aquellos  reyes  antiguos  con 
el  titulo  de  Pamplona,  y  muy  frecuentemente  con  los  demás  de  Ara- 
gón, Nájera  y  Álava,  y  sin  memoria  alguna  del  de  Sobrarbe  jamás 
por  los  trescientos  años  yá  dichos;  sino  es  que  quiera  vender,  por  tal 
oscitancia  y  equivocación  supina  del  Superiirbio  por  Siiprarbio  en 
el  de  S.  Millán.  Y  con  la  misma  uniformidad  también  se  ve  en  ellos 
que  desde  el  medio  reinado,  ó  poco  antes,  de  D.  Sancho  el  Mayor 
comienza  á  sonar  entre  los  demás  títulos  Reales  el  de  Sobrarbe,  y 
que  le  continuaron  sus  hijos  D.  Gonzalo  y  D.  Ramiro,  su  nieto  Don 
Sancho  Ramírez  y  sus  biznietos  D.  Pedro,  D.  Alfonso  el  Batallador 
y  D.  Ramiro  el  Monje. 

1 1  Pues  cuando  el  fuego  hubiera  desde  el  de  S.  Juan  ido  sal- 
tando de  archivo  en  archivo,  que  sería  otra  nueva  maravilla,  díganos 
el  P.  Laripa  qué  sazón  particular  hallaba  el  fuego  en  los  Sobrarbes 
de  los  trescientos  años  para  cebarse  en  ellos,  ó  desazón  particular 
para  consumirlos:  y  qué  razón  particular  para  perdonar  los  Sobrar- 
bes  después  délos  trecientos  años  y  dejar  que  se  lograsep/?  Vé  alo,  véa- 
lo cómo  contra  toda  razón  levanta  falso  testimonio  al  fuego,  impután- 
dole estragos  y  maleficios  que  no  ha  hecho  ¿Y  que  un  extrago,  que 
ciertamente  y  con  justicia  hace,  es  de  su  dicho,  resolviendo  en  pave 
sas  y  desvaneciendo  en  humo  la  evasión  que  trazó  para  la  apretura 
del  argumento? 

12  No  es  menos  falso  el  testimonio  que  levantan  al  conde  Don 
Ramón  Berenguer  de  Barcelona,  que  el  del  fuego  en  imputarle  haber 
sacado  muchas  escrituras  antig^uas  del  archivo  de  S.  luán.  Esta  voz 
han  querido  sembrar  con  más  cautela  que  legalidad  Blancas  y  Don 
Juan  Briz  para  introducir  en  lo  antiguo  muchas  novedades  volun- 
tarias y  tener  algún  linage  de  respuesta  á  los  que  las  impugnasen 
como  destituidas   de  todo  género    de  prueba  de  instrumentos   de  la 
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antigüedad  y  vertidas  antojadizamente  con  decir  que  en  lo  antiguo 
fueron  en  hecho  de  verdad;  pero  que  han  faltado  los  instrumentos 
por  la  desgracia  de  los  incendios  y  despojo  de  escrituras  hecho  por 
aquel  conde. 

1 3  El  pretexto  y  apariencia  que  para  esto  tomaron  es  un  rumor 
que  por  los  años  de  121)4  hubo  en  Aragón  en  las  cortes  que  celebró 
en  Zaragoza  el  rey  D.  Jaime  el  Conquistador,  del  cual  habló  Zurita  ' 
con  la  legalidad  que  suele,  refiriendo  que  de  parte  de  algunos  de  los 
ricos  hombres  de  aquel  reino  se  envió  á  representar  aí  rey  que  les 
fuesen  ratificados  y  confínnados  los  fueros  antiguos  que  por  los 
aragoneses  habían  sido  encomendados  en  el  monasterio  de  S,  Juan 
de  la  Peñ2,  y  decían  que  habían  sido  sacados  por  fuerza  por  el 
conde  D.  Ramón  Barenguer,  Príncipe  de  Aragón,  A  la  cual  de- 
manda se  ve  allí  en  el  mismo  capítulo  de  Zurita  la  respuesta  del  Rey. 
La  cual  es:  5>En  lo  que  decían  de  los  fueros  que  fueron  encomen- 
j>dados  por  los  ricos  hombres  y  por  los  aragoneses  de  S.Juan  de 
»la  Peña,  y  que  por  f  jerzase  sacaron  por  el  Conde  de  Barcelona,  el 
»Rey  se  maravilla.  Porque  diversas  veces  se  había  pedido  estopor 
»ellos,  y  respondía  ser  ningún  fundamento;  porque  ni  ellos  sabían  lo 
»que  pedían,  ni  él  tenía  cosa  cierta  qué  poderles  responder,  y  que 
» nunca  esto  se  había  pedido  jamás  por  los  pasados.» 

14  Sin  más  fundamento  le  pareció  á  Blancas,  *  en  la  prefación  de 
su  obra  á  D.  García  de  Loaysa  publicar  que  aquel  conde  despojó  de 
las  escrituras  antiguas  el  archivo  de  S.  Juan.  Y  á  D.  Juan  Briz,  lib. 
5.*  cap.  37.  Que  vació  aquel  archivo  de  sus  antiguas  escrituras,  y 
transladó  las  más  de  ella  al  Real  de  Barcelona,  como  lo  escribe 
Blancas.  Palabras  suyas  son.  Aún  con  más  desmedido  ensanche  ha- 
bló Blancas  allí  mismo,  diciendo  que  el  rey  D.  Pedro  IV  en  las  cortes 
de  Zaragoza  del  año  1348  con  ocasión  de  lacerar  y  quemar  los  pri- 
vilegios de  la  unión,  perniciosos  ala  república  por  la  demasiada 
libertad,  los  cuales  en  Zurita,  libro  8.",  cap.  32,  se  ve  fueron  dos,  y 
modernos,  uno  de  concesión  y  otro  de  confirmación,  concedidos  por 
el  rey  D.  Alfonso,  había  lacerado  y  quemado,  no  sólo  los  que  perte- 
necían á  la  unión,  sino  icimbién  otros  mticlio^  particulares,  y  pú- 
blicos, en  tanto  grado^  que  en  el  reino  de  Aragón  apenas  se  halla- 
ban escrituras  algunas  originales  de  antes  de  aquel  año  1^48. 
Lo  cual  se  dijo  con  grandísimo  agravio  del  reino  de  Aragón,  en  cu- 
3^os  archivos  le  mostraremos  á  Blancas  y  al  P.  Laripa  que,  aunque 
más  disimuladamente,  quiso  apoyar  lo  mismo  en  su  pág.  149  á  cen- 
tenares las  escrituras  originales  anteriores  á  aquel  año  en  doscientos, 
trescientos  y  cuatrocientos  años,  y  algunas  tocando  en  quinientos 
casi  de  anterioridad.  Y  muchas  de  esa  calidad  quedan  derramadas  y 
exhibidas  en  nuestras  Investigaciones  y  en  esta  obra. 


1  Zurita  lib.  ó.  Auual  cap.  66. 

2  Blancas  in  Praefat,  ad  Loays.  Noe  qaae  de  esa  (uuione)  agebat  soluin,  vorum  etiaui    alia  multa, 
um  privata  tuia  publica  moiiumenta  lacerare,    ac  comburei'e,    et  coiíatus  est,  et  tamdeu    aff o- 

cit,  ut  scribarum  uotae,  matricesve,  scripturtc,  vix  apud  nos  aute  diotuiu  auuum  uIIíb  reperiautur  ■ 
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15  El  hecho  mismo  está  desvaneciéndola  calumnia.  El  encono 
del  rey  D.  Pedro  solo  fué  contra  el  privilegio  de  la  unión,  que  tantos 
estragos  ocasionó  en  su  reinado.  Y  ese  mismo  le  abolió  con  público 
consentimiento  del  reino  en  aquellas  cortes.  Pero  los  otros  instru- 
mentos y  escrituras  de  un  reino  entero,  que  nada  dañaban,  y  apro- 
vechaban para  mil  usos,  ¿con  qué  apariencia  de  credibilidad  se  dice 
se  laceraron  y  quemaron?  ¿Qué  tirano  emprendió  sin  provecho  borrar 
y  extingir  las  memorias  de  la  antigüedad  de  su  reino?  ¿Ni  qué  reino 
lo  toleró  de  tirano?  La  Iglesia  sola  en  los  libros  sacros  por  odio  de  la 
Religión  y  persecución  diabólica  de  Diocleciano. 

16  En  cuanto  á  los  fueros  que  se  imputan  sacados  por  fuerza 
por  el  príncipe  D.  Ramón,  Conde  de  Barcelona,  del  archivo  de  San 
Juan,yá  se  ve  que  el  mismo  rey  D.  Jaime  califica  aquel  rumor  de 
falso  y  sin  fundamento.  Cuando  pudiera  haber  alguno,  sólo  se  puede 
imaginar  que  fué  algún  instrumento  de  algunos  fueros  ó  libertades 
favorables  á  que  le  redujeron  como  á  príncipe  extranjero  para  entrar 
en  el  matrimonio  con  Doña  Petronila  y  posesión  del  reino  de  Ara- 
gón. De  las  demás  escrituras  de  donaciones  pías  de  los  reyes, 
octavos  y  décimos  abuelos  de  su  mujer,  hechas  á  lugares  sacros  por 
ellos,  por  los  prelados,  caballeros  3^  personas  particulares,  y  otras  de 
tratos  y  contratos  que  por  ningún  lado  podían  tocar  á  aquel  príncipe 
por  donde  les  vino  á  la  imaginación  que  las  sacó  de  aquel  archivo,  y 
por  fuerza  un  príncipe  advenedizo,  y  que  como  tal  era  preciso 
gobernarse  más  precariamente,  3^  cu3^o  gobierno  todo  fué  guerra 
reñidísima  con  Navarra,  para  la  cual  le  importaba  tanto  no  enagenar 
á  los  aragoneses  con  aquel  agravio  de  tanto  daño  y  de  ningún  pro- 
vecho? Diga  cosas  creíbles  el  P.  Laripa  con  sus  valedores.  Y  aquí 
revuelven  todas  las  reconvenciones  y  quemaduras  del  fuego  contra 
su  respuesta  y  evasión. 

17  Aquel  príncipe  cejó  en  el  archivo  de  San  Juan  innumerables 
escrituras  de  los  reinados  anteriores  á  D.  Sancho  el  Mayor,  el  Libro 
Gótico  y  el  de  San  Voto,  3^  en  ellas  y  ellos  mil  memorias  del  título  de 
Pamplona,  muchas  del  de  Aragón,  Nájera,  Álava,  y  ni  una  tan  sola 
del  de  Sobrarbe.  Dejó  asimismo  otras  innumerables  desde  el  reinado 
de  D.  Sancho  el  Mayor,  y  en  ellas  frecuentísima  la  memoria  del  título 
de  Sobrarbe  entre  los  demás.  Pues  ¿por  qué  íe  dolían  tanto  á  aquel 
príncipe  los  Sobrarbes  de  D.  Sancho  arriba  y  no  le  dolían  los  Sobrar- 
bes  deD.  Sancho  abajo  para  entresacarlos  tan  cuidadosamente?  ¿Tan 
mal  le  estaba  la  antigüedad  del  reino  dotal  y  esposa  propagada  por 
tantos  ascendientes  coronados?  ¿Y  no  la  dejaba  propagada  de  ellos 
en  tantas  otras  escrituras,  como  dejó  con  los  demás  títulos?  Y  si  eso 
le  pudo  doler,  ;por  qué  no  se  las  llevaba  todas? 

18  No  para  en  esto.  El  conde  D.  Ramón  de  Barcelona  solo  domi- 
nó en  Aragón  y  Cataluña,  y  no  en  Navarra,  ni  Rioja,  ni  Álava,  ni 
reinos  de  Castilla  y  León.  Con  que  de  los  archivos  de  estas  otras  pro- 
vincias no  pudo  sacar  escrituras  ni  hacer  el  despojo  que  con  afecta- 
ción se  llora  del  de  San  Juan.  Pues  ¿cómo  en  todo  el  resto  de  los  ar- 
chivos de  España,  haciéndose  tan  frecuente  memoria  de  los  reyes  an- 
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tenores  al  Mayor  con  el  título  de  Pamplona,  con  los  demás  de  Ara- 
gón, Nájera  y  Álava,  ni  una  vez  tan  sola  se  halla  mencionado  el  de 
Sobrarbe,  y  se  halla  tantas  veces  mencionado  desde  D.  Sancho  el 
Mayor  abajo?  ¿Hubo  fuego  con  discreción  de  entresacar  y  abrasar, 
ó  algún  otro  conde  despojador  de  archivos,  y  con  la  misma  provi- 
dencia de  entresacar?  Vea  el  P.  Laripa  á  qué  extremos  y  estrechuras 
sin  salida  le  reducen  sus  empeños. 

19  Pues  aun  falta  otra  reconvención,  que  perentoriamente  le 
ataja  los  pasos.  Si  el  conde  D.  Ramón  se  llevó  á  Barcelona  las  escri- 
turas antiguas  de  S.  Juan,  que  podían  conducir  ala  antigüedad  de 
Sobrarbe,  como  quiere  con  sus  valedores  Blancas  y  D.  Juan  Briz, 
¿qué  ha  hecho  el  P.  Laripa  en  diez  años,  que  no  las  ha  ido  á  buscar  á 
Barcelona,  siendo  las  que  habían  de  hacer  el  convencimiento  de  la 
empresa  de  su  libro  y  dar  la  victoria  cantada  antes  de  tiempo? 
¿Acaso  el  archivo  de  Barcelona  cae  de  la  otra  parte  del  Cáucaso  ó  de 
los  montes  Gaspios.^  ¿No  cae  á  muy  moderada  distancia  de  Z.iragoza 
y  S.  Juan  de  la  Peña,  3^  dentro  de  la  misma  corona  de  Aragón,  para 
cuyo  honor  y  exaltación  ha  blasonado  emprendió  la  obra  de  su  libro? 
¿Qué  retretes  de  aquel  Real  archivo  no  se  franquearan  para  empresa 
tal?  Pues  ¿cómo  no  le  ha  reconocido,  siendo  tan  fácil,  y  tan  preciso 
en  la  obligación  que  sobre  sí  tomó,  si  tuvo  la  esperanza  que  publica? 

Y  si  le  ha  reconocido,  entra  en  otro  lazo  sin  soltura:  ó  ha  hallado  en 
él  cosa  que  conduzca  á  la  antigüedad  de  Sobrarbe,  ó  no  la  ha  ha- 
llado. Si  la  ha  hallado  ¿pjv  qué  no  la  produce?  ¿Para  cuándo  la 
guarda?  Esta  era  la  ocasión  precisa,  el  empeño  máximo  y  argumento 
titular  de  su  libro.  Si  no  la  halla  ¿para  qué  lo  disimula;  y  no  solo 
disimula,  sino  que  con  ma^^or  queja  de  la  ingenuidad  dá  á  entender 
que  hay  lo  que  sabe  que  no  hay? 

20  Y  condenado  en  vista  en  S.  Juan,  hace  ademanes  de  apelar 
á  Barcelona,  donde  sabe  saldrá  igualmente  condenado,  y  por  entre- 
tener el  crédito  fallido,  dá  libranzas  sobre  el  tesoro  de  aquel  archivo, 
sabiendo  no  hay  en  él  caudal  de  donde  se  paguen.  Jerónimo  Zurita 
y  Blancas  hicieron  con  cuidado  inspección  del  archivo  de  Barcelona. 
Nada  hallaron  perteneciente  á  la  antigüedad  del  título  da  Sobrarbe. 

Y  yá  se  ve  el  ansia  con  que  se  buscaría  cualquiera  cosa  pertene- 
ciente á  nuestros  antiguos  reyes,  en  especial  con  ese  título.  Lo  que 
hallaron  que  fué  la  memoria  que  aseguraba  el  reinado  de  D.  Jimeno, 
ambos  lo  produjeron  y  dejaron  testificado  de  su  mano  y  nombre  á  la 
margen  de  la  Historia  Pinatense,  como  dijimos  en  las  Investigaciones, 
pág.  298,  tom.  I.''  Y  Zurita  con  ejemplo  insigne  de  ingenuidad.  Pues 
habiendo  tenido  este  desengaño  yá  tarde,  y  después  del  empeño  he- 
cho de  haber  publicado  sus  Hbros,  y  en  ellos  puesto  el  principio  de 
nuestros  reyes  en  D.  Iñigo,  hijo  de  D.  Jimeno,  en  encuentro  de  su  di- 
cho antiguo  y  el  nuevo  hallazgo  negó  á  su  dicho  la  autoridad  por  no 
negar  al  Padre  la  corona  con  verdad  hallada.  Con  este  linage  de  es- 
critores querríamos  tener  nuestras  disputas,  y  ajustaríamos  presto  los 
pleitos  que  hace  interminables  la  porfía  y  pundonor  mal  entendido  del 
empeño. 
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21  El  abad  D.  Juan  Briz,  que  escribía  siendo  diputado  del  reino 
de  Aragón,  no  parece  omitiría  esa  diligencia  de  la  inspección  de 
aquel  archivo,  á  que  se  remite,  siéndole  tan  fácil,  en  especial  en 
aquel  cargo.  Y  nada  produjo.  Gomo  ni  Francisco  Diago,  que  cita 
aquel  archivo  á  cada  paso  como  testigo  ocular:  y  se  ve  no  le  des- 
placía el  título  de  Sobrarbe,  y  no  ignoraba  se  deseaba  esforzar.  De 
todo  se  concluj^e  irrefragablemente  y  con  repetidos  desengaños  que 
el  imputar  al  fuego  y  al  conde  D.  Ramón  la  falta  de  memorias  de 
Sobrarbe  y  el  no  parecer  ni  una  en  los  archivos  es  echar  la  culpa  á 
quien  no  la  tiene.  Y  que  son  trazas  de  encomenderos  indianos,  que, 
en  afondándose  una  nave  en  la  carrera,  cargan  en  las  cuentas  á  sus 
amos  muchas  sumas  supuestas,  como  remitidas  en  ella  sin  más  dife- 
rencia de  que  los  unos  substituyen  por  reo  al  fuego,  los  otros  al 
agua. 

22  Vengo  á  la  tercera  evasión,  igualmente  falsa,  y  que  se  velo  es 
de  todo  lo  yá  dicho,  que  todo  recarga  en  ella.  Dice  el  P.  Laripa  que 
el  título  Real  de  Sobrarbe  se  sumió  en  el  de  Aragón  desde  D.  Sancho 
Abarca,  que  llevó  eltítulo  de  Aragón,  y  que  así,  no  hay  que  extrañar 
falten  en  los  archivos  memorias  de  Sobrarbe  en  cabeza  propia.  Lo 
primero:  esta  respuesta  solo  cubre  una  partecica  pequeña,  y  deja 
descubierto  casi  todo  el  cuerpo  alas  puntas  de  las  objeciones  hechas. 
D.  Sancho  Abarca,  el  que  frecuentó  algo  más  el  título  de  Aragón 
por  las  razones  dichas  arriba,  fué  el  abuelo  de  D.  Sancho  el  Mayor, 
como  queda  inconcusamente  probado  en  la  Congresión  precedente, 
y  lo  estaba  en  las  Investigaciones.  Pues  en  todos  los  cinco  reinados 
anteriores  hasta  D.  García  Jiménez  II,  y  CDn  grande  intervalo  hacia 
arriba  en  el  de  D.  Fortuno  Garcés  I  el  año  de  Jesucristo  798  de  todos 
los  cuales  hay  en  S.  Juan  escrituras  y  mención  en  todas  ellas  del  tí- 
tulo Real  de  Pamplona,  y  no  pocas  veces  de  los  de  Aragón,  Álava  y 
Nájera,  ¿cómo  no  hay  una  memoria  siquiera  de  Sobrarbe?  ¿Habíase 
yá  sumido  antes  de  sumirse  en  el  Abarca? 

23  Lo  segundo:  sumirse  presupone  haber  antes  nacido  y  haber 
corrido  al  descubierto,  si  toma,  como  es  forzoso,  la  proporción  de 
los  ríos:  como  la  muerte  presupone  vida  porque  no  muere  sino  lo 
que  antes  tuvo  vida,  así  el  sumirse  un  reino  en  otro  y  un  río  en  otro 
ó  debajo  de  tierra,  presupone  haber  nacido  y  corrido  antes  al  descu- 
bierto. Pues  si  el  P.  Laripa  no  ha  podido  producir  una  escritura  si 
quiera,  ni  un  testimonio  de  escritor  algo  cercano  con  que  se  pruebe 
que  el  título  de  Sobrarbe  había  nacido  y  corrido  antes  del  Abarca, 
¿cómo  prueba  que  se  sumió  en  su  tiempo  de  él?  Dirá  que  eso  lo  su- 
pone. Y  es  así.  Pero  este  es  el  tral^ajo  de  este  su  libro,  que  en  él  se 
suponen  las  cosas  que  se  habían  de  probar. 

24  Lo  tercero:  el  fundamento  que  tiene  para  decir  que  Sobrarbe 
se  sumió  en  el  reinado  de  Abarca  es  el  no  hallar  memorias  de  So- 
brarbe desde  el  Abarca  abajo  hasta  D.  Sancho  el  Mayor.  Tampoco 
halla  memoria  de  Sobrarbe,  ni  una  siquiera,  desde  el  Abarca  arriba. 
Luego  habrá  de  decir  que  estuvo  tan  sumida  desde  el  Abarca  arriba 
como  desde  el  Abarca  abajo.  Y  sino,  nos  habrá  de  dar  razón  del  cicr 
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tam  varié:  y  porqué  con  un  mismo  fundamento  discurre  tan  diversa 
y  opuestamente  hacia  arriba  que  hacia  abajo? 

25  Lo  cuarto:  si  el  título  de  Sobrarbe  nació  antes  del  Abarca  y 
corrió  al  descubierto  como  título,  no  como  quiera  Real,  sino  el  pri- 
mitivo y  primogénito,  según  pretenden,  ¿cómo  emprendió  hacer 
creíble  que  título  Real,  y  de  tales  calidades  se  sumió  reinando,  el 
Abarca  en  Aragón,  que  corría  con  título  de  condado  no  más,  y  co- 
rrió después  con  él  hasta  que  D.  Sancho  el  Mayor  le  decoró  con  el 
titulo  Real,  y  en  la  división  de  los  reinos  en  cabeza  de  su  hijo  Don 
Ramiro  la  dio  los  honores  y  preeminencias  de  tal,  como  en  la  de 
D.  Gonzalo  el  hijo  menor  á  Sobrarbe,  el  cual  fué  su  primero  y  ver- 
dadero nacimiento?  Y  vea  de  paso  á  quién  dio  á  Sobrarbe  de  los  cua- 
tro hijos:  al  menor.  Y  colija  lo  que  tan  prontamente  se  viene  á  los 
ojos. 

26  El  sumirse  Sobrarbe  en  Aragón  se  entiende  bien  el  tiempo 
que  señalamos.  Cuando,  habiéndose  fundado  con  honores  de  reino 
Aragón  y  recaído  en  él  Sobrarbe  por  muerte  de  D.  Gonzalo  sin  su- 
cesión y  heredado  D.  Ramiro  por  substituciones  y  llamamientos  que 
presume  hizo  en  sus  hijos  D.  Sancho  el  Mayor,  que  cosa  tan  granada 
no  se  dejo  sin  providencia,  D.  Ramiro  continuó  como  principal  el 
título  que  en  la  primera  división  le  cupo.  Y  en  su  reinado  y  el  de  su 
hijo  y  los  de  sus  tres  nietos,  en  especial  D.  Alfonso,  con  las  con- 
quistas hizo  tan  grandes  ensanches  Aragón,  que  vino  á  quedar  So- 
brarbe una  parte  muy  mínima  de  lo  que  los  reyes  de  Aragón  poseían 
con  que  fué  poco  á  poco  sumiéndose  en  ella.  Esto  es  lo  natural,  y  lo 
que  suele  suceder;  sumirse  los  rios  pequeños  en  los  grandes  y  los 
grandes  en  el  mar;  no  el  mar  en  ellos.  Muy  voluntario  y  al  antojo 
imaginó  el  Padre  este  sumidero  de  Sobrarbe  en  aquel  tiempo:  y  no 
se  le  ha  de  poder  colar  á  hombre  alguno  que  mira  con  tiento  lo  que 
pasa. 

27  Y  en  lo  que  á  esto  añade,  conviene  á  saber:  que  la  región  de 
Sobrarbe  estuvo  comprendida  en  la  provincia  de  Aragón^  se  le 
pregunta  ¿de  qué  tiempo  habla:?  Si  del  de  los  romanos,  y  lo  que  se 
puede  saber  del  de  los  godos,  las  montañas  y  canal  de  Jaca  porción 
fué  constantemente  de  los  vascones,  y  la  cuenta  como  tal  Ptolemeo, 
y  lo  reconoce  Zurita:  y  la  situación  de  las  tierras  de  Sobrarbe  era  en 
lo  último  de  los  ilergetes  y  más  distante  de  los  vascones,  para  quien 
corre  desde  estos  á  Cataluña  por  el  Pirineo,  y  se  rozaba  con  los 
ceiTetanos,  sino  tocaba  yá  algo  dentro  de  ellos.  Si  hubo  mudanza  é 
inclusión  de  Sobrarbe  en  Aragón  desde  la  pérdida  general  de  Es- 
paña ¿con  qué  lo  prueba?  ¿Todo  lo  ha  de  suponer  falsamente?  Y  tan 
grande  distancia  como  de  Jaca  y  su  comarca  á  Sobrarbe  con  los  mo- 
ros en  medio,  en  Huesca,  y  subiendo  al  Pirineo  hasta  confinar  con  el 
señorío  de  los  francos,  ¿cómo  se  unía?  Y  si  Sobrarbe  era  entonces 
región  comprendida  en  la  provincia  de  Aragón  y  D.  García  Jiménez 
no  fué  elegido  en  Sobrarbe,  sino  en  Aragón,  y  en  S.Juan  déla 
Peña,  como  pretende,  parece  lo  natural  se  llamaría  rey  de  Aragón, 
no  de  Sobrarbe.  ¿Para  qué  era  bueno  estrechar  en  el  título  la  ampli- 
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tud  de  su  reino?  Y  si  Sobrarbe  al  tiempo  de  aquella  elección  estaba 
en  poder  de  moros,  según  afirman  los  contrarios,  ¿cómo  se  unía,* 
cómo  se  comprendía  en  la  provincia  de  Aragón?  Antes  no  estaba 
comprendida:  entonces  tampoco.  Pues  ¿cuándo  fué  esta  compren- 
sión á  tiempo,  que  pertenezca  á  la  disputa  y  á  su  nieto?  Diga  y  de- 
clare, y  sepamos  el  sentido  de  la  clausula  tan  vaga,  que  por  no  te- 
nerse por  segura  en  parte  alguna,  en  ninguna  hace  pie 

28  Y  si  Sobrarbe  al  tiempo  de  la  elección  estaba  en  poder  de 
moros,  como  confiesan,  y  ni  en  la  primera  conquista  aún  no  había 
nacido  el  nombre  de  Sobrarbe,  pues  quieren  fué  después  en  la  se- 
gunda jornada  que  hizo  para  restaurarla,  habiéndosela  vuelto  á  ganar 
los  moros,  y  que  entonces  al  romper  la  batalla  con  ellos  apareció  la 
cruz  sobre  el  árbol,  que  quieren  diese  nombre  á  Sobrarbe,  cuando 
le  eligieron,  ¿de  dónde  se  llamó  rey?  De  Pamplona,  que  por  testi- 
monio de  D.  Sebastián  se  mantuvo  por  sus  naturales  en  aquella  pér- 
dida general,  y  que  hallándola  sin  sujeción  á  los  godos,  no  la  envolvió 
tanto  aquella  calamidad,  no  lo  quiere  el  P.  Laripa,  ni  tampoco  de  las 
tierras  de  su  señorío  hereditario,  que  antes  de  la  pérdida  y  de  la  elec- 
ción tenía  en  Amescua  y  Abárzuza,  y  las  de  Deyo  y  la  Berrueza 
circunvecinas,  que  tampoco  se  perdieron  por  testimonio  del  mismo. 
Si  la  elección  fué,  como  pretenden,  en  Aragón,  algún  territorio  de 
aquella  provincia  se  debió  de  conservar  por  los  naturales  cristianos, 
que  no  irían  á  hacer  la  elección  á  tierra  de  moros;  pero,  sin  embargo, 
el  P.  Laripa  ni  sus  valedores  le  admiten  con  título  de  rey  de  Aragón, 
sino  con  el  de  Sobrarbe,  que  no  tenía. 

29  Desgraciado  rey,  que,  dejando  de  llamarse  rey  de  lo  que  te- 
nía, se  llamó  rey  de  lo  que  no  tenía,  ni  sabía,  si  había  de  tener,  y 
tomó  el  nombre  de  Sobrarbe  antes  que  el  nombre  de  Sobrarbe  na- 
ciese al  mundo.  De  tal  suerte  le  introducen  elegido  el  Padre  y  sus 
valedores,  que  si  le  preguntasen  de  dónde  era  rey,  no  sabría  respon- 
der; porque  de  lo  que  tenía  no  quieren  que  se  llamase  rey:  de  lo  que 
no  tenía  no  lo  era,  ni  sabía  si  lo  sería.  Y  si,  sin  embargo  en  la  pri- 
mera elección  y  aclamación  se  llamó  rey  de  Sobrarbe,  esto  precisa- 
mente hubo  de  ser  en  profecía.  Y  no  excusamos  el  volver  á  pregun- 
tar al  P.  Laripa  si  fué  así.  Porque,  aunque  á  esa  pregunta  hecha  en 
las  Investigaciones  nos  dice  muchas  pesadumbres  el  Padre,  no  pode- 
mos tomárselas  en  cuenta  de  respuesta,  que  es  lo  que  buscamos  para 
apurar  la  verdad;  porque  decir  pesadumbres  es  lo  que  suelen  hacer 
los  que  se  hallan  faltos  de  respuesta  á  los  argumentos.  Y  para  des- 
quite de  aquellas,  y  que  no  hieran  hasta  que  el  Padre,  instado  por  la 
respuesta,  no  la  halle. 

30  Pues  se  ve  reducido  para  darla  á  tan  lastimoso  estado,  que, 
escarvando  mucho  y  levantando  polvo  para  ofuscar,  aunque  sin  des- 
cubrir grano  alguno,  para  dar,  en  fin,  alguna  apariencia  de  respuesta, 
vino  á  decir  en  substancia  en  su  pág.  194  que  el  titulo  de  Sobrarbe 
al  tiempo  de  la  elección  fué  solo  título  pretenso,  pero  vació  de  pose- 
sión, por  el  derecho  que  nuestros  reyes  naturales  y  Cristianos  pre- 
tendían y  tenían  á  las  tierras  de  España  ocupadas  de  los  bárbaros,  y 
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lo  comparó  al  título  de  Jerusalén  en  nuestros  reyes  hoy.  Y  quiso  que 
se  entendiese  que  también  D.  Pelayo  comenzó  en  las  Asturias  de 
este  mismo  modo. 

31  Pero  salteado  de  mortales  recelos  de  las  réplicas  que  luego 
habían  de  saltar  sobre  esta  respuesta,  y  se  venían  á  los  ojos  de  que 
nuestros  reyes  españoles  y  cristianos  no  pretendían,  ni  tenían,  me- 
nos derecho  á  otras  regiones  ma3^ores  y  más  fértiles  que  á  la  región 
estrecha  y  estéril  de  Sobrarbe,  y  que  en  esto  no  había  título  para  sin- 
gularidad y  primacía  pretendida  de  Sobrarbe:  y  que  nuestros  reyes 
se  llaman  de  Jerusalén  por  títulos  especiales,  y  que  no  ponen  este 
título  solo,  sino  arrimándole  á  otros  muchos  de  reinos  y  señoríos  que 
poseen,  y  que  D.  Pelayo  no  se  llamó  antes  rey  de  lo  que  no  tenía, 
que  de  lo  que  tenía  y  poseía,  como  venía  á  resultar  en  la  pretensión 
de  Sobrarbe  por  algunos  modernos,  que  la  quieren  primera,  en  la 
nombradía,  confesándola  posterior  en  la  posesión,  vino,  en  fin,  á  caer 
en  la  lastimosa  confesión  de  que  el  primer  título  Real  en  la  elección 
no  fué  de  Sobrarbe,  sino  de  las  Montañas^  diciendo  en  dicha  pág. 
194  aquellas  memorables  palabras:  » De  esto  resulta  que  los  monta- 
»ñeses  eligieron  rey,  y  que  el  primer  título  que  tuvo  fué  el  de  las 
»montañas.  Ni  para  que  tuviera  el  título  era  menester  que  poseyera 
»las  tierras  de  que  se  intitulaba  rey.  Porque  la  posesión  tirana  de  los 
»bárbaros  no  quitaba  el  iiis  ad  rem  que  tenían  nuestros  primitivos 
»aragoneses.  (Entenderá  como  todos  los  demás  conquistadores  natu- 
rales cristianos,  si  no  es  alguna  nueva  pretensión). 

32  Memorable  ejemplo  del  fin  en  que  vienen  á  parar  los  empe- 
ños mal  hechos:  que  apretado  después  con  la  razón  el  autor  de  ellos, 
vá  adelgazando  su  dicho  con  tales  restricciones,  que  de  muy  delgado 
quiebra.  Como  aquí,  donde  el  Padre  viene  á  deshacer  toda  su  obra 
tan  ruidosamente  prometida  y  tan  magníficamente  blasonada  con  la 
inscripción  capital  de  su  libro:  De  ensa  histórica  por  la  antigüedad 
del  reino  de  Sobrarbe.  Y  será  forzoso  que  mude  la  inscripción  y 
título  de  todo  su  libro,  y  que  borrando  el  que  puso,  diga  ahora:  De- 
fensa histórica  por  la  antigüedad  del  reino  de  las  Montaynas.  Pues 
confiesa  yá  que  este  es  el  primitivo  y  antiquísimo  que  pretendía  se 
entendiese  de  Sobrarbe,  y  bien  apurado,  viene  á  parar  en  esto  su  di- 
cho y  todo  su  libro:  Amphora  coepit  instituid  cúrrente  rota  cur  ur- 
ceus  exitl  Y  luego  nos  habrá  de  responder  aun  dilema  que  igual- 
mente hiere  por  ambos  lados. 

33  O  el  rey  elegido  al  tiempo  de  la  elección  tenía  y  poseía  con 
efecto  algunas  de  las  montañas  que  le  aclamasen  y  los  electores  pu- 
sieron á  su  obediencia,  ó  ningunas  tenía.  Si  al  tiempo  tenía  algunas 
que  le  aclamaron,  ó  por  sus  electores  se  entregaron  á  su  obediencia 
y  le  hicieron  reconocimiento,  de  estas  le  aclamarían  rey  individual- 
mente con  mucha  más  propiedad  que  de  las  que  no  poseía,  ni  sabía 
él  mismo  si  había  de  tener.  Las  de  Sobrarbe  ciertamente,  y  por  con- 
fesión suya,  no  tenía  al  tiempo,  ni  sabía  si  había  de  tener,  ó  dá  en  la 
necesidad  de  profecía,  que  quiere  rehuir.  Luego  de  las  otras  monta- 
ñas que  tenía  mucho  más  propiamente  se  llamaría  rey  que  no  de  las 
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de  Sobrarbe.  Pue  ¿conque  apariencia  de  credibilidad  dice  que  no  se 
llamó  rey  especifica,  y  nombradamente  de  estas  que  al  tiempo  tenía 
y  poseía  y  tenían  nombre,  y  quiere  que  guardase  el  tomar  el  título 
Real  á  cuando  ganase  las  de  Sobrarbe,  que  ni  tenía  al  tiempo,  ni  sa- 
bía si  en  alguno  después  había  de  tener,  ni  el  nombre  había  nacido, 
ni  comenzó  hasta  después  de  dos  jornadas, y  al  tiempo  intermedio  de 
ellas,  y  esto  por  confesión  suya  y  de  sus  valedores.^  ¿Esto  es  discu- 
rrir con  entendimiento  ó  con  la  voluntad? 

34  Con  este  aprieto  puede  ser  que  el  P.  Laripa  diga  (á  eso  inclina 
su  dicho  vago)  que  de  las  dos  asas  del  dilema  esta  quema:  y  que  se 
inclina  á  asir  de  la  otra.  Y  como  caminante  perplejo  en  encuentro  de 
dos  caminos,  sin  saber  cuál  es  el  que  le  importa,  dirá  que  en  el  nom- 
bre de  Dios  se  acomoda  á  decir  que  el  rey  elegido  al  tiempo  de  la 
elección  no  tuvo  ni  poseyó  montañas  algunas.  Y  que  así,  tomó  el 
título  de  montañas  por  mayor  y  sin  especificar  algunas;  porque,  en 
hecho  de  verdad,  ningunas  tenía  á  su  obediencia:  entendiendo  en  su 
título  Real  de  las  Montaynas  las  que  Dios  en  adelante  fuese  servido 
de  darle.  Y  eso  por  el  derecho,  ó  ius  ad  rem^  que  dicho  en  latín  le 
pareció"  hacía  algo  al  caso  para  con  los  que  no  le  entienden.  Y  que 
aguardó  á  especificar  ó  individuar  algunas  montañas  á  cuando  las 
poseyese:  y  que  de  estas  las  primeras  fueron  las  de  Sobrarbe.  Está 
bien. 

35  Mire  si  quema  menos  esta  otra  asa.  Y  díganos  lo  primero  si 
le  parece  creíble  y  para  echado  entre  hombres  blancos  y  europeos, 
que  más  de  trescientos  electores  principales,  y  de  la  primera  nobleza 
de  estas  montañas,  que  concurrieron  á  la  elección  de  aquel  rey,  no 
pusieron  á  su  obediencia  siquiera  alguna  región  estrecha,  valle  ó 
pueblo,  cabeza  de  partido  corto,  que  le  diese  algún  nombre,  ó  en 
nombre  propio  suyo  porque  le  poseían  como  dueños,  ó  con  poder  y 
por  voluntad  explorada  de  alguno  de  los  pueblos  ó  valles  de  donde 
venían,  ó  aclamación  comenzada  á  hacerse  en  ellas:  y  que  le  cons- 
tituyeron rey  sin  una  almena  en  qué  dominar,  ni  aún  suelo  propio 
qué  pisar,  como  poseedor,  ni  el  mismo  en  que  le  elegían;  sino  que 
fué  elección  hecha  en  el  aire  con  el  ius  ad  rem^  aéreo  y  fluctuando 
in  pendenti?  Y  si  le  parece  cosa  verosímil  y  decente  que  un  rey  ele- 
gido, aclamado,  coronado,  preguntado  de  qué  montañas  se  intitulaba 
rey,  solo  pudiese  lesponder  con  verdad  que  de  las  que  Dios  le  diese 
y  él  no  sabía? 

36  Lo  segundo:  nos  habrá  de  decir  sí  se  empeña  en  afirmar  que 
de  todas  las  tierras  fragosas  de  nuestro  Pirineo  ninguna  quedó 
exenta  del  yugo  mahometano.  Si  dice  que  todas  sin  excepción  que- 
daron en  la  miserable  servidumbre,  contradice  á  la  tradición  cons- 
tantísima de  toda  España,  que  siempre  ha  reconocido  que  en  estas 
regiones  fragosas  del  Pirineo  quedaron  no  pocas  tierras  exentas  de 
aquel  yugo.  Contradice  á  cuantos  escritores  antiguos  y  modernos 
han  hablado  en  el  punto.  Al  obispo  Isidoro  de  Badajoz,  que  escribía 
lo  que  estaba  viendo,  y  tan  al  principio  de  la  pérdida  de  España  cele- 
bra en  el  Pirineo  cristianos  exentos  de  aquel  yugo,  y  el  favor  divino 
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con  que  desvarataron  el  grande  ejército  de  bárbaros,  con  que  Abdel- 
melik,  en  su  primer  c^obierno,  año  de  Jesucristo  734,  marchó  contra 
ellos  con  no  menor  confianza  que  de  arrasar  el  Pirineo:  Siibvertere 
nititur  Pyrenaica  inliabitantiiim  inga. 

37  Contradice  al  obispo  D.  Sebastián,  tan  cercano,  que  individuó 
no  solo  pueblos,  sino  regiones  y  provincias  exentas  de  aquel  yugo: 
Y  que  se  hallaba  que  siempre  se  retuvieron  y  conservaron  por  sus 
naturales:  y  las  cuenta:  Álava,  Vizcaya^  Aragón,  Ordtiña^  al  modo 
que  Pamplona,  Deyo  y  la  Berrueza.  Contradice  al  arzobispo  D.  Ro- 
drigo, que  en  la  Historia  manuscrita  en  romance  que  se  conserva 
en  el  Escorial,  y  de  que  hicimos  mención  en  la  pág.  275,  tom.  I.°  de 
las  Investigaciones,  habiendo  dicho  se  perdió  toda  España,  añade: 
Si  non  muy  pocos  de  estos  de  las  Montaynas  de  Asturias^  Alava^ 
Vizcaya,  Ipuzcoa,  Navarra,  é  una  partida  de  Aragón^  fincaron^  y 
escaparon^  que  nuestro  Seynor  los  quiso  guardar,  para  que  la  can- 
dela de  los  Santos  no  pereciese  del  todo,  ni  moriese.  Contradice  á 
su  Monje  Pinatense  y  á  su  Gauberto  Fabricio,  que  reconocen  ha- 
berse hecho  fuertes  los  cristianos  y  defendídose  de  los  mahometanos 
en  las  fraguras  del  Pirineo:  y  á  todos  los  escritores  de  España  que 
han  hablado  del  estado  de  nuestras  regiones  en  aquella  calamidad: 
y  con  más  ó  menos  expresión  de  ellas  todos  afirmaron  que  los  natu- 
rales de  estas  montañas  se  hicieron  fuertes  y  se  mantuvieron  contra 
los  sarracenos  en  las  tierras  montuosas  del  Pirineo. 

38  Y  porque  no  quede  alguno  á  quien  no  contradiga,  á  sí  mismo 
se  contradice  el  P.  Laripa  si  tal  dice.  Porque  en  su  pág.  193  reconoce 
llanamente  por  testimonio  del  obispo  D.  Sebastián  que  Pamplona, 
Dayo  y  la  Berrueza  son  de  la  tercera  clase,  en  que  él  señaló  las  tie- 
rras que  se  hallaba  habían  sido  siempre  poseídas  de  sus  naturales. 
De  la  cual  gloria  tan  injustamente  allí  mismo  excluyó  á  su  patria, 
Aragón,  y  á  Álava,  Vizcaya  y  Orduña:  y  de  que  se  habló  restituyén- 
dolas el  honor  de  que  con  agravio  las  despojó,  en  la  Congresión  4.'^, 
núm.  31  hasta  el  43.  Luego  siquiera  en  Pamplona,  Deyo  y  la  Berrueza 
yá  confiesa  tenía  el  rey  elegido  tierras  libres  y  de  naturales  cristia- 
nos que  busbaban  caudillo,  y  de  que  llamarse  rey  en  posesión  sin 
tener  el  derecho  ó  ius  ad  rem,  pendiente  en  el  aire,  aguardando  á 
tener  y  poseer  tierras,  de  que  llamarse  nombradamente  rey;  y  con  el 
título  de  montañas  que  el  mismo  que  se  nombraba  rey  de  ellas  no 
sabía  cuáles  habían  de  ser. 

39  Pues  tire  del  otro  cabo  y  apriete  el  nudo  indisoluble;  si  no 
rompe  la  tradición  constante  de  España  y  su  misma  confesión.  De  es-, 
tas  regiones  Pamplona,  Deyo  y  la  Berrueza,  que  confiesa  exentas  de 
moros,  y  que  como  tales  le  aclamarían  y  reconocerían,  con  mucha 
más  propiedad  se  llamaría  rey  que  de  las  que  no  sabía  que  había  de 
tener  en  algún  tiempo,  si  no  es  que  juntamente  fuese  profeta  y  rey,  y 
el  Profeta  Rey.  Pues  ¿quién  le  dijo  que  dilató  el  tomar  el  título  indi- 
vidual de  su  reino  á  cuando  ganase  lo  que  no  tenía,  ni  sabía  si  ten- 
dría teniendo  al  tiempo  tierras  y  señoríos  en  que  asentar  como  en 
base  sólida  y  no  en  nombre  vacío  su  título  Real?  Y  las   tierras  inter- 
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medias  entre  el  lugar  de. la  elección  y  Sobrarbe,  en  que,  aun  en  su 
opinión  y  la  de  Gauberto,  va  á  decir  casi  todo  el  grueso  del  reino  de 
Aragón  con  toda  la  amplitud  grande  de  ho}^  ¿no  las  fué  ganando 
primero  de  los  moros?  ¿Pasó  por  el  aire?  ¿Y  abatió  desde  él  el  vuelo 
el  ejército  conquistador  sobre  Sobrarbe?  Y  los  soldados  que  llevaba 
para  esta  conquista,  inventada  por  Gauberto,  ¿no  eran  siquiera  en  al- 
guna pai  te  de  tierras  ya  suyas?  Pues  ¿por  qué  ni  de  unas  ni  otras,  3^a 
suyas,  ya  poseídas,  quiso  tomar  el  título  individual,  y  le  guardó  para 
Sobrarte,  que  no  tenía,  ni  sabía  si  tendría,  y  en  que  aún  no  había 
nacido  el  nombre  mismo  que  le  había  de  dar  el  milagro  futuro?  Diga 
cosas  creíbles,  P.  Laripa. 

40  Y  díganos  también  sobre  todo  ésto;  ¿por  qué  el  rey  elegido 
tomó  el  tí.ulo  de  rey  de  las  Moiitaynas  más  que  de  otras  tierras,  si  al 
tiempo  ningunas  montañas  poseía?  Dirá  que  por  el  derecho  ó  ius  ad 
rem;  el  cual  no  le  quitaba  la  posesión  tirana  de  los  bárbaros.  Pues 
pregunto,  P.  Laripa:  ¿el  rey  elegido  y  los  electores  tenían  menos  de- 
recho, ó  ins  ad  reni^  á  las  tierras  llanas  de  Espaila  que  á  las  de 
montañas?  Claro  esta  que  no;  pues  de  todo  el  suelo  de  España  eran 
los  bárbaros  injustos  invasores  y  poseedores  de  mala  fé.  Sino  es  que 
imagine  que  la  cimitarra  mahometana  dio  á  los  bárbaros  algún  ma- 
yor y  especial  derecho  á  las  tierras  llanas.  Y  si  esto  fué  ¿con  qué  jus- 
ticia nuestros  reyes  los  expelieron  después  con  las  armas  de  las  tie- 
rras llanas?  Debieran  en  ese  caso  contentarse  con  sus  montañas. 
¿Querrá  acriminar  sus  conquistas  de  lo  llano?  Pues  si  el  derecho  y 
ius  ad  rem  era  igual  á  lo  llano  que  alo  montuoso  y  el  título  Real  se 
tomaba  por  ese  derecho;  ¿por  qué  se  tomaba  el  título  de  las  montañas 
más  que  de  las  regiones  llanas  y  fértiles,  que  no  desearían  menos 
aquellos  primeros  reyes  para  mantener  con  la  fertilidad  y  riqueza  de 
las  tierras  los  gastos  de  la  guerra  y  conquista  que  emprendían? 

41  ¿No  ve  en  su  mismo  presupuesto  el  indicio  patentísimo  de  que 
tomaron  más  el  título  Real  de  montañas;  porque  en  ellas  poseían 
con  efecto  tierras  en  conformidad  de  la  tradición  constantísima  de 
toda  España  y  no  en  las  regiones  llanas  al  principio?  Pues  ¿para  qué 
niega  lo  que  todos  dijeron  y  lo  que  le  está  indicando  el  mismo  prin- 
cipio de  que  se  quiere  valer?  Aunque  en  hecho  de  verdad  falso  en  el 
sentido  con  que  le  propone.  Porque  ese  título  de  iT/o?zíay /zas  abstrac- 
tamente, y  sin  especificar  cuáles,  y  sin  arrimo  de  alguna  región  ó 
pueblo  nombrado  con  que  se  denotasen  y  se  ciñese  la  amplitud  enor- 
me de  montañas  en  que  cabía  el  monte  Caúcasoy  las  sierras  de  Etio- 
pia, ni  rey  alguno  le  tomó  jamás  en  sus  cartas  Reales,  ni  tal  ha  visto 
el  P.  Laripa.  Y  el  ejemplo  que  trae  del  privilegio  que  le  exhibimos 
del  rey  D.  Sancho  I  á  los  roncaleses,  año  de  Jesucristo  822,  en  el  cual 
el  título  de  reinar  es  en  Pamplona.,  Álava  y  las  Montaynas^  esto 
prueba,  y  no  más,  montañas  comarcanas  y  pertenecientes  á  lo  especi- 
ficado, y  esas  no  en  el  aire,  sino  poseídas,  y  no  con  el  ius  ad  rem^ 
vago  y  pendiente. 

42  Vea  en  qué  barrancos  y  atolladeros  de  respuestas  increíbles,  y 
que  á  pocos  saltos  se  alcanzan  y  matan,  le   meten  los  empeños  mal 
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considerados.  Vea  cuál  de  las  dos  asas  del  dilema  quema  más.  Vea 
cuan  en  vano  quiso  rehuirla  necesidad  de  profecía  de  que  con  dolor 
disimulado  3^  risa  hacia  fuera  quiso  dar  á  entender  hacía  desprecio: 
pues  cogidos  todos  los  estugios  por  donde  buscó  escape,  recae  inevi- 
tablemente en  ella  con  la  necesidad,  convencida  de  que  el  rey  electo, 
ó  tomó  otro  título  Real  individualmente  de  las  tierras  que  ciertamen- 
te poseía  antes  que  de  Sobrarbe,  á  lo  cual  repugna:  y  sino  repugna, 
cae  de  la  causa  y  deshace  todo  su  libro:  ó  que  guardó  in  pectore  el 
título  Real  que  había  de  tomar  con  la  previsión  del  futuro  contingen- 
te de  que  había  de  ganar  á  Sobrarbe  con  el  nuevo  nombre  que  en  ella 
había  de  nacer.  Y  vea  en  fin  que  el  üis  ad  rem  ni  en  latín  ni  en  ro- 
mance aprovecha,  ni  es  ad  rem\  y  que  en  todas  lenguas  concluye  la 
razón,  y  en  todos  idiomas  es  cierto  el  blasón  de  la  verdad:  Veritas 
vincit. 

43  Vese  de  todo  lo  dicho  que  fué  suma  ligereza  en  el  P.  Laripa 
tomar  este  empeño,  y  no  teniendo  más  aparato  de  instrumentos  y  me* 
morías  de  los  archivos,  pues  ni  una  sola  ha  podido  producir,  entrar 
ofreciendo  á  la  diputación  ilustrísima  de  tan  esclarecido  reino,  como 
ofreció  en  la  pág.  6  de  la  dedicación  de  su  obra:  Que  esta  sii  de- 
fensa histórica  estriba  en  la  pureza  de  monumentos  antiguos 
y  en  la  legalidad  de  instrumentos  auténticos  que  me  ha  ofrecu 
do  nuestro  archivo  Pinatense  para  comprobar  mi  dictamen 
verdadero  y  reargüir  el  ajeno  de  la  verdad^  etc.  Pues  no  pudo  dar 
más  en  vacío  promesa  tal,  y  tantas  veces  repetida,  después  que,  no 
habiendo  podido  producir  un  instrumento,  no  solo  de  aquel  archivo, 
pero  ni  de  otro  alguno  que  pueda,  ni  probablemente  pertenecer  á  lo 
prometido.  Si  no  es  que  quiera  calificar  de  tal  el  yá  examinado,  que 
habla  de  D.  Sancho  de  Peñalén,  lleno  de  tantas  nulidades,  y  de  tal 
calidad,  que,  aunque  se  le  dispensen  todas,  solo  sirve  de  quitar  á  So- 
brarbe cuanto  es  por  él,  sesenta  y  un  años  de  aquella  antigüedad, 
que  todos  le  confesábamos,  dejando  las  cosas  en  peor  estado  que  el 
que  antes  tenían  y  prometió  entraba  á  enmendar. 

4|.  El  Padre  sin  duda  hizo  concepto  que  en  esta  obra  entraba  á 
disputar  con  algún  rústico  cabador,  á  quien  con  la  serenidad  y  con- 
fianza afectada  de  las  suposiciones  sordas  le  podía  colar  y  hacer  creer 
que  hay  en  el  mundo  escrituras  centaúricas  ó  tritónicas  compuestas 
de  miembros  de  muy  diversos  cuerpos:  que  la  nota  aritmética  de  la 
J",  tan  sabida  y  conocida  en  los  archivos,  es  un  linaje  de  las  aves 
que  l'anan  anfibias,  que  yá  se  zambulle  en  novecientos,  y¡yá  vuela  y 
se  levanta  á  mil:  que  la  X  es  una  figura  vaga  y  sin  valor  sabido:  que 
D.  Sancho  Abarca,  abuelo  del  Mayor,  reinó  en  Castilla  la  Vieja,  y 
con  ese  título:  que  el  renombre  de  Abarca  compete  al  tercer  abuelo 
del  rey  D.  Sancho  el  Mayor;  por  más  que  éste  mismo,  que,  siendo  su 
nieto,  no  ignoraría  quién  era  su  abuelo,  con  toda  expresión  llame 
Abarca  á  su  abuelo  en  las  escrituras,  y  el  tercer  nieto,  D.  Sancho 
Ramírez  con  el  mismo  renombre  al  abuelo  de  su  abuelo:  que  por  más 
que  las  escrituras  llamen  Oriolo  al  obispo  de  Aragón  concurrente  y 
confirmador  de  los  privilegios  de  D.  Sancho,  abuelo  del  Mayor,  no 
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es  sino  D.  García:  que  el  fuego  y  el  conde  D.  Ramón  de  Barcelona 
cometieron  el  mal  pecado  de  que  en  el  archivo  de  S.  Juan  no  baya 
una  memoria  siquiera  de  Sobrarbe  anterior  á  D.  Sancho  el  Mayor, 
y  que  si  en  los  libros,  Gótico  y  de  San  Voto,  que  ni  tocó  el  fuego  ni 
se  llevó  el  Conde,  tampoco  se  halla  ni  una  ni  en  todo  el  resto  de  los 
archivos  de  España  tampoco,  hallándose  tantas  en  aquel  tiempo  an- 
terior de  los  demás  títulos  Reales,  Pamplona,  Aragón,  Nájera,  Álava, 
y  desde  D.  Sancho  el  Mayor  innumerables  con  el  de  Sobrarbe  en  to- 
dos los  archivos  y  en  aquellos  libros,  es  misterio  oculto,  y  que  no  ha 
de  dañar  eso  á  la  credulidad  de  la  primogenitura  y  mayoría  de  So- 
brarbe; por  que  es  reino  que  ha  de  creerse  y  no  verse:  que  siendo 
reino  de  estas  cualidades,  se  sumió,  sin  embargo,  en  el  condado  de 
Aragón,  cuyo  titulo  llevó  D,  Sancho,  hermano  de  D.  Fortuno  el  Mon- 
je como  título  de  reino,  yá  por  sí  subsistente;  por  más  que  lo  repugnen 
las  escrituras  Reales  y  memorias  auténticas  que  después  de  muerto 
aquel  rey  trata  como  á  condado  á  Aragón:  la  memoria  de  Abeti- 
to,  que  en  el  reinado  siguiente  del  hijo  llama  varias  veces  conde  de 
Aragón  á  D.  Fortuno  Jiménez,  y  él  firma  como  tal  aquella  donación 
de  la  era  997.  Habiendo  muerto  el  padre  33  años  antes:  '  D.  Fortu- 
no Jiménez^  Conde  en  Aragón:  la  donación  á  S.  Julián  de  Labasal  del 
rey  D.  García  Sánchez,  el  donador  de  Abetito,  de  los  mezquinos  de 
Binnies  y  otras  haciendas,  la  cual  dice  el  Rey  hace  con  voluntad  del 
conde  D.  Fortuno  de  Aragón',  y  remata  diciendo  ser  hedía  la  carta 
en  la  era  g8^.  Reinando  Yo^  D.  García  Sánchez^  en  Pamplona^  en 
Álava  y  Nájera^  siendo  conde  D.  hortuño  en  Aragón.  De  su  madre 
la  reina  Doña  Toda,  y  de  la  misma  era,  la  donación  al  mismo  monas- 
terio de  S.  Julián  de  Labasal  de  los  diezmos  y  primicias  y  todas  las 
labranzas  de  Ardenes  el  día  de  la  consagración  de  aquella  iglesia, 
acerca  de  la  cual  dice  el  mismo  Conde:  Y  Yo  el  conde  D.  Fortuno  Ji- 
ménez de  Aragón  intervine  á  esta  consagración^  y  loo  y  confirmo 
esta  oblación. 

45  De  las  cuales  escrituras  y  otras  semejantes  se  ve  con  toda 
certeza  que  Aragón  no  solo  en  el  reinado  de  í3.  Sancho,  que  por  ye- 
rro llaman  Cesón;  pero  ni  en  el  del  hijo  D.  García  Sánchez  había 
salido  de  condado:  y  que  es  falsa  aquella  novedad  de  institución  de 
dignidad  Real  de  Aragón  entonces,  que  tanto  quiso  esforzar  Blancas, 
y  errada  la  interpretación  de  llamarse  D.  Jaime  el  Conquistador  el 
décimo  cuarto  rey  en  Aragón  por  haber  tomado  el  principio  de  la 
cuenta  desde  D.  Sancho,  que  llama  Cesón;  pues  ni  él  ni  de  su  hijo  no 
se  pudo  tomar:  y  que  solo  puede  subsistir  la  que  nosotros  dimos  en 
la  pág.  ioi,tom  2."  de  las  Investigaciones,  tomando  el  principio  des- 
de el  rey  D.  Iñigo  Jiménez,  según  la  opinión  que  entonces  corría  del 


1  Portunio  Ximenonis  Comes  in  Aragona.  Lig.  10.  nnm  17.  Ext  act.  34.  Cum  volúntate  Comitis 
Portunionis  de  Aragone,  etc.  Facta  carta  praeseiitis  donationis  Era  D.  CÍJCC.  LXXXV.  Rognaute 
me  Gavñia  Sancionis  in  Pampilona,  iu  Álava,  et  Najera,  Comité  Fortunio  in  Aragone,  etc.  Lib. 
Coth.  Pinnal.  fol  79.  Et  ego  Comes  Fortunio  Scemenonis  de  Aragón  sic  iutersui  ista  sacratione, 
et  laudo,  et  confirmo  istam  oblationem, 
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arzobispo  D.  Rodrigo.  Pero  cuando  el  Padre  se  persuadiera  que  en 
esta  disputa  nos  pudiera  colar  con  la  suposición  tácita  éstas  y  otras  mu- 
chas cosas  semejantes,  fué  estupenda  confianza  el  creer  que  las  po- 
día también  colar  á  tantos  hombres  doctos,  como  florecen  en  siglo 
tan  cultivado,  después  de  advertidos  con  los  muchos  privilegios  Rea- 
les y  memorias  auténticas  de  los  archivos  que  modernamente  se  han 
exhibido  á  la  luz  pública. 

46  Y  visto  que  el  Padre  está  del  todo  destituido  de  la  autoridad 
de  ellos,  contra  lo  que  tenía  prometido  y  asegurado,  habrá  de  redu- 
cir toda  su  Defensa  Histórica  de  ¡a  antigüedad  de  Sobrarte  á  la 
autoridad  de  los  escritores  que  la  han  querido  introducir  y  esforzar. 
En  lo  cual  queda  también  destituido  de  toda  aquella  autoridad  que 
es  preciso  se  busque  en  la  antigüedad  de  los  escritores;  pues  los  mo- 
dernos, no  produciendo  otros  escritores,  ó  de  aquella  misma  edad,  ó 
muy  cercanos  á  ella,  no  pueden  ser  admitidos  para  cosa  de  tanta  an- 
tigüedad; sino  repelidos  como  hombres  que  escribieron  con  el  anto- 
jo del  afecto  nacional,  y  no  con  la  razón,  que  se  desnuda  de  él.  Por- 
que en  escritor  alguno,  no  solo  de  aquella  edad,  ó  algo  más  cercano; 
pero  ni  de  la  edad  media,  ni  aún  posterior  en  seiscientos  años,  no  se 
halla  una  menoría  siquiera  de  Sobrarbe  antes  de  D.  Sancho  el  Mayor. 

47  En  la  Historia  primera  de  San  Voto,  escrita  por  Macario,  ni 
una  palabra  sola  hay  de  Sobrarbe,  ni  de  que  hubiese  en  el  mundo 
región  de  ese  nombre.  En  la  segunda,  en  que  seda  cuenta  de  la 
donación  de  Abetito,  primera  entrada  del  estado  cenobítico  y  pro- 
gresos del  monasterio  de  S.  Juan,  tampoco  hay  palabra  alguna  de 
Sobrarbe:  y  hablando  de  sucesos  muy  antiguos,  como  la  destrucción 
del  Paño,  y  varios  sucesos  de  tres  reinados,  el  de  D.  Fortuno  el 
Monje,  el  de  su  hermano  1).  Sancho  y  el  de  su  hijo  de  éste,  Don 
García  Sánchez,  perpetuamente  los  llama  Reyes  de  Pamplona.  El 
rey  D.  Jaime  el  Conquistador  en  los  comentarios  que  escribió  de  sus 
hechos,  tocándole  muy  de  lleno  y  mas  que  á  los  otros  reyes  de  Es- 
paña aquella  antigüedad  de  Sobrarbe,  si  la  hubiera  habido,  y  te- 
niendo no  pocas  ocasiones  de  lograrla,  jamás  hizo  mención  de  ella. 
Y  se  ve  que  en  su  tiempo  aún  no  había  nacido  aquella  voz  echadiza 
de  Sobrarbe.  Ni  tampoco  en  la  edad  del  Monie,  que  escribió  la  His- 
toria más  general,  que  llaman  Pinatense,  comenzando  desde  los  prin- 
cipios de  la  pérdida  y  restauración  de  España.  Antes  bien,  se  ve  que 
á  todos  aquellos  reyes  antiguos  perpetuamente  los  llama  reyes  de 
Pamplona  en  todos  los  trozos  que  nos  han  quedado  de  su  obra  en 
los  escritores  que  la  vieron,  y  tuvieron  entera,  como  se  le  probó  en 
la  pág.  169,  tom.  2."  de  las  Investigaciones. 

48  Pero  porque  el  Padre  repugna  y  quiere  poner  en  duda  este 
silencio  del  título  Real  de  Sobrarbe  en  el  Monje,  se  le  probará  con 
certeza.    Abiertamente  lo  confiesa  Blancas,   '    que   vio  despacio,    y 


1  Blancas  tract.  variie  d3  R  i;)rarbio:i3Ís  Re^ii  initijs  Scriptoni-n  seiteitiüs  Noque  huic  moae  opiuioni 
ob  .istero  vidotur,  qual  priíoos  ho3c3  K'j^jj  iu  Piaiteaú  Historia,  pluribuíd;  alij 3  moiiuaieut  is, 
Re^js  iu  Paaip-lona  voc  atos  inveuiamus,  uuUa  prorsus  Suprarbieiisis  tituli  facta  mentione. 
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margenó  aquella  Historia,  y  dice:  Ni  parezca  que  repugnad  esta  mi 
opinión  el  que  á  estos  antiguos  reyes  en  ¡a  Historia  Pinatense  y 
en  otros  muchos  monumentos^  los  hallamos  llamados  reyes  de  Pam- 
plona sin  hacer  memoria  alguna  del  titulo  de  Sobrarte  en  modo 
alguno.  Jerónimo  Zurita,  que  tuvo  muy  despacio  aquella  Historia,  y 
la  margenó  también  de  su  mano,  y  es  la  misma  que  tuvo  Blancas  y 
la  que  reconoció  Garibay  en  poder  de  Zurita,  como  dice  el  mismo 
Blancas,  testifica  lo  mismo  en  el  libro  i."  de  los  Anales,  cap.  5.°  Y 
hablando  del  Monje  escritor  de  aquella  Historia  Pinatense,  dice: 
»Entonces,  según  este  autor  escribe,  reinaba  en  Navarra  el  rey  Garci 
»Jiméne¿  y  la  reina  Enenga,  su  mujer,  año  758,  y  tenían  por  Señor 
»en  aquella  región  de  Aragón  al  conde  D.  Aznar,  y  era  rey  en  Huesca 
»Abderramán.  Y  ninguna  particularidad  escribe  cerca  de  los  prin- 
/>cipios  del  reino:  salvo  que  á  D.  Garci  Jiménez  sucedió  en  el  reino 
))de  Pamplona  Garci  Iñíguez,  su  hijo,  y  á  éste  Fortuno  García,  etc.^> 
Yá  le  habíamos  exhibido  este  testimonio  de  Zurita,  y  puestósele  á 
los  ojos  en  la  pág.  169,  tom.  2.*"  y  170  de  las  Investigaciones.  Y  allí 
mismo  las  palabras  expresas  del  Monje,  en  que  dos  veces  llama  á 
D.  Sancho  rey  de  Pamplona:  y  el  de  Blancas  dos  páginas  antes  en 
la  167.  ' 

49  Y  siendo  esto  así,  es  animosidad  que  espanta  ver  que  el  P.  La- 
ripa  en  la  pág.  1 1  de  su  prólogo  pronunciase  tan  confiadamente  aque- 
llas palabras:  »E1  autor  antiguo  Pinatense  dio  el  título  primitivo  deSo- 
»brarbeáD.  García  Jiménez,  y  el  mismo  escritor  dejó  historiadas  las 
»conquistas  de  este  príncipe  por  aquella  región  con  el  suceso  milagro- 
»sodela  cruz  que  se  le  apareció  sobre  la  encina.  Así  lo  testifican  Zu- 
))rita,  Blancas,  D.  Juan  Briz.  Y  el  P.  Moret,  fól.  3ir,tom.  i.",  atesta  esto 
mismo.»  Pues  decir  que  en  solo  el  prólogo  dijo  esto:  por  toda  su 
obra  derramó  esta  voz  falsa  de  que  el  Monje  Pinatense  dio  á  Don 
García  Jiménez  el  título  Real  de  Sobrarbe  y  milagro  de  la  cruz  sobre 
el  árbol,  de  que,  como  se  vio  en  la  Gongresión  11.",  núm.  40  hasta  el 
45,  ni  D.  Juan  Briz  se  atrevió  á  dar  por  autor  al  Monje. 

50  En  fin.  Zurita,  que  revolvió  despacio  aquella  Historia,  dice 
que  no  refiere  otra  particularidad  acerca  de  los  principios  del  reino 
más  de  que  D.  García  Jiménez  reinó  en  Navarra,  y  que  su  hijo  D.  Gar- 
cía Iñíguez  le  sucedió  en  el  reino  de  Pamplona,  y  á  éste  D.  Fortuno 
García.  Blancas,  que  manejó  aquella  Historia,  asegura  que  jamás 
hizo  mención  alguna  del  título  de  Sobrarbe.  D.  Juan  Briz,  que  tuvo 
despacio  la  Historia  en  su  casa,  jamás  se  atrevió  á  dar  al  Monje  por 
autor  de  ese  título  produciendo  alguna  palabra  suya  en  que  lo  dijese. 
Ni  Garibay,  que  vio  también  la  Historia,  jamás  dio  al  Monje  por  au- 
tor del  título  de  Sobrarbe.  Solo  el  P.  Laripa,  que  no  ha  visto  de  sus 
ojos  la  Historia,  le  atribuye  lo  que  no  sabe,  ni  por  ella,  ni  por  relación 
de  los  que  la  han  visto.  Bastaba  esto  solo  para  convencerle  deque 
pronunció  con  temeridad  todas  aquellas  particularidades  que  con 
tanta  seguridad  niega  Zurita,  y  la  del  título  de  Sobrarbe  Blancas  con 
tan  surtidas  palabras.  Nulla  prosus  suprabiensis  tituli  /acta  men- 
tione. 
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5 1  Pero  el  de  temeridad  es  aquí  el  menor  pecado.  Imputar  á  Zu- 
rita, Blancas  y  D.  Juan  Briz,  no  solo  lo  que  no  dijeron,  sino  lo  que 
con  toda  expresión  negaron  los  dos,  y  el  otro  no  se  atrevió  á  decir, 
deseándolo  tanto,  y  esto,  habiéndole  puesto  álos  ojos  sus  testimonios 
claros  en  aquellas  páginas  nuestras,  en  que  tantas  veces  escarva  en 
su  obra  ¿qué  censura  merecerá?  Déla  el  lector,  y  vea  si  es  tolerable 
que  se  cite  así  en  materia  tan  grave,  y  la  capital  de  su  libro,  y  tan 
opuestamente  á  la  verdad,  y  á  bulto,  y  sin  producir  un  testimonio  ni 
señalar  lugar,  porque  no  se  descubriese  tan  á  prisa  la  falsedad:  y  lo 
que  realza  mucho  el  cargo,  cuando  se  quiere  dar  satisfacción  y  cum- 
plimiento á  la  promesa  hecha  á  un  reino.  En  nosotros  por  lo  menos 
verá  que  en  todos  los  puntos  de  importancia  que  atribuímos  á  los 
archivos  ó  escritores  graves,  y  en  que  puede  haber  controversia, 
producimos  sus  testimonios  y  señalamos  con  legalísima  individuali- 
dad los  lugares  por  libros,  páginas  y  números  délas  escrituras:  y  esa 
podrá  tomar  por  señal,  entre  otras  muchas,  de  quien  busca  la  verdad, 
3^  á  quien  no  le  duele  que  se  descubra  y  apure.  El  añadir  que  yo  en 
la  pág.  3x1,  tom.  i.",  atesto  aquellas  particularidades  que  el  Padre 
imputa  al  Monje,  es  de  la  misma  tela,  y  toda  falsa.  Yo  dije  allí:  se- 
gún se  lo  atribuyen  (al  Monje.)  ¿Es  acaso  esto  atribuir  yo  al  Monje 
lo  que  el  Padre  quiere?  ;Ni  atribuírselo  á  Zurita,  Blancas,  ni  Briz, 
como  que  ellos  lo  imputaron  al  Monje.^  ¿De  lo  vago  se  le  antojó  ha- 
cer argumento  para  lo  determinado?  Pues  ¿cómo  se  cita  asi? 

52  No  se  canse,  P.  Laripa:  otro  monje,  otro  monje  más  moderno 
fué  el  autor  de  esta  voz  falsa  y  el  descubridor  de  este  tesoro  encanta- 
do en  la  sierra  de  Arbe.  Gauberto  fué  el  primero  que,  ó  equivocado 
con  lo  que  halló  en  tiempo  de  D.  Sancho  el  Mayor,  pensó  con  livian- 
dad había  comenzado  tres  siglos  antes,  ó,  afectándolo,  quiso  que  se 
creyese:  y  comenzó  á  pregonar  en  el  mundo  en  cabeza  de  D.  García 
Jiménez,  no  solo  el  título  deSobrarbe,  sino  también  el  de  Ribagorza. 
Y  si  ha  de  seguir  las  pisadas  del  autor,  ambos  debe  defender  y  em- 
prender otro  libro  en  defensa  del  de  Ribagorza.  El,  él  fue  el  que  para 
asentar  la  bala  de  su  nueva  fábrica,  como  quiso,  inventó  que  nuestro 
segundo  rey  D.  García  Iñíguez;  como  él  le  llama,  siendo  D.  Iñigo 
García  su  nombre,  conquistó  de  los  moros  á  Pamplona,  atribuyendo 
al  hijo  esta  conquista  de  Pamplona  para  cerrar  la  puerta  á  que  pu- 
diese el  P.  D.  García  Jiménez  haber  reinado  antes  en  ella.  Con  que 
quedase  su  título  posterior  un  reinado  al  que  de  su  cabeza  fabricó  de 
Sobrarbe;  sin  que  para  esta  conquista  de  Pamplona  entonces  haya 
habido  fundamento  ni  memoria  alguna  antigua  de  escrituras,  ni  de 
escritor  de  alguna  antigüedad:  antesbien,  estando  contra  ella  todas 
las  que  se  han  podido  descubrir.  Clara  es  la  del  obispo  D.  Sebastián 
de  Salamanca,  tan  cercano  á  aquellos  tiempos,  y  á  quien  sería  recien- 
te la  noticia  de  aquella  conquista,  si  la  hubiera  habido.  Y  con  todo 
eso  dijo:  Que  Pamplona^  Deyo  y  la  Berrueza  siempre  se  retinneron 
por  sus  nuííirales^  como  varias  veces  se  ha  ponderado.  Y  el  Monje 
Pinnatense,  á  quien  C^auberto  quiere  imputar  algunas  de  sus  novelas, 
claramente  contradice  á  esta,  llamando  la  entrada  de  D,    García  Iñí- 
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giiez  en  el  reino  de  Pamplona,  no  conquista  suya,  sino  sucesión  y 
herencia,  y  diciendo  como  se  acaba  de  ver  en  Zurita  que  el  vey  Don 
García  Iñiguez  sucedió  en  el  reino  de  Pamplona  al  rey  D.  García 
Jiménez^  su  padre. 

53  Pero  este  error  ha  tenido  la  felicidad  que  otros,  haber  faltado 
tras  Gauberto,  Beuter  y  Marineo  Sículo,  y  algunos  otros  aun  más 
modernos,  sin  más  fundamento  que  el  que  tienen  no  pocos  para  decir 
las  cosas  haberlas  dicho  antes  otro.  Y  aunque  en  la  Congresión  11.'', 
núm.  45  hasta  el  52,  se  dijo  la  poca  fe  que  merecen  los  escritos  de 
Gauberto  y  las  malas  calidades  que  le  censuran  sus  mismos  domés- 
ticos; porque  algunos  pocos,  que  le  tienen,  citan  mucho  á  este  autor, 
fiados  en  que  no  le  hallarán  sino  muy  pocos,  y  no  podrán  desenga- 
ñarse de  su  lectura,  ya  que  nos  ha  costado  trabajo  el  hallarle,  con- 
vendrá, para  desengaño  de  los  que  le  vieren  tan  citado  del  P.  Laripa 
como  escritor  muy  exacto,  y  de  autoridad,  el  que  oigan,  de  mucho 
que  tenemos  observado  en  él,  algo  siquiera  que  sirva  de  muestra  del 
genio  del  escritor. 

54  En  veinte  y  siete  folios  enteros  de  los  tres  prólogos  que  hizo 
á  su  libro,  y  después  por  todo  él  arrojó  tantas  y  tan  descomunales 
alabanzas  de  España  y  de  su  patria,  Aragón,  y  con  tan  odiosas  com- 
paraciones y  tales  vilipendios  de  las  demás  naciones,  que,  si  ellas 
juzgaran  que  los  demás  españoles  éramos  comúnmente  del  mismo 
sentir  que  el  autor  de  este  libro,  bastaba  sola  la  lección  de  él  para 
hacernos  entre  ellas,  ó  aborrecibles  por  soberbios,  ó  despreciables 
por  locos.  Y  le  habrá  de  valer  á  nuestra  nación  el  saberse  en  todas 
que  ninguna  hay  tan  culta  y  política,  y  llegada  á  razón,  en  que  no 
haya  algún  ingenio  destemplado,  y  de  cerebro  inflamado. 

55  En  el  prólogo  primero  dice:  »Qae  más  hermosa,  casi  más  clara 
^y  serena  es  la  noche  de  España  que  luna  hace,  que  el  día  casi  de 
i>  Francia  y  de  Italia.  Y  poco  después:  que  las  humidades  que  de  ellas 
»suben  son  tantas  y  tan  oscuras,  que  entenebrecen  y  enturbian  los 
»aires  y  tornan  tan  amarillos  los  cielos,  y  las  estrellas  de  tan  perdido 
»color,  que  todo  parece  noche,  tiniebla  y  oscuridad.  Y  así,  tienen  tan 
^dañado  y  pestífero  el  aire,  que  pocos  de  los  de  acá  viven  allá  sanos. 
»Y  en  Roma  en  demás,  en  Ñapóles,  en  Milán,  y  en  Sicilia.  »En  la 
página  siguiente,  celebrando  nuestros  ríos,  dice:  Pregúntenlo  á  Se- 
gre^  que  pasa  por  Lérida^  y  á  Tajo,  que  va  por  Toledo,  que  asi  pes- 
can el. oro  en  ellos  como  peces  y  barbos  en  otros  ríos.  Si  estas  cosas 
son  así,  como  asegura  Gauberto,  mal  gusto  tienen  los  extranjeros 
en  no  dejar  sus  patrias  tan  tenebrosas  y  pestilentes  y  venirse  á  ser 
pescadores  de  nuestros  ríos.  Poco  después  restringiendo  á  sola  Espa- 
ña la  virtud  y  valor,  dice:  Que  sola  nuestra  Españatiene  la  virtud, 
el  esfuerzo  y  valentía  en  pié.  Y  después  déla  alabanza  del  rey  Don 
Alfonso  el  Sabio,  añade:  »Y  si  decís  más  fué  bastardo  el  sucesor  que 
»dejó;  respóndeos  que  aun  esto  fué  mayor  gloria  y  favor  de  la  Espa- 
»ña.  Porque  por  ahí  pareció  cuan  nobles  y  aventajados  los  varones 
»son  de  España,  que  aún  fasta  los  bastardos  de  aquella  son  para  regir 
»y  reinar,  y  merecen  cabezas  ser,  etc. 
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56  En  la  página  siguiente,  hablando  de  los  romanos,  á  quienes 
dijo  S.  Agustín  que  singularmente  les  dio  Dios  el  señorío  del  mundo, 
por  lo  que  se  señalaron  en  la  justicia,  no  dudó  decir  generalmente 
de  sus  conquistas:  Que  más  son  hechos  de  alimañas feroces^más  son 
rabias  de  fieras  salvajes^  de  robadores  sangrientos^  de  homecidas 
crueles  y  de  bestiones  del  monte^  que  no  de  justos  señores  legítimos. 
Prefiere  las  armas  de  D.  Iñigo  Arista,  de  la  cruz  aparecida,  á  todas 
las  armas  Reales  por  ser,  dice,  por  el  mismo  Dios^  y  nuestro  Señor 
dadas  de  más  alto  precio  y  más  divino  quilate  que  todas  las  otras 
armas  Reales\  casi  las  mismas  de  Francia  fueron  por  Dios.,  más 
por  angeles  dadas,  Y  luego  la  prefiere  á  la  del  gran  Constantino, 
tan  celebrada.  Como  también  el  santuario  de  Daroca  á  todos  los 
santuarios  del  mundo,  diciendo:  Alcanzan  citando  más  en  Galicia 
los  huesos  de  Santiago^de  iin  pobre  discípulo  de  Jesucristo  (como  si- 
no tuvieran  también  allá  las  formas  milagrosas  del  buen  cebrero)  al- 
canzan  en  Roma  los  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo.  Y  luego  pasaá  preferirle 
á  todos  los  santuarios  dejerusalén. 

57  En  los  dones  mismos  de  Dios,  cuales  son  la  fé  y  palma  del 
martirio,  habla  con  prelacionesmuy  odiosas,  diciendo:  »Así  que  sólo 
»Aragón  vence  á  los  otros  reinos  de  todo  el  Universo.  Y  poco  des- 
y>pués'.  Mas  vence  nuestro  Aragón,  3^  vence  las  otras  gentes,  no  solo 
»en  primero  dar  los  más  excelentes  cristianos  de  la  Europa,  la  pri- 
))mera  capilla  de  Nuestra  Señora,  mas  los  más  aventajados,  más 
>heróicos  y  maravillosos  mártires  que  tuvo  la  cristiandad.  Hablando 
^>de  los  santos  mártires  de  Zaragoza  dice:  »Que  Marcelino,  papa,  del 
»pavor  déla  espantosa  muerte  fué  tan  derribado  y  vencido,  que  dio 
»entonces  del  incienso  al  ídolo:  y  nuestros  infantes  y  falsa  mozos  de 
»espuelas  acoceaban  y  vencían,  y  traían  entre  los  pies  la  muerte.  ¡Oh 
»ingenio  de  Carnéades,  oh  elocuencia  de  Demóstenes,  oh  rica  pén- 
»doladel  Cirerón!  ¿que  dijerades,  si  tal  vierades?  Vencieron,  pues, 
^nuestros  pajes,  no  digo  á  los  caballeros  y  varones  más  varoniles, 
»más  bástalos  mismos  Padres  Santos  de  Roma. 

58  De  la  misma  ciudad  de  Roma,  primer  ejemplar  de  la  magni- 
ficencia sagrada,  esplendor  de  los  templos  y  culto  divino,  no  dudó 
hablar  en  su  prólogo  tercero  por  estas  palaljras:  Que  por  la  misma 
»experiencia  se  ve  que  Roma  con  sus  arcos  y  estatuas  está  como 
>caída  y  Zaragoza  levantada,  el  (Capitolio  esta  destruido  y  la  Alja- 
»faria  como  de  nuevo  labrada:  derribado  el  castillo  de  Roma  y  el  de 
»Zaragoza  lucido  y  dorado:  están  los  mártires  arrinconados  en  la 
»Iglesia  de  Roma,  y  el  de  Zaragoza  (ni  aún  canonizado)  está  en 
imitad  de  la  Iglesia:  aquellos  á  oscuras  y  el  nuestro  acompañado  de 
))lámparas:  arreado  el  nuestro  de  magnífica  y  gran  sepultura,  y  se- 
»pultados  los  de  Roma  en  vasos  y  lugares  indignos.  Vence  luego 
»nuestra  invencible  ciudad  á  la  vencedora  del  mundo,  Roma;  cuanto 
»más  vencerá,  pues,  las  otras  ciudades. 

59  En  la  página  siguiente,  hablando  de  la  patria  de  los  dos  pon- 
tífices Calixto  y  Alejandro  VI,  responde  á  la  objeción  que  se  le  podía 
hacer,  diciendo:  Y  si  decís  que  en  el  reino  de  Valencia^   no  en  el  de 
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Aragón^  mcieron^  respóndoos  que  aun  eso  es  mayor  gloria  de 
nuestro  Aragón^  que  hasta  de  sus  criados  hace  papas  de  Roma: 
que  Valencia  criada  es^  y  hija  de  nuestro  Aragón.  No  trató  mejor  á 
Castilla  que  á  Valencia  en  la  página  siguiente,  diciendo  del  rey  Don 
Alfonso  I  de  Aragón:  D.  Al  onso  I  después  de  haber  más  tendido 
sus  reinos,  y  más  veces  acoceado  a  Castilla^  que  Rey  nunca  la  aco- 
ceó^ etc.  Ni  los  andaluces,  ni  los  reinos  confinantes  con  ellos  se  le 
escaparon  por  distantes.  Pues  dice  de  ellos  en  el  cap.  i.'',  fól  2."  Y  ese 
»mismo  siniestro  que  padeció  fué  más  á  culpa  del  rey  D.  Rodrigo  y 
»sus  caballeros  de  entonces  y  además  de  los  andaluces,  y  de  los  de 
»aquellos  reinos  de  allá  que  allá  en  Jerez  fué  la  batalla,  que  no  cier- 
»tamente  de  los  nuestros  de  acá,  pues  llegar  allá  nunca  pudieron;  que 
»si  los  nuestros  quizá  llegaran  cuando  la  batalla  se  dio,  nunca  tan 
»vencedores  los  alárabes  del  c-ampo  salieran. 

60  Aun  más  distante  le  caía  Italia.  Pero  tampoco  se  valió  la  dis- 
tancia, diciendo  de  ella  en  el  fol.  i68  »  Ni  mira  que  la  Italia  siempre 
))va  doblada,  siempre  va  con  burla  del  que  va  con  llaneza,  cuanto 
»más  si  fuera  extranjero,  siempre  se  va  de  mudanza  en  mudanza, 
))olvidando  la  honra  y  la  verdad  ofendiendo,  y  preciándose  á  la  pos- 
))tre  más  de  ser  alevosa  fementida  y  mudable,  que  limpia,  verdadera, 
))constante  ni  firme.  En  el  cap.  i."  fol  lo."  no  dudó  decir  que  Ara- 
gón hubiera  en  sus  hijos  dado  dioses  á  la  Grecia,  si  no  fuera  yá  cris- 
tiana, diciendo:  »Y  diera  dioses  en  la  Grecia,  si  la  Grecia  no  se  con- 
» virtiera.  Que  Aliot  de  Bardajín  más  grandes  y  mas  forzosas  fazañas 
»fizo  con  su  tan  regia  y  valiente  persona,  que  los  Hércoles  que 
))adoró  la  Grecia,  fuesen  cuarenta  y  tres  según  el  Marco  Varro,  ó 
))menos  según  los  otros.  Y  falta  un  bastardo  que  enviamos  á  Castilla, 
))dió  leyes  de  crianza  en  aquella:  que  gran  parte  de  la  policía,  que  se 
))guarda  hoy  en  Castilla,  se  dice  que  tomaron  del  buen  maestre  Don 
» Alvaro  de  Luna.  Reino,  pues,  que  dá  reyes  á  todo  el  mundo,  etc. 

6 1  Siendo  cosa  tan  ordinaria  el  ignorar  los  escritores  el  nombre 
de  algún  soldado  que  se  señaló  en  algún  hecho  de  armas,  como  se 
ve  en  Tácito,  el  que  se  arrojó  sólo  entre  muchos  enemigos  á  cortar 
la  máquina  de  la  ballesta  grande,  y  en  otros  á  cada  paso,  solo  porque 
un  escritor  gravísimo  no  señaló  el  nombre  de  un  soldado,  que  se  dice 
era  de  los  que  llevaba  consigo  Lope  Ferrench  de  Luna,  y  subió  el 
primero  la  muralla  de  Ubeda  cuando  se  ganó  luego  después  de  la 
memorable  batalla  de  las  Navas  de  Tolosa,  se  indignó  tan  destem- 
pladamente, qme  no  dudó  decir  en  el  fól.  66  :  »Mas  no  dicen  el  nom- 
»bre  del  primero  que  entró;  porque  ni  él  pienso  que  lo  tovo  en  mu- 
»cho:  tan  vezado  estaba  á  siempre  ser  el  primero:  ni  suelen  tanto  los 
» Aragoneses  loarse:  tan  fartos  están  de  loor,  que  se  curasen  mucho 
»de  lo  ir  á  fablar  con  el  méndigo,  escaso,  invidioso,  y  tan  cevíl  Co- 
»ronista,  que  \o  comenzó  á  escribir,  y  no  supo  acabarlo.  Y  poco  des- 
y>pués:  Sé,  que  si  Castellano  fuera,  Portugués,  ó  de  otra  parte,  no 
»passará  tan  por  silencio,  etc. 

62  El  escritor  contra  quien  esto  se  arrojó,  estuvo  lejísimo  de  la 
envidia;  pues  insinuó,  en  cuanto  pudo  alcanzarla  nación,  á  que  aquel 
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soldado  pertenecía,  con  la  seña  de  los  de  D.  Lope  Ferrench  de  Luna, 
que  Gauberto  por  yerro  llama  Lope  Fernández  de  Luna.  Y  si  Gau- 
berto  pudo  errar  el  nombre  propio  de  tan  señalado  y  conocido  caba- 
llero, habiéndosele  puesto  á  los  ojos  el  mismo  á  quien  acusa,  y  siendo 
de  su  misma  nación,  no  debía  extrañar  que  el  extraño  ignorase  el 
nombre  de  un  soldado  suyo.  Y  yo  callo  el  nombre  del  escritor  contra 
quien  se  ve  con  no  dudosas  señas  arrojó  Gauberto  tan  atroz  y  nunca 
vista  queja.  Porque,  aunque  la  convencía  de  injusta  solo  el  nombre 
y  aun  la  castigaba  con  el  empacho,  y  quizá  por  eso  le  calló  el  mismo, 
prepondera  la  justa  atención  de  que  no  se  entienda  que  en  algún 
tiempo  se  haya  atrevido  contra  su  dignidad  y  méritos  tan  insigne 
desmesura. 

63  Dejólos  yerros  frecuentísimos,  y  en  calidad  muy  graves  por 
todo  el  libro.  Y  basten  para  indicio  los  de  solo  el  capítulo  primero,  en 
que  dice  se  salvaron  en  el  Pirineo  de  la  pérdida  general  de  España: 
Dos  grandes  Estados:  el  del  Magnánimo  Rey  tan  Godo^  que  lla- 
maron D.  García  Jiménez^  que  fw.  levantado  en  Rey  de  los  nues- 
tros^ y  el  de  Sinófre^  Prefecto  de  Cataluña^  de  quien  descienden  los 
ilustres  Condesde  Barcelojia: siendo  lo  que  dice  del  estado  de  Ca- 
taluña tan  distante  y  el  principio  de  aquellos  condes  tan  diverso. 
Y  después:  Ca  primero  Jiobo  Reyes  Christianos  en  nuestro  Sobrar- 
be^  que  en  toda  la  Alemania.  Y  que  en  la  pérdida  general  de  España 
Zaragoza  no  solo  se  detuvo  más  que  las  otras  ciudades  de  España^ 
sino  que  sufrió  cerco,  y  se  perdió  por  él:  cuando  el  obispo  Isidoro  de 
Badajoz,  que  '  que  lo  estaba  viendo,  dice:  que  Muza  no  solo  corrió 
con  la  conquista  la  España  Ulterior^  sino  también  la  Citerior 
hasta  más  arriba  de  Zxragoza^  ciudad  antiquísima  y  florentisima^ 
que  por  juicio  de  Dios  estaba  patente  y  abierta  tiempo  hacia^  etc. 
Dice  que  en  la  Peña  de  Uruel,  algo  más  de  una  legua  de  S.  Juan  de 
la  Peña,  eligieron  por  rey  á  D.  García  Jiménez]  godo  Real^  y  de 
sangre  de  reyes  godos  venido.  Y  en  cuanto  al  título  dice:  Y  mandóse 
llamar  Rey  de  Sobrarbe  y  Ribagorza.  Y  así  le  intitula  también  en 
la  inscripción  del  capítulo.  Cosa  que  aún  los  que  han  tomado  de  él 
lo  de  Sobrarbe  por  la  razón  arriba  dicha  no  se  han  atrevido  á  decir 
lo  de  Ribagorza  por  la  enormidad  patente  de  la  falsedad. 

64  Pero  Gauberto  insistió  en  el  caso  con  tal  osadía,  que  no  dudó 
en  el  fól.  16  hacer  á  D.  Iñigo  Arista  natural  de  Ribagorza.  Y  decir  en 
orden  á  eso:  Otros  á  menos  de  estos  quieren  porñar  que  fué  Señor 
de  Abár zuza  en  Navarra^  y  del  solar  de  Viguria.  Mas  yo  hasta 
hoy  ni  hallé  solar  en  Navarra  que  se  llame  de  Viguria.^  ni  sentí 
mucho  menos  que  mandase  tal  caballero  en  la  villa  de  Abárzuza. 
¿Qué  hallará  el  que  no  halló  lo  que  podía  tan  fácilmente;  pues  cual- 
quiera navarro,  á  quien  lo  preguntara,  le  diera  prontamente  noticia 
de  la  antigüedad  y  nobleza  del  solar  de  Viguria,  cabo  de  Armería  en 


1  Isidorus  Pacensis.  Sicque  non  solum  ulterioreía  Hispauiam,  sed  etiam.  et  Citeriore  a  usque 
ultra  Caesaraugustam,  antiquissimam,  ac  florentissiinam  Civitatem  dudum,  iam  iudicio  Day  pa- 
te.item  apertam,  gladio,  faine,  et  captivitate  depopulatur,  Civitatos  decoras  igue  coucrouiando 
prsecipitat. 
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el  valle,  que  por  el  río  salado,  con  el  nombre  de  vascónico,  alg-o  in- 
mutado, llaman  Guezálaz.  Y  si  no  lo  quiso  disimular,  parece  forzoso 
lo  hallasen  en  la  Crónica  del  príncipe  D.  Carlos,  que  á  veces  cita;  y 
antes  que  él  en  la  del  tesorero  Garci  López  de  Roncesvalles.  Y  el 
estrago  que  hace  del  noiubre  de  Ribagorza  diciendo  que  antes  se 
llamó  Riba  de  Gitryia^  viene  á  ser,  sobre  no  hallar  lo  que  es,  y  era 
tan  fácil,  hallar  lo  que  nunca  ha  sido.  Porque  desde  que  Ribagorza 
suena  en  el  mundo  en  privilegios  y  escritores,  siempre  constante- 
mente se  llama  Ripacurtia  en  latín  y  Ribagorza  en  el  idioma  vulgar. 
Y  jamás  ha  sido  vista  ni  oída  en  el  mundo  su  Riba  de  Garría^  estra- 
gada para  dar  naturaleza  al  Arista. 

6b  Pero  no  hay  que  extrañar  en  Gauberto  esta  habilidad  de  hallar 
lo  que  nunca  fué.  Porque  en  este  mismo  capítulo  primero,  fól.  4.", 
halló  el  uso  de  la  pólvora  cerca  de  mil  años  há,  el  de  716,  en  que  se- 
ñala la  elección  de  D.  García  Jiménez,  atribuyendo  á  la  falta  que  ha- 
bía de  ella  en  Ainsa,  cabeza  de  Sobrarbe,  primera  empresa  que  le 
señala  el  haberla  ganado  D.  García  Jiménez  más  á  prisa,  y  diciendo 
halló  á  los  moros  de  su  guarnición  tan  desprovistos  y  puestos  á  mal 
recado,  tan  sin  tiros  de  pólvora^  de  ballestas  de  pasa  y  otras  espe- 
ciales defensas,  siempre  confiando  en  la  negra  muchedumbre,  etc. 
Ni  los  hombres  vulgares  ignoran  que  la  pólvora  sea  industria  no  co- 
nocida de  los  antiguos  en  la  guerra:  ni  ha}^  queja  más  vulgar  y  co- 
mún que  el  haber  igualado  casi  á  los  flacos  con  los  fuertes.  Llenas 
están  nuestras  crónicas  de  que  la  primera  vez  que  se  vio  en  España 
fué  en  el  cerco  de  Aljecira,  que  se  ganó  por  D.  Alonso  XI  de  Castilla, 
el  año  de  Jesucristo  1 344. 

66  A  Gauberto  le  pareció  darla  seiscientos  y  veinte  y  ocho  años 
de  más  antigüedad  en  ella,  con  el  mismo  fundamento  que  á  Sobrarbe 
y  Ribagorza  los  trescientos  que  les  tocan:  y  proseguir  serenamente 
en  el  mismo  asunto  de  la  antigüedad  de  la  pólvora  por  el  resto  de  su 
libro.  Porque  también  luego  en  el  capítulo  2.'^,  fól.  12,  en  la  empresa 
que  inventó  sin  rastro  de  prueba,  y  á  fin  de  que  pareciese  en  un  rei- 
nado posterior  el  título  de  Pamplona,  de  haber  D.  García  íñíguez 
ganado  de  moros  á  Pamplona  luego  después  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre D.  García  Jiménez,  que  señala  año  de  Jesucristo  758,  dice:  Que 
después  de  conquistada,  mandó  especialmente  proveer  la  ciudad 
de  grandes  mantenimientos,  de  muchos  tiros  de  pólvora,  de  muchas 
armas  y  pertrechos,  etc. 

67  A  estar  yá  en  tiempo  de  Gauberto  fabricado  el  molino  de  la 
pólvora  de  Pamplona,  tenemos  por  cierto  nos  hubiera  también  ven- 
dido por  autor  de  él  á  D.  García  íñíguez,  y  por  esta  ocasión.  Y  lo 
mismo  hizo  en  el  folio  36  introduciendo  al  Conde  de  Tolosa  armando 
aquella  ciudad  con  tiros  de  pólvora  y  ballestas  de  basa  contra  el 
rey  D.  Alfonso  11  de  Aragón,  cuyo  reinado  señala  comenzado  año 
de  1 1 69.  Y  en  la  conquista  de  Pamplona  mezclando  tantas  singula- 
ridades, no  bolo  ignoradas  de  todo  el  mundo,  sino  repugnantes  á  ve- 
ces, como  los  presentes  que  dice  envió  de  los  despojos  á  S.  Juan  de 
la  Peña  á   los  príncipes  comarcanos:   y  lusta  al  Santo  Padre  León 
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Tercio^  alemán^  que  la  corona  del  Imperio  puso  á  Carlos  el  Grande^ 
su  vencedora  bandera  de  la  morisma  de  Navarra^  y  de  las  joyas 
Reales  que  el  rey  moro  le  había  dado:  habiendo  León  III  entrado  en 
el  pontificado  el  año  ygS  á  26  de  Diciembre,  y  poniendo  de  esta  con- 
quista luego  después  de  la  muerte  de  su  padre,  que  señala  treinta  y 
siete  años  antes,  y  con  desentonadas  quejas:  Del  indigno  engaño 
de  la  fama  que  pregona  con  tanta  vocería  la  gloria  de  Carlos  el 
Grande  por  haber  conquistado  la  ciudad  de  Pamplona:  que  así 
habla. 

68  Y  quiere  justificar  su  dolor  con  decir  que  D.  García  íñíguez 
la  había  conquistado  primero,  y  lo  suprimió  el  silencio.  F2n  lo  cual 
segunda  vez  envolvió  cosas  tan  repugnantes  como  el  enviar  su  ban- 
dera de  la  conquista  de  Pamplona  áLeón  III,  lo  cual  hubo  de  ser  for- 
zosamente después  del  año  795  y  el  ser  esto  antes  que  ganase  á  Pam- 
plona Charlo  Magno,  constando  que  la  ganó  el  de  778,  que  es  por  lo 
menos  diez  y  siete  antes.  Y  al  mismo  tiempo  descubrió  la  vanidad  de 
esta  conquista  inventada  para  el  fin  yá  dicho;  pues  su  misma  queja 
la  confiesa  destituida  de  la  fama  y  sin  producir  siquiera  alguna  ligera 
prueba.  Pues  por  no  hallarla,  ni  en  instrumento  alguno,  ni  en  escri- 
tor que  le  precediese,  hubo  de  apelar  á  los  venideros,  y  los  concitó 
á  defender  en  adelante  esta  novela  por  él  inventada,  con  aquella 
ardiente  exhortación  que  luego  les  hace  diciendo:  Despierten^  pues, 
los  discretos  escritores^  y  ayuden  y  favorezcan  á  la  tan  ofendida 
verdad,  á  la  virtud  de  este  Rey,  á  la  magnanimidad  de  nuestro 
Conquistador,  etc.  Exhortación  propia  de  hombre  faccioso,  que  hace 
gente  por  sus  novedades  sin  prueba;  no  de  escritor  exacto  y  legal, 
que  con  ellas,  y  no  con  voces,  llama  á  la  verdad  álos  leyentes. 

69  Pero  en  este  punto  el  efecto  dijo  que  nunca  faltan  seguidores 
á  las  voces,  que  llaman  hacia  el  agrado  y  deseo;  pues  vemos  que 
luego  siguieron  algunos  las  del  reclamo  de  Gauberto,  abrazando  por 
su  dicho  lo  del  título  de  Sobrarbe  y  conquista  de  Pamplona,  y  ex- 
cluyendo lo  de  Ribagorza,  igualmente  asegurado  por  él,  sin  que  nos 
puedan  dar  razón  de  por  qué  fundamentos  admitieron  lo  uno  y  ex- 
cluyeron lo  otro,  no  habiendo  más  prueba  para  lo  uno  que  para  lo 
otro,  como  se  ha  visto  en  estas  dos  congresiones.  Y  debiendo  ha- 
cérsele sospechosa  esta  novedad  de  la  conquista  de  Pamplona  por 
D.  García  íñíguez,  no  solo  por  no  producir  Gauberto,  ni  prueba  apa- 
rente de  ella,  y  no  solo  por  el  testimonio  del  Monje  Pinatense,  tan 
anterior  á  él,  que  publicó  á  su  padre  D.  García  Jiménez  reinando  en 
Navarra,  y  en  el  hijo  D.  García  íñíguez  calificó  el  título  de  Pamplona 
por  sucesión  y  herencia,  no  conquista,  como  está  visto,  sino  también 
por  el  grave  y  nuevo  yerro  con  que  intentó  anublar  á  Cario  Magno 
la  gloria  cierta  y  constante  de  la  conquistada  de  Pamplonapara  que 
resplandeciese  más  en  D.  García,  y  haciéndola  mucho  más  pos- 
terior, y  en  cabeza  de  Ludovico  Pío,  su  hijo,  y  diciendo  en  su  cap. 
2.^  fól.  12.  Como  quier  que  según  el  Eginardo,  criado  que  fué  de 
Carlos  el  Grande,  y  diligente  escritor  de  su  vida,  nunca  Pamplona 
por  Carlos  fué  ganada,  más  por  Ludovico  Pío,  y  hijo   suyo:  siendo 
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por  ambos  lados  falso  así  lo  que  le  atribuye  negado,  como  lo  que  le 
imputa  dicho. 

70  Esto  se  va  alargando  demasiado;  porque  unos  yerros  llaman  á 
otros,  y  van  tejiendo  cadena  muy  larga,  sino  se  corta  de  golpe.  Y 
parece  sobran  los  apuntados,  y  sin  que  nos  detengamos  á  la  ponde- 
ración de  cada  uno,  para  que  el  lector  por  sí  mismo  vea  cuan  poca 
razón  tiene  el  P.  Laripa  en  estribar  y  hacer  tanta  fuerza  para  lo  de 
Sobrarbe  y  otros  puntos  en  los  dichos  de  G'auberto  para  quien  no 
hay  otra  nación  que  la  suya,  ni  otras  hazañas  ni  glorias  que  las  de 
ella:  y  que  aquella  su  crónica  se  tejió  con  la  licencia  de  novela  apa- 
cible ai  pueblo  y  con  las  jactancias  del  soldado  glorioso  de  Planto, 
que  derribaba  elefantes  torreados  de  una  puñada,  y  solo  tantos  milla- 
res de  hombres  en  los  campos  Mirmidonios:  y  que  escritor  semejan- 
te no  es  para  establecer  reinos:  y  más  tan  esclarecidos,  que  se  ofen- 
den de  las  ponderaciones  sin  bastante  probanza,  alabanzas  inmodera- 
das, encarecimientos  extraños  y  verbosidad  superflua  que  notaron  en 
Gauberto  D.  Martín  Carrillo,  D.  Vincencio  Blasco  de  Lanuza  y  Juan 
Vaseo,  como  se  vio  en  la  Congresión  1 1.^^  núm.  45  hasta  el  52.  Pues 
lejos  de  la  necesidad  de  pluma  destemplada  en  lisonjas  y  pondera- 
ciones del  estilo  inflamado  dentro  de  la  verdad,  lograda  por  escritor 
templado  y  puntual,  tienen  aseguradas  sus  glorias  y  grandeza  para 
igualarse  con  los  reinos  más  sublimes  3^  de  primera  estimación. 

71  Aquí  pensaba  al  principio  podía  terminarse  esta  nuestra  obra. 
Pues  habiendo  seguido  los  pasos  de  la  impugnación  con  lo  hasta  aquí 
dicho,  quedaba  convencido  y  claramente  demostrado  que  la  empre- 
sa del  P.  Laripa  en  esta  obra  queda  del  todo  desvanecida,  y  que  su 
libro  titulado  por  ella  por  Defensa  Histórica  de  la  antigüedad  del 
Reino  de  Sobrarbe  no  tiene  cosa  alguna  de  defensa  más  que  el  de- 
seo que  descubre  de  hallarla:  como  quiera  que  haya  constado  yá, 
corriendo  todas  sus  alegaciones,  que  ni  en  escritura  alguna  de  los 
archivos,  ni  en  testimonio  de  escritor  antiguo,  ó  siquiera  algo  cerca- 
no á  aquella  antigüedad,  ni  en  monedas,  ni  en  sepulcros,  ni  inscrip- 
ciones de  obras  Reales  se  ha  podido  descubrir  rastro  alguno  de  cosa 
que  á  haber  sido,  como  el  Padre  pretende,  había  de  estar  mu}^  repe- 
tida en  varias  memorias  de  la  antigüedad:  y  que  ha  sucedido  tan  al 
contrario  de  su  mtento,  que  una  sola  escritura,  que  ha  podido  produ- 
cir después  de  tanto  afán  y  empeño  hecho  de  tantas  promesas  es  de 
tal  calidad,  que,  aún  admitida,  dispensando  en  tantas  nulidades  como 
las  convencidas,  está  tan  lejos  de  adelantar  el  intento,  que  antes  le 
atrasa  en  sesenta  y  un  años  que  todos  le  dábamos  de  mayor  antigüe- 
dad sin  controversia  alguna:  y  que  de  esto  se  le  hacen  cuatro  conven- 
cimientos ineluctables,  y  no  como  quiera,  sino  nacidos  todos  de  las 
entrañas  de  la  misma  escritura  por  él  producida. 

72  Esto  nos  persuadía  á  cesar  de  más  obra.  Pues  quedaba  ven- 
cida la  causa  capital  y  titular  de  todo  su  libro  y  apurados  los  innu- 
merables incidentes  que  artificiosamente  se  entretejieron  para  alar- 
gar el  pleito  y  dilatar  el  que  se  llegase  á  la  conclusión  de  ella:  en  es- 
pecial viendo  que  lo  que  resta  de  su  libro,  en  no  pequeña  parte,  e^ 
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pura  repetición  de  aquellos  mismos  incidentes,  yá  apurados,  sin  fuer- 
za alguna  nueva,  y  prometida  antes,  como  si  la  hubiesen  de  tener 
nueva  después,  y  citándose  en  la  repetición,  como  si  la  hubieran  te- 
nido mayor  antes  y  con  el  artificio  que  descubrirá  fácilmente  el  lec- 
tor de  citas  hacia  delante  y  citas  hacia  atrás,  todas  con  promesa  de 
más,  y  todas  sin  más  ni  menos  de  lo  dicho  de  una  vez  y  con  ardid 
propio  de  la  flaqueza,  que  rehuye  descubrir  todo  el  fondo  y  grueso 
de  sus  fuerzas  de  una  vez,  y  hace  se  aparezcan  en  distantes  lugares 
unas  mismas  tropas,  como  si  fueran  diversas.  Y  que  lo  que  añade  de 
nuevo  en  algunas  otras  cuestiones,  son  ligeros  carguillos  que  desva- 
necerá el  lector  prontamente  con  sola  la  inspección  de  nuestras  In- 
vestigaciones. Porque  estriban  por  la  mayor  parte  en  supuestos  fal- 
sos, que  sordamente  ingiere  en  nuestros  dichos,  y  á  veces  en  los  de 
otros  escritores,  cuyos  textos  se  citan  truncada  y  diminutamente:  y 
en  parte  en  deducciones  que  hace,  yá  determinadas,  sacándolas  de 
principios  vagos:  yá  ineficaces,  deduciéndolas  de  premisas,  que  nos 
cercena,  y  habiéndolas  nosotros  puesto  llenas,  y  que  prueban  acu- 
mulativamente, las  exhibe  sencillas  y  desacompañadas  para  hacer 
con  ellas,  ó  paridades  para  sus  intentos,  ó  reconvenciones  contra  los 
nuestros:  y  en  fin,  con  las  mismas  artes  que  se  han  ido  viendo  en  lo 
que  se  ha  corrido  del  libro,  y  aun  antes  de  la  experiencia  que  hicie- 
re, las  podrá  prudentemente  presumir  por  sí  mismo  el  lector;  pues 
quién  se  ha  visto  usar  de  ellas  en  los  asuntos  del  libro  que  más  de- 
seó esforzar  y  macizar,  y  dar  mayor  apariencia  de  verdad,  parece 
cierto  no  habrá  buscado  mayor  solidez  para  loque  le  impórtamenos. 
73  Todavía,  porque  nada  se  eche  menos  en  este  asunto,  que  con 
tanta  fuerza  se  ha  tomado,  nos  ha  parecido  correr  ligerísimamente,  y 
con  estilo  yá  muy  diverso  por  algunos  débiles  esfuerzos  que  el 
P.  Laripa  hace  en  él:  y  sumarísimamente  por  otras  objeciones  que 
nos  hace  en  lo  restante  de  su  libro,  y  con  tal  concisión,  que  solo  sea 
insinuación  blanda  de  los  desengaños  más  que  fuerza  de  persuadir- 
los. Pero  con  protesta  de  que  si  no  bastare  la  suavidad  sumaria  de 
ellos  para  que  cese  la  ingenuidad  reconvenida,  se  hará  en  segunda 
parte  la  fuerza  de  convencimientos  contra  lo  restante  del  libro;  sin 
que  sea  por  mi  cuenta  el  que  aumenten  el  empacho  con  la  fuerza  de 
la  demostración  seguida  á  la  larga.  Pues,  aun  provocado,  me  absten- 
go hasta  mayor  necesidad  de  seguir  con  la  fuerza  lo  que  podía  con 
derecho. 
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üas  respuestas  á  los  argumeates  hechos  coatra  la  aaligíiedad 
pretendida  de  Sobrarbe  no  tienen  fuerEa. 


D 


estituído  el  P.  Laripa  de  toda  prueba  con  qué  estable- 
|cer  la  antigüedad  que  pretende  de  Sobrarbe,  como  es- 
tá visto,  pone  la  fuerza  en  querer  responder  á  los  ar- 
gumentos que  se  hicieron  contra  ella.  Y  en  orden  á  eso,  se  vale  de  un 
artificio  que  causa  grande  admiración.  Y  es:  ladear  hacia  nuestra 
pluma  lo  que  ha  estado,  no  solo  lejísimos  de  ella,  sino  también  de 
nuestra  imaginación,  y  que  nunca  pensamos  habría  hombre  que  nos 
lo  atribuyese.  Y  es:  que  nos  imputa  que  hayamos  parificado  y  puesto 
en  una  misma  balanza  con  el  silencio  del  nombre  de  Sobrarbe  en  ar- 
chivos y  escritores  otro  silencio  semejante  del  nombre  de  Aragón 
por  más  de  dos  siglos  y  medio.  Y  esto  para  argüir  de  ese  supuesto 
falso  que  nos  imputa,  que  como  á  Aragón  no  le  daña  ese  silencio  pa- 
ra su  antigüedad  grande  y  primitiva,  tampoco  le  ha  de  dañar  á  So- 
brarbe para  la  que  le  pretende  dar. 

2  Y  en  orden  á  este  fin,  dice  en  su  página  iGi  estas  palabras:  »EI 
»P.  Moret  señala  la  razón  por  qué  en  más  de  dos  siglos  y  medio  se 
»dejó  de  expresar  el  nombre  de  la  provincia  de  Aragón.  Escríbela 
>con  estas  palabras:  »Como  todas  aquellas  montañas  y  canal  de  Jaca 
» pertenecían  á  los  vascones,  hallándolos  la  destrucción  de  España  en 
»esa  unión,  lo  natural  parece  corrieron  una  misma  fortuna  con  los 
»demás  vascones  del  reino  de  Pamplona.  Y  el  ver  á  sus  primeros  re- 
;»yes  que  se  descubren  por  los  instrumentos  y  dominar  promiscua* 
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»mente  en  Aragón  por  medio  de  condes,  gobernadores,  y  á  veces  de 
>los  infantes,  lo  asegura.»  Hasta  aquí  el  Padre  ingiriendo  nuestras 
clausulas  tomadas  de  la  pág.  i86,  tom.  2.".  A  qué  añade  luego:  »Tan 
))alto  y  largo  silencio  hubo  del  nombre  de  Aragón  en  aquellos  tiem- 
»pos,  porque  estaba  comprendido  en  el  título  de  Pamplona,  cabeza 
»de  la  Vasconia,  que  se  dilataba  hasta  el  canal  y  montañas  de  Jaca, 
»según  el  sentir  de  Moret.  Esta  misma  doctrina  acomodamos  á  So- 
))brarbe;  porque  esta  región  estuvo  comprendida  en  la  provincia  de 
»Aragón.  Y  si  ésta  se  sumió  en  Pamplona,  Sobrarbe  también  se 
))sumió  en  Pamplona  y  Aragón. 

3  Este  silencio  que  el  Padre  nos  imputa  es  en  grande  agravio  de 
nuestra  pluma,  que  tan  lejos  estuvo  de  proposición  tan  falsa  y  horro- 
rosa, como  que  en  más  de  dos  siglos  y  medio  se  dejó  de  expresar  el 
nombre  de  la  provincia  de  Aragón.  Y  admitiéndolo  y  suponiéndolo 
el  Padre  como  verdadero,  se  dice  esto  con  nuevo  3^  mayor  agravio 
del  antiquísimo  nombre  de  Aragón,  expresado  y  celebrado  desde  la 
primitiva  restauración  de  España  en  innumerables  memorias  de  la 
antigüedad.  Exprésase  y  celébrase  en  el  lucidísimo  testimonio  del 
Obispo  de  Salamanca,  D.  Sebastián,  que  contó  á  Aragón  entre  las 
provincias  que  siempre  se  retuvieron  y  conservaron  por  sus  natu- 
rales, que  tantas  veces  publicamos  en  nuestras  Investigaciones  sin 
dolor  alguno,  si  no  con  mucho  gozo  nuestro,  como  lo  arguye  tan  fre- 
cuente repetición  de  que  aquella  gloria  alcanzase  á  muchos:  y  no 
como  el  P.  Laripa,  que  excluyó  deesa  gloria  á  Aragón,  siendo  tan 
verdadera  y  cierta,  y  echándola  á  la  segunda  clase  menos  honrada 
de  las  tierras  que  se  comenzaron  á  poblar  de  advenedizos  en  tiempo 
de  D.  Alfonso  el  Católico,  cuando  D.  Sebastián  con  su  texto  y  nos- 
otros con  nuestro  comento  tan  claramente  le  probamos  que  Aragón 
pertenecía  á  la  tercera  y  más  honrada  clase  de  las  regiones  que  siem- 
pre se  pose3^eron  por  sus  naturales,  como  queda  convencido  de  nuevo 
en  la  Congresión  4.^  desde  el  núm.  3í.  contra  lo  que  el  Padre 'dijo  en 
su  página  63;  y  como  si  no  fuera  quitarle  á  su  patria  una  gloria  cierta, 
volvió  á  repetir  en  la  193. 

4  Exprésase  asimismo  el  nombre  de  Aragón  y  provincia  arago- 
nense  en  sucesos  muy  cercanos,  al  comenzarse  á  recuperar  España, 
en  la  fábrica  y  ruina  de  la  fortaleza  del  Paño,  reinando  Abderramán 
I  de  Córdoba,  en  la  memoria  ilustre  de  la  donación  de  Abetito,  que 
publicamos  entera,  y  ese  fué  el  mal  pecado  de  las  Investigaciones. 
Exprésase  y  celébrase  en  la  escritura  del  rey  D.  Fortuno  García  al 
monasterio  de  Labasal,  del  año  de  Jesucristo  793,  en  que  después 
del  reinado  del  Rey  en  Pamplona  se  nota  el  gobierno  del  conde  Don 
Galindo  Aznar  en  Aragón-,  y  nosotros  publicamos  y  probamos  tan 
á  la  larga  en  el  Hb.  2.",  cap.  7.",  pág.  34,  tom.  2.°  Exprésase  por  las  dos 
escrituras  de  S.  Martín  de  Cillas  y  S.  Esteban  de  Huértolode  los  años 
858y  8óo,  en  que,  después  del  reinado  de  D.  García  Jiménez  lí  en 
Pamplona,  se  nota  asimismo  el  gobierno  del  conde  D.  Gj lindo  en 
Aragón^  que  nosotros  tantas  veces  publicamos,  en  especial  en  la 
pág.  32,  tom.  2.\  Exprésase  en  el  Cartuario  de  S.  Martín  de  Cercito, 
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en  la  donación  tercera  que  pertenece  á  S.  Vicente  de  Arres,  á  donde 
se  nota  que  al  tiempo  regia  el  conde  D.  Galindo  á  Aragón^  reinando 
en  Pamplona  D.  Garda  Iñigiiez.  Exprésase  en  la  donación  del  obis- 
po D.  Jimeno  á  Santa  MARÍA  de  Fuenfrida,  en  que  después  del  rei- 
nado de  D.  Fortuno  García  II,  que  es  el  Monje,  se  nota  era  conde 
D.  Aznar  en  Aragón, 

5  Pues  lo  que  en  tantas  escrituras  y  otras  varias  que  omito  por 
no  hacer  carga,  se  expresó  nombradamente, y  todas  tan  anteriores  al 
tiempo  que  señala  de  comenzarse  á  expresar,  ¿cómo  tiene  ánimo  el 
Padre  para  decir  que  en  más  de  dos  siglos  y  medio  se  dejó  de  expre- 
sar? Y  si  yo  jugué  de  todas  esas  escrituras  con  la  frecuencia  que  es 
notorio  por  ser  piezas  que  á  cada  paso  era  menester  mover  en  las 
Investigaciones,  ¿cómo  tiene  ánimo  para  hacerme  á  mí  autor  de  ese 
silencio  y  falta  de  expresión,  contra  la  cual  escribí  en  más  de  cien 
páginas?  Podía  no  cortar  la  cláusula  mía,  que  cita  de  la  otra  inme- 
diatamente anterior  con  la  cual  se  enlaza,  en  que  hablé  de  Aragón 
como  de  título  de  que  usaron  los  reyes  y  comenzaron  á  poner  entre 
los  títulos  en  sus  cartas  Reales. 

6  Esto  es  cosa  muy  diversa  que  el  decir  que  en  más  de  dos  si- 
glos y  medio  se  dejó  deexpresar  el  nombre  de  la  provincia  de  Ara- 
gón. Y  yo  no  dije  tal  nombre  de  Aragón,  sino  de  Aragón  como  títu- 
lo de  los  que  ponían  los  reyes  en  sus  cartas  Reales.  Y  mi  clausula, 
después  de  haber  celebrado  la  antigüedad  de  Aragón,  es:  »Que  des- 
ude los  tiempos  muy  antiguos  de  la  restauración  de  España  los  reyes 
íde  Pamplona  dominaron  en  las  tierras  del  condado  antiguo  de  Ara- 
»gón  y  hacían  donaciones  en  ellas;  aunque  el  título  de  Aragón  no 
» comenzó  á  expresarse  en  las  cartas  Reales  tan  á  prisa,  sino  en  tiem- 
»po  del  rey  D.  Sancho  Abarca,  y  alguna  ra  a  vez  en  el  reinado  de  su 
))padre  D.  García.  Como  todas  aquellas  montañas  y  canal  de  Jaca  per- 
»tenecían  álos  vascones,  y  corrieron  con  ellos,  etc.  A  haberse  puesto 
así  enteramente   nuestro  dicho,  se  veía  claro  el  sentido. 

7  Pero  esa  claridad  descubría  el  artificio  del  Padre,  que  había 
menester  para  hacer  su  inducción  falsa,  que  también  del  nombre  de 
Aragón,  se  verificase  aquel  silencio  altísimo  y  total  falta  de  expresar- 
se que  del  nombre  de  Sobrarbe  se  probaba,  no  solo  como  título  que 
se  ponía  entre  los  de  las  cartas  Reales,  sino  absolutamente  y  univer- 
salmente:  ni  como  de  tierra  que  por  alguno  de  nuestros  reyes  cristia- 
nos se  poseyese  para  hacer  así  su  paridad  engañosa,  de  que  como  á 
Aragón  no  le  dañaba  aquel  silencio  total  para  su  antigüedad,  tampo- 
co debía  dañarle  á  Sobrarbe  para  la  suya  pretensa.  Con  que,  cortan- 
do el  texto,  cerró  la  ventana  á  la  luz  que  entraba  para  que,  envuelto 
todo  en  tinieblas,  se  colase  lo  uno  como  lo  otro.  Pero  cualquiera  ve 
la  desigualdad  grande  de  antigüedad  y  celebridad  del  nombre  de 
Aragón  respecto  del  de  Sobrarbe,  de  nuevo  introducido  y  preferido 
al  de  Aragón  por  Gauberto. 

8  Digan  él  y  el  P.  Lafipa  sin  prueba  alguna  lo  que  quisieren;  que 
á  nuestra  pluma,  sigaiendo  las  escrituras,  no  se  le  ha  caído  clausula 
tan  horrorosa,  y  que  escandaliza  los  oídos  de  cualquiera  historiador, 
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como  que  desde  el  principio  de  la  restauración  de  España  en  más 
de  dos  siglos  y  medio  se  dejó  de  expresar  e\  nombre  de  la  provin- 
cia de  Aragón.  Y  si  el  establecer  áSobrarbe  ha  de  ser  á  tanta  costa 
del  nombre  de  Aragón,  considere  si  el  remedio  es  peor  que  la  en- 
fermedad. Y  por  lo  menos  clausulas  se.nejantes  no  me  las  impute  á 
mí,  que  tan  lejos  estuve  de  ellas.  Dígalas  por  su  cuenta  y  dé  cuenta 
de  ellas  al  ilustrísimo  reino  de  Aragón,  que  con  su  gran  prudencia, 
celo  de  la  verdad  y  rectitud  verá,  si  es  conveniente,  que  el  esclare- 
cido nombre  en  cuya  cabeza  y  feliz  nombradia  comenzaron  sus  glo- 
rias y  se  propagaron,  y  se  mantienen  con  tanta  grandeza,  se  haya  de 
deprimir  estrechándole  la  antigüedad  y  celebridad  constante  y  cier- 
ta para  dar  ensanches  dudosos  á  otro  no  tan  propio  suyo:  y  si  es 
bien  se  despoje  el  altar  principal  y  mayor  de  los  adornos  que  le  per- 
tenecen por  fundación  legítima  por  vestir  á  otro  colateral,  y  no  tan 
principal. 

9  Y  en  lo  que  añade  el  P.  Laripa  de  que  en  este  tiempo  de  los  dos 
siglos  y  medio  Sobrarbe  se  sumió  en  Aragón,  y  así  no  es  mucho  no 
se  nombre,  vea  el  Padre  qué  tiempo  le  señala  y  deja  á  Sobrarbe  para 
haber  corrido  al  descubierto  y  nombrádose  en  el  mundo.  Porque  al 
principio  de  esta  misma  pág.  151  dijo  con  palabras  expresas:  Des- 
pués que  D.  Sandio  el  Cesón  llevo  el  título  de  Aragón  se  sumió  en 
éste  el  de  Sobrarbe.  Pues  si  desde  el  Cesón  abajo  se  sumió  y  del  Ce- 
són arriba  estuvo  también  sumido  en  Aragón  más  de  dos  siglos  y 
medio,  que  es  hasta  tocar  en  la  pérdida  general  de  España,  diga  el 
Padre:  ¿cuándo  corrió  Sobrarbe  como  río  no  sumido  y  con  curso  y 
nombre  propio?  Porque  del  cotejo  de  las  dos  partes  de  su  doctrina 
inevitablemente  se  sigue  que  nunca;  sino  es  que  toque  en  los  tiem- 
pos de  D.  Sancho  el  Mayor,  que  es  nuestra,  de  la  cual  huía  tanto,  y 
se  ha  sumido  en  ella  sin  querer.  Y  vea  lo  que  acerca  de  este  sumide- 
ro se  le  dijo  en  la  Congresión  i3.^  precedente,  núm.  22  hasta  3o, 

10  Del  mismo  artificio  y  débilísimo  conato  es  el  decir  que  el  título 
de  Deyo  se  sumió  en  el  de  Pamplona:  que  el  de  Nájera  se  halla  tar- 
de entre  los  títulos  Reales,  aunque  en  nuestra  pág.  186,  tom.  2.",  diji- 
mos había  algunos  indicios  de  que  el  rey  D.  Iñigo  Jiménez  hizo  al- 
gunas conquistas  en  la  Rioja:  que  el  de  Gascuña  no  suena  hasta  el 
rey  D.  Sancho  el  Mayor;  aunque  de  más  antiguo  retuvieron  los  reyes 
de  Pamplona  algún  dominio  en  ella:  que  el  título  de  Ala  es  antiquísi- 
mo en  los  reyes  de  Pamplona;  y  sin  embargo,  se  omite  en  muchos 
privilegios:  que  el  mismo  título  Real  de  Pamplona  le  omitieron  los 
tres  obispos  españoles,  Sebastián,  de  Salamanca;  Isidoro,  de  Beja,  y 
Sampiro,  deAstorga,  de  cuyo  silencio  en  cuanto  á  Sobrarbe  hicimos 
argumento  en  lo  pág.  i3o,  tom.  2.*^,  para  negarle:  que  los  escritores 
francos  tampoco  hicieron  mención  de  título  Real  de  Pamplona,  co- 
mo no  la  hicieron  de  Sobrarbe,  y  que  no  ha  de  dañar  más  á  éste  el 
silencio  que  á  Pamplona. 

1 1  No  podrá  quejarse  el  Padre  de  que  no  proponemos  con  toda 
la  fuerza  sus  respuestas:  así  el  Padre  propusiera  toda  la  de  nuestros 
argumentos.  Colija  el  lector  si  esta  desigualdad  es  porque  al  buen 
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pagador  no  le  duelen  prendas,  y  al  falto  de  soluciones  siempr-e  dolió 
la  fuerza  de  los  argumentos,  y  la  esconde  cuanto  puede,  como  aquí 
verá  con  nuevo  ejemplo.  He  Deyose  dice  que  se  sumió  en  el  título  de 
Pamplona;  porque  consta  que  corrió  antes  por  el  testimonio  del  obis- 
po D.  Sebastián,  que  la  expresa  y  cuenta  entre  las  regiones  que  siem- 
pre se  retuvieron  por  sus  naturales,  como  varias  veces  se  ha  ponde- 
rado: por  la  inscripción  sepulcral  del  rey  O.  Sancho,  hermano  de 
D.  Fortuno  el  Monje:  por  el  instrumento  de  la  explanación  de  los  tér- 
minos de  S.  Juan:  por  los  testimonios  de  los  dos  tomos  originales  de 
los  concilios  de  España,  de  Alvelda'y  San  Millán,  de  los  cuales  el 
primero  se  escribió  setecientos  y  un  años  há  y  el  otro  poco  meno-; 
por  testiaionio  del  escritor  del  que  hemos  siempre  citado  Cronicón 
de  San  Millán,  y  acabó  su  obra  el  año  de  Jesucristo  883,  por  Noviem- 
bre, que  la  nombra  como  región  que  tenía  plazas  y  castillos  fuertes. 
Produzca  de  Sobrarbe  memoria  semejante  una  siquiera. 

12  En  cuanto  al  título  de  Nájera  yá  se  le  dijo  allí  mismo  que  de 
algunas  conquistas  anteriores  y  poco  durables  del  rey  D.  Iñigo  en 
algunos  pueblos  de  la  Rioja  hablábamos  por  solos  indicios.  Y  de  es- 
tos mismos  le  exhibimos  dos  memorias  del  archivo  de  la  iglesia  de 
Calahorra  y  la  tabla  de  la  iglesia  de  Peñacerrada  y  otras  conjeturas: 
y  todo  esto  para  indicios  solos.  Para  sus  evidencias  blansonadas  y 
prometidas  de  Sobrarbe  produzca  memoria  semejante,  una  siquiera. 

1 3  En  lo  de  Gascuña,  allí  mismo  donde  nos  cita,  que  es  en  nues- 
tra pág.  2o6,  tom.  2.",  se  le  dijo  que  el  rey  D.  Sancho,  hermano  de 
D.  Fortuno  el  Monje,  llamado  de  los  gascones  discordes  en  la 
elección  de  príncipe,  dio  aquel  señorío  á  su  hijo  segundo  D.  García, 
llamado  el  Corvo.  Y  cosa  que  se  dispuso  separadamente  del  señorío 
de  Pamplona,  no  era  para  blasonada  entonces  entre  los  títulos  délos 
Reyes  de  Pamplona.  Y  aunque  se  le  dijo  que  los  reyes  de  ella  retu- 
vieron algún  linaje  de  señorío^  se  dijo  ceñidamente  en  la  Gascuña 
Citerior  y  arrimada  á  I^.spaña,  y  no  señorío  absolutamente,  sino  al- 
gún señorío.Y  este  mismo  verá  en  nuestros  Anales  que  se  cedió  muy 
presto  en  la  infanta  Doña  Urraca,  hermana  de  D.  Sancho  Abarca,  y  se 
le  dio  en  dote  para  casar  con  Guillermo  Sánchez,  Duque  de  Gascu- 
ña y  Burdeos:  y  queD.  Sancho  el  Mayor  tuvo  derecho  nuevo  para 
poner  entre  sus  títulos  el  de  Ciascuña.  Primero  por  haber  pasado  con 
las  armas  el  Pirineo  en  favor  de  su  tío  el  duque  Sancho  Guillermo, 
hijo  de  la  infanta  Doña  Urraca,  y  recobrádole  sus  estados,  que  en  mu- 
cha parte  se  los  habían  usurpado  los  Condes  de  Tolosa  y  Garcasona 
á  su  padre  el  duque  Guillermo,  logrando  la  ocasión  de  la  reñidísima 
guerra  que  éste  tuvo  con  los  normandos.  Conque  D.  Sancho  se  hizo 
en  reconocimiento  fiduciario  y  dependiente  de  su  sobrino  1).  Sancho 
el  Mayor,  y  por  tal  le  hallará  siguiendo  su  corte  y  subscribiendo  las 
cartas  Reales  del  sobrino  en  el  concilio  de  Pamplona,  en  San  Juan  de 
la  Peña  y  otras  partes. 

14  Después  tuvo  otro  nujvo  derecho  por  haber  muerto  sin  hijo 
varón  el  duque  D.  Sancho  y  entrando  D.  Sancho  el  Mayor,  su  sobrino 
en  la  Gascuña  Citerior,  como  heredero  de  su  tía  DoñaUrraca,  y  en  toda 
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la  Gascuña  como  varón  pariente  más  cercano  del  difunto.  Y  con  estas 
noticias  verá  descifrados  los  dos  obscuros  enigmas:  uno  de  las  cartas 
Reales  de  D.  Sancho  el  Mayor,  que  se  intitula  dominar  en  unassenci- 
llamente^w  Gascuña  y  en  otras  con  advertida  expresión  enloda  Gas- 
cuña: Incíincta  Gasconia.  El  otro  de  su  epitafio  en  León:  en  que  su  hi- 
jo Don  Fernando  I  le  llamó  Rey  de  los  montes  Pirineos  y  de  Tolosa: 
Rex  Pyrenoeorum  montium^  el  Tolosce:por  haber  puesto  en  su  suje- 
ción y  reconocimiento  aquel  Conde  con  la  ocasión  dicha.  Y  de 
la  ocasión  de  haber  comenzado  antes  aquel  diminuto  linaje  de  seño- 
río, y  luego  interrumpido,  y  por  uno  y  otro  no  para  voceado  en  las 
cartas  Reales,  se  le  exhibieron  allí  mismo  memorias  antiguas  y  au- 
ténticas producidas  por  la  diligencia  de  Oihenarto  del  Códice  de  la 
iglesia  de  Limogés,  del  Cronicón  de  S.  Arnulfo  de  Metz  y  otras  anti- 
guas de  las  iglesias  de  Aux  y  Lascurris.  Para  señorío  pleno,  Real, 
primitivo  y  primogénito  de  nuestros  reyes,  produzca  de  Sobrarbe 
memoria  semejante,  una  siquiera. 

15  Para  que  el  título  de  Álava  sea  antiquísimo,  como  le  llama- 
mos, se  le  pusieron  allí  mismo  á  los  ojos  testimonios  antiquísimos  é 
irrefragables:  la  escritura  del  re}^  D.  Sancho  I  á  los  roncaleses,  del 
año  de  Jesucristo  822,  en  que  se  llama  Rey  de  Pamplona^  de  Alava^ 
é  las  Montaynas.  La  del  rey  D.  Iñigo  Jiménez  del  año  de  Jesucristo 
839,  en  que  donó  á  su  alférez  mayor  D.  Iñigo  de  Lañe  el  valle  y 
montes  por  nombre  Larrea,  que  dice  está  á  la  entrada  de  Alava^  des- 
de el  río  á  la  parte  de  Mediodía  hasta  la  montaña  alta  de  Guipúzcoa, 
llamada  Arvamendi.  El  testimonio  lucido  del  obispo  D.  Sebastián, 
que  la  cuenta  entre  las  regiones  que  siempre  se  mantuvieron  por  sus 
naturales:  el  del  Cronicón  de  S.  Millán,  y  otras  varias  memorias  y 
conjeturas  fuertes  allí  arrimadas.  Produzca  para  Sobrarbe  memoria 
semejante  una  siquiera.  Y  que  en  algunas  escrituras  no  se  mencione 
Álava,  ¿qué  importa,  si  se  expresa  en  otras?  ¿Acaso  la  omisión  pura 
prueba  algo  contra  la  aserción  expresa?  Y  si  prueba  algo  la  pura 
omisión  de  algunas  contra  la  aserción  de  otras,  ¿no  probará  mejor 
contra  Sobrarbe  la  omisión  total,  y  de  todas,  sin  aserción  alguna,  ni 
una  siquiera  en  su  favor?  Escoja  por  cuál  filo  quiere  que  corte  el 
argumento,  que  por  cualquiera  tiene  el  acero  bien  templado  y  aci- 
calado. 

16  En  cuanto  al  título  de  Pamplona  se  descubre  más  patentemen- 
te, y  con  innumerables  más  desengaños  la  injusta  pretensión  de  que 
haya  de  dañarle  igualmente  el  silencio  de  algunos  escritores  que  á 
Sobrarbe,  ó  no  dañar  á  ninguno  de  entrambos.  Contra  la  omisión  de 
los  escritores,  cuando  fuese  una  misma,  que  no  es,  hace,  celebrando 
el  título  Real  de  Pamplona,  la  aserci3n  de  una  casi  infinita  carga  de 
escrituras  Reales  de  los  archivos,  que  es  la  prueba  mayor,  y  reina  de 
las  armas,  que  juega  la  demostración  histórica.  Vea  la  que  se  dio  en 
nuestro  libro  2."',  cap.  \  i.",  en  especial  desde  la  pág.  172,  tom.  2.",  co- 
rriendo reinado  por  reinado  y  archivo  por  archivo  todos  los  de  entre 
montes  de  Oca  al  Pirineo,  queá  la  ingenuidad  pondrá  perpetuo  silen- 
cio, á  la  porfía  perpetuo  dolor,  cuando  no  silencio. 
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17  Cuando  se  le  admitiera  que  todos  los  escritores  callaron  su  tí- 
tulo Real,  ¿qué  importaría,  si  está  probado  que  le  publican  á  voces 
todos  los  archivos?  ¿El  suceso  que  algún  Evangelista  omite,  ¿dejará  de 
ser  cierto  si  le  publican  otros?  Y  en  esto  corre  la  proporción  de  igual 
á  igual:  y  en  nuestro  caso  de  mayor  á  menor;  pues  la  autoridad  de 
los  instrumentos  legítimos  de  los  archivos  tiene  inconcusamente  el 
primer  lugar  en  la  fé  histórica,  y  con  antelación  aún  en  el  concurso 
de  escritores  los  más  exactos.  Y  en  este  linaje  de  prueba  de  primera 
clase  solas  las  que  se  acaban  de  exhibir  en  estos  dos  números  con 
ocasión  de  los  otros  títulos,  redundaban  para  convencimiento  llenísi- 
mo, sin  tocar  en  todo  lo  demás.  Pero  en  esto  mismo  corre  la  respues- 
ta del  Padre  con  gran  falta  de  legalidad.  Parte  porque  disimula  y  ca- 
lla la  fuerza  de  nuestro  argumento,  parte  porque  alega  una  cosa  fal- 
sa manifiestamente.  La  disimulación  es  que  nosotros  en  nuestra  pág. 
130,  tom.  2."*,  en  el  silencio  de  los  tres  obispos  de  España  no  solo  hici- 
mos fuerza  en  que  jamás  mencionaron  á  Sobrarbe  como  reino  y  títu- 
lo Real,  pero  ni  aun  como  región  que  en  su  tiempo  tuviese  yá  tal 
nombre.  Lo  cual  agravaba  mucho  la  fuerza  de  la  inducción;  pues  ni 
aun  región  era  que  tuviese  nombre.  Y  el  Padre  lo  disimuló  en  su 
pág.  164  estrechando  la  inducción  á  solo  título  de  reino,  para  hacer 
paridad,  de  que  tampoco  los  tres  obispos  hicieron  mención  de  título 
Real  de  Pamplona. 

18  Otra  falta  de  legalidad  es  allí  mismo:  que  reforzando  nosotros 
luego  aquella  inducción  con  el  texto  de  D.  Sebastián  porque  Alava^ 
Vizcaya^   Aragón^  Orduña  sus  naturales   las   reparan^  y  se  halla 

fueron  siempre  poseídas  de  ellos,  asi  como  Pamplona^  Deyo  y  la 
Berrueza:  y  añadiendo  con  la  ponderación  las  palabras  siguientes: 
»En  tan  menuda  narración,  y  de  provincias  algunas  tan  pequeñas  ¿so- 
»lo  se  le  olvidó  Sobrarbe,  solar  primero  y  título  primitivo  3'  preemi- 
»nente,  y  entonces  más  que  nunca,  según  pretenden,  y  tan  celebrado 
»como  pregonan,  de  todas,  ó  casi  todas  aquellas  provincias  que  nom- 
»bra?  ¿Esto  es  creíble  entre  hombres  de  razón?»  El  Padre  lo  pasó 
todo  en  altísimo  silencio;  porque  no  quísose  extendiese  el  argumento 
irrefragable  entre  hombres  de  razón  serena  más  allá  de  lo  que  alcan- 
zaba su  cortísima  solución.  Y  este  es  vicio  frecuentísimo  de  su  libro; 
responderse  á  los  argumentos  que  él  mismo  se  forja,  no  á  los  nues- 
tros. 

19  Lo  que  alega  falso  es:  que  tampoco  hacen  mención  del  reino 
y  título  de  Pamplona  los  tres  obispos^  (Sebastián,  de  Salamanca;  Isi- 
doro, de  Beja,  Sampiro,  de  Astorga.)  Lo  cual  es  agenísimo  de  la  ver- 
dad. Hízola  el  de  Astorga  con  toda  expresión,  y  varias  veces.  En 
D.  Ordofío  11  '  y  batalla    de  Valdejunquera,   llamando  Rey  de  Pam- 


1     Sampyr.  ístur.  in  Ord  ño  II.  Qno  audito  Pampilonensis    Garsea  Bex  Sancii  Filius  In  Ordorio  III 

Una  cun  avnnculo  suo  ncmine-Garseano  Eege  Pampilonensiura,  necnon  et  Fredeuandns  Gundi- 
salviz,  etc.  In  Sancio  Crasso.  Legione  egrcsus  Panipilouam  perveiiit  iussus  á  suis  amisis  una  cum 
coufosu  avunculi  sui  Garseani  Eegis,  etc.  In  Alphonso  III.  Non  unilto  post  universam  Galianí,  si- 
mal cum  Pampilona,  causa  cognationis,  secum  ad  sociavit,  iixorem  ex  illorum  prosapia  geuer.s 
accipiens,  nomine  Xemenpm,  etc. 
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plona^  y  hijo  de  D.  Sancho^  á  D.  García^  cuando  pidió  los  socorros 
para  ella  á  su  primo  D.  Ordoño.  Hízola  en  D.  Ordoño  III  cuando  en 
favor  de  D.  Sancho  el  Gordo  se  confederaron  D.  García^  Rey  de  los 
pamploneses^  sii  tío  materno^  que  así  habla,  3^  el  conde  Fernán  Gon- 
zález. En  D.  Sancho  el  Gordo,  cuando  por  la  conjuración  de  D.  Or- 
doño el  Malo,  saliendo  de  León,  se  huyó  á  Pamplona  á  su  iio  el  rey 
D.  García.  Aún  de  tiempos  muy  anteriores  á  estos  la  había  hecho 
también:  en  el  matrimonio  de  D.  Alfonso  el  Magno,  aunque  no  con 
palabra  expresa  de  reino,  con  voz  equivalente,  diciendo:  que  coligó 
consigo  ct  toda  Galla  juntamente  con  Pamplona  con  vinculo  de  cog- 
nación, tomando  mujer  del  linaje  de  la  prosapia  de  ellos,  por  nom- 
bre Doña  Jimemí:  que  es  nuestra  conocidísima  infanta  Doña  jimena, 
que  introdujo  en  la  Casa  de  León  el  nombre  de  García,  propio  de  su 
padre  D.  García  Iñíguez,  en  el  primogénito  de  este  matrimonio,  co- 
mo después  la  otra  hermana  Doña  Sancha  en  la  Casa  del  conde  Fer- 
nán Gonzáles  los  Garcías  y  Sanchos  que  alternaron:  nombrando 
Sampiro  á  Pamplona  como  cabeza  de  señorío  ó  principado  á  quien 
daba  nombre. 

20  De  Isidoro  de  Beja,  Ambrosio  de  Morales,  pues  es  tan  legal, 
podrá  ser  buen  testigo,  que  el  tomo  de  los  cinco  libros  postreros  de 
la  crónica  de  España  derramó,  dando  por  autor  á  Isidoro,  memorias 
de  algunos  sucesos  de  los  reyes,  que  Morales  llamó  de  Navarra,  in- 
terpretándolo así  por  ser  nombre  equivalente.  Y  para  el  caso  presen- 
te yá  se  ve  no  importa  los  llamase  Isidoro  con  cualquiera  de  los  dos. 
D.  Sebastián  de  Salamanca  dio  de  Pamplona,  Deyo  y  la  Berrueza  el 
ilustre  testimonio  que  se  acaba  de  poner,  asegurando  su  exención  y 
libertad  siempre  desde  la  pérdida  de  España.  Y  comparando  á  ella, 
como  más  notoria  y  publicada  déla  fama,  la  de  las  otras  provincias, 
lo  que  no  hizo  de  Sobrarbe,  ni  contó  entre  ellas,  con  la  incredibili- 
dad ponderada.  Y  en  este  testimonio  de  su  exención,  y  con  la  singu- 
laridad dicha  insinuó  no  lioneramente  alo^ún  título  Real  ó  soberanía  en 
Pamplona,  ó  ayudó  mucho  para  que  se  pueda  creer;  pues  con  la  exen- 
ción y  con  la  singularidad  dejó  libre  el  campo  para  haberpodido  ele- 
gir rey  en  aquellos  primeros  tiempos  de  la  recuperación  de  España. 
Y  cargando  sobre  esa  fundamento  las  conjeturas  fuertes  de  que  se 
logró  la  buena  disposición,  y  se  le  propusieron  en  nuestra  pág.  302, 
tom,  i.°,  y  luego  escrituras  de  los  reyes  del  tiempo  muy  cercano  con 
el  título  Uealde  Pamplona;  no  como  cosa  que  se  hacía  entonces,  sino 
yá  hecha  antes,  y  que  corría,  se  esforzó  el  argumento  á  prudentísi- 
ma y  justa  presunción. 

21  Y  puede  el  Padre  reconocer  nuestra  ingenuidad  y  verdad,  muy 
diversa  de  su  modo  de  probanzas;  pues  por  faltar  para  tocar  en  la  pri- 
mera recuperación  de  España  comenzada  poquísimos  años  de  cartas 
de  reyes  que  asegurasen  con  última  demostración  aquel  poco  tiempo 
de  título  Real  de  Pamplona,  redujimos  el  caso  á  conjeturas  fuertes,  y 
le  calificamos  por  argumento  que  estriba  en  ellas.  Para  Sobrarbe,  yá 
que  no  con  título  Real,  pero  siquiera  como  de  región  exenta  y  poseí- 
da de  algún  príncipe  nuestro  cristiano:  y  yá  que  no    en  aquellos  pri- 
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meros  años  déla  recuperación  de  España,  siquiera  en  alguna  peque- 
ñísima parte  del  larguísimo  intervalo  de  los  trescientos  años  conten- 
ciosos, descubra  memorias  semejantes,  una  siquiera.  Y  no  pretenda 
parificar  en  el  silencio  á  las  demás  provincias  mencionadas  con  So- 
brarbe,  que  es  agraviarlas  la  igualdad  en  esto. 

22  Ni  piense  ha  respondido  en  su  pág.  137  el  argumento  que  le 
hicimos  en  la  nuestra  137,  tom.  2."  de  la  Canónica  de  S.  Pedro  de 
Taberna,  con  atrasar  la  elección  de  D.  García  Jiménez  al  año  de  Jesu- 
cristo 724.  Porque,  además  de  la  monstruosidad  de  introducir  á  Car- 
los Martelo  dominando  en  tierras  de  Aragón,  la  Cronología  cierra 
los  pasos  del  escape.  Carlos  Martelo  no  pudo  entrar  en  el  cargo 
de  la  mayordomía  de  Francia,  ni  señorío  que  pide  aquel  recur- 
so á  él  desde  España  antes  del  año  724.  Los  Anales  Tillienses  le 
señalan  la  entrada  del  principado  el  siguiente  725.  Y  del  con- 
texto de  los  escritores  francos  se  ve  lo  mismo.  Pues  ¿cómo,  ó  para 
qué  recurso  del  monasterio  de  S.  Pedro  de  Taberna  á  Martelo,  te- 
niendo el  abrigo  de  D.  García  Jiménez  I  en  tiempo,  contiguo  en  lu- 
gar, rey  en  Sobrarbe,  y  rey  español?  ¿No  era  aquí  más  pronto  y  cier- 
to el  patrocinio?  Vea  ahí  el  argumento  siempre  wen  pié:  además  de  la 
incredibilidad  de  aquel  señorío  de  Martelo  acá,  que  por  muy  gruesa, 
cualquiera  que  se  la  quisiere  pasar  ha  de  peligrar  3^  necesitar  de  gol- 
pe á  las  espaldas  de  mano  amiga   que  le  socorra  en  el  ahogo. 

23  Lo  mismo  se  le  dice  del  silencio  de  los  escritores  francos  coe- 
táneos. Es  desigualísimo.  Y  á  Sobrarbe  daña;  á  Pamplona  no.  Daña 
á  Sobrarbe;  porque  es  increíble  del  todo  que,  contando  tan  frecuen- 
temente muchas  entradas  y  correrías  y  tránsitos  de  ejércitos  por  las 
tierras  de  Sobrarbe,  con  ocasión  de  los  cercos  de  Huesca  y  frontera 
asentada  de  moros  en  las  tierras  de  aquel  señorío  contra  los  francos, 
que  la  tenían  contra  Huesca  de  esta  parte  del  Pirineo  acá,  y  llama- 
ban con  nombre  corriente  marca  Hispánica  y  frontera  contra 
Huesca^  no  nombrasen  alguna  vez  siquiera  el  suelo  que  pisaban,  ya 
que  no  con  título  Real,  por  lo  menos  como  país  nombrado  y  región 
que  se  poseía  por  sus  naturales,  que  habían  de  intervenir  en  tantos 
movimientos  de  armas,  ó  como  enemigos  resistiendo,  ó  como  auxi- 
liares ayudando,  ó  quejosos  por  lo  menos  por  los  daños  déla  guerra. 
Con  que  se  ve  que  las  tierras  de  Sobrarbe  estaban  por  todos  aque- 
llos tiempos,  ó  incluidas  del  todo  en  el  señorío  de  los  moros  de  Llues- 
ca,  ó  partidas  entre  éste  y  el  que  tenían  los  francos  subiendo  hacia 
el  Pirineo  en  el  confín  de  fronteras  y  jurisdicciones  con  que  por  allí 
se  tocaban.  Y  en  fin,  sin  región  en  medio  que  se  poseyese  por  sus 
naturales  cristianos  exentos  y  libres:  y  que  esa  es  la  causa  de  aquel 
altísimo  silencio  de  todos  ellos:  y  que  se  envolvió  como  porción  ac- 
cesoria de  otros  señoríos  nombrados. 

24  Pero  de  Pamplona,  yá  que  no  expresen  dignidad  de  título 
Real,  lo  cual  en  escritores  extranjeros,  y  que  no  trataron  de  propósi- 
to sus  cosas,  sino  ligerísimaé  incidentemente,  y  solo  en  cuanto  hacía 
á  las  suyas,  no  se  echa  menos,  y  es  cosa  ordinaria,  publicaron  por  lo 
menos  en  sus  escritos  las  repetidas  y  memorables  derrotas  que  sus 
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naturales  los  vascones  navarros  les  dieron,  los  encuentros  de  ejérci- 
afrontados  hasta  que  dejaron  el  país,  las  ligas  y  confederaciones  con 
diversos  reyes,  todo,  en  fin,  como  de  señorío  y  principado  libre.  Y 
continuando  su  silencio  de  dignidad  Real  á  los  tiempos  en  que  cier- 
tamente yá  la  había  en  Pamplona,  y  no  se  duda,  mostraron  que  de 
no  expresarla  no  era  la  causa  no  haberla  yá,  sino  la  naturalísima  de 
que  los  escritores  los  sucesos  que  tocan  de  los  extraños  los  cuentan 
en  cabeza  de  las  naciones  á  que  pertenecen,  no  de  los  reyes  que  co- 
mo extranjeros,  ó  ignoraron  ó  no  cuidaron  mucho. 

25  De  reyes  de  Asturias  solo  nombraron  uno,  D.  Alfonso  el  Cas- 
to, y  eso  por  la  suma  amistad  con  Cario  Magno,  y  juzgar  conducía 
al  explendor  de  éste,  que  le  buscasen  de  lejos  con  legacías  y  dones. 
Otros  sucesos  con  solo  el  nombre  de  la  nación  los  pasaron,  como  el 
del  año  801,  cuando  la  retirada  del  ejército  de  los  moros,  que  deses- 
perados de  poder  socorrer  á  Barcelona,  revolvieron  sobre  los  astu- 
rianos y  les  hicieron  grande  daño^  aunque  le  recibieron  mucho 
mayor ^  como  habla  el  autor  de  la  Vida  de  Ludovico  Pío.  '  Y  el  As- 
trónomo, y  los  Anales  Fuldenses  cuentan  al  año  793  la  entrada  de 
los  moros  en  la  Galia  Gótica  y  batalla  en  que  quedaron  superiores 
á  los  francos:  sin  que  hablen  palabra  de  rey  moro  que  guiase  ó  en- 
viase aquel  ejército.  Y  de  esto  son  infinitos  los  ejemplos.  Y  muy  sin- 
gular de  lo  que  puede  la  ignorancia  en  los  extranjeros,  el  que  le  pu- 
simos en  la  pág.  3oi,  tom.  i."  del  Cronicón  Fontanellense,  ó  de  San 
Wandregisillo,  que  yá  tan  tarde,  y  tan  entrado  el  título  y  dignidad 
Real,  como  el  año  85o  llamó  al  rey  D.  Iñigo  Jiménez  por  ignorancia 
de  nuestros  nombres  y  del  uso  español  del  patronímico,  con  que  pen- 
só eran  dos  hom.bres  Induon  y  Mition^  Duques  de  los  navarros^ 
cuando  llegaron  á  Cario  Calvo  en  las  Cortes  de  Vermaria  los  lega- 
dos de  aquel  rey  en  orden  á  la  paz. 

26  Pero  porque  parece  se  alega  el  Padre  en  su  pág.  159  de  que 
aquel  escritor  no  le  llamase  rey,  smo  duque  de  los  navarros,  pregun- 
to: si  de  tanta  carga  de  escrituras  Reales,  y  de  tantos  archivos  y  rei- 
nados, y  de  tantos  escritores  antiguos,  que  celebran  el  título  Real  de 
Pamplona,  y  se  exhibieron  desde  laya  alegada  pág.  172,  tom.  2.",  no 
hubiera  para  Sobrarbe  más  que  un  testimonio  semejante  á  éste,  y 
como  dijo  Ducum  Navarroriim^  hubiera  dicho  Ducum  Supvarbien- 
siiim^  ¿qué  fábricas  no  se  levantaran  sobre  ese  cimiento,  disculpando 
los  yerros,  como  de  extranjero,  y  estribando  en  la  soberanía  celebra- 
da y  reconocida?  ¿Con  eso  solo  cupiéramos  en  el  mundo?  Cualquie- 
ra que  hubiere  leido  su  libro  y  iDlasones  en  él  dirá  prontamente 
que  no. 

27  Pues  si  ni  éste,  que  es  el  más  corto,  ni  otro  alguno  semejante 
hay  que   favorezca  á  Sobrarbe,    sino  la  lastimosa   equivocación  de 


1     Au'hor  Vitae  Lud.  Pij  Ann.  801.    Quod  illi  audientes  in    Astures  sese   verterunt,   claderque  eis 
iinprovis/)   impoi-taveruut;  sed  inulto  gaviorem   roportavevunt.  Astaon,  at  Ann.  Fuldenses  adAnuiim 
793.  Pi-ielium  facturn  est  inter  Sarracenos,  et  Francos   in    Gotbia.  in  quo   Sarraceni   superiores 
extiterunt.  Chron.  Fcníar.ell,  Induonis,  et  Mitionis,  Ducum  Navarrorum. 
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Aponte  del  Siiprarhiitm^  por  Superurbium^  y  la  monstruosa  escri- 
tura del  obispo  D.  García,  cargada  de  nulidades,  y  que,  dispensadas, 
prueba  por  cuatro  partes  todo  lo  contrario  del  intento,  rizón  será  que 
nos  haga  lugar  para  que  quepamos  todos  en  el  mundo,  que  para  to- 
dos le  crió  Dios.  Y  en  lo  que  á  esto  añade,  como  por  blasón,  que  de 
Sobrarte^  ni  de  sus  reyes^  no  recibieron  embajadores  los  francos^ 
ni  con  ellos  tuvieron  confederación  estos  como  los  navarros  por 
aquellos  trescientos  años,  tiene  muchísima  razón  el  Padre,  y  asenti- 
mos llenamente  á  su  dicho. 

28  Pero  hay  más  que  ponderaren  esto  mismo.  Quiere  en  su  pág. 
159  responder  al  argumento  que  le  hicimos  D.  José  Pellicer  en-su 
Idea  de  Cataluña,  y  nosotros  en  las  Investigaciones,  con  el  principa- 
do de  los  sarracenos  Abutauro  y  Bahaluk  en  los  lugares  montuosos 
conñnantes  con  la  Aquitania  por  los  años  de  790  y  797  probado  con 
los  escritores  francos  de  aquel  tiempo,  y  con  las  frecuentes  entradas 
de  los  francos  y  cercos  de  Huerca  y  frontera  que  tenían  contra  los 
moros  de  ella  de  esta  otra  parte  del  Pirineo  sobre  Huesca  y  en  sus 
montañas.  Y  rehuye  cuanto  puede  que  aquella  situación  señalada 
haya  de  tocar  á  Sobrarbe.  Pero  en  vano.  Porque  en  nuestra  pág.  130, 
tom.  2.",  y  siguiente,  se  le  estrecharon  de  suerte  los  pasos,  por  la  que 
llaman  enumeración  suficiente  de  partes  (el  Padre  no  se  quiso  dar 
por  entendido  más  que  de  la  conclusión,  para  negarla;  no  de  las 
pruebas  para  responder,  huyendo  siempre  lo  vivo  de  los  encuentros) 
que  no  tiene  escape  el  haber  de  situarse  en  Sobrarbe  y  montañas 
muy  contiguas  aquel  señorío  sarracénico  por  estar  al  tienipo  ocupado 
todo  el  resto  de  las  montañas  del  Pirineo  de  mar  á  mar  con  señoríos 
de  cristianos  libres,  y  exentos  de  moros,  y  allí  probados  seguramen- 
te: por  Cataluña  con  las  armas  de  los  francos:  por  el  condado  anti- 
guo de  Aragón  y  por  Pamplona,  hasta  tocar  en  el  Océano,  con  el 
señorío  de  los  españoles,  sus  naturales,  que  las  poseían. 

29  Dice  que  pudo  ser  este  señorío  en  las  tierras  de  los  vascones, 
que  en  tiempo  de  los  godos  ocuparon,  haciendo  salida  parte  déla 
Aquitania.  Si  habla  de  los  vascones  españoles,  la  puerta  estaba  yá 
cerrada  con  lo  dicho  en  las  Investigaciones,  yqaeda  visto  en  la  Con- 
gresión  i.'^  Si  habla  de  los  vascones  aquitanos,  ni  allí  hubo  jamás,  en 
especial  reinando  Cario  Magno,  ese  señorío  de  moros,  ni  viniera  á 
ser  en  los  lugares  montuosos  próximos  á  la  Aquitania^  como  ha- 
blan los  testimonios  irrefragables,  sino  d  ntro  de  la  misma  Aquitania: 
lo  cual  es  negar  el  hecho  asegurado. 

30  Desti.uído  de  respuesta  tomada  del  lugar,  apela  al  tiempo.  Y 
dice  pudieron  aquellas  montañas  de  Sobrarbe  ser  recobradas  de  cris- 
tianos al  principio,  y  fundarse  allí  reino  de  ellos:  y  perderse  después, 
y  estar  en  poder  de  moros  al  tiempo  que  refieren  aquellas  memorias. 
Pero  ¿de  dónde  prueba  lo  primero.^  De  lo  segando  consta  con  certe- 
za. Produzca  de  lo  primero  una  prueba  conjeturable,  ó  dé  alguna 
mediana  apariencia  siquiera.  De  Aragón  y  provincia  aragonense, 
fuera  del  lucido  testimonio  de  D.  Sebastián,  se  ven  en  instrumentos 
auténticos  empresas  y  esfuerzos  de  país  libre,  aunque  con  varia  (or  - 
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tuna,  fábrica  de  torres  y  muros  en  lugares  ásperos  y  fortaleza  y  cer- 
co en  el  Paño.  De  Pamplona,  Deyo  y  la  Berrueza,  fuera  del  testimo- 
nio deD.  Sebastián,  batallas  y  derrotas  dadas  á  los  francos,  y  confe- 
sadas por  sus  escritores  coetáneos,  y  en  las  escrituras  Reales,  bata- 
llas y  derrotas  dadas  á  los  moros,  en  Olast,  en  Ocharen  y  privilegios 
de  honores  ganados  sobre  el  caso.  Sobre  cosas  semejantes  asientan 
bien  las  conjeturas  prudentes  y  presunciones  de  derecho.  De  So- 
brarbe  ¿qué  hay?  Prodúzcalo.  ¿Para  cuándo  lo  guarda?  Este  era  el 
tiempo.  Y  en  esto  había  de  haber  hecho  la  fuerza  el  libro,  en  asen- 
tar base  firme,  no  en  levantar  fábrica  sin  ella. 

3r  Impútanos  á  Pellicer  y  á  mí  hayamos  dicho  que  las  entradas 
de  los  francos  para  los  cercos  de  Huesca  y  talas  de  sus  comarcas  eran 
rompiendo  por  la  parte  del  Pirineo  que  corresponde  á  Sobrarbe:  y 
con  ese  supuesto  falso,  extraña  mucho  que  los  reyes  moros  de  Hues- 
ca, si  ocupaban  aquella  tierra  hasta  las  cumbres  del  Pirineo,  no  hi- 
ciesen la  resistencia  en  ellas,  siendo  fácil,  y  que  los  escritores  fran- 
cos no  mencionasen  jamás  aquellos  pasos  y  puertos  por  donde  hacían 
la  entrada.  A  lo  cual  se  le  responde:  que  cuando  tal  cosa  hubiéramos 
dicho,  el  individuar  aquellos  parajes  poco  conocidos  era  más  de 
plumas  de  casa,  y  que  trataban  de  propósito  y  á  la  larga  las  cosas  de 
ella,  que  de  las  extranjeras  y  sumarias.  ¿Ve  acaso  que  de  las  tres 
grandes  jornadas  contra  Pamplona  expresasen  alguna  vez  el  puerto 
ó  pasos  por  donde  rompieron? 

32  Lo  segundo:  los  francos  no  tuvieron  necesidad  de  romper  por 
lo  alto  del  Pirineo,  como  le  mira,  de  frente,  y  al  Oriente,  la  región  de 
Sobrarbe;  sino  de  costado,  y  por  Mediodía,  de  la  parte  de  Cataluña, 
en  que  poseían  los  francos,  fuera  de  otras  muchas  tierras,  la  Cerda- 
nia  y  obispado  de  Urgel  y  valle  de  Gistao,  que  toca  de  costado  á 
Sobrarbe:  y  el  Padre  lo  confiesa.  Pues  ¿para  qué  los  necesita  haber  de 
hacer  las  entradas  siempre  por  la  parte  oriental,  y  por  las  cumbres  del 
Pirineo,  como  corresponde  á  Sobrarbe? 

33  Lo  tercero:  nosotros  no  dijimos  tal  cosa,  sino  que  supusimos 
siempre  la  otra  entrada  más  fácil,  por  Cataluña,  y  corriendo  por  la 
raíz  del  Pirineo,  en  que  tenían  presidios  y  frontera  contra  Huesca:  y 
de  esto  se  le  dieron  en  nuestra  pág.  132,  tom.  2.",  los  textos  expresos 
del  Astrónomo  y  del  monje  de  S.  Eparquio,  que  el  año  809  cuentan 
haber  muerto  el  conde  Aureolo,  que  en  el  confín  de  España  y  Fran- 
cia de  esta  parte  del  Pirineo  residía  haciendo  frontera  contra  Huesca 
y  Zaragoza:  y  que  Amoroz,  Rey  moro  de  Zaragoza  y  Lluesca,  inva- 
dió su  gobierno  y  puso  presidios  suyos  en  los  castillos  de  él.  Y  sien- 
do éste  el  texto  de  más  patente  desengaño,  y  aún  por  esa  razón  le  pa- 
só el  Padre  en  gran  silencio,  habiendo  citado  la  misma  página  nues- 
tra en   que  está. 

34  El  Padre  nos  imputa  lo  que  no  dijimos,  por  parecer  que  hace 
algo  refutando  objeciones  que  él  mismo  forja,  y  supone  nuestras:  y 
calla  lo  que  dijimos,  dejándonos  igualmente  quejosos  de  su  dicho  y 
de  su  silencio,  y  con  desengaño  de  que  no  se  busca  y  apura  la  verdad 
con  ingenuidad.  Y  lo  mismo  es  en  su  modo  en  lo  del  argumento  que 
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le  hicimos  en  nuestra  pág.  138,  tom.  2.",  de  haberse  señalado  en  tiem- 
po del  rey  Gasto  para  sustento  de  los  obispos  desterrados  al  Obispo 
de  Zaragoza  y  al  de  Calahorra,  Santa  MARÍA  de  Solís:  al  Obis- 
po de  Tarazona  y  al  de  Huesca  las  iglesias  de  Santa  MARÍA  y  de 
San  Miguel  de  Naranco.  Y  que  á  qué  propósito  y  con  qué  concien- 
cia se  desterraba  á  Asturias  el  de  Huesca  y  dejaba  las  ovejas  de  su 
diócesi,  Sobrarbe,  si  tenía  allí  rey  que  le  defendiese  y  reino  que  le 
dezmaba?  Con  un  presupuesto  que  en  la  Congresión  siguiente  se  ve- 
rá claramente  falso,  de  que  el  monasterio  Serasiense  de  S.  Zacarías 
que  visitó  S.  Eulogio,  mártir,  es  el  mismo  de  San  Pedro  de  Ciresa: 
y  otro  presupuesto  voluntario,  de  que  por  aquellos  tiempos  los  obis- 
pos de  Huesca  tenían  su  residencia  en  este  monasterio  de  Ciresa,  res- 
ponde el  Padre  en  su  página  172  que  en  aquellas  tierras,  donde  resi- 
dían retirados  los  obispos  de  Huesca,  se  hacían  mu}^  largas  donacio- 
nes con  que  poder  sustentarse  sin  necesidad  de  desterrarse  á  Astu- 
rias para  sustentar  la  vida. 

35  La  prueba  de  esto  es  la  donación  del  conde  D.  Galindo  Aznar 
á  S.  Pedro  de  Ciresa,  hecha  el  año  de  Jesucristo  867,  después  de  tan 
gran  mudanza  de  cosas,  como  pudo  haber  en  el  tiempo  intermedio. 
La  escritura  le  repugna  al  Padre.  Si  aquella  iglesia  era  la  residencia 
de  los  obispos,  y  de  cuyas  donaciones  se  sustentaban,  parece  cierto 
que  en  cabeza  del  obispo  principalmente  se  haría  la  donación,  ó  se 
nombraría  siquiera  por  prelado  especialmente  de  aquella  iglesia. 
Pues  ¿cómo  no  hay  mención  ni  memoria  alguna  de  obispo  en  toda 
la  escritura?  Y  si  aquel  mismo  es  el  monasterio  de  S.  Zacarías,  que 
visitó  tan  despacio  S.  Eulogio,  ¿cómo  no  topó  en  él  obispo  ni  memoria 
de  que  le  hubiese?  ¿Esta  sola  grandeza,  y  tan  ilustre,  se  le  olvidó  á 
mártir  de  Jesucristo  y  huésped  tan  agradecido,  y  que  tanto  celebró 
aquel  monasterio  en  la  carta  al  Obispo  de  Pamplona,  Guillesindo? 
¿Tantas  alabanzas  del  abad  Odoario  y  del  prior  Juan,  del  Obispo  ni 
mención  siquiera  de  que  le  hubiese?  Ni  D.  Endregoto  Galíndez  en  su 
donación  á  Ciresa,  año  de  Jesucristo  971,  halló  memoria  de  obis- 
po allí. 

36  En  fin:  la  respuesta  del  Padre  es  reducir  aquel  caso  á  incredi- 
bilidad, y  én  buen  romance  negar  una  memoria  tan  cierta  de  la  anti- 
güedad, y  la  autoridad  de  Sampiro,  '  en  quien  se  ve  que  el  rey  D.  Al- 
fonso el  Magno  habló  en  el  concilio  de  Oviedo,  en  que  intervienen 
Juan,  Obispo  de  Huesca,  y  Elecca  de  Zaragoza,  que  de  la  dote  de  la 
Iglesia  de  Oviedo  se  señalasen  iglesias  para  sustento  de  los  obispos 
desterrados  por  ocupar  los  moros  sus  diócesis.  Y  el  mismo  Sampiro 
dice:  que  esta  asignación  hecha  la  hallará  el  lector  al  fin  de  su  li- 
bro. Y  de  él,  como  se  halla  en  el  archivo  de  la  Catedral  de  Oviedo, 
lo  sacó  D.  Alfonso  Marañón  de  Espinosa  en  el  libro  de  los  estatutos 
de  la  Iglesia  de  Oviedo,  que  le  citamos  en  nuestra  pág.  138,  tom.  2." , 
aunque  comúnmente  no  anda  impresa  esta  parte  entre  las  obras  de 


X    Sampyr.  Astur.  in  Alfonso  ill.  Datiouem  instara  iu  sine  Libri  huius  inventes, 
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Sampiro.  Pero  él  la  reconoce  por  suya.  Esto  no  es  responder  desha- 
ciendo los  lazos,  sino  deslizarse  lubricamente.de  los  que  aprietan.  Y 
mucho  menos  pasar  casi  en  total  siPencio  la  fortísima  escritura,  exhi- 
bida en  nuestra  pág.  130,  tom.2.^,  de  D.  García  Aznárez  de  Boil:  y  el 
ineluctable  testimonio  de  ella  de  cuándo  comenzaron  á  dominarse  por 
los  cristianos  aquellas  tierras  de  Sobrarbe,  y  señalando  por  tiempo 
de  este  suceso  el  reinado  de  D.  Sancho  el  Mayor.  Y  esto  por  narra- 
ción de  caballero  que  intervino  en  esta  empresa  y  ganó  de  moros 
aquel  castillo,  y  le  puso  en  manos  de  D.  Sancho  el  Mayor.  El  menor 
cargo  es  el  faltar  de  corrida  este  paso,  y  muy  á  la  ligera,  como  el  que 
siente  se  le  hunden  los  pies  en  el  pantano  si  se  detiene.  La  poca  in- 
genuidad es  el  ma3^or. 

37  Dice  en  su  pág.  178  que  yo  hice  el  argumento  de  que  D.  Gar- 
cía Aznárez  de  Boil  en  tiempo  de  D.  Sancho  el  Mayor  ganó  algu- 
nas tierras  contiguas  á  Sobrarbe,  Yo  en  mijDág.  137,  tom.  2.^,  no  di- 
je tierras  contiguas  á  Sobrarbe,  sino  tierras  de  Sobrarbe^  y  muy 
cercanas  á  Ainsa^  cabeza  de  Sobrarbe:  y  expresé  á  Boil,  que  cono- 
cidamente está  incluida  en  Sobrarbe,  y  no  dista  de  Ainsa,  cabeza  de 
ella,  una  legua  cumplida.  ¿Para  qué  es  torcer  á  tierras  contiguas  lo 
que  se  dijo  de  las  entrañas  de  Sobrarbe?  Responda,  si  hay  qué,  á 
nuestro  argumento;  que  esta  respuesta  es  al  que  él  mismo  se  hace, 
no  al  nuestro.  Esto  es  infinito:  y  no  hemos  de  trasladar  nuestras  In- 
vestigaciones. El  lector  podrá  ver  en  ellas  con  el  cotejo  lo  que  el  Pa- 
dre disimula,  suprime,  imputa. 

38  En  cuanto  al  fuero  de  Sobrarbe,  con  que  el  Padre  quiere  es- 
forzar la  antigüedad  de  aquet  título,  yá  se  le  dijo  bien  cumplidamen- 
te en  nuestra  pág.  i56,  tom.  2.",  y  también  se  le  avisó  en  la  281,  tom. 
I.",  que  es  cosa  vana  estribar  en  el  prólogo  que  en  él  se  ve,  ni  hacer 
argumento  de  su  dicho.  Porque  es  prefación  hecha  mucho  tiempo 
después  del  reinado  de  D.  Sancho  el  Mayor,  y  que  sale  yá  fuera  de 
los  términos  de  la  controversia;  puesyá  entonces  se  ponía  entre  los 
títulos  Reales  Sobrarbe,  sin  que  se  dude.  Y  se  dio  con  título  de  reino 
á  D.  Gonzalo,  hijo  último  de  los  cuatro  entre  quienes  dividió  D.  San- 
cho sus  reinos.  Aunque  de  paso,  por  no  disimular  esto,  en  que  quiso 
hacer  fuerza  D.  Juan  Briz,  y  el  P.  Laripa  se  valió  también  de  eso,  es 
de  advertir  que  á  D.  Gonzalo  no  se  dio  con  título  Real  sola  Sobrarbe, 
sino  también  Ribagorza,  tierra  más  dilatada  y  más  rica.  Y  las  cartas 
que  hablan  del  reinado  de  D.  Gonzalo  se  verán  con  ambos  títulos, 
sin  que  se  pueda  dudar.  Con  que  el  argumento  de  estos  escritores, 
de  que  á  cosa  tan  pobre  como  Sobrarbe  no  diera  el  rey  D.  Sancho  títu- 
lo Real,  si  no  le  hubiera  tenido  antes,  se  desvanece  del  todo.  Pues 
Sobrarbe  y  Ribagorza  juntas  podían  mantener  la  decencia  de  estado 
Real  de  un  hijo  cuarto.  Harto  más  natural  conjetura  es  la  nuestra,  y 
contraria  á  ésta,  de  que,  si  Sobrarbe  era  el  solar  y  título  primitivo  de 
los  reyes,  no  se  diera  á  un  hijo  cuarto.  Y  esto  solo  cuando  faltara  to- 
do lo  demás,  bastaba  para  desengaño,  si  se  mirara  con  ojos  serenos. 

09  Fuera  de  que  el  P.  Laripa  mezcla  en  su  pág.  190  en  esta  insti- 
tución de  aquel  fuero   cosas,  ó  entre  sí  repugnantes,  ó  muy  contra- 
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rias  al  sentir  común  de  los  escrito  re  s  de  las  cosas  de  Aragón.  Por- 
que de  estos,  los  que  admiten  aqu  ella  consulta  hecha  al  apostólico 
Aidebrando,  lombardos  y  francos,  dicen  fué  en  orden  á  elegir  rey  y 
proceder  á  ese  acto:  y  que  por  consejo  de  ellos  procedieron  á  él,  si- 
guiendo en  esto  lo  que  hallaron  en  aquel  prólogo:  Et  estos  inviaron- 
los  dicir^  que  oviesen  Rey^  porque  se  caudillasen^  etc.  Y  el  Padre  en 
la  página  dicha  dice  por  una  parte  que  la  elección  de  D,  García  Ji- 
ménez fué  el  año  72^.  Y  por  otra  parte  pone  allí  mismo  que  los  nues- 
tros consultaron  al  Pontífice^  que  la  pre/acción  llama  Apostólico^ 
y  obtuvieronrespiiesta  de  los  lon^obardos  al  principio  del  reinado 
de  Raqiiisio.  Y  de  éste  dejaba  dicho  dos  líneas  antes:  Ildebrando  rei- 
nó siete  meses:  y  le  sucedió  Raquisio^  Duque  de  Forlibio^  año  'J44. 

40  Con  que  el  Padre  desampara  aquel  prólogo  cuando  le  quiere 
defender  de  nuestra  impugnación,  y  en  punto  tan  capital,  como  la 
embajada  y  consulta  hecha  en  orden  á  elegir  rey  y  á  los  escritores, 
que  generalmente  la  admiten  en  orden  á  ese  fin,  aunque  divididos 
unos  en  orden  á  la  elección  de  D.  García  Jiménez,  otros  á  la  de  Don 
Iñigo  Jiménez,  que  llaman  Arista,  como  un  siglo  después.  O  si  quiere 
mantener  la  autoridad  del  Prólogo  y  escritores,  dice  cosas  repug- 
nantes entre  sí,  como  son:  elegir  á  Don  García  Jiménez  el  año  de 
724,  y  consultar  en  orden  á  elegirle  el  año  744.  Y  será  la  primera 
consulta  que  se  haya  visto  hecha  para  elegir  rey  al  que  veinte  años 
antes  tenían  ya  elegido:  ó  para  elegir  por  rey  ai  Arista  más  de  cin- 
cuenta años  antes  que  naciese.  Escoja  y  avise. 

41  Pero  volviendo  al  caso  de  lo  que  merecen  el  prólogo  del  fuero, 
el  P.  Laripa  nos  reproduce  ciertas  objeciones  que  el  muy  erudito  es- 
critor D.  Luís  de  Ejea  y  Talayero,  Regente  del  Real  Consejo  de  Ara- 
gón, y  hoy  dignísimo  Justicia  de  aquel  reino,  en  su  docto  libro  de  la 
Instauración  de  la  Santa  Iglesia  Cesaraugustana  en  el  templo  máxi- 
mo de  San  Salvador,  nos  hizo  sobre  este  punto,  con  estilo  muy  propio 
de  su  cortesanía,  y  cual  convenía  á  su  decencia  misma,  de  impugna- 
ción Real,  generosa  y  clásica,  que  busca  la  verdad,  y  lejos  de  la  ca- 
vilación, que  solo  busca  el  oscurecerla.  A  estas  objeciones  tenemos 
ya  respondido  en  un  apéndice  que  añadimos  al  tomo' primero  de  los 
Anales  de  Navarra,  por  haber  llegado  á  nuestras  manos  aquel  trata- 
do y  algunas  de  otros  escritores  graves  que  recientemente  han  dado 
á  la  luz  pública  después  de  haber  acabado  nosotros  aquella  obra,  y 
no  sufrir  el  estilo  histórico  el  quebrar  el  hilo  y  curso  corriente  con  la 
disputa.  Y  estando  para  darse  ya  á  la  estampa  los  Anales  y  el  Apén- 
dice, en  él  hallará  el  lector  la  respuesta  cumplida  á  las  objeciones, 
sin  que  haya  conveniencia  de  repetirlas  de  propósito  aquí,  donde  el 
P.  Laripa  las  reproduce,  sin  que  añada  más  que  las  pesadumbres:  á 
las  cuales  no  pensamos  responder,  ciertos  de  que  no  añaden  fuerza 
alguna  á  las  razones  de  tan  grave  escritor. 

42  Solo  diré  sumaria,  pero   perentoriamente,  aquí   al   P.    Laripa 


1    En  esta  Impresión  se  hallará  eu  la  Congresión  XVIII.  de  este  Tomo, 
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que  en  la  prefacción  ó  prólogo  de  aquel  fuero  no  se  puede  estribar 
por  hombre  que  pisa  firme.  Porque  la  calidad  de  los  yerros  que  co- 
mete arguye  que  el  autor  de  él  es,  no  solo  posterior  al  rey  D.  Sancho 
el  Mayor,  en  que  ya  se  nombra  Sobrarbe  como  ganada  entonces,  sino 
también  á  su  nieto  D.  Sancho  Ramírez,  en  que  dijimos  comenzaron  á' 
ponerse  en  mejor  forma  los  fueros.  El  error  de  que  nuestros  monta- 
ñeses eligieron  por  rey  áD.  Pelayo,  el  cual  refutó  Morales,  y  no  quie- 
re admitir,  aunque  favorable  á  su  nación,  con  ingenuidad  y  entereza 
digna  de  historiador,  le  podía  haber  desengañado  que  no  cabía 
sino  después  de  larguísimo  transcurso  de  tiempo,  y  en  hombre  dis- 
tantísimo de  aquellos  de  que  habla. 

43  Pero  otro  hay  enorme  también,  y  que  ciñe  más  el  tiempo. 
Porque  dice  que  el  conde  D.  Julián  Obo  fabla  con  moros^  con  el  Mi- 
ramomelín  Rey  de  Marruecos^  etc.  Constando  que  aquellos  como 
tres  siglos  y  medio  no  había  miramamolines  de  Marruecos,  ni  hicie- 
ron corte  en  esta  ciudad,  ni  ella  estaba  edificada,  y  que  es  fábrica  co- 
menzada por  Abu  Tejufín,  Rey  de  los  Almorávides,  que  en  la  decli- 
nación del  imperio  de  los  árabes  ocupó  muchas  provincias  de  África, 
y  murió  el  año  de  Jesucristo  1086,  y  continuada  de  su  hijo  Jusuf  y  de 
su  nieto  Ali  Ben  jusuf,  Y  se  ve  por  testimonio  indubitable  de  Luís 
del  Mármol;  que  estuvo  muchos  años  cautivo  en  aquella  ciudad,  y 
dice,  lib.  2.",  cap.  3i.",  que  además  de  los  escritores  que  alega  »parece 
»por  muchos  letreros  antiguos  que  vimos  estando  en  aquella  ciudad, 
))su  primer  edificador  fué  Abu  Tejifien,  del  cual  y  de  Jusuf,  su  hijo,  y 
»de  Ali  Ben  Jusuf,  su  nieto,  que  reinaron  uno  en  pos  de  otro,  y  de  los 
» edificios  que  hicieron  cada  uno  de  ellos,  hay  particular  relación  en 
»las  Historias  árabes  y  africanas. 

44  Vese  claro  que  el  escritor  de  aquel  prólogo  vivía  tiempo  con- 
siderable después  que  los  miramamolines  de  África  comenzaron  á 
hacer  corte  y  asiento  en  Marruecos:  y  que,  equivocado  con  el  sonido 
de  aquel  principado,  yá  muy  introducido,  imaginó  había  sido  lo 
mismo  en  el  tiempo  del  rey  D.  Rodrigo  de  los  godos,  }■  que  yá  en  él 
había  en  África  miramamolines  reyes  de  Marruecos  con  quienes  con- 
federarse el  conde  D.  Julián.  Omito  el  hacer  al  rey  D.  Rodrigo  hijo 
del  rey  Witiza,  y  en  los  códices  más  antiguos  errada  en  cincuenta 
años  la  era  de  la  destrucción  de  España;  pues  se  señala  en  ellos  la 
de  setecientos  y  dos,  y  así  otros  yerros.  Pero  no  el  advertir  al  Padre 
que  el  mismo  escritor,  cuyas  objeciones  nos  reproduce,  con  la  inge- 
nuidad propia  de  varón  sabio,  en  su  índice,  en  la  palabra  Leyes  de 
Sobrarbe^  reconoció  que  su  prefacción,  ó,  como  él  mismo  le  llama, 
prólogo  mayor  no  es  tan  antiguo.  Y  en  el  cuerpo  de  la  obra,  pág.  79, 
no  dudosamente  le  llamó  supositicio.  Y  que  asimismo  el  Padre  ca- 
mina con  dos  presupuestos  falsos. 

45  El  primero:  que  yo  haya  dicho  que  no  hubiese  algunos  fueros 
ó  no  se  hubiesen  hecho  antes  de  la  elección  ^del  primer  rey,  hecha 
por  nuestros  montañeses;  porque  esto  lo  suponemos  por  cierto.  ¿Tan 
bárbaros  habían  de  ser,  que  no  tuviesen  algunas  leyes?  Y  los  fueros 
que  pertenecen  al  primer  capítulo  del  modo  de  levantar  rey,  tenemos 


GONGRESIÓN  XIV.  97 

por  seguro  se  hicieron  entonces,  y  con  esa  ocasión  del  buen  tempe- 
ramento de  la  potestad  Real.  Porque  estos  mismos  capítulos  ju- 
ran hoy  día  los  reyes  en  ambos  reinos,  Navarra  y  Aragón,  antes 
que  se  le  preste  el  juramento  de  parte  de  los  reinos.  Y  en  el  fuero 
de  Navarra  desde  el  rey  I).  García  kamírez,  en  que  comienzan  á  no- 
tarse con  más  exacción  las  cosas  públicas,  se  ve  puesta  la  cláusula 
solemne  que  se  repite  también  en  los  reyes  sucesores,  Qui  in  elei'a- 
tione  sua  inravit  jortum.  Y  el  mismo  príncipe  D.  Carlos,  que  espe- 
raba la  herencia  de  ambos  reinos,  con  estar  interesado  en  el  caso,  lo 
reconoce,  y  expresó  en  su  crónica,  en  el  libro  i.",  cap.  6.",  aquellos 
fueros  hechos  antes,  y  en  orden  á  la  elección  de  rey. 

46  Lo  que  dijimos  fué  que  aquellos  fueros,  pocos  al  principio, 
pero  capitales,  y  que  después  se  irían  aumentando  con  las  ocasiones, 
y  en  varios  reinados,  y  no  con  la  apresuración,  y  tan  de  golpe,  como 
suponen  algunos  escritores,  por  lo  cual  los  notamos  de  que  intro- 
ducían una  república  hecha  de  fundición  de  metal  que  corre  á  los 
moldes,  por  las  muchas  quejas  de  los  juicios,  se  comenzaron  á  poner 
en  mejor  forma  en  tiempo  del  rey  D.  Sancho  Ramírez,  y  con  consejo 
del  apostólico  Aldebrando,  Gregorio  Vil,  elegido  el  año  de  Jesucristo 
1073  en  el  mes  de  Abril,  cuya  estrecha  amistad  y  mucha  comu- 
nicación con  el  rey  D.  Sancho  es  notoria,  y  en  cuyo  nombre  de  Al- 
debrando^ propio  antes  de  la  Asunnión,  y  por  ser  varón  tan  célebre, 
aún  antes  de  aquella  dignidad,  retenido  después  de  ella  muy  frecuen- 
temente, pudo  más  fácilmente  acertar  el  autor  del  prólogo  por  la 
mayor  cercanía,  sin  que  se  pueda  torcer  ni  á  Adriano  II  ni  á  Zaca- 
rías, como  pretenden  algunos,  por  repugnarles  el  nombre,  y  también 
la  Cronología  y  razón  del  tiempo  á  que  los  quieren  acomodar. 

47  Estos  fueros,  que  al  quererse  ordenar  es  creíble  se  llamasen 
de  los  montayneses^  sin  más  singularidad  entonces;  porque  también 
nosotros  hallamos  en  los  códices  antiguos  de  nuestro  fuero,  que  se 
dice  en  la  inscripción:  Aquí  comienza  el  primer  libro  de  los  fueros 
que  fueron  fayllados  en  Espayna^  asi  como  ganaban  las  tierras  sin 
rey  los  montayneses:  (nótese  el  estilo  del  hombre  posterior  en  tiempo 
que  habla  como  quien  los  había  buscado  y  hallado)  en  tiempo  muy 
posterior  comenzaron  á  llamarse  fuero  de  Sobrarbepor  algunas  par- 
ticulares libertades  y  exenciones  dadas,  en  cuanto  se  puede  alcanzar 
prudentemente,  pues  memoria  expresa  no  se  descubre,  por  el  rey  Don 
Ramiro  I  de  Aragón.,  ó  en  su  entrada  y  sucesión  en  lo  de  Sobrarbe 
y  Ribagorza,  por  muerte  de  su  hermano  D.  Gonzalo,  ó  en  la  retirada 
de  D.  Ramiro  á  aquella  región,  cuando  con  la  derrota  sobre  Tafalla, 
su  hermano  D.  García,  Rey  de  Pamplona,  se  le  entró  por  Aragón 
con  el  ejército.  Aquellas  particularidades,  municipales  entonces  de 
solo  Sobrarbe,  insertas  en  el  cuerpo  del  fuero  común  á  otras  regiones 
antes,  y  más  antiguo,  formaron  el  fuero  de  Sobrarbe,  en  cuanto  tal, 
posterior  mucho  al  común;  pero  confundido  por  el  autor  del  prólogo, 
que  por  ignorancia  de  los  tiempos  en  que  cada  cosa  se  hizo,  mezcló 
lo  uno  con  lo  otro,  como  los  miramamolines  de  Marruecos  en  tiempo 
de  D.  Rodrigo  y  el  faero  comúa  más  antiguo  con  lo  municipal  de 
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una  región,  y  más  moderno:  y  lo  que  pertenecía  á  la  corrección  y 
mejor  forma  de  los  fueros,  hecha  en  tiempo  posterior,  con  el  tiempo 
de  la  primera  elección  y  el  apostólico  Aldebrando,que  pertenecía  al 
tiempo  de  la  corrección,  le  pasó  al  tiempo  de  la  primera  formación 
de  leyes,  y  á  la  erradísima  elección,  que  sin  apariencia  de  funda- 
mento, y  contra  noticias  ciertas  y  constantes,  introdujo  de  D.  Pelayo 
en  nuestras  montañas. 

48  Entre  los  gravísimos  cuidados  de  los  ilustrísimos  reinos  inte- 
resados en  este  prólogo,  y  á  que  se  convocan  á  cortes  generales  de 
sus  estados,  quizá  parecerá  conveniente,  y  será  con  gozo  de  varones 
doctos  y  celadores  déla  pureza  de  las  antigüedades,  cargar  algún 
tanto  la  consideración  en  el  remedio  que  su  prudencia  les  dictare 
conveniente,  para  que  ni  los  doctos  tropiecen  con  desagrado  en  estos 
yerros,  ni  la  incauta  sencillez  con  la  credulidad  ligera,  que  losad- 
mita,  pareciéndole  dorados  por  hallarse  en  libro  tal,  y  cre3^endo  que 
el  prólogo  tiene  antigüedad,  ó  autoridad  igual,  ó  muy  semejante, 
distando  tanto  de  eso,  que  no  solo  los  prólogos,  pero  ni  los  epígrafes 
ó  inscripciones  de  las  leyes  tienen  la  autoridad  de  ellas:  y  ellas  mis- 
mas lo  cautelan.  Y  en  cuanto  á  nuestras  cosas,  yá  quedo  advertido 
en  lapág.  159,  tom.  2."  de  las  Investigaciones,  que  en  tiempo  muy  pos- 
terior, año  1237,  aún  no  estaban  reducidos  á  escritura  todos  los  fueros. 
Y  que  en  las  cortes  de  Estella  el  rey  D.  Teobaldo  I  3^  los  estados  del 
reino  dieron  la  orden  de  meter  en  escrito  aquellos  fueros^  que  son^ 
etc  deben  ser  entre  Nos^  etc  eyllos:  que  así  habla  la  ley.  Y  en  cuanto 
á  las  cosas  de  Aragón,  en  la  compilación  que  de  su  fuero  se  hizo  el 
año  1246  en  la  prefación  de  él,  en  el  mismo  sentido  hablan  el  rey 
D.Jaime  I  y  D.  Vidal  de  Canillas,  Obispo  de  Huesca,  á  quien  se 
encomendó  la  compilación. 

49  Ni  esta  mejor  forma  ú  ordenación  más  moderna  de  fueros 
mucho  más  antiguoís  debe  causar  extrañeza,  ni  aún  en  lance  más 
apretado,  el  reducirse  á  escrito  los  que  no  estaban  escritos,  sino  que 
se  conservan  en  la  memoria  y  noticia  pública,  al  modo  que  las  cos- 
tumbres, de  las  cuales  mu}^  comúnmente  no  hay  cosa  escrita.  Egi- 
narto.  Secretario  de  Cario  Magno,  y  su  Embajador  en  Roma,  fuera 
de  lo  que  dice,  puso  en  mejor  forma  las  leyes  de  su  propio  reino  de 
los  francos,  uniendo  las  cosas  que  estaban  discrepantes  en  ellas, 
testifica:  '  Que  de  todas  las  naciones  que  le  estaban  sujetas  hizo  que 
los  fueros  que  no  tenían  escritos  se  redujesen  á  escritura  y  se 
pusiesen  en  ella.  Y  lo  mismo  de  los  versos  bárbaros  y  antiquísimos, 
en  que  se  cantaban  los  hechos  y  guerras  de  los  antiguos  reyes.  Ni  de 
que  algunos  pocos  pueblos  de  Navarra  hayan  sido  aforados  al  fuero 
de  Jaca  ó  al  de  Sobrarbe,  se  puede  deducir  aquella  antigüedad  de 
aquellos  fueros  particulares  y    municipales  de  ambos,  que  pretende 


1  Eginart'js  ¡n  Vita  Csroli.  Qunium  tamen  Nationum.  quae  sub  eius  ditione  erant  iura,  quíe 
Bcripta  non  erant,  describere,  ac  litteris  mandari  fecit.  ítem  barbara,  etc  antiquísima  carmina, 
quibus  voterum  Regum  acfcus,  etc  bella  cauebantur,  scripsit,  m.emori8eque  maudavit.  * 
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el  Padre;  porque  fueron  dados  en  tiempo  muy  posterior,  y  después 
de  la  unión  de  los  reinos  de  Navarra  y  Aragón,  el  año  de  107(3,  en  el 
de  D.  Sancho  Ramírez,  que  puso  en  alguna  mejor  forma  el  fuero 
común  y  antiguo,  y  fué  autor  del  de  Jaca  cuando  la  hizo  ciudad,  y  la 
quitó  los  fueros  malos  que  hasta  aquel  día  había  tenido,  como  habla 
el  mismo,  Rey  en  su  carta,  que  le  exhibimos  en  nuestra  pág.  148,  tomo 
2."  y  siguiente,  juntamente  con  la  de  su  hijo  D.  Ramiro  el  Monje,  que 
la  confirma,  y  la  del  rey  D.  Alfonso  lí  de  Aragón,  en  que  dice  que 
de  Castilla  y  Navarra  y  otras  tierras  solían  acudir  á  Jaca  á  ente- 
rarse de  las  buenas  costumbres  y  fueros^  y  llevarlos  á  sus  tierras. 

50  Por  las  cartas  de  D.  Alfonso  el  Batallador  se  ve  dio  el  fuero 
de  Jaca  á  los  del  Burgo  de  San  Saturnino  de  Pamplona,  y  el  de  So- 
brarbe  á  los  de  Tudela.  Y  los  dados  en  Castilla  parece  se  dieron  por 
el  mismo,  por  ocasión  de  haber  reinado  en  ella,  por  el  derecho  de  su 
mujer  Doña  Urraca.  Aunque  sin  esa  inclusión  de  pueblos  de  donde 
se  daba  el  fuero  en  el  señorío  del  rey  donador,  hallamos  también  esta 
comunicación  de  fueros  extraños  por  agradarse  los  pueblos  de  ellos, 
y  pedirlos  por  merced  á  los  reyes,  ó  gusto  de  ellos.  Este  mismo  rey 
D.  Alfonso  11  de  Aragón,  que  celebra  el  de  Jaca,  dio  á  los  de  Teruel 
pueblo  de  su  reino,  el  fuero  de  Sepúlveda,  en  Castilla,  como  se  ve  en 
Zurita,  lib.  2."  de  los  Anales,  cap.  3 r.*^  Y  en  la  carta  yá  dicha  de  Don 
Ramiro  el  Monje  á  los  de  Jaca,  en  agradecimiento  de  haber  sido  los 
primeros  que  le  eligieron  por  rey,  les  concede  aquella  mejor  libertad 
que  gozaban  los  burgueses  de  Mornpeller.Y  D.  García  Ramírez 
concedió  por  su  fidelidad  á  los  de  Peralta  el  fuero  que  ellos  quisiesen 
y  eligiesen,  como  dijunos  en  nuestra  página  177,  tom.  2.",  donde  se 
trató  todo  lo  perteneciente  á  este  punto.  En  fin,  hasta  depués  de  la 
unión  de  los  reinos  de  Navarra  y  Aragón  en  D.  Sancho  Ramírez,  en 
Navarra  no  es  visto  ni  oído  fuero  de  Jaca  ni  Sobrarbe.  Aquel  Rey  y 
sus  hijos,  que  le  sucedieron,  le  introdujeron  en  algunos  pocos  pue- 
blos de  Navarra. 

5 1  Y  de  aquí  se  ve  el  segundo  supuesto  falso  con  que  corre  el 
Padre,  aseverando  confiadamente  que  el  rey  D.  Sancho  García  I  fué 
el  que  dio  á  los  de  Valde-Roncal  el  fuero  de  Sobrarbe  por  la  batalla 
y  victoria  de  Ocharen,  año  de  Jesucristo  822,  solo  porque  el  rey  Don 
Carlos  el  Noble,  confirmando  los  cuatro  privilegios  de  los  roncaleses, 
año  de  Jesucristo  1412,  llamó  antiguos  sus  privilegios,  diciendo:  Otrosí 
por  razón  de  los  dicJios  privilegios  antiguos^  los  dichos  de  Valde' 
Roncal  son  a/orados  á  los  fueros  de  Jaca^  etc  de  Sobrarbe^  etc  por 
la  diversidat^  ete  di/erencia^  que  es  entre  los  dos  dichos  fueros^  po- 
dría ser  gran  confusión  y  variedat^  etc.  Como  si  no  pudiera  llamar 
antiguo  el  rey  D.  Carlos  en  aquel  año  de  su  confirmación,  141 2,  el 
privilegio  del  rey  Don  Sancho  Ramírez,  dado  á  los  roncaleses  el  de 
io83,  habiendo  pasado  tres  siglos  y  casi  medio:  ó  el  concedido  á  los 
mismos  el  año  de  Jesucristo  Ii43  por  el  rey  D.  García  Ramírez,  su 
abuelo,  no  menos  que  octavo. 

52  Vese  también  la  futilidad  de  la  inducción,  además  de  argüir 
de  lo  vago  á  lo  determinado,  de  que  el  rey  D.  Carlos  llama  promis. 
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cuadamente  antiguos  los  privilegios  dados  del  fuero  de  Jaca  y  So- 
brarbe,  y  nombrando  primero  al  de  Jaca,  quizá  porque  se  debió  de 
dar  primero.  Pues  de  esa  palabra  antiguos^  promiscuamente  aplicada 
á  ambos,  ¿cómo  se  deduce  mayor  antigüedad  del  de  Sobrarbe  que  la 
que  le  toca  al  de  Jaca?  La  que  le  pertenece  al  de  Jaca  consta  con  cer- 
teza es  del  tiempo  de  D.  Sancho  Ramírez  por  la  misma  carta  suya, 
en  que  le  fundó  y  donó,  y  por  la  de  su  hijo  L).  Ramiro  el  Monje,  que 
la  confirma,  y  con  palabras  expresas  dice  que  aquellos  fueros  se  los 
concedió  su  padre  álos  de  Jaca.  Luego  el  Padre  con  su  inducción  no 
prueba  más  antigüedad  que  la  del  tiempo  de  D.  Sancho  Ramírez 
para  el  fuero  de  Sobrarbe.  Antigüedad  se  verifica  sin  pasar  más 
arriba  de  D.  Sancho  Ramírez  en  el  de  Jaca.  Luego  podrá  también 
verificarse  en  el  de  Sobrarbe  sin  subir  más  arriba. 

53     Ni  hay  por  qué  el  Padre  se  goce  aquí,  como  de  haber  hallado 
contradicción  nuestra  porque  llamamos  á  estos  privilegios  originales 
y  dijimos  después   del  uno  que  parecía  copia.    Copia  es,  y  también 
original,  la  que  se  saca  en  forma  pública  de  la  escritura  matriz  ó  pro- 
tocolo. Y  original  la  llama  el  estilo  de  la  curia.   Y  debía  no  ignorarle 
el  Padre  para  meterse  á  corregir.  Porque  corregir  un  acento  errándole, 
es  cosa  empachosa.  Pero  el  Padre  ha  buscado  uñ  notable  escape  de  es- 
tos aprietos,  y  es:  decir  al  aire,  y  sin  rastro  de  prueba,  que  el  fuero  de 
Jaca  es  mucho  más  antiguo  y  dado  por  el  conde  D.  Galindo  Aznar,  sin 
que  se  descubra  en  parte  alguna  cosa  tal.  Y  porque  las  cartas  Reales  de 
padre  é  hijo  constriñen  á  creer  que  el  padre,  D.Sancho  Ramírez,  fué 
el  autor  y  donador  de  aquel  fuero,  romper  por  el  respeto  de  aquellas 
cartas  que  la  ciudad  de  Jaca  conserva  en  su  archivo  como  las  más 
principales  de  sus  grandes  honores  y  exenciones,  y  la  del  Padre  no 
solo  en  el  libro  de  la  cadena,  que  es  su  becerro  antiguo,  y  en  el  fo- 
lio I.",  sino  también  en  instrumento  de   ligarza  suelta,  y  la  primera 
núm  I  y  la  del  hijo  confirmador  en  el  fól.  5.",  pretextando  tan  grande 
rompimiento,  con  que  en  la  primera  hay  un  ligero  descuido  en  la 
calendación  del  año,  que  nosotros  en  la  pág.  yá  dicha  149,  tom.  2,", 
compusimos  con   cosa  tan  ordinaria,  como  haberse  omitido  un  nú- 
mero decenario  X,  antepuesto  al  de  ciento,  ó  por  olvido,  ó  por  ha- 
berse gastado  con  el  tiempo,  y  que  en  la  del  hijo  D.  Ramiro  el  Mon- 
je, por  más  que  esté  calendada  con  la  era  de  César  1 172  y  año  de  Je- 
sucristo I  [34,  en  que  de  verdad  yá  reinaba  los  tres  meses  y  medio  úl- 
timos de  él,  se  dice  haberse  hecho  en  el  mes  de  Febrero,  en  lo  cual 
luego  reparamos,  y  con  palabras  contiguas  á  la    escritura  exhibida, 
dijimos  de  ella:  En  el  mes  hace  alguna  dificultad:  y  el  Padre  con  la 
legalidad  ordinaria  dijo:  El  P.  Moret  no  reparó  en  el  yerro:  siendo 
el  reparo  primero  nuestro  que  suyo:   y  que  quizá  no  fuera  suyo,  si 
no  hubiera  sido  primero  nuestro. 

54  Por  cosas  tan  ligeras,  y  tan  ordinarias  en  las  calendaciones,  y 
el  alterarse  el  mes,  ó  por  descuido,  ó  por  no  entenderse  alguna  cifra 
de  abreviación,  con  que  se  significaba  tuvo  despejo  el  P.  Laripa  pa- 
ra echa,r  .por.  ^Í£rra  cartas  Reales  tan  autorizadas,  y  decir  de  mi  en  su 

hiras  tan  viciadas  y  defectuosas  no  puede  de* 
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dítcir  lo  que  pretende.  Y  prosigue  muy  confiado,  derribando  la  subs- 
tancia y  contenimiento  de  las  escrituras  que  yo  allí  pretendía,  que 
era:  que  el  rey  D.  Sancho  Ramírez  fué  el  autor  y  donador  de  aquel 
fuero  á  los  de  Jaca. 

55  Pues  pregunto,  P.  I.aripa:  si  por  yerros  tan  ligeros,  y  que  su- 
ceden tan  frecuentemente,  y  en  cuya  corrección  trabajan  con  loa  los 
escritores  de  más  nombre,  y  en  que  la  jurisprudencia  más  novicia 
sabe  que  por  la  circunstancia  viciada  no  se  vicia  la  instancia  del 
acto,  y  que  lo  tiene  así  cautelado  el  Derecho,  derribadas  escri- 
turas auténticas,  y  tan  autorizadas  de  los  honores  y  exenciones 
de  una  ciudad  tan  antigua  y  tan  noble  como  Jaca,  y  conserva- 
das en  su  archivo  con  el  cuidado  dicho,  ¿qué  honores,  qué  ren- 
tas, qué  privilegios  hay  seguros  en  los  archivos  de  las  ciudades, 
de  las  iglesias,  de  los  monasterios?  ¿En  qué  otras  escrituras  de 
reyes  anteriores  estriba  el  honor  de  ser  ciudad  Jaca?  ¿El  honor  de 
buscarse  de  Castilla  y  Navarra  los  buenos  fueros  como  en  primera 
fuente?  ¿El  blasón  lucido  de  que  tanto  se  honra,  y  que,  grabado  en 
oro,  traen  al  pecho  sus  jurados:  Vos  primi  elegistis  me  in  Regem: 
vosotros  los  primeros  me  elegisteis  por  rey?  ¿Está  en  otra  escritura 
que  ésta?  Si  hay  otras,  prodúzcalas;  ¿para  cuándo  las  guarda?  Y  si  no 
hay  otras  que  éstas,  ¿cómo  derriba  éstas,  en  que  tantos  honores  estri- 
ban? Este  tratamiento,  y  á  ciudad  tal.  y  de  pluma  no  extraña,  sino 
doméstica,  y  hermana,  ;quién  lo  creyera  si  no  lo  viera?  Pero  no  hay 
que  extrañarlo  de  pluma  que  escribe  con  cólera;  porque  el  temblor 
de  pulso  que  ésta  causa  hace  se  le  caigan  á  veces  borrones  á  la  plu- 
ma. La  nuestra,  aunque  extraña,  sirva  de  esponja  para  quitarlos.  Aun- 
que no  extraña  por  la  buena  memoria  de  aquella  noble  porción  de  los 
antiguos  vascones:  ni  extraña,  porque  reverencia  por  madre  á  la  ver- 
dad en  cualquiera  nación  que  la  tenga  de  su  parte. 

56  En  su  género  aún  admira  más  otro  despejo  del  Padre.  Diji- 
mos en  nuestra  pág.  144,  tom.  2.",  que  el  apostólico  Aldebrando, 
mencionado  en  el  prólogo,  es  el  papa  Gregorio  VII,  y  que  le  llamaron 
el  nombre  de  Aldebrando,  propio  antes  de  la  consagración,  frecuen- 
temente aún  después  de  ella.  Entre  varias  é  indubitadas  pruebas,  una 
fiié:  que  Sigiberto  Gemblacense,  '  escritor  de  su  misma  edad,  le  lla- 
ma perpetuamente  papa  Aldebrando  ó  apostólico  Aldebrando,  El 
Padre  en  su  pág.  188  con  toda  confianza  dice  que  yo  no  he  leído  con 
cuidado  á  Sigiberto,  y  que  pronuncié  esto  corriendo  á  la  ligera  y  con 
demasiada  facilidad.  Pero  veamos  qué  hizo  el  cuidado  del  Padre  en- 
mendador:  decir  allí  rnismo  que  Sigiberto  solo  tina  vtz  le  nombra 
para  lldebrando.  Espantosa  animosidad. 

57  Ruego  al  lector  pase  los  ojos  por  Sigiberto  desde  el  año  1073, 
en  que  comienza  los  sucesos  de  Gregorio,  y  no  en  el  de  1074,  como 


1  Sijibert.  6cm)l.  ad  A-.  1377.  Heuricus  Iniperator,  etc.  Facta  l]debra)idi  Papte  irrita  esse  debe- 
re.  Saxones  rebellant  instinctu  Ildebrandi  Papse.  lldebfandus  Papa  omnes  adyeísaivtes-.  Imperato- 
vi  absolvit.  Ad  Ann.  1085.  Jldebrandus  Papa,  qui,  et  Gregorius  YH'  ap'ud  Salernum  exitia.us 
moritur,  '  -   '      •      ■  .    . 
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con  nuevo  error  le  imputa  el  Padre,  y  hallará  por  buena  cuenta  que 
le  llama  lldebrando  no  menos  que  veinte  veces  en  los  doce  años  de 
su  pontificado,  y  en  el  siguiente  á  su  muerte,  en  que  por  cierta  de- 
pendencia vuelve  á  nombrarle.  Y  en  solo  el  año  1077  tres  veces  con 
la  expresión  de  lldebrandtis^  Papa^  y  otras  varias  en  otros.  Merecía 
le  fuésemos  desliendo  uno  por  uno  todos  los  lugares  con  digna  pon- 
deración. Pero  quede  á  la  del  lector,  pues  yo  corro  de  prisa,  y  saltan- 
do, qué  crédito  merece  en  lo  demás  de  su  escrito  el  que  sobre  caso 
muy  pensado,  y  metiéndose  á  corrector,  y  en  cosa  tan  fácil  de  apu- 
rarse y  sacarse  á  la  luz  del  sol  por  cualquiera,  citó  así. 


CONGRESION    XV. 

¿/aspícciSa  sainiria  corrieads  por  Is  que  el  i?,  ^laripa  escribió 
en  la  serie  de  los   reinados. 


lumpliendo  con  lo  prometido  arriba,  de  correr  suma- 
riamente, y  como  de  salto,  lo  demás  del  escrito  del   P.  La, 

/ripa  en  la  serie  de  los  reinados  que  comienza  en  su 
pág.  2o3,  quiere  probar  que  el  hijo  y  sucesor  del  rey  D.  García  Ji- 
merez  I  fué  y  se  llamó  D.  García  Iñíguez.  Y  porque  nosotros,  guia- 
dos de  la  ley  inviolable  de  los  patronímicos  en  aquellos  siglos,  diji- 
mos en  nuestra  pág.  334,  tom.  i.",  que  hijo  de  García  no  podía  llamarse 
Ifiíguez,  sino  Garcés  ó  García:  y  que  así,  el  hijo  y  sucesor  verdadero 
era  D.  Iñigo  García,  el  reconocido  en  el  antiguo  libro  de  la  Regla  de 
Leire  y  en  las  crónicas  antiguas  de  Valde-Ilzarbe,  el  Padre  exaspera 
el  estilo  contra  aquel  libro  y  estas  crónicas.  Y  quiere  mantener  que 
cuatro  escrituras  que  nosotros  con  toda  evidencia  probamos  desde  la 
pág.  333,  tom.  i.",  pertenecían  áD.  García  Iñíguez,  el  que  en  su  cuenta 
es  el  segundo  y  en  la  nuestra  el  primero,  no  son  sino  de  aquel  prime- 
ro suyo,  y  más  antiguo. 

2  En  lo  cual  se  le  responde:  que  aquella  ley  de  los  patronímicos, 
tomados  del  nombre  prop:o  del  padre,  no  la  hallará  quebrada  ni  una 
vez  por  aquellos  siglos  en  instrumento  alguno  antiguo  que  haga  al- 
guna fuerza.  Y  que  iodo  lo  que  amontona  el  Padre  son  dichos  de 
algunos  autores  modernos,  que  no  la  hacen.  Porque  no  traen  prueba 
de  instrumento  ó  memoria  antigua  probando  la  filiación  y  el  patro- 
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nímico  del  hijo  juntamente,  lo  cual  era  forzoso  para  prueba;  sino  que 
son  sospechas  voluntarias,  por  lo  menos  en  la  mitad  de  lo  que  era 
menester  para  prueba.  El  recurrir  que  el  nombre  de  Iñíguez  se  tomó 
de  la  madre,  es  igualmente,  si  no  más  absurdo,  y  jamás  visto  en  aque- 
lla antigüedad,  que  el  patronímico  del  hijo  se  tomase  de  la  madre  y 
no  del  padre.  Y  si  de  esto  tenía  el  P.  Laripa  algún  ejemplar,  aquí  le 
había  de  producir,  pues  era  preciso,  y  se  le  habían  pedido:  ¿para 
cuándo  le  guardó?  Fuera  de  que  en  esto  mismo  se  le  hace  un  nuevo 
é  incontrastable  convencimiento.  Porque  todas  las  escrituras  con  que 
quieren  probar  aquel  rey  anterior  y  el  patronímico  de  D.  García 
Iñíguez,  que  son  las  cuatro  ya  dichas,  siempre  y  constantemente  lla- 
man á  aquel  rey  Garsea  Eneconis, 

3  Pues  pregunto,  P.  Laripa:  ¿Eneconis  quiere  decir  hijo  de  Iñiga 
ó  hijo  de  Iñigo?  Cuando  se  probara  que  la  madre  se  llamaba  Iñiga, 
lo  cual  no  hacen,  y  también  en  esta  parte  desfallece  su  prueba,  siem- 
pre que  hay  nombre,  que  en  nuestro  vulgar  corresponde  Iñiga,  le  sig- 
nifican en  latín  Onneca  por  la  primera  declinación.  Y  así,  las  escri- 
turas hubieran  nombrado  al  rey  Garsea  Onnecce^  y  no  hacen,  sino 
Eneconis^  con  el  incremento  de  la  tercera  y  el  nombre  propio  del 
padre  Eneco  Onis.  El  principio  en  que  estriba  esta  inducción  es  indu- 
bitado. Las  memorias  antiguas  de  los  archivos  constantemente  lla- 
man Onneca  á  la  Reina,  mujer  de  D.  Iñigo  Jiménez:  Onneca  á  la 
mujer  de  su  viznieto  D.  García  Sánchez:  Onneca  á  su  hermana  de 
éste,  la  Infanta  que  firma  la  dotación  de  Alvelda:  Onneca  á  la  que 
por  barruntos  sospechamos  ser  madre  del  rey  D.  Ramiro.  Pues  de 
Onneca:  ¿cómo  deribaron  el  patronímico  ó  matronímico  Eneconis'! 
¿No  lo  ve? . 

4  Otros  ejemplares  que  el  Padre  trae  son  de  tiempo  mucho  mis 
moderno,  en  los  nombres  que  antes  eran  propiameníe  patronímicos 
comenzaron  á  tomarse  constantemente  por  todos  los  descendientes 
como  renombres  distintivos  de  las  familias  y  linajes,  y  por  memoria 
de  algún  ilustre  ascendiente,  aunque  fuese  en  grado  muy  remoto, 
como  Rémirez,  Henríquez,  Fernández,  López,  Pérez,  Alvarez,  etc. 
En  nuestra pág.yá  dicha  333,  tom.  i.% hallará  ellectorpor  todo  elcap. 
6."  del  lib.  2.^  probado  inconcusamente  que  todas  aquellas  cuatro  es- 
crituras pertenecen  á  D.  García  Iñíguez,  padre  de  los  reyes  D.  Fortu- 
no el  Monje  y  D.  Sancho,  con  tan  claras  evidencias,  que  es  poca  inge- 
nuidad el  quererlas  ofuscar.  En  una  de  ellas,  en  que  el  abad  D.  Juan 
Briz  quitó  voluntariamente,  y  sin  prueba  alguna,  cien  años  á  la  era, 
quiere  el  Padre  que  le  valga  nuestro  ejemplo  con  que  en  la  pág.  33, 
tom.  2.°,  quitamos  otros  cien  años  á  la  escritura  del  monasterio  de  La- 
basal.  Pruebe  el  Padre  igual  razón  y  necesidad  en  su  caso  que  la  que 
nosotros  probamos  con  evidencia  en  el  nuestro,  y  se  admitirá  la  par- 
ridad.  Nosotros  probamos  allí  que-aquella  escritura  tenía  repugnancia, 
no  como  quiera  con  otras,  sino  consigo  misma;  pues  calendaba  el  acto 
con  un  hecho  notorísimo,  cual  fué  el  decir  que  se  hacía  catorce  años 
después  que  el  rey  Carlos  vino  á  España.  Lo  cual  tenía  manifiesta 
repugnancia  si  no  se  quitaba  una  C  del  número  centenario,  que  fué 
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fácil  pasársele  de  más  al  copiador:  y  con  nuestra  corrección  tenía  ca- 
balísimo ajustamiento. 

5  Omito  otros  muchos  estragos  que  el  abad  D.  Juan  Briz  hizo 
en  aquella  escritura  de  los  nombres  y  expungiendo  cláusula  entera. 
Licencias  semejantes  se  dan  cuando  se  toman  modestamente,  como 
dijo  Horacio:  '  Dabiturque  licentia  sumpta  piidentev.  no  con  tanto 
estrago  y  destemplanza.  Ni  lo  que  se  dá  á  la  razón  y  necesidad  se  dá 
al  antojo.  Ni  hay  para  qué  el  Padre  gaste  tanto  papel  en  los  defectos 
de  los  números  de  las  eras  del  Libro  antiguo  de  la  Regla;  pues  todos 
los  que  hemos  hablado  de  aquel  catálogo  de  los  reyes  hemos  adver- 
tido con  expresión  que  los  números  de  las  eras  están  parte  gastados 
y  parte  desordenados.  Pero,  sin  embargo  de  eso,  hacen  toda  estima- 
ción de  aquella  antigua  memoria  Garibay,  Yepes,  el  obispo  Sandó- 
val,  Oihenarto,  Pedro  de  la  Marca,  Pellicer,  Argáiz  y  otros.  Y  en  tan 
gran  falta  de  memorias  antiguas,  en  nuestras  cosas  es  muy  ajeno  de 
razón  desestimar  aquélla.  Y  por  más  que  lo  pretenda,  no  lo  podrá 
conseguir  de  los  hombres  cuerdos,  que  saben  distinguir  entre  yerros 
de  Cronología  y  aciertos  de  genealogía,  sin  confundirlos,  ni  barajarlos 
como  una  misma  cosa,  como  afecta  el  Padre. 

6  Y  la  corona  de  D.  Iñigo  García,  fuera  de  las  razones  que  la 
apoyan,  tomadas  del  patronímico,  la  mantienen  también  el  Libro  de 
la  Regla  y  las  Crónicas  de  Valde-Ilzarbe,  testigos  que  no  se  comu- 
nicaron; pues  Abalos  Piscina,  que  citó  aquellas  Crónicas,  ignoró  el 
Libro  de  Regla,  que  sin  duda  citara  si  le  hallara  citado  en  ellas, 
siendo  en  cosa  nueva  para  autorizarla  más:  y  se  ve  es  délos  testi- 
monios en  qu^e  2;gr?/m  vero  consonat.Y  por  lo  menos  déme  para 
D.  García  Iñíguez,  en  quien  trastrueca  los  nombres  propio  y  pa- 
tronímico de  D.  Iñigo  García,  otras  dos  memorias  antiguas  tales.  Y 
en  la  mucha  obscuridad  de  nuestras  cosas,  no  desestime  esta  luz,  que 
rayó  con  agrado  en  ojos  perspicaces  de  tantos  como  los  nombrados, 
y  que  pelean  por  la  corona  de  D.  Iñigo  García,  y  sin  duda  con  mejo- 
res armas. 

7  Ni  yo  en  mi  pág.  334,  tom.^  2.",  dije,  como  me  imputa  en  la  suya 
214,  que  la  escritura  de  la  fundación  de  Fuenfrida  era  el  quicio  de  la 
prueba  de  aquel  reinado  anterior  de  D.  García  íñiguez  general- 
mente, sino  individualmente  éntrelas  cuatro  pruebas  que  el  A^Dad 
quiso  hacer  con  las  cuatro  escrituras,  de  la  que  intentó  con  la  fun- 
dación de  Fuenfrida.  Y  de  esta  dije:  pero  siendo  el  quicio  de  la  pro- 
banza la  escritura  de  primera  fundación^  no  la  trae.  Y  hace  bien^ 
porque^  etc.  De  esta  prueba  particular  patentemente  era  el  quicio  la 
escritura  exhibida,  y  no  la  exhibió  el  Abad,  porque  le  condenaba:  y 
eso  le  notamos  con  toda  razón.  ¿Qué  halla  ah'rdesquiciado^  como  nos 
calumnia,  sino  la  torcedura  de  su  falsa  acusación?  Pero  de  este  gé- 
nero de  cosas  se  habrá  de  pasaren  silencio  infinito. 

8  En  la  página   246  se  dilata  el  Padre   contra  el   Apologético 


1    Horat.  iu  Arte  Poet. 
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de  Navarra  de  D.  García  de  Góngora  y  Torreblanca,  cu3'a  defensa 
no  nos  toca;  pues  el  mismo  Padre  confiesa  allí  que  no  le  hemos 
citado,  ni  hemos  estribado  en  su  doctrina,  como  el  P.  Laripaha  estri- 
bado tantas  veces  en  la  de  Gauberto.  Y  en  eso  más  se  podrá  reco- 
nocer la  desigualdad.  Y  que  nosotros  no  la  tomamos  todo,  sino  lo 
selecto  y  muy  exacto.  Y  en  esto  basta  lo  dicho  en  la  Congresión 
4.^,  núm.  9  hasta  el  12.  Solo  nos  puede  tocar,  y  aún  necesita  con  indis- 
pensable obligación  aquejarnos  en  el  juicio  délas  gentes,  deque, 
hablando  el  Padre  contra  el  escritor  yá  dicho  en  su  pág.  247.  Y  repi- 
tiéndolo después  en  la  472  acerca  de  las  muertes  de  los  reyes  Don 
García  de  Nájera  y  su  hijo  D.  Sancho  de  Peñalén,  sacó  al  índice  lo 
que  en  dichas  páginas  había  dicho,  y  por  tres  veces  en  diferentes 
verbos,  y  con  tan  atroz  y  sangrienta  censura,  que  en  el  verbo  infi- 
delidad pronunció  en  dos  ocasiones  se  ha  experimentado  en  los 
navarros  contra  sus  propios  reyes. 

9  Esta  es  calumnia  falsa,  y  gravísima.  Y  el  publicarla  tantas 
veces  en  el  índice,  dá  á  entender  bien  claro  á  cualquiera  lo  que  se 
descubre  del  ánimo  del  Padre,  habiendo  prometido  tantas  veces  mo- 
destia y  templanza.  Yo  en  la  mía,  ni  provocado,  hallo  quepa  el  res- 
ponder dignamente.  El  fundamento  de  esta  censura  del  Padre  son 
las  dos  muertes  de  los  reyes  dichos.  En  cuanto  á  la  de  D.  García  de 
Nájera,  aquel  rey  tuvo  en  su  corona,  no  solo  á  Navarra,  sino  la 
Rioja,  Álava,  Guipúzcoa,  Vizcaya,  Bureba  y  Castilla  la  Vieja,  como 
se  ve  en  las  Investigaciones,  y  queda  de  nuevo  probado  en  la  Con- 
gresión 12.^,  núm.  76  hasta  el  89,  y  ni  el  Padre  lo  niega.  Pues  ¿quién 
le  dijo  al  P.  Laripa  que  aquel  caballero  subdito  suyo  que  le  mató  en 
la  batalla  de  Atapuerca  era  navarro  más  que  de  las  otras  naciones 
sujetas  á  su  corona?  Lo  que  ninguna  memoria  imputa  á  Navarra 
¿porqué  nos  lo  imputa  el  P.  Laripa?  ¿Esta  no  es  parcialidad  conocida? 
Y  de  la  alevosía  de  uno,  cuando  constara  era  nuestro,  ¿cómo  nos  hace 
reos  á  todos  con  la  universidad  de  los  navarros.? 

10  En  la  muerte  de  aquel  rey  por  mano  del  soldado  desnaturali- 
zado y  tránsfuga  en  la  batalla  de  Atapuerca,  luego  sin  dilación,  y  en 
el  mismo  lugar  de  la  infeliz  batalla,  como  habla  su  mismo  archivo 
de  San  Juan,  que  se  le  exhibió  la  pág.  262,  tom."  2.°  de  las  Investi- 
gaciones, y  se  le  volverá  á  traer  la  escritura  luego  adelante  en  el 
núm."  4'3,  los  del  ejército  de  Navarra,  aunque  quebrantados  con  tan 
grande  pérdida,  aclamaron  y  levantaron  por  rey  á  su  pequeño  hijo 
D.  Sancho  de  Peñalén,  que  por  el  matrimonio  de  su  madre  Doña  Es- 
tefanía se  ve  podía  tener  cuando  más  como  quince  años.  Este  ardor 
generoso  de  la  lealtad,  impertubableá  la  vista  del  mayor  riesgo,  é  in- 
vencible en  la  fortuna  adversa,  pudiera  notar  el  Padre, y  le  celebrara 
cualquiera  bien  templada  pluma;  pues  es  acto  de  toda  la  nación  y  las 
que  concurrieron  de  su  corona,  no  la  alevosía  de  un  tránsfuga,  ó  dos, 
ó  tres:  ;dónde  ha  dejado  de  haberlos?  ¿Querrá  que  los  contemos? 
No  pienso  hacer  tal.  No  lo  acostumbra  mi  pluma,  ni  aún  provocada. 
Ni  tendrá  por  disculpa  legítima  su  provocación  de  rendirse  á  ella 
para  caer  en  el  mismo  defecto  que  nota  en  la   suya.  Ni  es  menester 
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tanta  costa:  en  especial  en  aquel  siglo  hórrido,  y  poco  cultivado,  en 
que  pretendían  los  hombres  derecho  á  que  ni  los  reyes  se  desman- 
dase sin  escarmiento. 

11  En  la  muerte  de  D.  Sancho  de  Peñalén  pudiera  haber  ponde- 
rado el  Padre  con  más  razón  3^  justicia  la  grande  é  innata  fidelidad 
que  se  descubre  en  los  infantes  y  señores  de  la  casa  Real  de  Nava- 
rra; pues  por  tres  siglos  y  medio  corrió  con  tanta  serenidad,  que  es 
éste  el  primer  ejemplo  de  ambición  ó  turbación  de  infantes  y  señores, 
siendo  tan  frecuentes  en  otras  coronas:  y  tan  anticipados,  que  ape- 
nas se  labraron  y  asentaron,  cuando  se  arrebataron  por  manos  alevo- 
sas de  las  sienes  de  sus  legítimos  dueños  con  muertes  ó  fugas  de 
ellos,  ó  con  necesidad  de  armarse  contra  la  invasión  tirana  y  envol- 
ver los  reinos  en  guerras  civiles.  Y  aun  en  esos  casos  no  se  infaman 
las  naciones  por  plumas  honradas  con  nombre  general  de  la  nación; 
sino  que  se  imputan  á  la  fortuna  é  infelicidad  de  los  tiempos  ó  la 
facción  de  algunos,  salva  la  lealtad  y  honor  del  común  de  la  nación. 

12  Pudiera  también  haber  ponderado  la  heroica  fidelidad  que 
resplandeció  entonces  más  que  nunca,  aunque  le  duela  al  Padre,  en 
el  reino  de  Navarra.  Pues,  turbado  con  tan  inopinada  calamidad,  é 
invadido  de  los  ejércitos  de  los  dos  reyes  primos  del  difunto,  D.  Al- 
fonso de  Castilla  y  León  y  D.  Sancho  Ramírez  de  Aragón,  cuidaron 
más  de  expeler  al  alevoso  infante  fratricida  D.  Ramón  y  sus  tropas 
de  malhechores  y  moros  de  Almuctadir,  Rey  moro  de  Zaragoza, 
tributario  del  muerto  y  coligado  del  matador  y  receptador  de  su  fuga, 
que  de  otra  alguna  defensa:  y  aborreciéndose  tanto  naturalmente  el 
dominio  extranjero,  quisieron  caer  antes  en  manos  del  rey  extraño 
que  en  las  de  un  infante  de  su  casa  Real,  que  había  manchado  las 
suyas  con  la  alevosía  y  sangre  de  hermano. 

1 3  Esta  acción  fué  del  reino  en  general:  la  infidelidad  de  los  in- 
fantes D.  Ramón  y  Doña  Ermesenda,  nombres  que  le  entraron  á  Na- 
varra de  fuera,  y  nunca  antes  ni  después  oídos  en  su  casa  Real.  Po- 
cos señores  que  conspiraron  con  los  infantes  en  la  traición,  no  se  sa- 
be de  cuál  de  las  naciones  eran,  estando  en  su  corona  las  mismas  que 
en  la  de  su  padre.  Y  cuando  ellos  fueran  nuestros,  ;qué  hace  esto 
de  peso  contra  un  reino  en  general  para  hablar  el  Padre  con  voces 
tan  odiosas  por  generales?  ¿Esto  no  es  cuanto  es  de  suyo  dañar  al 
buen  amor  y  correspondencia  de  los  reinos  y  sembrar  dientes  de 
Badmo,  si  la  tierra  no  fuera  en  una  y  otra  parte  tan  generosa,  que  no 
respondiera  á  semillas  malas?  Navarra  podrá  preciarse,  aun  en  este 
caso  que  al  Padre  le  pareció  feo,  de  lo  que  Paulo  Orosio  '  celebró 
en  general  á  España  y  su  nación,  diciendo:  España  siempre  fuerte 
en  fidelidad  y  fuerzas^  habiendo  dado  a  la  república    los  mejores  y 


1  Paul.  Oros.  lib.  5.  cip.  23.  Portis  fide,  ac  viribu5  semper  Hispania,  cuín  óptimos,  invicti:5imos- 
que  Reges  saos  ad  deditionem  Reipublicae  dedcrifc,  nullam  unquam  Tyraunorum  ab  initio,  usque 
jii  hodierum  diem,  vel  de  se  edituin  misit.  vel  iu  se  extriusecus  iucurreiitem,  vivum,  poteutemve 
dimisit. 
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más  invictos  reyes,  nunca  desde  el  principio  hasta  el  día  presente 
de  si  tirano  alguno^  ni^  invadida  de  á/,  le  dejó  vivo  ó  poderoso  dio 
Vea  el  Padre,  si  lo  hubiere  menester,  entre  muchos  que  se  le  pudieran 
producir,  á  Pedro  de  Medina,  lib,  2.",  cap.  240.  Y  á  Bernardino  Gó- 
mez en  la  Vida  del  rey  D.  Jaime,  lib.  8.°,  con  elogios  insignes  de  la 
ñdelidad  grande  y  muy  señalada  de  los  navarros.  Y  baste  esto  de 
mucho  que  se  podía  decir;  que  para  desvanecer  un  vaporcillo  ligero 
que  deshacen  los  rayos  del  sol,  es  cuidado  escusado  encender  ha- 
chas. 

14  En  la  pág.  262  me  hace  cargo  de  que  en  la  escritura  de  Laba- 
sal,  en  que  se  nota  el  acto  de  ella  en  la  era  831,  catorce  años  después 
que  el  rey  Carlos  vino  á  España^  que  es  el  año  de  Jesucristo  793, 
según  mi  corrección,  no  hice  bien  el  ajustamiento.  Porque  cien  años 
después  del  de  la  entrada  de  Garlo  Magno,  aunque  admite  que  no 
pudo  ser  Carolo  Galvo  el  de  la  entrada  acá,  pudo  ser  Carolo  Craso, 
que  dice  reinó  en  Francia  el  año  de  887,  y  quiere  esforzar  el  caso. 
En  cuanto  á  reinar  en  Francia  es  yerro  conocido,  y  tan  craso  como 
el  rey.  Hasta  el  año  de  Jesucristo  885  no  tuvo  casa  en  Francia  Carolo 
Craso,  sino  en  sola  Alemania:  y  ni  después  en  Francia,  sino  solo  el 
nombre.  Y  su  corrección  queda  desvanecida.  Vea  á  Sigiberto,  y  ge- 
neralmente á  los  escritores  de  las  cosas  de  Francia.  En  Regino,  que 
vivía  al  tiempo,  solo  hay  de  diferencia  que  parece  señala  el  llama- 
miento y  entrada  en  Francia  del  Craso  al  fin  del  año  anterior  884. 
Todo  lo  que  pertenece  á  la  batalla  y  muerte  de  Muza  y  tiempo  de 
ella,  como  también  el  de  la  de  Valdejunquera,  á  que  revuelve  varias 
veces,  yá  en  la  Congresión  6.'^  quedó  demostrado  que  todo  va  des- 
baratado y  sin  ajustamiento  de  Cronología. 

15  En  la  pág.  292  quiere  hacer  una  identidad  notable.  Pues  quie- 
re que  los  reyes  D.  Iñigo  Jiménez  y  su  hermano  D.  García  Jimé- 
nez son  un  mismo  rey  con  dos  nombres.  Es  notable  pensamiento. 
Debía  de  mudar  nombres  el  Rey,  teniendo  uno  para  invierno  y  otro 
para  verano.  Y  hasta  decir  que  los  mudaba,  el  Padre  lo  confiesa:  y  di- 
ce que  en  unos  privilegios  se  llama  Iñigo  y  en  otros  García.  Pues  si 
tenía  entrambos  á  dos,  y  propios,  en  alguna  escritura  los  pondría  en- 
trambos, lo  cual  no  hace  jamás,  y  parece  del  todo  increíble,  habien- 
do cuatro  escrituras  de  ese  rey,  que  llama  uno,  y  en  sentir  del  Pa- 
dre, que  admite  otras  dos  falsas,  seis  son  las  escrituras,  y  en  ninguna 
de  ellas  se  toca  el  Iñigo  con  el  García,  ni  tampoco  en  el  Libro  de  la 
Regla. 

16  El  mismo  argumento  se  hace  en  las  escrituras  del  hijo  indubi- 
tado, D.  García  Iñíguez,  de  quien  son  más  las  escrituras  y  memorias 
antiguas:  y  en  todas  ellas  con  el  patronímico  solo  de  Iñíguez,  y 
nunca  el  de  Garces  ó  Garseanes.  Con  que  se  echa  de  ver  la  futilidad 
de  este  pensamiento.  Y  si  esta  licencia  vale,  se  puede  andar  á  hacer 
diptongos  de  reyes  con  solos  diversos  nombres,  y  andará  buena  la 
Historia.  La  variedad  en  el  patronímico  de  D.  Iñigo  es  alucinación 
de  algunos  modernos;  no  cosa  que  se  halla  en  las  escrituras.  Y  el 
príncipe  D.  Carlos  manifiestamente  se  ve  tuvo  noticias  de  un  rey  lia- 
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mado  D.  Iñigo  García,  y  equivocado  con  la  filiación  y  patronímico 
del  segundo,  confundió  los  dos.  Geloyra  y  Elvira  no  son  dos  nom- 
bres, sino  pronunciación  diversa  de  uno  mismo. 

17  El  querer  para  esto  autorizar  las  otras  dos  escrituras  pertene- 
cientes á  Cillas  con  nombre  del  rey  D.  García  Jiménez,  que  nosotros 
repelimos  por  espurias  en  la  pág.  58,tom.  2.",  es  cosa  ajena  de  razón 
después  de  tantas  demostraciones  como  las  allí  hechas,  y  en  esta 
obra  quedan  añadidas  otras  en  la  Congresión  12.^  cuando  se  trató 
del  valor  déla  7",  y  en  otras  partes.  Y  el  absurdo  de  firmar  como  obis- 
pos de  Jaca  en  tiempo  tan  anterior  Sancho  y  ÍLstéfano,  no  se  purga 
con  decir  voluntariamente  que  aquel  trozo  es  confirmación  posterior 
en  tiempo.  Porque  siendo  escritura  de  donación  Real,  otro  rey  se  ha- 
bía de  añadir  que  fuese  confirmador  á  cuya  firma  se  siguiesen  las  de 
los  obispos.  Y  allí  ningún  otro  rey  hay  posterior,  sino  solo  D.  García 
Jiménez.  Y  D.  Sancho,  Obispo  de  Jaca,  firma  antes  que  Atilio,  Abad, 
que  quieren  fuese  en  el  reinado  de  D.  García  Jiménez:  y  el  signo  de 
este  rey,  expresando  su  nombre,  se  pone  después  de  entrambos  obis- 
pos. Con  que  no  hay  cabimiento.  Y  por  otras  cien  partes  se  descu- 
bre el  mal  genio  del  fabricador  de  aquellos  desbaratados  instrumen- 
tos, que  por  algo  no  se  admitieron  al  Libro  Gótico,  como  se  admitie- 
ron los  otros  dos  legítimos. 

18  El  querer  insinuar  alguna  sospecha  en  las  dos  escrituras  del 
rey  D.  Iñigo  Jiménez,  en  la  de  donación  á  D.  Iñigo  de  Lañe,  su  Alfé- 
rez Mayor,  por  haber  dicho  el  obispo  Sandóval  en  el  Catálogo,  folio 
64,  que  no  dejaba  de  tener  alguna  sospecha  de  ella:  y  la  de  donación 
á  las  santas  Nunilona  y  Alodia  en  la  entrada  de  sus  sagrados  cuer- 
pos en  Leire,  es  ajenísimo  de  razón.  La  sospecha  de  Sandóval,  como 
en  él  mismo  se  ve,  nació  de  no  hallar  el  nombre  de  Navarra,  de  que 
usa  allí  el  rey  D.  Iñigo,  en  las  memorias  antiguas  hasta  el  obispo 
D.  Juan  II,  año  de  Jesucristo  io5o.  Pero  esta  sospecha,  fuera  de  ser 
falsa  en  sí  misma,  se  ve  nació  de  puro  olvido  del  Obispo,  que  en  el 
mismo  Catálogo,  en  el  fól.  10/*  , dejaba  yá  puestos  testimonios  repeti- 
dos de  escritor  franco  del  tiempo  de  Cario  Magno  expresando  el  nom- 
bre de  los  navarros, 

19  Y  en  cuanto  á  la  segunda  escritura,  sería  atreverse  á  un  sagra- 
do muy  resguardado.  Porque  la  donación  del  rey  D.  Iñigo  y  del 
Obispo  de  Pamplona,  D.  Guillesindo,  á  las  santas  vírgenes  el  día  de 
su  entrada  está  auténtica  en  el  archivo  de  Leire,  en  instrumento  suel- 
to y  en  el  Becerro:  y  también  en  el  archivo  Real  de  la  Cámara  de 
Cómputos  de  Pamplona.  Exhibióla  entera  Esteban  de  Gariba3^  Cí- 
tanla  no  solo  con  seguridad,  sino  con  veneración,  Ambrosio  de  Mo- 
rales, Yepes,  el  obispo  Sandóval,  el  arzobispo  Pedro  de  la  Marca, 
Oihenarto,  y  generalmente  los  escritores  de  primera  estimación.  En 
virtud  de  ella  está  gozando  el  monasterio,  835  años  há,  los  lugares 
de  Esa  y  Benasa.  Y  por  causa  de  este  señorío  fueron  las  controver- 
sias entre  Benasa  y  (Jatamesas  y  la  explanación  de  los  términos  de 
S.  Juan,  en  que  padeció  el  Padre  tan  grave  engaño,  como  queda  visto 
en  la  Congresión  5.^,  núm.  79  hasta  el  90.  ¿Parécele  que  los  navarros 
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son  tan  aficionados  al  señorío  de  monjes,  que  le  hubieran  tolerado 
por  tantos  años  en  fuerza  de  una  escritura  falsa  y  sin  apurar  la  ver- 
4.ad?  Y  la  veneración  insigne  en  ambos  reinos,  Navarra  y  Aragón,  á 
Ibs  sagrados  cuerpos  de  las  santas  mártires  en  Leire,  ¿en  qué  otra 
escritura  fundamental  estriba?  ¿Esto  también  quiere  derribar?  ¿Qué 
queda  seguro  en  toda  la  fé  humana?  Y  no  ve  que  le  harán  argumento 
para  todo  lo  que  quisiere  conservar  y  autorizar  en  otros  archivos  con 
la  sentencia  de  Jesucristo:  Si  in  viridi  ¡igno  hcec  faciunt^  in  árido 
quid  fieí? 

20  Acerca  del  monasterio  Serasiense,  que  visitó  y  celebró  tanto 
en  la  carta  á  Guillesindo,  Obispo  de  Pamplona,  el  ilustre  mártir  San 
Eulogio,  nos  mueve  un  notable  pleito.  Porque  pretende  que  es  el 
mismo  de  S.  Pedro  de  Ciresa,  en  Aragón,  cerca  de  la  villa  de  Echo, 
su  patria:  y  con  tanta  confianza,  que  nos  dice  no  pocas  pesadumbres 
sobre  el  caso;  porque  en  nuestra  pág.  3o6,  tom.  i.°,  le  buscamos  por 
las  señas  y  paños  del  sagrado  mártir,  y  dijimos  parecía  estar  situado 
en  el  pequeño  pueblo  de  Cilveti,  cuatro  leguas  de  Pamplona,  subien- 
do el  Arga  arriba,  y  por  el  Pirineo  hacia  Francia. 

2í  Pero  dejando  mucho  de  lo  que  había  qué  decir  al  Padre,  solo 
diré  que  al  monasterio  Serasiense  de  su  peregrinación  el  santo  le  lla- 
ma monasterio  del  bienaventurado  S.Zacarías  con  aquellas  palabras: ' 
» Y  principalmente  me  vino  deseo  de  ir  al  Acisterio  del  bienaventura- 
»do  S.  Zacarías,  situado  alas  raíces  de  los  montes  Pirineos,  á  lasen- 
»tradas  de  la  sobredicha  Galia,  de  las  cuales,  naciendo  el  río  Arago, 
pregando  con  arrebatado  curso  á  Seburi  y  á  Pamplona,  se  mezcla  en 
»el  río  Cántabro.  Asimismo  le  llama  monasterio  de  S.  Zacarías  Alvaro, 
grande  amigo  del  mártir,  en  la  Vida  que  de  él  escribió,  diciendo  de 
él:  » Pasando  al  territorio  de  los  pamploneses  y  entrando  en  el  monas- 
»terio  de  S.  Zacarías,  etc. 

22  Y  vea  de  paso  si  Ciresa  se  contó  jamás  en  el  territorio  de  Pam- 
plona. Monasterio  de  S.  Zacarías  le  llaman  cuantos  han  publicado 
aquella  carta  é  ilustrádola  con  comentarios.  El  monasterio  de  Ciresa 
siempre  es,  y  ha  sido  llamado  monasterio  de  S.  Pedro  de  Ciresa.  Le 
llama  el  conde  D.  Galindo  Aznar  en  su  donación  grande  del  año  de 
Jesucristo  867,  que  es  veinte  y  siete  años  después  que  hizo  esta  pere- 
grinación el  mártir  S.  Elogio  en  Navarra.  Monasterio  de  S.  Pedro  de 
Ciresa  le  llama  también  en  su  donación  D.  Endregoto  Galíndez,  año 
de  971,  y  en  la  suya  el  rey  D.  Alfonso  el  Batallador,  Y  todo  el  mundo 
le  ha  llamado  así.  Pues  si  este  de  Ciresa  es  y  se  ha  llamado  siempre 
monasterio  de  S.  Pedro,  ¿el  de  S.  Zacarías  á  dónde  está?  Dé  cuenta 
de  él  el  P.  Laripa,  como  dijo  S.  Atanasio,  del  brazo  cortado  de  Arse- 
nio  en  el  concilio  de  Tiro.  Pero  no  la  dé,  que  la  dará  muy  mala,  y  la 
ha  dado  ya  de  esa  calidad,  diciendo  que  el  río  Arago  no  es  Arga^ 
que  riega  á  Zubiri  y  Pamplona,  sino  el  río   Aragón  Subordán,   que 


S.  EUI03.  Mart.  Epist.  ad  Guilles.  Et  máxime  libuit  adire  Beati  Zacharias  acysterium,  quod 
eitum  acl  radices  montium  Pyrengeorum,  in  prsesatse  Galliae  portarijs,  quibus  Aragus  flumeu 
Orieas,  rápido  cursu  Seburim,  et  Pampilonam  irrigans,  amni  Cántabro  infunditur, 
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toca  en  Ciresa,  y  bajando  á  Sangüesa  de  Navarra,  se  puede  verificar 
que  riega  á  Pamplona,  entendiendo  por  ella,  no  ala  ciudad,  sino  al 
reino  que  se  llamaba  con  el  nombre  de  ella:  y  que  esto  pide  el  cami- 
no mismo  que  llevó  el  Santo.  Pues  deseando  principalmente  ir  ai 
monasterio  de  S.  Zacarías,  tomar  el  camino  por  Leire  era  alargar  ro- 
deando. Y  que  también  pide  esto  mismo  el  curso  del  rio  Arago,  mez- 
clándose en  el  río  Cántabro,  que  es  Ebro:  lo  cual  dice  no  se  verifica 
del  Arga:  del  cual  afirma  que  la  sume  primero  en  el  río  Aragón. 

23  Pero  subiendo  de  abajo  arriba  por  sus  alegaciones,  el  Padre 
es  infeliz  en  los  sumideros,  como  se  ha  visto  en  el  de  Sabrarbe,  en 
Aragón,  y  en  el  de  entrambos  en  el  nombre  de  Pamplona.  Con  mu- 
cha más  propiedad  se  dice  que  el  río  Aragón  se  sume  en  el  Arga, 
que  no  al  contrario.  Porque  Arga  corre  derecho  de  Oriente  á  Ponien- 
te á  encontrarse  con  el  Ebro,  que  le  recibe  corriendo  occidental  á  las 
aguas  de  Navarra.  Y  el  Aragón  por  más  de  cuatro  leguas,  desde  más 
arriba  de  Mélida,  tuerce  su  curso  de  Mediodía  al  Septentrión  bus- 
cando al  Arga.  y  le  entra  de  costado  conservando  el  Arga  su  curso 
por  línea  recta  y  sin  torcer,  como  tuerce  el  Aragón.  Y  ésta  suele  ser 
la  regla  ordinaria  para  decirse  que  este  río  se  sume  en  aquél,  cuando 
no  es  grandísimo  el  exceso  de  caudal  de  muchas  aguas,  el  cual  aquí 
de  ninguna  manera  hay. 

24  En  el  camino  que  llevó  el  santo  mártir  yendo  primero  al  mo- 
nasterio de  Leire  no  hay  cosa  que  favorezca  al  Padre.  Porque  el 
mismo  santo  con  palabras  expresas  dice  que,  aunque  deseaba  tanto 
visitar  el  monasterio  de  S.  Zacarías,  *  pero  que  primero  quiso  ir  al 
monasterio  de  Leire^  y  se  detuvo  en  él  muchos  dias^  y  halló  en  él 
muchos  varones  señalados  en  el  temor  de  Dios.  Y  á  qué  fué  aquella 
detención,  fuera  de  esta  causa,  el  mismo  santo  en  el  Apologético  de 
los  mártires  y  Alvaro  en  su  Vida  lo  descubren:  y  que  fué  á  reconocer 
muchos  volúmenes  y  libros,  de  los  cuales,  haciendo  sacar  copias,  llevó 
algunos  á  Córdoba,  y  Alvaro  los  cuenta.  Pues  cuando  en  ésto  hubie- 
ra algún  rodeo,  si  el  santo  le  quiso  hacer  voluntariamente,  y  por 
causa  tan  natural  como  la  que  aquí  luego  ocurre,  de  dar  más  tiempo 
mientras  peregrinaba  por  varios  santuarios  á  la  transcripción  de  los 
libros  que  pensaba  hallar,  y  deseaba  llevar  á  su  patria;  ¿por  qué  íe 
quiere  hacer  necesidad  del  camino  la  voluntad  libre  del  caminante? 

25  Y  si  el  primer  monasterio  que  visitó  fué  el  de  Leire  y  el  último 
el  de  S.  Zacarías,  como  claramente  consta  de  la  carta,  para  visitar  los 
demás  monasterios  de  Cillas,  Urdaspal,  Igal  y  S.  Zacarías  y  volver  á 
Pamplona,  ¿no  era  el  mismo  rodeo/  O  por  mejor  decir,  sin  rodeo  al- 
guno el  mismo  camino,  que,  comenzando  del  de  S.  Zacarías  y  pa- 
sando por  los  demás,  parar  en  Leire  y  de  allí  á  Pamplona.^  Pues  ¿qué 
se  le  antojó  aquí  de  rodeo?  Y  si  el  último  fué  el  de  S.  Zacarías,  y  éste 
es  Ciresa,  como  quiere,  de  vuelta  en  alguno  de  los  otros  monasterios 


1        Prius  autem,  quaai  acl  eundem  locum  accederem,  plui'es    apud   Legerense  Monasteriuui 
conmorans  dies,  prsecipuos  in  Dei  timore   viros  ibidem  manere  cognovi. 
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hubo  de  tocar,  lo  cual  no  fué.  Porque  expresamente  dice  que  en  la 
despedida,  habiéndole  acompañado  hasta  la  tarde  el  abad  Odoario, 
y  el  prepósito  Juan,  y  despedídose,  llegó  muy  á  prisa  á  Pamplona  al 
Obispo:  en  lo  cual  insinuó  de  paso,  si  bien  se  advierte,  que  desde  el 
lugar  de  la  despedida  era  muy  breve  la  llegada  á  Pamplona,  lo  cual 
no  puede  por  ningún  caso  convenir  á  Ciresa;  y  á  Cilveti  sí,  distante 
de  Pamplona  cuatro  leguas,  aunque  grandes,  y  de  camino  muy  áspe- 
ro, que  admiten  bien  el  acompañamiento  de  aquel  día  hasta  la  tarde, 
dejándolo  cerca  de  Pamplona,  para  volverse  al  monasterio.  Aquí 
consuena  todo,  allí  nada. 

25  Séame  lícito  de  paso  preguntar  al  P.  Laripa:  si  la  Historia  se- 
gunda de  S,  Voto  es  falsa,  como  pretende,  y  el  santuario  de  S.  Juan 
de  la  Peña  era  yá  á  este  tiempo  tan  célebre,  y  por  tantas  cosas  elec- 
ciones de  reyes  y  entierro  general  de  tantos,  ¿cómo  S,  Eulogio,  to- 
cando de  Cillas  á  tres  leguas,  no  visitó  áS.  Juan,  ni  le  mencionó? 
¿Santurio  de  tanta  celebridad  se  dejó  por  tres  leguas  de  camino,  y 
por  país  de  cristianos,  por  quien  toda  su  ansia  era  visitar  santuarios, 
y  allí  cerca  visitaba  otros  menores.? 

27  Dirá  el  Padre  que  es  argumento  tomado  de  omisión,  y  que  no 
prueba.  Pero  yá  se  le  ha  dicho  al  Padre  que  el  argumento  de  omisión 
increíble  prueba  mucho,  y  cualquiera  cuerdo  lo  sabe  sin  que  se  le 
diga.  Y  de  ellas  parece  ésta,  El  curso  del  río  Aragón,  á  cuyas  orillas 
señala  S.  Eulogio  al  m.onasterio  de  S.  Zacarías,  bajando  de  ahí  al 
pueblo  de  Seburi,  y  á  Pamplona,  acaba  de  derribar  el  pensamiento 
del  Padre.  Porque  no  descubre  rastro  alguno  de  pueblo  llamado 
Sebiiri  en  todo  el  curso  del  río  Aragón:  y  nosotros  sí,  en  el  pueblo 
que  hoy  llaman  Zubiri,  y  bañándole  el  Arga  antes  que  á  Pamplona, 
como  S.  Eulogio  habla,  y  á  la  raíz  del  Pirineo,  y  es  conocido  en  las 
escrituras  antiguas.  El  rey  D.  Pedro  I  de  Navarra  y  Aragón  juntas 
le  donó  á  la  iglesia  de  Santa  MARÍA  de  Pamplona  y  á  su  obispo 
L).  Pedro.  Y  como  noticioso  de  la  lengua  vascongada,  explicó  la  eti- 
mología del  nombre  de  Zubiri,  diciendo:  '  Dono  mi  viLla^  que  se 
llama  Zubiri^  conviene  á  saber ^  sita  junto  á  la  puente.  Y  es  así; 
que  eso  vale  la  voz  vascónica  Zubi^  puente,  iria^  que  vale  lugar  ó 
pueblo.  Y  el  sitio  de  Zubiri  es  así,  al  puente  mismo  sobre  el  río  Arga, 
y  muy  frecuentado  por  el  paso  á  Francia. 

28  Vea  ahí  no  solo  el  nombre  asegurado,  y  el  sitio,  sino  también 
la  significación  ¿Qué  cosa  descubre  semejante  á  orillas  del  río  Ara- 
gón? ¿Unos  pueblos  Seguricos^  que  la  necesidad  le  ha  obligado  á 
inventar  de  nuevo  y  asacarlos  en  su  escrito,  ni  vistos  ni  oídos  jamás 
en  geógrafo  alguno  antiguo  ni  moderno?  Y  el  nombre  de  Pamplona 
torcido  al  reino,  ¿no  se  ve  es  violencia  hecha  con  el  torcedor  de  la 
necesidad?  Aunque  había  acá  pueblos  llamados  Seburicos^  habló  de 
Seburi^  que  les  daba  nombre  como  de  un  pueblo  particular  para  indi- 
viduar más  y  con  más   particulares  señas  el  curso  del  Arga.  Luego 

1  Llb.  Rot.  Eccl.  Ponpel.foi.  14.  Doao  Villam  meam,  quee  vooatur  2ubiria,  soilicet  juxta  pou- 
tam  sita. 
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en  la  palabra  contigua    Pamplona  habló  en  el  mismo  sentido   como 
de  una  ciudad  ó  pueblo. 

29  Decir  que  regaba  al  reino  de  Pamplona,  ¿no  ve  que  era  una 
seña  muy  vaga,  y  latitud  grande  é  increíble  aquí?  Cuando  quiso  ha- 
blar de  i^amplona  cjmo  de  reino  ó  de  región,  usó  del  estilo  ad  par- 
tes pdmpUüiienses.  Y  después,  hablando  de  las  reliquias  del  mártir 
S.  Zoilo,  que  le  pidió  el  Obispo,  dice:  Porque  con  este  don  ilustrase 
yo  los  piiebLos  punipi  lonenses.  Luego  si  quisiera  hablar  de  Pam- 
plona como  de  región  ó  reino,  usaría  de  estilo  semejante  dentro  de 
la  misma  carta,  hsto,  P.  Laripa,  tan  corriente  y  claro  estaba  como  el 
agua  del  río  mismo.  ¿Para  qué  es  enturbiarla  y  torcer  al  río  y  al  sen- 
tido ei  curso  natural,  que  como  tal  siguieron  Ambrosio  de  Morales, 
Yepes,  Sandóval,  Oihenarto  y  cuantos  no  han  caíd j  en  el  río  más 
ciertamente  que  yo  he  andado  perdido  en  sus  orillas,  como  dice? 

30  El  llamar  ."yerasiense  al  monasterio  al  fin  de  la  carta,  y  al  salu- 
dar á  su  abad,  es  nudo  que  todos  hemos  de  soltar,  y  yo  le  suelto 
fácilmente.  Porque  juzgo  que  Morales,  hallando  en  el  códice  muy 
antiguo  de  Oviedo  algo  más  obscura  la  letra  allí,  sacó  acaso  Sera- 
siense  en  lugar  de  Subiiriense;  pues  no  se  duda  que  aquel  monaste- 
rio estaba  en  la  región  de  los  pueblos  que  el  santo  llama  Sebúricos^  y 
dice  confinaban  con  la  Francia.  Y  pudo  darles  nombre  Zubiri,  pue- 
blo, aunque  no  grande  hoy,  algo  mayor  en  lo  antiguo,  y  hoy  día  resi- 
dencia ordinaria  del  gobernadur  de  aquel  puerto.  O  acaso  diría  en  el 
original  Cisurieiise^  por  los  montes  de  Cisa,  allí  cercanos,  y  que  ex- 
tenderían entonces  algo  más  el  nombre,  como  suele  suceder.  Yá  se  le 
dijo  repetidamente  en  las  Investigaciones  que  el  nombre  natural  del 
río  Arga  y  el  primitivo  es  A  ragú:  y  de  ahí  con  el  artículo  y  acento 
pospuesto  á  la  usanza  vascónica,  Aragoá^  y  por  contracción    Arga. 

31  En  el  cap.  8."  del  título  5."  y  en  la  pág.  386  mueve  el  Padre 
contra  el  Real  y  antiquísimo  monasterio  de  S.  Salvador  de  Leire  un 
pleito,  que  no  dudo  llamarán  todos  los  que  lo  oyeren  injustísimo,  y 
llamo  á  todos  por  jueces  de  la  causa.  Con  ocasión  de  que  Garibay, 
que  distinguió  con  alabanza  los  dos  reyes  Sanchos,  confundidos  en 
uno  con  poco  tiento,  y  de  haber  exhibido  para  comprobación  del  nie- 
to, entre  otras  escrituras,  una,  por  la  cual  D.Sancho  Abarca  y  su  mu- 
jer la  reina  Doña  Urraca  donaron  á  S.  Salvador  de  Leire  y  á  las  san- 
tas vírgenes  el  lugar  y  palacios  de  Apardós,  que  habían  sido  de  su 
hermano  el  infante  D.  i<amiro,  al  cual  enterraban  en  aquel  monasterio, 
dice  el  padre  que  éste  no  es  instrumento  de  aquel  tiempo\  porque  su 
estilo  latino  no  consuena  con  el  bárbaro  y  grosero  de  aquella  edad. 
Y  sin  cosa  en  medio  añade:  El  P.  Moret^fol.  6^^  tom.  2.",  lo  refiere  y 
publica  por  auténtico  y  verdadero  sin  consideración  del  estilo. 

32  Y  habiendo  puesto  algunas  cláusulas  de  otras  escrituras  de 
hacia  aquel  tiempo  con  estilo  latino,  que  dice  es  más  grosero,  con- 
cluye ei  discurso  en  dicha  pág.  386  con  estas  palabras:  »De 
»esto  se  colige  que  el  latín  y  estilo  de  aquellos  tiempos  era  barbarí- 
»simo  y  muy  grosero:  y  que  el  de  la  escritura  de  Garibay  no  per- 
»tenece  al  reinado  de  D.    Sancho  Garcés  Abarca,   padre  del  Tem- 
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»bloso.  Y  no  lo  han  fingido  los  monjes  de  aquella  ilustrísima  y  obser- 
^vantísima  Casa;  sino  que  han  introducido  algunos  historiadores 
j>semejantes  escrituras  en  aquel  archivo  para  comprobar  sus  ima- 
»ginaciones.  Por  la  grande  amistad  y  reh'giosa  hermandad  que  pro- 
ii)fesamos  monjes  Pinatenses  y  1-egerenses,  he  sabido  que  algunos 
» cronistas  ó  historiadores  navarros  han  borrado  con  aguas  fuertes 
>algunas  líneas  de  los  privilegios  de  Leire.  Y  un  religioso  de  aquella 
^religiosísima  comunidad  confesó  ingenuamente  al  Dr.  Fr.  Miguel 
»Jordán,  monje  de  nuestro  Real  monasterio,  que  les  habían  echado  á 
))perder  de  esta  manera  el  archivo.  Yo,  aunque  he  estado  muchas  ve- 
»ces,  he  dejado  de  ver  el  archivo;  porque  no  pareciera  que  me  llevaba 
»alguna  curiosidad..  Pero  es  cierto  que  con  tanto  gusto  publicaré 
»las  grandezas  de  aquel  monasterio  como  las  del  S.  Juan  de  la  Peña. 

33  Hasta  aquí  el  P.  Laripa,  que  no  sé  en  qué  pensaba  cuando  se 
resolvió  á  arrojar  tan  grande  y  tan  indigna  calumnia  contra  el  Real 
monasterio  de  S.  Salvador  de  Leire,  ilustre  por  la  insigne  antigüedad, 
depósito  de  sagrados  cuerpos  y  reUquias,  observancia  grande,  favo- 
res singulares  de  nuestros  antiguos  reyes,  entierros  suyos,  á  quien 
eximió  Dios  del  furor  pagano  de  los  moros  en  la  general  destrucción 
de  España,  como  dice  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  visitado  del  mártir 
insigne  S.  Eulogio,  celebrado  de  su  pluma,  y  buscado  de  su  estu- 
diosidad como  biblioteca  insigne  de  libros  que  copiados  llevó  á  su 
patria;  y  al  cual  finalmente  honró  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor  en  su 
privilegio  del  año  1022  celebrando  en  Leire  la  festividad  de  las  santas 
vírgenes  Nunilona  y  Alodia  y  las  cortes  que  había  llamado  para  dis- 
poner el  año  siguiente  el  concilio  de  Pamplona,  llamándole  primum 
etc  antiquisimiim^  iusque  Regiiim^  etc  prcecordiale  totius  Regni  mei 
habetiir  Monasteriiim\  el  primero  y  antiquísimo,  patronato  regio,  y 
el  más  entrañable  monasterio  de  todo  mi  reino.  ¿Que  hiciera  si  viera 
á  esta  moderna  pluma,  haciéndole  receptáculo  de  tantas  falsedades  y 
fraudulentas  donaciones  de  reyes? 

34  Pero  vamos  á  averiguar  ésta,  de  que  quiso  tomar  ocasión,  é 
infamarla,  siendo  verdaderísima  del  rey  L).  Sancho  Abarca  y  fidelí- 
simo Garibay  en  exhibirla.  Si  estuviera  solamente  en  instrumento 
suelto,  podía  haber  lugar  para  verter  la  calumnia,  aunque  solo  en 
la  latitud  de  lo  posible,  común  á  todos  los  demás  archivos  del  mundo. 
Pero  está  en  la  pág.  219  del  Becerro  antiguo  de  aquel  monasterio, 
que  corre  hasta  la  pág.  272, y  con  la  trabazón  de  otras  escrituras  en  el 
mismo  folio,  y  de  que  penden  otras  escrituras  contiguas  antes  y  des- 
pués. Lo  cual  no  se  pudiera  hacer  sin  grande  y  muy  sensible  desen- 
cuadernación  de  aquel  libro,  y  sin  que  el  monasterio  reconociera  con 
escándalo  la  fraude  del  perpetrador  de  tan  gran  maldad.  ¿Cree 
acaso  el  Padre  que  se  hizo  así?  Creeré  que  no.  Pero  cuando  lo  cre- 
yera, es  fácil  el  convencimiento.  Ninguno  es  malo  devalde,  y  más  á 
tanto  riesgo. 

35  El  autor  de  esta  maldad  alguna  utilidad  había  de  tener  para 
hacerla  en  honra  ó  hacienda.  La  calidad  del  privilegio  es  tal,  que  ni 
ftdmite  uno  ni  otro.  No  honra;  porque  nada  habla  de  linajes,  que  pu- 


CONGRESIÓN  XV.  115 

diera  aprovechar  al  falsario.  Ni  tampoco  habla  de  aLguna  antigualla 
favorable  á  algún  reino  en  competencia  de  otro,  que  es  á  lo  que  pu- 
diera recurrir  la  malignidad  de  alguna  sospecha.  Poique  en  este  gé- 
nero todo  el  contenimiento  es  que  el  rey  D.  Sancho  Garcés  con  su 
mujer  la  reina  Doña  Urraca  donan  á  Leire  y  á  las  santas  vírgenes 
por  el  alma  de  su  hermano  el  infante  D.  Ramiro,  á  quien  llaman  Rey, 
y  lo  fué  en  honor,  y  se  llamó  de  Viguera,  á  quien  habían  enterrado 
en  aquel  monasterio,  la  villa  de  Apardós  con  sus  palacios,  menaje, 
posesiones  viñas,  huertos,  y  cuanto  allí  tenía  el  difunto.  Y  todo  esto 
perteneciente  á  la  antigüedad,  no  es  prerrogativa  alguna  de  reino,  y 
era  sabidísimo  por  escrituras  de  otros  muchos  archivos,  S.  Millán, 
Alvelda,  Nájerá,  S.  Juan  de  la  Peña,  Clatedral  de  Pamplona,  y  otra 
escritura  también  de  Leire,  donando  los  mismos  reyes  por  la  misma 
causa  la  villa  de  Navardúm,  que  había  sido  del  difunto  Infante,  al 
monasterio,  la  cual  por  la  uniformidad  grande  del  estilo,  también 
habrá  de  hacer  falsa  el  Padre,  y  está  á  la  pág.  245  del  Becerro. 

36  En  cuanto  á  hacienda  solo  es  interesado  el  monasterio,  y  no 
alguno  de  fuera  de  él.  Y  de  aquí  se  toma  otro  evidente  argumento.  En 
viitad  de  esta  donación  poseyó  Leire  muchos  años  el  lugar  y  tierras 
de  Apardós,  legua  y  media  de  Lumbier,  donde  se  ven  sus  ruinas  y 
un  grande  y  hermoso  torreón,  que  debía  de  ser  de  los  palacios  del 
Infante.  Y  fuera  de  esta  escritura  de  donación  de  Apardós.  hecha  á 
Leire  por  la  causa  dicha  por  los  reyes  D.  Sancho  y  Doña  Urraca, 
que  se  ve  en  la  pág.  2(9  del  Becerro,  se  halla  en  él,  en  la  pág.  260 
otra  nueva  y  diversa  escritura  de  los  mismos  reyes  confirmando  la 
misma  donación,  que  dicen  habían  hecho  antes  y  por  el  motivo 
mismo:  DonavÍ!mts  Villa  suprascvipta  Ap(xrdose  pro  anima  de  meo 
Germano  Ranimiro  Garseanis  ad  Coinobio  S.  Salvatoris^  etc. 

37  Y  porque  con  la  mudanza  de  señorío  debió  de  haber  alguna 
duda  acerca  de  lo  que  habían  de  pagar  los  habitadores  á  Leire,  el 
Rey  señala  lo  que  cada  vecino  solía  pagar  al  rey  y  después  al  infan- 
te en  trigo,  vino  3^  cebada  para  que  lo  paguen  al  monasterio,  y  va 
nombrando  los  vecinos,  y  señalándoles  la  cantidad  que  debían  pagar 
cada  uno  según  las  tierras  que  tenía  de  aquel  señorío.  De  suer- 
te que  no  sola  hay  escritura  de  donación,  sino  otra  diversa  de  con- 
firmación de  los  mismos  reyes,  y  con  tales  individuaciones.  Pero  ni 
esto  ni  el  que  exhibiese  entera  la  donación  Garibay,  ni  el  que  la  re- 
conociesen y  mencionasen  en  el  obispo  Sandóval  y  Yépes,  que,  ade- 
más de  eso,  en  el  catálogo  de  los  pueblos  cuyo  señorío  tuvo  Leire,  en 
el  séptimo  lugar  cuenta  á  Apardués,  siendo  tres  de  los  más  insignes 
en  la  inspección  y  noticia  de  archivos,  basta  para  que  el  Padre  no 
quiera  hacer  sospechosos  los  señoríos  de  los  que  llama  hermanos. 

38  Pues  lo  mismo  le  sucede  con  las  hermanas.  En  tiempo  muy 
posterior  se  enajenó  de  Leire  el  lugar  y  tierras  de  Apardós,  y  quedó 
en  el  señorío  del  muy  antiguo  monasterio  de  las  monjas  de  S.  Benito, 
que  con  la  advocación  de  S.  Cristóbal,  estuvieron  muchos  años  á  un 
tiro  de  honda  de  San  Salvador  de  Leire,  donde  se  ven  las  ruinas:  y 
¿espués,  el  año  de  1450,  fué  trasladado  el  monasterio  á  la  iglesia  de 
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la  Magdalena  de  Lisau,  junto  á  Lumbier,  y  después  á  la  misma  villa 
de  Lumbier,  donde  hoy  están  reteniendo  la  segunda  advocación  de 
la  Magdalena,  y  retienen  hoy  día  el  señorío  de  Apardós.  Parece  cier- 
to fué  monasterio  de  los  que  llamaban  dúplices  con  Leire.  La  Regla 
misma  y  contigüidad  grande  en  sitio  tan  áspero  y  solitario  y  la  iden- 
tidad de  algunos  de  los  bienes  que  fueron  de  Leire  confirma  la  tra- 
dición constante,  que  allí  dura,  de  que  fué  monasterio  dúplice. 

39  En  qué  año  se  adjudicase  á  las  monjas  y  se  enajenase  de  Lei- 
re lo  de  Apardós  no  se  apura.  Parece  lo  natural  que  esto  se  hizo  cuan- 
do el  rey  D.  Teobaldo  I  introdujo  en  Leire  la  primera  vez  los  mon- 
jes cistercienses,  que  en  las  memorias  antiguas  de  aquel  monasterio 
se  nota  haber  sido  el  año  de  Jesucristo  1236.  Pues  quedando  las  mon- 
jas á  obediencia  y  gobierno  diferente,  parece  forzoso  se  hiciese  divi- 
sión de  los  bienes  que  antes  eran  comunes,  y  que  por  vía  de  dotación 
se  señalasen  alas  monjas  algunas  rentas  aparte,  de  las  cuales  parece 
fué  lo  de  Apardós.  Por  lo  menos  diez  y  ocho  años  después,  el  de 
1254,  yá  se  ve  poseían  las  monjas  de  San  Cristóbal  junto  á  Leire  como 
señorío  aparte  lo  de  Apardós.  Y  lo  descubre  una  escritura  antigua,  y 
original  que  dura  en  su  archivo:  y  es  sentencia  judicial  de  seis  caba- 
lleros puestos  por  el  rey  D.  Teobaldo  II  para  deshacer  algunas  fuer- 
zas de  los  dos  reyes  antecesores,  y  la  abadesa  de  S.  Cristóbal  se  que- 
jaba de  agraviada  por  ocasión  de  un  nuevo  barrio  que  aumentaron 
en  Lumbier  para  forticarla  mejor  los  reyes  D.  Sancho  el  Fuerte  y  su 
sobrino  D.  Teobaldo  II.  El  tenor  de  la   sentencia  que  copié  es  éste! 

40  »In  Dei  nomine.  Conoscida  cosa  seya  á  tos  los  homes,  que 
»ohora  son,  et  son  por  venir,  que  Nos  Don  Martin  Periz  Deussa,  Don 
»García  Martiniz  de  los  Arcos,  et  Don  Martin  Periz  de  Oylleta,  et 
»Don  Pedro  Sanchiz  de  Yguzquiza,  et  Don  Semeno  de  Necuesa,  et 
»Don  vo  (jarceys  de  Moréntin,  Cabaylleros  Pesquiridores,  et 
»Jugues  puestos,  et  establidos  por  Don  Thibal,  hondrado  Rey  de  Na- 
»varra.  Filio  de  Don  Thibalt,  Rey  de  aquel  mesmo  Regno,  lalma  del 
»qual  haya  buena  folganza,  et  por  los  Cabaylleros.  et  por  los  Infan- 
»zones  de  Navarra,  sobre  las  Emparanzas,  et  los  heredamientos,  et 
»las  fuerzas  feytas  de  heredades,  las  quales  el  Rey  Don  Sancho,  Tio 
»del  sobredito  Rey  Don  Thibalt,  et  Don  Thibalt  mesmo  havian  feyto 
»en  lur  Regno  á  Cabaylleros,  et  á  Dueynas,  et  á  Infanzones,  et  á  to- 
»do  home  de  Linage.  Oyemos,  et  vidiemos  devant  Nos  la  Abadesa 
*de  Sant  Christoval  rancurant,  que  el  Rey  Don  Sancho,  et  el  Rey 
»Don  Thibalt  ficieron  lur  Puebla  en  Lombier,  et  levaron  los  sos  Coy- 
»llazos  de  Cabaynas,  et  de  Apardués.  E.t  agora  non  quieren  dar  la 
»peyta  que  solían  dar  en  Cabaynas,  et  Apardués,  et  tienen  la  heredat 
»del  Monasterio,  et  de  esto  se  tiene  por  forzada,  que  no  le  quieren 
»dar  la  peyta  acostumnada.  Kt  Nos  oydas  las  razones,  las  alegacio- 
»nes,  et  las  excepciones,  et  recibidos  los  testimonios,  et  diligentement 
»interrogados  de  la  una,  et  de  la  otra  partida,  havido  conseyllo  de 
»buenos,  et  Sabios,  Nos  judgamos,  que  los  ditos  Pobladores,  que  son 
»en  Lombier,  que  fueron  de  Cabaynas,  et  de  Apardués  den  al  Mo- 
»nasteno  de  San  Christoval  ante  dito  cada  ayno  á  tanta  de  peyta, 
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»quanta  solían  dar,  ante  que  fuesen  á  la  Población,  et  quanta  dácada 
»uno  de  los  que  moran  agora  en  Cabaynas,  et  Apardués  cada  ayno, 
»seg-un  so  dreyto.  La  quaí  cosa  so  ante  nos  aduita  en  Judicio.  Et  por- 
»que  aquest  Judicio  ssya  por  todos  los  tiempos  mas  firme,  et  valede- 
»ro,  Nos  anteditos  Pesquiridores  pusiemos  en  esta  present  Carta 
»nuestros  seyeillos  pendientes.  La  quil  so  feyta,  et  dada  en  Pamplo- 
»na  Miércoles  primero  ante  de  la  Nadal.  Anno  Domini  M.CG.L. 
»cuarto. 

41  Duran  de  los  seis  sellos  los  cinco,  el  primero  se  quebró,  y  so- 
lo dura  el  cordón  de  que  pendía.  Tan. cierta  y  verdadera  fué  la  do- 
nación de  Apardós  del  Rey  á  Leire,  que  en  virtud  de  ella  se  poseyó 
por  los  monjes,  y  se  posee  ho}^  día  por  las  monjas.  Hermanas  suyas 
son  del  P.  Laripa,  y  de  su  misma  congregación  tarraconense,  y  las 
podrá  creer  como  á  hermanas,  y  observantísimas.  Pero,  pues  lo  son, 
trate  mejor  los  derechos  de  sus  hermanas,  y  no  les  dé  tan  mal  ori- 
gen, que  los  deduzca  de  escrituras  falsas  é  intrusas  en  Leire  con 
quien  profesa  la  misma  hermandad  con  saetas  que  son  las  verdade- 
ras, y  la  hermandad  por  testimonio  de  su  pluma  y  el  afecto,  harto 
menos  legal,  que  lo  que  imputa  á  la  escritura.  Las  aguas  fuertes  para 
sacar  líneas  de  escrituras,  si  el  río  Jordán  no  las  lleva,  ó  no  se  le  im- 
putan, en  Navarra  se  ignoran.  Y  es  cierto  que  hasta  que  leí  su  es- 
crito nunca  supe  que  había  en  el  mundo  ese  artificio.  Y  ni  aún  ahora 
lo  creo.  Porque,  preguntados  por  mí  con  esta  ocasión  los  plateros, 
que  parece  podían  saber  del  caso,  si  había  algún  linaje  de  aguas  fuer- 
tes con  que  se  quitase  lo  escrito  sin  que  comiense  el  pergamino  de 
suerte  que  se  echase  de  ver  luego  el  cuidado,  me  responden  que,  en 
cuanto  saben,  no  las  hay  de  esa  cahdad  por  la  acrimonia  adurente 
de  las  aguas  fuertes. 

42  Convéncese  además  de  esto  la  falsedad  de  la  calumnia  con  la 
prueba  más  real  y  perentoria,  que  es  la  ostensión  misma  de  los  ins- 
trumentos de  Leire.  En  ninguno  de  los  cuales  hallé  en  las  tres  veces 
primerss  que  reconocí  aquel  archivo  blanco  alguno  sospechoso  de  lí- 
neas que  pudiera  ocasionar  reparo.  Y  parece  cierto  lo  hubiera  nota- 
do en  mis  códices  pertenecientes  á  aquel  archivo,  y,  revolviéndolos 
todos,  nada  hallé  de  esto.  Pero  no  contento  con  tales  diligencias,  que 
me  pudieran  asegurar,  ahora  con  nuevo  cuidado,  que  motivó  esta 
nota  vertida  en  su  libro,  y  con  inspección,  yá  cuarta  y  personal,  de 
aquel  archivo,  he  vuelto  á  reconocer  los  instrumentos  de  él,  y  su  be- 
cerro antiguo  página  por  página  y  escritura  por  escritura,  y  todo  lo 
hallo  conservado  con  fidelísima  legalidad.  Y  porque  no  se  dude  de 
ella  me  prefiero  á  que  en  todas  las  272  páginas  de  que  consta  el  Be- 
cerro antiguo,  únicamente  en  la  126  se  hallará  raído  el  pergamino, 
y  eso  muy  al  descubierto,  y  como  de  quien  no  pretendía  encubrir  el 
hecho  en  los  pequeños  trozos  de  dos  líneas  contiguas,  que  en  todo 
harán  una  línea,  y  como  sexta  paite  de  ella.  Lo  cual  se  repite  tam- 
bién en  la  página  siguiente  127,  en  que  va  corriendo  el  mismo  conte- 
nimiento,  y  es  en  la  misma  cantidad  de  línea,  y  sexta  parte,  lo  cual 
indica  es  una  misma  clausula  que  se  substrajo.  El  contenimiento  ab- 


118  CONGRESIÓN    XV. 

suelve  de  toda  mala  sospecha:  y  aún  en  parte  parece  adjudicada  al- 
gún linaje  de  alabanza. 

43  Esta  escritura,  en  que  únicamente  se  ve  esto,  no  es  privilegio 
ni  donación  Real,  ni  de  alguna  persona  particular,  ni  pertenece  á  an- 
tigualla alguna  de  reino,  ni  pueblo,  ni  monasterio,  ni  caballero,  ni 
cosa  que  conduzca  á  controversia  ó  pretensión  de  historiadores,  sino 
una  pura  memoria  que  dejó  el  abad  Raimundo  de  queja  de  agravios 
que  pretendía  haber  hecho  al  monasterio  de  Leire  el  obispo  D.  Pedro  1 
cuando  después  de  haberle  traído  Frotardo,  Abad  de  S.  Pedro  de 
Tomeras,  para  obispo  de  Pamplona,  y  asentado  el  rey  D.  Sancho 
Ramírez  concordia  entre  el  Obispo  y  monasterio  de  Leire  y  entre  los 
capítulos  de  ella,  que  partiesen  igualmente  los  cuartos  de  las  iglesias 
de  la  Valdonsella,  Valde-Pintano,  Valde-Artieda  y  las  iglesias  de  la 
Extremadura,  porque  entiende  la  frontera  contra  Zaragoza,  el  Obis- 
po no  guardaba  la  concordia,  y  otros  agravios  así,  que  va  añadiendo. 
Está  sin  era  ni  año.  Y  se  ve  es  puramente  una  memoria  doméstica 
que  se  dejaba  para  conservación  de  los  derechos  pretensos  del  mo- 
nasterio, al  modo  de  la  que  dejó  S.  Veremundo,  y  se  ve  en  el  Bece- 
rro de  írache,  folio  22,  acerca  de  la  hacienda  enajenada  de  Sotes,  so- 
bre Nájera,  de  que  hablamos  en  la  pág.  271,  tom.  2."  de  las  Investi- 
gaciones. Ninguna  otra  línea  hallará  en  todo  el  Becerro  que  esté  en 
blanco,  ó  tenga  apariencia  de  sustraída,  con  cuidado.  Y  en  ésta  ¿qué 
fraude  ó  malicia  pudo  haber  para  pretensión  de  antigüedades  ó  con- 
troversias de  historiadores?  Ninguna  por  cierto. 

44  Lo  más  á  que  se  puede  extender  la  sospecha  es:  que  la  clau- 
sula quitada  contenía  queja  con  demasiada  viveza  dada  con  el  dolor 
reciente  contra  aquel  prelado,  grande,  sin  embargo  de  ella,  y  que 
después,  mitigado  el  dolor  con  el  tiempo,  porque  no  quedase  esa  no- 
ta á  su  nombre,  se  substrajo  lo  más  agrio  de  ella  con  templanza  y 
modestia  religiosa.  ¿Qué  hace  esto  para  fraudes  y  dolos  é  infamación 
de  escritores?  ¿Y  cuántos  becerros  tan  antiguos  habrá  visto  el  Padre, 
en  que,  ó  por  causa  semejante, ó  con  los  muchos  años,  humedad,  pol- 
vo y  lo  que  va  gastando  la  letra  el  uso,  deje  de  haber  algunos  peque- 
ños blancos?  ¿No  es  á  cada  paso  el  producir  los  historiadores  las  me- 
morias antiguas  con  ellos,  porque  aún  en  las  piedras  de  las  inscrip- 
ciones ha  gastado  trozos  el  tiempo?  ¿Querrá  acusar  también  á  la  Na- 
turaleza y  al  tiempo  de  falsarios?  El  P.  Laripa  lo  pudiera  haber  re- 
conocido por  sus  mismos  ojos,  pues  dice  ha  estado  muchas  veces  en 
Leire. 

45  Pero  dice  no  ha  querido  ver  el  archivo;  porque  no  pareciera 
le  llevaba  alguna  curiosidad.  ¿Q.ué  mal  pareciera  esa  curiosidad  á 
nadie?  En  especial  en  un  hombre  que  trataba  de  escribir  llistoria, 
mayormente  con  la  grande  amistad  y  hermandad  religiosa,  que  á  un 
mismo  tiempo  publica,  y  ofende,  porque  nada  faltase  al  agravio. 
Llarto  más  creíble  es  rehuyó  el  desengaño  de  los  ojos,  y  que  le  pu- 
diésemos citar  por  testigo  en  la  causa  en  que  quería  ser  juez,  y  aun- 
que sin  sala  de  vista  ni  revista,  dar  sentencia  tan  horrorosa.  Pero  de- 
mos, aunque  falso,   que  se  hallasen  algunos  blancos  de   líneas,  que 
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falten  en  al<^uno  ú  otro  instrumento  de  Leire:  aún  no  ha}^  cuerpo  de 
delito,  y  el  juez  apasionado  le  supone,  y  aún  autores  de  él  ciertos  y 
determinados  á  los  navarros,  habiendo  entrado  en  aquel  archivo  mu- 
chos más  historiadores  de  fuera  que  de  Navarra.  ¿Será  lícito,  porque 
hubiese  blancos,  sospechar  malignamente  que  se  substrajeron  las  lí- 
neas por  fraude,  decirlo  y  publicarlo  en  libros?  ¿Qué  Teología,  qué 
Derecho  Canónico,  ni  civil,  qué  rescripto  de  emperador  pagano,  qué 
respuesta  de  jurisconsulto  gentil  dio  licencia?  De  cien  modos  pudo  su- 
ceder sin  malicia.  Pues  ¿porqué  con  malicia,  y  de  falsario?  Pondré 
un  ejemplo,  y  será  doméstico  al  P.  Laripa  porque  le  pueda  ver  por 
sus  ojos,  y  le  crea;  pues  no  quiso  ver  ni  creer  el  desengaño  en  el  mo- 
nasterio de  Leire. 

46  En  el  archivo  de  S.  Juan  de  la  Peña,  y  en  la  ligarza  10.^,  nú- 
mero 3,  hay  una  escritura  en  que  el  rey  D.  Ramiro  I  de  Aragón  hace 
cierta  donación  á  D.  Jimeno,  presbítero,  á  seis  de  los  idus  de  Octubre 
de  la  era  1092.  Y  después  de  las  notas  de  los  que  reinaban,  se  dice: 
En  este  año  fué  muerto  el  rey  D.  García  en  Atapiierca  el  día  de 
las  calendas  de  Septiembre:  allí  mismo  fué  elevado  D.  Sancho^  su 
hijo^  en  rey  de  Pamplona.  Las  palabras  del  instrumento  son:  In  hoc 
auno  occisus  fiiit  Rex  Garsea  in  Ataporca^  die  Kal.  Septembris:  ibi' 
dem  ordinatiis  fuit  Sanciiis^  ñlíus  eíus^  Rex  in  Pampilona.  Esta 
misma  escritura  está  puesta  en  el  Libro  Gótico  de  S.  Juan  en  el  folio 
22.  Pero  estas  dos  cláusulas,  que  hablan  de  la  muerte  del  rey  D.  Gar- 
cía en  Atapuerca  y  sublimación  de  su  hijo  D.  Sancho  en  rey  de  Pam- 
plona en  el  mismo  lugar  no  se  pusieron  en  el  Libro  Gótico  y  en  el 
lugar  que  les  corresponde,  se  ve  un  blanco  como  de  tres  líneas,  como 
lo  puede  ver  por  sus  ojos  el  Padre. 

47  Pues  pregnnto;  ¿sería  bien  que  yo  con  tan  poco  fundamento  me 
metiese  á  infamar  el  Libro  Gótico  de  S.  Juan,  y  no  solo  sospechar, 
sino  publicar  por  cosa  hecha  y  en  libros  impresos,  que  con  aguas 
fuertes  han  borrado  en  él  escritores  aragoneses  algunas  líneas,  de- 
sautorizando el  archivo  de  S.Juan?  Claro  está  que  no;  sino  que  sería 
maldad  aun  sospechar  fraude  en  lo  que  de  cien  modos  pudo  suceder 
sin  ella:  y  entonces  cuando  lo  notamos,  y  ahora  creemos,  y  fué  muy 
natural  que  el  compilador  de  aquel  libro,  al  haberse  deponer  aque- 
llas palabras,  levantó  de  obra,  y  las  dejó  para  después:  y  volviendo  á 
ella,  y  no  hallando  tan  pronta  la  escritura,  que  se  mezclaría  con 
otras  muchas  que  tendría  delante  para  copiar,  como  es  ordinario, 
dejó  el  blanco  que  le  pareció  necesario  para  las  cláusulas  queyá  an- 
tes había  visto,  y  prosiguió  en  otras  escrituras,  dejando  el  llenarle 
para  después  por  no  perder  el  tiempo  presente,  que  duele  más,  y  para 
el  venidero  remitimos  con  más  franqueza  las  cosas.  Y  con  la  conti- 
nuación se  olvidó  el  blanco,  que  hasta  ho}^  se  ha  quedado  en 
blanco. 

48  Cierto,  P.  Laripa,  que  cuando  en  la  pág.  262,  tom.  2.*^  de  las 
Investigaciones,  le  pusimos  á  los  ojos  esta  misma  escritura  del  rey 
D.  Ramiro  no  ignorábamos  el  blanco  de  ella  misma  en  el  Gótico, 
que  á  la  margen  de  nuestro  códice  le  habíamos  notado.  Pero  que  es- 
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tuvimos  lejísimos  de  tan  maligna  sospecha.  Y  así,  hallará  que  no  hi- 
cimos caso  de  él.  Y  que,  cuando  le  notamos  en  la  inspección  del  ar- 
chivo de  S.  Juan,  nunca  imaginamos  que  en  tiempo  tan  posterior  ha- 
bía de  mover  contra  Leire  pleito  tan  injusto,  ni  que  le  habíamos  me- 
nester mucho  para  cosa  alguna.  Pero  á  la  providencia  de  Dios,  que 
antevé  las  cosas  y  necesidades  venideras,  pertenecía  hacer  que  le 
notásemos  para  empachar  ahora  la  malicia  de  cualquiera  sospecha, 
aun  en  el  caso,  que  falsamente  supone,  de  que  se  hallase  en  algunos 
instrumentos  de  Leire  líneas  en  blanco:  y  para  que  le  advirtiésemos 
con  esta  reconvención  el  precepto  natural:  Qiiod  Ubi  non  7'z>,  alteri 
ne  feceris:  y  que  la  saeta  que  pensó  tiraba  á  Leire,  entre  halagos  de 
falsa  paz  y  mal  disimulada  emulación  de  su  grande  é  inconcusa  an- 
tigüedad, vino  á  dar  en  sus  hermanas,  derribando  injustísimamente 
sus  ciertos  é  indubitados  derechos.  ;,Y  con  qué  pretexto?  Cosa  es 
que  espanta;  con  que  el  latín  de  la  escritura  es  demasiado  bueno 
para  aquellos  tiempos. 

49  Ruego  al  lector  la  lea  en  Garibay  en  el  lugar  dicho,  y  la  halla- 
rá cuajada  de  solecismos  y  barbarismos  desd  el  principio  al  cabo. 
Comienza:  Fn  nomine  Sanctoe^  et  perpetué  manentis  Trinitatis^  Pa- 
ter^  et  Filins^  et  Spirius  Sanctus.  Dice  que  hace  la  donación  una 
cum  cominx  mea  Urraca  Regina:  y  luego:  Vobis  Eximino  Abbati^ 
vel  omni  Collegio  Monachorum  conversantes  in  Monasterio  Leyó- 
rensi.  Ruega  acerca  del  difunto:  Ut  illnm  in  memoriam  habeatis. 
Y  luego:  ñJeditatis,  por  meditamini,  mercaf^  por  mereaiiir.  Y  ha- 
blando de  la  posesión:  Aiit  quilibet  vobis  inqiiictaverit.  Y  rogando 
al  Abad:  Unde  prcecamnr  vobis.  Omito  otros  que  se  hallan  en  el 
mismo  instrumento,  y  los  enmendó  Garibay,  quizá  por  empacho.  Al 
Padre  deslumhró  el  relumbrón  de  la  cláusula  del  íin,  envolviendo 
otro  solecismo:  Ut  valeamiis  in  ccelestia  regna  sedes  Incifítias  possi- 
dere.  La  cual  también  está  en  la  otra  de  Navardún,  siendo  estos  re- 
lumbrones hijos  genuínos  de  los  malos  latines,  que  los  afectan  y 
buscan  para  engalanarse  con  ellos. 

50  Fuera  de  que  el  cotejo  de  los  latines  es  sutil.  ¿Eran  los  nota- 
rios en  una  misma  edad  de  estilo  latino,  igualmente  tosco  ó  culto  to- 
dos? Pero  sin  necesidad  de  esto,  el  rey  D.  Sancho  Abarca  mostró  en 
esta  escritura,  que  tenía  el  estilo  tan  áspero  como  el  calzado  que 
usaba  para  igualaren  el  trabajo  á  la  infartería.  El  Padre  ha  tomado 
esta  mala  mana,  que,  para  desautorizar  las  escrituras  que  quiere,  las 
achaca  buenos  latines,  como  pudiera  los  malos.  La  memoria  de  Abe- 
tito  es  de  buen  latín;  pues  caiga.  La  doración  del  rey  D.  Iñigo  á  Leire 
es  de  buen  latín;  pues  caiga.  Y  caiga  también  la  del  Abarca,  aunque 
se  despojen  de  su  señorío  hermanas,  y  á  pesar  de  tantos  mal-os  lati- 
nes, que  el  Padre  honra  con  demasía.  Vea  lo  que  sobre  el  cásesele 
dijo  en  la  Congresión  5.'^,  núm.  70  hasta  el  73,  que  no  hemos  de  to- 
mar su  ejemplo  en  repetir. 

5 1  Si  el  Padre  previera  discurriendo  serenamente  las  consecuen- 
cias de  sus  dichos,  reconociera  el  horrible  estrago  de  muchos  y  de 
los  más  calificados  archivos  que  se  seguía  de  este  su  empeño.    Por- 
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que  del  rey  D.  Sancho  Abarca,  abuelo  del  Mayor,  son  muchas  las  es- 
crituras que  hay  en  S.  Millán:  no  pocas  en  S.  Juan,  aunque  Blancas 
las  quiso  hacer  de  su  abuelo  por  el  sobrenombre  de  Abarca  que  en 
ellas  se  ve.  Pero  ya  queda  hecha  demostración  de  que  pertenecen  al 
nieto:  y  entre  ellas,  es  una  la  donación  grande  de  villas  á  las  monjas 
de  Santa  Cruz  de  la  era  1030.  Hay  en  Leire  las  tres  ya  dichas:  en 
Nájera  otras  dos,  pertenecientes  ala  fundación  de  S.  Andrés  de  Ci- 
rueña:  otra  en  el  archivo  de  la  colegial  de  Logroño,  perteneciente  al 
monasterio  de  Alvelda,  y  que  le  pertenece  al  Rey  por  confirmador 
presente  con  toda  la  casa  Real.  Todas  las  hallará  el  lector  de  estilo 
muy  semejante,  y  ciertamente  no  más  grosero:  y  aún  algunas  le  pa- 
recerán de  estilo  algún  tanto  más  propio.  Y  el  tropezar  el  Padre  en  las 
voces  que  se  usan  en  alguna  cuando  se  llega  á  las  acotaciones  de  los 
términos,  es  nuevo  yerro.  Porque  en  las  demarcaciones  era  preciso 
usar  de  las  voces  vulgarísimas  y  recibidísimas  del  pueblo  por  evitar 
la  confusión  y  pleitos,  como  se  le  dijo  en  la  Congresión  5.%  núm.  63 
hasta  el  68.  Los  exordios  y  resto  del  contexto  uniformes  son. 

52  Y  porque  no  le  cueste  el  cotejo  trabajo  de  ir  á  los  archivos, 
podrá  el  lector  ver  parte  de  estas  escrituras- exhibidas  por  los  escri- 
tores, tres  por  Blancas,  una  por  Yépes,  en  el  tom."  5.",  escritura  19.^, 
del  Apéndiz:  un  buen  trozo  de  otra,  y  que  basta  para  el  caso,  en.  el 
abad  D.  Juan  Briz,  libro  2.",  cap.  14.^  otro  en  Garibay,  lib.  22.",  cap. 
17.^  Y  conferido  el  estilo  de  ellas  con  el  de  la  donación  de  Apardós, 
sea  juez  de  sí  en  fuerza  de  la  consecuencia  del  P.  Laripa  será  lícito 
infamar  tantos  y  tan  calificados  archivos  con  la  nota  de  privilegios 
intrusos,  y  si  han  de  llover  sobre  todos  sus  aguas  fuertes:  y  también 
sobre  el  de  su  Casa  de  S.  Juan  de  la  Peíla;  pues  le  alcanza  tan  de 
lleno  la  consecuencia. 

53  Pero,  en  fin;  si  el  no  haber  entrado  en  el  archivo  de  Leire  fué 
porque  no  pareciese  le  llevaba  la  curiosidad,  aunque  á  nadie  le  pare- 
ciera mal,  hoy  es  yá  necesidad  grave  satisfacerse  de  la  verdad,  hacer 
bueno  su  dicho,  individuando  qué  instrumentos  halla  con  lineasen 
blanco;  porque  esa  proposición  vaga,  y  por  mayor,  es  cargo  al  aire 
que  le  puede  hacer  á  cualquiera  archivo:  y  es  carga  del  acusador 
individuar  y  probar  el  cargo:  y  hallando,  como  hallará,  falso  su  di- 
cho, corregirle  con  ingenuidad:  pues  obliga  la  conciencia  y  punto  de 
hombre  de  bien  en  cosa  tan  grave,  y  de  los  que  llama  amigos  y  her- 
manos, y  sin  embargo  de  este  agravio,  perseveran  siéndolo.  Y  sé  de 
cierto  que  lo  serán  en  el  agasajo  y  cariñosa  hospitalidad  que  con  to- 
dos profesan:  y  mucho  mejor  con  huésped  de  cuya  pluma,  yá  satis- 
fecha de  la  verdad,  esperan  la  restitución  de  crédito  de  su  archivo, 
ofendido  cuanto  fué  de  parte  de  su  conato,  contristando  y  amargando 
igualmente  ambas  comunidades. 

54  El  que  con  tanta  franqueza  ha  estado  patente  á  cuantos  histo- 
riadores aragoneses  y  castellanos,  y  de  todas  naciones,  le  han  que- 
rido reconocer,  no  se  cerrará  á  huésped  en  cuya  satisfacción  y  des- 
engaño ocular  están  interesados.  Hallarále,  como  todos  nos  dolemos, 
y  el  rey  D.   Teobaldo    II  en  su  privilegio  grande   de  confirmación, 
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falto  de  muchos  privilegios,  y  quizá  los  más  antiguos  que  pudieran 
dar  más  llena  la  luz  á  los  principios  de  nuestros  primeros  reyes:  y  se 
sacaron  con  las  mudanzas  de  monjes  blancos  y  negros.  Pero  bien 
guardado  y  defendido,  de  que  hayan  podido  llover  en  él  aguas  fuer- 
tes ni  malicias  semejantes.  Y  mire,  que  le  advierto,  que  si  con.  tan 
grave  causa,  y  estando  el  paso  llano  y  tan  interesado  en  eso  el  con- 
suelo de  dos  comunidades  tan  hermanas,  y  tan  esclarecidas,  y  patro- 
natos Reales  tan  ilustres,  no  le  quisiere  reconocer,  incurrirá  en  la 
nota  de  noluit  intelligere^  ut  bene  ageret.  Y  que  la  cláusula  largada 
al  cumplimiento:  De  que  con  tanto  gusto  publicará  las  grandezas 
de  Leyre^  como  las  de  S.  Juan:  estando  prevenido  por  JESU- 
CRISTO, que  el  testimonio  de  las  obras  es  el  seguro  y  valedero,  se 
habrá  de  recibir  con  la  sentencia  de  otro  profeta:  Labiis  mehonorat\ 
cor  autem  eius  longé  est  á  me.  Y  no  podrá  estar  la  culpa  en  el  que, 
aun  ofendido,  convida  con  la  paz  y  allana  el  paso  para  eila. 

55  Defendiendo  en  la  pág.  34.0,  tom.  2.'^  de  nuestras  Investiga- 
ciones, el  buen  acierto  conque  Zurita  señaló  en  el  lib.  i.*^  délos 
Anales,  cap.  7.°,  al  conde  D.  Galindo  Aznárez,  segundo  del  nombre 
de  Galindo,  por  concurrente  en  el  reinado  de  García  Iñíguez,  padre 
de  D.  Fortuno  el  Monje,  y  repeliendo  la  impugnación  que  le  hace  el 
abad  D.  Juan  Briz,  dijimos  en  dicha  página:  De  todo  lo  cual  se  com- 
prueba tuvo  Zurita  mucha  razón  para  poner  dos  condes  Galindos 
y  ninguna  el  Abad  para  impugnarle:  tomó  el  P.  Laripa  estas  nues- 
tras palabras.  Y  después  de  referirlas  en  su  pág.  334,  añade  con  in- 
mediación á  ellas:  »Gosa  cierta  es  que  lo  hubo  segundo,  como  clara- 
» mente  se  comprueba,  con  las  escrituras  de  D.  García  Jiménez,  que 
^algunas  veces  hemos  alegado,  y  refiere  nuestro  Abad  Pinatense  en 
»su  Historia,  admitiendo  este  segundo  conde.  Y  me  admito  escriba 
»Moret  que  D.  Juan  Briz  impugna  la  opinión  de  Zurita  en  orden  á 
))este  punto  del  segundo  Galindo;  pues  vemos  que  admite  el  con- 
))dado  y  le  pone  después  del  quinto  que  hubo  en  Aragón. 

56  El  P.  Laripa  podrá  dejar  de  admirarse  de  mi  relación,  y  admi- 
rarse de  sí  mismo,  y  de  haber  olvidado  el  que  en  su  pág.  222  tenía 
puesto  testimonio  expreso  del  Abad  negando  los  dos  condes  Galin- 
dos, aunque  le  truncó  el  Padre  en  lo  más  substancial,  como  luego 
digo;  y  no  salir  ahora  con  admiraciones  de  quien  no  había  visto  en 
D.  Juan  Briz  una  cosa  tan  á  la  larga,  y  con  tanta  expresión  afirmada 
por  él.  Pues  en  el  lib.  i."  cap.  20",  pág.  85,  y  en  la  columna  2. ^\  porque 
lo  halle  más  á  prisa,  dijo  el  Abad  estas  palabras:  » Verdad  es  que  no 
» faltan  autores  que  alargan  la  fundación  de  esta  Casa  á  los  tiempos 
»del  segundo  Garci  Iñíguez,  hijo  de  Arista;  porque  la  data  de  este 
» privilegio  que  alego  es  de  aquella  edad:  y  el  gran  Zurita  puso  otro 
»conde  de  Aragón  i).  Galindo  en  aquellos  tiempos,  con  lo  cual  se 
))hace  muy  verosímil  esta  opinión.  Pero  en  la  de  Garibay,  Blancas,  y 
»los  demás  autores  que  escribieron  de  estos  condes,  tan  solamente  el 
»segundo  de  ellos  se  llamó  Galindo,  y  concurrió  con  el  rey  Garci 
»lñíguez  I,  y  después  no  hubo  otro  condejalguno  que  se  llamase  Ga- 
»lindo,  como  lo  probaré  con  todo  cumplimiento  en  el  capítulo  si- 
»guiente,  al  cual  me  remito. 
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57  Podía,  y  debía,  el  P.  Laripa  no  truncar  este  testimonio  del 
Abad,  como  hace  en  su  pág.  222,  expungiendo  la  palabra,  después  en 
la  cláusula  penúltima.  Y  lo  que  más  importa,  luego  toda  la  cláusula 
siguiente:  Como  lo  probaré  con  todo  cumplimiento  en  el  capitulo 
siguiente^  al  cual  me  remito:  y  esto  á  fin  de  anublar  el  dicho  del 
Abad,  y  que  solo  fué  referir  opiniones,  no  aseverar  quien  aseveró  tan 
asertivamente,  como  decir  que  después  no  hubo  otro  conde  D.  Ga- 
lindo,  y  ofreció  probarlo  con  todo  cumplimiento  en  el  capítulo  si- 
guiente, y  se  remitió  á  él.  ¿Qué  es  afirmar,  si  esto  no  se  afirma?  Y  ad- 
vierta también  el  P.  Laripa  que  el  Abad  estuvo  tan  lejos  de  cumplir 
lo  que  prometió  probar  en  el  capítulo  siguiente,  que  en  el  mismo, 
que  es  el  21'^,  y  pág.  88,  columna  i.'^,  se  ven  estas  palabras  suyas: 
»Por  todos  estos  discursos  es  fuerza  entenderlo  {el  privilegio  de  Ci- 
y>resa)  del  tiempo  del  primer  rey  D.  García  Iñíguez,  de  quien  voy 
»continuando  su  Historia,  y  que  el  otorgante  sea  D.  Galindo  Aznar, 
»el  segundo  de  los  condes  de  Aragón,  sin  ser  necesario  poner  otro 
»conde  del  mismo  apellido  en  los  tiempos  venideros. 

5S  ¿(Quiérelo  más  claro  el  haber  afirmado  y  aun  repetido  el  abad 
D.Juan  Briz  que  no  hubo  más  que  un  conde  D.  Galindo,  y  ése  el  se- 
gundo entre  los  condes  de  Aragón,  y  concurrente  del  rey  D.  García 
iñíguez  1,  y  que  después  de  él  no  hubo  otro  conde  que  se  llamase 
D.  Galindo?  Pues  ¿qué  es  lo  que  admira  en  nuestro  dicho?  Si  D.  Juan 
Briz,  ó  por  olvido,  ó  por  otra  causa,  dijo  después  lo  contrario,  y 
cuando  hubo  menester  fuese  uno  solo  el  conde,  le  hizo  uno,  y  dos 
después,  cuando  los  hubo  menester  dos,  y  sin  restituir  entonces  á 
Zurita  el  crédito  quitado  de  su  buen  ajustamiento,  de  eso  podrá  ad- 
mirarse el  Padre,  no  de  nuestro  dicho,  que  sale  legal  3^  fiel,  y  del  to- 
do indemne  de  su  censura  y  de  su  admiración  admirable. 

59  De  la  misma  calidad  es  el  negar  el  Padre  haya  habido  en  Ara- 
gón dos  condes  con  el  nombre  de  Aznar,  diciendo  en  su  pág.  322: 
Dos  ha  habido  con  el  nombre  de  Galindo^  y  uno  solo  con  el  de  Az- 
nar. Pero  estos  dos  que  introduce  el  Investigador  han  sido  desco- 
nocidos hasta  ahora.  En  orden  á  esto  no  hay  privilegio  ni  memoria 
antigua  segura  que  no  derribe  ó  haga  sospechosa.  Probósele  ha- 
bían sido  dos  los  condes  con  el  nombre  de  Aznar  en  nuestra  pág. 
340,  tom.  2.",  con  la  memoria  de  Abetito  ó  Historia  segunda  de  San 
Voto,  en  que  se  ve  era  conde  en  Aragón,  reinando  D.  Fortuno  el 
Monje,  D.  Galindo.^  hijo  del  conde  D.  Aznar^  que  ya  se  ve  no  pue- 
de corresponder  á  D.  Aznar  el  primero,  que  el  Padre  señala  en  tiem- 
po de  Garlo  Magno:  y  le  parece  se  despeja  del  lazo  con  sola  su  frase 
ordinaria  de  llamar  ficticia  la  donación  de  Abetito,  siendo  la  memo- 
ria más  autorizada  de  su  Gasa,  como  queda  visto,  y  la  más  celebrada 
hasta  que,  desplegándose  toda,  descubrió  las  verdades.  Probósele  en 
nuestra  pág.  335,  tom.  2.'*,  con  la  escritura  de  donación  del  obispo 
D.  Jimeno  de  los  cuartos  episcopales  de  algunas  iglesias  suyas  á 
Santa  MARÍA  de  Fuenfrida:  la  cual  remata  diciendo  ser  hecha  r 6^ í:- 
nando  D.  Fortuno  Garcés  en  Pamplona^  y  siendo  en  Aragón  conde 
D.  Aznar  y  D.  Galindo^  abad  en  Fuenfrida. 
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60  Y  contra  una  prueba  real  tomada  de  escritura  auténtica  de  su 
Casa  en  el  Lib.  Gótico,  fol.  71,  y  las  demostraciones  claras  que  allí  se 
hicieron  contra  el  Abad,  de  que  el  rey  D.  Fortuno  mencionado  es  el 
segundo,  y  el  Monje  por  la  concurrencia  del  donador  D.  Jimeno, 
Obispo  de  Pamplona,  el  conocidísimo  por  las  escrituras  de  Leire, 
Catedral  de  Pamplona  y  archivo  Real  de  Barcelona,  y  concurrente 
por  ellas  de  D.  García  Iñíguez  II  en  los  últimos  años  de  su  reinado, 
con  que  fué  naturah'simo  alcanzase  parte  del  reinado  inmediato  de 
su  hijo  D.  Fortuno  el  Monje,  como  en  esta  escritura  se  ve,  quiere 
el  P.  Laripa  en  su  pág.  220  que  contrapesen,  3^  aun  prevalezcan  á 
ella,  dichos  de  algunos  autores  modernos,  que  sin  producir  instru- 
mento alguno  legítimo  de  la  antigüedad,  y  con  solo  citarse  unos  á 
otros,  y  la  salva  de  él,  diceít  refieren^  ordinaria  en  todo  lo  que  escri- 
bieron, sin  tener  bastante  seguridad,  ni  querer  cargarse  de  ella,  se 
reconoce  se  dejaron  llevar  de  lo  que  hallaron  dicho  por  alguno,  con 
m's  propiedad  que  no  que  aseveraron  con  firmeza.  Lo  cual,  dado 
que  sea  tolerable  á  veces,  y  aun  forzoso,  en  atravesándose  escritura 
Real  que  se  descubrió,  cesa  del  todo,  y  ceden  á  ella  las  relaciones 
vagas  y  dichos  á  tientas.  Pero  el  Padre  á  cada  paso  en  su  libro  quie- 
re todo  lo  contrario.  Vea  el  lector  con  qué  razón,  y  si  se  han  de  co- 
rregir las  escrituras  legítimas  de  la  autigüedad  por  los  dichos  de  los 
modernos   ó  estos  por  aquellas. 

61  Pero  no  son  para  pasadas  en  silencio  dos  imposturas,  (y  no 
con  palabra  menor)  que  el  Padre  me  prohija  en  este  mismo  lugar. 
Porque  dice  en  su  pág.  220  que  yo  en  la  mía  345  dije:  Que  el  Abad 
admite  al  obispo  D.  Jimeno  por  concurrente  del  rey  D.  Fortuno 
el  Monje.  Pero  dice  que  en  los  tiempos  muy  anteriores  hubo  otro 
obispo  de  Pamplona  D.  Jimeno.  Y  estas  dice  que  son  dos  impostu- 
ras. La  primera;  porque  el  Abad  en  el  libro  i.°,  cap.  20. ^  dice  estas 
palabras:  El  obispo  D.  Jimeno^  que  es  el  otorgante^  no  dice  si  lo  era 
de  Pamplona  ó  de  Aragón^  ni  alcanzó  quien  pudo  ser.  Sin  embargo 
de  esto,  se  admitió  por  obispo  de  Pamplona,  porque  poco  antes  en  el 
mismo  capítulo  dice  del  obispo  D.  Jimeno:  '  Que  concede  al  monas- 
terio de  Fuen fr ida  el  cuarto  episcopal  que  pertenecía  al  Obispo^ 
asi  de  sus  propios  términos  como  desús  iglesias^  que  eran  Biozal^ 
Elisa,  Obhelva  y  Lorbesa,  con  relación  de  que  fundó  aquella  Casa 
el  rey  D.  Garci  Iñíguez.  Y  es  así;  que  así  se  nombran  en  aquella 
escritura  las  iglesias  de  que  concedía  el  Obispo  su  cuarto  episcopal. 
Estas  iglesias,  cosa  notoria  es,  y  en  que  nadie  ha  dudado,  son  de  la 
diócesi  y  obispado  de  Pamplona.  Pues  de  iglesias  del  obispado  de 
Pamplona  ¿qué  obispo  pudo  dar  el  cuarto  episcopal  que  pertenecía 
al  obispo,  smo  obispo  de  Pamplona?  Luego  en  el  efecto  y  señal  certí- 
sima admitió  al  obispo  donador  D.  Jimeno  por  obispo  de  Pamplona, 
por  más  que  después  con  el  dicho  lo  quiso  anublar  algún  tanto  con 
la  duda  é  ignorancia  afectada  de   dónde    fuese;  porque  le  dañaba  la 


1    Lib.  Goth.  Pinnat.  fol.  71.    De  quartis  in  Villis  preenominatis  Biozal,  Elessa,   Ohelba,  idein   et 
Lorbessc. 
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escritura:  y  aún  entonces,  cuando  quiso  huir  la  fuerza  de  ella,  no 
atreviéndose  á  dejar  de  nombrar  primero  á  Pamplona,  como  á  don- 
de cargaba  más  y  con  certeza  la  conjetura.  ¿Esta  es  mi  impostura, 
P.  Laripa? 

62  La  segunda  que  me  imputa  es  con  estas  palabras  allí  mismo: 
Tampoco  conoció  D.  Juan  Briz,  nindmitió  otro  obi'ípo  de  Pamplona 
D.jimeno  en  el  reinado  deD.  Fortuno  el  Monje^ni  de  él  hace  men- 
ción alguna',  y  esta^  como  he  notado^  es  segunda  impostura.  Cosa 
es  que  espanta.  Allí  mismo  donde  cita  al  Abad,  en  el  lib.  i.",  cap.  20.", 
y  donde  el  Abad  pretende  hacer  esta  donación  del  obispo  D.  jimeno 
del  tiempo  del  reinado  de  D.  Fortuno  1,  siendo  en  hecho  de  verdad 
del  tiempo  del  Monje,  que  es  el  segundo,  dice  estas  palabras  el  Abad: 
Advierto  que  el  que  firma  este  acto  no  pudo  ser  el  segítndo  D.  For- 
tuno., aunque  en  su  tiempo  hubo  en  la  Santa  Iglesia  de  Pamplona 
tin  obispo  llamado  también  D.  Jimeno.  ¿Quiérelo  más  claro,  ni  más 
en  medio  de  las  líneas,  que  fué  fuerza  leyese  del  Abad? 

63  Y  si  verdad  tan  apurada  y  patente  me  llama  impostura,  ¿qué 
me  deja  á  mí  qué  decir  de  su  dicho?  Pues  á  mí  no  me  queda  que  ha- 
brá de  buscarlo  el  lector,  á  cuyo  juicio  lo  dejo.  Pero  no  el  advertir 
al  Padre  que  el  decir  que  el  nombre  del  conde  D.  Aznar,  que  en  es- 
ta escritura  se  menciona  como  concurrente  con  aquella  cláusula  ^45- 
nario  Comité  in  Aragone^  es  patronímico,  y  no  nombre  propio,  y 
que  el  propio  era  Galindo,  es  adivinación  antojadiza,  sólo  para  esca- 
par del  aprieto  y  licencia  muy  perniciosa  en  las  Historias.  Porque  con 
ella  se  puede  andar  á  derribar  todos  los  reinados  asegurados  que  se 
mencionan  con  solo  el  nombre  propio  del  Rey,  diciendo  es  patroními- 
co, con  que  se  trabucan  los  reinados  de  los  padres  en  los  de  los  hijos. 
Y  de  cosa  tan  irregular  y  lejos  de  la  presunción  debiera  hacer  pro- 
banza el  Padre  con  escritura  que  concluyera  el  caso,  sin  lo  cual  no 
ha}^  ejemplo  que  le  valga,  y  ninguna  produce  para  este  su  pensa- 
miento voluntario. 

64  El  caso  mismo  del  nombre  Asnario  Comité  rearguye  al  Pa- 
dre; porque,  á  ser  patronímico,  dijera  Asnaris/\  supliéndose  tácita- 
mente, como  se  acostumbra,  el  filio^  hijo  de  Aznar.  Allí  contiguo  es- 
tá el  Rey:  Regnante  J^ortunio  Garseoe  in  Pampilona.  Y  su  padre  se 
llama  siempre  Garsza  eneconis^  hijo  de  García,  hijo  de  Iñigo,  y  así 
los  demás.  Y  porque  sea  el  ejemplo  en  lo  mismo,  Galindo  Asnarij 
hallará  expresado  á  D.  GaUindo  A/.nárez  en  la  donación  á  Ciresa:  y 
también  Iota  Asnarij^  ó  Isinarij,  que  para  el  caso  todo  es  uno,  la 
conocida  reina  Doña  Toda,  mujer  del  rey  D.  Sancho,  hermano  del 
Monje,  en  la  escritura  de  donación  de  San  Pedro  de  Usún,  y  también 
en  la  de  los  términos  del  obispado  de  Pamplona  del  rey  D.  Sancho  el 
Mayor. 

65  Estas  tres  escrituras  más  se  le  propusieron  al  Padre  para  con- 
vencer la  necesidad  precisa  que  había  de  señalar  otro  conde  D.  Az- 
nar muy  posterior  á  aquel  que  señalan  en  tiempo  deGarci  Iñíguez  1, 
pues  casi  siglo  y  medio  después  se  llevaba  el  patronímico  de  Azná- 
rez  por  la  reina  y  por  el  conde.  Pero  al  Padre  le  parece  que  con  gran 
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facilidad,  siendo  esta  lo  peor  que  hay  en  el  caso,  se  despeja  de  los 
lazos  de  estas  escrituras.  De  la  de  Ciresa  con  achacarla  defectos;  por 
más  que  Zurita  la  califique  por  auténtica  en  los  Anales,  libro  i.% 
cap.  7.",  y  se  vea  como  tal  en  aquel  archivo,  y  con  decir  tiene  errada 
la  data  de  la  era  9o5  y  quitarla  con  el  Abad  cien  años  para  que  venga 
bien  con  ciertas  cuentas  imaginarias  de  algunos  modernos,  echadas 
á  tiento,  sin  estribo  de  instrumento  alguno,  como  si  estas  no  se  debie- 
ran corregir  por  las  escrituras  legítimas,  y  que  se  hallan  en  losar- 
chivos,  con  la  presunción  y  crédito  de  tales  mientras  no  se  derriba  su 
autoridad  con  la  demostración  contraria,  tomada  de  otros  de  incon- 
cusa autoridad.  Y  el  Paire  está  tan  lejos  de  eso,  que  antes  se  traga 
de  conocido  los  absurdos  grandes  que  acerca  de  esta  misma  escritura 
opusimos  en  nuestra  pág.  351  contra  el  Abad. 

66  Ni  hay  para  qué  afectar  ignorancia  de  que  no  se  descubre  en 
el  año  867  rey  D.  Sancho  á  quien  el  Conde  llama  su  yerno.  Cien  ve- 
ces se  le  dijo  era  D.  Sancho  hermano  del  Monje,  y  que  en  vida  del 
padre  y  ausencia  del  hermano  mayor,  cautivo  en  Córdoba,  la  expec- 
tación común  y  uso  del  siglo  le  dio  título  honorario  de  rey.  Y  la  edad 
del  hermano,  con  hijo  casado  antes  de  la  prisión,  le  podía  haber  di- 
cho que  el  otro  hermano  podía  tener  edad  para  estar  casado,  y  ser 
yerno  del  Conde  ocho  ó  nueve  años  después,  y  llamarle  rey  el  Con- 
de, esforzando  su  voz  como  suegro,  y  en  escritura  en  que  él  es  do- 
nador. 

67  Y  no  daña  á  esto  que  el  hermano  mayor  D.  Fortuno,  años 
después,  y  restituido  de  la  prisión,  r^o  se  llame  rey;  porque  es  en 
escrituras  propias  del  Rey,  su  padre,  y  en  su  presencia,  y  era  título 
honorario,  y  que  no  se  notaba  tan  constantemente;  en  especial  .en  las 
cartas  Reales,  y  se  abstenían  de  él  los  hijos  á  la  vista  de  los  padres. 
Y  querer  que  este  D.  Sancho  sea  el  primero,  es  caer  en  nuevo  ab- 
surdo. Porque  D.  Sancho  I  fué  no  hijo,  sino  nieto  de  García  Iñíguez  I. 

Pues  ¿cuánto  más  increíble  y  absurdo  es  que  se  llame  rey  el  nieto 
en  vida  del  abuelo,  y  sin  mención  alguna  del  padre,  y  no  ausente  por 
cautivo?  ¿Ssto  no  se  vió.^  Pues  bien  á  los  ojos  se  venía. 

68  El  querer  hacer  supuesto  el  patronímico  de  Aznárez  de  la 
reina  Doña  Toda  en  la  escritura  de  Usún  es  igfual  lig-ereza  á  la  del 
Abad  en  recurrir  á  que  en  la  de  Ciresa  el  copiador  puso  de  su  cabeza 
la  clausula  yí/¿o  Ordonis.  ¿Qué  hay  seguro  en  los  archivos,  si  esto 
vale^  Cualquiera  alegará  lo  mismo  en  todo  lo  que  repugnare  á  sus 
imaginaciones.  Y  es  vanísimo  el  decir  en  orden  á  esto  en  su  página 
333  que  solo  sé  halla  en  el  Libro  Rotundo  de  la  iglesia  de  Pamplona: 
y  que  éste  no  es  tan  antiguo;  pues  se  halla  en  él  escritura  del  año 
1200,  por  mi  alegada  en  la  pág.  328,  tom."  2."  Y  que  también  en  él 
se  ve  un  descuido,  que  yo  noté  en  mi  pág.  88,  tom.°  2.°,  de  que  el 
notario  transpuso  el  nombre  propio  y  patronímico,  llamando  á  la 
reina  Doña  Mayor  hija  del  conde  D.  Sancho  de  Castilla,  Doña  San- 
cha Mayora,  habiendo  de  decir  Doña  Mayara  Sánchez.  Y  que  yó 
cito  del  mismo  libro  dos  escrituras  que  no  tienen  era,  y  que  Doña 
Toda  se  halla  en  otras  varias  escrituras  sin  que  se  le  dé  patronímico 
alguno. 
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69  Muy  menudo  araña  y  muy  someramente  escarba  el  Padre  para 
llegar  á  lo  que  tan  hondas  tiene  las  raíces.  En  la  escrituradas.  Pedro 
de  Usún,  no  una  vez  sola,  sino  dos, se  le  dá  á  Doña  Toda  el  patronímico 
de  AsnaíHj  ó  Aznárez.  Puts  qué;  ¿púsolo  también  ambas  veces  el 
notario  de  su  cabeza?  ¿Y  ha  aprendido  el  monje  del  abadesa  solución 
tan  descansada  y  socorrida  para  derribar  cualquiera  privilegio  que 
se  le  antoje?  Este  de  la  donación  de  S.  Pedro  de  Usún  por  los  reyes 
D.  Sancho  y  Doña  Toda  Aznárez  por  la  salud  milagrosa  allí  hallada 
por  el  Rey  es  de  tanta  autoridad,  que  en  virtud  de  él  y  de  los  bienes 
por  él  donados  se  fundó  el  arcedianato  de  Usún,  una  de  las  digni- 
dades que  posee  la  santa  iglesia  de  Pamplona,  y  se  halla  no  solo  en 
la  donación  de  Usún  y  en  el  Libro  Rotundo,  como  el  Padre  dice, 
sino  también  en  otra  escritura  diversa,  y  aparte:  yes  la  celebradísima 
del  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  de  la  restauración  de  los  términos  y  bie- 
nes del  obispado  de  Pamplona,  hecha  por  el  Rey  en  cortes  gene- 
rales, y  asistiendo  todos  los  principes  de  su  reino^  como  el  Rey  ha- 
bla en  ella,  y  citada  y  confirmada,  y  calificada  por  auténtica  por  el 
pontífice  Urbano  II  en  su  bula,  año  de  la  Encarnación  1097,  que  pue- 
de ver  en  Sandóval  en  el  Catálogo. 

70  Varias  veces  se  le  había  exhibido  esta  escritura  de  D.  Sancho 
el  Mayor  confirmando  la  donación  de  sus  terceros  abuelos  D.  San- 
cho Garcés  y  Doña  Toda  Aznárez,  y  con  ese  patronímico.  Y  en 
nuestra  pág.  69,  tom.  2.",  se  le  advirtió  que  no  solo  se  hallaba  en  el 
archivo  de  la  Santa  Iglesia,  sino  también  en  el  Cartulario  Magno  del 
archivo  Real  de  la  Cámara  de  Cómputos  de  Pamplona,  y  se  le  citó  á 
la  margen  el  folio  178,  donde  se  ve  la  escritura  con  el  mismo  patroní- 
mico de  Aznárez  de  Doña  Toda.  Podía  siquiera  darse  por  entendi- 
do de  la  fuerza  de  los  argumentos  contrarios:  callarla  es  manifiesto 
indicio  de  flaqueza  y  tácita  confesión  de  que  la  solución  alcanza. 

71  Y  contra  tanta  uniformidad,  y  de  escrituras  tan  autorizadas, 
¿qué  es  lo  que  opone?  ¿Que  Doña  Toda  se  ve  en  otras  escrituras 
nombrada  sin  patronímico  alguno?  Si  se  hallara  con  patronímico  di- 
verso, era  la  oposición  y  ocasión  de  disputar  quién  acertó.  Pero  sin 
patronímico  en  algunas,  ¿en  qué  se  opone  á  hallarse  con  patroními- 
co en  otras?  Escoja  el  patronímico  que  más  gustare  haya  tenido  la 
Reina;  pues  es  cierto  que  tuvo  alguno,  y  que  fué  hija  de  algún  pa- 
dre. Contra  ese  mismo  ¿no  milita  con  igual  fuerza  su  argumento?  Sin 
ese  ni  otro  se  nombra  Doña  Toda  en  otras  escrituras;  luego  no  tuvo 
ese.  ¿No  lo  ve?  El  puro  silencio  de  unos  testigos  en  lo  que  no  hablan 
puede  dañar  á  la  aserción  positiva  de  otros  idóneos  en  lo  que  ex- 
presan? ¿O  era  acaso  lo  regular  y  ordinario  el  señalarse  patronímicos 
de  las  reinas?  Váyalos  descubriendo  de  las  más  de  ellas,  y  no  con 
muchas  escrituras  como  aquí,  sino  con  una  sola  de  cada  reina,  y  se 
lo  agradecerá  la  Historia. 

72  Los  reyes  D.  Sancho  Abarca  y  el  Mayor  en  muchas  más  es- 
crituras se  nombran  sin  esos  renombres  que  con  ellos.  ¿Luego  no 
los  tuvieron.^  ¿Parécele  que  aprieta  mucho  el  argumento?  Que  el  Li- 
bro Rotundo  tiene  escritura  del  año  1200.  Pues  cuánto  es  por  fuerza^ 
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de  SU  argumento,  no  le  quedan  á  aquel  libro  más  de  cuatrocientos  y 
setenta  años  de  antigüedad,  y  no  cabe  que  le  llamásemos  antiguoi^ 
¿La  Historia  Pinnatense  quiere  que  se  llame  antigua  por  trescientos 
años,  y  aquel  libro  público  con  más  de  la  mitad  de  años  de  exceso 
no  lo  será?  ¿Y  cuántos  son  los  becerros  más  an  iguos?  Que  transpuso 
en  una  escritura  Mayora  Sánchez^  en  Sanciiu  Mayora:  y  que  dos 
escrituras  se  ven  sin  era.  Pues  si,  como  es  creíble,  las  eras  yá  no  pare- 
cían por  estar  por  allí  muy  gastado  el  pergamino?  ¿quiso  que  el  nota- 
rio copiador  las  pusiese  de  su  cabeza?  Y  echa  menos  no  se  hiciese 
lo  que,  hecho  en  su  falsa  sospecha,  acusa  como  culpa  en  el  otro 
notario  del  ñlio  Ordonis?  Y  ¿cuántas  escrituras  se  le  han  notado  sin 
era  en  el  Gótico  de  su  Casa,  con  ser  tan  exacto,  y  con  descuido  ma- 
3^or  que  la  transposición  de  una  palabra,  que  es  cosa  ligerísima? 
Acuérdese  délas  líneas  en  blanco  poco  há.  Y  mire  en  el  número 
penúltimo  de  esta  Gongresión  y  del  libro  omitido  en  la  data  de  una 
el  número  ciento  y  en  otra  el  mil.  Sin  algunos  defectos  ligeros  seme- 
jantes, ni  hay  becerro,  ni  gótico  alguno  en  los  archivos:  ni  es  posible, 
moralmente  hablando,  en  la  exacción,  aunque  suma,  siendo  humana. 

73  Y  pudiera  el  Padre  prever  las  consecuencias  de  estas  sus  doc- 
trinas para  no  ver  en  fuerza  de  ellas  bajar  con  miserable  ruina  ro- 
dando por  el  Panno  abajo  todos  los  becerros  y  góticos  de  todos  los 
archivos  del  mundo,  y  entre  ellos  el  de  su  Casa  de  S.  Juan.  Cavilar 
por  menudencias  semejantes  los  instrumentos  antiguos  de  los  archi- 
vos, y  no  atarse  á  las  leyes  de  eílos  por  discurrir  vaga  y  licenciosa- 
mente, en  especial  en  materias  de  hecho,  será  componer  libro;  pero 
de  otra  cosa,  y  no  de  Historia  legítima;  pues  le  faltarán  los  primeros 
principios  de  que  ella  se  compone.  Gomo  el  que  no  se  atare  á  las  le- 
yes del  metro  no  podrá  hacer  poesía,  ni  saldrá  su  composición  mé- 
trica, sino  prosa,  suelta  y  desleída. 

74  Ni  bastará  decir  que  el  Padre  ya  se  ata  á  leyes  de  algunos  ins- 
trumentos. íSí;  pero  son  poquísimos,  y  solos  los  del  antojo,  y  que  ha- 
cen á  sus  intentos  y  á  la  sentencia,  ya  de  antemano  dada,  queriendo 
que  el  proceso  se  acomode  á  elía,  y  no  ella  al  proceso  y  méritos  de 
la  causa,  como  pide  la  justicia;  y  cavilando  en  orden  á  eso,  con  ex- 
cepciones frivolas  semejantes  cuantos  co-ntradicen  ásu  sentencia  pre- 
meditada, y  dada  antes  de  tiempo.  Mire  el  lector  y  cuente  cuántos 
son  los  que  repele  en  solo  este  punto.  El  admitir  algunos  y  valerse 
de  ellos  es  aún  más  dañoso:  como  daña  más  en  la  república  la  mone- 
da que  se  adultera  ligándola  con  parte  de  metal  legítimo,  que  la  que 
se  forma  de  metal  todo  supuesto.  Porque  ésta  la  huyen  luego  todos, 
y  aquélla  engaña  á  muchos. 

7D  Y  porque  el  Padre  insiste  mucho,  y  se  vale  muchas  veces  para 
licencia  de  estas  que  llama  correcciones,  de  un  ejemplo  mío,  y  en  es- 
pecial en  su  pág.  226,  alega  que  Oihenarto  en  la  Vasconia  corrigió 
una  escritura:  y  que  también  yó  en  mi  pág.  36,  tom.  2.",  corregí  otra, 
que  es  la  de  la  acotación  de  los  términos  de  Labasal,  con  detracción 
ae  un  número  centenario  C,  que  juzgue  se  le  pasó  de  más  al  copia- 
dor: y  que  así,  también  el  abad  D.Juan  Briz  tiene  licencia:  para  co« 
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rreá^^ir  bien  todos  tienen  licencia:  para  corregir  mal,  ninguno.  Y  que 
la  primera  é  indispensable  ley  de  corrección  buena  en  instrumento 
antiguo  de  los  archivos,  que  tiene  de  su  parte  la  presunción  de  ver- 
dad y  acierto,  es  la  necesidad  precisa  de  haberse  de  hacer;  porque  si 
no  se  hiciese,  repugnaría  á  otras  muchas  indubitadas  memorias  de 
los  archivos,  de  que  no  se  duda:  en  especial  si  la  escritura  repugna- 
se á  sí  misma  y  tuviese  contradicción  si  no  se  hiciese  la  enmienda.  La 
segunda  ley  es:  que  con  la  enmienda  hecha  la  escritura  ajuste  y  con- 
suene bien  con  las  memorias  indubitadas. 

70  Yo  corregí  aque  lia  escritura;  porque  por  una  parte  tiene  la  da- 
ta de  la  era  93  i  con  la  forma  ordinaria  romana  DCCCCXXXI^  y  por 
otra  parte  se  dice  en  aquel  acto  que  se  hace  catorce  años  después 
que  el  rey  Carlos  vino  a  España.  Y  se  repite  siempre,  y  uniforme- 
mente en  todas  las  tres  memorias  de  S.  Juan,  que  allí  produje,  de  la 
ligarza.  Libro  Gótico  y  escritura  de  confirmación  del  rey  D.  García 
Sánchez.  Y  en  esto  había  manifiesta  repugnancia  de  la  escritura,  no 
co:tio  quiera,  sino  consigo  misma.  Porque  la  era  allí  expresada  93 1  es 
año  de  Jesucristo  8c)3.  Y  si  fué  catorce  años  después,  resulta  aquella 
venida  del  rey  Carlos  á  España  el  año  de  Jesucristo  878.  Y  en  éste 
no  solo  no  hay  venida  célebre,  cual  fué  fuerza  fuese  ésta,  por  la  cual 
se  calendaban  los  años  catorce  después,  pero  ni  rey  Carlos  que  pu- 
diese venir  á  ella. 

77  Porque  el  Calvo  había  ya  muerto  el  año  antes.  Y  no  solo  no 
se  halla  venida  suya  á  España  en  los  Anales  Fuldenses,  que,  como  en 
ellos  mismos  se  ve,  se  escribían  al  mismo  tiempo,  ni  en  Regino  Pru- 
miense,  que  vivía  también  al  tiempo,  ni  en  Adón  Vienense,  que  con- 
tinuó su  obra  hasta  el  año  siguiente  879,  ni  en  Sigiberto,  aunque  dos 
siglos  posterior,  ni  en  escritor  alguno  moderno  de  las  cosas  de  Fran- 
cia. Silencio  increíble  en  todos  los  domésticos  de  suceso  tan  ruidoso, 
que  se  cantaban  fuera  y  acá  en  España  por  él  los  años,  no  como 
quiera,  sino  catorce  después  que  en  el  mismo  del  suceso  no  fuera 
tanto:  sino  que  estos  mismos,  y  más  los  más  cercanos,  contándole  los 
hechos  por  años,  le  representan  por  todos  aquellos  de  su  muerte,  y 
anteriores  á  ella,  distantísimo  de  España  y  envuelto  en  pretensiones 
de  la  corona  del  imperio  y  guerras  en  Roma,  en  Italia,  en  Alemania, 
y  cuidados  ajenísimos  de  jornada  de  tanto  estruendo  á  España. 

78  Ni  tampoco  pudo  ser  Carolo  el  Craso,  como  el  Padre  en  su 
pág.  2J2  con  nuevo  yerro  de  Cronología  quiso  introducir,  procurando, 
aunque  en  vano,  derribar  nuestro  buen  ajustamiento,  de  que  se  habló 
arriba  en  el  número  14  hasta  el  2odeesta  Congresión.  Pues  el  Craso 
no  entró  en  lo  de  Francia  hasta  siete  años  después,  el  de  885.  Ni  en 
ella  después  tuvo  más  que  el  nombre,  sin  disposición  alguna  para  jor- 
nada tan  ruidosa:  además  de  venir  ya  tarde  para  el  caso.  Con  que  fué 
preciso  para  quitar  la  repugnancia  y  contradicción  patente  de  la  es- 
critura consigo  misma  y  tantas  otras  memorias  indubitadas,  recurrir 
á  caso  de  corrección,  y  caso  tan  fácil,  como  que  al  copiador  se  le  pa- 
só sin  advertencia  una  C  de  más  de  las  cuatro  que  puso,  habiendo 
de  ser  tres:  ya  que  aquella  escritura  y  acto  del  rey  D.  Fortuno   I   fué 
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en  hecho  de  verdad  de  la  era  de  César  831  y  año  de  Jesucristo  793, 
de  que  resultaba  la  ajusta  dísima  consonancia  de  haceise  aquel  acto 
catorce  años  justos  después  de  la  sabidísima  jornada  de  Caí  lo  Magno 
á  España,  que,  por  ser  tan  m(  moi  abJe  y  celebrada  de  la  fama,  motivó 
el  mencionarse  en  el  acto  catorce  años  después.  Pues  resulta  justa- 
mente año  de  Jesucristo  778  en  que  aquella  jornada  sucedió,  y  en  el 
cual  la  señalan  todos  los  escritores  coetáneos  de  las  cosas  de  los  fran- 
cos, y  lo  han  reconocido  los  modernos  de  mejor  nota,  como  se  probó 
por  todo  el  capítulo  i."  del  libro  2."  de  las  Investigaciones,  y  también 
en  la  tercera  de  estas  Congresiones.  De  suerte  que  aquí  hubo  necesi- 
dad precisa  de  corrección  de  yerro,  y  yerro  fácil  de  presumirse,  por 
fácil  de  cometerse,  pasarse  sin  sentir  una  C  de  más  entre  muchas:  y 
hecha  la  corrección,  maravillosa  consonancia  de  la  escritura  consigo 
misma,  y  con  muchas  memorias  indubitadas.  Déme  estas  causas  de 
corrección  en  la  que  qui  so  hacer  D.  Juan  Briz  en  su  libro  i.",  cap.  21*', 
en  la  escritura  de  Ciresa,  en  que  se  ve  la  era  905. 

79  Tres  son  no  menos  las  inmutaciones  que  en  ella  hace.  La  pri- 
mera: que  la  quita  cien  años  y  la  deja  en  8o5.  La  segunda:  que  por 
cuanto  así  no  alcanzaba  con  muchos  años  á  D.  Alfonso  el  Casto,  de 
cuyo  tiempo  pretende  sea  la  escritura,  de  los  cien  años  mal  quitados 
restituye  treinta  y  ocho,  diciendo  que  la  era  que  en  ella  se  nombra  se 
ha  de  entender  por  año  de  Jesucristo,  siendo  así  que  por  la  era  siem- 
pre se  entiende  la  de  César,  que  comenzó  treinta  y  ocho  años  antes 
del  Nacimiento  de  Jesucristo,  y  que  rarísima  vez,  y  solo  por  urgentísi- 
ma necesidad,  cual  aquí  no  hay,  se  ha  interpretado  por  año  de  Jesu- 
cristo la  era.  La  tercera  es  muchísimo  mayor,  y  con  estrago  de  la  es- 
critura, no  tolerable  en  la  Fíistoria.  Porque  en  la  escritura  de  Ciresa 
se  notan  tres  reinados  presentes  al  tiempo  del  acto,  y  se  dice  en  él  se 
hacía  reinando  Carlos  en  Francia^  Z),  Alfonso^  hijo  de  Ordoño^  en 
Galicia^  y  D.  Garda  Iñiguez  en  Pcwplona. 

80  Y  el  Abad,  viendo  que,  reducida  la  escritura  al  año  805,  en  que, 
si  bien  reinaba  D.  Alfonso  el  Casto,  iba  por  tierra  toda  su  cuenta,  y 
la  reargüía  de  falsa  la  misma  escritura,  llamando  hijo  de  D.  Ordoño 
al  D.  Alfonso  que  entonces  reinaba,  y  que  no  podía  ser  el. Casto, 
como  había  menester,  pues  este  tuvo  por  padre  á  D.  Fruela  I,  y  que 
por  aquella  seña  indubitada  era  D.  Alfonso  III  de  Asturias,  llamado 
el  Magno,  é  hijo  de  D.  Ordoño  I,  se  resolvió  á  romper  por  todo,  y 
con  novedad  nunca  oída  en  la  Historia,  remató  el  capítulo  con  decir 
que  el  escribiente  añadió  la  palabra  filio  Ordonis  de  su  cabeza, 
¡Memorable  ejemplo  de  á  lo  que  obligan  á  los  hombres  empeños  he- 
chos voluntariamente,  y  sin  que  haga  guía  la  razón  !  En  cartulario,  ó 
relación  que  hace  de  suyo  escribiente  en  mucho  tiempo  posterior, 
equivocado  con  escrituras  muy  antiguas,  y  aplicando  mal  alguna  pa- 
labra, que  de  hecho  en  ellas  se  mencionaba,  podrá  haber  sucedido 
cosa  alguna  semejante.  Pero  en  la  que  es  puramente  traslado  y  copia, 
aunque  auténtica,  como  la  llama  Zurita,  y  Gótica,  como  pretende  y 
afirma  el  Abad,  es  cosa  de  todo  increíble,  y  la  primera  vez  que  haya 
sucedido,  y  se  dice  sin  prueba,  y  lejos  de  toda  credibilidad.  Al  notario 
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de  acá,  ¿qué  le  iba  ni  le  venia  que  aquel  D.  Alfonso  de  Galicia  fuese 
hijo  de  Ordoño  más  que  de  Fruela  para  poner  de  su  cabeza  lo  que  es 
mucho  más  creíble  que  no  sabía,  y  sólo  trasladó  lo  que  hallaba  en  la 
escritura  original,  hecha  al  tiempo  en  que  no  se  podía  ignorar  cuyo 
hijo  era  el  D.  Alfonso  que  reinaba,  y  en  que  no  se  podía  adivinar  si 
había  de  haber  sesenta  y  dos  años  después  otro  D.  Alfonso  que  fuese 
hijo  de  Ordoño? 

8 1  Y  vea  el  lector  si  con  otras  tres  licencias  semejantes  á  las  que 
se  toma  el  Abad  habrá  escritura  alguna,  de  cualquiera  rey  que  sea, 
que  sobre  apuesta  no  la  haga  venif  el  mismo' á  cualquiera  otro  rey 
que  se  le  antojare.  Que  todos  estos  estragos  no  se  hicieron  con  ne- 
cesidad, ley  inviolable  para  la  corrección  de  escrituras,  con  clara  evi- 
dencia se  demuestra.  Porque,  dejando  la  era  como  en  la  escriturase 
halla,  y  en  era  de  César,  como  es  oo5,  y  el  año  de  Jesucristo,  que  la 
corresponde  867,  y  sin  alterar  lo  que  dijo  Jesucristo:  Que  se  dé  al 
César  lo  que  es  del  César ^  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios:  y  al  nacimien- 
to de  su  hijo  lo  que  le  toca,  la  escritura  corre  tersamente  y  sin  tropie- 
zo, y  todos  aquellos  tres  reinados  concurren  indubitadamente.  Y  es 
ajenísimo  de  razón,  y  contra  lo  que  aún  los  moderadamente  versados 
en  la  Historia  saben,  lo  que  allí  mismo  sin  apariencia  de  prueba,  si- 
quiera intentada,  dijo  el  Abad:  Que  por  sola  esta  cláusula^  que  es  la 
data^  era  bien  fácil  entender  que  el  número  de  las  eras  está  errado; 
porque  estos  tres  reyes  de  ninguna  manera  concurrieron  en  el  tiem- 
po que  ella  señala^  sino  en  el  que  yo  digo  del  primer  D.  Garci 
Iñigiiez.  Espantosa  proposición. 

82  En  aquella  misma  era  cpS,  y  año  de  Jesucristo  867,  de  la  escri- 
tura reinaba  en  Francia  Carlos,  como  en  ella  se  contiene,  y  era  el 
Calvo,  y  aquel  año  décimo  antes  de  su  muerte,  sin  que  haya  escritor 
coetáneo  que  en  eso  no  conspire.  Y  en  el  mismo  reinaba  también  en 
Galicia  D.  Alfonso  III  el  Magno,  hijo  de  D.  Ordoño,  como  la  escri- 
tura habla,  y  es  el  primero:  y  era  aquel  el  año  segundo  de  reinado 
de  D.  Alfonso,  como  se  ve  en  el  epitafio  de  su  padre  D.  Ordoño,  que 
señala  su  muerte  á  27  de  Mayo  de  la  era  904.  Y  con  la  misma  uni- 
formidad de  era  el  obispo  D.  Sebastián,  que  termina  su  obra  en  su 
muerte:  y  el  Cronicón  de  S.  Millán,  que  se  escribía  luego  en  el  rei- 
nado de  su  hijo  D.  Alfonso.  Y  consta  también  de  varias  escrituras  de 
este,  exhibidas  en  nuestra  página  341,  tom,"  i.",  en  que  se  ve  calen- 
daba D.  Alfonso  los  años  de  su  reinado  tomando  por  primero  este  de 
la  era  904  de  la  muerte  de  su  padre  y  entrada  suya. 

83  En  la  misma  era  935  de  la  escritura,  y  año  de  Jesucristo  867, 
que  la  corresponde,  se  ve  también  reinaba  en  Pamplona  D.  García 
Iñíguez,  el  que  en  la  cuenta  del  Abad  es  segundo.  Y  es  tan  cierto, 
que  el  mismo  Abad  lo  reconoce,  y  se  lo  confiesa  á  Zurita  en  este 
mismo  cap.  21."  Aunque  quiere,  sin  embargo,  no  pertenezca  á  Don 
García  Iñíguez  II  la  escritura;  porque  en  ella  se  habla  de  su  hijo  Don 
Sancho  como  casado  yá,  y  yerno  del  conde  D.  Galindo:  y  el  Abad 
supone  que  el  rey  D.  García,  su  padre,  no  tenía  entonces  más  que 
quince  años.  Lo  cual  debiera  probar  y  no  suponer;  pues  sólo  es  dicho 
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de'cual  ó  cual  moderno,  y  cuentas  echadas  á  tiento  sin  estribar  en 
instrumentos  Reales,  y  contra  lo  que  ellos  mismos  manifiestan,  y  en- 
tre ellos  la  donación  á  Leire  de  D.  García  Iñíguez  de  las  villas  de 
Lerda  y  Undués,  la  cual  dice  hace  por  consejo  de  su  hijo  D.  For- 
tuno^ y  es  de  la  era  914,  ó  año  de  Jesucristo  876,  que  es  nueve  años 
después,  y  sería  el  año  veinte  y  cuatro  de  la  edad  del  padre,  y  yá 
tenía  hijo  por  cuyos  consejos  se  movía  el  padre,  y  lo  publicaba  en 
escrituras,  y  para  tales  actos  como  hacer  jornada  á  Leire  á  tomar  la 
hermandad  y  donar  villas,  y  la  edad,  que  resulta  del  rey  D.  Sancho, 
hermano  menor  de  D.  Fortuno,  dando  en  matrimonio  nieta  suya  á 
D.  Ordoño  II  de  León  el  año  de  Jesucristo  928,  y  otras  cien  induc- 
ciones así,  que  se  pudieran  hacer,  si  no  fuera  alargar,  y  no  piden 
tanto  cuentas  tan  erradas. 

84  Jerónimo  Zurita  en  los  índices,  alegando  escritor  que  llama 
mucho  más  antiguo  que  el  Monje  Pinatense  multo  vetustior^  refiere 
de  él  que  D.  García  Iñíguez  II  entró  á  reinar,  año  de  Jesucristo  862, 
Dos  después,  en  el  864,  se  señala  la  entrada  Gauberto.  Por  lo  menos 
en  el  de  867  ya  le  reconocen  reinando  Garibay  y  el  obispo  Sandó- 
val,  y  es  el  mismo  notado  en  la  escritura.  Con  que  yá  por  común 
sentir  délos  escritores,  y  lo  que  importa  más  para  el  caso,  por  con- 
fesión del  mismo  Abad,  concurre  en  el  año  867,  que  señala  la  escri- 
tura, el  reinado  de  D.  García  Iñíguez  en  Pamplona,  como  en  ella  se 
contiene.  Y  sale  falso  lo  que  con  tanta  seguridad  aseveró  el  Abad, 
áec^n^  los  tres  reyes  de  ninguna  manera  concurren  en  el  tiempo 
que  la  escritura  señala.  Esto  prueba  con  evidencia  que  la  correc- 
ción que  el  Abad  intenta  con  tantos  destrozos  de  los  números  y  de 
la  era  por  año,  y  cortando  clausula  entera,  se  hace  sin  necesidad  al- 
guna, sin  la  cual  no  se  admite  corrección  de  escritura  antigua  de  los 
archivos,  cuando  aún  con  ella  fuera  difícil  admitir  curación  que  se 
había  de  hacer  con  tantos  estragos. 

85  Pero  más  pretendo  probar.  Y  es:  que  esta  escritura  de  Ciresa, 
sana  de  suyo,  como  queda  visto,  adolece  rnucho,  y  enferma  mortal- 
mente  con  los  remedios  que  sin  qué  ni  para  qué  la  aplica  el  Abad. 
Vese  con  toda  certeza  y  claridad.  Porque  reduce  la  escritura  al  año 
de  Jesucristo  8o5  y  al  reinado  de  D.  García  Iñíguez,  que  en  ella  se 
menciona,  y  el  Abad  quiere  que  sea  el  primero.  Pues  en  este  año  yá 
había  tres  por  lo  menos  que  había  muerto  D.  García  Iñíguez,  y  le 
había-  sucedido  su  hijo  D.  Fortuno  I.  Gauberto  el  de  802  le  señala  la 
muerte,  no  una  vez  sola,  sino  repetidamente.  En  el  mismo  la  señala 
Garibay,  en  el  mismo  Blancas,  en  el  mismo  Sandóval.  Y  por  la  escri- 
tura de  acotación  de  los  términos  de  Labasal,  cuya  corrección  quiere 
el  P.  Laripa  disculpase  esta  del  Abad  que  vamos  impugnando,  nueve 
años  antes  yá  parece  había  muerto  D.  García  Iñíguez;  pues  se  ve 
haciendo  aquella  acotación  y  reinando  en  Pamplona  D.  Fortuno,  su 
sucesor,  el  año  de  Jesucristo  793,  como  está  visto. 

86  Pero  aún  más  se  aprieta  el  argumento  contra  el  Abad;  pues 
es  con  su  mismo  dicho.  Porque  á  tres  capítulos  no  más  de  distancia, 
en  el  24  del  lib.  i.°,  pág.  102,  después  de  haber  dicho  que  por  haber 
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reinado  D.  Fortuno  I  algún  tiempo  juntamente  con  su  padre  D.  Gar- 
cía Iñíguez  I  se  han  atribuido  al  hijo  algunos  hechos  que  pertenecen 
al  reinado  del  padre,  y  distinguiendo  el  tiempo  propio  de  reinado  de 
I).  Fortuno  después  de  su  padre,  que  dice  fueron  solos  trece  años, 
añade  estas  palabras.  En  los  días  de  este  {D.  Fortunó)  sucedieron 
dos  cosas  notables^  en  ¡as  cuales  mostró  ser  valeroso  principe.  La 
primera^  en  el  año  séptimo  de  su  reinado  siguiendo  la  cuenta  ordi- 
naria^ y  del  Nacimiento  de  Jesucristo  8og.  En  éste  entró  Cario 
Magno  en  España,  etc.  Y  luego  en  el  mismo  capítulo  señala  la 
muerte  á  D.  Fortuno  el  año  de  Jesucristo  815.  Luego  si  el  de  809  era 
el  séptimo  de  D.  Fortuno  después  de  su  padre  D.  García  Iñíguez, 
el  padre  murió  el  de  802,  como  todos  los  demás  señalan.  Y  el  mismo 
P.  Laripa  en  su  pág.  275  cita  al  Abad  entre  los  demás  por  este  año 
de  la  muerte  de  D.  García  Iñíguez,  y  subscribe  á  su  doctrina.  Y  la 
misma  cuenta  es,  si  después  de  su  padre  solos  reinó  trece  años,  y  es- 
tos se  cumplieron  el  de  815  con  la  muerte  del  hijo  D.  Fortuno  en  él. 

87  Pues  si  confiesa  el  Abad,  y  el  P.  Laripa,  que  se  ha  encargado 
de  su  causa,  que  D.  García  Iñíguez  I  murió  el  año  de  Jesucristo  802 
¿cómo  reinaba  en  Pamplona  tres  años  después,  el  de  8o5.?  ¿Esto  sa- 
caron el  Abad  y  su  abogado  después  de  tantos  estragos  de  la  escri- 
tura de  Ciresa,  para  acomodarla  á  sus  intentos,  que  D.  García  Iñí- 
guez I  reinaba  en  Pamplona  tres  años  después  de  muerto.^  ¿Y  esto 
concluido  con  sus  mismas  cuentas  y  con  el  Ex  ore  tito  te  indico? 
Mírelo  serenamente,  P.  Laripa,  y  acabe  de  reconocer  que  la  verdad 
siempre  alcanza  de  cuenta  al  yerro:  y  que  de  lo  falso  siempre  salió 
infeliz  el  patrocinio. 

88  En  lo  que  aquí  añade  el  Padre,  que  mi  doctrina  se  sigue  hubo 
tres  condes  de  Aragón  con  el  nombre  de  Aznar  y  tres  con  el  de  Ga- 
lindo,  el  Padre  habló  con  mucha  seguridad  en  el  cuerpo  de  la  obra: 
y  después  en  el  índice  parece  vaciló,  y  debió  de  hallar  que  la  ilación 
ro  era  tan  segura.  Pues  yá  menos  confiadamente  sacó  á  él  Moret 
parece  quiso  admitir  tres.  Hizo  bien  en  vacilar;  pero  mal  en  no  cor- 
regir la  confianza  anterior.  No  á  todos  los  Galludos  que  suenan  go- 
bernando como  condes  en  Aragón  se  pone  patronímico.  Ni  de  los 
que  se  nombran  con  el  patronímico  de  Aznárez  se  nota  siempre  ser 
hijos  de  Aznar  que  hubiese  sido  conde  de  Aragón.  Con  que  el  Pa- 
dre peca  contra  la  Dialéctica,  deduciendo  de  materia  indefinida  y  va- 
ga consecuencia  universal.  Y  que  todos  los  Galludos  que  suenan  to- 
dos fueron  hijos  de  Aznar  y  Aznar  conde  de  Aragón,  de  otra  parte 
se  había  de  probar;  lo  cual  no  hace.  Los  nombres  de  Galindo  y  Az- 
nar fueron  comunísimos  en  las  montañas  de  nuestros  vascones  en  los 
señores  de  la  primera  estimación. 

89  D.  Galindo  Iñíguez  varón  ilustre  llama  el  mártir  S.  Eulogio 
en  su  carta  al  portador  de  ella  y  las  reliquias  para  el  obispo  Guille- 
sindo  de  vuelta  de  Córdoba  á  Pamplona.  En  la  fundación  de  Fuen- 
frida  por  este  mismo  rey  D.  García  Iñíguez,  y  el  mismo  obispo  Gui- 
llesindo  y  Abad  de  Leire,  D.  Fortuno,  á  quien  saluda  en  aquella  car- 
ta el  mártir  S.  Eulogio,  y  en  vano  quieren  el  Abad  y  el  Padre  redu- 
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cir  á  García  Iñíguez  I,  hallará  por  testigos  á  Gome  Galíndez  y  á  Ga- 
lindo  Bertayónez  y  á  Galindo  Jiménez.  En  la  acotación  y  confirma- 
ción hecha  por  su  hijo  el  rey  D.  Sancho  el  año  de  Jesucristo  921  ha- 
llará dos  Galindos  y  dos  Azna  r  sin  expresión  de  patronímicos,  y  con 
ellos  á  Galindo  Galíndez  y  A  znar  Centúlliz.  En  la  explanación  de 
los  términos  de  S.  Juan  D.  Aznar  se  llamó  el  caballerizo  del  rey  Don 
Fortuno,  y  D.  Galindo  el  Obispo  de  P  amplona,  y  otros  dos  testigos 
Galindos.  En  la  escritura  y  pleito  de  la  pardina  de  Javierre  son  jue- 
ces de  Aragón  D.  Jimeno  Galíndez  y  D.  Galindo  Aznárez,  distinto 
del  conde  D.  Galindo  el  donador,  y  otros  mil  así. 

90  Pues  materia  tan  vaga  y  derramada,  ¿cómo  la  quiso  reducir  al 
puño  de  consecuencia  forzosa  y  determinada?  En  especial  si  D.  Az- 
nar II,  ó  por  gobierno  largo  en  otra  parte,  ó  por  guerra,  ó  alguna 
prisión  larga,  al  modo  de  la  de  D.  Fortuno  el  Monje,  ú  otras  diver- 
causas  que  pudieron  suceder,  ó  entró  tarde  en  el  gobierno  de  Ara- 
gón, ó  interrumpió  en  él,  y  el  hijo  D.  Galindo  gobernó  por  interva- 
los distantes,  con  que  todas  sus  cuentas  iban  por  tierra.  La  cual  inter- 
pretación, si  alguna  escritura  segura  necesitase  á  eso,  ningún  cuerdo 
lá  debía  rehuir.  Pues  pregunto:  ¿por  pura  ignorancia  de  causas  tan 
naturalmente  posibles  será  lícito  derribar  la  autoridad  de  los  archi- 
vos, que  de  cualquiera  hombre  ingenuo  piden  la  fé  pronta,  y  bien  in- 
clinada á  abrazar  sus  documentos,  y  á  salvarlos  y  defenderlos  en 
primer  lugar,  y  á  conciliar  sus  aserciones  en  caso  de  alguna  duda 
con  las  causas  y  sucesos  que  naturalmente  pudieron  suceder,  aunque 
se  ignoren;  pues  sin  su  luz  y  buena  guía  todo  es  tinieblas  y  caídas 
en  la  Historia,  semejantes  á  las  que  se  acaban  de  ver? 

91  Pero  demos  graciosamente  al  P.  Laripa,  que  fuese  legítima  la 
ilación  de  los  tres  condes  con  el  nombre  de  Aznar  y  tres  con  el  de 
Galindo.  Esa  consecuencia  no  la  he  sacado  yo,  que  solo  he  asegura- 
do dos  con  el  de  Aznar  y  dos  con  el  de  Galindo,  y  de  tres  no  he  ha- 
blado palabra.  Y  á  esa  ilación  de  ti  es  solo  me  podrá  imputar  el  ha- 
ber concurrido  exhibiendo  los  instrumentos  legítimos,  de  los  cuales 
el  Padre  recela  se  sigue  que  fueron  tres.  De  donde  se  le  hace  este 
dilema.  O  esa  consecuencia  de  que  fueron  tres  se  sigue  de  los  ins- 
trumentos por  mi  exhibidos,  ó  no  se  sigue.  Si  no  se  sigue,  ¿cómo  me 
la  imputa  á  mí,  que  ni  la  he  sacado,  ni  puesto  premisas  de  las  cuales 
sasiga?  Lo  que  ni  he  cogido  ni  sembrado,  á  mí  no  me  toca:  busque 
dueño.  Si  la  consecuencia  se  sigue  de  los  instrumentos  auténticos, 
¿cómo  me  culpa  como  absurda  la  consecuencia  forzosamente  deduci- 
da de  ellos?  Esa  alabanza  es,  no  culpa;  seguirla  luz  siempre  se  tuvo 
por  acierto.  Y  el  volverla  las  espaldas  siempre  se  hizo  sospechoso,  y 
ocasión  de  muchas  caídas,  como  las  que  se  acaban  de  ponderar. 

92  Pero  demos  otra  pieza  más  de  ventaja  voluntariamente  al 
Padre,  y  sea  así,  si  le  place;  que  de  los  instrumentos  de  los  archivos, 
ó  de  nuestro  dicho,  que  los  defiende  á  la  letra,  y  no  consiente  los  es- 
tragos vistos,  se  siga  hubo  tres  condes  cotí  el  nombre  de  Aznar  y 
tres  con  el  Galindo:  ¿qué  absurdo  es  ese.^  En  el  reinado  de  D.  Fortuno 
el  Monje  yá  habían  precedido  cuatro  reyes  de  Pamplona  conelnom- 
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bre  de  García  en  su  cuenta;  aunque  en  la  nuestra  solos  tres.  Pues  en 
ese  tiempo  y  en  el  de  los  otros  reyes  Fortuños,  Iñigos,  Sanchos,  Ji- 
menos,  ¿qué  macho  es  hubiera  habido  tres  condes  con  el  nombre  de 
Aznar?  ¿Y  cucínto  más  absurdo  é  increíble  que  el  nombre  de  Aznar, 
tan  familiar  en  los  vascones,  y  de  tanto  cariño  en  el  país,  por  la  bue- 
na memoria  del  primero,  que  le  benefició  tanto  con  sus  armas  y  ob- 
tuvo y  fundó  aquel  señorío,  no  se  repitiese  después  jamás  en  toda  la 
estirpe  ni  sucesión  de  aquellos  condes? 

()3  Pese  el  Padre  en  balanza  fiel,  ó  el  lector,  si  el  Padre  no  quisie- 
re llevarlo  por  peso,  sino  á  bulto,  cuál  inconveniente  pesa  más,  ad- 
mitir tres  condes  Aznárez,  ó  mantener  uno  solo,  y  durando  en  el  go- 
bierno de  Aragón  como  ciento  y  treinta  años  que  corren  desde  la 
entrada  de  D.  García  Iñíguez  I  que  señalan  el  año  de  Jesucristo  ySS 
hasta  algo  entrado  el  reinado  de  D.  Fortuno  el  Monje,  que  señalan 
comenzado  el  de  885.  O  si  han  de  huir  tan  gran  despeño,  haber  de 
romper  por  el  sagrado  y  respeto  debido  á  tantos  instrumentos  autén- 
ticos de  la  antigüedad,  ya  cercenando  las  eras,  ya  trabucándolas  en 
años  de  Jesucristo:  y  porque  ni  así  alcanzan,  ya  expungiendo  cláu- 
sulas enteras  de  las  escrituras,  infamándolas,  como  puestas  de  su  ca- 
beza por  el  notario  copiador,  con  ejemplo  que  no  deja  cosa  segura 
en  los  archivos,  ya  inmutando  los  nombres  propios  en  patronímicos, 
ya  calumniando  patronímicos  expresados  en  varias  y  diferentes  escri- 
turas, y  de  primera  autoridad,  y  con  uniforme  consonancia:  ya  que 
riendo  hacer  suspectos  libros  de  pública  é  inconcusa  autoridad,  y 
por  quienes  gobiernan  sus  sentencias  los  tribunales:  y  envolviéndose 
para  mantener  esto  en  tantas  repugnancias,  no  solo  con  las  escritu- 
ras legítimas,  sino  con  sus  mismos  dichos,  como  las  que  se  acaban  de 
ver:  siendo  el  prez  y  lauro  de  tan  gran  contradicción,  y  á  tantos  y  á 
tales  archivos,  el  mantener  que  no  hubo  más  que  un  solo  conde  con 
nombre  de  Aznar  en  Aragón.  Si  todo  esto  es  lícito,  y  para  cosa  tal, 
fácil  es  hacer  Historia.  Pero  vea  el  lector  cuál  saldrá,  y  perdone  el 
haberse  llevado  ésto  algo  más  ala  larga;  porque  la  repetidísima  in- 
culcación del  Padre  de  nuestro  ejemplo  en  la  corrección  del  privile- 
gio de  Labasal,  para  tomarse  con  él  licencia  para  otras  que  llama 
correcciones,  ha  obligado  á  lo  que  no  se  pensó. 

94  Pasando  más  de  carrera  por  otras  cosas,  en  la  pág.  272  me 
quiere  ala  sorda  hacer  autor  de  que  por  los  años  de  Jesucristo  880 
Mancio  era  obispo  de  Aragón  por  privilegio,  que  dice  alego  en  mi 
pág.  279,  tom.  I.",  y  en  ella  m.isma  verá  el  lector  todo  lo  contrario;  y 
distinguido  con  toda  claridad  y  expresión,  y  á  la  larga,  que  aquel 
D.  Mancio,  Obispo  de  Aragón,  no  pertenece  al  privilegio  del  año  880, 
dado  por  D.  García  Iñíguez  á  Leire,  sino  á  una  confirmación  que  se 
ve  al  pié  de  él  en  algunas  copias,  hecha  por  el  rey  D.  Sancho  el  Ma- 
yor, su  cuarto  nieto,  cuyo  reinado  comenzó  ciento  y  veinte  años  des- 
pués: y  que  es  el  crnocidísimo  Mancio  concurrente  del  reinado  del 
Mayor.  Y  no  dudo  le  causará  grande  admiración  ver  que  se  cite  así, 
en  especial  habiéndose  dado  por  entendido  y  abrazado  esta  nuestra 
doctrina  en  su  pág.  347.  Y  siendo  uno  indivisible  nuestro  testimonio, 
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allí  porque  lo  había  menester,  lo  explica  y  abraza;  y   aquí,  porque  lo 
había  menester  así  para  otra  cosa,  lo  suprime  y  tuerce. 

95  En  su  pág  274  me  imputa  digo  cosas  repugnantes,  y  no  menos 
que  á  vuelta  de  hoja.  Porque  dice  que  en  mi  pág.  49,  tom."  2.",  dije 
resultaba  que  de  los  reyes  que  hasta  aliora  se  descubren  con  certeza 
de  las  memorias  c^.tigíias  haber  reinado  en  esta  parte  del  Pirineo^ 
se  llama  reino j^ Pamplona^  el  primero^  etc.  Y  luego  entra  á  glosar 
el  Padre,  y^íí>íii  la  confianza  de  quien  había  cogido  en  sus  redes  una 
ígnancia  mía,  dice  estas  palabras:  Esto  dice  qué  es  lo  que 
descubre  con  certeza  de  las  memorias  antiguas  en  la  página  ^9.  Y 
en  la  ^o^  tom!"  2.",  yá  no  halla  su  pluma  seguridad  ni  certeza  en  esta 
sucesión  y  grados:  pongo  sits  mismas  palabras.  Las  que  pone  mías 
para  armar  su  lazo  de  contradicción  (nótelas  el  lector,  para  recono- 
cer cuan  infelizmente  los  teje)  son:  En  cuanto  á  los  grados  de  pa- 
rentesco y  orden  del  tiempo  en  la  sucesión^  nada  aseguramos  con 
toda  seguridad;  porque  las  memo  rias  que  hasta  ahora  se  hallan.,  á 
pluma  fiel ^  y  que  busca  sola  la  ver  dad  y  seguridad^  no  dan  más. 

90  ¿Es  ésta,  P.  Laripa,  la  caza  Real  que  disponía  para  festejo  del 
lector?  Y  bien;  ¿qué  ha  hallado  en  las  redes?  ¿Que  yo  aseguro  hay 
certeza  en  cuanto  á  los  cuatro  reinados,  y  que  en  cuanto  á  los  gra- 
dos de  parentesco  y  orden  del  tiempo  en  la  sucesión  de  reinar  aque- 
llos reyes,  nada  aseguro  con  toda  seguridad;  porque  las  memorias  no 
dan  más  á  pluma  fiel?  Pues  ¿dónde  está  la  repugnancia?  ¿,No  son  co- 
sas diversas  y  destrabadas,  y  sin  con  secuencia  de  una  á  otra,  el  ha- 
ber reinado  aquellos  reyes  y  el  parentesco  que  entre  sí  tenían  y  or- 
den de  tiempo  con  que  se  sucedieron?  Pues  ¿por  qué  no  pude  sin  con- 
tradicción pronunciar  certeza  acerca  de  haber  reinado,  y  no  tener 
toda  seguridad  acerca  del  parentesco  y  serie  de  reinar  y  orden  de 
tiempo,  que  allí  puse  por  conjeturas,  de  lo  que  indicaban  las  escritu- 
y  memorias  antiguas?  De  1).  Bermudo  I,  llamado  el  Diácono,  toda 
certeza  y  uniformidad  de  escritores  antiguos  y  modernos  hay  de  que 
reinó  y  se  propagaron  por  él  los  reyes  de  Asturias.  Sobre  cuál  hijo 
fuese  están  opuestos  los  tres  obispos  más  antiguos,  que  le  señalan 
por  padre  á  D.  Fruela,  hermano  de  D.  Alfonso  el  Católico;  y  el  Obis- 
po de  Tuy,  la  Crónica  General,  Fr.  Juan  Gil  de  Zamora,  y  no  pocos 
modernos,  que  le  señalan  por  padre  al  infante  Vimarano,  hermano 
del  rey  D.  Fruela  I.  De  nuestro  D.  Gar  cía  Ramírez  toda  certeza  hay 
de  que  reinó:  de  su  abuelo  paterno  aun  en  tiempo  tan  posterior  se 
disputa. 

97  La  serie  y  orden  de  reinar  en  los  reyes  muy  antiguos  está  aún 
más  expuesta  á  que  no  haya  última  seguridad.  Si  el  Padre  la  tiene  en 
el  punto,  deducida  de  memorias  auténticas,  déla  }'  se  la  agradecere- 
mos. Y  aun  en  ese  caso  no  nos  haga  cargo  de  contradicción  en  lo 
que  patentemente  se  ve  no  la  hay.  Y  si  no  la  tiene,  de  que  es  buen 
argumento  el  no  darle  en  ocasión  tan  oportuna  y  precisa  para  justifi- 
car la  acusación,  y  en  que  el  ardor  de  la  impugnación  mcitaba,  acon- 
sejaréle  haga  lo  que  algunos  cuerdos^  que  han  estimado  la  templan- 
za y  tiento  con  que  se  ha  hablado  en  éste  y  otros  puntos,  distinguien- 
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do  lo  cierto  y  conjeturable  con  pluma  fiel,  que  apura  los  quilates  de 
la  credibilidad,  y  lejos  de  la  facilidad  con  que  algunos  confunden 
una  y  otra  esfera,  siendo  tan  diversas,  y  venden  por  igual  oro  de  tan 
diversa  ley. 

98  Acerca  de  D.  Fortuno  el  Monje  nos  mueve  notables  pleitos,  y 
hace  unas  maravillosas  cuentas.  Dice  lo  primere  en  su  pág.  229.  Que 
D.  Fortuno  vivió  cielito  y  veinte  y  siete  años.  Así  lo  afirma  el  In- 
vestigador^ pctg,  62^  lom!'  2.^.  En  su  pág.  320,  yá  alteró  los  años,  pero 
no  el  imputármelos,  pues  dice:  El  P.  Moret,  pág.  62,  torA."  2.",  dice 
que  vivió  126  años.  (Jon  la  misma  verdad  los  ciento  y  veinte  y  seis 
que  los  ciento  y  veinte  y  siete.  En  la  dicha  62,  tom."  2.*,  y  no  folio, 
como  el  Padre  con  perpetuo  yerro  me  cita,  hallará  el  lector  cuan  le- 
jos vá  esto  de  la  verdad.  Referí  allí  que  el  arzobispo  D.  Rodrigo  le 
dio  I2!3  años  de  vida  3^  otras  cosas  que  allí  dijo.  Ambrosio  de  Mo- 
rales, lib.  15.*^,  cap.  3  3.'\  reíkió  lo  mismo,  traduciendo  en  romance 
las  palabras  del  Arzobispo:  y  podrá,  si  le  parece,  imputarle  lo  mismo. 
Pero  ¿á  qué  ingenio  se  le  antojó  que  la  relación  ó  traducción  de  di- 
cho ajeno  era  aserción  de  dicho  propio?  Al  Arzobispo,  que  lo  dijo, 
podrá  convenirle  con  su  dicho,  ó  buscar  á  quien  tuviere  su  poder 
para  pasar  esas  cuentas:  y  buscar  también  con  qué  impugnar  mejor 
de  lo  que  hace  ese  caso,  que  se  cuenta  por  irregular,  y  Morales  y  yo 
dejamos  correr  como  dicho  ajeno,  sin  aprobarle  ni  refutarle. 

99  Dicelo  segundo  en  la  página  319,  que  la  prisión  de  D.  For- 
tuno en  Córdoba  es  fabulosa.  Por  cierto,  P.  Laripa,  que  el  suceso  no 
es  muy  para  apetecido,  ni  buscado.  Pruebe  que  es  fabuloso,  y  se  le 
agradecerá.  Admitímosle  por  la  obligación  de  la  fé  histórica,  por  la 
cual  la  pluma  fiel  ni  finge  lo  próspero  ni  oculta  lo  adverso.  Los  ro- 
manos no  disimularon  sus  horcas  caudinas,  ni  los  feos  pactos  de  Nu- 
mancia,  ni  en  sus  derrotas  de  Trasimeno  y  Canas,  ni  otras  menguas, 
con  que  acreditaron  de  verdadera  la  narración  de  sus  hazañas  y  con- 
quistas. Esta  prisión  del  infante  D.  Fortuno  la  insinúa  el  Libro  de  la 
Regla  de  San  Salvador  de  Leire,  que  ha  más  de  seiscientos  años  que 
se  escribió,  y  como  suponiéndola  habla  de  que  el  infante  volvió  de 
Córdoba.  Descúbrese  en  el  libro  que  halló  Morales  en  la  librería  de 
San  Isidro  de  León,  y  le  llama  muy  antiguo:  y  dice  hay  copia  de  él 
en  el  Escorial  Consuena  el  escritor  de  la  Historia  arábica,  que  cita 
Zurita  en  los  índices;  aunque  por  no  haber  entrado  en  el  remo  al 
tiempo  de  la  prisión,  ni  aún  su  padre  tampoco,  porque  aquella  gue- 
rra de  Mahomad  en  Navarra  conocidamente  fué  en  tiempo  de  D.  Gar- 
cía Jiménez  II,  ignoró  la  estirpe  Real  de  D.  Fortuno,  y  omitió  esta 
circunstancia. 

100  La  misma  consonancia  se  ve  en  el  arzobispo  D.  Rodrigo:  y 
en  la  Crónica  General  del  re}^  D.  Alfonso,  aunque  con  el  rr.i  mo  si- 
lencio de  la  circunstancia,  y  por  la  misma  causa,  como  también  en 
Zurita.  En  la  alta  calidad  del  prisionero  i).  Fortuno  todos  convienen, 
como  también  en  los  grandes  dones  con  que  el  rey  de  Córdoba  le 
envió  después  libre  ásu  Casa:  3^  asimismo  en  que  esta  prisión  de 
D.  Fortuno  fué  en  la  jornada  grande  que  Mahomad  hizo   contra  Na- 
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varra,  y  en  uno  de  los  tres  castillos  que  ganó  en  el  territorio  de  Pam- 
plona. Por  todas  estas  señas,  que  están  diciendo  el  caso,  y  corres- 
pondencia de  memorias  antiguas,  en  especial  no  dudándose  de  la  con- 
currencia del  infante  D.  Fortuno  por  aquel  mismo  tiempo,  los  escri- 
tores modernos  que  con  más  exacción  han  tratado  la  Historia  de  Es- 
paña han  corrido  con  esta  prisión  del  Infante,  Ambrosio  de  Morales, 
Yépes,  el  obispo  Sandóval,  el  Arzobispo  de  Tolosa,  Pedro  de  la  Mar- 
ca, Oihenarto,  y  también  la  coligió  por  conjetura  Jerónimo  Blancas. 
Y  lo  han  aseverado  otros  varios  escritores  que  se  pudieran  añadir. 

loi  Cosa  que  estriba  en  memorias  tan  antiguas,  y  que  por  las  in- 
dicaciones y  buenas  consonancias  de  ellas  pronunciaron  como  ver- 
dadera tantos  escritores,  y  de  los  que  más  apuraron  por  los  archivos 
las  antigüedades  de  España,  parece  mucha  ligereza  calificarse  por 
fabulosa.  En  fuerza  de  alguna  evidencia  grande  y  patente  cabía  que 
se  impugnase  como  falsa.  Calificarse  de  fabulosa,  ni  aún  así  cabía.  Y 
el  Padre  estuvo  tan  lejos  de  hacer  evidencia  en  contrario,  que  al  in- 
tentarla, él  mismo  descubrió  desconfianza  y  ñaqueza  conocida.  Su 
argumento  es:  que  el  Arzobispo  señaló  la  entrada  grande  de  Maho- 
mad  y  prisión  de  D.  Fortuno  el  año  octavo  de  reinado  de  Mahomad, 
y  que  éste  venía  á  ser  el  de  86o  de  Jesucristo.  Y  que  si  estuvo  veinte 
años  preso,  la  libertad  había  de  ser  el  de  88o.  Y  esto  dice  no  pudo 
ser.  Porque  yo  en  mipág.  279  exhibí  escritura  de  Leire  por  la  cual 
se  ve  que  el  infante  D.  Fortuno  estaba  yá  asistiendo  al  rey  D.  Gar- 
cía Iñíguez,  su  padre,  en  aquel  acto  cuatro  años  antes,  conviene  á 
saber,  el  de  876.  Y  sacó  la  ilación,  diciendo:  De  aquí  resulta  que  el 
Fortuno  preso  en  Córdoba  es  distinto  de  D.  Fortuno  el  Monje  de 
Leire. 

102  Esta  objeción,  sin  ruido  de  tal,  yá  yo  la  tenía  hecha  y  des- 
hecha en  mi  pág.  346,  tom.  2.".  El  Padre  tomó  la  objección  y  calló  la 
solución,  que  debía  abrazar,  si  buena;  ó  refutar,  siendo  mala,  si  ha- 
llaba con  qué.  Pero  callarla  parece  flaqueza  y  ajeno  de  la  ingenuidad 
inducir  al  lector  al  yerro  con  la  objeción,  sin  que  le  pudiese  preser- 
var de  él  la  solución  contigua  callada.  Allí  dije  que  en  la  cuenta  del 
arzobispo  Mahomad  entró  á  reinar  el  año  850,  pues  señaló  su  entra- 
da el  año  mismo  en  que  murió  D.  Ramiro  I  de  Asturias,  que,  como 
está  visto,  y  allí  se  probó,  fué  á  primero  de  Febrero  de  dicho  año:  y 
que  en  su  cuenta  salía  la  jornada  de  Mehomad  y  prisión  de  D.  For- 
tuno el  año  858.  Pero  porque  en  esta  suposición  del  Arzobispo  reco- 
nocí yerro,  cotejando  el  epitafio  de  D.  Ramiro  y  testimonio  de  San 
Eulogio  acerca  de  la  entrada  de  reino  de  Mahomad,  añadí:  Que  pu- 
do ser  octavo  de  Mahomad  el  de  8^g.  Y  con  toda  verdad.  Porque 
desde  mediado  Septiembre  yáse  comenzaba  á  contar  el  octavo  suyo, 
aun  en  nuestra  cuenta  de  años  solares,  y  mayores.  Y  en  la  de  los 
árabes,  en  que  es  cierto  contarían  Mahomad  y  los  suyos  sus  años, 
desde  fines  de  Junio  contaban  yá  su  octavo  año  de  reinado.  Y  admira 
mucho  que,  habiendo  yo  dicho  esto,  diga  el  P.  Laripa:  Y  asi,  el  de 
860  fué  la  jornada  del  moro  y  prisión  de  D.  Fortuno,  como  confiesa 
Moret.  ¿Dónde  confesé  yo  cosa  tal?  ;Y  cómo  se  cita  así? 
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io3  Pero  dejando  esto  por  cosa  inagotable,  sobre  ese  principio 
de  cuenta,  añadí  la  disminución  de  los  años  de  los  árabes,  de  quienes 
parece  tomó  el  Arzobispo  esta  noticia  y  modo  de  cuenta,  que  en 
veinte  años  disminuye  como  ocho  meses:  el  contarse  ambos  años 
primero  y  último  comenzados  como  enteros,  que  es  modo  de  contar 
muy  frecuente  entre  los  escritores:  el  ser  aquella  escritura,  que  re- 
presenta á  D.  Fortuno  de  vuelta  de  Córdoba,  yá  muy  del  fin  del  año, 
pues  es  de  21  de  Octubre,  (¿ue  de  cualquiera  manera,  si  algo  faltase, 
era  menudencia  no  digna  de  repararse,  en  especial  cuando  se  habla 
colectivamente  de  un  número  perfecto,  como  el  de  veinte,  en  que  no 
se  habla  con  tanta  precisión  como  c  uando  se  calenda  un  año  en 
una  escritura.  Y  pudiera  el  Padre  tener  entendido  lo  que  es  tan  sa- 
bido, que  aun  en  las  esenturas  sagradas,  primer  ejemplo  de  la  ver- 
dad, se  acostumbra  poner  el  número  perfecto,  aunque  sea  algo  me- 
nor ó  mayor,  como  notó  Maldonado  sobre  el  cap.  14."  de  S.  Math. 
Solent  enim  Authores  Sacrí  per/ectum  numeriim  podere^  etiansi 
paulo  minor^  aut  maior  sit.  Y  Cornelio  á  Lapide  y  otros  lo  advier- 
ten, y  que  es  regla  sabidísima. 

104  Todo  esto,  que  deshacía  la  objeción,  le  pareció  al  Padre 
callarlo:  y  además  levantarme  el  falso  testimonio  visto,  de  que  con- 
fieso lo  que  niego.  Y  no  en  cosa  como  quiera,  sino  en  el  nervio 
mismo  de  la  prueba.  Sea  juez  el  lector  de  si  estas  cosas  son  tolera- 
bles. Y  quede  también  á  su  juicio  si,  aun  en  caso  que  tuviese  alguna 
fuerza  esta  objeción,  ajena  y  no  suya,  y  deshecha,  aunque  se  calló, 
y  envuelta  en  el  testimonio  que  me  impone,  cumplió  el  Padre  con  el 
empeño  que  hizo,  de  que  la  prisión  del  infante  D.  Fortuno  en  Cór- 
doba es  fabulosa;  porque  hay  alguna  dificultad  en  el  modo  con  que 
compone  los  años  el  Arzobispo:  siendo  cosa  tan  sabida  que  no  se 
derriba  una  conclusión  porque  se  derribe  el  mal  modo  con  que  éste 
ó  aquel  autor  la  compone;  y  que  á  cada  paso  sucede  convenir  mu- 
chos autores  en  una  conclusión,  y  impugnarse  unos  á  otros  sobre  el 
mal  modo  con  que  la  componen  y  pruebas  con  que  la  visten. 

io5  Lo  tercero  en  que  el  Padre  revuelve  acerca  del  rey  D.  Fortu- 
no, es:  que  sobre  el  fundamento  falso  de  que  yo  le  di  Í26  años  de  vi- 
da arma  unas  notables  cuentas.  í3ice  en  su  pág.  320.  » Demos  que 
»cuando  renunció  la  corona  por  los  años  de  000,  ó  poco  más  ade- 
»lante,  tenia  cien  años;  y  habiendo  sido  tan  dilatada  su  vida,  que 
»muriese  en  el  de  926,  en  el  mismo  en  que  sucedió  también  la  muerte 
»de  su  hermano  el  Cesón  según  esta  cuenta  nació  D.  Fortuno  por 
»los  años  de  800.»  Seguro  que  si  al  renunciar  la  corona  tenía  cien 
años,  y  la  renunció  el  de  900,  habría  nacido  el  de  800. 

106  Pero  todos  esos  principios  de  renunciar  al  de  ciento  suyos  y 
900  de  Jesucristo,  díganos  el  P.  Laripa  si  los  pone  voluntariamente, 
y  por  cuenta  suya,  ó  por  cuenta  del  Arzobispo,  ó  mía,  como  cosas  . 
que  se  deducen  de  la  doctrina  del  Arzobispo  ó  de  la  mía.  Si  por 
cuenta  suya,  habrá  de  dar  razón  de  los  absurdos  quede  ella  se  si- 
guen y  de  los  que  él  mismo  voluntariamente  fabrica.  Suyos  son,  acó- 
jalos en  su  casa.    Y  luego   se  le  pedirá  razón  de  ellos.  Si  por  cuenta 


140  CONCxRESIÓN  XV. 

del  Arzobispo,  la  cuenta  del  Padre  va  errada.  Porque  como  quiera 
que  el  Arzobispo  no  señaló  de  nacimiento  ni  de  la  muerte  de  Don 
Fortuno,  pudo  sobrevivir  á  su  hermano  D.  Sancho,  que  llama  Cesón 
con  el  estilo  de  Blancas,  veinte  ó  treinta  años,  y  es  cuenta  vagueando 
en  el  aire.  Si  nacimiento  y  muerte,  los  dos  polos  de  la  vida  fluctúan 
con  vaivenes,  ¿qué  quiere  asentar  fijo,? 

107  .Si  los  pone  por  cuenta  mía,  y  como  deducidos  de  mi  doc- 
trina, va  mucho  más  errada  la  cuenta  del  Padre.  Porque  yo,  por  lo 
que  dije  en  mis  Investigaciones,  sólo  estoy  obligado  á  mantener  que 
D.  Fortuno  cuando  renunció  la  corona  era,  no  como  quiera  viejo ^ 
sino  muy  viejo:  que  la  prisión  fué  el  año  de  Jesucristo  859:  que  á  ese 
tiempo  tenia  hijo  casado,  que  murió,  ó  en  aquella  guerra,  ó  poco  an- 
tes. Todo  esto  cabe  conque  hubiese  nacido;  D.  Fortuno  el  de  8x8 
casádose  el  de  837  ó  siguiente;  tenido  hijo  casado,  y  que  m.uriese  el 
de  859;  que  corriesen  en  la  prisión  los  19  años  nuestros  comenzados, 
y  como  veinte  arábicos;  que  asistiese  á  su  padre  en  la  donación  de 
Leire  desde  fines  de  Octubre  del  de  876  hasta  el  de  885  en  que  se- 
ñalan la  muerte  del  padre;  que  reinase  hasta  el  de  905,  en  que  cierta- 
mente se  sabe  fué  la  sucesión  de  su  hermano  D.  Sancho.  Resulta  que 
la  prisión  sería  poco  más  ó  menos  á  los  cuarenta  de  su  edad,  y  como 
á  los  cincuenta  y  nueve  la  libertad,  hacia  los  sesenta  y  siete  la  en- 
trada en  el  reino,  hacia  los  ochenta  y  siete  la  renunciación.  Con  que 
pudo  ser  monje  tres  años  sin  pasar  de  los  noventa. 

108  Si  el  Padre  le  quisiere  dar  más  años  en  vida  monástica  en 
Leire,  lo  podrá  hacer  por  su  cuenta,  que  mi  doctrina  no  pide  más.  Y 
si  le  parece  demasiada  edad  noventa  años,  vayase  á  Leire  donde 
hallará  razón  de  otros  monjes  que  han  pasado  de  ciento:  y  entre  ellos 
el  venerable  Fr.  Raimundo  de  Huart,  venerado  por  monje  santo, 
que  murió  de  más  de  cien  años.  Y  si  rehuyere  el  ir  á  Leire,  lo  podrá 
ver  en  Yépes,  en  la  Centuria  4.^,  al  año  de  Jesucristo  840  al  íin  del 
cap.  3." 

J09  Que  el  infante  D.  Fortuno  en  la  yá  dicha  donación  á  Leire 
en  su  padre  no  se  llame  rey,  cuando  podía  ser  abuelo,  y  aun  bisa- 
buelo, como  el  Padre  pondera,  no  tiene  por  qué  extrañarlo.  Ese 
título  no  se  daba  por  los  muchos  años:  ni  el  darse  en  honor  ha  de 
pensar  el  Padre  era  costumbre  inviolable,  ni  en  los  primogénitos. 
Algunas  pocas  veces  los  hallará  con  ese  título,  muchísimias  sin  él. 
Mire  á  D.  García  Sánchez,  donador  de  Abetito,  con  ser  yá  en  parte 
heredado,  en  la  fundación  de  Alvelda.  A  D.  Ramiro,  su  hijo,  con  ser 
Rey  de  Viguera  en  propiedad,  en  las  de  S.  Millán.  Y  en  las  que  allí 
mismo  pertenecen  á  D.  García  el  Tem.bloso,  á  su  hijo  D.  Sancho  el 
Mayor,  sin  título  alguno  de  rey.  Y  lo  que  más  es;  ese  mismo  título 
honorario  dado  en  escrituras  anteriores  le  hallará  omitido  en  las 
posteriores. 

lio  En  nuestra  pág.  25 r,  tom  2.^,  s  e  le  exhibió  escritura  de  San 
Millán  del  año  de  1028,  en  que  se  llaman  reyes  los  infantes  D.  Gar- 
cía y  D.  Fernando:  y  en  otras  posteriores  se  omite  ese  honor,  aun 
cuando  estaban  yá  destinados  reyes  y  hecha  la  división  de  los  rei- 
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nos.  En  la  de  la  restauración  y  dotación  de  la  iglesia  de  Falencia, 
última  de  las  que  se  hallan  de  1).  Sancho  el  Mayor,  y  tan  cerca  de 
su  muerte,  firman  todos  sus  cuatro  hijos  sin  otro  honor  que  el  de 
Domno.  D.  García,  haciendo  cabeza  á  los  dos  órdenes  de  los  demás 
infantes,  obispos  y  señores,  y  expresando  el  ser  hijo,  se  ve  diciendo: 
Filiiis  noster  Domno  Garsia  confirmans.  La  admiración  se  excita 
de  lo  desacostumbrado:  de  lo  común,  y  mucho  más  ordinario,  ¿de 
qué  se  admira  el  Padre? 

1 1 1  Pero  aún  es  peor  que  todo  esto  lo  que  luego  allí  en  la  misma 
pág  320  dijo,  haciendo  empeño  de  probarnos  que  también  los  otros 
tres  hermanos  de  D.  Fortuno  el  Monje  vivieron  á  más  de  cien  años, 
y  casi  tantos  como  los  ciento  veinte  y  seis  que  supone,  y  nos  impo- 
ne dimos  á  D.  Fortuno.  Para  inducirnos  esto  por  absurdo,  quiso  co- 
larnos á  la  sorda  y  sin  sentir,  ó  al  Padre  se  le  coló,  sin  que  él  mismo 
lo  sintiese  (vea  el  lector  cuál  de  las  dos  cosas  fué)  un  principio  tan 
errado  como  que  los  hijos  de  los  reyes  no  nacen  sino  dentro  del  tiem- 
po del  reinado  de  sus  padres.  Esto  corrió  suponiendo  no  menos  que 
tres  veces  dentro  de  la  dicha  página,  y  aplicándolo  á  todos  cuatro 
hermanos,  hijos  de  D.  García  Iñíguez,  tan  serenamente  y  sin  asomo 
de  prueba,  como  en  cosa  asentada  y  ley  de  la  Naturaleza,  que  se  echa 
de  ver  que  el  Padre  corría  con  esa  suposición,  ó  que  nos  la  quiso  in- 
troducir como  sugestión  arrojadiza,  que  admitiésemos  sin  sentir. 

112  A  este  principio  arrima  otro  que  supone  voluntariamente,  y 
sin  prueba  alguna,  como  queda  visto,  y  es:  que  D.  Fortuno  el  Monje, 
hermano  mayor,  nació  el  año  de  Jesucristo  800,  ó  antes.  Luego  arri- 
ma otra  premisa,  y  es:  que  el  reinado  de  su  padre  García  Kííguez  se 
presume  no  fué  muy  largo ^  como  yo  dije  en  la  pág.  276,  tom  i.^,  y  el 
Padre  pretende  fué  breve  y  de  poco  tiempo.  Cuarta  premisa  añade,  y 
es:  que  los  tres  hermanos  de  D.  Fortuno,  el  rey  D.  Sancho  Garcés, 
D.  Iñigo  Garcés  y  D.  Jimeno  Garcés,  por  testimonio  mío  se  ven  fir- 
mando la  escritura  de  fundación  del  monasterio  de  San  Martín  de 
Alvelda,  que  es  del  año  de  Jesucristo  924,  y  de  todo  este  aparato  de 
premisas  sacó  por  ilación  que,  pues  D.  Fortuno  nació  el  año  de  800 
de  Jesucristo,  y  en  el  breve  espacio  del  reinado  de  su  padre,  en  que 
él  había  nacido,  nacieron  tambián  los  otros  tres  hermanos,  y  vivían 
y  firmaban  el  de  924;  vivieron  sin  duda  á  más  de  cien  años,  y  casi 
tantos  como  los  ciento  veinte  y  seis  que  su  hermano  mayor  D.  Fortu- 
no. Séame  Hcito  decir  qué  bóbeda  asentada  con  más  cimbrias,  y  que 
más  á  prisa  se  venga  á  tierra  no  se  habrá  visto  jamás:  y  que  hay  in- 
genios de  hombres  con  la  fatal  calidad  del  gusano  de  la  seda,  que  se 
está  deshaciendo  y  desentrañando  en  tenuísimos  hilos  para  labrarse 
la  mortaja  en  que  perezca.  Pero  convendrá  oír  al  mismo  Padre  para 
que  se  vea  que  el  salir  caediza  la  bóbeda  no  es  malicia  de  la  mano 
ajena,  que  la  asienta,  ni  ajenos,  sino  propios  los  hilos  con  que  se  en- 
reda. 

113  Dice,  pues,  el  Padre  en  su  yá  dicha  pág.  320.  »Y  el  Investi- 
»gador,  pág.  276,  tom. ^  i.°,  reconoce  que  no  fué  muy  largo  el  reinado 
»de  este  príncipe  (D,  Garda  Iñíguez;)  y  en  el  poco  tiempoque  reii^g 
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»tuvo  cuatro  hijos  varones  á  más  de  la  infanta  Doña  Iñiga,  como  pre- 
»tende  el  P.  Moret,  pág.  289,  tom.'*  I^x  (¿Dónde  pretendí  yo,  ni  dije 
por  descuido,  y  sin  pretenderlo,  ni  aún  imaginé  cosa  tal  en  aquella  ni 
en  alguna  otra  página  de  mis  escritos?  Pero  prosigue  el  Padre)  »Lue- 
»go  si  sucedieron  en  aquel  breve  reinado  los  nacimientos  de  D.  For- 
»tuño,  D.  Sancho,  D.  Jimeno  y  D.  Iñigo,  se  colige  que  todos  los  cua- 
»tro  hermanos  vivieron  á  más  de  cien  años.  De  D.  Fortuno  3^á  lo  con - 
»fiesa.  (arrepentido  está  del  falso  testimonio)  Los  otros  tres  se  hallan 
»firmadosen  la  escritura  de  fundación  de  San  Martín  de  Alvelda,  año 
»924,  como  presume,  y  pretende  el  P.  Moret,  y  habemos  visto  en  el 
»párrafo  precedente.  D.  Fortuno  nació  el  año  800,  ó  antes:  después 
»se  siguieron  sucesivamente  los  nacimientos  de  los  otros  hermanos 
»dentro  del  espacio  y  tiempo  breve  de  su  reinado.  Luego,  no  habien- 
»do  mediado  mucho  tiempo  de  un  nacimiento  á  otro,  y  habiendo 
>continuado  la  vida  cada  uno  de  ellos  hasta  los  años  924,  se  sigue  de 
»aquí  que  los  tres  vivieron  casi  tantos  años  como  su  primer  herma- 
»no  D.  Fortuno.  '. 

114  Hasta  aquí  el  P.  Laripa,  que  sobre  el  testimonio  que  me  le- 
vanta acerca  del  año  de  la  prisión  de  D.  Fortuno,  le  pareció  repetir 
dos  veces  en  esta  misma  página  el  de  los  126  años  de  vida  que  me 
había  yá  antes  imputado  en  la  pág.  229,  aunque  allí  fueron  127.  Y  ade- 
más de  esto,  añadir  aquí  otro,  y  peor,  de  que  yo  pretendí  en  mi  pági- 
289, tom.'^  I.",  (ruego  al  lector  la  reconozca)  que  el  rey  D.  García  Iñí- 
guez  en  el  poco  tiempo  que  reinó  tuvo  cuatro  hijos  varones  á  más  de 
la  infanta  Doña  Iñiga.  Y  sobre  tantas  cosas  falsas,  la  suposición  falsa 
de  que  D.  Fortuno  nació  el  año  de  800  de  Jesucristo,  ó  antes,  y  luego 
la  otra  y  peor,  aunque  á  la  sorda  arrojada,  ó  por  equivocación  creída 
del  Padre,  que  los  hijos  de  los  reyes  no  nacen  sino  dentro  del  tiempo 
de  reinado  de  sus  padres,  parece  fué  armar  una  aparatosa  máquina 
de  andamios  solo  para  verlos  rodar  todos  juntamente,  y  con  tanto 
embarazo  de  ruinas,  que  no  sea  fácil  irlas  faltando  todas. 

Ii5  Vaya  notando  los  absurdos  el  lector.  El  primero  es:  el  fatal 
yerro  del  Padre  en  elegir  siempre  el  m.edio  peor  para  la  prueba. 
Empeñóse  en  probar  muchos  años  en  los  hijos,  corriendo  hasta  el 
de  924,  en  que  firman  los  tres.  Y  importándole  para  el  caso  hacerlos 
nacidos  antes  que  entrara  á  reinar  su  padre,  pues  se  llevaban  de  más 
los  años  que  precedieron  sus  nacimientos  al  reinado  del  padre,  los 
estrechó  á  nacer  dentro  yá  del  reinado:  con  que  les  disminuyó  los 
años  con  el  medio  mismo  que  tomó  para  multiplicarlos.  Lo  segundo: 
el  decir  que  nacieron  antes  del  reinado  del  padre,  lo  pudo  hacer  con 
toda  verdad  y  seguridad,  por  lo  menos  de  D.  Fortuno  y  D.  Sancho; 
pues  éste,  siendo  segundo,  estaba  yá  casado  por  la  escritura  de  Ci- 
resa  el  año  867,  que  es  el  primero  que  seguramente  suena  del  reinado 
del  padre  y  el  que  comúnmente  le  atribuyen  de  entrada  en  él:  y  de 
los  otros  dos  menores  se  hacía  la  prueba  con  inducción  fuerte  por  la 
poca  credibilidad  de  que  no  hubiesen  yá  nacido  en  aquel  año  en 
que  su  hermano,  y  segundo  entre  los  cuatro,  estaba  yá  casado.  Dejó 
la  verdad  que  aprovechaba  á  su  intento  y  echó  mano  de  la  falsedad 
que  le  dañaba. 
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1 16  Lo  tercero:  si  este  es  el  año  primero  de  reinado  de  su  padre, 
y  estaba  en  él  casado  el  hijo,  y  nació  dentro  del  reinado,  sigúese  que 
casó  en  el  año  mismo  en  que  nació.  Y  si  el  Padre,  buscando  salida, 
quisiere  anticipar  al  padre  la  entrada  de  reinado  con  Zurita  cinco 
años  antes  por  autoridad  de  aquel  escritor,  mucho  más  antiguo  que 
el  Monje  Pinnatense,de  que  se  habló  arriba  desde  el  núm.  75  hasta  el 
94,  que  señala  su  entrada  el  de  8Ó2,  sigúese  por  lo  menos  que  se  casó 
el  año  quinto  que  nació.  Lo  cuarto:  si  el  hermano  segundo  estaba 
casado  al  año  primero  de  reinado  del  padre,  ó  cuando  más  quiera 
rehuir,  el  quinto,  el  hermano  mayor  D.  Fortuno  ¿qué  edad  tendría 
cuando  entró  á  reinar  su  padre?  Pues  como  que  nacieron  todos  den- 
tro del  breve  tiempo  del  reinado  del  padre. 

117  Lo  quinto:  demos  que  no  se  probara,  como  queda  probado 
con  evidencia,  ser  falso  el  nacimiento  de  los  cua  ro  dentro  del  rei- 
nado del  Padre,  siendo  posible  y  cosa  natural  que  naciesen  antes,  y 
mucho  más  natural  en  su  padre  D.  García  Iñíguez,  que  no  sucedió 
luego  á  su  padre,  sino  mediando  el  reinado  de  su  tío  D.  García  Ji- 
ménez II,  con  que  aguardó  más  para  la  entrada,  y  esa  (para  decirlo 
de  paso)  fué  la  causa  de  comenzar  á  reinar  más  entrados  en  edad  los 
hijos  D.  Fortuno  y  D.  Sancho,  ¿por  dónde  le  entró  al  Padre  tan  se- 
rena y  aseguradamente  la  suposición  falsa  de  que  todos  nacieron, 
reinando  yá  el  padre/  Los  reyes  primero  son  hombres  que  reyes:  y 
no  está  adicta  al  carácter  de  la  dignidad  la  fecundidad  de  propagar 
su  estirpe  Real.  Llenas  están  las  Historias  de  todas  las  gentes  de 
ejemplos  semejantes.  D.  Ramiro  I  de  Asturias  solos  reinó  siete  años 
Su  hijo  y  sucesor  inmediato  D.  Ordoño  I  hizo  con  ejército  la  jor- 
nada contra  los  vascones  el  año  primero  de  su  reinado,  como  se  ve 
en  el  obispo  D.  Sebastián,  que  lo  estaba  viendo. 

118  Pues  qué:  ¿Querrá  el  P,  Laripa  con  su  supuesto  falso  del 
nacer  los  hijos  de  los  reyes  que  D.  Ordoño  marchó  como  caudillo 
del  ejército  de  edad  de  siete  años.*  D.  García  el  Tembloso  solos  reinó 
siete  años  cortos,  y  murió  el  de  mil.  El  siguiente  yá  su  hijo  D.  San- 
cho el  Mayor  se  ve  casado,  y  firma  llamándose  consorte  suya  la 
reina  Doña  Munia,  las  dos  donaciones  á  S.  Millán,  que  propusimos 
en  la  pág.  2  3i,tom.  i.".  Pues  ¿casóse  de  siete  años?  Más:  que  en  launa 
de  las  dos,  que  es  la  de  27  de  Junio,  firma  su  hijo  D.Ramiro, que  para 
aquel  acto  parece  tendría  yá  diez  años.  Pues  qué  ¿El  padre  como 
nacido  en  el  reinado  de  su  padre,  no  tenía  más  que  siete  años,  y  te- 
nía yá  hijo,  y  hijo  de  diez?  D.  García,  el  donador  de  Abetito,  dió  en 
matrimonio  su  hija  Doña  Sancha  al  rey  D.  Ordoño  II  de  León  el  año 
de  Jesucristo  923,  ó  principio  del  de  924,  como  se  ve  en  Sampiro.  Y 
en  la  escritura  de  fundación  de  Alvelda,  ya  alegada,  el  rey  D.  San- 
cho, padre  de  D.  García,  cuenta  ese  mismo  año  por  vigésimo  de  su 
reinado.  Pues  si  nació  dentro  de  él  D.  García,  ¿como  tenía  á  los 
veinte  de  edad  hija  que  celebraba  bodas  con  D.  Ordoño.^  Suegro  á 
los  veinte  años  de  su  edad  el  primero  será  que  se  haya  visto  en  el 
mundo. 

Iig     Pero  dejo   esto,  que  es  infinito,   y  el  lector  medianamente 
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versado  en  la  Historia  podrá  por  sí  mismo  deducir  otros  mil  seme- 
jantes absurdos.  Solo  diré  que  si  en  este  supuesto  tan  errado  de  na- 
cer los  hijos  dentro  del  reinado  del  padre  no  hubo  afectación,  la  cual 
arguye  el  habérmele  querido  ladear  á  mí  en  mi  pág.  291,  tom.''  i.'', 
donde  solo  pretendía  y  probé  que  D.  García  íñíguez,  fuera  de  los 
dos  hijos  más  conocidos,  tuvo  también  otros  dos,  D.  Iñigo  y  D.  Ji- 
meno,  sin  que  ni  allí  ni  en  otra  parte  alguna  me  viniese  á  la  imagina- 
ción, no  solo  el  pretender  que  los  cuatro  nacieron  dentro  del  rei- 
nado del  padre;  pero  ni  que  podía  haber  hombre  que  tal  pretendiese, 
en  especial  de  los  dos  primeros  podré  decir  sin  temeridad  he  des- 
cubierto el  origen  del  yerro.  Y  es:  que  el  Padre  con  alguna  irregular 
colusión  de  especies  confundió  y  equivocó  como  una  misma  cosa  los 
años  de  reinado  y  los  años  de  vida. 

120  Y  lo  reconocerá  el  lector  si  consultare  al  Padre  en  supág. 
232.  Donde,  queriendo  responder  auna  objeción  que  en  mi  página 
275,  tom."  I.",  hice  contra  Zurita,  de  que  no  vio  la  necesidad  de  ha- 
ber de  llenar  el  espacio  de  cerca  de  doscientos  años  con  solos  cuatro 
reinados,  y  algunos  ciertamente  no  largos,  pues  omitió  otros  cuatro 
reyes  por  seguir  al  Arzobispo,  hallará  que  el  Padre  recurrió  á  los 
años  de  vida  de  aquellos  reyes,  y  concluyó  la  que  pensó  era  solución 
con  aquellas  memorables  palabras:  Solamente  Arista,  su  hijo  y  dos 
nietos  pudieron  ocupar  todo  aquel  tiempo^  y  mucho  más^  según  se 
infiere  de  los  muchos  años  que  vivieron.  Gomo  si  fueran  lo  mismo, 
para  llenar  aquel  largo  espacio  reinando  los  años  de  vida  que  los 
años  de  reinado,  habiéndosele  advertido  allí  mismo,  y  no  más  lejos, 
que  de  aquellos  reinados  conque  Zurita  llenaba  el  espacio,  el  de  Don 
García  íñíguez  no  podía  haber  sido  largo,  y  que  el  de  su  hijo  D.  San- 
cho constaba  no  había  sido  más  que  de  veinte  años,  y  el  de  su  nieto 
D.  García  Sánchez  de  pocos  más  de  cuarenta.  El  Padre  imaginó  que 
era  lo  mismo  vivir  y  reinar,  que  solo  de  Dios  se  dice  al  igual.  ¡¡Me- 
morable ejemplo  de  lo  que  puede  equivocarse  el  ingenio  del 
hombre.!! 

121  Ni  ha}^  por  qué  el  Padre  extrañe  vida  larga  en  algunos  de 
nuestros  reyes,  ni  si  D.  Fortuno  pudo  ser  bisabuelo  cuando  asistió  á 
la  donación  á  Leire  del  año  880.  En  el  Libro  Gótico  '  de  su  Casa,  fo- 
lio 71,  hallará  la  escritura  en  que  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  absol- 
viendo al  monasterio  de  Fuenfrida  de  ciertas  medidas  de  sal  que  pa- 
gaba por  reconocimiento  del  patronato,  según  parece,  dice  reinaba 
con  su  abuela  la  reina  Doña  Urraca.  Y  este  acto  es  de  la  era  1043 
y  año  de  Jesucristo,  que  uno  y  otro  expresa,  1005,  y  el  mismo  signi- 
ficado con  la  7",  si  lo  ha  menester  para  algo.  Y  si  D.  Ramiro,  hijo  de 
D.  Sancho,  confirmaba  cuatro  años  antes  la  donación  á  S.  Millán, 
poco  há  vista,  y  para  aquel  acto  tenía  por  lo  menos  diez  años,  en  es- 
te otro  tenía  por  lo  menos  ca  torce:  y  no  sabemos  lo  que  sobrevivió 
su  bisabuela  Doña  Urraca:  y  de  viznieto  en  edad  de  pubertad  pudo 


1        Lib.  Gath.  Pinnat,  Iterum  rognaute  Rege  Sancio  Garseaui,  cum   avia   sua   Urraca  Regiua 
©to.  Ab  Incaraatione  autem  Domini  N,  Jesu  Cbristiauno  TV.  die  X.  Kal.  Martij. 
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alcanzar  tercer  nieto.  Su  nuera  Doña  Jimena,  mujer  del  Tembloso, 
vea  lo  que  vivió  en  el  reinado  de  su  hijo  D.  Sancho  el  Mayor.  Por  lo 
menos  fueron  treinta  y  dos  años  de  los  35  del  reinado  del  hijo,  ha- 
llándose éste  casado  el  año  primero  de  su  reinado,  ó  entrada  de  se- 
gundo, como  está  visto,  y  con  hijo  entonces  de  diez  años. 

122  Y  que  sea  así,  lo  hallará  en  la  donación  á  Leire  deD.  Sancho 
el  Mayor,  de  la  parroquia  de  Santa  Cecilia  de  Pamplona  y  lugar  de 
Pitillas,  en  el  valle  de  Onsella,  fechada  día  Martes,  á  26  de  Diciembre, 
era  1070,  que  es  año  de  Jesucristo  io32,  en  que  se  nota  y  confirma 
Doña  Jimena^  Reina  muy  anciana,  sierva  de  Dios^que  vive  en  Cue- 
va de  Perros^  confirma^  (vivía  retirada  á  la  amenidad  de  aquella 
aldea,  junto  á  Nájera  )  Kn  el  archivo  de  Leire  la  podrá  ver.  Y  si  lo 
rehuyere,  en  el  déla  Catedral  de  Pamplona.  Y  si  ni  aquí  gustare,  en 
Morales  en  los  Escolios,  al  lib.  2."  del  Memorial  de  los  Santos.  Y  en 
Garibay,  lib.  22',  cap.  25°,  hallará  otra  escritura  del  mismo  año:  y  en 
ella  confirmando  á  Doña  Jim  na  á  2 1  de  Octubre.  Si  treinta  y  un  años 
antes  tenía  nieto  de  diez,  vea  si  pudo  alcanzar  viznieto  y  tercer 
nieto. 

123  Pues  qué  diré  de  la  reina  Doña  Toda  Aznárez,  si  el  Padre  la 
tolera  el  patronímico  que  la  dieron  el  rey  D.  Sancho,  su  marido,  y 
el  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  tercer  nieto  de  entrambos.  Por  los  privi- 
legios de  su  archivo  de  S.  Juan  vivía  el  año  de  Jesucristo  Q47  y  9^8  por 
donación  de  la  misma  al  monasterio  de  Labasal  y  por  el  instrumento 
ya  examinado  en  la  Congresión  5.^,  núm.  95  hasta  el  100  de  la  Par- 
dina  de  Javierre.  Y  veinte  y  cuatro  años  antes,  el  de  924,  su  nieta  la 
infanta  Doña  Sancha  había  casado  con  D.  Ordoño  11  de  León.  Pues 
veinta  y  cuatro  años  después  que  se  casó  la  nieta,  mire  qué  edad 
tendría  la  abuela,  y  si  podía  ser  bisabuela  y  alcanzar  terceros  nietos. 
A  la  reina  L'oaa  Mayor,  qu3  se  ve  casada  el  año  de  mil  y  uno,  viva  la 
representa  su  testamento  el  de  io56,  á  13  de  Junio. 

124  Y  en  cuanto  á  los  reyes  de  D.  Sancho,  hermano  de  D.  Fortu- 
no, colegimos  en  la  pág.  109,  tom.  2.'',  ochenta  años  de  vida,  y  se  des- 
cubren del  cotejo  de  la  escritura  de  Ciresa,  en  que  se  ve  casado  el 
año  867,  y  el  de  su  muerte,  que  ciertamente  se  sabe  fué  el  de  926. 
Y  de  su  hijo  D.  García,  el  donador  de  Abetito,  la  podrá  colegir  el 
lector  de  ver  que  el  de  924  dio  en  matrimonio  su  hija  Doña  Sancha  á 
D.  Ordoño  11  de  León,  3-  después  de  esto  vivió  cuarenta  y  seis  años, 
hasta  el  degyj,  en  que  murió,  como  consta  de  los  dos  tomos  de  Con- 
cilios de  Alvelday  S.  Millán  y  las  cartas  de  su  hijo  D.  Sancho  Abarca, 
que  notan  ese  año  como  primero  de  su  entrada  y  sucesión. 

125  Y  baste  esto  en  el  punto,  y  vamos  al  nacimiento  de  D.  For- 
tuno, de  que  se  sigue  otro  grave  absurdo,  y  seminario  de  muchos,  si 
se  quisiesen  seguir;  pues  le  señala  el  año  de  800,  en  que  lo  primero 
que  se  viene  á  los  ojos  es  una  consecuencia  diametralmente  opuesta 
al  principio  que  toma  y  falsamente  imputa.  Demos  que  yo  hubiera 
dicho  que  D.  Fortuno  nació  dentro  del  reinado  de  su  padre.  Yo,  no 
una,  sino  cien  veces  señalé  el  principio  de  reinado  de  su  padre  des- 
pués del  año  8)0,  probando  con  las  escrituras  de  Huertolo  y   Cillas 
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que  en  este  año  reinaba  su  tío  y  antecesor  D.  García  Jiménez  II.  Pues 
¿cómo  deduce  como  absurdo  seguido  de  mi  doctrina  que.D.  Fortuno 
como  nacido  dentro  del  reinado  de  su  padre,  que  comenzó  después 
del  de  86o,  nació  el  de  800?  Si  no  nació  dos  veces,  y  la  segunda  más 
de  setenta  años  después  de  la  primera  no  pudo  ser.  Pero  dejo  esto. 
Dice  nació  D.  Fortuno  el  año  de  800.  Pues  arrime  la  otra  premisa 
también  suya:  D.  Fortuno  nació  dentro  del  reinado  de  su  padre.  Lue- 
go su  padre  D.  García  Iñíguez  II  reinaba  el  año  de  800. 

126  Aquí,  P.  Laripa,  hay  manifiesto  encuentro  de  cetros,  como 
encuentro  de  cruces  de  parroquias.  Porque  en  ese  mismo  año  de  8od, 
y  dos  después,  afirma  el  Padre  reinaba  D.  García  Iñíguez  í,  y  le  se- 
ñala la  muerte  el  de  802,  no  una  vez  sola,  sino  varias,  en  especial  en 
su  pág.  275,  y  lo  sacó  también  al  índice.  Pues  ¿cómo  reinaba  el  se- 
gundo dos  años  antes  que  muriese  el  primero,  habiendo  mediado  en- 
tre estos  dos  cinco  reinados  no  menos:  de  D.  Fortuno  I,  D.  Sancho, 
D.  Jimeno  y  los  dos  hermanos  D.  Iñigo  Jiménez  y  D.  García  Jimé- 
nez, á  quienes  sucedió  D.  García  Iñíguez  II  en  cu  cuenta,  padre  de 
D.  Fortuno  el  Monje?.  No  quiero  poner  por  juez  de  este  caso  al  lec- 
tor, sino  á  la  misma  parte  contraria.  Y  vea  el  Padre  si  cabe  una  tan 
enorme  anticipación  de  corona,  saltando  cinco  reinados  hacia  atrás, 
ó  cuatro  por  lo  menos,  aun  en  caso  que  la  admitiésemos  por  buena 
la  absurda  identidad  de  los  dos  reyes  hermanos,  con  que  hizo  de 
dos  reyes  uno  con  dos  nombres,  de  que  se  habló  en  esta  Congresión, 
en  el  número  14  hasta  el  20. 

127  Y  perdono  las  innumerables  glosas  y  reconvenciones  que 
de  éste  absurdo  resultan,  de  reinar  por  lo  menos  85  años  D.  García 
Iñío-uez.  Pues  le  señala  la  muerte,  como  todos  o^eneralmente,  el  año 
885,  y  con  sus  dos  principi':)s  errados:  de  que  nació  D.  Fortuno  el  de 
800  ó  antes;  y  que  nació  reinando  yá  su  padre,  no  puede  negar  la 
consecuencia  de  que  reinó  por  lo  menos  83.  Y  este  es  el  rey  cuyo 
reinado  trabajó  tanto  en  abreviar  para  que  los  cuatro  hermanos  sa- 
liesen de  casi  igual  edad,  como  nacidos  dentro  de  un  breve  reinado. 
No  es  mal  modo  de  concordia  estrechar  mucho  un  reinado  poruña 
parte  y  por  otra  ensancharle  á  85  años.  Y  omito  también  por  la 
brevedad  todas  las  reconvenciones  que  se  le  podían  ir  haciendo  con 
cada  una  de  las  escrituras  de  los  reyes  anteriores,  que  son  después 
del  año  de  8o3.  El  Padre  las  ve:  y  si  no  las  quisiere  ver,  el  lector  las 
ve:  y  eso  me  basta. 

128  Lo  mejor  es  que  por  remate  de  cuentas  tan  erradas,  como 
deducidas  de  dos  falsos  testimonios  y  otros  dos  supuestos  fallos,  re- 
mata el  Padre  el  número  18  de  su  pág.  320  como  con  blasón  de  re- 
convención triunfal  y  convencimiento  claro,  aplicándome  lo  que  yo 
dije  de  Zurita  acerca  de  haber  querido  llenar  aquel  espacio  de  cerca 
de  doscientos  años  con  solos  cuatro  reinados,  y  algunos  de  ellos 
breves,  diciendo  confiadamente  contra  mí:  Esto  bien  se  ve  que  vo 
tiene  credibilidad  alguna^  y  que  podemos  decir  con  el  P.  Moret^ 
pág.  2^]^  que  va  todo  feamente  desbaratado.  Gomo  el  Padre  lo  pone 
y  compone,  y  supone  é  impone,  tiene  muchísima  razón,  y  jamás  se  la 
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negaré.  Esa  maceta  de  cuatro  hermanos  infantes  centenarios,  3^  más 
allá  o  rosas  centifolias  del  monte  Pangeo,  que  para  recreo  del  pue- 
blo hizo  como  que  sacaba  de  mi  huerto,  en  su  huerto  nació,  y  del 
trabajo  de  su  cultivo.  Logróla  como  suya,  pues  lo  es,  y  por  tantos 
años  como  vivieron  los  Infantes. 

129  Ni  refutación  merecen  algunas  otras  cosas  que  derramó  el 
Padre  en  los  reinados.  Como  la  fábula  que  resucita  de  Alar  ico  ^  Rey 
de  los  aragoneses^  el  año  de  Jesiicrisio  570,  ciento  cuarenta  y  cuatro 
antes  que  entrasen  los  moros  en  España,  en  especial  después  del 
desengaño  evidente  que  dimos  en  la  pág.  164,  tom.  2."  de  las  Investi- 
gaciones, descubriéndole  en  aquel  pergamino  que  ruidosamente  pu- 
blicó D.  Juan  Briz,  '  aunque  sin  ruido  alguno,  sino  muy  en  silencio, 
dejándole  en  toda  la  escritura  los  dos  reinados  que  manifestaban 
el  tiempo  de  los  mofos  á  que  pertenecía,  y  allí  se  notan  inmedia- 
tamente después  del  condado  deD.  Galindo  en  Atares,  y  son  Abde- 
rramén  en  Huesca^  Calef  en  Tíldela:  y  después  de  ellos,  el  signo 
del  rey  Alarico  y  el  de  su  notario. 

130  El  Padre  en  su  pág.  344,  apretado  con  la  evidencia  del  caso, 
dijo  que  eran  firmas  ó  calendaciones  que  algunas  veces  se  ponían  en 
tiempo  muy  posterior.  Y  no  reparó  que  después  de  ambos  reinados 
de  moros  se  pone  el  signo  del  rey  Alarico,  que  por  la  cuenta  le  resu- 
cita el  padre  más  de  144  años  después  para  poner  su  signo,  diciendo 
después  de  dichos  reinados:  Signo  de  Alarico^  Rey  de  los  arago- 
neses. Si  no  resucitó,  pudo  competir  con  Argantonio  en  vivir.  Y  aún 
así,  fué  cosa  maravillosa  tener  pendiente  en  el  aire  el  signo  de  escri- 
tura yá  hecha  siglo  y  medio  hasta  que  viniesen  los  moros.  Cosa  algo 
semejante  podrá  haber  sucedido  en  escritura  de  confirmación  de  rey 
posterior,  mencionándose  reinados  de  tiempo  de  la  primera  dona- 
ción, y  con  expresa  ó  tácita  relación  á  ella:  ó  por  yerro  de  algún 
copiador  menos  advertido;  puesy  en  fin,  aquellos  reinados  eran  sabi- 
dos. Pero  en  la  primera  donación  mencionarse  reinados  que  habían 
de  suceder  por  lo  menos  144  años  después,  cualquiera  ve  que  es  del 
todo  imposible;  si  no  es  que  el  rey  Alarico  y  su  notario  Godemarte 
fuesen  adivinos.  Más  cauto  que  el  Monje  anduvo  el  Abad,  que  lo 
calló;  porque  no  había  escape. 

131  Ni  tampoco  merece  refutación  el  nacimiento  postumo,  que 
renueva  en  su  pág.  324  del  rey  D.  Sancho,  hermano  y  sucesor  de 
D.  Fortuno  el  Monje,  como  él  mismo  le  llama,  después  de  tantos 
desengaños  como  los  que  dimos  en  nuestra  pág.  355  y  siguiente  de 
los  otros  dos  hermanos  menores,  D.  Iñigo  García  y  D.  Jimeno  García, 
llamados  dos  veces  hermanos  del  rey  D.  Sancho  en  la  escritura  de 
acotación  que  él  mismo  hizo  de  Santa  MARÍA  de  Fuenfrida,  que  se 
ve  en  su  archivo  de  S.  Juan,  y  el  Padre  admite,  y  vanamente  quiere 
eludir  diciendo  que  lo  que  tan  claramente  se  expresó  et  postea  venit 


1  Don  Juan  Briz  lib,  2.  cap.  6.  paj.  297.  Facta  carta  in  era  DO.  VIII.  reguante  Rege  Alarico  iii 
Aragoue,  Comité  Galindone  in  atares,  Abderraman  in  Osea,  Calef  in  Totela.  Sig  \  num  Alarici 
Begis  Aragón um.  Ego  Godemartus  ScribaEegis  Alarici:  etc. 
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Rex  Sancio  Gavseanis  cum  siios  Garmatíos  Enego  Garsianis^et 
Scemeno  Garsianis:  y  luego  en  los  confirmadores:  et  Schola  de 
Rege^  et  de  suos germanos  solo  prueba  .;ue  serían  algunos  parientes 
del  Rey.  Esto  no  es  interpretar,  sino  hacer  burla  de  las  escrituras. 

1 32  La  palabra  germanos  dos  veces  repetida,  el  patronímico  mis- 
mo del  Rey  en  ambos,  la  escuela  del  Rey  y  la  de  sus  germanos^  que 
es  el  oficio  palatino,  y  familia  del  Rey,  y  sus   hermanos,  y   luego  la 
buena  consonancia  de  ver  al  uno,  D.  Jimeno    García,  gobernador,  y  ■ 
con  título   honorario  de  rey  en  Aragón  y   ayo  del    primogénito  IJ.            I 
García,  y  á  tres  años  después  de  la  escritura  de  Fuenfri'da  á  entram-            I 
bos  juntos  en  la  de  San  Martín  de  Alvelda,  inmediatos  al  firmar  á  los 
reyes  y  sus  hijos,  y  precediendo  á  los  obispos,  y  la  misma  palabra  de 
confirmar  que  los  reyes,  que,  aunque  no  sea   más  de  suyo   que  la  de 
corroborar,  se  conserva  en  ellos  y  se  altera  en  los  demás,  ¿no  le  dije- 
ron más? 

133  ¿Y  le  parece  que  es  salida  del  aprieto  el  que  D.  Jimeno  en  la 
de  Alvelda  no  se  intitula  rey,  cuando  en  ella  ni  D.  García,  primogé- 
nito, y  en  mucha  parte  del  gobierno  heredado  yá,  y  compañero  de  la 
potestad  Real  con  su  padre,  se  intitula  rey?  Hermoso  arbitrio  para 
entrarse  á  derribar  todas  las  genealogías  Reales,  ciertas  y  asentadas. 
Ninguna  se  prueba  con  más  fuerza.  Y  pudiera  el  Padre  creer  sin  escrú- 
pulo nuestra  relación  acerca  de  las  firmas  de  estos  infantes  con  pre- 
cedencia á  los  mismos  obispos,  y  con  la  voz  misma  de  confirmar,  de 
que  usan  allí  las  personas  Reales,  y  se  altera  en  los  obispos,  más  que 
la  de  Sandóval  en  el  Catálogo,  que  alteró  este  orden  en  el  fól  21.  Pues 
Sandóval  no  advirtió  como  nosotros  que  corregía  yerro  cometido, 
en  que  es  mayor  la  obligación  de  puntualidad,  ni  tuvo  tanta  ocasión 
de  tenerla;  pues  no  conoció  la  calidad  de  estos  infantes,  ni  la  escritu- 
ra que  la  expresa,  y  él  mismo  dice  que  sacó  esta  escritura  en  cuanto 
á  la  substancia.  Y  si  después  de  tañías  razones  para  no  dudar,  quiso, 
sin  embargo,  dudar,  debiera  el  Padre  recurrir  á  la  inspección  del  ar- 
chivo para  enterarse  de  quién  acertó,  y  no  pensar  cumplía  con  histo- 
riar á  todo  descanso  en  la  celda;  y  mucho  menos  dar  desde  ella  sen- 
tencia de  condenación  en  causa  puramente  de  hecho,  y  de  testigos 
opuestos,  sin  vista  de  ojos. 

134  Pero,  pues  con  tantas  razones  no  le  merecimos  el  crédito  de 
nuestro  dicho,  con  tantas  individuaciones  asegurado,  vea  siquiera  la 
verdad  de  él  sin  fatiga  de  jornada,  en  Morales,  que  en  el  lib.  15",  ca- 
pítulo 49°,  fól.  199,  sacó  esta  escritura  de  la  fundación  de  Alvelda 
con  el  mismo  orden  que  nosotros:  inmediatos  D.  Iñigo  García  y 
D.  Jimeno  Garcís  á  las  personas  Reales,  y  precediendo  á  los  obispos 
y  usando  de  la  misma  voz  de  confirmar,  que  en  los  obispos  yá  se  al- 
tera. Y  pues  admite  á  D.  Jimeno  García  por  rey,  aunque  honorario, 
en  Aragón,  y  nosotros  aclaramos  tanto  su  calidad,  descubriendo  ser 
hermano  de  los  reyes  D.  Sancho  y  D.  Fortuno,  ¿no  me  dirá  para  qué 
fué  bueno  anublarle  tanto,  dejándole  cuando  más  en  la  confusión  de 
que  debía  de  ser  algún  caballero  pariente  del  Rey?¿Hsa  gloria  inven- 
tó para  su  patria,  anublarle  un  rey  y  dejársele  á  oscuras?  ¿Fué  acaso 
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porque  la  luz  se  introdujo  por  nuestra  mano?  Y  aun  en  ese  caso  pu- 
do prevalecer  la  desafición  á  nuestra  pluma  á  la  afición  debida  á  la 
patria  dentro  de  la  verdad? 

135  Ruég-ole  que  lo  vuelva  á  considerar  D.  Bernardo,  que  se  lla- 
ma gennano  de  los  hijos  de  D.  Sancho  el  Mayor,  es  ignorancia  negar 
que  fuese  hijo  de  D.  Sancho  el  Mayor.  Fuélo  ciertamente,  y  llamóse 
así  por  atenuación  de  Bernardo,  Duque  de  Gascuña,  tío  del  Mayor,  y 
que  frecuentó  á  veces  su  corte.  Y  el  querer  que  la  palabra,  genn  a  mis 
tenga  la  misma  significación  que  la  de  congermamis^  es  nuevo  yerro. 
Porque  congermanus  vale  primo-hermano.  Y  en  ese  grado  estaban 
los  nietos  de  Muza,  hijos  de  dos  hermanos,  y  no  hay  refugio  en  el 
Cronicón  de  San  Millán,  que  los  llama  coiígermancs.  Y  si  el  rey 
D.  Sancho  reinó  solo  veinte  años,  como  es  constante,  y  el  Padre  ad- 
mite, y  no  vivió  muchos  años  antes  de  la  muerte  de  sus  padres,  y  és- 
tos vivían  y  donaban  á  Leire  el  año  de  Jesucristo  880,  como  el  Padre 
admite,  y  es  constante  por  los  archivos  de  la  iglesia  de  Pamplona, 
Leire  y  el  de  Barcelona,  ¿cómo  pudo  tener  nieta  que  dar  en  matri- 
monio al  re}^  D.  Ordoño  11  de  León,  cuando  los  cercos  de  Nájera  y 
Viguera  el  año  de  Jesucristo  923,  ó  principio  del  siguiente,  que  era  el 
décimo  nono  ó  vigésimo  comenzado  de  su  reinado,  como  consta  de 
cierto  por  autoridad  del  obispo  Sampiro?  ¿En  menos  de  cuarenta  y 
cuatro  años  se  le  antojó  se  habían  propagado  y  nacido  abuelo,  hijo  y 
nieta,  y  ésta  con  edad  yá  de  casada?  ¿Esto  no  vio? 

136  De  la  misma  calidad  es  lo  del  interregno,  que  aquí  junta  sin 
qué  ni  para  qué.  Pues  había  cuatro  hermanos  hijos  del  rey  D.  García 
Iñíguez  en  edad  varonil,  como  de  lo  dicho  se  ve:  D.  Fortuno  y  Don 
Sancho,  que  con  efecto  reinaron,  y  los  dos  hermanos  de  ellos,  D.  Iñi- 
go y  D.  jimeno.  La  pretensión  de  que  D.  Sancho  el  Mayor  está  ente- 
rrado en  San  Juan  de  la  Peña,  es  notable  animosidad  contra  la  públi- 
ca voz  y  fama  de  les  reinos  de  Castilla  y  León,  y  toda  España,  que 
su  sepulcro  en  León  ccn  Real  magnificencia  labrado  y  con  el  epita- 
fio que  expresa  le  trasladó  su  hijo  el  rey  D.  Femando  I  de  Castilla, 
y  después  de  tantos  desengaños,  como  le  dimos,  sacados  de  las  me- 
morias y  calendarios  antiguos  del  Real  monasterio  de  San  Isidro  de 
León.  Esto  parece  es  oponerse  al  raudal  de  la  fama  pública  y  consen- 
timiento constante  de  los  reinos,  y  quererle  detener  con  los  brazos  y 
hacer  frente  de  oposición  á  la  luz  clara  y  rayos  del  sol  contra  el  con- 
sejo del  Sabio:  Ne  cor.é¡  is  contra  icium  fiuvii'.  y  el  de  Vegecio,  de 
no  formar  el  escuadrón  en  oposición  del  sol. 

13/  Vengo  ala  legitimidad  de  su  hijo  el  rey  D.  Ramiro  I  de  Ara- 
gón, que  el  Padre  pretende  con  ansia  desde  su  página  433,  en  que 
timpoco  hay  necesidad  de  refutación  después  de  lo  que  dejamos  es- 
crito acerca  de  ella  en  nuestra  pág.  230,  tom."  2.",  y  las  siguientes. 
Pues  el  Padre  por  más  que  revuelve,  y  con  la  mucha  polvareda  que 
levanta,  quiere  oscurecer  el  casa,  bien  exprimido  cuanto  difusamen- 
te esciibe,  ni  es  prueba  de  aquella  legitimidad  que  pretende,  ni  so- 
lución de  los  argumentos  hechos  contra  ella.  Quiere  en  orden  á  este 
intento  el  Padre  valerse  del  testimonio  de  Zurita,   que   en  el   lib.  i." 


150  CONGRES lÓN  XV 

de  los  Anales,  cap.  17.",  dijo:  Duró  la  guerra  todo  el  tiempo  que  vi' 
vio  el  rey  D.  García  de  Navarra  entre  él  y  el  rey  D.  Ramiro.  Y 
leemos  en  escrituras  auténticas  que  el  rey  D.  Ramiro  se  intitulaba 
Rey  de  Aragón^  Sobrarte^  Ribagorza  y  Pamplona  por  el  mes  de 
Enero  del  año  10^^.  Y  esto  lo  tuerce  el  Padre  hacia  la  legitimidad 
pretensa  de  D.  Ramiro.  Del  cual  pensamiento  yá  en  las  Investiga- 
ciones se  vio  cuan  lejos  estuvo  Zurita. 

138  El  fundamento  de  esta  guerra  de  toda  la  vida  es  ciertamente 
falso.  Y  en  nuestros  Anales  se  verá  por  años  y  por  escrituras  indubi- 
tadas que  D.  Ramiro  estuvo  con  gran  frecuencia  en  la  corte  de 
D.  García,  hospedado  y  festejado  de  él  con  todo  cariño  de  hermano 
y  que  después  de  la  derrota  de  Tafalla  le  perdonó  y  restituyó  el  reino 
de  Aragón  y  trató  familiarísimamente,  y  se  ve  en  su  corte  de  D.  Gar- 
cía confirmando  no  pocas  de  suscartas,  concurriendo  también  D.  Fer- 
nando, Rey  de  Castilla,  con  toda  amistad  de  hermanos.  Solo  un  acto 
citaré  aquí,  por  ser  más  notorio,  y  porque  descubre  el  yerro  que  se 
comete  en  la  escritura  que  alegó  Zurita:  y  es  la  carta  Real  de  dota- 
ción de  Santa  MARÍA  de  Nájera,  para  cuj^a  dedicación  se  ve  que 
D.  García  con  magnificencia  y  aparato  Real  convidó  á  sus  herma- 
nos los  reyes  D.  Fernando  de  Castilla  y  D.  Ramiro  de  Aragón  y  á  su 
cuñado  D.  Ramón,  Conde  de  Barcelona.  Y  todos  tres  concurren,  y 
son  confirmadores  de  aquella  magnífica  donación  hecha  en  Nájera  á 
12  de  Diciembre  del  año  de  Jesucristo  1052  y  la  puede  ver  el  lector 
exhibida  enteramente  por  el  obispo  Sandóval  en  el  Catálogo,  fol.  45; 
y  siendo  aquel  célebre  acto  instando  yá  la  alegría  délas  Pascuas  del 
Nacimiento,  lo  natural  es  creer  la  lograron  juntos  todos  aquellos 
príncipes  hermanos,  llamados  y  convidados,  no  cierto  para  pocos 
días  de  festejo,  por  el  primogénito.  Con  que  por  Enero  del  año  si- 
guiente apenas  acababa  de  llegar  á  su  reino  D.  Ramiro. 

139  Y  en  hospedaje  tan  reciente,  y  de  tan  amigable  y  hermana- 
ble  benevolencia,  fuera,  no  como  quiera  increíble,  sino  monstruosa 
la  enajenación  y  rompimiento  de  usurparse  D.  Ramiro  en  sus  escri- 
turas de  título  principal  de  su  hermano,  cual  era  Pamplona.  En  espe- 
cial, habiendo  quedado  tan  obligado  y  adicto  á  los  reyes  de  ella  des- 
pués de  la  derrota  de  Tafalla  y  restitución  del  reino  de  Aragón,  que, 
habiendo  en  el  testamento  que  hizo  en  Anzanego,  año  1059,  deshe- 
redando á  su  hijo  bastardo  D.  Sancho  del  señorío  de  Aibar,  yjavierre 
Latre,  por  la  lozanía  de  haberle  faltado  á  la  obediencia  é  ídose  á  tie- 
rra de  moros,  y  restituyéndosele  en  el  testamento  de  dos  años  des- 
pués, con  cláusula  expresa  de  perderle  si  faltare  á  la  obediencia  de 
su  hermano  legítimo  y  heredero  D.  Sancho  Ramírez:  O  si  se  hicie- 
se contra  los  Reyes  de  Pamplona  (así  habla):  ^//¿  se  fecerit  contra 
Reges  de  Pampilona.  Contra  los  reyes  de  Pamplona  dice,  no  contra 
el  rey:  y  no  sé  si  lo  ha  ponderado  bastantemente  el  P.  Laripa. 

140  En  el  número  31  y  siguientes  de  esta  Congresión  se  le  exhi- 
bió la  escritura  de  D.  Ramiro,  notando  cuarenta  díasdespués  la  muer- 
te de  D.  García  en  Atapuerca  y  haberse  sublimado  á  rey  de  Pam- 
plona su  hijo  D.  Sancho  en  el  mismo  lugar.   Si»  tenía   pretensión    al 
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reino  de  Pamplona  por  la  primogenitura,  éste  era  el  tiempo  de  esfor- 
zarla, siquiera  en  los  títulos  de  las  cartas,  con  el  competidor  recien- 
temente muerto  á  yerro,  el  reino  turbado,  y  en  un  niño.  Pero  por  las 
razones  dichas,  estuvo  muy  lejos  de  esto,  y  reconoció  en  el  niño  so- 
brino el  título  de  rey  de  l^amplona,  y  en  sí  el  de  Aragón,  Sobrarbe  y 
Ribagorza,  y  en  1).  Fernando  solos  los  de  León  y  Galicia,  como  en 
la  escritura  se  expresa.  Ni  por  esto  queremos  condenar  de  falsa  con 
la  facilidad  que  el  Padre  hace  falsas  todas  las  que  no  le  están  ácuen- 
to,  la  que  confusamente  y  sin  individuar  alegó  Zurita.  Porque  cree- 
mos que  á  este  grave  escritor  le  emgañó  alguna  copia  mal  sacada, 
en  que,  estando  después  de  los  títulos  de  Aragón,  bobrarbe  y  Riba- 
gúrza.in  Palliariensi^  se  sacó  por  yerro  Pampilonensi, 

141  Que  D.  Ramiro  dominó  en  el  Pallares,  el  mismo  Zurita  lo 
reconoce,  y  no  se  duda:  como  tampo  del  rey  D  Sancho,  su  padre,  de 
quien  se  ven  algunas  cartas  con  este  título  entre  los  demás,  liste  sería 
sin  duda  el  último  de  aquella  escritura  de  Enero  de  1053,  y  por  al- 
guna cifra  de  abreviación  se  sacó  PunipHonensi  por  Palliaviensi.  Y 
la  exclusión  de  Pamplona,  fuera  de  las  evidencias  hechas,  la  asegu- 
ra de  nu:.vo  el  ver  que  este  título,  cualquiera  que  sea,  se  pone  el  úl- 
timo, y  despés  de  Ribagorza,  lo  cual  no  querrán,  (ó  será  con  fea  in- 
consecuencia,) que  se  entienda  del  título  de  Pamplona,  tan  preemi- 
nente entonces:  en  especial  el  P.  Laripa,  que  en  su  pág.  i5i,  pasando 
más  allá  de  la  verdad,  le  sublimó  tanto,  que  publicó  que  Sobrarbe 
anduvo  sumida  en  Aragón,  y  Aragón  tan  sumida  en  el  título  Real 
de  Pamplona,  que  en  más  de  dos  siglos  y  medio,no  se  expresó  el 
nombre  de  la  provincia  de  Aragón. 

142  Lo  que  aquí  añade  el  Padre,  que  el  rey  D.  Sancho  de  Ara- 
gón, hijo  de  D  Ramiro,  también  tuvo  alo  de  Pamplona  la  misma 
pretensión:  y  que  se  descubre  en  dos  privilegios,  que  cita  D.  Juan 
Briz,  lib.  3.",  cap.  2^.'\  uno,  en  que  dona  á  S.Juan  el  palacio  Real  de 
Lobera  con  su  heredamiento;  y  otro,  en  que  dona  también  á  S.  Juan 
lo  de  S.  Martín  de  Pico  Pardina,  y  que  ambos  son  de  la  era  10 10,  cua- 
tro años  antes  déla  muerte  de  D.  Sancho  de  Peñalén,  su  primo,  por 
cuya  muerte  sucedí 3  en  el  reino  de  Pamplona;  y  sin  embargo,  cuatro 
años  antes  de  ella  ya  en  ambas  se  llama  rey  de  Aragón  y  de  Pam- 
plona es  de  igual  futilidad.  Como  en  hecho  de  verdad  D.  Sancho  Ra- 
mírez reinó  también  en  Pamplona,  aunque  entró  en  esta  cuatro  años 
después,  y  hay  tantas  escrituras  suyas  con  la  nota  de  ambos  reinos, 
se  ven  algunos  descuidos  en  la  numeración  de  los  años  de  entrada,  y 
se  ve  en  algunas  cartas  anticipada  la  entrada  y  omitido  alguna  ú  otra 
vez  un  número  decenario  X.  Con  que  ajustaban,  como  dijimos  de  la 
del  fuero  de  Jaca,  de  este  mismo  rey. 

143  Pero  dice  el  Padre  que  la  de  Pico  Pardina  se  halla  en  el  folio 
84  del  Libro  Gótico,  del  cuai  yo  hago  mucha  estimación,  en  la  página 
321  y  326  Es  así;  que  le  estimamos  como  uno  de  los  góticos  mu}' 
exactos.  Pero  ni  en  los  lugares  dichos,  ni  en  otra  parte  tomamios  so- 
bre nosotros  el  empeño  de  que  no  haya  en  él  algunas  veces  algún 
des:uidoen  omitirse  sin  sentir  algún  número  de  las  eras  ó  años,  que 
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esto  en  todos  los  becerros  sucede,  y  en  todos  se  requiere  la  pruden- 
cia y  buena  discreción  del  investigador  de  antig-tedades. 

144.  Y  porque  lo  vea  claro  y  admire  la  providencia  de  Dios,  que 
crió  contiguos  á  los  venenos  los  antídotos,  en  ese  mismo  fol.  84  del 
Gótico  de  S.  Juan,  con  que  nos  reconviene,  hallará  la  escritura  por  la 
cual  la  condesa  Doña  Sancha,  hija  de  D.  Ramiro  y  hermana  de  este 
mismo  rey  I).  Sancho  Ramírez,  dona  á  S.  Juan  de  la  Peña  la  iglesia 
del  Santo  Ángel  de  Atares  con  su  pertenecido  por  el  remedio  de  las 
almas  de  su  padre  y  madre  y  por  el  alma  del  de  venerable  memoria 
el  rey  D.  Sancho^  mi  hermano:  (así  habla)  reinando  D.  Pedro  en 
Aragón,  Pamplona  y  en  Ribagorza.  Y  hallará  que,  siendo  la  escritu- 
ra de  la  era  11 34,  dos  después  de  la  muerte  de  D.  Sancho  y  sucesión 
del  rey  D.  Pedro,  su  hijo,  se  omitió  por  inadvertencia  el  "número 
centenario  y  se  sacó  así:  Facta  carta  era  millésima  XXXllf L  II [. 
Cal.  Septembris.  A  quien  en  aquel  mismo  folio  se  le  pasó  sin  sentir 
el  ciento,  ¿no  se  le  pudo  pasar  el  diez?  Y  en  la  Congresión  5.^,  núme- 
ro 48  hasta  el  5  r,  se  le  advirtió  que  en  el  fól.  47  del  mismo  Gótico,  en 
otra  escritura  de  esta  misma  condesa  se  dejó  de  poner  por  descuido 
el  número  mil. 

145  Con  esta  misma  traza  de  título  pretenso  de  Pamplona  pudo 
abonar  la  escritura  del  fuero  de  Jaca.  Y  no  quiso  sino  que  por  falta  se- 
mejante de  un  número  diez  X,  antepuesto  á  la  C,  la  condenó  de  vi- 
ciada y  defectuosa,  y  que  nada  prueba;  porque  allí  hubo  menester  pa- 
ra sus  intentos  derribar  aquélla,  y  aquí  para  lo  mismo  conservar 
estas  sin  la  corrección  del  diez.  Y  se  ve  que  en  unos  mismos  méritos 
allí  condena  y  aquí  absuelve:  y  que  no  se  busca  sinceramente  la  ver- 
dad, sino  las  apariencias  solas.  Véase  el  fia  de  la  Congresión  14.^, 
núm.  46  hasta  el  52,  donde  se  ve  esta  tan  notable  desigualdad  sobre 
el  número  diez,  igualmente  omitido.  Así  que  estas  alegaciones  van 
estribando  en  hecho  ciertamente  falso.  Pero  de  tal  calidad,  que,  aún 
admitido,  la  consecuencia  es  ilegítima. 

14G  Insiste  el  Padre  en  que  D.  Ramiro  se  llama  varias  veces  en 
las  escrituras  Proles  Regis  Sancii:  y  en  que  proles  significa  hijo  le- 
gítimo. Advirtiósele  que  esa  palabra  prole  en  su  propiedad  sólo  dig- 
nifica raza^  casta^  cria:  que  el  Derecho  Civil  llama  promiscuamente 
proles  á  los  hijos  ilegítimos.  Que  el  Derecho  Canónico  los  llama  así 
también,  aunque  sean  nacidos  de  incesto.  Oiie  aún  á  la  propagac'ói 
de  las  plantas  se  halla  extendida.  El  Padre,  rehuyendo  con  el  aprieto, 
quiere  restringir  la  cuestión.  Y  que  se  le  haya  de  probar  que  también 
en  las  escrituras  y  privilegios  se  aplica  á  los  hijos  ilegítimos,  pare- 
riéndole  que,  como  de  tales  hijos  no  se  habla  mucho  en  las  escrituras, 
hacía  más  difícil  la  probanza  á  los  contrarios.  Y  apretándole  en  esta 
misma  estrechura  que  él  buscó,  y  dándole  con  la  escritura  que  exhi- 
bió el  P.  Fr.  Bernardo  Biito,  del  monasterio  de  S.  Pedro  de  Aguías, 
en  que  Rausendo,  hijo  bastardo  del  rey  D.  Ramiro  II  de  León,  habido 
en  una  moia  llamada  Artigia,  se  llama  Proles  illustris  Regis  Rani- 
miri^  dice  que  el  instrumento  es  poco  conocido;  habiéndole  dado  á 
conocer  el  escritor  ya  dicho,  que  es  de  los  muy  exactos,  y  también  el 
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obispo  Sandóval  en  las  Notas  á  los  cinco  Obispos,  en  la  Vida  de  Don 
Ramiro  lí,  y  también  Oihenarto.  Con  esta  traza  de  desconocer  todo 
cuanto  daña,  y  sin  dar  más  tachas  de  los  instrumentos  ¿qué  quiere 
que  se  pruebe  en  el  mundo? 

147  Vaya  otra  escritura,  P.  Laripa;  á  ver  si  la  desconoce  también. 
En  la  escritura  del  rey  D.  Bermudo  11  de  León  en  favor  del  monas- 
terio de  San  Lorenzo  de  Carbonario,  de  la  era  1037,  después  del  rey 
y  los  obispos  y  algunos  señores,  firma  un  hijo  bastardo  suyo  llamado 
Pelayo,  llamándose  prole  del  Rey^  diciendo,  Pelagiiis,  proles  Veré- 
miindi  Regís  conñrmat.  Mire  si  conoce  la  escritura.  En  Yépes  la  to- 
pará entera  en  el  tomo  5.",  y  es  la  séptima  del  Apéndice,  y  muy  cé- 
lebre, y  citada  para  descubrir  el  origen  materno  del  rey  i3.  Bermu- 
do. El  mismo  rey  D.  Bermudo  nose  duda  fué  hijo  ilegítimo  de  D.  Or- 
doño  III,  habido  en  Doña  Elvira,  constante  el  matrimonio  con  Doña 
Urraca,  hija  del  conde  Fernán  González,  repudiada  por  él.  Y  con 
todo  eso,  son  no  pocas  las  escrituras  en  que  el  mismo  se  llama  Pro- 
les Ordonii  Regís.  Pues,  ¿por  qué  no  pudo  llamarse  también  D.  Ra- 
miro Proles  Sancíi  Regís^si^náo  ilegítimo?  Quiere  el  Padre  deshacer 
la  autoridad  de  los  innumerables  y  gravísimos  escritores  que  cospira- 
ron  en  la  ilegitimidad  de  D.  Ramiro.  Y  para  eso  me  levanta  el  falso 
testimonio  de  que  yo  les  desestimé  y  descalifiqué,  de  que  se  habló  en 
el  prólogo,  y  se  vio  la  falsedad  de  él.  Con  que  queda  en  pié  entre  los 
demás  argumentos  también  éste,  que  se  toma  de  su  grande  autoridad. 

14S  Y  pues  para  lo  de  Sobrarbe  se  valió  del  testimonio  de  Jeró- 
nimo de  Aponte,  añada  á  éste  de  nuevo  sobre  todos  les  demás,  que, 
por  lo  que  le  toca  de  aragonés,  le  podrá  creer.  En  el  lugar  mismo  en 
que  le  citó  el  Padre  para  Sobrarbe,  hablando  de  los  hijos  que  tuvo 
D.  Sancho  el  Mayor,,dice  estas  palabras:  J5j5Íar(Í6>  ó  natural  á  D.  Ra- 
miro. Yo  tengo  por  cierto  que  era  nztural^  habido  en  Doña  Sancha 
de  Aíbar.  Lo  demás  por  testimonios  parezca;  que,  aunque  me  cabe 
mi  parte  de  aragonés^  y  puedo  gozar  de  los  fueros^  la  verdad  tiene 
gran  fuerza.  D.  José  Pellicer  por  equivocación  me  imputó  haber  yo 
dicho  que  D.  Ramiro  fué  hijo  bastardo. 

149  El  P.  Laripa  vuelve  por  mí  en  esta  parte,  porque  era  común 
esta  causa  de  D.  Ramiro:  y  dice  que  no  dije  tal,  sino  quefué  natural, 
y  que  lo  probé  con  los  privilegios.  Es  así.  Pero  tenga  entendido  el 
Padre  que  toda  la  fuerza  de  mi  inducción  estriba  en  que  por  los  pri- 
vilegios se  descubre  que  D.  Sancho  el  Mayor  no  estaba  casado  por 
aquellos  años,  á  que  pudo  corresponder  el  nacimiento  deD.  Ramiro. 
Y  si  el  Padre,  para  hacerle  legítimo,  le  hace  casado  por  aquellos  tiem- 
pos sin  escritura  alguna,  las  mías,  que  prueban  ser  natural,  no  tienen 
fuerza  para  la  inducción  de  que  lo  fué.  Con  que  le  deja  bastardo, 
aunque  sin  quererlo.  Y  junte  á  Aponte  con  Zurita,  y  no  porfíe,  ó  res- 
ponda. Y  acabe  de  reconocer  que  si  son  más  de  cuarenta,  como  dice 
el  abad  D.  Juan  Briz,  las  escrituras  en  que  D.  Ramiro  se  llama  prole 
del  rey  D.  Sancho,  y  se  precia  de  hijo  suyo,  es  del  todo  increíble  que 
en  alguna  siquiera  no  mencionara  á  su  madre  y  se  preciara  de  hijo 
de  ella,  reina  y  madre  legítima.  Y  que  tan  constante  silencio    no    fué 
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acaso,  sino  con  cuidado,  y  algún  dolor  que  sjuspendía  y  retraía  la 
pluma  del  curso  natural  en  todos,  y  que  lo  fué  en  los  reyes,  sus  her- 
manos, D.  García  y  D.  Fernando,  que  en  sus  escrituras  nombran  á 
la  suya  la  reina  Doña  Mayor,  que  nombra  á  la  suya  Doña  Jimena,  y 
en  el  abuelo  D.  García  el  Tembloso,  que  nombra  á  la  suya  Doña 
Urraca. 

150  En  tantas  ocasiones,  y  tan  naturales,  tan  constante,  y  tan  irre- 
gular silencio  cuidado  fué.  Y  si  cuidado,  colija.  Y  si  el  llamarse  tan- 
tas veces  prole  del  rey  D.  Sancho  fué,  como  quieren  el  Abad  y  los 
del  mismo  sentir,  para  esforzar  la  legitimidad  y  derecho  á  la  corona 
de  Pamplona,  el  cual  solo  por  la  madre  podía  flaquear,  y  se  reforza- 
ba, siendo  legítima  mujer  y  reina,  ¿para  qué  calló  siempre  lo  que 
ayudaba  y  hacía  cierto  su  derecho,  y  sólo  se  podía  echar  menos  en 
él?  ¿Esto  es  creíble? 

151  Ni  la  genealogía  y  nacimiento  de  los  reyes,  de  que  suele  ser 
clara  y  sonora  la  fama,  por  lo  que  ellos  y  sus  vasallos  aprecian,  y  ha- 
blan en  cosa  de  tanto  punto,  cuando  no  intervino  alguna  interrup- 
ción y  despojo  del  nombre  y  dignidad  Real,  3^  mudanza  en  menor 
fortuna,  que  por  tiempo  los  anubló,  lo  cual  aquí  no  hay,  suele  oscu- 
recerse tan  grave  y  pernicioso  error  en  pluma  de  escritor  español,  y 
tan  sensiblemente,  aunqug  dentro  de  la  verdad,  bien  afecta  á  las  co- 
sas de  Aragón,  como  todos  ven:  y  los  doctos  buscan  la  causa,  como 
la  del  arzobispo  D.  Rodrigo,  habiendo  corrido  tiempo  tan  corto  para 
el  caso,  como  desde  la  muerte  del  rey  D  Ramiro,  año  de  Jesucristo 
io53,  hasta  el  de  1243,  en  que  el  Arzobispo  acabó  su  obra,  alano  33 
de  su  dignidad  pontificia,  habiéndola  comenzado  siendo  presbítero 
en  la  iglesia  de  Toledo,  como  él  mismo  con  singularidad  individúa 
en  un  manuscrito  antiguo  que  se  ve  en  la  librería  de  D.José  Pellicer. 

152  El  Arzobispo  no  disimuló  aquel  defecto,  aunque  le  dijo  co- 
rriendo algún  tanto  el  velo,  y  en  eso  mismo  mostró  lo  decía  con  al- 
gún dolor,  y  obligado  de  la  verdad  que  profesaba.  Véase  nuestra 
pág.  231  tom."  2.".  Ni  cuando  el  Arzobispo  pudiera  haber  ignorado 
la  verdad  del  caso,  cuando  había  de  ser  tan  notoria  entonces,  como 
ahora,  cuando  escribimos,  lo  es,  quién  fué  la  reina,  madre  del  rey 
D.  Fernando  el  Católico,  la  podían  ignorar  los  reyes  de  Aragón, 
que  entonces  fueron  y  vieron  publicarse  luego  con  tanta  celebridad 
las  obras  del  Arzobispo,  y  en  ellas  este  defecto  tan  sensible  á  los  re- 
yes: en  el  cual  es  bien  cierto  que  no  toleraran  el  error,  sino  que  le 
mandaran  enmendar,  haciendo  se  escribiese  contra  él,  ó  hablando 
ellos  en  lo  que  escribieron 

153  Pues  vea  el  Padre  á  quién  encomendaron  la  enmienda  ó  qué 
dijeron  contra  esta  ilegitimidad  el  rey  D.  Jaime  en  su  Historia,  ó  el 
rey  D.  Pedro  iV  en  la  relación  que  hizo  al  papa  Clemente  VI,  dedu- 
ciendo ambos  su  grenealoo^ia  desde  D.  Iñio^o  Arista,  como  la  deduce 
el  Arzobispo,  y  de  quien  parece  la  tomaron.  Esta  tolerancia,  y  en 
cosa  tal,  es  un  manifiesto  argumento  de  la  verdad  y  notoriedad  del 
caso,  y  que  desde  el  principio  se  tenía  así  entendido  en  Aragón. 

154  Ni  ha}^  para  qué  salte  el  P.    Laripa  sin  dejar   piedra  por  mj- 
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ver,  aunque  las  mueva  todas  contra  sí,  al  rey  13.  Fernando  el  Cató- 
lico, introduciéndole  en  el  reino  de  Navarra  en  la  obtención  de  él  el 
año  de  Jesucristo  i5i2,  diciendo  le  obtuvo  con  el  derecho  déla  primo- 
genitura  legítima  del  rey  D.  Ramiro,  de  quien  descandía,  blaso- 
nando muy  confiadamente  este  derecho,  y  queriendo  que  los  que  no 
reconocen  la  legitimidad  de  D.  Ramiro,  disminuyen  los  derechos  del 
rey  D.  Fernando  en  este  hecho.  No  necesita  el  derecho  sólido  del 
rey  D.  Fernando  de  alegación  tan  vacía  y  le  agravia  mucho  quien 
le  mezcla  con  ella.  Vese  claramente  la  vanidad  de  este  pensamiento. 
El  mundo  sabe  que  aquel  príncipe  ni  fué  flojo  mantenedor,  ni  alegador 
de  sus  derechos.  Pues  véase  en  qué  acto  alegó  este  de  la  primo- 
genitura  legítima  de  D.  Ramiro  transmitida  en  él  por  la  propagación 
délas  reyes  de  Aragón.  Nunca  jamís.  No  solo  no  alegó  tal  derecho, 
sino  que  obró  contra  él,  y  con  el  presupuesto  de  que  no  le  tenía,  en 
los  actos  jurídicos  que  se  ofrecieron. 

155  En  las  capitulaciones  juradas  por  el  Duque  de  Alba,  su  capi- 
tán general,  en  la  entrega  de  Pamplona,  que  están  en  su  archivo  y 
otros,  la  primera,  y  por  la  duda  entre  el  Duque  y  la  ciudad,  remitida 
al  rey  D.  Fernando,  y  decidida  por  él  mismo  en  Burgos  á  30  de  Julio 
de  dicho  año,  es:  Que  la  justicia  de  la  dicha  ciudad  y  de  todo  aquel 
reino  de  Navarra  no  se  ha  de  administrar  en  voz  y  nombre  de 
otros  reyes^  salvo  del  dicho  católico  rey  D.  hernando^  nuestro  Se- 
ñor^ como  depositario  de  la  corona  y  reino  de  Navarra  y  del  seño- 
río de  él.  Y  después  de  la  entrega  de  Pamplona,  entre  las  condicio- 
nes de  una  concordia  que  se  asentó  entre  los  comisarios  de  los  reyes 
de  Navarra  y  el  Duque  de  Alba,  una  fué,  como  se  ve  en  Zurita  en 
los  Anales,  lib.  10.",  cap.  12.''  Que  hasta  tanto  que  el  rey  D.  Fer- 
nando lo  dejase^  todos  los  nxvirros  fuesen  tenidos  de  obedecerle 
enteramente  cjmo  á  depositario  de  la  coronz  y  reino  de  Navarra 
y  del  señorío  de  él.  Pues  si  entró  con  el  derecho  de  la  sangre  y  pri- 
mogenitura  legítima  del  rey  D.  Ramiro,  y  en  fuerza  de  él  tenía  yá  en 
sus  manos  recobrado  el  reino  que  le  pertenecía,  ¿para  qué  depositario 
de  lo  ajeno   quien  lo  poseía  por  sangre  como  suyo?. 

156  Tres  años  después,  el  de  i5i5,  en  las  cortes  de  Burgos  fué 
el  acto  déla  incorporación  de  Navarra  con  Castilla,  aunque  como 
reino  de  por  sí,  como  juran  los  reyes,  y  como  habla  él  mismo:  guar- 
dando los  fueros  y  costumbres  del  dicho  reino.  Y  las  palabras  de  la 
incorporación  son:  que  lo  encorporaba^  é  encorporó  en  la  corona 
Real  de  estos  reinos  de  Castilla.,  é  de  León.,  é  de  Granada,  Pues  si 
el  derecho  era  por  sangre,  y  primogenitura  legítima  de  D.  Ramiro, 
era  preciso  que  la  incorporación  fuese  con  el  reino  de  Aragón,  y  no 
con  el  de  Castilla,  al  modo  que  la  del  reino  de  Ñapóles  poco  antes, 
que,  aunque  se  ganó  con  muchas  más  fuerzas  de  Castilla,  como  dice 
Garibay,  libro  20.",  cap.  g.",  se  hizo  con  Aragón  por  el  derecho 
anterior  de  los  reyes  de  ella  y  no  con  Castilla.  Vese  claro  que  el  Rey 
obró  en  fuerza  de  otro  derecho  nuevo,  que  le  dejaba  libre  la  dispo- 
sición de  él,  la  cual  no  le  dejaba  el  derecho  de  la  sangre  y  primo- 
genitura que  le  ciñera  á  hacer  la  incorporación  con  el  reino  de  Ara- 
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gón,  y  obró  todo  lo  contrario  de  ese  derecho  imaginario  del  P.  La- 
ripa:  y  fuera  muy  bueno  haberle  alegado  para  entrar  y  obrar  luego 
contra  él. 

•  1 57  Y  es  un  notable  patrocinio  de  abogado  en  el  P.  Laripa  dis- 
poner de  suerte  la  causa  de  su  parte,  que  salga  condenado,  ó  el 
derecho  de  nulo,  ó  el  hecho  de  inicuo,  y  contra  el  mismo  derecho 
alegado.  Ni  amenace  á  los  que  no  le  admiten  este  derecho  imagi- 
nario con  la  nota  de  que  favorecen  poco  á  los  derechos  del  rey  Don 
Fernando,  que  no  há  menester  éste  de  su  pluma.  Toda  España  gene- 
ralmente, menos  algunos  pocos  y  modernos  escritores  aragoneses, 
niega  aquella  legitimidad,  y  consiguientemente  la  resulta  de  aquel 
derecho,  y  no  desfavorecieron  á  su  derecho  sólido.  El  que  daña  á  los 
derechos  verdaderos  es  el  que  los  mezcla  con  otros  falsos;  porque 
cuanto  es  de  su  parte  hace  que  parezcan  todos  de  una  misma  cali- 
dad. No  agravia  al  oro  el  crisol  fiel,  que  le  purifica  y  aparta  de  la 
escoria.  El  que  le  agravia  es  el  que,  hallándole  puro,  le  mezcla  con 
ella,  y  con  metales  supuestos  y  bajos.  La  verdad  no  se  ayuda  de  la 
mentira. 

1 58  Busque  otro  argumento  para  la  legitimidad  el  Padre.  Y  en 
el  Ínterin  reciba  la  buena  voluntad  y  afecto  con  que  trabajé  y  dis- 
currí por  mejorar  de  nacimiento  á  aquel  príncipe,  esclarecido  de 
cualquiera  manera  que  haya  sido  su  nacimiento,  por  sus  obras  y 
hazañas,  por  hijo  de  tan  gran  rey  y  por  haberse  fundado  en  su 
cabeza  un  reino  tan  ilustre  y  de  tanta  grandeza  y  esplendor.  Y  es- 
time también  lo  que  trabajé  en  descubrir  los  indicios  de  la  gran 
calidad  de  la  madre.  Y  en  uno  y  otro  podrá  echar  de  ver  deseé  sin- 
ceramente conseguir  lo  que  faltaba,  si  la  verdad,  por  lo  que  hasta 
ahora  se  descubre,  diera  más  de  sí.  Descubra  y  averigüe  que  sí  el 
Padre,  y  me  tendrá  pronto  y  gustoso  á   su  lado. 

159  Resulta  de  lo  escrito  por  el  P.  Laripa  en  su  volumen,  que  sola 
ha  añadido  á  lo  que  habían  escrito  otros  de  la  antigüedad  pretenso 
de  Sobrarbe,  la  equivocacióa  del  Siipravbio  por  Sitperturbio  de 
Jerónimo  de  Aponte,  y  la  escritura  monstruosa  y  llena  de  nulidades; 
pero  que,  admitidas,  solo  se  prueba  en  fuer/a  de  ella  el  nombre  de 
Sobrarbe,  sonando  yá  el  año  de  Jesucristo  1076,  sesenta  y  uno  pos- 
terior á  la  antigüedad  que  le  dábamos,  y  confesábamos  sin  disputa:  y 
el  Padre  con  ella,  y  tan  larga,  deja  menos  antigua.  Y  que  además  de 
esto,  que  es  en  la  causa  capital  y  titular  de  su  libro.  Y  sin  que  entre 
en  esta  cuenta  tanta  amargura  derramada  por  todo  él  contra  las  co- 
sas de  Navarra  en  general,  salen  condenados  por  su  pluma  contra  to- 
da razón  y  justicia,  su  monasterio  Real  de  San  Juan  de  la  Peña 
en  la  desautoridad  de  haber  admitido  en  los  dos  libros  más  respeta- 
bles de  su  archivo  y  joyas  de  mayor  precio,  y  en  las  ligarzas  y  en  los 
estractos,  y  en  los  índices  la  memoria  de  Abetito,  ó  Historia  segunda 
de  San  Voto,  con  tantas  cosas  falsas,  que  el  Padre  la  achaca.  La  no- 
bleza originaria  del  primitivo   condado  y  provincia  de  Aragón,   ex- 


1    Congresión  8.  n.  24.  hasta  el  32. 
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cluída '  de  la  más  honrada  clase,  que  la  señaló  el  obispo  D.  Sebastián 
entre  las  provincias  que  se  conservaron  y  retuvieron  siempre  por  sus 
naturales.  "^  Excluidas  también  de  este  honor  Álava,  Vizcaya  y  Ordu- 
ña.  Sumido  el  nombre  de  Aragón  por  más  de  doscientos  y  cincuenta 
años  sin  hacerse  de  él  mención  alguna  desde  la  entrada  de  los  mo- 
ros. ^  La  fé  cristiana  en  España  más  de  un  siglo  menos  antigua  de  lo 
que  se  tenía  entendido  en  ella.  '"  Los  archivos  de  España  muy  gene- 
ralmente sospechosos  con  ^1  tiempo  que  señala  de  la  cesación  de 
la  letra  gótica,  y  valor  de  la  cifra  T.  Las  montañas  de  Sobrarbe 
y  Aragón  ^  en  el  mal  estado  que  las  deja  con  la  naturaleza  y  predi- 
cación del  hereje  Vigilando  en  ellas,  "  no  repelidas  con  refutación 
viva,  ni  aun  con  una  voz  de  queja  siquiera,  sino  con  sola  la  frivola 
negación  de  un  agravio  constante  y  cierto.  '  Infamado  el  archivo  de 
la  noble  y  antigua  ciudad  de  Jaca,  y  condenadas  de  viciadas  y  de- 
fectuosas, y  que  no  prueban  las  principales  escrituras  que  en  él  con- 
serva, y  en  que,  como  fundamentales,  estriban  sus  honores  de  ciudad 
en  grande  antigüedad,  de  ser  la  fuente  que  se  buscaba  de  los  buenos 
fueros  y  costumbres  por  los  reinos  extraños  y  el  blasón  ilustre,  que, 
grabado  en  oro,  traen  por  insignia  sus  jurados.  Infamado  el  archivo 
venerable  del  Real  monasterio  de  San  Salvador  de  Leire  **  con  las 
aguas  fuertes  que  sobre  él  llueve.  Y  hasta  las  hermanas,  y  de  su  mis- 
ma Congregación  Tarraconense,  las  religiosísimas  monjas  de  S.  Be- 
nito de  Lumbier,  interpeladas  con  mala  voz  en  el  derecho  y  señorío 
cierto  del  lugar  y  tierras  de  Apardós.  Y  todos  estos,  que  por  la  verdad 
y  la  amistad  debían  ser  patrocinados  de  su  pluma,  y  se  ven  condena- 
dos, se  hallarán  defendidos  y  absueltos  por  la  nuestra  en  los  lugares 
vistos  y  citados  á  la  margen.  Coteje  una  y  otra  el  lector  y  haga  juicio. 
l6o  Y  pues  el  P.  Laripa  en  su  p'g.  109  recurrió  á  la  ciencia  de 
Dios  para  reconocer  lo  interior  de  mi  ánimo  en  mis  escritos,  á  ella 
recurro  yo  también  para  los  de  entrambos.  Y  digo  con  S.  Ambrosio  " 
que  en  su  presencia:  Conscientia  sua  iLniímqiiemqite  conveniat.  Y 
pues  tiene  mis  escritos  y  yo  los  suyos,  recurriré  con  S.  Cipriano  '"  al 
juicio  de  Dios,  en  que  se  leeráa  entrambos  Habes  litteras  meas^  ha- 
teo et  titas.  Utrosque  recitabiintur  ante  Tribunal  Christi. ÁWiso,  ve- 
rá qué  escritores  escribieron  con  amor  sincero  y  puro  de  la  verdad,  y 
de  narrar  las  cosas  como  la  rectísima  providencia  de  Dios  quiso  que 
fuesen,  sin  alterar  con  la  mentira  su  acertadísimo  orden  y  forma  da- 


1  Congresión  4.  n.  31.  hasta  el  40. 

2  Ibidem.  Congresión  14.  n.  1.  hasta  el  10- 

3  Congresión  9.  n.  27.  hasta  el  31. 

4  Congresión  5.  n.  56.  hasta  el  61. 

5  Congresión  12.  n.  39.  hasta  el  44. 

6  Congresión  10.  n.  16.   hasta  el  20. 

7  Congresión  14.  n.  49.  hasta  el  fin. 

8  Congresión  15.  n   31.  hasta  el  55. 

9  Ambros.  Serm.  83. 

10  Cypriáa,  lib.  é.  Epistol  ad  Florentium. 
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da:  y  cuales  con  pasiones  humanas  y  vanidad  de  esperanzas  que  se 
disipan  y  desvanecen  en  pavesas  y  humo. 

Hasta  aquí  las  Congvesiones  Apologéticas  del  P.  José  Moret  con 
el  P.  D.  Fr.  Domingo  Laripa.  Oíros  varios  autores^  cuyos  nombres 
calla  el  P.  Moret^  salieron  á  impugnarle  sobre  algunos  puntos  de 
sus  Investigaciones  Históricas.  A  todos  satisfizo  en  Apéndices^  que 
puso  al  fin  de  su  primer  tomo  de  los  Anales.  Mas  en  esta  impresión^ 
por  la  conformidad  y  semejanza  de  e¿tos  Apéndices  con  las  Con- 
gresiones  Apologéticas.,  ha  parecido  ponerlos  aqni^  y  darles  el  nom- 
bre también  de  Congresiones, 
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h  la  poblacioR'y  lengua  primitiva  de  España. 


D 


espués  de  dadas  á  la  estamp  a  nuestras  Investigaciones 
|se  ha  publicado  un  escrito,  y  llegado  á  nuestras  manos 

cuando  dábamos  fin  al  primer  tomo  de  nuestros  Anales 
En  el  cual  escrito  se  pretende  excluir  á  Tubal  de  la  población  de  Es- 
paña, subrogando  en  su  lugar  por  primer  poblador  de  ella  á  Tarsis 
su  sobrino,  hijo  de  su  hermano  Javán:  y  queriendo  esforzar  que  la 
lengua  originaria  y  primitiva  de  los  antiguos  españoles  en  la  substan- 
cia es  esta  misma  que  hablamos,  y  vulgarmente  llamamos  romance, 
aunque  con  alguna  menos  cultura  y  pulimento  entonces:  y  renovan- 
do la  pretensión  y  fundamentos  con  que  el  M.  Fr.  Francisco  Bibar  en 
sus  Comentarios  á  Máximo  parece  quiso  presentar  á  España  como 
donla  antigüedad,  igual  en  tiempo  ásu  primera  población,  de  la  lengua 
común  que  hoy  habla.  El  cual,  con  severidad  propia  de  la  nación  y 
semblante  esquivo,  aun  á  tan  gran  lisonja,  vemos  que  generalmente 
no  ha  admitido  España  Reconocidos  bien  ambos  escritores  y  pesa- 
das sus  razones,  no  hallamos  cosa  alguna  que  nos  haga  fuerza  para 
corregir  lo  que  allí  dijimos  de  la  primera  población  y  lengua  de  Es- 
paña. Lo  cual,  á  haber  hallado  motivo  digno  de  la  enmienda,  hiciéra- 
mos francamente  y  sin  empacho.  Y  protestamos  hacerlo  así  siempre 
que  se  ofreciere  ocasión,  condenando  desde  luego  por  necio  el  em- 
pacho, que  priva  ai  hombre  de  la  alabanza  de  la  ingenuidad,  que  re- 
conoce y  enmienda  lo  que  se  ha  errado:  en  especial  en  materia  de 
hecho,  en  que  es  tan  fácil  errar  una  opinión  como,  un  camino,  que 
cada  día  le  desandan  los  caminantes  sin  empacharse  de  volver  atr^s 
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para  tomar  el  verdadero.  Contra  la  verdad  reconocida  no  hay  empe- 
ño: y  será  en  conciencia  y  punto  de  honra  humana  mal  mirado  el  que 
se  hiciere. 

2  Pero  porque  á  esta  misma  ingenuidad  que  profesamos  pertene- 
ce el  dar  razón;  porque  lo  nuevamente  escrito  en  contrario,  ó  no  lo 
abrazamos  si  verdadero,  ó  no  lo  refutamos  si  falso,  pues  queda  ex- 
puesto el  silencio  á  la  interpretación  de  dureza  y  tenacidad  bastarda 
en  retener  lo  dicho,  disimulando  con  artificio  y  no  dándose  por  enten- 
dida de  lo  que  hacía  fuerza  en  contrario,  daremos  brevemente  razón 
del  caso  con  la  templanza  que  profesa  la  Historia,  cuyo  sagrado  no 
sin  gran  dolor  vemos  comienza  á  profanarse  en  nuestro  siglo;  no  ad- 
vierten que  es  argumento  de  la  razón  y  verdad  hallada  la  confianza 
en  ella  sola  sin  necesidad  de  llamar  á  la  cólera  en  su  ayuda.  Ni  era 
lugar  legítimo  de  este  y  otros  puntos  semejantes,  aun  cuando  el 
tiempo  no  lo  hubiera  estorbado,  el  cuerpo  de  los  Anales,  habiéndose 
reducido  á  necesidad  de  controversia  la  materia  para  apurarse:  y  ha- 
biendo de  quebrar  la  disputa  forzosamente  el  hilo  de  la  Historia  3^  te- 
nor de  la  narración,  contra  lo  que  piden  las  leyes  de  los  Anales.  Con 
que  pareció  forzoso  reducirlo  á  este  Apéndice  subsidiario,  que  va  de 
respeto. 

3  Pretender  que  Josefo  en  las  antigüedades  hebraicas  y  S.  Jeró- 
nimo no  son  valedores  de  la  doctrina  que  enseña,  que  Tubal  fué  el 
primer  poblador  de  España,  alegando  que  Josefo  sólo  dijo  que  Ttibal 
fué  poblador  de  los  tóbelos^  que  ahora  son  los  iberos:  y  que  por  ibe- 
ros entendió  á  los  orientales  del  Asia,  no  á  los  iberos  occidentales, 
que  son  los  españoles:  y  que  S.  Jerónimo  acerca  de  este  punto  sólo 
habló  por  sospecha  de  otros,  y  no  asertivamente,  de  verdad  parece 
cosa  fuera  de  razón.  Josefo  significó  tan  claramente  en  el  nombre  ibe- 
ros fundados  por  Tubal  á  los  españoles,  que  San  Jerónimo  sobre  el 
cap.  27.^  del  Génesis  dijo  asertivamente  que  Josefo  entendió  por  Tu- 
bal á  los  españoles,  y  le  cita  como  autor  de  esa  doctrina.  Y  este  au- 
tor moderno  lo  confiesa.  Y  con  la  confesión  parece  admite  que  S.  Je- 
rónimo no  entendió  á  Josefo  tan  bien  como  él  y  cualquiera  lo  debía 
entender  como  Jerónimo. 

4  Porque,  fuera  de  que  el  nombre  de  iberos  absolutamente  pro- 
nunciado suena  por  los  españoles  que  ocupan  una  tan  grande  y  tan 
estimable  porción  de  la  Europa,  siendo  la  iberia  Asiática  una  pe- 
queñísima provincia,  poco  conocida  y  muy  remota,  cerca  del  mar 
Caspio  y  á  las  raíces  del  monte  Cáucaso:  y  que  esta  interpretación 
es  la  natural,  cuando  el  contexto  y  materia  sujeta  de  que  se  escribe 
ó  habla  no  restringe  el  sentido,  como  aquí  no  le  restringe,  pocas  lí- 
neas antes  dejó  bien  espresado  su  sentir  Josefo  cuando,  señalando  en 
general  el  departimiento  de  tierras  dadas  á  los  siete  hijos  de  Jafet,  de 
los  cuales  es  uno  Tubal,  dijo:  Los  asientos  de  estos^  comenzando 
desde  los  montes  Tauro  y  Amano^  pertenecían  en  el  Asia  hasta  el 
rio  Tánais  y  en  la  Europa  hasta  Cádiz.  Y  en  esta  departición  nin- 
gún hombre  de  moderada  noticia  de  la  Geografía  pudo  dudar  de 
que  quedaba  excluida  la  Iberia  Asiática,  sita  de  la   otra  parte  con- 
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traria  de  aquellos  montes,  y  con  mucha  distancia,  y  mediando  la 
Armenia  Mayor  y  otras  provincias,  que  en  el  mismo  Josefo  se  ven 
atribuidas  á  los  hijos  de  Sem.  S.  Jerónimo,  aunque  algunas  veces  ha- 
bló con  alguna  indecisión  sobre  si  por  Tubal  se  entendían  los  íberos 
españoles  ó  los  de  Asia,  ó  sobre  si  eran  los  españoles  ó  los  italianos, 
en  la  indecisión  mostró  que  en  la  misma  variedad  de  opiniones  que 
corrían  tenía  más  esforzada  voz  España,  pues  siempre  y  en  todas 
entraba  en  la  controversia  España,  y  no  las  otras  provincias  compe- 
tidoras. Y  además  de  eso,  en  las  Tradiciones  Hebraicas,  que  escri- 
bió conocidamente  después,  y  más  de  propósito  acerca  del  punto, 
dijo:  Tiibdl^  los  iberos^  que  son  los  españoles^  de  los  cuales  se  dije- 
ron los  celtíberos^  aunque  algunos  sospechen  ser  los  italianos. 

5  Esto  no  es  hablar  de  sospecha,  sino  aserción  propia  y  relación 
desospecha  ajena.  Y  defiriendo  tanto,  y  con  tanta  razón,  todos  á  la 
autoridad  de  Josefo  como  de  príncipe  y  el  primero  que  emprendió 
descubrir  los  orígenes  de  las  gentes,  purgados  de  las  fábulas  de  los 
griegos,  con  inspección  de  los  archivos  de  los  caldeos  y  fenicios,  en 
que  de  muy  antiguo  se  conservaban,  y  apurándolos  de  las  noticias 
de  los  hebreos,  entre  los  cuales,  como  él  mismo  dice,  se  conservaban 
los  nombres  primitivos  más  enteramente  y  sin  las  inflexiones  con 
que  los  acomodaron  á  su  dialecto  y  al  regalo  del  oído  los  griegos,  y 
yá  en  tiempo  muy  posterior:  con  que  hubo  más  lugar  para  sus  fá- 
bulas. Y  habiendo  corrido  con  el  mismo  sentir  S.  Jerónimo,  príncipe 
de  los  expositores  délas  Sagradas  Letras,  y  que  tanto  trabajó  en 
aclarar  los  orígenes  de  las  gentes,  que  en  ellas  con  oscuro  velo  se 
proponen:  y  concurriendo  el  parecer  de  tantos  y  tan  graves  expo- 
sitores, como  los  alegados  en  nuestras  Investigaciones  y  otros  mu- 
chos, que  fuera  fácil  añadir,  forasteros  y  domésticos,  y  de  los  más 
exactos:  y  generalmente  délos  historiadores  de  España  de  mayor 
nombre,  que  han  hablado  individualmente  del  punto  de  su  primera 
población,  desde  S.  Isidoro,  que  se  tuerce  mal  á  otro  sentido,  siendo 
terso  su  testimonio,  en  que  dice:  Tubal^  de  quien  descienden  los 
iberos^  que  son  los  españoles^  aunque  algíinos  sospechen  venir  de  él 
también  los  italianos:  y  la  persuasión  constante  de  la  nación  espa- 
ñola, lo  cual  hace  mucho  peso,  en  especial  cuando  no  se  halla  otra 
semejante  en  alguna  otra  nación,  con  indecible  exceso,  no  parece 
pueden  hacer  balanza  igual  algunos  pocos  testimonios  de  escritores 
menos  conocidos,  de  los  cuales  unos  se  citan,  y,  buscados,  no  se  ha- 
llan, ó,  hallados,  de  conocido  se  rearguyen  de  falsos.  Los  que  más 
disculpa  tienen  son  los  que  sordamente  y  por  sospecha  ajena  se  refie- 
ren, inclinando  á  la  Iberia  de  Asia  y  hacia  Italia.  Lo  cual,  en  cuanto 
podemos  entender,  se  originó  de  que  España  tuvo  en  lo  antiguo  dos 
nombres,  el  de  Iberia,  equívoco  con  la  de  Asia:  el  de  Hesperia,  co- 
mún también  á  la  Italia. 

6  De  los  que  de  nuevo  se  alegan,  solo  pudieran  por  la  autoridad 
hacernos  alguna  fuerza,  aunque  muy  poca  con  tanto  contra  peso,  el 
de  S.  Epifanio  y  el  que  se  quiere  decir  de  Ensebio  Cesariense.  Pero 
el  deS.  Epifanio  en  su  Panarión,  confutando  la  herejía  de  los  Sethia* 
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nos,  que  es  la  treinta  y  nueve,  en  que,  hablando  de  la  confusión  de 
las  lenguas  y  la  que  á  cada  generación  cupo,  dijo:  7<7Z'á;2  tuvo  la 
griega^  Teras  la  de  los  traces^  Mosoch  la  de  los  mosinecos^  Thobel 
la  de  los  thesalos  etc^  no  nos  puede  hacer  fuerza  alguna.  Porque, 
fuera  de  la  incredibilidad  de  señalar  leno^ua  diferente  de  la  ofrieora 
común  antio^ua,  introducida  de  Javán,  á  los  tésalos,  región  de  la 
misma  Grecia,  que, en  cuanto  se  descubre,  hablaron  siempre  el  idioma 
jónico,  en  el  mismo  libro,  refutando  la  herejía  primera,  dejaba  dicho 
que  IHras  y  Thobel  y  Lobón  poblaron  en  Asiría.  Y  habiendo  ha- 
blado con  tanta  variedad  en  el  caso,  no  podemos  venerarle  con  la 
credulidad  en  lo   uno  sin    agraviarle  con  la  incredulidad  en  lo  otro. 

Y  será  más  veneración  suya  sospechar  qae  este  texto  por  yerro  de 
copiadores;  y  pasando  de  griego  en  latín,  está  corrompido,  y  que, 
diciendo  en  su  original  que  Tóbelo  tuvo  la  lengua  de  los  tóbelos^ 
como  habló  Josefo,  á  quien  va  siguiendo  en  este  texto,  como  se  ve  en 
la  interpretación  de  Javán  y  de  Tiras,  por  alguna  afinidad  de  voz, 
sacó  incautamente  el  copiador  en  lugar  de  tóbelos.,  tésalos.,  en  es- 
pecial en  Grecia,  donde  era  poco  conocid )  el  nombre  de  tóbelos 
y  mucho  el  de  tésalos.  Y  este  mismo  yerro  puede  haber  sucedido  ú 
originádose  por  seguirle  del  texto  errado  de  S.  Epifanio  en  los  otros 
que  se  citan,  y  con  muy  diversa  interpretación,  sonando  los  nombres 
que  quieren  se  entiendan  por  Tubal  ya  tétalos.,  ya  talienses.,  va 
rnacnacos^  que  los  mismos  que  los  citan  no  saben  quiénes  son. 

7  De  Ensebio  Gesariense  se  dice  que  hay  texto.  Pero  no  se  pro- 
duce; por  decir  se  halla  en  el  texto  griego  de  su  cronicón,  que  no 
corre  traducido,  ni  se  ha  dado  á  luz.  Con  que  es  fuerza  se  cite  á  os- 
curas. Pero  con  gravísimo  fundamento  podemos  decir  que  no  hay  tal 
cronicón  de  Ensebio:  y  que  cuando  le  hubiese,  no  hay  en  el  texto 
alguno  que  diga  que  de  Tubal  se  derivan  los  tésalos,  ni  que  de  Tar- 
sis  proceden  los  íberos,  como  pretenden  haya  dicho.  De  Ensebio  te- 
nemos el  cronicón  griego  conocidísimo,  corriendo  desde  Adán  hasta 
su  tiempo,  tan  universal,  exacto  y  cumplido,  que  S.  Jerónimo  tuvo 
por  empleo  digno  de  su  pluma  el  traducirle  de  griego  en  latín.  El  mis- 
mo santo  en  su  Catálogo  de  los  Escritores  Eclesiásticos,  llegando  á 
Ensebio,  y  contando  sus  obras,  solo  le  atribuye  entre  las  históricas 
este  cronicón  sabidísimo  de  Historia  omnímoda  con  su  epítome,  que 
se  ve  en  el  mismo.  Otro  cronicón  suyo  del  todo  le  ignoró  la  suma 
diligencia  y  erudición  de  Jerónimo,  y  siendo  su  intérprete,  y  tan  cer- 
cano en  tiempo.  Y  ¿para  qué  había  de  escribir  Ensebio  otro,  si  en  el 
proemio  jde  é^ste  profesa  que  escribe  de  todos  los  siglos  y  de  todos 
los  reyes  de  las  gentes  hechos,  tiempos   y  lugares  en  que  reinaron? 

Y  ¿,de  qué  tiempos  emprendía  escribir  en  nuevo  cronicón,  si  los 
agotó  todos  en  éste  desde  Adán  hasta  su  tiempo?  En  éste,  pues, 
cierto  y  sabido,  hablando  de  los  hijos  y  descendientes  de  Jafet,  y  ex- 
presando entre  ellos  á  Tubal  y  á  Tarsis,  se  abstuvo  del  todo  de 
señalar  las  regiones  que  poblaron.  Como  también  en  el  libro  7."  de 
la  Demostración  Evangélica,  cap.  25.",  con  ocasión  del  testimo- 
jiio  de  Isaías,  cap.  ()(d.\  y  la  predicción  profética  de  los   predicado. 
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res  evanorélicos  que  enviaría  Dios  á  varias  gentes,  que  Eusebio  leyó 
á  Thavsis^  á  PJiitd^  á  Lud^  á  Mosocb^  Thobél  y  á  Grecia  y  á  las  Islas 
remotas.  Y  no  parece  creíble  que,  viniéndole  tantas  veces  á  la  mano, 
omitiese  el  expresar  qué  gentes  pertenecían  á  Tobel  y  á  Tarsis,  si 
tenía  apurado  les  pertenecían  los  tésalos  á  Tobel  y  á  Tarsis  los  es- 
pañoles, como  pretenden  dijo  en  el  cronicón,  que  no  ha  visto  luz. 
Y  de  camino  se  ve  que  en  el  sentir  de  Eusebio  y  su  lección,  son  na- 
ciones diferentes  la  que  pertenece  á  Tubal  y  la  Grecia,  de  la  cual 
nadie  ignora  es  porción  la  Tesalia,  y  así,  no  incluida  en  Tubal. 

8  Ni  es  razón  pedir  á  la  suma  autorizada  del  Abulense  razón  de 
lo  que  dijo  en  defensa  de  la  persuación  general  de  España  acerca  de 
la  venida  de  Tubal  á  ella.  Y  si  eso  vale,  mejor  se  la  podremos  pedir 
á  los  pocos  y  obscuros  escritores  que  se  citan  por  la  opinión  contra- 
ria, de  cronicones  en  tinieblas  y  con  las  interpretaciones  de  Tubal 
tan  varias.  Ni  mucho  menos  es  razón  decir  que  el  Abulense  lo  tomó 
de  Pedro  Tomic.  A  un  ingenio,  que  fué  estupor  de  su  siglo,  crecien- 
do el  pasmo  en  los  siguientes,  ¿qué  fuerza  le  había  de  hacer  Pedro 
Tomic?  Y  si  repetidamente  así  sobre  el  cap.  lo."  del  Génesis,  como 
sobre  el  Prólogo  de  S.  Jerónimo  á  la  Sagrada  Biblia,  cita  por  su  doc- 
trina de  la  fundación  de  España  por  Tubal  á  Josefo,  Jerónimo  é  Isi- 
doro, ('^qué  le  añadía  el  dicho  de  Tomic?  Y  loque  claramente  reargu- 
ye de  falsa,  y  vana  la  sospecha,  si  de  Tomic  lo  hubiera  tomado,  hubie- 
ra dado  á  Tubal  el  primer  asiento  en  Amposta,  en  Cataluña,  cerca 
del  Ebro,  como  se  le  dio  Tomic,  no  en  la  tierra  que  se  llama  Nava- 
rra^ como  se  le  señaló  sobre  el  libro,  y  cap.  i."  del  Paralipoménon,  é 
individuando  más:  En  ¡a  falda  del  monte  Pirineo^  en  el  sitio  que  se 
llama  Pamplona.,  como  se  le  señaló  sobre  el  cap.  lo.'^  del  Génesis. 

9  Pero  ninguna  cosa  descubre  tanto  cuan  lejos  va  de  la  verdad 
esta  nueva  opinión  como  la  multitud  de  contradicciones  y  repug- 
nancias absurdas  en  que  se  implica  y  revuelve.  El  que  más  la  ha  que- 
rido esforzar  dice  que  la  Geografía  de  Asia  se  hizo  con  los  descen- 
dientes de  los  siete  hijos  de  Jafet.  Y  que  así,  en  el  Asia  se  incluyó  la 
descedencia  de  Tubal.  Y  no  dudó  pronunciar  que  esta  Geografía,  ó 
departición  de  tierras,  la  señalaron  así  Josefo  y  S.  Jerónimo.  A  que 
añade:  que  Jerónimo  en  las  Tradiciones  Hebraicas  dijo,  y  es  así,  que 
las  siete  descendencias  de  los  hijos  de  Jafet  habitan  hacia  la  parte  del 
Aquilón.  Y  que  no  siendo  España  provincia  aquilonar,  queda  ex- 
cluido Tubal  de  la  población  de  ella.  Que  Josefo  y  Jerónimo  ciñesen 
dentro  del  Asia  las  siete  descendencias  de  Jafet,  admira  que  se  diga. 
En  el  testimonio  de  Josefo,  exhibido  arriba,  con  toda  expresión  se 
dice:  Que  los  asientos  de  los  siete  hijos  de  ]afet^  comenzando  desde 
los  montes  Amano  y  Tauro  p¿rtenecian  en  Asia  hasta  el  río  Tánais 
y  en  Europa  hasta  Cádiz.  Con  la  misma  expresión  de  términos  en 
\sia  y  Europa,  y  casi  con  las  mismas  palabras,  habló  Jerónimo:  y  así 
mismo  generalmente  los  expositores  de  más  nombre. 

10  Pero  admira  más  el  lazo  de  cosas  entre  sí  repugnantes.  Si  este 
escritor  ciñe  y  encierra  á  todos  los  descendientes  de  Jafet  en  el  Asia, 
¿cómo  envía  luego  á  su  descendiente  Tarsis   á  poblar  á  España,   á 
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Tubal  á  Tesalia,  á  Javán  á  Grecia,  á  Tiras  á  Tracia,  á  Cetím  á  Italia? 
Por  ventura  España,  Tesalia,  Grecia,  Tracia,  Italia  son  en  Asia  y  no 
en  Europa?  Si  no  se  vieran,  no  se  creyeran  dichos  de  un  mismo  hom- 
bre, y  tan  contiguamente.  Pero  de  este  absurdo  revienta  otro  mayor. 
A  los  hijos  y  descendientes  del  primer  hijo  deNoé,  Sem,Josefoy  San 
Jerónimo,  y  generalmente  los  padres  y  expositores,  señalan  los  tér- 
minos desde  el  río  Eufrates  hasta  el  Océano  Indico.  Y  con  la  misma 
uniformidad  á  los  descendientes  de  Can,  el  segundo  hijo,  las  Ara- 
bias, Egipto,  Etiopía,  y  toda  África,  con  alguna  pequeña  parte  de  Pa- 
lestina (usurpada  por  Canaán  quieren  algunos  fuese  esto.)  Pues  si  á 
todos  los  descendientes  de  Jafet  encierra  en  Asia  este  escritor:  y  en 
Asia  y  África  se  encerraron  todas  las  generaciones  de  los  otros  dos 
hermanos,  á  Europa  ¿quién  la  pobló?  Forzoso  es  que  quedase  yerma, 
ó  se  habrán  de  buscar  pobladores  fuera  del  arca;  porque  en  ella  no 
los  hay. 

11  Que  S.  Jerónimo  llamase  aquilonar  la  parte  de  tierras  que 
cupo  á  los  descendientes  de  Jafet,  nada  ayuda  para  excluir  á  |su  hijo 
Tubal  de  España.  Habló  comparativamente.  Y  es  así;  que  la  parte 
de  los  hijos  de  Sem  es  toda  tendida  al  Oriente,  y  declinando  más  del 
Norte  que  la  de  Jafet.  Y  la  de  Can  toda  muy  austral.  En  especial  si 
se  toma  el  punto  de  la  dimensión  desde  Babilonia,  donde  parece  se 
hizo  la  división;  ó  desde  Judea,  donde  Jerónimo- escribía,  á  la  cual  el 
profeta  David  llamó  el  medio  de  la  tierra  y  el  profeta  Ezequiel  el 
umbílico  ó  centro  de  ella.  Y  respecto  de  Judea  aquilonar  viene  á  ser 
también  el  Asia  Menor  y  Europa,  que  cupieron  á  los  descendientes 
de  Jafet.  Y  aquí  se  envuelve  el  escritor  en  nuevas  repugnancias.  Si 
España  por  muy  austral  no  es  á  propósito  para  que  la  pueble  Tubal, 
descendiente  de  Jafet,  ¿cómo  envía  á  poblar  á  España  á  Tarsis,  des- 
cendiente del  mismo  Jafet?  Para  Tubal  es  austral  España  y  para 
Tarsis  aquilonar,  y  mudó  de  asiento  y  se  hizo  hacia  el  Norte.  ¿O  es 
España  m¿s  austral  que  la  Th esalia,  á  dorde  envía  á  poblar  á  Tu- 
bal? Ni  tanto  como  el  resto  de  la  (irecia,  á  la  cual  envía  á  poblar  á 
Cetím,  descendientes  todos  de  Jafet?  Luego  si  por  poco  aquilonar 
España  excluye  de  ella  á  Tubal,  descendientes  de  Jafet,  á  todos  los 
demás  descendientes  suyos  les  habrá  de  mandar  que  salgan  y  des- 
ocupen las  tierras  que  este  escritor  les  había  señalado;  por  haberse 
reconocido  que  no  les  favorece  el  Norte,  adicto  únicamente  á  los 
descendientes  de  Jafet. 

12  Fuera  de  ser  falsa  esta  opinión  en  excluir  á  Tubal  de  la  po- 
blación de  España,  se  halla  que  lo  es  también  con  nuevos  funda- 
mentos en  substituir  á  su  sobrino  Tarsis  por  poblador  de  ella.  Con 
que  se  descubre  defectuosa  en  lo  que  niega  y  en  lo  que  afirma.  Los 
mismos  Josefo  y  S.  Jerónimo  repetidamente  y  con  toda  expresión 
entendieron  por  Tarsis  á  (Jlilicia  y  su  metrópoli  la  ciudad  de  Tarso. 
Y  así  mismo  Reticio,  Obispo  Augustodonense,  á  quien  cita  S.  Jeró- 
nimo. S.  Agustín  sobre  el  Psalmo  47  Judo  si  por  Tarsis  se  enten- 
día Cilicia  y  su  metrópoli, Tarso  ó  Cartago,  por  el  gran  comercioy  co- 
pia de  naves  que  en  aquel  Psalmo  amenazó  el  profeta  quebrantaría 
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Dios  con  la  vehemencia  desús  vientos.  Ciñó  la  duda  á  Tarso  y  á  Car- 
tago:  y  nombrado  primero  á  Tarso,  como  hacia  donde  cargaba  más 
la  voz  y  sentir  común.  Y  lo  que  importa  para  nuestro  caso,  no  admi- 
tiendo en  la  duda  á  España.  Y  si  se  encierra  dentro  de  estos  tér- 
minos la  verdad,  por  Tarso  de  Cilicia  está  el  vencimiento.  Porque 
la  fundación  de  Gartago  ciertamente  se  averigua  posterior  cerca  de 
dos  siglos  á  la  coronación  de  David,  que  celebra  en  sus  versos  las 
naves  de  Tarsis,  á  la  cual  su  hijo  Salomón  poco  después  enviaba  sus 
flotas.  La  ruina  de  Cartago  fué  ciertamente  siendo  cónsules  Gneo 
Cornelio  Léntulo  y  Lucio  Manlio,  que  es  el  año  GoB  de  la  fundación 
de  Roma  y  el  144  antes  del  Nacimiento  de  Jesucristo,  en  que  se  con- 
taba el  io32  de  la  coronación  de  David.  Desde  la  fundación  hasta  la 
ruina  dan  á  Cartago  Veleyo  Patérculo  G67  años,  Justino  670,  Paulo 
Orosio  700,  el  que  más  Solino,  732.  La  cual  diversidad  pudo  nacer 
de  tomar  unos  la  cuenta  desde  la  primera  fábrica  de  la  cindadela, 
que  de  la  piel  de  toro  llamaron  Birsa:  los  otros,  de  varios  ensanches 
en  que  se  extendió  á  ciudad  de  grande  amplitud.  Pero  de  cualquiera 
manera  resulta  anterior  más  de  siglo  y  medio  la  celebridad  de  Tarsis 
en  sus  flotas  á  la  fundación  primera  de  Cartago. 

13  Por  Tar^o  y  Cilicia  corren  con  los  padres  yá  nombrados  los 
demás  que  hablaron  de  Tarsis  como  de  región  poblada.  Porque 
otros  se  contentaron  para  explicar  algunos  lugares  de  los  Sagrados 
Libros,  en  que  se  habla  de  naves  de  Tarsis,  con  interpretar  á  Tarsis 
por  el  mar  grande,  á  distinción  de  los  que  en  Palestina  se  llaman 
mares,  y  son  lagunas,  por  haberse  hecho  el  nombie  de  Tansis  propio 
de  región  en  su  primera  fundación  común  al  mar  grande  por  el  gran 
comercio  náutico  de  los  de  Tarsis:  como  en  nuestro  siglo  el  nombre 
de  India,  propio  déla  Oriental,  que  bañan  el  indo  y  Ganges,  común 
también  á  la  América  por  ampliación.  Del  uso  grande  de  la  mar  de 
los  de  Tarso  y  Cilicia,  y  comodidad  para  él  por  la  frecuencia  de 
puertos  y  copia  grande  de  cedros  para  fabricar  naves,  son  buen  docu- 
mento que  de  la  guerra  de  los  piratas,  que  llegaron  á  tener  señorea- 
dos todos  los  mares  del  Imperio  Romano,  y  puso  en  libertad  Pom- 
peyo  con  cinco  gruesas  armadas,  Cilicia  fué  el  origen  y  fuente,  y  el 
último  receptáculo:  y  el  que  en  la  guerra  civil  entre  Augusto  y  Marco 
Antonio  éste  donó  á  su  mujer  Cleópatra  la  Cilicia  para  fabricar  la 
grande  armada  que  puso  en  la  mar  contra  Augusto,  como  notó  Stra- 
bón,  que  comenzaba  á  escribir  yá  en  ti  mismo  tiempo  de  este  su- 
ceso. Sin  salir  de  la  misma  Cilicia  tenemos  ejemplo,  dividida  por 
Ptolemeoen  la  propia,  y  en  la  impropiamente,  y  por  ampliación  del 
nombre,  así  llamada. 

14  Con  los  padres  corren  generalmente  los  intérpretes  de  más 
nombre,  el  Abulense,  la  Glcsa,  Lira,  Lipomano,  Ribera,  Delrio,  Pe- 
reira,  Gaspar  Sánchez,  Sá.  Lorino,  Cornelio  á  Lapide.  Ni  el  que  más 
pretendió  esforzar  esta  voz  de  Tarsis  en  España,  Pineda,  se  atrevió  á 
excluirá  Tubal  de  la  población  de  España.  Y  admitiéndole  á  ella, 
solo  ciño  el  nombre  de  Tarsis  á  Tarteso  y  aquella  parte  de  Anda- 
lucía donde  desagua  el  Betis:  movido  déla  ligera  asonancia  de  Tar- 
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sis,  y  Tartesón,  siendo  mayor  la  de  Tarso,  y  pareciéndole  cosa  glo- 
riosa para  España  atribuirla  las  riquezas  que  se  dice  en  los  Sagrados 
Libros  llevaban  á  Salomón  las  naves  de  Tarsis:  como  si  las  naciones 
extranjeras  hubiesen  menester  este  señuelo  y  nuevo  cebo  para  ve- 
nirnos á  despojar  con  nombre  de  comercio  de  lo  que  nos  dio  la  Na- 
turaleza en  casa,  y  nos  trae  el  afán  á  industria  de  fuera  en  ambas 
Indias.  El  mismo  Strabón,  que  con  la  celebridad  del  nombre  de  Tar- 
teso,  ciudad  y  río,  ocasionó  este  pensamiento,  le  pudiera  haber  des- 
hecho. Pues  habla  dando  principio  á  aquello  de  la  navegación  de  los 
fenicios  y  Hércules  y  la  de  los  griegjs  después  de  la  guerra  de 
Troya,  todo  muchos  siglos  posterior  á  la  primera  población  de  las 
provincias  del  mundo.  Y  S.  Jerónimo  por  voz  común  publica  ser  Tar- 
teso  colonia  de  Jonios  griegos. 

1 5  El  mismo  cebo  que  incitó  á  picar  en  este  yerro  pudiera  haber 
retraído  de  él:  las  riquezas  que  á  Salomón  llevaban  de  Tarsis  las  na- 
ves, como  se  ve  en  el  lib.  3.*^  de  los  Reyes  y  2.''  del  Paralipoménon. 
Porque  en  ellos  se  lee  que  le  llevaban  de  Tarsis  cada  tres  años  oro  y 
plata^  dientes  de  elefantes^  micos  y  pavones  Reales.  Y  de  la  región 
de  Ofir,  que  también  algunos,  con  nxás  antojo  que  razón,  quieren  sea 
en  España,  además  del  mucho  oro,  la  madera  preciosísima  del  tino. 
El  oro  y  plata,  aunque  podía  ir  de  España,  podía  también  en  gran 
copia,  y  más  de  cerca,  de  las  Arabias,  derramadas  por  la  costa  del 
mar  Rojo  y  de  la  India  Oriental,  y  ser  la  navegación  desde  el  puer- 
to de  Asiongaber  sobre  aquel  mar,  tocando  hasta  allí  ciertamente  el 
señorío  de  Salomón,  y  con  la  buena  comodidad  de  estar  casado  con 
hija  de  Faraón,  Rey  de  Egipto.  Dientes  de  elefantes,  pavones  3^  micos 
y  madera  preciosa  del  tino,  ¿cuándo  los  tuvo  España  como  frutos 
de  su  patria,  y  que  se  iban  á  buscar  como  tales  en  ella?  Cosas  seme- 
jantes se  buscan  donde  se  dan,  y  donde,  por  ser  fruto  del  país,  la  co- 
pia llama. 

16  Ni  aprovechará  responder  que  además  de  la  copia  de  oro  y 
plata  de  España,  también  es  de  presumir  que  por  la  madera  del  ti- 
no se  entiende  el  abeto  ó  pino,  que  llaman  pinabete  ó  sabina,  de  la 
cual  hay  mucha  copia  en  España.  Y  que  el  África  cría  ekfantes  y  mi- 
cos, y  las  que  llaman  meleagridas  ó  gallinas,  que  dictn  moriscas, 
por  las  cuales  se  pueden  entender  los  pavones.  Y  que  todas  estas  co- 
sas se  podían  cojer  de  tránsito  comerciando  por  los  emporios  de  Áfri- 
ca á  ida  ó  vuelta  de  España  por  el  mar  Mediterráneo.  Pero  todas  es- 
tas cosas  van  muy  fuera  de  camino.  La  madera  del  tino  la  celebran 
los  Libros  Sagrados  por  preciosísima,  y  cual  nunca  otra  vez  se  vio 
en  Judea,  en  el  capítulo  10.^  del  lib.  3.°  de  los  Reyes  y  g."  del  lib.  2.*^ 
del  Paralipoménon.  Y  añaden  que  de  ella  hizo  las  gradas  del  templo 
y  de  su  palacio,  y  cítaras  y  liras  para  los  músicos.  De  cosa  tan  vala- 
dí  como  pino  ó  albeto,  ó  pinabete,  tan  comón  en  toda  Europa  y  Asia, 
y  de  que  está  lleno  el  pirineo,  y  hacen  sus  fábricas  aún  los  pobres, 
¿imaginaron  formaba  tan  poderoso  rey,  y  en  fábricas  de  tan  soberbia 
sumptuosidad,  lo  que  muy  singularmente  lleva  los  ojos,  como  lases- 
calas.'  De  pinos  y  abetos  lleno  tenía  el  Rey  al  monte  Líbano:  y  ade- 
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más  de  los  cedros  de  esa  materia  también  advierte  el  texto  Sagrado 
encargó  Salomón  al  rey  Hiram  de  Tiro  se  hiciesen  los  cortes  de  los 
árboles.  ¿Para  qué  la  buscaba  á  tanta  distancia  en  España?.  Josefo  en 
sus  antigüedades,  lib.  8.",  cap.  2  ",  satiriza,  llamándolos  mangonizan- 
tes  ó  embusteros,  para  vender  caro  á  ciertos  negociadores  de  su 
tiempo,  que  querían  acreditar  de  tino  cierta  especie  de  pino:  y 
dá  por  señas  del  verdadero,  quizá  de  algunos  trozos  que  hubiese  vis- 
to conservados  de  la  antigüedad,  el  ser  madera  muy  blanca  y  res- 
plandeciente. Algunos  interpretaron  por  tino  al  coral:  otros  al  éba- 
no. Ser  midera  muy  preciosa,  el  hecho  lo  arguye,  y  nadie  lo  duda. 
Confinante  con  la  India,  que  está  fuera  del  Ganges,  señala  Pthole- 
meo  en  su  tablí  1 1.^  de  Asia,  cap.  3.",  una  ciudad  llamada  Thyna,  y 
la  llama  metrópoli,  aunque  algunos  la  llaman  Sina.  Vea  el  lector  si, 
navegando  estas  flotas  de  Salomón  hacia  la  India  Oriental,  como  pa- 
rece forzoso,  y  se  verá  luego,  carga  hacia  allá  su  conjetura;  que  nos- 
otros no  la  damos  sino  como  proposición  sencilla.  Y  de  maderas  ta- 
les, y  muy  exquisitas  por  la  India,  está  la  presunción.  Lo  mismo  es 
del  marfil.  Y  se  ha  levantado  con  esafama  calificada  del  versillo:  India 
mittit  ehur. 

17  Y  aunque  el  África  criaba  elefantes  en  lo  remoto,  y  más  esté- 
ril de  la  Numidia,  cede  mucho  á  la  India  Oriental,  no  solo  en  la  copia 
con  grande  exceso,  sino  también  en  la  corpulencia  y  mole  de  los  ele- 
fantes, y  consiguientemente  en  el  grandor  de  los  dientes,  hábiles  para 
más  usos  y  labores.  Apenas  alguno  délos  que  trataron  la  Historia 
Natural  lo  dejó  de  notar.  Y  Solino  dice  que  los  de  África,  careados, 
temen  á  los  indianos,  y  por  instinto  natural  se  empachan  de  estar  jun- 
tos por  su  pequenez.  Poco  antes  de  entrar  desde  el  Océano  en  las  gar- 
gantas del  mar  Rojo  está  al  mediodía  de  ellas  la  provincia  llamada 
Azania,enla  cual  advierte  Ptolemeohay  muchísimos  elefantes:y  sitúa 
allí  el  muy  dilatado  monte  Elefanto,  sin  duda  llamado  así  por  la  gran 
coj  ia  de  ellos.  Solino  en  el  cap.  58.°,  Azanio  llamó  al  Océano  que  por 
ahí  rompe  en  el  mar  Rojo,  por  el  nombre  de  la  provincia,  y  también 
Plinio.  Y  fuera  de  esta  comodidad  de  llevar  el  marfil  por  el  mar  Ro- 
jo á  Jerusalén,  la  India  generalmente  cría  muchos  elefantes,  y  muy 
grandes.  Y  Oneficrito,  Prefecto  de  la  armada  de  Alejandro  Magno,  y 
á  quien  envió  él  á  explorar  los  secretos  del  Oriente,  los  halló  mucho 
mayores  que  en  el  resto  de  lá  India  en  la  Taprobana.  En  cuanto  ala 
coj-ia,  baste  decir  que  Plinio,  lib.  6",  cap.  iq.",  entre  todos  los  reyes 
déla  India  solo  uno  notó  como  singular  que  no  sustentaba  con  sueldo 
ordinario  elefantes  para  la  guerra.  De  los  demás  señala  muchos.  Y 
de  solo  el  Rey  de  los  Prasios  dice  sustentaba  como  defensa  ordinaria 
nueve  mil  elefantes  con  sueldo  de  cada  día.  Solino  contó  ocho  mil. 
Con  todas  estas  comodidades  del  marfil  por  el  mar  Rojo,  que  baña- 
ba alguna,  aunque  pequeña,  parte  de  señorío  suyo,  ¿para  qué  busca- 
ba Salcmón  por  el  Mediterráneo  y  costas  de  África  en  él  pocos  dien- 
tes, y  [equeños? 

18  Lo  mism.o  es  de  los  pavones,  que  interpretan  meleagrides. 
Por  aves  del  Oriente  se  reputan,  en  tanto  grado,  que  Plinio,  lib.  Sy.^ 
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cap.  2.",  riéndola  vanidad  de  que  el  succino  se  forma  de  las  lágri- 
mas de  éstas  aves,  que  quieren  se  llamaron  así  porque  lloráronla 
muerte  de  Meleagro,  y  no  sin  enojo  contra  Sófocles,  poeta  trágico, 
como  olvidado  de  la  gravedad  del  Cothurno,  notó  la  desproporción 
de  irse  á  llorar  estas  aves  al  Oriente,  teniendo  el  sepulcro  de  Melea- 
gro en  Grecia.  Fuera  de  que  esta  interpretación  de  pavones  por  me- 
leagrides,  ó  gallinas  moriscas  ó  numídicas,  va  fundada  sobre  falso. 
Pavones  Reales  por  la  pompa  de  la  corona  y  rueda,  matizadas  de  tan 
varios  y  hermosos  colores,  buscábala  magnificencia  de  Salomón: 
que  para  gallinas  moriscas  las  del  Cairo,  Menfis  en  lo  antiguo,  son 
las  mejores  que  se  conocen:  y  las  podía  tener  Salomón  recientes,  y 
casi  cada  semana  de  casa  de  su  suegro  el  rey  Faraón'de  Egipto:  y  de 
la  isla  del  mar  Rojo,  muy  poblada  de  ellas,  como  notó  Strabón,  que 
exploró  por  su  persona  aquellas  regiones.  ¿Para  qué  las  buscaba  con 
navegación  de  tres  años,  cual  era  la  de  Tarsis?  Pavón  Real,  ave  in- 
diana, y  que  como  tal,  al  principio  se  llamó  gallo  índico,  buscaba  sin 
duda. 

19  La  misma  fertilidad  grande  de  oro,  por  la  cual  quisieron  los 
contrarios  equivocar  á  Tarsis  con  Tarteso  de  Andalucía,  manifiesta- 
mente los  desampara.  Porque,  si  bien  Strabón  habló  largamente  en 
eso,  se  ve  claro  habló  muy  encarecidamente  de  aquellos  pueblos  tur- 
detanos,  en  gracia  de  los  romanos,  cuya  lengua,  traje  y  leyes  habían 
tomado.  Plinio,  que  reconoció  á  España  más  despacio,  y  la  administró 
como  procurador  del  César,  aunque  celebró  á  la  Bética  cuanto  pudo 
dentro  de  la  verdad,  y  la  prefirió  á  las  otras  provincias  de  España  en 
la  policía  y  cultura  y  abundancia  de  frutos,  en  cuanto  á  feracidad  de 
oro,  ni  palabra  habló  de  Tarteso  ni  sus  comarcas  que  baña  el  Betis  al 
desaguar  en  el  Oéano,  siendo  alabanza  tan  singular,  y  no  para  olvi- 
dada. Y  se  verá  que  la  dá  á  todas  las  provincias  septentrionales  de  la 
Tarraconesa:  y  contándolas  todas,  desde  la  quebrada  de  los  vascones 
en  el  Pirineo  hasta  la  boca  del  Duero,  remató  el  cap.  20.^  del  lib.  4." 
diciendo:  Toda  la  región  yá  dicha  desde  el  Pirineo  está  llena  de  me- 
tales de  oro,  plata^  hierro^  plomo  blanco  y  negro.  Y  de^l  oro  con  sin- 
gularidad atribuye  la  fertilidad  á  Asturias,  Galicia  y  Lusitania  por 
la  parte  dicha:  y.  entre  ellas  mismas,  la  primacía  á  Asturias:  Ita  iit 
phirimum  Asturia  ginat:  como  se  ve  en  el  lib.  33.",  cap.  4.°  Y  no 
habiéndose  oído  jamás  en  estas  regiones  Tarsis,  ni  Tarteso,  ni  Ofir, 
cae  por  tierra  la  fábrica  mal  cimentada  en  la  corta  afinidad  de  esas 
voces  de  la  pretensión  antojadiza. 

20  Fuerza  nueva  y  mayor,  por  lo  que  tiene  de  sagrada,  la  acaba- 
rá de  derribar.  Y  es  el  puerto  marítimo  donde  Salomón  aprestaba 
estas  notas  para  Tarsis  y  Ofir  en  busca  de  aquellos  tesoros.  Asion- 
gaber  le  llaman  siempre  que  le  expresan,  los  Libros  Sagrados.  El  ter- 
cero de  los  Reyes,  cap.  9.",  con  estas  señas  y  palabras  expresas:  El  rey 
Salomón  aprestó  flota  en  Asiongaber^  qne  está  junto  a  Ailat,  en  la 
costa  del  mar  Rojo.,  en  la  tierra  de  Iditmea.  Con  las  mismas  tam- 
bién el  lib.  2."  del  Paralipoménon,  cap.  8.",  individuando  á  Asionga- 
b3r  y  Ailat  y  costa  del  mar  Rojo  y  tierra  de    Edóm,  ó    Idumea,  que 
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todo  es  uno.  Y  en  el  libro  de  los  Números,  cap.  33/,  contándolas  man- 
siones ó  alojamientos  que  el  pueblo  fué  haciendo  después  del  trán- 
sito del  mar  Rojo,  y  doblando  por  la  orilla  algunos  senos  que  éste 
hace,  se  ve  señalado  Asiongaber.  Y  también  en  el  cap.  2."  del  Deu- 
teronomio,  junto  con  Elat  ó  Ailat,  por  la  vía  campestre  de  los  mon- 
tes de  Seír,  que  son  en  Idumea. 

21  Pero  porque  quizá  querrán  rehuir  diciendo  que  los  dos  textos 
alegados  de  los  Reyes  y  Paralipoménon  que  señalan  á  Asiongaber, 
hablan  de  flotas  que  se  despachaban  para  Ofir,  no  para  Tarsis,  y  que 
ésta  puede  ser  España,  buscada  por  el  Mediterráneo,  les  ataja  los  pa- 
sos en  la  fuga  el  cap.  20."  del  lib.  2."^  del  Paralipoménon,  en  que,  ha- 
biendo el  rey  Josafat  renovado  el  pensamiento  de  su  tercer  abuelo 
Salomón  con  la  comodidad  de  dominar  también  la  idumea,  se  dice 
que  hizo  compañía  con  Ococías,  Rey  de  Israel,  para  que  hiciesen 
naves  que  fuesen  á  Tarsis^  y  que  hicieron  armada  en  Asiongaber^ 
que  así  habla  el  texto:  y  vuelve  á  repetir  que  por  la  mala  compañía 
de  Ococías,  Rey  idólatra,  quebrantó  Dios  las  naves  de  aquella  nota  y 
no  pudieron  ir  á  Tarsis.  Y  en  el  cap.  22.^  del  hb.  3."  de  los.  Reyes, 
contándose  este  mismo  caso,  se  dice:  El  rey  ]osafat  habla  apresta- 
do flotas  en  la  mar  que  navegasen  á  Ofir  por  oro:  y  no  pudieron 
ir  porque  se  quebrantaron  en  Asiongaber.  El  cap.  ío."  del  lib.  3.*^ 
de  los  Reyes,  que  habla  de  la  navegación  de  la  flota  de  Salomón  á 
Tarsis  de  tres  en  tres  años,  con  la  de  Hirám  y  los  tirios,  no  expresó 
á  Asiongaber  como  puerto  marítimo  donde  se  hacían  los  aprestos 
navales  y  de  donde  partían  las  flotas.  Pero  tampoco  señaló  alguno 
otro.  Y  cuando  más,  fuera  caso  omiso.  Y  ni  aún  eso  les  concedemos. 
Supúsolo  el  escritor  sagrado;  porque  acababa  de  señalar  como  tal  á 
Asiongaber  en  el  capítulo  inmediatamente  anterior,  el  9.*^,  como  está 
visto. 

22  A  la  fuerza  de  estos  textos  no  se  le  pueden  negar  tres  cosas: 
que  Asiongaber  era  el  puerto  marítimo  del  apresto  y  despacho  de 
estas  flotas  para  Tarsis  y  para  Ofir:  que  era  puerto  sito  en  la  costa 
del  mar  Rojo,  y  en  tierra  de  Idumea.  Y  consuenan  con  las  letras  sa- 
gradas las  profanas.  Pues,  siendo  célebre  en  aquellas  el  monte  Farán 
como  propio  de  Idumea,  Ptholemeo  menciona  hacia  aquella  misma 
parte  á  Farán  pueblo  y  Farán  promontorio  en  el  mar  Rojo,  y  allí 
mismo  región  de  pueblos  faranitas.  Y  decir  que  nuestro  mar  Medi- 
terráneo también  se  llama  mar  Rojo:  y  que  la  Idumea  tocaba  alguna 
parte  de  costa  de  nuestro  Meditarráneo,  y  situar  en  ella  á  Asion- 
gaber, son  fugas  de  hombre  desesperado,  que  con  el  aprieto  rompe 
y  toma  carrera  por  zarzales,  y  espinas  y  despeñaderos,  trastornar 
toda  la  Geografía  recibida  y  derribar  las  voces  asentadas  del  comer- 
cio humano.  Los  Libros  Sagrados  se  ve  hacen  á  Asiongaber  puerto 
de  aquel  mismo  mar  Rojo  que  pasaron  milagrosamente  los  hijos  de 
Israel.  Pues  qué;  ¿querrán  decir  que  Dios  rompió  nuestro  mar 
Mediterráneo  y  pasó  por  él  á  su  pueblo.?  Judea  y  Egipto,  contiguas 
entre  sí  por  los  puertos  de  Ascalón  y  Anthedón,  estorbaban  que 
Idumea  pudiese  tocar  parte  alguna  de  costa  de  nuestro  Mediterráneo: 
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ni  éste  jamás  se  llamó  mar  Rubro  ó  Rojo,  ni  los  escritores  trabajaron 
en  buscarle  el  origen  de  ese  nombre  como  al  otro. 

2  3  Los  autores  que  por  alguno  se  alegan  para  colorear  de  Rojo  á 
nuestro  Mediterráneo  se  citan  con  mala  inteligencia  y  grave  yerro. 
En  todo  Herodoto  no  hay  ni  apariencia  de  llamar  al  Mediterráneo 
mar  Rojo.  Solo  distingue  cierto  seno  particular  de  la  costa  de  Arabia 
del  mar  Rojo,  como  á  la  parte  de  su  todo.  Strabón  en  el  lib.  16".  y 
Solino  en  el  58. '^  solo  llamaron  con  el  nombre  de  Mar  Rojo  también 
aquella  parte  del  Océano  que  rompe  en  los  dos  senos,  Pérsico  y  Ará- 
bico. ¿Es  esto  llamar  Rojo  á  nuestro  Mediterráneo?  ¿O  está  éste  en- 
tre aquellos  dos  senos  para  que  le  pueda  convenir  la  lección?  San 
Basilio  Magno  en  el  Hexamron,  Homilia  4.^,  explicando  las  palabras 
del  Génesis,  con  que  mandó  Dios  se  congregasen  todas  las  aguas  en 
un  lugar,  disputó  si  todos  los  mares  se  comunican.  Y  dijo  que  sí, 
aun  los  que  se  miran  ceñidos  de  tierras,  como  el  Caspio,  y  los  que  se 
llaman  mares  en  la  Palestina,  por  lo  menos  por  ocultas  y  subterrá- 
neas cavidades.  A  que  añadió  que  el  mar  Rojo  corría  comunicán- 
dose CQn  el  mar  Océano,  que  baña  á  Cádiz,  según  se  decía.  Del 
mar  Rojo  de  Egipto  hablaba,  que,  comunicándose  con  el  Océano 
Indico,  corría  continuándose  hasta  el  Océano  Occidental  de  España. 
¿Dónde  hay  aquí  llamar  al  Mediterráneo  mar  Rojo?  Y  si  le  llamó 
Rojo  al  que  el  mundo  todo  llama  Mediterráneo,  ¿para  qué  el  barrunto 
á  lo  que  SQ  decía. /er un f?  Que  el  Mediterráneo  se  comunica  con  el 
Océano,  que  bate  á  Cádiz,  ¿ignorábanlo  ni  los  niños  en  el  siglo  de 
S.  Basilio,  ni  muchos  antes?  Déla  continuación  de  nuestro  Océano 
Occidental  con  el  Indico  del  Oriente,  que  descubrieron  ciertamente 
los  lusitanos,  corría  ese  rumor  entonces,  y  así  habla  en  términos  de 
tal.  Y  esto  apoya  lo  que  luego  se  dirá.  El  querer  inducir  que  S.  Isi- 
doro en  el  lib.  í4.°  de  los  Orígenes,  cap.  6.",  llamó  mar  Rojo  al  Me- 
diterráneo, porque  le  llamó  mar  grande  en  comparación  de  otros 
senos  que  él  mismo  hace,  como  el  Pronto  Euxino,  Golfo  de  Vene- 
cia,  y  otros  así,  no  parece  que  se  alegó  seriamente.  Si  por  mar 
grande  es  yá  Rojo,  el  Océano,  que  es  mayor,  será  también  Rojo,  y 
más  Rojo. 

2 1  Ni  hay  que  buscar  dificultades,  diciendo  que  desde  Asion- 
gaber  en  el  mar  Rojo  no  podría  Salomón  transportar  á  Jerusalén  lo 
que  le  venía  de  i  arsis  y  Ofir,  sino  por  camino  terrestre,  y  largo.  A 
que  se  responde:  que  algo  más  largo  es  el  de  Cádiz  hasta  Madrid.  Y 
sin  embargo,  transportan  cada  año  nuestros  negociadores  lo  que 
viene  á  Cádiz  de  la  India  Occidental.  Fuera  de  que,  quedando  en 
Asiongaberlas  naves  de  gran  porte  y  carga,  podían  en  otras  menores 
entrar  desde  el  mar  Rojo  en  el  Nilo  por  alguna  de  las  muchas  fosas 
que  se  ve  en  Strabón  abrieron  los  reyes  de  Egipto  para  la  comunica- 
ción: y  por  alguna  de*  las  siete  bocas  del  Nilo  salir  á  nuestro  mar  y 
dar  en  Joppe  y  en  Tiro.  Y  lo  mismo  se  responde  á  la  objeción  de  que 
el  lib.  2."  del  Paralipoménon,  cap.  8.",  dice  que  el  rey  Hirám  envió  á 
Salomón  naves  y  marineros  prácticos  pira  ir  á  Ofir:  y  que  desde  Tiro 
no  pudieron  ir  sino  por   el  Mediterráneo.  Hasta  las  bocas  del  Nilo  es 
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así.  Pero  por  ellas  y  las  fosas  yá  dichas  pudieron  desembocar  en  el 
mar  Rojo. 

25  Y  como  quiera  que  este  mismo  texto  expresa  que  esta  flota  de 
Salomón  y  lostiros  se  aprestó  en  Asiongaber,  junto  á  Ailat  y  costa  del 
mar  Rojo  y  tierra  de  Idumea,  esta  verdad  de  los  Libros  Sagrados  es 
la  que  se  ha  de  conservar,  y  buscar  la  salida  por  donde  puedan  los 
contrarios.  La  que  hemos  dado  es  legítima,  y  no  buscada  con  apre- 
mio de  necesidad.  Porque  este  texto  de  enviar  Hiram  sus  naves  no 
es  necesario  que  se  entienda  enviáadolas  desde  Tiro,  sita  en  nuestro 
Mediterráneo,  sino  como  enviaba  Salomón  las  suyas  con  las  de  Hiram 
desde  Asiongaber  y  desde  el  mar  Rojo,  dentro  del  cual  tenían  todos 
los  fenicios,  cuyas  principales  ciudades,  y  más  célebres  por  la  Náu- 
tica eran  Tiro  y  Sidón,  factorías  y  colonias  á  trechos.  Cerca  de  Asion- 
gaber, y  pasado  el  seno  que  Ptholemeo  llama  Elanítico,  que  parece 
tomó  el  nombre  de  Ailat,  que  el  Deuteronomio  llama  Elat,  costeando 
la  Arabia  feliz,  se  cuenta  en  el  mismo  Ptholemeo  un  pueblo,  y  puer- 
to marítimo,  que  llama  pueblo  de  los  fenicios,  Oppidum  Phceniciim 
En  los  versos  de  Homero  topó  mencionados  sidonios,  sitos  en  la  India 
Oriental,  Strabón  al  fin  del  lib.  ló."  Y  por  relaciones  de  otros,  tam- 
bién tirios  y  aradios  en  aquellas  mismas  regiones  del  Oriente.  Y  con 
esa  ocasión,  disputa  si  los  sidonios,  tirios  y  aradios  de  la  Fenicia, 
sitos  á  la  costa  de  nuestro  Mediterráneo,  son  colonias  derivadas  de 
aquellos  pueblos  orientales  de  los  mismos  nombres.  Y  no  lo  pusiera 
en  duda,  si  tuviera  noticia  de  nuestros  Libros  Sagrados.  Pues  por  el 
del  Génesis,  cap.  lo.",  consta  que  Canaán,  hijo  de  Can,  tuvo  por 
hijo  primogénito  á  Sidón  y  otro  hijo  llamado  Aradlo.  Y  claro  está 
que  en  la  primera  división  de  las  gentes  después  del  diluvio  se  po- 
blaron primero  las  tierras  más  cercanas  al  lugar  donde  se  hizo  la 
división,  cuales  sin  duda  son  las  de  la  Fenicia  de  la  costa  del  mar 
Mediterráneo,  respeeto  de  aquellas  regiones  de  la  India.  Fuera  de 
que  ahí  mismo  avisa  el  texto  sagrado  que  los  hijos  de  Canaán  po- 
blaron la  tierra  desde  Sidón  hasta  Gaza  de  Palestina,  cercana  á 
Egipto.  Con  que  se  echa  de  ver  que  antes  aquellos  pueblos  de  la  In- 
dia son  colonias  derivadas  de  los  fenicios  de  acá,  sidonios,  tirios  y 
aradios,  con  ocasión  de  las  grandes  navegaciones  de  los  de  acá  por 
el  mar  Rojo  arriba,  y  en  busca  de  los  tesoros  de  la  India,  como  las 
hicieron  también  para  escalas  de  sus  navegaciones  por  el  Medi- 
terráneo en  Adrumeto  y  Cartago,  en  África,  y  después  como  más 
distante,  en  Cádiz,  en  España. 

26  Y  todo  confirma  maravillosamente  que  las  flotas  de  Salomón 
con  los  tirios  y  fenicios  del  rey  Hiram,  tan  insignes  en  la  Náutica, 
como  la  Escritura  misma  los  celebra,  atravesaban  todo  el  mar  Rojo 
en  busca  de  Tarsis  y  Ofir.  Lo  cual  era  cosa  desatinada,  si  navegaban 
á  España;  pues  tenían  la  navegación  abierta  y  llana,  y  sin  tan  in- 
menso rodeo  y  mares  borrascosísimos  é  ignorados,  navegando  de 
Joppe  y  Tiro  por  el  Mediterráneo  á  España.  Pues  si  estas  flotas,  atra- 
vesando el  mar  Rojo,  desembocaban  en  el  Océano,  como  es  for- 
zoso, vean  los  contrarios  hacia  qué  parte  parece  más  creíble  ladeasen 
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las  velas  y  torciesen  el  timón.  Si  hacia  la  mano  siniestra,  y  al  Oriente, 
ibancos  eando  el  lado  meridional  de  la  Arabia  feliz,  en  la  cual  Alejan- 
dro Magno,  como  notó  Strabón,  había  determinado  asentar  su  corte  y 
cabeza  de  su  imperio  de  vuelta  de  la  India,  y  dejando  á  mano  siniestra 
al  seno  Pérsico,  si  yá  no  le  tocaban  para  muchos  y  ricos  comercios  de 
que  es  acomodada  también  topaban  luego  con  innumerables  provincias 
de  la  India,  casi  todas  riquísimas  de  oro  y  plata,  en  tanto  grado,  que 
fuera  carga  pesada  referir  lo  que  se  halla  de  esto  en  los  escritores, 
y  aun  en  las  Sagradas  Letras,  riquísimas  de  piedras  preciosísimas, 
que  también  se  dice  se  llevaban  de  Ofir  a  Salomón,  y  hoy  exceden 
mucho  en  esto  á  las  demás  provincias:  muy  copiosas  de  elefantes, 
cuando  de  África  dice  S.  Isidoro  en  el  lib.  12."  délos  Orígenes,  cap. 
2.^,  que  ya  en  su  tiempo  no  los  llevaba,  y  que  sola  la  India  los  criaba, 
y  no  parece  pudo  ser  mucha  la  copia  de  lo  que  faltó  del  todo  en  un 
trozo  tan  vasto  de  tierra,  que  se  contaba  por  tercera  parte  del  orbe 
conocido.  Y  acredita  la  verdad  de  S.  Isidoro,  el  que  en  los  ochocien- 
tos años  de  guerra  casi  continuada  de  los  moros  con  nuestros  natu- 
rales, trayendo  para  las  empresas  mayores  guesas  tropas  y  ejércitos 
de  África,  jamás  se  oyó  bramido  de  elefante  de  evanguardia  contra 
los  escuadrones  españoles,  ni  hizo  eco  en  los  escritores.  Rica  también 
de  maderas  preciosas  y  exquisitas,  que  casi  cada  año  nos  envía 
nuevas.  Y  rica,  en  fin,  de  cuanto  se  sabe  se  llevaba  á  Salomón  en 
aquellas  flotas:  y  siendo  la  navegación  por  entre  factorías  y  colonias 
de  parientes  á  trechos  y  por  entre  gentes  más  llegadas  á  la  policía  y 
comercio  humano. 

27  Si  al  aire  de  esta  pretensión  antojadiza  las  hacen  torcerlas  ve- 
las á  la  mano  diestra,  y  al  Occidente,  y  luego  al  Mediodía,  por  los 
inmensos  cabos  y  promontorios  sobresalientes  del  África,  es  conde- 
nar á  los  que  venían  á  España,  y  podían  con  tanta  comodidad  desde 
los  puertos  de  Fenicia  y  Judea  por  el  Mediterráneo,  á  costear  lo  más 
inculto  y  horroroso  de  la  Naturaleza,  el  África  toda  meridional,  sin 
puertos,  por  costas  de  arenales  inmensos,  desiertos,  sin  socorro  al- 
guno de  la  vida  humana,  por  entre  cafres,  caribes,  antropófagos,  sin 
rastro  de  cultura  humana,  y  donde  se  prenden  los  hombres  para  el 
trabajo  á  manadas  como  rebaños  de  fieras:  por  entre  mares  los  más 
borrascosos  que  se  conocen,  3^  en  que  á  cada  paso  se  esconden  las 
estrellas  de  nuestro  polo,  por  las  cuales  únicamente  se  habían  de 
regir;  pues  no  se  había  inventado  el  socorro  de  la  aguja  náutica. 

28  Y  el  querer  echar  flotas  á  los  reinos  del  Pirú  en  busca  de  Tar- 
sis  y  Ofir,  y  por  este  mismo  rumbo,  es  agravar  al  doble  esta  dificul- 
tad, que  sencilla  parece  insuperable.  Y  milita  contra  ese  pensamien- 
to el  pasmo  universal  del  orbe  en  el  descubrimiento  en  tiem- 
po de  nuestros  bisabuelos  de  este  camino  desde  España  ala  In- 
dia Oriental,  aun  con  el  beneficio  de  la  aguja  náutica.  El  cual 
ninguno  fuera  por  cierto,  ni  debiera  ser,  si  se  hubiera  cursado  aque- 
lla carrera  anualmente,  y  como  cosa  asentada,  y  flotas  destinadas 
para  eso,  y  durando  en  tiempo  del  tercer  nieto  el  rey  Josafat;  cuan- 
do en  nuestro  tiempo  á  la  cuarta  ó  quinta  navegación,    y  con   poca 
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inspección  délos  derroteros,  la  saben,  y  cuentan  nuestros  grumetes  y 
aprendices  de  la  Náutica.  Y  agrava  la  incredibilidad,  el  que  si  fuera 
así,  parece  imposible  que  Ptolemeo,  príncipe  de  los  geógrafos,  y 
africano,  de  Alejandría  de  Egipto,  contigua  al  resto  de  África,  igno- 
rara, como  se  ve  ignoró,  en  su  exactísima  descripción  del  mundo, 
tantas  regiones  y  provincias  del  África  éxtima,  y  meridional,  que 
sin  duda  fué  la  tercera  parte  de  ella,  la  cual  excede  mucho  á  la  mi- 
tad de  toda  nuestra  Europa.  Y  si  de  la  América,  cuyo  descubrimien- 
to fué  de  igual  estupor  al  mundo,  así  él  como  los  demás  geógrafos  la 
ignoraron  toda  enteramente:  y  su  ignorancia  condena  de  increíble 
igualmente  esta  carrera  asentada  con  tantas  flotas  por  años,  y  por 
tantos  años  al  Pirú,  buscando  en  él  á  Tarsis  y  Ofir.  Ni  ablandan  esta 
dureza  é  incredibilidad  algunas  relaciones  que  produjo  Plinio  en  su 
lib.  2.",  cap  67'*,  de  haberse  visto  en  el  mar  Rojo  alguna  vez  despo- 
jos de  naufragios  de  naves  españolas.  El  Océano,  que  hizo  el  naufra- 
gio, pudo  desde  lejísimos  llevar  con  las  tormentas  los  despojos  allá. 
Y  de  un  siervo  del  rey  de  Egipto,  que,  huyendo  la  ira  de  su  amo,  se 
embarcó  en  el  mar  Rojo  y  aportó  á  Cádiz,  y  otros  casos  así.  Fuga  de 
un  hombre  desesperado,  y  á  quien  la  furia  délos  vientos  llevó  á  don- 
de ni  quiso,  ni  sabía,  tiene  muy  diferente  inspección  que  navegación 
fija,  y  asentada,  por  años  con  flotas  destinadas,  y  carrera  hecha,  y 
con  tanto  interés,  para  haberse  dejado  y  olvidado  del  todo,  siquiera 
para  notarse  y  describirse. 

29  Así  que  parece  cosa  ajena  de  razón  buscar  á  Tarsis  y  Ofir 
fuera  de  la  India  Oriental.  Y  parece  lo  natural  que  esto  sucedió  co- 
municándose el  nombre  de  Tarsis  á  algún  pueblo  ó  región  de  ella 
por  la  frecuencia  de  navegaciones  y  comercios  y  colonias  de  los  pri- 
meros descendientes  de  Tarsis,  que  poblaron  á  Tarso  y  la  Cilicia,  al 
modo  que  en  la  América  el  nombre  de  Nueva  P^spaña,  Castilla  del 
Oro,  y  otros  así,  nuestros  en  el  primer  origen,  y  llevados  allá.  A  lo 
cual  ayuda  grandemente  lo  que  observó  Solino,  cap.  41.":  que  en  lo 
muy  antiguo  la  Cilicia  se  extendía  hasta  Pelusio  de  Egipto,  donde 
desagua  una  de  las  siete  bocas  del  Nilo,  que  pudo  dar  comodidad  á 
estas  navegaciones  para  la  India  á  los  descendientes  de  Tarsis.  Y 
añade:  que  los  de  Cilicia  entonces  dominaban  á  los  lídios,  medos, 
armenios  y  la  Panfilia  y  Capadocia,  hasta  que  los  asirlos  estrecharon 
mucho  su  señorío.  Y  la  noticia  singular  de  llegar  en  lo  antiguo  la 
Cilicia  hasta  Pelusio  de  Egipto,  púdola  alcanzar  Solino,  por  ser  esta 
ciudad  patria  suya,  como  se  ve  del  remate  de  su  cap.  36.",  aunque  el 
estilo  de  apropiarse  las  cosas  de  los  romanos  arguye  gozaba  los  ho- 
nores de  ciudadano  de  Roma,  ó  por  sangre,  ó  por  privilegio.  Y  de 
esta  suerte  se  concilian  bien  los  dichos  de  Josefo  y  San  Jerónimo  so- 
bre Jonás.  El  cual  dice  que  Josefo  interpretó  á  Tarsis  por  Tarso  de 
Cilicia.  Pero  que  en  cuanto  se  dá  á  entender  en  el  Paralipoménon 
Tarsis  era  lugar  de  la  India,  siendo  ese  nombre  propio  en  el  origen 
de  Tarso,  y  por  comunicación  de  lugar  ó  región  de  la  India,  Josefo 
en  el  lugar  arriba  citado  dijo  que  Ofir  era  una  región  de  la  India 
Oriental,  que  en  lo  antiguo  se  llamó  Sofira,  y  en  el  suyo  llamaban 
Tierra  de  Oro, 


Í74  GONGRESlÓxN  XVI. 

30  Plinio,  lib.  6.",  cap,  21."  y  Solino,  cap.  55.",  sitúan  enfrente  de 
las  siete  bocas  del  río  Indo  dos  islas  llamadas  Crise  y  Argire,  dichas 
así  de  la  copia  inmensa,  una  de  oro  y  otra  de  plata:  y  una  de  aque- 
llas bocas  del  Indo,  Ostio,  ó  boca  de  oro  la  llama  Ptholemeo.  Y  en  la 
descripción  de  la  India  á  cada  paso  nota  regiones  muy  fecundas  de 
oro,  de  diamantes  y  toda  pedrería  rica.  Los  griegos  corrieron  muy  á 
priesa  tras  los  fenicios,  haciendo  también  navegaciones  á  las  provin- 
cias ricas  que  aquellos  habían  descubierto.  Y  es  creíble  las  hicieron  á 
la  India  Oriental,  como  vemos  que  las  hicieron  á  España:  en  espe- 
cial después  que  con  las  armas  de  Alejandro  y  los  macedones  se 
abrió  la  India,  su  fama  y  comercio.  Y  que  como  hombres  tan  incli- 
nados á  celebrar  su  patria,  pusieron  allá  no  pocos  nombres  nuevos, 
y  propios  suyos,  como  en  parte  vemos  hicieron  acá  en  España:  y  co- 
mo hombres  prontos  á  la  escritura,  los  publicaron  muy  á  prisa  en  sus 
escritos:  borrándose  con  esto  la  memoria  de  los  nombres  más  anti- 
guos de  que  usaron  los  Libros  Sagrados;  y  que  entre  estos  sean  Tar- 
sis  y  Ofir.  Y  á  la  verdad:  las  dos  islas  más  celebradas  por  la  fecundi- 
dad de  oro  y  plata,  de  nombres  griegos  se  dijeron  Crise  y  Argire.  Y 
los  indicios  todos  de  Tarsis  y  Ox^r  conocidamente  cargan  hacia  la  In- 
dia Oriental,  mirándolo  serenamente. 

3 1  El  Libro  Sagrado  de  la  Historia  de  Judit  en  el  cap.  2."  indica  bien 
claramente  dónde  era  la  tierra  poblada  por  Tarsis  y  sus  descendien- 
tes, en  la  expedición  de  Helofernes,  enviado  por  Nabucodonosor  el 
segundo.  Porque  dice  que,  habiendo  pasado  su  ejército  los  fines  de 
los  asirlos^  llegó  á  los  grandes  montes  de  Ange^  que  caen  á  la  si- 
niestra de  Cilicía'.y  que  subió  á  todas  sus  fortalezjs^  y  gano  todos 
sus  lugares  fuertes^  y  echó  por  tierra  la  ciudad  de  Meloti^  muy  ce- 
lebrada: que  robó  á  todos  los  hijos  de  Tarsis  y  á  los  hijos  de  Ismael^ 
que  estaban  á  la  frente  del  desierto  y  al  medLodia  de  la  tierra  de 
Cellón:  que  pasó  el  Eufrates  y  entró  en  la  Mesopotamia  y  rindió 
todas  sus  ciudades  excelsas  desde  el  arroyo  de  Mambre  hasta  tocar 
en  el  mar:  y  que  ocupó  todos  sus  términos  desde  Cilicia  hasta  los 
fines  de  Ja/et  al  mediodía.  La  fuerza  de  este  texto  es  del  todo  ineluc- 
table para  exclusión  de  España  en  cuanto  á  ser  región  poblada  de 
los  hijos  de  Tarsis.  Y  para  entender  por  estos  á  Cilicia  y  Tarso,  su 
metrópoli,  muy  fuertes  las  conjeturas:  entrar  desde  la  Asirla  por  los 
montes  de  Ange,  que  unos  interpretan  al  Tauro, y  otros,  con  más  se- 
mejanza de  la  voz,  al  altísimo  monte  Argeo  de  la  Capadocia,  ambos 
á  mano  izquierda  de  Cilicia,  según  la  frase  usada  de  las  Sagradas  Le- 
tras, que  hacen  la  dimensión  mirando  al  Oriente:  entrar  en  la  Cilicia, 
arruinar  á  Maloti  y  robar  á  todos  los  hijos  de  Tarsis.  A  la  ciudad  de 
Malos  y  sus  moradores,  que  llaman  maletas,  en  la  Cilicia  los  colocan 
Strabón,  Ptolemeo,  Plinio  y  Solino  sobre  el  río  Piramo,  y  como  á 
seis  leguas  de  Tarso.  Y  llamando  á  esta  metrópoli  de  CiHcia,  Solino 
añadió  la  tenían  por  madre  de  las  ciudades.  Nuevo  argumento  déla 
verdad  de  Josefo,  y  que  Tarso  fué  la  primera  población  de  Tarsis, 
de  la  cual,  como  de  madre,  se  derramaron  otras  colonias  por  Cilicia: 
jornada  por  tierras  de  Cilicia:  paso  de  Eufrates  para  Mesopotamia: 
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tierra  de  ismaelitas  hasta  los  términos  últimos  de  Jafetal  Austro,  que 
interpretan  á  Jafa  de  Palestina:  y  arguye  que  en  la  partición  tocó  á 
Jafet  alguna  estrecha  línea  como  corre  la  costa  marítima  desde  Cili- 
cia  hacia  Egipto,  con  casi  infinita  distancia  no  puede  pertenecer  á 
España.  Y  refuerza  la  cercanía  y  situación  dentro  de  Cilicia  de  los 
tarsenses  y  malotas  el  lib.  2.%  cap.  4.",  de  los  Macabeos,  en  que  se 
dice:  Que  los  tarsenses  y  malotas  se  amotinaron  por  haber  donado 
el  rey  Antíoco  el  señorío  de  ellos  á  Antioquía^  su  concubina. 

32  Ni  se  debe  escuchar  el  que  por  huir  el  lazo  del  texto  de  Judit, 
produjo  la  lección  de  los  setenta  Intérpretes,  en  que  se  ve  alterado  el 
nombre  de  Tarsis,  leyendo  que  llolofernes  robó  á  todos  los  hijos  de 
Rasis  en  lugar  de  Tarsis.  Y  esto  mismo  variamente,  llamándole  ya 
Rasis  y  ya  Rascis.  Porque  todos  los  códices  hebraicos,  siríacos,  cal- 
dáicos,  griegos,  y  la  Vulgata,  de  tanta  autoridad,  y  con  ella  todos  los 
padres  é  intérpretes  leyeron  constantemente  Tarsis.  Y  á  tanto  peso 
de  autoridad,  se  puede  arrimar  el  de  la  razóp  manifiesta.  Aquella  lo- 
cución de  que  robó  Holofernes  á  todos  los  hijos  de  Tarsis^  arguye 
población  de  región  considerable.  Y  poblador  de  mucha  tierra  sona- 
la  alguna  ú  otra  vez  en  las  Sagradas  Letras.  Y  sonando  tantas  Tarsis 
y  constando  que  fué  poblador  y  príncipe  de  descendencia  y  lengua 
particular,  jamás  en  ellas  suena  Rasis. 

33  Ni  hay  para  qué  pretenda  este  escritor  espantarnos  y  retraer- 
nos de  Tubal  con  los  capítulos  38  y  39  de  Ezequiel,  como  que  en 
ellos  esté  profetizado  que  los  descendientes  de  Tubal  seguirían  las 
banderas  del  Anti-Cristo,  significado  ahí  por  Gog,  según  quiere. 
Lo  primero:  porque  no  hay  cosa  más  controvertida  entre  los  padres 
y  expositores  sagrados  que  el  punto  de  qué  se  entienda  por  Gog. 
Unos  entendieron  por  él  al  Rey  de  Babilonia,  que  tantas  opresiones 
hizo  al  pueblo  de  Dios.  Otros  al  rey  Antíoco  en  tiempo  de  los  maca- 
beos por  la  misma  razón.  S.  Ambrosio  la  salida  del  Norte  de  los  godos, 
que  comenzaron  en  su  tiempo,  divididos  en  dos  ejércitos  á  correr 
con  estragos  por  la  Europa  y  Asia.  En  tanto  grado,  que  no  dudó  in- 
citar con  todo  ardor,  al  emperador  Graciano  á  guerrearlos,  prome- 
tiéndole de  ellos  la  victoria,  que  el  profeta  ofrece  al  fin  se  consegui- 
ría de  ellos.  Y  lo  mismo  sintió  S.  Isidoro,  S.  Jerónimo,  aunque  se  des- 
agradó después  de  esta  interpretación,  y  la  reprendió,  callando  el 
autor  por  la  reverencia  que  se  le  debía,  al  principio  se  ve  que  no  le 
desagradó  del  todo,  3"  que  tuvo  la  credulidad  suspensa,  diciendo  que 
el  fin  de  la  guerra  mostraría  si  era  aquella  la  interpretación  verdade- 
ra. S.  Agustín,  generalmente  hablando,  entendió  por  Gog  á  los  here- 
siarcas  que  habían  de  trabajar  la  Iglesia,  y  lo  mismo  sintió  S.  Jeróni- 
mo, Próspero  Aquitánico,  Primasio  y  Beda,  interpretándolo  todo  en 
sentido  alegórico.  Ensebio  Cesariense  entendió  por  Gog  al  Imperio 
Romano  y  la  devastación  de  Jerusalén  y  Judea  por  Vespasiano  y  Ti- 
to. Otros  muchos  el  señorío  de  los  turcos,  que  tienen  tiranizada  la 
Tierra  Santa.  Gaspar  Sánchez  entendió  que  esta  narración  del  pro- 
feta en  parte  era  histórica,  ciñendo  en  ella  la  persecución  de  Antíoco 
y  estragos  de  Judea;  y  en  parte  alegórica,  pasando  el  profeta  á  decir 
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algunas  cosas  del  Anti-Cristo  con  ocasión  de  ser  muy  semejante  la 
calamidad.  En  tanta  variedad  de  opiniones,  ¿para  qué  es  estrechar  á 
Tubal  en  las  banderas  del  Anti-Cristo? 

34  Y  á  la  verdad:  que  muchas  cosas  que  en  aquellos  capítulos  se 
dicen  de  Gog,  no  puedan  tener  cabimiento  en  el  Anti-Cristo:  y  que 
así,  esta  narración  no  es  respecto  de  él  puramente  Historia,  que  pide 
cabal  ajustamiento  de  sucesos,  sino  locución  figurada,  para  la  cual 
basta  la  semejanza  de  algunos  en  cabeza  ajena,  de  quien  es  Histo- 
ria, vese  con  claridad.  A  Gog,  quien  quiera  que  sea,  se  le  promete 
ahí  reinado  largo:  Y  que  después  de  muchos  dias^  sera  visitado  de 
la  Justicia  de  Dios:  y  que  al  fin  de  los  años  subiría  á  la  tierra  de 
Israel  para  guerrearla.  Y  el  reinado  del  Anti-Cristo  será  brevísimo, 
de  solos  tres  años  y  medio,  como  se  ve  en  el  Apocalipsis  de  S.  Juan, 
en  que  se  le  cuentan  los  meses  de  él,  y  son  cuarenta  y  dos.  De  Gog 
se  dice  en  Ezequiel  que  será  muerto  y  enterrado,  y  le  señala  el  lugar 
del  sepulcro,  y  dice  será  mu}^  conocido  y  afamado.  Del  Anti-Cristo 
dice  S.  Juan  que  vivo  será  llevado  á  las  llamas  del  infierno.  Después 
de  la  derrota  y  muerte  de  Gog,  se  ve  del  contexto  de  Ezequiel  se  le 
promete  al  pueblo  vencedor  de  los  fieles  que  quedará  en  la  Tierra 
Santa  prosperidad  y  paz  de  mucho  tiempo,  reinando  en  la  Palestina. 
Y  las  Escrituras  Sagradas  tienen  prevenido  que  luego  después  de  la 
persecución  y  fin  del  Anti-Cristo  se  seguirán  las  señales  horrorosas, 
precursoras  del  juicio  universal  y  fin  del  mundo. 

35  Lo  segundo  se  responde:  que  aun  en  caso  que  se  concediese 
que  por  Gog  en  Ezequiel  se  entienda  literalmente  el  Anti-Cristo, 
en  aquellos  capítulos  jamás  se  dice  que  Tubal  seguirá  sus  banderas, 
ni  cosa  equivalente.  Las  palabras  del  profeta,  introduciendo  á  Dios, 
que  le  manda  profetizar,  son:  Hijo  del  hombre^  vuelve  el  semblante 
contra  Gog^  tierra  de  Magog-^  principe  y  cabeza  de  Mosoch  y  de 
Tubal.  Y  perpetuamente  habla  con  las  mismas  palabras  sin  otra,  ni 
la  más  ligera  insinuación  de  que  Mosoch  y  Tubal  concurran  á  las 
empresas  de  Gog.  Esto  yá  se  veno  es  alistarlos  en  las  banderas  de 
él,  sino  dar  solamente  á  Gog,  séase  hombre  oséase  generación,  en 
que  andan  divididos  los  expositores,  el  título  y  renombre  de  príncipe 
y  cabeza  de  ellos.  Y  á  la  verdad:  á  nosotros  Gog^  tierra  de  Magog^ 
no  nos  suena  á  un  hombre  singular  y  determinado,  sino  á  nación  ó 
generación  derramada  por  algún  trozo  de  tierra.  Y  lo  demás  no 
parece  locución  tersa  y  natural,  y  el  llamarse  príncipe  y  cabeza  de 
Mosoch  y  Tubal,  pudo  suceder  por  el  señorío  de  trescientos  años 
que  tuvieron  en  la  tierra  de  Tubal,  esto  es,  en  España,  los  godos 
que  vinieron  de  la  Gotia,  tierra  y  porción  de  Magog,  por  quien  en- 
tienden corrientemente  los  padres  y  expositores,  los  scitas  septen- 
trionales: y  por  el  señorío  que  al  principio  entablaron  en  Mosoch, 
estoes,  en  el  Asia  Menor  y  en  Capadocia,  provincia  muy  principal 
de  ella,  los  turcos  advenedizos,  que  bajaron  del  Septentrión  y  de 
aquellas  mismas  regiones  que  poblaron  los  descendientes  de  Magog,  1 
hijo  también  de  Jafet  y  hermano  de  Tubal.  Porque  en  ser  los  turcos  ¡ 
de  origen  de  aquellas  regiones  septentrionales,  que  con  nombre  ge- 
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neral  llaman  scitas  los  griegos,  y  que  la  primera  vez  que  salieron  de 
su  suelo  nativo  y  se  vieron  en  tierras  más  cultas  fué  saliendo  por  las 
que  llaman  Puertas  Caspias,  y  que  hicieron  asiento  primero  por 
largo  tiempo  en  el  Asia  Menor  y  desde  allí  extendieron  su  señorío, 
guerreando  á  los  emperadores  de  Constanlinopla  y  á  los  árabes 
mahometanos,  aunque  abrazando  su  secta,  conspiran  todos  los  escri- 
tores exactos,  y  de  buena  nota. 

3(3  Y  así,  aquí  nada  hay  de  lo  que  se  pretende,  conviene  á  saber; 
que  los  descendientes  de  Twbal  y  Mosoch  militarán  en  las  bande- 
ras del  Anti-Cristo,  sino  tan  solamente  que  aquella  generación  de 
gentes  septentrionales  que  moverán  aquella  guerra,  de  que  habla 
Ezequiel,  séase  la  del  Anti-Cristo,  ú  otra  diferente,  y  á  los  cuales 
Josefo  llama  magogitas  por  el  fundador  y  los  griegos  scitas,  se  se- 
ñala con  el  renombre  de  princesa  y  como  solar  y  cabeza  de  Mosoch, 
y  Tubal  por  el  señorío  que  había  de  tener,  y  en  parte  vemos  tuvo  yá 
en  España,  y  en  parte  retiene  hoy  día  en  Asia.  Si  esta  predicción 
profética  amenaza  alguna  nueva  salida  de  aquel  mismo  suelo  de 
gentes  del  Norte  y  nuevo  aborto  del  Septentrión:  ó  si  avisa  la  ruina 
del  imperio  de  los  turcos,  reputados  por  magogitas  y  scitas,  por  el 
origen  conocido,  y  que  en  tanta  parte  dominan  el  Septentrión,  ó  con 
obediencia  llana,  ó  con  reconocimiento:  y  que  fiabiendo  primero  re- 
cobrado los  cristianos  la  Tierra  Santa,  como  expresamente  previene 
allí  Ezequiel,  subiendo  á  restaurarla,  se  ha  de  arruinar  en  Palestina 
el  Imperio  Otomano,  tanto  tiempo  tolerado  para  nuestro  castigo  ó 
ejercicio,  sería  temetaria  empresa  quererlo  explorar  más  que  entre 
s:)mbras  del  barrunto.  Lo  que  al  intento  hace  es  que  se  debía  haber 
reparado  más  en  las  palabras  con  que  el  profeta  habla  de  Mosoch  y 
Tubal,  y  no  entrar  con  tan  asegurada  confianza,  y  suposición  hecha, 
y  no  probada,  de  que  los  alista  por  soldados  de  Gog,  séase  quien  se 
fuere. 

37  Lo  tercero:  se  responde  que  caso  negado,  pero  para  el  punto 
admitido,  que  por  el  Gog  de  Ezequiel  se  entienda  el  Anti-Cristo, 
y  que  el  profeta  hubiese  dicho  que  los  descendientes  de  Mosoch  y 
Tubal  militarán  en  sus  banderas,  constando  por  el  Apocalipsis  de 
S.  Juan  que  el  Anti-Cristo  juntará  en  su  ejército  gentes  de  todos 
los  cuatro  ángulos  de  la  tierra,  y  expresando  Ezequiel  en  el  ejército 
de  Cjog  por  soldados  suyos  á  los  persas,  etiopes,  africanos,  á  los  des- 
cendientes de  Gomer  y  Togorma,  todos  los  costados  del  Septentrión, 
y  generalmente  muchos  pueblos:  y  teniendo  prevenido  Jesu-Cristo 
que  serán  tan  grandes  las  señales  y  prodigios,  aunque  falsos,  del 
Anti-Cristo,  y  tantos  los  que,  movidos  de  su  apariencia,  le  segui- 
rán, que  serán  inducidos  á  su  error,  si  pudiese  ser,  aun  los  mismos 
predestinados  y  escogidos.  Y  que  si  por  respecto  de  ellos  no  se 
abreviasen  los  días  de  aquella  calamidad,  ninguno  sería  salvo  en  tan 
universal  calamidad  de  todas  las  gentes,  sería  temerario  pensamiento 
juzgar  que  no  ha  de  alcanzar  también  á  España,  3^  un  desdén  muy 
presuntuoso  querer  exención  de  los  trabajos  comunes  del  linaje 
humano,  y  desdeñar  por  él  á  Tubal,  por  poblador  de   España,  pues 
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cualquiera  que  lo  haya  sido,  aquella  calamidad  le  ha  de  alcanzar!  y 
argumento  fabricado  más  con  la  voluntad  que  con  el  entendimiento: 
ésta  resulta  no  nos  conviene,  luego  neguemos  el  principio  de  donde 
resulta. 

38  Antes  bien;  del  mismo  cap.  39.°  de  Ezequiel  se  revuelve  otro 
argumento  bien  fuerte  para  que  Tarsis  no  sea  poblador  de  España. 
Porque  en  él  se  dice  que  á  Gog  cuando  suba  á  la  conquista  de  la 
Tierra  Santa,  Saba  y  Dedán^  (son  los  sábeos  é  idumeos)  y  los  nego- 
ciadores de  Tarsis^  y  todos  los  leones  d^  él  le  dirán:  ¿por  ventura 
vienes  á  coger  despojos?  Sin  duda  juntaste  tii  muchedumbre  para 
robarnos.  iJonde  se  ve  que  Tarsis  es  tierra  que  cría  leones,  los  cua- 
les no  cría  España.  Porque,  aunque  es  locución  figurada  llamar  leo- 
nes á  los  príncipes  de  Tarsis,  es  con  alusión  á  los  leones  que  criaba, 
como  los  cría  Cilicia:  y  Solino  advierte  son  fierísimos  los  de  ella. 
Porque  si  no,  quedaba  fría  y  enerve  toda  la  gala  del  tropo:  como  si 
entrando  un  tirano  conquistador  por  Italia  ó  Alemania,  se  dijese;  los 
italianos  y  alemanes  y  todos  sus  leones  te  dirán  esto  ó  aquello.  Así 
que  no  hay  por  qué  retraernos  de  la  general  persuación  de  España, 
que  reconoce  á  Tubal  por  su  primer  poblador,  por  este  espanto  pos- 
tizo, y  que,  reconocido,  se  desvanece. 

39  Ni  tampoco  nos  parece  legítimo  ni  ingenuo  modo  de  disputar, 
apurado  esto  así,  torcer  la  cuestión  y  quererla  reducir  á  si  Tubal  vino 
personalmente  á  España,  insistiendo  con  fuerza  en  que  ninguno  lo  ha 
afirmado  hasta  el  Abulense.  Esta  parece  retirada  á  débil  reparo,  des- 
pués de  perdida  la  muralla  principal.  Porque  se  revuelve  con  la  mis- 
ma fuerza,  si  alguna  tiene,  el  argumento  contra  su  autor.  Y  ¿quién  ha 
afirmado  que  Tubal  en  persona  fué  á  poblar  á  Tesalia,  ni  farsis  en 
persona  á  poblar  á  España,  ni  alguno  de  los  demás  pobladores  á  las 
tierras  que  en  la  partición  les  cupieron?  Ninguno  por  cierto.  Porque 
en  esos  términos  de  ir  á  poblar  en  persona  expresa  y  nombradamen- 
te nadie  .ha  hablado,  porque  lo  han  supuesto  todos.  Y  es  forzoso  supo- 
nerlo para  mantener  la  buena  providencia  y  consejo  de  Dios  en  la 
confusión  de  las  lenguas.  Porque  si  Dios  hi/o  aquel  gran  milagro  de 
infundir  las  setenta  y  dos  lenguas  matrices  en  las  setenta  y  dos  gene- 
raciones de  los  hijos  y  nietos  de  Noé,  á  cada  una  la  suj^a,  borrándoles 
las  especies  de  la  antigua,  común  átodos,  sino  es  auna  sola  que  la  con- 
servó, y  se  presumees  la  hebrea,  para  dividirlas  no  pudiéndose  enten- 
der y  obligar  á  cesar  de  la  empresa  desatinada  de  la  torre  y  derramar- 
las así  por  toda  la  tierra  y  á  las  regiones  señaladas  en  el  repartimiento, 
ya  hecho  por  Noé;  si  á  Tubal  y  su  generación  infundió  su  lengua  par- 
ticular, borrándoles  la  reminiscencia  de  la  antigua  común,  forzoso  fué 
que  Tubal  marchase  con  su  generación  y  compañía  á  la  región  que 
le  tocó  en  suerte,  séase  la  que  fuere:  y  lo  mismo  es  de  los  demás.  Por- 
que si  se  quedaba  sin  los  de  su  lengua,  ni  saber  la  ajena,  ¿con  quién 
había  de  comunicar  y  hablar  en  región  y  lengua  extraña?  Esto  es  con- 
denarle á  ermitaño  y  ponerle  perpetuo  silencio.  Y  de  este  retiro  y  ex- 
trañeza  de  sus  hijos  y  nietos,  forzosos  para  su  comunicación,  ¿qué 
causa  se  señala,  siendo  tan  increíble?  ¿Y  qué  traza  de  gobernación 
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era  dejar  los  príncipes  y  cabezas  de  las  generaciones  cada  cual  la 
suya  para  vivir  entre  extraños?  ¿Concertiíronse  en  gobernar  por  vi- 
carios y  sustitutos,  y  quedáronse  juntos  entre  sí  á  banquetear  como 
príncipes.^  Y  ¿en  qué  lengua  fueron  los  brindis,  no  sabiendo  cada  cual 
más  que  la  suya?  Sería  de  ver  el  banquete  y  brindis  por  señas  de  los 
setenta  y  dos  príncipes  enajenados  á  perpetuo  de  sus  hijos  y  nietos 
y  gobierno   de  sus  tierras. 

40  En  cuanto  á  la  pretensión  de  que  la  lengua  española  que  hoy 
comúnmente  usamos  en  España  es  una  de  las  setenta  y  dos  matrices 
infundidas  por  Dios  en  la  división  de  las  gentes,  y  que  es  la  originaria 
y  primitiva  délos  españoles,  aunque  con  alguna  mayor  cultura  ahora, 
contentarémonos  con  decir  poco,  no  siendo  necesario  decir  mucho 
para  refutar  pensamiento  tan  nuevo  y  peregrino,  y  que  no  se  creye- 
ra se  podía  decir,  si  no  se  viera  dicho.  El  nombre  mismo  pudiera  de- 
sengañar. Romance  la  ha  llamado,  y  llama  toda  España.  Y  con  ese 
nombre  la  hallamos  notada  desde  el  tiempo  que  hay  escrituras  forma- 
das en  ella,  cuando  ocurre  nombrarse  hablarse  de  ella.  El  rey  D.  Al- 
fonso XI  de  Castilla  en  la  excelente  obra  de  las  leyes  de  las  Partidas, 
emprendida  el  año  de  Jesucristo  i25i,  en  la  ley  2.^  del  título  i."  dice: 
Iiis  Naturale  en  Latin  tanto  quiere  decir  en  Romance^  como  dere- 
cho Natural^  que  an  ensi  los  omes  naturalmente.  De  donde  se  reco- 
noce manifiestamente  el  origen  de  Roma,  por  ser  lengua  derivada  de 
la  que  los  romanos  introdujeron  en  España  con  la  larga  dominación 
de  seiscientos  años:  y  que  con  la  entrada  de  las  naciones  bárbaras, 
decayó  de  la  pureza  latina  primitiva,  y  se  estragó  con  la  mezcla  de 
diversas  voces    que  la  introdujeron. 

41  A  esta  persuación  general  de  España,  que  la  misma  etimolo- 
gía del  nombre  romance  testifica,  se  arrima  el  fundamento  claro  que 
ella  misma  dá.  Porque  no  solo  conviene  con  la  latina  ó  romana  en 
una  casi  infinita  copia  de  voces  y  nombres  sueltos,  por  la  cual  apenas 
hoy  podemos  formar  cláusula'alguna  sin  algunas  voces  latinas,  y  en 
las  más  casi  lo  son  todas,  sino  también  en  la  uniformidad  que  guar- 
da con  ella  en  las  inflexiones  de  los  verbos  para  significar  los  tiem- 
pos y  personas  diversas,  como  lo  podrá  cada  uno  observar  en  innu- 
merables de  ellos  con  ligerísima  diferencia.  Y  es  la  señal  principal 
que  se  ha  de  observar  para  colegir  la  distinción  ó  identidad  substan- 
cial de  las  lenguas.  Porque  las  voces  sueltas  son  más  fácilmente  pe- 
gadizas por  el  comercio  y  comunicación,  y  no  alteran  tan  substancial 
mente  las  lenguas:  en  especial  á  la  española,  más  franca  en  dar  natu- 
raleza y  el  derecho  de  España  á  las  voces  forasteras,  que  Roma, 
parca  en  dar  el  de  su  ciudad  á  las  voces  peregrinas.  De  lo  cual  ha 
resultado  á  la  española  una  gran  copia,  que  la  ha  enriquecido.  Pero 
ya  parece  está  la  española  en  estado  que  puede  hacer  delecto,  y  mirar 
bien  lo  que  recibe  de  fuera;  pues  le  sobran  en  casa  voces  hermosas 
para  todo  sin  dar  licencia  á  hombres  afectados,  que  quieren  parecer 
cultos  á  cuenta  del  caudal  de  pocas  voces  peregrinas  que  quieren  in- 
troducir, ni  tan  hermosas,  ni  tan  vivas  como  las  naturales,  ó  naturali- 
zadas de  algún  tiempo,  ni  permitirles  que   oscurezcan   el   estilo  sia 
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necesidad.  Las  fábricas  de  fuera  se  admiten  cuando   faltan  en  casa: 
cuando  sobran  en  ella,  no  hay  para  qué. 

42  De  este  principio  cierto  se  hace  una  inducción  fuerte.  Tan 
grande  uniformidad  y  conveniencia  en  las  voces  y  juego  de  ellas  y 
los  verbos  no  pudo  ser  acaso  y  sin  comunicación,  y  sin  originarse  la 
una  lengua  de  la  otra.  Con  que  forzosamente  la  una  es  hija  y  la  otra 
madre.  La  española  que  hoy  hablamos  no  es  madre  de  la  latina,  ó 
romana,  ni  habrá  hombre  de  juicio  sano  que  se  atreva  á  decirlo.  Lue- 
go la  española  que  hoy  hablamos  es  hija  de  la  latina,  y  originada  de 
ella.  La  fuerza  de  la  inducción  se  ve  claramente.  Porque  es  del  todo 
increíble  que  los  romanos,  vencedores,  y  que  ponían  su  lengua  á  to- 
das las  naciones,  como  es  constante,  y  se  vio  de  S.  Agustín  en  nues- 
tras Investigaciones,  tomasen  la  lengua  de  los  españoles,  sojuzgados 
por  ellos,  dejando  la  suya  propia  tan  rica,  y  cultivada  ya  en  especial, 
constando  que  más  de  cuatrocientos  años  antes  que  los  romanos  tu- 
viesen comunicación  alguna  ron  España,  ni  entrasen  en  ella,  habla- 
ban la  misma  lengua  latina,  que  después  en  la  conquista  nos  intro- 
dujeron, como  se  ve  en  muchas  inscripciones  y  actos  públicos  de  los 
romanos:  y  al  contrario,  no  hallándose  hasta  muchos  años  después 
que  los  romanos  nos  introdujeron  la  suya  escritura  ni  memoria  algu- 
na de  la  lengua  española,  que  hoy  hablamos.  Si  entre  ellas  hay  rela- 
ción de  madre  é  hija,  forzoso  es  que  resulte  madre  la  que  cuenta  más 
años.  Esto  mismo  se  prueba  con  la  inducción  de  la  lengua  francesa 
y  la  toscana:  las  cuales,  estando  más  alteradas  y  teniendo  menos  pa- 
rentesco con  la  latina  que  nuestra  española,  franceses  é  italianos,  y 
la  conspiración  de  toda  Europa  las  tiene  por  latina  corrompida.  Y  si 
vale  este  nuevo  pensamiento,  se  les  dá  la  misma  licencia  para  que 
los  franceses  é  italianos  publiquen  las  suyas  también  por  matrices  y 
primitivas  desde  la  primera  población  del  mundo:  y  corren  en  ellas 
todos  los  argumentos  de  este  escritor.  Pero  juzgo  que,  aunque  les  dé 
esa  licencia,  no  la  tomarán,  porque  están  contentos  con  el  origen 
honrado  de  la  latina,  reconociéndola  como  madre  de  las  suyas. 

43  En  nuestras  Investigaciones  se  vio  que  Strabón  á  los  fines  del 
imperio  de  Augusto,  ó  principios  del  de  Tiberio,  había  hallado  que 
los  españoles  turdetanos,  en  especial  los  que  habitaban  hacia  el  Be- 
tis,  habían  tomado  en  tanto  grado  las  costumbres  romanas,  que  es- 
taban yá  sin  memoria,  aun  de  su  lengua  nativa,  que  así  habla.  De 
donde  se  hace  un  nuevo  argumento  contra  esta  nueva  pretensión. 
Porque  si  la  lengua  nativa  de  los  españoles  era  la  española  que  hoy 
hablamos,  y  llamamos  romance,  por  aprender  la  latina  de  los  romanos 
no  olvidaran  la  española,  antes  les  ayudara  á  perfeccionarse  en  ella 
como  sucede  hoy  día,  en  que  ningún  español  por  aprender  la  lengua 
latina  pierde  la  española  común,  sino  antes  se  perfecciona  en  ella, 
por  la  infinita  copia  de  las  mismas  voces  y  el  juego  é  inflexión  de 
los  verbos  muy  semejantes.  Con  que  no  cabe  en  el  olvido  de  lo  que 
á  cada  paso  se  está  repitiendo  y  avivando  la  reminiscencia.  Luego 
aquella  lengua  nativa  que  olvidaron  los  españoles  por  la  introducción 
de  la  romana  no  era  la  española  que  hoy  hablamos,  sino  otra  muy 
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diversa,  y  sin  afinidad  ni  parentesco  alguno  con  la  romana.  Porque 
en  este  género  de  cosas  diversísimas,  y  que  no  tienen  consonancia 
alguna  entre  sí,  sucede  el  introducir  la  familiaridad  grande  de  la  una, 
olvido  de  la  otra  con  la  falta  de  uso.  Y  al  contrario,  ningún  socorro 
más  poderoso  parala  facultad  retentiva  de  la  memoria  que  el  fre- 
cuente y  muy  familiar  uso  de  las  cosas  muy  semejantes,  y  que  guar- 
dan consonancia  con  las  que  algún  tiempo  supimos. 

44  Esto  mismo  se  refuerza  revolviendo  con  la  consideración  so- 
bre el  nombre  con  que  llamamos  á  nuestra  lengua  común  española. 
Porque  romance  tiene  composición  del  nombre  vascónico  ance^  que 
suena  lo  mismo  que  modo  ó  forma.  Y  romance  vale  tanto  como  modo 
ó  forma  de  Roma.  Muy  dilatada  estaba  en  España  la  lengua  vascon- 
gada cuando  para  distinguirla  de  ésta  se  le  dio  el  nombre  de  román' 
ce  á  la  que,  corrompida  ya  de  la  latina,  iba  formándose  en  ésta  que 
hoy  hablamos,  como  á  la  vascongada  el  de  vascuence^  que  con  lige- 
rísima  inmutación  vale  lo  mismo  que  modo  ó  forma  del  vascón.  Y 
España  tan  comúnmente,  como  arguye  el  caso,  admitió  el  nombre  de 
romance^  reconociendo  en  esa  voz  el  origen  romano  ya  alterado.  A  lo 
cual  se  añade  también  que  el  arzobispo  D.  Rodrigo  en  su  tiempo  no 
reconoció  en  España  otra  lengua  originaria  y  matriz  que  la  vascon- 
gada de  los  navarros. 

45  Lo  que  para  apoyo  de  cosa  tan  nueva,  y  en  oposición  de  tan- 
tas que  la  contradicen,  se  quiere  alegar  es:  que  el  libro,  que  vulgar- 
mente llamamos  Fuero  juzgo ^  y  son  las  leyes  de  los  reyes  godos, 
aunque  le  ordenó  el  rey  Sisenando  en  lengua  latina,  luego  muy  aprisa 
se  tradujo  en  la  común  española  que  hoy  hablamos,  y  se  ven  en  ella 
exhibidas  aquellas  leyes  y  comentadas  por  Alfonso  Villadiego,  que 
afirma  fué  la  traducción  muy  presto.  Pero  de  que  esta  traducción  se 
hiciese  luego  después  de  formadas  aquellas  leyes  por  el  rey  Sisenan- 
do, no  trae  este  escritor,  ni  Villadiego,  en  quien  estriba,  alguna  bue- 
na comprobación,  ni  aún  conjetura  razonable  siquiera,  sino  que  estri- 
ba en  solo  su  dicho  desnudo.  Y  lo  que  peor  es;  aunque  la  trajera,  no 
prueba  el  intento.  Porque  cuando  se  admitiese  que  en  tiempo  del  rey 
Sisenando  ya  se  hablaba  romance,  ¿qué  hace  el  caso  para  probar 
que  el  romance  vulgar  que  hablamos  es  lengua  matriz  y  la  primitiva 
de  Kspaña  desde  su  población,  y  que  no  es  latina  corrupta,  habiendo 
ya  pasado  doscientos  y  treinta  años  que  habían  entrado  en  España 
las  naciones  bárbaras,  qué  fueron  entregando  la  latina,  introducida 
en  ella  por  los  romanos  en  los  seiscientos  años  anteriores?  Si  el  Fue- 
ro Juzgo  se  hubiera,  ó  escrito  ó  traducido  en  romai  ce  antes  de  la 
entrada  de  los  remaros  en  España,  podía  servir  de  prueba.  Pero  si 
fué  más  de  ochocientos  años  después,  ¿de  dónde  se  hace  la  inducción? 
Euera  de  que  en  cuanto  al  punto  principal  manifiestamente  Villadie- 
go desamparar  á  éste  escritor  en  las  mismas  palabras  que  alega  de 
él.  Porque  dice  que  el  romance  del  Fuero  Juzgo  no  es  muy  dificulto- 
so, ni  tan  grosero  como  el  de  las  Partidas  y  E^uero  Real  de  Castilla; 
porque  fué  traducido  del  latín:  Y  cualquiera  romance  traducido^ 
como  va  más  llegado  al  laíífi^  es  mejor  y  más  elegante    que   otro. 
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Manifiestamente  reconoció  que  el  romance  traía  su  origen  del  latín, 
si  atribuyó  su  mayor  elegancia  al  allegarse  más  á  él,  como  la  pureza 
mayor  de  los  arroyos  á  la  cercanía  mayor  de  las  fuentes  de  donde 
nacen.  Y  así,  no  hay  que  contar  á  Villadiego  por  valedor  de  la  ma- 
ternidad del  romance,  que  nuevamente  pretende  introducir  este  es- 
critor. Creyó  de  esta  lengua  mayor  ancianidad,  pero  siempre  como 
de  hija  de  la  latina.  Los  años  que  le  cuenta  de  más  parece  cierto  son 
por  yerro  de  cuenta. 

46  Mucho  más  creíble  es  que  el  rey  Recesvinto  fué  el  que  com- 
piló y  puso  en  forma  de  libro  las  leyes  del  Fuero  Juzgo,  que  no 
Sisenando,  que  le  precedió  algunos  reinados.  Porque  de  Sisenando 
no  hay  memoria  ciertamente  antigua  que  lo  indique:  de  Recesvinto 
muchas.  Su  misma  ley,  y  es  la  décima  del  lib.  2."  del  Fuero  Juzgo, 
en  que  veda  pena  de  treinta  libras  de  oro,  aplicadas  al  fisco,  que  na- 
die presente  en  juicio  algún  otro  libro  de  leyes,  si  no  es  aquel  que 
acababa  de  darse  á  la  luz,  y  según  su  tenor  y  fiel  copia,  que  así  ha- 
bla S.  Ildefonso,  su  coetáneo,  que,  escribiendo  de  él,  le  atribuye  ha- 
ber afirmado  las  leyes  de  sus  predecesores  y  añadido  otras  suyas.  Y 
en  el  mismo  Fuero  se  notan  las  que  son  suyas  propias,  y  son  muchas. 
El  decreto  mismo  suyo,  que  se  ve  al  fin  del  VIH  Concilio  Toledano, 
en  que  dice  de  sí:  Que^  habiendo  por  inspiración  divina  dado  leyes 
de  sujeción  á  los  siihditos^  quería  poner  también  /reno  de  tent' 
planza  á  los  excesos  de  los  principes.  El  arzobispo  D.  Rodrigo,  que 
refiere  que  en  la  serie  de  aquel  VIH.  Concilio  se  ponían  algunas  le- 
yes promulgadas  por  el  rey  Recesvinto. 

47  Este  códice  de  leyes  puesto  por  él  en  forma  pública  se  fué 
añadiendo  después  con  las  de  los  reyes  sucesores  Wamba,  Ervigio, 
Egica,  y  alguna  también  con  el  nombre  Witiza,  como  consorte  de 
la  dignidad  Real  en  uno  con  su  padre  Egica.  Y  hallándose  todas  tan 
posteriormente  á  Sisenando,  traducidas  en  romance,  por  la  misma 
traducción  se  prueba  ser  enerve  el  argumento  que  se  quería  hacer  de 
que  se  hablaba  romance  en  tiempo  de  Sisenando;  pues  se  halla  la  tra- 
ducción posterior'  á  él  en  otros  tantos  reinados  como  los  que  men- 
ciona de  los  autores  de  aquellas  leyes.  Quiénes  fuesen  de  aquellos 
reyes  los  que  principalmente  pusieron  en  forma  aquel  libro,  y  que 
fueron  Chindasvinto,  Recesvinto  y  Egica,  yá  quedó  probado  en  nues- 
tras Investigaciones,  lib.  2.",  cap.  8.",  páginas  452  y  433,  con  los  dos 
insignes  tomos  de  los  Concilios  de  Alvelda  y  S.  Millán,  que  origi- 
nales se  conservan  en  el.  Escorial,  pues  le  atribuyen  á  ellos  con  imá- 
jines  é  inscripciones:  y  sé  ve  que  en  España  esa  era  la  fama  pública 
setecientos  años  há. 

48  Pero  dirá  este  escritor  que  el  título  mismo  del  Fuero  Juzgo  en 
romance,  como  le  exhibe  Villadiego,  atribuye  este  libro  al  rey  Sise- 
nando. Pues  dice:  Este  libro /ué /echo  de  sesenta  y  seis  Obispos  en 
o  cuarto  Conseyo  de  Toledo  ante  la  presencia  del  rey  D.  Sisnando^ 
en  o  tercero  a;7o,  que  el  regnó  en  era  de  6S1.  aíio  rey  Sisnando. 
Cuando  se  admtiese  el  yerro  de  ser  el  autor  Sisenando  para  la  anti- 
güedad del  romance,  ó  hablado  en  su  mismo  tiempo  ¿qué  aprovecha 
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que  él  hiciese  el  libro  en  latín,  en  la  cual  lengua  no  se  duda  se  es- 
cribió primero,  si  la  traducción  en  romance  fué  posterior  á  él  tantos 
reinados,  y  por  lo  menos  del  tiempo  de  Witiza,  y  tocando  tan  de 
cerca  la  entrada  dé  los  árabes?  Pero  aun  muy  posterior  á  la  entrada 
de  ellos  se  descubre  esta  traducción,  y  lo  arguyen  los  muchos  yerros 
del  título.  Dice  se  hizo  en  el  IV  Concilio  Toledano.  Y  en  todos  los 
setenta  3^  cinco  cánones  de  él  ni  una  palabra  siquiera  hay  de  tal  li- 
bro, siendo  obra  de  las  más  memorables  que  hicieron  los  godos. 
Omisión  del  todo  increíble.  Dice  le  hicieron  en  aquel  concilio  se- 
senta y  seis  obispos,  no  habiendo  sido  sino  sesenta  y  dos  los  que 
concurrieron,  como  en  él  mismo  se  ve.  Y  el  haber  intervenido  en  su 
formación  el  rey  Sisenando,  el  silencio  de  todas  las  memorias  anti- 
guas   y  lo  dicho  yá  del  rey  Recesvinto  lo  arguye  también  de  falso. 

49  La  era,  que  señala  6S1  del  IV  Concilio  Toledano,  y  año  ter- 
cero de  Sisenando,  notoriamente  está  errada  en  diez  años.  En  el  pró- 
logo, en  la  ley  tercera,  introduce  á  los  obispos  hablando  con  el  rey 
Sisenando,  y  remata  diciendo:  Esta  ley  su  fecha  en  o  ochavo  Con- 
ceyo  de  Toledo.  Y  cualquiera  ve  el  yerro  enorme  de  representar  á 
Sisenando  interviniendo  en  el  Víll  Concilio  Toledano,  tocando  á 
Recesvinto,  entre  el  cual  y  después  de  la  muerte  de  Sisenando  me- 
diáronlos reinados  de  Chintila,  Tulga  y  Chindasvinto.  Y  para  tantos 
yerros  forzoso  fué  estuviesen  muy  borradas  las  memorias,  y  que  des- 
pués de  la  formación  del  libro  en  latín  hasta  la  traducción  en  ro- 
mance hubiese  hibido  un  gran  transcurso  de  tiempo,  y  aun  de  siglos. 
Y  si  en  el  de  los  godos  se  escribía  yá  un  tan  gran  volumen  en  ro- 
mance, ¿cómo  no  ha  quedado  alguna  otra  memoria  de  ellos  en  la 
misma  lengua,  sino  que  todas  son  latinas? 

50  El  estilo  mismo  descubre  de  nuevo  el  caso,  casi  del  todo  por- 
tugués, sabiéndose  que  la  lengua  portuguesa  se  origina  déla  ga- 
llega, y  que  lo  es  en  la  substancia,  aunque  algo  alterada  con  la  mu- 
danza de  región,  poblándose  la  tierra  de  entre  Miño  y  Duero  de  po- 
bladores por  la  mayor  parte  gallegos  cuando  los  reyes  de  León  ex- 
tendieron por  aquella  región  sus  conquistas.  No  solo  el  tenor  del 
estilo,  las  voces  sueltas  también  descubren  el  tiempo  muy  posterior. 
La  salva  de  honor,  llamando  Don  al  rey  Sisenando,  no  la  conocieron 
los  godos.  jNi  tampoco  la  palabra  Fiodalgo^  de  que  usa,  ni  se  halla 
en  sus  escritores;  aunque  mezclan  palabras  góticas,  nombrando  gra- 
dos de  nobleza  y  dignidad  muchas  veces.  La  palabra  moravetinos^ 
ó  maravedís,  que  tan  frecuentemente  usa  este  Fuero  Juzgo  en  ro- 
mance, y  en  que  convierte  siempre  la  palabra  sueldos  ó  sólidos,  de 
que  usa  el  Códice  latino,  no  la  conocieron  los  godos.  A  la  entrada  de 
los  moros  almorávides,  en  tiempo  del  rey  I).  Alfonso  VI  señalan 
comúnmente  el  haberse  comenzado  el  uso  de  ella.  Por  lo  menos 
hasta  después  de  aquella  entrada  no  suena  en  España  esa  voz.  Y  lo 
mismo  es  de  la  palabra  meajas  de  oro^  porque  entiende  la  tercera 
parte  del  sueldo  que  el  Códice  latino  llama  siempre  tremises.  Al  rey 
D.  Sisenando  llama  rey  de  España  y  de  Francia.  Lo  cual  descubre 
que  este  libro  se  tradujo  después  de  la  ruina  de  los  godos.  Porque  la 
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Galia  Gótica,  en  que  estos  reinaron,  jamás  se  llamó  Francia  hasta 
que  con  la  ruina  de  ellos  los  francos  fueron  ocupando  y  poblando  la 
Narbonesa,  la  cual  todos  los  concilios  y  escritores  del  tiempo  siempre 
llaman  Galia  Gótica,  y  nunca  Francia  hasta  después  de  la  entrada 
délos  árabes. 

51  Pero  lo  que  con  toda  claridad  descubre  el  caso  es  la  ley  8.^  y 
la  9.^  del  lib.  9  ",  tit.  2.",  en  las  cuales  los  reyes  Wamba  y  Ervigio, 
poniendo  forma  en  el  acudir  á  los  llamamientos  de  guerra  cuando 
sucediese  dentro  de  sus  provincias  de  España  y  la  Galia,  que  el  tra- 
ductor en  romance  con  el  error  yá  dicho  convirtió  en  la  palabra  Fran- 
cia^ señalando  penas  si  faltase  al  llamamiento  cualquiera  diiqite^ 
conde  tuifado^  vicario^  gardingo^  que  así  habla  el  texto  original 
latino,  el  traductor  en  romance,  ignorando  el  valor  y  significación 
de  las  palabras  ¿wí/ac/o,  gardingo,  propias,  y  tan  familiares  délos 
godos,  tradujo  por  tuifado  ricoome  y  por  vicario  y  gardingo  mfan- 
zóft^  siendo  cosas  muy  distintas.  Y  en  la  ley  de  Ervigio,  poniéndose 
la  pena  de  las  personas  de  mayor  estado,  y  nombrándolas  duqiie^ 
conde  ó  gardingo^  envolviéndolo  todo  confusamente,  por  ignorar  la 
significación,  tradujo  orne  de  grangíiisa,  como  rico  orne.  Y  pasando 
luego  el  Rey  á  decir  que  las  personas  inferiores  y  más  viles^  como 
los  tuifados  y  compulsores  del  ejército^  el  traductor  con  la  misma 
ignorancia  tradujo  revueltamente  y  sin  especificar  e  los  ornes  que 
son  de  menor  guisa:  sin  reparar  con  la  confusión  que  á  los  tuifados 
que  aqui  saltó,  por  ignorar  que  eran  poco  antes  había  llamado  ricos 
omes,  y  los  envolvió  con  hombres  de  menor  guisa.  Todo  lo  cual 
demuestra  claramente  que  la  traducción  en  romance  se  hizo  en  siglo 
yá  en  que  se  ignoraba  qué  eran  tuifados  y  qué  gardingos,  voces  pro- 
pias y  tan  familiares  en  el  reinado  de  los  godos.  Porque,  á  no  ingno- 
rarlas  el  traductor  y  correr  en  su  siglo,  las  hubiera  puesto  como  las 
de  duques,  condes,  que  prosiguieron  después  de  la  pérdida  de  Es- 
paña. Y  si  bien  se  mira,  las  de  rico  hombre  é  infanzón  después  de 
ella  se  introdujeron  en  España,  como  otras  muchas  usadas  del  Fuero 
Juzgo  en  romance,  de  quesería  largo  hablar. 

52  Otro  argumento  de  este  escritor  es  decir  que  la  constitución 
radical  de  cada  lengua  matriz  no  puede  perecer,  porque  fué  obra  de 
Dios:  y  que  así,  la  lengua  matriz  de  España  persevera  la  misma  en  la 
substancia.  Este  argumento  es  notable,  y  flaquea  por  muchos  lados. 
La  división  del  mar  Rojo  y  del  Jordán  y  las  leyes  ceremoniales  del 
pueblo  hebreo  fueron  obras  de  Dios,  y  se  acabaron.  Porque  unas 
cosas  hace  Dios  para  algún  tiempo  y  otras  á  perpetuo.  De  que  las 
haya  hecho  Dios  no  se  arguye  la  perpetuidad,  porque  no  la  quiso. 
Que  ésta  haya  querido,  ¿dónde  se  prueba?  Para  la  división  de  las 
gentes  y  población  de  las  tierras  bastaba  la  duración  de  algunos  si- 
glos, dejando  la  duración  á  la  providencia  ordinaria  y  curso  común 
délas  causas.  No  fué  menos  conveniente  la  libertad  al  hombre  y  el 
gozo  de  todo  el'mundo.  Pero  dejólo -expuesto  á  las  contingencias  de 
la  guerra  y  servidumbre  y  división  délas  cosas.  Como  se  pudo  domi- 
nar la  libertad,  ¿por  qué  no  la  lengua  matriz?  ¿Impórtales  á  los  hom- 
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bres  más  hablar  su  lengua  nativa  que  ser  libres?  Antes  menos.  Por- 
que la  libertad  perdida  no  se  socorre  de  la  del  dominador  y  dueño,  y 
la  lengua  sí,  de  la  de  él  y  de  las  naciones  vecinas,  y  de  otras  mil  que 
pueden  á  su  albedrío  inventar  los  hombres.  Aun  de  las  especies 
substanciales  del  Universo  quieren  muchos  y  graves  filósofos  se  han 
perdido  yá  del  todo  algunas,  y  pueden  .perderse  otras,  de  las  que 
no  son  tan  nesarias  para  la  conservación  y  conveniencia  del  hombre, 
y  fueron  obra  de  Dios.  Y  hay  en  ellas  especial  razón.  Porque,  extin- 
guidas del  todo,  no  renacen  otras  semejantes  que  substituyan  á  toda 
igualdad  para  el  uso  y  fin,  como  sucede  en  las  lenguas,  que,  extingui- 
da la  española,  la  céltica,  teutónica  ó  arábica,  pueden  substituirla 
latina  ó  griega  igualmente  para  significar  los  conceptos  del  alma,  fin 
único  para  que  se  ordenaron  las  lenguas.  Pues  ¿qué  privilegio  espe- 
cial descubre  para  la  perpetuidad  de  éstas?  Fuera  de  que  de  este  ar- 
gumento se  deduce  que  en  cada  provincia  se  habla  hoy  substancial- 
mente  la  misma  lengua  con  que  se  pobló  al  principio.  Difícil  empre- 
sa, y  contra  el  sentir  común  del  linaje  humano,  que  cuenta  hoy  ma- 
trices poquísimas  en  cuál  ó  cuál  provincia.  Ni  aún  con  el  halago  de 
tan  gran  lisonja  le  admitirán  el  pensamiento.  Y  revuelva  sobre  lo  que 
dijimos  halló  Strabón  en  nuestros  turdetanos,  tan  romanos  yá  en  to- 
do, que  ni  memoria  tenían  de  su  lengua  nativa. 

53  Además  de  que  la  constitución  radical,  que  llama,  de  las  len- 
guas, y  en  que  pone  la  hondura  del  misterio,  es  una  voz  vaga  y  muy 
anfibológica,  que  es  menester  desmenuzar  y  sacar  á  la  luz  la  raíz. 
Porque,  ó  entiende  por  constitución  radical  de  la  lengua  algunos 
nombres  y  verbos  simples,  de  los  cuales  con  la  composición  se  ori- 
ginan en  gran  copia  otros  muchos  de  la  misma  lengua.  Y  si  es  esto, 
á  la  española  común  que  hoy  hablamos,  la  hallamos  llena  de  nom- 
bres y  verbos  simples  latinos,  de  los  cuales  se  hacen  las  composi- 
ciones asimismo  latinas:  como  del  verbo  latino  poner  oponer,  pos- 
poner, anteponer,  reponer,  componer,  disponer,  suponer,  imponer. 
Y  en  las  inflexiones  y  conjugaciones  de  los  verbos  para  significar 
los  diversos  tiempos  y  personas,  guardando  regularmente  el  aire  del 
latín  con  poca  variedad.  Siendo  casi  toda  la  masa  latina,  se  ven  mez- 
cladas algunas  otras  voces,  pocas  fenicias,  alguna  ú  otra  pérsica, 
como  silos  por  hórreos  ó  graneros  subterráneos,  algunas  púnicas,  no 
pocas  griegas,  muchas  vascónicas,  algunas  góticas,  muchas  arábicas, 
y  modernamente  no  pocas  italianas,  francesas  y  alemanas,  en  espe- 
cial de  las  que  pertenecen  á  la  Milicia  y  á  la  Náutica,  en  que,  habién- 
dose derramado  España,  ha  tomado  voces  peregrinas  de  las  nacio- 
nes con  que  trata.  Fuera  de  estos  orígenes,  apenas  hay  cosa  alguna, 
y  serán  menester  ojos  de  lince  para  explorarla  y  discernirla. 

b\  Pues  ;Jónde  está  la  misteriosa  constitución  radical  matriz  pri- 
mera y  originaria  de  la  lengua  antigua  de  España,  como  distinta  de 
las  demás,  en  esta  común  que  hoy  usamos?  Y  si  acaso  se  llama  tal  las 
letras  de  que  se  componen  las  dicciones,  que  por  eso  se  llaman  ele- 
mentos, en  eso  nada  se  dice  de  la  nuestra  que  no  se  diga  de  todas  las 
del  mundo,  así  matrices  como  corruptas.   Porque,    aunque  varíen  en 
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la  figura,  con  que  las  significa  la  escritura,  en  la  pronunciación  todas 
convienen  substancial  mente  con  ligera,  diferencia  de  la  aspiración  y 
colisión  de  la  voz,  ó  en  la  garganta,  ó  en  el  paladar,  ó  en  los  dientes, 
en  que  varian  las  provincias.  Pero  en  esto  mismo  nuestra  lengua 
española  común  no  solo  tiene  la  pronunciación  semejante  á  la  latina, 
sino  también  la  escritura  con  que  figura  los  primeros  elementos  de 
las  letras.  Y  habiéndola  tenido  en  los  seis  siglos  que  dominaron  los 
romanos,  como  se  ve  en  las  inscripciones  y  escritos  en  España  de 
aquellos  tiempos,  é  interrumpídose  con  la  gótica  el  tiempo  que  rei- 
naron los  godos,  y  corno  otros  cuatro  siglos  que  la  retuvieron  los 
reyes  españoles  después  de  la  entrada  de  los  árabes,  en  fin,  volvió  á 
prevalecer  y  á  restaurarse  la  escritura  y  forma  romana  de  las  letras 
que  hoy  usamos.  Y  la  propia  y  especial  déla  lengua  primitiva  de 
España,  que  parece  cierto  tendría,  en  tanto  grado  se  ha  perdido  con 
las  grandes  y  muchas  entradas  de  diversas  gentes,  que  ni  la  memoria 
ha  quedado,  cuanto  menos  el  uso.  Y  la  misma  lengua  vascónica  que 
ho}^  día  se  retiene,  y  de  la  cual  no  se  duda  ser  matriz  y  originaria, 
por  la  misma  causa  ha  perdido  también  la  forma  especial  de  sus  le- 
tras, y  se  socorre  de  las  latinas   que  introdujeron  los  romanos. 

55  Donde  es  de  considerar  que,  cuando  este  pensamiento  de  la 
perpetuidad  indefectible  de  las  lenguas  matrices  tuviera  alguna  vero- 
similitud, era  mucho  más  verosímil  que  la  lengua  vascongada  era  la 
originaria  y  matriz  de  España,  y.  que  en  ella,  aunque  estrechada  á 
poca  tierra  por  las  armas  é  injuria  de  los  tiempgs,  se  conservaba 
aquel  privilegio  de  la  perpetuidad  de  las  matrices,  pues  lo  es  ésta,  y 
conservada  perpetuamente  en  más  ó  menos  tierra  dentro  de  España, 
y  sin  afinidai  alguna  ni  consonancia  con  alguna  de  las  advenedizas 
é  intrusas.  Porque  buscarle  en  la  que  vulgarmente  hablamos  hoyen 
España,  es  cuidado  vano,  descubriéndose  tan  patentemente  el  origen 
peregrino   de  su  constitución  radical  y  aumentos. 

5'.3  Y  lo  mismo  se  responde  al  tercer  argumento  de  este  escritor, 
que  se  forma  de  varios  testimonios  de  escritores,  en  que  se  ve  que 
muy  entrado  el  señorío  de  los  romanos  en  España,  todavía  duraba 
en  ella  lengua  distinta  y  propia  suya.  Es  así.  Pero  no  dan  señal  algu- 
na de  cují  fuese.  Y  en  esa  incertidumbre,  cargar  la  conjetura  en  la 
que  más  evidentemente  se  convence  ser  del  todo  peregrina  y  adve- 
nediza de  fuera,  es  ajeno  de  la  prudencia.  También  en  tiempo  de  San 
Agustín,  poco  después  del  año  400  de  Jesucristo,  duraba  en  África 
la  lengua  púnica,  como  por  su  testimonio  vimos  en  nuestras  Investi- 
gaciones. Luego  la  africana  moderna  que  hoy  se  habla,  ¿es  en  la 
substancia  la  misma  púnica?  También  pocos  años  después,  hacia  el 
de  460,  duraba  la  céltica  en  Francia  por  testimonio  de  Sidonio  Apo- 
linar, que  en  la  carta  á  su  amigo  Ecdicio  le  festeja  el  que  con  ocasión 
de  los  estudios  de  su  menor  edad  y  maestros  llamados  para  la  ense- 
ñanza de  ella,  la  nobleza  délos  auvernos  había  limpiado  su  estilo  de 
las  escamas  del  lenguaje  céltico^  que  así  habla.  ¿Luego  la  francesa 
de  hoy  es  la  misma  lengua  céltica  antigua  en  la  substancia?  Ni  los 
mismos  que  la  hablan  lo  creen,  y  á  voces  la  confiesan  latina  corrup- 
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ta.  Después  de  aquellos  tiempos  que  en  aquellos  testimonios  se  se- 
ñalan, ó  muy  poco  antes,  habiendo  menester  la  mudanza  de  len- 
gua en  cualquiera  país  tiempo  no  poco,  fueron  las  inundaciones  de 
gentes  bárbaras,  que  extinguieron  muchas  lenguas  antiguas  de  la 
Europa,  y  al  mismo  suelo  latino,  si  no  borraron  del  todo,  le  estraga- 
ron mucho  su  nativa  lengua  latina,  tan  derramada  por  el  orbe  como 
su  imperio,  sin  que  le  quedase  ni  una  aldea  en  que  como  materna  se 
hable,  si  no  se  aprende  3^  cuenta  por  consuelo  de  la  calamidad,  que, 
si  perdió  la  madre,  ha  connaturalizaio  en  su  suelo  la  hija  de  ella. 

57  Algunos  testimonios  que  trae  este  escritor  en  apoyo  de  su 
pensamiento  se  citan  con  grande  yerro,  y  admira  mucho  se  pudiese 
equivocar  tanto.  Luís  Vives,  comentando  el  cap.  9  "  del  lib.  8."  de  la 
Ciudad  de  Dios  de  S.  Agustín,  no  afirma  tuvo  en  su  poder,  como  le 
atribuye,  un  libro  de  los  orígenes  y  antigüedades  de  España,  escrito 
en  su  lengua  y  en  la  goda  y  latina,  de  los  tiempos  del  rey  Recesvinto 
y  S.  Ildefonso:  y  que  hará  gran  beneficio  á  España  el  que  le  publica- 
re. Porque,  habiendo  dicho  que  la  Filosofía  antigua  y  buenas  artes 
de  España  habían  perecido  con  las  guerras  y  renovádoselas  reliquias 
de  ellas  por  algunos  buenos  ingenios  con  la  paz  de  los  romanos,  y 
vuéltose  á  perder  con  la  entrada  de  los  godos,  y  después  de  los  aga- 
renos,  solo  dijo:  Resta  todavía  una  ligera  noticia  de  los  tiempos  uU' 
tiguos^  escrita  en  griego  y  en  latin^  de  queespero  ilustrar  en  algún 
tiempo  los  orígenes  de  mi  nación.  Sus  palabras  son:  Restat  adhuc 
tennis  qncedam  priscorum  temporiim  notitia.  Grcecis  litteris^  ac 
Latinis  consignata:  linde  espero^  me  aliquando  orígenes  Gentis 
mace  illustraturum.  ¿Dónde  hay  aquí  libro  escrito  en  la  lengua,  esto 
es,  de  romance,  y  en  la  goda,  y  de  los  tiempos  de  Recesvinto  y  San 
Ildefonso?  ¿Ni  dónde  hay  tampoco  un  libro  escrito  de  ese  argumento, 
si  no  una  ligera  noticia  de  los  tiempos  antiguos  de  España,  derrama- 
da en  varios  libros,  parte  griegos  y  parte  latinos?  Libro  particular  de 
ese  argumento  en  su  lengua  vulgar  de  Vives,  esto  es,  en  la  españo- 
la, y  en  la  goda  y  latina,  (maravilloso  libro  trilingüe,  y  de  los  tiempos 
de  Recesvinto  y  S.  Ildefonso)  ni  Vives  dice  le  tuvo  en  su  poder,  ni 
hay  que  buscarle  para  beneficio  de  España,  porque  es  tesoro  encan- 
tado. 

58  Y  lo  mismo  es  el  libro  de  Sisebuto,  escrito  en  la  lengua  anti- 
gua de  España,  que  dice  cita  el  arzobispo  D.  Rodrigo  en  el  cap.  3.*^ 
del  lib.  I."  de  su  Historia,  y  que  le  pone  al  lado  de  Plinio,que  también 
se  pregona  perdido  coa  promesa  del  hallazgo.  Ni  palabra  dijo  el  Ar- 
zobispo de  que  el  libro  de  Sisebuto,  sea  el  Rey,  ú  otro  alguno,  es- 
tuviese escrito  en  lengua  antigua  de  España  más  que  de  Plinio,  que 
escribió  en  lá  latina,  sino  tan  solamente  que  las  ciudades  Oca,  Cala- 
horra, Tarazona  y  Zaragoza,  segít'i  referían  Plinio  y  Sisebuto, perte- 
necían á  la  prjvíncii  Cirtagínin^a.  Sus  palabras  son:  Qiice  tamen^ 
sicut  re/órunt  PUniíis,  et  Sísebutiis,  ad  Carth  aginensem  Provin- 
ciam  pertinebant.  ¿Qxé  hay  aquí  tampoco  de  la  lengua  antigua  de 
España.^ 

59  El  eruditísimo    Covarrubias  en  el  tratado  de  la  Colación   de 
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las  monedas,  en  aquellas  palabras  que  se  citan  suyas,  en  que,  hablan- 
do de  las  leyes  de  los  godos,  y  que  se  tenía  noticia  de  ellas,  añadió: 
Por  el  libro  que  dicen^  y  intitulan  Fuero  Juzgo^  fecho  en  latim  y 
anssimismo  en  aquel  romance  antiguo^  que  entonces  se  usaba^  poco 
diferente  del  que  al  presente  usamos:  no  entendió  la  palabra  enton- 
ces con  relación  al  tiempo  en  que  se  hizo  en  latín,  sino  al  tiempo  del 
romance  antiguo  vagamente:  con  que  nada  determinó.  Y  vese  claro 
délo  que  inmediatamente  añade:  que  en  el  códice  latino  se  llaman 
perpetuamente  sólidos  los  que  en  el  español  maravedís  ó  morvís  de 
oro:  con  que  se  ve  el  tiempo  claramente.  Y  cuando  hubiera  dicho  lo 
que  pretende,  ¿qué  hacía  esto  para  ser  la  lengua  española  de  hoy, 
matriz  y  originaria  desde  la  primera  población,  habiendo  más  de 
ochocientos  años  que  habían  introducido  los  romanosla latina  y  dos- 
cientos y  treinta  que  la  iban  corrompiendo  los  godos? 

6o  Ni  el  Abulense  reformó  ni  pudo  en  los  Comentarios  sobre  Eu- 
sebio  lo  que  había  dicho  esto  en  el  lib.  i.^  del  Paralipoménon.  Pues 
es  esta  obra  posterior  mucho  á  la  que  escribió  sobre  Ensebio,  como 
se  ve  en  ella  misma,  pues  se  cita,  y  refiere  á  lo  que  dejaba  escrito  en 
los  Comentarios  sobre  Eusebio.  Con  que  si  algo  reformó,  fué  lo  que 
había  dicho  en  estos.  Y  este  fué  su  último  sentir,  cuando  ya  más  pro- 
vecto, y  después  de  tantas  y  tan  insignes  obras.  Y  en  este  lugar  del 
Paralipoménon  volvió  á  confirmar  lo  que  dejaba  dicho  sobre  el  cap. 
lo.**  del  Génesis,  ratificándose  en  que  Tubal  hizo  su  primer  asiento  y 
población  en  Navarra.  Y  aunque  le  parece  vendrían  algunos  otros 
con  el  de  lenguas  diferentes,  á  Tubal  y  á  su  lengua  dá  el  principado 
y  general  señorío  en  España. 

6i  Y  para  inclinar  á  que  la  lengua  española,  conservada  todavía 
muy  entrado  el  señorío  de  los  romanos,  que  aseguran  aquellos  tes- 
timonios del  labrador  Termestino,  matador  del  pretor  Pisón  y  otros 
que  exhibimos  en  las  Investigaciones,  era  la  lengua  vascongada,  y 
no  la  española  que  hoy  hablamos,  cargaban  grandes  fundamentos,  y 
muy  arrimados  á  la  prudencia.  Porque  á  la  española  de  hoy  la  exclu- 
ían el  origen  patentísimamente  latino  ó  romano,  el  nombre  mismo  de 
romance,  la  persuación  constantísima  y  general  de  España  y  Europa, 
los  archivos  de  España,  que  no  representan  de  esta  lengua  más  anti- 
güedad quede  seiscientos  años,  y  esa  rarísima  vez,  y  aún  entonces 
con  duda  de  si  son  traducciones  algún  tanto  posteriores.  Y  por  la 
vascongada  hacían  la  persuación  constante  de  España  de  que  es  ma- 
triz y  primitiva  en  ella.  La  razón,  que  asegura  la  fama  pública  por  no 
tener  comercio  ni  afinidad  con  alguna  de  las  lenguas  de  las  gentes 
advenedizas  que  pudieran  en  España  inmutar  el  idijma  nativo.  La 
antigüedad  insigne  del  nombre  de  Iberia,  y  de  íberos  por  España,  y 
sus  naturales,  con  el  cual  los  nombran  Aristóteles,  Tucídides  y  Hero- 
doto,  que  florecieron  como  cuatrocientos  años  antes  de  Jesucristo, 
como  con  nombre  corriente  y  de  mucho  tiempo  antes  introducido,  y 
éste  derivado  del  río  Ibero,  llamado  así  con  voces  vascónicas  del 
agua  caliente,  correspondiendo  á  la  etimología  del  nombre  la  causa, 
y  causa  tan  notable;  y  no  en  una  parte  sola,  sino  en  muchas;  pues  se 
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ven  llamados  con  el  nombre  de  Ibero  el  río  célebre  que  dio  nombre 
á  España,  otro  en  la  Andalucía,  pueblo  junto  á  Pamplona,  territorios 
en  la  villa  de  Monreal,  y  en  la  de  Leiza,  y  en  todos  uniformemente 
por  la  misma  causa  de  las  aguas  calientes,  sin  que  á  la  censura  sere- 
na y  justa  le  quede  recurso  al  acaso  en  tanta  uniformidad,  y  tan  re- 
petida de  causa  y  nombre,  que  la  corresponde;  pues  sería  la  reniten- 
cia perturbar  los  oficios  de  la  Naturaleza  y  usurparla  voluntad  su  ju- 
risdicción al  entendimiento. 

62  Y  levanta  mucho  más  la  antigüedad  del  nombre  de  íberos  el 
ver  que  Aristóteles  en  el  Libro  de  las  Maravillosas  Auscultaciones 
no  solo  usa  de  él  repetidamente,  sino  también  del  de  celtiberos^  cele- 
brando por  cosa  maravillosa  un  camino  que  llamaban  Eraclea^ 
tirado  desde  Italia  hasta  los  celtas  galos,  y  hasta  los  celtíberos,  en  el 
cual  dice  se  tenía  cuidado  en  la  seguridad  y  agasajo  de  los  griegos  y 
demás  pasajeros.  Y  cualquiera  ve  que  la  introducción  del  nombre 
de  celtiberos  es  posterior  mucho  tiempo  al  de  íberos:  pues  se  ori- 
ginó de  la  pasada  de  los  celtas  á  aquella  parte  de  España,  en  que, 
después  de  guerras  con  los  íberos  naturales  en  el  país,  en  fin,  se 
concertaron  con  ellos  y  juntaron  sangre  y  nombre.  Y  se  debe  notar 
que  en  tiempo  de  Aristóteles  era  yá  tan  conocido  el  nombre  de  celtí- 
beros en  Grecia,  como  cosa  yá  muy  asentada  y  antigua.  Lo  cual 
sube  mucho  más  arriba  el  nombre  de  íberos. 

63  Hace  á  lo  mismo  la  multitud  de  nombres  de  ciudades  y  pue- 
blos que  hallaron  los  romanos  cuando  vinieron  á  España,  compuestos 
de  la  palabra  iría^  ó  iiria^  que  en  la  lengua  vascongada  vale  pueblo 
ó  población,  no  en  Navarra  sola  y  provincias  limítrofes  del  vascuence, 
en  que  permanecen  muchos,  sino  derramados  por  casi  todas  las  pro- 
vincias de  España,  en  Galicia,  reino  de  Granada,  en  la  Carpetania, 
en  los  Oretanos,  en  la  Celtiberia,  en  el  condado  de  Rosellón,  como  se 
vió  en  las  Investigaciones,  lib.  i.",  capítulo  5."  Lo  cual  arguye  domi- 
naba muy  dilatadamente  por  España  la  lengua  vascónica  cuando 
aquellos  nombres  se  ponían,  y  otros  muchos  que  allí  misino  se  nota- 
ron de  provincias  y  pueblos  que  tenían  consonancia  -con  otras  voces 
vascónicas,  y  asimismo  otros  de  los  que  llaman  propios,  á  distinción 
de  los  apelativos,  que  retiene  hoy  día  la  lengua  moderna  española, 
que  como  reliquias  de  la  primitiva  se  han  quedado. 

64  La  observación  particular  de  Séneca  en  su  destierro  en  Cór- 
cega, en  la  cual  nombradamente  reconoció  con  el  traje  también  los 
vocablos  de  los  cántabros,  lo  cual  arguye  que  la  que  se  conservaba 
antigua,  y  propia  de  España,  era  la  cantábrica  ó  vascónica,  que  no 
se  duda  era  una  misma  por  la  cercanía  y  semejanza  grande  en  trajes 
y  costumbres,  de  que  habla  Strabón  y  generalmente  los  escritores 
antiguos.  Y  pudo  conservarse  mucho  mejor  en  este  lado  septen- 
trional de  España,  que  ciñe  por  el  Norte  al  Océano  y  por  el  Oriente 
el  Pirineo;  por  haberle  entrado  más  tarde  los  romanos,  y  frecuen- 
tádole  poco  como  país  montuoso  y  áspero,  y  á  cuyos  moradores  pa- 
rece dejaron  vivir  con  sus  costumbres  y  lengua,  contentándose  con 
que  reconociesen  su  señorío  y  viviesen  quietos.  Y  así  en  tiempo  dQ 
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los  romanos  como  antes  y  después  de  ellos  las  provincias  y  gentes 
del  vascuence  han  conser  vado  la  sangre  y  origen  español  más  pura- 
mente y  sin  mezcla  de  naciones  adve  nedizas.  Lo  cual  ayudó  para 
conservar  la  lengua  primitiva.  Y  siendo  todo  esto  así,  como  parece, 
y  esperamos  lo  reconocerá  la  censura,  que  sin  haberse  teñido  de 
antemano  de  afecciones  particulares,  entrare  á  hacer  juicio,  no  halla- 
mos por  qué  alterar  cosa  alguna  de  lo  que  dejamos  dicho  en  las 
Investigaciones  acerca  de  la  primera  población  de  España  y  su  len- 
primitiva. 
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CONGRESION  XVII. 

©el  aao   de  la   pérdida   general   de   jEspaña. 


y  lee 
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legando  ya  muy  á  los  fines  del  tomo  primero  de  los  Ana- 
les de  Navarra,  en  cuyo  libro,  cap.  3 ",  señalamos  la 
_^^ derrota  del  rey  D.  Rodrigo,  último  de  los  go- 
dos y  pérdida  general  de  España  al  año  de  Jesucristo  714,  llegaron 
á  nuestras  manos  unos  escritos  de  autor  grave  y  erudito,  que  con 
algunos  otros  que  anteriormente  le  inmutaron  también,  anticipa  tres 
años  este  suceso,  pretendiendo  haya  sido  la  primera  entrada  de  los 
árabes  en  España  el  año  de  Jesucristo  709  y  la  derrota  de  Guadalete 
3'  pérdida  general  de  ella  y  ocupación  de  Toledo  por  los  árabes  el 
año  de  Jesucristo  71 1.  Y  porque  este  suceso  tan  memorable  es  como 
quicio  en  que  se  revuelve  muchas  veces  la  Historia  de  España.  Y 
parece  cosa  fea  que  lo  que  sirve  de  fundamento  fluctúe  movediza- 
mente como  cosa  no  fija:  y  podrían  los  extraños  acusarnos  de  que 
ni  de  una  tan  gran  calamidad,  que  suele  hacer  á  los  hombres  memo- 
riosos, supimos  en  España  conservar  la  memoria  fija,  parece  forzoso 
macizar  con  nueva  solidez  el  año  generalmente  recibido  en  España 
de  tan  gran  calamidad,  y  tan  irregular,  y  quizá  no  otra  alguna  vez 
vista  en  el  mundo,  en  especial  si  se  ponderan  las  circunstancias  que 
la  acompañan  y  agravan  de  la  grandeza  del  estrago  ejecutado,  bre- 
vedad del  tiempo  en  que  se  ejecutó,  cortedad  de  fuerzas  que  aco- 
metieron tan  grande  empresa,  contrapuestas  en  especial  con  el  poder 
y  riquezas   del  Imperio,  contra  quien  se    emprendió   y  consiguió. 
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reforzando  de  nuevo  lo  que  dejamos  dicho  acerca  de  él  en  las  Inves- 
tigaciones y  en  los  Anales. 

2  Pero  en  el  umbral  mismo  de  la  controversia  no  excusamos  el 
protestar  que  para  la  averiguación  de  ella  no  pensamos  valemos  de 
la  cuenta  de  la  egira  ó  año  de  los  árabes,  como  hacen  otros;  por  ha- 
ber hallado  con  muchas  experiencias;  y  afán  empleado  en  hacerlas 
no  es  medio  apto  para  concluir  y  hacer  demostración  sólida,  y  del 
todo  segura  de  la  razón  del  tiempo  que  se  busca.  Lo  cual  procede 
de  dos  causas.  La  primera  es:  que  con  toda  certeza,  y  última  seguri- 
dad no  hay  para  tomar  punto  fijo  del  principio  de  la  egira,  ó  año  arábi- 
co, ni  asentar  con  acepción  recibida  muy  generalmente  á  qué  año  de 
Jesucristo  ó  era  de  César  corresponda  el  haberse  comenzado  á  con- 
tar. Las  cosas  se  prueban,  ó  por  razón,  ó  por  autoridad.  Por  razón 
no  puede  ésta;  porque  es  materia  de  hecho  contingente,  que  no 
pende  de  causa  natural  infalible  en  el  obrar,  de  la  cual  se  haga  la 
inducción  para  el  efecto  que  se  busca.  La  autoridad  á  que  se  ha  de 
recurrir  se  compone  de  la  uniformidad  de  testimonios  de  escritores 
fidedignos  y  cercanos  al  tiempo,  en  que  las  cosas  se  cuentan  obra- 
das, ó  por  lo  menos  de  alguno  de  esa  calidad,  no  habiendo  otro  de 
calidad  semejante  en  contrario.  Y  aquí  en  asentar  el  principio  y  año 
primero  déla  egira,  ó  año  arábico,  es  tanta  la  variedad  y  contrariedad 
en  los  testimonios  de  los  escritores,  que  mayor  no  puede  ser.  En 
tanto  grado,  que  el  P.  Juan  de  Mariana,  habiendo  emprendido  en  un 
docto  y  exacto  tratado  apurar  esta  materia,  desesperó  el  agotar  la 
variedad  y  multitud  de  opiniones  acerca  del  primer  año  de  la  egira 
arábica,  diciendo  era  materia  interminable  y  sin  fin  contarlas  todas: 
Finís  non  sit  omnitim  opiniones  recensendi.  Por  mayor  bastará  de- 
cir que  los  treinta  y  cuatro  años  que  corren  desde  el  592  del  Naci- 
miento de  Jesucristo  hasta  el  de  62(3,  apenas  hay  año  alguno  que  no 
tenga  su  patrón  y  defensor  de  que  aquel  es  el  principio  y  año  pri- 
mero de  la  egira  de  los  árabes.  Con  que,  siendo  tan  movedizo  el  año 
que  había  de  servir  de  cimiento,  es  forzoso  que  lo  que  se  asentare 
sobre  él  padezca  vaivenes:  no  de  otra  suerte  que  lo  que  se  fabricase 
sobre  las  olas  del  mar,  inestable  y  ñuctuando. 

3  De  toda  esta  variedad  de  opiniones  dos  son  las  más  célebres 
por  la  copia  de  valedores;  pero  que  dejan  casi  en  igual  incertidum- 
bre,  por  lo  que  contrapesan  los  de  la  una  á  los  de  la  o  ra.  Una,  y  que 
tenemos  por  más  verosímil,  es  la  que  señala  el  punto  fijo  del  princi- 
pio de  la  egira,  y  año  arábico,  en  el  del  Nacimiento  de  Jesucristo  618, 
y  era  de  César  656.  La  otra,  la  que  se  señala  cuatro  años  después, 
en  el  de  622  de  Jesucristo,  ó  era  de  César  660.  Por  la  primera  están 
Isidoro,  Obispo  de  Badajoz,  que  ñorecía  en  tiempo  muy  cercano  á  la 
institución  de  la  egira,  y  como  hombre  que  vio  por  sus  ojos  la  devas- 
tación general  de  España  por  los  árabes  y  moros,  y  que  vivía  entre 
ellos,  ó  cautivo,  ó  guerreado  -de  muy  cerca,  y  termina  su  Cronicón 
en  la  era  de  César  792,  que  él  mismo  dice  comenzaba  al  acabar  su 
obra,  y  que  era  el  año  décimo  del  imperio  de  Constantino  Goptóni- 
mo,  y  viene  á  resultar  como  á  los  treinta  y  ocho  años  de  la  pérdida 
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de  España,  no  parece  creíble  ignorase  qué  año  suyo  contaban  los 
cirabes  aquel  en  que  entraron  y  ganaron  las  Españas,  y  desde  cuál 
año  de  Jesucristo  ó  era  de  César  comenzaron    aquella  cuenta  nueva. 

4  Por  la  misma  doctrina  del  principio  de  la  egira  en  la  de  César 
656,  y  año  de  Jesucristo  Gi 8,  está  el  escritor  de  aquella  Historia,  que 
dice  S.  Eulogio,  mártir,  halló  en  el  monasterio  de  S.  Salvador  de 
Leire,  revolviendo  los  libros  de  aquella  librería  en  su  peregrinación 
en  Navarra,  y  trasladando  el  trozo  que  pertenece  á  las  cosas  del  falso 
profeta  Mahoma,  le  exhibió  en  su  Apologético  de  los  Mártires,  y 
comienza:  Exorfns  est  namque  Mahomat  Hceresiarches  fempore 
EracUj  luiperatoris^  anno  Iinperij  eíiis  séptimo^  cúrrente  Era  656. 
De  esta  nota  ya  se  ve  la  mucha  antigüedad;  pues  halló  esta  obra  San 
Eulogio  el  año  de  Jesucristo  8-(0,  y  yá  sin  nombre  de  autor,  que,  á  ser 
escritor  reciente,  no  parece  sucediera. 

5  De  la  misma  opinión  es  el  escritor  del  Cronicón  de  S,  Millán, 
de  la  autoridad  que  luego  se  verá:  y  en  cuanto  ala  antigüedad,  que 
acababa  aquella  su  obra  por  Noviembre  del  año  883,  como  él  mismo 
repetidamente  advierte.  Ni  se  puede  dudar  de  su  sentir  en  esta  parte. 
Porque  entre  varias  computaciones  en  que  le  declaró,  una  fué  lla- 
mar a77o  cen/é^níío  í/g /05  árabes  al  de  la  derrota  y  muerte  de  Don 
Rodrigo  y  ocupación  de  España,  que  con  repetidos  avisos  dice  fué 
el  de  714  de  Jesucristo.  Y  con  ajustadísimo  acierto.  Porque  si  bien 
desde  el  año  de  Jesucristo  618  hasta  el  de  714  no  habían  corrido 
más  que  noventa  y  seis  años  nuestros,  3^  solares,  por  el  exceso  de 
once  días  que  cada  año  nuestro,  y  solar,  hace  al  lunar,  y  arábico, 
compuesto  de  las  doce  vueltas  de  la  luna,  las  seis  de  á  treinta  días  y 
las  seis  de  a  veinte  y  nueve,  en  treinta  y  dos  años  nuestros  corren, 
y  se  cuentan  treinta  y  tres  arábicos  menos  dos  días:  y  en  los  noventa 
y  seis  años  nuestros  corrieron  tres  más  arábicos  menos  seis  días. 
Y  habiendo  comenzado  la  egira  á  mediado  Julio,  y  sucedido  la  de- 
rrota de  D.  Rodrigo  á  once  de  Noviembre,  como  este  mismo  escritor 
apuró,  parece  cierto  que  al  fin  de  aquel  año  714  yá  había  entrado,  y 
corría  el  año  centesimo  de  los  árabes.  Y  no  pudiera  ser,  si  hubiera 
comenzado  la  egira  el  año  622  de  Jesucristo.  Porque  desde  él  hasta 
el  de  714  ni  arábigos  lunares  se  verificaban  más  que  noventa  y  seis 
años,  ni  solares  más  que  noventa  y  dos.  Ni  á  otro  año  alguno  puede 
convenir  la  nota  de  año  centesimo  de  los  árabes,  sino  al  que  corres- 
ponde al  principio  sentado  en  el  de  Jesucristo  618.  Por  él  mismo 
está  también  el  continuador  del  Cronicón  del  Abad  de  Valclara,  que 
parece  escritor  de  no  poca  antigüedad.  Por  él  mismo  los  Anales 
Complutenses  y  también  los  Compostelanos. 

()  Del  arzobispo  D.  Rodrigo  no  se  puede  dudar  fué  del  mismo 
sentir.  Pues  en  la  Historia  de  los  árabes,  cuyos  principios  en  la  pre- 
dicación y  sublimación  de  Mahoma,  dice  en  su  prefación,  examinó 
con  cuidado  de  narraciones  fieles,  y  de  los  mismos  escritores  de  los 
árabes,  no  solo  afirma  que  comenzó  Mahoma  el  año  séptimo  del  em- 
perador Heraclio,  quinto  del  rey  de  los  godos,  Sisebuto,  sino  que  tam- 
bién al  señalar  su  muerte,  después  de  darle  diez  años  cumplidos  de 
ToM.  XI.  l;j 


d94  COÑGRESIÓN  XVIÍ 

reinado,  dice  fué  en  la  era  6f)6,  año  17."  de  Heraclio  y  séptimo  de  Su- 
intila,  Rey  de  los  godos.  Sus  palabras  son:  annis  aiitem  decen  expíe- 
tis^  ex  quo  apiid  Damascum  reg^ni  susceperat  principatum^  morí- 
túrbete  se  piiliis  est  in  In^erno^  Era  sexaf^esima  sexta^  amor  Fra- 
clij  XVII.  etc  Siiintiloe  Regís  Gothonim  VIL  De  donde  se  ve  mani- 
fiestamente que  señaló  el  principio  de  la  cuenta  arábiga  desde  la  era 
de  César  656,  ó  año  de  Jesucristo  618.  Y  con  la  misma  correspon- 
dencia á  este  año,  comoá  punto  fijo,  fué  numerando  las  entradas  y 
fines  de  los  Gallas  ó  príncipes  que  sucedieron  á  Mahoira  de  aque- 
lla nación,  según  los  años  de  reinado  que  les  atribuye,  Abutacar,  su 
yerno,  Omar,  Autumán  y  los  demás,  como  cada  cual  podrá  observar 
por  sí  mismo. 

7  Del  mismo  sentir  acerca  del  prmcipio  de  la  egira  en  el  año  de 
Jesucristo  618  son  muchos  escritores  modernos,  que  sería  largo 
contar.  Valga  por  muchos  uno,  Ambrosio  de  Morales,  que  sobre 
su  exacción  general  en  todo,  puso  estudio  muy  singular  en  la  ave- 
riguación de  los  años  de  los  árabes.  Hace  en  favor  de  la  misma  doc- 
trina la  observancia,  que  muy  generalmente  se  ha  hecho  en  España, 
de  que  la  sublimación  de  Mahoma  y  nueva  cuenta  que  por  esa 
causa  instituyeron  los  árabes,  fué  reinando  acá  en  España  Sisebuto, 
unos  señalando  el  año  determinado  de  su  reinado,  como  el  obispo 
Isidoro  que  señaló  el  sexto,  el  arz:)bispo  D.  Rodrigo  el  quinto:  otros 
sin  señalar  año  determinado,  sino  solo  en  confuso  su  reinado,  como 
el  escritor  antiguo  citado  por  S.  Eulogio,  el  escritor  del  Cronicón  de 
S.  Millán,  los  Anales  Complutenses,  D.  Lucas,  Obispo  de  Tuy,  y 
otros. 

8  Y  á  esta  observación  que  se  hizo  y  fama  pública  que  en  Espa- 
ña ha  habido,  de  que  aquella  novedad  grande  fue  reinando  acá  Sise- 
buto, no  pueden  dar  satisfacción  los  que  atrasan  el  principio  de  la  egi- 
ra al  año  622  de  Jesucristo.  Porque  en  ese  yá  ciertamente  había  dos 
años  llenos  que  había  niLierto  Sisebuto.  Y  se  ve  claro. Porque  San 
Isidoro,  comúnmente  los  escritores,  señalan  á  Sisebuto  ocho  años  y 
medio  de  reinado,  Isidoro  de  Badajoz  y  el  escritor  del  Cronicón  de 
San  Millán  ocho  dijeron,  y  entenderán  llenos.  Porque  haber  tocado 
el  nono  se  demuestra  por  la  prefación  del  Concilio  Hispalense  se- 
gundo, en  que  presidió  como  metropolitano  San  Isidoro.  Pues  al  día 
de  los  idus  de  Noviembre  de  la  era  de  César  657,  que  esa  i3  de  aquel 
mes,  y  año  de  Jesucristo  619,  advierte  corría  el  año  nono  del  rey  Si- 
sebuto. Secunda  Synodus  habita  in  Civitate  Spali^  siib  die  Iduum 
Novembrium,  anno  nono  regnante  gloriosísimo  Príncipe  Sisebuto^ 
siib  Era  DC.LVIL  Con  que  es  preciso  que  llenase  lo  que  tocó  del 
nono  en  el  poco  que  faltaba  del  de  619,  ó  muy  á  los  principios  del 
siguiente  620.  Y  todos  los  que  mueven  el  principio  del  año  arábigo 
sacándole  del  reinado  de  Sisebuto,  tienen  contra  sí  este  gran  padras- 
tro de  la  observación  y  fama  pública  encontrarlo.  En  que  están  com- 
prendidos también  los  valedores  del  año  622. 

9     No  ignoro  que  del  obispo  Isidoro  y  del  arzobispo  D.  Rodrigo 
han  querido  decir  que.  aunque  al  principio  fueron  de  ese  sentir  acer- 
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ca  del  año  6i8  de  Jesucristo,  después  le  retrataron  á  la  sorda,  alte- 
rando la  cuenta  en  el  uso  y  numeración  de  los  años  siguientes.  Y  se 
valen  para  eso  de  que  del  contexto  de  Isidoro  parece  se  deduce  que 
la  derrota  de  D.  Rodrigo  y  pérdida  de  España  la  señaló  al  año  96 
de  los  árabes.  Kn  la  cual  cuenta  corresponde  el  principio  de  la  egira 
al  año  622  de  Jesucristo,  y  desde  él  corresponden  justamente  los  no- 
venta y  seis  arábigos  hasta  el  año  de  Jesucristo  714,  en  que  ellos 
asientan  fué  la  pérdida  de  España,  y  en  que  no  dudosamente  signi- 
ficó Isidoro  había  sucedido.  A  que  añaden:  que  al  fin  de  su  Cronicón 
hace  Isidoro  otras  computaciones  semejantes,  como  la  de  llamar  al 
año  de  Jesucristo  75o  centesimo  trigésimo  tercio  de  los  árabes,  de  lo 
cual  se  deduce  lo  mismo.  Pero  es  contra  toda  razón  el  imputar  á  es- 
tos dos  escritores  inconstancia  en  su  primer  dictamen  acerca  del  prin- 
cipio de  la  egira.  Y  estriba  esto  en  una  grande  equivocación,  que 
aquí  se  envuelve,  y  se  debe  desenvolver  y  aclarar.  De  dos  maneras 
se  puede  entender  el  número  del  año  de  los  árabes,  que  corría  en  tal 
ó  tal  suceso  que  narran  los  escritores,  como  el  caso  presente  el  año 
96  de  los  árabes,  en  que  fué  la  pérdida  de  España.  Porque,  ó  pue- 
den tomarse  los  años  por  años  lunares  y  diminutos  de  á  trescientos 
y  cincuenta  y  cuatro  días,  en  el  cual  sentido  hablan  más  familiar- 
mente los  árabes,  ó  por  años  solares  y  cumplidos  de  á  trescientos 
sesenta  y  cinco  días,  en  cuyo  sentido  hablan  comúnmente  las  de- 
más naciones.  Y  en  cuál  de  los  dos  sentidos  hablen  los  escritores,  lo 
habrá  de  decir  muchas  veces  más  el  sentido  del  contexto  que  la  ex- 
presión del  texto.  Ni  porque  sean  años  solares  y  cumplidos  los  que 
corrieron  de  tal  á  tal  punto,  dejará  de  decirse  con  verdad  que  el  año 
en  que  se  terminan  es  tal  ó  tal  de  los  árabes,  como  si  dijésemos  el 
96  de  los  árabes,  por  poner  el  ejemplo  del  caso  presente.  Porque, 
aunque  sean  solares  los  años,  se  numeran  con  relación  al  principio 
de  la  nueva  cuenta,  que  comenzaron  en  él  los  árabes,  aunque  los 
años  que  corrieron  se  cuenten  con  diferente  dimensión  por  ellos  que 
por  nosotros,  de  ellos  por  la  lunar,  y  diminuta,  y  de  los  nuestros  por 
la  solar,  y  mayor. 

10  \i\  obispo  Isidoro  constantemente  contó  siempre  en  su  obra 
con  la  dimensión  de  años  solares.  Y  se  demuestra  ciertamente.  Por- 
que cuantos  años  de  árabes  añade  en  el  pogreso  de  su  Historia,  otros 
tantos  años  de  la  era  de  César,  que  son  solares,  va  añadiendo.  Lo 
cual  no  pudiera  ser  así,  si  por  los  de  los  árabes  entendiera  lunares  y 
diminutos;  porque  en  cada  treinta  y  dos  de  la  era  había  de  añadir 
uno  más  de  los  árabes,  y  contar  treinta  y  tres,  como  se  dijo  arriba, 
por  el  exceso  de  los  once  días  de  cada  año  nuestro  al  de  ellos.  Y  en 
esta  conformidad  se  ve  que,  habiendo  puesto  el  principio  de  la  egira 
el  año  de  Jesucristo  0 18,  signiíicado  por  la  era  de  César  656,  y  con 
la  nota  de  séptimo  del  imperio  de  Ileraclio  al  año  de  Jesucristo  714 
déla  pérdida  de  España  llamó  el  96  de  los  árabes;  porque  otros  tan- 
tos justísimamente  délos  nuestros  y,  solares,  corrieron  entre  los  dos 
términos  señalados:  y  ios  llamó  de  árabes,  no  por  la  regla  de  dimen- 
sión con  que  ellos  cuentan  sus  años,  que  es  el  curso  de  la  luna,  sino 
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por  el  principio  en  que  comenzaron  á  tener  señorío  y  propagar  su 
falsa  secta:  que  no  es  nuevo  medir  una  misma  distancia  de  tiempo, 
como  también  de  lugar,  unos  por  regla  mayor  de  dimensión,  otros 
por  la  menor,  multiplicando  las  dimensiones,  según  la  proporción 
para  igualar  con  la  mayor.  El  italiano,  reteniendo  el  uso  antiguo  de 
los  romanos,  una  misma  distancia  que  el  español  llama  de  diez  le- 
guas, cuenta  y  llama  de  cuarenta  millas,  por  la  porporción  cuádru- 
ple de  exceso  que  hace  la  legua  española  á  la  milla  italiana.  Y  lo 
mismo  será  del  griego,  que  cuenta  por  estadio,  comparándolos  se- 
gún la  proporción  que  tiene  el  estadio  con  la  milla  romana  y  legua 
española. 

11  Célebre  es  el  caso  de  Strabón,  de  que  hablamos  en  las  Inves- 
tigaciones, lib.  I.",  cap.  4.",  §.  I.",  el  cual  afirma  que  en  su  tiempo  los 
españoles  turdetanos  conservaban  memorias  de  leyes  y  poesías  es- 
critas entre  ellos  seis  mil  años  antes.  Lo  cual  ajustamos  con  la  ob- 
servación de  Xenofonte,  que  dijo  que  los  españoles  contaban  los  años 
por  de  á  cuatro  meses,  y  rarísima  vez  usaban  de  la  cuenta  del  año 
solar.  Con  que  salían  para  la  edad  de  Strabón  los  dos  mil  años  sola- 
res, y  comunes,  en  que  podía  estar  yá  propagada  y  derramada  la  po- 
blación de  España  después  del  Diluvio,  y  se  redujo  el  caso  á  credi- 
bilidad. Pero  no  es  menester  buscar  ejemplos  fuera  de  nuestro  caso. 
Este  mismo  año  7  [4  de  Jesucristo  de  la  pérdida  de  España,  que  Isi- 
doro llamó  el  96  de  los  árabes,  contó  por  centesimo  de  ellos  el  es- 
critor del  Cronicón  de  San  Millán,  como  se  vio  arriba.  Y  entrambos 
con  verdad  y  sin  contradicción  alguna.  Porque  Isidoro  contó  años 
solares  y  el  Cronicón  de  San  Millán  lunares,  y  diminutos,  y  como  ha- 
lló en  las  memorias  que  los  contaban  los  árabes  cuando  ocuparon  á 
España. 

12  Ni  les  valdrá  á  los  contrarios  el  decir  que  Isidoro  contó  los 
9'3  lunares  y  arábigos:  y  que  siendo  de  esta  calidad,  pudieron  correr 
otros  tantos  diminutos  tomando  el  principio  de  la  egira  desde  el  año 
de  Jesucristo  622.  Y  que  por  lo  menos  n.o  tienen  más  razón  para  apro- 
piarse por  suyo  á  Isidoro  los  que  comienzan  la  egira  el  año  618  que 
ellos,  que  le  comienzan  cuatro  años  después,  el  de  622,  pues  esos 
cuatro  años  de  anterioridad  los  ganan  ellos  contando  los  lunares  y 
arábigos,  y  verifican  igualmente  la  computación  de  ser  los  años  corri- 
dos hasta  la  perdida  de  España  9').  Pero  esta  retirada  se  gana  fácil- 
mente, y  por  varias  partes.  Lo  primero:  porque  lo  que  se  afirmó  con 
palabras  expresas  y  claras  no  se  entiende  ni  presume  retractado,  sino 
es  por  clausula  posterior,  en  que  haya  cierta  contradicción  con  la  pri- 
mera. Y  ni  aún  así  es  en  rigor  retractación,  ni  más  que  olvido,  ó  me- 
nos consecuencia;  sino  es  que  se  haga  mención  de  la  cláusula  pri- 
mera, reformándola  y  enmendándola.  En  el  caso  presente  el  obispo 
Isidoro  señaló  con  toda  expresión  por  año  primero  de  la  egira  arábi- 
ga la  era  de  César  656,  que  es  el  año  Jesucristo  618,  y  con  otra  nota 
más;  de  que  era  el  séptimo  del  imperio  de  Heraclio,  que  le  ajusta. 
Y  en  esta  otra  cláusula  del  año  96  de  los  árabes  no  hay  contradicción 
con  la  primera;  pues  siendo  los  años  solares,  corre  tersamente,  y  son 
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justamente  los  mismos  años:  y  este  es  el  sentido  más  natural  de  con- 
tar los  años  hombre,  no  árabe  ni  africano,  sino  europeo,  y  obispo  es- 
pañol. Luego  aquí  no  hay  fundamento,  ni  aparente  de  retractación, 
sino  antes  consecuencia  legítima  y  toda  constancia  de  un  mismo  sen- 
tir, y  los  ()6  años  sen  solares  y  no  lunares. 

13  Convéncese  lo  segundo  por  la  obí^ervación  perpetua,  y  arriba 
dicha,  de  que  Isidoro,  cuantos  años  fué  añadiendo  de  la  era  de  Cesa  r 
sobre  aquel  principio  que  señaló  de  la  egira  arábiga,  los  cuales  no 
se  puede  dudar  son  solares,  otros  tantos  de  árabes  fué  añadiendo 
siempre  en  el  progreso  de  su  Historia,  y  los  llamó  de  árabes  siempre 
por  la  razón  dicha,  de  ser  cuenta  nueva  introducida  de  ellos,  y  con 
relación  ai  principio  de  su  señorío  é  institución  de  su  falsa  religión. 
Y  esto  no  lo  podía  hacer  Isidoro  igualando  los  años  lunares  con  los 
solares  sin  tropezar  á  cada  paso  en  muchos  yerros  porla  desigualdad 
y  exceso  que  resulta  de  los  años.  Y  esta  de  ninguna  manera  sepue- 
presumir  de  hombre  que  claramente  se  descubre  insigne  y  exactísi- 
mo computador,  no  solo  por  años  de  la  era  de  César,  ni  solo  por  los 
años  de  los  árabes,  sino  también  por  años  de  imperio  de  cada  empe- 
rador y  años  de  reinado  de  cada  califa,  de  Arabia  y  Siria,  que  va 
notando,  y  por  intervalos  también  los  años  de  la  creación  del  mundo 
y  Encarnación  de  Jesucristo.  Así  anduvieran  fielmente  transcritos  y 
bien  sacados  de  la  estampa  pública  sus  códices,  como  no  teníamos 
que  envidiar  exacción,  ni  seguridad  histórica,  en  especial  de  la  razón 
de  los  tiempos,  á  nación  alguna  defuera,  en  cuanto  corrió  con  su 
cronicón.  Pero  el  exacto  averiguador  mucho  suple  y  enmienda  con 
la  observación  del  contexto. 

14  Lo  tercero  se  convence.  Porque  de  cualquiera  manera  que  sea 
desde  el  año  de  Jesucristo  618,  que  señaló  por  primero  déla  egira, 
hasta  el  de  7 14  de  la  pérdida  de  Esp  aña,  corrieron  justos  noventa  y 
seis  años  solares.  Luego  en  ellos  no  pudo  decir  Isidoro  corrieron  otros 
tantos  lunares  y  no  más;  pues  fueron  tres  más  los  que  de  esta  cali- 
dad corrieron,  y  parte  del  cuarto  por  el  exceso  de  meses  desde  me- 
diado Julio,  en  que  comenzó  la  egira,  hasta  once  de  Noviembre,  en 
que  fué  la  derrota  de  D.  Rodrigo  3^  pérdida  de  España,  por  cuya 
razón  el  escritor  del  Cronicón  de  S.  Millán  con  todo  buen  ajustamien- 
to llamó  aquel  año  de  la  pérdida  ceniesimo  de  los  árabes. 

i5  Pero  porque  este  exceso  de  los  cuatro  años,  que  nosotjos  con 
Isidoro  atribuímos  á  los  cuatro  de  anterioridad  de  comenzarse  la  egi- 
ra, y  los  contrarios  atrasándola  otros  cuatro,  quieren  suplir  con  ha- 
cerlos lunares,  y  puede  todavía,  después  de  los  convencimientos  he- 
chos, causar  alguna  equivocación,  saquemos  á  los  contrarios  del  año 
en  que  hay  ocasión  de  ella,  y  pongámoslos  en  otros,  en  que  no  la 
puede  haber.  Y  entre  muchas  inducciones  claras  que  se  les  podían 
hacer,  sea  una,  tomándola  del  año  de  entrada  en  el  reino  de  Ervigio, 
Rey  de  los  godos.  Lsta  señala  Isidoro  en  la  era  de  César  718,  ó  año 
de  Jesucristo  680.  Y  con  todo  buen  ajustamiento.  Y  se  reconoce  de 
nuevo  con  lo  que  añade,  que  luego  en  su  primer  año  juntó  el  Conci- 
lio XII  Toledano,  el  cual  tocó  ya  en  el  año  siguiente  (">8t,  ccmo  tam- 
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bien  se  señala.  Y  es  así.  Porque  en  la  prefación  ó  prenotación  del 
Concilio  se  advierte  se  celebraba  á  5  de  los  idus  de  Enero,  que  es  á 
9,  en  la  era  719,  en  el  año  primero  del  rey  Ervigio.  Pues  este  año  (:)8o 
de  Jesucristo  cuenta  Isidoro  allí  mismo  por  el  62  de  los  árabes.  De  lo 
cual  se  siguen  dos  claras  y  necesarias  consecuencias.  La  primera:  que 
Isidoro  asentó  la  egira  el  año  de  Jesucristo  6  r  8,  y  corrió  con  ella; 
pues  así  corrieron  desde  ese  año  de  Jesucristo  hasta  el  680  los  se- 
senta y  dos  años  que  nota  de  era  á  era  de  César.  Porque  de  haber 
asentado  el  principio  de  la  egira,  como  quieren,  eñ  el  de  G22,  no  co- 
rrieron más  que  58  años  solares.  Y  siendo  sesenta  y  dos  los  corridos, 
hubo  de  comenzar  la  egira  cuatro  años  antes,  esto  es,  el  de  618. 

16  De  esto  se  deduce  la  segunda  consecuencia.  Y  es:  que  Isidoro 
cuando  cuenta  años  de  árabes,  entiende  solares  y  no  lunares.  Porque 
en  estos  cincuenta  y  ocho  solares  que  ellos  vienen  á  señalar  no  pue- 
den correr  sesenta  y  dos  lunares,  sino  cincuenta  y  nueve  y  medio. 
Y  por  no  disimular  esto  tampoco,  ni  en  la  opinión  que  anticipa  la 
egira  los  cuatro  años  ya  dichos,  habría  ajustamiento,  no  entendiendo 
por  solares  los  sesenta  y  dos  que  Isidoro  llama  de  árabes'.  Porque 
desde  el  año  61 S  hasta  el  óSo  sesenta  y  cuatro  fueron  los  que  corrie- 
ron lunares.  Entendiendo  los  solares,  tiene  cabalísimo  ajustamiento 
todo,  y  se  ve  la  suma  exacción  y  puntualidad  de  Isidoro. 

17  Las  computaciones  que  dicen  hizo  al  fin*  del  Cronicón,  y  de 
que  arguye  retrató  su  primer  sentir,  están  tan  lejos  de  eso,  que  antes 
son  nueva  confirmación  de  que  se  retuvo  constantísimamente.  Y  eso 
arguye  el  llamar  al  año  de  Jesucristo  75 J año  133  de  los  árabes.  Por- 
que desde  el  de  6í8  hasta  el  de  750  corrieron  132  solares:  y  hacíala 
mitad  del  año  ya  entró  la  nueva  egira,  y  comenzaba  á  contarse  el 
año  délos  árabes  1 33.  La  última  computación  con  que  remata  el  Cro- 
nicón, llamando  al  año  de  Jesucristo  654  año  13Ó  ¿G  los  árabes,  es 
claro  documento,  así  de  que  contaba  la  egira  desde  el  año  de  Jesu- 
cristo (5i8,  como  de  que  entendía  solares  los  que  llama  de  árabes. 
Pues  de  esa  calidad  corrieron  desde  aquel  principio  justos  los  13Ó,  y 
por  más  que  recurran  al  atrasamiento  de  la  egira,  y  á  qiie  los  años 
son  lunares  contra  todo  lo  demostrado,  los  años  habían  de  ser  137. 

18  En  lo  que  se  dice  del  arzobispo  D.  Rodrigo,  respondió  bien 
Morales  que  no  hay  rastro  de  retractación,  sino  precisamente  no  ha- 
ber querido  andar  á  cada  paso  apurando  molestamente  las  menudas 
diferencias  de  los  años  lunares  con  los  nuestros,  y  así,  haber  contado 
algunas  veces  algo  á  bulto  de  egira.  Y  que  contando  los  sucesos  por 
años  de  la  era  de  César,  que  son  más  fijos,  no  hay  para  qué  buscar 
su  sentir  en  la  cuenta  de  la  egira.  A  que  se  puede  añadir  que  aun  en 
esta  discrepa  muy  frecuentemente  de  la  cuenta  de  los  contrarios. 

19  En  cuanto  á  la  segunda  opinión  de  que  la  egira  arábica  se  ha- 
ya de  comenzar  en  el  año  de  Jesucristo  022,  el  P.Juan  de  Mariana 
la  esforzó,  y  dio  no  poca  probabilidad,  aunque  á  nuestro  juicio  no 
igual  á  la  que  anticipa  cuatro  años  la  egira.  Pues  no  estriba  en  tantos 
antiguos  escritores.  El  más  antiguo  que  trae  es  Alvaro  Cordovés,  el 
grande  amigo  de  S.  Eulogio,  mártir,  y  que  escribió    su   Vida.    Pero 
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además,  que  no  iguala  en  antigüedad  al  obispo  Isidoro  ni  al  escritor 
que  cita,  ÍS.  Eulagio,  el  mismo  Mariana  confiesa  que  en  la  colección 
ó  suma  de  los  años  solares  3^  exceso  de  los  lunares  de  los  árabes  co- 
metió Alvaro  dos  yerros,  y  los  corrige.  Con  que  no  se  puede  estribar 
en  su  dicho  con  firmeza.  Los  Anales  Toledanos  que  cita,  y  dice  se 
escribieron  trescientos  años  antes,  es  cosa  muy  moderna  contrapues- 
ta á  la  antigüedad,  que  nosotros  hemos  opuesto,  y  exacción  de  los 
escritores  citados:  y  con  el  largo  transcurso  de  tiempo  y  de  la  separa- 
ción de  los  árabes  y  moros  de  ÍLspaña  de  los  califas  de  Arabia  y  Si- 
ria, es  muy  creíble  se  perturbó  algunos  años  la  cuenta.  Y  lo  .mismo  se 
dice  á  otras  alegaciones  aun  más  modernas.  La  inscripción  de  la 
puente  de  Toledo,  que  llaman  de  Alcántara,  con  la  nota  de  que  se 
acabó  el  año  337  Y  ^^  ^^^  Alcázar  de  la  Alhambra  de  Granada  con 
letras  arábicas  con  la  nota  de  que  se  acabó  el  año  747  de  los  árabes, 
no  teniendo,  como  no  tienen,  contraposición  con  era  de  César  ó  año 
de  Jesucristo  que  entonces  concurría,  nada  conducen  para  el  caso. 

20  A  la  verdad:  los  árabes  y  gentes  mahometanas,  ó  los  que  vi- 
vieron muchos  años  entre  ellos,  y  no  podían  ignorar  qué  año  de  la 
egira  se  contaba  aquel  en  que  se  escribían,  debían  ser  los  jueces  ar- 
bitros de  esta  causa.  Pero  entre  ellos  mismos  es  tanta  la  variedad  y 
oposición,  que  no  se  puede  hacer  pié  firme  en  sus  dichos.  Luís  del 
Mármol,  que  tantos  años  vivió  entre  ellos,  y  tan  despacio  reconoció 
sus  cosas  y  sus  escritores,  afirma  que  aquel  año  1571  de  Jesucristo, 
en  que  escribía,  corría  el  año  98S  de  la  egira,  y  que  el  principio  de 
ella  se  debe  tomar  desde  el  año  de  Jesucristo  G13,  cuya  doctrina 
convencen  de  falsa  manifiestamente  los  fundamentos  de  las  dos  opi- 
niones que  hemos  calificado  de  más  probables,  y  lo  son  sin  duda.  Y 
en  nuestros  Anales  al  año  de  Jesucristo  1075  vimos  los  pactos  origi- 
nales, y  con  la  línea  última  de  letras  arábigas,  en  que  Almuctadir  Ri- 
la, Rey  moro  de  Zaragoza,  ratificó  el  reconocimiento  que  tenía  hecho 
de  pagar  al  rey  D.  Sancho  de  Pamplona  los  doce  mil  mancusos  de 
oro  sino  en  cada  un  año.  Y  que  en  la  subscrición  se  dice:  Ser  fecha 
la  carta  en  el  mes  primero  Giimedialabir^  el  año  de  470  que  en  el 
cómputo  cristiano  es  el  mes  de  Abril  de  la  era  mil  ciento  y  trece. 
Sus  palabras  son:  Facta  carta  firmitatis  primo  mense  Gumedialahir 
anno  CCCCLXX.  quiest  in  compto  Christiano  mense  Aprile  Era 
M.C.Xin.  Esta  computación  hecha  más  de  seiscientos  años  há,  y  por 
rey  moro  mahometano,  discrepa  en  dos  años  de  cualquiera  de  las 
dos  opiniones  más  probables:  en  la  nuestra  por  sobra  y  en  la  otra 
por  falta:  y  de  la  de  Luís  del  Mármol  discrepa  en  siete  años,  que  so- 
bran de  anticipación  de  la  egira.  Y  siendo  tanta  la  contrariedad  entre 
los  mismos  que  habían  de  ser  arbitros  de  esta  causa,  no  es  acto  de 
prudencia  estribar  con  firmeza  en  sus  dichos. 

21  Por  una  de  dos  conveniencias  se  podría  emplear  dignamente 
el  afán  grande  de  apurar  la  egira:  ó  porque  ella  por  sí  misma  es  ma- 
teria digna  de  grande  estudio,  ó  por  la  dependencia  y  necesidad  para 
averiguar  con  ella  ciertamente  el  año  de  algún  suceso  nuestro  me- 
morable, como   éste  de   la  perdida  de  España.  Y  ninguna  subsiste. 
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No  la  dignidad  déla  materia;  porque  no  merece  tanto  como  que  nos 
matemos  mucho  en  averiguar  en  qué  año  coin  enzó  á  delirar  Mahoma. 
Ni  su  egira  hemos  menester  para  averiguar  el  año  de  la  pérdida  de 
España;  pues  le  tenemos  consignado  y  notado  por  escritores  del 
tiempo,  y  muy  cercanos,  por  era  de  César  y  años  de  Jesucristo,  que 
son  fijos  y  estables,  y  medio  más  seguro  para  concluir  que  su  egira, 
vaga  y  movediza,  y  en  que  tropiezan  sus  mismos  autores  como  gente 
que  nunca  profesó  buena  policía.  Séanos  lícito  barruntar  aquí  que 
S.  Eulogio,  mártir,  tan  dentro  de  árabes  y  moros,  que  les  pagaba  el 
tributo  en  cada  luna,  como  él  mismo  habla,  siéndole  necesario  á 
cada  paso  notar  los  años  de  las  muertes  de  los  mártires,  siempre  las 
notó  por  eras  de  César  ó  años  de  Jesucristo,  nunca  por  la  egira  ará- 
biga, reconociendo  su  poca  estabilidad.  Y  así,  solo  nos  valdremos  de 
ella,  no  para  prueba  propia  de  doctrina  nuestra,  sino  puramente  para 
refutación  de  los  contrarios,  reconviniéndolos  con  sus  mismos  prin- 
cipios, y  principio  que  asientan  de  la  egira.  Y  esto  así  advertido,  vea- 
mos qué  fundamento  tienen  los  que  alteran  el  año  714  de  Jesucristo 
de  la  pérdida  general  de  España,  recibidísimo  en  ella,  anticipándola 
tres  años,  y  asentándola  tres  antes,  el  de  711. 

22  Pretenden  valerse  los  que  pertuban  el  año  de  la  autoridad  de 
Isidoro,  Obispo  de  Badajoz,  de  la  del  arzobispo  D.  Rodrigo  y  el  escri- 
tor de  la  Geografía  núblense,  y  de  Georgio  Ehuacino,  de  la  relación 
de  un  monje  que  escribió  la  translación  da  S.  Isidoro,  y  un  privilegio 
del  rey  D.  Alfonso  VI  de  Castilla,  que  trae  Sandóval,  y  es  el  de  la 
dote  de  la  iglesia  de  Toledo,  en  el  cual  dice  el  Rey  que  aquella  ciudad 
que  acababa  de  conquistar  había  estado  en  poder  de  moros  trescien- 
tos sesenta  y  seis  años,  dándose  por  asentado  que  el  Rey  la  ganó  de 
poder  de  ellos  el  año  de  Jesucristo  1085.  Pero  bien  examinado,  nada 
les  favorece.  Para  decidir  la  controversia,  bastaba  sola  la  autoridad  de 
Isidoro.  Y  pudiéramos  todos  comprometer  en  él,  y  pasar  por  su  sen- 
tencia; pues  ningún  testigo  se  produce  por  las  partes  igual  á  él,  espa- 
ñol, obispo,  y  presente  al  tiempo,  y  que  vio  por  sus  ojos  la  calamidad 
que  refiere.  Toda  la  fuerza  de  la  impugnación  contrariase  arma  en 
equivocación  y  menos  exacta  inteligencia  de  su  texto:  suponiendo 
que  él  señala  la  derrota  grande  del  rey  D.  Rodrigo  y  pérdida  general 
de  España  en  el  año  cuatro  del  reinado  de  supremo  califa  de  Arabia 
y  Siria,  Ulid,  cuyos  capitanes  Tarif  y  Muza  hicieron  esta  conquista. 
A  que  añaden:  que  el  mismo  Isidoro  señaló  su  entrada  en  el  reino  el 
año  86  de  la  egira  de  los  árabes,  que  quieren  por  yerro  comenzó  con 
el  mismo  día  primero  de  Enero  que  el  año  de  Jesucristo  704.  Con 
que  el  cuarto  del  reinado  de  Ulid  y  entrada  primera  de  los  árabes 
viene  á  ser  el  708  de  Jesucristo.  Uno  y  otro  presupuesto,  de  haber 
señalado  Isidoro  aquel  por  año  primero  de  Ulid  y  entrada  de  los 
árabes  en  el  Quarto,  es  manifiestamente  falso.  Porque  Isidoro  con 
palabras  expresas,  habiendo  notado  la  era  745,  que  es  año  de  Jesu- 
cristo 707,  añade:  En  la  sobredicha  era^  en  el  año  de  los  árabes  ¿9, 
Ulid  entró  á  reinar  sobre  los  árabes:  y  en  las  Espaüas  Witiza  pro- 
sigue reinando   quince  años.   Y  véase  el  buen  acierto  de  hacer  con- 
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currentes  aquella  era  de  César  y  año  que  s  enala  la  egira  de  los  ára- 
bes por  qué  cuenta  Isidoro  los  años  solares,  como  suele,  y  está  visto. 
Y  esta  es  una  confirmación,  así  de  esto  como  de  que  asentó  el  prin- 
cipio de  la  egira  el  año  de  Jesucristo  6i8.  Porque  desde  él  hasta  el 
de  707  corren  los  mismos  ochenta  y  nueve  justos.  Y  si  la  egira  co- 
menzara el  de  (322,  solos  eran  ochenta  y  cinco  los  solares  corridos:  y 
en  ellos  aun  no  llenos  tres  más  los  lunares,  y  aún  no  tocaría  el  año 
comenzado  88  de  los  árabes.  Con  que  la  cuenta  va  errada. 

23  En  lo  que  aquí  añade  el  escritor  moderno,  que  Georgio  Elma- 
cino  señala  la  egira  ó  año  arábigo  86  por  primero  del  reinado  de 
Ulid,  en  que  murió  Abdulaziz,  su  padre,  padece  equivocación.  Por- 
que Elmacino  no  llama  á  Abdulaziz  padre  de  Ulid,  ni  lo  fué,  sino 
tío,  hermano  de  su  padre  Abdelmelik,  duodécimo  califa  de  los  árabes 
y  quinto  del  linaje  de  los  Humeyas,  conocido  por  el  renombre  de 
Sudor  de  piedra^  que  le  dieron  por  la  avaricia.  Ni  dic5  que  por  muer- 
te de  Abdelaziz  entró  á  reinar  Ulid,  y  le  sucedió;  sino  que  por 
muerte  de  él  su  hermano  el  califa  Abdelmelik  pusoá  su  hijo  Abdala 
en  el  gobierno  de  Egipto,  qug  había  tenido  el  difunto,  habiendo  to- 
mado por  compañero  en  el  reino  al  otro  hijo  Ulid,  que  le  sucedió  en 
la  corona.  Y  aunque  Elmacino  señale  la  muerte  de  Abdelmelik  y  en- 
trada de  Ulid  en  el  dicho  año  de  los  árabes,  no  puede  contraponerse 
el  testimonio  del  que  escribía  más  de  quinientos  años  después  al  de 
Isidoro,  testigo  de  vista,  ni  al  delautor  del  Cronicón  Emilianense,  tan 
cercano  y  tan  exacto,  como  se  verá.  Fuera  de  que  en  Elmacino  corre 
el  principio  de  la  egira  muy  diverso  de  lo  que  piensa  y  va  supo- 
riendo  este  ascritor.  Porque  piensa  que  Elmacino  le  comienza  en  el 
año  de  Jesucristo  622.  Y  en  cuanto  se  puede  colegir  de  él,  no  le  se- 
ñala sino  tres  después,  el  de  625.  Porque  dice  que  Mahoma  fué  lla- 
mado á  su  desvariado  ministerio,  que  llama  profético,  habiendo  cum- 
plido el  año  cuarenta  de  su  edad,  y  que  aquel  era  el  año  veinte  del 
reinado  de  Cósdroas,  hijo  de  Ormisda,  Rey  de  los  persas.  Y  que 
catorce  años  después,  y  siendo  Mahoma  de  cincuenta  y  cuatro  años, 
hizo  su  transmigración  á  la  ciudad  de  Medina  de  Arabia,  y  que 
desde  aquel  año  y  día  de  la  entrada  comenzó  á  contarse  el  primero 
de  la  egira. 

24  i) e  todo  lo  cual  resulta  que  este  escritor  discrepa  en  tres  años 
en  el  principio  de  la  egira  que  atribuye  á  Elmacino.  Y  se  prueba. 
Que  el  primer  año  de  reinado  de  Cósdroas  coincide  con  el  octavo 
del  emperador  Mauricio,  es  común  sentir  de  los  escritores  exactos. 
Que  el  primero  de  Mauricio  fué  el  de  583  de  Jesucristo  lo  asegura, 
no  solo  la  cuenta  exactísima  de  Baronio,  sino  aun  más  que  ella,  la 
noble  é  ingenua  confesión  con  que  reconoció  repetidamente  el  yerro 
que  había  llevado  en  sus  Anales,  en  haber  señalado  la  muerte  del 
emperador  Tiberio  y  entrada  de  Mauricio  tres  años  después,  el  de 
586.  Con  que  resulta  el  primer  año  de  Cósdroas  el  591  de  Jesucristo, 
y  el  vigésimo  el  de  611.  Y  con  los  catorce  después  hasta  la  transmi- 
gración de  Mahoma  á  Medina,  en  que  fué  el  principio  de  la  egira, 
se  deduce  que  ésta  la  comenzó  el  de  Jesucristo   623   y  no  el  de  Ó22, 
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co  no  imputa  este  escritor  á  Elmacino.  Debiéronle  de  equivocar  las 
adiciones  marginales  del  libro  de  Elmacino.  Pero  no  son  de  él,  sino 
de  Tomás  Erpenio,  su  traductor  de  arábigo  en  latín:  y  no  tienen  más 
autoridad  que  la  de  este  autor  moderno   de  nuestra  edad. 

25  Ni  valdrá  el  recurrir  á  que  Gregorio  Elmacino  en  la  prefación 
de  su  Historia  sarracénica  diga  por  mayor  que  se  valió  para  ella  de 
los  escritos  de  Mahumad  Abujiasar,  que  murió  el  año  de  Jesucristo 
922.  Así  porque  seria  citar  este  escritor  otro  testigo  más  contra  sí, 
según  lo  que  se  acaba  de  decir  de  la  egira,  como  también  porque  no 
sabemos  si  en  esta  particularidad  de  la  egira,  que  corría  el  año  de 
la  pérdida  de  España,  fué  de  ese  sentir  este  escritor  árabe,  anterior  á 
Elmacino,  y  ser  la  advertencia  de  haberse  valido  de  sus  escritores 
una  generalidad  muy  lata,  en  que  cabe  apartarse  de  su  sentir  en  va- 
rias cosas:  como  porque  viene  á  ser  muy  posterior  á  los  nuestros,  en 
especial  al  obispo  Isidoro  de  Badajoz,  testigo  ocular.  Y  lo  mismo  se 
dice  de  Aldrisio,  árabe,  escritor  de  la  Geografía  núblense,  en  cuan- 
to á  la  egira  90  de  la  entrada  primera  de  Tarif  en  España.  Esto  es  en 
cuanto  al  año  primero  de  entrada  de  UJid  en  el  reino. 

25  En  cuanto  á  referir  á  su  cuarto  año  la  derrota  y  muerte  de 
D.  Rodrigo  y  pérdida  general  de  España,  dando  por  autor  de  éste 
cómputo  al  obispo  Isidoro,  se  padece  también  grave  equivocación. 
Aunque  merece  perdón  por  la  apariencia  del  principio  de  su  texto, 
que  ocasiona  engaño  á  quien  le  mira  someramente  en  la  sobrehaz; 
pero  claro  desengaño  á  quien  le  mira  todo  enteramente  y  con  exac- 
ción. Es  así  que  el  año  91  de  los  árabes,  que  venía  á  ser  año  segundo 
del  reinado  de  Ulid,  entre  otras  muchas  cosas  que  infiere^  habló 
también  de  la  pérdida  de  España  y  haberla  hecho  tributaria  por  su 
capitán  Muza.  Pero  cualquiera  vera  es  todo  aquel  trozo  de  su  texto 
una  recapitulación  sumaria,  y  por  la  que  llaman  anticipación,  de  to- 
das sus  conquistasen  Asia,  África  y  en  Europa  la  de  España:  Giie- 
rreanio^  dice,  por  cuatro  años  con  varias  gentes:  y  poniendo  tam- 
bién en  esta  cuenta  á  España.  No  dice  que  estas  conquistas  las  hizo 
el  cuarto  año,  sino  guerreando  por  cuatro  años,  que  es  cosa  muy  di- 
versa: y  pudieron  ser  los  cuatro  años  del  principio,  ó  medio  ó  fines 
délos  nuevos  años  de  su  reinado,  qué  tantos  le  dá  Isidoro,  ó  Geor- 
gio  Elmacino  añade  ocho  meses. 

27  Que  esta  sea  recapitulación  sumaria  de  lo  que  pertenece  á  va- 
rios años,  vese  claro.  Porque  no  pudo  el  año  cuarto  guerrear  cuatro 
años,  como  allí  habla:  ni  pudo  el  cuarto  año  triunfar  nueve  años,  co- 
mo allí  habla  también.  Y  si  todo  lo  que  allí  comprendió  se  ha  de 
atribuir  al  año  en  que  va  hablando,  no  ha  de  ser  el  cuarto  de  su  rei- 
nado, como  pretenden,  sino  el  tercero,  á  que  repugnan.  Porque,  ha- 
biendo dicho  Isidoro,  como  está  visto,  que  entró  á  reinar  Ulid  el  año 
89  de  los  árabes,  en  el  91  de  ellos  contó  todas  estas  conquistas.  Y 
asegurado  que  ésta  fué  recopilación  sumaria,  cualquiera  sabe  que 
son  diferentes  las  partes  del  historiador,  cuando  sumariamente  pro- 
pone todos  los  hechos  juntos  y  cuando  con  legítima  distribución 
pasa  á  compartir  los  hechos  con  los  años  en  que  sucedieron,  y  áque 
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pertenecen.  Con  que  admiramos  macho  qu^  haya  siio  el  origen  de 
este  yerro  el  no  distinguir  entre  el  nombre  colectivo  cuatro  aiíjs  y  el 
partitivo  cuarto  año  Y  admiramos  aún  más  que,  pasando  Isidoro  á 
hacer  luego  la  distribución  de  los  años  á  que  pertenecía  la  venida  de 
los  árabes  y  pérdida  de  España,  no  se  reparase  en  tan  claros  docu- 
mentos, y  tantos  en  número,  de  que  aquella  derrota  y  pérdida  gene- 
ral no  fue  el  año  cuarto  de  Ulid,  como  pretenden,  sino  muy  posterior. 
2S  El  primero  es:  que  comienza  el  número  siguiente  al  de  la  Re- 
copilación con  estas  palabras:  En  ¿os  tiempos  de  éste^  en  la  era  749, 
en  el  año  cuarto  de  su  imperio^  (de  Justino  es,  no  de  Ulid:  y  aquí 
también  debió  de  ser  quizá  el  tropiezo  de  los  modernos,  pero  lo  si- 
guiente los  desengañaba:  en  el  año  de  los  árabes Q2^  y  teniendo  Ulid 
yá  por  cinco  años  el  cetro  de  su  reino^  D.  R)dri^o^  por  instancias 
del  Senado  con  gran  tuinulto  invade  el  reino.  Y  habiendo  reinado 
el  año  primero^  juntó  las  tropas  de  su  ejército  contra  los  árabes  y 
moros  enviados  por  Muza:  esto  es  contra  Tarik  Abuzxra  y  los  de- 
más^ que  mucho  tiempo  hxbía  le  corrían  la  provincia  encomendada 
y  desvastaban  la^  más  délas  ciudades.  Si  el  año  de  Jesucristo  711, 
significado  por  aquella  era  de  César,  fué  el  primero  de  D.  Rodrigo, 
y  le  quitan  la  vida  á  éste  en  ese  mismo  año  de  once,  minifiestamen- 
te  yerran  la  cuenta  en  todo  el  tiempo  de  su  reinado.  Y  si  le  matan  el 
año  cuarto  de  Ulid,  en  el  quinto  suyo  ¿cómo  pudo  entrar  á  reinar 
D.  Rodrigo,  sino  es  que  resucitase?  Y  si  en  la  eglra  ó  añD  de  los  ára- 
bes 93  entró  Tarif  con  los  moros  en  España,  como  quieren,  hasta  la 
egira  q2,  en  que  entró  á  reinar  D.  Rodrigo,  ¿contra  qué  rey  godo  pe- 
learon? Contra  D.  Rodrigo  no  pudo  ser.  Y  si  descubren  y  sacan  á 
pelear  á  otro,  será  contra  todo  lo  que  tiene  entendido  España,  y  con- 
tra todas  las  memorias  y  anales  de  casa  y  fuera.  Y  vean  los  moder- 
nos, que  perturban  el  año  generalmente  recibido  en  España,  en  qué 
se  empeñan  y  cuánto  tiempo  señalan  de  reinado  á  D.  Rodrigo.  Tres 
años  le  señalad  Cronicón  Emilianense,  y  generalmente  todos  los  his- 
toriadores domésticos  y  extraños.  Y  las  tres  venidas  interpoladas  de 
los  árabes  y  moros,  retirándose  las  dos  primeras  con  despojos  á  Áfri- 
ca: la  primera,  como  exploradores  y  corredores  de  campaña,  para 
pulsar  el  vigor  ó  debilidad  de  las  promesas  délos  godos  conjurados: 
la  segunda,  yá  con  más  grueso  de  ejército,  que  pudo  dar  la  derrota 
al  sobrino  de  D.  Rodrigo:  3^  la  tercera,  para  la  derrota  fatal,  y  muerte 
suya,  forzosamente  piden  los  tres  años,  ó  llenos,  ó  con  falta  de  po- 
cos meses  que  puede  haber  de  diferencia.  Y  el  obispo  Isidoro,  aun- 
que no  lo  dijo  con  palabras  expresas,  envueltamente  sin  duda  lo  di- 
jo; pues  afirma  que  cuando  juntó  ejército  D,  Rodrigo,  yá  mucho 
tiempo  había,  díu^  que  le  corríalas  tierras  Tarif  con  los  árabes  y  mo- 
ros. Y  si  entró  á  reinar  el  año  711  de  Jesucristo,  y  en  ese  mismo  le 
quitan  la  vida,  y  quieren  se  ganase  por  los  moros  Toledo,  para  lo 
cual  precisamente  hubieron  de  pasar  al^-unos  meses  después  de  la 
derrota  de  Guadalete,  vean  qué  tiempo  dan  de  reinado  á  D.  Rodrigo 
y  de  guerra  á  los  moros  con  tres  venidas,  y  las  dos  con  retiradas  á 
África. 
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29  Elseganio  desengaño  en  la  lección  de  Isidoro,  y  muy  á  los 
ojos  es,  que  luego  inmediatamente,  señalando  el  salir  á  hacer  rostro 
los  godos  á  los  moros,  no  una  sola  vez,  sino  repetidamente,  dice  suce- 
dió el  sexto  año  de  Ulid.  Con  que  no  sabemos  cómo  han  podido 
equivocarse  con  el  año  cuarto,  y  que  aviso  tan  expreso  y  claro  no 
bastase  á  corregir  la  equivocación  arriba  dicha,  con  que  se  confun- 
dieron los  cuatro  años  de  las  conquistas  de  Ulid  con  el  cuarto  año  de 
su  reinado.  Solo  ha}^  aquí  un  tropiezo,  pero  común  á  todos.  Y  es:  que 
el'obispo  Isidoro,  señalando  este  suceso  al  año  sexto  de  Ulid,  señaló 
también  la  egira  93,  según  le  saca  Sandóval.  Y  habiendo  señalado, 
como  se  vio  arriba,  poraño  primero  de  Ulid  la  egira  89,  el  año  sexto 
suyo  había  de  ser  la  egira,  ó  año  arábigo  95,  y  no  la  93,  como  sacó 
Sandóval.  En  el  cual  aquí  y  en  otros  sucesos  podrá  cualquiera  reco- 
nocer están  á  veces  mu}^  perturbadas  las  notas  de  los  números  arit- 
méticos, y  se  marcará  sin  duda,  si  no  atiende  más  que  á  ellas  á  los 
intervalos  que  piden  naturalmente  las  cosas  que  narra  y  al  sentido, 
que  se  insinúa,  y  se  deduce  de  su  lección. 

30  Rácesenos  muy  creíble  que  en  Isidoro  estaba  significada  la 
derrota  en  la  egira  96  por  yá  comenzada,  pues  corrieron  otros  tantos 
años  solares,  en  el  cual  sentido  yá  se  ha  visto  habla  él.  Y  ayuda  al 
caso  la  facilidad  con  que  pudo  sacarse  por  tres  lo  que  era  seis.  Por- 
que en  la  forma  romana  de  los  números,  de  que  usa  Isidoro,  y  se 
usaba  al  tiempo  y  muchos  siglos  después,  se  suele  significar  el  se"s 
con  una  unidad  pospuesta  al  cinco,  figurado  con  la  forma  de  V  con- 
sonante, que  se  forma  de  dos  líneas  que  van  á  unirse  al  pie.  Y  solo 
con  estar  gastado  en  el  pergamino  el  remate  en  que  se  encuentran, 
parecía  dos  unidades  lo  que  era  cinco,  y  con  la  otra  unidad  pospues- 
ta se  sacó  el  tres  lo  que  era  seis.  Y  además  de  este  defecto,  no  del  es- 
critor, sino  de  los  copiadores,  y  quizá  sin  culpa  de  estos,  y  sola  des- 
gracia de  haber  hallado  Sandóval  sus  códices  góticos  antiguos  de 
Osma  y  Alcalá  muy  gastados,  es  el  estilo  muy  áspero  y  escabroso, 
aunque  igualmente  útil,  por  las  muchas  y  puntuales  noticias  de  sus 
tiempos,  que  encierra  aquella  corteza  tosca.  Y  esto  mismo  se  reco- 
noce en  el  trozo  de  este  mismo  texto,  en  que  continuó  la  pérdida  ge- 
neral de  iispañ  ,  tan  sumaria  y  envueltamente,  que  parece  todo  una 
misma  cosa  entrada  de  los  moros  y  última  ruina  de  España.  Y  la  ten- 
drá por  tal  quien  no  observare  con  cuidado  la  cláusula  arriba  dicha, 
de  que  yá  había  mucho  tiempo  antes  que  le  corrían  la  tierra  á  D.  Ro- 
drigo los  árabes  y  moros  conjurados.  Y  esta  es  la  causa  de  verse 
allí  señalada  la  era  de  César  ySo,  que  es  año  de  Jesucristo  712,  y  al- 
guno pensará  es  de  la  derrota  de  Guadalete  y  muerte  de  D.  Rodri- 
go: y  no  es  sino  de  la  entrada  primera  de  los  árabes  y  moros.  Sino 
que  que  como  la  pérdida  de  España  fué  tan  arrebatada,  y  tan  despe- 
ñadamente sucedida,  contó  todo  el  suceso  de  golpey  envueltamente, 
sin  distingir  los  pocos  años  en  que  sucedió. 

31  Vese  ser  esto  así,  además  de  lo  dicho,  de  otro  cómputo  que  en 
el  número  anterior  hizo  Isidoro,  y  de  que  se  quieren  valer  los  que 
perturban  el  año  recibido.  Pero  es  infelizmente;    porque  es  en  núes- 
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tro  favor.  Dice,  pues,  Isidoro:  One  habiéndose  añrmado  el  señorío  y 
reino  de  los  godos^  como  por  ^^o  años  desde  su  principio  en  la  era 
400^  y  propagádose  en  España  desde  Leovigildo  por  cerca  de  140 
años  hasta  la  era  750  pacificamente^  acometiéndola  Ulid  por  mano 
de  Mnza^  su  capitán^  la  domó^  y  quitando  el  reino ^  la  hizo  tributa- 
ria. Es  maravillosa  la  cuenta  que  hacen  los  que  perturban  el  año  re- 
cibido. Porque  dicen  que  de  este  cómputo  de  Isidoro  se  deduce  que 
la  primera  venida  de  los  árabes  y  moros  fué  el  año  de  Jesucrito  708, 
porque  hasta  éste  corren  justos  los  ciento  y  cuarenta  años  que  Isido- 
ro dice  corrieron  desde  Leovigildo  hasta  la  entrada  de  los  árabes. 
Pero  hacen  la  cuenta  sin  que  se  sepa  qué  año  señaló  Isidoro  de  en- 
trada de  Leovigildo  en  el  reino,  por  comenzar  el  epítome  de  su  His- 
toria de  tiempo  posterior,  estoes,  desde  la  entrada  de  Heraclio  en  el 
Imperio.  Lo  cual  era  preciso  para  asegurar  el  sentir  de  Isidoro  acer- 
ca del  año  de  la  entrada  primera  de  los  árabes  en  España.  Hacen 
la  cuenta  sin  saber  si  la  hace  Isidoro  desde  la  entrada  de  Leovigildo 
solo  en  el  reino,  ó  desde  que  su  hermano  mayor  Liuva  le  admitió  por 
compañero  en  el  reino:  y  sobre  todo  sin  reparar  que  no  dice  absolu- 
tamente Isidoro  que  pasaron  desde  Leovigildo  hasta  la  entrada  de 
los  moros  ciento  y  cuarenta  años,  sino  como  ciento  y  cnar enta^u^din- 
do  de  la  voz  latina /)^«^,  que  en  una  suma  grande,  y  hablando  con 
número  perfecto  como  aquí,  admite  latitud  de  falta  ó  de  sobra:  como 
si  dijera,  se  propagó  como  ciento  y  cuarenta  años  poco  más  órnenos. 
Y  de  la  misma  voz  usó  en  este  texto  para  significar  los  trescientos  y 
cincuenta  años  de  reinado  de  los  godos  desde  el  principio,  en  que 
habrán  de  buscar  también  los  contrarios  la  latitud  yá  dicha. 

32  Y  es  cosa  maravillosa  que,  fatigándose  para  formar  la  cuenta 
de  tantos  presupuestos  vagos  é  inciertos,  de  que  nada  se  puede  apu- 
rar líquidamente  y  con  seguridad,  no  topen  el  desengaño  de  una 
cuenta  tersa  y  llana,  y  aún  no  cuenta;  pues  no  hay  necesidad  de  com- 
putación, sino  de  una  aserción  sencilla  y  clara,  que  les  propone  á 
los  ojos  Isidoro.  Dice  que  habiendo  desde  Leovigildo  (sean  los  años 
que  se  quisieren,  que  para  el  caso  no  importa)  corrido  el  señorío  de 
los  godos  hasta  la  era  de  César  750  pacíficamente,  acometiéndolos 
Ulid,  los  domó  é  hizo  tributarios.  Luego  hasta  esa  era,  que  es  año  de 
Jesucristo  712,  en  paz  corrió  el  señorío  de  los  godos,  y  en  ese  año  co- 
menzó á  turbar  con  la  primera  entrada  délos  árabes  y  moros  condu- 
cidos de  los  capitanes  de  Ulid.  Y  con  las  dos  entradas  de  los  dos 
años  siguientes  sé  acabó  de  arruinar;  pues  dijo  Isidoro  que  mucho 
tiempo  antes  habían  corrido  las  tierras  los  moros  á  D.  Rodrigo,  al 
cual  señaló  la  entrada  en  el  reino  el  año  antes  71 1.  Y  lo  que  tocó  de 
este  año  y  parte  del  siguiente  bien  fué  menester  para  el  agravio  y  no- 
ticia de  él  por  el  Conde  ausente  en  África,  conferencias  secretas  de 
los  conjurados  y  pasada  á  África  para  solicitar  socorros.  Esto  no  es- 
triba en  presupuestos  vagos,  ni  cuentas  de  sumas  grandes,  echadas 
con  latitud,  que  admite  el  poco  más  ó  menos,  y  en  que  pudo  haber 
algún  ligero  yerro  en  cosa  ya  antigua;  sino  señalamiento  de  un  año 
fijo,  en  suceso  nuevo,  el  más  memorable  de  España,  y  por   escritor 
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que  vivía  al  tiempo,  sin  que  se  dude.  De  los  españoles  que   entonces 
vivían,  ¿quién  ignoraría  año  tan  fatal  y  horrible?. 

33  Fuera  de  esto,  los  escritores  del  parecer  contrario  se  envuel- 
ven en  nuevas  é  insuperables  dificultades,  y  es  preciso  que  muevan 
hacia  arriba  los  reinados  anteriores  y  digan  á  los  reyes  godos  se  ha- 
gan atrás  para  que  quepa  su  cuenta.  Porque  si  la  primera  entrada  de 
los  árabes  fué  el  año  de  Jesucristo  709,  en  la  anterior  708  ya  reinaba 
D.  Rodrigo;  pues  fué  el  principio  de  la  guerra  el  año  siguiente  á  su 
entrada,  como  señaló  Isidoro,  y  las  mismas  cosas  se  ha  visto  lo  piden. 
Y  para  esto  certísimamente  no  hay  cabimiento.  Porque  el  re}^  Egica 
reinó  quince  años,  que  tantos  le  señalan  Isidoro  y  el  Cronicón  Emilia- 
nense  de  la  exacción  que  luego  se  verá:  los  diez  primeros  solo  y  ios 
cinco  últimos  en  compañía  de  su  hijo  Witiza,  según  los  mismos  se- 
ñalan, como  también  á  Witiza  diez  después  de  la  muerte  de  su  pa- 
dre. Pues  la  entrada  de  Egica  en  el  reino  no  se  puede  dudar  fué  el 
año  de  Jesucristo  6S8.  Y  hablando  con  toda  la  precisión  posible,  muy 
al  fin  ya  del  año  anterior,  y  señalando,  como  hicimos  en  los  Anales, 
la  muerte  de  su  inmediato  antecesor  Ervigio  el  Viernes  á  8  de  No- 
viembre del  año  de  Jesucristo  687,  como  notó  el  obispo  Vulsa,  testigo 
presente,  y  sin  contar  lo  que  se  tardó  hasta  la  coronación,  que  quizá 
tocó  ya  en  el  año  siguiente.  Y  en  tan  menuda  diferencia,  no  solo  tene- 
mos el  testimonio  de  Isidoro,  que  le  señala  la  entrada  ya  en  la  era 
de  César  726,  sino  otros  más  públicos,  y  de  mayor  autoridad,  en  las 
prenotaciones  y  subscripciones  de  los  concilios  toledanos  y  cesarau- 
gustano,  que  se  celebraron  en  su  reinado,  y  le  calendan.  El  décimo 
quinto  toledano,  estando  presente  el  Rey,  se  intitula  haberse  juntado 
en  el  año  primero  del  serenísimo  y  ortodoxo  príncipe  Egica,  en  el 
día  5  de  los. idus  de  Mayo,  que  es  á  1 1,  en  la  era  72Ó.  Y  en  la  misma 
era,  y  expresando  ya  segunda  vez  el  año  primero  de  Egica,  y  en  la 
misma  iglesia  pretoriense  de  S.  Pedro  y  S.  Pablo,  mencionada  en  las 
actas  del  Concilio,  señala  también  este  concilio  Isidoro,  de  que  se  ve 
su  puntualidad  y  buen  acierto.  En  el  Cesaraugustano  III,  á  primero 
de  Noviembre  de  la  era  729  se  calenda  el  cuarto  año  de  Egica.  Y  el 
sexto  suyo  de  reinado  en  la  era  731,  á2  de  Mayo,  en  el  XVI  Tole- 
dano. Y  del  día  antecedente,  y  con  la  misma  nota  de  era  de  Cé- 
sar y  año  de  su  reinado  es  el  escrito  que  el  Rey  presente  dio  á  los  pa- 
dres del  Concilio.  Y  en  el  XVIII  Toledano,  en  la  era  732,  á  9  de 
Noviembre,  se  nota  el  año  séptimo  todavía  de  su  reinado.  Así  que 
esto  es  fuera  de  toda  duda.  Cuenten,  pues,  los  de  parecer  contrario 
los  de  veinte  y  cinco  años  que  resultan  de  ambos  reinados,  siendo  el 
primero  de  entrada  de  Egica  el  de  Jesucristo  688,  con  la  menuda  di- 
ferencia dicha,  hallarán  que  Witiza  hubo  de  reinar  parte  del  de  711, 
en  el  cual  Isidoro  señala  la  entrada  de  D.  Rodrigo:  y  aún  así  habrán 
de  contar  sus  diez  años  de  reinado  no  llenos,  sino  diminutos,  y  solo 
comenzado  el  último  de  711.  Y  aun  con  el  Padre  4iabrán  de  llevar 
cuenta  semejante.  Con  que  es  preciso,  ó  hacer  atrás  los  reinados  an- 
teriores, ó  acortarlos  con  el  desbarato  de  la  Cronología  y  razón  del 
tiempo. 
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34  Otros  muchos  y  concluyentes  argumentos  se  podrían  hacer 
de  testimonios  del  obispo  Isidoro,  que  les  parece  suyo.  Uno  no  es 
para  omitido  por  lo  que  descubre  del  gobierno  siguiente  al  de  los  ca- 
pitanes árabes  de  la  conquista  de  España.  Este  fué  el  de  Abdelaziz,  á 
quien  su  padre  Muza  dejó  en  el  gobierno  de  España,  partiendo  para 
Siria,  llamado  del  califa  Ulid.  Con  el  eco  de  la  gran  derrota  de  Don 
Rodrigo,  atravesó  á  toda  prisa  el  estrecho  Muza,  abrasado  de  envidia 
de  la  gloria  y  despojos  de  su  lugarteniente  Tarif.  Quince  solos  meses 
se  detuvo  en  España  acabando  su  conquista,  como  escribe  Isidoro:  y 
otros  tantos  meses  de  estancia  acá  le  señala  el  Cronicón  de  S.  Millán. 
Y  la  entrada  en  el  gobierno  de  su  hijo  Abdelaziz  la  señala  Isidoro  en 
la  era  de  César  753  y  en  el  año  de  los  árabes  97,  que  comenzó  á  con- 
tarse en  aquella  misma  era  de  César,  ó  año  de  Jesucristo  71 5.  Luego 
la  derrota  de  D.  Rodrigo  fué  precisamente  el  año  anterior  714  como 
está  recibido  en  España;  pues  no  hubo  más  de  quince  meses  interme- 
dios entre  la  derrota  de  D.  Rodrigo  y  retirarse  Muza  de  España  de- 
jando en  el  gobierno  de  ella  á  su  hijo  Abdelaziz,  lo  cual  dice  Isidoro 
fué  dentro  del  año  de  Jesucristo  715. 

35  Y  si  quisieren  con  menudo  escrúpulo  apurar  la  cuenta,  y  con- 
venirnos con  que,  habiendo  nosotros  señalado  la  derrota  de  D.  Ro- 
drigo en  el  día  11  de  Noviembre  del  año  anterior  714  no  caben  en  lo 
que  falta  de  ¿1  y  todo  el  siguiente  de  15  los  quince  meses  de  estancia 
de  Muza  en  España,  naturalísima  cosa  parece  que  Muza  hiciese  á 
fines  del  de  15  el  nombramiento  de  su  hijo  en  gobernador  y  no  sa- 
liese con  efecto  de  España  en  dos  ó  tres  meses  del  año  716,  detenién- 
dose en  el  apresto  de  tan  gran  jornada  y  en  avío  de  tan  gran  copia 
de  cautivos  y  riquezas  robadas  de  España,  que  todo  lo  envió  delante, 
como  habla  Isidoro:  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo  expresó  fueron  treinta 
mil  cautivos  entresacados  de  la  gente  más  florida.  En  el  de  16  yk 
ejercía  el  cargo  de  gobernador  Abdelaziz.  Y  consuena  la  memoria 
antiquísima  del  diario  que  descubrió  Sandóval:  en  el  cual  se  dice  que 
en  la  era  753,  que  es  año  de  Jesucristo  7i5,  á  14  de  Marzo  fué  cogida 
Ebora  por  los  moros:  y  que  en  el  mismo  mes  fué  saqueda  Idaña- 
bella:  y  á  28  de  Abril  se  entregó  Salaria,  que  es  Alcázar- dasal.  Todo 
lo  cual  yá  se  ve  se  obró  luego  muy  á  prisa  después  de  la  gran  derrota 
de  Guadalete,  y  al  querer  abrir  la  primavera  del  año  siguiente  715 
de  Jesucristo  allí  señalado.  Y  luego  pasando  el  año  siguiente  716, 
dice:  £;z  la  era  J ^4  Abdelaziz  ganó  pacíficamente  á  Lisboa^  y  sa- 
queó á  Coimbra  y  toda  la  comarca  y  le  entregó  á  Mahamet  Ala- 
mar^ hijo  de  Tarif.  Y  después  ganó  á  Puerto^  Braga^  ^'wy,  Liigo^ 
y  á  Orense  arrasó  hasta  el  suelo.  Si  en  este  año  hacía  tantas  con- 
quistas,, y  tan  dilatadas  por  toda  Portugal  y  Galicia,  y  hallando  resis- 
tencia de  que  es  indicio  ganando  en  buena  paz  unas  ciudades,  la 
desigualdad  de  meter  á  saco  otras  y  arrasar  otras,  precisamente 
goberr\ó  la  mayor  parte  de  aquel  año.  Tres  le  señala  de  gobierno 
Isidoro.  Y  el  Cronicón  de  S.  Millán,  que  más  menudamente  corrió  los 
gobiernos,  los  señala  diminutos,  dos  años  y  seis  meses.  Consta  que 
vivió  no  poco  tiempo  después  de  estas  conquistas  por  relación  dg 
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Isidoro,  que  dice  que,  pacificada  España,  hizo  asiento  de  su  corte  en 
Sevilla  con  ostentación  y  tratamiento  Real,  y  casando  con  la  reina 
Egilona,  viuda  de  D.  Rodrigo:  y  que  por  sospechas  de  quererse  al- 
zar con  España,  eximiéndose  déla  sujeción  de  los  califas,  le  dieron 
los  suyos  la  muerte.  Y  de  todo  se  deduce  que  llenó  en  el  gobierno  el 
año  717  y  parte  del  718.  De  que  resulta  otra  desproporción  de  los 
movedores  del  año.  Porque  si  en  el  de  11  ponen  la  muerte  de  D.  Ro- 
drigo, con  quince  meses  de  gobierno  del  padre  después  y  dos  años  y 
medio  del  de  su  hijo,  en  todo  el  i5  yá  ciertamente  era  muerto  Abde- 
laziz,  constando  obró  tantas  cosas  en  los  siguientes.  Vean  los  que 
alteran  el  año  recibido  si  después  de  tantos  desengaños  tienen  toda- 
vía por  suyo  á  Isidoro. 

36  Siendo  tan  grande  su  autoridad  en  cuanto  á  este  punto,  no 
tenemos  por  menor  la  del  escritor  del  Cronicón  de  S.  Millán,  que 
con  exactísima  puntualidad  corre  por  los  gobiernos  de  los  árabes 
acá,  antes  y  después  de  eximirse  de  los  califas  de  Arabia  y  Siria,  no 
solo  por  años,  sino  por  meses.  Y  todo  tuvo  necesidad  particular  de 
averiguar  con  singular  estudio,  por  empeño  que  hizo,  y  que  quizá  se 
le  mandó  por  el  rey  D.  Alfonso  el  Magno,  cuya  corte  seguía,  y  en 
cuyo  año  18."  de  reinado,  883  de  Jesucristo,  acababa  su  obra,  para 
explicar  una  profecía  que  andaba  entonces  muy  válida  en  España,  de 
que  el  año  170  de  la  ocupación  de  España  por  los  árabes,  queya  ins- 
taba, había  de  caer  el  poder  de  la  morisma  y  comenzar  á  sobre- 
ponerse los  cristianos.  Este  escritor,  pues,  de  tan  particular  estudio 
en  el  punto,  y  á  quien  le  caía  la  pérdida  de  España  no  más  distante 
de  lo  que  era  menester  para  haber  sucedido  "en  vida  de  sus  abuelos, 
sin  alargar  increíblemente  los  intervalos  de  la  propagación  humana, 
contando  la  conquista  de  España  por  los  árabes,  y  habiendo  dicho 
primero  que  fué  en  la  era  de  César  752,  y  pasando  después. á  hablar 
con  la  precisión  de  año,  mes  y  día,  dice:  Fué  en  el  año  tercero  de 
D.  Rodrigo^  en  el  día  tercero  antes  de  los  idus  de  Noviembre^  reí- 
nanado  en  África  Ulid.  Y  luego  añade.  Que  guerreando  Tari/ ya 
el  tercer  año  con  D.  Rodrigo^  entró  en  España  Muza,  hijo  de  Mu- 
zeir.  Y  pasando  al  fin  de  la  obra  á  la  interpretación  de  la  profecía,  y 
resumiendo  todos  los  años  de  los  gobernadores  árabes  y  reyes  ya 
exentos  del  linaje  de  los  Humeyas  hasta  el  año  32  de  Mahomad,  que 
entonces  reinaba,  dice:  Todos  juntos  los  años  de  los  árabes  en  Es- 
paña son  i6g.  Y  á  tres  de  los  idus  de  Noviembre  comienza  el  año 
I  JO.  Y  después  la  predicación  del  iniquísimo  Mahoma  en  África 
son  2J0  años  en  la  era  que  ahora  corre,  g2i. 

37  No  puede  desearse  cosa  más  ajustada,  y  cada  cual  podrá  reco- 
nocer con  la  computación  que  desde  la  era  752,  ó  año  de  Jesucristo 
714,  hasta  la  era  921,  ó  año  de  Jesucristo  883,  corrieron  los  169  años 
solares,  y  de  los  nuestros  del  señorío  arábigo  que  señala.  Y  diciendo 
que  á  3  de  los  idus  de  Noviembre,  que  es  á  11  de  él,  comenzaba  el 
año  107  de  la  pérdida  de  España,  se  ve  que  en  ella  se  observaba 
todavía,  por  no  ser  tan  grande  la  distancia,  la  memoria  del  año  y  día 
fatal  de  la  ruina  de  los  godos,  que,  por  ser  tan  arrebatada,  se  co  • 
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menzó  á  contar  como  en  semilla  en  la  derrota  grande  de  D.  Ro- 
drigo. Y  se  ve  la  consonancia  de  lo  que  notó  el  arzobispo  D.  Ro- 
drigo, de  que  fué  en  día  Domingo,  como  lo  fué  aquel  año  de  Jesu- 
cristo 714  á  II  de  Noviembre;  sin  que  recurra  otra  vez  antes  ni  des- 
pués, sino  es  en  años  muy  distantes,  y  notoriamente  fuera  de  la  con- 
troversia. 

38  El  decir  que  aquel  año  de  Jesucristo  883  en  que  escribía  co- 
rría la  egira  de  los  árabes  270,  es  nuevo  argumento  de  su  grande 
exacción  y  puntualidad.  Aunque  con  una  advertencia  muy  oculta,  y 
necesaria  de  saberse.  Y  es:  que  esta  suma  que  hace  de  los  doscientos 
y  setenta  años  desde  la  predicación  de  Mahomase  compone  de  dos 
partidas  de  muy  diversa  calidad  y  naturaleza.  Porque  los  primeros 
cien  años  hasta  tocar  en  la  pérdida  de  España,  cuyo  año  llamó 
centesimo  de  los  árabes^  son  lunares  y  diminutos,  como  queda  de- 
mostrado, y  los  ciento  y  setenta  desde  la  pérdida  abajo  son  solares, 
y  de  los  nuestros.  A  primera  vista  parecerá  este  pensamiento  para- 
dójico, dentro  de  una  misma  computación  tan  gran  diversidad.  Pero 
es  forzoso  admitirla,  y  se  prueba  por  partes.  Que  los  cien  primeros 
se  hayan  de  entender  lunares  y  diminutos  se  demostró  arriba,  sin  que 
pueda  ser  otra  cosa.  Que  los  ciento  y  setenta  posteriores,  desde  la 
pérdida  de  España  abajo,  los  entiende  solares  y  nuestros,  se  ve  con 
claridad.  Porque  cuenta  la  pérdida  de  España  desde  1 1  de  Noviem- 
bre del  año  de  Jesucristo  714  hasta  el  que  corría  al  tiempo  de  acabar 
su  cronicón,  883  y  los  cuenta  por  eras  de  César  desde  la  de  752  hasta 
la  de  92 1.  Pues  estos  169  años  solares  son  patentemente,  y  luego  el 
septuagésimo,  que  dice  instaba  yá,  y  comenzaría  á  contarse  poco 
después,  á  II  de  Noviembre. 

39  Ni  se  puede  admitir  la  enmienda  que  aquí  hace  el  P.  Mariana, 
diciendo  que  en  contar  este  escritor  ciento  sesenta  y  nueve  años 
desde  la  pérdida  de  España  hasta  el  año  883  hay  yerro,  que  se  debe 
enmendar  y  reponer  159.  Pero  claramente  verá  cualquiera,  sumando 
que  faltan  los  diez  años  que  quita,  y  que  se  debe  retener  y  abonár- 
sele á  aquel  escritor,  que  con  todo  acierto  los  puso.  Ni  valdrá  recu- 
rrir á  que  son  lunares;  porque  así  resultarían  otros  cinco  y  medio  más 
de  los  ciento  sesenta  y  nueve.  Ni  valdrá  tampoco  recurrir  al  prin- 
cipio de  la  egira,  vago,  y  en  opiniones.  Porque  esta  de  los  169  años 
no  es  cuenta  que  se  hace  desde  el  principio  de  la  egira,  sino  desde 
la  pérdida  de  España,  en  año  fijo  y  determinado,  y  que  el  escritor 
determina  fué  el  de  714  de  Jesucristo.  Con  que  la  enmienda  misma 
haría  se  errase  en  diez  años  la  cuenta,  que  por  sí  misma  corre  tersa- 
rñente  y  con  todo  buen  ajustamiento. 

40  ¿Pero  podrá  decir  alguno  para  qué  ó  con  qué  causa  una  cosa 
de  tanta  novedad  y  extrañeza,  como  sumar  una  misma  suma  de  dos- 
cientos y  setenta  años,  entendiendo  los  cien  primeros  lunares  y  los 
otros  ciento  y  setenta  solares?  La  causa  fué  naturalísima.  Aquel  es- 
critor cargó  la  consideración  y  cuidado  en  la  averiguación  de  los 
ciento  y  setenta  años  después  de  la  pérdida  en  que  dice  que  aquella 
profecía  prometía  diminución  á  la  morisma  y  exaltación  á  la  Cristian- 
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dad,  y  contó  los  años  al  modo  natural  y  común  á  las  naciones,  y  á 
la  nuestra,  y  así,  solares.  De  los  años  que  antecedieron  á  la  pérdida 
de  España  no  cuidó  tanto;  porque  no  importaban  para  su  intento. 
Dijo  de  ellos  lo  que  hallaba  escrito  en  las  memorias  de  los  árabes, 
que  eran  los  que  mejor  los  podían  saber.  Y  ellos  á  su  modo  con- 
taban desde  el  principio  de  la  egira  por  año  centesimo  suyo  aquel  de 
la  pérdida  de  España.  Y  suponiéndole  llenó  la  cuenta  con  verdad, 
aunque  con  partes  desemejantes.  Con  este  modo  y  causa  tan  natu- 
ral para  él  todo  ajusta,  y  consuena  maravillosamente. 

41  En  el  arzobispo  D.  Rodrigo  ningún  abrigo  tienen  los  con- 
trarios. Porque,  si  bien  en  la  Historia  de  los  árabes  escribió  con  al- 
guna confusión,  por  la  que  trae  consigo  la  cuenta  de  los  años  luna- 
res arábigos,  diminutos,  y  desiguales  á  los  nuestros,  en  la  sustancia 
en  todo  favorece  al  año  714  recibido  en  España:  y  aunque  señaló  la 
primera  entrada  de  los  árabes  en  el  año  cuarto  del  reinado  de  Ulid, 
es  porque  había  señalado  el  principio  del  reinado  de  Ulid  el  año  91 
de  la  egira.  Lo  cual  se  debía  haber  observado,  y  no  alegado  lo  uno 
sin  lo  otro.  Porque  de  ambas  cosas  resulta  que  señaló  la  primera 
venida  de  Tarif,  enviado  de  Muza,  en  la  egira  94,  que,  siendo  de 
años  solares,  tocó  en  el  año  de  Jesucristo  712,  que  es  lo  mismo  que 
está  recibido  en  España.  Y  en  su  Historia  de  los  Reyes  de  España, 
que  escribió  el  Arzobispo,  y  ala  cual  se  debía  atender  y  estar,  por 
ser  suceso  propio  de  España,  y  tan  srande,  aun  en  caso  que  hubiera 
dicho  alguna  cosa  contraria,  que  en  hecho  de  verdad  no  dijo,  clara- 
mente y  con  toda  expresión,  y  contando  el  caso  por  nuestras  eras  de 
César,  conocidas  en  España,  señaló  la  primera  entrada  en  ella  de  los 
árabes  con  Tarif  en  la  era  760.  Y  la  segunda  en  la  de  75 1.  Y  la  ter- 
cera, y  derrota  y  muerte  de  D.  Rodrigo,  en  la  de  752,  que  es  el  año  de 
Jesucristo,  recibido  en  Esp  aña,  714.  Y  lo  mismo  dijeron  los  Anales 
Complutenses,  el  obispo  D.  Lucas  de  Tuy,  y  generalmente  los  es- 
critores modernos  de  más  nombre. 

42  Ni  en  Georgio  Elmacino  tienen  abrigólos  movedoresdel  año. 
Porque,  aunque  en  la  Egira  93  habló  de  la  conquista  de  España  por 
Tarif,  habla  sumariamente  con  su  concisión  brevísima:  y  hablando 
del  principio,  dijo  también  el  efecto  y  fin  por  la  apresuración  irregu- 
lar del  suceso,  al  modo  que  Isidoro  cuando  habló  compendiariamen- 
te  del  caso.  Solas  cinco  líneas  de  columnilla  escribió  Elmacino  de 
todo  él.  No  era  este  estilo  para  división  de  años  y  distribución  de  co- 
sas. No  todo  lo  que  se  escribe  debajo  de  un  año  se  hizo  en  un  año. 
Debajo  de  la  misma  egira  pone  también  el  haber  llegado  Tarif  á  Siria 
y  presentado  al  califa  Ulid  los  despojos.  ¿Todo  se  hizo  en  un  año,  con- 
quista de  España,  llegar  á  Siria  con  los  despojos,  constando  en  espe- 
cial que  después  de  la  derrota  pasó  Muza  el  mar  y  estuvo  con  Ta- 
rif qnince  meses  acá?  Fuera  de  lo  dicho  ya  arriba  acerca  del  año  pri- 
mero de  la  egira,  que  se  colige  señaló  Elmacino. 

43  Lo  mismo  se  dice  á  la  cuenta  del  monje  que  escribió  la  trans- 
lación del  cuerpo  de  S.  Isidoro  á  León,  citado  por  Sandóval:  en  la 
cual  atribuye  al  monje  el  decir  que  setenta  y  cinco  años   después  de 
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la  muerte  del  santo  doctor,  por  oculto  juicio  de  Dios,  pereció  toda  la 
crente  de  los  godos,  pasándola  á  cuchillo  los  moros.  De  lo  cual,  y 
del  año  de  la  muerte  de  S.  Isidoro,  G3G  de  Jesucristo,  quierendeducir 
los  contrarios  que  la  derrota  grande  de  D.  Rodrigo  fué  el  año  711, 
pues  corren  otros  tantos  desde  la  muei te  del  santo.  Pero  eso  fuera 
bueno,  si  el  monje  hubiera  señalado  año  de  la  mueite  del  santo.  Pero 
no  habiéndolo  hecho,  nada  se  puede  deducir  cierto  acerca  de  lo  que 
sintió  del  año  de  la  derrota.  Y  fuera  de  ser  muy  posterior  álos  escri- 
tores que  hemos  alegado,  se  ve  no  tomaron  en  el  monje  buena  guía 
de  tiempos.  Porque  en  aquella  misma  relación  dice  que  S.  Isidoro 
fué  trasladado  á  León  cuatrocientos  sesenta  y  ocho  años  después  de 
su  muerte.  Y  si  esta  fué  el  de  G36,  resulta  que  la  translación  fué  el 
año  de  Jesucristo  1 104,  en  el  cual  había  ya  cuarenta  y  un  años  que 
estaba  lenterrado  el  rey  D.  Fernando  el  Magno,  que  fué  quien  le  tras- 
ladó. Y  cuando  admitamos  su  testimonio  por  legítimo,  fíaqueando 
por  tantos  lados,  habló  como  Elmacino,  sumariamente,  desde  que 
comenzó  aquella  calamidad  de  España,  como  es  ordinario  hablar. 

44  El  privilegio  del  rey  D.  Alfonso  VI  de  la  dote  de  la  iglesia  de 
Toledo  no  hemos  visto  el  original.  De  la  exacción  de  Sandóval  cree- 
mos que  la  sacaría  bien;  y  se  hallan  en  él  señalados  los  trescientos 
sesenta  y  seis  años  que  el  rey  D.  Alfonso  VI,  dice  estuvo  Toledo  en 
poder  de  los  moros,  hasta  que  él  la  conquistó  el  año  de  Jesucristo 
1085,  según  quieren.  De  lo  cual  parece  se  infiere  por  buena  cuenta 
que  los  moros  la  ganaron  algunos  antes  del  de  714,  en  que  hemos  se- 
ñalado la  derrota  de  D.  Rodrigo  3^  ruina  del  imperio  de  los  godos. 
Pero,  pues  este  mismo  privilegio  no  le  necesitó,  á  Sandóval  para  no 
desamparar  después  en  otras  obras  y  en  el  Catálogo  de  los  Obispos 
de  Pamplona  el  año  de  709,  que,  guiado  de  este  privilegio,  sacó  seña- 
lando en  él  la  pérdida  de  Toledo,  y  de  España,  menos  nos  debe  em- 
barazar á  nosotros,  que  con  tantas  demostraciones  hemos  apurado 
fué  el  de  714.  Ni  á  los  contrarios  aprovecha  este  privilegio,  aunque 
le  alegan  por  sí.  Porque  por  la  cuenta  de  los  trescientos  setenta  y  seis 
años  del  señorío  arábigo  en  Toledo  resulta  justamente  que  se  comen- 
zó el  de  709,  y  ellos  pretenden  que  el  de  71 1.  Y  si  su  misma  cuenta 
la  confiesan  errada  dos  años,  ya  queda  desvanecido  el  principio  de 
su  prueba,  y  sin  cosa  fija  en  el  punto,  con  que  reargüímos  á  los  que 
mantenemos  que  está  errada  en  otros  cuatros  años  más. 

45  Y  la  evasión  que  para  esto  se  ha  buscado,  diciendo  que  el  rey 
D.  Alfonso  cuenta  por  ganado  de  los  árabes  á  Toledo,  no  desde  que 
la  entraron  con  efecto  los  bárbaros,  sino  desde  que  estuvo  ya  en  ne- 
cesidad de  rendirse,  se  ataja  fácilmente.  Porque  Toledo,  corte  de  los 
godos,  y  en  el  centro  de  España,  no  estuvo  en  necesidad  de  rendirse 
hasta  la  derrota  grande  de  Guadalete  y  ruina  en  ella  de  los  godos. 
Y  desde  aquella  derrota  hasta  la  ocupación  de  Toledo,  en  que  co- 
rrieron las  cosas  tan  despeñadamente,  como  se  sabe,  tres  ó  cuatro 
meses  pudo  haber  de  distancia  mientras  el  ejército  vencedor  corrió  á 
ocupar  la  Corte  sin  resistencia  de  monta.  Y  con  innumerables  docu- 
mentos está  visto  que  el  año  de  709  de  Jesucristo,  ni  mucho  después 
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ni  aún  como  exploradores  habían  entrado  en  España  los  moros  en  la 
primera  venida,  ni  entrado  á  reinar  D.  Rodrigo. 

46  Mejor  ajustada  hallamos  la  cuenta  de  la  dominación  de  los 
moros  en  Toledo  en  el  pontífice  Urbano  II  y  en  su  bula,  expedida 
año  y  medio  no  más  después  que  el  privilegio  de  la  dote,  restituyen- 
do á  aquella  iglesia  los  honores  de  primada.  En  la  cual  con  grandí- 
simo ajustamiento  quita  seis  años  á  aquella  cuenta,  diciendo:  Que  la 
Iglesia  de  Toledo  estuvo  sin  el  esplendor  de  la  dignidad  pontificia 
trescientos  y  casi  setenta  años.  Y  desde  el  principio  de  7[5,  en  que 
ya  por  la  razón  dicha  fué  fuerza  tocase  la  ocupación  de  Toledo,  ha- 
biendo sido  la  derrota  de  Guadalete  á  i  r  de  Noviembre  del  año  ante- 
rior, resultan  cabales  los  trescientos  setenta  años  en  el  de  io85  de 
Jesucristo. 

47  Y  porque  compongamos  al  Rey  con  el  Pontífice,  es  muy  na- 
tural que  el  Rey  cuando  entró  vencedor  en  Toledo  halló  esa  fama 
entre  los  moros,  de  que  había  trescientos  setenta  y  seis  años  que  po- 
seían aquella  ciudad.  Pero  ellos  hablaban  en  su  estil )  y  cuenta  arábi- 
ga de  los  años  lunares,  y  diminutos,  que  en  los  trescientos  setenta 
comunes  nuestros  levantan  largamente  otros  seis  más  que  van  de  di- 
ferencia entre  la  cuenta  del  Rey  y  del  Pontífice.  Y  fué  cosa  natura- 
lísimá  que  el  Rey  hablase  según  la  voz  pública  que  hallaba.  Y  para 
lo  que  resulta  de  más  de  los  seis  de  la  cuenta  de  los  lunares,  y  dimi- 
nutos, es  muy  creíble  que  los  moros  de  España  llevaban  en  esa  poca 
diferencia  errada  la  cuenta  de  su  egira  con  la  larga  separación  de 
los  de  Arabia  de  casi  tres  siglos  y  medio,  habiéndose  fundado  allá,  y 
no  acá,  aquella  secta  y  cuenta,  y  no  será  éste  el  único  ejemplo.  Y 
arriba  se  vio  otro  del  R.Qy  moro  de  Ziragoza,  Almuctadir.  Además 
de  que  el  pontífice  Urbano  no  dice  fueron  los  años  trescientos  seten- 
ta precisa  y  absolutamente,  sino  con  la  modificación  casi  setenta.  Y 
se  verifica  aun  sin  la  restricción  dicha,  siendo  el  primero  y  último  no 
más  que  tocados.  Y  cuando  lleguemos  con  los  Anales  al  año  de  la 
recuperación  de  Toledo,  se  verán  gravísimos  fundamentos  para  creer 
se  recuperó,  no  el  de  io85,  como  suponen  los  contrarios,  más  que 
prueban,  sino  el  anterior  10S4,  con  que  sale  aun  más  cabalmente 
ajustada  la  cuenta  del  Pontífice  de  los  trescientos  y  casi  setenta  años. 
Pues  resultan  déla  nuestra  trescientos  sesenta  "y  nueve  y  tres  ó  cua- 
tro meses:  y  se  dá  un  año  más  de  ventaja  á  la  egira  arábiga.  Y  de 
cualquiera  manera,  no  es  de  igual  precisión  y  certeza  el  hablar  por 
mayor  de  una  suma  grande  de  años  como  aquí,  al  señalar  un  año  fijo 
de  una  calamidad  grande  é  irregular,  los  que  vivían  al  tiempo,  3^  la 
padecieron,  y  los  que  de  muy  cerca  la  tocaron  y  apuraron  con  muy 
especial  cuidado  y  empeño,  como  consta  de  muchas  y  claras  demos- 
traciones. 

48  Con  que  no  parece  ha  habido  razón  para  alterar  el  año  714, 
tan  recibido  en  España.  Dése  en  hora  buena  á  la  novedad  investiga- 
dora que  pueda  mover  y  alterar  la  fama  asentada.  Pero  no  si  no  trae 
demostración  sólida  y  clara.  Ni  quiera  contraponer  en  juicio,  y  ea 
materia  de  hecho,  testigos  distantísimos,  y  de  dichos  vag03,  y  que  ad 
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miten  grande  latitud,  á  testigos  presentes,  ó  muy  cercanos,  que  habla- 
ron con  muy  individual  precisión  y  puntualidad,  y  se  afirmaron  mu- 
chas veces  en  sus  dichos.  Esto  se  ha  seguido  algo  á  la  larga  por  la 
razón  dicha,  de  ser  esta  pérdida  irregular  de  España  como  quicio  en 
que  se  revuelve  frecuentemente  su  Historia,  haciendo  las  computa- 
ciones desde  ella.  Y  quien  acusare  de  larga  la  detención,  tenga  en- 
tendido que  la  Historia  es  deudora  á  todos,  y  que  deben  tener  pacien- 
cia los  que  gustan  de  correr  los  sucesos  abstraídos  de  tiempos  mien- 
tras satisfacemos  á  los  exactos,  que  nada  admiten  sin  el  debido  ajus- 
tamiento á  ellos,  como  quiera  que  sea  difícil  satisfacer  á  muchos 
acreedores  en  un  tiempo  mismo. 


CONGRESION  XVIII. 


©el  tieinoo  de  la  inslilucioa  del  Tuero  de  Sobrarbe. 


Al 


cerca  de  lo  que  dejamos  dicho  del  tiempo  de  la  insti- 
tución del  Fuero  de  Sobrarbe  en  el  lib.  2.**,  cap.  ii.** 
de  las  Investigaciones,  y  deque  se  vuelve  á  hablar  en 
los  Anales  al  año  de  Jesucristo  ioi5,un  escritor  grave,  de  muy  selecta 
erudición  y  doctrina,  que  recientemente  ha  publicado  un  escrito,  nos 
hace  algunos  cargos,  á  que  conviene  satisfacer,  aunque  de  paso  y  li- 
geramente, como  quien  extiende  el  brazo  para  apartar  la  rama  sobre- 
saliente, que  embaraza  la  carrera.  Pero,  aunque  fué  al  mismo  modo 
la  impugnación  que  aquí  se  atraviesa,  incidentemente,  y  como  de 
ocasión,  la  autoridad,  que  justamente  le  concilian  las  prendas  gran- 
des de  su  ingenio,  cuanto  mayor,  necesita  más  á  la  satisfación, 
como  asegura  más  á  la  esperanza  de  ser  bien  oída  su  mucha  in- 
genuidad y  amor  sincero  de  la  verdad,  propio  de  los  varones  sa- 
bics. 

2  Mácenos  cargo  que  en  aquel  lugar,  disputando  acerca  del  tiem- 
po de  la  institución  del  Fuero  de  Sobrarbe,  para  el  cual  en  su  prefa- 
ción se  dice  so  consultó  el  Pontífice  Romano,  leímos  con  el  arzobispo 
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Pedro  de  la  Marca  y  Arnaldo  Oihenarto  el  apostólico  Aldebrando, 
Lo  cual  dice  este  escritor  es  contra  la  conocida  fe  de  los  ejemplares 
que  afirma  no  leen  asi,  sino  el  apostólico  Aldebriano.  Y  aunque  no 
se  expresa  á  qué  fin  se  encamina  esta  nueva  lección  del  nombre,  se 
echa  de  ver  es  para  enflaquecer  que  el  apostólico  consultado  sea  el 
conocidísimo  Gregorio  Vü,  llamado  de  nombre  propio  Aldebrando 
antes  de  su  asunción  siempre,  y  después  de  ella  no  pocas  veces  el 
apostólico  Aldebrando^  elegido  por  fines  de  Abril,  el  año  de  Jesucris- 
to 1073.  Y  alterando  el  nombre  en  Aldebriano^  dar  alguna  aparien- 
cia mejor  que  las  dadas  por  otros,  á  que  fué  el  pretendido  papa  Adria- 
no II,  consagrado  á  14  de  Diciembre  del  año  de  JesuciistoSGy,  y  dar 
con  estos  dos  siglos  enteros  de  más  antigüedad  á  aquel  Fuero.  Y  que 
esta  consulta  ó  institución  del  Fuero  fué  disposición  para  la  elección 
del  rey  13.  Iñigo  Jiménez,  como  pretenden  algunos  escritores  moder- 
nos de  Aragón. 

3  Pero  antes  de  entrar  en  la  averiguación  de  la  verdad,  se  debe 
advertir  que,  si  en  leer  Aldebrando  hay  culpa,  ese  mal  nació  en  casa: 
y  se  debiera  emplear  más  principalmente  la  acedia  del  estilo  en  Jeró- 
nimo Blancas  y  el  abad  D.  Juan  Briz,  que  leyeron  perpetuamente 
Aldebrando^y  escribieron  antes  que  el  arzobispo  Pedro  de  la  Marca, 
Oihenarto  y  que  nosotros.  Y  con  esta  circunstancia  más:  que  en  los 
lugares  en  que  nos  culpan  como  autores  de  este  yerro  cometido  á  su 
parecer,  Marca,  Oihenarto  y  nosotros  citamos  á  Blancas  y  á  D.Juan 
Briz  como  escritores  que  leyeron  de  la  misma  suerte  que  nosotros. 
Con  que  no  pudo  conocer  en  nosotros  este  que  le  parece  yerro,  sin 
que  le  reconociese  en  Blancas  y  D.  Juan  Briz,  que  nos  fueron  delan- 
te en  él.  Y  con  todo  eso,  los  que  precedieron  é  indujeron  con  el  ejem- 
plo, se  disimulan  y  envuelven  en  silencio:  y  los  que  se  siguieron,  y 
estaban  disculpados  con  el  ejemplo  de  los  otros,  en  especial  en 
materia  de  hecho  y  relación  de  cómo  hablan  los  ejemplares,  son 
acusados.  Esto  es,  corriendo  en  la  suposición  que  hace,  de  haber- 
se cometido  yerro  leyendo  Aldebrando  y  no  Aldebriano^  como 
quiere. 

4  Pero  ningún  yerro  ha}^  en  el  caso.  Y  se  colige  con  certeza  de  lo 
dicho.  Porque,  siendo  la  materia  de  hecho,  y  de  como  leen  los  ejem- 
plares que  han  reconocido  los  escritores,  y  testificando  escritores  de 
Aragón,  de  F^rancia  y  de  Navarra,  que  en  los  ejemplares  que  han  po- 
dido ver  hallan  Aldebrando^  parece  será  lo  cierto  que  leen  así:  y  em- 
presa sobre  toda  esperanza  querer  un  escritor  solo,  aunque  tan  gra- 
ve, por  su  dicho  imputar  falta  de  legalidad  á  tantos  en  materia,  que 
pasó  por  vista  de  sus  ojos.  Porque  para  este  cargo  era  preciso  haber 
reconocido  todos  los  ejemplares  de  la  prefación  de  aquel  Fuero.  Lo 
cual  es  increíble,  siendo  tantos  y  derramados  en  las  librerías  de  tan- 
tos jueces  y  abogados  en  diferentes  ciudades  y  diversos  reinos.  Ma- 
yormente que  Blancas  y  D.  Juan  Briz  rehuyeron  cuanto  pudieron  la 
lección  de  Aldebrando;  porque  atrasaba  la  institución  de  aquel  Fue- 
ro más  de  dos  siglos,  reduciéndola  á  los  tiempos  de  Gregorio  Vil 
cuyo  fué  propio  ciertamente  el  nombre  de  Aldebrando  y  de  apostó^ 
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Uco  Aldehrando  después  de  la  consagración.  Y  la  obligación  de  la 
legalidad  les  constriñó  á  confesar  y  retener  el  texto,  aunque  procu- 
raron ladearle  con  la  interpretación  hacia  sus  doctrinas. 

5  Aun  en  caso  que  tuviera  este  escritor  algún  ejemplar,  ó  el 
original,  ó  de  insigne  autoridad,  y  que  venciera  en  ella  á  todos  los 
demás,  no  parece  era  el  cargo  en  falta  de  legalidad,  sino  de  poca  feli- 
cidad, en  haber  topado  con  ejemplares  menos  correctos,  y  no  con 
el  suyo.  Y  aunen  ese  caso  , citarle  y  producirle  para  corregir  los  que 
erraban  la  lección  por  descuido  de  los  copiadores.  Pero  estuvo  lejos 
de  eso,  y  ninguno  produce,  ni  cita  este  escritor,  que  sirva  de  piedra 
del  toque  para  el  examen  de  la  verdad.  Y  por  solo  su  dicho  no  pa- 
rece querrá  se  tachen  y  repelan  los  de  tantos  escritores  aprobados, 
condenándolos  como  á  hombres  que  han  obrado  contra  la  fé  cono- 
cida de  los  ejemplares^  envolvieron  en  esta  censura,  aunque  los  ca- 
lló, á  sus  domésticos,  3^  que  siquiera  por  testificar  contra  sí,  y  en  lo 
que  les  dolía,  merecían  crédito. 

6  En  fin:  D.Juan  Briz  y  Oihenarto  leyeron  constantemente,  y  sin 
variación,  Aldehrando.  El  arzobispo  Marca  produjo  dos  manuscritos 
antiguos  del  colegio  de  Fox,  en  Tolosa,  con  el  nombre  de  Aldehrano^ 
reputándole  por  lo  mismo  que  Aldehrando^  por  ser  de  sola  una  le- 
tra, y  casi  ninguna  la  inmutación,  como  se  ve.  Blancas  con  la  palabra 
general  de  todos  los  ejemplares,  en  que  profesa  vio  muchos,  dice 
que  en  todos  se  leía  Aldehrando  6  Ahreviano;  que  esa  variedad 
debió  de  hallar  en  algunos.  Pero  en  estos  mismos  confesando  quisie- 
ron decir  Aldehrando.^  y  nombre  propio  de  pontífice  antes  de  la  con- 
sagración. Lo  que  nosotros  hallamos  es  en  el  del  archivo  Real  de  la 
Cámara  de  Cómputos  Aldebrano^  y  asimismo  en  el  que  tiene  en  su 
archivo  el  Real  Consejo.  Y  con  la  misma  lección  otros  muchos  muy 
antiguos  en  pergamino,  en  especial  el  de  la  librería  del  monasterio 
de  Santa  Eulalia  de  Pamplona,  que  se  señala  mucho  en  antigüedad. 
En  algunos  modernos,  y  en  papel,  Alevano  y  Aidehriano:  y  de  estos 
en  algunos  notado  á  la  margen  de  la  misma  letra  era  Gregorio  VII, 
elegido  el  año  de  Jesucristo  1073.  De  estos  últimos  será  alguno  el 
que  habrá  visto,  ó  tenido  relación  el  escritor.  Y  yá  se  ve  no  es  para 
confianza  hecha.  Y  aun  muestra  no  la  tuvo  grande  el  no  individuar 
su  calidad. 

7  Pero  demos  graciosamente  á  esta  pretensión,  que  fuesen  tantos 
en  número,  é  iguales  en  calidad  los  ejemplares  por  su  Aidehriano 
que  por  nuestro  Aldehrando,  aun  en  ese  caso  quedaba  superior 
nuestra  causa.  Porque,  hablando  el  texto  del  Pontífice  Romano,  nin- 
guno se  ha  llamado  Aidehriano,  y  alguno  ciertamente  se  ha  llamado 
Aldehrando.  Luego  esta  lección  debe  preferirse.  Porque  el  texto,  que 
á  la  letra  se  verifica,  prevalece  al  que  á  la  letra  es  falso. 

8  Pero  démosle  aun  más  piezas  de  armar  de  ventaja  graciosa.  Y 
para  el  caso  presente,  démosle  lo  que  se  ve  es  falso,  que  todos  los 
ejemplares  leyesen  ^/<:/^¿;r/a«o:  no  estrechemos  la  demostración  á 
menudencias,  ni  andemos  á  caza  de  ligeros  descuidos  y  sílabas  erra- 
das por  copiadores  incautos,  y  de  poco  saber.  A  quien  busca  la  ver- 
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dad,  los  yerros  mismos  le  guían  al  acierto.  Y  aquí  se  descubre  por 
ellos  mismos  tan  tersa  y  naturalmente,  que  la  ingenuidad  no  puede 
dejar  de  reconocerle  y  confesarle.  En  el  nombre  de  Aldebriano 
conocidamente  hay  yerro  por  confesión  de  ambas  partes;  porque 
habla  de  Apostólico  y  Pontífice  de  la  Iglesia:  y  ninguno  ha  tenido  ese 
nombre.  Dos  son  los  competidores  de  lo  que  se  quiso  significar  con 
ese  nombre  errado,  Airiano  II  3^  Aldebrando,  ó  Gregorio  VIL  En 
Adriano  es  del  todo  increíble  el  yerro.  Fué  muy  fácil,  creíble  y  natu- 
ral el  yerro  en  Aldebrando;  luego  éste  se  quiso  significar  en  aquel 
nombre  errado.  La  inducción  es  legítima:  y  se  viene  á  los  ojos  su 
fuerza;  porque  el  nombre  de  Adriano  era  conocidísimo  y  familia- 
rísimo en  el  mundo,  y  en  España  con  singularidad,  por  el  emperador 
Adriano,  español,  y  de  quien  tantas  obras  se  ven  en  ella:  por  varios 
pontífices  romanos  del  nombre  de  Adriano:  por  el  esclarecido  mártir 
Adriano,  de  tanta  celebridad  en  la  Iglesia,  y  singularmente  en  estas 
tierras,  en  que  dominaron  nuestros  antiguos  reyes,  que  en  solo  el 
pequeño  distrito  de  la  cuenca  de  Pamplona  son  catorce  las  iglesias 
parroquiales  consagradas  con  la  advocación  de  su  nombre.  Villa  á  la 
orilla  del  Ebro,  llamada  de  S.  Adrián  y  su  santuario,  célebre  por  los 
milagros  y  donaciones  Reales:  la  gran  montaña  de  S.  Adrián  á  los 
confines  de  Navarra,  que  señaló  por  término  del  obispado  de  Pam- 
plona el  rey  D.  Sancho  el  Mayor  y  puerto  de  comercio  muy  afamado 
de  las  Vizcayas.  '  Y  con  igual  notoriedad  en  Aragón  por  las  muchas 
iglesias  de  la  advocación  de  S.  Adrián,  sierra  de  su  nombre,  de  que 
habla  la  donación  de  Doña  Endregoto  Galíndez  á  S.  Pedro  de  Ci- 
resa,  como  se  vio  al  año  97 1.  Monasterio  de  S.  Adrián  de  Guasillo, 
que  se  anexionó  á  S.Juan  déla  Peña,  y  otras  mil  memorias  seme- 
jantes que  se  pudieran  individuar.  Nombre  tan  familiar  y  tan  conocido 
en  el  mundo  es  del  todo  increíble  que  se  errase,  y  con  tanta  fre- 
cuencia y  variedad,  como  se  ve  en  los  ejemplares.  Y  si  no,  véase  si  al 
emperador,  á  los  pontífices,  al  mártir,  pueblos,  puertos,  monasterios, 
iglesias  de  esa  advocación  se  les  ha  errado  el  nombre  tantas  veces  y 
con  tan  gran  variedad,  y  si  á  alguno  de  ellos  han  llamado  por  yerro 
Aldebrando,  Aldebrano,  Alevano,  Abreviano  y  Aldebriano.  ¿Solo  el 
Fuero  de  Sobrarbe  hubo  de  errar  nombre  tan  sabido  y  familiar,  y  le 
buscó  tan  á  oscuras  á  tiento  y  tropezando  en  tantas  partes?  Ya  se  ve 
que  esto  es  increíble.  Y  lo  que  en  Adriano  fué  increíble,  fué  muy 
natural  en  Aldebrando,  nombre  peregrino,  extraordinario,  y  poco 
oído,  propio  de  solo  un  pontífice  antes  de  la  consagración,  y  algunas 
veces  usado  después  de  ella,  aunque  pocas  en  comparación  del  nom- 
bre de  la  asunción,  Gregorio  VIL  En  los  pasos  ignorados,  obscuros 
y  poco  sendereados  son  los  tropiezos  y  errores,  no  en  los  sabidí- 
simos, y  muy  cursados,  y  á  la  luz  pública.  Y  vea  á  ella  este  escritor, 
que  sin  estrechar   la  demostración  á  menudos   átomos  de  letras,  ni 


1    De  las  tres  provincias  vascongadas  que  hoy  componen  Álava,  Vizcaya  y  Guipúzcoa. 


DE  L.\  POBLACIÓN  Y  LENGUA  PRIMITIVA  DE  ESPAÑA.  219 

andar  á  caza  de  ligeros  descuidos  y  sílabas  erradas  por  copiadores 
incautos,  y  de  poco  saber,  3^  concediéndole  aun  más  de  lo  que  pre- 
tenden, y  que  todos  los  ejemplares  universalmente  hubiesen  leído  su 
Aldebviano^  la  luz  de  la  verdad  raya  en  los  ojos,  y  despejando  las 
nieblas  de  toda  duda,  reconviene  su  mucha  ingenuidad  sin  que  se 
pueda  rehuir. 

(3  Acerca  de  unas  palabras  que  aquí  arrima  de  la  carta  del  obispo 
Oliva  para  el  rey  D.  Sancho  el  Mayor,  queriendo  que  por  la  que  las 
leyes  rectísimas  que  se  establecieron  por  los  Beatísimos  Padres 
antiguamente  se  haya  de  entender  el  Fuero  de  Sobrarbe,  extra- 
ñamos que  escritor  tan  grave,  y  de  tan  vivo  ingenio,  en  especial  des- 
pués de  reconocer,  como  reconoce  en  su  docto  escrito  con  ingenuidad 
3^  legalidad,  digna  de  su  persona  y  prendas,  el  texto  entero  del  obispo 
Oliva  sin  la  mutilación  que  hizo  en  él  D.  Juan  Briz,  substrayendo  las 
palabras  Cañones  Sancti^  que  en  el  original  están  contiguas,  y  con- 
juntas después  de  las  de  leges  rectisimce^  y  que  el  texto  entero  es: 
Notiim  aiitem  habemus^  quia  in  vestris  olim  regionibus  leges  recti- 
simoe  promulgatoe^  et  Sancti  Cañones  á  Beatisimis  Patribns  siint 
instituti;  y  que  el  omitirlas  el  Abad,  si  fué  descuido,  era  sospechoso: 
si  cuidado,  mucho  más;  que  se  viene  á  los  ojos  se  substrajeron;  por- 
que claramente  descubrían  se  hablaba  de  le3^es  sagradas  y  canónicas, 
cuales  no  querrá  se  llamen  las  de  Sobrarbe,  puramente  laicas  y  polí- 
ticas: ni  los  que  las  formaron  los  Padres  Beatísimos,  y  equivocados 
pocas  líneas  antes  con  los  profetas  y  apóstoles  en  la  misma  carta  de 
Oliva,  persistiese,  sin  embargo,  en  aquel  pensamiento  del  Abad.  Ni 
advirtiese  que  no  es  lo  mismo  concurrir  los  reyes  godos  con  sus  pro- 
ceres á  los  concilios  y  el  re3^  D.  Sancho  el  Mayor  con  los  suyos  al 
concilio  de  Pamplona  para  materias  sagradas,  y  puramente  eclesiás- 
ticas, como  brazo  auxiliar  de  la  Iglesia,  que  canonizarse  las  \eyts 
puramente  laicas  y  políticas  con  el  carácter  y  nombre  de  cánones 
santos,  y  los  formadores  de  ellas  con  el  de  beatísimos  padres^  y  que 
no  vale  la  paridad  de  uno  á  otro.  Pero  de  esto  se  dijo  yá  bastante- 
mente el  año  de  Jesucristo  I023. 

10  Pero  es  muy  de  este  lugar  un  cargo  que  nos  hace,  diciendo 
que  de  grado  ó  de  fuerza  hemos  reconocido  aquella  antigüedad  en 
nuestras' Investigaciones,lib.  2.*',  cap.  7.",  fol  12/*,  tom.  2.",  en  aquellas 
palabras:  Otro  si  por  razón  de  los  dichos  privilegios  antiguos  los  di- 
chos de  Valde-Roncal  son  aforados  á  los  Fueros  de  Jaca  y  So- 
brarbe. Extrañamos  mucho  se  nos  haga  esta  reconvención  como  de 
confesión  nuestra  y  reconocimiento  hecho.  Porque  esas  palabras  no 
son  nuestras,  sino  del  rey  I).  Carlos  el  Noble,  confirmando  á  los  de 
Valde-Roncal  sus  privilegios  en  aquel,  que  allí  enteramente  exhi- 
bimos, y  reduciéndolos  al  fuero  general  del  reino  de  Navarra,  por  la 
confusión  que  dice  causaba  la  diversidad  que  había  entre  el  de  Jaca 
y  el  de  Sobrarbe,  los  cuales  antes  estaban  aforados.  Por  lo  cual, 
aun  encaso  que  en  este  testimonio  hubiera  reconocimiento  de  aque- 
lla antigüedad  pretendida,  de  lo  cual  está  muy  lejos,  no  se  nos  podía 
hacer  reconvención  como  de  reconocimiento  propio;  pues  á  ningún 
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hombre  se  le  contó  por  confesión  propia  la  aserción  ajena.  Ni  vale 
el  recurrir  á  que  nosotros  produjimos  este  instrumento.  Porque  el 
que  produce  instrumento  no  es  visto  asiente  á  todo  lo  que  en  él  se 
contiene;  sino  á  aquello  solo  para  que  se  trae.  Y  allí  fué  cosa  muy 
diversa,  conviene  á  saber:  si  antes  del  rey  D.  Iñigo  Jiniénez  hubo 
reyes  D.  Fortuno  y  D.  Sancho. 

1 1  Pero  admitimos  en  hora  buena  por  confesión  nuestra  la  aser- 
ción del  Rey,  dispensando  en  tantas  reglas  del  Derecho  y  buena 
equidad  de  la  ra/ón.  De  ese  testimonio  se  deduce  que  los  fueros  de 
Jaca  y  Sobrarbe  son  antiguos,  pues  se  concedieron  por  aquellos  pri- 
vilegios que  se  llaman  antiguos.  Que  sean  antiguos,  nadie  lo  ha  pues- 
to en  controversia.  Que  su  antigüedad  sea  la  que  pretende  el  escri- 
tor, esto  es,  del  tiempo  de  la  elección  del  rey  D.  García  Jiménez  1  ó 
del  rey  D.  Iñigo  Jiménez  lí,  es  la  controversia.  Esta  antigüedad  ¿de 
dónde  se  deduce  del  testimonio  del  Rey?  Argüir  de  lo  vago  á  lo  de- 
terminado es  forma  reprobada  en  ciarte  de  racicionar.  Entre  aquellos 
privilegios  que  el  Rey  había  referido,  uno  es  del  rey  D.  Sancho  Ra- 
mírez y  otro  del  rey  D.  García  Ramírez.  ¿De  dónde  se  induce  mayor 
antigüedad  que  la  de  ellos? 

12  En  aquel  cap.  1 1 ."  del  hb.  2."  de  nuestras  Investigaciones  que- 
dó sólidamente  asegurado  y  comprobado  que  el  haberse  consultado 
Adriano  lí  para  la  formación  de  aquel  fuero  y  elección  del  rey  Don 
Iñigo  Jiménez,  es  manifiestamente  falso.  Pues  Adriano  fué  consagra- 
do á  14  de  Diciembre  del  año  de  Jesucristo  867.  Y  por  instrumentos 
irrefragables,  y  de  nadie  negados,  consta  no  solo  que  anteriormente 
reinaba  D.  Iñigo  Jiménez  en  los  años  83.)  y  842  y  su  hermano  y 
sucesor  D  García  Jiménez  en  los  de  858  y  860,  sino  también  que  ya 
había  sucedido  D.  García  Iñíguez,  hijo  de  D.  Iñigo  y  sobrino  de 
D.  García  en  el  de  867.  Que  entre  el  rey  D.  Jimeno  y  D.  Iñigo  no 
hubo  interregno,  ni  necesidad  de  consultas  y  fuero  para  elección, 
sino  sucesión  corriente  de  hijo  á  padre.  Que  los  que  anticipan  aquel 
fuero  como  el  de  Sobrarbe  á  la  elección  de  D.  García  Jiménez  I,  y 
esfuerzan  el  título  de  Sobrarbe  como  primitivo  suyo,  se  envuelven 
miserablemente  en  repugnancias  monstruosas.  Que  las  tierras  de  So- 
brarbe se  comenzaron  á  ganar  de  moros  en  tiempo  del  rey  D.  San- 
cho el  Mayor.  Y  que  hasta  él  en  los  trescientos  años  anteriores  ni  es 
visto  ni  oído  en  escritura  alguna  Real,  ni  de  persona  particular,  ni  en 
piedra,  ni  en  moneda,  ni  en  escritor  alguno  de  todo  aquel  tiempo,  no 
solo  título  Real  de  Sobrarbe,  pero  ni  el  nombre  de  tal  región,  ni  se 
ha  podido  descubrir,  buscándole  tantos  ojos.  Que  en  la  prefación  de 
aquel  Fuero  no  se  puede  estribar,  conteniendo  tantas  cosas  manifies- 
mente  falsas,  y  con  dos  calidades  malas  de  yerros:  unos,  que  no  pu- 
dieron caber  en  hombre  de  aquellos  tiempos  cercanos  á  la  pérdida 
de  España,  como  la  elección  del  rey  D.  Pelayo,  hecha  por  nuestros 
montañeses,  en  que  remata:  y  otros,  que  descubren  claro  que  el  au- 
tor era  de  tiempo  mu}^  posterior  al  año  mil  de  Jesucristo,  como  lo  que 
habla  del  Miramamolín  de  Marruecos,  siendo  la  dilatación  de  fábri- 
cas asiento  de  Corte  y  título  Real  de  aquella  ciudad  de  tres  siglos  y 


Í)E  LA  POBLACIÓN  Y  LENGUA  IMlIMITÍVA  DE  ESPAÑA.  221 

medio  después,  como  se  ve  en  el  arzobispo  D.Rodrigo,  en  el  capítulo 
último  de  la  Historia  de  los  árabes,  que  lo  atribuye  á  los  reyes  de  los 
almorávides,  diciendo:  Post  Iioc  luceph  Aben  Tesefin  rever  sus  est 
in  Marrochos^  qiiam  Barbari  Almorávides  in  iirbem  regiam  dila- 
taverunt^  et  ibi  statuerunt  capiit  regni.  Y  Luís  del  Mármol,  cautivo 
en  ella  muchos  años,  en  el  lib.  2.",  cap.  3r.",  fuera  de  los  escritores 
que  cita,  testifica  como  testigo  ocular:  Parece  por  muchos  letreros 
antiguos^  que  vimas  estando  en  aquella  ciudad^  su  primer  edifica- 
dor fué  Abu  Tejifien,  del  cual  y  de  Juceph^  su  Iiijo^  y  de  Ali-ben  Jii- 
ceph^  su  nieto^  que  reinaron  uno  en  pos  de  otro^  y  de  los  edificios 
que  hicieron  cada  uno  de  ellos ^  hay  particular  relación  en  las  His- 
torias árabes  y  africanas.  El  abuelo,  y  más  antiguo  de  estos  reyes 
almorávides,  concurrió  con  D.  Alfonso  VI,  como  es  notorio.  Y  para 
la  suposición  errada  de  ser  Marruecos  corte  de  los  miramamolines 
en  tiempo  del  rey  D.  Rodrigo,  muchos  años  hubieron  de  pasar  aun 
después  que  fué  sublimada  á  esa  dignidad. 

1 3  Lo  mismo  descubre  el  autor  de  aquella  prefación  del  Fuero, 
hablando  del  descubrimiento  del  cuerpo  del  rey  D.Rodrigo:  Et  per- 
dióse  hy  el  Rey  D.  Rodrigo^  que  á  tiempo  fué  trobado  el  cuerpo  en 
Portogal  en  un  sepulchro.  Alguno  que  quiso  anticipar  mucho  este 
descubrimiento  del  sepulcro,  dice  sucedió  casi  doscientos  años  des- 
pués de  aquella  derrota  y  muerte.  Pero  en  el  escritor  que  para  esto 
cita  no  se  halla  tal  memoria,  ni  en  los  ejemplares  impresos,  ni  en  dos 
manuscritos  muy  antiguos,  y  por  esto  y  otras  repugnancias  parece 
equivocación  sin  duda.  El  arzobispo  D.  Rodrigo,  que  acababa  su 
obra  el  año  de  Jesucristo  1 243,  como  en  él  mismo  se  ve,  dice  que  este 
descubrimiento  del  sepulcro  de  D.  Rodrigo  sucedió  en  los  tiempos 
modernos  respecto  de  cuando  él  escribía.  Sus  palabras  SDn:  Nisi  quod 
modernis  temporibus  apud  Viseum  Civitatem  Portugalice  inscrip- 
tiis  tumultus  invenitur:  Hic  iacet  Rodericus  ultimus  Rex  Gotho- 
rum. 

I  1-  Así  que  en  este  autor  del  prólogo  del  Fuero,  ni  por  la  antigüe- 
dad, ni  por  la  exacción  se  puede  estribar.  Y  si  en  alguna  cosa  acercó 
por  más  cercana,  como  lo  de  la  consulta  hecha  al  apostólico  Alde- 
brando,  el  nombre,  la  concurrencia,  la  amistad  grande  y  comunica- 
ción frecuente,  las  quejas  públicas  acerca  del  mal  orden  de  juicios  y 
cortes  para  esto,  hechas  en  los  tres  reinos  de  Sobrarbe,  Aragón  y 
Pamplona,  están  mostrando  como  con  el  dedo  los  tiempos  del  papa 
Gregorio  Vil  y  del  rey  D.  Sancho  Ramírez,  tan  devoto  suyo,  que  le 
hizo  tributario  su  reino,  de  Aragón  en  quinientos  escudos  en  cada 
año.  Que  en  cuanto  se  puede  barruntar,  con  ocasión  de  estas  quejas 
públicas  de  los  reinos,  se  comenzaron  en  su  tiempo  á  poner  en  algu- 
na forma,  que  se  perfeccionó  después,  algunas  libertades  favorables 
que  el  rey  D.  Ramiro  í  concedió,  según  se  presume,  á  los  de  Sobrar- 
be  cuando  le  admitieron  por  rey  después  de  la  muerte  de  su  hermano 
D.  3onzalo:  ó  después,  cuando  se  retiró  á  Sobrarbe  despojado  de  lo 
de  Aragón  por  su  hermano  el  rey  D.  García.  Y  en  la  partición  de  los 
reinos  ya  se  ve  que,  siendo  D.  Gonzalo  el  hijo  menor  de  todos,  no  le 
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había  de  dar  el  rey  D.  Sancho,  su  padre,  á  Sobrarbe,  si  fuera  el  reino 
primitivo  y  solar  de  todos  los  reinos. 

15  Querer  esforzar  lo  contrario  con  unas  palabras  vagas,  es  arri- 
mar puntuales  débilísimos  á  tapia  desplomada  y  caediza.  Y  ya  se  ve 
cuan  débil  es  éste,  de  decir  el  rey  D.  Carlos  el  Noble  que  por  razón 
de  los  dichos  privilegios  antiguos  los  pueblos  de  Valde-Roncal  esta- 
ban aforados  á  los  fueros  de  Jaca  y  Sobrarbe.  El  privilegio  del  rey 
D.  Carlos  es  del  año  de  Jesucristo  1412.  Hasta  que  entraron  á  reinar 
en  Navarra  los  reyes  de  Aragón  por  muerte  de  D.  Sancho  de  Peña- 
lén  el  año  de  Jesucristo  1076,  en  ningún  pueblo  de  Navarra  se  intro- 
dujo fuero  de  Jaca  ni  Sobrarbe.  Ellos  con  ocasión  de  la  entrada  le 
comenzaron  á  introducir.  Y  desde  el  primero  que  de  éstos  entró  á 
reinar  en  Navarra,  que  fué  D.  Sancho  Ramírez,  al  año  dicho,  resul- 
tan casi  tres  siglos  y  medio  de  antigüedad  hasta  que  expidió  el  rey 
D.  Carlos  este  su  privilegio  de  confirmación.  Pues  ¿por  qué  no  pudo 
llamar  antiguo  el  privilegio  en  que  se  concedió  el  fuero  de  Jaca  y  So- 
brarbe tres  siglos  y  medio  antes? 

16  Aun  más  clara  y  á  vista  de  ojos  se  hace  la  demostración.  Pro- 
miscuamente llama  antiguos  el  rey  D.  Carlos  los  privilegios  por  los 
cuales  se  concedieron  los  fueros  de  Jaca  y  de  Sobrarbe.  Del  de  Jaca 
consta  con  certeza  no  tiene  más  antigüedad  que  el  rey  D.  Sancho 
Ramírez;  pues  en  el  ya  alegado  cap.  ii.°  quedó  ciertamente  asegu- 
rado que  este  rey  fué  el  autor  y  fundador  del  fuero  de  Jaca  y  exhi- 
bida la  misma  carta  Real  en  que  le  fundó:  y  otra  de  su  hijo  el  rey 
D.  Ramiro  el  Monje,  en  que  le  confirma  á  los  de  Jaca  como  dado 
por  su  padre.  Luego  por  este  testimonio  del  rey  D.  Carlos  no  se  prue- 
ba más  antigüedad  del  Fuero  de  Sobrarbe  que  la  del  de  Jaca  y  del 
rey  D.  Sancho  Ramírez.  Vea  el  lector  cuan  flojo  es  el  lazo  de  esta 
reconvención;  pues  ella  misma  se  trae  la  soltura.  Y  puede  estar  ase- 
gurado que  la  antigüedad  que  á  aquel  fuero  le  compete  la  confesa- 
mos muy  de  grado.  La  que  no  le  compete,  ni  de  grado  ni  de  fuerza; 
porque  no  se  ha  alegado  hasta  ahora  cosa  que  la  haga. 

,17  Ni  tampoco  nos  la  hace,  para  responder  más,  lo  que  al  fin  de 
este  discurso  nos  imputa;  pues  nos  cita  en  lapág.  525  y  535  tom.  2.",  de 
las  Investigaciones.  Lo  cual  admitimos  en  parte  de  beneficio;  pues  indi- 
vidualmente alegados,  nos  absuelven  prontamente  de  la  censura  sin 
necesidad  de  más  defensa  nuestra  que  la  inspección  de  las  páginas 
que  alega.  En  las  cuales  hallará  el  lector  que  sólo  son  un  examen 
exacto  de  la  verdad,  deduciendo  absurdos  de  la  doctrina  contraria: 
lo  cual  nunca  reputaron  por  contumelia  las  Escuelas.  Si  de  principios 
errados  brotan  absurdos,  acúsense  los  que  los  sembraron  en  semilla; 
no  el  que  con  el  dedo  fiel  los  muestra  nacidos  para  enmendar  el  da- 
ño y  desmontar  el  campo  de  la  Historia  de  maleza  que,  en  cuanto 
podemos  entender,  ha  brotado  de  haber  errado  en  esto  gravemente  el 
autor  de  aquella  prefación  ó  prólogo,  que  con  muy  buen  juicio  llamó 
posterior  y  supuesto  el  escritor  á  quien  respondemos;  que  por  una 
parte  dio  á  aquellas  particulares  exenciones  de  Sobrarbe  la  misma 
antigüedad  que  á  los  fueros  primitivos  y  antiquísimos,  hechos  para  I^ 
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primera  elección  de  rey,  pocos  al  principio,  pero  capitales,  y  que  mi- 
raban á  ceñir  la  potestad  regia  y  poner  la  forma  conveniente  en  ella: 
y  por  otra  parte  los  redujo  todos  á  lo?  tiempos  del  apostólico  Alde- 
brando,  que  es  Gregorio  VII,  lo  cual  pertenecía  al  tiempo  posterior 
de  ponerse  en  mejor  forma.  Y  porque  lo  topó  todo  ya  en  un  mismo 
volumen,  lo  dio  todo  por  hecho  en  un  mismo  tiempo,  y  envolvió  cosas 
repugnantes. 


FIN  DE  LAS  CONGRESIONES. 


I 

I 


ENSAYO  APOLOGÉTICO,  HISTÓRICO  Y  CRÍTICO, 

ACERCA  DEL  PADRE  MORET 

Y  LOS  orígenes 

DE  LA  monarquía  NABARRA. 


POR 


DON  ARTURO  CAMPION 

(^adiviiuo  csrrespsadicate  de  la  Ix^al  ^í^^cademia 
de  la  3{i£loria. 


C; 


I. 


'elebraban  Cortes  los  Tres  Estados  del  Reino  de  Nabarra 
'el  año  ir)54  y  á  29  de  Mayo  acordaron  nombrar  Cronista 
al  Padre  José  de  Morete,  lector  de  Teología  en  el  Colegio  de  la  Ciu- 
dad de  Segovia,  religioso  de  la  insigne  Compañia  de  Jesús,  donde 
siempre  lucieron  claros  varones  del  solar  basco-nabarro,  é  hijo  pres- 
tantísimo de  Pamplona. 

Decían  los  Tres  Estados:  «que  por  cuanto  no  ha  tenido  este  Reino 
Cronista  propio,  lo  haya  de  haber,  y  el  que  ahora  fuere  nombrado, 
como  eregido  primero,  es  condición  que  haya  de  comunicar  su  histo- 
ria desde  el  principio  de  éste  Reino,  discurriendo  de  cuanto  le  toca». 
Y  más  adelante,  en  el  cuerpo  de  su  acuerdo,  añadían:  <?  Que  por  cuan- 
to algunos  historiadores  han  escrito  en  perjuicio  de  los  derechos  y 
antigüedad  y  primeros  Reyes  de  éste  Reino,  el  dicho  Cronista  haya 
de  satisfacer  con  verdad  á  lo  que  han  escrito,  y  con  los  fundamentos 
que  para  ello  se  requieren). 

Obligaciones,  le  impusieron  las  de  residir  en   el  Reino  contínua- 
minte,  sin  facultad  de  ausentarse  por  miis  de  tres  meses,  á  no  ser 
ToM.  XI.  15 
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que  obtuviera  licencia  expresa  de  los  Sres.  Diputados,  «para  cosas 
pertenecientes  á  descubrir  las  que  tocan  á  la  dicha  historia  ú  otras 
del  Reino»,  la  de  presentar  anualmente  á  la  Diputaciún  los  cuadernos 
que  fuere  trabajando,  excepto  los  dos  primeros  años,  «en  considera- 
ción de  que  necesitará  del  dicho  tiempo  para  la  vista  y  reconocimien- 
to de  los  dichos  archivos»,  y  la  de  escribir,  una  vez  terminada  la  his- 
toria principal.  Anales  de  las  cosas  particulares  merecedoras  de  re- 
cordación. 

El  nombramiento,  hecho  de  por  vida,  además  de  conferir  al  agra- 
ciado los  honores,  preeminencias  y  prerogativas  propias  del  oficio 
de  Cronista,  estaba  remunerado  con  el  salario  de  doscientos  ducados 
anuales,  durante  los  doce  primeros  años,  y  de  ciento  cincuenta  en  los 
sucesivos,  pagaderos  cuatri-mestralmente  de  fondos  del  Vínculo  del 
Reino.  En  20  de  Septiembre  del  año  de  1655,  ante  el  Escribano  pú- 
blico JuHán  de  Lizarza,  aceptó  solemnemente  el  padre  Moret  el  nom- 
bramiento, bajo  todas  las  condiciones  referidas,  previa  la  necesaria 
licencia,  del  Reverendísimo  Padre  Nickel,  General  de  su  Religión. 
En  29  de  Abril  de  1662  el  Padre  Moret  presentó  á  las  Cortes  el  tomo 
completo  de  las  Investigaciones  de  las  antigüedades  del  Reino  de 
Navarra^  sólida,  á  la  par  que  magestuosa  escalinata,  no  desprovista 
de  elegancia,  tampoco,  por  donde  se  entra  al  edificio  que  levantó  más 
tarde;  obra  que  resplandece  con  todos  los  arreos  del  ingenio  de  Mo- 
ret, paciente  para  investigar,  laborioso  para  comparar,  certero  para 
refutar,  lógico  para  raciocinar,  sutil  para  interpretar  y  no  menos  pia- 
doso nabarro  para  sentir. 

De  nueva  y  grande  empresa  calificaron  los  Tres  Estados  la  que  en- 
comendaron al  Padre  Moret,  y  efectivamente,  lo  era,  pecando  de  ava- 
ros en  la  ponderación,  yá  atendamos  á  la  dignidad  del  asunto  y  su 
importancia,  yá  miremos  á  las  dificultades  con  que  lo  entorpecieran 
la  niebla  cerrada  de  los  siglos,  la  poquedad  de  los  trabajos  indígenas 
y  la  ignorancia,  cuando  nó  el  despego,  de  los  extraños. 

«El  cargo  muy  justo  que  hacía  el  Padre  Mariana  á  nuestros  ante- 
pasados por  nó  haber  escrito  las  proezas  que  ejecutaban  y  las  altas 
empresas  á  que  dieron  cima,— escribe  acertadamente  mi  inolvidable 
maestro  D.  Vicente  de  la  Fuente  ' — ,  recae  mucho  más  sobre  los  ara- 
goneses y  navarros,  que  nó  en  los  de  León  y  Castilla.  Crónicas  y 
cronicones  tenían  los  castellanos,  leoneses  y  gallegos,  y  algunos  tam- 
bién los  catalanes,  y  yá  se  escribían  Crónicas  generales  en  Castilla 
durante  el  siglo  X[[\  y  casi  en  son  de  Historia,  cuando  Aragón  y  Na- 
varra ni  aun  tenían  míseros  cronicones ». 

Menguada,  y  no  por  eso  más  límpida  y  clara  de  continuo,  era  la 
corriente  histórica  que  brotó  de  nuestras  patrias  montañas  antes  del 
Padre  Moret,  auque  acrecentemos  su  caudal  con  la  que  alumbraron 
los  escritores  bascos  ultrapirinaicos,  hermanos  nuestros  de  nación, 
algunos,  y  de  raza  todos.  Allá,  en  tiempos,  hubo  una  Crónica  ma- 
nuscrita, de  Val-de-llz2rbe  llamada,  por  el  lugar  donde  se  encontró, 


1    Estudios  críticos  sobre  la  Historia  y  el  derecho  de  Aragón;  prólogo. 
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que  yá  en  la  época  del  analista  pamplonés  únicamente  era  conocida 
por  citas  y  referencias,  y  otra  que  cierto  autor -anónimo  escribió  en 
el  reinado  de  D.  Teobado  2.",  de  no  ser  la  misma  que  la  anterior,  co- 
mo fundadamente  se  sospecha.  Después  escribió  el  Obispo  de  Bayo- 
na D.  García  de  liugui  su  Genealogía  de  los  Reyes  de  Navarra,  y 
poco  después  el  Tej^orero  de  Carlos  el  Noble  I).  García  López  de 
RoncesvalleSjSU  Crónica  de  Navarra,  á  la  que  siguió  la  Crónica  de 
los  Reyes  de  Navarra  por  el  Príncipe  de  Viana,  solaz  de  un  triste 
prisionero.  De  menos  importancia  aun,  son  la  Genealogía  y  descen- 
dencia de  los  muy  altos  é  Ínclitos  reyes  de  Navarra  y  Duques  de 
Cantabria,  escrita  el  año  lóoy  por  el  capitán  Sancho  de  Albear;  la 
Nueva  Crónica  de  los  muy  excelentes  Reyes  de  Navarra  que  el  año 
1 53 1  acabó  de  componer  el  médico  Mosen  Diego  Ramirez  Avalos 
de  la  Piscina  y  la  Relación  de  la  descendencia  de  los  Reyes  de  Nava- 
rra por  el  Presidente  del  Real  Consejo  de  éste  Reino  D.Juan  de  Jas- 
so,  Señor  de  Idócin  y  Jabier,  padre  del  glorioso  Apóstol  de  las  In- 
dias. La  Notitia  utrinsque  Vasconice  de  Arnaldo  Oihenart  sobrepu- 
ja á  cuantas  obras  llevamos  apuntadas  por  la  abundancia  de  informa- 
ción, el  discreto  acopio  de  textos,  el  interés  de  los  pormenores  y  la 
viveza  del  espíritu  crítico,  capaz  de  dudar,  comparar  y  deducir,  ope- 
raciones que  ignoraron,  totalmente,  sus  predecesores.  De  otras  obras 
que  pudo  aprovechar,  más  ó  menos,  el  Padre  Moret,  escritas  por 
bascongados  ó  nabarros,  recordaré  la  Apologética  historia  y  descrip- 
ción del  Reyno  de  Navarra  por  D.  García  de  Góngora  (Juan  de  Sa- 
da),  año  162S;  el  Derecho  de  naturaleza  que  los  naturales  de  la  Me- 
rindad  de  San  Juan  de  Pié  del  Puerto  tienen  en  los  Rey  nos  de  la 
Corona  de  Castilla,  por  Martín  de  Bizcay,  año  1621  y  la  Historia 
de  los  condes  de  Foix,  Bearne  y  Navarra  por  Olhagaray,  año  1609. 

D.  García  de  Eugui  y  el  Tesorero  Garci  López  de  Roncesvalles 
CDUservaron  en  Nabarra  la  tradición  histórica  del  Arzobispo  D.  Ro- 
drigo Jnnenez  de  Rada.  Más  tarde,  los  escritores  del  país  aceptaron  la 
autoridad  de  la  genealogía  del  Libro  de  la  Regla  de  Leyre,  tomando 
antes  que  ninguno  otro  éste  rumbo  D.  Juan  de  Jasso.  Algunas  noti- 
cias de  dicha  genealogía  pasaron,  también,  á  la  Crónica  de  Mosen 
Diego  Ramírez  Avalos  de  la  Piscina'. 

De  entre  las  obras  genuinamente  nabarras  que  se  escribieron  con 
anterioridad  á  las  del  Padre  Moret,  indudablemente,  la  del  Príncipe 
de  Viana  merece  la  palma.  Conmueven,  tanto  el  entusiasmo  caballe- 
resco que  manifiesta  al  comenzar  sus  tareas,  fiel  trasunto  del  alto  con- 
cepto que  había  formado  de  la  realeza,  como  el  ardor  de  su  patrio- 
tismo: «Suenen  las  voces  de  los  oradores,  señalen  las  péndolas  de 
los  escribanos  fazañas  que  perpetua  virtud  rinde  inmortales,  cá  dig- 
na cosa  es  que  las  memorias  de  los  venideros,  los  unos  por  acrescen- 
tár  sus  honras  y  los  otros  por  doctrinar  sus  costumbres,  é  otros  por 
nó  absconder  los  fechos  notables  de  la  historia,  sus  ingenios  ocupen 


1    Ensayo  histórico  acerca  de  los  origenes  de  Aragón  y  Navarra,  i)or  Tomás  Ximéuez  de  Embún, 
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en  la  contemplación  délas  vidas  é  actos  de  éstos  muy  magníficos  Re- 
yes, cuyas  maravillosas  obras  vuelan  só  las  alas  de  su  gloriosa  fama,. 
é  con  la  mucha   é  debida   honra   poseen  su   eternál   bienaventuran- 
za  ;  ¡oh  tú!,  Navarra,  de  ellos,    ansi  como  de  perlas   ornada  con 

mucha  razón,  é  como  de  tanto  beneficio  ensorbervescida,  en  los  tus 
pobladores  é  gentes  puedes  é  pueden  ellos  continuamente  cantar  tu 
grande  alabanza!  Los  qoales  reyes,  con  el  muy  justiciero  ceptro  é 
victoriosa  palma  ejercitaron  sus  manos  é  brazos,  é  con  ramos  de  lau- 
rel é  sabiduria  é  prudencia,  é  con  el  frutificante  ramo  de  olivera  ce- 
ñidas sus  cabezas,  ornadas  de  la  perpetua  diadema  é  corona  de  real 
imperio,  merecen  subir  en  el  más  alto  coro  de  los  mundanos  triun- 
fos! E  tú,  Navarra!  non  consentiendo  que  las  otras  nasciones  de  Es- 
paña se  igualen  contigo  en  la  antigüedad  de  la  digninad  real,  ni  en 
el  triunfo  é  merescimiento  de  fieles  conquistas,  ni  en  la  antigua  po- 
sesión de  tu  acostumbrada  lealtad,  ni  en  la  original  señoria  de  tus 
siempre  naturales  reyes  é  señores,  por  la  justicia  de  los  qoales,  con 
muy  grant  esfuerzo,  has  sobrevencido  muchos  é  grandes  infortunios 
é  daños»  '. 

Alcanzaba  el  Príncipe  una  noción  bastante  exacta  del  método  his- 
tórico. Comienza  por  enumerar  las  fuentes  de  su  Crónica^  que  son: 
el  Génesis  (para  la  etnografía),  Paulo  Orosio  y  Eusebio,  autores  que 
disfrutaron  de  mucho  favor  en  la  Edad-Media  (para  la  historia  pri- 
mitiva), las  Crónicas  de  Isidoro  de  Sevilla,  de  San  Alfonso  arzobispo 
de  Toledo,  de  San  Sulpicio  arzobispo  de  Compostela  (k  quien  atri- 
buye la  redacción  déla  Historia  Compostelana)^  deD.  Lúeas  obispo 
de  Tuy,  de  Isidoro  de  Béja  y  de  Fr.  García  de  Eugui  obispo  de  Ba- 
yona. Y  habiendo  hallado  en  el  Reino,  para  tratar  de  los  Reyes  de 
Nabarra,  escasos  escritos  «que  no  nos  han  seido  poca  confusión»,  di- 
ce que  recurrió  á  las  Crónicas  de  Castilla,  Aragón  y  Francia,  aun- 
que no  cita  sus  títulos  y  á  los  antiguos  archivos  nabarros  y  de  la  Cá- 
mara de  Comptos."^ 

Desigual  el  valor  de  los  materiales  acopiados,  desigual  había  de 
ser,  así  mismo,  el  mérito  de  la  Crónica  de  ellos  surtida.  El  Príncipe, 
en  materia  de  espíritu  critico,  estaba  al  unisono  de  sus  contemporá- 
neos: las  patrañas,  de  carácter  maravilloso  y  sobrenatural,  los  erro- 
res geográficos,  históricos  y  cronológicos  de  sus  predecesores,  pasa- 
ron desde  la  fuente,  á  la  vasija  labrada  por  D.  Carlos.  La  preocupa- 
ción moral  y  docente  que  guia  su  pluma,  sin  descanso  se  muestra; 
presenta  una  galería  de  Re3'es  virtuosos  y  esforzados,  ejemplares  se- 
lectos del  oficio  de  reinar.  Pero  además,  procura  aparecer  exacto  y 
completo,  y  pide  noticias  al  Fuero  General^  á  los  anales  de  los  mo- 
nasterios, á  los  documentos  de  los  archivos:  rebusca  datos  curiosos  y 
sabe  escojerlos.  Su  método  práctico  es  inferior  al  teórico  que  llegó  á- 
vislumbrar.  No  ha  pasado  de  cronista,  pero  tiene  ideas   propias  de 


1    Pi6!o3o,  págs.  1  y  2  de  la  ed.  de  Yiuiguas. 
g    Id.  paga.  2, 3  y  4;  id. 
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verdadero  historiador'.  La  sucesión  de  los  primeros  reyes  peca  por 
diminuta;  ignora  monarcas  cuya  existencia  ha  comprobado  la  críti- 
ca, pero  á  lo  menos,  nó  incurre  en  el  defecto  de  alargar  la  genealo- 
gía regia  con  nombres  fabulosos  é  imaginarios,  mácula  que  á  muchos 
de  sus  continuadores  deslustra  y  que  sería  harto  disculpable,  por  las 
halucinaciones  de  la  personal  estimación.  Rasgo  aun  más  raro,  toda- 
vía! Aquel  Príncipe,  rey  de  derecho,  consiguió  sin  reparo,  á  costa 
de  anacrónicos  dislates,  que  en  su  Patria,  antes  fueron  las  leyes  que 
nó  los  reyes:  «é  aconsejáronles  (á  nabarros  y  aragoneses  el  Papa 
Adriano  y  los  Lombardos),  que  levantasen  rey;  pero  que  formasen  é 
ficiesen  primero  sus  fueros  é  leyes;  é  que  no  se  diesen  á  rey  estraño, 
masque  lo  esleyesen  entre  sí;  é  que  no  fuese  délos  mayores,  porque  á 
los  menores  non  menospreciare,  ni  de  los  menores,  porque  los  mayo- 
res non  lo  toviesen  enpoco».'^  Tan  sana  era,  como  lo  denota  la  cita, 
la  atmósfera  de  la  antigua  Nabarra,  que  ni  aun  los  alcázares  la  co- 
rompian.  Malandanzas  y  desventuras,  por  culpa  de  reyes,  más  de  una 
vez  padecimos;  pero  tiranos,  nunca  los  hemos  conocido;  pues  co- 
mo nota  el  Padre  Moret,  los  monarcas  nabarros,  mejor  merecieron 
el  titulo  de  padres  que  nó  el  de  reyes  y  con  cetro  de  oro,  nunca  de 
hierro,  gobernaron  \ 

n. 

Balbucía,  aun,  la  historia  de  Nabarra  por  boca  de  nuestros  humil- 
des cronistas,  al  tiempo  que  otras  regiones  ilustraban  la  historia  ge- 
neral de  Lspaña  con  los  Mariana  y  (jaribay,  y  la  historia  particular 
de  un  Reino  con  los  Zurita,  reteniendo,  de  ésta  forma,  los  demás  es- 
pañoles, la  ventaja  queyá  nos  tenían  ganada  durante  la  Edad-Media, 
por  la  abundante  cosecha  de  sus  Crónicas. 

Así  es  que,  los  contemporáneos  de  Moret  habían  de  acudir,  si  que- 
rían saber  noticias  de  la  casa  nativa,  á  los  forasteros,  imponiendo  tri- 
buto no  sólo  sobre  los  nombres  citados,  sino  también  sobre  los  de 
Fr.  Pedro  de  Valencia,  Lucio  Marineo  Sículo,  Juan  Vaseo,  Ambrosio 
de  Morales,  Fr.  Antonio  de  Yepes,  Fr.  Prudencio  de  Sandovál,  Co- 
rrea, Briz  Martínez,  Blancas,  Chapuyss,  Codina,  Favyn,  Galland, 
Marca  y  otros  de  menor  cuenta  que,  incidentalmente  ó  con  deteni- 
miento, habían  discurrido  acerca  de  los  asuntos  comunes,  ó  especia- 
les, del  antiguo   Reino  pirinaico. 

Más  si  esceptuamos  los  autores  aragoneses,  los  cuales  aumentaron 
la  obscuridad  y  maraña  de  los  tiempos  primitivos  con  las  fábulas  y 
consejas  del  Reino  de  Sobrarbe,  sus  Reyes  y  Fueros, — censura  que 
no  se  extiende  al  cauto  y  sesudo  Zurita  que  habló  parcamente  de  los 
orígenes — ,  los  demás  autores,  salvo  Garibay,  ó  se  concretaron  á  la 
expDsició  1  de  un  punto  particular,  ó  hablaron   incidentalmente,  ó  re- 


1  D.  Cii-los  d'  Avagóii,  Prime  de  Viaue,  par  Mr.  Desdevises  du  Dezert,  pags.  404  y  sigs- 

2  Crónica  de  los  Reyes  de  Navarra,  lib.  l.o  cap.  5. o.  pág.  38. 

'.i    Anales.    Dedicxtoria  del  primer  tomo  ú  los  Tres  Estados. 
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pitieron  lo  que  sus  predecesores  dejaron  escrito,  sin  pararse  á  escu- 
driñar archivos  y  remover  documentos. 

Era  la  historia  de  Nabarra,  entonces,  en  su  mayor  parte,  obra  de 
extrangeros,  labor  de  segunda  mano  y  eco  de  relatos  falsos,  erró- 
neos, parciales  ó  incompletos,  donde  se  encuentran,  á  puro  de  deso- 
jarse, pepitas  de  oro  sumidas  en  montones  de  infértil  arena. 

Del  Obispo  Sampiro  dijo  D.  Vicente  de  La  P'uente  que  había  oido 
campanas  de  Zaragoza  desde  Astorga,  y  por  estar  lejos,  no  las  oyó 
bien'.  Lo  mismo  acontecía  con  las  campanas,  de  Pamplona,  cuyo 
eco  sonaba  débil  y  confuso  en  los  oidos  de  los  cronistas  leoneses  y 
castellanos. 

Pocos  años  después  de  la  invasión  mahometana,  el  año  754,  un  tal 
Isidoro,  por  error  de  copia  llamado  el  Pacense^  residente  en  Córdo- 
ba y  Obispo  de  Béja,  según  opinión  general,  escribió  una  crónica  la- 
tina que  es  de  mucha  importancia  para  las  cosas  de  los  árabes.  Nada 
dice,  ni  indica, tocante  á  los  sucesosque  enNabarraocurrieron;  ni  aun 
menciona,  siquiera,  otros  que  posteriormente  han  adquirido  famosísi- 
mo renombre.  Calla  el  alzamiento  de  Covadonga,  suceso  que  no  apa- 
rece en  la  historia  hasta  doscientos  años  después,  con  múltiples  cir- 
cunstancias maravillosas  exhornado,  pero  en  cambio,  narra  latamen- 
te, la  proclamación  de  Theudimer,  Theudomir  ó  Theodomiro  en  Au- 
rariola  (Orihuela)  por  las  tropas  godas.  Los  argumentos  negativos 
fundados  sobre  el  silencio  de  las  enjutas  crónicas  medioevales  que 
tantos  sucesos  granados  omitieron,  carecen,  comúnmente,  de  valor 
crítico.  Asi,  p:  ej:  todas  las  antiguas  crónicas  españolas,  escepto  la  del 
Monge  de  Silos,  guardaron  silencio  acerca  de  la  rota  de  Roncesvalles, 
y  no  hay  memoria  de  que  ningún  escritor  nabarro  antiguo  la  men- 
cionase, cuando  tan  puntualizada  consta  en  los  cronistas  francos,  por 
donde  se  vé  que  los  vencidos  fueron  custodios  y  heraldos  de  las  glo- 
rias de  sus  vencedores.  Ni  de  la  famosa  batalla  de  Caltañazór  dicen 
palabra  los  historiadores  árabes  y  latinos  anteriores  al  siglo  XtlI. 
Acaso  el  suceso  de  Pelayo  fué  menos  granado  de  cuanto  lo  imagina- 
ron quienes  han  visto  brotar  de  las  breñas  asturian¿is  el  tallo  de  in- 
númeras empresas  é  inac  bables  hazañas,  y  á  la  causa  la  adornaron 
con  la  magnitud  visible  de  sus  efectos:  errado  discurso,  porque  de 
una  semilla  apenas  reparable,  nace  un  árbol  gigantesco.  Pero  el  al- 
zamiento de  Pelayo  es  hecho  indubitado,  que  los  mismos  historiado- 
res árabes  acreditan,  por  más  que  sea  discreto  retardar  su  fecha  has- 
ta los  años  721-725,  rechazando  la  de  718,  que  es  la  «opinión  clásica» 
de  los  castellanos,  sin  caer  en  las  exajeraciones  de  Masdeu  y  la  es- 
cuela crítica. 

Más  de  ciento  setenta  años  permanecieron  ociosas  las  plumas  en 
Asturias,  León  y  Castilla,  muriendo  entre  espesas  sombras,  la  memo- 


1  Estudios  criticús  etc.  pag.  100.  Estas  palabras  las  escribió  con  ocasión  dul  relato  quo  hii50  ol 
Obispo  de  ciertos  sucesos  rolaciouaios  con  la  sublevación  de  loí  Beni-Hachim  contr*  Abd-ar-lUia- 
man. 
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ria  de  los  sucesos.  Durante  éste  intervalo  de  silencio,  se  fué  alteran- 
do la  tradición,  hasta  el  estremo  de  que  el  Witiza  del  Pacenee^  rey 
bueno  y  piadoso,  dejó  el  puesto  al  Witiza  del  Obispo  de  Salamanca 
D.  Sebastian,  que  f.s  quien,  propiamente,  reanuda  la  sucesión  históri- 
ca, y  nos  presentó  el  penúltimo  rey  de  los  godos,  como  monstruo  de 
impiedad,  tiranía  y  libertinaje. 

Casi  coetánea  del  Salmaticense  es  la  Crónica  del  Monje  de  Albel- 
da; que  en  parte  se  remonta  al  ano  83 1.  Nada  dice  acerca  de  los  pri- 
meros reyes  deNabarra,  pero  en  cambio  contiene  algunos  detalles 
de  gran  valor  histórico,  que  los  editores  (el  Padre  Florez,  entre  ellos), 
por  descaminado  patriotismo,  omitieron  deliberadamente.  Adolecen 
los  escritores  españoles  de  la  que  podríamos  denominar  superstición 
gótica^  que  los  lleva  á  exajerar  la  importancia  del  pueblo  de  Recare- 
do  en  la  evolución  histórica  de  España  y  ver  por  todas  partfs  influen- 
cias y  reliquias  godas,  hasta  entre  los  riscos  del  Pirineo  euskaro-ara- 
gonés.  El  espíritu  católico,  á  quien  fué,  justamente,  simpático  un  esta- 
do social  y  político  muy  saturado  de  elementos  teocráticos  y  religio- 
sos, marcado  con  el  cuño  preciosísimo  de  la  unidad  católica,  es,  á  mi 
juicio,  el  principal  agente  de  ese  espejismo.  Llegóse  del  todo  áolvidár, 
que  los  godos  fueron  un  pueblo  conquistador  de  los  españoles,  y  por 
tan  morbosa  corrupción  roido  y  hasta  tal  estremo  infundible  con  el 
cuerpo  de  la  nación,  que  una  razzia  de  moros  y  el  episodio  de  una 
batalla  perdida,  acabó  con  el  imperio  de  ellos,  en  tierra  donde  los  pri- 
mitivos moradores  habían  luchado  trescientos  años  contra  el  poder 
inmenso  de  Roma.  Recordóse,  en  cambio,  que  los  godos  eran  parte 
de  aquellas  gentes  que  desgarraron  el  manto  del  Imperio,  y  á  la  me- 
dida del  coloso  se  fantaseó  la  grandeza  de  los  instrumentos  provi- 
denciales de  su  ruina.  Recordóse,  sobre  todo,  que  los  godos  procura- 
ron á  España  el  bien  inestimable  de  la  unidad  religiosa,  y  éste  doble 
prestigio  deslumhró  las  imaginaciones  y  prendió  amor  en  las  almas, 
provocando  el  empeño  de  demostrar  el  origen  gótico  de  cuantos  ele- 
mentos de  cultura  obraron  al  correr  los  primeros  siglos  de  la  Recon- 
quista y  aun  de  instituciones  muy  posteriores. 

Achaque  común  de  los  pueblos  es  tomarse  ascendientes  famosos 
de  la  leyenda,  de  la  fábula  3'  de  la  historia  extrangeras  y  despreciar 
los  propios  auténticos.  Los  romanos  preferían  descender  del  troyano 
Eneas,  á  reconocerse  prole  de  los  humildes  leñadores  y  carboneros 
del  Tiber.  Deslumhrados  los  españoles  por  la  ilustre  reputación  de 
los  godos,  asentáronlos  en  el  tronco  de  su  árbol  genealógico,  y  mayor 
piedad  filial  demostraron  manteniendo  limpia  la  memoria  de  la  tribu 
septentrional  allegadiza,  que  nó  desenmoheciendo  y  desenroñando 
las  proezas  de  las  tribus  indígenas.  Veraz,  tanto  como  apartado  de 
estos  sistemas,  el  Monge  de  Albelda  escribió  en  su  Crónica  un  capí- 
tulo titulado  De  oroti  qiii  remansevint  Civitates  Ispaniensis^  donde 
claramente  se  revelan  los  vergonzosos  acomodamientos  que  los  go- 
dos vencidos  pactaron  ccn  los  agarenos  conquistadores  y  de  don- 
de, con  no  menor  evidenciase  infiere,  cuan  escaso  fué, relativamente, 
el  número  de  godos  que  se  retiró  á  las   montanas   para  comenzarla 
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reconquista:  página  bochornosa,  contrariad  la  tradición  recibida  y 
grata,  oculta  por  largo  tiempo,  pero  á  la  postre  descubierta  por  la  mi- 
rada escrutadora  de  la  historia.' 

Valor  heroico  y  diamantina  constancia  demostraron  los  españoles 
en  su  lucha  contra  los  Moros.  La  cruz  recorre  su  triunfal  carrera  des- 
de el  Pirineo  á  Granada  bajo  un  cielo  de  epopeya  Renace  la  indoma- 
ble energía  desplegada  por  los  íberos  contra  cartagineses  y  romanos. 
Parece  como  que  resurge  un  pueblo  distinto  del  que  laciamente  do- 
bló el  cuello  al  yugo  de  los  Bárbaros  y  de  los  escuadrones  de  Tarick 
y  Musa.  Con  efecto,  el  pueblo  reconquistador  y  guerrero  es  otro;  un 
actor  nuevo  ocupa  la  escena.  Los  hispano-romanos  eran  el  polvo  de 
las  naciones  íberas  aplastadas  por  la  civilización  extrangera;  como 
dice  Herder,  «el  águila  imperial  cubría  con  sus  cansadas  alas  el  uni- 
verso y  desgarraba  con  sus  uñas  el  cadáver  de  las  provincias».  Cam- 
biaron de  amo  los  esclavos  con  la  misma  facilidad  que  la  copa  de  un 
festín  pasa  de  mano  en  mano.  Al  anémico  Augustulo  sucedió  el  ca- 
belludo Reiks  y  á  éste  el  Amir  atezado.  España  hubiese  dormido  re- 
signada, cuando  nó  contenta,  en  el  lecho  de  todos  los  conquistadores. 
Pero  las  montañas  cántabro-pirinaicas  eran  el  inmenso  depósito  de 
bárbaros  indómitos,  construido  por  Dios  para  torcer  el  curso  de  la 
historia  patria,  enderezándolo  á  la  independencia  nacional. 

Medio  cubiertos  los  robustos  cuerpos  de  toscas  pieles  y  de  burdos 
sayos  negros;  habituados  á  mantener  el  temple  arriscado  de  su  ánimo 
con  las  cacerías  de  oso,  lobo  y  jabalí,  y  la  agilidad  de  sus  miembros 
persiguiendo  al  gamo  y  al  corzo;  sin  otro  regalo  que  fajos  de  yerba 
seca  por  cama  en  sus  cavernas  y  chozas,  tortas  de  bellota  por  ordi- 
nario sustento,  licor  fermentado  de  centeno  por  bebida,  ni  otra  rique- 
za sino  es  rebaños  de  carneros  achaparrados,  vacas  ñacas  y  piaras 
de  sabrosos,  aunque  ariscos,  puercos;  habitadores  de  un  clima  adusto 
cuyos  lóbregos  inviernos  anegan  la  tierra  con  pertinaces  lluvias  y 
paran  la  corriente  de  los  ríos  con  el  árido  cierzo:  no  conocieron  los 
regalos  y  encantos  de  la  civilización,  pero  tampoco  éstos  envilecie- 
ron sus  almas,  ni  acobardaron  sus  corazones  y  aún  menos  la  unifica- 
dora  disciplina  romana  aplanó  sus  caracteres  y  anonadó  su  genio,  ni 
la  conquista  los  encasilló  en  el  censo  délos  eunucos  del  mundo.  Lstos 
hombres,  convertidos  ya  en  pueblo  por  el  Cristianis:no  que  fué  el 
vínculo  de  cohesión  entre  los  turbulentos  y  enemistados  clanes  y  el 
depurador  y  ennoblecedor  de  todos  sus  instintos,  sanos  y  varoniles, 
á  la  par  de  rudos  é  indóciles,  ascendidos  de  cuatreros  á  reconquista- 
dores, salieron  de  sus  encharcadas  selvas  y  bajaron  de  sus  empinados 
riscos  con  el  ímpetu  de  los  torrentes  á  enseñorearse  de  las  llanuras 
usurpadas  á  sus  enmollecidos  hermanos,  y  sobre  todo,  á  repoblar  Es- 
paña con  gentes  nunca  domeñadas,  reconstituyendo  el   antiguo  tem- 


1    Véase  el  discurso  de  roccpcióu  de  D.  Manuel  Olivor,  Icido  en  la  R.  A.  de  la  Historia;  trae  el 
texto  omitido  por  Florez,  Bergauza  y  otros  editores  iiosteriores. 


peramento  español  degenerado,  con  la  transfusión  de  sangre  monta- 
ñesa, rica,  pura  y  heroica. 

III. 

De  la  crónica  del  Monje  de  Albelda  se  conocen  varios  códices.  De 
ellos  el  más  interesante  para  nuestras  cosas,  es  el  llamado  Medianen- 
se  ó  Rotense,  que  perteneció  á  D.  Manuel  de  Abad  y  la  Sierra,  Prior 
de  Meya.  Contiene  una  preciosa  genealogía  doble  de  los  reyes  primi- 
tivos de  Pamplona  y  una  brevísimí  crónica,  denominada  nabarra  ó 
pamplonesa,  donde  se  contienen  ciertos  datos  interesantísimos,  aunque 
escasos,  relativos  á  tiempos  que  están  envueltos  en  las  más  densas 
sombras,  escritas  antes  de  que  mediara  el  siglo  X  y  por  consiguiente 
anterior  al  mismo  Monge  de  Albelda  y  al  obispo  de  Salamanca  Don 
Sebastian,  que  floreció  en  los  dias  de  D.  Alfonso  III  el  Magno  (866  á 
910). 

El  Obispo  D.  Sebastian  ignoró  la  Crónica  de  Isidoro  de  Beja.  Su 
relato  se  funda  en  la  tradición  oral,  amenudo  alterada.  Del  Salmati- 
cense  es  el  memorable  texto  que  acredita  la  prístina  independencia 
de  Nabarra  y  Provincias  Bascongadas,  nunca  regidas  por  el  cetro  de 
Asturias:  «Alabj  namque,  Vizcaya^  Araone  et  Ordúnia  á  suis  inco- 
lis  reparantur^  semper  esse  possesa  reperiuntur.  sicut  Pampilona 
dictum  est^  atque  Berroza»'. 

De  los  reinados  da  Alfonso  Ilí,  García  y  Ordoño  II,  se  conservan 
fragmentos  de  una  antigua  crónica  en  la  que  escribió  el  Monge  de 
Silos.  Hay  otras  muy  diminutas  que  únicamente  suministran  fechas, 
y  un  manuscrito  latino,  llamado  de  Oviedo,  ó  libro  de  Pelayo,  com- 
puesto en  el  siglo  XII  por  el  Obispo  de  esa  ciudad.  Tres  siglos  des- 
pués del  Salmatiense  aparecen  las  renombradas  Crónicas  del  Obispo 
D.  Lúeas  de  Tuy  y  del  Arzobispo  D.  Rodrigo  Jiménez  de  Rada,  cuya 
substancia  pasó  á  las  historias  generales,  cada  vez  más  descompues- 
ta y  corrompida.  Posteriormente  D.  Alfonso  el  Sabio  publicó  la  pa- 
trañera Crónica  general  que  convirtió  la  historia  de  España  en  una 
((tragi-comedia»\ 

El  Tudense  y  D.  Rodrigo,  cuando  hablan  de  su  propia  cosecha, 
merecen  escaso  crédito,  y  aun  al  limitarse  á  copiar  los  dichos  de  sus 
predecesores,  con  frecuencia  los  tergiversan  y  desfiguran.  D.  Lúeas 
asegura,  con  excesivo  aplomo,  que  Alfonso  el  Católico  tomó  y  pobló 
Alaba,  Bizcaya,  Alaon,  Orduña,  Pamplona  y  la  Berrueza.  Más  triste 
es  que  el  Arzobispo  repitiera  esas  falsedades,  pues  era  nabarro,  aun- 
que descastado,  como  lo  demuestran  sus  escritos.  Afirma  D.  Rodrigo 
que  el  Rey  D.  Alfonso  I,   fortificó  y  guarneció  con  cristianos  varios 


1  Tal  es  el  texto  publicado  por  Sandoval.  El  de  Pellicer  dice:  «Alaba  namq'je.  Vizcaya,  Aycona,  Or- 
dúnia, á  suis  incolis  reparatoe,  semper  esie  pdssb;  sicut  et  Panpilo.Ta.  Dejius  atque  Berrozai.  Hay  otras 
discrepancias  en  otros  pasajes  de  ambos  textos. 

•2  Frase  de  D.  Vicente  de  La  Fuente  en  sus  Estjdios  críticos  eíc. — Acerca  de  las  crónicas  latinas 
del  Norte  de  España,  vóase  Dozy.  «Recherches  s-jr  I  Hist3ire  et  la  Litterature  de  I'  Espagne»  tomo  1 
pags,  14  y  sigs. 
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castillos,  desde  Alaba,  Orduña,  Bizcaya,  Pamplona,  Nabarra,  Ruco- 
nia  y  Sarasaz,  conceptos  que  acentuó  la  Crónica  general^  consignan- 
do que  aquel  monarca  conquistó  Alaba,  Orduña,  Bizcaya,  Pamplo- 
na, Nabarra,  Ruconia,  hasta  los  montes  Pirineos. 

La  fuente  común  de  donde  éstos  autores  tomaron  el  relato  de  las 
empresas  militares  del  Rey  asturiano,  es  el  texto  de  D.  Sebastian  de 
Salamanca,  que  los  tres,  indudablemente,  tuvieron  á  la  vista.  Al  tras- 
cribirlo ó  resumirlo,  lo  modificaron  de  distinta  manera:  prueba  de  que 
no  fué  pasando  de  las  páginas  de  uno  á  las  del  otro,  como  suele  acon- 
tecer en  los  trabajos  históricos  generales  que,  forzosamente  son,  en 
parte  más  ó  menos  extensa,  de  segunda  mano,  y  prueba  de  que  al 
afirmar  que  el  territorio  basco-nabarro  fué  conquistado  alteraron  de- 
liberadamente la  verdad,  movidos  de  soberbia  y  ambición  nacional 
dos  de  ellos  y  de  falta  de  piedad  filial  y  sobra  de  adulación  el  tercero. 

El  insigne  Arzobispo,  hombre  de  extraordinarios  méritos,  pagaba 
con  lisonjas  las  mercedes  de  la  casa  real  que  servía,  y  aun  infiriendo 
daños  á  la  natural,  cuidaba  del  lustre  de  la  nación  adoptiva:  culpas 
que  empañan  su  gloria,  sin  obscurecerla.  Cansó  la  pluma  loando  á 
Alfonso  Vi,  sin  que  le  incitase  á  moderar  el  panegírico,  la  villana 
ación  de  ese  príncipe  que  se  batió  como  aliado  de  los  Moros  en  la  ba- 
talla de  Alcoraz,  cuando  el  Rey  de  Aragón  iba  á  la  conquista  de 
Huesca;  pero  á  fé  que,  nabarros  y  aragoneses  unidos,  dieron  buena 
cuenta  del  conde  de  Cabra  y  sus  castellanos.  Por  acrecer  la  gloria  de 
Alfonso  Vil  estiró  las  fronteras  de  Castilla  hasta  el  Ródano  y  el  Ca- 
rona. Pocas  veces  la  historia  cortesana  engaña  á  la  posteridad. 

De  las  cosas  de  Nabarra  cuidó  muy  poco,  recogiendo  noticias  sin 
esmero  y  aceptándolas  sin  juicio.  No  por  malévolo  intento,  sino 
por  simple  inadvertencia,  al  aprovecharse  de  un  texto  del  Salmaticen- 
se  que  daba  noticia  de  cierta  expedición  de  D.  Fruela  I  contra  los 
Bascones  y  de  su  matrimonio  con  Munina  ó  Múnia,  donde  el  original 
decía  buscones^  denominación  genérica  que  en  aquel  caso  designaba 
á  determinados  pueblos  de  Alaba,  puso  nabarros:  «y  sobre  esos  ci- 
mientos levantaron  (los  autores)  discursos  de  haber  los  Reyes  de 
Asturias  y  Galicia  tenido  señorío  en  tierras  del  Reino  de  Navarra,  á 
los  principios  de  comenzarse  á  recobrar  España  de  los  Árabes  y  Ma- 
hometanos, siendo  ajenísimo  de  la  verdad»'. 

Vislumbró  la  realidad  al  narrar  los  orígenes  del  Reino  pirinaico  \ 
Pero  la  luz  apagóse  presto  y  corrió  ciego  el  sucesivo  relato,  mancha- 
do con  todo  linage  de  errores  y  confusiones.  Llamó  milite  ó  soldado 
á  Fortún  Garcés,  desconociéndole,  no  sólo  como  rey  que  fué  luego, 
sino  hasta  como  hijo  de  García'  Iñiguez,  saltando  por  encima  de  un 
siglo,  sin  advertirlo,  y  confundió  á  Sancho  Garcés  I  con  su  nieto  San- 
cho Garcés  11  apellidado  Abarca  y  á  García  Sánchez  I  con  su  nieto 
García  Sánchez  II  el  Trémulo,  de  suerte  que,  sobre  omitir  á  Fortún 


1  Investigaciones  históricas,     IIV  del  cap.  lU  lib.  I. 

2  Vóase  su  obra  Rerum  in  Hispania   Gestoriim;    tomo  2.  lib   V.   cap   XXI,  «le  la  celo,  de  Franctort 
año  160;i 
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Garcés,  refundió  en  uno  á  los  dos  Sanchos  y  á  los  dos  Garcías,  ade- 
más de  prohijar  la  absurda  fábula  de  Sancho  el  Cesan  ^ 

Fué  grande  la  autoridad  de  D.  Rodrigo,  é  inficionóse  la  historia. 
Faltaron  los  nabarros  á  la  obligación  de  purificarla,  y  de  plumas  ex- 
tranjeras, apasionadas  ó  ignorantes,  hubieron  de  recibir  las  noticias 
que  ellos  no  supieron  escudriñar.  Despertóse  el  espíritu  crítico  y 
nuestras  cosas  fueron  blanco  favorito  de  sus  tiros,  pues  como  aun  no 
respondía  al  puro  é  impersonal  amor  á  la  verdad,  el  espíritu  regio- 
nalista  de  los  historiadores,  empeñado  en  realzar  el  buen  nombre 
del  Reino  propio  y  empequeñecer  el  del  ageno,  llevábalos,  como  de 
la  mano,  á  distinguir  la  paja  y  no  ver  la  viga.  El  Padre  Mariana,  ol- 
vidándose de  las  innumerables  patrañas  de  Castilla  quiso  concluir  con 
nuestra  fragmentaria  historia  de  una  plumada,  lisonjeado,  acaso,  por 
la  esperanza  de  que  nadie  acudiera  á  levantar  la  derruida  fábrica,  y 
revestido  de  torvo  ceño  dictó  la  acre  sentencia  que  aquí  copio:  ?Cosa 
averiguada  y  cierta  es  que  las  Historias  de   Navarra  están  llenas  de 

muchas  fábulas  y  consejas Paréceme,  á  mí,  que  los  historiadores 

de  aquella  nación  siguieron  el  efecto  é  inclinación  vulgar  que  muchos 
tienen  de  hermosear  su  narración  con  monstruosas  mentiras  de  co- 
sas increíbles,  y  con  patrañas..  Por  donde  la  Historia,  cuya  principal 
virtud  consiste  en  la  verdad,  viene  á  hacerse  y  ser  semejante  á  los 
libros  de  caballerías,  compuestos  de  fábulas  y  mentiras,  en  que  hom- 
bres   ociosos    y  vanos  se   entretienen  y  en  ellas   gastan  su  tiempo». 

¡Bien  responden  éstas  palabras  á  la  ojeriza  que  nos  tenia  el  ilustre 
historiador!  No  le  bastaba  con  desacreditar,  en  globo,  las  escasas 
memorias  que  de  los  nabarros  corrían,  sino  que,  además,  nos  acusa- 
ba de  falsarios,  á  nosotros  que  éramos  víctimas  de  las  falsedades  ex- 
tranjeras! 

IV. 

Escribir  la  historia  de  Nabarra,  con  criterio  nabarro,  desde  los  orí- 
genes hasta  la  época  contemporánea,  era  empresa,  realmente^  nueva, 
para  cuyo  desempeño  feliz  poco  podía  aprovecharse  de  lo  anterior- 
mente escrito,  dónde  abundaba  más  lo  que  se  debía  de  refutar,  que 
nó  lo  que  conviniese  retener. 

El  programa  de  la  futura  historia  prescribiéronlo,  á  grandes  ras- 
gos, los  Tres  Estados:  discurrir  de  cuanto  atañese  al  Reino  desde  su 
principio;  refutar,  con  fundamento  y  verdad,  cuanto  loshistoriadores 
hubiesen  escrito  de  perjudicial  al  mismo.  A  la  vez  determinaron  el 
procedimiento  adecuado  al  fin  propuesto:  «gobernarse  de  lo  que  está 
escrito  por  autores  históricos  y  principalmente  reales  y  de  comuni- 
dades y  particularmente  de  éste  Reino  y  de  fuera  de  él»,  y  «recono- 
cer los  dichos  Archivos  en  éste  Reino  y  fuera  del».  De  suerte  que, 
guardando  éste  método,  resultaría  la  historia  obra  crítica,  apologéti- 
ca y  diplomática,  ideal  que,  de  propósito,  parece   promulgado  para 


3    Discurso  D   Mauuel  Olivar,  pag  26;  Ximenez  de  Enibún,  Ensayo  histórico  pag.  17 
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que  luciese  el  genio  personal,  y  las  dotes  morales  é  intelectuales  del 
Padre  Moret. 

Estaba  maravillosamente  preparado  á  escribirla  con  la  sólida  y 
maciza  erudicción  de  aquellos  tiempos,  menos  desbordados  que  los 
nuestros  por  la  múltiple  variedad  de  disciplinas,  y  sobre  todo,  menos 
atropellados  y  presurosos  para  allegárconocimientos  y  seguir,  jadean- 
do, el  progreso  de  las  ciencias. 

Su  cultura  general,  lejos  de  ser  inferior,  se  igualaba  con  la  de  los 
grandes  historiadores  sus  predecesores  y  coetáneos.  Conocía  á  fondo 
los  geógrafos  é  historiadores  antiguos,  singularmente  los  clásicos. 
Habia  leido  con  provechosa  atención  las  crónicas  medio-evales,  tanto 
de  España  como  de  Francia,  y  aun  alcanzaba  peregrinas  noticias  de 
obras  producidas  en  más  exótico  círculo,  como  la  Crónica  cortesana 
de  Benito  de  Peterborougli  y  su  continuador  Ro^er  de  Howien\  de 
los  Árabes  sabia  cuanto  habían  dicho  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  y  Luis 
del  Mármol  en  sus  historias  especiales;  de  las  obras  publicadas  du- 
rante los  siglos  XVÍ  y  XVII  que  corrían  impresas,  como  algo  mirasen 
á  Nabarra,  no  ignoró  ninguna.  Este  tesoro  de  conocimientos  lo  acre- 
centó con  la  rica  vena  que  laboró  á  fuerza  de  pacientes,  prolijos  y 
continuados  trabajos  personales.  Los  límites  y  lagunas  de  su  ciencia 
histórica,  fueron  los  de  su  tiempo,  independientes  de  su  agudeza  en 
el  discurrir,  laboriosidad  en  el  aprender  y  ahinco  en  el  investi- 
gar. 

Estimaba  el  Padre  Moret  que  la  historia  se  gobierna  por  causas 
naturales,  concepto  propiamente  moderno  y  fecundos  que  ha  trans- 
formado su  estú  lio,  aunque  muchos,  recientemente,  eliminándola 
divina  Providencia  de  Dios  y  la  libertad  humana,  hayan  encerrado 
toda  la  evolución  histórica  en  un  puro  determinismo,  tan  desmorali- 
zador como  falso  y  grosero.  Al  discurrir  acerca  de  la  repentina  reti- 
rada de  Abd-ar-Raman  después  de  la  batalla  de  Valdejunquera,  di- 
ce Moret:  «Y  de  esta  manera  tan  súbita  y  no  esperada,  en  las  memo- 
rias de  Leo  i  y  Castilla  no  se  halla  una  causa  muy  natural,  que  con- 
viene exhibir,  porque  no  corra  la  Historia  ciegamente  y  sin  enseñan- 
za: atribuyéndolo  todo  á  la  variable  mudanza  de  la  fortuna,  cuando 
en  las  cosas  humanas  siempre  hay  causas  naturales,  aunque  ocultas, 
ciertas,  si  se  exploran»' 

Informa  toda  la  obra  éste  epíritu  positivo,  el  cual,  amenudo,  elimi- 
na lo  maravilloso  y  sobrenatural,  ó  por  lo  menos,  restrinje  y  acorta 
sus  dominios.  Sin  número  eran  los  historiadores  que  admitieron  el 
«monstruoso»  nacimiento  del  Rey  D.  Sancho,  sacado  del  vientre  de 
su  madre  Doña  Urraca,  muerta  á  una  con  el  Rey  D.  García  Iñiguez 
mientras  un  rebato  de  los  Moros,  por  oficio  del  puñal  de  Sancho  de 
Guebara  ó  de  otro  caballero,  fábula  que  suministró  pretexto  al  Padre 
Mariana  para  tachar  de  fabulosa  la  historia  de  Nabarra  y  equipararla 
con  los  libros  de  caballería,  á  la  vez  que  una  ocasión  al  Padre  Mo- 


1    Anales,  lib.  V£II,  cap.  V,  ^'  L. 


ret  para  replicarle  largamente  con  noble  y  refrenada  indignación,  de- 
mostrándole la  cortedad  de  las  noticias  que  referentes  á  Nabarra  po- 
seía, sacándole  á  la  cara  sus  muchos  errores  y  confusiones,  recor- 
dándole las  fábulas  castellanas  y  advirtió  ndole,  con  palabra  severa 
«que  el  nombra  de  nación  es  muy  sagrado  y  rara  vez  se  acedó  el  es- 
tilo contra  él  en  cláusulas  generales  con  aplauso;  en  especial  cuando 
se  hablaba  de  una,  conocida  singularmente  por  la  sinceridad  y  ver- 
dad, y  celebrada  de  los  escritores  extraños  por  ajenísima  de  dobleces 
y  ficciones,  y  que  consola  la  omisión  suma  y  penuria  de  escritores 
propios,  notada  con  queja  de  los  mismos  extraños,  tenia  cautelado  el 
riesgo  de  sospecha  de  afición  inmoderada    de  hermosear  sus  cosas»' 

Redargüyó  el  Padre  Moret  de  falsa  la  prodigiosa  venida  al  mundo 
del  Cesón,  pero  procuró  explicar  el  origen  de  la  leyenda:  «El  reina- 
do de  D.  Sancho  se  celebró  mucho,  por  los  encuentros  dichosos  y 
conquistas  contra  los  Moros:  y  en  algunas  escrituras  de  aquellos  tiem- 
pos se  aplaude  como  dado  por  Dios.  Y  con  ésta  ocasión  y  la  equivo- 
cación de  algún  suceso  semejante  de  otro  Príncipe  ó  Persona  señala- 
da, hombres  de  tiempo  posterior  debieron  de  imaginar  condu«cía  á  la 
celebridad  de  su  nombre  introducirle  nacido  con  semejante  extrañe- 
za,  como  si  el  hierro  y  la  batalla  le  hubiessen  abierto  passo  para  na- 
cer, y  ei  nacimiento  mismo  destinádole  para  la  gloria  de  las  Armas. 
Y  vertida  una  vez  la  fábula,  se  propagó  con  aplauso,  como  todas  las 
que  refieren  extrañezas  favorables  á  los  Príncipes  bien  vistos. S> 

Nacido  en  tiempos  de  encendida  fé,  hijo  de  un  pueblo  fervorosa- 
mente creyente,  y  en  cuanto  á  su  propia  persona,  dedicado  al  estado 
religioso,  no  por  ésto  el  Padre  Moret  dejó  de  mostrar  á  relatos  pia- 
dosos cierto  escepticismo  de  buena  ley,  que  es  la  prudencia  de  los 
historiadores.  Podó  el  árbol  prodigioso  de  las  leyendas  medio-evales, 
alijerando  del  peso  de  ramas  supérñuas  el  venerable  y  robusto  tronco 
de  la  tradición.  En  las  páginas  de  los  Anales  hallaremos,  formando 
espléndido  ramillete,  todas  las  tiernas,  conmovedoras,  maravillosas, 
y  dentro  de  su  ficción  encantadora,  profundamente  verdaderas  crea- 
ciones de  la  imaginación  poético-religiosa  de  los  siglos  medios.  Pe- 
ro antes  de  proponérnoslas  como  ciertas,  cautivando  nuestra  razón, 
examinólos  títulos  de  autenticidad  pertenecientes  á  cada  caso  par- 
ticular. 

De  esta  forma  resplandecieron  con  doblada  luz  los  hechos  sobre- 
naturales ó  milagrosos  que  sería  temerario  rechazar.  Sirva  de  ejemplo 
de  ésta  singular  cautela  un  episodio  de  la  vida  del  Rey  Sancho  Car- 
ees, que  iba  recorriendo  los  Monasterios  de  su  Reino  en  busca  de  la 
salud  perdida.  Este  episodio  es  el  relato  de  su  romería  á  S.  Pedro  de 
Usún:  «Hízose  llevar  á  él  el  Rey  con  viva  fé  en  la  intercesión  de  tan 
gran  valedor.  Los  de  aquella  aldea  señalan  un  sitio,  desde  donde  co- 
mienza á  descubrirse  la  torre  de  aquella  Iglesia:  y  dicen  que,  avisán- 
dole al  Rey,  que  yá  se  descubría,  conforme  al  orden  que  había  dado, 


1    Invest.  cap.  VI  del  lib.    U  S  HI. 
g    Anales,  lib.  VII,  cap.  III,  núm.  19. 
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salió  de  la  litera,  y  hincadas  las  rodillas,  adoró  desde  allí  al  Sagrado 
Apóstol.  De  la  piedad  del  Rey  es  ésto  más  creible  que  lo  que  añaden, 
que  yendo  el  Rey  casi  ciego,  cobró  al  punto  perfectamente  la  vista  en 
aquél  sitio:  y  después  en  el  Templo  cumplida  salud  de  todas  sus  en- 
fermedades. No  era  ésta  maravilla  para  olvidarla  el  Rey  en  su  carta 
de  donación.  A  las  antiguallas  de  los  pueblos  sucede,  no  pocas  ve- 
ces, lo  que  á  las  monedas  ó  espadas  antiguas,  que  se  les  pega  la 
herrumbre  y  es  necesario  limpiarlas»' 

Más  por  claro  que  fuese  su  concepto  del  orden  natural  de  los  su- 
cesos históricos  y  aun- de  los  fenómenos  físicos,  no  solamente  dejó  el 
Padre  Moret  de  sacar  de  él  todo  el  partido  posible,  sino  que  lo  des- 
virtuó, á  veces,  rindiendo  el  espíritu  á  añejas  preocupaciones.  Trai- 
gamos prueba  de  ello:  ((El  año  en  que  el  Rey  D.  Iñigo  trasladó  á 
Leyre  los  cuerpos  de  las  Sagradas  Vírgenes  fué  memorable  por  mu- 
chos sucesos,  y  trajo  oportunidad  al  Rey  para  cargar  con  nueva  fuer- 
za en  la  guerra  contra  los  Moros.  Sucedió  en  él  un  desacostumbrado 
y  espantoso  eclipse  de  Sol,  en  que  apenas  se  distinguió  el  día  de  la 
noche;  dejáronse  ver  claras  las  estrellas:  y  el  cuerpo  del  Sol  tan  obs- 
curecido con  la  interposición  de  la  Luna  que  sólo  se  vio  de  él  hacia 
el  Occidente  un  pequeño  semicírculo  que  remedaba  á  la  Luna  en 
primero  ó  segundo  día  de  creciente.  Parece  anunció  la  muerte  de 
dos  grandes  Príncipes,  D.  Alonso  el  Casto  en  Asturias  y  el  Empera- 
dor Ludovico  Pío  en  Muguncia  y  las  horribles  calamidades  de  gue- 
rras civiles  que  se  siguieron...)).  ^Conocía  el  Padre  Moret  el  mecanismo 
de  los  eclipses  y  la  razón  de  su  acaecimiento.  Pero  la  antigua  supers- 
tición popular,  en  tantos  libros  históricos  acogida  y  apadrinada,  aun 
ejercía  influjo  en  el  analista  nabarro  por  cierto  hábito  de  pensar:  que 
de  otra  suerte  hubiese  caído  en  la  cuenta  de  que  el  sol  ha  contem- 
plado morir,  sin  absconder  sus  lumbres,  á  Príncipes  infinitamente 
más  grandes. 

Presupuesto  el  orden  natural  de  la  historia,  discurría  el  Padre  Mo- 
ret que  la  más  segura  manera  de  llegar  á  su  conocimiento  era  escu- 
driñar Archivos  y  compulsar  documentos:    «No    dudo    que   en   ésta 

parte que  corre  por  lo  más  antiguo,  parecerá  á  algunos  ingenios 

de  fuera  demasiado  de  frecuente  la  inserción  de  las  Cartas  é  instru- 
mentos Reales,  gustando  de  correr  sumariamente,  y  como  por  salto, 
las  cosas  agenas.  Pero  ni  de  la  antigüedad  me  pareció  cosa  alguna 
despreciable:  ni  era  bien  que  el  créclito  de  la  verdad  pendiese  de  sólo 
mi  dicho,  sin  llevar  de  Retaguardia  y  Esquadrón  de  respeto,  la  auto- 
ridad de  los  Instrumentos  Reales En  el  cuerpo   de    la    Historia 

siempre  juzgué  hacían  oficio  de  huessos  y  nervios  los  actos  públicos 
y  memorias  auténticas,  y  que  el  substraerlas  era  enervar  la  Historia, 
y  defraudarla  la  fortaleza  y  constancia»  \ 

Preocupación  y  cuidado  de  la  exactitud  en  que  aventaja  á  aquellos 


1  Anales,  lib.  VUt,  cap.  V,  núm,  46. 

2  An.:les.  lib.  VI,  cap.  IV,  núm.  1, 
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grandes  modelos  clásicos  que  tan  perfectamente  conocía,  singularmen- 
te á  Tito — Livio,  que  ni  se  vali(3  de  los  documentos  oficiales  antiguos 
ni  en  las  autoridades  históricas  por  él  aprovechadas,  subió  más  arri- 
ba de  Fabio  Pictor,  autor  del  siglo  sexto  de  Roma,  3^a  que  en  el  arti- 
ficio artístico,  como  en  la  viveza  de  las  pinturas,  el  encadenamiento 
y  el  fuego  del  relato,  el  empleo  de  los  recursos  patéticos  que  pulsan 
la  sensibilidad  y  provocan  la  admiración,  la  sonoridad  del  periodo,  la 
cadencia  de  las  frases,  la  amplificación  de  las  ideas  y  la  magestad  ora- 
toria queda  el  analista  nabarro  muy  por  debajo  de  su  autor  favorito 
el  his,toriador  de  Roma. 

Ni  Moret  se  propuso,  por  otra  parte,  hacer  de  su  obra  una  obra  de 
arte.  Y  cómo,  si  por  virtud  de  la  escasez  de  noticias,  de  las  contra- 
puestas soluciones  hijas  del  espíritu  regionalista  y  de  lo  conjetural  y 
problemático  de  los  resultados  ootenidos,  forzosamente  había  de  adop- 
tar los  procedimientos  inquisitivos  y  discursivos  y  enderezar  el  libro 
adprobandum^  contra  el  precepto  de  Quintiliano,  mejor  que  ad  na- 
rrandiim^  levantándolo,  en  defensa  de  un  pueblo,  sobre  la  solitaria 
montaña,  como  bien  artillada  fortaleza  que  la  erudición  y  la  dialécti- 
ca labraran? 

Esplende  la  belleza  en  las  narraciones  históricas,  cuando  la  tradi- 
ción oral  ó  escrita  cristalizó  el  concepto  de  los  sucesos  pasados  según 
cierto  orden  y  forma  definidos,  ó  cuando  la  abundancia  de  los  textos 
y  documentos  convida  á  tender  la  vista  por  una  dilatada  época  cuyos 
menores  detalles  son  visibles:  en  ambos  casos,  el  historiador  de  genio, 
percibe  y  descubre  la  realidad  y  con  las  fuerzas  de  su  espíritu  la  re- 
construye, más  ó  menos  completamente,  según  sus  prendas  persona- 
les y  el  gusto  y  la  tendencia  de  su  época.  Sopla  la  virtud  resurrecto- 
ra  de  Ezequiel  y  arremolinase  en  el  fondo  de  los  sepulcros  el  polvo 
de  los  muertos  y  hervorean  las  secas  cenizas  y  saltan  al  mundo  vivo 
cuerpos  regidos  por  bien  templados  nervios  y  nutridos  por  cálida  san- 
gre á  la  vez  que  las  disyuntas  piedras  de  los  edificios  vuelven  á  ocupar 
sus  antiguas  hiladasy  la  creadora  fantasía  redondea  columnas,  gradúa 
escalinatas,  asienta  pórticos,  ogiva  arcos,  ahueca  cúpulas,  cala  agu- 
jas, borda  frisos,  arbola  torres  y  extiende  bóvedas.  Todos  los  ruidos, 
estrépitos  y  voces  que  se  extinguieron  con  eco  sonoro  ó  débil  en  la 
inmensa  sucesión  de  los  siglos,  resuenan,  de  nuevo,  al  golpeo  de  la 
mágica  vara  del  historiador,  con  la  que  hace  brotar  los  escondidos 
raudales  del  árido  peñasco  que  acarreó  el  Tiempo:  el  diálogo  sibili- 
no de  las  esfinges  de  Luxór  «agazapadas  como  un  perro  de  ganado  á 
las  puertas  del  mundo»;  la  vibrante  llamada  de  los  trompetas  de 
lerico;  el  aullido  lastimero  del  lobo  Fenriss;  el  chasquido  de  los 
platillos  orgiásticos  que  oyen,  espantados,  en  medio  de  la  noche,  los 
navegantes  del  mar  armoricano;  el  atronador  Allahii  akbar  de  los 
árabes,  caldeado  por  el  sol  de  la  Libia;  la  fervorosa  plegaria  de  la 
Edad-Media,  ayes  de  penitencia,  angustias  de  espanto,  aleteo  de  espe- 
ranzas, congojas  de  amor,  lanzados  al  cielo  por  los  tubos  resonantes 
del  órgano;  el  bandeo  de  los  campanarios  flamencos  dominado  por 
el  tañido  solemne  de  la  gigantesca  R?elandt  que  tanto  como  la  campa- 
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na  de  Filemón  y  Baucis  á  Fausto,  importuna  á  los  duques  de  Borgo- 

ña,  al  verter  en  sus  oido  feudales  los  rumores  déla  democracia 

Y  según  sea  la  potencia  dominante  del  historiador,  su  don  supre- 
mo^ su  pasión  soberana,  su  musa  inspiradora:  yá  predomine  el  talen- 
to oratorio  y  la  afición  á  las  ideas  claramente  desenvueltas  y  harmo- 
niosamente  concertadas  y  las  tendencias  sentenciosas  y  docentes;  yá 
el  instinto  dramático,  ó  el  amor  á  la  Patria,  ó  el  espíritu  de  partido  ó 
el  orgullo  patricio;  yá  la  observación  que  mira  por  los  ojos  del  odio, 
cohibido  y  disimulado,  ó  los  prejuicios  nacionales  y  sectarios;  yá  el 
análisis  psicológico,  la  imaginación  reconstructiva  ó  creadora,  la  adi- 
vinación filosófica  y  la  simpatía  penetrante;  yá  la  preocupación  ro- 
mántica del  rasgo  pintoresco,  de  la  fisonomía  propia,  del  gesto  ade- 
cuado  En  la  misma  medida  y  proporción  serán  diferentes  las  im- 
presiones que  el  historiador  nos  trasmita,  los  afectos  que  nos  mueva 
y  las  blllezas  con  que  nos  fascine  y  arrebate:  las  tétricas  Nornas  sen- 
tadas sóbrelas  raices  del  roble  Iggdrassill,  rodeadas  de  la  tormenta  de 
nieve;  la  peste  de  Atenas;  el  tremendo  conflicto  entre  el  dictador  Pa- 
pirioy  el  general  Fabio,  donde  contendieron  los  preceptos  de  la  cons- 
titución romana  y  la  disciplina  militar,  de  una  parte,  5^  de  otra,  el 
lustre  de  la  victoria,  la  seductora  juventud,  el  amor  de  padre  y  la 
compasión  de  los  ciudadanos:  la  ley  y  la  naturaleza,  en  suma;  el  en- 
tronizamiento de  Tiberio;  Germánico  palpando  las  encías  sin  dientes 
de  los  veteranos;  Nerón,  acobardado  por  presagios  y  prodigios,  qui- 
tándose la  vida  con  trémulo  brazo,  muerte  en  que  la  vileza  del  his- 
trión obscureció  la  monstruosidad  del  tirano;  Roma  ebria  dentro  de 
los  lupanares,  las  legiones  peleando  entre  sí  en  las  calles  y  Vitelio 
arrastrado  á  las  Gemonias  «con  oprobio  que  ahoga  la  piedad»;  los 
monarcas  merovingios  recorriendo  la  fangosa  Lutecia  sobre  sus  ca- 
rretas de  bueyes;  los  barcos  de  cuero  del  Duque  Rollo  surtos  en  el 
Sena;  el  lamentable  reinado  de  Carlos  VI  en  el  que  la  peste  envene- 
na la  atmósfera,  triunfan  los  invasores,  se  insurreccionan  los  pueblos, 
flamean  las  hornillas  de  la  alquimia,  bailan  los  muertos,  estriden  los 
aquelarres  y  la  misma  aura  epiléptica  que  hace  trepidar  el  trono  de 
las  lises,  convulsiona  la  frenética  procesión  de  los  Flagelantes;  los 
tercios  heroicos  de  Mondragón  vadeando  el  golfo  de  Zelandia,  amena- 
zados por  las  olas  de  la  alta  marea,  más  temible  que  todos  los  here- 
gesdel  Taciturno  juntos;  la  desbordada  cólera  de  los  segadores  ti- 
ñendo  en  la  sangre  de  Santa  Coloma  el  estandarte  de  la  indepen- 
dencia catalana  y  la  arenga  de  Claris  mostrando  á  las  reivindicacio- 
nes regionalistas  latentes,  las  grietas  que  presagian  el  próximo  de- 
rrumbamiento de  la  monarquía  española;  el  absolutismo  real  toman- 
do la  ferocidad  de  un  verdugo,  la  inhumanidad  de  un  asesino,  el  des- 
coco de  una  prostituta,  los  gestos  de  un  rufián,  la  brutalidad  de  un 
carretero,  la  indecorosidad  de  un  borracho,  el  servilismo  de  un  laca- 
yo, los  rencores  de  un  renegado  y  sentándolos,  en  la  persona  de 
Jeffreys,  sobre  el  sillón  del  primer  tribunal  de  Inglaterra;  la  adusta  y 
brumosa  garganta  de  Glencoe,  cuyos  ecos  aún  repiten,  con  resonan- 
cia acusadora,  los  alaridos  de  los  Mac-Donalds  alevosamente  asesina- 
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dos  por  los  fusileros  de  (juillermo;  la  elocuencia  de  Cicerón  traspues- 
ta á  los  labios  de  Burke,  como  los  crímenes  de  Yerres  al  Goberna- 
dor de  la  India  Warrens  Mastines;  los  Puritanos  descolgados  de  la 
horca  y  propuestos  á  la  admiración  como  héroes  de  la  conciencia  ator- 
mentada por  el  problema  de  la  salvación  eterna,  guerreros  de  la  uni- 
versal batalla  entre  la  Creencia  y  la  In- creencia,  salvajes  Iconoclas- 
tas de  las  formas,  para  ellos,  vacías,  intransigentes reivindicadores  de 
su  Persona  moral,  compendiados  y  resumidos  en  Cronvvell,  el  Profeta 
mudo,  cuyos  labios  quebraban  sus  sellos  para  improvisar  plegarias  y 
gritarles  á  los  artilleros:  «Confianza  en  Dios  y  la  pólvora  seca.». ...pá- 
ginas son  éstas  de  inmortal  hermosura,  que  condensan  en  potentísimo 
foco  la  insuperable  poesía  dispersa  por  la  historia. 

V. 

Más  el  historiador  que  en  época  tocada  yá  del  espíritu  crítico,  co- 
mo quien  entra  á  roturar  campos,  se  dedica  á  la  investigación  del 
pasado  ignoto  de  un  pueblo,  fijando  aquí  una  fecha,  discutiendo  alli 
un  texto,  refutando  más  lejos  una  opinión,  arriesgando  acullá  una 
conjetura,  encadenando  razonamientos,  agrupando  hechos,  amonto- 
nando pruebas,  volviendo  mil  y  mil  veces  sobre  sus  pasos  para  re- 
cordar un  antecedente,  deducir  una  consecuencia  y  completar  un  ar- 
gumento, aunque  estuviere  adornado  de  las  altas  prendas  y  facultades 
requeridas  para  hacer  de  la  historia  obra  de  arte,  únicamente  á  tro- 
zos lo  lograría:  que  á  cada  momento  las  exigencias  discursivas  y  de- 
mostrativas restablecerían  el  imperio  de  la  prosa,  como  los  alambres 
de  la  jaula  impiden  el  vuelo  del  pájaro. 

De  veras,  el  poder  del  genio  es  maravilloso;  con  unos  fragmentos 
carcomidos  de  crónicas,  con  cartas  descuadernadas,  con  retazos  de 
poemas  á  la  vista,  ha  exhumados  siglos,  caracterizado  épocas,  pinta- 
do almas  de  pueblos  é  individuos,  pero  los  hechos  concretos  y  su  su- 
cesión: el  nombre  de  un  rey,  el  año  de  una  batalla,  él  éxito  de  una 
guerra,  la  extensión  de  una  conquista,  no  los  vén  los  ojos  del  espíri- 
tu, sino  los  de  la  carne:  son  ó  no  sóny  se  conocen  ó  se  ignoran.  Na- 
barra,  precisamente,  de  lo  que  estaba  necesitada,  era  de  hechos  par- 
ticulares de  su  historia,  ocultos  los  más  y  los  yá  descubiertos,  sujetos 
á  CEcarnizada  controversia.  Quien  de  esta  labor  hubiera  de  encar- 
garse, árida,  larga  é  intrincada,  había  de  estar  animado  de  vocación 
especial,  hija,  como  todas,  de  facultades  especiales:  se  requería  un 
historiador-erudito  mejor  que  un  historiador-poeta.  Y  las  disposicio- 
nes de  historiador-erudito  las  poseía  el  Padre  Moret. 

La  belleza  literaria  no  está  ausente  de  su  obra.  Además  de  la  impre- 
sión de  belleza  que  el  vigor  de  su  discurso  y  la  bizarría  de  su  dia- 
léctica, como  el  juego  libre  de  toda  fuerza  natural,  producen,  hay  otra 
belleza  directa  y  externa.  Moret  posee  lo  que  le  falta  á  Zurita:  estilo. 
Lejos  anda  su  prosa  de  la  de  los  áureos  modelos  de  la  literatura  cas- 
tellana; fáltale  transparencia,  pulcritud,  aliño  y  limpidez;  sus  cláusu- 
las largas,  erizadas  de  incisos  é  inversiones,  obscurecen,  amenudo, 
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el  pensamiento  y  se  arrastran  pesadamente.  El  descuido  de  la  com- 
posición es  grande;  ninguna  presunción  para  evitar  repeticiones  y 
resolver  disonancias.  Pero  en  medio  de  una  frase  deslavazada,  áspe- 
ra, angulosa,  laberintica,  repleta  de  cascote,  pasa  alguna  compara- 
ción vestida  de  púrpura;  coronase  el  pensamiento  de  imágenes,  co- 
mo un  rey,  de  diamantes;  despliega  sus  alas  la  elocuencia.  Otras  ve- 
ces, la  potencia  de  la  idea  levanta  y  modela  las  expresiones  que  la 
manifiestan,  trayendo  á  la  memoria  el  recuerdo  de  un  miembro  sano, 
cuyos  músculos  y  tendones,  pone  de  relieve  la  tensión  del  esfuerzo. 

Más  especialmente  préndese  Moret  con  los  arreos  de  la  oratoria, 
disponiendo  las  ideas  en  ordenadas  series  graduadas,  expresadas  por 
palabras  sonoras  y  por  cláusulas  rítmicas,  de  tal  suerte  que  muevan 
en  el  ánimo  un  particular  afecto  y  produzcan  en  el  oido  un  efecto 
musical.  Véanse  sus  descripciones  de  batallas,  verdaderos  episodios 
con  los  que,  deliberadamente,  interrumpe,  con  mero  fin  estético,  la 
seca  hilación  del  relato.  Sírvenlas  de  exordio  la  enunciación  de  los 
sentimientos  que  animan  á  los  combatientes,  por  lo  común,  á  manera 
de  resumen  de  discursos  de  reyes  y  capitanes  manifestados,  senti- 
mientos que  ordinariamente,  denomina  «razones,»  subrayando,  sin 
advertirlo,  la  índole  verdadera  de  ellos.  Luego  viene  la  descripción 
del  combate,  ó  para  hablar  con  mayor  exactitud,  la  explanación  de 
ciertos  lugares  comunes  ó  conceptos  generales  aplicables  á  éstos 
acontecimientos,  conceptos  en  que  lo  particular  y  característico  queda 
reducido  alas  armas,  instrumentos  músicos  y  maniobras  propios  de  la 
época  en  que  sobrevinieron  los  sucesos  y  de  las  gentes  que  guerrean, 
es  decir,  á  otras  generalidades  más  circunscritas.  De  donde  necesa- 
riamente resulta,  además  de  la  falta  de  verdad,  la  falta  de  variedad, 
hasta  el  punto  de  que  hay  batallas,  como  las  de  Valdejunqueray  Cal- 
tañazór  que  apenas  se  diferencian  entre  sí,  sino  es  en  el  resultado 
de  vencer  y  ser  vencidos  los  Moros,  pues  en  lo  demás  se  componen 
de  idénticos  elementos  narrativos,  aunque  varíen  sus  accidentes  y 
disposición. 

Moret  no  aspira  á  resucitar  la  batalla,  ni  pretende  pintárnosla  en 
la  individualidad  que  la  diferencia  de  otras  batallas.  Quiere  encen-     «i 
demuestro  entusiasmo,  se  propone  excitar  nuestro  patriotismo,  lie-  al 
nárnos  del  orgullo  que  merecen  las  hazañas  de  nuestros  antepasndos     -^ 
y  del  duelo  que  debemos  á  sus  desdichas.  Prosigue  un  fin  oratorio  y 
lo   logra;  porque   para   ésto  bastan  los  lugares  comunes,  como  les 
acompañen  el  encadenamiento  de  las  ideas,  la  viveza  de  las  frases,  la 
harmonía  de  los  periodos,  la  pertinencia  de  las  sentencias,  el  fuego 
y  movimiento  de  la  descripción,  en  una  palabra,  el  arte  de  narrar  be- 
lla y  sentidamente  lo  que  cualquiera  imagina  que  sucede  en  un  com- 
bate. 

Algunas,  aunque  pocas  veces,  al  talento  del  orador  que  expone, 
persuade  y  conmueve,  ha  sumado  el  del  poeta  que  vé  y  dá  forma 
concreta  á  su  visión  interna  y  la  hace  visible  á  los  ojos  de  todos.  Re- 
cordemos el  relato  del  paso  del  Pirineo  por  el  Rey  D.  Sancho  para 
levantar  el  cerco  de  Pamplona,  relato  sobrio  y  vivo  al  mismo  tiempo, 
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sin  sombra  de  afectación  ni  reminiscencias  clásicas  en  que  otros  es- 
critores más  retóricos  hubieran  caido,  trayendo  á  colación  Anibal  y 
los  Alpes.  «Hacía  para  la  desesperación  (de  los  de  Pamplona)  el  tiem- 
po :y  calidad  del  año,  (|ue  parecia  haber  conspirado  con  el  designio 
de  los  Moros,  arrojando  una  desmedida  y  muy  extraordinaria  copia 
de  nieve,  de  que  miraban  cubiertas  todas  las  montañas,  que  á  nó  mu- 
cha distancia  en  torno  la  coronan  (á  Pamplona):  coligiendo  cuáles 
estarian  las  cumbres  más  altas  del  Pirineo,  por  donde  únicamente  les 

podía  venir  socorro  competente Herido  el  Rey  con  el  aviso  del 

riesgo  de  Pamplona,  dejando  todos  los  demás  cuidados partió  la 

vuelta  de  Pamplona  con  las  marchas  largas,  cuanto  el  tiempo  permi- 
tía. Pero  daba  en  los  ojos  al  Ejército  en  la  marcha  la  pesadumbre  in- 
mensa del  Pirineo,  que  de  las  llanuras  de  Francia  más  despejadamen- 
te se  registra,  con  el  erizado  ceño  de  tanta  nieve  que  le  oprimía  y  el 
espanto  de  haberle  de  pasar. 

«Llegaron  las  tropas  ala  raíz  de  los  Puertos.  Y  requiriendo  el  Rey 
la  disposición  del  paso  por  exploradores  noticiosos  del  País,  se  halló 
del  todo  intratable  el  Pirineo,  con  desmayo  de  todos,  que  daban  por 
perdida  la  jornada  y  reputaban  la  empresa  por  temeridad  de  quien  in- 
tentase combatir  con  la  Naturuleza.  Pero  abrasaba  al  Rey  el  dolor  de 
tan  gran  pérdida  amanazada,  y  la  confusión  grande  en  que  miraba  su 
Reino,  si  tenía  efecto,  mucho  más  que  lo  que  podía  embarazarle  el 
riesgo.  Y  fuera  de  la  grandeza  de  ánimo,  superior  á  todo  peligro,  el 
deseo  grande  que  disminuye  las  dificultades,  le  hacía  estimar  en  me- 
nos aquella.  Hizo  recojer  gran  copia  de  pieles  de  bueyes  y  cortar 
abarcas,  calzado  rústico,  pero  muy  á  propósito  para  pisar  con  firme- 
za las  nieves.  Y  calzóselas  él  primero,  y  á  imitación  suya,  los  demás. 
Y  mandando  desmontar  á  los  de  á  caballo,  porque  fuesen  menos  pe- 
ligrosas las  caídas  á  pié,  y  que  los  caballos  aligerados  de  la  carga 
saliesen  mejor,  y  que  marchasen  con  el  fardaje  y  bestias  de  carga  en 
la  Retaguardia,  pasasen  con  menos  trabajo  por  los  caminos  ya  rom- 
pidos de  la  Infantería,  esforzando  á  todos  con  palabras  de  gran  alien- 
to, y  mucho  más  con  el  ejemplo,  tomando  por  guías  hombres  pláticos 
de  los  Puertos  y  rodeado  de  los  más  alentados  que  se  le  arrimaron,  á 
pié,  y  con  aquel  traje  rusticano,  comenzó  á  subir  el  Puerto  y  romper 
las  nieves. 

«Fué  el  ejemplo  del  Rey  nuevo  aliento  á  los  esforzados:  y  á  los 
menos  osados  empacho  y  caso  de  fealdad  rehuir  el  peligro  que  el 
Rey  acometía  el  primero.  Marchaba  el  Ejército  deshilado,  tomando 
muchas  veces  á  tiento  los  caminos,  por  estar  cubiertos  de  la  nieve  y 
explorándolos  con  las  lanzas,  por  ir  confusas  y  mal  aseguradas  las 
guias,  cayendo  muchos  en  los  profundos  barrancos  disimulados,  y 
haciendo,  á  veces,  suelo  que  pisar,  de  las  rodelas  que,  con  el  ámbito, 
no  se  hundían  tanto  en  las  hoyas,  en  que  el  viento  había  recojido 
mayor  copia  de  nieve  blanda;  á  veces,  y  con  no  menor  trabajo,  sobre 
ella,  endurecida  con  el  hielo,  estribando  en  los  cuentos  de  las  lanzas 
en  los  resbalos,  según  las  mudanzas  del  Sol  ó  aire  frío,  con  los  cuer- 
pos relajados  en  sudor  con  el  trabajo  y  afán  grande,  y  penetrándolos 
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los  soplos  del  aire  helado.  Iba  el  Rey  recogiendo  y  abrigándolas  Tro- 
pas con  los  cortos  reparos  que  se  podían  hallar  en  los  pequeños  Vi- 
llajes que  se  encontraban  en  la  marcha:  y  recibiendo  las  nuevas  Mi- 
licias de  los  Vasallos  fieles  que,  atravesando  por  los  lados  con  no  me- 
nor trabajo,  á  la  fama  de  su  viaje  le  sallan  al  encuentro  y  se  le  iban 
agregando»'. 

El  cuadro  es  perfecto;  aumenta  la  nevada  el  apuro  de  los  sitiados; 
reveíanse  las  magnánimas  resoluciones  del  Monarca;  acércanse  al 
Pirineo  las  tropas  auxiliares;  provee  la  industria  regia  la  manera  de 
caminar  por  los  puertos;  márcanse  los  riesgos  de  la  espedición  y  ve- 
rificase la  travesía  con  todos  aquellos  accidentes  que  la  fragosidad 
del  terreno  y  la  crudeza  del  tiempo  habían  de  ocasionar.  Nada  le  fal- 
ta á  éste  relato  y  cada  cosa  está  puesta  en  su  sitio:  ni  los  móviles  mo- 
rales, ni  los  detalles  fisicos,  ni  los  rasgos  dramáticos;  el  semblante  té- 
trico del  Pirineo  nevado,  el  amontonamiento  de  la  nieve  blanda  en 
las  cavidades,  los  cuentos  de  las  lanzas  refrenando  los  resbalones  so- 
bre la  helada,  las  rachas  de  viento  norte  sacudiendo  con  escalofríos 
los  cuerpos  sudorosos,  y  sobre  toda  alabanza,  aquella  pincelada  de 
hermosísima  significación:  los  más  valientes  del  ejército  congrega- 
dos, por  atracción,  en  torno  del  Rey,  rústicamente  vestido  cual  los 
héroes  de  la  primitiva  epopeya. 

Esta  elocuencia  de  Moret,  desplegada  en  amplios  pasajes,  la  usa 
en  la  narración  solemne  de  los  acontecimientos  memorables  é  insig- 
nes. Su  obra  atesora  otra  que  anda  más  dispersa,  de  la  que  ni  aun 
las  pajinas  fríamente  razonadoras  están,  totalmente,  desnudas;  elo- 
cuencia que  se  complace  con  el  uso  de  las  formas  lógicas  y  patéticas 
del  discurso.  El  año  ÍÓ13,  á  13  de  Agosto,  por  ejecutar  ciertas  obras 
en  el  Monasterio  de  Leyre,  fueron  descubiertos  varios  cuerpos  de 
Reyes.  «En  uno  de  los  cuerpos — dice  Moret — ,  se  reconocieron  dos 
grandes  heridas  en  las  canillas  de  las  piernas,  una  cerca  del  tobillo 
y  la  otra  algo  más  arriba,  entrándose  tanto  por  el  hueso,  que  descu- 
bren fué  espada  ó  alfanje  muy  cortante.  Este  se  tuvo  y  tiene  por  el 
Cmrpo  del  Rey  D.  García  Iñígiiez^  más  por  beneficio  del  hierro 
enemigo^  que  por  el  cuidado  de  Amigos  y  Vasallos  que  le  señalas- 
sen  á  la  posteridad».^' 

Refiérela  muerte  del  gran  Sancho  Garcés  y  añade:  «Estimó  tanto 
la  Conquista  del  Castillo  de  Sant-Esteban  de  Deyo  que  llaman  Mon- 
jardin,  que  dejando  tantas  Iglesias  de  su  Reino  y  Patronato  Real,  y 
la  de  Leyre  que  con  tanta  continuación  habían  elegido  para  su  en- 
tierro sus  Padres  y  Ascendientes,  escojió  para  el  suyo,  como  también, 
después,  el  Rey  su  Hijo,  la  pequeña  Iglesia  de  Sant-Esteban,  que 
está  dentro  de  aquel  Castillo.  Como  si  aun  después  de  muerto  qui- 
siera desde  aquella  alta  cumbre  ser  centinela  de  Atalaya  á  la  se- 
guridad de  todas  aquellas  Regiones  que  por  las  riberas  del  Ebro 
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2  Anales;  lib.  VII,  cap.  III,  n.o  16, 
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había  conquistado  de  los  Bárbaros^  y  en  no  pequeña  parte  se  sefio- 
rean  desde  ellai>.' 

Tan  preclaro  monarca  fué  ignorado  de  los  historiadores  y  confun- 
dido con  su  nieto  Sancho  Abarca.  «Toles  son  las  cosas  humanas,  y 
tal  ha  sido  nuestro  descuido,  aun  con  Príncipe  que  tan  lucido  ensan- 
che dio  á  su  Reyno,  y  que  recibiéndole  selvático  y  montaraz,  y  estre- 
chado á  Sierras  y  Montañas,  á  costa  de  infinito  afán,  sudor  y  san- 
gre, le  dejó  dilatado  en  Regiones  fértiles  y  ricas,  nó  con  espada  ro- 
badora de  lo  ajeno,  sino  con  la  que  sirviendo  á  la  Religión,  rescata 
lo  que  fué  suyo.)) 

VI. 

Moret  no  es  un  puro  erudito,  un  escritor  que  por  entusiasmo  de  la 
investigación  baja  á  las  obscuras  minas  de  lo  pasado,  abre  galerías 
y  saca,  á  costa  de  trabajos  y  esfuerzos  sin  cuento,  moles  de  escondi- 
das verdades.  Debajo  de  la  sotana  del  jesuita  ejemplar,  late  un  cora- 
zón de  patriota.  Moret  es  nabarro,  nó  por  el  nombre  de  la  tierra  en 
que  naciera,  como  muchos  que  de  manos  de  la  casualidad  recibieron 
ese  timbre,  sino  por  amor  y  reverencia.  Es  nabarro  y  merece  serlo. 
Adora  en  su  patria  y  pretende  que  á  los  ojos  de  todos  se  muestra 
con  las  galas  y  atavíos  que  son  suyos,  ostentando  sus  infinitas  glo- 
rias y  preclaras  hazaíias,  mordidas  por  la  envidia  y  ocultas  á  la  igno- 
rancia. Escribir  la  historia  es,  para  Moret,  librar  batallas,  reconstituir 
la  herencia  patrimonial,  amojonar  las  fronteras  y  lanzar  por  encima 
á  los  insolentes  invasores.  Penetra,  como  Eneas,  con  la  espada  de- 
senvainada en  el  reino  de  las  sombras  y  lucha,  á  brazo  partido,  con- 
tra las  preocupaciones,  los  errores  y  las  mentiras;  de  ésta  suerte, 
el  historiador  severo  que  se  desoja  leyendo  textos  borrosos,  el  dialéc- 
tico sutil  que  retuerce  argumentos  y  construyese  hipótesis  y  refuta 
opiniones  y  esplana  conjeturas,  se  convierte  en  paladín. 

Tanto  vale  expresar  éstos  conceptos,  cómo  declarar  que  Moret  se- 
rá ci  aito  se  quiera,  escepto  historiador  imparciál.  Motivo  de  escán- 
dalo para  los  indiscretos  que  no  perderán  la  ocasión  de  aducir  las 
manoseadas  cualidades  que  los  preceptistas  exigen  al  historiador, 
sobre  todo  ahora  que  los  métodos  de  observación  y  experimentación, 
sacados  de  quicio,  invaden  el  terreno  de  las  ciencias  morales  y  polí- 
ticas, y  pugnan  por  hacer  de  ellas,  impasible  encadenamiento  de  ver- 
dades objetivas^  cual  sí  su  contenido  fuese  idéntico  al  déla  química, 
la  historia  natural  ó  la  fisiología;  y  aun  penetran  en  la  mera  literatu- 
ra y  corrompen  varios  géneros  literarios,  encanallándolos  con  la  re- 
producción y  copia  de  cierta  realidad  trivial  y  rufianesca,  bestial  y 
lúbrica,  arrancando  del  Parnaso  el  laurel  de  Apolo  para  que  crezca 
hórrida  y  montaraz  maleza,  donde  las  fieras  bramen  y  sil  ven  los  rep- 
tiles y  jamás  vuelvan  á  oir¿e  los  trinos  del  ruiseñor  niel  arrullo  de 
las  tórtolas. 

La  historia  no  ha  sido,  ni  es,  ni  será  imparcíal  nunca,  ni  jamás.  La 


1    Anales,  lib.  VIjI,  cap.  Y.  n,e  53. 
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suprema  imparcialidad  sería  la  suprema  indiferencia  y  ésta  equival- 
dría á  la  suprema  ininteligencia.  El  historiador,  al  entrarse  por  el 
mundo  délos  fenómenos  históricos,  quedaría  prisionero  entre  su  in- 
mensa muchedumbre,  si  el  amor  3^  el  odio,  o  por  lo  menos,  la  sim- 
patía y  la  antipatía  no  le  suministrasen  un  principio  de  selección  que 
pusiera  de  manifiesto  ciertos  hechos,  y  que  más  tarde  les  descubre 
recónditas  relaciones  y  establece  una  gradación  de  ellos  que  sirve 
como  de  perspectiva.  El  historiador  es  miembro  del  tal  raza,  ciuda- 
dano de  cual  nación,  creyente  de  ésta  fé,  adepto  de  esa  filosofía,  ha- 
bitante de  aquél  continente;  nació  en  año  determinado  que  forma 
parte  de  determinada  época.  Es  arya  ó  semita;  inglés,  español,  ale- 
mán ó  francés;  americano  ó  europeo;  católico,  protestante,  positivista 
ó  darviniano;  vino  al  mundo  en  los  dias  del  !:lenacimiento  ó  de  la 
Enciclopedia;  es  subdito  de  Felipe  lió  de  la  Reina  Victoria.  Tiene  su 
temperamento  físico  y  moral:  es  fiemático,  entusiasta,  calculador,  ge- 
neroso, cauto,  arrebatado,  frio^  ardiente,  impasible  ó  impresionable. 
Y  además  de  su  temperamento,  su  facultad  dominante,  y  no  sólo  su 
facultad  dominante  genérica,  sino  su  facultad  dominante  específica, 
caracterizada  por  su  nota  especial  que  se  manifiesta  en  el  poder  de 
asimilación  y  reflexión,  de  analizar  y  sintetizar,  generalizar  y  abs- 
traer; de  comparar,  incluir  y  eliminar;  en  la  imaginación  pintoresca, 
fantástica,  luminosa,  sombría,  simplemente  reconstructiva,  ó  adivina- 
dora y  creadora.  Y  por  encima  de  su  facultad  dominante,  su  pasión 
política  de  demócrata,  aristócrata,  cesarista,  liberal,  republicano  ó 
monárquico;  de  sectario  del  progreso  ó  amante  de  la  tradición. 

Todas  éstas  circunstancias  y  cuantas  se  pudieran  añadir,  son  como 
cristales  de  colores,  como  lentes  y  espejos  de  diversos  grados,  cón- 
cavos unos,  convexos  otros,  que  alteran  y  modifican  el  aspecto  y  las 
proporciones  de  los  objetos,  sin  que  el  historiador  consiga  tenerlos 
apartados,  siempre,  de  sus  ojos.  Su  influencia  inmanente  determina 
las  condiciones  de  la  observación,  sugiere  juicios,  provoca  repug- 
nancias, mueve  aplausos;  ora  ilumina  meridianamente  determinados 
sucesos  y  personajes:  ora  los  deja  sumidos  en  espesas  sombras:  en 
una  palabra,  más  ó  menos  gravemente,  influye  sobre  la  percepción  y 
sobre  la  impresión  de  lo  percebido,  é  imposibilita  esa  serena  contem- 
plación y  esa  reflexión  serena,  necesarias  á  la  imparcialidad,  que  es- 
pontáneamente alcanzamos  al  estudiar  cosas  que  no  nos  impresionan, 
ni  directa  ni  indirectamente,  las  leyes  de  Keplero,  las  propiedades 
de  los  logaritmos  y  la  segmentación  celular. 

En  vano  lucha  el  historiador  consigo  mismo;  la  raza,  la  nacionali- 
dad, la  época,  la  opinión,  el  temperamento,  son  ser  de  su  ser;  los  lle- 
va disueltos  en  la  sangre,  incrustados  en  los  huesos  y  se  combinan 
con  la  índole  especial  de  su  talento.  Si  logra  extirpar  un  prejuicio,  á 
dentro  de  las  operaciones  de  su  entendimiento  se  desliza  otro  caute- 
losamente, y  acaso  el  menos  reparable  es  el  más  efectivo.  Jamás  la 
máquina  pneumática  logra  producir  el  vacío  absoluto;  de  igual  suer- 
te, jamás  llega  el  espíritu  del  historiador  á  la  imparcialidad  absoluta. 
Cuanto  menos  le  importen  los  sucesos  y  personages,  tanto  más  im- 
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parcial  será  el  escritor  que  se  ocupe  en  ellos;  pero,  á  la  vez,  disminui- 
rá la  vida  de  su  obra  que  podrá  compararse  con  las  flores  pálidas  é 
inodoras  de  los  ventisqueros.  La  naturaleza  humana  nos  descubre 
mejor  su  secreto  por  medio  de  las  apasionadas  páginas  de  Tácito  que 
nó  por  los  libros  de  quien  vea^  sin  amar.  Si  el  historiador  lograra  la 
imparcialidad  absoluta,  sería  perdiendo,  previamente,  su  naturaleza 
de  hombre.  Y  en  el  estado  de  indiferencia  que  la  imparcialidad  presu- 
pone, porqué,  ni  para  qué,  había  de  escribir  historia?  Por  estremosos 
que  sean  sus  alardes  de  serenidad  ó  imparcialidad,  algún  motivo  afec- 
tivo determina  su  elección  del  asunto;  algo  admira  ó  aborrece,  algo 
le  interesa,  solicita  ó  importa.  Nadie  sacó,  á  la  suerte,  de  una  urna,  la 
materia  histórica  en  que  había  de  ocuparse;  nadie  echó,  á  cara  ó 
cruz,  si  había  de  escribir  acerca  de  los  Persas  ó  de  los  Españoles;  y 

ese  afecto  determinante  introduce  la  parcialidad  dentro  del  libro 

Más  quién  piensa  que  haya  de  quedar  reducida,  alguna  vez,  á  esa 
microscópica  proporción? 

Los  hechos  históricos  son  hechos  humanos,  y  jamás  los  actos  del 
hombre  serán  indiferentes  al  homibre.  Una  observación  telescópica, 
una  cotización  dinamométrica  ó  termométrica,  una  preparación  his- 
tológica, ponen  en  juego  nuestra  inteligencia,  únicamente;  el  descu- 
brimiento de  una  ley  química,  física,  fisiológica,  matemática;  la  des- 
cripción de  un  órgano  ó  de  un  animal,  salvo  casos  escepcionalísimos 
(p:  ej:  el  de  aparente  contradicción  con  una  verdad  revelada),  ni  poco, 
ni  mucho,  perturban  nuestro  equilibrio  moral  é  intelectual.  Otra  co- 
sa será,  para  un  español  ó  un  inglés,  averiguar  quién  destruyó,  real- 
mente, la  Invencible^  si  el  mar  y  los  vientos,  ó  los  cañones  de  lord 
Howard  y  Drake.  Los  hechos  históricos  excitan  la  facultad  emocio- 
nal, y  cuanto  más  profunda  por  su  intensidad  y  alta  por  sus  causas  y 
general  por  sus  fines  sea  la  excitación,  tanto  más  grandes  serán  la 
j)Otenci:i  de  la  historia  y  el  influjo  del  historiador,  el  cual  asentará  su 
dominio  sobre  los  corazones,  que  son  los  propulsores  de  la  vida. 

Vil. 

El  obstáculo  que  en  Moret  se  oponía  á  la  imparcialidad,  era  el  pa- 
triotismo. Estudiemos,  ahora,  ésta  pasión,  en  nuestro  historiador  tan 
briosa  y  enérgica,  que  hubiera  bastado  á  levantarle  al  rango  de  con- 
ductor de  las  almas  nabarras  durante  muchos  siglos,  si  la  índole  pro- 
pia de  sus  investigaciones  y  el  programa  prescrito  á  sus  trabajos,  no 
le  hubiesen  encaminado  á  escribir  una  obra  que,  por  su  volumen  y 
gravedad,  jamás  podrá  ser  popular. 

Quereisle  ver  actuando  de  patriota,  rectificando  juicios,  refutando 
opiniones,  descubriendo  designios,  todo  ello,  á  la  mayor  gloria  de  su 
Patria?  Frondosa  stría  la  copia  de  ejemplos;  entresacaré  los  que  bas- 
ten á  demostrar  la  firmeza  de  su  amor  filial. 

La  batalla  de  Roncesvalles,  en  las  historias  más  verídica  del  tiempo 
da  Moret, — quiero  decir,  en  las  que  no  laexhornaban  con  episodios  y 
circunstancias  fabulosas  que  la  emulación  nacional  y  la  fantasía  poéti- 
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ca  crearon, — se  reducía  á  una  sorpresa  llevada  á  cabo,  gracias  ala 
fragosidad  del  terreno,  por  tribus  de  Bascones  semi-salvajes  sobre  la 
retaguardia  del  ejército  de  Garlo-Magno,  sin  otro  propósito  que  el  de 
apoderarse  del  inmenso  convoy  conducido,  y  saquearlo  y  convertirlo 
en  botín  de  guerra:  hazaña  famosa,  sí,  pero  hazaña  de  bandoleros 
montañeses. 

Moret,  sin  mentar  ésa  opinión,  la  refuta  valiéndose  de  un  largo 
discurso,  fruto  sabroso  de  su  talento  oratorio,  henchido  de  conside- 
raciones morales,  políticas  é  históricas,  discurso  en  que  resume  las 
«pláticas  que  más  turbulentamente  esparcíanlos  mas  osados.»  Apar- 
tóse de  la  enseñanza  clásica  que  tan  dócilmente  sigue  Mariana  en 
éstos  casos,  y  no  puso  el  discurso  en  boca  del  Rey  Iñigo,  como  pudo; 
yá  sabemos  que  éstos  discursos  suelen  ser  la  exposición  de  los  moti- 
vos y  causas  de  los  sucesos,  singularmente  délos  heroicos,  y  que 
ningún  hisioriador  de  nota  los  trascribe  como  realmente  pronuncia- 
dos, aunque  amenudo  los  compiladores  y  estractadores,  y  siempre  el 
vulgo,  admitieron  su  autenticidad. 

Garlo-Magno  mandó  derruir  las  murallas  de  Pamplona.  Esta  nue- 
va, divulgada  apriesa  por  las  Gomarcas  y  Montañas  vecinas,  irrita,  de 
nuevo,  los  ánimos  délos  nabarros  que,  armados  y  ocupando  los  des- 
filaderos, estaban  atisbando  los  movimientos  de  aquél  gran  ejército. 
«Torpeza  fué  (decían)  afianzar  nuestra  seguridad  en  nuestra  inocen- 
cia y  en  la  buena  y  pacífica  vecindad  de  nuestra  parte.  El  muy  pode- 
roso, siempre  fué  mal  vecino  y  quiere  servidumbre  de  loj  aledaños.... 
Bien  nos  lo  podía  decir  la  vecina  Aquitania,  despojo  reciente  de  la 
ambición  de  los  Francos.  Forasteros  de  Alemania  bajaron  á  la  que 

solía  ser  Gália  y  yá  Francia  por  su  violencia De  lo  que  ganaron 

hicieron  passo  para  ganar  más.  Toparon  por  confinante  suyo  con 
Eudón,  legítimo  Señor  de  la  Aquitania.  Interponíase  el  Loyra  que  di- 
vidía los  Señoríos,  como  medianero  de  la  paz.  Luego  le  atravesaron 
armados,  sin  otro  título  para  guerrear  con  Eudón  y  su  Estirpe,  hasta 
acabarla,  que  el  ser  vecino.  Para  detener  sus  Armas  se  interpuso  el 
Carona,  que  dividía  los  Señoríos  de  los  Aquitanos  y  Vascones,  nues- 
tros antiguos  Parientes.  Y  de  la  guerra  con  tlunoldo  hicieron  lazo 
para  enredar,  también,  en  guerra  á  los  Vascones,  llamando   dehto   el 

hospedaje  de  un  despojado Pasando  el  Garona,  y  con  la  amenaza 

de  la  Guerra  obligaron  á  Lope,  Duque  de  la  Vasconia,  á  vivir  á  su 
obediencia. 

»Para  explorar  hasta  donde  llegaría  su  ambición,  interpuso  la  na- 
turaleza la  inmensa  pesadumbre  y  fragosidad  del   Pirineo Gon  el 

mismo  derecho  que  pasaron  los  ríos,  han  atravesado  los  montes  y.... 
burlado  nuestra  mal  considerada  confianza  en  el  Pirineo.  Y  para  re- 
pasarle á  su  antojo echan  por  tierra  las  Murallas  de  las  Ciudades 

más  principales,  y  en  un  momento  el  trabajo  y  costa  de  muchos  años 
de  todos  los  Naturales.  Oaé  nombre  daremos  á  ésta  Guerra?.  Si  de 
Gristiana,  por  varios  pretextos  de  ser  por  la  Religión  y  contra  Paga- 
nos, cómo  se  justifica  la  invasión  de  las  Tierras  de  los  Cristianos?  Si 
con  el  derecho  del  passo  para  guerra  jusla,    por  Cataluña   le  tienen 


249 

más  sendereado  y  cómodo  los  Francos; Yaun  para  guerra  justa,  y 

en  tránsito  preciso,  pídese  el  paso,  no  se  toma 

)>Si  la  causa  de  su  Jornada  fué  la  Religión  Cristiana,  la  causa  misma 
nos  coligaba  con  ellos.  Con  qué  Embajadas  de  paz  nos  convidó  por 
compañeros  de  su  conquista?.  ...Nunca  la  ficción  cubre  todo  el  sem- 
blante natural.  Y  de  manifiesto  se  arguye,  que  quien  aspira  á  todo, 
no  quiere  compañeros  de  conquista  con  quienes  partir  el  despojo,  ni 
Amigos  á  los  que  quiere  Subditos.  Dígalo  el  estrago  atroz  de  Pam- 
plona. Si  se  buscara  amiga,  guarnecida    de   murallas,    aprovechaba. 

A  ninguno  dolió  que  el  amigo  pueda El  Subdito  armado  se  recela 

igual Quiere  Carlos  que  se  entienda  que  su  jornada  es  en  defensa 

de  la  Religión  Cristiana  y  contra  Paganos.  Y  al  mismo  tiempo  echa 
por  tierra  las  Murallas  de  una  Ciudad  Cristiana,  que  era  baluarte 
contra  los  mismos  Paganos,  y  defensa  de  las  reliquias  de  los  Cristia- 
nos del  Pirineo A  íbnalarabi  Mahometano,  dá  el  Reyno  de  Zara- 
goza: y  á  Pamplona  Cristiana,  la  ruina  de  sus  muros 

»Sean,  si  les  place,  sus  Vasallos  y  Feudatarios  los  Árabes  y  Afri- 
canos, ánimas  viles  que  estiman  más  el  interés  que  la  honra:  esclavos 
sublevadizos  y  cómplices,  primero  en  la  Rebelión  del  lirano  Abde- 
rramén  y  premiados  del;  luego  Rebeldes  suyos. .....buscando  á  Carlos 

en  Sajonia Y  en  fin,  todos  Tiranos  advenedizos,  á  quienes  sobra  el 

vivir  en  suelo  ageno  con  cualquiera  condición,  y  á  merced.  No  así 
los  originarios  y  castizos  Españoles  abandonan  tan  flojamente  su  sue- 
lo nativo  y  natural,  que  saben,  ó  defenderle  vivos  con  las  Armas  ó 
abrigarle  difuntos  con  los  cadáveres  desangrados  y  sin  alma 

«Ni  hay,  porqué,  nos  espante,  la  multitud  de  los  Enemigos.  Hechos 
están  los  vascones  á  resistirla,  y  vencerla,  y  á  suplir  la  falta  de  núme- 
ro con  el  valor.  Si  les  espantara  la  multitud  á  nuestros  Mayores,  no 
hubieran  peleado  trescientos  años  con  los  Godos:  ni  sesenta  y  cuatro 
yá  sin  treguas  de  reposo  con  los  Árabes  y  Moros.  Y  ni  estes  son 
menos  numerosos,  ni  los  Godos  en  su  tiempo,  menos  numerosos  ni 
menos  valientes  que  los  Francos.  Sola  puede  estar  la  desigualdad  en 
nosotros  que  hayamos  degenerado  de  nuestros  Progenitores Déba- 
nos España,  el  que  ya  que  se  hubo  de  perder  varias   veces,   porque 

otras  Provincias  de  ella  abrieron  el  passo  á  las  Armas  forasteras 

pero  nunca  por  Navarra  y  sus  Vascones,  guardias  fidelísimas  de  las 
cerraduras  y  claustro  del  Pirineo  por  la  parte  que  les  toca,  para  la 
seguridad  í5e  España. 

»Pero  qué  nos  detenemos  en  discursos?  El  Enemigo  mismo  nos  es- 
tá diciendo  lo  que  debemos  hacer.  ^;No  demuele  las  murallas  de  Pam- 
plona? Luego  ya  nos  teme  recobradores  de  ella:  y  desconfiado  de  sus 
Fuerzas  estraga  lo  que  desespera  conservar.  Más  fía  en  nuestra  fla- 
queza que  en  su  poder Y  quede  advertido  que  á  los  Navarros  es 

halago  para  la  amistad  el  beneficio,  no  torcedor  para  la  servidumbre 
el  miedo  y  el  agravio:  sin  que  se  caiga  de  ánimo  nuestro  esfuerzo 
por  vernos  cojidos  entre  dos  Guerras  diferentes;  pues  sabrá  volver  á 
un  tiempo  mismo  la  espada  al  Moro  3^  el  escudo  al  Franco »  ' 


Anales,  lib.  V.  cap.  1,  números  15,  16,  17,  18,  19  y  20. 
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De  ésta  forma  el  patriotismo  de  Moret,  con  bien  trabadas  razones, 
donde  á  cada  idea  principal  le  acompañan  otras  accesorias  que  la  es- 
plican  y  confirman,  y  á  cada  aserto  las  pruebas  necesarias  para  per- 
suadir y  demostrar,  espone  largamente  el  concepto  que  de  la  batalla 
de  Roncesvalles  se  había  formado  nueve  siglos  después  de  aconteci- 
da, inspirándose  en  los  sentimientos  propios  de  su  época.  Moret  ra- 
ciocina como  un  ardiente  patriota  que  estuviese  dirigiendo  la  palabra 
á  un  consejo  de  capitanes  espertos  y  políticos  sesudos,  que  se  hallan 
perplejos  acerca  de  la  resolución  adoptable;  y  sin  ningún  género  de 
recelo,  ingenuísima  mente,  yá  que  nó  la  forma  material,  por  lo  menos 
atribuye  la  substancia  de  sus  raciocinios  á  los  héroes  montaraces  de 
Astobizkar  é  Ibañeta,  y  de  pasada,  contrarréstalas  opiniones  reinan- 
tes que  los  rebajaban  y  empequeñecían  al  papel  de  salteadores. 

Anacronismo!  diréis;  ciertamente,  pero  nó  ^rror,  como  el  de  los 
contrarios:  que  si  Moret  pecó,  fué  por  transportar  los  sentimientos 
simples  y  primitivos  á  ideas  complejas  y  abstractas,  y  los  motivos 
impulsivos  á  consideraciones  sabias.  Los  vencedores  de  Roncesva- 
lles, aunque  incapaces  de  disertar  acerca  de  la  ambición  que  vadea 
ríos  3^  atraviesa  montañas  y  la  mala  vecindad  de  los  poderosos  y  el 
deporte  y  procederes  de  la  guerra  justa;  aunque  desprovistos  de  con- 
ciencia histórica^  y  por  tanto,  inaptos  para  determinarse  á  hazañas 
presentes  por  el  estímulo  de  hazañas  pretéritas;  sin  máximas  de  mo- 
ral política,  sin  nociones  históricas  y  geográficas  y  sin  recursos  retó- 
ricos de  ninguna  especie,  á  su  manera  tosca,  incivil  y  terrible,  fueron 
patriotas  que  sentían  algo  del  fluido  que  salió,  siglos  después,  chis- 
peando por  los  puntos  de  la  pluma  de  Moret.  Eran  hombres  poco 
agradables  de  ver,  seguramente;  recios  y  forzudos,  la  faz  curtida  por 
la  intemperie,  gruesos  los  pescuezos  de  toro  sombreados  por  las  bron- 
cas cabelleras.  Con  las  burdas  túnicas  negras,  cortas  hasta  el  codo  y 
la  rodilla,  y  sobre  las  nervudas  piernas  y  los  anchos  pies,  ramitas 
tiernasy  juncos  trenzados  que  formaban  la  verdadera  abarka^  cuando 
nó  descalzos,  brincab  m  de  risco  en  risco,  haciendo  resonar  en  el 
cuerno  colgado  del  cuello,  la  provisión  de  azkonas;  y  yá  silvasen  co- 
mo el  milano,  ó  gimiesen  como  el  buho  ó  aullasen  como  el  lobo  pa- 
ra congregar  á  los  compañeros  y  señalarles  la  presa,  el  invasor  que 
atravesaba  las  nemorosas  gargantas  de  las  montañas,  allá,  en  medio 
de  la  soledad,  mil  veces  sintió  la  angustia  del  miedo  paralizarle  el  co- 
razón y  hubo  de  bajarse  al  fresco  riachuelo  para  humedecer  las  ári- 
das fauces.  Porque  aquellos  hombres  una  idea  única,  austera  y  he- 
roica tenían  arraigada  con  el  vigor  de  los  robles  de  sus  sierras;  la  de 
morir  ó  vivir  libres;  y  tal  dilema,  seriamente  aceptado  en  lo  interior 
y  resueltamente  propuesto  á  lo  exterior^  vale  más  que  todos  los  ejér- 
citos de  Jerjes:  aunque  al  pronto  no  otorgue  la  victoria,  á  la  larga 
rompe  la  cadena.  Y  ese  era,  también,  el  único  artificio  lógico  que  co- 
nocían 1  os  Bascones;  con  el  cual  se  sobreponían  á  otras  lógicas,  roma- 
nas, góticas  y  morescas,  más  ricamente  surtidas  que  la  suya.  Desde 
que  llegaron  al  Pirineo  hablan  luchado  sin  descanso,  siempre  por  la 
existencia,  obstinados  en  ser  dueños  y  señores  de  sus  selvas  y  peñas- 
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cales,  satisfechos  con  sus  insípidas  tortas  de  bellota  y  su  agrio  licor 
de  centeno.  Lucha  pertinaz,  cruenta  y  muda,  sin  bardos  que  la  cele- 
braran, ni  nípsodas  que  la  divulgasen:  sublime  como  el  silencioso  y 
negro  cielo,  tachonado  de  estrellas!  Lucha  que  les  ha  infiltrado  el 
odio  al  extranjero,  al  hombre  advenedizo  que  no  habla  euskara,  len- 
gua en  que  personificaron  la  patria  al  denominarse,  á  sí  mismos, 
Euskaldimas!  La  presencia  del  extranjero  les  hostiga  y  enfurece;  co- 
mo el  animal  que  sigue  á  su  instinto,  se  encaraman  á  los  riscos,  y 
descuajada  la  montaña,  rueda  sobre  el  invasor  aborrecido 

El  amor  de  Moret  á  las  cosas  desu  tierra,  di()  gallarda  prueba  defi- 
nísimo  temple  en  todo  lo  que  dijo,  con  razones  aun  hoy  apreciables,  á 
favor  de  la  tesis  de  la  antigüedad  delbascuence  y  ser  dicha  ¡lengua  la 
primitiva  y  común  de  Lspaña;  tesis  cuya  primera  parte  es  cierta,  y  la 
segunda  probable.  Algunos  escritores  nabarros,  contemporáneos, 
nuestros  ignorantes  ú  olvidadizos  de  los  testimonios  fehacientes  anti- 
guos, han  sostenido  la  absurda  opinión  de  que  el  bascuence  no  fué  el 
idioma  propio  de  todos  los  naturales  del  Reino,  adjudicándoselo  asólos 
los  montañeses:  los  estragos  de  lo  presente  confundíanlos  con  un  es- 
tado de  cosas  anterior.  Jamás,  jamás  consentiremos  que  nos  arran- 
quen ese  blasón  de  nuestro  escudo;  jamás  que  nadie  presente  y  pinte 
á  los  héroes  de  la  antigua  Basconia  descoronados  de  su  lengua  nati- 
va y  tartamudeando  pegadizos  erderas,  y  menos  aun,  que  esa  decal- 
vación  la  lleven  á  cabo  manos  nabarras.  Si  nosotros  callásemos,  por 
menguada  adulación  á  las  nuevas  generaciones,  los  montes,  los  va- 
lles, los  bosques,  los  rios,  las  fuentes,  los  barrancos  3^  los  pueblos  de 
Nabarra,  ungidos  con  nombres  bascónicos,  vocearían  la  verdad,  co- 
mo las  piedras  del  Evangelio.  Sepamos  los  nabarros  todos  que  los  as- 
cendientes nuestros  se  entendían  en  bascuence,  y  cuando  usemos  de 
otro  idioma,  en  vez  de  enorgullecemos,  sepamos  todos  que  llevamos 
algo  que  se  parece  al  hierro  de  la  servidumbre  marcado  en  la  espal- 
da, y  yá  que  nó  hagamos  otra  cosa,  lloremos  con  lágrimas  de  huér- 
fanos el  bien  perdido. 

Ni  aun  referida  á  tiempos  de  Moretes  exacta  la  afirmación  de  que 
el  bascuence  lo  hablase  la  menor  parte  de  Nabarra.  El  testimonio  de 
Moret  respecto  á  la  extensión  territorial  de  esa  lengua,  ha  poco  más 
de  dos  siglos,  es  irrechazable:  «en  lo  antiguo  fué  común  de  todos  los 
pueblos  Vascones,  como  el  nombre  mismo  de  Vascuence  lo  dice:  y 
el  Rey  D.  Sancho  el  Sabio,  la  llamó  Lení^ux  de  los  Navarros.  Pero 
en  nuestros  tiempos  algunis  ¿^ueblos,  con  el  largo  comercio  con  los 
Fronterizos,  la  han  perdido;  otrosld  hablan  promiscuamente  con  la 
común  de  España;  lodjs  las  regiones  miontuosas  la  retienen  como 
única» '. 

La  fatalidad  geográfica  3^  ciertas  causas  políticas  y  sociales,  fueron 
creando  focos  de  lengua  extraña  que  han  concluido  por  inficionar 
todo  el  cuerpo.  Hablar  castellano,  provenzál  ó  francés,  según  los  ca- 


1    Anales,  lib    I,  cap.  I,  num.á. 
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sos,  costantemente  fué,  dentro  del  país  euskaro,  poseer  cierta  venta- 
ja material  que,  á  la  larga,  sujirió  á  los  que  la  poseian  algún  concep- 
to de  superioridad  intelectual,  á  menudo  traducida  por  desdenes  á  la 
lengua  indígena,  cada  vez  más  relegada  á  usos  puramente  domésti- 
cos y  familiares  y  al  comercio  de  la  gente  común. 

Por  diferentes  que  sean  las  causas  de  carácter  social  que  han  in- 
fluido, yá  sobre  la  conservación,  yá  sobre  la  desaparición  del  bas- 
cuence,  dentro  de  las  diversas  regiones  basco-nabarras,  de  las  que 
no  puede  hablarse  uniformemente,  las  condiciones  políticas  en  todas 
partes  fueron  las  mismas.  A  pesar  de  que  el  país  basco-nabarro  de 
ambas  vertientes  del  Pirineo  ha  sido  autónomo,  cuando  no  indepen- 
diente, nunca  sus  Cortes,  Juntas  Generales  y  Biltzaarres  se  acorda- 
ron de  protejer  el  bascuence,  procurando  la  perpetuación  de  un  ras- 
go típico  que  constituía  la  mejor  ejecutoria  de  su  constante  ingenui- 
dad. La  lengua  euskara  se  ha  conservado,  ó  mejor  dicho,  mantenido 
(pues  conservares  no  psrder),  por  virtud  natural,  huérfana  siempre  de 
la  protección  oñciál,  reservada  enteramente  para  las  lenguas  pega- 
dizas. En  el  siglo  XVÍL  las  Juntas  de  Guernica  decretaron  que  los 
procuradores  habían  de  saber  leer,  escribir  y  hablar  romance,  «de 
manera  que  entiendan  lo  que  en  la  dicha  Junta  General  se  tratase, 
y  sepan  dar  su  razón  >.  A  los  que  no  reunían  éstos  requisitos,  rigu- 
rosamente les  impedían  tomar  posesión  de  sus  cargos,  y  auna  vecéis, 
los  prendían  '.  En  lengua  extraña  deliberaban  los  Oiputados  y  Junte- 
ros;  en  lengua  extraña  se  redactaban  los  documentos  públicos  de 
todas  clases;  en  lengua  extraña  se  díba  la  enseñanza  de  primeras  le- 
tras. Nuestros  legisladores,  totalmente,  ignoraron  la  importancia  de 
las  lenguas  nacionales.  Su  inconcevible  indiferencia  casi  nos  priva 
del  derecho  de  protestar  contra  el  estúpido  ojeo  organizado  por  la 
Instrucción  pú':>lica  moderna,  movida  por  su  afán  de  concluir  con  el 
bascuence  y  redondear  el  universal  dominio  del  castellano. 

De  esa  indiferencia  no  fué  cómplice  ni  partícipe  el  Padre  Moret. 
A  propios  y  estraños  señaló  la  menospreciada  maravilla.  Gomo  sa- 
bio ponderaba  sus  primores  y  como  nabarro  la  amó  piadosamente: 
> no  puede  dejar  de  recibirse  con  gustosa  admiración  la  averi- 
guación de  una  lengua  sobre  quien  han  pasado  tantos  siglos  y  tantas 
avenidas  de  gentes  forasteras  que  han  dominado  á  España:  cartagi- 
neses, romanos,  alanos,  suevos,  vándalos,  silingos,  godos,  árabes  y 
moros  del  África,  sin  que  la  hayan  podido  consumir  dos  tan  podero- 
sos enem  gos  de  todas  las  cosas  sublunares,  tiempo  y  fuerza,  siendo 
del  tiempo  propio  consumirlo  todo,  aunque  lentamente,  como  royen- 
do, y  de  la  fuerza  trastornarlo  de  golpe,  introduciendo  con  las  armas 
y  señorío  la  voz  y  lengua  del  que  venció i^*. 

La  áspera  sentencia  de  Mariana  que  califi:;ó  al  bascuence  de  len- 
guaje grosero  y  bArbaro  y  que  no  recibe  elegancia,  suena  á   injuria 


1  Eu  la  importantísima  obra  «El  gobierno  y  Kegimen   Foral  del  Seüorio  de  Vizcaya*,  escrita 
por  el  insigue  patricio  D.  Fidel  de  Sagarminaga  se  pueden  ver  varios  casos. 

2  Invest.  lib.  I.  cap.  V.  nóm.  1. 
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en  sus  oídos  de  buen  hijo.  «Si  primitivo  y  común  de  toda  España  y 
conservado  como  testimonio  de  su  libertad,  porqué  se  zahiere  el  te- 
nerle? Pequeños  pedazos  de  cobre  ó  bronce,  por  sola  efigie,  yá  gas- 
tada, de  un  antiguo  rey  ó  emperador:  paredones  viejos,  muros  rotos 
y  desmantelados,  ó  por  fuerza,  ó  por  injuria  del  tiempo,  se  conservan 
con  estimación  para  memoria  de  lo  que  fueron  y  por  un  cierto  res- 
peto, natural  en  los  hombres,  á  la  antigüedad:  memorias  venerables 
de  la  primera  población  de  España,  monumentos  ilustres  de  la  liber- 
tad de  ella  á  pesar  de  tantas  gentes  extranjeras  y  de  las  más  bárbaras 
que  la  han  pisado,  se  condenan  á  estrago  y  desolación?  No  parece 
sentencia  justa  laque  envuelve  la  preñez  de  aquél  improperio»'.  Y 
analizando  sumariamente  el  fonetismo  de  la  lengua  y  la  filosófica 
propiedad  de  sus  vocablos,  la  vindica  y  celebra. 

Y  enseguida,  añade:  «Siendo  ésto  así,  no  hallamos  porqué  razón  la 
condene  éste  escritor  de  bárbara  y  grosera  y  que  no  recibe  elegan- 
cia. Si  dijera  corta  y  poco  cultivada,  asintiéramos  á  su  censura.  Pero 
no  se  condena  el  campo  feraz  de  malo  por  poco  cultivado:  la  poca 
industria  de  los  hombres,  sí.  Pero  ni  ésta  se  puede  echar  de  me- 
nos en  los  vascongados.  Más  se  debe  imputar  el  caso  á  la  fortuna; 
que  inundada  tantas  veces  España  de  extranjeros,  los  obligó  á  re- 
traerse á  los  montes  y  á  estrecharse  y  cuidar  más  de  las  armas.  La 
guerra  obra  en  las  lenguas  lo  que  en  los  campos  que  se  cultivan  me- 
nos; y  la  lengua  peregrina,  yá  común  en  el  resto  de  España,  con  la 
necesidad  del  comercio  hace  lo  que  el  rio  grande,  que  vá  comiendo 
y  gastando  las  riberas.  Si  en  ésta  necesidad  de  fortuna  no  se  zahiere 
á  las  otras  gentes  el  haber  perdido,  del  todo,  su  lengua;  porqué  se 
dá  en  rostro  á  ésta  el  retenerla,  aunque  algo  disminuida  y  menos  cul- 
tivada?!)'. 

Expresiones  de  vivísimo  amor  son  éstas,  que  iluminan  la  figura  del 
Padre  Moret  con  toda  aquella  luz  que  el  patriotismo,  afecto  de  los 
más  sublimes,  irradia  y  esparce.  Qué  diría  el  exhumadór  de  nuestras 
glorias  y  grandezas,  si  ahora  viviese?  En  sus  dias.  aun  era  el  bascuen- 
ce  la  lengua  de  la  inmensa  mayoría  de  los  nabarros;  aun  eran  nota- 
dos de  escepción  los  pueblos  que  la  habían  perdido.  Ah!  si  cual  noso- 
tros, la  contemplase  desterrada  de  las  Merindades  de  Estella}^  Olite, 
raida  de  la  Cuenca  de  Pamplona;  si  oyese  resonar  el  castellano,  co- 
mo lengua  habitual  de  los  niños,  en  pueblos  de  la  Burunda,  Araquil, 
Olaibar,  Anué,  Esteribar,  Arce,  Roncal;  si  lo  viese  encaramado  en 
Burguete  sobre  las  cumbres  mismas  del  Pirineo,  enturbiando  las  pu- 
ras linfas  de  la  fuente  de  Roldan^  agostando  las  praderas  de  Andre- 
saro  y  marcando  con  el  sello  de  extraño  dominio  las  rocas  invictas 
de  Ibañeta:  ¡cuántas,  cuántas  lágrimas  escaldarían  sus  mejillas  y 
cuántos  indignados  latidos  harían  trepidar  á  su  corazón! 


1    Invest.  lib.  I,  cap.  I,  núm-  29. 
1    Invest.  lib  I,  cap.  I,  núm,  SI. 
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VIII. 

El  patriotismo  de  Moret,  grande  como  lo  demuestran  los  ejemplos 
aducidos,  sacados,  al  azar,  de  sus  obras,  había  de  ser  parte,  necesa- 
riamente, áimpedirle  disfrutar  el  teórico  don  de  la  imparcialidad  per 
fecta,  nó  por  imposible  y  pernicioso,  más  que  útil  si  cupiera  alcanzar- 
lo, menos  celebrado.  Varias  de  las  faltas  y  defectos  de  su  obra  le  son, 
sin  remedio,  imputables:  el  afán  de  retrasar  el  origen  de  la  monar- 
quia  nabarra  y  de  puntualizar  la  sucesión  de  los  reyes  primitivos;  la 
facilidad  en  admitir  la  existencia  de  ciertos  monarcas  fabulosos  ó 
muy  problemáticos;  la  temeridad  de  ciertas  conclusiones,  arrancadas 
con  ahinco,  por  la  interpretación  de  determinados  documentos  y  la 
condescendencia  para  admitir  su  autenticidad  cuando  se  compagina- 
ban con  tesis  gratas,  esbozadas  á  priori  y  cuya  confirmación  se  per- 
seguía, son  errores  hijos  del  patriotismo.  » 

Pero  una  cosa  es  la  falta  de  imparcialidad^  y  otra,  muy  diferente,  I 
la  de  veracidad.  Como  que  en  la  segunda  interviene  malicia  y  en  la  m 
primera  imperfección  natural.  La  mentira  procede  de  la  mala  fé;  la 
parcialidad,  de  la  obcecación.  El  historiador  veraz  busca  la  verdad 
con  empeño;  pero  al  hallarla,  no  la  vé  como  es  en  sí  misma,  porque 
entre  ella  y  su  inteligencia  se  interponen  la  pasión  ó  el  prejuicio;  de 
la  propia  manera,  los  peces  que  andan  nadando  aparecen  mas  cer- 
canos á  la  superficie  de  cuanto  lo  están,  realmente,  y  un  remo  metido 
dentro  del  agua,  tiene  el  aspecto  de  hallarse  quebrado:  efectos  de  la 
refracción  de  la  luz,  cuya  velocidad  es  varia  en  los  diferentes  medios 
que  atraviesa. 

Pellicer  lanzó  contra  Moret  una  grave  imputación  que  ha  encon- 
trado eco  en  un  crítico  moderno.  '  Dice  éste  que  el  cronista  nabarro 
manifestó  al  aragonés  que,  por  su  calidad  de  historiador  oficioso  de 
Nabarra,  se  veia  obligado  á  defender  y  admitir  fábulas  que  le  re- 
pugnaban, ó  como  dice  gráficamente  el  aludido  crítico,  á  substituir 
fábulas  con  fábulas,  ésto  es,  la  crónica  pinatense  con  la  genealogia 
del  Libro  de  la  Regla  de  Leyre. 

Pero  el  dicho  de  Pillecer  es  un  dicho  al  aire,  y  pocos  serán  capa- 
ces de  declarar  sospechosa  la  sinceridad  de  Moret,  fundándose  sobre 
el  solo  aserto  de  un  falsificador  convicto.  El  Padre  Moret,  que  no  fué 
forjador  de  ninguna  carta  de  Alaón,  pudo  escribir,  noblemente,  las 
siguientes  palabras,  al  refutar  la  estupenda  opinión  de  que  el  caste- 
llano es  una  de  las  setenta  y  dos  lenguas  matrices  infundidas  por 
Dios  cuando  la  división  de  las  gentes,  y  la  origmaria  y  primitiva  de 
los  Españoles:  «Reconocidos  bien  ambos  Escritores,  y  pesadas  sus 
razones,  no  hallamos  cosa  alguna  que  nos  haga  fuerza,  Para  corregir 
lo  que  allí  dijimos  de  la  primera  Población  y  Lengua  de  España.  Lo 
cual,  á  haber  hallado  motivo  digno  de  la  enmienda,  hiciéramos  fran- 


1    Ximeuez  de  Embien;  Ensayo  histórico,  pág.  43. 
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camente,  y  sin  empacho.  Y  protest  unos  hacerlo  así  siempre  que  se 
ofreciese  ocasión,  condenan io  desde  luego  por  necio  el  empacho 
que  priva  al  hombre  de  la  alabanza  de  la  ingenuidad  que  reconoce 
y  enmienda  lo  que  se  ha  errado:  en  especial,  en  materia  de  hechos, 
en  que  es  tan  fácil  errar  una  opinión,  co  mo  un  camino  que  cada  día 
le  desandan  los  caminantes,  sin  empacharse  de  volver  atrás  para  to- 
mar el  verdadero.  Contra  la  verdad  reconocida,  no  hay  empeño;  y 
será  en  conciencia^  y  punto  de  honra  humana^  mal  mirado  el  que 
se  hiciere»  \ 

Quien  ésto  estampa  con  fama  de  virtuoso  y  recto  que  le  abone,  es 
incapaz  de  admitir,  defender,  y  propagar,  á  sabiendas,  fábulas  y  em- 
bustes; de  lo  contrario,  cuan  osado  sería  el  cinismo  del  Padre  Moret 
y  cuan  falaz  su  carácter!  cuanta  astucia  presupond  ría  la  perfecta  di- 
simulación de  su  doblez  á  la  vez  que  cuánta  habilidad  para  ganar 
reputación  de  franco  é  ingenuo!  Nadie  se  ha  deslenguado  á  proferir 
esta  descomedida  sentencia.  Moret  era  historiador,  no  oficioso,  sino 
oficial,  de  Nabarra  y  los  Tres  Estados  exigían  de  él  que  satisfioi^se 
«con  verdad»  á  lo  que  algunos  escritores  habían  escrito  en  perjuicio 
de  los  derechos,  antigüedad  y  Reyes  primeros  del  Reino.  Aquellos 
honrados  legisladores  no  tenían  tampoco,  un  concepto  tan  mengua- 
do de  las  glorias  de  su  patria,  como  para  estimar  que  era  preciso 
acrecer  su  caudal  con  patrañas,  y  entonar  su  deslustre  con  adornos 
hechizos.  Ni  menos  poseía  Nabarra  una  tradición  histórica  que  fuese 
discreto  mantener  y  peligroso  impugnar.  Todo  estaba  en  mantillas, 
y  no  cabía  ni  el  temor  de  herir  preocupaciones  arraigadas,  ni  el  de 
destruir  leyendas  amables.  La  libertad  del  historiador  era,  por  tanto, 
completa  como  la  de  pocos,  y  al  mentiroso,  hasta  el  pretexto  del  res- 
peto humano  le  faltaría. 

El  procedimiento  de  composición  histórica  que  sigue  el  Padre  Mo- 
ret se  presta,  menos  que  otro  alguno,  al  escamoteo  y  alteración  siste- 
mática de  la  verdad.  Cuando  los  hay,  funda  su  opinión  sobre  los  do- 
cumentos, los  cuales  exhibe  y  comenta  á  la  vista  de  todos.  El  lector 
repite,  por  su  cuenta,  el  trabajo  del  escritor:  examina  sus  argumentos, 
comprueba  sus  referencia?,  pesa  sus  deducciones  y  al  final  del  pasaje 
se  halla  preparado  convenientemente  para  aprobar,  ó  rechazar,  las 
conclusiones  del  texto,  con  datos  tomados  de  éste.  Muchos  de  los  do- 
cumentos exigen  la  dilucidación  previa  de  su  autenticidad  y  antigüe- 
dad. Esta  discusión  de  suma  importancia  práctica,  se  celebra,  así 
mismo,  en  vista  pública  y  el  lector  puede  fallarla,  como  las  cuestio- 
nes de  fondo.  Cabe,  evidentemente,  que  el  lector  sea  sorprendido 
por  la.  errada  atribución  de  las  notas  de  autenticidad  y  antigüedad  á 
un  documento  que  no  las  merezca;  pero  salvo  los  casos  de  mala  fo- 
que no  puede  achacarse  al  Padre  Moret — ,  éstos  errores  son  muy  ra- 
ros. Las  falsificaciones  perfectas,  es  decir,  las  falsificaciones  que  no 
presenten  circunstancias  ó  puntos  que  despierten  el  recelo  del  histo- 
riador sagaz  y  concienzudo,  componen  escaso  número,  y  si  hay  sos- 
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pechas,  el  historiador  las  manifestará  y  el  lector  quedará  prevenido* 
Demostraré  mi  aserto  presentando  un  ejemplo  que  totalmente  des- 
cubre la  manera  del  Padre  Moret.  Este  ejemplo  se  refiere  á  un  pro- 
blema de  mucho  interés  y  precisamente,  mi  opinión,  contraria  á  la 
del  insigne  historiador,  comenzó  á  formarse  por  la  lectura  de  las  ale- 
gaciones suyas.  Me  refiero  á  la  cuestión  del  privilegio  de  los  Ronca- 
leses,  refutación  de  Oihenart  y  existencia  de  los  Reyes  D.  Fortuno  I 
y  D.  Sancho  1,  desdobles  del  D.  Fortuno  el  Monge  y  del  D.  Sancho 
Garcés  auténticos,  en  cuanto  quiere  demostrarse  con  el  citado  privi- 
legio. 

En  el  preámbulo  del  Privilegio  el  Rey  Carlos  el  Noble  dice  las  si- 
guientes palabras  que  nos  conviene  acotar:  «sea  así  que  Nos  ha- 
yamos visto  é  fecho  leyer  en  nuestra  presencia  dos  privilegios  otor- 
gados é  dados  á  los  Pueblos,  Vecinos,  Habitantes  é  Moradores  en 
nostros  Lugares  de  nuestra  Tierra  de  Val  de  Roncal,  que  estonce 
eran  e  serán  adelant  á  perpetuo,  es  á  saber:  El  primero  por  el  Rey 
D.  Sancho  Garcia  Rey  de  Pamplona,  Alaba  é  de  las  Montaynas, 
el  qoal  fué  dado  en  la  Ciudad  de  Pamplona  en  el  mes  de  Genero  de 
la  Era  de  ochocientos  é  sixanta  años.  E  el  segundo  privilegio  fué 
otorgado  é  dado  á  los  dichos  Pueblos  de  Val  de  Roncal  por  D.  San- 
cho Garcia  "  Rey  de  Pamplona,  de  Aragón,  de  Sobrarbe,  de  Riba- 
gorza,  de  Nágera,  de  Castilla,  é  de  Alaba;  el  qoal  fué  dado  en  So- 
brarbe en  la  Era  mil  cinqoenta  tres  años».  En  la  confirmación,  el 
monarca  declara  que  los  Roncaleses  son  Infanzones,  Ingenuos,  qui- 
tos de  toda  servidumbre  Real,  Imperial  y  de  toda  Lezta,  Peaje  Bar- 
raje «segunt  todas  las  cosas  sobredichas  por  los  dichos,  privilegios 
más  largament  pueden  parescér».  Y  más  adelante,  añade:  «losqoa-  ^ 
les  dichos  privilegios  antiguos,  qoanto  á  los  casos  sobredichos,  espe- 
cificados é  declarados  en  eillos^  Nos  de  Nuestra  A uthoridad  Real  etc. 
etc.»  Es  decir,  que  la  confirmación  del  Privilegio,  otorgada  por  Car- 
los el  Noble,  año  141 2,  contiene  un  estracto,  resumen  ó  compilación 
de  los  Privilegios  que  el  rey  vio  y  mandó  leer  en  su  presencia;  es- 
tracto  hecho  de  la  manera  que  supo  y  pudo  el  Procurador  Patrimo- 
nial Simón  Navár,  que  es  quien  autoriza  el  instrumento.  Los  privile- 
gios originales  (acaso  los  que  vio  D.  Carlos),  habían  desaparecido  yá 
para  la  época  del  Padre  Moret. 

En  el  cuerpo  de  la  confirmación,  hecha  «consideradas  las  cosas  so- 
bredichas que  son  muy  antigás  é  autenticase)^  leemos:  «Et  segunt  pa- 
resce  más  largament  por  los  dichos  Privilegios,  é  aqueillos  á  los  di- 
chos Pueblos  de  la  dicha  Val  de  Roncal  oviesen  seydo  otorgados  por 
razón  que  cilios  se  acercaron  é  fueron  en  compaynnia  del  dicho  Rey 
D.  Sancho  García  é  ovieron  la  delantera  en  una  bataylla  que  eyll  ovo 
en  el  Lugar  clamado  Ocharen  contra  los  infieles  Moros  enemigos  de 
la  Fé  Católica;  en  la  qoal  bataylla  por  la  gracia  de  Dios,  el  dicho  Rey 
D.  Sancho  Garcia  oviesse  seydo  vencedor.  Et  assí  en  el  tiempo  del 
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Rey  D.  Furtuni  García,  padre  del  dicho  D.  Sancho  Garda,  Rey,  en 
el  lugar  clamado  Üloast  ',  ovieron  vencido  é  moerto  á  un  Rey  Moro 
de  Cordoa  clamado  Abderramen,  é  vencieron  las  gentes  de  su  Huest 
persiguiéndolos  é  enanzándolos  ata  el  Lugar  clamado  Guissa,  el  qoal 
dicho  Rey  Abderramen  avia  fecho  muchos  males  é  daynnos  á  los 
Christianos  é  -avia  moerto  al  Rey  Orduynno  de  las  Asturias,  e  avia 
passado  los  montes  de  Roncesvaylles  ata  la  Ciudad  de  Tolosa ». 

El  otorgadór  de  los  dos  Privilegios  originales  hubo  de  ser  el  Rey 
Sancho  (García  de  quien  el  instrumento  de  O.  Carlos  el  Noble  dice 
reinaba  en  la  Kra  86:);  del  primero  de  los  Privilegios  claramente  lo 
espresa  la  confirmación  del  año  141 2.  Pero  la  concesión  del  segun- 
do se  la  atribuye  á  1).  Sancho  el  Mayor,  aserto  en  que  me  parece 
hay  yerro,  pues  es  inverosímil  que  la  recompensa  de  una  gran  haza- 
ña guerrera  se  difiriese  más  de  ciento  noventa  años  (admitiendo,  pro- 
visionalmente, la  exatitud  de  la  fecha  860,  en  la  que  hay  un  error  de 
cien  Rños),  ó  más  de  noventa,  según  la  calendación  rectificada,  indu- 
dablemente D.  Sancho  el  Mayor  confirmó  los  Privilegios  del  Ron- 
cályacaso fué  lasuya, laprimerarealconfirmacióndeellosy Simón  Na- 
varia  confundió  con  la  concesión,  que  hubodeser  anterior.  Lo  natural 
es  que  D.  Sancho  García  recompensase  los  servicios  que  los  Ronca- 
leses  le  prestaron,  así  como  á  su  predecesor  D.  Fortuno,  si  éste  no  lo 
hizo  personalmente.  Moret  cita  otros  cuatro  traslados  del  Privilegio 
de  D.  Carlos  el  Noble,  y  los  cinco  instrumentos  concuerdan  entre  sí; 
en  él  obran  dos  confirmaciones:  una  del  Rey  Remiro  (Sancho  Ramí- 
rez), en  la  Era  wii  y  la  otra  del  Rey  í).  García,  en  la  Era  1181. 

«Las  cosas  repugnantes» — como  dice  Moret—  que  «notó  con  agu- 
deza Arnaldo  Oihenarto»  en  éste  Privilegio,  son:  I  .^  que  D.  Ordoño 
asistiese  á  una  batalla  ocurrida  año.,  antes  de  la  data  del  Privilegio 
de  D.  Sancho  García,  Era  860,  correspondiente  al  año  de  N.  S.  Jesu- 
cristo, 822.  Consta  que  D.  Ordoño  1  comenzó  á  reinar  el  año  85o, 
luego  con  anterioridad  al  año  822  no  pudo  concurrir  á  función  de 
guerra  ninguna.  2/\  que,  en  la  época  á  que  dicho  Privilegio  se  con- 
trae, mal  pudieron  los  Árabes  penetrar  tan  fácilmente  hasta  Tolosa 
de  Francia,  reinando  Emperadores  poderosos  como  lo  fueron  Carlo- 
Magno  y  Ludovico  Pío.  3.^^  que,  en  tiempo  de  aquel  Rey  D.  Fortuno 
llamado  primero,  no  reinaba  en  Córdoba  Abd-ar-Rahman,  sinp  su 
padre  Aliatan. 

De  todas  estas  razones  (omitiendo  las  de  menos  peso,)  saca  Oihe- 
nart  que  el  Privilegio  del  Rey  D.  Sancho  García  que  habla  de  la  ba- 
talla de  Ocharen  tiene  la  Era  errada  en  cien  años,  y  en  lugar  de  8G0 
ha  de  ponerse  q'So,  que  corresponde  al  año  de  N.  S.  Jesucristo,  922. 
Y  hecha  la  enmienda,  concurren  Abd-ar-Rahman  III  de  Córdoba, 
D.  Sancho  García,  Rey  de  Pamplona  para  quien  corría  el  año  déci- 
mo séptimo  de  su  reinado  y  D.  Ordoño  II  de  Asturias  y  León,  venci- 


1    El  texto  ele  Traggia  dice;   ^c  asi  biou  por  razón  que  loa  dichos  poeblos   de  la  dicha  valle  dd 
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do,  yá  que  nó  muerto,  por  Abdar-Rhaman,  en  Mudonia  y  despüeá 
en  Val  de  Junquera,  en  compañía  del  Rey  D.  Sancho,  el  año  921,  ó 
sea,  un  año  antes  de  expedirse  el  Privilegio. 

Moret,  procediendo  con  perfecta  buena  fé,  refuerza  los  argumen- 
tos de  Oihenart  con  la  escritura  de  donación  de  Abetito,  donde  ade- 
más de  otros  sucesos  que  el  Re\^  Carlos  el  Noble  refirió,  se  contiene 
lo  de  la  jornada  de  Abd-ar-Rahman  á  Tolosa:  y  como  estos  sucesos 
los  supone  la  donación  acaecidos  en  la  Era  958,  parece  quedar  con- 
firmado el  intento  del  autor  de  la  Notitia. 

Y  añade  Moret.  «Si  fuera  Oihenarto  tan  feliz  en  establecer  lo  que 
intenta  como  en  refutar  al  contrario,  desde  luego  asintiéramos  llana- 
mente á  su  doctrina.  Pero  es  mucho  mis  difícil  comprobar  y  estable- 
cer el  intento  propio,  que  refutar  el  ageno.  Y  nosotros  mismos,  en  el 
caso  presente,  sentimos  la  misma  dificultad.  Porque  hallamos  muchas 
razones  para  refutar  á  Oihenarto  en  esta  parte,  salva  la  sutileza  y 
erudición  con  que  discurrió,  y  no  tantas  para  establecer  y  apurar  la 
verdad  de  éstos  sucesos  en  cuanto  á  las  circunstancias  del  tiempo  y 
personajes». 

Las  razones  que  dá  á  favor  de  su  contrario  dictamen,  son: 

i.%  que  Oihenarto  atribuyó  la  jornada  á  Tolosa,  la  batalla  de  Olast 
y  la  muerte  de  Abd-ar-Rahman  al  tiempo  del  Rey  D.  Sancho,  herma- 
no de  D.  Fortuno  el  Monje,  que  reinaba  en  la  Era  960,  ó  sea,  año  de  Je- 
sucristo, 922:  y  el  Rey  D.  Carlos  el  Noble  espresa  rotundamente  que 
esos  sucesos  acaecieron  reinando  D.  Fortuno.  Pero  éste  monarca  no 
fué  contemporáneo  de  ningún  Abd-ar-Rahman,  porque  el  tercero, 
que  le  es  el  más  próximo,  entró  á  reinar  el  año  916,  ó  sea,  diez  des- 
pués de  haber  renunciado  su  corona  á  favor  de  D.  Sancho  y  vivir  re- 
tirado en  Leire.  D.  Ordoño  II  comenzó  su  reinado  á  fines  del  año  914; 
y  es  evidente  que  no  pudo  morir  á  manos  de  Abd-ar-Rahman  rei- 
nando D.  Fortuno,  que  había  dejado  el  cetro  el  año  905, 

2.^,  que  el  Privilegio  de  ÍX  Carlos  el  Noble  dice  que  fué  muerto 
Abd-ar-Rahman  en  la  batalla  de  Olast,  siendo  Rey  D.  Fortuno.  Aho- 
ra bien,  consta  que  Abd-ar-Rahman  no  murió  en  Olast  ni  en  ningu- 
na batalla,  sino  pacíficamente,  el  año  de  N.  S.  964.,  después  de  reinar 
cincuenta  años  y  de  haber  desaparecido  del  solio  nabarro  D.  Fortu- 
no y^  su  hermano  D.  Sancho,  ésto  es,  al  final  del  larguísimo  reinado 
de  D.  García  Sánchez. 

3.^  que  según  el  Privilegio,  Abd-ar-Rahman  matóá  D.  Ordoño  de 
Asturias  y  de  D.  Ordoño  II  cuenta  Sampiro  que  murió  de  enferme- 
dad natural  al  salir  de  Zamora. 

4.^,  que  el  Privilegio  llama  á  D.  Fortuno  padre  del  Rey  Sancho 
García,  de  donde  se  deduce  que  ese  D.  Fortuno  no  era  el  Monje, 
porque  éste  es  notorio  que  fué  hermano  de  su  sucesor  D.  Sancho.  Y 
aunque  Oihenarto  objeta  que  D.  Sancho  el  Mayor,  de  cuyo  Privile- 
gio se  tomaron  éstas  noticias  (aserto,  añado  yo,  que  carece  de  funda- 
mento positivo  y  á  que  le  condujo  su  hipótesis  de  la  equivocación, 
pues  era  absurdísimo  achacársela  á  D.  Sancho  García  que  no  podía 
ignorar  si  D.  Fortuno  era  su  padre  ó  su  hermano),  padeció  engaño 
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en  sus  ascendientes,  es  satisfacción  inadmisible.  D.  Sancho  el  del  Pri- 
vilegio era  tercer  abuelo  de  D.  Sancho  el  Mayor;  éste  visitaba,  casi 
anualmente,  el  Santuario  de  heyre,  donde  por  tradición  y  privilegios, 
se  sabía  que  el  Rey  D.  Sancho  fué  hermano  de  O.  Fortuno  el  Monje. 
Desde  el  año  922,  fecha  del  Privile^i^io  de  D.  Sancho  Garcia,  según 
Oihenart,  al  año  1000  en  que  subió  al  trono  D.  Sancho  el  Mayor,  van 
setenta  y  ocho  años.  Cómo  es  posible,  pues,  que  se  obscureciese  tan 
cerradamente  la  memoria  de  la  real  ascendencia,  por  el  transcurso 
de  tan  cortos  años,  suceso  apenas  creíble  en  la  casa  de  un  caballero 
particular? 

5.'\  que  el  Privilegio  afirma  que  los  Roncaleses  acertaron  á  hallar- 
se con  el  Rey  D.  Sancho  en  la  batalla  de  Ocharen.  Más  D.  Sancho 
estaba  casado  en  la  Era  qcS  (año  Shy  deN.  S).  Es  creíble  que  el  Rey 
entrase  personalmente  en  batalla  de  tanto  riesgo,  cincuenta  y  cinco 
años  después,  por  lo  menos,  de  haber  contraído  matrimonio,  tenien- 
do nietas  casaderas  como  la  Infanta  Doña  Sancha  que  se  enlazó  el 
año  ()23  con  D.  Ordoño  U?  Cabalmente  en  aquella  época,  gobernaba 
el  Reino  su  hijo  el  príncipe  D.  García  Sánchez,  mozo  brioso  y  varo- 
nil, á  causa  de  hallarse  su  padre  postrado  por  los  achaques  y  el  can- 
sancio. El  Padre  Moret  conc'uye  maiteaiendo  la  exactitud  de  la  da- 
ta. Era  860,  que  se  lee  en  el  Privilegio  de  D.  Carlos  el  Noble. 

No  se  satisface  el  Padre  Moret  con  habar  refutado  á  Oihenart:  des- 
pués de  la  demolición  viene  la  reconstrucción.  Asienta  como  cimien- 
tos la  exhibición  y  lectura  de  los  antiguos  Privilegios  en  la  Chancilleria 
de  Carlos  el  Noble;  la  declaración  de  éste  que  «las  cosas  sobredichas 
son  muy  antiguas  é  auténticas»  y  las  confirmaciones  reales,  de  donde 
saca  la  consecuencia:  «parece  forzoso  retener  todo  lo  substancial  que 
en  ellos  se  contiene,  y  que  si  ha  de  haber  alguna  corrección,  no  sea  en 
las  causas  motivadas  de  dichos  Privilegios  y  donaciones  Reales,  que 
esas,  siempre  se  inquieren  más;  ni  en  las  domésticas,  que  éstas  5/6 w^r^ 
se  saben  mejor;  sino  en  las  accesorias  y  defuera  y  de  que  sólo  se  ha- 
ce la  narración  incidentemente,  en  que  es  más  fácil  el  introducirse  y 
más  fácil  de  creerse  introducido  el  engaño».  Y  como  la  Era  del  Pri- 
vilegio de  D.  Sancho  el  Mayor  se  sacó  bien  y  coincide  con  su  peina- 
do y  les  sucede  lo  propio  á  las  fechas  de  las  dos  confirmaciones  que 
menciona  D.  Carlos  el  Noble,  infiere  que  la  cuarta  fecha,  ó  sea,  la  de 
la  Era  860  se  sacó,  igualmente,  con  fidelidad.  Sobre  éstos  cimientos 
levanta  su  edificio. 

Demuestra  el  hecho  de  la  mueite  de  Abd  ar-Rahman  en  Olast 
por  la  tradición  constantísima  é  inmemorial  del  valle  de  Roncal  y  de 
todo  el  Reino  de  Nabarra,  que  el  blasón  y  armas  del  valle  refuerzan 
con  su  cabeza  coronada,  chorreando  sangre,  y  nombre  de  Abd-ar- 
Rahman  y  una  puente,  que  es  la  del  lugar  de  Yésa,  en  lo  antiguo 
denominado  (}uisa  y  tres  rocas,  que  son  las  de  la  Portillada,  sitios 
donde  se  localizan  episodios  y  accidentes  de  la  batalla,  de  !a  cual 
parece,  á  su  vez,  arrancar  la  costumbre  de  que  las  roncalesas  recien 
casadas  salgan  al  público  con  corona,  en  memoria  de  la  muger  que 
degolló  al  Rey  Moro. 
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Y  á  cuál  de  los  Abd-ar-Rahman  le  sucedió  ésta  peregrina  desven- 
tura? Arguyendo  largamente  con  fechas,  Moret  elimina  al  segundo 
y  tercero.  Del  primero  de  ese  nombre,  ajustando  testimonios,  esta- 
blece que  murió  el  año  785,  poco  más  ó  menos.  Ganada  la  victoria 
de  Ocharen,  año  822,  por  D.  Sancho,  no  repugna  que  treinta  3'  siete 
años  antes  reinase  su  padre  D.  Fortuno  y  muriese  peleando  Abd-ar- 
Rahman  I.  Cierto  es  que  el  Arzobispo  13.  Rodrigo  afirma  que  fué 
sepultado  en  Córdoba;  pero  tampoco  contradice  al  relato  éste  aserto, 
pues  el  cuerpo  pudo  ser  rescatado. 

Lo  de  D.  Ordoño  tiene  peor  compostura.  Moret  confiesa  que  hay 
yerro,  «pero  éste  todos  le  han  de  tolerar,  pues  tampoco  cabe  la  ver- 
dad de  éste  suceso  en  la  cuenta  de  Oihenarto,  como  está  visto,  y  an- 
tes en  ella  venía  á  ser  el  yerro  menos  creíble,  pues  era  acerca  de  su- 
ceso más  reciente  y  que  acaeció  en  Navarra,  y  en  tiempo  que  había 
en  ella  individualísimas  noticias  de  las  cosas  de  los  reyes  de  Astu- 
rias y  León,  por  la  liga  y  confederación  y  matrimonio  con  D.  Ordo- 
ño  II».  De  «venial»  califica  el  yerro  más  adelante,  porque  atañía  «á  la 
narración  incidente  de  un  suceso  de  fuera,  y  que  tocaba  muy  de  lado 
á  las  causas  de  la  donación». 

Qué  es  inverosímil  llegase  Abd-ar-Rahman  I  hasta  Tolosa  reinan- 
do Carlo-Magno  y  Ludovico  Pío?  Pues  reinando  éstos  mismos  entró 
Abdelmelick,  general  de  Hixem,  hijo  de  Abd-ar-Rahman,  y  tomó 
Narbona  y  derrotó  á  los  Francos.  Los  Sarracenos  se  daban  por  suce- 
sores de  los  vencidos  Godos,  y  hasta  donde  éstos  extendieron  su  im- 
perio quisieron  aquellos  llevar  el  suyo,  procurando,  con  ahinco,  apo- 
derarse de  la  Gália  Gótica.  Y  si  los  autores  callan,  no  puede  su  omi- 
sión prevalecer  contra  el  aserto  de  Privilegios  Reales,  por  quienes  se 
saben  muchos  sucesos  que  omitieron  los  escritores. 

Y  en  último  caso,  si  hubiese  de  prevalecer  el  silencio  de  las  his- 
torias, más  llano  que  entender  el  suceso  de  Olast  propio  del  se- 
gundo ó  tercero  de  los  Abd-ar-Rahman,  seria  atribuírselo  á  otro 
personaje  del  mismo  nombre  (Abd-ar-Rahman  ibn  Abd-Allah  Al- 
Gafequí),  vencido  entre  Tours  y  Poitiers  por  Carlos  Martél  el  año 
732.  y  probablemente,  muerto.  De  éste  Abd-ar-Rahman  cuenta  Luis 
del  Mármol  que  huyó  á  España  con  las  reliquias  del  ejército  y  atra- 
vesó el  Pirineo,  cuyas  cañadas  ocupaban  los  nabarros  que  destrozaron 
á  los  Sarracenos  y  mataron  á  su  general.  Con  Carlos  Mártél  á  una 
combatió  en  la  famosa  batalla  Eudón,  Duque  de  Aquitania,  y  es  fácil 
que  los  Notarios,  al  trasladar  el  primitivo  instrumento,  por  la  antigüe- 
dad y  desgaste  de  la  letra,  leyesen  Ordón  por  Eodon  (que  así  apare- 
cen escritos  éstos  nombres  en  documentos  antiguos)  y  asturianos  por 
aquitanos.  El  año  735  murió  Eudón,  pero  como  Abd-ar-Rahman  le 
derrotó  dos  veces,  cabe  que  en  Nabarra  le  diesen  por  muerto. 

Con  todo  ello,  más  cuerdo  es  atenerse  al  Abd-ar-Rahman  I  de 
Córdoba,  pues  de  lo  contrario,  repugna  admitir  que  en  734  reinase 
D.  Fortuno  y  ochenta  y  ocho  años  después,  en  822,  su  hijo  D.  San- 
cho, y  habría  que  declarar  dolosa  la  Era.  La  consecuencia  que  de  to- 
do  lo  dicho  saca  Moret  es:  que  en   822  reinaba  en  Nabarra  un 
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D.  Sancho  García  que  derrotó  á  los  Moros  en  Ocharen,  formando  los 
roncaleses  á  la  van<:j^uard¡a  del  ejército,  y  que  años  antes,  siendo  Rey 
1).  Fortuno,  padre  de  D.Sancho,  los  mismos  roncaleses  derrotaron 
y  mataron  en  ülast  á  Abd-ar-Rahman  I  de  Córdoba:  es  decir,  que 
defiende  el  tenor  literal  del  Privilegio  del  D.  Carlos  el  Noble'. 

Esta  discusión  y  demostración,  larí^^as  y  apretadas,  dónde  no  hay 
aserto  que  carezca  de  su  correspondiente  prueba,  bien  reducida  á  la 
pura  alegación  de  textos,  bien  extendida  á  la  concordación  de  citas 
diferentes  y  ásu  corrección  y  enmienda  mutuas,  explayada,  frecuen- 
temente, por  conjeturas  y  deducciones,  revela  el  ingenio  sutil  de  Mo- 
ret,  la  madurez  de  su  juicio,  la  copiosidad  de  su  lectura.  Después  de 
leerlas  y  meditarlas,  cabrá  decir  que  raciocina  viciosamente,  que  fuer- 
za las  conclusiones,  que  pone  menos  rigor  en  las  premisas,  que  abu- 
sa de  la  plausibilidad  y  verosimilitud,  pero  que  discute  y  arguye  de 
mala  fé,  nunca.  El  mismo  se  encarga  de  provocar  nuestro  recelo: 
«es  mucho  más  difícil  comprobar  y  establecer  el  intento  propio  que 
refutar  el  ageno.  Y  nosotros  mismos  en  el  caso  presente,  sentimos  la 
misma  dificultad».  Esta  advertencia,  antes  de  entraren  materia,  nos 
convida  á  aguzar  nuestro  ingenio.  Es  como  sinos  dijese:  «no  pres- 
téis fé  ciega  á  mis  palabras;  examinad  pausadamente  mis  asertos; 
me  inquieta  el  temor  de  engañarme  y  engañaros». 

Tengo  para  mi,  con  efecto,  que  Moret  se  engañó.  Admiro  sus  ra- 
zones, pero  no  me  convencen,  y  ahondando  el  asunto,  descubro  el 
origen  de  su  error.  El  Privilegio  de  los  Roncaleses  contiene  narra- 
ción de  sucesos  y  mención  de  personajes,  muy  dificultosos  de  compa- 
ginar, en  orden  al  tiempo  de  unos  y  otros,  con  las  noticias  conocidas. 
Además,  el  Privilegio,  tampoco  es  original,  sino  mero  resumen  de 
otros  pergaminos,  hecho  por  orden  de  Carlos  el  Noble.  Los  instru- 
mentos que  vio  el  Rey  eran  los  originales?  Cabe  dudarlo;  las  palabras 
escritas  después  de  narrar  las  batallas  deOlasty  Ocharen  «Facemos 
saber  que  Nos  considerando  las  cosas  sobredichas,  que  son  muy  an- 
tiguas é  autént:'cas^,  acaso  indican  que  el  Hey  las  estimaba  por  cier- 
tas, tal  y  como  aparecían  en  los  Privilegios  que  le  exhibieron.  De 
hallarlas  consignadas  en  documentos  originales,  más  propio  hubiera 
sido  decir,  p:  tj:  «ansí  como  en  dichos  Previllegios  se  contienen». 

Ordinariamente,  se  achacan  los  dislates  del  Privilegio  al  bueno  de 
Simón  Navar  '.  Es  hacedero  que  sea  justa  la  acusación;  pero  convie- 
ne advenir  que  la  Corte  del  Rey  Carlos  el  Noble,  era  una  Corte  cul- 
tísima, y  no  es  verosímil  suponer  que  el  servicio  del  monarca  contara 
con  oficiales  tan  descuidados  é  ignorantes  como  se  dice  lo  fué  su  Pro- 
curador Patrimonial.  Los  dislates,  á  mi  entender,  eran  anteriores  al 
Privilegio  de  D.  Carlos,  bien  porque  los   documentos  exhibidos  fue- 


1  Invesl.  cap.  Vil,  ño\  n'nii,  1."  al  IS  in  ilmivjs.  Omito  cuanto  ¡NToret  para  coiiñriiüir  su  opi- 
nión, y  tomándolo  do  Luís  d(d  Mármol  di  ;o  U;  1  i,  ox;>olici6u  do  Mohammed,  hijo  de  Abd-ar-liah- 
mau  II,  quien  derrotó  ú  Ordofio  I  el  año  8'/.',  atraves")  Nabarra,  llegó  il  Tolosa  de  Francia  y  á  su  re- 
greso fu4  vencido  en  Harén  por  el  Key  Sa  icho  Garcia,  El  cuipefio  de  Moret  es  rebajar  la  fecha  á 
822.  aJo  de  la  bata  la  de  Ocharen;  pero  su  ar-;umentacióii,  en  ésta  parte,  es  muy  floja. 
2        XiuiBuez  de  Embun;  <insayo  histórico,  págp.  73  y  74. 


262 

ran  meros  trasuntos  sacados  en  épocas  de  menor  ilustración,  bien 
porque  los  privilegios  originales  los  expidiesen  monarcas  posterio- 
res á  los  sucesos  que  recompensaban,  cuando  la  memoria  de  ocu- 
rrencias y  personas  estaba  yá  confusa, — y  el  mismo  Privilegio  de 
D.  Carlos  atribuye  la  concesión  de  uno  de  los  Privilegios  á  Sancho 
el  Ma3^or,  tan  lejano  deOlasty  Ocharen — ,  bien  porque  á  consecuen- 
cia de  estravio  ó  destrucción,  se  rehiciera  de  memoria  la  parte  na- 
rrativa, más  difícil  de  retener  para  inteligencias  incultas,  que  no  las 
exenciones,  franquezas  y  libertades,  hechos  concretos  por  larga  pose- 
sión á  todos  notorios. 

Por  tanto,  el  Privilegio  de  D.  Carlos  era  sospechoso  en  tola  su  ex- 
tensión. Moret  conocía  las  controversias  que  suscitaba  y  la  impor- 
tancia de  los  reparos  que  le  oponían,  singularmente  los  de  Oiheaart: 
alguno  de  sus  yerros  hubo  de  reconocer  sin  embajes.  Que  le  asalta- 
sen dudas,  ó  que  considerase  dudosos  muchos  puntos,  el  mismo  em- 
peño de  su  demostración  lo  revela.  Coa  todo  ello,  acerca  de  cierto 
extremo  no  parece  haber  dudado  un  instinte  siquiera:  que  la  batalla 
de  Olast  sucedió  reinando  D.  Fortuno  y  que  éste  era  p.iire  de  V)j:\ 
Sancho  García.  He  aquí  el  hecho  indubitado,  inconcuso,  incuestio- 
nable que  sujeta  todas  las  mallas  de  la  argumentación  de  Moret  y 
que  le  lleva  á  aceptar  la  muerte  de  Ad-ar-Rahman  I  en  Roncal 
(siendo  así  que  falleció  tranquilamente  en  Mérida  el  año  788),  la 
mención  de  D.  Ordoño  y  su  muerte  peleando  contra  los  Árabes  (cir- 
cunstancia que  ni  aun  siquiera  al  sustituido  Eudón  el  Aquitano  con- 
viene) y  la  derogación  del  uso  de  los  patronímicos,  necesaria  para 
que  un  hijo  de  Fortuno  se  llame  Sancho  García  ó  Garcés  (deroga- 
ción que  no  admitió  en  otros  casos  y  de  que  se  valió  para  controver- 
tir opiniones  ajenas).  El  sólo  extremo  del  parentesco  que  hubiese 
puesto  en  duda,  hubiese  apartado  al  Padre  Moret  de  la  opinión  que 
adoptó.  í-^ero  no  dudó,  ó  dudó  poco,  cabalmente  porque  ese  extremo 
se  relacionaba  íntimamente  con  uno  de  sus  prejuicios  patrióticos:  la 
antigüedad  de  la  monarquía  pirinaica.  Y  mediante  la  aceptación  de 
ese  estremo,  pudo  mostrar  sentado  sobre  el  trono  de  Pamplona,  el 
año  788,  á  un  D.  Fortuno  I,  vencedor  de  Abd-ar-Rahman  en  Olast. 

IX. 

La  construcción  que  acabamos  de  examinar,  como  otras  muchas 
que  contiene  la  obra  de  Moret,  es  una  construcción  lógica.  Amaman- 
tado álos  pechos  de  la  escolástica,  ostenta  su  espíritu  la  marca  de  su 
época.  Moret  es  sólido  argumentador,  poderoso  raciocinador.  Esta- 
blece las  proposiciones,  las  liga  entre  sí,  las  arma  de  pruebas,  é  im- 
perturbablemente, sin  aburrirse  ni  cansarse,  amontona  pajinas  y  más 
pajinas  in-foiio^  proponiéndose,  no  tanto  descubrir  la  verdad  como 
imponer  cierta  convicción.  Su  labor  es  maciza;  resistentes  los  mate- 
riales, forzudo  el  artífice;  sus  demjstraciones  y  refutaciones  parecen 
enormes  bloques  disparados  por  algarradas  y  manganeles.  A  veces  el 
oso  se  pone  á  hacer  encaje,  y  apurando  los  conceptos,   tiende  la  red 
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de  su  argumentación,  flexible  y  tupida  como  la  malla  de  una  jace- 
rira. 

El  Abad  D.Juan  Briz  exhibió  una  carta  de  Oliba,  Obispo  de  Vich 
y  Abad  del  Monasterio  de  Ripoll,  sacada  del  archivo  de  San  Juan  de 
la  Peña.  Esta  carta,  que  estaba  hecha  pedazos,  es  contestación  á  una 
consulta  que  el  Rey  D.  Sancho  el  Mayor  le  dirigió  acerca  de  un  ma- 
trimonio entre  parientes.  En  uno  de  los  trozos  conservados,  se  lee  la 
siguiente  cláusula,  cuyo  sentido  muy  obscuro,  es  materia  de  con- 
troversia. «Pero  por  ventura,  dirá  alguno;  si  el  Rey  no  desintiere  ni 
reusare  el  casamiento  de  su  Hermana  al  Emperador,  no  se  vé  se  se- 
guirá la  perseverancia  de  la  paz,  la  extinción  de  los  Paganos,  la  co- 
rrección restituida  de  las  Iglesias  á  la  Ley  de  Dios  por  todas  las  Tie- 
rras de  entrambos?  Lo  cual  sino  hiciere,  proseguirá  el  rompimiento 
de  la  paz,  la  exaltación  de  los  Paganos  y  el  detrimento  de  las  Iglesias 
en  la  Ley  de  Dios».  Quién  es  el  Rey.^  quién  el  Emperador?  cuya  la 
Hermana/ para  esposa  de  quién.^  Según  D.Juan  Briz,  el  Emperador 
es  D.  Bermudo  111  de  León;  el  Rey,  D.  Sancho  y  hermana  de  éste  la 
señora  que  había  de  casarse  con  D.  Bermudo. 

Moret  objeta  que,  aun  admitiendo  que  D.  Bermudo  usase  alguna 
vez  del  título  de  Emperador,  no  pudo  ser  en  el  tiempo  de  la  carta, 
porque  D.  Bermudo  era  niño  de  ocho  años  y  vivía  su  padre  D.  Alfon- 
so V  en  los  veintinueve  de  su  edad.  D.  Sancho  el  Mayor  nunca  se 
condecoró  á  sí  mismo  con  el  título  de  Emperador,  pero  algunas  de 
sus  cartas  reales  le  llaman  Rey  de  las  Españas  que  imperaba  desde 
Zamora  hasia  Barcelona ^  y  Emperador  ]e  apellidan  los  escritores, 
entre  éstos,  el  Abad.  Es  creíble  que  el  Obispo,  al  escribirle,  le  diese 
ese  tratamiento,  mejor  que  no  al  niño  D.  Bermudo,  ni  á  su  padre  don 
Alfonso  apretado  por  las  armas  del  nabarro.  Durante  los  veintitrés 
años  trascurridos  desde  la  muerte  de  D.  García  el  Tembloso,  no  sue- 
na ninguna  hermana  de  D.  Sancho;  una  tuvo,  la  Infanta  Doña  Elvira 
casada  el  año  993  con  D.  Bermudo  II:  era  abuela  de  Bermudo  III. 

Otros  opinan  que  el  matrimonio  proyectado  era  entre  Doñajime- 
na,  hija  del  Conde  D.  Sancho  de  Castilla  y  el  niño  D.  Bermudo,  ma- 
trimonio que  después  se  efectuó;  y  por  ser  ella  cuñada  suya  la  llama 
D.  Sancho  hermana  y  concierta  su  casamiento  con  D.  Alfonso  V. 
Pero  el  parentesco  de  los  futuros  contrayentes  era  muy  remoto,  y  no 
tenía  porqué  escandalizar  tanto  al  Obispo  Oliba,  como  muestran  se 
escandalizó  otros  trozos  de  la  carta,  que  también  denotan  era  urgente 
el  matrimonio.  Siendo  un  niño,  todavía,  D.  Bermudo,  porqué  ésta 
prisa?  El  estilo  de  la  respuesta  aventaja  al  comunmente  usado  en 
aquel  siglo;  por  tanto,  la  construcción  de  la  cláusula  y  la  propiedad 
del  uso,  exijen  que  el  posesivo  su  que  precede  á  hermana  se  refiera 
al  Rey,  y  no  al  Emperador.  FA  matrimonio  de  los  Príncipes  nombra- 
dos se  verificó  posteriormente,  envida  de  1).  Sancho.  Cómo  se  había 
de  prestar  éste  á  su  celebración,  contra  el  dictamen  de  persona  tan 
estimada  per  él  y  desde  tan  luengas  tierras  consultada,  ni  cómo  había 
de  solicitar  su  consejo  para  despieciarlo? 

Queda  otra  hipótesis;  que  la  carta  del  Obispo  de  Vich,  suponiendo 
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error  en  su  d  ata,  está  escrita  á  D.  Sancho  Abarca,  en  cuyos  dias  casó 
su  nieta  la  Infanta  Doña  Elvira  con  D.  Bermudo  lí;  y  se  confirma  la 
conjetura  con  ciertas  palabras  del  Obispo  que  dicen  al  Rey,  cómo 
por  los  matrimonios  de  parientes,  escesos  del  vino  y  vanidad  de  los 
agüeros,  pecados  del  siglo,  «los  extraños  á  nuestra  vista  devoran 
vuestras  Tierras  y  las  devastan  con  estragos  de  toda  hostilidad», 
reveses  propios  de  la  época  de  D.  Sancho  Abarca,  pero  no  de  la  de 
D.  Sancho  el  Mayor. 

Esta  opinión  requiere  alterar  la  data  de  la  carta  (año  de  la  Encar- 
nación de  N.  S.  1023),  recurso  estremo  que  exije  grave  fundamento. 
Hablase  de  hermana  del  Rey,  y  Doña  Elvira  era  nieta;  D.  Bermudo 
11,  por  las  pérdidas  y  disminuciones  de  su  Reino,  menos  que  otro 
alguno,  mereció  el  título  de  Emperador.  Oliba  con  la  dignidad  de 
Obispo  no  pudo  alcanzar  á  los  dias  de  Sancho  Abarca.  Comenzó  á 
ser  Abad  de  RipoU  el  año  de  Cristo  iodS,  fué  elegido  obispo  cuatro 
años  después,  y  en  1024,  denominándose  Obispo  de  Vich  y  Abad  de 
Ripoll  recabó  del  Conde  de  Barcelona  D.  Berenguer  ciertas  restitu- 
ciones. Un  matrimonio  mal  podia  ser  esperanza  de  la  estinción  de 
los  Paganos  en  los  dias  de  Sancho  Abarca,  anublados  por  los  triun- 
fos de  Al-Mansur  y  en  los  dias  de  Sancho  el  Mayor  pudo,  sin  lije- 
reza,  estenderse  á  tanto  la  esperanza. 

Descartadas  éstas  hipótesis  y  opiniones  contrarias,  Moret  resuelta- 
mente afirma  que  el  Rey  de  la  consulta  es  D.  Alfonso  V  y  su  her- 
mana una  de  las  tres  que  se  le  conocen:  ó  Doña  Sancha,  ó  Doña 
Teresa  ó  Doña  Elvira.  Nó  Doña  Elvira,  habida  en  muger  noble,  por- 
que era  ilegitima  y  no  existia,  respecto  al  esposo  que  luego  se  nom- 
brará, la  razón  del  parentesco  más  estrecho.  A  Doña  Teresa,  contra 
su  voluntad,  la  casó  su  hermano  D.  Alfonso  con  el  Rey  Moro  de 
Toledo  Abd-Allah,  pero  éstas  bodas  fueron,  seguramente,  poste- 
riores. Consta  que  Doña  Teresa,  poco  después  de  regresar  de  To- 
ledo, entró  monja,  y  en  cierta  escritura  de  donación  que  hizo  la 
Reina  Doña  Elvira  al  Apóstol  Santiago  á  27  de  Enero  del  año  de 
Cristo  io3o,  donación  donde  firman  las  tres  Infantas  hermanas,  nin- 
guna mención  se  hace  de  que  Doña  Teresa  fuera  3'á  monja,  circuns- 
tancia que  no  se  habría  omitido  y  que  se  consignó  respecto  ala 
Reina,  llamándola  con/esa  qUe  era  el  título  de  las  monjas  que  ha- 
blan sido  casadas,  así  como  el  de  deodevotas  se  daba  á  las  solteras. 
Doña  Sancha  fué  Infanta  muy  obscurecida;  el  Obispo  D.  Pelayo 
que  mencionó  por  lo  menudo  la  familia  de  D.  Bermudo,  ni  siquiera  la 
nombra.  Doña  Teresa  reúne  mayores  probabilidades  de  ser  la  novia, 
aunque  cabe  dudar  entre  las  dos  hermanas. 

Y  el  novio?  se  rechaza  al  Conde  de  Castilla  D.  García,  pupilo  de 
D.  Sancho,  por  su  corta  edad,  y  porque  entre  él  y  las  hermanas  del 
Rey  de  León  era  muy  remoto  el  parentesco.  Quedan  los  hijos  de 
D.  Sancho,  llamados  D.  (García  y  D.  Fernando;  éste  príncipe,  pocos 
años  después,  casó  con  la  Infanta  Doña  Sancha,  hija  de  D.  Alfonso 
V,  yá  que  no  se  efectuó  el  enlace  con  su  hermana  que  estaba  en  un 
grado  de  mayor   propincuidad.   Los  hijos  de  D,  Sancho    el  Mayor  y 
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los  de  D.  Berniudo  ÍI  eran  primos  hermanos,  por  una  parte,  y  pri- 
mos seo^undos  por  otra,  entre  sí.  Primos  hermanos:  porque  la  Reina 
Doña  Elvira,  esposa  de  D.  Bermudo  y  madre  de  I).  Alfonso  V  y  de 
las  tres  Infantas  citadas,  fué  hermana  de  D.  Sancho  el  Mayor.  Pri- 
mos segundos:  porque  las  abuelas  paternas.  Doña  Jimena,  madre  de 
D.  Sancho  el  Mayor,  y  Doña  Klvira,  madre  de  D.  Bermudo  II,  fueron 
hermanas,  hijas  del  Conde  de  Asturias  D.  (jonzálo.  Este  doble  y 
cercano  parentesco,  bien  pudo  repugnar  al  Obispo  Oliba.  D.  García 
y  D.  F'ernando,  ocho  años  antes  de  la  fecha  de  la  carta  comentada, 
firmaron  la  donación  real  de  su  padre  á  Leire,  en  agradecimiento 
déla  victoria  de  Fuaes,  y  nueve  años  antes,  la  de  San  Sebastiaa  á  dicho 
Monasterio:  luego  estaban  en  edad  competente  para  contraer  matri- 
monio. El  contexto  de  la  carta  del  Obispo  revela  que  D.  Alfonso  se 
resistía  al  matrimonio  de  su  hermana:  «Si  el  Rey  no  rehusare  el 
matrimonio  de  su  hermana  al  Emperador^.  Y  se  comprende  la 
resistencia;  D.  Sancho  exigiría  que  se  adjudicasen  por  vía  de  dote, 
las  tierras  conquistadas  por  él  en  León,  como  lo  exigió  y  obtuvo 
cuando  D.  Fernando  casó  con  Doña  Sancha.  Pero  ésto  era  enagena- 
ción  perpetua  y  forzosamente  había  de  dolerle  al  leonés  '. 

Con  ésta  prueba  cierra  Moret  su  admirable  demostración. 

La  lógica,  hasta  semejante  estremo  de  rigor  apurada,  viste  de  cierta 
austera  belleza  al  relato  histórico,  no  obstante  la  forma  dicursiva  que 
le  impone.  El  lector  conviértese  en  espectador  de  los  ejercicios  de 
un  atleta:  admira  el  garbo  de  los  movimientos,  la  agilidad  de  los 
saltos,  la  rapidez  de  las  posturas,  la  posición  de  los  miembros,  el 
relieve  de  los  músculos,  la  manifestación  de  la  fuerza  física  y  de  la 
salud  del  cuerpo.  Nada  iuiporta  que  los  ejercicios  ningún  resultado 
material  produzcan;  aunen  éste  caso,  sirven  para  denotar  que  el 
atleta  puede  sostener  un  peso  enorme,  mover  una  mole,  hurtar  el 
cuerpo  á  un  golpe  y  asestárselo,  tremendo,  al  adversario.  Análoga- 
mente, aunque  no  siempre  convenza  la  demostración  del  buen  di  i- 
léctico,  siempre  embelesan  la  precisión  y  el  rigorismo  de  las  opera- 
ciones lógicas. 

Pero  la  lógica,  admirable  é  irreemplazable  instrumento  en  las 
ciencias  abstractas,  ha  de  usarse  con  mucha  cautela  en  las  ciencias 
concretas,  donde  no  se  trabaja  sobre  puros  conceptos  y  nociones.  La 
verdad  histórica  es  la  perfecta  conformidad  que  existe  entre  la  na- 
rración y  los  hechos.  Los  hechos,  para  conocerlos,  se  han  de  per- 
cibir. Aun  si  se  reuniesen  todos  los  términos  de  un  problema  histó- 
rico (que  consisten  en  otros  tantos  hechos  precedentes),  cabria  des- 
pejar la  verdad,  es  decir,  deducir  el  resultado  de  ellos,  como  una 
incógnita.  Pero  quién  puede  jactarse  de  conocer  todos  los  términos? 
La  lógica,  en  la  historia,  únicamente  es  susceptible  de  producir  hipó- 
tesis, masó  menos  probables.  Lo  máloesquelos  historiadores —ló- 
gicos dan  sus  hipótesis  como  verdades  averiguadas. 


1     Anales,  lib    XII,  cap.  III.  números  del  n  al  52. 
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Otra  función  de  la  lógica  es  refutar,  argumentando  sobre  los  tér- 
minos mismos  del  adversario.  Las  refutaciones  suelen  ser  la  obra 
maestra  de  los  historiadores — lógicos;  más  amenudo  olvidan  que  sus 
argumentos,  si  bien  son  valedores  contra  la  tesis  de  la  parte  adversa, 
no  presuponen  su  conformidad  con  la  verdad.  Recuerdo  un  ejemplo 
característico:  el  Padre  Florez  aducia  como  prueba  (entre  otras  va- 
rias), de  que  el  país  bascongado  no  formó  parte  de  Cantabria,  la  opo- 
sición entre  el  aserto  de  los  autores  romanos  que  decian  era  la  len- 
gua de  los  cántabros  ruda  y  áspera,  y  el  aserto  de  los  autores  bascon- 
gados  que  afirman  es  el  bascuence  idioma  suave  y  harmonioso.  Con 
ésta  contradicción  triunfaba  y  se  ufanaba  el  insigne  Maestro,  sin 
ocurrirsele,  siquiera,  poner  en  duda  la  exactitud  de  la  observación 
de  los  romanos  y  su  competencia  lingüistica,  escepticismo  tanto  más 
necesario  cuanto  que  se  trataba  de  un  pueblo  que  á  todas  las  lenguas 
extranjeras  las  afeaba  con  el  dictado  de  bárbaras,  ni  sospechar  la  posi- 
bilidad de  que  el  transcurso  del  tiempo  y  los  progresos  de  la  civili- 
zadión  púLm,  descortecen  y  amansen  el  fonetismo  bravio  de  las  len- 
guas, ni  comprender,  sobretodo,  que  los  romanos  la  escuchaban  con 
oídos  de  conquistador  engreído  y  los  bascos  con  oídos  amorosos  de 
hijos. 

La  lógica  en  la  historia  abusa  de  los  argumentos  de  imposibilidad 
moral  y  de  inverosimilitud,  falaces,  cual  pocos,  cuando  no  se  levan- 
tan sobre  el  conocimiento  perfecto  de  los  sucesos  y  personas.  Cierta- 
mente, Carlo-Magno  fué  gloriosísimo  Emperador;  sin  embargo,  los 
Bascones  le  derrotaron  en  Roncesvalles.  Ya  hemos  visto  que  el  jui- 
cioso y  agudo  Oihenart,  del  poderío  del  Emperador  dedujo  que  los 
Sarracenos  no  pudieron  llegar  hasta  Tolosa  de  Francia.  Liviano  argu- 
mento! acaso,  después  que  las  olas  encrespadas  y  amenazadoras  de 
la  nueva  barbarie  destruyan  la  civilización  moderna  y  cuando,  cum- 
plida la  profecía  de  Macaulay,  tribus  de  míseros  pescadores  tiendan 
á  secar  sus  redes  sobre  las  ruinas  de  Paris  y  Londres,  algún  historia- 
dor venidero,  al  reconstruir  con  retazos  de  documentos  nuestra  histo- 
ria, llegará  á  afirmar,  gravemente,  que  pues  Napoleón  fué  tan  gran- 
de, no  invadieron  los  extranjeros  su  imperio  destrozado  en  Waterlool 

El  espíritu  lógico,  aliado  con  el  espíritu  escéptico,  sin  el  freno  de 
copiosa  y  saneada  erudición,  es  el  gran  disolvente  de  la  historia.  El 
historiador,  entonces,  es  incapaz  de  dudar  de  sus  propias  dudas;  es- 
casa luz  le  alumbra:  la  suficiente  para  manejar  la  piqueta.  Amontona 
escombros  y  su  época,  por  lo  regular  incrédula,  le  aclama  maestro  y 
maestras  á  sus  obras.  Esta  fortuna  les  cupo  á  Masdeu  y  su  historia 
crítica;  oigo  los  aplausos,  pero  nó  veo  el  mérito  verdadero  que  los 
merezca. 

X. 

El  patriotismo  de  Moret  á  todas  las  cosas  de  su  tierra  amaba  por 
igual:  tanto  como  la  gloria  y  rep  utación  de  Nabarra  le  importaba  su 
libertad. 
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Por  éste  lado  fué  superior  á  su  época  que  propendía  al  absolutis- 
mo-monárquico; «que  el  poder  Soberano  de  los  Reyes  es  corriente 
caudalosa,  que  con  el  curso  antes  crece  que  mengua,  y  vá  des- 
moronando las  riberas  y  ensanchando  madre»  \  En  Kuropa,  si  escep- 
tuamos  á  Holanda  é  Inglaterra,  bien  se  puede  decir  que  las  aguas  co- 
rrían desbordadas. 

Yá  para  entonces  Bizcaya  habia  visto  subir  al  cadalso  á  Morga  de 
Sarabia  y  Ajorabide,  que  traían  á  la  memoria  el  suplicio  de  los  comu- 
neros en  Castilla  y  de  banuza  en  Aragón.  Contra  el  poder  legislativo 
del  brazo  militar  de  Valencia,  había  invocado  Felipe  IV  los  principios 
de  un  derecho  nuevo:  «que  lo  que  han  menester  para  defenderse  lo 
he  de  juzgar  Yo,  que  soy  su  Rey,  y  sé  que  aunque  no  quieran  ellos 
(los  nobles)  acudirá  lo  que  tinto  les  importa,  los  he  Yo  de  guiar  y 
enderezar  como  verdadero  Padre  y  Tutor  suyo  y  de  todo  el  Reino, 

que  es  Mío,  y  no  le   hay  otro   que  sea  legítimo; que  quedo  con 

gran  desconsuelo  de  que  haya  sido  menester  advertirles  y  acordarles 
Mis  servicios  á  los  que  debieran  no  tratar  de  otra  cosa  ni  discurrilla, 
sino  obedecer  ciegamente  á  mis  proposiciones».  Ya  para  entonces 
había  señalado  á  las  Cortes  de  Monzón  media  hora  de  reloj  para  sus 
deliberaciones;  y  había  ordenado,  valiéndose  de  lacónica  notificación 
á  los  Diputados  que  quitaran  del  servicio  todas  las  condiciones  pues- 
tas y  que  salieran  al  solio,  só  pena  de  traidores:  ultrajes  que  Valen- 
cia escuchó  sin  rubor  y  soportó  sin  cólera,  como  dispuesta  á  confor- 
marse con  el  oprobio  mayor  de  la  servidumbre.  Y  así  mismo  habían 
resonado  gratamente  en  los  oídos  del  Monarca,  los  pérfidos  consejos 
de  Olivares:  «El  tercer  camino  sería  que  hallándose  V.  M.  con  esta 
fuerza  que  dije,  ir  en  persona  como  á  visitar  aquel  Reino  donde  se 
hubiese  de  hacer  el  efecto,  y  hacer  que  se  ocasione  algún  tumulto 
popular  grande,  y  con  este  pretexto  meter  la  gente,  y  con  ocasión 
de  sosiego  geneiál  y  prevención  de  adelante,  como  por  nueva  con- 
quista, asentar  y  disponer  las  leyes  en  la  conformidad  de  las  de  Cas- 
tilla, y  de  ésta  manera  irlo  ejecutando  en  los  demás  Reinos».  Hasta 
ios  escrúpulos  y  miramientos  religiosos  menguaban;  pues  las  leyes 
regionales,  en  opinión  del  valido,  «aunque  se  hayan  jurado,  debieran 
ser  derogadas». 

Florecía  en  Francia  el  despotismo  de  Luis  XIV,  uno  de  los  más 
grandes  enemigos  que  la  tradición  nacional  ha  visto  sentado  en  el  so- 
lio. Su  endiosamiento  pagano  pronto  había  de  ser  modelo  de  imita- 
ción para  los  demás  Príncipes.  Y  aunque  el  triste  Carlos  II  en  lo  me- 
nos que  pensaba  era  en  seguir  los  pasos  olímpicos  del  Rey-Sól^  nó 
por  faltarle  la  sanción  personal  del  Monarca  dejaba  de  cundir  y  pro- 
pagarse el  movimiento  favorable  á  la  extensión  del  poder  real  y  con- 
trario á  las  libertades  públicas.  Que  por  tan  contradictorios  trabajos 
al  parecer,  se  allanaban  los  caminos  que  poco  más  de  un  siglo  des- 
pués habia  de  recorrer  triunfalmente  la  democracia,  una  vez  abati- 
dos y  descuajados  los  poderes  y  organismos  intermediarios  de  la 
Edad-Media. 


Anales,  lib.  IV.  cap.  II,  núm.  2. 
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Moret  no  se  contaminó  del  espíritu  de  su  tiempo.  Quién  duda  que 
era  ferviente  monárquico,  como  cumplia  'á  un  hombre  de  su  si- 
glo, de  su  nación  y  de  su  estado?  Mas  conjuntamente  estimaba,  que 
el  poder  real  no  ha  de  ser  absoluto.  «Si  los  Príncipes  nacieran  todos 
con  los  ingenios  templados  á  la  equidad  y  justicia,  y  al  amor  de  sus 
vasallos,  y  más  estimadores  de  su  cariño  3^  aplauso  que  de  sus  inte- 
reses, y  con  la  felicidad  de  educación  y  asistencia  de  Ministros  se- 
mejantes, ninguna  necesidad  hubiera  de  Leyes  que  les  coartasen  el 

Poder Pero  como  quiera  que   las  inclinaciones   naturales   de  los 

hombres  son  diversas,  y  nó  pocas  veces  en  los  Príncipes  infeliz  la 
educación,  por  la  sugestión  continua  de  los  que  ganan  su  lado,  y 
con  el  hechizo  dulce  é  insensible  de  la  lisonja,  representándoles  el  es- 
plendor y  grandeza  de  la  Soberanía  en  el  poder  sin  límite  y  en  la 
opulencia  de  riquezas,  que  en  ellos  fácilmente  se  derraman  por  la 
cercanía,  imperceptiblemente  de  día  en  día  estragan  su  índole,  aun 
cuando  buena;  en  tanto  grado  que  son  más  los  Príncipes  que  se  ha- 
llan malos  por  sugestión  agena  y  pegadiza,  que  por  inclinación  pro- 
pia y  natural».  No  es  verdad  que  éstas  últimas  palabras  parecen 
alusiones  enderezadas  áLerma,  Olivares,  Haro,  D.  Juan  de  Austria 
y  Valenzuela? 

Hombres  de  su  ingenio  y  de  sus  luces  no  podían  ignorar  la  direc- 
ción de  los  vientos  del  siglo.  Los  gérmenes  de  supremacía  monárqui- 
ca, apenas  visibles  durante  los  reinados  de  los  primeros  Austrias, 
eran  para  entonces  árboles  bravios  cuyas  raices  serpenteaban  por  el 
profundo  suelo  y  cuyas  ramas  tocaban  las  estrellas,  proyectando 
mortífera  sombra.  La  pretensión  de  gobernarlo  todo,  se  amalgamaba 
con  el  propósito  de  no  ocuparse  de  nada.  Los  cuidados  y  molestias 
del  gobierno  importunaban.  El  absoluto  poder  de  la  corona  se  her- 
manaba con  la  suprema  holgazanería  del  Rey.  El  absolutismo,  ré-  | 
gimen  político  esencialmente  corruptor,  creaba,  al  desarrollarse,  el 
instrumento  que  le  hacía  falta:  el  valido.  Instrumento  destinado  á 
marcar  con  la  precisión  de  un  termómetro,  los  grados  de  envileci- 
miento de  la  monarquía:  sacado  hoy  del  cuerpo  de  la  grandeza  do- 
mesticada; mañana,  de  la  alcoba  de  la  favorita;  después,  de  la  cama- 
rilla de  la  servidumbre  palaciega,  hasta  que  llega  un  dia  en  que  ve- 
mos al  rey  neto^  feroz  guardador  desús  prerogativas,  recibir  minis- 
tros de  manos  de  un  mozo  de  esportilla  y  de  un  aguador  de  la  fuente 
del  Berro. 

En  tiempos  de  Moret  las  cosas  no  habían  pasado,  aun,  tan  á  ma- 
yores. La  corte  de  Carlos  lí  á  ratos  causa  tristeza,  á  ratos  indigna- 
ción: pero  nunca  provoca  náuseas.  Las  tendencias  monárquico-abso- 
lutistas, empero,  ganaban  terreno  diariamente  y  una  persona  de  la 
capacidad  de  Moret  forzosamente  habia  de  preveer  el  caso  de  un 
conflicto  entre  la  corona  y  los  fueros  de  Nabarra.  Era  preciso,  á  toda 
costa,  robustecer  la  tradición  forál;  por  lo  menos,  trasmitirla  como 
se  había  recibido  sin  plantear  cuestiones  de  estemporánea  erudición: 
que  incoar  pleito  sobre  éstas  materias,  «despertar  á  quien  no  dor- 
mía», era  equivalente  á  suministrar  la  substancia  de  los  consideran- 
dos de  la  futura  sentencia  condenatoria. 
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El  Príncipe  de  Viana  nos  había  contado  candorosamente,  sacándo- 
lo del  ProloiJ^o  del  Fuero  General  y  del  capíttulo  I,  título  í  de  dicha 
compilación,  la  historia  de  aquellos  buenos  nabarros  y  aragoneses 
que,  después  de  tomar  consejo  del  Papa  Adriano  y  de  los  Lombar- 
dos agentes  astutas  é  sabias^),  se  juntaron  en  Sobrarbe,  y  antes  de 
elegir  y  alzar  Rey  redactaron  su  fuero,  cuya  observancia  pactaron 
con  el  elegido.  Esta  es  la  opinión  clásica  de  los  jurisconsultos,  cro- 
nistas é  historiadores  de  Aragón,  condensada  en  la  famosa  frase  «an- 
tes hubo  leyes  que  reyes»  y  la  tradicional  de  Nabarra,  de  donde  la 
sacaron  los  aragoneses,  aunque  la  aplicaron  al  quimérico  reino  de 
Sobrarbe. 

Evidentemente,  si  por  fueros  primitivos  del  Reino  pirinaico  al  cons- 
tituirse la  monarquía,  se  han  de  entender  los  fueros  mismos  que 
constituyen  el  citado  capítulo  I,  la  opinión  es  tan  disparatada  que  no 
vale  la  pena  de  refutarla.  Pero  aun  así  y  todo,  es  una  opinión  precio- 
sa, en  el  sentido  de  que  expresa  con  mayor  claridad  que  pudieran 
voluminosos  tratados,  cuál  era  el  concepto  que  de  la  monarquía  tu- 
vieron los  antiguos  nabarros,  precisamente  al  tiempo,  poco  masó 
menos,  que  decían  las  Partidas:'  «Vicarios  de  Dios  son  los  reyes  cada 

uno  en  su  reyno E  naturalmente  dixeron  los  sabios  que  el  Rey  es 

cabeza  del  reyno,  ea  assí  como  de  la  cabeza  nacen  los  sentidos,  por- 
que se  mandan  todos  los  miembros  del  cuerpo,  bien  assí  por  el  man- 
damiento que  nasce  del  Rey,  que  es  señor  é  cabeza  de  todos  los  del 
Reyno,  se  deben  mandar  é  guiar,  e  aver  un  acuerdo  con  él  para  obe- 
descerle  é  amparar  é  guardar  é  acrescentár  el  reyno.  Onde  él  es  al- 
ma é  cabeza  é  ellos  miembros» ^  La  base  de  la  monarquía  nabarra. 
fué  el  pueblo  nabarro.  De  aquí  su  marcado  carácter  público  y  nacio- 
nal, que  la  distingue  de  las  monarquías  feudales  que  se  fundan  so- 
bre las  relaciones  personales  de  lealtad,  fé  y  homenaje  entre  el  señor 
soberano  y  los  vasallos;  de  aquí  las  tempranas  y  rápidamente  conso- 
lidadas limitaciones  que  las  Cortes  introdujeron  en  el  ejercicio  del 
poder  legislativo,  y  aun  de  gobierno,  de  los  monarcas,  así  como  la 
robustez  del  orden  Jurídico  que  encadenaba  á  su  poder  judicial  y  la 
incontrovertible  facultad  de  votar  los  impuestos  á  los  Tres  Brazos 
atribuida,  rasgos  de  las  formas  modernas  de  los  Estados,  de  cuya 
prioridad  suele  hacerse  mérito,  comunmente,  á  otras  naciones  más 
importantes,  que  con  ellos  se  engalanan. 

No  hubo  pactos  constitucionales  primitivos  al  elegirse,  ó  mejor  di- 
cho, aceptarse  el  primer  Rey,  el  cual  reinó  por  la  gracia  de  Dios,  ó 
á  lo  menos,  no  fueron  los  consignados  en  el  capítulo  del  Fiiero^ 
aunque  es  natural  gobernase  de  conformidad  con  las  costumbres  de 
sus  subditos;  pues  alguna  manera  de  constitución  política  y  social,  aun 
tosca,  imperfecta  y  bárbara,  necesitan  los  pueblos  para    subsistir:  en 
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éste  sentido  lato  es  cierto  que  antes  fueron  las  leyes  que  los  rciyes. 

Pero  el  Padre  Moretnada  de  ésto  nota  y  repara,  y  después  de  de- 
clarar la  conveniencia  de  poner  límites  al  poder  de  los  príncipes  y 
de  aducir  la  autoridad  del  prefacio  del  Fuero  y  las  razones  de  vero- 
similitud que  persuaden  á  que  comprendieron  esa  conveniencia  los 
nabarros,  expone  gravemente  las  leyes  fundamentales  y  forma  de 
gobierno  que  los  Bascones-Nabarros  establecieron  allá  por  el  año  de 
N.  S.  Jesucristo  71  ó,  á  raiz  déla  invasión  sarracena:  «Ni  era  para 
omitirse  la  narración  de  éstas  cosas  aquí^dice — ;  assí  porque  la  pide 
la  razón  y  orden  del  tiempo,  como  porque  propuestas  aquí  juntamen- 
te todas,  descubren  el  temple  natural  de  los  ingenios  de  los  vasco- 
nes;  y  dichas  una  vez  cumplidamente,  escusan  el  repetirse  muchas 
diminutamente  y  con  enfado»' 

Cabe  pensar  que  el  Padre  Moret  creyere,  á  pié  juntillas,  queel  año 
716  había  en  Nabarra  Ricos-Hombres,  Infanzones,  Caballeros  y 
hombres  de  buenas  villas?  y  que  los  selváticos  guerreros  congrega- 
dos en  los  riscos  de  la  Burunda,  en  la  cueva  de  Uruél,  ó  donde  fue- 
se, le  habían  de  exigir  al  Rey  que  la  víspera  de  recibir  la  investidura 
de  su  dignidad  velase  en  la  Catedral,  y  á  la  misa  del  dia  siguiente 
ofreciese  en  el  altar  paños  de  púrpura  y  derramase  sobre  el  pueblo 
su  moneda?  y  además  habían  de  prohibir  que  aquel  día  fuese  arma- 
do caballero  otra  persona  que  él?  Estas  y  otras  prescripciones  y  cere- 
monias están  publicando,  á  voces,  origen  bastante  más  moderno, 
por  ser  propias  de  más  cultas  costumbres  y  de  nación  más  sosegada 
y  de  Estado  más  perfecto,  donde  hay  clases  sociales  y  políticas,  usos 
jurídicos,  cargos  palatinos,  oficios  públicosy  Tribunales  organizados, 
es  decir,  todo  aquello  de  que  carecían  los  montaraces  reconquista- 
dores de  las  llanuras  bascónicas.  Moret,  seguramente,  comprendía 
ésto,  en  tanto  grado  como  nosotros;  su  ingenio  crítico  le  hizo  dudar 
de  cosas  menos  absurdas.  Pero  como  no  escribía  :  cerca  de  legislación 
sino  incidentalmente,  la  malicia  y  peligro  de  los  tiempos  le  vedaron 
tocar  esa  venerable  y  venerada  tradición:  que  ya  sabía  de  sobra  por 
experiencia  de  tiempos  cercanos,  que  el  poder  real  andaba,  como  el 
león  de  la  escritura,  buscando  á  quien  devorar.  Monarquía  y.  fueros 
aparecían  unidos  en  su  origen,  siendo  éstos  la  columna  de  aquélla; 
tal  era  el  símbolo  establecido  de  la  fé  política  de  los  nabarros.  A  los 
derechos,  á  la  ventura  y  al  honor  del  Reino  convenía  que  ese  enlace 
de  las  instituciones  subsistiese.  De  ésta  suerte  la  mano  aleve  capaz 
de  descuajar  los  fueros,  del  mismo  golpe  descuajaría  el  trono  y  nin- 
gún Felipe  IV  obtendría  de  los  nabarros  la  obediencia  ciega  que  de 
los  valencianos  reclamó  y  obtuvo  aquel  monarca. 

XI, 

Cuándo  comenzó  la  monarquía  nabarra?  quién  fué  el  primer  Rey? 
Cuestiones  eran  éstas  que  el  Padre  Moret  ineludiblemente    había  de 
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abordar  y  que  resolvió  por  argumentos  de  aut  oridad  y  verosimilitud 
(sin  concederles  mucho  crédito),  según  el  sentido  más  halagüeño  á 
su  acendrado  patriotismo.  Fijó  la  época  del  establecimiento  de  la  dig- 
nidad real  hacia  el  año  716,  ó  sea,  pocos  después  de  la  invasión  sarra- 
cena y  señaló  la  persona  en  la  de  D.  García  Jiménez,  señor  de  Abár- 
zuza  y  Amescoa  que  reinó  hasta  el  año  ySS. 

El  de  los  orígenes  es  problema  enmarañado,  obscuro,  confuso 
como  pocos,  y  á  la  postre,  probablemente  insoluble.  Faltáronle á  Na- 
barra  cronistas  propios  durante  muchos  siglos;  los  extraños,  única- 
mente noticias  truncadas,  y  amenudo  falsas,  alcanzaron.  Autores  his- 
pano-árabes  contemporáneos  de  la  conquista,  no  los  hay;  latinos,  te- 
nemos al  Pacense  que  ignoró  el  alzamiento  de  Pelayo  en  Asturias; 
cuanto  más,  las  hazañas  de  los  pirinaicos  que  realmente  no  formaban 
parte  del  imperio  godo  y  que,  en  todo  caso,  no  participaban  de  su  cul- 
tura y  civilización.  Mas  tarde  comienzan  los  documentos,  fuente  irres- 
tañable  de  errores,  porque  algunos  son  falsos,  otros  se  adulteraron 
al  trasuntarlos,  otros  fueron  rehechos  con  posterioridad,  siendo  nu- 
merosas las  equivocaciones  de  fechas  y  suscripciones,  así  como  las 
interpolaciones  y  supresiones  debidas  á  la  ignorancia,  pereza  y  mala 
fé  de  los  copistas.  Y  aun  tratándose  de  documentos  originales  y  au- 
ténticos, venía  á  enturbiar  el  caudal  de  noticias  que  de  ellos  manaba, 
las  dificultades  técnicas  de  su  lectura,  tanto  respecto  al  valor  de  las 
letras  gótico-numerales,  como  á  la  equivalencia  de  las  Eras,  usadas 
indistintamente,  y  no  pocas  veces,  sin  guardar  correspondencia  entre 
la  calendación  escrita  y  el  cómputo  de  años  de  la  cuenta  del  pendo- 
lista. 

La  familia  real  de  Nabarra  y  su  parentela,  usó,  constantemente,  de 
ciertos  nombres  propios:  García,  Sancho,  Iñigo,  Jimeno.  En  la  suce- 
sión de  los  doce  primeros  Reyes,  según  Moret,  hay  dos  García  Jimé- 
nez, un  Iñigo  Jiménez,  un  Iñigo  Garcés,  dos  Fortún  Garcés,  dos 
Sancho  Garcés,  un  Sancho  Fortuñez  (aunque  Moret  lo  denominó 
Garcés,  á  veces,  y  otras  Sancho  sin  patronímico),  un  Jimeno Iñiguez, 
un  García  Iñiguez,  un  García  Sánchez.  Según  la  Academia,  un  Iñigo 
Arista,  dos  García  Iñiguez,  dos  Fortún  Garcés,  tres  Sancho  Garcés, 
un  Iñigo  Garcés,  un  Jimeno  Garcés,  un  García  Jiménez,  un  García 
Sánchez.  En  la  serie  de  los  nueve  primeros  Reyes  de  Garibay,  se 
cuentan  un  García  Jiménez,  dos  García  Iñiguez,  dos  Fortún  Garcés, 
dos  Sancho  Garcés,  un  Jimeno  Iñiguez,  un  Iñigo  Jiménez  y  en  la 
serie  de  los  diez  primeros  Reyes  de  Fraggia  un  Iñigo  Arista,  dos  Gar- 
cía Iñiguez,  dos  Fortún  Garcés,  dos  Sancho  Garcés,  un  Iñigo  Garcés, 
un  Jimeno  Garcés  y  un  García  Jiménez.  (A).  '. 

Esta  repetición  de  nombres  se  asemeja  á  las  permutaciones  algé- 
bricas; marea  y  se  concluye,  cuando  se  leen  varios  autores,  por  no 
saber  quien  es  quien  Unos  historiadores  ponen  el  número  correlativo 
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de  sucesión  al  nombre  propio,  otros  al  patronímico;  hay  García  Sán- 
chez que  para  éstos  escritores  es  el  primero  porque  miraron  al  Sán- 
chez y  para  otros  el  cuarto,  porque  atendieron  al  García.  La  alter- 
nancia y  repetición  de  nombres  se  extiende,  escusado  es  advertirlo, 
á  la  familia  real  entera.  Resulta  que  en  un  par  de  generaciones  hay 
varios  individuos,  i  ios,  sobrinos,  nietos  que  se  llaman  de  la  misma 
manera.  Calificados,  amenudo,  de  Reyes,  bien  por  cortesía,  bien 
porque  compartiesen  con  otros  la  autoridad  ó  gobernasen  determina- 
dos territorios,  se  involucran  con  los  Reyes  verdaderos  y  enmarañan 
las  fechas  de  nacimientos,  proclamaciones  y  muertes.  Tratándose  de 
épocas  escasas  de  documentos,  la  confusión  de  nombres  prodúcela 
confusión  de  personas.  Los  copistas  y  cronistas  equivocaron,  á  veces, 
el  nombre  propio  con  el  patronímico  y  omitieron  aquél;  los  cronistas 
extraños  desfiguraron  los  nombres  al  trascribirlos.  De  todo  esto,  re- 
sultan dos  especies  de  equivocaciones;  primera,  desdoblar  los  perso- 
najes, haciendo  de  uno  dos;  p:  ej:  D.  Fortuno  Garcés  el  Monje  y 
D.  Fortuno  Garcés  I  (fabuloso);  D.  Sancho  Garcés  y  D.  Sancho  Gar- 
cés I  (fabuloso  también).  Segunda, /zíW(i¿r  los  personajes,  haciendo 
de  varios  uno,  p:  ej:  Sancho  Garcés  y  su  nieto  Sancho  Garcés  Abar- 
ca^ amén  de  confundirlos  á  unos  con  otros,  como  la  Historia  Pina- 
tense  que  a\Rey  D.  García  Sánchez  lo  hizo  hijo  de  su  tiojimeno  quefué 
hermano  del  Rey  Sancho  Garcés,  y  resucitó  á  Iñigo  Garcés  (herma- 
no de  D.  Sancho  y  padre  del  Rey  D.  García  Iñiguez)  convirtiéndolo 
en  Iñigo  Arista  y  atribuyó  los  hechos  de  D.  García  Sánchez  á  Don 
García  Iñiguez  y  vice-versa,  error  que  igualmente  padeció  el  Prínci- 
pe de  Viana.  El  Nombre  genérico  de  bascones^  fué,  así  mismo,  oca- 
sión de  que  con  frecuencia  se  mezclasen  indebidamente  los  hechos 
particulares  délos  alabeses,  nabarros  ultra  y  cis-pirinaicos,  aquitanos 
y  gascones;  la  univocación  impidió  que  á  cada  una  de  éstas  gentes 
se  íes  adjudicasen  los  que  les  correspondían. 

Los  creadores  de  la  le^-enda  de  la  proclamación  del  primer  monarca 
en  la  cueva  del  monte  Paño,  simbólicamente  trazaron  los  destinos  de 
nuestra  monarquía,  la  cual,  antes  de  que  la  iluminase  la  luz  de  la  his- 
toria largo  tiempo  hubo  de  permanecer  sumida  en  lobregueces  de 
subterráneo.  Ya  lo  advirtió  Moreteen  su  buensentido  habitual:  «Muy 
comunmente  en  las  Naciones  son  muy  obscuros  los  principios  de  los 
Reinos  y  título  Real,  en  especial  cuando  comenzaron  con  pobreza  y 
poco  explendor,  como  aquí  sucedió  y  casi  siempre  sucede»  '. 

Arguye  cierta  temeridad  suponer  que  el  primer  rey  de  un  pueblo 
ha  de  ser,  invariablemente,  personaje  histórico.  Simple  caudillo  mi- 
litar las  más  de  las  veces,  tiene  por  solio  la  silla  del  caballo  y  por  ce- 
tro la  lanza.  Sus  cualidades  personales  le  revisten  de  autoridad  sobre 
sus  compañeros,  los  cuales  acaban  por  designarle  con  el  título  de  du- 
que, rey,  ó  cualquiera  otro  usado  y  conocido  entonces,  de  igual  ma- 
nera que  los  partidarios  de  la  guerra  de  la  Independencia  ó  de  las 
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oiierras  civiles  llamaron  coronel  ó  general  al  guerrillero,  casi  siempre 
de  su  misma  estofa,  que  los  mandaba.  Esa  autoridad,  acaso,  se  tras- 
mitió por  herencia  ó  designación  del  agraciado,  ó  se  confirió,  de  nue- 
vo, al  mérito  ó  á  la  audacia,  lil  personaje  que  llega  á  ostentar  en  la 
historia  carácter  indubitado  de  rey,  tuvo  otros  predecesores  que  per- 
manecen desconocidos.  Vemos  el  arbolito  que  se  levanta  sol)re  la  su- 
perficie de  la  tierra,  pero  la  semilla  que  lo  produjo,  permaneció  ocul- 
ta á  nuestros  ojos.  Fué  la  monarquía  nabarra  un  instrumento  guerre- 
ro, forjado  por  la  guerra.  El  Código  Eoral  conserva  reminiscencias 
de  ésta  verdad.  La  institución  nació  y  creció  expontánearnente,  por 
su  virtud  orgánica,  como  le  nacen  y  crecen  las  uñas  y  el  pico  al 
águila;  nó  por  la  virtud  discursiva  y  razonadora  de  los  hombres,  con 
consultas  al  Papa  y  fundamentales  pactos.  El  dia  que  aquella  autori- 
dad movediza  é  inestable  se  ajustó  á  una  fórmula  de  derecho  para 
su  ejercicio  y  trasmisión,  por  rudimentaria  que  fuere,  hubo  un  rey  de 
veras  en  el  Pirineo.  Pero  éste  rey  de  derecho,  aunque  le  conociése- 
mos, no  sería  el  primero:  que  otros  reyes  de  hecho,  á  manera  de 
Bautistas,  le  anunciaron  y  precedieron,  lie  aquí  cómo  la  monarquía 
pudo  nacer  apoco  de  la  invasión  d¿los  árabes,  ó  de  otras  invasiones 
y  guerras.  Y  tanto  yerran  los  que  la  retardan  hasta  los  reyes  realmen- 
te históricos,  como  los  que  pueblan  ese  período  embrionario  con 
nombres  conjeturales  é  hipotéticos.  Tengo  para  mí  que  la  ocupación 
definitiva  de  Pamplona  fué  el  suces )  de  .isivo  en  la  historia  de  esa  mo- 
narquía, á  la  que  dio  nombre,  importancia  y  estabilidad:  entonces  se 
condensó  la  nebulosa. 

De  las  memorias  que  con  alguna  ext^ínsión,  y  de  propósito,  habla- 
ron de  los  orígenes  de  la  monarquí  i  nabarra,  la  más  importante  y 
antigua  es  el  siguiente  pasaje  del  Arzobispo  L).  Rodrigo:  aEn  el  tiem- 
po en  que  Castilla,  León  y  Navarra  eran  devastadas  por  varias  incur- 
siones de  los  árabes,  surgió  un  varón  del  condado  de  Bigorra,  acos- 
tumbrado desde  niño  á  las  armas  y  correrías;  llamábase  Iñigo  y  de 
apodo  Arista  por  su  aspereza  en  el  combate:  en  el  principio  moraba 
en  las  raices  del  Pirineo,  más  después,  bajando  á  la  tierra  llana,  llevó 
á  cabo  grandes  hechos,  por  lo  que  mereció  la  jefatura  entre  los  natu- 
rales del  país.  Tuvo  un  hijo  que  se  llamó  García,  á  quien  casó  con 
Urraca,  de  sangre  real.:^  ' 

Estas  noticias  de  1).  Rodrigo  parecen  haber  sido  trasunto  de  cróni- 
cas anteriores,  hoy  perdidas,  ó  por  lo  menos,  eco  de  cierta  tradición 
antigua  y  acreditada.  La  manera  de  fundarse  la  monarquía,  fué,  sin 
género  de  duda,  substancialmente,  la  que  relata  el  Arzobispo.  Las 
patrañas,  omisiones  y  confusiones  que  afean  la  continuación  de  su 
relato,  quitanle  mucha  fuerza  al  pasaje  citado.  Porque  lo  que  dice 
Moret  plausiblemente:  «á  quien  se  le  escondieron  los  (reyes)  más  co- 
nocidos y  cercanos  en  tiempo,  es  fácil  de  creer  se  le  esconderían,  tam- 
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bien,  los  de  mayor  antigüedad  y  menor  celebridad.»  *  Más  con  lodo 

las  indicaciones  de  que  Ú.  Iñigo  era  oriundo  de  Bigorra,  es  decir,  de 
algún  estado  del  Pirineo  francés  y  de  que  tuvo  un  hijo  Ilainado  Gar- 
cía, sobre  todo,  la  segunda,  se  ajustan  á  la  historia  que  vislumbra- 
mos 3^  á  la  que  conocemos,  }'  tampoco  disuena  que  le  apellidasen, 
nó  Arista^  apodo  que  aun  aguarda  esplicación  aceptable,  sino  Ari- 
iza  «el  roble»  por  su  fortaleza  }-  corpulencia.  El  códice  de  Me^'á 
abre  con  Iñigfo  Arista  la  serie  de  los  revés  nabarros,  é  Iñiofo  Aritza 
llamaremos  nosotros  al  primero  de  nuestros  monarcas  conocidos. 

XII. 

Circunstancias  y  sucesos  varios  prepararon  la  fundación  de  la  mo- 
narquía nabarra  y  coadyuvaron  á  su  crecimiento  \'  desarrollo:  la  in- 
vasión árabe  y  las  luchas  de  los  Bascones  con  los  Francos;  las  alian- 
zas y  desavenencias  de  ciertas  familias  principales,  unas  patriotas, 
otras  revoltosas,  de  duques  bascones  3'  condes  aragoneses  aquellas, 
de  muladies  ó  renegados  éstas,  noblemente  ambiciosas  las  primeras, 
bastardamente  las  segundas. 

La  luchas  de  Bascones  3'  Francos  son  síntoma  agudo  de  la  oposi- 
ción extremadamente  antagónica  existente  entre  el  basconismo  y  el 
germanismo,  éntrelos  antiguos  poseedores  del  suelo  3' los  nuevos  ocu- 
pantes de  él.  Contraposición  antagónica  irreductible  y  perpétuí;  eran 
los  dos  pueblos  enemigos  como  «el  cuchillo  3'  la  carne». 

Los  romanos  lograron  ocupar  las  llanuras  de  Nabarra,  3-  en  la 
montaña,  los  puntos  estratégicos  para  conservar  libre  3'  espe'dita,  de 
continuo,  la  comunicación  por  su  grandes  vias  militares.  Con  mano 
dura  reprimirían  las  incursiones  de  los  clanes  montañeses,  cuyo  ob- 
jeto era  el  pillaje,  hasta  restablecer  la  tranquilidad  y  paz  material  del 
país;  pero  en  lo  demás,  no  es  verosímil  que  los  molestasen  ni  vejisen, 
y  mucho  menos,  que  procurasen  asimilárselos,  como  lo  demuéstrala 
conservación  del  bascuence.  Dueños  de  las  tierras  más  feracts  de 
Basconia,  dejaron  tranquilos  á  los  habitantes  de  la  región  montuosa, 
asegurando  con  escarmientos,  el  disfrute  del  territorio  usurpado. 
Una  lápida  romana  hallada  en  Oreiza,  reza:  tCaleto^  cabaHero  de 
veinte  años  que  mataron  los  ladrones.  Apronia^^ su  madre,  le  puso 
ésta  piedra»)  \  Por  las  cordilleras  que,  derivándose  del  Pirineo,  cor- 
tan el  terreno  llano,  vagarían  cuadrillas  de  bandoleros  que,  después 
de  dar  el  golpe,  hallarían  seguro  refugio  en  Andia,  Urbasa,  Aralár  3- 
otras  grandes  sierras  de  las  regiones  central  3^  septentrional  de  Naba- 


1  Invest.  lib.  II,  cap.  III,  nava  3.— Eatra  los  Reyes  qm  Mordt  acusó  al  Arzobispo  haber  ignó- 
ralo, hiy  algunos  fabulosos:  pero  la  ver  la,3  63  qa3  lo?  yarroí  da  D.  RiirigD,  referentes  i  tiempos 
mis  modernos,  son  graniísimos  y  evidentes. 

%    Anales,  lib.  I.  cip.  IV,  nátn  90. 
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rra.  líe  aquí  á  lo  que  quedó  reducid  i  la  resistencia  de  los  bascones, 
después  de  las  cruentas  guerras  de  ocupación. 

Los  Romanos  crearon  poblaciones  de  importancia,  sirviéndoles  de 
núcleo  las  míseras  rancherías  de  los  naturales  que  estaban  bien  si- 
tuadas: Pompeyópolis  en  Irnña,  Estella  en  Lizirra.  Estas  poblacio- 
nes fueron  otros  t.intv)s  núcleos  de  romanización  y  los  Bascones  del 
contorno  irían,  poco  á  poco,  viviendo  á  la  moda  de  los  dominadores. 
Los  Romanos,  profundos  políticos,  pronto  conocieron  que  el  elemento 
más  valioso  de  ésta  tierra — la  cual  no  les  brindaba,  tampoco,  con  las 
riquezas  naturales  de  otros  lugares  que  soberanamente  la  aventaja- 
ban, —eran  sus  moradores,  y  procuraron  atraérselos  y  ganar  sus  vo- 
luntades, cosa  í\  la  verdad  no  difícil,  combinando  diestramente  la 
energía  en  la  suavidad,  y  no  apartándose,  demasiado,  de  los  cánones 
de  la  justicia  natural.  Ello  es  que  hubo  legiones  Basconas  en  Roma 
y  que  al  derrumbarse  el  Imperio  romano,  los  bascones  fueron  los  más 
leales  y  constantes  de  entre  todos  los  subditos  y  aliados  de  los  Césa- 
res, y  que  el  comercio  de  ambos  pueblos  fué  muy  íntimo,  según  lo 
acredita  la  gran  copia  de  voces  incorporada  en  el  bascuence  des- 
pués de  extraída  directamente  del  latín  vulgar. 

La  irrupción  de  los  Bárbaros  cambió,  radicalmente,  el  estado  de 
las  cosas.  Los  r^aíc:)nes  quisieron  lomar  su  parte  de  los  despojos  del 
gigante,  y  rompiendo  las  fronteras  que  la  necesidad  les  había  señala- 
do, se  derramaron  por  el  Pirineo  ocupando  el  alto  Aragón  hasta  el 
Urgell  y  la  Cerdaña.  En  vano  invocaban  los  Bárbaros  su  carácter  de 
herederos  y  sucesores  del  Imperio;  los  bascones  no  se  allanaban  á  és- 
ta substitucióa  de  amos  Los  Romanos  tenían,  á  su  favor,  la  superio- 
ridad de  cultura  y  civilización  y  las  prendas  y  dotes  de  mando  que 
Ls  habían  franqueado  la  dominación  del  mundo;  pero  éstas  ventajas 
no  las  reunían  los  Barbaros,  menos  civilizados  y  cultos  que  los  Bas- 
cones, probablemente;  y  éstos  no  podían  admitir,  dada  su  indómita 
fiereza,  que  el  mayor  número  fuese  título  de  señorío.  Los  Romanos 
conquistaron  el  suelo  y  las  almas;  los  Germanos,  únicamente  el  suelo. 

Y  comenzó  la  guerra,  asentando  los  Bárbaros  sus  reales  sobre  la 
mayor  parte  del  territorio  latinizado,  pero  sin  que  ésta  ocupación 
trajese  c  msigo  el  apaciguamiento  de  la  época  romana,  pues  los  bas- 
cones constantemente  se  mantuvieron  en  armas.  Y  les  vemos  pelear 
contra  Riciario,  y  contra  Eurico,  y  contra  Leovigildo  y  contra  Reca- 
redo  y  contra  ►Sísebuto  y  contra  Suintila  y  contra  Receswindo  y  con- 
tra Wamba  y  contra  el  mismo  Rodrigo,  hasta  el  día  en  que  unos 
cuantos  ginetes  árabes  se  llevaron  entre  los  pliegues  de  sus  alborno- 
ces el  poderi )  godo,  redarguyendo,  con  tan  sempiternas  campañas, 
de  falsedad,  el  domiiit  vascones  de  los  cortesanos  de  Sevilla  y  Toledo. 

La  expedición  de  Leovigildo  contra  los  Bascones  de  Alaba,  á  san- 
gre y  fuego,  y  la  fundación  de  la  Ciudad  de  Victoriaco  para  que  sir- 
viese de  baluarte  contra  ellos,  produjo  un  importante  movimiento  de 
emigración.  «Los  Bascones — dice  San  (jregorio  de  Tours — ,  desde 
las  montañas  se  precipitan  á  las  llanuras,  talan  viñas  y  campos,  que- 
man casas  y  se  llevan  prisioneros  á  muchos  habitaníes  con  sus  reba- 
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ños.  El  Duque  Austrowaldo  guerreó  amenudo  con  ellos,  pero  fué  pe- 
queña la  venganza  que  tomó»  '.  Algunos  historiadores  han  supuesto 
que  entonces  el  actual  pafe  Basco-francés  fué  poblado,  de  primera 
mano,  por  los  Euskaros.  >Jada  menos  cierto;  los  Bascos  habían  ocupado 
inmemorialmente  ese  territorio,  y  aun  extendídose,  además,  por  otras 
regiones  de  Francia,  sobre  tcdo  á  lo  largo  del  Pirineo.  Pero  los  Cel- 
tas, Romanos  y  Francos  los  habían  acorralado,  y  reducido  al  territo- 
rio que  hoy,  poco  más  ó  menos,  ocupan.  Los  recienvenidos  alabeses 
acrecieron  las  fuerzas  de  sus  hermanos,  y  juntos  estuvieron  en  dis- 
posición de  reconquistar  las  llanuras  vecinas.  Más  tarde  ocurrió  otra 
nueva  acometida  de  los  Bascos  contra  los  Francos:  «Primoo-énitos 
del  mundo  antiguo,  iban  á  reclamar  su  porción  de  las  ricas  llanuras 
que  tantos  y  tantos  usurpadores,  Galos,  Romanos  y  Germanos,  ha- 
bían detentado  sucesivamente  Por  ésta  causa,  en  el  siglo  Vil,  al  di- 
solverse el  Imperio  Neustrio,  la  Aquitania  fué  renovada  por  los  Bas- 
cos, como  la  Austrasia  lo  fué  por  las  nuevas  inmigraciones  germáni- 
cas. En  ambas  regiones  el  nombre  siguió  al  pueblo  y  se  extendió  con 
él:  el  Norte  se  llamó  Francia,  el  Mediodía,  Vasconia^  Gascuña.  Esta 
se  prolongó  hasta  el  Adour,  hasta  el  Garona,  hasta  el  mismo  Loira. 
Entonces  tuvo  lugar  el  choque»  ^ 

Historia  embrollada,  confusa,  la  de  éstos  Bascones  ultra-pirinaicos, 
cuya  mayor  parte  está  envuelta  en  sombras  tartáreas!  guerrearon 
desesperadamente,  y  con  varia  fortuna,  contra  Chíldeberto,  Dago- 
berto,  Carlos  Martél,  Carlomán,  Pipino,  Carlo-Magno,  Ludovico  Pío, 
excitados  por  su  odio  implacable  á  los  Germanos.  A  la  escasa  luz  de 
la  historia,  y  entre  los  resplandores  de  la  leyenda,  se  divisa  lá  colo- 
sal figura  de  Eudón,  Duque  de  Aquitania  «príncipe  valeroso  que 
guerreó  por  la  fé  católica  con  hazañas  dignas  de  inmortal  memoria^), 
dice  Moret;  pero  que  los  escritores  Francos  nos  pintan  versátil,  in- 
quieto, ora  amigo  de  Carlos  Martél,  ora  enemigo,  ayer  derrotando  á 
los  Árabes  sobre  el  Ródano  y  Tolosa,  mañana  dando  su  hija  en  ma- 
trimonio al  Amir  Munuza,  sublevado  contra  Abi-ar-Rahman  y 
abriendo  las  puertas  de  Francia  á  los  escuadrones  mahometanos,  y 
poco  después,  aliándose  á  Carlos  Martél  para  derrotar  á  la  morisma 
en  los  campos  de  Poitiers. 

La  necesidad  de  sujetar  á  éstos  terribles  vecinos  fué  la  causa  de 
que  entre  los  reyes  de  Francia  y  los  Bascones  se  pactase,  sin  duda, 
algún  género  de  avenencia,  sobre  la  base  de  la  retención  de  ciertos 
territorios  reconquistados  por  éstos,  obligándose,  en  cambio,  á  reco- 
nocer la  autoridad  de  Condes  ó  Duques  nombrados  por  aquellos. 
Los  nombres  de  éstos  primeros  Duques  hacen  suponer  que  eran  de 
raza  franca  y  romano  aquitánica,  y  como  su  autoridad,  á  causa  de 
ser  ellos  extranjeros,  obtuviese  escasa  simpatía  y  poca  consideración 
de  los  naturales,  pensaron  los  Reyes  de  Francia  remediar  éste  incon- 
veniente, confiriendo  la  investidura   Ducal  ó  Condal  á  personas  de 


1    ('Historia  Eclesiástica  de  los  Francos»  11b.  IX,  cap.  Víll,  núüi.  7. 
g    ¡U^cUelot.  Historia  de  Francia  Tomo  1,  lib.  í,  cap,  2> 
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raza  euskara,  con  la  esperanza  de  que  éstas  personas,  á  su  vez,  sa- 
brían interesar  á  otras  familias  conterráneas  suyas,  en  el  afianza- 
miento del  señorio  eminente  que,  sin  mengua  notable  de  la  autono- 
mía del  p -ís,  pretendían  ejercer  los  monarcas  merovingios  y  carlo- 
víngios,  ó  en  otros  términos,  que  fomentarían  la  formación  de  un 
partido  franco  dentro  del  país  bascongado.  El  cálculo  salió  fallido; 
ios  Condes  y  Duques  indígenas  alimentaron  el  fuego  de  la  indepen- 
dencia absoluta  y  se  pusieron  á  la  cabeza  de  formidables  subleva- 
ciones. 

Apetecieron  siempre  los  monarcas  francos  estendér  su  imperio  por 
la  vertiente  sur  del  Pirineo.  Incitábales  á  ello,  no  tanto  la  ambición, 
como  la  seguridad  de  sus  estados,  yá  que  la  Basconia  española  era 
una  es[»ecie  de  vivero,  donde  se  recambiaban  las  fuerzas  de  los  indó- 
mitos Bascos  aquitánicos.  Garlo-Magno  aprovechó  su  jornada  á  Za- 
ragoza para  desmantelar  Pamplona  y  enflaquecer  el  poderío  bascón. 
Pero  Roncesvailes  (año  778)vengó  la  inicua  fuerza.  Ludovicó  Pió  el 
año  8io  llegó  hasta  Pamplona;  fué  dueño  del  terreno  que  pisara.— 
acreditándose,  una  vez  más,  la  sentencia  de  César— y  hubo  de  reti- 
rarse desluridamente,  asegurando  con  rehenes  el  tránsito  de  Luzaide 
\  donde  agoreaban  nuevas  derrotas  los  ecos  de  la  bocina  de  Roldan. 
Los  condes  Eblo  y  Aznar,  capitanes  de  Ludovicó,  puestos  á  la  cabe- 
za de  copioso  ejército,  el  año  824,  al  retirarse  de  Pamplona  en  los 
desfiladeros  del  Pirineo  sufrieron  completa  derrota,  quedando  ambos 
prisioneros.  Eblo  fué  enviado  á  Córdoba;  pero  á  Aznar,  por  pariente 
de  los  que  le  aprisionaron,  se  le  dio  licencia  para  volver  á  su  casa. 

Estas  jornadas  de  Carlo-xMagno  y  Ludovicó  Pío  tienen  apariencia 
de  ser  expediciones  de  venganza  y  castigo.  En  todo  caso  arguyen 
que  los  lazos  de  dependencia  de  los  Bascones  de  España  á  los  reyes 
de  Francia,  caso  de  haberse  anudado  algunos  transitoriamente,  eran 
muy  flojos  y  sujetaban  á  escasa  parte  del  país.  Porqué,  qué  desusada 
especie  de  subditos  era  ésta  que  se  disuelve  á  la  entrada  de  sus  seño- 
res y  luego,  cuando  éstos  se  retiran,  se  condensa  en  la  cumbre  de  las 
montañas  y  como  nube  tempestuosa  los  abrasa  con  susrayos?\ 

Lar  jornadas  de  Ludovicó  Pío  se  engarzan,  seguramente,  con  su- 
blevaciones que  nos  descubren  personajes  y  sucesos  que  tocan,  muy 
de  cerca,  á  les  orígenes  de  nuestra  monarquía.  El  año  81 1  se  insu- 
rreccionaron los  Bascones  aquitánicos;  sugetólos  Ludovicó  Pío  y  les 
puso  por  duque  á  jimeno;  pero  el  año  8i5  hubo  de   removerlo  de  su 


1  El  desfiladero  que  hay  desdo  Ibañeta  hasta  f;l  pueblo  de  Val-Carlos 

2  Según  laí  aficiones  de  los  escritores  extraños,  nos  dicen  que  Pamplona,  en  aquella  ópoc, 
la  poseían  los  Francos  ó  los  Árabes.  Euibiin  (png.  lOCdcíu  Ensayo)  afirma  que  Carlo-Maguo  la 
conquisíió  délos  moros.  «Ciudad  do  los  nabarvos»  la  llaman  los  narradores  francos  de  aquellos  su- 
ceso?. Acaso  en  Pívmplona  rcsidi.i  algún  oficial  del  Emperador,  manteniendo  cierta  limitada  y 
tra^pjosa'-npremacia;  las  dos  expediciones  do  Ludovicó  Pío  pudici'an  indicar  otrc.s  tantos  alza- 
miento.-^ de  la  Ciulad.  Que  lo.",  Árabes  y  los  Francoe  ocupasen  diversas  veces  á  Pamplona,  punto 
es  incues-tionable:  pero  la  aús  larga  ioses^i('n  de  ella  adorna  á  los  naturales.  El  dicho  del  señor 
Embúm  lo  encuentro  en  la  Crónica  del  falso  Tmpin.    que  carece  de  valor    histórico,  aunque  es 

documento  iníercanlc,  de  dcndc  sin  duda  lo  tomó  Llórente  que  lo  puso  en  circulación. 
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cargo  «en  castigo  de  sus  malas  costumbres,  por  las  cuales  apenas  era 
tolerable  «(palabras  del  Astrónomo)»,  «por  su  insolencia  y  maldad» 
(palabras  del  autor  de  los  Anales  de  Garlo-Magno  y  Ludovico  Pío), 
«porque  no  le  era  grato»  (palabras  del  Cronicón  manuscrito  de  San 
Andrés  de  Burdeos),  frases  que  disfrazan,  probablemente,  el  verda- 
dero motivo  de  la  remoción  que  fué  la  simpatía  que  á  los  Rascones, 
casi  seguramente  sus  compatriotas,  profesara  el  Duque  Jimeno,  ó  Si- 
guvino^  Siewin  y  Sihimino^  como  le  llaman  los  cronistas  y  analistas 
francos.  La  deposición  de  Jimeno  produjo  nueva  sublevación,  y  según 
el  Cronicón  Moisiacense,  los  sublevados,  el  año  8i6,  eligieron  por 
príncipe  suyo  á  Garci-Iñigo  que  murió  dos  años  después  y  perdió  el 
principado  con  la  vida  \  De  la  familia  del  Conde  ó  Duque  Jim-ono 
dice  el  manuscrito  de  Burdeos  que  se  levantó,  y  domada  que  fué,  se 
refugió  en  España  «donde  después  movió  grandes  turbaciones  contra 
el  Emperador».  Consecuencia  de  estas  turbaciones,  según  lo  indican 
las  fechas,  fué  la  jornada  délos  condes  Eblo  3-  Aznar.  A  Eblo  lo  en- 
viaron á  Córdoba,  corte  de  los  Amires:  resolución  extraña  tratándo- 
se de  cristianos!  Qué  relaciones  mediaban  entre  los  Bascones  y  los 
Moros?  A  Aznar  lo  dejaron  libre  porque  era  pariente  de  los  vence- 
dores, según  dijimos  anteriormente  Quiénes  eran  éstos  y  quién  el 
vencido?  Responder  á  éstas  preguntas,  es  apurar  mucho  la  materia 
de  nuestros  orígenes. 

XIII. 

Pero  antes  de  contestarlas,  hay  que  examinar  otras  cuestiones  pre- 
liminares. García  Iñiguez,  caudillo  de  la  sublevación  del  año  816, 
era  hijo  de  un  Iñigo,  y  se  supone  que  Iñigo  era,  así  mismo,  padre  del 
Duque  Jimeno  depuesto  por  Ludovico  Pío.  Las  pruebas  que  de  éste 
parentesco  aduce  nuestro  malogrado  Obispo  D.  José  Oliversonmás 
ingeniosas  que  sólidas,  pero  la  penuria  de  documentos  nó  proporcio- 
na otras.  De  tiempos  inmediatos  al  levantamiento  y  muerte  de  Garci 
Iñigo,  nos  cuentan  los  historiadores  francos  que  se  sublevaron  dos 
hermanos^  caudillos  de  los  Bascones,  llamados  LupoCentulliz  y  Gar- 
cía: éste  murió  en  el  campo  de  batalla  y  Lupo  fué  desterrado  por  el 
Emperador.  La  historia  de  Lupo  y  García  presenta  mucha  semejan- 
za con  la  de  Jimeno  y  Garci  Iñigo.  Veladamenteel  Sr.  Oliver  indica 
ó  sospecha,  que  ambas  historias  son  una  misma.  El  códice   de  Meya, 


1  Andrés  Duchesne  leyó  Garcim'ro  y  así  se  lo  comunico  ú  Oibcuaitpor  cói>ia  del  pataje,  cuautlo 
éste  publicaba  la  primera  edición  de  su  Njtitia  el  año  1653,  y  Garcimiro  e^cribiDron  varios.  Garci- 
nijro  equivale  ú  García  hijo  de  Ramiro,  y  como  éste  no  es  nombre  usado  entonces  en  Hasconia  y 
Aquitania,  se  sospechaba  que  fué  mal  leído  y  se  propuso  enmendarlo,  poniendo  Ga.'ci-Scini'no  Esta 
es  la  forma  que  adoptó  Pellicer,  el  falsificador  de  la  carta  de  Alaón.  Oihenart  examinó,  posterior- 
mente, el  Müissiacense  y  leyó  Garsim-I.inic.im  que  equivale  ú  Garci  Iñigo  ó  García  Iñiguez.  y  así  lo 
estampó  en  la  segunda  edición  de  su  Njtitia,  año  1G>G.  No  ha  llegadj  á  conocimiento  de  todos  esta 
rectificación;  de  aqui  que  al  mismo  personaje,  lo  llamen  los  autores  Garcimiro.  Cíarci  Jimeno  y 
Garci  Iñigo. 


V 


279 

en  su  genealogía  de  los  reyes  de  Nabarra,  afirma,  al  mencionar  los 
déla  segunda  rama,  que  García  Jiménez  é  Iñigo  Jiménez  eran  her- 
manos; la  primera  rama  la  encabezó  con  Iñigo,  denominado  Arista^ 
que  se  hade  suponer  es  el  hermano  de  García  Jiménez,  aunque  omitió 
su  patronímico.  El  Necrologio  del  Monasterio  de  Leire,  documento 
sumamente  sospechoso,  pero  en  el  que  no  todo  es  mentira,  pues  de- 
bió de  escribirlo  su  autor  teniendo  á  la  vista  antiguas  escrituras  en 
época  dcrde  andaban  ya  revueltas  y  confusas  las  memorias,  afirma 
que  en  el  Monasterio  estaba  enlcrrado  el  Rey  Iñigo  Jiménez,  en  cuyo 
tiemfo  se  supone  acontecióla  traslación  de  las  Santas  Vírgenes  Nu- 
nilo  y  Alodia.  El  Prínci]  e  de  Viara  dice  que  fué  padre  de  Iñigo  Aris- 
ta, primer  Rey,  un  caballero  que  se  llamaba  D.  Jimen  Iñiguez,  señor 
de  Abarzuza  y  de  Bigorra,  el  cual  bien  pudiera  ser  el  personaje  de 
éste  nombre  que  el  Necrologio  declara  enterrado  en  Leire  (B). 

Este  Duque  Jimeno,  cuyo  patronímico  suponemos  Iñiguez,  padre 
de  D.  Iñigo  Aritza^  es  personaje  que  lo  han  transformado  varias  ve- 
ces, ó  mejor  dicho,  lleva  un  nombre,  Jimeno,  que  ha  sido  el  tema  de 
no  pocas  variaciones.  La  crónica  de  S.Juan  de  la  Peña  lo  hace  Rey 
sucesor  del  fabuloso  Sancho  Garcésyledá  el  nombre  de  Jimeno  Gar- 
cía, y  Garibay  lo  declara  hijo  de  aquél  y  padre  de  Iñigo  Jiménez 
Ariizo^  trocando  el  García  en  Sánchez  '.  Zurita  vio  en  el  Registro 
de  gracias  de  D.  Alfonso  IV  del  Archivo  de  Barcelona,  un  Privilegio 
de  San  Salvador  de  Leire,  donde  se  lee  que  ü.  Fortuno,  Rey  de  los 
Aragoneses,  fué  hijo  de  D.  García,  hijo  de  D.  Iñigo,  hijo  deD.  Jime- 
no, Rey  de  los  Aragoneses,  y  así  lo  consignó  Zurita,  de  su  puño  y  le- 
tra, al  margen  de  la  Histoi^ia  Pinaiense,  según  lo  testimonia  el  Abad 
D.  Juan  Briz.  Blancas  vio  y  leyó  el  Privilegio  mencionado  y  en  otra 
nota  puesta  al  margen  de  la  misma  historia,  declaró  que  de  su  lectu- 
ra t(no  se  saca  que  D.  Jimeno,  padre  de  D.  Iñigo  fuese  Rey  de  los 
Aragoneses,  por  más  que  lo  diga  Jerónimo  Zurita,  por  cuya  mano  se 
escribió  ésto,  sino  sólo  que  fué  padre  de  D.  Iñigo    Arista»    ". 

Este  privilegio  es  una  donación  hecha  por  el  Rey  D.  García  Iñi- 
guez, con  consejo  de  su  hijo  D.  Fortuno,  por  la  cual  dona  á  S.  Sal- 
vador de  Leire  y  á  las  Santas  Nunilona  y  Alodia  y  al  Abad  Sancho 
Gentúliz,  los  lugares  de  Lerda  y  Añués  (que  ctros  escriben  Undués^ 
y  un  campo  junto  á  Navardún.  El  Rey  en  el  exordio  se  nombra  «Yo, 
Ciarcía,  Rey,  hijo  del  Rey  Iñigo ';,  y  después  dice  que  hace  la  dona- 
ción «por  la  remisión  de  mi  padre  Iñigo,  y  de  Jimeno,  Rey,  mi  abue- 
lo (proremissione  patris  mei  Eneconis  et  avi  mei  Eximeni  regis)»,  pa- 
labras terminantes  que  no  se  componen  con  la  afirmación  de  Blancas. 
Está  fechado  á  12  de  las  kalendas  de  Noviembre,  Era  918  (2í  de  Oc- 
tubre del  año  de  Cristo  8S0)  De  este  Privilegio  y  del  Necrologio  de 
Leyre  que  trae  el  Libro  de  su  Reg'a,  saca  Moret  que  hubo  un  Rey 
Jimeno  Iñiguez,  el  cual  ocupa  el  quinto  lugar  en  la  sucesión  regia 
por  él  establecida  \ 


1       Embiu),  Enrayo.  i»af,'.  75. 
'2        Irivest    lib.  11,  cap.  III,  núin.  42 
3         Invts'.  lib.   11,  cap.  III,  uunieíos    12,  1:1,  14  y  15. 
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Más  se  objeta  que  la  donación  de  Lerda  y  Añués  es  refundición  de 
otras  dos  anteriores,  concedida  la  primera  en  87(3  por  D.  García  Iñi- 
guez  y  la  segunda  en  880  por  el  Obispo  de  Pamplona,  y  ninguna  de 
las  dos  menciona  al  Rey  Jimeno;  de  donde  se  infiere  que  las  palabras 
«pro  remissione  patris  mei  Enneconis  et  avi  meis  Eximeni  regis»  son 
una  mera  interpolación  del  refundidor,  para  acreditar  la  especie  verti- 
da en  el  Necrologio  deque  estaba  sepultado  en  Le3're  un  Rey  Jime- 
no Iñiguez,  '  y  tampoco  falta  quien  declarándose  testigo  de  vista  nie- 
ga hasta  la  existencia  de  la  interpolación  en  el  documento  por  él  ex'i- 
minado.  '  Los  cuatro  primeros  Reyes  del  Libro  de  la  llegla  son,  por 
su  orden;  Iñigo  Garcés;  casado  con  Jimena;  su  h.jo  Jimeno  Iñiguez, 
casado  con  Munina;  su  hijo  Iñigo  Jiménez  casado  con  Oneca,  en  cu- 
yo tiempo  fueron  trasladadas  las  mártiras  Nunilona  y  Alodia  al  Mo- 
nasterio; su  hijo  Garcia  Iñiguez.  ^  El  necrologio  no  dice  que  éstos 
fueran  los  primeros  Reyes  de  Nabarra,  sino  los  primeros  que  recibie- 
ron sepultura  en  aquella  Real  Casa  (C). 

De  D.  Iñigo  Jiménez  que  es  el  Arista  de  D.  Rodrigo  y  del  Códice 
de  Meya,  dan  razón  dos  Privilegios,  El  uno  concede  á  su  Alférez  ma- 
yor D.  Iñigo  de  Lañe,  la  prepiedad  del  valle  y  monte  de  Lcirrea  y  el 
uso  de  pendón  y  caldera;  el  otro  dona  á  S.  Salvador  de  Leyre  y  su 
Abad  Fortuno  los  lugares  de  Esa  y  Benasa  en  honor  de  las  Santas 
Vírgenes  y  mártires  Nunilona  y  Alodia,  cuyos  cuerpos  entraron  en  el 
Monasterio  aquel  mismo  dia  de  la  donación,  14  de  las  kalendas  de 
Mayo  de  la  Era  880  (18  de  Abril  del  año  de  Cristo  842  )  La  critica 
moderna  prueba  la  falsedad  del  primer  documento  con  el  anacronis- 
mo del  pendón  y  caldera,  y  del  segundo,  con  las  siguientes  observa- 
ciones: que  S.  Eulogio,  contemporáneo,  asegura  que  Nunilo  y  Alodia 
fueron  martirizadas  el  año  85 1;  por  consiguiente,  mái  pudieron  ser 
trasladados  sus  cuerpos  á  Leyre  nueve  años  antes. 

La  famosa  carta  de  S.  Eulogio  al  Obispo  de  Pamplona  Guiílesindo 
es  de  la  Era  889  (año  de  N.  S.  85 1.)  Habla  de  su  peregrinación  por 
Nabarra  «en  tiempos  pasados»,  frase  que  parece  sonar  á  bastantes 
años.  El  insigne  mártir  cordobés  menciona  como  circunstancias  his-  Í| 
tóricas  de  entonces,  reinar  en  la  Galia  Togata  Ludovico  de  Baviera, 
estar  alborotada  la  tierra  de  los  Godos  (Cataluña)  con  crueles  inva- 
siones de  Wilielmoque  confiado  en  los  socorros  de  Abd-ar-Rahraan, 
Rey  de  los  Árabes,  tiranizaba  la  tierra  contra  Carlos,  Rey  de  los 
Francos  y  haberse  sublevado  en  la  Chalía  Comata  que  linda  con  Pam- 
plona y  tierras  de  Zubiri,  el  Conde  Sancho  Sánchez  contra  el  mismo  . 
Rey  Carlos.    Por   desgracia   que  se  asemeja  á  fatalidad,  nombra  á 


1  Eaabún,  Ensayo,  pag.  75. 

2  «ipjii  el  Archivo  de  Leyre  existe  el  miüino  documento  ó  donación  de  Lerda  y  Unduéá  al  fói 
619  del  cabreo  menor,  qie  he  visto.  No  se  loen  en  ti  la«  palabras  pro  remissione  patris  mel  fnncco- 
nis  e*.  avi  mei  Eximini  regis  que  son  las  únicas  que  aft  nzan  esto  reinado «Traggia,  discurso  his- 
térico etc.  Memorias  de  la  K.  A.  déla  Historia,  tomo  IV,  pag.  36  del  discurso.) 

3  Embun,  Ensayo,  pags   76  y  77- 
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los  reyes  extraños  y  calla  el  nabarro:« yo,  puesto  en  Córdoba,  gi- 
mo debajo  del  impío  yugo  de  los  Árabes,  cuando  vos  en  Pamplona 
gozáis  la  dicha  de  ser  amparado  debajo  del  señorío  del  Príncipe  que 

reverencia  á  Jesucristo ».  Refiere   que   se  detuvo  muchos  dias  en 

el  Monasterio  de  Leyre,  y  como  ninguna  mención  hace  de  los  cuer- 
pos de  Nunilona  y  Alodia,  se  deduce  que  aun  no  estaban  allí.  Este 
argumento  negativo  tiene  una  fuerza  que  pocas  veces  alcanzan  los 
de  su  clase,  porque  el  Santo  en  otros  escritos  suyos,  trató  expresa- 
mente de  las  Vírgenes.  De  las  citas  históricas  que  contiene  la  carta 
y  nombres  de  Aljades  que  consigna,  saca  Moret  la  consecuencia, 
consonando  con  Morales,  que  la  peregrinación  se  verificó  el  año  de 
Cristo  'S|o  ó  principios  del  siguiente.  ' 

Cuándo  fueron  martirizadas  Nunilo  y  Alodia?  S.  Eulogio,  en  su 
Memorial  de  los  Santos^  lib.  II,  cap.  Vil  rotundamente  asienta  que  el 
dia  undécimo  de  las  kalendas  de  Noviembre  (Era  octingentesima  oc- 
tuaorésima  nonaj  que  corresponde  al  22  de  Octubre  del  año  851; 
también  declara  que,  según  fama,  los  cadáveres  de  ambas  vírgenes 
permanecían,  aun,  en  el  lugar  donde  habian  sido  escondidos,  mejor 
que  sepultados,  por  los  infieles:  todo  lo  cual  supo  de  boca  del  Obis- 
po de  Alcalá  Venerio,  á  quien  visitó  al  regresar  de  Nabarra,  y  lo  con- 
signa en  la  citada  carta.  Las  copias,  hoy  conocidas,  de  la  escritura 
de  donación  de  Esa  y  Benasa,  señalan  unánimes  la  fecha  de  la  tras- 
lación de  los  cuerpos  en  el  dia  18  de  Abril  del  año  842,  "^  que  es  la 
Era  D.CCC.LXXX.  Xllll  kxlendas  Mai^  fecha  que  se  ajusta  á  las 
noticias  y  datos  de  otros  documentos  legerenses. 

La  cita  de  S.  Eulogio,  tomada  de  un  relato  que  se  reputa  es  el  úni- 
co y  exacto  que  trata  del  martirio  de  las  Vírgenes,  exige  su  aumento 
con  diez  años,  por  lo  menos,  la  data  de  la  escritura  de  donación.  Mar- 
tirizadas el  año  85  I ,  la  noticia  llegaría  de  Huesca  á  Pamplona,  tan 
pronto,  ó  más  que  á  Alcalá,  y  el  Rey  Iñigo  Jiménez  mandaría  enton- 
ces recojer  los  cuerpos,  los  cuales  pudieron  ser  trasladados  á  Leyre 
el  año  S52.  ¥A  error  de  la  data  se  explica  fácilmente,  suponiendo  que 
los  copistas  separaron  la  última  X  de  la  Era  que,  se  cree  ahora, 
era  la  de  D.CCG.LXXXX.  ...  y  la  aplicaron  al  dia,  que  primitivamen- 
te hubo  de  ser  el  Ilít  de  las  kalendas  de  Mayo.  Y  con  ésta  levísima 
rectificación,  resulta  la  fecha  27  de  Abril  del  año  852,  conforme  con 
la  cronología  del  Santo. 

Verdad  es  que  el  Monasterio  celebraba  inmemorialmente  la  fiesta  de 
la  traslación  de  los  cuerpos  el  dia  18  de  ese  mes,  según  afirma  Moret 
pero  pudo  acontecer  que  se  cambiase  la  fecha  de  la  festividad  preci- 
samente para  ponerla  de  acuerdo  con  la  data  de  la  donación.  El  Bre- 
viario antiguo  de  Leyre,  existente  en  la  Academia  de  la  Historia,  dice 
que  la  traslación  de  los  cuerpos  se  verificó  veintinueve  años  después 
del  martirio,  cifra  que  por  sí   misma  vocea  la  compostura,  pues  ha- 


1  Anales,  lib.  VI.  cap.  II. 

2  D.  Manuel  Oliver  pone  la  focha  17  de  .\bril;  poi-o  la  de  .Morot,  (pie  q¿  la  que  so  ha  consigna- 
do en  el  texto   ei^tá  bien  sacada. 
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hiendo  notado  sus  forjadores  que.  supuesta  la  exactitud  déla  data  de 
la  donación,  resultaba  que  los  cuerpos  fueron  trasladados  nueve  años 
antes  del  martirio,  ocurrido,  según  S,  Eulogio,  el  año  85 1,  acudieron 
al  común  recurso  de  hacer  años  á  la  Era,  y  tomando  por  base  la  fe- 
cha del  Santo,  con  añadir  veintinueve  años,  resultaron  los  88o  atri- 
buidos á  la  donación.' 

El  insigne  Ambrosio  de  Morales  con  la  data  de  la  donación  pro- 
cura destruir  la  autoridad  del  Memorial  y  supone  que  erró  el  Santo 
en  diez  ó  más  años  al  hablar  de  las  Vírgenes.  Lo  mismo  piensa  Moret, 
y  apunta  la  razón  de  ello.  «En  cuanto  al  año  de  su  muerte,  algunas 
Memorias  han  señalado  el  851  de  Jesucristo.  Y  es  asi  que  S.  Eulogio 
señaló  ese  mismo.  Pero  vése  fué  por  relación  de  Venerio,  Obispo  de 
Alcalá,  que  no  parece  tuvo  la  noticia  tan  exacta.  Y  es  creíble  que 
Venerio,  llegándole  la  noticia,  sin  expresar  el  año,  creyese  que  le 
escribían  de  cosa  reciente  y  que  acababa  de  suceder  aquel  mismo 
año  851,  en  el  cuál  se  vé  que  S.  Eulogio  trabajaba  en  el  Memorial 
de  los  Santos;  ó  que  el  Santo  Mártir  interpretó  así  la  noticia  que  Ve- 
nerio le  daba  y  creyó  lo  mismo »\ 

El  Santoral  antiquísimo  de  Cárdena,  el  Breviario  antiguo  de  Leyre, 
los  Breviarios  antiguos  de  la  Iglesia  de  Pamplona  y  el  de  Toledo 
fijaron  como  dia  del  martirio  el  jueves  21  de  Octubre,  ó  duodécimo 
antes  de  las  kalendas  de  Noviembre.  Y  por  la  cuenta  astronómica, 
jueves  2  [  de  Octubre  cuadra,  además  de  al  año  de  Jesucristo  835, 
fecha  absolutamente  inadmisible  por  prematura,  al  840  y  al  84(5,  pero 
de  ninguna  suerte  al  851:  luego  la  fecha  22  del  Santo  es  errónea;  el 
Monasterio  de  Leyre  con  su  práctica,  que  fué  constante,  de  conme- 
morar el  martirio  el  dia  21,  perfila  la  prueba^ 

En  fin,  que  no  es  camino  tan  llano  demostrar  la  falsedad  de  la 
donación  de  Esa  y  Benasa  ((fabricada  con  el  objeto  de  autorizar  fá- 
bulas» del  Monasterio  de  Leyre  '*  Toda  la  falsedad  que  se  le  imputa 
redúcese  á  una  fecha  alterada,  probablemente,  por  ignorancia  ó  des- 
cuido. La  crítica  que  rechaza  el  total  contenido  de  un  documento 
falso,  se  excede;  documentos  anténticos  están  llenos  de  embustes;  j 
documentos  ficticios  contienen  verdades:  tirar  la  línea  divisoria  por 
entre  éstas  y  aquellos  toca  á  la  critica  juiciosa.  Propenden  los  mo- 
dernos á  suponer  que  todas  las  falsificaciones  son  deliberadas  y  obra 
exclusiva  de  la  mala  fé  Muchas  resultaron  al  rehacerse,  de  memoria, 
documentos  extraviados;  otras,  al  sacar  nuevos  traslados  de  matrices 
roídas,  borrosas,  ininteligibles;  otras,  del  afán  de  acreditar  con  docu- 
mentos escritos  cierta  tradición  prexistente.  Mas  que  un  Monje, 
por  dar  importancia  á  su  Casa,  ó  fundamento  legal  al  disfrute  de 
propiedades  y  derechos,  invente  reyes,  finja  sucesos  y  aderece  dona- 
ciones como  quien  escribe  un  libro  de  caballerías,  pocas  veces  acón- 


1  Discurso  de  D.  Mauael  Oliver. 

2  Anales,  lib.  VI,  cap.  HI,  n.o  28. 

H  Anales  lib.  VI.    cap.  III,  n^s  29  y  .30. 

4  Embi'ui.  Ensayo,  pag.  76. 
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teció,  y  creer  que  fué  frecuente,  revela  trasnochado  volterianísimo. 
Si  en  Leyre  se  fingieron  pergiminos  para  justificar  enterramientos 
de  monarcas  y  se  amañaron  necrologios,  éstas  falsifisaciones,  cierta- 
mente vituperables,  se  efectuaron  por  constituir  un  estado  civil  á  la 
tradición  que  se  había  ido  adulterando  con  el  transcurso  del  tiempo, 
la  cual  tradición  es  responsable  de  los  errores  que,  al  pasar  de  oral  á 
escrita,  la  afearon  y  hoy  nos  denuncian  la  superchería.  El  Monas- 
terio de  Leyre  creia  que  el  Rey  ü.  Iñigo  Jiménez  trajo  los  cuerpos  de 
las  Santas  y  donó  Esa  y  Benasa  para  solemnizar  la  traslación:  resul- 
tado de  la  creencia  fué  el  Privilegio  de  donación,  dado  caso  que  sea 
hechizo,  pero  de  ninguna  manera  la  creencia  efecto  del  Privilegio. 

La  existencia  de  L).  Iñigo  Aritza  sobre  otros  fundamentos  estriba. 
Además  déla  tradición  que  patrocinó  D  Rodrigo,  aparece  incluido 
en  la  genealogía  del  códice  medianense;  la  critica  más  suspicaz  lo 
admite  como  indubitado  monarca,  aun  cuando  no  le  reconozca, 
siempre,  el  patronímico  de  Jiménez  y  lo  reduzca  á  ser  el  primero, 
que  nó  el  segundo,  de  su  nombre. 

Iñigo  Garcés  es  el  primer  rey  que  menciona  el  Libro  de  la  Regla; 
fuera  de  ésta  mención  y  de  la  que  hace  Avalos  Piscina,  ninguna  otra 
memoria  se  conserva  de  él.  Este  Rey,  es  sólo  un  nombre:  «Al  Rey 
(jarcia  Jiménez  bienaventurado  sucedió  su  hijo  muy  noble  D.  Iñigo 
García,  del  cual  ningún  cronista  de  España  hace  mención,  salvo  en 
las  crónicas  antiguas  de  Navarra,  que  yo  hallé  en  Val-de-ílzarbe, 
ansi  bien  verdaderas  y  bárbaras  cuanto  antiguas»:  palabras  de  Mosen 
Diego  Ramírez  de  Avalos.  Mencionó  á  éste  Rey  el  Libro  de  la  Re- 
gla, y  lo  puso  á  la  cabeza  de  su  Necrologio  que  Avalos  ignoró.  La 
uniformidad  entre  ambas  memorias,  tanto  respecto  al  nombre  como 
al  patronímico,  le  parece  al  Padre  Moret  argumento  que  pruébala 
existencia  de  éste  Re}^  ',  que  él  y  los  escritores  de  su  escuela  llaman 
Arista  en  cuyos  gloriosos  días  se  coronaron  los  Rascones  con  los 
laureles  de  Roncesvalles.  Llamó  el  Príncipe  de  Viana  al  primer  Rey 
de  Nabarra  D.  Iñigo  García,  y  lo  supuso  hijo  de  D.  Jimen  Iñiguez, 
señor  de  Abarzuza  y  Bigorra  '.  De  ser  cumplida  la  filiación,  corres- 
pondía el  patronímico  Jiménez: « éste  yerro  sirve  al  acierto,  y  ar- 
guye que  el  Principe  por  memorias  que  habría  visto,  tuvo  noticia  del 
Rey  Iñigo  con  patronímico  de  García.  Y  como  quiera  que  las  cosas 
miradas  de  muy  lejos  se  desvanecen  y  confunden  fácibriente,  viendo 
que  en  el  Arzobispo  D.  Rodrigo  no  había  más  que  un  Rey  con  nom- 
bre de  Iñigo,  confundió  los  dos  de  éste  nombre,  haciendo  uno 
mismo  el  Iñigo  hijo  de  (jarcia  (Jiménez)  y  el  hijo  de  Jimeno  (Iñi- 
guez), y  al  que  por  ser  hijo  de  éste,  en  su  misma  cuenta  había  de 
llamar  Jiménez,  llamó  García  ó  CSarcés,  por  acomodarse  á  las  Me- 
morias que  le  daban  ese  patronímico»  ^  Tentativas  ingeniosas  para 
dar  cuerpo  á  una  sombra  (D). 


1  luvest.  lib.  II,  caí),  lll,    m'im.  17. 

2  Crónica,  cap.  7." 

3  Invest.  lib   II,  cap.  III.  nura.lS. 
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Citas  de  autores  y  conjeturas  proponen  la  existeneia  de  D.  Gar- 
cía Jiménez.  El  Necrologio  de  Leyre,  la  autoridad  de  Avalos  Pisci- 
na y  una  equivocación  del  Principe  de  Viana  la  de  D.  Iñigo  Garcia 
Arista;  el  Privilegio  de  los  Roncaleses  la  de  D.  Fortuno  Garcia  I  y  su 
hijo  D.  Sancho  I;  la  donación  de  Lerda  y  Añués  y  el  Necrologio,  la 
de  D.  Jimeno  Iñiguez;  el  Privilegio  á  D.  Iñigo  de  Lañe,  la  donación 
de  Esa  y  Benasa  y  el  citado  Necrologio,  la  de  L).  Iñigo  Jiménez  II. 
De  D.  Garcia  Jiménez  11  v  D.  (jarcia  Iñiofuez  II  no  hemos  de  hablar 
detenidamente. 

Ni  D.  Garcia  Jiménez  I,  ni  D.  Iñigo  Garcia  I  Arista^  ni  D.  Fortu- 
no Garcia  I,  ni  D,  Sancho  I,  ni  D.  Jimeno  Iñiguez  I  son  personajes 
históricos.  Iñigo  Jiménez  II  es  el  Iñigo  Ariíza  indubitado,  y  su  hijo 
Garcia  Iñiguez  lí  pertenece,  de  lleno,  ála  historia.  Aunque  las  cua- 
tro escrituras  que  se  presentan  para  probar  la  existencia  de  D.  Gar- 
cía Jiménez  II  tienen  muchos  puntos  flacos  y  han  sido  tachadas  de 
apócrifas  por  los  Padres  Moret  y  Larripa  '  que  admitían  dos  y  dos 
rechazaban,  pero  con  contrapuesta  censura,  parece  exajerado  me- 
dirlas por  igual  rasero  á  las  cuatro  y  repeler,  absolutamente,  su  con- 
tenido. D.  Garcia  Jiménez  figura  como  fundador  de  la  segunda  rama 
de  la  genealogía  medianense,  y  es  más  plausible  concederle  puesto 
en  la  sucesión  real  que  negárselo. 

D.  Garcia  Jiménez.  I,  D.  Iñigo  Garcia  I  Arista^  D.  Fortuno  Gar- 
céz  I  y  D.  Sancho  I,  son,  á  mi  juicio,  simples  desdobles  de  D.  Garcia 
Jiménez  II,  de  D.  Iñigo  Aritza^  de  D.  Fortuno  I  el  Monje  y  de 
D.  Sancho  I  Garcés,  personajes  francamente  reales,  á  quienes  la  ma- 
la interpretación  délos  documentos, las  equivocaciones  de  las  co- 
pias, los  pre-juicios  patrióticos  y  los  abusos  del  método  lógico,  sa- 
caron del  mundo  de  la  historia,  obligándoles  á  remontar  el  curso  de 
los  siglos,  donde  gracias  al  espejismo  de  la  fantasía,  poblaron  con 
sus  pálidas  imágenes  las  áridas  soledades  de  tiempos  más  remotos. 
Si  comparamos  la  genealogía  de  xNloret  con  la  hipotética  familia  Iñi- 
ga%  notaremos  algún  curioso  paralelismo  de  nombres:  el  Duque  Ji- 
meno Iñ  guez  y  e!  R'^y  jimeno  iñiguez  1,  el  Iñigo  fundador  de  la  Casa 
y  el  Iñigo  García  1  Arista:  nombres  que,  en  todo  caso,  representan 
á  los  pre  iecesores  necesarios,  aunque  ignotos,  de  Iñigo  Jiménez 
Aritz  i.  Que  las  grandes  obras,  divinas  y  humanas  fueron  anuncia- 
das por  la  voz  que  clama  en  el  desierto,  y  hubo  quien  aparejase  el 
camino  del  Señor  y  allanase  sus  veredas. 

XIV. 

Según  el  códice  de  Meya,  Iñigo  Aritza  tenia  dos  hijas;  la  una  lla- 
mada Doña  Assona,  casada  con  D.  Muza,  señor  de  Borja  y  Terrero; 


1  Embún,  Ensayo,  pags.  77  y  78. 

2  Le  doy  éste  nombre,  atendiendo  al  de  «u  fundador,  de  quien  se  supone  nieto  Garcia  Jiménez, 
el  fundador  de  la  segunda  rama,  á  la  que  los  escritores  que  se  inspiran  en  el  meuianens^'  de- 
nominan Jimena. 
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y  la  otra  llamada  Doña  Oña,  casada  con  García  el  Malo:  hermanas 
ambas  del  Rey  D.  García  Ifíiguez.  La  Doña  Assona  recuerda  á  la  hi- 
ja de  Iiudón,  casada  con  Munuza. 

Quién  era  García  el  Malo?  Con  lo  que  dice  el  Códice  de  Meya  y 
con  algunas  otras  noticias  sacadas  de  diversas  fuentes  cabe  recons- 
truir, parcialmente,  la  historia  de  este  personaje,  muy  obscura  y  em- 
brollada á  trozos;  si  se  conociese  íntegra,  no  dejeria  de  ser  interesan- 
te, pues  fué  el  yerno  de  Aritza^  inquieto  y  revoltoso. 

García  el  Malo  estuvo  casado  en  primeras  nupcias  con  Doña  Ma- 
trona, hija  del  conde  de  Aragón  D.  Aznár  (jaiindez,  cuya  esposa  fué 
Doña  Oneca  hiiguez,  hija  de  García  Iñiguez  Arista,  Y  porque  de  él 
hicieron  burla  sus  cuñados  Céntulo  y  Galindo,  en  un  granero,  du- 
rante un  banquete  celebrado  el  dia  de  San  Juan  en  la  villa  que  se  lla- 
ma Billosta,  mató  á  Céntulo,  repudio  á  Doña  Matrona  y  se  casó  con 
la  hija  de  D.  Iñigo  Arista,  é  hizo  alianza  con  éste  y  con  los  Moros,  y 
con  ayuda  de  ellos  arrojó  á  D.  Aznár  de  su  condado. 

García  el  Malo  era  hijo  de  Galindo  Belasquez  y  de  Doña  Fakilo; 
parece  rastrearse  que  el  D.  Galindo  ejerció  el  cargo  de  Conde  en  la 
Cerdaña  y  fué  vencido  y  desposeído  por  x\bd-ar-Rahman  i.",  cuyo 
reinado  corre  del  año  777  al  788.  El  nombre  del  hijo  y  el  patroními- 
co del  padre,  delatan  origen  bascónico:  ya  sabemos  que  los  Rascones 
se  habían  extendido  á  lo  largo  del  Pirineo.  El  matrimonio  con  la  hija 
de  Artiza^  obedeció,  sin  duda,  al  propósito  que  D.  Iñigo  perseguía 
de  ensanchar  sus  influencias  de  familia  y  contar  con  la  ayuda  de  ca- 
racteres audaces  y  enérgicos. 

D.  Aznár  Galindez  huyó  á  Francia,  y  arrojándose  á  los  pies  de 
Carlo-Magno,  se  quejó  de  lo  hecho  por  su  yerno,  y  le  dio  Carlos  una 
población  en  la  Cerdaña  y  ürgell,  donde  fué  sepultado.  Hasta  aquí 
las  noticias  directamente  sacadas  del  códice  de  Meya.  (E). 

Las  tierras  que  le  concedió  el  Emperador,  estaban  enclavadas  en 
el  territorio  que  gobernó  el  padre  de  García  el  xVlálo:  clara  se  descu- 
bre la  venganza.  García  imperó  en  Aragón  hasta  que  Galindo,  hijo 
de  otro  Garda,  tal  vez  de  la  misma  familia,  con  ayuda  de  los  Fran- 
cos, le  arrebató  el  territorio  usurpado,  y  ocupó  su  puesto.  En  dos  es- 
crituras de  S.  Pedro  de  Ciresa  un  conde  Galindo  reconoce  la  sobe- 
ranía de  Ludovico  Pío  y  Carlos.  Cuando  murió  García  el  Malo,  otro 
Galindo  hijo  de  Aznar,  primer  conde  de  Aragón,  reivindicó  el  conda- 
do, reconcilióse  con  los  de  Pamplona  y  casó  á  su  hijo  Aznar,  con 
Oneca,  hija  del  Rey  García  Iñiguez  y  por  consiguiente,  nieta  de  Iñi- 
go Aritza.  ' 

Mucha  luz  ha  derramado  el  Sr.  Oliver  sobre  ésta  familia  y  vicisitu- 
des que  le  sobrevinieron,  pero  sospecho  que  hay  en  esta  parte  algu- 
na confusión.  El  Galindo,  hijo  de  otro  Garda,  no  se  me  cuece;  en- 
tra en  escena  sin  causa  y  sale  de  ella  sin  motivo.  El  argumento  mo- 
ral sacado  del  apoyo  de  los   Francos,   provocado  por  la  hostilidad 


1    Dlaoursg  de  D>  Manuel  Oliver. 
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de  García  el  Malo  contra  ellos,  es  de  poco  valor  en  historia,  campo 
de  las  pasiones  políticas  más  depravadas.  Bien  cabia  que  el  hijo  fue- 
se aliado  de  los  enemigos  de  su  padre;  ésta  suposición  se  compone 
mejor  con  mi  hipótesis.  ¿Cuándo  el  Galindo,  hijo  de  otro  Garcia^áe- 
jó  el  puesto  al  Galindo,  hijo  de  Aznar,  ó  mejor  dicho,  á  Garcia  el 
Malo  que  reconquistó,  sin  duda,  el  condado  y  lo  conservó  hasta  su 
muerte,  contitU3^endo  un  interregno  entre  ambos  Galludos?  de  Galin- 
do Aznarez  nada  dice  el  códice  de  Meya  sino  es  nombrarlo  entre  sus 
hermanos  Céntulo  y  Matrona  y  consignar  que  después  tomó  también 
el  condado  de  su  padre,  y  casó,  y  tuvo  á  Aznár  Galindez.  '  Si  la  es- 
critura primera  de  Siresa — que  á  la  verdad,  es  copia — ^no  dijese  pa- 
ladinamente «Galindo,  Comes  filius  Garsiani»,  hubiese  creido  que 
el  Galindo,  hijo  de  otro  Garcia,  era  pura  y  simplemente  Galindo  Az- 
narez. Mas  la.  escritura  me  obliga  á  creer  que  imperó  en  Aragón  un 
Galindo  Garcés,  pero  al  mismo  tiempo  creo  que  su  padre  Garcia,  no 
era  oíro  sino  Garcia  el  Malo.  Galindo  seria  hijo  de  la  primera  mu- 
jer de  Garcia  y  nieto,  por  tanto,  del  conde  Aznár.  Cuando  éste  hu- 
yó á  Francia  pudo  llevárselo  consigo,  y  una  vez  allí,  obtener  la  ayu- 
da de  los  Francos,  y  si  era  Galindo  niño  aun,  servir  de  bandera  á  los 
enemigos  de  su  padre  y  más  tarde  disputarle  el  condado  personal- 
mente para  entregárselo  á  su  primo  Aznár.  Los  alti-bajos  de  la  mu- 
dable fortuna  explicarían  por  otra  parte,  el  turno,  nada  pacífico,  del 
gobierno  de  ciertos  condes.  Galindo  tenia  pocos  motivos  de  amar  á 
su  padre  que  era  asesino  de  su  tio  Céntulo,  repudiador  de  su  madre 
Matrona  y  usurpador  de  su  abuelo  Aznár.  Acaso  García  el  Malo  se 
proponía  dotará  alguno  de  los  hijos  habidos  en  Oña  Artiza^  ma- 
drastra de  Galindo,  con  el  condado  de  Aragón:  que  amenudo  los  se- 
gundos matrimonios  fueron  ocasión  de  injustas  preferencias.  (F) 

El  códice  de  Meya,  en  su  genealogía  de  los  Condes  de  Aragón, 
presenta  algunas  particularidades  notables  que  no  han  llamado  la 
atención  que  les  correspondía  y  han  sido  causa  de  opiniones,  á  mi 
parecer,  descabelladas.  Pasemos  por  alto  la  coincidencia  de  que 
dos  personajes  llamados  del  mismo  modo,  Aznár  Galindez  (abuelo  y 
nieto),  hayan  estado  casados  con  mugeres  que  llevan  el  mismo  nom- 
bre, Oneca,  y  se  dicen  hijas  de  personajes  unívocamente  desig- 
nados, porGarcia  Iñigaez — coincidencia  que  pudiera  denotar  un  des- 
doble.,  pero  que  tampoco  es  imposible  haya  acontecido — ,  y  estudie- 
mos los  términos  mismos  del  precioso  documento. 

De  Oneca  la  esposa  de  Aznár. Galindez,  primer  Conde,  dice  qué 
era  hija  de  Garcia  Iñíguez  Arista  (dominam  Onnecanfiliam  Garsies 
Ennecones  Ariste)^  y  de  Oneca,  la  esposa  de  Aznár  Galindez,  ter- 
cero ó  cuarto  conde,  según  se  cuente,  ó  nó,  al  Galindo  Garcés,  dice 
que  era  hija  del  Rey  Garcia  Iñíguez  {domina  Onneca  Garsie  Enne- 
cones regis  filia).   Garcia  Iñíguez    Arista- y   el  Rey  Garcia  Iñiguez 


1    «Postei  quoiue  Galindo  Aznari  i*3CUp3raVit  comitatuiH  pati'is  sui  et    accepit    uxor et  ge- 

auit  Aznari  Galindones.» 
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son  una  misma  é  idéntica  persona?  Asi  lo  han  creído  algunos,  mi- 
rando muy  por  encima  el  texto,  pero  la  consecuencia  que  resulta 
tiene  algo  de  monstruosa:  que  abuelo  y  nieto  estuvieron  casados  con 
dos  hermanas  llamadas,  para  mayor  inverosimilitud,  Oneca.  El  Sr. 
Traggia  no  hizo  alto  en  ésta  reparable  consecuencia  ni  en  otras  de 
su  sistema.  Pues  como  en  los  Garcia  Iñiguez  arriba  citados,  vé  siem- 
pre al  hijo  de  Iñigo  Arista^  resulta  que  Garcia  el  Malo  casó  en  pri- 
meras nupcias  con  una  biznieta  de  Arista  (Doña  Matrona),  y  después 
de  repudiada  ésta,  con  una  hija  del  mismo,  Doña  Oneca,  estremo  del 
todo  inadmisible.  Moviale  á  Traggia  el  deseo  de  adelantarla  fecha  de 
la  fundación  de  la  monarquía  nabarra,  y  por  éiste  perjuicio  admitió 
cosas  de  tamaña  repugnancia.  Porque  es  claro;  si  el  Conde  Aznár 
recurrió  á  Cario  Magno,  hubo  de  ser  antes  del  28  de  Enero  de  814, 
dia  de  la  muerte  del  Emperador,  y  si  entonces  tenia  yá  Iñigo  Arista 
biznietas  repudiadas,  «es  forzoso  suponer  que  el  principio  de  su  rey- 
nado  fué  antes  de  concluir  el  siglo  Vlll»  \ 

Es  para  mi  evidente  que  Garcia  Iñiguez  Arista  y  el  Rey  D.  Garcia 
Iñiguez  son  personas  distintas;  al  primero  se  le  nombra  con  un  apo- 
do que  debió  de  estenderse  á  varios  individuos  de  la  misma  familia, 
sin  duda  por  la  notoriedad  que  alcanzó  y  al  segundo  nó;  en  cambio 
éste  lleva  el  título  de  Rey,  y  el  primero  carece  de  tratamiento.  Se  ob- 
jetará que  el  códice  lo  omitió,  asi  mismo,  al  nombrar  á  la  esposa  de 
Galindo  Aznarez,  Doña  Sancha,  hija  de  Garcia  Jiménez,  que  fué  Rey. 
Mas  aparte  de  que  la  diferencia  de  las  personas  está  suficientemente 
indicada  con  la  manifestación  y  omisión  de  la  palabra  Arista  y  de 
que  el  apartarse  de  cierta  pauta  al  nombrar  á  Garcia  Jiménez  no  de- 
muestra que  careciera  de  ella  al  nombrar  á  Garcia  Iñiguez,  es  plausi- 
ble suponer  que  la  genealogía  aragonesa,  que  term.ina  con  Galindo 
Aznarez,  padre  de  Doña  Endregoto,  que  casó  con  el  Rey  de  Pamplo- 
na Garcia  Sánchez  y  le  llevó  en  dote  el  condado  de  Aragón,  se  escri- 
bió antes  de  que  Garcia  Jiménez  entrase  á  reinar.  Pero  lo  que  so- 
bre todo  disipa  las  dudas,  es  la  consideración  de  que  Iñigo  Arista, 
bisabuelo  el  año  814  y  Garcia  Iñiguez,  abuelo  el  mismo  año,  no  pu- 
dieron fisicamente  alcanzar  á  los  días  conocidos  de  su  reinado  en  el 
siglo  IX.  Del  Rey  Garcia  Iñiguez  afirma  el  medianense  que  tuvo 
una  hija.  Doña  Oneca,  casada  con  Aznár  Galindez  de  Aragón  (G). 

Luego  Garcia  Iñiguez  Artiza  y  el  Rey  Garcia  Iñiguez  no  son 
el  mismo  pers')naje.  Aquel  es  anterior,  este  posterior;  del  primero  na- 
da nos  dice  la  historia;  del  segundo,  positivamente  sabemos  que  fué 
Rey.  Quién  era,  pue^,  Garcia  Iñiguez   Aritzjt?  Imposible  contestar 


1  Traggia,  discurs3  histórico;  tomo  IV  de  las  Memorias  de  la  R.  A.  de  la  Historia,  págs.  4  y  5  del 
discurso. 

Respecto  al  nombre  de  la  hija  de  Arista  casada  con  Garcia  el  Malo,  advertiré  que  el  códice  de  Me* 
yú  presenta  un  hueco  antes  de  la  palabra  Onam,  asi  como  en  el  códice  de  León  falta  lapalabra  do>nina, 
tratamiento  que  precede  al  de  su  hermana  Assona.  En  la  genealogía  de  los  condes  de  Aragón» 
b1  medianense  dice  que  Garcia  el  Malo  casó  con  una  bija  de  Iñ  go  Aris'a,  cuyo  nombre,  asi  como 
el  l^gioujusa,  cÁlla.  Algunoo  rellenando  el  hueco  mencioaado,  en  lugir  de  Oña  escriben  Matrona, 
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categóricamente  á  ésta  pregunta;  pero  es  rnuy  plausible  la  hipótesis 
de  que  sea  aquel  hipotético  hermano  del  duque  Jimeno  Iñiguez  ele- 
gido caudillo  de  los  Bascones  en  la  sublevación  del  año  816  y  por 
consiguiente,  tio  carnal  del  Rey  Iñigo  Aritza,  de  donde  resulta  que 
las  dos  esposas  de  Garcia  el  Malo,  Doña  Matrona  Aznarez  y  Doña 
Oña  Iñiguez  eran  primas  segundas  entre  si. 

El  marido  de  Assona  la  hija  mayor  de  Aritzi  era  un  moro  llama- 
do Musa,  señor  de  Borja  y  Terrero.  La  misma  tendencia  á  sumar 
fuerzas  é  influencias  que  nos  revela  el  matrimonio  de  Oña  y  Garcia 
el  Malo,  se  descubre  en  el  de  la  princesa  cristiana  con  el  guerrero 
mahometano,  aunque  de  raza  española:  tan  astuto  político  como 
aguerrido  capitán  fué  el  Rey  Iñigo.  Y  por  más  que  otra  cosa  pudie- 
ra pensarse  de  primera  intención,  es  lo  cierto  que  éstos  enlaces  de  ca- 
tólicos é  infieles  que  justamente  nos  son  odiosos,  en  aquella  época 
eran  demasiado  frecuentes.  La  purificación  y  exaltación  del  senti- 
miento religioso  resultó  de  la  constante  enseñanza  de  la  Iglesia  y  pro- 
longada lucha  contra  los  sarracenos,  que  llegó  á  comunicarle  un  ca- 
rácter de  cruzada  de  que  careció  al  principio. 

Los  Árabes  tardaron  bastante  á  penetrar  en  la  región  montuosa  de 
Nabarra.  El  año  732  elwali  Abd-ar-Rahman-Abd-Allah-Al-Gafequire- 
corrió  las  comarcas  de  Pamplona,  quemando  los  pueblos  y  prendien- 
do las  gentes  «como  á  animales  »  Llegó  al  Pirineo,  atravesó  la  mon- 
taña de  los  Bascos  (el  puerto  de  Ibañeta)  y  se  internó  por  Francia 
hasta  que  Karl  el  Martillo  lo  detuvo  en  los  campos  de  Poitiers.  Tres 
años  después  (735  de  N.  S.),  el  walí  Ocba  conquistó  la  ciudad  de 
Pamplona.  Duró  poco  la  dominación;  el  año  755  estaban  yá  los  Bas- 
cones sublevados  3'  el  Amir  Jusuf  que  vino  á  sujetarlos  sufrió  tremen- 
do descalabro.  '  La  reconquista,  como  entre  los  astures  y  galaicos, 
siguió  inmediatamente  á  la  conquista,  y  si  comenzó  algo  más  tarde 
aquella,  es  porque  ésta  se  retardó.  Consérvase  el  nombre  del  Pelayo 
asturiano,  pero  el  del  bascón  velólo  el  Tiempo.  Los  Sarracenos  toma- 
ron asiento  en  la  Ribera;  la  cuenca  pamplonesa,  á  costa  de  incesante 
pelear,  la  retuvieron  cortos  años:  las  santas  montañas  vieron  pasar  á 
los  árabes,  pero  sin  rendirles  su  inviolada  virginidad.  * 

Indiqué  anteriormente  que  fueron  pocos  los  españoles  que  subie- 
ron á  las  montañas  para  iniciar  la  reconquista, 'en  contra  de  lo  acre- 


1  Asi  lo  afirman  la  crónica  árabe  más  antigua  (Ajbar  Madjmua)  é  historiadores  mahometanos 
de  nota  (Ibu-Adhári.) 

2  «Álava  namque  Vizcaia  et  Ordunia  á  suis  incolis  reparantur  semper  esse  possessíB  reperiun- 
tur,  sicut  Pampilona,  Deius  atque  Berroza»,  escribió  el  Salmaticense.  Como  un  eco,  repitieron  el 
Fuero  General:  «Entonz  se  perdió  Espa5'na  ata  los  puertos,  siuon  Galicia,  las  Asturias  et  daqui  Ala- 
va  et  Vizquaya,  et  de  la  otra  part  Baztan  et  la  Berrueza  et  Deyerri  et  en  Asso  et  sobre  Yaqua 
et  encara  en  Roncal  et  Saraz  et  en  Sobrarbe  et  en  Aynssa»  (Prólogo)  y  el  Principe  de  Viana:  «E 
por  quanto  los  cristianos  fueron  muy  sobrepujados  de  loa  Moros  hobieron  de  desamparar  las 'Es- 
pañas,  las  quales  en  breves  dias  conquistaron  los  dichos  Moros,  salvo  Galicia  é  las  Asturias,  Viz- 
caya, Guipúzcoa,  Navarra,  ( ')  Álava,  las  cinco  Villas,  Bastan,  la  Berrueza,  Val  de  Lana,  Amescoa 
de  abajo,  Ayerri,  Escoa,    Sarazar,   Roncal,  Asó,  Echo,  Jaqua  é  Sobrarbe....»  (Crónica,  cap,   2.) 

*  Según  el  Príncipe,  la  antigua  Nabarra  eran  éstas  tierras:  las  cinco  villas  de  Goñi,  Deye- 
rri, Val  fl.0  Lana,  Amescoa,  Val  de  Guesalaz,  Campeso,  la  Berrueza  y  Ockarím. 
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ditado  por  la  leyenda.  1^1  historiador  árabe  Mohammed  ibn-Mozain 
dice,  refiriéndose  á  autores  antiguos,  que  después  de  la  derrota  del 
Rey  Roderick  las  ciudades  capitularon  con  los  musulmanes  y  los 
cristianos  que  las  habitaban  permanecieron  en  posesión  de  sus  tie- 
rras y  propiedades.  De  estos  cristianos  convenidos  proceden  los  mo- 
zárabes. 

Pero  hubo  otros  muchos,  -por  des(í;^racia-que  perteneciendo  al  ban- 
do de  los  viles  que  siempre  miran  al  éxito  y  nunca  á  la  verdad  y  á 
la  justicia, prendados,  desaforadamente,  délos  bienes  caducos  y  pere- 
cederos del  mundo  y  atentos  á  ganar  poderío  y  mando,  apostataron 
de  la  fé  de  Cristo,  trocando  por  escoria,  incorruptibles  diamantes.  De 
éstos  renegados  que  vulgarmente  se  apellidaron  muladies,  era  un  se- 
ñor aragonés,  de  nombre  Fortún  ',  fundador  de  una  familia  poderosa 
y  célebre,  denominada,  á  usanza  árabe,  de  los  Beni-Fortún.  Miembro 
de  ésta  familia  era  el  yerno  de  Iñigo  Aritza. '  • 

El  año  7^8  murió  Abd  ar-Rahman  I  de  Córdoba.  Sus  hijos  Solai- 
man,  Hicham  y  Abd-Allah  se  disputaron  el  imperio  y  promovieron 
una  guerra  civil  que  duró  dos  años.  Durante  ésta  guerra,  Musa  ibn 
Fortún  (Musa  hijo  de  Fortún),  señor  de  Borja  y  Terrero  se  apoderó 
de  Zaragoza  que  los  adversarios  de  Hicham  guarnecían.  Estos  servi- 
cios acrecentaron  el  poderío  y  la  i.iíla.-encia  de  Musa,  yá  grandes  de 
suyo,  y  fueron  el  cimiento  de  una  casa  que  dominó,  al  pie  del  Mon- 
cayo,  Borja  y  Tarazona,  las  márgenes  del  Jalón  y  el  vasto  territorio 
comprendido  entre  Zaragoza,  Huesca  y  Tudela.  Este  principado  semi 
independiente,  aisló  á  Pamplona  y  su  comarca  del  poder  de  los  Ami- 
res  cordobeses  y  coadyuvó  al  desarrullo  del    Reino  pirinaico. 

A  éstos  Beni-Fortún  los  designan,  también,  ciertos  historiadores, 
con  el  nombre  de  Beni-Casi.  Dicen  que  éstos  eran  miembros  de  una 
antigua  familia  visigoda  que,  aprovecliándose  de  la  debilidad  del  go- 
bierno, constituyeron  un  principado  independiente.  En  la  época  de 
la  invasión  árabe  ios  Beni-Casi  apostataron,  se  declararon  clientes 
del  califa  V\'alid  y  de  ésta  manera  lograron  conservar  las  propieda- 
des suyas,  sobre  la  orilla  derecha  del  Ebro.  .* 


1  Kn  unas  curLoiíáiuias  notas  que  uu  quorido  amigo  el  distinguido  escritor  nabarro  Dou 
Juan  ILurralde  y  Sur.  tiene re-.ínidas,  referentes á  la  caida  del  Imperio  visigótico  y  primeros  tiem- 
pos de  la  Reconquista,  leo  que  Fortún  era  probablemente  Conde  de  Tarazona;  el  año  714,  acom- 
paña)ido  verosímilmente  á  Musa  ibn  Noceér  pasó  á  Siria  y  apostató  en  manos  del  Califa  Al-Valid 
en  Damasco.  En  opinión  del  Sr.  Fernandez  Guerra,  á  quien  el  Sr.  Iturralde  sigue,  Fortún  nació 
ha'íia  el  año  G8G;  el  año  73G  y  contando  unos  cincuenta  años,  procreó  á  Musa,  llamado  vulgarmente 
Musa  el  Godo,  quien  ú  su  vez.  y  siendo  próximamente,  de  la  misma  edad  que  su  padi-e,  tuvo  un 
hijo  llamado  Musa,  ó  sea,  Musa  H.  que  nació  hacia  el  año  780;  éste  Musa  fué,  en  concepto  del  Se- 
ñor Fernandez  Ga-jrra  el  marilode  Assona  Iñiguez.  Como  los 'años  que  medían  entre  Fortún  y 
Musa  II  son  muy  numerosos,  el  Sr.  Fernandez  Guerra  se  vio  obligado  á  estirar  mucho  las  fechas 
del  nacimiento  de  ambos  Musas. 

Las  notas  del  Sr.  Iturralde  y  Suit  se  refteren  á  otros  punto.s  de  mi  trabajo;  desprendidamente 
las  puso  ú  mi  absoluta  disposición.  Pero  como  sé  que  las  reunió  con  el  propósito  do  escribir  uu 
estudio  especial,  no  he  querido  privar  k  las  letras  patrias,  divulgando  i'i  deshora  aquellas  noticias, 
de  una  joya  como  la  que  es  capaz  de  cincelar  el  Sr.  tturralde. 

2  Dozy.  Recherc'nes  etc    tomo  1.  págs  ¿11  y  212.— Cita  al  Obispo  Sebastian  y  A  Ibn-al-Cutia 
TOM.  XI.  19 
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Sospecho  (y  valga  lo  que  diré  como  simple  presunción),  que  los 
Beni-Casi  y  los  Beni-Fortún  son  dos  familias  originariamente  diferen- 
tes, aunque  pronto  se  unieran  por  enlaces  y  acaso,  llegasen  á  consti- 
tuir una  sola.  Éntrelos  semitas,  las  tribus  ó  familias  toman  su  nombre 
del  fundador,  real  ó  supuesto  de  ellas,  y  cuando  lo  cambian,  es  por 
adoptar  el  de  algún  personaje  famoso  de  las  mismas,  como  aconteció 
con  los  Beni-Fortún  que,  posteriormente,  también  fueron  llamados 
Beni-Musa.  Fortún,  señor  español,  al  vencerlos  Árabes  cambia  de  re- 
ligión y  se  une  á  ellos;  es  personaje  histórico;  su  nombre  cristiano 
indica  que  él  fué  el  apóstata;  la  apostasía  le  confiere  celebridad  y  dá 
nombre  á  su  familia.  Pero  quién  fué  Casi?  que  linaje  de  nombre  godo 
es  éste?  cómo  se  perpetuó  su  notoriedad  entre  los  árabes? 

Cuando  Abd-ar-Rahman  ibn  Moawiah  fué  proclamado  el  año  ySG 
y  levantó  en  Córdoba  .  el  trono  que  los  Abassidas  arrebataron  á  los 
Omeyas  en  el  califato  de  Damasco,  el  célebre  caudillo  coraixita  Yu- 
ssuf  ibn  Abd-ar  Rahman  al-Fehry  se  opuso  con  invendible  tesón  al 
entronizamiento  del  joven  é  ilustre  proscripto;  derrotado  y  muerto  en 
los  campos  de  Lorcael  año  759,  dejó  tres  hijos  que  heredaron  su  odio 
africano.  Uno  de  éstos  era  Cassim,  por  cuyas  sugestiones  se  sublevó 
el  walí  de  Zaragoza  Solaiman  iba  Al-Arabi  (el  Ibnalarabi  de  nuestras 
crónicas),  acontecimiento  que  provocó  la  intervención  de  Carlomag- 
no  y  su  venida  á  España.  Tendrán  algo  que  ver  los  Beni-Casi  con 
ese  Cassim  ó  Caxim?  el  nombre,  la  época  y  los  sucesos  que  se  atri- 
buyen á  los  Beni-Casi,  enderezados  todos  ellos  á  socavar  y  derrocare! 
poder  de  la  familia  Omeya  parecen  indicarlo,  pero  nó  lo  puede  afir- 
mar quien  como  yo,  por  desgracia,  no  puede  acudir  á  los  textos  ori- 
ofinales  árabes. 

Mas  sino  me  atrevo  á  contestar  esa  pregunta,  puedo  evacuar  el 
contenido  de  aquellas  otras  anteriores,  relacionadas  con  la  derrota 
de  los  Condes  Eblo  y  Aznár. 

Pulsemos  los  textos.  Dice  el  x\strónomo:  «Eblo  y  Asinario,  Con- 
des enviados  á  Pamplona  con  ejército  de  Rascones,  como  se  volvie- 
sen yá,  acabado  el  negocio  que  se  les  había  encargado,  en  la  misma 
cumbre  del  Pirineo  por  perfidia  de  los  montañeses,  cayendo  en  las 
emboscadas  y  rodeados,  fueron  presos  y  el  ejército  que  llevaban 
degollado,  casi  sin  quedar  hombre.  A  Eblo  enviaron  á  Córdoba.  Pe- 
ro á  Asinario,  por  compasión  de  los  que  le  prendieron,  como  parien- 
te de  ellos,  le  fué  dada  licencia  para  volver  á  su  casa».  Aimoino  em- 
plea las  mism.as  palabras  y  el  criado  de  Ludovico  repite  los  anterio- 
res conceptos  con  alguna  variación  de  frase:  «El  mismo  año  (^24), 
Eblo  y  Asinario,  Condes,  tuvieron  orden  de  marchar  á  la  otra  parte 
del  Pirineo,  los  cuales,  habiendo  ido  con  grande  ejército  á  Pamplona, 
cuando  volvían,  después  de  acabado  el  negocio  que  se  les  encomen- 
dara, experimentaron  la  ordinaria  perfidiadel  lugar  y  el  genuino  frau- 
de de  los  habitantes.  Porque  rodeados  de  estos,  con  destrucción  del 
ejército  entero,  cayeron  en  poder  de  sus  enemigos,  quienes  enviaron 
á  Eblo  á  Córdoba  para  el  Rey  de  los  Sarracenos;  pero  á  Asinario, 
porque  les  tocaba  en  afinidad  áe  sangre,  le  perdonaron»  Los  Basco- 
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nes  que  vinieron  con  los  Condes,  serían  naturales  de  las  tierras  de 
Arao^ón  y  de  las  llanuras  de  Aquitania;  acaso  esta  puntualización  se 
la  sugirió  al  Astrónomo  el  amor  propio  nacional. 

El  primer  conde  de  Aragón  Aznár  Galindez,  cuya  dignidad  y' car- 
go le  contiriera  el  Emperador  Franco  Ludovico  Pío,  fué  desposeído 
de  sus  estados,  como  yá  vimos,  por  García  el  Malo  é  Iñigo  Aritza, 
y  se  retiró  á  Francia.  Fué  éste  un  nuevo  agravio  que  los  Rascones 
infirieron  á  Ludovico  Pío:  el  Conde,  personal  y  directamente  agravia- 
do, anhelaría  tomar  venganza,  tanto  como  el  Emperador  castigar  á  los 
menospreciadores  de  su  autoridad.  Que  los  Condes  traían  objeto  de 
rápida  ejecución,  de  sobra  lo  indica  la  frase  «acabado  el  negocio  que 
se  les  encomendara  V.  Aznár  (  \sinarius,  en  el  latín  de  los  Cronicones 
francos)  se  llamaba  el  caudillo  de  la  expedición  franca:  hay  temeri- 
dad en  suponer  que  éstos  idénticos  nombres  designan  idéntica  per- 
sona, tan  señalada  por  otras  circunstancias?  A/nár  Galindez  era  sue- 
gro de  García  el  Malo  y  de  el  conde  Aznár  nos  cuentan  que  era  pa- 
riente, por  alinidad,  de  sus  vencedores.  El  Conde  Eblo  fué  enviado 
á  Córdoba;  ésta  determinación,  á  primera  vista  anómala  (que  Moret, 
en  sus  Congresioiies,  indicó  constituiría  un  cange  de  prisioneros  de 
cuenta),  permanecería  completamente  inexplicable,  sino  supiésemos 
por  el  códice  de  Meya,  que  era  cuñado  de  García  el  Malo  y  yerno  de 
Iñigo  Aritza  el  muladí  Musa,  señor  de  Borja  y  Terrero. Quiere  decir 
que  éstos  aliados  y  parientes,  se  repartieron  los  prisioneros  hechos'por 
sus  fuerzas  coligadas  y  es  muy  natural  que  Musa,  aguisa  de  home- 
naje y  respeto,  según  la  costumbre  de  entonces,  donase  un  persona- 
je de  importancia  al  soberano  cuya  autoridad,  aunque  nominalmen- 
te,  aun  reconocía  '. 

Los  nabarros,  apretados  durante  muchos  años  por  el  poder  colosal 
de  los  Árabes  y  Francos  que  por  norte  y  sur  los  atenazealjan,  se  valie- 
ron de  unos  para  contrarrestar  á  los  otros,  cambiando  de  alianzas  se- 
gún las  conveniencias  del  momento.  Esta  es  la  más  plausible  inter- 
pretación de  ciertos  textos  del  Astrónomo  y  San  Eparcio  de  Angulema, 
referentes,  al  año  ^'o6,  que  dicen:  en  España  los  Nabarros  y  Pamplone- 
ses que  los  años  precedentes  se  habían  pasado  á  los  Sarracenos,  vol- 
vieron á  la  fe  del  Emperador,  ó  lo  que  es  igual,  se  colocaron  bajo  el 
patronato  del  Emperador  '.  La  concurrencia  de  García  el  Malo  y  Mu- 
sa nos  autoriza  á  suponer  la  de  su  suegro  Iñigo  Aritza^  primer  Rey 
conocido  de  Nabarra;  éstos,  y  nó  otros,  son  los  vencedores  de  Eblo  y 
Aznar.  Esta  batalla,  muchos  la  han  confundido  con  la  primera  deRon- 
cesvalles,  y  como  es  indudable  que  á  ella  asistirían  Sarracenos  capi- 
taneados por  Musa  (afírmanlo,  entre  otras  Crónicas,  las  de  Cárdena 
y  Lúeas  de  Tuy),  se  explica  que  la  derrota  de  Cario  Magno  se  atribu- 
yese á  los  Moros  por  cuyas  intrigas  y  revueltas  vino  á  España,  hasta 
el  punto  de  que  numerosas  historias  no  mentan,  siquiera,  á  los  verda- 


1  Véase  el  Discurso  de  D.  Manuel  Oliver. 

2  Invesl,  Lib.  II,  cap    II,  uúm.  ib. 


deros  vencedores,  sobretodo  las  escritas  después  de  que  la  poesía  del 
ciclo  carlovingio  hubo  consolidado  y  popularizado  la  leyenda,  aunque 
no  faltó  pueblo  en  España  resuelto  á  oponerse  á  que  causara  estado, 
con  las  desaforadas  mentiras  de  Bernardo  del  Carpió,  inventadas 
por  afanosidad  de  glorias  propias  y  envidia  de  las  ajenas. 

XV. 

Reducido  el  conocimiento  positivo  que  de  Iñigo  Aritza  tenemos, 
á  poco  más  de  un  nombre,  no  por  ésto  deja  de  comprenderse  que  fué 
persona  de  extraordinario  mérito:  hinchadas  las  olas,  recios  y  encon- 
trados los  vientos,  acantilada  la  costa,  numerosos  y  desconocidos  los 
escollos,  la  humilde  navecilla  bascona  boga,  alzada  la  cruz  sobre  el 
mástil  y  en  la  proa  la  luz  de  la  esperanza  chisporroteando  por  las  sal- 
picaduras de  la  amarga  espuma.  Firme  es  la  mano  que  rige  el  tiaión, 
y  allá,  entre  la  bruma,  lo  que  parece  resquebrajadura  de  peñascos, 
es  seguro  puerto.  ¡Salva  el  arrecife,  cabalga  sobre  las  cabelludas  on- 
das que  mujen  y  se  encabritan,  llega  á  la  suave  y  dorada  arena,  na- 
vecilla bendita,  que  entre  tus  mal  trabados  tablones  llevas  más  hé- 
roes futuros  que  el  caballo  de  Troya!  ^ 

La  derrota  de  Eblo  y  Aznár  libró  á  los  nabarros  de  nuevas  tentatiJj 
vas  francas;  fué  el  escarmiento  durísimo,  y  de  los  que  no  se  olvidan. 
Entonces  quedaron  en  disposición  de  atender  á  la  reconquista  de  las 
fértiles  llanuras  que  detentaban  los  Africanos,  y  comenzó  la  cruzada 
del  Rey  de  Pamplona  y  las  Montañas,  ó  de  los  Bascos,  como  le  lla- 
maban los  Árabes  ',  contra  el  poder  agareno. 

Lo  más  urgente  era  debilitarlo.  Asi  es  que  nó  desperdiciaron  oca- 
sión de  inmiscuirse  en  las  guerras  intestinas  de  los  Sarracenos,  apoyan- 
do las  sublevaciones  de  sus  levantiscas  tribus  cuando  venia  á  márto. 
Durante  largo  periodo  de  tiempo,  empero,  estuvieron  reducidos  á  su- 
frir las  intermitentes  explosiones  del  heroísmo  y  del  fanatismo  mu- 
sulmán que  se  resolvían  en  repentinas  invasiones  asoladoras  del  país 
y  destructoras  de  los  elementos  de  cultura  trabajosamente  acopiados. 

El  reinado  de  Abd-ar-Rhaman  11  se  estiende  desde  el  año  842  al 
866.  Elaño  840-41  hubo  en  Tudela  una  rebelión  musulmana  auxiliada 
por  los  Bascones.  Dejando  á  su  hijo  Mohammed  el  cuidado  de  re- 
primir la  sublevación  capitaneada  por  Musa  ibn  Musa,  según  juicio- 
sas conjeturas,  Abd-ar-Rhaman  11  atravesó  el  Pirineo  y  cayó  sobre 
Tolosa.  Posteriormente  se  confundieron  las  cosas  y  lá  expedición  de 
Abd-ar-Rhaman  lí  se  atribuyó  al  primero  de  este  nombre,  y  forman- 
do con  éste  y  el  wali  Abd-ar-Rhaman  Al-Gafequí  una  sola  persona, 
nació  la  leyenda  de  haber  sido  derrotado  en  los  campos  de  Poitiers 
ó  Tours,  que  dicen  otros. 

Esta  materia  de  las  espediciones  de  los  Abdar-Rhamán  y  dej 
Mohammed  y  la  de  la  intervención  de  los  Bascones  á  favor  de  los  su- 


i,    £Qtre  los  bistoriaclores  arabos  que  le  dáu  éste  nombre,  recuerdo  lü  Ibu-Haiyau. 
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blevados  es  embrolladísím¿\  de  suyo,  y  además  de  tocar  al  orden  y 
realidad  de  ciertos  sucesos,  atañe  á  la  identidad  de  los  personajes. 
Intentaré  separar  alg-unos  hilos  de  la  madeja.  Quién  era  el  yerno  de 
Aritza?  Dozy  afirma  que  Musa  ibn  Fortún;  D.  Manuel  Oliver  que 
Musa  ibn  Musa,  é  quien  algunos  confunden  con  su  padre  '.  La  auto- 
ridad de  Dozy  es  grandísima  entre  los  arabizantes;  conoce  puntual- 
m.ente  á  los  historiadores  árabes,  cuyos  relatos  ha  leido  en  los  textos 
originales.  Algunas  otras  circunstancias  parece  como  que  confirman 
su  aserto.  El  códice  de  Meya,  al  bablár  de  los  hijos  de  Iñigo  Aritza, 
dice  escuetamente:  «et  Domina  Assona  qul  fuit  uxor  de  Domno  Mu- 
za qui  tenuit  Borza  é  Terrero.»  La  cuestión  es  más  importante  de  lo 
que  parece,  pues  toca  al  orden  del  tiempo.  Aceptemos,  provisional- 
mente, la  afirmación  de  Dozy,  y  veamos  si  la  invalidan  dificultades 
insuperables. 

Musa  ibn  Fortún  comenzó  á  distinguirse  en  la  guerra  de  los  hijos 
de  Abd-ar-Rhaman  1,  la  cual  duró  desde  la  muerte  de  éste,  año  788, 
hasta  el  793,  próximamente.  Lo  menos  contaria  veinte  años  de 
edad  entonces.  Consta  que  el  año  858  reinaba  D.  García  Iñíguez, 
hijo  del  Rey  D.  Iñigo  Aritza,  acerca  de  cuya  muerte  difieren  los  his- 
toriadores en  uuos  diez  años  suponiéndola  acaecida  entre  los  años 
ochocientos  cuarenta  y  tantos  y  ochocientos  cincuenta  y  tantos. 
Demos  por  irrebatiblemente  probado  que  la  translación  de  las 
Santas  Vírgenes  Nunilo  y  Alodia  se  efectuó  el  año  852,  y  sin  grave 
equivocación  podremos  señalar  el  año  855  como  el  de  la  muerte  de 
D.  Iñigo.  Al  morir  Aritza  habia  de  contar,  por  lo  menos,  setenta  y 
nueve  años.  Nació,  hipotéticamente  hablando,  el  año  776;  casó,  á  los 
diez  y  nueve  años  de  edad,  el  año  705-;  el  796  tuvo  á  Assona  y  el  797 
á  Oña.  Assona  casó  con  Musa,  antes,  ó  después  de  su  hermana;  pro- 
bablemente antes.  De  todas  suertes  su  marido  le  llevaba  triple  núme- 
ro de  años,  poco  más  ó  menos;  desproporción  que  las  conveniencias 
políticas  ?alvan  amenudo  y  que  nó  desdice  de  la  cualidad  de  musul- 
mán del  ró\io.  E-^tos  sectarios  acostumbran  tomar  cuantas  mugeres 
pueden  mantener,  mientras  no  experimentan  los  efectos  de  la  decre- 
pitud sexual. 

La  cuenta  ajustada  no  falla.  El  28  de  Enero  del  año  de  814  murió 
Cario  Magno.  El  conde  Aznár  Galindez  desposeído  de  sus  Estados, 
se  refugió  en  la  Corte  del  Emperador;  luego  la  repudiación  de  Doña 
Matrona,  el  matrimonio  con  i  'oña  Oña  y  la  alianza  de  D.  Iñigo  y 
García  el  Malo,  son  acontecimientos  anteriores  á  dicha  fecha.  Del  or- 
den de  enumeración  del  códice  de  Meya  puede  deducirse  que  Asso- 
na, la  muger  de  Musa,  era  mayor  que  su  hermana  Oña.  Las  fechas 
relativas  á  ciertos  acontecimientos  de  la  vida  de  García  el  Malo,  hi- 
poteticam'ente  son  las  siguientes,  las  cuales  se  compadecen  con  al- 
gún margen,  sin  quebranto  de  la  razón  del  tiempo:  nació  el  año  7^)0, 
casó  con  Doña  Matrona  Aznarez  el  810  y  con    Oña  Iñiguez   el  81 3, 


1     Lo  mismo  oiúua  el  Sr.  Furnandez  (Uicrra.  según  veo  en  las  notas  del  Si".  Iturralde. 
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contando  ésta  unos  diez  y  seis  años  y  murió  el  844,  á  los  cincuenta  y 
cuatro  años  de  edad. 

La  genealogía  de  Meya,  al  mencionar  á  los  hijos  d  e  Iñigo  Aritza, 
nombra  el  primero  á  Garcia  Iñiguez;  pero  como  el  resto  de  la  des- 
cendencia era  femenina  y  siempre  pone  á  los  varones  en  el  primer 
puesto,  la  preminencia  de  lugar  presupone  la  preminencia  de  sexo  y 
no  la  edad:  dentro  de  cada  sexo  sucede  lo  contrario.  De  todas  ma- 
neras, es  muy  poco  probable  que  Garcia  Iñiguez  naciese  antes  que 
sus  hermanas:  la  edad  de  D.  Iñigo  y  la  misma  de  1).  Garcia  Iñiguez 
que,  seguramente,  reinaba  el  año  876  y  murió,  según  opinión  funda- 
da el  año  8S2  ú  884,  se  oponen  á  la  opinión  contraria.  Lo  probable, 
por  nó  decir  lo  cierto,  es  que  naciera  bastantes  años  después  de  sus 
hermanas  Assona  y  Oña 

Este  ajuste  de  años  tiene  por  objeto  demostar  que  nada  obsta,  físi- 
ca ni  moralmente,  á  que  Musa-ibn  Fortún  haya  sido  el  mirido  de  As- 
sona Aritza.  Advenido  á  la  vida  pública  el  año  78S,  contarla  entonces 
unos  veinte  á  veinticinco  años;  luego  nació  entre  7()3  y  7Ó8  '.  Más  el 
resultado,  como  obtenido  con  artificio,  tiene  algo  de  artificial.  Ha}'  ca- 
samientos prematuros  y  vidas  muy  lenguas; entre  Iñigo  Aritza  y  Gar- 
cia Iñiguez  llenan  más  de  un  siglo.  Advierto  que  nuestra  dinastía  de 
reyes  montañeses  registra  varios  ejemplos  de  longevidad. 

Si  el  marido  de  Assona  fué  Musa  ib  Musa,  llamado  Musa  11,  la  fi-Í 
gura  de  Iñigo  Aritza  se  acercará  á  nosotros  tantos  años  cuantos,  sean 
compatibles  con  la  hipótesis  admitida  y  poco  menos  que  demostrada 
de  que  el  año  824  tenia  yá  dos  hijas  casadas,  respectivamente,  con 
Garcia  el  Malo  y  Musa,  coligados  contra  los  Condes  Aznár  3^  Lblo:  ^ 
diferencia  de  años  que,  á  duras  penas,  llega  á  diez.  Musa  II  conmien- 
za  asonar  en  la  historia  hacia  el  año  842;  es  personaje  sumamente 
conocido,  á  pesar  de  que  sus  hechos  se  narran  con  bistante  confu- 
sión y  obscuridad.  Ni  los  cronistas  latinos,  ni  los  historiadores  árabes, 
mencionan  la  circunstancia,  bastante  notable  de  suyo  para  ignorada 
ú  omitida,  de  que  fuese  yerno  del  Rey  de  Nabarra.  Por  lo  contrario, 
si  Musa  ib  Fortún  fué  el  marido  de  Assona,  nada  nos  obliga  á  admi- 
tir que  ella  fuese  la  madre  de  Musa  II,  quien,  dentro  de  ésta  hipóte- 
sis, ningún  parentesco  tenia  con  D.  Iñigo,  aunque  si  relaciones  de 
familia  sobradamente  íntimas  para  anudar  alianzas  políticas,  puesto 
que,  al  fin,  su  padre,  era  yerno  del  Rey.  ^ 

.  4 


1  Mis  hipótesis  de  ninguna  manera  se  pneden  coiiciliíir  con  las  del  Sr.  Fernandez  Guerra  dé 
que  Fortún  nació  el  año  GSO,  apost  itó  en  714.  coutinlj  veiatiojho  años  y  procreó  á  Mu^ 
sa  I  en  73G,  ó  sea,  cuarenta  años  antes  de  que  naciese  Iñigo  Arista,  con  cuya  hija,  se  habría  de 
casar  hacia  el  año  812  lo  más  pronto,  contando,  ahi  es  nada!  setenta  y  seis  años  de  edad 
Entre  el  Musa  del  Sr.  Fernandez  Guerra  y  el  mió  media  una  diferencia  de  edad  de  veinti- 
siete años,  Si  las  fechas  del  Sr.  Fernandez  Guerra  están  b'en  njustad  il-,  no  hay  otro  arbitrio  sino 
aceptar  su  opinión  de  que  Musa  lí  fué  el  marido  de  Assona,  rechazándola  del  ilustre  Dozy.  Pero 
algo  retrae  la  singularidad  de  que,  tanto  Fortún  como  Musa  I.  tuviesen  los  hijos  cuya  edad  se  de- 
sea puntualiíár,  á  los  cincuenta  años,  singularidad  (pie  parece  ideada  para  llenar  un  liii>so  de  tiem- 
po demasiado  largo.  Más  de  recursos  de  ésta  especie  nadie  que  ((uiera  introducir  al  ;ún  orden  un 
éstas  embrolladas  6  hipotéticas  cronologías  dejará  do  echar  mano. 


295 

Ahoríi  contemos  la  historia  de  Musa  ib  Musa,  Gobernador  de  Tu- 
dela.  Dicen  los  historiadores  árabes  que  Abd-ar-Rhaman  II  de  Cór- 
doba, el  ano  840-41  envió  un  ejército  á  tierra  de  los  Francos  para 
arrasar  sus  fronteras.  Encomendó  el  mando  de  la  vanguardia  á  Musa 
II,  y  éste,  enemistado  con  otro  general  favorito  del  Sultán,  se  sublevó, 
pactó  alianzas  con  el  Rey  de  Nabarra,y  unido  á  él,  derrotó  á  las  tro- 
pas leales.  Poco  después,  los  Normandos  que  habían  desembarcado 
en  Lisboa  el  año  844,  tomaron  Sevilla  y  la  saquearon  Abd-ar-Rha- 
man invocó  la  calidad  de  cliente  de  los  Omayadas  que  ostentaba 
Musa,  y  le  pidió  auxilio.  Musa,  al  frente  de  numeroso  ejército,  mar- 
chó hacia  el  Sur,  ca}  ó,  de  improviso,  sobre  los  piratas  del  Norte  y  los 
derrotó.  Ksta  victoria  redondeó  su  poder.  Era  dueño  de  Zaragoza, 
Tudela,  Huesca  y  toda  la  frontera  superior.  Su  hijo  Lope  era  cónsul 
en  Toledo.  Sus  vecinos  le  respetaban  y  agasajaban;  Carlos  el  Calvo  le 
envió  magníficos  presentes.  Enorgullecióse  sobremanera,  y  tomó  el 
título  de  tercer  Rey  de  España.  Pero  al  envejecer  volvióle  la  cara  la 
fortuna.  Ordoño  I,  Rey  de  León,  le  venció  el  año  860  en  la  batalla  de 
Albelda,  y  á  duras  penas  salvó  la  vida.  Después  de  varias  tentativas 
para  recuperarla  influencia  y  el  imperio  perdidos,  murió  obscuramen- 
te en  Guadalajara  el  año  862,  asesinado  por  su  yerno  el  Gobernador 
de  la  plaza,  llamado  Izrac.  Líasta  aqui  Dozy'. 

D.  Modesto  Lafuente,  entretejierdo  noticias  de  los  historiadores 
árabes  y  délos  cronistas  latinos,  cuenta  que  Musa  era  de  origen 
godo  y  había  nacido  cristiano;  que  se  apoderó,  tras  rápida  campaña, 
de  Zaragoza,  Huesca,  Tudela  y  Toledo;  que  cerca  de  Logroño  le- 
vantó una  cmdad  que  nombró  Albaida  (Albelda)  y  la  hizo  capital  de 
sus  Estados.  Los  Bascones  se  aliaron  con  él  y  García  su  principe, 
llegó  á  tomar  por  esposa,  una  hija  del  renegado.  Transcurrido  cierto 
tiempo,  y  cuando  el  orgullo  y  prepotencia  de  Musa  eran  mayores, 
Ordoño  1  le  declaró  la  guerra,  y  junto  á  Clavijo,  sobre  el  monte 
Laturce,  le  derrotó.  Entre  los  muertos  se  halló  el  yerno  y  amigo  de 
Musa,  García  de  Nabarra,  que  era  García  Iñiguez  '.  Esta  batalla 
sucedió  el  año  852. 

Otra  versión:  algunos  historiadores  árabes  mencionan  á  un  Don 
Gaicia,  á  quien  llaman  Rey  de  los  cristianos  ó  de  Pamplona,  al  cual 
suponen  aliado  con  Musa  ibn  Musa  en  sus  primeros  alzamientos,  y 
P^>co  después,  hacia  el  año  843,  vencido  y  muerto  por  el  Amír  de 
Córdoba.  O  el  hecho  no  es  exacto, — dice  el  Sr.  Ximenez  Embún, 
cuya  es  la  versión  trascrita,— ó  el  García  de  que  aqui  se  trata  no  es 
García  Iñiguez  que  vivió  años  adelante,  como  afirman  aun  los  mismos 
historiadores  ánibes  que  tal  caso  refieren.  Las  Crónicas  latinas  se 
•ocupan  en  otro    García   que  murió,  según   dicen,  peleando  á  favor 


1  Recherches  etc  ,  tom  1  ,  i);igs.  21-2  y  signiontss.  Las  autoridades  árabes  que  Dozy  cita:  súu 
Novairi   Jbii  Khiilduii,  Ibn  Adbári.  Ibnal  Cutía. 

Lis  latinas,  el  ()bisi)o  1).  Sí;bastiau  y  elCronic'.n  Alb^illens-.  Ibu  al-í'utiá  llamu  á  Musa.  M  - 
s.i  ibn  Casi 

'     Historia  ('c  Esp-^ñn    parte  s(!.í,'un(ia  lib   1,  oap   XI. 
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de  su  suegro  ó  caaado  Musa  iba  Musa  coatra  Ordoño  I  en  la  bata- 
lla de  Laturce.  La  Crónica  anónima  de  Albelda  que  es  la  más  anti- 
gua que  refiere  este  combate,  ni  cuenta  la  muerte  de  Garcia,  ni  lo 
nombra  siquiera  ',  asi  como  tampoco  le  titulan  Rey,  ni  príncipe,  las 
mencionadas  Crónicas. 

Falta  consignar  un  importante  episodio.  Abd-ar-Rhaman  salió  para 
sitiar  al  rebelde  Musa  que  ocupaba  Tudela,  y  ^idemás,  envió  á  su 
hijo  Nohammed  al  frente  de  un  brillante  ejercito  que  se  adelantó 
hasta  Pamplona,  en  cuyas  cercanias  se  dio  una  reñida  batalla  que 
costó  la  vida  al  capitán  de  los  Cristianos  (jarcia,  que  era  de  los  más 
grandes  señores  ó  rej^es  que  había  entre  ellos.  Aconteció  su  muerte 
el  año  843  844  '. 

El  relato  de  Lafuente  que,  atento  á  trazar  su  cuadro  brillante  y 
grandioso  de  la  historia  general  de  P^spaña,  no  podia  detenerse  á 
examinar  particularidades  y  utilizaba  las  noticias  más  corrientes  con 
poco  espíritu  critico,  está  lleno  de  errores  y  confusiones.  Su  Musa  re- 
produce muchos  rasgos  de  Fortúny  desuhijo  Musa  1, cuyo  matrimonio 
con  la  hija  de  Iñigo  Aritza  se  trueca  en  enlace  de  (iarcía  Iñiguez 
con  la  hija  de  Musa  II.  Menos  cierto  es,  todavía,  que  muriese  Garcia 
Iñiguez  peleando  contra  Ordoño  I  el  año  85 2.  Lo  probable  es  que 
el  muerto  fuese  Garcia  el  Malo  \  á  quien  algunos  escritores  árabes, 
sin  designarlo  por  el  apDdo,  que  iniuiable  nsnte  le  fué  aplicad)  por 
los  aragoneses  partidarios  de  Aznár  Galindez,  llaman  Rey  ó  señor 
principal  de  los  cristianos.  Ciertas  crónicas  latinas,  tampoco  dicen 
que  el  Garcia  de  la  batalla  de  Laturce  fuese  Rey  ó  prmcipe:  es  evi- 
dente que  éste  (jarcia  es  el  mismo  que  murió  guerreando  entra 
Mohammed;  pero  los  cronistas  retrasaron  su  muerte,  (jarcia  Iñiguez 
murió  peleando  contra  los  Moros  años  después.  Por  la  identidad  de 
nombre}^  suerte,  y  la  suposición  de  dignidad  real,  andandojel  tiempo, 
obscurecidos  los  sucesos  y  mezclados  los  relatos,  el  (jarcia  que  mu- 
rió junto  á  Pamplona  el  año  843-44  á  manos  de  los  soldados  de  Mo- 
hammed, cedió  el  puesto  á  (iarcia  Iñiguez  muerto  sobre  el  monte 
Laturce  á  manos  de  los  soldados  leoneses  de  (ordoño  I,  el  año 
852  (H). 


I 


XVI. 

García  Jiménez  pasa  por  hermano  y  sucesor  de  Iñigo  Aritza.  La 
genealogía  medianense  contiene  la  siguiente  rúbrica:  «Ordo  nume- 
rum  regum  Pampilonensium»,  y  á  renglón  tirado,  añade:  «Enneco, 
cognomento  Aresta  genuit  (jarsea  Enneconis  etc.»  Después  de  citar, 


1     Ensayo,  págs  176  y  177.  Autoridades  árabes:  Aii    Nuvairi,  copiado   por    Al-iNIaceari  .\utoridados 

latinas:  el  Silmaticense.  copiado  por  el  anónimo  de  Silos. 
,2     ü.  Manuel  Oliver,  discurso    i)ag,  21:  .Yutorida  Ijí    iU"a')3.=i:   An  Njvjlííí,  Hh'jria   !hli.)in,    pa;,' 

4Gü;  Aben  laldun,  fol     V.    fMss  citaios  por  Dozj',    Roc'ierc'ies  tomo  1.  pa;^'.  223  2.    edición):    Aben* 
■Ad'iari,  Bayan  Almogreb,  tomo  2,  págn.  88  y  Hü:  .Al  Maccari,   tomo  1,  paR.  222. 
3    Asi  opina  D.  Manuel  Oliver. 
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muy  por  lo  menudo,  la  descendencia  de  I)  Iñigo,  abre  otra  sec- 
ción ó  capítulo  bajo  el  siguiente  epígrafe:  «ítem  alia  parte  regum 
(ítem,  ex  alia  parte  genealogía  regum):  (jarsea  Scemenonis  et  Enne- 
co  Scemenonis  fratres  fuerunt»,  de  donde  se  deduce,  con  bastante 
plausibilidad,  que  éste  Iñigo  es  el  Arestci  cabeza  de  la  primera  rama, 
aunque  en  la  primera  mención  le  falta  el  patroní  mico  y  en  la  segun- 
da el  apodo. 

Cuatro  escrituras  adujo  D.  Juan  Briz  para  probar  la  existencia  de 
éste  Rey.  Dos  son  inadmisibles,  pero  las  que  declaró  Moret  «ciertas 
y  seguras  y  ajenas  de  toda  sospecha»  merecen  fé,  y  adolece  de  pirro- 
nismo la  crítica  moderna  que  las  rechaza  '.  Porque  la  principal  tacha 
que  á  la  primera  se  opone,  no  tiene  la  gravedad  que,  de  buenas  á  pri- 
meras parece.  Dicen  que  la  carta,  fechada  en  la  Era  ScjG  (año  de  Cristo 
858)  trata  de  la  fundación  del  Monasterio  de  Cillas  que  existía  años 
antes,  como  lo  demuestra  el  saludo  de  S.  Eulogio  á  Átilio,  Abad  del 
Monasterio,  saludo  que  se  contiene  en  la  epístola  del  Santo  cordobés 
al  Obispo  de  Pamplona.  La  carta,  refundición  y  copia  de  la  original, 

nó  refiere  como  suceso  actual  la  fundación  del  Monasterio:  « ésta 

es  la  cédula  que  se  escribió  acerca  del  Monasterio  que  se  llama  Ci- 
llas, la  cual  mandaron  escribir  el  Abad  D.  Atilio  y  D.  Gonzaldo  con 
todo  el  Convento  de  sus  Monjes  cuando  ediñcaron  el  dicho  Monaste- 
rio, debajo  del  Señorío  de  D.  García  Jiménez,  Rey  de  Pamplona, 
siendo  Conde  D.  Galindo  en  Aragón,  para  que  el  bienaventurado 
S.  Martín,  Obispo,  confesor  de  Jesucristo,  sea  intercesor  con  todos  los 
Santos,  con  S.  Pedro  y  S.  Pablo  y  S.  Juan  Bautista  y  la  Bienaventura- 
da Santa  María,  S.  Miguel  Arcángel  y  las  reliquias  que  allí  están  co- 
locadas. Y  diéronle  al  Monasterio  por  término »:  sigue  la  demar- 
cación. «Yo  Atilio — dice  la  segunda  escritura  admitida  por  Moret— 
Abad  de  Huertolo,  edifiqué  en  uno  con  D.  Gonzaldo  capellán  del 
Rey  D.  Carlos,  un  Monasterio,  3^  le  pusimos  por  nombre  Cillas..... »^ 
Lo  probable  es  que  la  primera  escritura,  ó  cédula,  como  puramente 
narrativa,  mezcló  sucesos  de  tiempos  diferentes.  Quiénes  eran  los 
que  dieron  términos  al  Monasterio?  El  Abad  Atilio  y  D.  Gonsaldo? 
ó  García  Jiménez  y  el  conde  (ialindo?  La  referencia  de  la  cláusula  es 
dudosa.  Elacto  de  señalar  términos  es  propio  del  soberano  y  del  pro- 
pietario. Si  el  Abad  y  el  capellán  hubieran  sido  dueños  del  terreno, 
no  le  habrían  dado  térmiaos,  sino  que  hubiesen  conservado  los  que 
le  correspondían,  señalándoselos  por  afrontación.  En  la  Memoria  de 
la  donación  del  monte  Abetito  se  lee  que  el  conde  D.  Fortuno  Jimé- 
nez, habiendo  hecho  una  visita  á  la  Iglesia  de  S.  Juan  de  la  Peña,  el 
Abad  y  los  Monjes  se  le  echaron  á  los  pies  y  le  comenzaron  á  rogar 
les  mandase  dar  los  términos  de  aquel  monte  para  cultivarle  y  poner 
ganado  ^  La  delineación  era,  á  veces,  un  acto  muy  posterior  á  la  fun- 


1  Embuu  sostiene  la  iucredibilidad  de  las  cuatro,  Ensayo,  pag.  77. 

2  Invest.  lib.    II,   cap.    VIH,    númoroG    12,  13,    14,  15.  IG,    17.  18.  10,  20,    Anales,  lib.   Vil.  cuj)   1 
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dación.  Atilio  y  Gonzaldo  fundaron  el  Monasterio  antes  de  la  visita 
de  S.  Eulogio;  pero  el  deslinde  se  efectuó  el  año  838,  reinando  García 
Jiménez.  La  segunda  escritura  citada,  del  año  8t)0,  es  corriente  si  se 
admite  la  autenticidad  de  la  primera,  pues  consuena  totalmente  con 
ésta  y  le  comprenden  las  mismas  objeciones  y  descargos. 

Las  últimas  noticias  de  D.  García  Jiménez  las  contiene  la  escritura 
referida  del  año  Sho.  Es  creíble  que  entrase  á  reinar  en  vida  de  su  her- 
mano Aritza,  cuya  edad  avanzada,  más  los  azares  y  peligros  de  la 
época,  requerían  ayuda;  sin  duda  su  mayor  esperíencia  fué  causa  de 
que  lo  prefiriesen,  para  el  gobierno  efectivo,  á  su  sobrino  García 
Iñíguez.  De  esta  snnarqnia  dá  razón,  acaso,  cierto  pasaje  del  Croni- 
cón franco  de  S.  Vandregisilo,  que  dice:  «el  año  85o  el  Rey  Carlos 
(el  Calvo),  tuvo  Cortes  en  el  Palacio  de  Yermaría  por  el  mes  de  Ju- 
lio. Allí  le  llegaron  embajadores  de  Induón  y  Mitión,  Duques  de  los 
Nabarros  que  le  traían  dones,  é  impetrada  la  paz,  se  volvieron». 
Oihenart  sospecha,  y  Moret  le  sigue,  que  índiióii  está  puesto  por 
Inicón  y  Mitión  por  Ximenón.  Los  escritores  de  Francia  siempre 
han  tenido  muy  buena  mano  para  trastocar  y  desfigurar  nombres;  y 
como  entre  los  franceses  son  desconocidos  los  patronímicos,  de  una 
sola  persona,  que  sería  Iñigo  Jiménez,  hicieron  dos.  Por  el  contrario 
D,  Manuel  Oliver  opina  que  los  designados  son  Iñigo  y  Jiménez,  es 
decir,  Iñigo  Aritza  y  García  Jiménez.  Algo  forzado  parece  todo  ésto; 
lo  único  quede  mi  cosecha  añadiré  es,  que  los  escritores  francos  dis- 
tinguían á  los  nabarros  de  los  Bascones  aquitánicos,  y  que  aun  el  año 
1 194  el  Papa  Celestino  II I  titulaba  al  Rey  D.  Sancho  el  Sabio  «Dux 
Navarrorum». 

Hacia  el  año  858-59  los  Normandos  invadieron  á  Nabarra;  llegaron 
á  Pamplona,  se  apoderaron  de  la  ciudad  y  aprisionaron  al  Rey  Gar- 
cía, el  cual  hubo  de  pagar  por  su  rescate  70.000  dineros.  Ninguno,  es- 
cepto  los  historiadores  árabes,  mencionó  éste  infelicísimo  suceso  '. 
El  juicioso  Dozy  afirma  que  nó  vislumbra  ninguna  razón  para  tachar 
de  m3ndá'.  ésta  noticia.  La  verdad  es  que,  los  terribles  piratas  apare- 
cieron delante  di  Burdeos  el  año  84[,  cubriendo  con  sus  barcas  la 
espantada  ría;  que  conquistaron  Burdeos  y  Bayona,  haciéndolas  ba- 
luarte de  su  dominación;  que  acostumbraban  remontar  el  curso  del 
Garona  y  del  Adour  hasta  Dax  y  Tolosa;  que  sus  incursiones  eran 
ferocísimas  y  las  caracteriz  aba  sacrilega  saña  contra  las  cosas  y  perso- 
nas religiosas,  con  quienes  se  portaban  como  demonios;  que  los  Bascos 
lucharon  desesperadamente,  sin  lograr  atajar  aquellas  bárbaras  em- 
bestidas; que  entre  to  Jas,  la  incursión  del  año  863  se  distinguió  por  su 
furor  anti-religio50,  renovando  los  días  bíblicos  d(í  Antioco.  Muchas 
de  las  sedes  episcopales  de  Ciascuña  desaparecieron  para  muchos 
años,  y  los  señores  del  país  entraron  á  saco  los  bienes  eclesiásticos, 
apurando  la  obra  inicua  de  los  devastadores.  Estragáronse  las  cos- 


1  Novvairi.  Ibn  — KhaUluiu. — Los  textos  í\rabüs  msntau  al  fx'anoo  García  soñor  do  la  ciudad  y 
callan  el  pxtrouiuiico.  Era  García  Iñígujz  6  Giroíi  JimoiiDZ.^  Franco  suuna  \\  cristiano;  os  nombre 
genérico.  Dicho  nombre  tuvo  divjr.-sos  signili  :ilí^i  durinte  la  Edad— Media.  Hoy  mismo,  en  o.\c\- 
to.s  paises  d;;  Oriente,  es  sinónimo  de  europeo. 
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tumbres,  levantó  cabeza  la  mal  domada  barbarie  y  el  país  basco- 
francés,  y  aun  parte  del  de  España,  fué  víctima  de  un  renacimiento 
pagano  y  supersticioso  que  exig-íó  nueva  predicación  evangélica,  la 
cual  ha  dado  origen  á  la  fábula  de  que  los  euskaros  no  recibieron  el 
agua  del  bautismo  hasta  muy  entrado  el  siglo  IX,  por  lo  menos. 

A  García  Jiménez  sucedió  su  sobrino  García  Iñiguez,  figura  me- 
nos borrosa  que  la  de  su  antecesor  y  francamente  histórica.  Apenas 
se  ciñó  la  corona,  cayó  sobre  él  deshecha  tormenta  VA  Sultán  Mo- 
hammed  que  había  sucedido  á  su  padre  Abd-ar-Rham  in  en  852,  en- 
vió un  poderoso  ejército  que  recorrió  Nabarra'  causando  grandes  es- 
tragos; en  un  castillo  que  asaltaron  los  Moros,  hicieron  prisioneros 
á  los  Infantes  í).  Fortuno  y  Doña  Iñiga,  suceso  que  el  Padre  Moret 
pone  en  el  año  859  y  reinado  de  García  Jiménez.  Según  Nowairi,  el 
año  de  la  invasión  fué  el  S(3o,  y  el  monarca  que  la  padeció,  resuelta- 
mente afirman  los  escritores  árabes  que  era  García^  hijo  de  Iñigo.  ' 

D.  Fortuno  permaneció  prisionero  en  Górdoba  muchos  años.  De 
la  Infanta  Iñiga  (Oneca)  dice  la  genealogía  de  Meya  que  casó  en  se- 
gundas nupcias  con  el  Rey  Abd-Allah.  Este  era  hijo  de  Moham- 
med,  el  invasor  de  Nabarra  y  fué  abuela  del  gran  Abd-ar-Rhaman  III 
que  tomó  el  título  de  Amir  Amuminim  «Príncipe  de  los  Greyen- 
tes  (el  Miramamolin  de  nuestras  crónicas,)  á  semejanza  de  los  Cali- 
fas de  Bagdad.  Indudablemente  Doña  Oneca  estaba  yá  viuda  cuando 
cayó  prisionera.  El  año  882,  según  opinan  algunos  '\  fué  restituido  á 
su  patria  D.  Fortuno,  por  mediación  de  Alonso  111  el  Magno,  á  quien 
se  lo  entregó  Abu  V  Walid.  Moret,  apoyándose  en  la  donación  de 
Lerda  y  Añués,  sostiene  que  el  año  876  estaba  yá  de  regreso:  es  más 
aceptable  sentencia  \ 

Por  los  años  882  ú  884  murió  el  Rey  García  Iñiguez  á  manos  de 
los  Moros,  en  Aibár,  según  Gonde,  en  Liédena,  según  Traggia,  en 
Larumbe,  según  el  Arzobispo  y  en  Larraun,  según  el  anónimo  del 
tiempo  de  D.  Teobaldo;  puras  conjeturas  y  plausibilidades,  por  lo 
que  al  lugar  hace.  Su  largo  cautiverio,  3^  la  muerte  desgraciada, 
aunque  gloriosa,  de  su  antecesor,  llenaron  de  tristeza  el  carácter  de 
D  Fortuno,  y  prendieron  en  su  corazón  el  amor  á  las  cosas  eternas. 
Su  hermosísima  ascética  alma  irradia  melancólicos  y  suaves  resplan- 
dores, en  éstas  palabras  suyas,  memorables;  «En  el  nombre  del  Se- 
ñor, Yo,  D,  Fortuno,  Rey,  hijo  del  Rey  D.  (jarcia,  viendo  que  los 
bienes  que  parece  tenemos,  se  nos  desvanecen  éntrelas  minos  como 
el  humo  en  el  aire,  y  que  es  de  brevísimo  tiempo  nuestra  permanen- 
cia en  esta  peregrinación  del  mundo,  en  que  armándonos  siempre 
diversos  la>:os  el  Enemigo  antiguo,  ni  una  hora  vivimos  sin  pecado; 
vengo  al  Monasterio  de  Leyre  á  recibir  la  hermandad,  como  vi  reci- 


1  Ibii— Adhiri;  Ibn  — K'iilJum,A.l  — Maccaii. 

2  Embún,  Ensayo,  púg.  177. 

3  Anales,  lib.  VII,  cap.  II.  núm    21 
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birla  á  mi  padre,  y  á  rogar  al  Santo  Salvador  me  perdone,  como  per- 
donó al  Ladrón,  pendiente  de  la  Cruz»  \ 

Más  la  salud  temporal  del  Reino,  héroes  y  nó  ascetas  exigia:  que 
eran  muchos  los  enemigos  y  flacas  y  pocas  las  fuerzas  para  tenerlos 
á  raya.  Renunció  D.  F'ortuño  el  cetro,  retiróse  al  Monasterio  de  Leyre 
y  bajo  el  humilde  sayal  del  monje,  púsose  á  ganar  la  celestial  co- 
rona. D.  Sancho  Garcés  fué  proclamado  Rey  el  año  c)o5.  El  monarca 
épico  bajó  á  las  llanuras,  venció  y  mató  á  Lob  ibn  Mohammed  ibn 
Lob,  traspuso  el  Pirineo,  aseguró  para  su  Casa  el  dominio  de  Gas- 
cuña, conservando  el  florón  precioso  de  la  Euskal-erria  ultra-piri- 
naica,  atravesó,  de  nuevo,  el  Pirineo  y  terrible  como  la  tempestad 
de  nieve  entonces  desencadenada,  cuyo  sobre  la  morisma  sitiadora 
de  Pamplona,  y  de  combate  en  combate,  que  era  tanto  como  correr 
de  victoria  en  victoria,  invadió  las  tierras  de  Estella,  levantó  en  Mon- 
jardin  la  cruz  por  encima  del  vuelo  más  alto  de  las  águilas,  ganó  los 
pueblos  de  la  margen  izquierda  del  Ebro,  vadeó  el  rio,  y  como  quien 
desdobla  y  extiende  un  manto  real,  dilató  los  confines  de  su  Reino 
por  las  tierras  de  Rioja,  Soria,  Tarazona,  y  fundó  el  Monasterio  de 
S.  Martin  de  Albelda  sobre  las  ruinas  de  Albaida,  capital  que  fué  del 
estado  de  los  Beni-Musa,  adquiriendo  con  tantas,  felices  é  inauditas 
hazañas,  el  derecho  de  que  lo  apelHdemos  el  Conquistador  y  lo  mire- 
mos como  á  uno  de  los  guerreros  más  insignes  de  Nabarra. 

Viejo  y  cansado  el  Rey  compartió  su  autoridad  con  otro  héroe,  con 
su  hijo  Garcia  Sánchez.  Peligros  y  derrotas  amargaron  sus  últimos 
años,  como  pasajeras  nubes  que  empañan  el  disco  solar,  pues  lo- 
gró dejar  asegurada  buena  parte  de  sus  conquistas.  El  año  921,  los 
nabarros  y  leoneses  fueron  vencidos  por  las  tropas  de  Abd-ar-Rhman 
III  en  Valdejunquera,  junto  á  Muez  y  Salinas  de  Oro.  La  batalla  fué 
sangrienta,  y  aunque  victorioso  el  Sarraceno,  salió  de  ella  muy  es- 
carmentado; no  intentó  sacar  provecho  de  la  victoria,  ni  se  internó 
por  Nabarra,  siquiera.  Tres  años  más  tarde,  deseoso  devengarlas 
muchas  derrotas  sufridas,  organizó  otra  nueva  expedición  que  llegó 
hasta  Pamplona:  las  talas,  saqueos  é  incendios  que  causó  el  infiel 
fueron  tremendos.  Pero  constantemente  hostigado  por  las  tropas 
nabarras,  se  retiró  sin  conquistar  un  palmo  de  terreno:  las  ruinas  y 
las  cenizas  únicamente,  atestiguaron  su  paso,  á  la  par  que  su  bar- 
barie. El  año  925  ó  926  murió  O.  Sancho. 

Según  el  códice  de  Meya  fué  hijo  del  Rey  García  Jiménez,  y  nó 
del  Rey  García  Iñíguez  (I).  La  tradición  constante  y  la  opinión  co- 
mún de  los  historiadores,  es,  sin  embargo,  que  D.  Fortuno  y  D.  San- 
cho Garcés  eran  hermanos.  El  Monje  de  Albelda, próximo  á  los  suce- 
sos, da  poca  luz;  omite  los  Reyes  anteriores  y  comienza  su  enumera- 
ción por  Sancho  Garcés,  de  quien  dice  era  hijo  de  otro  Rey  García; 
es  decir,  de  un  García  que  también  fué  Rey:deésta  forma  lo  entiendo 


1     Anales.  lil>.  vil,   cají,  «V.  núm.  13. -denación    de  Olerda,  San  Esteban,  los  Molino?  de  E?a  y 'a 
Torre. 
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yo.  D.  Manuel  Oliver  si^^ue  al  medianense  y  se  aparta  de  la  opinión 
recibida.  Hay  una  escritura  del  Pero^amino  de  Leyre  (letra  del  siglo 
XI,  Archivo  de  la  Academia),  en  la  que  el  otorgante  D.  Sancho  se 
dice  hijo  del  Rey  García  y  «sucesor  in  regno  germani  mei  Fortunii». 
Dice  el  Sr.  Oliver  que  la  palabra  germano  tiene  aquí  significación 
distinta  de  la  que  le  han  atribuido:  suena  á  consocio,  á  co-rey.  Ger- 
manitas  y  sus  derivados  significaban  en  tierras  de  Aragón,  asocia- 
ción y  comunión  de  bienes;  lo  demuestra  con  un  texto  del  lib.  V,  tít. 
De  jure  dotiiim  que  las  Observancias  del  Reino  de  Aragón  traen. 
Supone  el  Sr.  Oliver,  que  al  alzarse  en  Pamplona  Sancho  Garcés  el 
año  9^5,  hubo  de  conseguir  que  O.  Fortuno  lo  asociase  á  su  gobier- 
no. A  la  cesión  .del  Reino,  posterior,  sin  duda,  á  dicha  asociación, 
parece  referirse  la  cláusula  «sucesor  in  regno  germani  mei  Fortunii» 
El  Monje  de  Albelda  distingue  entre  el  alzamiento  de  Sancho  Gar- 
cés, año  905,  y  la  incoación  de  su  reinado,  año  906.  La  data  de  la  es- 
critura, Era  D.  CCCC.  LVI  correspondiente  al  año  de  N.  S.  Jesucris- 
918,  y  en  otras  copias  Era  D.  CCCC.  LVII.  (año  919),  puede  estar 
algo  alterada,  como  casi  todas  las  del  Pergamino  de  Leyre  de  la  Aca- 
demia. Estas  donaciones  y  confirmaciones  solían  efectuarlas  los  Re- 
yes al  principio  de  su  reinado,  por  lo  que  la  verdadera  fecha  acaso 
sea  908  ó  909,  por  la  conversión  en  simple  L  del  signo  Xf^ 

Esta  argumentación  del  Sr.  Oliver  presenta  varios  puntos  fiacos, 
sino  me  engaño.  Germano  tendrá  la  significación  especial  de  socio 
ó  «comunero»  pero  también  la  usual  de  «hermano»  y  las  palabras 
han  de  tomarse  en  su  sentido  llano,  obvio  y  natural,  mientras  no  haya 
razones,  sacadas  del  contexto  mismo,  que  preconicen  el  sentido  es- 
pecial. Ahora  bien,  las  razones  en  pro  de  éste  sentido,  se  sacan,  nó 
del  texto  donde  figura  la  palabra  cuyo  significado  se  controvierte, 
sino  de  otro  texto  que  es  completamente  extraño  al  primero.  Aunque 
germanitas  significa  comunión  de  bienes,  es  menos  llano  que  sig- 
nifique comunión  de  autoridad,  jurisdicción  é  imperio.  Que  Sancho 
Garcés  pidiera  ser  asociado  á  D.  Fortuno,  es  mera  suposición;  habien- 
do sido  alzado  Rey,  qué  falta  le  hacía  la  asociación?  La  data  de  la 
escritura,  cuya  falsedad  tampoco  se  ha  demostrado  sólidamente,  me 
parece  á  mi  que  nada  infiuye  sobre  el  sentido  de  la  cláusula.  La  pe- 
queña Crónica  de  Pamplona  que  figura  en  el  Códice  de  Meya,  calla 
la  circunstancia  de  la  asociación  y  nos  muestra  al  monarca  ejerciendo 
una  autoridad  continuada  é    idéntica   á    sí  misma  desde    el   princi- 

El  patronímico  de  D,  Sancho  de  ningún  auxilio  puede  servirnos, 
porque  ya  fuese  su  padre  García  Iñiguez,  yá  García  Jiménez,  Garcés 
se  había  de  apellidar  en  ambos  casos:  sus  documentos  consignan  que 
era  hijo  del  Rey  García  y  nada  más.  Éntrelos  hijos  que  la  genealo- 
gía medianense  atribuye  á  García  Iñiguez,  figura  un  Sancho  Garcés 
más  joven  que  su  hermano  Fortuno  el  Monje.  Según  vimos  en  la 
historia  de  García  el  Malo,  el  año  812  comenzó  á  destacarse,  con  bas- 
tante claridad,  la  figura  de  Iñigo  Aritza.  Es,  por  tanto,  extraordinaria- 
mente violento  que  el  año  905,  ó  sea,  cerca  de  un  siglo  después,  fuese 
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proclamado  Rey  un  sobrino  carnal  de  D.  Iñigo,  por  más  que  fuese 
hombre  hecho  y  derecho  al  tiempo,  como  que  estaba  ya  casado  el 
año  867,  según  el  Privilegio  de  San  Pedro  de  Ciresa  y  tuvo  una  nie- 
ta, llamada  Doñ.i  Sancha,  que  el  año  92]  se  enlazó  con  D.  Ordoño 
11  \  A  su  fallecimiento,  lo  meaos  había  de  contar  D.  Sancho  setenta 
y  ocho  años  de  edad.  De  867  á  qoS,  época  de  su  proclamación,  van 
treinta  y  ocho  años;  de  935  á  925  año  de  su  muerte,  veinte;  su  naci- 
miento puede  suponerse  acaecido  veinte  años  antes  del  casamiento, 
ó  lo  que  es  lo  mismo,  en  817:  al  ser  proclamado,  la  edad  de  D.  San- 
cho era  cincuenta  y  ocho  años.  Luego  su  padre  D.  (jarcia  Jiménez 
contaba  muchos  años  de  diferencia  con  Iñigo  Aritza;  treinta  años  de 
diferencia,  no  nos  llevan  sino  al  año  806,  de  donde  resulta  que  Gar- 
cía Jiménez  tenía,  lo  menos,  cuarenta  y  un  años  cuando  procreó  á 
D.  Sancho.  Todo  lo  dicho  es  posible  y  tan  forzado  como  posible;  lo 
cual,  unido  á  las  anomalías  anteriormente  señaladas  aumenta  el  re- 
celo que  éstos  ajustes  de  años  producen.  Quien  no  se  siente  inclinado 
á  plantear  el  siguiente  dilema:  a  D.  Sancho  Garcés  no  fué  hijo  de 
García  Jiménez  ó  éste  no  fué  hermano  de  Iñigo  Aritza?.  En  compen- 
sación de  éstas  dudas,  es  incuestionable  que  D.  Sancho  Garcés,  por 
motivos  ignorados,  excluyó  de  la  sucesión  real,  á  la  numerosa  prole 
de  Fortuno  el  Monje  su  antecesor  en  el  trono. 

En  rigor,  no  hay  sino  una  sola  prueba  de  que  Sancho  Garcés  era 
hijo  de  García  Jiménez:  las  genealogías  medianenses.  Las  restantes 
que  practica  el  Sr.  Oliver  son,  si  bien  se  miran,  refutación  mera  de 
las  que  cabria  aducir  en  contra.  Tienen  las  genealogías  de  Meya  el 
eminentísimo  mérito  de  ser  un  documento  único  en  su  especie.  Clara 
ó  turbia  la  luz  que  irradian,  si  la  apagamos,  quedamos  á  obscuras. 
Marchan  las  genealogías  con  suelto  y-  fácil  paso;  sus  abundantes  y 
bien  concertadas  particularidades  las  revisten  del  semblante  de  texto 
verídico  y  captan  nuestra  confianza  por  cierto  indefinible  perfume 
de  sinceridad  que  exhalan;  sin  que  borre  nuestra  impresión  opti- 
mista la  imposibilidad  de  comprobar  sus  noticias.  Pero  de  ésto  á  es- 
tunar  que  todo,  absolutamente  todo  lo  que  traen,  ci  prior i^  ha  de  ser 
declarado  palabra  de  Evangelio,  hay  buen  trecho:  creer  ápié  juntillas, 
más  que  respeto,  sería  superstición  poco  disculpable.  Procuremos 
aquilatar  la  autoridad  de  los  documentos  medianenses,  estudiando  el 
doble  texto  que  de  ellos  poseemos,  y  veamos  si  el  punto  que  ahora 
se  debate  es  de  aquellos  sobre  quienes  ha  de  recaer  sospecha  ó  desa- 
probación. 

Oigamos  las  atinadas  observaciones  del  Sr.  Traggia:  «Consta  todo 
ésto  de  varios  documentos  nuestros,  y  de  la  doble  genealogía  que 
de  los  Reyes  de  Pamplona  vio  Ambrosio  de  Morales  en  un  códice  de 

S.  isidro   de  León   escrito   en  el  siglo  Xlí ,   Todos  los  escritores 

antipirinaicos  posteriores  á  Morales  han  omitido  con  culpable  des- 
cuido el  examen  de  éstos  monumentos.  Su  verdad  la  acreditó  nuestro 


Sogi'in  el  códice  de  Mej'A,  ésta  Doña  Sancha  era  hija  del  Rey. 
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ilustrísimo    compañero   D.  Manuel    Abad  y    Lasierra,    hallando  las 
mismas  genealogías  en  un  códice  del  siglo  X,  siendo  Prior  de  Santa 
Maria  de  Meya.  En  éste   códice  la  genealogía  de  Garcia  Jiménez  no 
pasa  de  Garcia,  hijo  de  Sancho  (Parces.  En  el  códice  de  S.  Isidro  de 
León  llega  hasta  los  hijos  de  Sancho  el  Mayor  y  con  la  particularidad 
de  confundir  al    padre  con  el   bisabuelo   de  éste.  Por  donde  se  con- 
vence que  el  Códice  que  llamaremos  medicínense  se  escribió    mucho 
antes  que  el   legionense  y  verisimilmente*  antes  que  D.  Garcia  Sán- 
chez tuviera  hijos^>  \  Esto  dice  en  el  cuerpo  del  ¿f/sczn^so,    y  luego  á 
la  cabeza  áe  \os  documentos   justificativos  '  del  mismo^    añade:  «La 
doble  genealogía  de  los  Reyes  pirinaicos  está  sacada  de  un  Códice 
escrito  á  fines  del  siglo  X  del  Priorato  de  Santa  Maria  de  Meya,  que 
copió  y  me  franqueó  el  erudito  y  sábi  o  Sr.  D.  Manuel   Abad  y  Lasie- 
rra, Arzobispo  deSelimbria,  antes  Obispo  de  Ibiza,  y  de  Astorga,  é 
Inquisidor  general;    y  de  un   códice  de  S.    Isidro  de  León,  cuyas  va- 
riantes se  ponen  al  pié,    y  que  se  cree  escrito  en  el  siglo  Xll.  La  pri- 
mera genealogía    pertenece  ala   casa  Arista,  y  la  otra  á  la  Jimena. 
Aquélla  es  de  una  sola  mano;  ésta  en  el  códice  de  Meya  es  de  dos,  y 
en  el  de  León  de  tres.  Prueba    que  no  es  de  una  el  modo  de  empezar 
el  reinado  de  Sancho   II  Garcés  '  de    una  manera  diferente  que  los 
otros;  lo  confirma  también  la  omisión  de   Fortuno  II  ^ .  Así  el  primer 
autor  terminó  su  trabajo  con  la  desgraciada   muerte   de   Garcia  Iñi- 
guez  en    Liédena  y   la  fuga   de  sus    hermanos  á  Córdoba.  El    con- 
tinuador primero  perdido  el  hilo  de  la  sucesión,  se  entretuvo  en  refe- 
rir la  descendencia  de  Jimeno  y  empezó  ex-abrupto  el  de  su  antece- 
sor pasado  tiempo,  y  cuando  ya  se  había  confundido  su  memoria  muy 
mediado  el  siglo  X.  La  última   adición  que   no  se  halla  en  el  Códice 
de  Meya,  empieza  por  Garcia  el  Tembloso,  confundiéndolo  con  el  nieto 
de  Garcí  Jiménez,  y  así  solo  se   halla  en  el  ejemplar  de  León.  Su  au- 
tor, el  primero  que  insinúa  la  bastardía   de  D.  Ramiro  I   de   Aragón 
tuvo  pocas  noticias  de  los  hijos  de  Sancho  el  xMayór,  y  olvidó  entera- 
mente á  Gonzalo,  único  Rey  de  Sobrarbe  y  Ribagorza.  Es*to  prueba, 
ó  que   escribió   con  poca    diligencia,    ó  distante  casi  un  siglo  de  su 
tiempo». 

Resumamos  lo  dicho,  aclarando  y  poniendo  las  cosas  en  su  punto. 
La  primera  genealogía  se  reduce  á  enumerar  seca  y  escuetamente 
los  personajes,  establecer  su  filiación  y  mencionar  sus  enlaces,  tanto 
en  uno  como  en  otro  códice.  Aunque  el  de  León  omite  el  epígrafe  ge- 
neral y  suprime  algunas  pocas  palabras  que  suspendían  el  sentido 
por  contener  claros  al  hablar  de  la  prole  de  (jarcia  Iñiguez,  consig- 
na no  obstante,  particularidades  explicativas  que  el  de  Meya  nó;  las 
variantes  entre  ambos  son  puramente  literarias.  Es  indudable  que  es- 
ta geneologia  es  obra  de  un  sólo  redactor. 


1  Discurso  histórico,  v?.i<    4  Tomo  IV  de  1  is  Meiüorias  .le  la  li   A.  do  la  Historia. 

2  Es  D.  Sancho  I. 

a    Tengase  presente    que  el  pretendido   Fortuno  I  no  ha  existido.  La   genealogía    medianens^ 
bal»!»  do  uno  sólo,  riíM  (jue  realmente  existió, 
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La  segunda  genealogía  comienza  ateniéndose  á  la  enumeración 
enjuta  de  personas.  Pero  yá  en  el  tercer  párrafo,  al  hablar  de  los  hi- 
jos de  Iñigo  Garcés  interpola  un  suceso  histórico,  que  es  el  referen- 
te á  la  huida  á  Córdoba  de  los  Infantes  Jimeno,  Fortún  y  Sancho, 
después  de  la  muerte  de  su  hermano  García  Iñiguez  en  Liédena.  Aquí 
cambia  el  sistema  del  redactor.  Las  variantes  de  ambos  códices,  aun- 
que numerosas,  son  de  poca  monta  y  conservan  el  mismo  carácter  é 
importancia  que  tienen  las  de  la  primera  genealogía.  El  sistema  de 
consignar  hechos  históricos  irá  acentuándose. 

Opina  el  Sr.  Traggia.que  el  autor  de  la  segunda  genealogía  puso 
fin  á  su  trabajo  con  la  desgraciada  muerte  de  García  Iñíguez  en  Lié- 
dena. Realmente  no  dá  razones  en  pro  de  su  opinión,  pues  las  que 
enumera,  tienden  á  demostrar  que  á  la  genealogía  concurrió  más  de 
una  pluma.  El  cambio  de  sistema  indica,  á  mi  juicio,  el  cambio  de  re- 
dactor; yo  presumo  que  éste  párrafo  donde  se  habla  de  García  Iñí- 
guez es  del  continuador  de  la  genealogía.  Por  tanto,  el  primer  redac- 
tor no  pasó  más  allá  de  los  dos  párrafos  iniciales,  que  se  reducen  á 
expresar  el  parentesco  de  García  Jiménez  y  de  Iñigo  Jiménez,  el  do- 
ble matrimonio  de  D.  García  y  los  hijos  que  procreó.  Entre  estos 
menciona  á  Sancho  Garcés  y  á  Jimeno  Garcés,  sin  decir  que  aquel 
fuera  Rey,  con  idéntica  parsimonia  á  la  que  usó  la  primera  genealo- 
gía cuando  entre  los  hijos  de  García  Iñíguez  I,  mencionó  á  otro  San- 
cho Garcés. 

El  trozo  del  primer  continuador  de  la  genealogía  Jimena,  presen- 
ta varias  particularidades;  contiene  detalles  históricos,  llama  «obtime 
imperator»  á  Sancho  Garcés,  único  título  encomiástico  que  se  lee  en 
las  genealogías,  tal  y  como  están  contenidas  en  el  códice  de  Meya 
y  menciona  la  descendencia  de  Jimeno  Garcés  antes  que  la  de  San- 
cho Garcés,  su  hermano,  que  era  mayor,  apartándose  de  la  práctica 
en  dichos  documentos  seguida. 

Este  trozo  está  retocado  y  añadido  en  el  códice  de  León.  En  vez 
de  concretarse  á  enumerar  concisamente  en  el  párrafo  sexto,  como 
hace  el  medianense,  los  hijos  de  Sancho  Garcés,  le  dá  el  sobrenom- 
bre de  Abarca  (que  llevó  su  nieto),  fija  las  Eras  de  su  exaltación  al 
trono  y  de  su  fallecimiento,  y  puntualiza  cuanto  puede  la  personali- 
dad de  su  esposa  Toda  Aznarez,  diciendo  que  era  biznieta  de  Iñigo 
Arista.  Además  añade  particularidades  concernientes  al  Rey  Alfonso 
de  León,  á  D.  Fruela  y  á  D.  Ramiro  sus  hermanos;  de  éste  último  di- 
ce que  fué  gran  rey.  Este  interés  por  las  cosas  de  León  denota  que 
el  ampliador  era  leonés.  También  especifica  los  años  que  gobernó 
Fortún  Galíndez  tercer  esposo  de  Doña  Belasquita  Garcés  y  la  Era 
de  su  muerte.  Hay  otras  variantes  de  menos  fuste. 

El  último  trozo  de  la  genealogía  Jimena  se  halla  solamente  en  el 
códice  legionense.  El  anterior  quedó  interrumpido  en  el  tercer  matri- 
monio de  Doña  Belasquita  Garcés.  El  continuador,  bien  fuera  por  -^ 
ignorancia  propia,  bien  porque  le  indujera  en  error  el  apodo  de 
Abarca^  adjudicado  al  primero  de  los  Sancho  Garcés  con  perjuicio 
íiel  segundo,  es  el  caso  que,  á  renglón  seguido  de  los  enlaces  de  las 
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hijas  de  Sancho  Garcés,  y  como  sí  pasara  á  ocuparse  en  el  hermano 
de  estas  el  Rey  García  (de  quien  únicamente  se  había  mentado  el  na- 
cimiento y  nó  el  matrimonio,  omisión  muy  extraña  y  sin  ejemplo  has- 
ta entonces,  en  estos  documentos),  comenzó  diciendo:  «Garsia  cogno- 
mento Tremellionis»,  que  fué  d£Ír  un  salto  por  encima  del  verdadero 
Abarca  Sancho  II  Cjarcés,  y  enseguida  enumeró  la  prole  y  descen- 
dencia de  Sancho  111  Garcés  el  Mayor;  deficiencias  que  denunció 
Traggia. 

En  mi  opinión,  el  génesis  de  estas  genealogías,  según  resulta  de 
cuanto  llevo  dicho,  fué  el  siguiente:  un  monje  nabarro,  ó  que  por  lo 
menos,  tenia  cabal  conocimiento  de  ciertas  cosas  de  Nabarra,  redac- 
tó la  genealogía  Iñiga  y  el  comienzo  de  la  Jimena  del  códice  de  Me- 
ya. Este  monje  debia  de  vivir  en  los  días  del  Rey  García  11 1  Sánchez, 
puesto  que  nombra  á  su  esposa  Andregoto  Galindez.  La  mención  de 
ciertos  sucesos  históricos,  nota  nueva  de  la  genealogía  Jimena,  nos 
hace  sospechar,  con  algún  fundamento,  que  su  redactor  es  persona 
distinta  de  la  que  escribió  el  anterior  fragmento. 

Estas  genealogías  medianenses  pasaron,  por  trascripción,  al  códi- 
ce legionense.  El  copista  déla  genealogía  Iñiga  se  mostró  muy  par- 
co; corrigió  el  lenguaje  y  aclaró  y  amplió  los  conceptos,  pero  sin  in- 
troducir variantes  substanciales.  El  de  la  Jimena,  se  propasó  á  mayo- 
res: equivocó  nombres  (Olfa  en  vez  de  Olza);  confundió  personas 
(Sancho  I  con  Sancho  11)  y  acreció  el  indigente  patrimonio  de  noti- 
cias con  sucesos  de  la  Casa  real  leonesa,  á  la  nabarra  enlazada.  Que 
los  copistas  son  dos,  por  lo  menos,  á  voces  lo  revela  la  alteración  del 
texto  primitivo  ú  original  meiianense;  pero  que  el  continuador  de  la 
genealogía  Jimena,  ó  sea,  el  que  le  añadió  cuanto  se  lee  á  continua- 
ción del  párrafo  de  Doña  Belasquíta,  sea  otra  persona  que  el  segundo 
copista,  es  más  problemático.  De  t  jdas  maneras,  la  última  persona 
que  puso  su  pluma  en  éstas  genealogías  conoció  los  días  de  García 
IV  Sánchez,  el  dé  Nájera. 

Si  la  filiación  de  García  Jiménez  y  Sancho  I  Garcés,  fuese  cosa 
exclusiva  del  códice  legionense,  sin  ningún  escrúpulo  procedería  re- 
dargüiría de  errónea  ó  falsa.  Pero  ésta  especie  consta  en  el  texto  pri- 
mitivo de  Meya,  mediando  la  circuntancia  de  que  su  existencia  arran- 
ca de  la  genealogía  Iñiga,  donde  Sancho  Garcés,  hijo  de  García  Iñi- 
guez,  pensonaje  que,  por  su  homonimia,  hubiera  podido  dar  ocasión 
al  trastrueco,  figura  como  abuelo  de  la  Reina  Toda  Aznarez  que  fué 
precisamente  la  esposa  del  Sancho  Garcés,  hijo  de  García  Jiménez. 
El  medianense  con  la  mayor  claridad  distingue  á  los  homónimos  per- 
sonajes. Su  autor  vivía  en  tiempo  del  Rey  García  III  Sánchez,  hijo 
del  Rey  Sancho.  Por  tanto,  si  tratando  de  personajes  contemporáneos 
hemos  de  suponer  que  dio  muestras  de  tan  grosera  ignorancia,  qué 
crédito  merecerá  cuando  hable  de  personajes  más  remotos?  Ninguno; 
la  autoridad  de  las  genealogías  medianenses  se  halla  íntimamente 
ligada  á  la  filiación  del  Rey  Sancho  Garcés.  Y  como  dichas  genea- 
logías, lejos  de  estar  afeadas  por  cosas  increíbles  y  opuestas  á  la  ver- 
dad conocida,  son  el  único  hilo  de  luz  que  llega  á  los  primeros  tiem- 
TüM  XI.  20 
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pos  de  nuestra  monarquía,  no  hay  otro  remedio  que  aceptar,  aunque 
sea  á  regañadientes,  la  versión  medianense  y  buscar,  por  el  sistema 
del  Sr.  Oliver,    una  interpretación  que  con  ella  se  conforme,  de  los 
documentos  que  se  le  reputaban  más  opuestos. 

XVII. 

La  expedición  de  Abd-ar-Rhaman  IIÍ,  ó  sea,  la  del  año  921,  ilus- 
trada por  la  victoria  de  Valdejunquera  no  tuvo,  según  se  notó  antes, 
las  consecuencias  que  eran  de  temer.  Los  Sultanes  cordobeses  ha- 
bían renunciado,  sin  duda,  á  recuperar  las  montañas  del  norte  y 
noroeste  de  la  Península,  poco  apetecibles,  de  suyo,  para  gentes  cu- 
yas pupilas  conservaban  reflejos  del  cielo  de  África.  Abd-ar-Rhaman 
se  propuso  atemorizar  á  los  cristianos,  devastar  su  país,  destrozar  sus 
ejércitos:  debilitarlos,  en  una  palabra.  Cumplida  buena  copia  de  sus 
deseos,  á  costa  de  grandes  pérdidas,  se  retiró  temiendo  internarse  por 
un  territorio  escabroso  y  pobre,  aderezado  por  la  naturaleza  para  em- 
boscadas y  sorpresas. 

Esta,  y  no  otra  es,  á  mi  juicio,  la  razón  de  la  retirada.  Impresionó 
la  esterilidad  de  la  victoria  al  Padre  Moret,  y  creyó  hallar  la  esplica- 
ción  de  ella  en  la  Memoria  de  la  donición  del  monte  Abetito,  del 
archivo  de  S.  Juan  de  la  Peña.  «Dios  que  concedió  á  Abderramán  la 
victoria, — dice — ,  le  negó  el  saber  usar  de  ella,  como  se  notó  de 
Anibal  en  la  batalla  de  Canas»  '.  Supone  que  atravesó  el  valle  de 
llzarbe,  y  por  Tiebas,  valle  de  Elorz,  Monreal,  Sangüesa  la  vieja  entró 
en  el  Condado  de  Aragón,  salvó  el  Pirineo  por  los  puertos  de  Can- 
franc  y  Santa  Cristina,  é  invadió  Francia  que  corrió  hasta  Tolosa. 
Opino  que  el  Padre  Moret  cometió  un  grave  anacronismo,  condeco- 
rando á  Abd-ar-Rhaman  III  con  hechos  del  11. 

He  aquí  las  palabras  del  instrumento  pinatense:« en  los  tiempos 

del  Rey  D.  Sancho  García  de  Pamplona,  habiendo  muerto  el  conde 
yá  nombrado  (D.  Aznar),  otra  vez  se  levantó  una  gran  persecución 
contra  la  Iglesia  de  Dios,  es  á  saber,  en  la  Era  95 8,  cuando  fué  venci- 
do el  Rey  D.  Ordoño  y  hubo  grande  estrago  de  cristianos  por  Abde- 
rramén,  Rey  de  Córdoba.  En  aquel  tiempo  los  Sarracenos,  pasando 
los  montes  Pirineos,  llegaron,  sin  que  alguno  se  lo  resistiese,  hasta  la 
Ciudad  de  Tolosa» \  El  último  suceso  que  menciona  la  Memoria  es 
la  visita  del  Rey  García  Sánchez  en  la  Era  997  (año  de  N.  S.  Jesucris- 
to 959).  El  Padre  Moret  dice  que  el  instrumento  se  escribió  há  más 
de  setecientos  años.  Tomemos  la  fecha  estrema  para  ajustár  la  cuen- 
ta. El  29  de  Abril  de  1662  presentó  el  Padre  Moret  el  tomo  de  sus 
Investigaciones  á  los  Tres  Estados;  rebajando  setecientos  años  resul- 
ta la  fecha  962,  es  decir,  que  la  Memoria  aparece  escrita  tres  años 
después  del  suceso  más  reciente  en  ella  narrado  y  cuarenta  y  un  años 


1    Anales  lib.  VIH,  cap.  VI,  núm.  1. 
i2    Inv3st.  Ub.  H,  cap.  V.  nám.  11. 
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después  de  la  expedición  de  Abd-ar-Rhaman  '.  Leáse  la  Memoria^  y 
se  verá  que  la  impresión  que  produce,  es  la  de  una  narración  de  su- 
cesos todos  ellos  más  ó  menos  remotos  del  escritor  y  ninguno  cerca- 
no. El  párrafo  arriba  trascrito  comienza  con  las  siguientes  palabras, 
cuyo  hueco  indiqué  por  puntos  suspensivos:  «En  aquel  tiempo  (illo 
vero  tempore)  de  pocos  era  habitado  el  sobredicho  lugar.  Pero  nó 
mucho  tiempo  después,  conviene  á  saber,  en  los  tiempos  del  Rey 
D.  Sancho  Garcia  etc.».  La  Memoria  fué  escrita  aprovechando  las  no- 
ticias del  Alchivo,  que  unas  veces  extractaron,  otras  se  refundieron 
y  otras  se  copiaron  literalmente,  como  se  echa  de  ver  en  la  suscrip- 
ción que  deja  la  forma  narrativa  por  la  pragmática.  «Fecha  la  dona- 
ción etc.  reynando  Nuestro  Señor  Jesucristo  y  yo  su  siervo  D,  Gar- 
cia Sánchez  con  mi  mujer  Doña  Oneca  etc.». 

La  Historia  Pinatense  se  valió  de  la  Memoria  para  narrar  éstos  su- 
cesos, pero  el  bueno  del  Monje  retrasó  en  un  siglo  la  Era,  añadiendo 
un  nuevo  dislate  á  los  muchos  que  contiene  su  desdichadísimo  engen- 
dro. El  Padre  Moret  deshizo  con  la  agudeza,  lógica  y  brillantez  de  cos- 
tumbre la  equivocación  de  la  Pinatense\  Pero  el  hecho  concreto  de 
la  jornada  á  Tolosa  de  Abd-ar-Rhaman  lll  quedó  sin  otro  fundamen- 
to que  la  Memoria  de  Abetito.  Y  habiendo  omitido  ésta  jornada  los 
historiadores  árabes  y  las  historias  generales  de  Francia  que  conozco, 
paréceme  que  median  graves  motivos  para  recibirla  con  recelo  y  te- 
nerla por  sospechosa,  cuando  nó  de  rechazarla  resueltamente. 

Hay  una  solución  que  ciertos  distinguidos  críticos  proponen^rque 
la  Tolosa  de  que  se  hab'a  fuese  la  villa  guipuzcoana  y  nó  la  ciudad 
francesa.  La  Memoria  de  Abetito  dice:  «in  tempore  illo,  sarraceni, 
transeúntes  Pyrineos  montes,  pervenerunt,  nullo  resistente,  usque 
ad  Tolosanam  iirbein».  La  Historia  Pinatense  escribe  «civitatem  To- 
losanam^).  La  escritura  de  Labasál  y  u:ui  donación  del  Rey  D.  Gar- 
cía á  Leyre,  hablan  de  una  Tolosana^  la  cual  mencionan  entre  otros 
pueblos  de  Nabarra  y  Aragón.  Difícil  es  saber  si  los  dos  documentos 
últimos  se  refieren  á  la  misma  localidad  que  los  dos  primeros,  y  en 
éste  caso,  si  su  referencia  es  á  una  villa  nabarra  ó  aragonesa  desapa- 
recida, ó  á  la  guipuzcoana  que  conocemos.  Lo  de  transeimtes  Pyri- 
neos^ Tolosanam  nrbem  y  civitatem  Tolosanam^  me  hace  creer  que 
los  redactores  de  la  Memoria  de  Abetito  y  la  Historia  Pinatense  pre- 
tendían designar  á  Tolosa  de  Francia.  Bueno  sería  saber  á  ciencia 
cierta  cuándo  fué  fundada  Tolosa  de  Guipúzcoa;  por  de  pronto  sabe- 
mos que  su  importancia,  hasta  el  reinado  de  Alfonso  el  Sabio,  fué  es- 
casísima. 

ElReySanchD  Garcé?  tuvo  dos  hermanos;  uno  mayor,  llamado 
Iñigo  y  otro  menor,  jimeno.  Al  primero  lo  titula  rey  la  genealogía 
primera  medianense  y  de  él  afirma  que  estuvo  casado  con  Doña  Jime- 


1  Seguu  la  Mamoria,  la  ejiíjadicióu  se  verificó  el  año  920  de  N.  S.  J.  (Era  958),  pero  la  fecha  ge- 
neralmoute  admitida  es  la  de  921. 

2  Invest.  lib.  U,  cap.  III,  núm.  19  y  sigs. 
y    Los  Sres.  Olivar. 
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na,  hija  de  Belasco  Fortunez.  Según  D.  Manuel  Oliver,  ambos  lleva- 
ron el  título  de  Reyes,  y  lo  fueron  honorarios,  suscribiendo  escritu- 
ras etc.  A  Sancho  le  sucedió  su  hermano  jimeno,  supeditándose  á  su 
sobrino  García  Sánchez;  reinó  cinco  años;  el  monje  de  Albelda  omi- 
tió su  reinado,  y  varios  autores — Moret  con  ellos — lo  omitieron  tam- 
bién. García  11  Iñiguez  fué  hijo  de  Iñigo  Garcés.  Estos  príncipes  oca- 
sionaron los  errores  y  equivocaciones  padecidas  por  la  Historia  Pi- 
natense  y  el  Príncipe  de  Viana.  De  documentos  irrefragables  apare- 
ce que  reinaron  bajo  el  siguiente  orden:  con  Sancho  Garcés,  Iñigo 
y  Jimeno,  Jimeno  durante  cincho  años.  García  Iñiguez  y  por  último 
García  Sánchez  que  debió  de  reinar  algún  tiempo  conjuntamente 
con  su  primo  \  García  Iñiguez  según  el  códice  de  Meya,  fué  muerto 
en  Liédena,  no  dice  por  quién;  sus  hermanos  Jimeno,  Fortún  y  San- 
cho huyeron  á  Córdoba.  Esta  circunstancia  denota,  á  mi  entender, 
desavenencias  domésticas. 

La  monarquía  familiar  ó  colectiva  ó  compartida,  la  sunarquia^  en 
una  palabra,  que  éstos  hechos  y  otros  posteriores  demuestran,  sumi- 
nistraría materia  á  un  estudio  especial  muy  curioso.  Pero  hay  que 
precaverse  para  no  exajerar  las  cosas;  fuera  de  casos  escepcionales 
(la  menor  edad,  p:  ej:)  el  Rey,  verdaderamente,  era  uno\  los  demás 
eran  reyes  honorarios  ó  gobernadores  de  territorios  recien  conquis- 
tados, ó  fronterizos,  espuestos  á  los  ataques  del  enemigo;  reyes  ó  go- 
bernadores que  ejercían  autoridad  delegada,  aunque  á  veces  procu- 
rarán convertirla  en  propia  \  La  tendencia  natural  de  la  monarquía 
fué  establecer  la  trasmisión  hereditaria,  desde  el  principio;  circuns- 
tancias personales  apartaban  de  la  corona  á  los  hijos  del  Rey,  pero 
por  lo  común  prevalecía,  á  la  postre,  la  sucesión  regular. 

Sobre  la  edad  de  García  Sánchez  y  la  fecha  de  su  advenimiento  al 
trono,  hay  discrepancias.  Estos  comienzos  de  nuestra  historia  son 
como  el  sol  de  nuestras  montañas:  que  apenas  calienta  con  fuerza  y 
alumbra  con  viveza,  suben  las  nieblas  de  la  tierra  húmeda  y  de  los 
umbrosos  valles,  desapareciendo  la  diafaneidad  de  la  atmósfera. 

La  relación  de  la  jornada  de  Valdejunquera  que  trae  el  Cronicón 
de  Sampiro,  trastrueca  en  opinión  de  algunos,  el  nombre  del  Rey  na 
barro,  llamándole  García,  hijo  de  Sancho,  en  vez  de  Sancho,  hijo  de 
García.  El  Tudense  pretendió  rectificar  la  equivocación  diciendo  que 
el  Rey  Sancho  envió  á  su  hijo  García  para  que  ayudase  al  Rey  Or- 
doño;  pero  ésta  rectificación  no  vale,  porque  según  la  Crónica  de 
Pamplona  del  Códice  medianense,  el  año  920,  García  Sánchez  conta- 
ba uno  ó  dos  años  de  edad.  A  la  muerte  de  Sancho  Garcés  ocurrida 
el  dia  III  de  los  Idus  de  Diciembre,  Era  D.CCCC.LXÜI  (año  925) 
según  la  mencionada  crónica  pamplonesa  y  el  Cronicón  del  Brevia- 
rio de  Roda,  y  el  año  926  según  el  Albeldense  y  el  Emilianense,  Cro- 
nicones que  á  la  vez  afirman  falleció  al  vigésimo  año  de  su  reinado, 


1        Discurso  de  D.Manuel  OliVeí*. 

S       Estos  hechos  no  eran  desconocidos  de  Moret-  P:  ej;  cita  á  Sancho  Garcés   calificado  houO* 
):íflcamente  de  Rey  en  vida  de  D.  García  Iñiguez  (Invest.  lib.  II,  cap,  X  oúm-  11) 
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ala  muerte  de  Sancho  Garcés,  digo,  García  Sánchez  quedó  bajo  la 
tutela  de  su  madre  la  Reina  Toda  ó  Theuda,  y  reinó  con  ella  después 
de  la  muerte  de  su  tio  Jimeno,  año  931. 

El  Libro  Becerro  de  S.  iHülán  que  conservó  donaciones  y  escritu- 
ras de  García  Sánchez,  fué  escrito  en  el  siglo  XU  y  de  él  se  aprove- 
charon Sandoval,  Moret  y  Pellicer,  porque  las  del  Becerro  Gótico, 
como  muy  antiguas,  estaban  de  calidad  que  no  se  podía  formar  cabal 
juicio  de  ellas  en  tiempo  de  Berganza.  El  copista,  ignorante  ó  des- 
cuidado, me  observó  la  rayuela  de  la  X,  que  le  daba,  en  muchas  de 
ellas,  el  valor  de  cuarenta.  Resultaron  en  el  traslado  éstas  escrituras 
con  una  treintena  menos  de  años  de  la  fecha  que  les  correspondía. 
García  Sánchez  fué  Rey  á  la  edad  de  doce  años,  desde  el  93 1  en  que 
murió  D.  Jimeno;  ó  cuando  más,  desde  el  año  926,  una  vez  muerto  ya 
Sancho  Garcés  á  fines  del  925.  Es  notoria  la  viciosa  transcripción  de 
las  datas  que  nos  presentan  á  García  Sánchez  reinando  con  su  madre 
Doña  Theuda  los  años  920,  922  y  924  en  Pamplona  y  Nájera  cuando 
aun  ésta  ciudad  no  pertenecía  á  Nabarra  ni  en  la  primera,  ni  en  la 
segunda  de  esas  fechas,  las  cuales  han  de  corregirse  por  las  de  960, 
952  y  954.  Los  documentos  que  hablan  de  D.  García  Sánchez  y  su 
mujer  Doña  Teresa  el  año  927  requieren  que  su  Era  se  aumente  con 
treinta  años,  porque  á  causa  de  su  edad  no  podia  estar  casado  enton- 
ces El  mismo  aumento  ha  de  introducirse  en  la  donación  del  año  934 
donde  figuran  García  Sánchez  y  su  hijo  Sancho  Garcés  Abarca.  De 
ésta  manera  se  destruye  la  inverosimilitud  de  no  haber  ninguna  do- 
nación de  ese  Rey  á  S  Millán  que  pase  del  año  960,  correspondiendo 
todas  á  los  primeros  veinte  años  de  su  reinado  y  ninguna  á  los  se- 
gundes ' 

Graves  son  las  razones,  é  ingeniosa  y  sutil  la  argumentación;  es- 
timo, no  obstante,  que  el  Padre  Moret  acertó  mejor  al  decirnos  que 
era  mozo  D.  García  Sánchez  cuando  ocurrió  el  fallecimiento  de  su 
prestantísimo  padre.  Reuniré  los  datos  que  nos  suministra,  y  los 
aderezaré  con  razonamientos  de  mi  cosecha  '. 

El  Rey  García  Sánchez  en  varios  instrumentos  declara  ser  hijo  de 
la  Reina  Doña  Toda.  Sancho  Garcés  contrajo  matrimonio  dos  veces. 
La  donación  á  S.  Pedro  de  Ciresa,  Era  905  (año  867),  demuestra  que 
entonces  estaba  casado  con  una  hija  del  conde  de  Aragón  D.  Ga- 
lindo  Aznár,  llamada,  según  se  barrunta,  Urraca  Galindez.  La  se- 
gunda mujer  fué  D.  Toda  Aznarez,  hija  de  Aznár  Sánchez  de  La- 
rrón,  si  hemos  de  dar  crédito  al  medianense  y  nó  de  un  conde  de 
Aragón,  como  afirman  muchos  escritores.  Debía  de  ser  mucho  más 
joven  que  el  Rey,  pues  le  sobrevivió  bastantes  años.  La  genealogía  de 
Meya  únicamente  mencionó  el  segundo  enlace. 

Veamos,  ahora,  cómo  narra  Sampiro  ios  antecedentes  de  la  batalla 
de  Valdejunquera.  «Después  de  ésto  (de  la  batalla  de  Mudonia^,  el 
año  tercero,  un    innumerable    ejército   de  Sarracenos   llegó  al  lugar 


1        Discurso  do  ü.  Mautuil  Üliver,  i)iii,'inas  34  y  si^'uicntes. 
•2     Invcst  lib.  II,  cap. V  II  y  X.  f  nales:  lib.  VlII.  cap    IV  y  V. 
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que  llaman  Muez.  Lo  cual,  sabido  del  Rey  D.  Garda  de  Pamplona^ 
hijo  del  Rey  D.  Sancho^  envió  Embajadores  al  Rey  D.  Ordoño  para 
que  le  ayudase  contra  las  huestes  de  los  Agarenos....»  ¿Porqué  se 
ha  de  suponer  que  Sampiro  queria referirse  á  Sancho  Garcés  y  equi- 
vocó la  filiación?  El  cronista  estaba  muy  lejos  de  creer  que  García 
Sánchez  era  entonces  un  niño  de  pechos,  ó  poco  menos;  como  que 
lo  declara  padre  de  la  Infanta  Doña  Sancha  que  dos  años  mas  tarde, 
en  923,  casó  con  D.  Ordoño  de  León.  Es  indudable  que  quiso  refe- 
rirse y  se  refirió  á  Garcia  Sánchez.  Hablando  de  los  cercos  de  Ná- 
geray  Viguera  el  año  923,  dice  lo  que  á  continuación  copio:« vi- 
nieron Embajadores  de  parte  del  Rey  D.  Garcia  para  que  marchase 
allá  el  sobredicho  nuestro  Rey  con  objeto  de  debelar  las  ciudades  de 
los  Infieles.  Estas  son  Nájera  y  Viguera.  El  Rey  marchó  con  grande 
ejército,  y  expugnó,  oprimió  y  tomó  la  sobredicha  Nájera,  que  en  lo 
antiguo  se  llamaba  Tricio.  Entonces  tomó  por  mugar  á  la  hija  de  él 
por  nombre  Doña  Sancha —  Por  aquellos  años  experimentó  el  Rey 
Sancho  Garcés  grave  enfermedad  que  debió  de  ser  larga  é  imposi- 
bilitarle para  funciones  guerreras.  Esto  descubre  la  donación  á  San 
Pedro  de  Usún:  «Yo,  D.  Sancho  Garcia,  Rey,  en  uno  con  mi  muger 
Doña  Toda  Aznarez,  por  la  enfermedad  que  Dios  dio  á  Mi,  D.  San- 
cho, Rey,  y  en  ningún  otro  lugar  pude  hallar  salud,  sino  en  S.  Pe- 
dro, que  está  junto  á  aquella  villa  que  se  llama  Usún,  donde  corre  el 
río  Sarasazo » 

Los  textos  de  Sampiro,  escritor  próximo  á  estos  sucesos,  son  ter- 
minantes. Por  tanto,  hay  que  aceptarlas  ó  refutarlas;  pero  salir  por  el 
registro  de  que  cuando  habla  de  Garcia,  hijo  de  Sancho,  há  de  leerse 
Sancho,  hijo  de  Garcia,  más  trazas  tiene  de  recurso  de  polemista, 
que  nó  de  razonamiento  de  historiador. 

Privilegios  é  instrumentos  varios  consuenan  con  Sampiro  tocante 
á  la  edad  de  Garcia  Sánchez,  que  se  crió  en  Aragón,  á  cargo  de  su 
tio  el  Infante  D.  Jimeno  Garcés,  intitulado  Rey.  Citaremos  la  restitu- 
ción de  la  villa  de  Ubenga  á  S.  Millan,  efectuada  por  aquel,  año  920, 
y  la  fundación  de  S.  Martin  de  Albelda,  año  924,  debida  á  Sancho 
Garcés,  cuya  Carta  real  roboró  Garcia  Sánchez. 

Y  qué  diremos  de  la  prueba  ó  presunción  fuertisima,  á  favor  de  la 
edad  varonil  de  D.  Garcia  Sánchez,  sacada  de  la  eda  1  provecta  de 
Sancho  Garcés?  El  año  920,  segúidica  la  crónici  di  Pamplona, 
Garcia  Sánchez  contaba  uno  ó  dos  años;  pero  segúa  lo  tenemos  lar- 
gamente demostrado,  la  edad  mínima  de  Sancho  Garcés  era,  enton- 
ces, la  de  setenta  y  tres  años.  En  928  casó  su  hija,  ó  nieta,  Sancha, 
con  D.  Ordoño  ';  la  concurrencia  de  éstas  circunstancias  anómalas. 


1  D.  Ordoño  muriA  á  los  pocos  meses  de  casado,  y  su  viuda,  según  la  genealogía  niedianen" 
se,  con'rajo  nuevas  nupcias  con  Alvaro  Arrumeliz  de  Álava  y  con  el  conde  Fernando,  sucesiva- 
mente. El  Padre  Moret  habla  de  una  Infanta  Doña  Sancha,  hij  i  de  Sancho  Garcós,  la  cual  casó 
con  el  famoso  conde  castellano  Fernán  González  (Anales  lib.  VIII,  cap.  III,  números  I  y  2),  que 
indudablemente  es  el  conde  Fernando  del  Códice  de  Moya.  Moret,  por  las  trazas,  de  una  sola 
Infanta  hizo  do«. 

El  Padre  Mariana  dá   el  nombro  de  Sanctiva  íi  la  esposa  do   Ordoño,   doclai-ándola  hija  del 
Rey  García  Iñiguez  y  hermana  do  Sancho  Garcés. 

La  genealogía  medianense  rotundamente  afirma,  como  digiraos  antes,  que  esa  Infanta  Doña 
Sancha  era  hija  del  Rey  Sancho  Garcés. 


J 
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padre  septuagenario,  hija  casadera  é  hijo  en  paneles,  repugna;   hay 

1^  algo  de  extraordinario,  y  lo  extraordinario  no  se  supone,  se  demues- 
L  tra. 
I  En  ésta  familia  real  de  Nabarra,  hasta  las  hembras  tenían  temple 
I  heroico.  Los  Grandes  Anales  de  Saint -Gal  I  hablan  de  cierta  batalla 
contra  los  Sarracenos,  donde  la  Reina  Theuda  mandó  las  tropas  vic- 
toriosas. Esta  batalla  es  la  de  Alhandega,  posterior  á  la  de  Simancas, 
en  la  cual  Ramiro  11  derrotó  al  ejército  del  gran  Abdar-Rhaman  III 
(año  939).  El  árabe  Massudi  corrobora  la  presencia  de  los  nabarros, 
pues  dice  que  cerca  de  Zamora  (designación  falsa,  debida  á  la  inter- 
pretación árabe  del  nombre  de  Alhandega),  los  Gallegos  (Asturianos 
y  Leoneses)  y  los  Bascos  (Nabarros),  derrotaron  á  Abd-ar-Rhaman 
que  llevaba  más  de  100,000  hombres  '  Moret  afirma  que  García  Sán- 
chez asistió  á  la  batalla  de  Simancas;  con  él  estaría  su  madre  Theuda* 

XVIII. 

Dejar  reducida  la  historia  primitiva  de  Nabarra  á  unos  cuantos 
nombres,  á  otras  tantas  fechas  y  á  la  indicación  de  poquísimos  suce- 
sos, trabajosamente  vislumbrados  á  la  luz  turbia  de  la  conjetura,  es 
labor  ingrata  que  la  crítica  moderna  ha  debido  de  llevar  á  cabo,  rin- 
diendo parias  á  la  afición  personal  de  los  autores  que  siempren  andan 
solícitos  tras  de  soluciones  negativas,  y  á  la  austera  entereza  de  los 
que  buscan  la  verdad,  aunque  al  hallarla  se  apodere  de  ellos,  ame- 
nudo,  la  melancolía  de  las  ilusiones  perdidas. 

De  vivir  en  nuestro  tiempo,  el  Padre  Moret  habría  hecho  lo  que  no- 
sotros, incomparablemente  mejor,  escusado  es  advertirlo.  Su  obra  en- 
tonces, no  podía  seguir  los  carriles  de  la  nuestra,  so  pena  de  desnatu- 
ralizar el  carácter  de  su  vocación.  Comenzar  la  instauración  de  la  his- 
toria de  un  pueblo  que  de  ella  carece,  por  la  crítica  impasible,  consti- 
tuiría una  monstruosidad,  equivaldría  á  ser  impotente  para  escribirla. 
Documentos  y  fuentes  que  hoy  están  á  nuestro  alcance,  no  lo  estaban 
al  del  Padre  Moret.  Conocidos,  habrían  modificado  ciertos  detalles  de 
su  narración  y  ciertas  conclusiones  de  sus  juicios,  pero  el  trabajo,  en 
conjunto,  fuera  idéntico  al  que  hoy  poseemos,  gracias  á  la  interpreta- 
tación,  elemento  eminentemente  subjetivo,  que  logra,  casi  siempre, 
adaptar  los  hechos  al  sistema  que  se  pre-concibió.  El  más  hermoso 
lote  le  tocó  á  Moret:  la  construcción  apologética.  Su  agudeza,  su 
notorio  buen  sentido  le  sirvieron  de  constante  freno.  Su  entusiasmo 
es  sobrio;  sus  mismas  inexactitudes,  razonadas;  incurrió  en  el  menor 


1  D)zy,  Rechír  h  s  etc.  páginas  ir,G  y  siguientes,  tomo  primero.  /  Ihandega  es  el  nombre  de 
un  pueblo  que  no  exiáte  hac3  ni  ichisimo  tiempo.  Los  Árabes  lo  denominaron  A!-Khan¿ec.  nombre 
quj  sig  lifica  «el  foso»,  Tomand  j  el  nombre  apel  ativo  cu  vez  del  prop  o,  nació  la  denominación  de 
batalla  del  foto»  y  conluudida,  más  tarde,  Himancas  con  Zamora, sitiada,  acaso,  por  A bd  ar  líba- 
man  cu  aquella  cemí  aña,  la  de  «batalla  del  foso  de  Zamora»,  que  se  supuso  aconteció  al  pié  de 
las  murallas  mismas  de  esi  ciudad.  Cr'jeseque  Alhan  lega  estaba  situada  á  orillas  del  Tormos,  al 
sur  de  Salamanca 
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número  de  defectos  que  una  obra  del  género  de  la  suya  comporta.  El 
que  lo  dude,  compárela  con  las  obras  de  la  escuela  sobrarbiense^ 
cuyos  innúmeros  errores  trituró  para  siempre. 

Su  trabajo  suspende,  por  la  masa  y  por  la  solidez.  Tiene  partes 
indestructibles,  otras  que  requieren  retoque,  y  ulterior  desarrollo:  las 
menos  son  las  que  merecen  ser  derruidas  por  la  piqueta  demoledora. 
Constituye  un  rico  archivo  de  bien  ordenadas  noticias  que  siempre 
se  consultará  con  fruto,  y  que  ninguno  otro  puede  sustituir.  No  ig- 
noró ninguno  de  los  problemas  que  interesan  á  nuestra  patria,  y 
cuantos  de  nuevo  puedan  suscitarse,  están  alli,  por  lo  menos,  á  la 
perfección  planteados.  Es  lamentable  que  la  muerte  interrumpiera  su 
labor,  cuando  iba  á  penetrar  en  el  estudio  de  una  época  feracísima 
de  documentos  originales. 

Lo  que  dejó  por  escribir  completaría  su  gloria,  pero  lo  que  dejó 
escrito,  basta  á  fundársela  imperecedera.  ¡Qué  de  noticias  ignoradas 
desentrañó!  qué  de  sucesos  revueltos  desenredó  ¡qué  de  hazañas  rei- 
vindicó! qué  de  calumnias  deshizo  ¡cómo  afeó  la  mala  fé¡  cómo  fustigó 
á  la  ignorancia,  cómo  remedió  el  olvido,  cómo  reparó  la  incuria! 
Gracias  á  él,  Nabarra  se  conoce  á  sí  misma,  y  lo  que  era  confuso 
sentimiento  de  identidad  se  perfeccionó  en  plena  conciencia  nacio- 
nal. Muchos  presentes  óptimos  ha  recibido  Nabarra  de  sus  buenos 
hijos,  pero  quedan  por  bajo  del  de  Moret.  Este  patricio  insigne  pro- 
veyó á  su  madre  de  una  facultad  nueva:  la  memoria. 

Las  materias  que  descubrió  ó  ilustró  el  Padre  Moret,  son  innume- 
rables; la  geografía  de  Basconia  y  Cantabria,  según  los  clásicos;  la 
antigüedad  y  extensión  del  bascuence;  la  evangelización  de  las  tie- 
rras bascónicas;  las  relaciones  mutuas  de  Rascones  y  Godos;  las  expe- 
diciones de  los  Francos  á  Nabarra;  el  estado  de  independencia  de 
éste  país  respecto  á  los  Reyes  de  Asturias;  la  limitada  extensión  de 
la  conquista  musulmana;  el  cuadro  grandioso  del  reinado  de  Sancho 
Garcés  y  la  puntualización  de  su  personalidad;  la  expansión  del  im- 
pario  de  Sancho  el  Mayor;  la  jornada  de  Sancho  el  Fuerte  á  territorio 
musulmán  y  sus  consecuencias  políticas,  son,  entre  otras  muchas, 
pajinas  que  conservan  la  huella  leonina  del  historiador  pamplonés. 

Nabarra,  y  singularmente  Pamplona  han  sido  reos  de  olvido  é  in- 
gratitud notorios  en  cuanto  á  honrar,  como  corresponde,  memoria 
que  tanto  las  enaltece,  pura  y  amable  á  los  ojos  de  todos  los  que 
comprenden  la  excelsitud  de  la  Fé,  la  Patria  y  la  Ciencia,  inmortales 
inspiradoras  de  la  vida  y  obras  del  Padre  José  de  Moret. 

Pamplona  2  de  Junio  de  1892. 


Quitara  Lampión. 
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APÉNDICES. 

A,  pág.  271. 

Reyes  dei\abarra,  se^riui  Moret  y  año  de  su  f.iUeciiiiieiito. 

D.  García  Jiménez; — 758 
D.  Iñigo  Garcia  Arista;  783. 
D.  Fortuno  Garcia;  804. 
D.  Sancho  I;  826. 
D.  Jimeno  Iñiguez;  835. 
D.  Iñigo  Jiménez;  858. 
D.  Garcia  Jiménez;  867. 
D.  Garcia  Iñiguez;  886. 
D.  Fortuno  el  Monje;  905. 
D.  Sancho  Garcia  II;  926. 
D.  Garcia  Sánchez  IV;  970. 
D.  Sancho  III,  Abarca;  994. 

Reyes  de  .\abnrra  se^ún  la  R.  Academia  de  la  Historia. 

D.  Iñigo  Arista;  770. 

D.  Garcia  Iñiguez;  784, 

D.  Fortuno  Garcés;  801. 

D.  Sancho  Garcés;  824. 

D.  Garcia  Jiménez;  862. 

D.  Iñigo  Garcés;  880. 

D.  Garcia  Iñiguez;  882. 

D.  Fortuno  Garcés;  905. 

D.  Sancho  Garcés;  925. 

D.  Jimeno  Garcés;  931. 

D.  Garcia  Sánchez;  970. 

D.  Sancho  Abarca;  994, 

Reyes  de  Xabarra,  seg'úii  Ci¡anbay. 

D.  Garcia  I  Jiménez;  758. 
D.  Garcia  II  Iñiguez;  802. 
D.  Fortuno  I  Garcés;  81 5. 
D.  Sancho  I  Garcés;  832. 
D.  Jimeno  Garcia  Iñiguez;  840. 
D.  Iñigo  Jiménez  Arista;  867. 
D.  Garci  Iñiguez;  885. 
D.  Fortuno  il  Garcés;  901. 
D.  Sancho  II.  Abarca;  920. 
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D.  Garci  Sánchez;  969. 
D.  Sancho  III;  993. 

Reyes  de  ]\  a  barra  según  Tra<?gía. 

Iñigo  I  Arista. 
García  I  Iñiguez. 
Fortuno  I  Garcés» 
Sancho  I  Garcés. 
García  II  Jiménez. 
Iñigo  II  Garcés. 
Garcia  líl  Iñiguez. 
Fortuno  II  Garcés. 
Sancho  11  Garcés. 
Jimeno  II  Garcés. 

Reyes  de  Nabarra,  seo-úu  Zurita,  que  sigue  al  Arzobispo. 

D.  Iñigo  Arista;  839. 

D.  Garcia  Iñiguez;  880. 

D.  Sancho  Garcés  Abarca;  990. 

D.  Garci  Sánchez;  1004  ó  1015. 

Reyes  de  Mbarra,  según  Masdeu. 

Sancho  Iñigo  Arista;  885. 
Garcia  I  Sánchez  Iñiguez;  891. 
Sancho  Garcés  Abarca;  924. 
Garcia  II  el  Tembloso;  970. 

Reyes  de  Pamplona,  según  el  Sr.  Xinienez  de  Enibún. 

D.  Iñioro  Arista;  84...  ?  ú  85....? 

D.  García  Iñiguez;  882  ú  884. 

D.  Fortún  Garcés;  905. 

D.  Sancho  Garcés  I;  925. 

D.  García  Sánchez;  970. 

D.  Sancho  Garcés  II,  Abarca;  994  * 
B,  pág.  279. 


1  Estas  listas  se  concretan  á  los  reyes  que  podemos  llamar  primitivos,  sobre  cuyo  nombre  y 
sucesión  se  disputa,  á  contar  desde  el  primero  de  todos  (D.  Iñigo  Arista  ó  D.  García  Jiménez,  se- 
gún los  autores)  hasta  D.  Sancho  II  Garcés,  Abarca.— Para  entender  bien  estas  listas  conviene  no 
olvidar  que  el  Sancho  111  Abarcado  Moret  y  la  Academia,  es  realmente  Sancho  11  Garcés;  que  el 
apelativo  Abarca  puesto  por  Garib  y  al  Sancho  11  de  su  lista,  pertenece  á  su  Sancho  111:  que  Zurita 
siguiendo  al  Arzobispo,  suprimió  Sancho  1  Garcés,  de  donde  el  Sancho  Garcés  Abarca  que  debía, 
ser  el  secundo  de  su  nombre,  en  la  numeración  correlativa,  quedó  convertido  en  1;  que  Masdeu 
llamó  Abarca  al  primer  Sancho  Garcés  histórico,  equivocándose  mis  quo  Zurita,  pues  éste  erró 
en  la  numei-ación,  pjro  no  en  la  persona  y  que  por  encima  de  ésto  confundió  a  García  I  auchoz, 
hijo  del  primer  Sancho  Garcés  histórico,  con  García  lanchez  el  Tembloso,  hijo  de  Sancho  11  Gar- 
cés, Abarca,  ó  sea,  al  abuelo  con  el  nieto. 

De  no  tener  jn-esentes  estas  observaciones,  parecería  que  las  listas  comprendjn  épccas  desi- 
guales de  la  sucesión  '  eal. 
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LA  FAMILIA  IÑIGA. 


/■ 


Duque  Jimeno  de- 
puesto por  Ludovico 
Pío  el  año  815 


Iñigo  Jiménez  Ari- 
tza^  primer  Rey 

(C),  pág.  127. 


IÑIGO 


./  \- 


\ 


García  Iñigue/.  jefe 
de  los  bascones  suble- 
bados  el  año  816 


García  Jiménez  fun 
dador  de 


la  segunda 


rama. 


Catálogo  de  los  Reyes  sepultados  en  Leyre   según  el 


Libro  de    su  Regla. 


Hac  est  charta  regum  quorum  corpora  tumulata  requiescunt  in 
Monasterio  Legerensi. 

Era  D.GC.V.  obiit  Rex  Enecho  Garsianes  qui  fuit  vulgariter  voca- 
tus  Arriesta.  Usor  istius  fuit  vocata  Eximina.  i-*ost  hac  regnavit  pro 
eo  filius  ejus  Eximinus  Eneconis,  uxor  cujus  fuit  Munia,  et  obiit  Era 
D.CC.LXXV  et  regnavit  pro  eo  filius  ejus  XX  annis  Enneco  Seme- 
nonis  et  obiit  Era  D.CCG  X.  Uxor  istius  fuit  Enneca  regina  tempore 
quorum  fuerunt  mártires  translactas  ab  Hosca  in  Monasterio  Lege- 
rense.  Postea  regnavit  pro  eo  filius  ejus  GarseaEnneconis  annos  XII 
et  obiit  Era  D.CCG. XXXV.  Post  cujus  obitum  venit  Fortunius  Gar- 
seanes  de  Corduba  et  inveniens  ipsum  mortuum  in  Lumborri  trans- 
tulid  Corpus  ejus  ad  Monasterium  Legerense,  et  regnavit  annis  quin- 
cuaginta  septem.  Postquam  senuit,  fuit  efectus  monachus  in  Monas- 
terio Legerensi  et  regnavit  pro  eo  filius  ejus  Sanctius  Garseanes  cum 

uxore  sua  domina  Tota  regina et  obiit  dictus  Sanctius  Era 

D.CCGC.LXVIII.  Post  hunc  regnavit  pro  eo  Garsea  Santiones  cum 

matre  sua  domina.  Tota   regina  et  uxore  sua  regina  Eximina et 

obiit  Era  M.XXXI.  Post  hunc  regnavit  pro  eo  ex  Sanctius  Garseanes 

cum  uxore  Urraca  regina,  et  iste  fuit  vocatus  á  vulgo    Abarca 

et  obiit  Era  M.LVIII.  Post  hunc  regnavit  pro  eo  ex  Garseas  filius  ejus 
cum  Stephania  regina  uxore  sua  et  obiit  Era  M.LXXXII.  Post  hunc 
regnavit  pro  eo  filius  ejus  Sanctius  Garseanes  cum  uxore  sua  Placen- 
tia  Era  M  CXIÍ.  Haec  est  charta  regum  quorum  corpora  tumulata 
requiescunt  in  Monasterio  Legerensi. 

D,  pág.  283. 
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Nombres  y  filiación  de  los  ocho  primeros  Rey  es  ^  según  Moret. 

garcía  JIMÉNEZ 
Primer  Rey. 


/ 
Fortuno  García  I 

Tercer  Rey. 

Sancho  L 
Cuarto  Rey. 


\- 


Iñigo  García  I 
Arista  Segundo  Rey 

Jimeno  Iñiguez  I. 
Quinto  Rey. 


/" 


García  Jiménez  II 
Séptimo  Rey. 


\ 


Iñigo  Jiménez  II 
Sexto  Rey. 


García  Iñiguez  II 
Octavo  Rey.  ' 
(E),  pág.  285. 

Extracto  del  códice  de  Meya  '. 

ítem,  genera  comitum  Aragonensium. 

Asnari  Galindonis  accepit  uxor  (uxorum  dominam  Onnecam  filiam 
Garsies  Eneconis  Ariste),  et  genuit  filios  Centolles  Asnari,  et  Galin- 
do  Asnari  et  domina  Matrona.  Ista  Matrona  fuit  uxor  Garsiae  Malo, 
filium  Galindi  Belascotenes  et  domine  Fakilo:  et  quare  in  villa  que 
dicitur  Bellosta  inlucerunt  eum  in  urreo  in  diem  S.  Johannis,  occi- 
dit  Centolle  Asnari  (et  quia  illuserunt  eum  in  die  Johannis  Cibera  in 
hórreo  in  villaque  dicitur  Bellosca,  cecidit  Centollem  Aznariz  fratrem 
uxoris  sue),  et  dimisit  sua  filia  (et  dimissit  uxorem)  et  accepit  alia 
uxor  filia  de  Enneco  Aresta  (et  accepit  aliam  uxorem  dominam  N.  fi- 
liam Arista),  etpepigit  fedus  cumillo(cum  eo  e  eum  mauris),et  ejecit 
que  eum  de  comitatum  et  eorum  auxilio  ejecit  socerum  de  comitatu). 

Perrexit  igitur  Asnari  Galindones  ad  Franciam,  et  projecit  se  pe- 
dibus  Carli  Magni  (et  procidens  ad  pedes  Caroli  Magni,  questus 
est  de  facto  generi),  et  donavit  illi  populationem  Cerretanea  (Cerita- 
neam)  et  Oriello,  ubi  ut  tumulatum  jacet, 

El  códice  de  León,  como  se  vé,  trae  más  detalles;  parece  que  su 
autor  tuvo  á  la  vista  un  códice  más  antiguo  que  consignaba  éstas 
particularidades,  ó  que  completó  las  noticias  con  las  que  él  poseía 
acerca  de  la  materia.  No  creo  que  la  circunstancia  de  ser  más  moder- 
no el  Códice  de  León,  sea  motivo  para  que  demos  en  éste  caso,  la 
preferencia  al  texto  de  Meya;  si  hubiera  contradicción  entre  ambos, 
cabria  la  apreciación  detenida  de  las  variantes.  Pero  las  que  consig- 
no yó,  son  meras  ampliaciones  de  noticias  escuetas  y  ninguna  razón 
se  descubre  que  aconseje  rechazarlas. 

(F),  pág.  286. 


1    Las  frases  entre  paréntesis    sou  variantes  que  aparecen  en  un  cóclioe  de  S.  Isidro  de  LotSn, 
probablemente  del  siglo  XII;  pongo  las  más  importantes. 
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Cuadro  hipotético  de  la  sucesión  de  los  Condes  de  AragÓ7í. 

AZNÁR  GALINDEZ. 


Primer  Conde. 

/|\ 


\ 


Géntulo  '  Galindo.  D.^  Matrona  * 

Tercer  conde 

Aznár  Galindez  '         Galindo  Garcés 
Cuarto  conde  de       Segundo  conde  de 
Aragón.  Aragón. 

Filiación  y  sucesión  de  los  Condes  de  Aragón  según 
el  códice  de  Meya . 

AZNÁR  GALINDEZ  '. 


Céntulo.  Galindo.  D.^  Matrona 

Aznár  Galindez  * 

Galindo  Aznárez  ' 
(G),  pág.  287. 

Cuadro  de  la  familia  de  Iñigo  Arista  y  de  los  Condes  de  Aragón 

según  el  Sr.  Traggia. 

IÑIGO  ARISTA. 

.J\\. 


r  I  ^ 

Assona  '  García  Iñiguez  Oña 

yv_ 

D.^  Oneca  '         D.^  Oneca  ' 


(H),  pag.  296. 


r  I  "^ 

Céntulo  Galindo  Aznarez       D.""  Matrona 


Aznár  Galindez  II. 


1  Asesinado  por  García  el  Malo. 

2  Esposa  de  García  el  Malo. 

3  Casado  con  Doña  Oneca,  hija  del  Rey  García  Iñiguez. 

1  Estuvo  casado  con  Doña  Oneca,  hija  do  García  Iñiguez  Arista. 

2  Estuvo  casado  con  Doña  Oneca,  hija  del  Rey  García  Iñiguez. 

3  Estuvo  casado  en  primeras  nnpcias  con  Doña  Acibilla,  hija  de  García  Sánchez  Conde  do  Gas- 
cuña, y  en  segundis,  con  Doña  Sancha,  hija  de  García  Jiménez,  fundador  de  la  segunda  dinastía, 
6  sea  jefe  de  la  segunda  rama,  de  los  monarcas  nabarros. 

1  Casada  con  Musa. 

2  Casada  con  el  conde  de  Aragón  Aznár  Galindez  I  de  este  nombre. 

3  Casada  con  García  el  Malo. 

4  Casada  con  García  el  Malo. 

5  Casadft  con  hz^xix  Galindez  II  de  éste  nombre- 


Familia  y  descendencia  de  Iñigo  Arista  según 
el  Códice  de  Meya  * 

Ordo  numerum  regum  Pompilonensium; nneco(Enneco)  cog- 
nomento Aresta  (Arista)  genuit  Garsea  Enneconis  et  domina  Assona 
qui  fuit  uxor  de  domingo  (domino)  iVLuza  qui  tenuit  Boria  et  Terrero 
(Frero)  domina....  Onam  qui  fuit  uxor  de  Garsea  Malo. 

Garsea   Enneconis  accepit  uxor   domina filia  de et  genuit 

Fortunio  Garseanis  et  Sarcia  (Sancium)  Garseanis  et  domina  Onneca 
qui  fuit    uxor  de  Az.aari  Galindones  de  Aragone. 

Fortunio  Garseanis  accepit  uxor  domina  Oria  (dominam  Auream) 

filiam  de et  genuit    Enneco  Fortunionis    et  Asenari  Fortunionis 

et  Belasco  Fortunionis  et  Lope  Fortunionis  et  domina  Enneca  qui 
fuit  uxor  de  Asenari  Sanzones  (Asnario  Santionis)  de    Larron. 

Sancio  Garseanis  accepit  uxor  et  genuit  Asnari  Sancionis  qui  est 
Larron.  Aznari  Sanzionis  acepit  uxor  domina  Onneca  Fortuni  Gar- 
seanis filia  (Fortunii  Garsias  suam  congermanam)  et  genuit  Sanzión 
Aznari  et  domina  Tota  regina  (dominam  Teram  reginam  uxorem 
Sanctii  optimi  regis)  et  domina  Sanzia.  Ista  Enneca  (Onneca)  postea 
(mortuo  viro  suo)  accepit  regi  Abdella  (Abdalla)  et  genuit  Mahomat 
Iben  Abdella  (Abdalla). 

Enneco  Fortuniones  accepit  uxor  domina  Sanzia  filia  de  Garsea 

Scemenonis  et  genuit  Fortunio  Enneconis et    domina  Auria  qui 

fuit  uxor  de  Munio  Garseanis  et  domina  Lupa  uxor  Sanzio  Lupi  de 
Arequil  fAraguil). 

Ista  domina  Sanzia  postea  accepit  virum  domino  Galindo  (Azna- 
rium  Galindonis)  comes  de  Aragone  et  genuit  ex'eo  domina  Andre- 
goto  regina  (dominam  Andregodo  reginam)  domina  de  Belasquita 
(Blasquitam  que  habuit  virum).  Ista  Belasquita  habuit  virum  Enneco 
Lupi  de  Estigi  et  de  Zillegita. 

Aznari    Fortunionis   accepit  uxor et   genuit   Fortuni  Asnari 

qui  et  cognomento  Órbita  (Órbita  vocabatur):  pater  fuit  de  Garsea 
Fortunionis  de  Capanas  (Cabannas). 

Belasco  Fortunioni  accepit  uxor  et  genuit  domina  Scemona  (do- 
minam Ximenam)  qui  fuit  uxor  de  rege  Enneco  Garseanis,  et  domina 
Tota  ( Tutam)  uxor  de  Eneco  Manzones  de  Luzentes  et  domina  San- 
zia uxor  Galindo  Scemenonis  de  Pinitano  (de  Pitano).  Fortunio  Enne- 
conis accepit  uxor et  genuit  Garsea  Fortunionis  et  Enneco  For- 
tunionis et  domina  Sanzia. 

(1),  pág.  298. 

Familia  y  descendencia  de  D.  Garda  Jiménez 
según  el  Códice  de  Meya  *. 

ítem  alia  parte  regum  (ex  alia  parte  genealogía  regum): arsea 

Scemenonis  et  Enneco  Scemenonis  fratres  fuerunt.  Iste  Garsea  ac- 


1    Las  principales  Variantes  del  legionense  van  entre  paréntesis. 
8    Las  principales  variantes  del  legionense  Van  entre  paréntesis. 
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cepit  uxor  Onneca  Revelle  de  Sancosa  (Sangossa)  et  genuit  Enneco 
Garseanis  et  domina  Sanzia. 

Postea  accepit  uxor  domina  Dadildis  de  Paliares  (Palares)  sóror 
Regimundi  comitis  et  genuit  Sanzio  Garseanis  et  Scemeno  Garsea- 
nis. 

Enneco  Garseanis  accepit  uxor  domina  Scemena  (dominam  Xeme- 
nam)  et  genuit  Garsea  Enneconis  qui  fuit  occisus  in  Lédena  et  Sce- 
mene  Enneconis  et  Fortunio  Enneconis  et  Sancio  Enneconis.  Isti  tres 
ad  Cordubam  fugierunt.  Eorum  sóror  fuit  Garsea  Enneconis  de  Ol- 
za  nomine  domina  Tota  (nomina  domina  Tota;  uxor  fuit  Garsiae  En- 
neconis de  Olfa). 

Scemeno  Garseanis  accepit  uxor  domina  Sanzia  Aznari  Santionis 
filia;  genuit  Garsea  Scemenonis  et  Sanzio  Scemenonis  qui  habuit 
uxor  dominam  Quisilo  filia  de  domino  Garsea  comitis  Bagiliensis  et 
alia  filia  domina  Dadildis  uxor  de  domino  Muza  Aznari. 

Iste  Garsea  Scemenonis  occidit  sua  mater  in  Gallias  in  villa  qui 
dicitur  Laco  et  occiderunt  eum  in  Salerazo  (Malesanco)  Jhoannes 
Belescones  (Blasconis)  et  Cordelle  (Cordellui  Blasconis).  Iste  Sceme- 
no Garseanis  habuit  ex  ancilla,  filium  Garseanus  qui  est  mortuus  in 
Córdoba. 

Sanzio  Garseanes  obtime  imperator  accepit  uxor  Tota  Asnari,  et 
genuit  Garsea  rex  et  domine  Onneca  et  domina  Sanzia  eta  domina 
Urraca  hac  domina  Belasquita  nec  non  domina  Órbita  et  ex  ancilla 
habuit  alia  filia  domina  Lopa  qui  fuit  mater  de  Regemundo  de  Bigo- 
rra  (Santius  Garsiez  major  cognomento  Abarca.  Iste  suscepit  reg- 
num  Pampilonense.  Era  DCCCCXLIII.  Regnavit  anos  XVIII  et 
obit  Era  DCCCCLXII.  Et  primus  filius  pr.eclarissimus  imperator  op- 
timus  accepit  uxorem  dominam  Tutam  Aznarez  pronepotem  de  En- 
neco Arista  et  genuit  Garsiam  regem). 

Domina  Onneca  fuit  uxor  Aldefonsi  regis  Legionensis  et  genuit 
filium  Ordonii  qui  est  mortuus  in  Córdoba.  (Iste  Aldefonsus  reliquit 
regnum  fratri  suo  Ranimiro). 

Domina  Sanzia  fuit  uxor  Ordonii  imperatoriis  (Legionis).  Postea 
habuit  virum  Alvaro  Arrumelliz  (Arramelliz)  de  Alaba  (comitem  de 
Alaba).  Demumque  fuit  uxor  Fredenando  (Ferdinandi)  comitis. 

Domina  Urraca  fuit  uxor  domini  Ranimiri  regis  (magni  qui  fuit) 
frater  Adefonsi  regis  et  Froila  (Froilani  et  in  regnum  post  Adefon- 
sum  ipso  sponte  sua  illi  tradente  et  in  monasteris  demittente  succesit. 
Sed  cum  procedente  tempore  idem  Aldefonsus  de  regni  traditione 
graviter  peniteret  et  ad  illum  resumendum  de  monasterio  egressus 
fuisset,  iussu  Ranimiri  regis  cum  filiis  Froilani  fratris  sui  oculis  orba- 
tus  est)  et  habuit  filio  s  domino  Sanzio  rex  et  domina  Gilvira  (Gelvi- 
ram)deo  vota  (deo  devotam). 

Iste   Ranimirus  ex  alli  uxore  Galliciensis  nomine habuit  filium 

Ordoni  regis. 

Domina  Belasquita  uxor  fuit  Domini  Momi  comitis  Bischaiensis 
genuit  filios  Azenari  Momiz  et  Lupe  Momiz  et  domina  Belasquita. 
Postea  uxor  fuit  domini  Galindo  (Galindonis)  filium  Bernardi  comí- 
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tis  et  domine  Tute.   Demumque  habuit  virum   Fortunio  Galíndonis 
(íste  regnavit  annos  XXXVÍ  et  obiit  Era  MVIII). 

Continuación  de  la  anterior  genealogia  en  el 
códice  legionense. 

Garsias  rex  cognomento  Tremellionis  genuit  regem  Sanctium  qui 
pro  militie  strenuitate  quatrimanus  vocabatur. 

Sanctius  rex  ex  ancilla  quadam  nobilíssima  et  pulcherrima,  que 
fuit  de  Aybari  genuit  Ranimirum  regen  cognomento  Curvum  quem 
regni  particule  id  est  Aragoni  perfecit.  Deinde  'accepit  uxorem  legi- 
timara reginam  Urracam  filiam  comitis  Sanzio  de  Castella  ex  qua  ge- 
nuit Ferrandum  prius  Comitem  Castelle  postea  regem  Legionis  ex 
ea  genuit  regem  Garsiam  Navarrae.  Iste  Santius  regnum  suum  dilata- 
vit  usque  ad  fluvium  Pisorga  et  caminum  Sancti  Jacobi  quod  peregri- 
ni  per  devia  Alabe  declinabant  timore  maurorum  per  locum  ubi  ho- 
die  est  sine  obstáculo  correré  fecit  et  securum.  Regnavit  annis  LXV 
et  obit  Era  MLXXII). 
(J)»  Pág-  299. 

hragmento  de  la  pequeña  crónica  de  Pamplona. 

«Initium  Regnum  Pampilonam. — InEraD.CCCCX^III  surrexitin 
Pampilona  Rex  nomine  Sanzio  Garseanis  Fidei  Christi  inseparabili- 
ter  que  venerantissimus  fuit  pius  in  ómnibus  fidelibus  misereconsque 
Cathólicis,  quid  multa,  in  ómnibus  operibus  obtinus  persistit.  Belli- 
gerator  adversus  gentes  Ismaelitarum,  multipliciter  strages  gessit 
super  Sarracenorum.  ídem  cepit,  per  Cantabrian  á  Nagerense  urbe 
usque  ad  Tutelam  omnia  castra.  Terram  quidem  Degense  cum  opi- 
dis  cuneta  possidebit.  Arbam  namque  Pompilonensem  suo  iuri  subdi- 
dit.  Nec  non  cum  castris  omne    territorium  Aragonense    capit.    De 

hinc  expulsis. biotenatis  XX."    Regni  suo  anno  nugravit  é  se- 

culo  Era   D.CCCG.LXIIII.^  sepultus  est  in  Sancti  Stephani   pór- 
tico etc.» 
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da por  el  Salmaticense. — La  adulación  palatina  en  las  obras  de  D.  Ro- 
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curren eu  el  Padre  Moret. — Facultades  estéticas  del  Padre  Moret;  el 
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poéticas:  paso  del  Pirineo  por  el  Rey  D.  Sancho. — Su  elocuencia  en 
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VI — La  imparcialidad  en  la  historia:  su  imposibilidad  é  ineficacia. 

Vil — El  patriotismo  en  Moret;  hasta  qué  punto  le  sir\e  para  com- 
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prender  los  sucesos  pasados;  descripción  de  la  batalla  de  Roncesva- 
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Basconia  y  efectos  que  produjo. — Jornadas  de  Carlo-Magno  y  Ludo- 
vico  Pío  contra  los  Bascones  de  Pamplona.  Sublevación  de  los  Bas- 
cones el  año  8ii;  el  Duque  Jimeno.  Derrota  de  los  Condes  Eblo  y 
Aznar  en  el  Pirineo  el  año  824. 

XIII. — La  familia  del  Duque  Jimeno;  personajes  derivados  de  la 
personalidad  de  éste. — La  donación  de  Lerda  y  Añués  á  Leyre  y  el 
Rey  D.  Jimeno  Iñíguez;  los  Reyes  del  Necrologio  legerens. — Las 
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yes históricos  de  la  sucesión  real  de  Moret;  los  desdobles  de  perso- 
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XIV — Los  yernos  de  Iñigo  Aritza.  García  el  Malo\  su  historia.  El 
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Eblo  y  Aznár. —  La  política  Nabarra  contra  Francos  y  Árabes  en  los 
primaros  tiempos  de  la  Reconquista. 


XV. — Grandeza  de  Iñi'oro  Aritza. — Sublevación  de  Musa  ibn  Musa 
en  Tudela;  jornadas  de  Abd-ar-Rhaman  11  y  del  Príncipe  Moham- 
med. — ¿Quién  era  el  yerno  de  Iñig^o  Aritza,  Musa  Ibn  Fortún,  ó  Mu- 
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batalla  de  Alvelda.  Versiones  varias  de  estos  sucesos.  Confusiones 
acerca  de  la  muerte  de  García  el  Malo  y  de  García  Iñíguez. 

XVÍ. — El  reinado  de  García  Jiménez;  apreciación  crítica  de  los  do 
cumentos  que  lo  acreditan;  primer  caso  de  siinarquía  pirináica. — 
Invasión  normanda  en  Navarra,  año  858;  prisión  del  Rey  García. — 
Invasiones  de  los  Normandos  por  el  país  bascongado,  retoñan  el  pa- 
ganismo y  la  barbarie. — Reinado  de  D.  García  Iñíguez;  Jornada  del 
Sultau  Mohammedi  prisión  de  los  Infantes  1).  Fortuno  y  Doña  Iñiga; 
muerte  del  Rey. — El  Rey  D.  Fortuno;  su  ascetismo.  —  Proclamación 
de  Sancho  I  (iarcés;  sus  hazañas  y  conquistas.  — Batalla  de  Valde- 
junquera. — Nueva  jornada  de  Abd-ar-Rhaman  111. — De  quien  era 
hijo  D.  Sancho  Garcés;  la  versión  común  y  la  del  códice  de  Meya. — 
Observaciones  críticas  acerca  del  texto  de  las  genealogías  media- 
nense  y  legionense. 

XVII. — Causas  que  motivaron  la  retirada  de  Abd-ar-Rhamán  des- 
pués de  Valdejunquera.  Eáámen  de  la  Memoria  de  la  donación  del 
monte  Abetito  y  cuestiones  que  plantea. — Los  Re3'es  Jimeno  Garcés, 
Iñigo  Garcés  y  García  II  Iñiguez  — La  sunarquía. — Sucesión  del  Rey 
García  Sánchez;  cuestiones  acerca  de  su  edad  y  fecha  de  su  adveni- 
miento; textos  contradictorios  de  Sampiro  y  de  la  pequeña  Crónica 
pamplonesa.  — La  Reina  Theuda  y  la  batalla  de  Alhandega. 

XVIII. — Grandeza  del  Padre  Moret.— El  Padre  Moret  y  Nabarra. 
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(A).  Primeros  Reyes  de  Nabarra  según  Moret,  la  Real  Academia 
de  la  Historia,  Garibay,  Traggia,  Zurita,  Masdeu  y  Ximenez  de  Em- 
búm. 

(B).     La  familia  Iñiga. 

(C).  Catálogo  de  los  Reyes  sepultados  en  Leyre,  según  el  Libro 
de  su  Regla. 

(D)  Nombres  y  filiación  de  los  ocho  primeros  Reyes,  según  Mo- 
ret. 

(E).  Extracto  del  códice  de  Meya  con  las  variantes  del  de  León, 
relativo  á  la  genealogía  d.e  los  condes  aragoneses. 

(F).  Cuadro  hipotético  de  la  sucesión  de  los  Condes  de  Aragón. 
—  Filiación  y  sucesión  de  los  mismos  según  el  códice  de  Meya. 

(G).  Cuadro  de  la  familia  de  Iñigo  Arista  y  de  los  Condes  de 
Aragón,  según  Traggia. 

(ti).  Familia  y  descendencia  de  Iñigo  Arista,  según  el  Códice  de 
Meya. 

(1).  Familia  y  descendencia  de  García  Jiménez,  según  el  Códice 
de  Meya. 

(j).     Fragmento  de  la  pequeña  Crónica  de  Pamplona. 


EMPEÑOS  DEL  VALOR,  Y  BIZARROS  DESEMPEÑOS 

o 

QUE     ESfRiriÓfN    latín  EL   Rmo.  P.    JOSÉ  MCR":!.    DE    LA    COMPAÑÍA    DE  JESÚS,    NATUFAL    DE    LA 

CIUDAD  DE   PAMPLONA. 


SUCIÍDIDO  el  año  de 1638. 

ESC'ílTO     eu  tres  libres  el  año  de 1654. 

Y 

TRADUCIDO  AL  CASTELLANO  el  año  de  .     .     .     .     1763. 

CON   ALGUNAS   ADICIONES   Y   NOTAS 

POR 

D.  MANUEL  SILVESTRE  DE  ARLEGUI, 

NATURAL.  TAMSIEN    DE   l_A  CIUDAD   DE   PAMPUONA, 


r.AESTRO  DE  GRAMÁTICA  EN  LA  DE  SANGÜESA. 


DICTAMEN  CENSORIO  DEL  RMO.  P.  FRANCISCO 

Martín  de  Villacomer^  de  la  Compañía  de  Jesús ^    Prefecto  de   sus 

estudios  de  Gramática  en  el  colegio  de  la  ciudad  de 

Pamplona. 

Í"^or  comisión  de  este  Supremo  y  Real  Consejo  de  Navarra 
-^he  visto  la  traducción  que  D.  Manuel  Silvestre  de  Arle- 
gui,  Maestro  de  Gramática  de  la  ciudad  de  Sangüesa,  ha  he- 
cho al  castellano  del  idioma  latino,  en  que  escribió  »E1  sitio  de  Fuen- 
terrabía»  el  P.  José  Moret,  déla  Compañía  de  Jesús;  y  está  conforme 
al  original  latino,  y  no  contiene  cosa  contra  las  regalías,  ni  pragmá- 
licas  de  Su  Majestad.  Así  lo  juzgo,  salvo  mejor  parecer.  En  este  co- 
legio de  la  Compañía  de  Jesús  de  la  ciudad  de  Pamplona  á  24  de 
Junio  de  ijb'h. 

JÍIS. 


"^/nmádro  ^í/a/tín  ¿fe  ^^¿ííaromm 
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APROBACIÓN  DEL  R.  P.  FR.  MIGUEL  DE  S.  BENITO, 

Lector  de  Sagrada  Teología  Expositiva  y  de  Mística  en  su  colegio 
de  Carmelitas  Descalzos  de  Pamplona^  escritor  de 

su  Orden, 


,or  orden  del  Sr.  Licdo.  D.  Manuel  de  la  Canal ^  Provi- 
sor y   Vicario   General  de  este  obispado  de   Pamlona 

y  Canónigo  en  la  Santa  Iglesia  de  ella^  he  visto  el  Libro 
del  Sitio  de  Fuenterrabía,  compuesto  en  lengua  latina  por  el  P.  Mo- 
rete y  ahora  traducido  á  nuestra  castellana  por  D.  Manuel  Silves- 
tre de  Arlegui^  Preceptor  de  Gramática  en  la  ciudad  de  San- 
güesa: y  aunque  anduve  algún  tiempo  bacilando  sobre  si  declararía 
con  un  sí  solo  el  dictamen  de  mi  juicio,  por  no  incurrir  en  la  negra 
censura  de  algunos  críticos  modernos,  que  quisieron  pasásemos  en 
silencio  los  elogios,  acomodándonos  á  la  esquivez  de  sus  genios;  pero 
me  lo  impidieron  tres  poderosos  motivos. 

El  primero:  que  acometer  para  la  revisión  un  Hbro  es  como  hacer 
consulta  de  la  bondad  de  su  contesto;  y  es  constante  que  cuantos 
hombres  verdaderamente  sabios  tiene  la  república  de  las  letras  sue- 
len dar  causadas  las  consultas;  y  el  responder  solo  por  el  despotismo 
de  su  juicio,  sin  afianzar  la  determinación  de  su  concepto,  es  preci- 
samente de  aquellos  á  quienes  parece  que  todo  se  debe  al  imperio 
de  su  voz  y  que  sus  dictámenes  no  están  expuestos  á  una  regular 
falibilidad.  Y  así  como  para  reprobar  el  libro  era  necesario  asignar 
un  motivo  justificado,  tampoco  será  traspasar  los  fueros  de  censor 
exponer  algún  rasgo  de  su  afianzada  utilidad. 

Lo  segundo:  porque,  como  dice  el  mismo  P.  Moret  en  esta  His- 
toria, el  ser  parco  en  las  ajenas  alabanzas  se  caracteriza  de  envi- 
dia: Et  honoris  parciim  invidum  haberi.  Es  propiedad  infame  de  la 
envidia,  decía  S.  Juan  Crisóstomo,  presumir  que  se  deteriora  á  sí 
mismo  el  que  dá  un  elogio  á  su  prójimo,  como  si  le  robaran  lo  que 
conceptúa  ser  únicamente  suyo.  '  Aquella  presunción  orgullosa, 
que  conducía  en  el  humo  feo  de  la  soberbia,  tiene  su  origen  en  el 
fuego  de  la  envidia,  les  hace  discurrir  con  un  magisterio  fanático,  que 
cuantas  alabanzas  dan  á  otros  se  las  quitan  injustamente  á  sí  mis- 
mo; afianzando,  decía  Pedro  Blesense,  su  honra  en  el  culpable  silen- 
cio de  la  ajena.  "^  Disimular  en  una  obra  defectos  que  no  pertenecen 
al   censor,  es  argumento  de  prudencia  y  caridad;  pero  hacer  el  oficio 


1  P.  Moret  lib.  3.  iu  ün.—  IIoc  propiñ  est  invidise,  quaudo  alteri  aliquid  ad  ditur,  sid  do 
leu'  invidi  quasi  illius  sit  aliquid  subtractum,  quod  illi  est  a:lditum.  Homil.  34.  sup.  Matb.  opar- 
imperfect. — sub.  sin. 

2  Totunque  sibi  detrabi  credit,  quod  al  titulos  vicin;  bonitatis   accedit.    Ep'st.   92.  ad  Re- 
ginald.  Episc.  Vide  otiam  Epistol.  ad  Abbat  in  priuc. 
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de  Harpócrates, '  cuando  hay  méritos  en  la  obra,  arguye  que  no  ani- 
ma bizarra  sangre  á  las  venas;  pues  es  máxima  constante  que  ocul- 
tar la  alabanza  cuando  hay  ocasión  de  proferirla  sin  que  se  siga  per- 
juicio á  otra  persona,  argU3^e,  inspeccionadas  las  reglas  de  la  morali- 
dad, demarcables  presunciones  de  rencor;  ó  por  lo  menos  el  mismo 
silencio  publica  en  tal  sistema  á  voz  en  grito,  ó  la  envidia,  que  per- 
manece reconcentrada  en  las  concavidades  del  pecho,  ó  ser  un  genio 
sumamente  hipocondríaco,  que  sólo  trata  con  la  fantasma  de  sí 
mismo. 

Lo  tercero:  por  pagar  á  los  historiadores  algún  tanto  de  lo  mu- 
cho, que  debemos.  No  se  puede  negar,  decía  Beroaldo,  que  debemos 
corresponderá  los  historiadores  con  agradecimiento,  porque  en  fuer- 
za de  sus  trabajos  literarios  nos  dejaron  escritos  los  acontecimientos 
que  dieron  de  sí  los  años  y  cuanto  ha  sucedido  en  las  gentes  y  en  los 
pueblos.  *  Porque  si  la  Historia  y  descripción  de  los  hechos  de  la 
antigüedad  es,  dice  Nicetas,  un  libro  donde  aquellos  que  dejaron  la 
vida  recobran  el  aliento;  pues  al  modo  que  en  el  juicio  final  la  voz 
de  la  trompeta  sacará  del  sepulcro  álos  difuntos,  así,  la  Historia  re- 
sucita todos  aquellos  lances  que  el  tiempo  sepultó  en  la  tumba  délo 
pasado;  ^  en  las  hojas  de  este  libro  se  registrará  el  mapa  más  instruc- 
tivo para  el  gobierno  del  corazón  humano;  y  se  animarán  á  magná- 
nimas empresas  los  generosos  alientos  al  ver  las  invictas  heroicida- 
des de  nuestros  antepasados. 

Y  aunque  es  verdad  que  D.  Manuel  Silvestre  de  Arlegui  no  es  el 
autor  de  esta  Historia;  pero  se  le  debela  común  utilidad  por  traducir- 
la. Viven  algunoo  en  la  engaíiosa  persuasiva  de  que  para  la  conversión 
de  un  libro  basta  la  literal  inteligencia;  y  es  constante  que  algunas 
piden  una  fatiga  insuperable,  que  cuesta  su  exacción  toda  la  vida  de 
un  hombre.  Con  un  continuo  desvelo,  dice  nuestro  celebre  Honorato, 
que  señaló  rumbo  á  los  críticos;  con  un  continuo  desvelo  se  dedicó  la 
solicitud  infatigable  de  S.Jerónimo  á  la  puntual  traducción  de  los  li- 
bros sagrados;  y  la  contempló  el  Santo  Doctor  de  empeño  tan  difícil 
para  sí  solo,  que  de  la  Academia  Tiberade  llamó  un  doctísimo  judío, 
con  quien,  instruyéndose  en  la  lengua  santa,  pudiera  dar  á  la  traduc- 
ción puntual  inteligencia.''  Y  aún  advierte  nuestro  á  A/íi/rgZ)^y  en  sus 


1  Nombre  mitológico— Dios  egipcio,  hijo  de  Isis  y  de  Csiris,  símbolo  del  sol  naciente  ú  la 
entrada  do  la  primavei-a.  (N,  del  C.) 

2  Plurimum  prefecto  Historiéis  deberé  non  possumus  inficiari,  quorum  laboi'e,  ac  indus- 
tria efectum  est  ut  omnium  fetatum,  omniñ  gentium,  omnium  Populorum  res  gestae,  omnia  prse- 
clara  facinora  scirentur  á  nobis. 

Peroald  in  Orat.  orat.  tit,  Liv. 

3  Haud  abs  i  eviventium  liber  appellabe  tur  historia,  rerumque  gestarñ  descriptio:    Tubae 

clagor,  quo  jam  olim  mortui,  volut  é  sepulchris  excitati  in  médium  produc  untur   Nicetas   apud 
Annum  Theresianura  Mes.  Ju'.ij  dio  1  uúm.  1. 

4  S.  Ilyjron  úSilula,  sivo  AcadsmiiX!  T  bsriaiis  Doctorea!  Judsefi  accersivit,  á  quo  lingua 
Santa  imbaeretur  quoque  ad  non  nullos  Biblioruin  vertendos  libros  veluti  socio    uteretur. 

HonoratUo  ú  Santa  María  Animadvers.  in  regul.  et,  usum  Critic  Disertat.  5.  art.  3.  ant.  med. 
sub  signó.  * 
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preludios  isagógicos,  que  acaso  vencido  de  un  tan  molesto  trabajo, 
hubiera  tirado  S.  Jerónimo  la  pluma,  dejando  en  sus  primeras  cláusulas 
la  obra,  á  no  estar  aquel  doctor  diciéndole  continuamente  al  o\áo\  Je- 
rónimo^ iin  trabajo  solícito  ¡o  vence  todo.  ' 

Esta  verdad,  que  en  otras  traducciones  es  genuina,  se  hace  más  vi- 
sible en  esta  Historia.  Escribióla  el  P.  Moret  con  un  estilo  corta- 
doy  conciso,  que  hace  dificultar  la  inteligencia  del  contesto;  y  aún 
á  gramáticos  excelentes  les  costaba  mucha  pausa,  haciéndose  muy 
pesada  su  lectura.  A  lo  que  se  añade  el  tener  la  impresión  unos  yerros 
de  mucha  consideración,  que  sin  mucho  tiempo  y  discurso  no  se  po- 
dían enmendar;  y  sirva,  entre  otros  muchos,  de  ejemplo  el  que  inspec- 
cionó á  la  primera  hoja  del  libro:  Cupido  incessit  claram  dúo  nostro 
obsidionem  memorandi.  Donde  por  más  que  se  refrote  el  ingenio, 
contemplará  en  su  percepción  un  insuperable  escollo,  que  para  ven- 
cerse pide  mucho  trabajo  y  discurso.  Con  ellos  lo  consiguió  feliz- 
mente el  traductor,  que  lee  así:  Cupido  incessit  claram  cevo  nostro 
absidioneni  memorandi]  y  á  este  modo  tiene  oirás  casi  infinitas  lec- 
turas, no  solo  de  igual,  pero  aún  de  mayor  dificultad.  Por  cuya  cau- 
sa no  viene  aquí  lo  que  decía  la  elegancia  de  Saavedra:  Porque  el 
oír  por  intérprete  ó  leer  traducciones  está  sujeto  á  engaños  ó  á 
que  la  verdad  pierda  su  fuerza  y  energía.  Antes  bien;  el  leer  la  His- 
toria en  su  original  está  expuesto  á  una  frecuente  decepción  cuando 
la  lectura  de  esta  traducción,  sobre  aclarar  con  bello  manejo  las  du- 
das que  pueden  ocurrir,  presenta  á  la  Historia  más  gallarda  con  el 
ropaje  de  nuestra  lengua.  Y  así,  quitando  las  palabras  de  la  boca  á 
Lope  de  Vega  en  el  Peregrino  en  su  Patria,  podrá  decir  el  traduc- 
tor con  toda  propiedad.  Yo  las  traduzco  así]  acaso  la  versión  no  les 
quita  la  gracia  y  majestad  que  les  daba  la  reina  de   las  lenguas. 

Todos,  pues,  le  somos  deudores  á  este  sabio  traductor,  que  nos 
suministra  inteligible  lo  que  no  se  podía  percibir,  ofreciendo  á  costa 
de  mucha  fatiga  á  los  aficionados  á  la  Historia  para  bien  y  utilidad 
pública  memorables  sucesos,  que  puedan  imprimir  en  la  memoria, 
sin  más  trabajo  que  una  deleitosa  lectura.  Por  lo  que  no  podrán  ya 
decir  los  curiosos  lo  que  Ptolomeo  Filadelfo  escribió  á  los  maes- 
tros judíos,  según  refie  re  S.  Epifanio.  ¿Qué  utilidad^  les  decía,  puede 
ser  la  de  un  tesoro  oculto  y  la  de  una  fuente  cerrada  con  candado? 
Esto  os  dijera  yo  con  superior  motivo  de  los  libros  que  me  habéis 
enviado]  porque  como  no  podamos  entender  la  lengua  en  que  están 
escritos.^  no  nos  pueden  servir  de  emolumento.  ^    Así  pedía  aqueles- 


1  Labor  improbus  omnia  viiicit.  N.  i^utonius  ú  Matre  Dei.  Pirelud  Isogog.  Praílud  2.  dub. 
3.  g  2.  in  fin. 

r.  Morct  hic  lib.  I.   in  princip. 

Saavedra  enipres.  5. 

Lope  de  la  Vega  Peregrin.  en  su  Patria  lib,  2. 

2  Oculti  Thesauri,  et  obsignati  fotis  quonam  potest  utilitas  essc?  Hoc  ego  de  biy  libs.  quos 
ad  me  mi  sifiis,  usurpare  iure  posse  videor,  nam  cum  scriptas  iu.bis  litteras  legere  nequcamus, 
uulli  esse  nobis  usui,  et  emolumento  possunt. 

]).  Epipban  de  mcnsur.  n.  11. 

Apjd  Serar.  iii  Prolo,^om;'>.  c-p.  17  .  quest.  17.  Escaliger  animadvers.  ad  Eusob.  fol.  mibil24. 
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tudioso  príncipe  la  traducción  de  los  libros  para  poder  entender  sus 
documentos. 

En  la  misma  forma  podían  todos  (y  con  especialidad  aquellos  á 
quienes  por  la  sangre  heredada  toca  parte  de  los  trofeos)  escribir  al 
P.  Moret:  ¿Qué  importa  hayáis  escrito  con  acierto  la  Historia,  si 
nos  oculta  la  inteligencia  la  impericia  de  la  lengua,  ó  cuando  no  nos 
sea  totalmente  extraña,  nos  cuesta  más  sudores  que  dar  la  batalla  á 
los  que  se  hallaron  en  la  guerra?  ¿Qué  importa  que  empadrones  glo- 
riosamente á  nuestros  antecesores,  si  está  oculto  el  espejo  donde  se 
representan  sus  imágenes  ¿Qué  sirve  des  la  gloria  de  nuestro  linaje 
al  eco  de  la  fama,  si  se  entrapan  las  voces  en  lo  obscuro  de  la  letra? 
No  hace  al  caso  que  en  honor  suyo  gritéis,  si  no  os  entendemos  lo 
que  habláis. 

Todo  esto  lo  facilitó  el  sabio  traductor  con  una  puntual  energía, 
proponiendo  visibles  al  primer  aspecto  todos  los  puntos  de  la  Histo- 
ria. Y  si  por  la  traducción  que  hicieron  los  setenta^  ofreciendo  per- 
ceptible al  pueblo  lo  que  antes  no  entendía,  se  instituyó  día  de  fiesta 
en  sentir  de  Filón,  S.Justino  y  Rabbi  Azarias,  referidos  de  Serario, 
contra  la  fábula  fementida  de  Escaligero,  es  acreedor  el  traductor  de 
esta  Historia  á  que  se  le  den  gracias  por  la  versión  que  hace  de 
ella. 

Y  la  hace  con  tanta  puntualidad,  que  podemos  decir  lo  que  por 
grande  elogio  decía  Cicerón:  Es  la  traducción  con  tanta  propiedai^ 
que  al  misino  Esquinio  oímos  hablar  en  latín.  *  Hace  D.  ivlanuel  la 
traducción  del  P.  Moret  con  tanto  acierto,  que  parece  oímos  al 
P.  Moret  hablar  en  castellano.  Por  cuya  causa,  y  por  no  conte- 
ner cosa  alguna  que  se  oponga  á  nuestra  santa  fé  ni  á  las  buenas 
costumbres,  antes  bien,  servir  á  todos  de  mucha  utilidad,  soy  de  pare- 
cer que  salga  á  luz.  Así  lo  juzgo  en  este  colegio  de  Carmelitas  Des- 
calzos de  Pamplona  á  5  de  Julio  de  1763. 

ir.  DyCiguel  de  San  Benito, 
Lector^  etc. 


1        iBschinem  ipsum  latinó  loquentem  audiamus 
Cicer.  Hb.  de  optim.  geuer  Orater. 
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LICENCIA  DEL   ORDINARIO. 


NOS  EL  LICENCIADO  D.  MANUEL  DE  LA  CANAL,  Canóni- 
go de  la  Santa  Iglesia  Catedral  de  esta  ciudad  de  Pamplona, 
Provisor  y  Vicario  General  de  este  obispado  por  el  llustrísimo 
Sr.  D.  Gaspar  de  Miranda  y  Argaiz,  Obispo  de  él,  del  Consejo 
de  Sil  Majestad  etc. 


B 


lor  la  presente,  y  lo  que  á  Nos  toca,  concedemos  licencia  á 

D.  Manuel  Silvestre  de  Arlegui,  natural  de  esta  ciudad,  y 
maestro  de  Gramática  de  la  de  Sangüesa,  para  que  sin  incurrir  en 
pena  ni  censura  alguna  pueda  hacer  imprimir  el  libro  que  ha  tra- 
ducido de  la  lengua  latina  á  la  castellana,  intitulado  Sitio  de  Fuen- 
terrabía,  del  año  mil  seiscientos  treinta  y  ocho,  que  lo  compuso  el 
R  P.  José  Moret,  de  la  Compañía  de  Jesús.  Atento  á  que,  habiendo 
sido  visto  y  reconocido  con  nuestra  comisión  por  el  R.'*  P.  Fr.  Mi- 
guel de  S.  Benito,  Lector  de  Escritura  del  colegio  de  Carmelitas 
Descalzos  de  esta  ciudad,  consta  por  su  censura  no  contener  cosa 
alguna  que  se  oponga  á  nuestra  santa  fé  católica  y  buenas  cos- 
tumbres. Dada  en  Pamplona  á  nueve  de  Julio  de  mil  seiscientos 
setenta  y  tres. 

^\z.  ©.  D/^anuel  de  la  Canal. 

Por  mandado  del  Sr.  Provisor, 

(Ignacio   ^P^ritoriio   de  iLÜBalde, 
Notario. 


ADVERTENCIA  DEL  TRADUCTOR  AL  LECTOR. 


Acaso  no  debió  de  poder  el  P.  Moiet  presidir  á  la  impresión 
de  su  libro:  y  se  le  sustituyó  (á  lo  que  yo  pienso)  no  uno 
que  entendía  bien  la  lengua,  que  esto  hubiera  sido  mejor:  ni  otro  que 
no  entendía  absolutamente  nada,  que  esto  hubiera  sido  menos  malo: 
sino  alguno  (esto  fué  lo  peor)  que  de  la  lengua  latina  tenía  apurada- 
mente aquel  rudo  é  indigesto  conocimiento  y  noticia  que  alcanza 
un  mal  menorista,  ó  por  ahí.  Hace  que  al  tal  corrector  se  atribuya 
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este  carácter  la  contemplación  principalmente  de  la  calidad  de  las 
mentiras  de  impresión  de  este  libro,  tantas 

Qiiam  multa  in  sylvis  aviitm  se  millia  condunt, 
Vesper  vbi^  atit  bybernus  agit  de  montibus  imber  \ 

Y  aunque  en  el  número  de  ellas  hay  muchos  libros  que  le  igua- 
laran (ojalá  no  fuesen  por  desgracia  de  los  buenos,  y  que  con  más 
cuidado  se  había  de  imprimir,  v.  g.  los  que  yo  ahora  me  acuerdo,  el 
Criticón  de  Gradan^  la  Retórica  de  Decolonia  y  los  Coloquios  de 
Luís  Vives  en  las  más  impresiones)  á  este  nuestro  ninguno  llega  en 
la  calidad  de  las  mentiras.  Cuando  una  errata  esgroserísima,  de  mo- 
do que  ella  misma  está  diciendo  aquí  hay  mentira^  como  cuando  es- 
te mismo  libro  dice  en  la  pág.  6y  ingés  copiantes  en  lugar  de  in- 
gentes copias  se  puede  decir,  que  no  es  mentira:  y  si  así  fueran  to- 
das las  del  libro,  las  tomaríamos  (es  frase  familiar  de  Cervantes)  por 
tortas  y  pan  pintado.  Pero  el  corrector  de  la  impresión  de  Moret, 
animado  del  conocimiento  de  cuatro  palabras  latinas,  leyó  aquella 
obra,  de  letra  tal  vez  no  muy  clara,  cortando  y  trinchando  (como  di- 
cen) al  modo  de  su  escasa  inteligencia:  de  suerte  que  como  una  mi- 
tad de  las  erratas  salieron  tan  diabólicas,  artificiosas  y  refinadas,  que 
te  aseguro  que  el  haber  dado  con  algunas  de  ellas  se  puede  reputar 
por  felicidad  de  la  suerte  más  que  por  valentía  del  ingenio.  Por  eso 
hallarás  en  esta  traducción  en  infinitos  lugares  contrario  sentido  á  lo 
que  presenta  la  letra  del  original.  Me  ha  parecido  anticiparte  esta 
advertencia  para  que  desde  el  principio  no  entres  con  desconfianza 
de  la  fidelidad  de  la  versión. 

También  me  parece  ser  de  este  lugar  el  advertirte  que  estoy,  y  he 
estado  en  el  conocimiento  de  que  el  mejor  modo  de  haberte  presenta- 
do esta  obra  era  haber  ingerido  el  texto  latino;  y  además,  haber  pre- 
fijado una  lámina  de  P'uenterrabía,  cual  tuvo  el  original;  pero  cree 
(me  valdré  de  una  cláusula  de  Moret,  que  la  dijo  por  otras  obras 
costosas)  que  es  paiicorum  Jiic  sumptns,  et  ultra  privatas  opes. 

Vaya  esto  por  delante:  al   fin  del  libro    hablaremos  más  de  largo. 


1    Virg.  Georg.  4.  Vers.  473. 


332 

DEDICATORIA  DEL  R.  P.  JOSÉ  MORET,  AUTOR. 

AL  EXCELENTÍSIMO  SEÑOR  D.  MA.RTIN  DE  REDIN  Y  CRUZAT,  DÉLA  OR- 
DEN DE  LOS  CABALLEROS  DE  S.  JUAN  DE  MALTA,  GRAN  PRIOR 
EN  EL  REINO  DE  NAVARRA.  ' 


R 


esolviendo  Yo  (Exorno.   Sr.   D.  Martín,  honroso  comple- 

. mentó  de  los  Redines  y  gloria  de  los  caballeros  de  Malta) 
consagrar  á  V.  Excma.  El  sitio  de  Fuenterrabia  que  va  para  diez  y 
seis  años  que  se  practicó;  pero há  poco  que  yo  lo  he  escrito:  no  sé  si 
le  invoque  Mecenas,  ó  con  más  razón  lo  presente  por  testigo  de  esta 
obra.  Porque  de  las  cosas  que  en  ella  se  dicen,  habiendo  sido 
V.  Excma.,  no  solo  testigo  presencial,  sino  también  cooperante,  ya  con 
las  obras,  ya  con  la  dirección;  será  un  antemural  contra  la  rígida 
crítica,  que,  incrédula  á  algunos  hechos  de  la  Historia,  cuando  no 
puede  resistir  á  la  autoridad  y  crédito  de  los  escritores,  moteja  á  es- 
tos de  mal  informados  en  la  verdad  de  los  sucesos.  Ni  tardé  mucho  en 
la  elección  de  patronos,  que  desde  luego  reputé  por  más  á  propósito 
á  uno,  que  se  halla,  no  solo  circunstanciado  con  el  afecto  de  apasio- 
nado, sino  enterado  délo  que  en  verdad  sucedió.  Tampoco  se  me 
ofreció  la  duda  de  si  tomaría  con  gusto  V.  Excma.  este  cargo,  pues  que 
otras  muchas  veces  lo  ha  abrazado.  Porque  esto  de  hacer  bien  tiene 
por  naturaleza  un  género  de  complacencia  congénita,  que,  en  experi- 
mentándose, se  siente  uno  incitado  á  solicitarla  una  y  muchas  veces\ 
Fuera  de  que  los  de  un  ánimo  generoso  como  V.  Excma.  mantienen 
siempre  un  género  de  apego  á  sus  mismos  favores,  y  los  fomentan  de 
su  parte  para  que  vayan  creciendo.  Me  ha  parecido,  Excmo.  Sr.^  con- 
fesar y  dar  por  asentado  en  la  dedicatoria  de  mi  libro  esto  que  en  la 
realidad  es  lo  más  correspondiente  y  también  lo  más  cierto;  y  no  tan- 
to haber  intentado  yo  con  esta  ofrenda  pagará  V.  Excma.  los  muchos 
favores  que  le  debo.  Porque  conozco  que  esta  obra,  que  se  acoge 
á  su  sombra,  más  puede  venir  solicitando  su  asilo  que  desempeñan- 
do gratitudes.  Pero,  aunque  esto  es  verdad,  no  negaré  que  he  solici- 
tado también  dar  con  esto  alguna  recompensa,  y  cuando  no  pueda 
bastantemente,  mostrar  á  lo  menos  que  lo  deseo  y  que  he  querido 
salga  á  luz  este  tal  cual  testimonio  de  mi  antigua  veneración  hacia 
V.  Excma.  que  debo  guardar  á  su  Casa,  así  por  loque  le  mereció  mi 
padre,  como  por  lo  que  yo  le  he  debido.  A  los  hermanos  de  V.  Excma. , 
caballeros  muy  esclarecidos,  los  respetó  siempre  mi  padre,  y  los  ob- 


1  Cuatro  años  después  que  se  dedicó  este  libro,  esto  es,  en  el  de  lG5b,  fuó  nombrado  Graa- 
Maestre,  como  lo  manifiesta  la  inscripción  latina  que  la  Ciudad  de  Pamplona  colocó  en  la  casa 
originaria  de  los  Eedines  en  la  calle  Mayor, 

2  Este  sentimiento  lo  repitii^  Moret  en  el  Tom.  1.  de  los  Anales,  lib.  9,  cap.  4,  g  16. 
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sequío  con  mucha  puntualidad  mientras  vivió,  y  bien  sabe  V.  Excma. 
la  estimación  que  mutuamente  hicieron  de  él;  que,  por  loque  á  ellos 
les  oyó,  apasionándose  por  quien  yá  estaba  difunto,  se  lastimó  mu- 
chas veces  de  que,  anticipada  la  muerte,  lo  hubiese  negado  á  su  trato; 
de  suerte  que  todo  cuanto  V.  Excma.  favocece  y  honra  á  este  hijo 
suyo  me  persuado,  gozándome  de  ello,  que  lo  hace  por  atención  á  la 
memoria  del  padre.  Y  así  como  por  la  temprana  muerte  de  sus  carí- 
simos hermanos  (si  puede  llamarse  muerte  temprana  el  morir  colma- 
dos de  alabanzas  y  después  de  haber  servido  notablemente  á  la  repú- 
blica) recayeron  en  V.  Excma.  los  créditos  suyos,  también  en  mí  las 
deudasy  obligaciones  de  mi  padre:  con  quede  todos  modos  será  legíti- 
ma su  demanda.  Pero  ni  solo  por  estas  obligaciones  particulares,  si- 
no aún  por  las  del  público  me  contemplo  deudor  de  V.  Excma.  y  de  su 
Casa,  la  que,  siendo  fecunda  madre  de  muy  exclarecidos  héroes,  tan- 
tos parió  para  el  bien  común  cuantos  parió,  habiendo  sobrepujado 
los  cotos  de  lo  humano  en  tanto  grado,  que  no  hay  en  todos  ellos 
uno  tan  solamente  que  funde  excepción  de  aquella  generalidad.  Fá- 
cil me  era  correr  toda  la  antigüedad  de  muy  allá  y  desenvolver  las 
ancianas  grandezas  de  su  Casa,  á  no  ser  que  el  crédito  del  tiempo 
presente  es  más  seguro  y  que  más  mueven  los  ejemplares  que  se 
ven  que  los  que  se  oyen.  Hable  en  lugar  de  toda  la  antigüedad  el  her- 
moso agregado  de  sus  hermanos  y  de  V.  Excma.  que,  aunque  la  Ca- 
sa de  los  Redines  hubiese  sido  desconocida,  le  diera  los  mayores  lus- 
tres. A  D.  Miguel  y  D.  Tiburcio  los  celebró  España  por  esclarecidos 
en  la  gloria  militar  y  por  capitanes  los  más  esforzados  de  este  siglo; 
y  viéndose  ahora  embarazada  con  tantas  guerras,  los  suspira.  Aun- 
que en  la  flor  de  su  edad  nos  arrebataron  de  las  manos  á  D.  Miguel 
una  violencia  enemiga,  y  la  fortuna,  émula  siempre  del  valor  en  la 
conquista  de  la  isla  de  S.  Martín;  bien  se  puede  decir  que  murió  vie- 
jo, pues  con  sus  hazañas  labró  una  fama  que  durará  largas  edades, 
habiéndose  echado  de  menos  su  persona  en  tanto  grado,  que  en  me- 
dio de  haberse  conquistado  la  isla  y  abierto  la  navegación  á  las  ar- 
madas de  España,  casi  se  dolió  ésta  de  la  victoria,  y  como  por  maldi- 
ción deseaba  que  el  enemigo  lograse  victorias  de  esta  casia.  Venga- 
dor de  la  muerte  de  su  hermano,  á  costa  de  mucha  sangre  enemiga 
sobrevivió  D.  Tiburcio,  aunque  traspasado  un  brazo,  y  mereció  del 
Rey  grandísima  estimación.  Pues  habiendo  vuelto  de  la  conquista 
de  la  isla,  dando  al  Rey  el  parabién  de  la  victoria,  al  tiempo  que  le 
fué  á  besar  la  mano  se  quitó  una  cadena  de  oro  y  se  la  puso  al  cue- 
llo, cuya  preciosa  alhaja  hizo  D.  Tiburcio  se  vinculase  en  el  mayo- 
razgo de  los  Redines.  Hiciéronle  sus  proezas  digno  de  vida  más  dila- 
tada para  que  creciese  hasta  aquella  agigantada  grandeza,  que  aún 
la  hizo  mayor  con  desdeñarla,  cuando,  despreciando  sus  muchos  y 
grandes  honores  en  el  auge  de  las  glorias  de  este  mundo,  trocó  con 
total  asombro  de  España  la  cota  por  un  sayal  y  la  banda  militar  por 
un  cíngulo  de  esparto  de  macilenta  milicia  en  la  religión  Francisca- 
na de  los  PP,  Capuchinos,  acreditando  al  mundo  que  estaba  re- 
vestido de  un  espíritu  cuya  esfera  no  podían  llenar  las  glorias  de  es* 
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te  siglo.  Vivió  una  vida  muy  santa  y  penitente,  y  murió  "como  vivió. 
Estando  yá  para  enterrarlo,  pidió  el  gobernador  del  lugar  al  guardián 
le  alargase  el  sayal  por  reliquia:  quien,  condescendiendo  con  sus  ins- 
tancias, envió  algunos  religiosos  que  desnudasen  al  helado  cadáver; 
pero  D.  Tiburcio,  custodio  del  humilde  ropaje  no  menos  en  la  muer- 
te que  lo  que  fué  en  la  vida,  no  obstante  grandes  injurias  que  por  ello 
sufrió  en  poder  de  unos  herejes;  no  permitió  lo  desautorizasen  des- 
pojándole, aunque  muerto,  del  uniforme  de  la  milicia  celestial.  ¡Cosa 
verdaderamente  asombrosa!  No  hubo  fuerzas  humanas  que  bastasen 
á  extender  sus  brazos  para  que  se  le  pudiese  sacar.  Acudió  el  guar- 
dián, conmovido  de  la  novedad  del  suceso,  que  al  principio  no  lo 
quería  creer:  hasta  que,  viendo  que  otros  nuevos  esfuerzos,  aun  ti- 
rando muchos  á  un  tiempo,  no  alcanzaban,  lleno  de  asombro,  intimó 
al  muerto  le  guardase  aquella  obediencia  que  en  vida  había  profesa- 
do perfectamente,  y  que  se  dejase  desnudar  para  satisfacer  á  un  de- 
voto que  deseaba  su  sayal  por  reliquia.  Obedeció  al  punto  con 
asombro  de  los  circunstantes:  y  extendiendo  los  brazos,  permitió 
que  se  lo  quitasen  en  obsequio  de  la  obediencia,  la  que  muerto  co- 
piaba vivamente  haciéndose  obediente  más  halla  de  la  muerte^  con 
piadosa  emulación  del  que  se  hizo  obediente  Ji2sta  la  muerte]  y  para 
que  nada  faltase  al  ejemplar,  bien  extendidos  del  mismo  modelos 
brazos,  como  si  estuviera  en  una  cruz.  Tiene  por  esto  V.  Excma.  nue- 
vo motivo  para  queá  la  cruz  brillante,  rubricada  muchas  veces  con  la 
sangre  de  los  bárbaros  y  enemigos  de  la  religión  cristiana,  que  lle- 
va en  el  pecho  como  insignia  de  su  nobleza  y  dignidad,  aumente  los 
fervores  de  su  devoción  como  á  quien  le  recuerda  la  santidad  de  su 
hermano.  Y  aunque  3^0  bien  sabía  que  por  diferentes  cartas  de  la 
América  y  por  sujetos  fidedignos  le  era  notorio  á  V.  Excma.  este  he- 
cho, no  me  ha  parecido  pasarlo  en  silencio  en  perjuicio  de  los  veni- 
deros. Por  la  parte  de  las  letras  también  añadió  realces  á  su  Casa 
el  insigne  D.  Juan,  Dr.  Salmaticense,  y  muy  conocido  en  España 
por  su  ingenio  y  erudición.  Desempeñó  también  su  parte  por  sus 
laudables  costumbres-  la  ilustre  hermana  Doña  Rosa,  varonil  en 
el  ánimo,  santa  á  lo  antiguo,  y  para  decirlo  en  una  palabra,  mu- 
jer, pero  no  de  estos  tiempos,  para  que  á  nadie  le  quede  duda 
de  que  la  nativa  virtud  de  los  Redines  ni  en  el  sexo  padece 
decadencias.  En  el  hijo  de  esta,  D.  Juan  Francisco,  joven  de 
grandes  esperanzas,  con  razón  pediré  á  Dios  eche  su  bendición  pa- 
ra que  se  le  multipliquen  á  V.  Excma.  tantos  descendientes  cuantos 
merece  la  familia  de  los  Redines,  que  ha  sido  pródiga  de  su  sangre, 
para  derramarla  en  el  obsequio  de  la  república.  Solo  V.  Excma.  en- 
tre todos  los  hermanos  ha  quedado  para  nuestro  consuelo  y  para 
que  los  que  solo  por  noticias  han  conocido  las  prendas  de  aquellos, 
viéndolas  en  V.  Excma.,  las  crean,  y  los  que  las  vimos,  suavicemos  el 
sentimiento  de  haberlas  perdido,  como  que  todavía  viven  en  V.  Excma. 
y  le  elevarán  á  aquel  supremo  grado  de  gloria  que  en  parte  atajó  á 
sus  hermanos  la  muerte.  Y  verdaderamente  tanto  como  V.  Excma. 
interesa  en  ello  la  república,  pues,  habiendo  nacido  para  su  adelan- 
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tamíento,  desde  los  primeros  años  cultivó  el  ingenio  con  las  prime- 
ras letras  de  Humanidad  y  Filosofía  en  nuestro  colegio  de  Pamplo- 
na, para  que  en  los  ratos  que  quedase  desembarazado  de  la  faena 
de  las  armas  pudiese  dedicarse  á  la  poesía,  igualmente  amigo  de  es- 
tas dos  tan  opuestas  facultades  '  y  siéndolo  también  de  nuestros  Re- 
ligiosos, en  compañía  de  los  cuales  educado  V.  Excma.  debió  á  una 
con  la  sabiduría  un  amor,  cual  suele  engendrar,  eterno  y  semejan- 
te á  ella.  Luego  labraron  el  ánimo  de  V.  Kxcma  los  negocios  de  las 
armas,  y  con  mucha  gloria:  aun  sin  apuntarle  el  bozo,  ansioso  de  ga- 
nar fama,  yá  guerreaba  lejos  de  la  patria  contra  el  turco,  que  estaba 
insolente  con  las  victorias,  logradas  no  tanto  por  su  poder,  como  por 
nuestra  desunión.  Y  no  obstante  esta  inquietud  de  ánimo  3^  tumul- 
tuaria aplicación  á  las  armas,  sobresalía  en  V.  Excma.  (lo  que  rara 
vez  se  encuentra  en  los  caballeros  marciales)  en  ajustar  su  natural  á 
las  leyes  de  la  prudencia,  y  acomodarlo  al  gobierno  político  y  de  la 
paz,  con  tanto  primor,  que  se  dejaba  conocer  que  su  ánimo,  á  cual- 
quiera cosa  que  se  aplicase,  no  se  contentaba  con  medianías.  Bien 
conocieron  estas  prendas  los  Gran-Maestres  y  la  Religión  de  los  Ca- 
balleros de  Malta,  quienes,  enviando  á  V.  Excma.  con  legacías  de 
mucha  monta  á  las  Cortes  de  Roma  y  España,  habiendo  logrado 
siempre  sus  pretensiones,  fueron  pregoneros  de  su  conducta,  no  me- 
nos para  lo  político  que  para  lo  militar.  Volvió  después  de  larga 
ausencia  á  su  patria,  nombrando  Gran- Prior  de  los  Caballeros  de 
Malta  en  este  reino,  y  por  votos  de  muchos  solicitado  para  Gran- 
Maestre,  Consejero  del  de  Guerra  en  la  Corte  de  España  y  asociado 
al  Marqués  de  Vélez  para  que  como  Gran-Maestre  de  Campo  Ge- 
neral defendiese  á  su  patria.  Ni  jamás  ésta  podía  haber  echado  de 
menos  como  razón  su  persona,  porque,  atemorizada  con  la  súbita  in- 
vasión, el  escudo  que  había  de  oponer  al  enemigo,  que  yá  pisaba 
las  entradas  del  Pirineo,  solo  podía  ser  V.  Excma.,  y  lo  mismo  el  em- 
barazo que  en  su  invasión  podía  aquél  recelar.  Y  en  realidad  solo 
con  lapersona  de  V.  Excma.  tuvo  la  patria  bastante  qué  oponer  y  el 
enemigo  bastante  qué  respetar.  Cuánto  le  mereció  en  aquel  trance 
su  valor  á  N  .varra  poco  después  lo  mostró,  cuando,  infestando  el 
enemigo  con  nuevas  huestes  nuestros  confines,  se  desnudó  de  sus 
propias  tropas  para  enviarlas  por  socorro  á  Fuenterrabía  á  la  orden 
del  de  Velez,  contemplándose  aún  sin  tropa  bastante  seguro  de  este 
reino,  solo  porque  le  asistía  el  valor  de  V.  Excma.,  á  quien  el  Rey  en- 
cargaba su  gobierno.  No  parece  sino  que  en  todas  partes  se  represa- 


1  Al  Musas  aversas  castris  hemOs  dado  la  traducción,  que  se  vé,  con  que  se  significa  lo  incompatible 
de  las  Letras,  y  Armas;  pero  confesamos  que  también  pjdo  IVIoret  querer  decir,  que  Redín  ejercitaba  la  Poe- 
sía á  vuelta  (digámoslo  así)  ó  á  espaldas  de  la  Milicia,  con  igual  elogio  al  que  Ovidio  dio  á  Suiíio  en  la 
Eleg.  8.  del  Lib.  4.  del  Ponto  en  estos  dísticos. 

Quod  uisi  te  uomeu  tantutu  ad  majora  vocasset,  Gloria  Pieridum  summa  futurus  eras. 

Sod  dai-e  materiam  nobis,  quam  carmina  mavis:  Neo  tamen  ex  toro  desere  illa  potes. 

Nam  modo  bolla  gecis,  numerig  modo  verba  coerces:  Quodque  alus  opus    eat,  boc  tibi-lusus 

erit. 


banlos  peligros  hasta  que  llegase  V.  Éxcma.  para  que  tuviese  su  valor 
ocasiones  de  desempeñarse,  porque  cuando  fué  por  gobernador  y 
capitán  general  de  Galicia,  la  encontró  embarazada  en  turbación 
igual  á  la  de  Navarra.  No  bien  había  pisado  sus  umbrales,  cuando  por 
la  parte  de  Monte-Rey  le  entró  en  Galicia  un  grueso  ejército  de  por- 
tugueses, envistiéndole  con  furiosa  saña,  y  que,  ya  con  los  deseos,  ya 
con  el  pensamiento,  eran  dueños  de  toda  aquella  provincia.  Hizo  ros- 
tro V.  Excma.  en  una  campaña  con  corta  porción  de  tropas,  y  esas 
visoñas.  Jamás  ha  habido  prueba  más  convicente  que  entonces  de 
que  TANTO  vale  un  ejército  cuanto  valga  su  general.  Siendo  su- 
perior el  número  de  los  enemigos,  rebatida  nuestra  caballería  y  baci- 
lante  la  infantería,  V.  Excma.,  que  no  andaba,  sino  que  volaba  eH  las 
primeras  filas  de  la  vanguardia,  se  metió  por  entre  millares  de  ene- 
migos: y  animando,  enseñando,  riñendo  y  exponiendo  su  persona, 
en  cuya  defensa  sabía  que  se  empeñarían  los  soldados,  trocó  la  suer- 
te de  la  batalla.  Y  reasumiéndola  de  nuevo  (gran  dificultad  en  la  gue- 
rra) menor  fué  haber  vencido  al  enemigo  después  de  un  largo  y 
sangriento  combate,  y  distinguir  así  con  esta  famosa  victoria  los  prin- 
cipios del  gobierno.  Igualó  V.  Excma.  con  este  hecho  los  ejemplares 
de  los  héroes  antiguos,  que  se  sacrificaron  por  el  bien  público:  y 
aún  habrá  quien  diga  qu3  los  sobrepuja,  ya  por  haber  sido  con  más 
felicidad,  ya  porque  quiso  Dios  que  V.  Excma.  sobreviviese  ala  victo  - 
ria.  Ensalzan  los  Anales  de  Roma  al  dictador  Postdumio,  porque, 
habiendo  trabado  batalla  con  los  latinos  junto  al  lago  Regillo,  vien- 
do tibio  el  ejército  romano,  por  competirse  aquella,  metiendo  el  es- 
tandarte en  las  filas  del  enemigo,  por  la  infamia  que  se  seguiría  de 
perderlo,  enardeció  á  los  suyos  á  que  desbaratasen  al  enemigo.  Dig- 
no es  de  alabanza  el  pensamiento  del  romano,  pero  más  la  fortaleza 
de  V.  Excma:  pues  si  aquél  encendió  á  su  gente,  no  más  que  tibia, 
V.  Excma.  á  la  que  estaba  fría  é  iba  de  retirada:  él  con  exponer  el 
estandarte  pero  V.  Excma.  la  persona.  Volviendo  á  esta  su  patria  des- 
pués de  la  victoria,  no  tuvo  por  decente  el  descanso,  ni  aún  en  la  ve- 
jez. Dejó  á  su  tierra  por  Malta,  y  en  este  baluarte  de  Europa,  Corte 
de  su  Religi  ón  y  plaza  de  armas  de  la  cristiandad,  asiste  su  persona 
inspirando  á  los  jóvenes  sus  maduros  consejos,  que  en  frase  de  Pín- 
daro  es  lo  mismo  que  vestir  sus  lanzas  con  aceradas  puntas.  Ni  exi- 
me sus  últimos  años  del  servicio  al  bien  púbUco,  negándose  á  la  ju- 
bilación, que  tantas  veces  se  le  ha  querido  conceder  á  voto  de  todos: 
y  todaesta  isla  con  aquella  pericia,  que  tiene  V.  Excma.  en  la  ingenia- 
tura, procura  asegurarla  con  nuevas  fortificaciones  contra  las  inva- 
siones de  los  bárbaros  y  el  soberbio  poder  de  los  orientales,  y  mez- 
clándose entre  los  trabajadores,  no  se  desdeña  de  que  sus  triunfado- 
ras manos  manejen  los  céspedes.  Siendo,  pues,  V.  Excma.  caballero 
de  estas  circunstancias,  hijo  de  Pamplona,  de  una  casa  que  por  lí- 
nea paterna  y  materna  está  emparentada  con  las  más  distinguidas  de 
Navarra,  añadiendo  á  los  suyos  los  lustres  de  sus  hermanos;  consa- 
grando yo  á  su  nombre  esta  obra,  aunque  pequeña,  por  los  grandes 
beneficios  que  así  yo  como  nuestra  Compañía  le  debemos;  desgra- 
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cia  será  no  llegar  á  obsequiarlo  bastante,  pero  fuera  ingratitud  el  no 
intentarlo.  Ni  creo  es  fuera  del  caso,  ni  desapacible,  ofrecer  á  un  mi- 
litar un  libro,  cuyo  asunto  es  Etnpiíios  del  valor  y  bizarros  desem- 
peños. Kn  mí  á  lo  menos  ha  sido  necesidad  el  cubrirme  con  su  auto- 
ridad como  con  un  escudo:  y  no  faltará  naturalmente  contra  quién; 
porque  hay  una  especie  de  hombres  que  todo  hacen  asco,  que  dirán 
que  los  pasajes  de  un  solo  sitio  no  pedían  tan  dilatado  escrito,  acos- 
tumbrados los  tales  á  contentarse  con  la  superficie  de  los  hechos  y 
á  que  se  les  digan  las  cosas  por  mayor  como  en  un  mapa-mundi. 
Pero  en  cuanto  á  publicar  las  proezas  de  los  varones  fuertes,  más 
quiero  que  me  noten  de  largo  que  de  corto.  Y  ¿cómo  puede  notarme 
prolijo  un  crítico  juicioso,  si  para  leer  las  proezas  que  cuento  so- 
bran menos  horas  con  una  mitad,  que  se  gastaron  días  en  ejecutar- 
las? Y  como  quiera  que  alguno  conciba  más  gusto  en  una  historia 
compendiaría,  y  que  solo  por  mayor  toca  los  pasajes  de  los  sucesos, 
á  lo  menos  para  la  enseñanza  y  provecho  es  ventajosa  aquélla,  que 
propone  exactamente  á  la  vista  lo  sustancial  de  los  hechos,  sus  cau- 
sas, y  todas  las  circunstancias.  Pues  no  creo  que  adelantan  en  la 
Medicina  aquellos  facultativos  que  como  en  una  ojeada  miran  á  bul- 
to un  cuerpo  humano,  sino  aquellos  que  con  menuda  anatomía  van 
separando  de  uno  en  uno  los  miembros  y  registrando  las  más  pe- 
queñas partes.  Fuera  de  que  aun  para  el  gusto  más  del  caso  me  pa- 
rece que  se  den  á  conocer  los  semblantes  y  todos  los  razonamien- 
tos de  los  que  juegan  en  el  pasaje,  se  pinten  sus  movimientos,  y  aun 
el  que  se  puntualicen  las  heridas.  Pero  el  defenderme  enesto,  Excmo. 
Señor,  es  de  su  encargo, y  V.  Excma.  lo  sabrá  hacer:  á  mí  sólo  me  to- 
ca dejarlo  á  su  cuidado.  Será  para  mí  bastante  que  esta  obra  me- 
rezca su  aprobación;  y  cuando  no,  que  se  reciba  á  lo  menos  con  la 
voluntad  con  que  se  ofrece,  es  á  saber;  como  testimonio  de  un  áni- 
mo agradecido,  pues  solo  con  esto  tendrá  el  galardón  que  puede 
pretender.  Dios  prospere  á  V.  Excma.  De  este  nuestro  colegiode  Se- 
govia  á  12  de^  Abril  de  1654. 
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1  hacer  saber  á  los  venideros  las  virtudes  y  proezas  de 
|los  esclarecidos  varones  antepasados,  cede  en  gloria  de  és- 

(jtos  y  en  enseñanza  de  aquéllos,  y  también  en  grande 
alabanza  del  que  las  escribiere:  y  cuando  la  avaricia,  ambición,  y  to- 
da casta  de  desórdenes  se  han  señoreado  de  la  república  y  llega- 
ron á  cerrar  el  paso  á  los  premios  de  la  virtud,  yá  aquélla  no  puede 
dar  á  los  buenos  otro  galardón,  sino  hacer  que,  yá  que  no  las  rique- 
zas y  el  valimiento,  á  lo  menos  una  esclarecida  fama  sea  el  premio 
de  sus  méritos:  porque  con  aquélla  logran  los  buenos  un  entero  des- 
ahogo, en  fuerza  del  cual  no  sienten  que  los  demás  bienes  sean  ju- 
guete de  la  fortuna.  Y  como  en  realidad  no  puede  darse  edad  más 
viciada  ni  menos  amante  del  pundonor  que  la  nuestra,  por  esto  mis- 
mo deben  los  buenos  hacer  los  mayores  esfuerzos  para  llenar  con 
sus  virtudes  la  memoria  de  los  venideros  sin  dar  lugar  en  ella  á  los 
infortunios  y  vicios  de  los  otros.  Pero  al  mismo  tiempo  que  deseaba 
yo,  aunque  en  una  pequeña  parte,  acrecentar  la  fama  de  los  buenos, 
y  me  disponía  á  escribir  los  sucesos  de  mi  tiempo,  ciertamente  me 
acobardó  su  máquina  y  me  retrajo  del  intento  la  presente  guerra, 
que,  después  de  haberse  extendido  por  tantas  provincias  con  conmo- 
ción de  casi  toda  Europa,  manejándola  armas  ó  capitanes  de  tantas 
naciones,  cansadas  ya  del  trabajj,  pero  nada  sosegadas;  no  solo  no 
se  acaba,  sino  que  ni  hay  casi  esperanza  alguna  de  ello;  pues  vemos 
que  (aunque  debilitadas  sus  fuerzas)  cada  día  se  van  exasperando 
más  y  más  sus  enojos,  y  que  en  la  alternativa  de  los  sucesos  de  la 
guerra,  ni  el  vencido  se  humilla  á  capitular  la  paz,  ni  el  vencedor, 
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porque  espera  mayores  progresos,  se  humana  á  otorgarla;  ni  fácil- 
mente se  ajusta  aun  entre  aquellos  que  se  reconocen  con  igualdad 
en  las  fuerzas,  engañados  de  las  respectivas  mejoras  que  han  logra- 
do. Por  lo  que,  no  atreviéndome  por  ahora  á  emprender  una  obra 
tan  grande,  y  manteniéndome  á  la  mira  del  paradero  de  estas  con- 
mociones, determiné  entre  tanto  escribir  el  famoso  sitio  de  nuestro 
tiempo  y  con  cuánto  ardor  por  mar  y  tierra  disputaron  la  posesión 
de  sólo  Fuenterrabía  los  franceses,  que  la  sitiaron,  y  los  españoles, 
que  la  defendieron;  porque  con  este  motivo  se  ejecutaron  señaladas 
proezas,  que  deben  ser  de  los  presentes  sabidas  y  de  los  venideros 
celebradas;  sino  que  los  hombres  se  inclinan  más  á  la  indagación  de 
las  cosas  antiguas,  teniendo  en  menos  las  modernas;  cuando  es  cier- 
to que,  si  las  cosas  son  por  sí  grandes,  bien  les  dará  la  ancianidad 
la  precisa  carrera  de  los  años,  tímprendí,  pues,  escribir  este  pasaje  ' 
de  la  guerra,  y  éste  más  que  otro,  porque,  siendo  esta  la  primera  vez 
que  después  de  una  octaviaría  paz  se  dejaron  ver  dentro  de  España 
armas  enemigas,  excitaron  en  las  amigas  y  enemigas  potencias  de 
la  nación  española  una  grande  y  diferente  expectación,  y  con  des- 
medido estrépito  despertaron  á  los  españoles  pueblos  que  estaban 
olvidados  de  lo  que  era  guerra,  habituados  yá  al  sosiego  de  la  paz. 
Y  como  este  sitio  ha  sido  en  estas  cercanías,  y  como  quien  dice,  den- 
tro de  casa,  puedo  por  eso  (aun  cuando  otras  prendas  me  falten)  con 
esperanza  de  cumplirlo,  prometer  dar  una  puntual  noticia  de  sus 
circunstancias  y  la  que  corresponde  á  un  escritor.  Muéveme  tam- 
bién á  escribir  el  recelo  de  que  los  sucesos  de  este  reino  queden 
sepultados  en  silencio  por  la  acostumbrada  desidia  de  sus  naturales 
en  escribirlos,  que  consiste,  ó  en  que  es  vicio  nativo  de  la  nación,*  ó 
en  que  los  engaña  la  errada  opinión  con  que  piensan,  que  por  tradi- 
ción de  unos  á  otros  llegará  más  pura  á  los  venideros  la  narración  de 
los  sucesos:  pero  en  realidad  no  hay  noticia  que  pueda  asegurar  su 
permanencia  si  no  se  afianza  en  la  duración  de  los  escritos,  porque 
al  modo  que,  aunque  faltan  presto  las  lenguas  de  los  hombres,  sus 
escritos  duran;  así  también,  las  noticias  que  se  afianzan  en  aquellas 
perecen,  pero  las  que  en  éstos,  subsisten,  y  llega  muy  tarde  el  reme- 
dio de  una  investigación  cuando  yá  el  tiempo  oscureció  los  más  de 
los  sucesos,  son  una  como  niebla  que  traen  consigo  los  años  ^  Los 
sucesos  que  fuera  de  esta  península  hayan  acaecido,  en  quienes  ha- 
ya jugado  la  unión  de  las  fuerzas  del  Imperio  y  la  asistencia  de  las 


1    Motivos  do  escribii-  el  sitio. 

Estas  no'as  nos  pareció  añadir  á  imitación  de  lo  que  con  Estrada  de  Bello  Bergico  practicó   Novar  ert 
su  fra:iucción. 

2  Es  d  gna  de  verse  la  chistosa  increpación,  que  sobre  esto  dá  Moret  á  los  Españoles,  tom.  I.  dé  loa 
Ann  lij.  I,  cap.  4.  prfo,  4.  También.  Feijoo  Teat.  crlt.  tom.  4.  disc.  i3,  num.  56.  en  este  aáunto  üicei  Al  pa- 
so qui  todos  se  ocupaban  en  dar  asumptos  grandes  para  la  historia,  ninguno  pensaba  en  escribir* 
la.  Todos  tomaban  la  Espada,  y  ninguno  la  pluma.  De  aquí  viene  la  escasez  de  noticias,  que  boy 
lloramos. 

3  Esta  cláj3jla  coivie.ie  mucho  con  la  otra  del  mismo  autor  en  las  Congresiones:  De  los  tiempos  pre- 
sentes (dice)  aunque  es  fácil  hallar  la  verdad,  es  diñcil  el  c^ecirla;  de  los  tiempos  antiguos  fácil  el 
decirla,  diñcil  el  hallarla. 
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potencias  aliadas,  no  dejarán  de  ser  celebrados  por  los  escritores  ex- 
tranjeros, que  en  referir  cada  uno  los  socorros  que  haya  prestado 
su  respectiva  nación  estarán  bien  puntuales,  como  no  sea  en  bata- 
llas en  que  los  españoles  hayamos  quedado  vencidos  '.  Mas  ¿quién 
diría  que  las  mismas  razones  que  antes  me  movieron  á  tomarla  plu- 
ma fuesen  después  las  que  me  entibiaron  el  ánimo  de  dar  áluz  la  His- 
toria? Piles  así  fué;  porque  al  ver  las  guerras  civiles  que  se  siguie- 
ron, las  villanas  rebeliones  que  se  oyeron  de  algunos  pueblos  y  el  re- 
celo de  que  faltasen  á  la  fidelidad  provincias  enteras,  y  ver  que  ca- 
da uno  délos  caudalosos  ríos  de  España,  que  poco  antes  con  su  apa- 
cible corriente  daba  á  entender  á  su  modo  la  amistad  y  gusto  con  que 
la  fertilizaba,  trocada  yá  la  voluntad  de  los  pueblos,  parece  que,  in- 
dignado de  su  mudanza,  se  precipitaba  con  ímpetu  amena/ador  por 
campos  y  ciudades  yá  enemigas;  así,  pues,  como  todo  esto  pedía  pro- 
curar distraer  los  ojos  de  este  feo  y  lastimoso  espectáculo  de  cosas, 
poniendo  delante  el  hermoso  objeto  de  un  reinado  más  feliz,  reno- 
vando la  memoria  de  los  años  pasados;  no  obstante,  no  entraba  yo 
muy  bien  en  esta  empresa,  por  parecerme  que  el  recuerdo  de  la 
antigua  gloria  y  felicidad,  como  tan  desemejante  á  la  presente,  fue- 
se desapacible,  y  no  tan  del  caso,  porque  los  hombres  escuchan  como 
oprobio  los  avisos  no  solo  de  la  glorin,  ajena,  sino  también  de  la  pro- 
pia, si  yá  es  pasada.  Pero  ya  la  Divina  Providencia  dispone  que  con- 
cibamos esperanza  de  nuestro  alivio:  yá  todo  el  Ebro  corre  obedien- 
te á  su  soberano,  y  sujetada  Barcelona  y  aquella  parte  de  España 
que  mira  al  Oriente,  el  río  Rubricado,  (vulgarmente  Llobregat)  que 
poco  antes  á  expensas  de  la  sangre  de  las  legiones  del  Emperador 
no  desmentía  su  nombre  en  el  color,  ha  depuesto  sus  enojos;  y  aun- 
que desbordaado  sus  márgenes,  ha  hecho  en  los  campos  grandísimos 
estragos,  ha  vuelto  finalmente  á  su  antigua  madre,  y  corre  manso  y 
apacible.  Y  así,  no  hay  por  qué  me  detenga,  puesto  que  me  está  lla- 
mando el  tiempo,  la  razón  lo  pide,  y  que,  escribiendo  corta  obra,  de- 
be también  ser  corto  el   exordio. 

'  Las  causas  para  que  al  principio  se  emprendiese  la  guerra  con- 
tra los  franceses  fueron  muchas,  pero  hubo  otras  especiales  para  esta 
expedición  de  los  franceses  contra  Fuenterrabía;  y  porque  éstas  de- 
penden de  aquéllas,  y  están  entre  sí  enlazadas,  empezaré  de  más  arri- 
ba la  narración,  sin  detenerme  mucho  en  manifestar  estas  causas,  por 
que  inquirir  con  proligidad,  como  ocultos,  los  motivos  de  un  rompi- 
miento entre  los  reyes  poderosos,  si  están  vecinos,  me  parece  ocioso 
cuando  están  tan  de  manifiesto  la  ambición  y  pasión  de  dominar: 
pues  si  por  acaso  el  uno  de  ellos  levantó  algo  más  la  cabeza,  de  aquí 
nace  en  éste  una  desmedida  codicia  de  mayores  aumentos,  fundando 
en  la  prosperidad  la  esperanza  de  ellos  y  en  los  otros  la  envidia  y 
pesar  de  la  ajena  felicidad:  finalmente;  el  recelo  de  si  el  enemigo  ha- 


1    Porloque  toca  á  los  navarros,  repite  el  mismo  Moret  en  el  tom.  I,  de  los  Ann.  Iib<  3,  Cap.  I,  p  fo.  Ii 
Qu«  I9  nación  de  los  vasQones  fue  tan  desgraciada  con  los  escritores  en  Francia  come  en  Éspdíña. 
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brá  quédalo  sat'sfecho  con  sus  presentes  mejoras  ':  Todas  las  cuales 
en  mi  concepto  son  las  más  poderosas  y  principales  causas  en  las 
más  guerras,  aunque  habrá  otras  que  se  añadan,  y  se  palien  con  al- 
gún especioso  pretesto.  Entre  los  españoles  y  franceses,  ínterin  vivie- 
ron contentos  cada  uno  con  sus  propios  estados,  se  conservó  una  con- 
cordia paz  y  recíproco  amor  con  muchas  expresiones  de  su  verdade- 
ra am's^ad  por  una  y  otra  parte.  Pero  después  que  se  logró  en  Es- 
paña la  expulsión  de  los  moros  y  en  Francia  la  de  los  ingleses,  de 
quienes  una  y  otra  nación  habían  tolerado  un  pesado  yugo,  libres 
yá  de  esta  intestina  zozobra,  empezaron  á  poner  los  ojos  en  los  do- 
minios extraños  y  á  extender  los  límites  de  sus  reinos;  se  movieron 
guerras  sobre  el  dominio  de  Italia,  y  todo  aquel  amor  se  trocó  en 
aborrecimiento:  y  aunque  se  solicitó  la  paz  con  recíprocos  matrimo- 
nios, no  se  sacó  de  ellos  otro  fruto  sino  el  acreditar  con  nuevos  tes- 
timonios cuan  flojo  es  entre  los  reyes  el  lazo  del  parentesco;  porque 
los  enojos,  que  no  tanto  quedaron  apagados  como  encubiertos,  se 
encendieron  otra  vez  con  más  ardor,  aunque  por  leves  motivos;  y  en 
especial  en  nuestro  tiempo,  en  que  las  armas,  que  en  Italia  se  levan- 
taron y  la  controversia  que  se  suscitó  sobre  establecer  ó  excluir 
del  señorío  de  Mantua  al  Duque  de  Nevers,  turbaron  con  grande  al- 
teración de  Europa  los  pacíficos  principios  de  dos  muy  poderosos 
reyes,  es  á  saber:  Felipe  IV  de  España  y  Luís  XÍll  en  Fran- 
cia: y  si  de  la  cruda  guerra  que  se  ha  seguido  (la  que  no,  obs- 
tante las  grandes  pérdidas  de  una  y  otra  parte,  va  para  trece  años 
que  dura)  no  fueron  origen  y  principio;  fueron  á  lo  menos  un  aso- 
mo. Pues,  aunque  ajustadas  por  entonces  sus  pretensiones,  se  aquie- 
taron; pero  fué  de  suerte  que  ya  los  aliados  recelaban  que  la  paz  no 
sería  duradera,  y  que  en  sus  resentidos  ánimos  quedaban  como  de 
represa  los  odios,  y  finalmente  parecía  que  la  dejación  de  las  armas 
se  había  hecho  no  tanto  como  quien  las  arroja,  sino  como  quien  las 
reserva  ':  como  que  todo  lo  pasado  no  había  sido  más  que  una  prue- 
ba y  tentativa  de  las  fuerzas  para  echar  en  otra  ocasión  todo  el  resto. 
Confirmaron  este  recelo  algunos  portentos,  que  se  veneraron  como 
oráculos,  de  los  que  contaré  uno,  que  está  más  averiguado.  ^Al  prin- 
cipio de  esta  guerra,  en  el  campo  de  Lumbier,  que  dista  de  la  ciudad 
de  Pamplona  cerca  de  veinte  millas,  se  dejaron  ver  dos  águilas,  que 
por  espacio  de  tres  días  estubieron  riñendo  con  tanta  porfía  en  su 
contienda,  que,  empezándola  desde  el  alba,  solo  la  interrumpía  la  no- 
che, y  la  repetían  al  dia  siguiente,  mostrando  en  la  concurrencia  de 
un  mismo  tiempo  y  lugar  las  circunstancias  de  un  duelo:  tomóse  tam- 
bién el  agüero  por  su  vuelo,  porque  se  advirtió  que  salían  launapor  la 


1  Causas  de  la  gue:-ra  enti-e  franceses  y  españoles. 

2  Esta  ciáusjla  repite  Moret  e^  los  Ann.  tom.  I,  I  b.  5,  cp.  I,  prfa.  2,  y  en  el  mismo  tom.  lib.  13  cp.  I,  pr.19 

3  La  propiedad  de  los  verbo?,  que  para  esta  expresión  usurpó  Moret,  halló  él  en  la  carta  2,  de 
las  Famil.  de  Cicer.  en  el  lib.  6, 

i    Portento  raro. 
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parte  occidental  é  interior  de  España  y  la  otra  por  la  oriental  y  por 
aquella  parte  de  Francia  que  está  pasado  el  Pirineo,  volviendo  á  la 
noche  cada  una  á  su  respectiva  región.  Al  tercer  día.  acudiendo  co- 
mo á  un  festejo  público  mucho  número  de  gente,  habiendo  reñido 
con  más  ardor  que  las  otras  veces,  cayeron  al  suelo  muertas,  afea- 
das con  el  mal  trato  de  las  plumas,  y  mutuamente  agarradas,  ensan- 
grentados los  picos  y  las  garras'.  Llevadas  luego  á  Pamplona,  yo, 
que  entonces  era  niño,  las  vi  muchas  veces  desde  la  casa  de  mis  pa- 
dres en  la  de  Carlos  de  Lizarazu;  y  remitidas  á  Madrid  con  un  au- 
téntico testimonio  del  suceso,  fueron  asunto  para  varias  interpreta- 
ciones de  su  pronóstico.  "^Ya  se  temía  que,  aunque  solo  una  vez  irri- 
tado, no  se  aquietaría  por  mucho  tiempo  el  genio  de  los  franceses, 
que  es  fogoso,  inclinado  á  guerras,  y  si  no  tiene  enemigo,  capaz  de 
buscarlo,  y  como  no  lo  halle  fuera,  labrárselo  en  su  propio  reino,  ora 
sea  por  genio  de  la  misma  nación,  ora  sea  ^  que  consiste  en  la  ne- 
cesidad por  su  extraordinaria  fecundidad  en  poblarse,  siguiéndose 
de  aquí  en  muchos  la  pobreza,  que  inclina  á  intentar  novedades:  ó 
sea,  que  es  también  motivo  la  situación  en  que  se  halla  Francia,  pues 
linda  con  muchas  y  muy  poderosas  potencias  déla  Europa,  es  á sa- 
ber: por  el  Oriente  con  Italia,  por  el  Septentrión  con  la  Alemania  é 
Inglaterra,  aunque  separada  esta  con  un  moderado  estrecho  de  mar, 
y  por  el  Occidente  con  España:  y  en  las  naciones  y  reinos  reside  la 
misma  propiedad  que  en  los  elementos:  que  aun  en  lomas  profundo 
de  su  serenidad  se  inquietan,  si  sienten  la  vecindad  de  alguna  cuali- 
dad forastera  '.  Fuera  de  esto, la  misma  constitución  délas  cosas  dic- 
taba que  los  franceses  no  reusarían  la  guerra,  y  que  si  se  presentase 
ocasión,  se  asirían  prontamente  de  ella:  porque,  humillado  el  partido 
de  los  herejes,  desbaratada  la  Rochela  con  un  famoso  sitio,  y  con 
grandes  diques  que  se  levantaron  en  lo  profundo  del  mar,  conside- 
rándose nada  menos  que  vencedores  del  mismo  Océano,  habían  en- 
soberbecido sus  ánimos  con  una  desmedida  presunción:  y  una  vez 
que  tenían  establecida  la  paz  dentro  de  casa  y  estaba  asegurado  el 
reino,  ya  no  tenían  á  dónde  volver  las  armas,  sino  contra  las  extran- 
jeras y  comarcanas  naciones.  Hacía  mucho  para  el  caso  también  Ar- 
mando de  Plesis,  Duque  de  Richelieu,  y  Cardenal  al  tiempo,  perso- 
na á  quien  sobre  todos  los  demás  de  la  Corte  estimaba  el  rey  fran- 
cés, hombre  inclinado  á   las  armas  más  de  lo  que  es  permisible  á  su 


1  Plinio,  hablando  de  los  prodigios  del  uies  de  Julio  del  año  de  505,  de  la  fundación  de  Eoma 
pág.  (na.íhi)  480,  trae  una  contienda  de  dos  cuervos  muy  semejante  á  ella, 

2  Belicoso  genio  de  la  nación  francesa. 

3  Sus  causas. 

4  La  cláusula  latina  es:  in  imo  quietis,  per  consin  a  bellantibus.  Yo  confieso  que  mi  traducción 
está  como  si  aquel  quieitis  fuera  el  sustantivo  q.ies  quietis:  poro  voy  con  todo  acuerdo  de  que  es 
adjetivo:  Kíno  que  ya  mi  lector  se  hará  car^^o  del  diferente  aire  que  tiene  de  este  modo:  y  cdifi- 
(iviele  esta  mi  ingenuidad,  pues  si  á  fuer  de  tena*;  y  protervo  propuguador  de  lo  una  vez  producido 
quisi  ra  empeñarme  contra  lo  que  siento,  le  presoutaría  una  autoridad  del  Trevisauo  t  itada  por 
Feyjoo  (en  el  tom.  Ij.  del  Theat.  disc.  8  num.  12)  de  la  misma  construcción  Gramática,  que  dice 
asi:  In  profundo  naturae  Meicurij  est  Sulfur. 
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sagrada  púrpura,  quien,  commandand  o  aun  en  su  propio  nombre  las 
tropas,  había  llegado  al  supremo  ministerio  por  uno  como  particular 
hado  de  los  príncipes  de  esta  edad;  porque  al  mismo  tiempo  en  Es- 
paña con  igual  felicidad  había  llegado  á  los  supremos  honores  Gas- 
par Guzmán,  quien,  colocado  en  el  ministerio  de  laCorte,  no  obstan- 
te las  adversidades  del  reino,  cuyo  ceño  apartó  del  favor  de  los  prín- 
cipes á  otros  ministros  muy  validos,  mantuvo  por  mucho  tiempo  el 
valimiento  con  el  rey  del  mismo  modo  que  otros  lo  suelen  lograr  en 
una  serie  de  sucesos  favorables,  hasta  que  éste  también  por  otra  nue- 
va mutación  de  la  Corte  se  halló  destronizado  de  la  altura  de  su  ma- 
yor fortuna,  aunque  con  indemnidad  en  la  persona.  Fueron  estos  dos 
ministros  iguales  en  el  valimiento  con  sus  soberanos,  y  tan  igualmen- 
te inclinados  ellos  á  la  guerra  como  sus  amos  á  la  paz.  Residía  en 
Guzmán,  además  de  su  fuerte  y  vivo  genio,  una  cortesana  emulación 
con  el  Duque  de  Lerma,  quien  le  había  precedido  en  el  valimiento 
con  Felipe  III:  y  siendo  de  un  genio  pacífico  y  quieto,  había  servido 
á  su  amo  con  consejos,  que  todos  miraban  hacia  la  paz,  solicitando 
esta  con  oro  y  presentes  más  que  con  hierro  y  sangre:  y  los  que  su- 
ceden en  semejantes  empleos,  con  dificultad  aprueban  la  conducta 
de  los  anteriores;  porque  contemplan  como  parte  esencial  del  em- 
pleo el  mudar  los  proyectos,  pareciéndoles  que  el  aprobarlos  con  la 
práctica  es  hacer  confesión  de  que  necesitan  de  consejo  ajeno.  Fuera 
de  esto,  no  es  temerario  el  juicio  de  que  estos  dos,  colocados  en  la  su- 
prema altura  del  ministerio,  intentaron  hacer  famoso  su  nombre  en 
losanal  es  de  sus  naciones,  fomentando  guerras  de  las  que  suele  ha- 
ber más  escritores  que  délos  tiempos  de  paz  '.  Estos  dos  ministros  lo- 
graron amos  igualmente  poderosos,  con  esta  diferencia;  que  Guz- 
mán servía  á  quien  era  señor  de  más  dominios  y  Richelieu  á  quien 
era  menor  en  esto;  pero  no  en  fuerzas  para  dar  y  resistir  una  guerra, 
por  tenerlas  recogidas  en  buena  unión.  Tuvo  Guzmán  más  enemigos, 
porque  España  con  su  mucho  poder  conciliaba  para  sí  la  envidia:  co- 
mo si  para  tejerse  una  liga  ofensiva  fuese  el  miedo  motivo  tan  justo 
como  el  agravio  y  deba  con  razón  reputarse  enemigo  de  todos  el  que 
de  todos  empieza  á  ser  temible.  Richelieu  no  tuvo  más  enemigos  que 
uno,  pero  equivalente  á  muchos.  Por  la  conducta,  pues,  de  estos  dos 
ministros,  se  manejó  la  expedición  de  que  tratamos,  cuyas  inmedia- 
tas causas,  y  nada  favorables  circunstancias,  fueron  las  que  vamos  á 
decir. 

*  Ardía  con  estrago  de  mucha  gente  y  ruina  de  ciudades  toda  la 
Alemania  en  aquella  atroz  guerra,  que  sin  las  pausas  del  amenazar, 
se  dejó  sentir  por  los  confines  de  ella  el  año  de  mil  seiscientos  y 
treinta,  fulminada  después  de  pasado  el  mar  Báltico  por  Gustavo 
Adolfo,  Rey  de  Suecia,que  fué  llamado  en  secreto  por  muchos  prín- 
cipes de  Alemania,  á  quienes  el  de  minio  austríaco,    ccmo   dilatado 


1  Esta  cliVusula  está  repetida  en  los  Anales:  no  me  acuerdo  en  dónde. 

2  Entrada  de  Gustavo,  Key  de  Suecia.  en  Alemania. 
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por  tantos  años,  se  les  hacía  molesto:  y  aumentando  este  príncipe 
en  poco  tiempo  con  las  tropas  de  los  confederados,  habiendo  roto 
más  de  una  vez  las  del  emperador  Ferdinando  y  desolado  grandes 
ciudades,  había  enarbolado  hasta  el  Rin  sus  estandartes,  no  sin 
prudente  recelo  de  aquellos  mismos  que  le  habían  llamado,  que, 
viéndole  más  poderoso  con  tan  feliz  curso  de  victorias,  lo  respetaban 
ya  rey,  y  concebían  aprensión  de  que  al  cabo  de  sus  trabajos  y 
dispendios  no  habían  logrado  sacudirse  del  yugo  sino  trocarlo:  y 
que  concibieron  este  miedo,  lo  acreditó  más  claramente  la  muerte  de 
Gustavo,  que  sucedió  dos  años  después  en  la  famosa  batalla  de  Lut- 
zen,  pues  se  celebró  en  toda  Alemania  por  los  aliados  de  Gustavo 
tanto  su  muerte  '  como  su  victoria;  como  que  él,  venciendo,  había  ad- 
quirido el  pillaje  de  tantas  provincias,  y  muerto,  lo  venían  á  here- 
dar otros.  ¡Tan  opuestos  son  entre  sí  los  procederes  de  la  ambición, 
que  á  un  mismo  sujeto  lo  quiere  vencedor  y  lo  desea  muerto! 

Los  franceses,  que  al  principio  se  congratulaban  por  la  felicidad 
de  Gustavo,  pero  después  estaban  recelosos,  porque  se  había  acrecen- 
tado tan  excesivamente,  apenas  que  aquel  murió  en  campaña,  alte- 
rándose las  cosas  de  Alemania,  empezaron  á  colocar  sus  esperanzas 
y  á  poner  los  ojos  en  ella;  á  tentar  con  continuas  embajadas  los  áni- 
mos de  los  príncipes  alemanes,  é  insinuarles  lo  sospechosa  que  era 
la  alianza  y  liga  con  los  austríacos,  é  hicieron  alianza  con  el  Prínci- 
pe de  Tréveris',  elector  del  Imperio  y  vecino  de  los  franceses,  y  por 
lo  mismo,  muy  del  caso.  Y  este,  ó  sea  que  en  realidad  temió  las  ar- 
mas de  los  suecos,  ó  sea  que  fingió  este  miedo  por  pretexto,  imploró 
tropas  auxiliares  á  la  Francia  y  las  acogió  dentro  de  su  misma  ciu- 
dad. Conmovido  de  esto  el  emperador  Ferdinando,  al  ver  que  este 
que  por  elector  y  por  príncipe  consagrado  debía  principahnente  dar 
su  ayuda  al  Imperio,  que  estaba  tan  trabajado,  con  el  pretexto  del 
miedo  de  los  suecos  se  hubiese  entregado  á  sí  mismo  y  á  sus  tierras 
al  mando  de  aquellos  mismos,  quienes,  ó  tendrían  ya  hecha  la  alian- 
za con  los  suecos,  ó  á  lo  menos  los  mismos  designios,  dio  noticia  de 
esta  novedad  en  carta  á  Ferdinando  de  Austria,  que  entonces  gober- 
naba á  Flandes  por  su  hermano  Felipe,  Rey  de  España,  Y  éste  man- 
dó al  Conde  de  Embdén,  Gobernador  de  Lucemburgo,  que  tuviese 
muchísimo  cuidado  de  sus  vecinos  los  de  Tréveris  por  si  se  hacía  de 
parte  de  ellos  algún  movimiento.  El  Gobernador,  entresacando  de 
las  guarniciones  un  esforzado  escuadrón  y  embarcado  río  abajo  del 
Mosela,  arribando  á  la  ciudad  á  tiempo  que  esperaba  ésta  algunas 
barcas  con  bastimento,  sorprendió  improvisadamente  á  los  de  Tréve- 
ris y  habiendo  hecho  huirla  guarnición  francesa,^  prendió  al  prínci- 
pe y  lo  presentó  en  Flandes  ante  Ferdinando.  Con  esta  noticia,  como 
con  toque  de  caja,  se  movió  al  punto  la  Francia  á  tomar  las  armas. 


1  Su  muerte  celebrada  por  los  alemanes. 

2  Alianza  de  los  franceses  con  el  Principe  de  Tréveris. 

3  Prisión  del  piíncipo. 
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'¿Qué  motivo  mayor,  decían,  que  no  haberle  podido  librar  de  la  pri- 
sión al  Príncipe  de  Tréveris  ni  su  dignidad  de  elector,  ni  sus  insig- 
nias sagradas,  ni  la  amistad  del  Rey  de  Francia?  Q.i-^e  se  debía  tomar 
satisfacción  del  agravio,  y  solicitar  con  las  armas  la  libertad  de  su 
aliado.  ¿Que,  qué  expresión  mayor  de  enemigo  podía  haber  hecho 
la  España,  que  hacer  prender  á  un  confederado  suyo?  *  Al  contrario 
los  españoles:  decían  que  con  razón  habían  hecho  preso  al  Príncipe, 
pues  sin  duda  alguna  con  su  voluntaria  entrega  intentaba  alguna  no- 
vedad, y  por  fuerza  en  una  sazón  en  que  se  hallaba  bastante  emba- 
razado el  Imperio  sin  que  él  hiciese  algún  movimiento:  y  que  el 
mismo  francés  se  le  había  adelantado  á  darle  motivo;  pues  era,  ó  in- 
ventor, ó  consejero  de  que  se  hiciese  guerra  al  Emperador,  tan  ami- 
go del  español,  y  de  la  misma  sangre  de  Austria,  y  que  sin  duda 
ninguna  la  fomentaba,  pues  había  introducido  sus  tropas  en  los  esta- 
dos de  Tréveris;  y  que  esto  solo  era  pagar  España  á  Francia  en  la 
misma  moneda,  con  la  diferencia  de  ser  el  Príncipe  persona  de  me- 
nos carácter,  y  sí  amigo  del  francés,  pero  con  menos  títulos  que  el 
Emperador  para  el  Rey  de  España:  y  que  sin  razón  se  desacreditaba 
á  los  españoles  en  cuanto  á  la  prisión  del  Arzobispo,  pues,  suelto  éste, 
y  manteniéndole  Ferdinando  con  toda  magnificencia,  más  propia- 
mente huésped  que  preso,  públicamente  se  confesaba  en  un  estado 
feliz.  Y  es  así;  que  el  mismo  Principe  acreditó  este  concepto  de  sí 
mismo  con  cartas  que  publicamente  escribió,  añadiendo  quejas  para 
con  los  franceses:  ó  sea,  que  le  pareció  conveniente  por  entonces  es- 
te fingimiento,  ó  sea,  que  era  ya  arrepentimiento  de  la  liga,  que  más 
por  miedo  que  por  voluntad  trabó  con  los  franceses.  Reconveniá- 
sele  también  al  francés  con  tantos  regimientos  suyos  de  infantería  y 
caballería,  como  por  tantos  años  habían  militado  en  los  reales  de  los 
holandeses  después  de  hecha  la  paz  entre  ambos  reyes  y  haberla 
asegurado  con  recíprocos  matrimonios.  Que  si  acaso  el  español  des- 
pués de  la  paz  no  había  de  tener  libertad  para  nada;  ¿y  al  francés  le 
había  de  sobrar  para  todo?  De  esta  suerte,  como  riñendo,  con  ma- 
nifiestos y  escritos  por  mucho  tiempo  anduvieron  monstrando  cada 
uno  la  justicia  déla  guerra,  hasta  que  vinieron  á  las  armas.  Prime- 
ramente los  franceses,  cuyos  ánimos  abrazan  con  facilidad  la  guerra 
y  tienen  su  mayor  poder  en  la  presteza, juntando  un  esforzado  ejército, 
acometieron  á  sangre  y  fuego  á  Flandes,  y  aumentados  con  los  capi- 
tanes Satillón  y  Bre/.  y  además  de  eso  con  las  tropas  de  los  holande- 
ses (grande  ejército,  en  el  cual  se  contaban  más  de  treinta  mil  com- 
batientes), se  echaron  sobre  Tirlemonte,  villa  de  Brabante,  desigual  á 
tan  pesada  carga;  y  al  mismo  tiempo  que  el  gobernador  de  la  plaza 
estaba  tratando  de  la  entrega  con  los  capitanes  franceses,  habiendo 
asaltado  por  un  portal  que  está  á  la  espalda,  ejcutaron  con  atrocidad 
lastimosa  cuantos  estragos  suele  aconsejar  el  primer   impulso    de  la 


1  Quejas  del  francés. 

2  Satisf ación  y  contracargo  del    español. 
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guerra  en  las  ciudades  que  se  cojan  por  armas,  y  acostumbra  disi- 
mular la  condescendencia  de  los  capitanes  herejes,  principalmente 
cuando  el  ejército  es  nuevo  y  los  cogidos  de  diferente  religión.  A 
esta,  pues,  invasión  de  Flandes,  que  sucedió  el  año  de  mil  seiscien- 
tos treinta  y  cinco,  han  llamado  los  españoles  causa  de  la  guerra  y 
los  franceses  principio.  Después  toda  la  tempestad  descargó  en  Ita- 
lia. Solicitaron  los  franceses  los  ánimos  de  los  príncipes  de  ésta,  y  re- 
dujeron á  su  alianza  á  los  Duques  de  Saboya  y  Parma,  y  de  común 
consentimiento,  aunque  el  intento  salió  vano,  sitiaron  á  Valencia,  que 
está  junto  al  río  Pó,  en  los  confines  del  ducado  de  Milán. 

La  corte  española,  porque  no  quedasen  los  franceses  sin  recom- 
pensa tantos  movimientos,  '  determinó  también  embsstir  á  la  Francia, 
y  encargó  que  lo  hiciese  por  Flandes  á  Ferdinando  de  Austria,  ha- 
biendo aumentado  el  ejército  con  levas  de  la  Alemania.  Gobernaba 
á  la  sazón  á  Navarra  con  título  de  virrey  D.  Francisco  Itarazábal,  á 
quien  pocos  años  antes  había  nombrado  el  Rey  marqués  de  Valparaí- 
so, y  éste,  ansioso  del  manejo  de  la  guerra,  con  repetidas  cartas  soli- 
citaba del  Rey  y  de  Guzmán,  con  quien  corría  con  amistad,  que  se 
diese  por  los  confines  de  Navarra,  exponiendo  que  de  este  modo  se 
podían  divertir  y  distraer  las  fuerzas  de  los  franceses  para  que  no 
hiciesen  tanta  frente  á  la  irrupción  de  Ferdinando  por  F'landes;  y 
que  esta  guerra  podría  hacerse  sin  grave  dispendio  del  erario  Real 
con  conmover  las  armas  de  los  navarros,  ya  con  el  mandato,  ya  tam- 
bién con  la  esperanza  de  premiarlos,  aunque  también  se  duda  si  el 
autor  de  este  designio  fué  Valparaíso  ó  el  mismo  Guzmán,  á  quien, 
ansioso  déla  gloria  militar,  poca  parte  le  po iía  tocar  por  los  adelan- 
tamientos que  en  Italia  y  Flandes  se  hiciesen,  como  quien  desde  le- 
jos conspiraba  á  ellos,  y  le  podía  caber  mucha  parte  por  los  que  aca- 
lorase desde  cerca  A  lo  menos  Valparaíso,  no  conformando  los  na- 
varros en  que  se  hiciese  tal  movimiento  de  guerra  y  reconviniendo 
los  primeros  de  la  nobleza  que  la  tropa  era  visoña,  que  entraba  el 
otoño  y  que  los  sagrados  límites  del  Pirineo  estaban  como  destina- 
dos por  la  Naturaleza  para  la  paz;  pues  tenía  acreditados  una  larga  ex- 
periencia de  lo  pasado,  que  cualquiera  que  los  había  profanado  con 
pasarse,  había  sido  siempre  rechazado  con  grande  estrago,  respondió 
muchas  veces  que  la  Corte  y  la  orden  del  Rey  le  precisaban  á  tomar 
las  armas.  No  se  sabe  si  lo  hacía  porque  recayese  sobre  otro  el  re- 
sentimiento de  esta  expedición.  Lo  que  se  sabe  de  cierto  es  que 
Guzmán  abrazó  con  grande  gusto  este  proyecto,  pues  muchas  veces 
se  le  oyó  llamar  suya  á  esta  guerra,  y  la  fomentó  coa  ardor,  habien- 
do mandado  hacer  grandes  levas  por  toda  Castilla  pDco  después  de 
la  irrupción  hecha  por  los  navarros  y  habiendo  ordenado  á  todos  los 
nobles  prevenirse  de  caballos,  exigiendo  cada  caballo  á  todos  los  que 
rozaban  coche,  ó  compensarlo  con  dinero.  Aumentó  también  la  fama 
del  ejército  con  la  autoridad  del  general;  pues   poco   después  envió 


1    Determina  España  entrar  por  Francia. 
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al  Almirante  de  Castilla,  para  que  regenerase  las  tropa?,  aunque  al 
principio  se  le  encomendó  el  cuidado  del  ejército  á  Valparaíso;  pero 
con  circunstancia  de  que  no  saliese  de  los  límites  del  reino,  sino  que 
gobernase  la  guerra,  manteniéndose  dentro  de  él  con  algunas  tropas 
de  guarnición  en  algún  lugar  fronterizo,  dando  orden  de  que  intro- 
dujese las  huestes  en  las  tierras  del  enemigo  D.  Juan  deOcco,  Caba- 
llero de  la  Orden  de  Santiago,  Gobernador  del  castillo  de  Pamplona, 
á  quien  reputaban  por  muy  práctico  en  el  arte  militar  por  el  largo 
servicio  de  la  milicia  en  Italia,  y  se  le  mandó  estara  las  órdenes  de 
Valparaíso  hasta  que  viniese  el  Almirante:  pero  habiendo  muerto 
Occo  de  enfermedad  en  los  primeros  pasos  de  la  guerra,  recayó 
también  en  Valparaíso  el  cuidado  de  gobernar  la  tropa;  por  lo  que 
éste,  habiendo  guarnecido  los  desfiladeros  del  Pirineo  con  no  pocas 
compañías,  porque  no  tuviesen  los  franceses  lugar  de  acometa,  r  á 
Navarra,  si  la  viesen  desnuda  de  guarnición,  habiendo  compuesto 
ocho  regimientos  con  diez  mil  navarros  y  juntado  alguna  moderada 
caballería  de  la  misma  nación,  partió  á  los  confines  del  Reino,  y  au- 
mentado el  ejército  con  las  tropas  de  mil  y  quinientos  guipuzcoanos, 
ochocientos  vizcaínos  y  otros  moderados  socorros  de  Aragón,  al 
fin  del  otoño,  por  lugares  tempestuosos  y  llovedizos,  como  arrima- 
dos al  Pirineo,  y  al  mar,  desapercebido  de  bastimentos  y  sin  provi- 
sión bastante  de  pólvora  por  lo  repentino  de  la  expedición,  habiendo 
primero  perorado  magníficamente  á  los  soldados,  rompió  por  el 
campo  de  Labort.  Al  mismo  tiempo,  habiendo  llamado  á  los  Viz- 
condes de  Zolina  3^  Val  de-Erro,  á  quienes  con  un  esforzado  escua- 
drón de  dos  mil  navarros  había  alojado  en  Roncesvalles,  paso  prin- 
cipal del  Pirineo,  lo  juntó  con  lo  restante  del  ejército,  ó  porque  mudó 
de  dictamen,  ó  porque  antes  lo  disimuló,  para  tener  suspensos  y  di- 
vertidos á  los  enemigos,  haciendo  llamamiento  por  otra  parte  hasta 
que  rompiese.  Con  esta  irrupción  cogiéronse  en  el  campo  de  Labort 
los  lugares  Orruña,  Hendaya,  Ciburu  y  la  villa  de  San  Juan  de  Luz 
y  poco  después  el  lugar  de  Zoco,  unos  por  medio,  otros  con  alguna 
fuerza,  aunque  poca,  por  estar  todos  desprevenidos,  y  nada  recelo- 
sos de  guerra  en  semejante  estación  del  año,  y  de  un  ejército  congre- 
gado con  levas  aceleradas.  Bayona,  ciudad  rica,  ni  aún  fué  amagada; 
siendo  así  que  clamaban  los  maestres  de  campo  y  los  principales  ca- 
pitanes, que  así  como  no  se  debía  haber  hecho  este  movimiento,  tam- 
poco, una  vez  hecho,  era  digna  empresa  todo  lo  actuado,  y  que  la  au- 
toridad de  un  ejército  español  requería  más  operaciones:  fuera  de 
que  se  esperaba  que  con  solo  arrimar  el  ejército,  se  rendiría  la  ciu- 
dad por  estar  desnuda  de  guarnición,  y  temerosos  los  ciudadanos  y 
mercaderes  con  la  fama  de  la  invasión,  unos  tras  otros  se  iban  esca- 
pando y  trasportando  á  lo  interior  de  Francia  sus  intereses  y  merca- 
durías, y  esta  huida  acreditaba  que  no  había  que  recelar.  Pero  no  ha- 
biéndose abrazado  este  designio,  ó  porque  se  creyó  de  un  éxito  aven- 


1    Enti-an  los  españoles  por  la  l'rovincia  de  Labort,  eu  donde  cogieron  algunos  lugares, 
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turado,  ó  porque  se  pensó  que  mostrando  por  esta  parte  las  armas  y 
con  la  fama  del  ejército  nuevo  se  había  favorecido  bastante  á  la  ope- 
ración de  las  tropas  flamencas,  toda  esta  expedición  paró  en  cuatro 
aldeas  indefensas  y  débiles.  Permitióse  á  la  tropa  el  saqueo,  y  se 
hizo  sin  daño  personal,  pero  con  mayor  libertad  que  _la  que  cor- 
respondía para  unos  pueblos  comarcanos,  y  poco  antes  enlazados 
con  el  comercio.  Llegóse  á  sentir  hambre  en  los  alojamientos  de  Gi- 
buru,  y  poco  después  peste,  en  la  que  se  sabe  por  cierto  murieron 
más  de  siete  mil  soldados  y  aquellos  que  frecuentaban  los  rea- 
les, la  cundieron  con  grande  estrago  por  los  comarcanos  reinos  de 
España.  Las  tropas  que  se  pudieron  librar  de  ella  volvieron  á 
casa  desqués  de  siete  meses,  y  con  facilidad  podrían  haber  sido 
pasados  á  cuchillo  á  la  retirada,  si  hubiesen  los  franceses  teni- 
do valor.  En  todo  aquel  tiempo  no  se  hizo  cosa  digna  de  me- 
moria fuera  de  algunas  pequeñas  escaramuzas  con  la  caballe- 
ría francesa,  en  las  que  se  señaló  con  especialidad  y  pareció  digno 
de  que  se  hubiese  empleado  en  alguna  gran  campaña  el  valor  del 
muy  esforzado  D.  Tiburcio  deRedín,  Maestre  de  Campo  y,  de  otros 
veteranos  capitanes.  Esto  pasó  á  últimos  del  año  mil  seiscientos 
treinta  y  seis  3^  á  los  principios  del  siguiente:  y  en  el  verano  de  este 
año  con  la  misma  fortuna  que  antes  sitiaron  á  Leocata,'  última  ciu- 
dad de  la  (jalia  Narbonense.  Cinco  mil  españoles,  en  los  que  se  ha- 
llaba el  regimiento  Guzmano  (tomando  el  nombre  de  D.  Gaspar 
Guzmán)  emprendieron  el  sitio;  y  porque  habían  de  venir  más  tropas, 
colocaron  los  alojamientos  más  extendidos  que  lo  que  correspondía, 
para  que  según  el  número  se  pudiesen  defender.  Y  los  franceses  con 
un  grueso  ejército,  que  repartieron  en  tres  columnas,  acometiendo 
de  noche  á  los  reales,  pelearon  mucho  tiempo  sin  señalarse  la  vic- 
toria; pero  finalmente,  rechazados  con  grande  estrago,  hicieron  alto 
no  lejos  de  los  reales:  los  españoles,  aunque  con  menor  estrago  (por- 
que no  faltaron  sino  trescientos),  con  todo  eso,  por  persuadirse  que  en 
breve  repetirían  los  franceses,  y  conocer  que  se  había  hecho  la  trin- 
chera más  dilatada  que  lo  que  pedía  el  número  de  la  tropa,  desam- 
pararon los  reales  con  una  retirada,  que  más  pareció  huida,  porque 
dejaron  todos  los  armamentos  de  tiendas  y  aparejos  militares:  pero 
después  de  haber  empezado  á  huir,  los  detuvo  el  arrepentimiento  y 
pesar  de  haber  dejado  los  cuarteles;  y  aun  era  á  tiempo,  pues  se  sabe 
que  pudieron  haberlos  recobrado,  sino  porque  unos  espías  que  en- 
viaron delante,  ó  engañados  ellos  con  la  oscuridad  de  la  noche,  ó  por 
cobardíasuya,  engañando  á  la  tropa,  aseguraron  que  yá  el  enemigo  se 
había  apoderado  de  todo.  Maravillados  los  franceses  del  silencio  de 
nuestros  reales  en  gran  rato,  y  avisados  poco  después  por  sus  centi- 
nelas de  la  huida,  se  apoderaron  de  ellos,  y  cogidos  todos  los  despo- 
jos, lograron  entre  estos  doce  piezas  de  artillería.  Estas  dos  invasio- 


1    Sitian  los  españoles  &  Leocata,  en  donde  los  franceses  habían  antes  ganado  á  lo^  nuestro ; 
una  batalla. 
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nes  de  los  españoles  contra  la  Francia  fué  como  sembrar  para  la  ex- 
pedición contra  Fuenterrabía,  que  es  mi  asunto:  porque  pensaban  los 
franceses  en  hacer  otro  tanto,  y  tenían  por  ignominioso  el  que,  enves- 
tidos dos  veces  por  los  españoles  (aunque  sin  fruto),  se  detuviesen 
ellos  en  acometer  á  España,  entretenidos  en  dar  la  guerra  por  las 
distantes  provincias  de  su  dominio. 

'  Acercábase  yá  el  año  de  mil  seiscientos  treinta  y  ocho,  en  el  cual 
fué  Fuenterrabía  sitiada.  Viendo  Richelieu  cuín  sin  fruto  y  sin  utili- 
dad correspondiente  á  tantos  gastos  había  guerreado  todos  los  años 
pasados  por  Flandes  é  Italia  con  tantos  ejércitos,  saliéndole  al  paso 
en  todas  partes  veteranos  generales  y  regimientos  españoles;  para 
no  dejar  prueba  que  hacer,  había  concebido  el  designio  de  embestir 
á  España,  y  acaloraba  en  su  ánimo  grandes  esperanzas;  porque  los 
espías  (con  cuyo  frecuente  arbitrio,  que  sostenía  Richelieu  á  costa 
de  mucho  dinero,  penetraba  con  primoroso  ardid  todos  los  secretos 
de  las  cortes  extranjeras)  le  avisaban  que  España  estaba  desnuda 
de  la  fortaleza  de  soldados  veteranos:  decíanle  también  en  secreto,  y 
ponderado  sobre  toda  verdad,  que  aquella  antigua  España,  formidable 
en  tiempos  pasados  á  todas  las  naciones  y  famosa  por  las  armas  y 
por  insignes  hombres,  estaba  yá  muy  mudada  y  corrompida  por  ha- 
berse afeminado  sus  ánimos  con  las  riquezas  de  la  América,  por  los 
deleites  y  peregrinas  costumbres  de  tantas  provincias,  de  quienes  al 
paso  que  hay  inclinación  á  aprenderse  sus  vicios,  causa  empacho  el 
seguir  sus  virtudes;  que  las  ciudades  se  hallaban  despobladas  de 
habitadores,  por  extraerse  cada  año  suplementos  para  las  provincias 
de  Flandes,  guarniciones  para  la  Italia  y  tantas  colonias  para  la 
América  y  África;  y  lo  que  es  preciso  que  de  esto  se  origine,  que 
muchas  tierras  por  falta  de  cultivo  iban  trocándose  en  bosques:  que 
las  murallas  se  iban  cayendo  de  vejez,  á  quienes  una  paz  dilatada 
las  maltrata  con  más  hostilidad  que  la  misma  guerra:  que  todo  Es- 
paña estaba  desprevenida  para  una  guerra  por  el  ningún  manejo  de 
armas  dentro  de  ella.  Y  Richelieu  se  dejaba  decir  muchas  veces  que 
con  la  adhesión  de  tantas  provincias  tanto  se  le  habían  aumentado  á 
España  los  gastos  como  los  intereses:  que  los  grandes  imperios  se 
vienen  á  oprimir  con  su  misma  máquina,  y  que  tienen  estos,  asi  como 
los  cuerpos  naturales,  cierto  término  de  magnitud,  el  pasar  del  cual 
yá  no  es  proporción,  sino  defecto.  Que  España  estaba  como  un  caos 
confuso  de  gente,  sin  cosa  con  cosa,  y  que  las  cosas  piden  orden  y 
armonía.  También  es  cierto  que  el  mismo  Guzmán  publicaba  bastan- 
temente las  necesidades  del  Reino,  excediéndose  en  manifestar  pú- 
blicamente, y  por  bandos,  la  pobreza  del  erario,  para  suavizar  el 
desabrimiento  de  las  levas  de  gente  y  contribuciones  de  dinero.  Te- 
niendo Richelieu  este  pensamiento,  dícese  que  lo  avivó  el  Nuncio 
Camenal,  que  por  entonces  estaba  en  la  Corte  de  España,  que  trataba 


1    Piensa  eJ  Ministro  embestir  á  España. 

B    Corrupción  de  España  ponderada  por  los  espías  de  Francia. 


350  SITIO  DE  FVENTERRABIA. 

privadamente  con  él,  y  le  persuadía  con  cartas  secretas  que  debía 
trasladarse  á  España  la  guerra:  lo  que  si  se  juzgó  con  temeridad  ó 
con  fundamento,  no  lo  tengo  bien  averiguado;  pero  lo  cierto  es  que 
el  tal  Nuncio  tuvo  que  merecer  en  la  Corte  española  por  las  sos- 
pechas de  ello.   ■ 

Al  tiempo  que  Richelieu  andaba  con  el  ánimo  ocupado  en  esta  ex- 
pedición, le  vino  como  de  perlas  el  alboroto  de  Portugal,  que  se 
levantó  á  la  entrada  de  este  año  en  Ebora,  y  poco  después  se  exten- 
dió á  otras  ciudades:  con  el  cual  parece  que  Portugal  se  fué  en- 
sayando para  aquella  conjuración,  que  tres  años  después  vio  en  el 
corto  espacio  de  quince  días  cuánta  tierra  hay  desde  la  boca  del 
Miño  hasta  Guadiana  con  un  suceso  nuevo,  y  jamás  visto  desde  que 
hay  hombres;  es  á  saber,  que  una  provincia  de  tan  grande  extensión, 
sacudiendo  el  antiguo  yugo,  mudó  de  soberano,  sin  desenvainarse 
apenas  una  espada.  Finalmente,  considerando  Richelieu  que  se  debía 
dar  tiempo  para  fomentar  el  tumulto,  llamando  las  fuerzas  hacia  otra 
parte,  ó,  caso  se  detuviesen  en  Portugal,  para  cargar  con  más  ardor 
sobre  los  desprevenidos,  mandó  que  se  juntase  en  Burdeos  todo  el 
aparato  de  la  guerra.  Con  muy  amplia  patente  de  superioridad  en  el 
mando,  en  decreto  expedido  en  diez  y  seis  de  Marzo  del  mismo  año, 
se  encomendó  la  expedición  al  Príncipe  de  Conde,  persona  pode- 
rosa en  Francia  por  sus  muchas  riquezas  y  enlaces  de  parentesco,  y 
sobre  todo,  Príncipe  de  la  sangre.  Se  les  mandó  estar  á  las  órdenes 
del  de  Conde  al  Duque  de  Spernón,  Gobernador  de  Aquitania,  y  á 
su  hijo  el  Duque  de  la  Valeta,  además  de  estos  al  Conde  de  Scom- 
berg,  que  gobernaba  la  Galia  Narbonense,  al  Conde  de  Agramont, 
Gobernador  de  baja  Navarra,  y  de  la  provincia  de  Bearne  y  á  cuan- 
tos magistrados  de  guerra  y  paz  hay  en  estas  provincias.  Se  ordenó 
y  aparejó  la  armada  en  las  costas  de  Aquitania.  Fué  nombrado  ge- 
neral de  ella  Enrique  Sourdisio,  Arzobispo  de  Burdeos.  Ni  tan  sola- 
mente aquel  año,  sino  otros  muchos  vio  frecuentemente  nuestra  edad 
á  este  ministro  purpurado  de  la  sagrada  orden  capitanear  por  mar 
y  costear  las  riberas  de  España  con  enemigas  escuadras.  Metiéronse 
en  Burdeos  las  compañías  de  los  veteranos,  siendo  así  que  entre- 
tanto en  Bayona  y  en  los  demás  lugares  comarcanos  á  España  no 
había  á  propósito  más  guarnición  que  la  acostumbrada  para  quitar 
de  este  modo  toda  sospecha  de  guerra;  pero  un  aparato  semejante 
no  puede  ocultarse  por  mucho  tiempo.  Yá  al  principio  de  primavera 
por  las  ciudades  de  Navarra  principalmente  y  por  los  lugares  co- 
marcanos de  Guipúzcoa  había  corrido  el  rumor  de  la  guerra,  dudoso 


1  Sublevación  de  Portugal. 

2  La  expresión  como  de  perlas  podrá  tal  vez  parecer  baja;  pero  sobre  que  al  commodum  en 
este  lugar  ninguna  otra  versión  le  ajusta  mejor,  seguimos  en  esto  el  genio  del  autor,  que,  como  él 
Be  diese  á  entender,  no  rehusaba  estas  explicaciones  vulgares.  En  el  tom.  1.  de  los  Ann.,  lib  9.,  cap. 
2.,  prfo.  2.,  dice  ú  la  sorda  en  lugar  del  adverbio  insensiblemente. 

3  Pone  por  obra  Richelieu  la  irrupción  que  se  comete  al  Príncipe  de  Conde. 

4  Aparéjase  también  una  armada,  cuyo  mando  corre  por  el  Arzobispo  de  Burdeos. 

5  Corre  la  noticia  de  esto  en  Navarra;  tenacidad  del  Ministro  de  España  en  no  quererla  cveeí* 
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y  vago  al  principio  por  no  haberse  sus  autores;  poco  después  más 
verosímil  y  creíble  por  las  noticias  que  daban  los  mercaderes  y  es- 
pías. Habiéndose  participado  esta  noticia  á  Madrid  con  toda  priesa, 
se  burló  Guzmán  de  ella  con  mucha  risa,  como  que  aquí  sin  bastante 
fundamento  se  había  concebido  mucho  miedo:  decía  que  teniendo 
los  franceses  repartidos  en  Fiandes  tres  ejércitos  y  en  Italia  otro 
grueso,  no  les  podían  quedar  fuerzas  tales,  que  diesen  miedo  á  los 
navarros  ni  á  las  otras  gentes  de  España  confinantes  con  Francia; 
con  un  ánimo  tan  tenaz  en  no  creer,  sino  aquello  que  á  él  le  hubiese 
ocurrido  antes  que  escribiéndole  I).  Pedro  Fajardo,  Marqués  de 
Velez,  enviado  poco  antes  desde  Aragón  para  el  gobierno  de  Nava- 
rra, el  atropellado  aparato  de  la  guerra  y  que  lo  que  escribía  sabía 
muy  bien  por  D.  Martín  de  Redín,  Maestre  de  campo  general,  como 
quien  guardaba  los  límites  del  Reino,  y  celaba  con  grande  atención 
todos  los  movimientos  del  enemigo,  volvió  á  escribirle  Guzmán  que 
se  alegraría  de  que  le  dijese  Redín,  en  donde  había  visto  los  ejércitos 
de  los  franceses  tan  prontamente  levantados.  Y  fué  celebrada  la  res- 
puesta que  á  esto  dio  Redín  de  que,  si  no  fuera  por  estar  Guzmán 
tan  lejos,  se  lo  mostraría  con  el  dedo.  Pero  ni  aun  después,  por  más 
que  se  le  dijo,  quiso  venir  en  creerlo,  hasta  que  entraron  los  ene- 
migos: y  estando  yá  encima,  habiendo  Redín  remitido  á  Velez  á  toda 
priesa  diez  y  ocho  cartas  de  diferentes  espías,  que  confirmaban  en 
lo  mismo,  y  recibidas  todas  en  un  mismo  día,  atándolas  el  de  Velez 
todas  juntas  en  un  fajo,  las  envió  con  posta  á  Guzmán;  pero  éste  aun 
volvió  á  escribir  que  extrañaba  su  aíiicción  y  que  temiesen  tan  sin 
motivo.  Y  yá  hacía  tres  días  que  Fuenterrabía  estaba  sitiada,  cuando 
trajeron  la  respuesta  de  Madrid  los  correos,  pasmándose  el  de  Velez 
y  Redín  de  la  satisfacción  de  este  hombre,  que  fiaba  tanto  de  su  ca- 
pricho y  tan  poco  del  ajeno.  Pero  yá  al  fin  de  Mayo  D.  Fermín  de 
Andueza,  que  guardaba  con  una  moderada  guarnición  los  lugares 
contiguos  al  campo  de  Labort  (llámanlos  las  cinco  villas)  avisó  en 
carta  al  de  Velez  que  los  franceses  emprendían  yá  á  cara  descu- 
bierta la  guerra  y  que  en  breve  llegarían:  que  el  de  Conde  se  hallaba 
en  Burdeos  y  que  había  señalado  por  plaza  de  armas  á  la  ciucad  de 
Dax:  que  ya  estaban  sobre  las  armas  doce  mil  infantes  y  quinientos 
caballos:  que  la  Guiena  había  ofrecido  al  Rey  para  gastos  de  gue- 
rra ciento  y  cincuenta  mil  ducados:  que  la  nobleza  de  aquella  pro- 
vincia le  había  prometido  militar  por  espacio  de  tres  meses  á  su  pro- 
pia costa:  que  la  plebe  se  iba  alistando,  y  sorteando  para  las  armas: 
que  se  decía  que  se  había  de  engrosar  el  ejército  hasta  veinte  y  seis 
mil  infantes  y  dos  mil  caballos.  Quedó  con  esta  noticia  espantado  el 
de  Velez;  y  luego  á  él  y  á  los  de  Pamplona  les  vino  otro  correo  de 
parte  de  D.  Baltasar  de  Rada,  G3bernador  del  Fuerte  de  Maya, 
quien  decía  que  había  entrado  ya  el  Conde  de  Agramont  el  día 
veinte  y  uno  de  Junio  en  los  confines  del  Reino  á  la  villa  de  S.  Juan 
del  Pie  del  Puerto,  sita  á  la  falda  del  Pirineo,  y  que  al  mismo  lugar 
se  encaminaba  un  hijo  suyo,  coronel,  con  veinte  compañías  de  in- 
fantería, y  que  otras  tantas  mandadas  por  el  coronel  hijo  del   PrÍR- 
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cipe  de  Conde,  marchaban  para  Hendaya:  que  el  de  Conde  había  en- 
trado en  Bayona  la  víspera  de  S.  Juan:  que  veinte  y  cinco  piezas  de 
artillería  traídas  por  mar  se  hallaban  en  el  puerto  de  esta;  y  en  suma, 
que  era  grande  el  aparato  de  la  guerra.  Que  de  toda  la  caballería 
solo  habían  venido  cuatrocientos,  pero  que  los  demás  se  esperaban 
de  día  en  día. 

Esta  noticia  causó  grande  alboroto  y  espanto  en  Pamplona  y  en 
todo  el  Reino.  No  había  en  Pamplona,  en  la  ciudad,  sino  tres  estan- 
dartes de  veteranos  y  uno  en  el  castillo.  Solo  el  fuerte  de  Burguete, 
que  está  en  los  Pirineos,  junto  á  Roncesvalles,  era  el  que  podía  en- 
tretener algo  al  enemigo;  pero  aun  éste,  como  era  regular  en  una 
perfecta  seguridad  de  paz,  estaba  tan  desnudo  de  guarnición,  sin 
municiones  ni  víveres,  que  se  creía  vulgarmente  que  al  primer  ata- 
que lo  cogerían  los  enemigos,  no  solo  á  su  guarnición,  visoña,  y  que 
estaba  sobrecogida  del  miedo;  pero  aun  á  la  más  adiestrada  tropa.  Y 
lo  de  menos  era  el  sentimiento  de  perder  este  fuerte,  como  su  con- 
quista retardase  algunos  días  las  tropas  enemigas  para  que  entre 
tanto  se  juntasen  las  tropas  de  Navarra  y  se  guarneciese  Pamplona. 
Dio  orden  Velez  deque  todos  los  pamploneses,  que  por  razón  de  la 
edad  pudiesen  militar,  de  cualquiera  estado  y  condición  que  fuesen, 
tomasen  lar  armas  y  se  alistasen  bajo  los  estandartes  que  había  re- 
partidos por  los  barrios.  Diéronse  vacaciones,  se  mandaron  cerrar  las 
tiendas,  y  los  tribunales,  aun  el  del  Mercado.  Vieras  hombres  y 
mujeres  de  toda  edad  acudir  al  reparo  de  las  murallas:  y  á  f é  que 
bien  los  necesitaba  aquella  parte  de  muros;  que  por  ambos  costados 
continúa  con  el  castillo,  por  no  ser  de  piedra,  sino  terraplén.  Envió 
también  Velez  quiénes  condujesen  á  la  ciudad  cuanto  trigo  pudie- 
sen. Salieron  también  algunos  nobles  á  las  cabezas  de  merindad, 
para  que  juntasen  tropa,  sacándola  sin  discreción,  como  lo  requería 
la  grandeza  de  la  necesidad.  D.  Martín  de  Redín,  Gran  Prior  de  la 
Orden  de  los  Caballeros  de  Malta,  en  el  reino  de  Navarra,  y  Maestre 
de  campo  general,  varón  insigne  en  el  arte  militar,  tomando  un 
estandarte  de  veteranos  y  dos  piezas  de  artillería,  acudió  á  toda 
prisa  á  Roncesvalles  á  fortalecer  el  castillo  de  Burguete,  por  donde 
se  creía  entrase  el  enemigo.  Entrado  que  hubo  Redín  en  el  castillo, 
avisó  á  toda  prisa  á  Velez  que  no  había  encontrado  allí  fuerzas  al- 
gunas con  que  detener  y  retardar  al  enemigo;  y  que  remitía  las  dos 
piezas  de  artillería,  porque  contemplaba  que  de  lo  contrario  serían 
pillaje  del  enemigo:  que  con  precisión  toda  la  acción  de  guerra  se 
había  de  reducir  á  Pamplona,  sobre  cuyas  murallas  sin  duda  alguna 
se  plantaría  el  enemigo  de  allí  á  tres  días.  Pero  no  obstante,  por  no 
faltar  en  nada  Redín  á  su  empleo,  puso  en  armas  á  los  paisanos  de 
aquel  y  de  los  comarcanos  valles,  porque  casi  toda  Navarra  está  en 
valles  repartida,  con  unos  de  ellos  aseguró  al  pronto  el  castilIo,coli 
otros  guarneció  los  pasos.  Hay  en  estos  parajes  espesísimas  selvas, 
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opacaspor  las  muchas  hayas,  que  son  de  una  disforme  grandeza,  y  en 
especial  en  lo  que  llaman  Valcarlos  (desde  que  los  vascones  recha- 
zaron allí  á  Cario  Magno,  matándole  la  nobleza  de  Francia).  En 
tiempos  era  impracticable  este  camino,  pero  yá  algunos  años  antes 
había  Valparaíso  mandado  allanarle,  rompiendo  á  picolas  peñas,  de 
suerte  que  se  pudiese  transportar  la  artillería,  pues  al  principio  ha- 
bía proyectado  por  esta  entrada  del  Pirineo  la  invasión,  dejándose 
caer  sobre  el  lugar  que  llaman  S.  Juan  del  Pié  del  Puerto.  Mandó, 
pues,  Redín  cortar  hayas  en  mucha  cantidad,  y  ponerlas  atravesadas 
en  los  desfiladeros  que  caen  bajo  las  cordilleras,  echar  encima 
grandes  peñas,  y  haciendo  profundas  hoyas,  cortar  los  caminos:  en 
suma,  como  no  había  tropa,  iba  armando  contra  el  enemigo  á  los 
mismos  montes  y  asperezas  de  aquel  sitio.  En  algunos  parajes  que 
dominan  álos  caminos  puso  en  celada  á  los  paisanos,  diciendo  que 
siempre  habían  sido  de  feliz  éxito  á  la  nación  Navarra  semejantes 
encubiertas,  mencionando  frecuentemente  los  estragos  que  en  aquellos 
parajes  tenían  experimentado  los  franceses:  animábalos  diciendo  que 
esta  guerra  era  nada  menos  que  en  defensa  de  sus  casas,  mujeres  é 
hijos,  á  quien  lo  repentino  de  la  invasión  no  había  dado  lugar  de 
escaparse;  que  yá  venían  de  Pamplona  grandes  socorros;  que  no  des- 
amparasen ellos  sus  tierras  y  montes  propios,  por  cuyo  pillaje  ve- 
nían otros  por  aada  más  que  por  la  fama  y  bien  común.  Aumentó 
también  con  rara  astucia  su  opinión  para  con  los  enemigos  y  la  apa- 
riencia de  mayores  tropas;  pues  viniendo  de  Pamplona  una  com- 
pañía de  veteranos,  habiendo  hecho  vestir  con  traje  de  capitanes  á 
seis  soldados,  haciendo  pasar  dicha  compañía  muchas  veces  por 
diversos  rodeos  de  caminos  por  delante  de  unos  mercaderes  fran- 
ceses que  iban  á  su  tierra,  y  con  quienes  había  trabado  conversa- 
ción, los  introdujo  en  el  castillo,  de  modo  que  hizo  parecer  que  ha- 
bía seiscientos:  y  habiéndolos  ccompañado  largo  trecho  en  su  par- 
tida, y  llevándolos  á  que  registrasen  las  asperezas  del  sitio  y  las  forti- 
ficaciones que  tenía  prevenidas,  les  dijo  que  bien  podían  contar  en 
Francia  lo  que  habían  visto:  todo  esto  con  un  gesto  alegre,  y  como 
quien  desafía,  siendo  así  que  no  tenía  fuerzas  en  qué  afianzarse; 
reprimjiendo  en  su  pe^^ho  la  grande  pesadumbre  que  le  afligía.  ínterin 
pasaba  esto  en  Roncesvalles,  íbase  juntando  á  Pamplona  mucho 
número  de  tropas,  de  suerte  que,  fuera  de  los  paisanos  y  sin  contar 
la  gente  que  de  las  cercanías,  había  acudido  á  guardar  las  garganta 
del  Pirineo,  yá  á  los  ocho  días  después  de  la  primera  noticia  se  ha- 
llaban sobre  las  armas  ocho  mil  hombres  y  habían  hecho  guardia, 
como  tropa  arreglada,  en  el  palacio  y  en  la  plaza  del  castillo  viejo. 
Con  estas  tropas  se  procuró  guarnecer  los  pasos  del  Pirineo.  Mandó- 
sele  á  D.  Juan  de  Rada,  Caballero  de  la  Orden  de  Santiago,  que  con 
mil  y  quinientos  hombres  defendiese  las  cinco  villas  que  colindan 
con  el  campo  de  Labort:  D.  Baltasar  de  Rada  se  plantó  en  el  fuerte 
de  Maya  con  tres  pendones.  Ochocientos  hombres  á  la  orden  de  este 
mismo  guardaban  á  Errazu,  Arizcun  y  otros  lugares  del  valle  de 
Bastan:  entre  la  tropa  arreglada  hacían  también   guardia  quinientos 
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délos  habitadores  de  Bastan  y  Vetiserrana,  especial  auxilio,  ya  por- 
que estaban  prácticos  en  aquellos  parajes,  ya  también  por  aquel  va- 
lor, congénito  á  todos  los  montañeses  del  Pirineo.  Encomendósele  ti 
fuerte  de  Burguete  á  Andrés  Marín,  dándole  una  partida  de  mil  y 
cien  presidiarios.  D.  Francisco  ibero,  Caballero  de  Li  Orden  de 
Malta,  tenía  sobre  las  armas  á  su  mandar  los  habitadores  de  los 
valles  de  Roncal,  Sa  lazar  y  Ayezcoa. 

'Habiendo  los   franceses  convocado  casi  todo  su  ejército  á  S.  Juan 
del  Pié  del  Puerto  por    medio  de  exploradores  y  grueso  escuadrón, 
que  añadieron    de  arcabuceros,  probaron   penetrar  el  Pirineo  por  la 
parte  de  Roncesvalles.  Pero  recibidos  con  una  gruesa  descarga  de 
aquellos,  que  por  orden  de  Redín  estaban  encubiertos  en   las  selvas, 
muertos  algunos,    se  incorporaron  con  lo  restante  del  ejército,  y  re- 
pentinamente mudaron  la  marcha  para  el  campo  de  Labort,  hacia  la 
provincia  de  Guipúzcoa.  Yo  estoy  en  la  fuerte   aprensión  de  que  los 
franceses  no   tuvieron  intención    de  embestir  á  Navarra,  y  que  no 
tanto  habían  trocado  como  tergiversado  el  designio;  pues  aun  sirve 
de  prueba  su   grande  preparación  de  tropas    navales   por  no  tener 
Navarra  ningún  lugar  marítimo   en  sus  dominios,  ni  haber  tampoco 
novedad  alguna  que  precisase  á  los  franceses  á  mudar  de  idea,  aun- 
que en  el    vulgo  dicen  que  se  dejaron    del  intento   amedrentados, 
porque  en  los  primeros  pasos   del  Pirineo  se  les    levantó    una  muy 
espesa  niebla,  .y  la  suma  obscuridad  les  embarazaba  la  vista.  Antes 
bien;  pienso  que  ellos  harían  esto  apropósito  con  ánimo  de  descar- 
gar la  guerra  en  una  parte,  haciendo  los  amagos  en  otra   para  rendir 
más  fácilmente  á  Fuenterrabía,  ^como  quien,  por  estar  ajena  de  este 
cuidado,  estaría  menos  presidiada;  pues  tienen  acreditado   varias  ex- 
periencias  en  cuanto  á  los  franceses  que  el  aparato  y  fama  de  la 
guerra  hacen   que  mire  á  una  parte,    pero  que  la  misma  guerra  se 
destine  á  otra;  porque  al  año  siguiente  de  éste   que  hablamos  enca- 
minaron   todo  el  grueso    de  ejército   hacia  Navarra  y  Guipúzcoa,  y 
como  que  estaban  para   embestir   contra  éstas,   se  echaron  sobre  el 
castillo   de  Maya  con  ocho  mil  infantes   y   quinientos  caballos,  en 
donde  con  muerte  de  algunos,  y  entre  ellos  un  coronel,  fueron  recha 
zados  por  el  valor  de  doscientos  veteranos  y   cuatrocientos  bazta- 
neses,  á  quienes  comandaba  D.   Baltasar  de  Rada,  siendo  así  que 
éste  no  tenía  por  oportuna  la  salida.  Y  con  la  noticia  de  esta  invasión, 
llamadas  todas   las  fuerzas  de  España  hacia  Navarra  y  Guipúzcoa, 
entonces  los  franceses  trasladaron  la  guerra  al  campo  de  Perpiñán, 
habiendo  hecho  el  viaje  por  las  entrañas  de  la  misma  provincia  para 
que  la  noticia  del  pasaje  no  descubriese  su  pensamiento  á  los  espa- 
ñoles que   lindan  por  el  Pirineo,  engañando    además  de  esto  á  los 
tornilleros  y  expías,  haciendo  correr  la  fama  de  que  por  nueva  orden 
del  Rey  se    habían  destinado  hacia  Italia   las  operaciones  de  aquel 


1    Asoman  loa  franceses  á  Navarra,  pero  se  retii*afl. 
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año.  Y  con  este  artificio  dentro  de  pocos  días  se  apoderaron,  cogién- 
dolos de  sorpresa,  ya  de  Salsas,  que  es  un  castillo  muy  fuerte,  ya 
también  de  otros  varios  lugares  en  el  Rosellón. 

'  Yá  el  dia  primero  de  Julio  se  alcanzó  á  ver  desde  los  muros  de 
Fuenterrabía  en  los  montesde  ílendaya  mucha  parte  de  caballería  é 
infantería  en  aquella  parte  por  donde  el  Pirineo,  que  remata  en  el 
mar,  baja  insensiblemente  y  sobresale  con  cuestas  más  suaves.  Desde 
aquí,  pues,  bajaron  desplegadas  las  banderas  y  resonando  las  cajas 
y  pífanos  hacia  el  río  Bidasoa,  que  por  aquella  parte  es  el  lindero  en- 
tre España  y  Francia.  Habíanse  colocado  á  la  otra  parte  en  un  alto 
fronterizo  á  los  franceses  con  dos  mil  guipuzcoanos  D.  Diego  Isasi 
Sarmiento,  Coronel  de  esta  provincia,  y  el  corregidor  D.  Juan  Cha- 
cón; y  éstos  en  alguaos  parajes  habían  fortalecido  el  alto  con  trin- 
cheras, que  caso  se  perdiesen,  les  quedaban  á  la  espalda  por  acojida 
unas  selvas  que,  aunque  es  verdad  no  eran  fuera  del  caso  para  re- 
tardar tal  cual  al  enemigo;  pero  no  eran  suficientes  para  rechazarle, 
y  en  especial  tan  poca  tropa.  Este  mismo  alto  era  desacomodado 
para  los  defensores:  pues,  sobre  que  por  estar  más  bajo  que  el  mar, 
que  lo  cubre  en  los  flujos,  luego  en  !os  reflujos  queda  casi  impracti- 
cable á  la  inf  mtería  y  difícil  á  la  caballería  por  el  mucho  lodo,  le 
domina  el  alto  fronterizo  de  los  francesas,  que  es  montuoso  y  más 
elevado;  y  colocada  en  este  la  artillería,  venían  á  quedar  los  españoles 
descubiertos  y  expuestos  á  los  cañonazos.  Valiéronse  los  franceses  de 
esta  oportunidad,  pues  enderezaron  contra  los  nuestros  desde  un  alto 
cercano  dos  piezas  de  campaña.  Los  vados  del  río  no  están  cercanos 
entre  sí,  sino  muy  distantes  uno  de  otro:  de  suerte  que  el  guardar 
todos  es  empeño  de  un  ejército  entero.  Que  esto  sucedería,  ya  en 
otro  tiempo  lo  había  pronosticado  D.  Vespesiano  Gonzaga,  á  quien 
Felipe  il  desde  Navarra,  en  donde  se  hallaba  por  virrey  ,  lo  ha- 
bía hecho  ir  á  registrar  estos  parajes,  y  aun  ahora  se  mantiene  en 
Fuenterrabía  una  declaración  que  en  el  asunto  dejó  escrita.  Apenas 
vieron  los  guipuzcoanos  que  la  caballería  francesa  probaba  á  pasar 
el  vado,  hicieron  alguna  resistencia;  pero  fueron  desalojados  de  su 
puesto,  dividiéndose  esparcidos  á  la  segura  acogida  de  las  selvas. 
Repartiendo  los  franceses  la  caballería  en  cinco  bandas,  á  un  mismo 
tiempo  por  otros  tantos  vados  que  ya  antes  habían  registrado,  y  esta- 
ban menos  peligrosos,  por  ser  en  la  bajamarea,  encaminaron  ufanos 
los  caballos;  y  apDderados,  fuera  de  lo  que  esperaban,  del  alto,  des- 
nudo ya  de  defensa,  cargaron  sobre  las  espaldas  de  los  nuestros,  que 
iban  de  retirada. '  Aquel  mismo  día  se  apoderaron  de  Irún,  que  está  á 
la  orilla  del  río,  al  siguiente  de  Oyarzun,  Lezo  y  Rentería,  y  al  tercero 
de  los  Pasajes,  famoso  puerto  en  aquella  cordillera,  y  en  él  de  mu- 
chas armas  y  piezas  de  artillería,  que  en  macho  número  había  en  la 
playa  para  embarcarlas  en  breve.  Apresaron  también  en  el  muelle 
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cuatro  navios  de  línea:  poco  antes  había  retirado  del  mismo  puerto 
D.  Alfonso  Idiáquez  otros  cuatro,  aunque  fué  á  pique  la  Capitana 
por  descuido  de  los  marineros,  que  por  la  prisa  salían  del  puerto 
con  poca  cautela.  Viéndose  desalojado  de  la  ripa,  el  coronel  con  la 
poca  tropa  que  en  aquel  tumulto  pudo  juntarse  hizo  alto  en  un 
collado  que  domina  al  camino,  por  donde  precisamente  habían  de 
llevar  los  franceses  la  artillería:  mas  rechazado  también  de  allí  por  la 
muchedumbre  de  enemigos  que  le  combatían  y  por  la  poquedad  de 
los  suyos,  se  encaminó  á  la  otra  parte  del  río  Urumea,  y  á  toda 
prisa  fortaleció  á  Hernani,  esperando  aquí  los  socorros  de  las  pro- 
vincias comarcanas  con  ánimo  de  mantener  desde  allí  la  guerra  en 
el  modo  posible.  Mas  ni  allí  tuvieron  seguro  su  alojamiento  por  mu- 
cho tiempo;  pues  las  correrías  francesas,  arrasando  todas  aquellas 
tierras  al  contorno,  se  alargaban  hasta  el  río  Urumea:  y  yá  andaban 
probando  el  vado  para  embestir  á  Hernani,  pero  rechazados  con 
muerte  de  algunos  por  quinientos  carabineros,  á  quienes  Isasi  había 
puesto  en  celada  en  una  selva  cercana  al  vado,  se  encaminaron  para 
la  ciudad  de  San  Sebastián  '  (llámanla  sus  habitadores  Donostía)  po- 
blación rica  por  la  grandeza  del  comercio;  y  abrasando  los  caseríos, 
que  se  veían  humear  cerca,  y  divididos  en  bandas,  ensanchándose 
por  un  anchuroso  campo  que  está  por  la  parte  del  Oriente  á  la  vista 
de  ella,  causaron  á  los  de  San  Sebastián  tanto  miedo,  que  las  mujeres 
y  toda  especie  de  gente  inhábil  para  las  armas,  abandonando  la  ciu- 
dad, dieron  á  huir  unos  tras  otros  en  gran  número  por  diversas  par- 
tes, y  la  tropa  de  guarnición  y  todos  los  naturales  de  buena  edad, 
recelándose  que  los  franceses  emprenderían  al  punto  el  ataque, 
coronaron  en  gran  número  las  murallas  y  baluartes,  hasta  que  Cha- 
cón, que'después  de  su  retirada  se  había  acogido  allá,  mandó  cortar 
los  puentes. 

El  de  Conde,  habiéndose  apoderado  á  ninguna  costa  de  todos  aque- 
llos campos  que  se  extienden  entre  los  ríos  Bidasoa  y  Urumea,  y 
transportada  la  artillería  y  los  demás  aparatos  militares  '  por  ocupar 
la  gente,  satisfecho  del  país  por  todas  partes,  fortaleció  con  una  brava 
guarnición  á  Pasajes  como  puerto  muy  del  caso  para  la  armada  que 
había  de  venir:  y  poniendo  toda  la  proa  en  Fuenterrabía,  objeto  prin- 
cipal de  su  expedición,  para  que  no  quedase  estorbo  ninguno  á  su 
expugnación,  atacó  en  lo  último  de  la  costa,  no  lejos  de  Fuenterrabía, 
el  castillo  Iguer  \  habiendo  destinado  para  esto  tres  mil  infantes  y 
toda  la  caballería.  Guardaba  el  castillo  un  capitán  con  dos  cañones 
y  solo  diez  soldados,  que  parecía  bastar  para  desviar  de  allí  cualquie- 


1  Amagan  á  San  Sebastián. 

2  Primeros  pasos  del  sitio. 

3  Cobarde  proceder  de  la  guarnición  del  castillo  Iguer. 

4  A  otros  como  estos,  D.  Alfonso  Ercilla  en  la  Araucona  dio  en  la  cabeza  coa  el  Cauto  9,  doü- 
á«  dijo. 

Mirad,  pues,  el  temor  á  qje  ha  llegado; 

Qué  viene  á  ser  de  miedo  el  hombre  osado. 
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ra  nave  enemiga.  Apenas  esta  guarnición  descubrió  los  enemigos, 
dejando  vergonzosamente  el  castillo  y  tirando  las  armas,  saltaron  al 
mar,  y  nad  indo  llegaron  á  Fuenterrabía.  En  lo  que  verdaderamente 
de  miedo  y  de  cobardía  ejecutaron  una  hazaña  mayor  que  cuanto  les 
podía  inspirar  el  valor  \  Y  para  que  no  se  castigase  tan  ignominiosa 
deserción,  favorecieron  ya  la  turbación  del  improviso  alboroto,  ya  la 
escasez  de  defensores  (aunque  no  eran  menester  allí  los  cobardes),  ya 
también  la  esperanza  de  que  con  el  buen  ejemplo  de  los  otros  reco- 
brarían ánimo;  que  estando  tan  cerca  el  enemigo,  habría  pronta  oca- 
sión de  obscurecer  esta  nota,  y  que  la  anterior  infamia  les  serviría  de 
eslímulo.  Cogido  el  castillo  Iguer,  todo  el  aparato  de  la  guerra  car- 
gó sobre  Fuenterrabía:  lugar  á  quien,  habiéndole  hecho  famoso  aun 
en  las  naciones  extrañas  las  repetidas  invasiones  de  los  franceses, 
me  ha  parecido  conveniente  decir  algo  de  su  figura,  situación  y  me- 
morias de  los  tiempos  pasados,  para  que  pueda  también  de  este  mo- 
do adelantar  alguna  claridad  á  los  sucesos  que  pasaron  en  el  sitio. 

'  Es  Fuenterrabía  el  último  lugar  de  la  España  Tarraconense,  que 
cae  en  la  costa  cantábrica,  no  en  los  bárdulos  (como  há  poco  que  lo 
pensó  alguno)  sino  dentro  de  los  límites  délos  vascones,  no  lejos  del 
promontorio  Olear^ón^  que  tocaba  también  á  los  vascones.  Mira  por 
el  Oriente  á  Hendaya,  primer  lugar  de  Aquitania,  á  distancia  de  dos 
millas.  Por  el  Septentrión  tiene  el  Océano  Cantábrico  y  promontorio 
y  castillo  íguer,  que  á  uno  y  á  otro  se  les  puso  este  nombre,  borrado 
el  antiguo  0/eai\són^  por  la  abundancia  y  bondad  de  los  higos  que 
allí  se  crían.  Al  Occidente  tiene  un  monte,  que,  empezando  á  un  tiro 
de  bala  á  levantarse  poco  á  poco,  empinándose  después  á  una  des- 
medida altura,  se  extiende  por  espacio  de  nueve  millas,  dominando 
al  mar  con  su  lomo  igual  siempre  en  todo  este  trecho,  hasta  que  lo 
corta  el  arenal  de  los  Pasajes.  Hacia  el  Mediodía  hay  nna  llanura  á 
que  alcanza  el  mar  cuando  crece  por  los  crecientes  de  la  luna  ó  al- 
guna otra  causa  más  oculta;  y  como  en  los  reflujos  se  rebalsa  en  mu- 
chas hoyadas  el  agua,  queda  impracticable  todo  aquello  por  el  mu- 
cho lodo  y  juncos  de  los  que  se  crían  en  las  lagunas.  Por  el  Oriente 
baña  á  Fuenterrabía  el  río  Bidasoa,  el  mismo  á  quien  Pomponio  Me- 
la  llamó  Magrada^  el  cual,  naciendo  en  unos  montes  de  Navarra  en 
tierra  de  Bastan  y  rozando  á  cada  paso  las  tierras  del  valle  de  San- 
testeban,  en  donde  se  aumenta  y  lamiendo  las  murallas  de  Fuente- 
rrabía, desagua  en  el  Océano:  es  por  la  mayor  parte  vadeable,  y  no 
sufre  embarcaciones:  solo  cuando  aumenta  su  madre  por  entrársele 
el  mar,  y  desbordando  las  márgenes,  llega  á  los  muros;  cuando  vuel- 
ve á  su  ser  y  está  del  tcdo  seco,  descubre  mucha  arena  dejada  de  las 
altas  mareas,  y  por  este  en  &u  nativa  lengua  vascongada  le  pusieron 
al  lugar  el  nombre  de  Ondarrihia^  que  quiere  decir  fundado  sobre 
arena^  ó  como  dice  Arnaldo  Oihenarto,  puntual  historiador  de  los 
sucesos  de  los  vascones,  sobre  el  úitimo  río;  pues  aquella  voz  permi- 
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te  ambas  etimologías,  y  no  va  fusra  de  camino,  pues  Bidasoa  es  el  úl- 
timo de  los  ríos  de  España  y  su  límite  en  aquella  parte.  Hay  muchos 
indicios  que  prueban  que  Fuenterrabía  es  el  residuo  de  la  antigua 
ciudad,  que  dá  Ptholomeo  por  cercana  y  del  mismo  nombre  del  pro- 
montorio de  Oiarson  (en  Plinio  se  lee  Ola  r so)  pues  dice  bien  con 
esto  lo  uno  In  situación,  lo  otro  la  cercanía  del  promontorio,  y  mantié- 
nese  de  algún  modo  el  antiguo  nombre  en  el  lugar  llamado  Oyar- 
zun,  que  está  á  distancia  de  seis  millas:  fuera  de  que  también  aun 
ahora  se  llama  Ar-su  á  una  grande  selva  muy  cerca  de  Fuenterrabía, 
que  corre  hasta  el  dicho  promontorio:  y  siendo  así  que  en  toda  aque- 
lla carrera  ninguna  otra  ciudad  muestra  documentos  de  la  población 
de  los  romanos  ',  vense  en  Fuenterrabía  muchas  piedras  de  labor  é 
inscripción  al  estilo  romano  en  el  palacio  de  los  Casabantes.  Pero 
mantiénese  en  el  archivo  de  Fuenterrabía  un  testimonio  muy  anti- 
guo (porque  los  demás  allá  se  perdieron,  ó  por  su  misma  antigüedad, 
ó  por  el  descuido  de  aquellos  incultos  siglos)  es  á  saber:  una  gracia 
de  Alfonso,  Rey  de  Castilla,  undécimo  de  este  nombre,  expedida  en 
Palencia  el  día  diez  y  ocho  de  Abril  del  año  mil  doscientos  y  tres. 
Por  ella  se  les  concede  á  los  de  Fuenterrabía  una  amplia  jurisdicción 
en  ocasión  que  había  poco  que  la  Guipúzcoa  se  había  desmembrado 
de  los  reyes  de  Navarra:  y  aun  ahora  se  mantiene  el  tal  privilegio, 
pues  están  bajo  la  jurisdicción  de  los  alcaldes  de  Fuenterrabía,  Irún, 
Lezo  y  del  lugar  de  los  Pasajes,  el  barrio  que  cae  á  la  parte  orien- 
tal del  arenal.  Fuenterrabía  puede  servir  de  prueba  de  cuánto  excede 
la  virtud  á  las  riquezas,  porque  un  lugar  de  solo  cuatrocientos  veci- 
nos, con  un  campo  estéril  y  un  puerto  de  pocas  conveniencias,  ha  me- 
recido honrosa  memoria  en  las  Historias,  cuando  vemos  que  están 
sepultadas  en  silencio  muchísimas  ciudades  opulentas.  Acrecentaron 
el  nativo  valor  de  sus  naturales  dos  cosas  muy  sustanciales,  el  ejerci- 
cio y  la  competencia  por  una  casi  continua  guerra  que  han  tenido 
con  los  comarcanos  franceses.  Amagados  siempre  de  las  incomodi- 
dades de  la  guerra,  jamás  dieron  entrada  á  los  vicios  de  la  paz,  que 
son  la  ociosidad  y  la  cobardía,  quienes  no  solo  en  lus  cuerpos  y  en 
las  armas,  sino  aun  en  los  ánimos,  con  el  no  uso  y  descuido,  inducen 
torpeza  y  dificultad.  Y  no  es  bien  callar  que,  no  obstante  las  funestas 
noticias  de  su  asedio  '^y  casi  derribando  las  puertas  de  la  ciudad  el 
enemigo,  no  cesaron  en  la  corrida  de  toros,  diversión  española,  que 
suelen  celebrar  los  de  Fuenterrabía  el  mismo  primer  día  de  Julio; 
sino  que  desde  la  misma  plaza  con  grandísimo  reposo  estaban  mi- 
rando tremolarlos  estandartes  de  los  franceses,  y  como  si  fuera  zumba 
ver  sobre  sí  las  armas,  empezaron  á  silbarlos. 

^A\  principio  del  reinado  de  F'ernando  é  Isabel,  dividida  en  ban- 
dos Castilla,  porque  los  más  favorecían  á  ésta,  que  era  hermana  del 
difunto  rey  Enrique,  por  persuadirse  á  que  Juana  no  era  hija  de  és- 


1  Conjetura  de  que  la  poblaron  los  romanos. 

2  Rara  muestra  del  valor  de  los  de  Fuenterrabía. 

3  Varios  sitios  de  Fuenterrabía, 
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te  sino  de  D.  Beltrán  de  la  Cueva,  que  había  logrado  en  palacio  más 
favor  que  el  que  era  decente,  sitiaron  los  franceses  á  Fuenterrabía  á 
persuasión  de  los  portugueses,  que  con  las  armas  en  las  manos  pe- 
dían la  Castilla  como  porción  dotal  de  Juana  y  se  habían  confedera- 
do con  los  franceses'.  El  general  de  esta  expedición  era  Aman,  Señor 
de  Labrit:  diéronsele,  según  dicen,  cuarenta  mil  combatientes.  Pero 
rechazados  dos  veces  valercsamente  por  los  de  Fuenterrabía  á  la  or- 
den del  gobernador  D.  Baltasar  de  Gago,  con  grande  pérdida  hubie- 
ron de  volver  á  casa,  desaprovechado  el  aparato  de  tantas  tropas.  En 
tiempo  de  Carlos  V,  embarazada  otra  vez  Castilla  con  una  guerra, 
también  civil,  fué  segunda  vez  tentada  por  los  franceses  y  con  mejor 
fortuna.  Encargósele  esta  conquista  á  Guillermo  Bonivet,  General  de 
marina,  por  Francisco,  R-^y  de  Francia,  émulo  déla  felicidad  de  Car- 
los V,  quien  con  los  resentimientos  de  la  última  batalla  del  lugar  de 
Noáin,  cerca  de  Pamplona,  y  de  que  se  hubiese  allí  vencido  á  Andrés 
Esparroso  y  á  toda  su  tropa,  estaba  sumamente  airado.  Mandaba  de 
jefe  á  los  guipuzcoanos  D.  Diego  de  Vera,  capitán  práctico  en  mu- 
chas expediciones,  y  habíase  acogido  dentro  de  los  muros  de  Fuente- 
rrabía," quien  á  los  trece  días  después  del  sitio,  no  tanto  fué  autor  de 
la  rendición,  cuanto  un  votante  forzado:  porque,  amotinándose  la 
plaza  y  prevaleciendo  el  número  de  los  defensores  forasteros,  que  da- 
ban prisa  por  la  entrega  y  amenazaban,  que  de  lo  contrario  tomaría 
cada  uno  su  determinación,  se  vio  precisado  por  estos  sediciosos  y 
que,  rotos  los  frenos  de  la  obediencia,  prorrumpían  en  amenazas,  á 
capitular  la  entrega,  ni  se  debe  dar  crédito  á  algunos  historiadores, 
que  sin  haber  examinado  bien  este  asunto,  motejan  á  Vera  de  que 
con  demasiada  prontitud  entregó  la  plaza,  echando  de  menos  en  es- 
te lance  aquel  antiguo  esfuerzo  de  este  hombre.  Yo  entiendo  que 
satisfizo  lodos  los  cargos  de  un  perfectísimo  oficial  y  que  le  faltó,  no  el 
ánimo,  sino  la  fortuna;  pues  aquel  mismo  mes  en  que  se  rindió  Fuen- 
terrabía se  recibió  acerca  de  esta  información  con  todo  rigor  en  la 
ciudad  de  San  Stv>astián  por  orden  de  D.Juan  de  Acuña,  Goberna- 
dor de  ella,  y  se  presentaron  muchos  testigos  fidedignos  de  diferentes 
reinos,  que  se  hallaron  al  tiempo  de  ia  rendición,  y,  todos  conformes, 
decían  que  Vera  se  había  opuesto  'constantemente  á  los  discordes, 
aunque  prevalecían  en  número,  y  que  ya  con  blandos,  ya  con  ásperos 
razonamientos,  intentó,  aunque  sin  fruto,  reducirlos  á  su  dictamen, 
coronando  todo  con  decirles  que  era  necesidad  el  defenderse,  como 
quien  por  su  largo  ejercicio  por  la  Italia  tenía  de  los  franceses  como 
por  seguro  que,  violando  la  palabra  que  diesen  en  las  capitulacio- 
nes, pasarían  á  cuchillo  á  cuantos  había  en  la  plaza.  Y  que  finalmen- 
te, viendo  inúti'es  estas  instancias,  él  con  otros  paisanos,  que  reusa- 
ban  con  mucha  constancia  la  entrega,  y  algunos  pocos  caballeros  se 


1  Esta  fama  hace  bien  conocido  á  este  conde  de  Ledcsma;  pero  en  las  adiciones  de  Feijoo  al 
totn.  4  en  el  primer  discurso  ó  parte  de  Glorias  de  España  puedes  ver  otros  méritos  para  hacerse 
lamoso. 

2  Eíndese  Fuenterrabia  á  los  franceses. 
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habían  ofrecido  á  una  segara  muerte  por  no  entregar  la  plaza.  Y 
aún  se  mantienen  en  Fuenterrabía  los  autos  de  tal  información,  fir- 
mados por  Juan  Ibáñez  Plaza  y  Juan  Sánchez  Venesa,  escribanos 
Reales,  por  cuyo  testimonio  se  recibió.  Fuera  de  los  paisanos,  señalá- 
ronse en  aquel  sitio  con  grande  alabanza  de  su  valor  algunos  nobles 
y  principales  caballeros  de  Guipúzcoa,  que  fueron:  D.  Martín  García 
Oñaz,  Señor  de  Loyola;  D.Juan  Ortiz  Gamboa,  Señor  de  Zarauz;  y 
D.Juan  Pérez  Lizaur,  Señor  de  Lizaur;  y  D.  Juan  Pérez  de  Ugarte, 
capitán  del  tercio  de  los  de  Vergara:'  quienes  hicieron  los  últimos  es- 
fuerzos por  defender  la  plaza,  manteniéndose  siempre  fieles  compa- 
ñeros del  gobernador  y  resueltos  á  todo  trance.  Pero  amedrentado 
Vera  por  la  poquedad  de  los  obedientes;  y  conociéndose  desigual  con 
mucho  á  los  franceses,  que,  noticiosos  de  la  desunión  de  los  defenso- 
res, con  todo  el  cúmulo  de  tropas  disponían  por  lo  tanto  con  más  ar- 
dor el  ataque,  por  no  sacrificar  lastimosamente  á  todos,  obvió  el  es- 
trago con  rendirse.  A  fé  que  D.  iM.artín  García,  Señor  de  Loyola,  se 
aprovechó  de  una  reciente  ejemplar  de  valor  de  su  misma  familia. 
Pues  aquel  mismo  año  pocos  meses  antes  S.  Ignacio  de  Loyola,  fun- 
dador después  y  patriarca  de  la  Compañía  de  Jesús,  hermano  menor 
suyo,  defendió  gallard  .mente  del  grueso  ejército  francés,  mandado 
por  Andrés  Esparroso',  el  castillo  de  Pamplona,  no  obstante  de  esj:ar 
desprevenido,  por  haber  sido  repentina  la  invasión;  sosteniendo  en  el 
trabajo  á  los  defensores,  que  se  inclinaban  á  la  entrega,  hasta  que  lo 
vieron  derribado  en  tierra  al  rigor  de  una  bala  de  cañón.  De  este  mo- 
do, pues,  los  dos  hermanos,  el  uno  en  Pamplona  y  el  otro  en  Fuente- 
rrabía, acreditaron  su  mucha  lealtad  á  Carlos  V  á  un  mismo  tiempo. 
El  amor  reverencial  de  padre  no  me  ha  permitido  pasar  en  silencio 
una  hazaña  tan  una  en  el  hecho  como  en  la  sangre:  y  el  ver  puesta 
en  duda  por  la  ignorancia  de  los  escritores  la  fama  del  ilustre  Vera, 
me  ha  obligado  á  una  diligente  indagación  de  aquel  suceso. 

Con  más  fortaleza  conservaron  á  Fuenterrabía  los  franceses;''  pues 
para  recobrarla  fué  menester  el  trabajo  de  tres  años  y  á  costa  de  mu- 
cha sangre  de  unos  3^  otros,  manteniéndose  en  todo  el  intermedio,  no 
obstante  la  ojeriza  de  la  fortuna,  constantes  siempre  los  ánimos  de  los 
de  Fuenterrabía,  y  con  fiel  adhesión  á  Garlos  V,  lo  que  acreditaron 
principalmente  con  el  hecho  de  que  resistieron  descubiertamente 
poner  la  banda  blanca,  insignia  de  la  tropa  francesa,  sin  embargo  de 
que  con  apretadas  órdenes  se  les  intimó  dejasen  la  española,  que  era 
encarnada.  Por  loque  concibieron  algunos  recelos  y  enviaron  á  Ba- 
yona y  otros  lugares  cercanos  de  esta  á  veinte  y  dos  de  los  principa- 
les del  pueblo  y  los  retuvieron  tres  años  contra  todo  capitulado  en  la 
entrega.  Viéndose  inútil  toda  fuerza  para  el  recobro^  de  Fuenterra- 
bía, lo  intentó  con  la  maña   D.  Iñigo   Velasco,  gran  Condestable  de 


1  Caballei'os  que  su  .scñalavou  en  la  defensa. 

2  Aleson  le  llama  Andrés  Úi  Fox,  Señjr  de  Asparrot  toai    5  de  loá  Anilei  p  .  2.  lib.  23  cap.  7- 
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Castilla,  procurando  reducir  al  partido  de  Carlos  V  á  D.  Felipe  Na- 
varra', cabeza  déla  facción  délos  agramonteses  entre  los  navarros: 
quien,  desterrado  y  fugitivo  de  su  patria,  perdidos  sus  bienes,  milita- 
ba en  la  tropa  francesa,  y  con  un  esforzado  escuadrón  de  setecientos 
parciales  se  había  metido  dentro  de  los  muros  de  Fuenterrabía.  Y 
éste  se  mantuvo  por  mucho  tiempo  firme, no  obstante  las  grandes  pro- 
mesas que  se  le  hacían,  imitando  á  su  padre  D.  Pedro,  que  pocos 
años  antes,  quedando  despojados  del  reino  D.  Juan  y  Catalina,  Re- 
yes de  Navarra,  á  la  fuerza  de  las  armai  de  Fernando,  Rey  de  Casti- 
lla y  de  Aragón,  y  que  habían  sido  rechazados  á  los  pueblos  vasco- 
nes  de  la  otra  parte  de  los  Pirineos,  que  en  otro  tiempo  fue  sexta  me- 
rindad  de  Navarra,  los  acompañó  en  todas  estas  adversidades:  y  cogi- 
do entre  las  disposiciones  de  renovar  la  guerra,  habiendo  tolerado 
en  Játiva  y  Simancas  catorce  años  de  prisión;  todo  el  sufrimiento  de 
esta  penosísima  desgracia  y  su  constancia  inflexible  á  grandes  ofer- 
tas deslució  con  el  fin  propio  más  del  siglo  de  Catón  que  del  cristia- 
no, pues  se  metió  un  cuchillo  por  la  garganta  y  despidió  el  alma  en- 
tre las  cadenas  y  grillo.'^  Felipe,  pues,  después  que  vio  que  ya  no  ha 
bía  esperanza  y  que  la  fidelidad  de  tantos  años  ningún  fruto  le  ren- 
día, hubo  de  atemperarse  á  la  fortuna,  y  desertando  de  Fuenterrabía 
con  todos  los  suyos,  se  arrimó  á  Carlos  V.  Dícese  que  Velasco  en 
este  asunto  se  valió  de  la  dirección  de  Antonio  de  Guebara,  varón 
señaladísimo  en  aquel  tiempo  por  la  elocuencia;  y  entre  las  cartas 
familiares  de  éste  se  hallan  algunas  escritas  sobre  lo  mismo  á  Ve- 
lasco.  Desamparada  así  Fuenterrabía  de  tan  considerable  guarnición 
fácilmente  la  rindió  Velasco  sin  que  el  Gobernador  francés  Foxet 
(este  era  su  nombre,  aunque  otros  por  errorle  llaman  Franget)^^  rehu- 
sase algunas  honestos  capitulaciones,  pero  con  tal  sentimiento  del 
rey  Francisco,  que,  desautorizando  públicamente  en  la  plaza  de 
León  á  Foxet',  quitándole  las  insignias  militares,  é  infamándole  con 
mandar  picarle  el  escudo  de  armas  y  entredicho  de  ponerse  jamás 
en  la  presencia  del  Rey,  mandó  contarlo  entre  los  plebeyos.  ^Con  el 
casi  continuo  ataque  por  espacio  de  tres  años,  desmoronadas  por  la 
mayor  parte  las  murallas  de  ^Fuenterrabía,  las  reparó  el  emperador 
Carlos,  cercan  iolas   en  varios  parajes  con  ua   maro  de  catDrce  pies 


1    A  este  mismo  llama  Alosón  D.   Pedro.  Anales  de  Navarra  tom.  i  par.  2.  lib  24  cap  4.  Já  4  y  en 
otras  partes. 

2  Por  la  nota  anterior,  en  que  se  ve  la  equivocación  del  no.Tibre  del  qje  el  Padre  Moret  llama  Fe- 
lipe y  por  lo  que  en  esta  advertirem.os  sospechamos,  gue  el  Padre  Alesón  no  vio  este  librito  e  Wore',  ó  á 
lo  menos  no  le  tuvo  presente.  Véase  cuan  positiva  es  aquí  la  narración  acerca  de  la  especie  de  muerte 
de  Don  Pedro  de  Navarra,  que  fue  Mariscal  de  N  .varra;  y  Aleson  en  el  tom.  4.  de  los  Ann.  p.  2.  lib. 
28.  cap.  4.  .5.  aniiot.  A.  citando  lara  la  refirtación  una  autoridad  del  a  :to"  de  las  memarics  manuscr  tas. 
se  dispara  contra  Gari'oay  solamente,  ynocontr»  Moret.  diciendo  q  .e  aquel  público  injustamente  e!  tal 
falso  rumor    que  corrió,  de  que  se  había  deg  liado  el  mismo. 

3  Felipe  Navarra  se  adhiere  con  su  gente  á  Carlos  V. 

4  Aun  Alesón  continua  el  error  y  esto  prueba  nuevamente  lo  bien  fundado  del  recelo,  que 
hemos  apuntado. 

5  Castigo  dado  en  Francia    al  gobernador  Foxet. 
G        Estado  de  las  fortificaciones. 

7        Fuenterrabía  mal  provista  de  lo  necesario  para  este  sitio. 


362  SITIO  DE  FUENTERRABIA. 

de  ancho,  añadiendo  por  el  Mediodía  y  por  el  Poniente  los  muy 
fuertes  baluartes  llamados  I2  Reína^  Leiva  y  el  Cubo  de  la  Magda- 
lena. Fortificó  también  esta  plaza  su  hijo  Felipe,  añadiéndole  unfor- 
tin,  que  consagró  á  su  patrón  S.  Felipe.  Por  la  parte  que  mira  á 
Francia  la  ciudad,  yá  el  año  de  mil  quinientos  noventa  y  ocho  se  ha- 
bía empezado  á  correr  un  muro  de  fábrica  menor:  y  como  éste  no 
estaba  bastante  seguro,  interrumpida  la  fortificación  y  en  parte  arrui- 
nado por  las  altas  mareas  que  por  el  río  Bidasoa  llegaban  hasta  allá: 
lo  habían  fortificado  los  paisanos  con  una  estacada. 

Este  era  el  estado  de  las  murallas  cuando  los  franceses  mandados 
por  el  Príncipe  de  Conde  entraron  por  España.  Dentro  no  estaban  las 
cosas  bien  dispuestas  para  tolerar  un  sitio.  Poco  trigo;  y  aún  éste 
que  había,  más  por  casualidad  que  de  intento,  lo  habían  dejado  en 
Fuenterrabía  como  lugar  más  próximo,  cuando  después  de  la  acción 
de  Labort  volvieron  las  reliquias  de  la  tropa.  De  pólvora,  balas  y  so- 
gas pocos  días  antes  habían  extraído  del  almacén  gran  cantidad  los 
intendentes  de  m^irina,  á  quien  por  las  órdenes  Reales  se  les  mandaba 
proveer  la  naves  en  todos  los  puertos  de  aquella  costa,  sin  que  sir- 
viese el  atrancar  el  gobernador  el  almacén  y  clamar  lo  cerca  que 
estaba  el  enemigo.  Los  quinientos  presidiarios  al  modo  antiguo,  que 
se  solían  mantener  á  expensas  del  rey,  no  estaban  completos.  Exigía 
otros  tantos  Guzmán  á  los  pueblos  de  Guipúzcoa  para  guarnecer  á 
Fuenterrabía  todas  las  veces  que  la  asaltase  el  francés.  Reusaban 
ellos  esta  contribución,  como  que  duraría  siempre,  aún  en  tiempo  de 
paz,  y  se  recelaban  que  pasase  este  ejemplar  á  ser  costumbre  y  la 
costumbre  se  hiciese  ley:  fuera  de  que  más  querían  mantenerse  en 
defender  sus  campos  y  casas  mal  seguras,  que  quedarse  encerrados 
dentro  de  los  muros.  Y  después  que  entró  el  enemigo,  aunque  les  pe- 
só de  su  determinación,  el  miedo  ala  caballería  francesa,  que  todo  lo 
corría,  impedía  enviar  este  socorro,  ofuscadas  las  órdenes  por  el  mis- 
mo tumulto  Estaba  también  ausente  el  Maestre  de  campo  D.  Cristó- 
bal Mejía,  Gjbernador  nombrado  de  la  plaza,  y  hacía  sus  veces  el 
capitán  'D.  Domingo  de  Eguía,  natural  del  lugar  Deustua,  en  la  Vizca- 
ya, hombre  brioso,  y  aunque  no  de  mucha  travesura  en  los  discur- 
sos; pero  se  acomodaba  á  los  que  se  le  propusiesen  y  no  se  encapri- 
chaba porque  fuesen  ajenos:  había  tenido  éste  graves  altercados  con 
los  paisanos  sobre  jurisdicción;  pero  todos  ellos  se  pospusieron  al 
bien  común,  y  se  sacrificaron  todas  las  diferencias  por  la  patria,  ape- 
nas se  vio  al  enemigo:  poniendo  en  casa  la  paz  la  fuerza  extraña,  co- 
mo suele  suceder"^  De  suerte  que  solos  setecieatos  que  pudiesen  to- 
mar las  armas  se  contaron  entre  paisanos  y  presidiarios  en  Fuente- 
rrabía: no  obstante  es  imponderable  con  qué  coraje  tan  poca  porción, 
de  gente  emprendió  con  desprecio  de  la  muerte  contra  numerosas 
tropas  de  enemigos  en  el  empeño  de  tolerar  un  sitio  tan  lleno  de  pe- 


1  D.  Domingo  de  Eg  lia  es  Gobernador  interino  de  la  Plaza. 

2  Repitió  Moret  esta  cláusula  tom.  1.  de  los  Ann.  lib.   9.  c.  4. 
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ligros,  esforz indose  aún  las  mujeres  y  los  muchachos  sobre  su  sexo 
y  edad.  'Esta  era  la  expresión  de  todos;  que  cuando  la  fortuna  les 
negase  el  vencimiento,  á  lo  menos  no  se  reiría  de  su  entrega,  y  que 
por  mejor  tenían  el  morir  con  honra  que  quedar  con  vida  á  merced 
del  enemigo:  que  siendo  aquellos  los  primeros  pasos  de  haber  los 
enemigos  retentado  á  España  con  guerra  dentro  de  sí  misma,  todo  el 
peso  de  la  honra  española  cargaba  sobre  sus  hombros:  que  la  opi- 
nión se  gobierna  por  las  primeras  experiencias:  que,  á  no  atemorizar 
para  en  adelante  al  enemigo,  empleando  los  mayores  esfuerzos  del 
valor,  porfiaría  más  agriamente.  Con  estos  y  semejantes  exortos,  que 
se  hacían  frecuentemente  todos  y  con  mis  fervor  los  animosos,  ani- 
mándose y  prometiéndose  recíprocamente  la  ayuda  e.i  los  riesgos, 
enardeciéronse  sobre  manera.  En  medio  de  la  disposición  de  las  ar- 
mas dieron  la  primera  atención  á  la  religión:  estando  ya  el  enemigo 
cerca,  desde  una  próxima  ermita,  que  llaman  de  Guadalupe,  trasla- 
daron á  toda  prisa  á  dentro  del  lugar  la  imagen  de  Nuestra  Señora 
y  en  presencia  de  gran  concurso  delante  del  altar  hizo  la  ciudad  vo- 
to de  que  si  saliesen  con  victoria,  guardarían  siempre  fiesta  aquel 
día  y  lo  consagrarían  al  culto  de  Nuestra  Señora,  y  que  la  víspera  se 
establecería  ayuno;  y  que  apenas  cesase  el  embarazo  por  razón  del 
enemigo,  la  volverían  á  su  ermita  con  solemne  procesión:  ni  les  sa- 
lió en  vano  el  implorar  el  patrocinio  de  los  santos  y  cuan  hermanado 
con  la  devoción  está  el  vencimiento,  lo  acreditó  el  haber  vencido  al 
enemigo  con  grande  estrago,  el  víspera  de  la  Natividad  de  Nuestra  Se- 
ñora. Hecho  esto,  el  gobernador  Eguía  repartió  con  los  jefes  y  ca- 
pitanes los  puestos  y  guardias  de  las  murallas.  En  la  estacada  que 
mira  hacia  PVancia  se  puso  con  un  esforzado  escuadrón  de  gente  de 
Fuenterrabía  el  capitán  D.  Diego  Butrón,  como  alcalde  de  ella:guar- 
dóseles  este  honor  por  un  antiguo  privilegio  de  Fuenterrabía,  en 
virtud  del  cual  al  experimentado  valor  de  sus  naturales  se  debe  des- 
tinar la  más  fiaca  parte  de  murallas,  como  en  realidad  pareció  ser 
la  que  se  les  señaló.  La  contigua  fortificación  resguardada  con  una 
débil  muralla,  tan  vecina  en  el  riesgo  como  en  el  paraje,  la  pidió 
I).  Juan  de  Esáin,  capitán  de  esforzado  ánimo,  y  la  guarneció  con 
soldados  de  su  bandera.  El  portal  de  Santa  María  y  su  cubo  se  encar- 
gó á  D.  Juan  Garcés.  Encomendósele  á  D.  Juan  de  Beaumont  la  de- 
fensa del  baluarte  de  la  Reina  y  de  aquella  porción  de  muralla  que 
está  contigua.  D.  García  Alvaro  tomó  á  su  cargo  el  defender  la  mu- 
ralla que  se  extiende  desde  la  estacada  de  Esáin  hasta  el  cubo  de  la 
Magdalena,  y  por  haber  éste  quedado  enfermo,  regentabasu  compañía 
el  alférez  Esteban  de  Lesaca.  El  baluarte  de  San  Felipe  lo  defendían 
cincuenta  de  Tolosa  y  veintidós  de  Azpeitia,  que  poco  antes  ha- 
bían entrado  en  la  ciudad  mandados  por  los  capitanes  EHzalde  y 
ündarra.  La  compañía,  de  quien  era  propio  capitán  Eguía,  y   la,  res- 


1  Explicaciones  de  la  guarnición. 

2  Distribúyense  las  compañías  de  la  plaza. 
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tante  tropa  de  paisanos  la  destinó  para  socorro:  y  mandó  que  hicie- 
sen guardia  en  el  palacio  para  acudir  con  ella  á  donde  llamase  la 
necesidad.  La  maniobra  de  la  artillería  se  le  encargó  á  D.  Juan  de 
Urbina,  práctico  en  su  manejo:  del  modo  de  disponer  nuevas  forti- 
ficaciones se  encargó  el  P.  Diego  Isasi,  de  la  Compañía  de  Jesús, 
hombre  muy  inteligente  en  las  artes  matemáticas.  Hízose  público 
apeo  de  cuanto  trigo  y  bastimentos  había  privadamente  en  las  casas  y 
se  partió  también  para  la  tropa  sin  contradicción  de  los  naturales. 
Después  despachó  el  Gobernador  carta  al  Rey,  en  que  le  daba  parte 
de  la  invasión,  cuyos  amagos  ya  tiempo  antes  había  insinuado  con 
repetidos  correos  y  cómo  los  franceses  se  habían  apoderado  de  todos 
los  lugares  al  contorno:  que  los  naturales  y  la  tropa,  como  era  propio 
de  su  pundonor,  con  mucha  constancia  desechaban  cuanto  sonase  á 
entregar  la  ciudad  y  estaban  resueltos  á  morir,  pero  que  al  paso  que 
se  hallaban  revestidos  de  valor,  se  veían  desnudos  de  fuerzas:  y  que 
por  esta  razón,  á  no  socorrerles  á  tiempo  y  con  toda  brevedad,  serían 
esforzados,  pero  sin  fruto,  fuera  de  tener  por  tal  una  honrosa  muerte, 
pero  que  más  querían  lo  fuese  el  conservar  á  su  rey  los  castillos  y 
plazas.  Que  nadie  podría  dudar  que  si  los  jefes  hubiesen  metido 
dentro  de  Fuenterrabía  mil  hombres,  hubieran  podido  hacer  grande 
estrago  en  los  franceses,  por  ser  aquella  tierra  montuosa  y  desigual, 
abundante  de  bosques,  y  por  lo  mismo  muy  del  caso  para  enceladas; 
pero  que  él  con  tan  corto  número  de  tropa  dificultosamente  podría 
defender  los  muros,  mucho  menos  cansar  al  enemigo  con  salidas; 
cual  los  franceses  no  tanto  eran  valientes  como  felices  por  nuestra 
desidia;  pues  sin  embargo  de  haberse  apoderado,  sin  costarles  una 
gota  desangre,  de  parajes  oportunos  para  atrincherar  los  reales  y  de 
haber  avanzado  sus  banderas  casi  hasta  el  foso,  aun  no  habían  dado 
un  paso  en  el  ataque  de  la  plaza. 

'Guando  por  las  ciudades  de  España  se  divulgó  la  noticia  déla 
improvisa  invasión  de  los  franceses,  púsosele  el  semblante  no  de 
otra  suerte  que  á  uno  que,  estando  profundamente  dormido,  des- 
pierta de  pronto  al  estallido  de  un  grande  trueno:  ^  Aquella  tan  enve- 
jecida paz  había  enajenado  de  la  guerra  en  tanto  grado  los  ánimos 
de  todos,  que  reputaban  á  manera  de  prodigio  el  que  la  hubiese  den- 
tro de  su  tierra,  porque  desde  el  emperador  ^  Carlos  V  no  se  había 
visto  en  España  ejército  considerable  de  enemigos.  Bien  se  hablaba 
de  guerras;  pero  era  fuera  de  peligro,  de  allá  lejos  en  la  Italia,  y  en 
Flandes:  de  suerte  que  se  peleaba,  sí,  pero  más  era  por  la  honra  que 
por  la  vida  ó  por  las  haciendas.  Verdad  es  que  Felipe  11  aco- 
metió armado  á  Portugal,  y  defendió  su  justicia  con  las  armas: 
pero  como  en  aquella  muchas  veces  infausta  expedición  de  África 
se  perdió  á  una  con    el  rey  Sebastián  toda  la  fortaleza  de  sus  tropas 


1  Asombro  de  España  á  oir  que  hay  guerra. 

2  El  símil,  que  Morét  gasta  aqui,  usurpó  tambi<''n  en  los  Anales  tom.  1  lib.  5.  cap.  1.  g.  4. 

3  Desde  Carlos  V  no  había  habido  guerra  en  forma. 
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y  se  dividió  en  bandos    lo  restante  de  la  nobleza,  dejando  los  más  á 
Antonio  por  la  nota  de  su  madre;  toda  aquella  guerra  había  llamado 
la  atención  de  los  españoles  con  la  expectación,  pero  no  con  el  pe- 
ligro. La  armada  inglesa,  que  en  tiempo  del  mismo  Felipe  II  arri- 
bó dos   veces  á  nuestras  costas,  aunque  por   el    vergonzoso  des- 
cuido de  los  nuestros   se  apoderó  de  Cádiz,  dio  algún   cuidado,  pero 
no  miedo:  siempre  se  tenía  á  sus  tropas  navales  por   desiguales  á 
las  nuestras  por    tierra;  pues  estando  Inglaterra  separada    con  tan 
dilatado  Océano,  sus  socorros  habían  de  ser  tardíos  y  contingentes. 
En  tiempo  del  mismo  Rey  las  reliquias  de  los  moros  que  se  rebela- 
ron en  los  montes   de  Granada,  y  aquel  trastorno  de  Aragón   con  la 
huida  de  Antonio  Pérez,  no  llegaron  á  mover  guerra,  sino  alboroto  y 
bulla.  En  el  reinado  de  Felipe  ÜI  se  mantuvo  dentro  de  España  una 
profunda  paz.    Del  de  Felipe  IV  turbó  tal  cual  sus  pacíficos  prin- 
cipios la  armada  inglesa,  que  segunda  vez  asaltó  á  Cádiz,  más  por  ha- 
cer alarde  de  sus  fuerzas,  que  con  pensamientos  de  alguna  grande 
acción,  viniendo  á  satisfacerse  de  la  repulsa  que  llevó   su  rey,  cuan- 
do vino  en  persona  á  pedir  mujer  á  la  casa  de  España.  Desde  enton- 
cer  hasta  el  principio  de  esta  guerra  francesa  se  conservó  una  dila- 
tada paz.  Aún  en  los  principios  de  esta,  cuando  se  metieron  nuestras 
tropas  por  el  campo  de  Labort,  y  se  puso  sitio  á  Leocata,  la  guerra  era 
fuera  de  España.  Pero  cuando  el  Príncipe  de  Conde  rompió  por  nues- 
tras tierras,  ya  era  muy  otro  el  semblante  de  las  cosas:  el  ejército, 
esforzado,  la  invasión  repentina;  el  enemigo  dentro  de  casa:  Francia, 
como  se  continua  por  los  Pirineos,  estaba  muy  proporcionada  yá  por 
su  situación,  yá  por  sus  caudales  para  enviar  suplementos  y  socorros: 
el  general,  siendo  tan  estimado  del  Rey,  y  (lo  que  era  más)  del  car- 
denal Richelieu,  discurríase  no   fuera  enviado,  sino  para  una  grande 
expedición  y  asegurado  con  muy   esforzadas  tropas:   y  que  natural- 
mente venía  con  ánimo  de  aumentar  con  sus  armas  el  reino  de  Fran- 
cia, á  quien  tal  vez  llegaría  á  gob:irnar,  por  estar   cercano  al  trono; 
pues  el  Rey  no  tenía  sucesión,  ni  el  hermano  de  éste  tenía  ningún 
hijo;  que  en  la  Francia  es  lo  mismo.  Vieras,   pues,  á  todos  en  gran 
consternación:'  unos  temblar  de  miedo;  otros,  con  diferente,  pero 
equivalente  vicio  del  ánimo,  despreciar  las  fuerzas  de  Francia,  y  an- 
ticiparse sin  tiempo  la  victoria;  hablar  mucho  de  la  guerra  y  obrar  po- 
co: eran  pocos  los  que  con  ánimo  constante  y  sereno,  sin  humillarse 
al  miedo,  ni  empinarse  al  desprecio,  mantenían  el  temple  del  valor:  el 
vulgo,  que  igualmente  suele  temer  que  desear  las  novedades,  enca- 
recía todas  las  noticias:  todo  era  leer  papeletas  por  los  corros  en  los 
paseos  y  mentideros;  dábase  á  unas  y  negábase  á  otras  el  crédito,  no 
por  prudentes  razones  y  por  la  experiencia,  sino  según  la  pasión  de 
los  ánimos;  pero  de  contado  se  creía  lo  peor.  Ponderando  las  tropas 
más  de  lo  que  en  realidad  eran,  habíase  divulgado  que  venían  más 
de  treinta  mil  infantes  y  seis  mil  caballos  y  muy  gruesa  armada;  que 


X   Descripcida  del  Vulgo, 
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al  de  Conde  se  le  habían  destinado  nuevos  suplementos;  y  que  tenía 
orden  expresa  de  su  Rey  para  internarse  por  España.  Lo  cierto  es 
que  todo  lo  exajeraban  los  mismos  franceses,  nación  que  se  alboro- 
za con  la  guerra,  y  es  insolente  en  sus  principios.  Y  á  propósito;  co- 
mo nuestros  pueblos  no  sabían  lo  que  era  guerra,  los  atemorizaban 
con  fanfarrona  '  ostentación  de  sus  tropas  y  de  las  cosas  que  habían 
de  hacer. 

En  la  Corte^  con  la  novedad  del  suceso  y  grandeza  del  peligro  era 
igual  el  cuidado,  pero  con  menos  bulla  mayores  providencias.  Pru- 
dente el  Rey,  convocó  pleno  Consejo,  que  llaman  de  Guerra  y  Estado. 
Túvose  en  el  gabinete  de  Gaspar  Guzmán.  Todos  conformaron  en 
un  mismo  dictamen,  inclinándose  á  la  mejor  parte,  ó  por  la  autoridad 
de  Guzmán,  ó  por  el  aprieto  de  las  cosas.  La  seguridad,  que  es /omi- 
te de  bandos  en  las  asambleas,  ó  fomenta  ó  permite  desunión  en  los 
dictámenes;  pero  el  miedo  hace  que  sin  discordia  se  abrace  lo  me- 
jor ^  Por  un  decreto,  pues,  muy  apretado  mandó  el  Rey  que  todos 
cuantos  se  hallasen  en  España  y  hubiesen  tirado  sueldo  del  Rey,  se 
encaminasen  con  la  mayor  presteza  á  la  Guipúzcoa,  imponiendo 
pena  capital  como  rebeldes  si  no  obedeciesen.  Y  se  alargó  en 
Madrid  la  paga  de  dos  meses  para  todos  los  veteranos  que 
volviesen  á  asentar  plaza.  Para  arreglar  los  estipendios,  según  que 
cada  uno  había  merecido,  ó  los  empleos  que  había  tenido,  asistieron 
D.  García  de  Haro,  Conde  de  Castrillo,  Oidor  de  la  Cámara  y  Con- 
sejo de  Estado  y  su  Gobernador  del  de  indias  y  con  él  á  una  el 
Marqués  de  Castro-Fuerte  y  el  de  Valparaíso,  ambos  del  Consejo  de 
Guerra.  Del  mismo  modo  fueron  destinados  y  enviados  á  toda  dili- 
gencia casi  quinientos  veteranos,  los  más  de  ellos  jefes  de  marina, 
tenientes  coroneles,  capitanes  y  otros  oficiales  subalternos,  hom- 
bres que  estaban  muy  de  asiento  en  la  Corte  por  el  atraso  de  sus 
pretensiones,  causado  de  la  avaricia  de  los  pajes  y  de  varias  tram- 
pas de  los  ministros,  á  cuyo  achaque  está  expuesta  la  máquina  de 
un  ajigantado  imperio.  El  primero  que  se  registró  fué  Gaspar  Guz- 
mán, y  presentó  un  memorial  en  que  suplicaba  encarecidamente  se 
le  permitiese  ir  á  Fuenterrabía;  no  sin  murmuración  de  algunos, 
que  decían  que  lo  hacía  por  estar  seguro  de  que  no  se  le  concedería. 
Y  habiéndose  tenido  consulta  aparte  sobre  esto,  se  le  respondió  de 
parte  del  Rey  que  más  quería  tener  su  dirección  en  la  Corte  que 
en  Fuenterrabía  sus  manos.  D.Juan  Alfonso  Enrique  Cabrera,  Gene- 
ral de  marina  en  el  reino  de  Castilla  (intitúlase  almirante;  y  esto  no 
tanto  es  empleo,  como  un  título  honorífico,  el  cual  hacía  mucho 
tiempo  que  sin  intermisión  alguna  lo  mantenía  esta  familia  por  gra- 
titud de  los  reyes  á  los  grandes  servicios  que  había  hecho  á  los  ante- 


1    Kába  vo2  faifarrona  está  apoyada  del  misino  Uso  c[üe  de  ella  hizo  Quevedo  en  el  Marco  Bru- 
to: no  me  aouei'do  en  qué  declamación, 

2    Disposloioues  de  la  Corte. 

9    Bjpibe  esta  reifieilóu  Moret  ea  el  tomo  I  de  los  Anales  lib.  9  cap.  B  párrafo  6, 
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riores^  fué  años  antes  nombrado  capitán  general  de  Castilla  la  Vieja, 
y  por  eso  le  pertenecía  la  Guipúzcoa;  porque,  aunque  ésta  se  solía 
sujetar  á  los  virreyes  de  Navarra,  pero  esto  era  siempre  que  no  hu- 
biese capitán  general  de  castilla.  Mandósele,  pues,  disponer  el  viaje 
para  Guipúzcoa;  que  amasase  un  ejército  de  las  tropas  que  de  di- 
versos reinos  acudirían;  que  á  los  grandes  y  nobles  voluntarios,  que 
en  mucho  número  se  disponían  á  acompañarlo,  los  alistase  por  compa- 
ñías y  banderas  distintas,  porque  no  sirviesen  más  de  embarazo  que 
de  provecho,  ¿i  no  se  arreglasen.  Ya  el  almirante,  recibidas  del  Rey 
las  órdenes  é  instrucciones  para  las  operaciones  de  la  guerra,  partió 
el  día  catorce  de  Julio,  acompañado  de  muchos  grandes,  éntrelos 
cuales  fué  el  Duque  de  Alburquerque,  á  zanjar  bajo  el  magisterio  del 
general,  su  tío,  los  cimientos  de  su  milicia,  tan  esclarecida  después. 
Al  Maestre  de  Campo,  D.  Miguel  Pérez  de  Ejea,  que  había  dejado  tan 
esclarecida  opinión  de  su  pericia  militar,  y  en  especial  en  disponer 
fortificaciones  por  las  que  dispuso  cerca  de  la  costa  de  Francia  en 
las  islas  de  S.  Honorato  y  Santa  Margarita,  y  que  en  el  último  sitio 
se  había  enterado  bien  del  modo  de  manejarse  los  franceses,  se  le 
encargó  la  defensa  de  Fuenterrabía,  con  tal  que  no  hubiese  tomado 
posesión  de  este  empleo  el  maestre  de  campo  D.  Cristóbal  Megía,  á 
quien  primero  se  le  dio.  A  D.  Lope  de  Hoces  se  le  mandó  encami- 
nase á  la  Guipúzcoa  la  armada  de  doce  navios  de  línea,  que  tenía  en 
el  puerto  de  la  Coruña,  en  la  costa  de  Galicia,  y  que  embarcase  en 
ella  el  tercio  de  irlandeses,  que  estaba  allí  mismo,  y  que  procurase 
introducir  por  mar  socorros  y  víveres  á  los  sitiados.  Al  conde  Jeró- 
nimo Roo,  Maestre  de  campo  general,  que  se  hallaba  en  Cataluña,  se 
le  dio  orden  de  que  con  la  mayor  presteza  que  pudiese  llevase  á  la 
dicha  provincia  el  regimiento  de  Guzmán,  el  otro  que  mandaba  el 
Conde  de  Aguilar  y  á  más  trescientos  italianos  del  tercio  del  Maestre 
de  campo  Moleso  y  cuatro  escuadrones  de  caballería.  Al  conde  de 
Santa  Coloma,  que  estaba  por  virrey  de  Cataluña,  que  levantase  más 
levas  de  las  milicias  de  aquel  principado  y  las  juntase  á  los  demás 
de  la  tropa,  porque  no  tuviese  lugar  el  enemigo  de  embestir  á  este 
reino,  si  lo  viese  desnudo  de  guarnición.  A  D.  Antonio  Oquendo, 
que  con  una  armada  gruesa  guarnecía  á  Puerto-Mahón,  en  la  isla 
menor  de  las  Baleares,  se  le  mandó  que,  dejando  en  la  guarnición  de 
las  costas  de  Italia  los  navios  que  por  conducción  había  dispuesto  y 
cinco  más  de  la  armada  de  Ñapóles,  pasando  con  lo  restante  de  la 
armada  el  estrecho  de  Gibraltar,  se  encaminase  prontamente  á  la 
costa  de  Cantabria,  y  que  al  pasar  embarcase  trescientos  soldados  y 
el  tren  de  la  artillería  en  Cartajena  y  cuanta  tropa  hubiese  quedado 
en  Cádiz  del  regimiento  de  D.  Gaspar  Carbajal.  A  D.  Diego  delsasi, 
Coronel  de  los  guipuzcoanos,  se  le  escribió  que  había  parecido  muy 
del  caso  el  que  se  hubiese  detenido  en  Hernani;  que  se  diese  prisa  en 
fortalecerle  y  que  tuviese  ánimo,  pues  se  disponía  buen  ejército:  y 
que  en  el  ínterin  con  las  tropas  que  tenía  incomodase  todo  lo  posi- 
ble al  enemigo  y  que  á  escondidas  en  aquellas  selvas  matase  á  cuan- 
tos incautamente   saliesen  á  hacer  forraje  y  que  pelease  al  mododq 
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los  ladrones  ';  que  apenas  le  llegasen  tropas  suflcientes  para  la  em- 
presa, procurase  recobrar  el  puerto  de  los  Pasajes,  que  tan  del  caso 
era  para  la  armada  enemiga,  3^a  por  su  muelle,  ya  por  su  situación; 
que  álos  veteranos  que  hubiesen  llegado  de  Madrid  los  fuese  repar- 
tiendo por  compañías  entre  los  guipuzcoanos,  para  que  con  su  buen 
ejemplo  aprendiesen  y  se  animasen  los  nuevos.  A  D.  Alfonso  Idiá- 
quez:  que  con  los  navios  que  le  hubiesen  quedado  y  los  que  en 
aquellas  costas  se  pudiesen  disponer  fatigase  al  enemigo  y  con  cha- 
lupas introdujese  á  los  sitiados  socorros  y  bastimentos,  hasta  que 
Hoces  trajese  más  fuerzas.  A  13.  Sebastián  Granero,  que  con  título  de 
teniente  general  gobernaba  la  artillería,  y  se  hallaba  en  Pamplona, 
se  le  mandó  marchar  á  Hernani  y  asistir  con  su  consejo  á  Isasi.  Al 
Marqués  de  las  Navas  se  le  dio  el  mando  de  la  caballería  con  título 
de  gobernador,  porque  este  empleo  pertenecía  á  Guzmán  como  ge- 
neral de  la  caballería  española.  Dióse  providencia  para  comprar 
grande  cantidad  de  trigo  y  cebada.  Para  esto  y  para  todos  los  demás 
acopios  fué  destinado  D.  Fermín  de  Marichalar,  Oidor  del  Supremo 
Consejo  de  Navarra,  que  en  el  año  antecedente  había  desempeñado 
este  cargo  á  toda  satisfacción.  Al  Supremo  Consejo  de  Aragón  se  le 
insinuó  que  convenía  en  tan  fatal  constitución  de  cosas  se  diese 
licencia  á  los  partidos  de  su  reino  para  que  extrajesen  trigo.  A  todas 
las  ciudades  de  España  se  les  dio  licencia  para  que  privadamente 
levantasen  tropas.  Cuidóse  de  guardar  y  asegurar  con  guarniciones 
las  oficinas  de  armas  que  había  en  Guipúzcoa,  tierra  abundante  de 
hierro  y  de  acero,  y  en  especial  á  Tolosa  y  Plasencia,  que  son  los 
lugares  más  celebrados  en  cuanto  á  la  fábrica  de  armas.  Pareció 
también  conveniente  traer  de  Flandes  galeras  de  Dunquerque,  como 
que  por  su  lijereza  son  más  á  propósito  para  introducir  socorros, 
fuera  de  que  á  cualesquiera  costas  arriban  sin  riesgo,  y  ágiles 
por  el  modo  de  su  fábrica,  nadan  en  cualquiera  agua:  y  la  en- 
trada del  río  Bidasoa  en  su  mayor  estrechez  apenas  tiene  siete 
codos  de  profundidad,  yeso  en  la  mayor  alta  marea;  y  en  la  ba- 
ja marea,  ó  reflujo,  codo  y  medio.  Mandóse  fortalecer  el  puerto 
de  Santander  con  guarnición  y  fortificaciones,  porque  en  toda  la 
costa  de  Cantabria  no  hay  otro  más  capaz  de  navios  ni  demás 
seguridad  en  la  bahía.  Escribióse  también  al  de  Velez  que  por 
toda  aquella  porción  de  Navarra  que  confina  con  la  Guipúz- 
coa levantase  grandes  levas,  y  que  encaminase  para  dicha  pro- 
vincia todas  las  tropas,  porque  de  ninguna  parte  se  podían  dis- 
poner socorros  con  más  comodidad  y  presteza  que  de  Navarra. 
Pero  ya  esto  lo  habían  previsto  mucho  antes  los  franceses,  y  con 
este  conocimiento,  desde  que  el  Príncipe  rompió  por  la  de  Fuenterra- 
bía,  habían  arrimado  hacia  Navarra  tropas  no  despreciables,  asi  de 
infantería  como  de  caballería,  y  se  habían  puesto    en  los  límites  del 


1    A  esto  que  ahora  solo  llaman   batir  la  campaña  llamábase   antes  asi,  y  también  guerra 
ladrones.  El  mism^  Moret  en  el  tom  1.  de  los  Aaq.  lib,  8.  oap.  1.  párrafo  i 
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reino,  ó  p  ira  facilitar  al  Príncipe  sus  operaciones,  con  ocupar  las 
fuerzas  de  Navarra  con  este  casero  recelo,  o  con  ánimo  de  que,  si  los 
navarros  acudiesen  á  socorrer  á  Fuenterrabía,  entrasen  entonces 
ellas  á  sangre  y  fuego  por  este  reino,  que  en  tal  caso  quedaría  des- 
nudo de  fuerzas:  y  es  cierto  que  era  imprudente  la  resolurión  de  de- 
jar á  la  discreción  del  enemigo  su  propio  país  por  defender  el  ajeno. 
Para  acudir  á  estas  dos  necesidades,  tampoco  eran  suficientes  las 
fuerzas,  principalmente  en  tan  poco  tiempo.  Por  lo  que  el  de  Velez 
en  este  asunto  procedió  con  alguna  lentitud,  pero  escribió  al  Rey. 
Todas  estas  cosas  se  mandaron  en  España  '  con  gran  presteza  y  con 
toda  la  fogosidad  de  una  prisa;  pero  no  se  ejecutaron  con  la  misma; 
porque  UNA  vez  sobrecogidos  los  ánimos  del  miedo,  el  mismo  que- 
rer darse  prisa  retrasa  más;  fuera  de  aquella  acostumbrada  pausa  de 
las  cosas  de  España,  laque  yo  no  atribuyo  como  algunos  otros  á 
que  es  vicio  de  la  nación;  porque  há  poco  que  se  nos  ha  levantado 
este  testimonio,  y  muchos  de  los  antiguos  tienen  escrito  que  España 
es  muy  activa  en  disponer  sus  expediciones  de  guerra,  siempre  que 
se  necesite  con  especialidad  de  la  prontitud  y  todo  el  logro  consista 
en  darse  prisa:  ni  falta  á  los'  españoles,  ni  en  los  ánimos  fuegos  ni 
en  sus  determinaciones  fortaleza,  ni  en  sus  cuerpos  agilidad.  Antes 
lo  atribuiré  yo  á  algunos  tiempos,  en  que  es  cierto  ha  sido  menor  la 
atención  al  bien  público,  ni  se  ha  guardado  el  antiguo  respeto  al  nom- 
bre de  la  patria,  y  más  lo  atribuyo  á  la  embarazosa  disposición  de  su 
gobierno,  que,  ordenado  por  diferentes  clasesy  empleos  de  ministros, 
no  tanto  hace  para  el  pronto  despacho  como  para  representación  de 
su  soberanía:  y  también  á  los  muchos  y  diversos  negocios  de  tan 
grande  reino.  Con  mucha  lentitud  se  mueven  los  cuerpos  grandes:  y 
para  la  ligereza  no  tanto  hacen  al  caso  las  fuerzas  como  el  propor- 
cionado encaje  de  los  miembros;  3^  TANTO  menos  obra  para  el  mxO- 
vimiento  el  alma  del  gobierno,  cuanto  más  extendidamente  tiene  que 
esparcirse  por  un  agigantado  cuerpo.^ 

Mientras  se  hacían  en  España  estos  preparativos,  el  Príncipe  al  ter- 
cer día  de  su  invasión  había  avanzado  más  hacia  el  lugar  el  grueso 
de  la  infantería  hasta  el  alto  que  por  una  ermita  consagrada  con  este 
título  llaman  Nuestra  Señora  de  la  Gracia,  arrasando  entre  tanto  por 
la  espalda  la  caballería  todas  aquellas  tierras  y  atemorizándolas  por 
todas  partes.  Mas  aquel  mismo  día  sobresalió  en  gran  manera  el  va- 
lor de  las  mujeres  ^  de  Fuenterrabía;  pues  cien  de  ellas,  armadas  en 
traje  de  hombres,  unas  con  lanzas,  otras  con  escopetas,  en  forma  de 
escuadrón  salieron  á  la  plaza,  y,  puestas  en  presencia  del  Gobernador, 
le  instaron  les  señalase  puesto-  y  porción  de  muros  para  defenderlos; 
que  harían  de  su  parte  lo  posible  para  que  jamás  le  pesase  de  la  asig- 
nación. Con  grandes  vítores  celebró  la  tropa  así  el  traje  como  el 


1  Perezosa  ejecución  de  tíspaña. 

2  Toda  esta  cláusula  esta  repetida  por  Moret  en  el  tom  I  de  los  Anales,  lib.  12,  cap.  4,  ^'  12. 
a    Dia  3.  Insigne  expresión  de  las  mujeres  de  Fuenterrabía. 
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ánimo  varonil.  Aplaudiólas  el  Gobernador,  diciéndolas  que  conserva- 
sen para  la  última  necesidad  ánimos  tan  sobre  su  sexo:  que  se  val- 
dría de  ellas  si  llegase  el  lance:  que  entre  tanto  más  deseaba  la  con- 
servación de  su  vida  que  exponerla  sin  necesidad  al  enemigo;  y  que 
aunque  se  les  negaba  destacamento  en  los  muros,  no  por  eso  había 
sido  inútil  su  ardimiento,  pues  habían  inspirado  en  los  hombres  for- 
taleza y  valor  con  un  ejemplar  tan  memorable  y  acreedor  á  la  alaban- 
za de  los  venideros.  Pero  no  obstante,  no  dejaron  ellas  de  ayudar  en 
los  mayores  peligros,  trayendo  céspedes  y  piedras  con  grande  afán 
ya  en  todo  el  tiempo  del  sitio,  ya  también  principalmente  este  mis- 
mo día;  porque  el  gobernador  Eguía  había  mandado  terraplenar  el 
portal  de  Santa  María,  como  que  no  era  de  especial  uso;  y  repartida  la 
tropa  en  tantas  guarniciones,  podía  servir  de  incoveniente.  También 
este  mismo  día  se  supo  por  un  prisionero  el  número  de  tropas.  Solíci- 
to de  esto  Eguía,  habiendo  animado  á  cuatro  jóvenes  paisanos  fuer- 
tes y  valerosos  á  que  le  trajesen  vivo  alguno  de  los  enemigos,  los 
sacó  fuera  de  las  puertas.  Y  ellos,  alejándose  mucho  del  lugar  por 
sendas  que  en  aquellas  selvas  había,  tropezaron  con  una  partida  de 
franceses  que  estaban  saqueando  un  caserío  cercano,  y  echándose 
sobre  ellos  de  improviso,  habiendo  muerto  á  uno,  herido  á  dos,  cogi- 
do también  otro',  y  puestos  en  huida  los  demás,  volvieron  á  la  ciudad 
sin  daño  alguno.  Escudriñado  el  prisionero  por  el  Gobernador  con  va- 
rias preguntas,  afirmó  constantemente'^  que  en  el  campo  de  el  Conde 
se  contaban  veinte  y  circo  regimientos  de  infantería  y  ocho  cornetas 
de  caballería,  fuera  de  los  aguadores,  leñeros  y  artilleros;  y  que  aun  se 
esperaban  de  día  en  día  más  tropas:  que  algunos  de  los  regimientos 
se  componían  de  mil  hombres,  pero  que  los  más  de  novecientos.  Al 
otro  día  ocuparon  con  grandes  tropas  los  franceses  el  alto  de  la  ermi- 
ta de  (juadalupe,  y  empezaron  á  hacer  cordón  sobre  el  lugar;  por- 
que el  Príncipe  había  extendido  sus  reales  desde  la  orilla  del  mar 
hasta  el  lugar  de  irún,  cogiendo  en  todo  mil  pasos  por  lo  largo,  mas 
no  con  trinchera  seguida,  pues  no  lo  permitía  el  sitio,  sino  haciendo 
á  trechos  muchos  bastiones  y  reductos  en  donde  no  era  tan  óspero 
el  sitio  y  por  donde  se  podían  recelar  las  embestidas  de  los  nuestros. 
En  los  demás  parajes  no  tenía  qué  recelar,  ya  por  las  elevadas  y  que- 
bradas peñas  y  valles  muy  profundos,  ya  por  las  lagunas  impracti- 
cables por  las  altas  mareas,  que  á  toias  estas  tierras  más  bajas  alcan- 
zan, ya  también  por  las  muchas  espesísimas  selvas;  de  suerte  que  la 
misma  situación  del  paraje  les  serv  a  de  trinchera.  Y  aún  aquellos 
que  por  sí  mismo  estaban  bastante  seguros,  lo  celaban  frecuentes 
centinelas  y  lo  aseguraban  las  guarn'cones  dispuestas  en  los  caseríos 
cercanos.  Esta  era  la  disposición  de  las  fortificaciones  exteriores  por 
donde  se  puede  ir  á  Fuenterrabía  por  la  parte  del  Poniente  y  Medio, 
día.  Por  el  Oriente  defendía  lo  restante  de  los  reales  el  río  Bidasoa, 


1    Cógese  un  prisionero. 
S    ^U  declaración. 
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y  un  alto  de  la  otra  parte,  que  es  tierra  de  Francia,  ocupado  por  las 
guarniciones  que  se  les  enviaban  de  Ilendaya,  que  está  cerca.  Por 
el  Septentrión  ya  con  tiempo  se  habían  atajado  todas  las  entradas 
del  mar;  porque,  después  que  el  Príncipe  se  apoderó  de  Iguer  y  lo 
aseguró  con  buena  guarnición,  puso  en  el  mismo  desembocadero 
del  río  doce  navios  de  línea,  y  tenía  dada  orden  de  que  con  otras  em- 
barcaciones menores  en  mucho  número,  equipadas  de  tropa,  se  cela- 
se continuamente  toda  la  costa  hasta  que  el  Arzobispo  de  Burdeos 
trajese  toda  la  armada.  De  este  moio,  pues,  con  el  mar,  con  el  río  y 
con  los  reales  quedaba  Fuenterrabía  por  todas  partes  cerrada.  Había 
repartido  los  reales  por  destacamentos  en  sus  generales:  al  Duque  de 
San  Simón  encargó  Irún  y  las  guardias  cercanas:  al  Marqués  de  For- 
sa  el  alto  de  Guadalupe.  Y  cerca  de  éste  por  la  espalda  en  una  colina 
llamada  Percaz,  como  para  socorro,  había  puesto  al  Duque  de  la  Ve- 
leta con  su  regimiento,  previendo  ya  que  si  los  españoles  habían  de 
embestir  á  los  reales  por  alguna  parte,  sería  principalmente  por  allí. 
Los  ataques  más  cercanos  del  lugar  y  los  que  cerca  del  foso  se  ha- 
bían de  erigir  los  encargó  al  Marqués  de  Gebre,  añadiendo  tres  re- 
gimientos para  que  todas  las  obras  desde  el  cercano  alto  de  la  Gra- 
cia fuesen  encaminándolas  hacia  el  foso.  Al  Conde  Agramont  le  mandó 
fortalecer  en  un  buen  s  tio  á  la  falda  de  Guadalupe:  3^  entre  ésta  y  las 
obras,  que  continuaban  hasta  Irún,  puso  con  un  esforzado  escuadrón 
á  Pudiana.  Y  al  Príncipe  asentó  su  tienda  en  un  caserío  de  Diego 
Butrón  cerca  del  desembocadero  del  río.  La  mayor  parte  de  la 
caballería  estaba  fuera  de  los  reales  y  á  una  con  alguna  infantería 
defendida  á  la  espalda  los  lugares  de  Lezo,  Rentería  y  el  puerto  de 
Pasajes,  de  quienes  yá  se  habían  apoderado.  Desde  allí  salía  la 
caballería  á  los  campos  y  caseríos  cercanos,  regularmente  por 
hurtar,  pero  alguna  vez  llevaban  su  merecido;pues  los  de  Oyar- 
zun  les  salían  al  encuentro  armados  por  conocidos  atajos  de  los 
montes  y  en  pequeñas  escaramuzas  iban  destrozando  la  caballería 
francesa;  y  guardando  de  noche  su  lugar,  se  acogían  de  día  á  los 
montes,  pues  de  bastimento,  pólvora  y  de  todo  lo  demás  que  nece-^ 
sitaban  les  suplía  Lesaca,  que  es  un  lugar  confinante  de  Navarra.  Al 
quinto'  día  del  sitio  se  dejaron  ver  los  principales  jefes  franceses 
pasear  á  caballo  al  rededor  de  los  muros  de  Fuenterrabía,  haciéndo- 
se cargo  de  su  ligara  y  situación  para  la  dirección  de  las  baterías. 
Recibiéronlos  los  nuestros  con  repetidas  descargas  de  mosquetería 
desde  las  murallas,  no  obstante  que  venían  á  estar  defendidos;  3^  en- 
derezada la  artillería  contra  ellos,  en  fuerza  de  los  continuos  silbidos 
de  las  balas,  que  pasaban  por  encima,  los  retiraban  de  los  muros: 
para  lo  cual  ya  el  día  antes  habían  puesto  tres  cañones  pequeños  en 
el  mismo  palacio,  por  estar  éste  en  paraje  alto,  y  de  donde  se  des- 
cubrían bien  todos  los  reales:  habían  también  montado  otros  cuatro 
de  á  veinte  y  cuatro,  traídos  poco  antes  de  Pasajes,  y  al  mismo  tiempo 
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con  cestos  de  miembres  llenos  de  tierra  aumentaron  el  fortín,  que 
mira  á  Francia  y  del  mismo  modo  el  baluarte  de  Santa  María. 
El  sexto  día  del  asedio  fué  gozoso  para  los  nuestros;  porque  Mi- 
guel de  Ubilia,  natural  de  Fuenterrabía,  que,  saliendo  de  aquí  el  día 
dos  de  Julio,  había  penetrado  por  medio  de  los  reales  de  los  enemi- 
gos para  traer  los  socorros  del  coronel  Isasi,  poco  antes  del  amane- 
cer, burlando  las  chalupas  de  los  enemigos  y  pudiendo  meter  al  fa- 
vor de  la  alta  marea  sus  embarcaciones  menores  más  acá  de  la  boca 
del  río,  introdujo  en  Fuenterrabía  ciento  y  setenta  de  Tolosa  y  de 
Azpeitia,  y  entre  ellos  á  D.  Jerónimo  Urramendi,  Caballero  déla  Or- 
den de  Santiago,  y  algunos  de  Fuenterrabía,  á  quienes  lo  improviso 
de  la  invasión  había  cortado  el  paso  para  su  tierra,  y  venía  entre  ellos 
D.  Martín  Jústiz,  noble  popular,  fiel  á  su  patria  en  tan  calamitosos 
tiempos;  porque  apenas  tuvo  noticia  del  sitio,  dando  de  manoá  todos 
los  negocios,  que  disculparían  bastantemente  su  ausencia,  salió  de 
Valladolid,  y  caminando  por  la  posta,  llegó  á  entrar  en  Fuenterrabía 
entre  los  primeros  socorros,  en  donde,  nombrado  teniente  de  alcal- 
de de  Butrón,  no  escaseándose  á  los  mayores  peligros,  á  una  con 
D.  Juan,  su  hermano,  ayudó  fuerte  y  fielmente  á  la  república.  Estos 
socorros  se  agregaron  á  los  capitanes  EUzaldey  Ondarroa.  No  obstan- 
te de  este  contento,  ya  al  amanecer  del  día  siguiente  se  descubrió 
que  el  enemigo  abría  dos  ramales  hacia  el  foso  en  frente  del  portal 
de  San  Nicolás  como  doscientos  pasos  de  los  muros,  y  en  varios  pa- 
rajes se  veía  que  los  franceses  átoda  prisa  iban  levantando  fortines, 
donde  asentar  la  artillería  para  batir  el  lugar.  Y  como  los  nues- 
tros no  tenían  bastantes  fuerzas  para  hacer  alguna  surtida,  desde  las 
murallas,  con  la  continua  descarga  de  mosquetes  y  artillería  impe- 
dían el  trabajo  á  los  franceses.  Estos  se  defendían  con  la  espesura  de 
los  bosques,  que  se  compone  délos  muchos  manzanos  que  cultivan 
los  del  país  para  el  uso  de  la  sidra  por  la  escasez  que  hay  de  vino:  al 
mismo  tiempo  con  la  curvatura  de  los  ramales,  para  que  de  este  mo- 
do no  se  pudiese  disponer  derechamente  ningún  cañón  contra  los 
trabajadores,  y  al  favor  de  la  fagina  que  dispusieron  delante  de  los 
muros,  lograban  adelantar  sus  obras  hasta  el  foso.  Eguía,  con  ánimo 
de  asegurarse  de  los  progresos  del  enemigo,  que  adelantaba  mucho 
más  con  el  favor  de  la  noche  que  en  todo  el  día,  envió  la  noche  del 
día  siete  de  Julio'^  á  seis  paisanos  para  que  registrasen  por  diversas 
partes.  Y  ellos  con  gran  silencio  ágatas  se  acercaban  hasta  unos  vein- 
te pasos  del  enemigo;  y  echados  y  pegados  contra  el  suelo,  se  ente- 
raban y  ponían  en  noticia  del  Gobernador,  no  solamente  los  progre- 
sos del  enemigo,  sino  también  la  conversación  de  toda  la  gente  3^ 
las  órdenes  que  repartían  los  capitanes:  y  en  todas  las  noches  que 
duró  el  sitio  desempeñaron  los  de  Fuenterrabía  este  encargo,  que  es 
el  más  peligroso  en  la  guerra;  pues  á  esta  especie  de   hombres,  que 
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van  de  suyo  á  uaa  segura  muerte,  en  frase  de  milicia  por  la  grande- 
za del  riesgo  les  llaman  espías  ó  centinelas  perdidas.  Y  no  menos 
estaba  el  de  Conde  solícito  por  averiguar  qué  fuerzas  y  qué  determi- 
nación tenían  dentro  los  de  Fuenterrabía.  Por  lo  que  al  principio  del 
sitio,  habiendo  asegurado  con  la  esperanza  de  grandes  premios  á 
cierto  francés  de  una  sagacidad  rara,  experimentada  en  otras  ocasio- 
nes, le  mandó  que  del  modo  posible  se  introdujese  en  el  lugar  para 
que  se  informase  de  todo  personalmente.  Kste,  pues,  dejándose  ver 
de  los  nuestros  cerca  del  portal  de  Santa  María,  que  poco  antes  se 
cerró,  cogiendo  y  subiéndolo  con  una  cuerda  sobre  el  muro',  para 
no  dejarnos  rastro  de  sospecha,  empezó  á  fingirse  loco  con  tanto 
primor,  que  los  más  se  lo  creyeron.  Pero  cuando  hay  miedo,  no  se 
sufoca  con  tanta  facilidad  lo  sospechoso.  Amenazóle  el  Gobernador 
que  le  daría  tormento  para  que  dijese  la  verdad;  y  viendo  que  eran 
en  vano  las  amenazas,  lo  puso  en  ejecución.  Manteníase,  noobstante, 
firme  el  francés  en  el  fingimiento  de  su  locura,  no  sin  grande  lásti- 
ma de  los  que  se  hallaban  presentes;  hasta  que,  vencido  por  la  falta 
de  sufrimiento,  manifestó  finalmente  en  primer  lugar  que  no  estaba 
loco  y  en  segundo  que  era  espía  enviado  por  el  de  Conde;  que  tenía 
en  los  reales  un  hermano  secretario  del  Conde  Agramont;  que,  cuan- 
do por  las  laudas  de  Burdeos  (llaman  así  á  los  anchurosos  campos 
cerca  de  Carona)  llevaba  el  de  Conde  el  ejército,  noticioso  éste  de 
la  habilidad  con  que  muchas  veces  ^se  había  introducido  felizmente 
sin  ser  conocido  en  las  fortalezas  enemigas  y  había  escudriñado  to- 
dos los  secretos,  le  había  solicitado  para  que  no  escasease,  siendo 
él  en  general  una  habilidad  con  que  á  otros  había  servido;  y  que 
afianzado  en  sus  promesas  y  en  la  felicidad  que  hasta  entonces  ha- 
bía tenido,  se  había  atrevido  á  hacer  la  misma  prueba:  declaró  al 
mismo  tiempo  todos  los  intentos  y  tropas  del  enemigo,  principal- 
mente que  estaba  esperando  nuevos  refuerzo;  que  su  ejército  venía 
muy  bien  equipado  de  toda  especie  de  máquinas,  y  principalmente 
de  bombas  para  batir  á  Fuenterrabía.  Viendo  el  de  Conde  infructuo- 
sa la  tentativa  del  primer  espía,  el  día  nueve  del  sitio  envió  otro.  ^Ha- 
bía en  sus  reales  un  muchacho,  á  quien  aún  no  le  había  apuntado 
el  bozo,  pero  su  ingenio  por  maravilloso  esfuerzo  de  la  Naturaleza  se 
había  anticipado  á  la  edad.  A  éste,  pues,  para  que  diese  menos  qué 
recelar,  asegurándole  con  nuevas  promesas  el  ánimo,  que  de  suyo 
era  bastante  valeroso,  le  mandó  introducirse  en  el  lugar  y  que  con 
todo  cuidado  una  por  una  registrase  todas  las  cosas.  Viéronle  los 
nuestros  al  muchacho  arrimarse  al  portal,  y  con  una  soga  lo  subie- 
ron del  mismo  modo,  y  preguntándole  qué  traía,  haciendo  de  ino- 
cente, dijo  que  oyó  en  Bayona  habían  entrado  los  franceses  en 
Fuenterrabía,  y  que  desde  allí  había  venido  con  deseos  de  ver  el  lu- 
gar y  á  un  pariente  que  tenía  en  la  tropa.  Fuera  de  las  claras  y  sos- 
pechosas señales  de  su  talento   superior   alósanos   para  creer  que 


1  Cojen  y  descubren  un  espía  ftarcós, 

2  Día  9. 


374  SITIO  DE  FUENTERRABIA. 

mentía;  lo  acreditaba  también  que,  no  habiendo  podido  pasar  sino 
por  medio  de  los  reales,  por  estar  Fuenterrabía  cercada  por  todas 
partes,  era  imposible  ignorase  noticia  de  tanta  monta.  Por  lo  que  se 
mandó  ponerle  preso;  y  se  le  perdonó  el  castigo  atendiendo  á  la  edad 
y  á  la  lealtad  tan  grande  para  con  los  suyos  (no  obstante  su  poco 
tiempo)  más  que  al  perjuicio  que  contra  nosotros  intentaba:  tan  fuer- 
te recomendación  es  el  valor  en  los  pocos  años  aun  para  con  el  ene- 
migo. Apresaron  aquel  día  los  franceses  una  fragata  de  Dunquerque, 
enviada  por  Ferdinando  de  Austria  con  noticias  de  lo  que  pasaba  en 
Flandes,  la  cual,  por  no  tener  noticias  de  la  invasión  de  los  france- 
ses, arribó  á  Iguer  como  á puerto  seguro.  Pero  las  cartas  que  venían 
para  el  Rey  las  arrojaron  al  mar. 

Al  otro  día  Andrés  de  Isurraín,  '  que  al  principio  del  sitio  había 
extraído  del  lugar  y  puesto  en  salvo  al  alférez  Alfonso  Laredo,  en- 
viado con  cartas  para  el  Rey,  y  á  una  con  él  el  capitán  Juan  Francis- 
co Diest  y  algunas  mujeres  del  país  se  metieron  al  lugar  en  una  cha- 
lupa por  medio  de  los  guardias  del  enemigo.  Este  día  empezaron 
también  los  franceses  á  trabajar  tercera  trinchera  frente  al  portal  de 
S.  Nicolás;  y  las  restantes  fábricas  llegaban  ya  cerca  del  foso.  Y  te- 
niendo el  Gobernador  por  cosa  menos  honrosa  que  el  enemigo  con 
total  indemnidad  hiciese  tantos  progresos  y  se  apoderase  3'a  del  fo- 
so sin  reparar  en  el  valor  de  los  sitiados,  mandó  á  Chacón,  sargento 
de  Beaumont,  que  con  cuarenta  soldados  los  más  esforzados  hiciese 
una  salida.^  Y  habiendo  acometido  valerosamente  al  medio  de  las 
fortificaciones  enemigas,  con  increíble  presteza  mataron  á  los  france- 
ses, que,  ocupados  en  su  trabajo,  cogieron  de  improviso;  corrieron 
gran  parte  de  las  trincheras  y  llenaron  todos  los  reales  de  un  terror 
superior  á  su  corto  número.  Y  finalmente,  habiendo  muerto  á  veinte 
y  cogido  á  uno,  se  retiraron  al  lugar  todos  ellos  sin  lesión;  y  mos- 
trando los  despojos  que  cogieron  espadas  y  capotes  encarnados,  die- 
ron mucho  gozo  á  los  sitiados.  Y  súpose  por  el  prisionero  que  uno 
de  los  muertos  había  sido  un  ingeniero.  Cuando  el  Gobernador  vio 
que  con  tan  poca  gente  se  había  negociado  tan  prósperamente,  para 
el  otro  día^  encargó  á  D.Juan  de  Beaumont  otra  salida,  pero  de  ma- 
yores fuerzas:  dióle  ciento  y  cincuenta  armados  entre  paisanos,  solda- 
dos y  guipuzcoanos  de  fuera  del  lugar,*  para  que  con  la  emulación 
se  avivase  más  su  valor.  Y  Beaumont,  ganando  al  instante  la  trinche- 
ra de  los  enemigos,  mató  á  cuantos  se  le  pusieron  delante  y  persiguió 
con  notable  denuedo  á  los  franceses,  que  sin  orden  huían  á  lo  inte- 
rior de  los  reales,  poniéndolos  aún  en  más  turbación  que  el  día  an- 
terior, y  túvose  por  cierto  que  aquel  día  podía  haber  sido  mayor  el 
número  de  muertos  si  á  Beaumont  y  á  los  que   gobernaban  las  pri- 
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meras  filas  hubiera  sef^uido  la  demás  tropa  con  igual  prontitud  y  or- 
den. Pero  los  franceses,  doctrinados  con  la  salida  del  día  anterior,  se 
pusieron  por  un  costado,  por  lo  que  obligó  á  los  nuestros  á  detenerse 
y  á  retirarse  poco  á  poco  el  miedo  de  que  se  les  cerrase  el  paso  para 
la  retirada.  Fueron  muertos  muchos  franceses,  aunque  no  se  sabe  el 
número  fijo.  Pero  cuéntase  como  cierta  una  particularidad:  que  el 
sargento  Mosquera,  habiendo  disparado  un  mosquete  á  un  montón 
de  franceses,  derribó  con  sola  una  bala  á  tres  seguidos.  ¡Tanta  es  la 
fuerza  de  estos  fusiles  grandes  que  se  disparan  sobre  horquillas!.  De 
los  nuestros  solo  uno  murió,  ni  aún  quedó  en  poder  del  enemigo;  por- 
que, herido  un  muslo  con  una  bala,  arrastrando  por  el  suelo,  llegó  fi- 
nalmente al  foso,  y  subiéndolo  con  una  cuerda,  murió  dentro  del  lu- 
gar. No  obstante,  aunque  habían  surtido  con  felicidad  las  salidas,  pa- 
reció mejor  cesaren  ellas,  porque,  además  del  corto  número  de  defen- 
sores (que  á  poco  daño  que  experimentasen  en  una  sola  salida  que 
les  fuese  contraria  no  quedaría  suficiente  para  la  defensa  de  los  mu- 
ros) había  otro  inconveniente,  que  era  no  haber  puerta  de  surtida 
encubierta  en  ninguno  de  los  portales  de  Fuenterrabía;  y  eíitando 
por  eso  patentes  á  la  vista  del  enemigo,  lo  mismo  era  intentar  los 
nuestros  alguna  salida  que  advertirlo  los  centinelas  franceses.  Y 
aunque  el  que  mira  hacia  el  río  estaba  escondido  de  los  reales,  y  por 
eso  oculto,  pero  estaba  patente  á  los  de  Hendaya,  que  estaban  cerca 
en  el  alto  fronterizo:  y  apenas  por  aquí  se  intentaba  salir,  lo  hacían 
saber  con  el  repique  de  campanas,  y  al  punto  de  todos  los  reales  acu- 
dían contra  los  que  salían.  No  obstante  esto,  aunque  los  demás  porta- 
les se  tapiaron,  mantuvo  siempre  el  Gobernador  el  uso  de  éste,'  fian- 
do la  llave  en  todo  el  tiempo  de  asedio  á  Butrón.  ¡Tanto le  mereció  la 
fidelidad  de  este  hombre  y  de  los  demás  naturales! 

Gastados  los  once  primeros  días  en  la  fortificación  de  los  fortines 
y  habiéndolos  finalmente  concluido,  agravándose  ya  el  enojo  de  la 
guerra,  á  los  doce  días  del  sitio  empezaron  á  batir  á  Fuenterrabía 
con  piezas  mayores.  En  la  cercana  colina  de  Gracia,  rematando  el 
ataque,  habían  puesto  los  franceses  tres  cañones,  de  los  que  el  ma- 
yor cargaba  balas  de  cuarenta  libras,  el  menor  de  diez  y  seis  }'  el  me- 
diano de  treinta  y  seis.*  Gon  estos,  pues,  desde  el  punto  del  amane- 
cer batían  con  continuo  disparo  y  grande  estrago  las  casas  de  Fuen- 
terrabía, que  estaban  sobre  la  muralla,  y  con  más  frecuencia  al  pala- 
cio y  los  dos  almacenes  viejo  y  nuevo,  para  inutilizarlas  municiones 
de  boca  y  guerra.  Y  no  con  menos  actividad  procuraban  los  sitiados 
con  los  cañones  que  estaban  en  el  fronterizo  baluarte  de  la  Reina, 
cargándolos  con  la  I  ala  crecida,  quebrarles  las  cureñasy  carros,  des- 
montar la  anillería  y  hacer  pedazos  á  los  artilleros:  de  suerte  que 
desde  las  murallas  se  vio  más  de  una  vez  que  al  impulso  de  las  ba- 
las volaban  por  el  aire  huesos  desencajados  y  miembros  partidos.  Sú- 
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pose  después  por  un  prisionero,  que  entre  otros  muchos  había  sido 
muerto  aquel  día  al  impulso  de  uñábala  un  general  de  artillería.  Pa- 
ra la  tarde  se  aumentó  el  estrago;  porque  en  la  colina  de  Santa  Mag- 
dalena pusieron  los  franceses  los  otros  cuatro  cañones  que  cogieron 
en  Pasajes:  y  con  estos  con  gran  conato  batían  el  cercano  baluarte 
(que  por  estar  enfrente  la  ermita  de  Santa  Magdalena,  le  llaman  del 
mismo  modo)  aunque  sin  fruto,  porque  la  buena  fábrica  de  sus  cos- 
tados resistía  los  cañonazos,  siempre  que  las  balas  herían  su  muro, 
que  es  de  peña  viva;  pero  no  obstante,  con  grande  ruina  de  las  casas 
que  estaban  encima  del  cordón  y  de  los  cestos,  que,  llenos  de  tierra, 
habían  puesto  los  paisanos  en  el  baluarte  para  que  la  muralla  estu- 
viese más  alta.  Enderezando  también  los  nuestros  allá  la  artillería, 
desde  el  batuarte  fronterizo  hacían  mucho  estrago,  porque  á  los  que 
las  balas  no  ofendían,  despedazaban  no  con  menor  daño  los  árboles 
que  caían,  de  que  hay  mucho  número  en  aquel  alto,  y  las  rajas  ó 
troncos  que,  despedazándose  aquellos,  resaltaban  hacia  todas  partes. 
'A  un  mismo  tiempo  se  multiplicaban  á  los  sitiados  los  males  y  los 
alivios;  porque  al  alba  del  día  siguiente  D.  Miguel  Pérez  de  Egea  por 
los  esfuerzos  de  los  remos  y  al  favor  de  la  noche,  burlando  los  guar- 
dias del  enemigo,  que  celaban  las  entradas  del  puerto,  entró  á  Fuen- 
terrabía,  llevando  con  sigo  ciento  3^  cincuenta  veteranos  del  tercio  de 
los  irlandeses,  sus  capitanes  D.  Oliverio  Jaralín,  D.  Daniel  Ochan, 
D.  David  Barri  y  otro  D.  Pedro  Jaralín  y  otros  también  hibernios  de 
señalado  valor  y  que  en  otro  tiempo  habían  tenido  empleos  en  la  mi- 
licia. De  los  españoles  siguieron  al  Gobernador  D.  Jerónimo  Jibaja 
y  D.  Terencio  Galleur,  capitanes,  el  alférez  Juan  de  Roa,  D.  Agus- 
tín Valencia,  soldado  viejo,  y  del  lugar  de  Orio,  D.Francisco  Iturria- 
ga,  sacerdote  que  trabajó  mucho  en  todo  el  tiempo  del  sitio  y  algu- 
nos de  Fuenterrabía  que  volvían  de  Sevilla  á  su  tierra,  y  no  pocas 
mujeres,  que,  aunque  llenasde  peligros,  manteníansiempreel  amor  á 
su  patria.  Fué  muy  gustosa  á  la  tropa  y  á  los  del  país  la  venida  del 
nuevo  Gobernador,  ya  por  las  noticias  de  su  fama,  ya  por  el  socorro 
que  había  acarreado;  solo  fué  desapacible  para  Eguía,  '  á  quien  le 
parecía  que  se  le  usurpaba  la  gloria  de  defender  el  sitio.  Ni  alcanzó 
Pérez  á  suavizarlo,  siendo  así  que  de  intento  se  anticipó  á  decirle 
que  venía  como  un  compañero  para  su  consejo  y  no  como  superior; 
contemplando  Eguía  que  esto  era  no  solo  haberlo  pospuesto  en  la 
elección,  sino  despojarlo  de  la  posesión.  Y  sin  embargo  de  ser  un 
hombre  nada  doblado  y  de  una  bizarría  militar  nada  hecho  á  disi- 
mular y  ocultar  en  su  ánimo  las  ofensas,  enseñó,  no  obstante,  en  el 
Semblante  el  sentimiento  mientras  vivió  Pérez,  huyendo  cuanto  le  fué 
posible  de  su  presencia.  Pero  es  laudable  la  templanza  de  este  hom- 
bre en  su  resentimiento,  porque  sin  la  menor  réplica  se  apartó  del 
gobierno,  y  ni  por   envidia  ni  por  competencia  habló  jamás  palabra 


1  D:a  13.  Entra  en  la  plaKa  con  socorro  D.  Miquol  Pérez  de  Egea  Gobernador, 

2  Sentimiento  de  Eguía  por  la  venida  del  naevo  Gobernador, 
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en  desmedro  del  honor  desu  competidor;  y  proporcionándose  á  sentir» 
no  los  ascensos  del  otro,  sino  su  decaimiento  propio,  solo  daba  á  su 
respeto  lo  que  bastaba  para  que  no  pareciese  que  con  su  expontá- 
nea  tolerancia  había  aprobado  el  agravio.  De  allí  en  adelante,  abra- 
zando los  consejos  más  sanos,  y  haciéndose  cargo  que  tanta  alaban- 
za merece  el  que  obedece  con  modestia  como  el  que  manda  con 
acierto,  y  que  lo  demás  es  juego  de  fortuna,  estuvo  muy  lejos  Eguía 
de  aquella  peste  de  competencias,  que  en  nuestro  tiempo  han  atra- 
sado más  de  una  vez  los  progresos  de  España,  habiendo  sido  en  ver- 
dad, si  no  por  el  entero  disimulo  de  su  sentimiento,  á  lo  menos  por 
su  templanza,  merecedor  de  que  recayese  al  cabo  en  él  la  gloria  de 
que  Fuenterrabía  se  defendiese.  Habiendo  el  gobernador  Pérez  hé- 
chose  cargo  de  la  situación  de  la  ciudad  y  forma  de  sus  murallas,  ex- 
trañó mucho  que  fuera  de  los  muros  no  se  hubiese  erigido  alguna 
fortificación  para  contener  los  conatos  del  enemigo.  Pero  no  se  pudo 
echar  de  menos  esta  diligencia  en  Eguía.  Porque,  aunque  lo  solicita- 
ba con  ansia,  no  pudo  ejecutar  este  pensamiento,  ya  porque  desde 
la  primera  invasión  se  había  puesto  encima  el  enemigo  sin  costarle 
un  hombre  favorecido  de  la  aspereza  del  terreno  tan  desigual,  ya  por 
el  corto  número  de  defensores  que  no  alcanzaba  á  llenar  muchas 
guarniciones,  ya  también  porque  en  los  ángulos  de  los  muros  no  ha- 
bía portal  ninguno  de  surtida  por  donde  pudiese  sacar  y  retirar  con 
seguridad  la  tropa;  y  finalmente,  porque  no  podía  á  un  mismo  tiem- 
po atender  á  esta  obra  y  á  la  defensa,  principalmente  porque  se  apo- 
deraron desde  luego  los  franceses  de  todos  los  parajes  dominantes 
de  suerte  que  quedaban  los  trabajadores  descubiertos  á  boca  de  ca- 
ñón. Y  aunque  al  P.  Isasi  se  le  encargó  sacase  traza  de  un  re- 
ducto y  que  midiese  el  terreno,  se  vio  precisado  Pérez  á  desistir  de 
esta  obra  por  las  razones  arriba  dichas,  y  en  especial  porque  ya  el 
enemigo  trabajaba  á  unos  cuarenta  pies  del  labio  del  foso.  Desvane- 
cido en  esta  esperanza  el  Gobernador,  ansioso  de  gloria  y  parecién- 
dolé  muy  correspondiente  incoar  su  gobierno  con  algún  hecho  se- 
ñalado é  insinuar  al  enemigo  que  ya  se  hallaba  allí  el  Goberna- 
dor que  se  les  había  dado  á  conocer  antes  en  la  costa  de  Francia,  de- 
terminó para  el  día  siguiente  una  salida. 

Pero  tan  agrios  y  lastimosos  fines  tuvo  este  día  para  los  nuestros 
como  fovorables  los  principios,  experimentando  en  él  la  primera  vez 
el  rigor  de  las  bombas  inexplicable  y  horrible  sobre  todo  crédito. '  No 
con  otro  motivo,  sino  para  inventar  este  género  de  máquinas,  fuera 
no  mucha  temeridad  el  creer  que,  sacada  de  la  más  profunda  caber- 
na  del  infierno  la  furia  Erynnis  vino  á  inspirar  al  ingenio  humano 
sus  consejos  dirigidos  á  la  asolación  de  las  ciudades  3^  ruina  de  los 
hombres;  á  no  constarme  con  larga  experiencia  lo  industrioso 
que  son  los  hombres  para  lo  malo  y  cuan  poco  necesitan  de 
ayuda  extraña  desde  que,  olvidados  de  su  mortalidad,  ó  que  no  la 
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creen  bastantemente  ó  que  con  bárbaro  furor  sobreponen  la  codicia 
á  lo  mismo  que  conocen,  vemos  que  tienen  á  la  muerte  por  un  pe- 
queño mal.  Oispónense,  pues,  unas  grandes  ollas  de  hierro  redondas 
ó  de  figura  ovalada,  hechas  á  fundición,  de  ciento  y  treinta  libras  de 
peso  y  algunas  de  más.  Cada  una  tiene  dos  asas,  con  las  que  se  pue- 
da manejar  y  acomodar  en  los  morteros.  En  medio  de  las  dos  asas 
hay  un  agujero  pequeño  por  donde  se  introducen  en  el  hueco  diez  y 
seis  libras  de  pólvora:  este  agujero  se  cierra  con  un  tarugo  de  cuer- 
no, pero  poniendo  en  este  á  manera  de  tuétano  una  cuerda  hecha  de 
estopa  ó  de  algodón,  preparada  con  azufre  y  salitre,  de  suerte  que 
mantenga  la  llama,  y  poco  á  poco  se  vaya  comunicando  hasta  el  otro 
estremo  que  toca  á  la  pólvora  de  dentro.  El  mortero  con  que  se  ha 
de  disparar  plántase  sobre  una  cureña:  es  de  una  boca  ancha  y  trom- 
peteada, pero  menos  profundo  que  los  otros  cañones  que  se  inventa- 
ron para  batir  las  murallas.  Desde  el  primer  hueco  corre  hasta  la  re- 
cámara otra  cabidad  que  es  más  estrecha.  Cargan  esta  de  pólvora  y 
la  atacan  muy  bien,  para  que  con  la  mayor  resistencia  al  desahogo 
de  la  llama  sea  mayor  la  fuerza  al  dispararse.  Dispuesto  así  el  mor- 
tero, métes'e  la  olla;  y  pónese  aquel  de  suerte  que  mire  la  boca  hacia 
arriba.  No  parece  sino  que  se  arma  contra  el  cielo.  Puesto  de  este 
modo,  pegan  fuego  á  la  espoleta  que  tiene  la  bomba,  pero  de  muy 
lejos  y  con  una  cuerda  de  munición  puesta  en  un  palo  largo,  y  po- 
niendo algún  resguardo  entre  la  máquina  y  el  artillero  que  asoma 
con  mucho  tiento  la  cabeza;  porque  esta  mala  peste  aun  á  sus  mismos 
operarios  no  respeta,  al  punto  dan  fuego  al  mortero  por  un  agujero 
que  tiene  encima  lo  mismo  que  los  otros  cañones.  La  violencia  de  la 
llama  extraña,  esto  es,  de  la  cabidad  estrecha  del  mortero,  despide 
hacia  arriba  á  la  bomba  pasando  las  murallas;  y  cuando  se  concluye 
el  impulso  del  subir,  por  su  innata  gravedad  cae  abajo  con  tanto  es- 
trago de  las  casas  que  coge,  que  suele  con  el  ímpetu  derribar  y  llevar 
consigo  de  tres  en  tres,  de  cuatro  en  cuatro  las  tramadas  de  los  cuar- 
tos de  aquéllas.  Y  no  es  esto  lo  peor:  cuando,  concluida  la  mina  de 
la  bomba,  prende  el  fuego  en  la  pólvora,  que  de  repente  se  enciende; 
entonces,  pues,  haciéndose  pedazos  con  un  espantoso  estallido,  todo  lo 
envuelve  en  incendio,  en  ruina  y  en  estrago:  ni  aun  las  paredes  resis- 
ten su  violencia,  porque  como  esparcido  el  fuego  se  abren  con  el 
exceso  del  calor  y  las  hieren  los  cascos  que  saltan  de  la  bomba,  á  no 
ser  muy  seguras,  vienen  á  tierra.  Si  cae  en  campo  raso,  no  se  ha  in- 
ventado para  precaver  este  mal  otro  mejor  remedio  que  echarse  en 
el  suelo;  porque  ni  el  huir  es  seguro,  por  esparcirse  hacia  todas  par- 
tes los  cascos  de  la  despedazada  máquina.  Y  muchas  veces  pasan 
por  encima  de  los  que  están  tendidos,  y  quedan  ilesos,  aunque  estén 
cerca.  Los  que  están  en  las  casas  no  tienen  remedio  alguno  sino  el 
de  la  fortuna.  No  obstante,  para  precaver  este  mal  en  las  casas,  se 
han  inventado  unas  bóvedas  gruesas  más  de  lo  regular,  hechas  de 
peña  viva.  Pero  no  alcanzan  á  este  gasto  los  intereses  de  un  particu- 
lar, porque  no  es  menos  que  hacer  una  muralla  sobre  la  casa.  Cuan- 
do serevienta  labomba,  la  grandeza  de  su  estallido  causa  comosorde- 
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ra  en  los  que  están  cerca,  pero  á  los  que  están  lejos  llega  el  sonido 
ronco,  bajo  y  abultado,  parecido  al  bramido  del  mar  cuando  está  in- 
quieto,}^ de  esto  viene  á  llamarse  bomba.  Advirtióse  también  que  al- 
gunas de  ellas  pasando  de  largo  por  mala  puntería  de  los  artilleros, 
y  cayendo  á  la  otra  parte  de  la  ciudad  dentro  del  río  aumentado  con 
el  mar;  no  obstante  del  mismo  modo  reventaban  en  el  fondo,  azotan- 
do con  mucha  porción  de  agua  los  edificios  más  alt03  y  transparen- 
tándose las  llamas  entre  las  abultadas  ondas  con  asombro  de  todos 
al  ver  que  esta  humana  invención  hubiese  llegado  casi  á  trastornar 
la  Naturaleza  y  á  equivocar  los  elementos.  Este  rigor  experimentaron 
los  de  Fuenterrabía  en  todo  el  tiempo  del  sitio;  pero  como  nuevo  é 
impensado  este  día  les  pareció  más  cruel;  que  con  la  experiencia  pa- 
recen menores  aquellos  riesgos  en  que  los  hombres  se  ejercitan: 
LA  TORPEZA  de  nuestros  ánimos  antes  se  labra  para  el  sufrimiento 
por  lo  que  ve  que  por  lo  que  oye.  Pero  para  que  el  mal  fuese  mayor,  es 
cierto  concurrieron  dos  cosas,  el  número  y  la  maña.  Sesenta  y  cinco 
bombas  dispararon  aquel  primer  día  los  franceses,  3^  para  que  el  huir 
no  fuese  tan  seguro,  disparaban  de  dos  en  dos  á  un  mismo  tiempo  á 
diversas  partes  de  la  ciudad.  De  este  modo  los  que  se  libraban  de 
una  tropezaban  en  la  otra.  Vieras,  pues,  que  todos  huían,  corrían  de 
aquí  para  allá  sin  saber  qué  hacerse.  Unos  cayéndoseles  las  casas,  pe- 
dían auxilio,  las  madres  cogiendo  debajo  de  los  brazos  á  sus  amadas 
prendas,  lo  andaban  todo,  registrando  algún  asilo  seguro:  por  todas 
partes  se  sentía  un  destemplado  clamor,  unos  que  avisaban,  otros 
que  perecían  y  otros  que  se  lastimaban:  no  había  paraje  seguro:  arrui- 
náronse del  todo  aquel  día  cuarenta  casas  y  quedaron  maltratadas 
otras.  Pero  ni  aun  así  aflojaron  los  de  Fuenterrabía  de  su  antiguo  es- 
fuerzo; antes  bien,  aquellos  males  que  á  otros  suelen  acobardar  fueron 
en  ellos  incentivos  de  valor  y  cólera  contra  el  enemigo. 

'ínterin  los  sitiados  se  veían  afligidos  de  estos  males,  el  coronel 
Isasi,  aumentando  con  algunos  moderados  socorros  de  las  provincias 
más  cercanas  y  poniendo  toda  la  proa  en  la  restauración  de  los  Pasa- 
jes, porque  esta  era  la  primera  diligencia  que  se  le  encargaba  en 
las  órdenes  Reales,  y  también  lo  dictaba  la  misma  constitución  délas 
cosas,  porque  es  un  puerto  el  más  cercano  á  Fuenterrabía,  de  un  mue- 
lle muy  seguro  y  capaz  de  la  mayor  armada;  determinó  poner  en 
práctica  con  la  ma3^or  presteza  este  designio  por  no  dar  con  su  de- 
tención lugar  á  los  franceses  para  fortalecer  el  lugar  con  nuevas  for- 
tificaciones. Por  lo  que  con  un  escuadrón  de  mil  hombres  á  la  ligera 
envió  á  D.  Pedro  Velez  de  Medrano,  sarerento  mayor,  y  le  mandó  que 
repartida  en  cuatro  trozos  la  tropa,  embistiese  al  lugar,  de  suerte  que 
los  tres  trozos  marchasen  por  la  montaña,  que  lo  domina,  y  el  cuar- 
to embistiese  en  derechura  por  medio  de  arrabal,  igual  número  de 
tropas  entregó  á  D.  Miguel  de  Veroiz,  y  le  mandó  alojar  entre  Ren- 
tería y  otro  arrabal  de  Pasajes,  que  está  al  Oriente^  para  que  contu- 
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viese  los  socorros  que  de  los  franceses  acudirían:  mandó  al  mismo 
tiempo  á  los  de  Oyarzun  é  Irún,  que,  excitando  el  mayor  tumulto 
que  pudiesen,  hiciesen  resonar  las  armas  hacia  todas  partes  para  em- 
bargar con  este  miedo  al  enemigo  ínterin  se  conquistase  el  lugar. 
Habiendo  Medrano  recibido  la  tropa,  acometió  á  los  enemigos  con 
tanto  denuedo,  que,  echándolos  del  todo  el  arrabal  que  estáá  la  dere- 
cha, entrando  al  puerto  por  la  parte  del  mar,  los  hizo  meter  dentro 
del  torreón  que  domina  las  gargantas  del  arenal,  y  mató  en  la  mis- 
ma parte  algunos  franceses.  Pero  ellos,  recobrando  ánimo,  y  porque, 
si  perdían  el  torreón,  no  les  quedaba  acogida  alguna,  porque  les  ata- 
jaba el  arenal,  acometieron  con  grande  furia  á  los  españoles.  Mante- 
níase la  refriega  con  igual  tesón  por  ambas  partes.  Pero  á  mala  sazón 
en  realidad;  descubriéndose  la  tropa  de  Veroiz,  dio  visos  de  ser  al- 
gún socorro  que  venía  á  los  franceses.  Con  este  miedo  empezó  la 
gente  española  á  aflojar  algún  tanto.  Y  aprovechándose  los  franceses 
del  yerro  de  los  nuestros,  acometieron  con  más  vigor,  y  finalmente 
los  rechazaron  gallardamente  de  todo  el  arrabal.  Murieron  aquel  día, 
ó  á  lo  menos  fueron  gravemente  heridos,  cincuenta  españoles,  entre 
los  cuales  fué  D.  Francisco  Ledesma,  á  quien  retiraron  herido  de 
tres  balazos;  otro  D.  Lorenzo  Chacón,  á  quien  le  quitó  un  brazo 
uñábala  de  cañón  y  quedó  prisionero  el  capitán  D.  José  Arredon- 
do, á  quien,  peleando  valerosamente,  le  hirió  una  bala,  y  lo  llevaron 
después  á  Bayona. 

En  todas  partes  empezaban  la  guerra  los  franceses  con  buen  pié, 
porque  casi  á  la  misma  hora  en  que  rechazando  á  los  españoles  de- 
fendieron á  Pasajes,  con  igual  felicidad  sitiaron  ^  y  cogieron  á  Vera, 
que  es  un  lugar  que  está  dentro  de  los  límites  de  Navarra.  No  está 
bien  averiguado  si  los  franceses  hicieron  esta  intentona  con  mayores 
humos  de  pasar  adelante  las  armas  y  de  guarnecer  dentro  del  reino 
de  Navarra  algún  lugar  para  distraer  así  la  guerra,  porque,  saquean- 
do y  pegando  fuego,  lo  desampararon  luego.  Por  más  verosímil  se 
tiene,  ó  que,  extendiendo  el  terror  con  estas  embestidas,  pensaron 
que  las  tropas  auxiliares  de  Navarra  se  detendrían  por  el  mal  que 
en  casa  amenazaba;  ó  que,  habiendo  de  pasar  allá  (porque  por  Vera 
es  el  camino  más  breve)  quisieron  incomodarles  este  alojamiento:  ó 
finalmente,  con  esto  tiraron  á  facilitar  los  comboyes  para  sus  reales 
en  lo  de  Fuenterrabía;  porque  Vera,  que  no  dista  de  Fuenterrabía 
sino  unas  once  millas,  y  está  ala  otra  parte  delrío  Bidasoa,  domina  al 
campo  Labort,  muy  apropósito  para  escaramuzas,  y  por  donde  se 
transportaban  todas  las  cosas  necesarias  á  los  reales:  fuera  de  que  los 
que  guerrean  hacen  cuanto  hay  que  hacer  con  esparcir  la  guerra 
por  todas  partes,  arrasar  las  tierras  cercanas,  aumentar  al  enemigo 
los  daños.  El  día,  pues,  diez  y  seis  de  Julio,  juntando  el  Duque  de 
S,  Simón  seis  mil  infantes  y  quinientos  caballos  de  la  tropa,  que  di- 
je habían  puesto  los  franceses  en  los   confines  de  Navarra  al  princi- 


1    Sitian  á  Vera  los  franceses. 
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pió  de  la  guerra,  acompañado  del  Marqués  de  Rocalao,  del  de  Puya- 
ría, del  Señor  de  Ortubia  y  otros  nobles,  dividiendo  el  ejército  en  dos 
columnas,  embistió  á  Vera.'  Para  rechazar  tan  vigorosa  invasión,  de 
todos  modos  estaba  Vera  sin  fuerzas.  Lo  que  es  el  lugar  tiene  las  ca- 
sas contiguas  y  unidas  entre  sí    de   suerte   que  se  puede  hacer  cir- 
cunvalación en  él;  pero  los  caseríos,  que  son  muchos,  están  separados 
y  muy  distantes  uno  de  otro,  al  modo  que  los  habitadores  de  tierras 
de  montaña  los  suelen  edificar  en  los  parajes  que  se  extiende  alguna 
llanura  y  convidad  campo  al  cultivo.  Solo  el  lugar  dicen   que  es  de 
doscientos  vecinos,  que  reciben  el  pasto  espiritual  en  sola  una  parro- 
quia. A  todo  el  partido  de  las  cinco  villas,  en  cuyo  número  entra  Ve- 
ra, defendía  D.  Fermín  de  Andueza,  pero  con  poca  gente,  repartida 
esta  en  muchos  lugares:  y  aun  no  le  habían  acudido  de  Pamplona  so- 
corros mayores.  Solo  eran  trescientos   hombres  de  tropa  repartidos 
en  tres  estandartes.  Otro  tanto  sería  el  número  de   los  habitadores, 
gente  buena  para    la  guerra,  tanto  por  su  continuo  manejo  de  armas 
contra  los  comarcanos,  como  porque  el  huir  era  á  costa  de  sus  bie- 
nes. Y  de  aquí  nació  la  discordia  de  sus  dictámenes  al  acercarse  el 
enemigo.  Como  Andueza  estaba  prevenido  por  el  de  Velez  y  Redín, 
de  que  guardase  el  puente  y  estorbase  á  los  franceses  el  paso  del  río, 
reputaba  esta  diligencia  por  principal  y  casi  única. ^  Pero  los  paisanos, 
los  más  de  los  cuales  viven  á  la  otra  parte  del  río,  llevaban   á  mal  el 
dejar  sus  casas  á  discreción  del  enemigo,  y  más  con  ferocidad  que 
con  cordura  clamaban  que  se  debía  probar  fortuna  con  las  armas:  y 
como  este  género  de  gente  es  tropa   menos   obediente  y  más  libre, 
sin  esperar  orden  ninguna,   cogieron  las  armas,  y  saliéndose  del  lu- 
gar, no  pararon  hasta  hacer  rostro  al  enemigo,  que  ya  había  pasado 
los  límites  del  reino:  y  emprendiendo  frecuentemente  algunas  leves 
escaramuzas  en  donde  el  camino  estaba  más  áspero  y  encontraban 
comodidad  en  alguna  selva  cercana,  retardaron, sí,  la  marcha  del  ene- 
migo, pero  no  se  la  imposibilitaron    En  uno  de  estos  ataques  hizo  un 
muchacho  de  Vera  una  cosa  grande,  y  superior  ásu  edad;  quien  ha- 
biendo acompañado  á  su  padre  con  armas  nada  proporcionadas  para 
pelear,  poniéndose  cara  á  cara  del  escuadrón  francés  en  la  entrada 
de  un  bosque,  habiendo  reparado  en  el  porte  de  un  ayudante  mayor, 
disparó  una  escopeta,  y  lo  mató  de  un  balazo,  lo  que  hizo  á  los  fran- 
ceses prorrumpir  en  un  clamoroso  alarido.  La  tropa,  arreglada  á  ins- 
tancias del  Gobernador,  acudió  al  puente:  y  aun.;ue  el  capitán  D.  Mar- 
tín Bayo,  Caballero  déla  Orden  de  Malta,  había  encaminado  ya  hacia 
el  enemigo  los  soldados  de  su  compañía  armados   y  puestos  en  or- 
den, se  retiró  en  cumplimiento  de  la  orden  del  Gobernador.   Flacos 
de  fuerzas  los  naturales,  aunque  acometiendo  frecuentemente  á  los 
costados  y  á  la  vanguardia»  pero  retirándose   inmediatamente,  por- 
que no  los  atajase  la  caballería,  finalmente  fueron  rechazados  hasta 
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el  puente.  Quedando  de  este  modo  indefenso  el  lugar,'  apoderado  de 
los  franceses,  arrasaron  á  hierro  y  fuego  todo  lo  que  está  á  la  otra 
parte  del  río  Bidasoa.  Al  templo  tuvieron  respeto.  Hubo  también  tur- 
bación en  el  lugar  de  Lesaca,  aunque  está  á  la  parte  de  acá  del  río,  y 
dieron  fuego  á  una  grande  porción  de  trigo,  porque  no  viniese  á  po- 
der del  francés,  á  quien  publicaba  vencedor  los  incendios  de  todos 
los  caseríos  al  contorno.  Probaron  también  embestir  á  la  otra  parte 
del  río;  pero  con  muerte  de  un  capitán  de  caballería,  fueron  al  punto 
rechazados  del  paso  del  puente  que  estaba  presidiado.  Luego  bajaron 
á  tentar  el  vado;  pero  como  el  río  *  por  ambos  costados  está  estre- 
chado con  pendientes  ripas,  no  permitía  vadearse;  y  si  por  alguna 
parte  se  podía  con  alguna  contingencia,  y  estaba  más  fácil  la  entra- 
da, los  hacían  retirar  con  mucho  daño  las  descargas  de  los  paisanos, 
que  mezclados  con  la  tropa  estaban  en  un  alto.  Intentado  en  vano 
por  el  enemigo  el  pasar  el  río,  habiéndose  mantenido  cuatro  horas 
dentro  del  lugar,  saqueándolo  y  pegándole  fuego,  se  retiró  y  llevó 
todas  las  tropas  al  lugar  de  Sara,  que  es  el  más  cercano  de  Francia. 
Y  advirtiendo-los  paisanos  su  retirada,^  furiosos  por  el  saqueo  é  in- 
cendio de  sus  caseríos,  salieron  detrás:  y  alcanzado  por  atajos  á  la 
retaguardia,  no  obstante  que  se  había  alejado  mucho,  rindiendo  la  vi- 
da á  su  furor  quince  franceses,  heridos  algunos  y  obligando  á  los  de- 
más á  una  desordenada  huida  y  recobrando  además  de  eso  un  barril 
de  pólvora,  que  se  había  cogido  entre  el  botín  del  lugar,  volvieron 
con  tal  cual  satisfacción  de  sus  menoscabos.  Guando  llegó  á  Pamplo- 
na la  noticia  de  ésta  invasión,  entresacando  el  Maestre  de  Campo,  Ge- 
neral Redín,  á  toda  prisa  gruesas  guarniciones  y  cogiendo  de  paso 
armados  á  los  habitadores  de  tierra  de  Pamplona,  y  de  los  valles  de 
Ulzama  y  Santesteban,  acudió  prontamente  á  Vera:  pero  desvaneci- 
da la  ocasión  de  una  batalla,  que  parece  se  iba  disponiendo,  porque 
apenas  hizo  su  deber  el  enemigo,  se  retiró  aceleradamente;  guar- 
neció para  en  adelante  con  más  seguridad  aquellos  parajes.  Antes 
que  este  llegase  fueron  también  retentados  los  de  Echalar,*  que 
igualmente  están  á  la  otra  parte  del  río:  y  por  medio  de  una  trompe- 
ta les  mandaron  los  franceses  la  rendición  con  amenazas  de  que,  si 
no  venían  en  ello,  los  arrasarían  á  hierro  y  fuego.  Pero,  aunque  flacos 
de  fuerzas  los  de  Echalar,  ni  por  las  amenazas  de  los  franceses,  ni  por 
el  reciente  estrago  de  sus  compañeros  aflojaron  un  punto  de  su  cons- 
tancia. Armados  delante  de  la  puerta  de  la  iglesia,  respondieron  que 
más  que  todo  apreciaban  la  lealtad;  y  que  una  vez  que  Redín  había 
de  abrasar  el  lugar  si  se  entregasen,  más  conveniencia  les  tenía  pro- 
bar por  leales  la  fortuna  de  la  guerra,  que  perecer  por  cobardes  con 
una  ruina  inevitable.'  Y,  ó  sea  que  por  el  arrojo  de  la  respuesta  rece- 
laron mayores  fuerzas,  ó  sea  que  los  contuvo  la  fama   que  había  co- 


1  Cogen  y  arrasan  el  lugar. 

2  Los  franceses  intentan  pasar  el  río. 

3  Retíranse  y  pican  la  retaguardia  los  de  Vera. 

i  Amenaza  el  francés  á  Eohalar  para  que  se  entregue, 

g  Honrosa  respuesta  de  los  de  Echalar. 
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rrido  de  la  venida  de  Redín,  no  pasaron  adelante  con  las  armas.  Vien- 
do á  los  de  Vera  despojados  de  sus  bienes  por  el  destrozo  del  enemi- 
go, los  admitió  luego  el  de  Velez  en  el  servicio,  y  fueron  de  grande 
utilidad  en  todo  el  tiempo  del  asedio:  pues  furiosos  siempre  con  el 
implacable  rencor  de  su  ruina,  ejecutaron  contra  el  enemigo  todo 
cuanto  puede  inspirar  una  cólera  á  los  que  se  hallan  en  la  última  in- 
felicidad, y  ven  que  no  les  puede  venir  mal  alguno  que  yá  no  le  ten- 
gan; yá  haciendo  de  noche  frecuentes  embestidas  al  campo  francés,  ya 
cansándolos,  con  tenerlos  desvelados  continuamente  en  lo  más  rui- 
doso de  la  guerra;  ya  finalmente  con  varios  pillajes,  porque  pasaron 
de  ciento  los  caballos  que  les  cogieron. 

Ínterin  se  hacía  esta  g^uerra  esparcida  así  por  los  confines,  avivando 
Pérez  la  proyectada  surtida,  el  día  catorce  de  Julio,  escogiendo  de 
toda  la  tropa  doscientos  y  cincuenta  soldados,  habiéndolos  esforzado 
con  un  breve  razonamiento,  diciéndoles  que  debían  darse  aquellas 
primicias  de  valor  á  su  nuevo  gobierno;  sin  bien  amanecer,  mandó 
que  la  ejecutasen.  Encargó  la  vanguardia  á  los  paisanos  y  soldados 
de  Hibernia,  y  la  retaguardia  á  los  guipuzcoanos  forasteros  y  á  los 
demás  españoles  arreglados.  Y  habiendo  la  vanguardia  pasado  con- 
silencio la  trinchera,  levantando  después  grande  vocería,  échanse 
de  improviso  sobre  los  guardias,  envuelven  todo  en  muertes  y  turba- 
ción; matando  los  centinelas  penetran  por  los  reales,  y  atropellan 
ya  á  los  coroneles,  capitanes  y  otros  oficiales  al  querer  poner  en 
orden  á  su  gente,  ,ya  á  muchos  soldados  que  acudían  á  sus  filas; 
mientras  que  los  de  la  retaguardia,  prevenidos  del  Gobernador,  des- 
moronan con  zapa  y  pala  en  largo  trecho  las  obras  del  enemigo. 
Todos  los  reales  resonaban  un  sumo  alboroto  con  el  clamor,  así  de 
los  que  embestían,  como  de  los  que  se  defendían.  Y  de  todas  partes 
para  rechazar  á  los  nuestros  iban  acudiendo  socorros  y  duplicándo- 
se las  guarniciones.  Mantúvose,  no  obstante,  sin  volver  un  pié  hacia 
atrás  el  escuadrón,  sin  embargo  de  que  por  la  frente  y  por  ambos 
costados  lo  combatían,  y  obró  como  una  media  hora  en  las  fortifica- 
ciones cogidas,  hasta  que,  habiéndoles  hecho  llamada  Pérez,  que  des- 
de la  muralla  estaba  viendo  todo,  después  de  haber  hecho  un  estra- 
go considerable,  se  retiraron  al  lugar,  vuelta  la  cara  hacia  el  enemi- 
go y  renovando  á  trechos  la  refriega.  De  los  nuestros  murieron  doce 
y  quedaron  heridos  catorce.  ¡Corto  número  para  la  grandeza  de  la 
acción,  pero  crecido,  si  se  atiéndela  escasez  de  defensores!.  También 
aquel  mismo  día  dio  un  rato  gustoso  una  chalupa  de  D.  Juan  de 
Echeverri,  á  quien,  habiendo  llegado  el  día  antes  con  el  socorro, 
mandó  el  Gobernador  que  volviese  con  cartas  que  le  dio  de  su  par- 
te y  de  los  jurados  de  Fuenterrabía  para  el  Rey,  para  Guzmán  y 
p.  ra  el  coronel  Isasi;  porque  dispuesta  su  chalupa  con  diez  remeros, 
cerca  del  medio  día,  que  estaba  claro  y  sereno,  pasó  por  medio  de 
treinta  chalupas  enemigas;  y  habiendo  entrado  en  alta  mar,  burló  á 
los  enemigos  (que  con  grande  ansia  le  seguían)  á  fuerza  de  remos  y 
^— ■ 
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como  toreando,  silbándolos  para  mayor  risa.  Las  otras  chalupas  y 
marineros  quedaron  en  Fuenterrabía.  Los  seis  días  siguientes,  que 
no  fueron  señalados  con  algún  suceso  especial,  emplearon  los  fran- 
ceses en  adelantar  sus  obras  hacia  el  foso,  y  en  la  fábrica  de  nuevos 
fortines  para  combatir  la  ciudad.  También  los  nuestros,  aunque  era 
fatal  la  estación  en  las  murallas,  porque  no  cesaba  la  descarga  de 
bombas  y  balas,  retardaban  á  los  franceses  en  el  trabajo  con  conti- 
nua descarga  y  con  muerte  de  muchos  que  trabajaban:  y  veíase 
desde  las  murallas  que  los  principales  oficiales,  desenvainadas  las 
espadas,  insistían  á  los  gastadores,  y  los  amenazaban  si  cesasen  de 
trabajar.  Pero  mayor  era  el  miedo  que  tenían  al  enemigo  que  á  sus 
superiores:  por  lo  que  se  advirtió  que  en  toda  una  noche  no  se  ade- 
lantaron las  obras  dos  pies  enteros.  El  principal  esfuerzo  de  los  fran- 
ceses consistía  en  levantar  una  batería  fronteriza  al  baluarte  de  la 
Reina  en  un  paraje  alto,  y  que  no  distaba  de  los  muros  si  no  ciento 
y  ochentapasos.  El  cual,  habiéndolo  concluido  á  toda  prisa  á  los  veinte 
días  del  sitio,  y  habiendo  puesto  en  él  cuatro  cañones  grandes  (cada 
uno  cargaba  balas  de  cuarenta  libras)  empezaron  el  día  siguiente  á 
batir  con  grande  estrago  el  baluarte.  Habiendo  logrado  quitarle  to- 
dos los  cordones,  y  quedando  los  defensores  patentes,  y  descubiertos 
ya  por  tres  parajes  distintos  eran  combatidos.  Diez  fueron  los  muer- 
tos de  aquel  día,  y  los  heridos  muchos  más.  Pero  aun  fué  mayor  al 
otro  día  el  destrozo,  en  especial  de  las  casas,  las  que  lastimosamente 
eran  abrasadas  con  el  fuego  de  las  bombas,  perdiéndose  los  batimen- 
tos. Ya  el  primer  día  del  disparo  de  las  bombas  se  había  dado  provi- 
dencia en  cuanto  á  la  pólvora,  escondiéndola  en  subterráneos  y  dis- 
tintos parajes,  porque  no  pendiese  de  solo  el  acierto  de  un  tiro  la 
defensa  del  lugar.  Y  no  fué  vano  este  cuidado,  porque  contra  el  al- 
macén principalmente  se  asestó  la  artillería.  Cuidóse  también  de 
tener  agua  á  la  mano  para  apagar  los  incendios  y  se  repartieron  los 
barriles  de  pólvora  por  los  barrios.  Enviado  también  aquella  noche 
Miguel  de  Übilia  á  una  con  dos  paisanos,  metiéndose  por  las  lagu- 
nas por  entre  las  guardias,  con  tanto  trabajo  como  riesgo,  llegó  final- 
mente al  coronel  ísasi;  y  declarándole  el  estado  del  lugar  y  los  pro- 
gresos del  francés,  le  suplicó  encarecidamente  que  dispusiese  á  toda 
prisa  el  socorro. 

El  día  veinte  y  tres  del  sitio  se  hizo  grandísimo  estrago  en  las  mu- 
rallas, pues  se  sabe  que  el  costado  izquierdo  del  baluarte  de  Leiva, 
que  mira  al  portal  de  San  Nicolás,  fué  sacudido  con  más  de  trescien- 
tos tiros  de  artillería  y  se  temió  lo  desmoronasen  de  raso  y  se  des- 
cubriese la  fortificación  interior  del  ángulo  (llaman  á  esto  Casamata 
y  es  una  defensa  muy  grande  contra  las  artillerías  del  enemigo)  á  no 
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haberlo  estorbado  el  contraescarpe  del  foso,  que,  por  estar  más  ele- 
vado, cubría  toda  la  porción  baja  de  la  muralla.  Pero  todo  lo  que  se 
descubría  lo  derribaron  y  se  llenó  el  foso  con  las  ruinas,  no  obstante 
que  este  orejón  era  fuerte  y  del  grueso  de  veinte  y  siete  pies  fuera 
del  terraplén.  En  el  baluarte  de  la  Reina,  como  había  quedado  abso- 
lutamente sin  cordón,  ninguno  podía  hacer  con  seguridad  la  manio- 
bra de  la  artillería,  porque  era  segurísima  al  punto  su  muerte:  pues 
la  batería  de  los  franceses  igualaba  la  altura  de  la  muralla  y  al  terra- 
plén del  baluarte,  fuera  de  que  fueron  disparadas  las  balas  contra 
nuestras  artillerías  con  tanta  destreza  de  los  artilleros  franceses,  que 
casi  ningún  tiro  cayó  en  vacío.  La  una  de  las  piezas  menores  la  abrie- 
ron de  medio:  á  la  otra  con  dos  tiros  le  quitaron  la  boca  y  la  recá- 
mara: otra  quedó  sin  uso,  por  haberle  roto  la  cureña:  á  otra  la  reven- 
taron por  un  lado,  habiendo  metido  la  bala  por  la  boca  del  cañón. 
No  obstante,  coadyuvando  en  grande  manera  el  Gobernador,  se  em- 
pezó á  trabajar  un  pequeño  resguardo,  trayendo  de  otra  parte  tierra 
y  asegurándola  tal  cual,  poniendo  entremedio  fagina,  por  donde,  no 
bien  cubiertos  los  defensores,  bajándose  en  algunos  parajes,  salían 
con  las  escopetas  puestas  en  punto  y  disparaban  á  las  obras  del  ene- 
migo, que  estaban  debajo  y  ya  cerca  del  f  jso,  pero  con  mayor  riesgo 
de  los  defensores  que  de  los  franceses;  pues  estos  como  estaban  en 
paraje  más  bajo,  de  donde  suele  ser  más  seguro  el  tiro  de  fusil,  lo 
mismo  era  asomar  los  nuestros  la  cabeza,  que  matarlos.  Habiendo 
ya  adelantado  tanto  los  franceses,  solícito  el  Gobernador  de  penetrar 
sus  últimos  designios,  sacó  fuera  del  portal  á  Diego  Gonsalvo,  Alfé- 
rez de  Garcés;  y  dándole  once  soldados  valientes,  le  mandó  que 
superando  la  trinchera,  le  trajese  vivo  algún  centinela  de  los  ene- 
migos, y  cuando  esto  no  se  lograse,  que  causando  alguna  inquietud, 
fatigase  con  alarmas  al  enemigo.  Al  tiempo  de  acercarse  el  Alférez 
á  la  trinchera,  descubierto  y  recibido  con  fatal  descarga  por  los  cen- 
tinelas franceses,  hubo  de  volver  sin  hacer  nada,  traspasado  el  brazo 
con  una  bala,  pero  sanos  los  demás.  Mas  al  día  siguiente  recibieron 
mucho  gozo  los  sitiados  por  una  carta  del  Rey.  Trajéronla  aquellos 
dos  paisanos  en  cuya  compañía  salió  Ubilia  cuando  fué  al  coronel 
Isasi,  quienes  decían  que  después  que  Ubilia  estuvo  con  el  Coronel 
y  le  enteró  del  estado  del  sitio,  había  pasado  adelante  á  estar  con  el 
Almirante,  á  quien  decían  enviaba  el  Rey  por  general.  El  contenido 
de  la  carta  del  Rey  se  reducía  á  que,  alabando  el  valor  y  lealtad  de 
los  de  Fuenterrabía,  ofreciendo  premiarlos,  avisaba  que  venían  ya 
en  su  socorro  grandes  tropas  por  mar  y  por  tierra:  que  en  el  ínterin, 
en  lo  que  permitía  el  estado  de  las  cosas,  había  también  dado  provi- 
dencia con  muy  rigurosas  órdenes  para  que  se  les  socorriese:  que 
prosiguiesen  en  ganar  su  Real  liberalidad   con  los  esclarecidos  fie- 


1  Habililad  do  loa  artilleros  franceses. 

2  Día  21. 

3  Recíbese  carta  de  S»  M* 

TOM.   XI.  ^5 
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chos  con  que  habían  empezado.  Haciéndose  cargo  el  Gobernador 
que  debía  oportunamente  aprovecharse  de  los  ánimos,  que  veía  es- 
forzados con  aquel  gozo  y  esperanza,  animoso  también  él  por  sí  bas- 
tantemente y  descontento  de  solo  defenderse  remisamente  dentro  de 
los  muros,  encargó  una  salida  al  alférez  Juan  de  Roa,  y  convidaba 
á  ello  el  temporal  por'estar  muy  lluvioso,  y  por  eso  desacomodado  al 
enemigo,  que  á  campo  raso  guardaba  las  obras  cercanas  al  foso,  y  se 
advirtió  que  de  ellas  había  retirado  alguna  parte  de  la  guarnición. 
En  concepto  de  todos  mereció  Roa  aquel  día  grande  alabanza;  pues 
habiendo  embestido  a  los  guardias  y  superada  la  trinchera  con  gran 
presteza,  resistió,  aunque  con  poca  gente,  mucho  tiempo  á  los  ene- 
migos, que  por  todas  partes  le  embestían,  hasta  que,  haciéndole  el 
Gobernador  señal  de  retirarse,  fué  dejando  poco  á  poco  la  refriega 
con  buen  orden,  parándose  y  dando  á  menudo  cara  al  enemigo,  que 
le  iba  al  alcance;  de  suerte  que  se  conociese  que  no  por  voluntad, 
sino  forzado  de  la  orden,  desistía  del  combate. 

Elevado  el  Gobernador  á  mayor  esperanza,  viendo  tan  felices  es- 
tas salidas,  determinó  probar  fortuna  de  noche  con  el  mayor  esfuerzo 
que  pudiese  en  tan  fatal  estado.  Juzgaba  que  hacía  en  favor  de  los 
nuestros  el  temporal,  que  estaba  muy  lluvioso:  y  además  de  eso  el, 
celebrarse  aquel  día  la  fiesta  de  Santiago,  tutelar  de  la  milicia  de 
España,  le  animaba  á  tentar  la  fortuna  como  anuncio  de  que  le  asis- 
tiría su  patrón,  cuyo  nombre  por  costumbre  antigua,  invocándolo  la 
tropa  de  España  en  el  punto  de  embestir,  se  promete  el  vencimiento 
en  las  batallas.  Estas  razones  inducían  esperanza  por  esta  determina- 
ción; pero  había  otra,  que  los  ponía  en  necesidad  de  ella,  y  era;  que 
ya  el  enemigo  en  fuerza  de  porfiar  en  el  trabajo,  había  arrimado 
hasta  el  foso  la  trinchera  y  estaba  muy  cerca  del  baluarte  de  la  Mag- 
dalena; y  para  arruinar  á  éste  con  más  facilidad,  habiendo  rematado 
el  día  antes  un  nuevo  fortín  en  frente  cerca  de  la  costa,  habían  ende- 
rezado contra  el  baluarte  dos  cañones  grandes,  y  ya  éste  estaba  en  el 
último  riesgo,  á  no  ser  que,  desmoronando  las  obras  por  aquella 
parte,  se  clavesen  también  las  artillerías,  metiéndoles  por  el  fogón 
clavos  de  hierro  y  encajándolos  bien  dentro  á  golpe  de  martillo,  que 
es  el  mejor  modo  de  dejar  inútiles  estas  piezas;  porque  ni  sirve  la 
lima,  ni  sirve  la  tenaza,  si  una  vez  metidos  los  clavos  se  les  quitan 
las  cabezas  que  quedan  por  fuera.  Había  concebido  el  Gobernador 
grande  ansia  de  hacer  esto,  y  como  LAS  MAS  veces  anda  hermana- 
da con  el  deseo  la  esperanza,  esperaba  que  se  pudiese  lograr,  aun- 
que la  artillería  enemiga  estaba  lejos  de  la  muralla,  no  menos  que 
doscientos  pasos,  y  que  todo  este  intermedio  estaba  lleno  de  guardias 
y  cuarteles  bien  pertrechados.  Habiendo  llamado,  pues,  á  los  solda- 
dos más  valientes,  y  según  que  á  cada  uno  había  visto  señalarse  en 


1  otra  surtida. 

2  Dia  25. 

d    lateata  él  Gob'eraador  clavar  los  cafiones  enemigos. 
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las  ocasiones,  descubrióles  su  pensamiento  y  con  un  ardiente  razo- 
namiento los  animó  á  esta  grande   acción,  diciendo:  que  en  todas  las 
anteriores  surtidas,  aunque  con  poca   gente,  se  había  negociado  con 
felicidad:  que  en  esta  también  saldrían  igualmente  felices,  y  que  ade- 
más de  eso,  eran  mayores  las  fuerzas:  que  estando  el  enemigo  á  cam- 
po raso,  el  temporal  tan  lluvioso  le  era  de  grande  descomodidad,  co- 
mo también  la  noche,  porque  LOS  cobardes  no  se  detienen  en  la  feal- 
dad, que  de  suyo  trae  el  villano  proceder;  pero  que  al  contrario  LOS 
varones  nobles  á  su    misma  conciencia   reputan  como  juez:  que   los 
premios  y  la  gloria  de  defenderse  Fuenterrabía  recaería  en  aquellos, 
cuyo  valor,  rechazando  de  los  muros  al  enemigo,  diese  lugar  de  ven- 
cer á  las  tropas  amigas  que  venían  por  tierra  y  mar.  Que  marchasen 
bajo  el  patrocinio  y  guía  de   Santiago   á  dar  al  enemigo  una  noche 
muy  sangrienta  y  alegre,  y  memorable  á  las  armas  de  España.  Enar- 
decidos y  esforzados  de  ánimo  con  estas   palabras,  cargan  al  punto 
con  los  azadones,  martillos  y  los  demás  instrumentos.  Y  en  el  guar- 
dia cerca  del  portal  de  S.  Nicolás  habían  empezado  á  llenar  de  pólvo- 
ra los  cartuchos  ya  para  salir,'  cuando,  desprendiéndose  una  peque- 
ña chispa,  ó  por  casualidad,  ó  por  malicia  de  alguno,  prendió  en  una 
porción  de  pólvora  que  estaba    cerca;   y  comunicándose   en  un  mo- 
mento á  cuatro  barriles   pequeños  y   á  otro  que  estaba  medio  lleno, 
levantó  repentinamente  en  alto  á  cuarenta  soldados   que  estaban  más 
inmediatos,  tres  de  los  cuales  murieron  luego  y  otros  muchos  después, 
y  los  restantes  estuvieron  mucho  tiempo  encamados  sin  disposición 
para  coger  las  armas.  Amedrentó  este  fatal  suceso  al  Gobernador,  de 
suerte  que  no  se  atrevió  á  poner  en   ejecución  su   designio,  fuera  de 
la  vehemente  sospecha'  que  concibieron  muchos  dequehabía  habido 
malicia;  pues  se  decía  que  la  llama  había  corrido  en  gran  trecho  por 
una  cinta  de  pólvora,  hecha   naturalmente  á  propósito,   aunque  por 
más  que  se  hizo  diligentísima   pesquisa  de   parte  del  Gobernador  y 
del  alcalde  Butrón,  nada  se  pudo  averiguar:  con  lo  que  no  solo  se  les 
desvaneció  á  todos  el  recelo,   sino    que   antes  bien,  se  persuadie- 
ron que  les  había  sucedido  esto  por  la  intercesión  de  los  santos,  des- 
pués que  por  unos  prisioneros  supieron  que  ninguna  noche  habían 
velado  más  los  franceses  que  aquella,  y  que  llamando  guarniciones 
de  todos  los  reales,  habían  coronado  cuantas  salidas  pudiesen  tener 
los  de  la  plaza  por  tener  muy  presente  que  tal  día  y  noche   solían 
destinarlos  españoles  para  las  mayores  hazañas.^  Por  lo  que  se  cantó 
misa  de  gracias  á  Santiago,  como  que  con  aquella   desgracia  había 
precavido  otra   mayor.  Pero  no  me  ha  parecido  pasar  en  silencio  el 
grande  riesgo  que  corrió  Eguía  con  la  ocasión  de  este  fuego.  Había 
tenido  éste  grandes  debates  con  la  tropa  de  Hibernia,  porque,  siendo 
un  hoijibre  de  parsimonia  á  lo  antiguo,  pretendía  que  los  irlandeses, 


1  Desgracia  quo  ocitriíe  al  ir  á  ejecutar  la  salida. 

2  Recélase  que  fué  efecto  de  malicia. 

3  Misa  de  gracias  á  Santiago  por  la  que  pareció  fatalidad. 
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que  comían  mucho,  como  sucede  casi  á  todas  las  gentes  septentrio- 
nales, se  acomodasen  á  la  misma  ración'  que  los  españoles,  que  son 
cuerpos  más  sufridos  del  hambre;  y  así,  desde  el  principio  del  asedio, 
por  lo  que  pudiese  suceder,  se  daba  la  ración  algo  escasa.  Por  este 
motivo,  descontentos  los  irlandeses  con  Eguía,  con  temeridad  (por 
ser  sus  sospechas  efecto  del  odio  que  le  tenían)  acriminábanlo  para 
con  el  Gobernador  bastante  á  las  claras  como  autor  del  incendio,  por 
hombre  sospechoso,  y  que  intentaba  otras  cosas  mayores,  y  con  tanto 
más  libertad,  porque  sabían  que  estaban  encontrados  Eguía  y  el  Go- 
bernador, como  lisonjeando  al  resentimiento  ajeno,  cuando  en  rea- 
lidad procuraban  satisfacerse  del  suyo.*  Aunque  la  fama  era  prego- 
nera de  la  fidelidad  de  este  ilustre  caballero,  y  lo  acreditaban  sus  pro- 
cederes; no  obstante,  el  Gobernador  contemplaba  que  de  un  hombre 
agraviado  cualquiera  cosa  se  podía  temer,  y  que,  aunque  no  se  proba- 
ba el  delito,  no  se  debía  hacer  sordo  á  los  gritos  de  la  sospecha,  y 
principalmente  en  un  negocio  de  tanta  monta.  Estuvo,  pues,  en  se- 
creto con  Butrón,  aunque  era  muy  amigo  de  Eguía,  y  previniéndole 
primero  lo  mucho  que  fiaba  de  su  lealtad,  pues  lo  llamaba  para  man- 
darle averiguar  el  proceder  de  un  amigo  suyo;  por  el  bien  de  la  pa- 
tria y  por  la  fidelidad  debida  al  Rey,  que  sabía  él  muy  bien  debían 
anteponer  á  todo,  le  mandó  que  averiguase  con  grandísima  solicitud 
cuanto  había  hecho  y  dicho  Eguía,  y  que  con  toda  atención  y  disimu- 
lo observase  todas  sus  entradas  y  salidas.  Aseguróle  Butrón,  queján- 
dose agriamente  lo  mal  que  le  sonaba  echarse  la  mancha  de  una 
sospecha  totalmente  temeraria  sobre  la  fama  del  más  leal  caballero; 
pero  no  obstante,  porque  no  pareciese  que  le  debía  más  que  el  bien 
público  la  amistad  de  un  particular,  tomó  el  encargo  á  instancias 
del  Gobernador:^  y  constituyéndose  desde  entonces  centinela  de  todos 
los  hechos  de  Eguía,  aun  llegó  á  enviarle  un  confidente  suyo  para 
que,  fingiendo  que  se  hallaba  agraviado  del  Gobernador  y  añadiendo 
muchas  quejas  contra  él,  y  últimamente  asegurándole  de  este  modo, 
empeñando  á  Eguía  con  estas  prendas  ,  le  hiciese  desbuchar,  y  pene- 
tró así  mañosamente  lo  íntimo  de  sus  pensamientos.  Pero  en  cuan 
seguros  y  macizos  cimientos  zanjaba  la  lealtad  de  Eguía\  sin  que  el 
agravio  le  hubiese  hecho  bambanear,  bien  se  descubrió  con  esta  pri- 
morosa mina  de  tales  circunstancias,  que  precisamente  después  le 
había  de  dar  en  rostro  al  Gobernador  su  propia  credulidad;  porque 
dejando  aparte  el  tesón  de  su  ceñudo  semblante,  todo  lo  demás 
acreditaba  la  lealtad  y  entereza  de  su  ánimo,  y  aun  aquello  mis- 
mo era  prueba  de  estar  inocente  y  de  que  nada  intentaba:  porque, 
SIEMPRE  verás  que  se  procura  reprimir  el  enojo,  que  después  ha 
de  resaltar;  y  el  que  piensa  en  alguna  traición,  muy  de  antemano 
precave  los  indicios  \  Con  esto  puedes  considerar  cómo  se  barajan 


1  Acriminan  los  irlandeses  á  Eguía  sobre  el  hecho. 

2  Procura  Pérez  saber  la  verdad  y  se  lo  encarga  á  Butrón, 
a  Primoroso  ardid  de  Butrón  para  cumplir  con  el  encargo* 
4  W  aliase  á  Eguía  constantemente  fiel. 

^  El  mismo  Moret  eu  ol  tom.  1.  do  los  Anales,      .  3,  cap. 
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las  cosas  de  este  mundo,'  pues  se  tuvo  por  sospecha  la  lealtad  de 
aquel  mismo  para  quien  tenía  la  fortuna  reservada  la  gloria  de  la  de- 
fensa de  Fuenterrabía. 

Frustrada  así  la  salida,  toda  la  esperanza  consistía  en  las  fortifica- 
ciones interiores,  y  aquel  día  finalmente  había  rematado  dos  el  Go- 
bernador; porque  lo  uno  en  el  baluarte  de  Leiva,  allanado  é  iguala- 
do el  suelo,  había  puesto  un  pedrero  en  el  bastión  del  ángulo  derecho 
que  mira  al  baluarte  de  la  Magdalena,  para  retirar  por  el  costado  á 
los  enemigos  que  se  acercaban  por  allá;  lo  otro  junto  al  mismo  ba- 
luarte de  la  xMagdalena,  dando  materiales  en  abundancia  la  ruina  de 
las  casas,  había  erigido  una  retirada  con  foso  y  trinchera  de  mucha 
resistencia,  esperando  que,  aunque  volase  con  las  minas  el  baluarte, 
á  lo  que  claramente  aspira  el  porfiado  trabajo  de  los  franceses  en 
aquella  parte,  aun  se  detendrían  muchos  días,  topando  luego  un  mu- 
ro casi  nuevo.  Y  no  fué  infrutuosaesta  diligencia  de  Pérez,  porque  á 
la  siguiente  noche  del  día  veinte  y  seis*  del  sitio,  habiéndose  hecho 
dueños  del  foso  los  franceses,  hicieron  una  fuerte  caponera  para  po- 
der andar  defendidos  y  minar  el  baluarte.  Entonces  Pérez,  al  querer 
romper  el  alba,  hizo  descargar  el  nublado  del  pedrero  por  el  costado 
en  que  el  día  anterior  se  había  dispuesto,  y  á  pocos  tiros  vino  á  tie- 
rra la  mal  segura  caponera  y  quedaron  los  que  estaban  debajo  unos 
oprimidos  y  otros  descubiertos.  Asombró  no  obstante  la  constancia  de 
los  franceses  en  la  reparación  de  su  fábrica:  heridos  unos,  acudían  al 
punto  otros  de  refresco,  sin  que  el  lastimoso  estrago  de  los  suyos  los 
acobardase,  y  con  obstinados  ánimos  renovaban  las  obras,  hasta  que, 
pereciendo  en  la  demanda  todos  los  más  animosos,  no  tanto  desistie- 
ron del  trabajo,  como  lo  dilataron  para  la  noche  á  cuyo  favor  prosi- 
guiesen más  seguros  que  con  los  demás  labores  de  fortificación.^ 
Apenas,  pues,  que  obscureció,  emprendieron  otra  vez  la  mina  del 
baluarte,  fiados  en  que  con  la  obscuridad  de  la  noche  no  se  podría 
asestar  la  artillería,  y  que  los  más  de  los  tiros  caerían  en  vacío,  y  vol- 
vieron á  arrimar  disformes  bigas  contra  la  muralla,  é  hicieron  una 
caponera  fuerte  de  suerte  que  sufriese  los  golpazos  de  las  máquinas 
que  caían  y  al  mismo  tiempo  defendiese  á  los  que  estaban  debajo. 
Emprendieron,  pues,  á  toda  prisa  á  picar  el  baluarte.  Y  el  guardia, 
á  quien  de  los  nuestros  le  tocaba  la  defensa  de  aquella  parte,  échan- 
les  encima  piedras  muy  grandes,  ollas  de  fuego  y  principalmente 
agua  hervida  en  grande  abundancia.  Pero  era  mayor  el  estrago  que 
recibían  del  baluarte  de  Leiva,  que  lo  tenían  por  el  costado,  por  ha- 
berse esestado  contra  ellos  el  pedrero  del  día  antecedente,  cuyos 
disparos,  para  que  no  se  cayesen  en  vacío,  por  ser  de  noche,  halló 
Pérez  una  industria.  Mandó   que  se    arrojasen  al  foso  estas  que  lia- 


1  Repavo  jucio30  del  a'ito:  sobi-j  este  IdíIid. 

2  Día  26. 

3  33?.  rjpiranclo  en  el  disimjlo  an  q-je  el  cond)  Don  Julián  frajjó  sj  traición,  repite  esta  senleu- 
cia.  aunque  allí  sej iradamente.  Dic3  asi:  La  fiebre  ligera  escapa  á  la  boca,  y  se  desahoga;  la  maligna 
se  escouAe  y  retira  al  corazón. 
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man  guirnaldas  de  fuego  hacia  aquella  parte  por  donde  se  sentían 
mayor  tropelía  de  gente  y  martillazos  de  los  que  trajaban  en  la  demo- 
lición del  muro.  Dispuestas  estas  guirnaldas  de  un  material  bien  seco, 
preparado  con  otros  fomentos  que  mantengan  y  alimenten  una 
llama  viva,  iluminaban  por  espacio  de  media  hora  todos  los  parajes 
al  contorno,  con  que  se  notaban  claramente  todos  los  pasos  y  pro- 
gresos del  enemigo.  De  este  modo  se  logró  la  puntería  del  pedrero  y 
se  dio  en  tierra  con  la  caponera,  de  suerte  que  los  que  se  libraron 
de  la  metralla  perecían  oprimidos  de  las  ruinas.  Manteníanse,  no  obs- 
tante, con  maravilloso  esfuerzo,  aunque  se  oían  menudear  los  ayes 
de  los  que  espiraban,  hasta  que,  repitiendo  las  descargas,  desbaratado 
y  arruinado  totalmente,  abandonaron  el  tal  infausto  armamento  y 
dejaron  el  foso,  que  estaba  hecho  un  montón  de  bigas  y  de  muertos. 
Destituidos  de  esta  esperanza  los  franceses,  emprenden  á  toda  prisa 
quinto  ataque  para  combatir  los  muros.  A  la  otra  parte  del  río  Bida- 
soa,  en  lo  de  Francia,  enfrente  á  la  estacada,  en  que  los  de  Fuente- 
rrabía  obraban  mandados  por  Butrón,  se  extiende  un  campo,  que  ellos 
llaman  Ondarraizo,  lleno  de  mucha  arena  que  dejan  allí  las  mareas. 
Aquí,  pues,  asentaron  los  franceses  dos  culebrinas,  que  pareció  á  los 
nuestros  estaban  más  distantes.  Pero  el  estrago  que  se  siguió 
aprobó  el  pensamiento  del  enemigo.  Fueron  bastantes  los  muertos* 
en  la  estacada,  y  aun  otros  muchos  quedaron  maltratados  de  brazos 
y  piernas.  Un  acaso  de  una  bala'  mayor  que  se  disparó  de  aquel 
paraje  excitó  á  muchos  á  devoción;  porque,  habiéndose  metido  á  un 
templo  que  está  cerca  déla  plaza,  de  grande  veneración  por  los  de 
Fuenterrabía,  derribó  de  su  nicho  el  bulto  de  S.  Miguel  Arcángel  y 
corrió  sin  hacer  daño  entre  mucha  gente,  que,  siendo  inhábil  para 
las  armas,  se  había  acogido  allá.  Y  se  advirtió  que  sucedió  lo  mismo 
con  las  bombas  que  cayeron  sobre  la  iglesia,  con  grande  ruina  de 
las  bóvedas  y  sin  daño  alguno  de  los  que  estaban  debajo,  que  eran 
muchos  los  que,  inútiles  ó  por  viejos  ó  enfermos,  acudían  á  rezar.  Y 
como  EN  los  trabajos  están  los  ánimos  más  flexibles  á  lo  bueno,  ha- 
bían concebido  como  seguridad  en  el  religioso  asilo  del  templo;  y 
que  ya  los  santos  estaban  tan  empeñados  en  nuestra  defensa,  que 
hacían  descargasen  los  tiros  en  ellos  para  que  no  hiciesen  daño  á 
sus  devotos. 

^Casi  no  amanecía  día  que  no  amaneciese  también  algún  nuevo 
ataque  de  los  franceses;  porque  al  alba  del  día  siguiente  se  descubrió 
ya  el  sexto,  dispuesto  con  tres  cañones  en  un  manzanal  cercano  y 
fronterizo  al  muro  de  S.  Nicolás;  y  el  paraje  era  muy  del  caso  para 
los  franceses  para  disparar  á  cualquiera  parte  de  la  ciudad.  Y  los 
nuestros,  para  poderles  corresponder,  no  tenían  más  cañones  que 
los  dos  del  Palacio;  porque  los  demás,  unos  habían  sido  maltratados 
á  cañonazos  y  en  los  otros  no  podían  obrar  con  libertad  los  artille- 
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ros,  por  haber  quedado  la  muralla  sin  cordón  y  estar  á  cuerpo  des- 
cubierto al  enemigo.  Asestaron,  pues,  de  la  última  almena  del  Palacio 
los  cañones  para  el  enemigo,  que  por  todas  partes  venía  á  estar  de- 
bajo; en  el  cual   se  hizo  un   grandísimo  estrago,  porque  frecuente- 
mente se  oían  quejidos  y  se    veía  también  que,  por  huir  de  la  des- 
gracia, corrían  de  aquí  para  allá  atemorizados.  Y  no  con    menos  ar- 
dor enderezaron  los  franceses  contra  el  Palacio  toda  la  batería  y  em- 
pezaron á  azotar  sus  costados  con  bala  de  las  de  veinte  y  cuatro  de 
todos  los  ataques  á  un  tiempo,  habiéndose  hecho  ellos  cargo  que  en 
la  ruina  de  esta  fortificación  consistía  la  libertad  de  andar  con  desem- 
barazo por  los   reales  y  de  manejar  sin  riesgo   la  artillería.  Tiénese 
por  cierto  que  el    Palacio   en  todo  el  tiempo  del  asedio  fué  azotado 
de  más  de  mil  y  doscientos  tiros  de  piezas  de  cuarenta  y  ocho.  Y  ni 
con  todo  eso  se  humilló  la  soberbia  obra  de  Carlos  V,  parangonán- 
dose con  su  autor   en  la   invencible  constancia.  Mas  el  principal  es- 
fuerzo de  los  franceses  consistía  en  minar  el  baluarte  de  la  Magda- 
lena. Y  con  esta   determinación,  para  librarse  del  pedrero  que  los 
dominaba  por  el    colateral  de  Leiva  y  les  había  hecho  tanto  estrago, 
declinaron  un  poco,  y  empezaron  á  derribar  el  lienzo  del  mismo  ba- 
luarte, que  por   la  espalda  mira  al  mar,  y  no  se  descubre  desde  el 
baluarte  de  Leiva;  añadiendo  además  de  esto  una   cubierta  aforrada 
de  hoja  de  lata  para  que  despidiese  el  agua  hervida  que  les  echasen, 
porque  con  ella  les  había  ido  muy  mal  el  día  antecedente.  No  se  pu- 
dieron contener  los   de  Fuenterrabía   al  ver  desde  su    palizada  tan 
cerca  al  enemigo;  y  así,  ocho  jóvenes  animosos  y  de  bríos,  esforzán- 
dose unos  á  otros,  saltaron  valerosamente  por  la  estacada;  y  metién- 
dose por  entre  los  enemigos,  asombrados  de  tan  temerario  arrojo  por 
entre  una  lluvia  de  balas   y  armas  que  por  todas  partes  veían  sobre 
sí,  habiendo  muerto  á  dos  gastadores  y  hecho  huir  á  los  demás,  vol- 
vieron á  la  ciudad  cargados  al  hombro  con  la  chapa  de  hoja  de  lata. 
Esta  noche  trajo  noticias  del  Almirante  y  del  estado  de  nuestras  co- 
sas Ubilia,  que  volvió  en  compañía   de  D.  Martín   Sepúlveda  y  Don 
Adrián  Polido,  que  antes  habían  sido  capitanes,  y  aspiraban  á  mayor 
empleo,  buscando  ocasiones  de  desempeñarse. '  Escribía  al  Almirante: 
que  venía  por  generalísimo  por  orden  del  Rey  y  que  estaba  jun- 
lando  grandísimas  tropas:  y  preguntaba  en  la  carta  al  Gobernador, 
yá  que  tanto  fiaba  de  sus  fuerzas  y   hasta  qué  día  pensaba  poder 
alargar  la  defensa  de  la  ciudad  que  aunque^  él  todavía  no  tenía  tro- 
pas suficientes^  tenían  ánimo  de  acudir  como  quiera^  apenas  fuese 
preciso.  'Al  día  siguiente    emprendieron  los  franceses  la  obra  que 
tantas  veces  se  les  desgració:    amontonaron  barriles  y  cestos  llenos 
de  tierra  en  gran  número,  haciendo  los  costados  muy  gruesos  y  por 
encima  un  cubierto  firme:  por  tal  tuvieron  este  aparato,  hasta  que  se 
puso  á  examinarlo  el  pedrero,  que  estaba  oculto  en  el  ángulo  trans- 
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versal  de  Leiva.  Apenas  que  este  descargó  uno  ó  dos  tiros,  desbara- 
tando la  obra  y  derribando  toda  la  máquina,  cuanto  más  habían 
amontonado,  tanto  más  les  ofendieron  las  que  pensaron  defensas, 
oprimidos  de  ellas  mismas,  y  reputaron  como  desatino  su  pensa- 
miento; pero  ya  tarde,  porque  fueron  muchos  los  muertos,  y  entre 
ellos  los  más  valientes,  como  era  regular  por  la  grandeza  de  la  acción. 
Pero  ya  también  por  otra  parte  nos  prevenían  los  franceses  el  mismo 
daño  y  con  mayor  fortuna,  como  lo  acreditó  el  suceso;  pues  por  la 
parte  que  sobresale  el  baluarte  de  la  Reina,  habiendo  hecho  dos 
minas,  llegaron  aquel  día  á  salir  al  foso.  Afligido  Pérez  de  que  ya 
por  ambas  partes  sin  poderlo  remediar  le  amenazaba  el  asalto,  volvió 
á  enviar  á  Ubiha  á  una  con  dos  jóvenes  y  á  D.  Sancho  Cigarroa, 
para  que  le  hiciese  compañía  y  como  sacerdote  autorizase  la  legacía, 
y  como  bien  informado  del  estado  del  sitio,  esforzase  las  razones  de 
la  súplica.  Entregáronseles  de  parte  del  Gobernador  y  de  los  regido- 
res cartas  para  el  Almirante , ponderándole  descubiertamente  la  gran- 
deza del  peligro,  y  añadía  el  Gobernador  que  él  no  podía  señalar 
tiempo  fijo  en  la  defensa  de  la  ciudad. 

'El  día  treinta  del  sitio  (porque  el  día  antes  no  hubo  cosa  particu- 
lar) como  ES  más  vivo  el  dolor  de  malograr  muchas  veces  los  me- 
dios que  se  ponen  para  un  fin,  y  suele  ser  mayor  por  lo  mismo  la  ga- 
na de  salir  con  ello,  emprendieron  losfranceses  con  grande  esfuerzo 
desmontar  el  pedrero,  de  quien  habían  experimentado  tanto  estrago. 
Y  con  increíble  ardor,  trayendo  á  toda  prisa  maderos  de  los  caseríos 
arruinados  y  componiendo  una  plataforma  con  céspedes,  erigieron 
nuevo  ataque  en  frente  de  nuestro  pedrero  en  la  ribera  del  mar  y 
distante  de  la  media  luna  del  baluarte  como  unos  doscientos  pasos.  Y 
habiendo  colocado  tres  cañones,  empezaron  con  todo  ahinco  á  batir 
incesantemente  el  ángulo  del  costado;  pasmados, y  dudándolos  nues- 
tros si  eran  más  dignos  de  admiración  por  emprender  á  un  mismo 
tiempo  tantas  obras,  ó  por  la  facilidad  con  que  una  vez  emprendi- 
das, las  llevaban  al  cabo.  Leo  en  muchos  escritores  antiguos,  que  más 
se  han  dado  á  conocer  los  franceses  por  el  arrojo  de  los  peligros  que 
por  el  aguante  en  el  trabajo.  Pero,  ó  sea  que  causan  alguna  alteración 
en  nuestras  naturalezas  ó  las  mudanzas  de  los  tiempos,  ó  las  nuevas 
constelaciones  (entendiéndose  esto  con  la  modificación  de  que  nun- 
ca pueden  ofender  nuestro  libre  albedrío)  ó  lo  que  es  más  creible, 
que  consista  en  la  enseñanza  y  experiencia,  ello  es  que  los  franceses 
tanto  se  señalan  ahora  en  lo  trabajadores,  como  antes  en  lo  valero- 
sos. De  lo  cual  dieron  claras  pruebas  en  otros  asedios  de  nuestro  si- 
glo, pero  principalmente  en  el  presente.  Ya  era  este  el  séptimo  ata- 
que de  donde  combatían  á  los  infelices  de  Fuenterrabía,  y  algunos 
de  ellos  fundados  sobre  la  movediza  y  floja  arena,  en  tan  poco  tiem- 
po, como  si  el  material  tuviesen  á  la  mano,  y  todos  finalmente  con 
tanta  presteza,  que,  aunque  no  tuviesen  otra  cosa  quehacer,  era  dig- 
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na  de  la  adrpiración,  fuera  de  la  dilatadísima  circunvalación  de  los 
reales,  llena  de  fosos,  palizadas  y  muchos  reductos  y  sin  contar 
las  vallas  ondeadas  en  gran  rodeo,  y  que  con  muchos  bonetes  y  es- 
paldones llegaban  hasta  el  foso;  y  que  minando,  penetraron  hasta  es- 
te y  otras  varias  obras,  que  hicieron  para  abrir  brecha,  y  todo  esto 
en  menos  de  un  mes:  por  eso  estoy  yo  en  que  NO  se  debe  descon- 
fiar de  la  Naturaleza,  como  no  falte  la  industria  y  la  aplicación:  y  si 
lloramos  alguna  vez  de  la  cortedad  de  nuestro  alcance,  es  por  ser 
unos  necios,  ó  porque  con  malicia  la  protestamos  por  disculpar 
nuestra  fl  ojedad  y  dejadez  propia.  Pero  volviendo  al  ataque,  de 
donde  insensiblemente  me  ha  distraído  el  extraordinario  aguante  de 
los  franceses  en  trabajar;  aunque  la  mayor  parte  de  la  media  luna,  á 
donde  se  asestaba  toda  la  batería,  se  hacía  arruinado á fuerza  de  bom- 
bas; no  obstante,  habiendo  puesto  de  día  en  salvo  el  pedrero,  á  quien 
rondaban  los  ojos  de  tantos  artilleros,  habiéndolo  montado  de  noche 
contra  el  foso,  burló  el  pensamiento  de  los  enemigos  y  los  retiró 
prontamente  del  baluarte;  pero  esta  retirada  trajo  algún  contento  sí, 
mas  mezclado,  no  obstante,  con  algo  de  recelo;  porque  al  ver  que  el 
enemigo  ni  aquel  día  ni  el  de  antes  había  trabajado  cosa  cerca  del 
foso,  ésta  inacción,  como  extraordinaria  y  por  ser  de  enemigo,  te- 
níase por  sospechosa;  y  creíase  que,  habiendo  naturalmente  pasado 
el  foso  con  minas,  debía  de  trabaj  r  en  la  demolición  del  baluarte. 
Entonces  todo  era  inquirir  qué  especie  de  tierra  sería  sobre  la  que 
estrivaban  los  cimientos:  unos  decían  que  sobre  peña  viva;  otros, 
que  en  tierra  húmeda  y  llena  de  manantiales  como  cercana  al  mar, 
y  que  en  cuanto  á  minas  no  había  qué  temer;  otros,  que  si;  y  que 
todo  aquello  que  decían  los  otros  era  sin  fundamento:  pero  ni  unos 
ni  otros  hablaban  con  bastante,  sino  por  conjeturas  lijeras,  las  que 
según  las  pasiones  de  los  ánimos,  las  hace  más  abultadas,  ó  la  espe- 
ranza, ó  el  miedo,  por  aquella  facilidad  de  los  hombres  á  creer  todo 
lo  que  desean  ó  temen.  Poco  satisfecho  el  Gobernador,  para  salir  de 
dudas  mandó  cavar  profundamente  la  tierra  en  aquella  parte  en  don- 
de el  terraplén  toca  á  la  muralla  del  baluarte.  Aun  no  se  había  llega- 
do á  profundizar  once  pies,  cuando  se  descubrieron  muchos  manan- 
tiales y  agua  en  mucha  cantidad.  Aunque  estaban  gozosos  los  nues- 
tros, apenas  la  vieron  manar  en  paraje  más  elevado  que  el  foso;  no 
obstante,  no  se  les  desvanecía  el  recelo,  porque  el  trabajo  de  agotar- 
la podría  retardar  la  mina,  pero  no  estorbarla.  'En  este  balanceo  de 
sus  ánimos,  ya  hacia  la  esperanza,  ya  hacia  el  miedo,  los  hallaron  las 
cartas  del  Rey  y  del  Almirante,  traídas  el  treinta  y  uno  de  Julio  por 
los  que  salieron  á  acompañar  á  Ubilia.  El  Rey  en  la  suya,  asegurán- 
doles lo  satisfecho  que  quedaba  del  valor  de  los  de  Fuenterrabía'  y, 
que  mantendría  perpetuamente  la  mepioria  de  tan  insigne  servicio, 
les  avisaba  de  los  socorros  que  se  disponían,  y  añadía:    que   con  so- 
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bras  resarciría  del  erario  cuantos  menoscabos  hiciesen  los  enemi' 
gos  y  lo  que  ellos  gastasen  en  la  manutención  de  la  tropa^  y  ofre- 
ciéndolo esto  bajo  de  su  palabra,  prometía  también  nuevos  premios. 
A  cerca  de  los  socorros  decía  lo  mismo  el  Almirante;  pero  creyóse 
que  más  lo  decía  por  cumplimiento  que  con  ánimo  de  cumplirlo; 
porque  los  que  trajeron  las  cartas  dijeron  que,  ó  fuese  que  se  había 
desanimado  por  las  fuerzas  del  enemigo  ó  por  la  tardanza  de  sus 
tropas,  ellos  lo  habían  encontrado  muy  tibio. 


FIN  DEL  TOiMO  UNDÉCIMO. 


índice 


DE   LOS   LIBROS    Y   CAPÍTULOS   CONTENIDOS   EN    ESTE    TOMO    UNDÉCIMO 
DE  LOS  ANALES  DEL  REINO  DE  NAVARRA. 


CONGRESION  XII. 
(continuación.) 

pAgs. 


Si  con  razón  se  quita  al  titulo  de  Sobrarte  los  trescientos 
años  de  la  pretensión  moderna 9 

Núm.  26.  Valor  de  mil  en  la  T  por  número  y  absurdos  de 
que  valga  novecientos. 

Núm.  76.  Nuevas  demostraciones  de  que  esta  escritura  es 
de  la  era  1 114  y  pertenece  al  reinado  de  D.  Sancho  de 
Peñalén  y  no  á  D.  Sancho  Abarca,  y  al  año  de  Jesucris- 
to 1078. 

Núm.  124.  Resumidas  las  resultas  de  todo  lo  dicho:  nulida- 
des de  la  escritura  opuesta,  que  aun  se  disimulen,  prueba 
lo  contrario  de  lo  que  pretende  el  P.  Laripa. 

CONGRESION  XIII. 

De  las  causas^  que  se  quieren  dar  de  no  hallarse  alguna  es- 
critura del  a  antigüedad  pretendida  de  Sobrarbe.     ...       53 

Núm.  I.  Suposición  falsa  y  tres  causas  que  para  el  asun- 
to alega  el  P.  Laripa  y  demostraciones  con  que  se  derriba 
la  primera,  el  fuego  del  archivo  de  San  Juan   de  la  Peña. 

Núm.  12.  No  es  menos  falsa  la  segunda,  que  despojase 
este  archivo   el  conde  D.  Ramón  de  Barcelona. 

Núm.  22.  Igualmente  falsa  la  tercera,  haberse  sumido  So- 
brarbe en  Aragón. 

Núm.  30.  Recurso  del  P.  Laripa  al  título  de  Rey  de  las  Mon- 
tañas. 

Núm.  43.  Promesas  qué  no  cumplió  y  absurdos  en  que 
cayó. 

Núm.  46.  Escritores  antiguos  interesados  no  hicieron  men- 
ción de  Sobrarbe, 

Núm.  52.  El  primero  fué  Gauberto  Fabricio,  cuyos  escri- 
tos merecen  crédito. 

Núm.  71.     Resumen  de  lo  dicho. 


pAgs. 
CONGRESIÓNXIV. 

Las  respuestas  á  los  argumentos  hechos  contra  la  antigüe- 
dad pretendida  de  Sobrarte  7to  tienen  fuerza 8 1 

Núm.  I.  Impone  el  P.  Laripa  al  P.  Moret  haber  dicho  que 
el  nombre  de  Aragón  no  se  expresó  por  más  de  25o  años. 

Núm.  10.  Falso  silencio  que  supone  délos  títulos  de  Deyo, 
Nájera,  Gascuña  y  Álava. 

Núm.   1 6.     Más  falso  el  que  pretende  del  título  de  Pamplona. 

Núm.  28.  Frivolas  respuestas  que  dá  á  los  textos  que  prue- 
ban estar  Sobrarbe  ocupada  de  moros  y  francos. 

Núm.  38.  Yerros  del  autor  del  Prólogo  del  Fuero  de  So- 
brarbe: el  cual  se  puso  en  mejor  forma  en  tiempo  del  rey 
D.  Sancho  Ramírez,  y  mucho  después  se  redujo  á  escrito. 

Núm.  49.  Este  rey  es  el  autor  del  Fuero  de  Jaca:  injusticia 
del  P.  Laripa  á  los  honores  de  esta  ciudad. 

CONGRESIÓN  XV. 

Inspección  sumaria^  corriendo  por  lo  que  el  P.  Laripa  es- 
cribió en  la  serie  de  los  reinados io3 

Núm.  I.  El  hijo  de  D.  García  Jiménez  no  se  llamó  D.  Gar- 
cía Iñíguez,  sino  D.  Iñigo  García. 

Núm.  8.  Repélese  la  calumnia  del  P.  Laripa  contra  la  fide- 
lidad de  los  navarros  á  sus  reyes. 

Núm.  14.  Ajustamiento  de  la  era  83 1  de  la  escritura  de  La- 
basal  y  yerros  del  P.  Laripa  en  el  reinado  de  Carolo  Cras- 
so  en  Francia,  y  de  dos  escrituras   de  D.   García  Jiménez. 

Núm.  20.  Otro  en  hacer  uno  al  monasterio  serasiense  de 
San  Zacarías  con  el  de  San  Pedro  de  Giresa. 

Núm.  3i.     Injuria  que  el  mismo  Padre  hace  al  monasterio 
de  Leire,  infamando  su  archivo  y  á  las  monjas  de  Lumbier 
calumniando  de  intrusa  y  de   buen   latín   la  donación  de 
Apardos. 
Núm.  55.     Dos  condes  Calindos  y  dos  Aznárez  en  Aragón. 

Núm.  68.  La  reina  Doña  Toda  tuvo  el  patronímico  de  Az- 
nárez. 

Núm.  75.  La  corrección  déla  era  en  la  escritura  de  Laba- 
sal  necesaria  y  legítima:  la  del  Abad  en  la  de  Giresa  sin 
necesidad  y  falsa. 

Núm.  94.     ríos  objeciones  refutadas. 

Núm.  98.  No  dio  el  P.  Moret  á  D.  Fortuno  el  Monje  126 
años:  su  prisión  en  Córdoba. 

Núm.  io5.  Cuentas  maravillosas  del  P.  Laripa  acerca  del 
nacimiento  y  vida  de  D.  Fortuno  y  sus  tres  hermanos. 

Núm.  129.  Alarico,  Rey  fabuloso  de  los  aragoneses,  como 
el  nacimiento  postumo  del  rey  D.  Sancho  Abarca,  y  entie- 
rro del  Mayor  en  San  Juan  de  la  Peña, 


pÁgS. 

Núm.  137.     Legitimidad  de  su  hijo  el  rey  D.Ramiro  refutada. 
Núm.  159.     Daños  que  resultan  del  libro  del  P.  Laripa. 

CONGRESIÓN  XVI. 

De  la  población  y  lengua  primitiva  de  España.      ....     269 

Núm.  I,  No  Tarsis,  sino  Túbal  fué  poblador  de  España,  y 
lo  dicen  con  otros  Josefo  y  San  Jerónimo. 

Núm.  12.     Tarsis  pobló  á  Cilicia  con  Terso,  su  capital,  se- 
gún Josefo  y  San  Jerónimo. 

Núm.  20.  Convéncelo  Asiongaber,  puerto  de  donde  salían 
para  Tarsis  las  naves  de  Salomón. 

Núm.  3 1.     Y  también  la  Historia  de  Judit. 

Núm.  33.  A  que  Túbal  poblase  á  España  no  se  oponen  los 
capítulos  38.*"  y  30."*  del  profeta  Ezequiel. 

Núm.  40.  La  lengua  que  hoy  se  usa  en  España  no  fué  la 
primitiva. 

Núm.  45.  Que  lo  fuese  mal  se  esfuerza  con  la  traducción 
del  Fuero-Juzgo. 

Núm.  52.  Ni  con  que  sea  obra  de  Diosla  constitución  ra- 
dical de  cada  lengua  matriz. 

Núm.  56.  Ni  porque  dominando  los  romanos,  se  usasen  al- 
gunos vocablos  propios:  libros  no  hubo  en  lengua  de  aho- 
ra ni  en  tiempo  de  godos. 

Num.  61.     Razones  para  creer  que  la  primitiva  de  España 

fué  el  vascuence. 

CONGRESIÓN  XVII. 

Del  año  de  la  pérdida  general  de  España 191 

Núm.  I.  No  se  puede  señalar  fijamente  de  la  égiraóaño 
délos  árabes   por  ser  incierta  su  principio. 

Núm.  3.  Unos  le  ponen  en  el  618  del  Nacimiento  de  Jesu- 
cristo. 

Núm.  9.  Así  lo  escribieron,  y  nunca  lo  retractaron  Isidoro 
de  Badajoz  y  el  arzobispo  D.  Rodrigo. 

Núm.  19.  Otros  comienzan  los  años  arábigos  del  622  de  Je- 
sucristo, y  algunos  le  anticipan. 

Núm.  22.  De  Isidoro  de  Badajoz  nada  hay  en  contrario: 
antes  se  prueba  que  la  pérdida  de  España  no  fuese  el  año 
714  de  Jesucristo. 

Núm.  36.     Lo  mismo  sucede  con  el  Cronicón  de  San  Millán. 

Núm.  41.  Y  también  con  el  arzobispo  D.  Rodrigo  y  otros 
escritores  de  nombre. 

CONGRESIÓN  XVIII 

Del  tiempo  de  la  institución  del  Fuero  de  Sobrarte.     .     .     215 
Núm.  I.    Infiérese  de  ser  el  apostólico  Aldebrando,  llamado 


PÁGS. 

así  Gregorio  Vil,  consultado  para  éso.  El  consultado  para 
eso  fué  el  apostólico^  no  Aldebriano^  sino  Aldehrando^ 
Gregorio  VIL 

Núm.  7.  Y  dado  que  fuese  Aldebriano,  no  pudo  convenir 
ese  nombre  al  papa  Adriano  11. 

Núm.  9.  A  este  Fuero  no  puede  aludir  el  obispo  Oliva  en  la 
carta  al  rey  D.  Sancho  el  Mayor  sobre  las  leyes  antiguas 
de  sus  dominios. 

Núm.  10.  Ni  de  que  los  roncaleses  en  sus  privilegios  anti- 
guos sean  aforados  á  él  se  prueba  más  antigüedad  que  la 
de  Gregorio  VIL 

Ensayo  apologético,  histórico  y  crítico  acerca  del  P.  Moret 
y  los  orígenes  de  la  monarquía  nabarra  por  D.  Arturo 
Campión^  individuo  correspondiente  de  la  Real  Academia 
de  la  Historia 225 

Sumario 321 

Empeños  del  valor  y  bizarros  desempeños,  ó  Sitio  de  Fuen- 
terrabia.  Escrito  en  latín  por  el  P.  José  Moret  y  traduci- 
do al  castellano  por  D.  Manuel  Silvestre  de  Arlegui,  na- 
tural también  de  la  ciudad  de  Pamplona  y  Maestro  de 
Gramática  en  la  de  Sangüesa.=Libro  primero.         .     .     .     325 


I 


ANALES 


DEL 


REINO  DE  NAVARRA. 

CONTINUACIÓN  DEL 


^  ^  ^ 


ESCRITO  EN  latín  POR  EL 


r 


OS€^  mB 


®f#t 


f) 


DE  LA  compañía  DE  JESÚS, 
Natural  de  Pamplona  y  Cronista  del  mismo  Reino, 

Y  TRADUCIDO  AL  CASTELLANO  POR 

Don  Maouel  Silvestre  de  Aflegoi, 

Natural  también  de  Pamplona 

Y 

3/Caeslro  de  Sraraática  en  la  de  Sangüesa. 

Con  aprobación  de  la  Autoridad  Eclesiástica. 


TOMO  DUODÉCIMO, 


TOLOSA: 

Establecimiento  tipográñco  y  Casa  Editorial  de  Eusebio  López. 

Solana  8  y  Correo  7 


•1©92, 


LIBRO  SEGUNDO. 


Y; 


a  el  día  primero  de  Agosto  se  aseguraron  los  sitiados  en  el 
recelo  que  tenían  de  que  el  enemigo  trabajaba  con  minas 
el  ataque;  porque  D.  Domingo  de  Osorio,  que  en  otro  *  tiempo  había 
sido  sargento  mayor,  y  desde  el  principio  del  sitio  se  hallaba  en 
Fuenterrabía,  dijo  claramente  que  había  visto  que  debajo  de  tierra 
salía  una  estaca,  y  á  demás  de  eso  una  barrica  en  medio  del  foso,  y 
que  justamente  había  alcanzado  á  verlos,  porque  luego  desaparecie- 
ron. Lo  cual  todos  tuvieron  por  muy  segura  señal  de  que  minaban. 
Viendo,  pues,  el  Gobernador  que  amenazaba  la  última  ruina,  llamó 
á  D.  Martín  de  Sepúlveda,  que  poco  antes  había  entrado  en  la  plaza, 
quien  en  otro  tiempo  corrió  mucho  con  el  Almirante,  para  que  se 
fuese  á  hacerle  saber  cómo  se  hallaban  en  el  último  aprieto,  ano  so- 
corrérseles á  toda  prisa.  Mandóle  también  que  por  sí  mismo  se  en- 
terase de  todos  los  adelantamientos  del  enemigo  y  del  estado  de  las 
fortificaciones  así  interiores  como  exteriores,  y  que  lo  pusiese  todo 
por  escrito;  y  que  con  toda  fidelidad  se  lo  declarase  al  General,  inten- 
tando de  este  modo  el  Gobernador  dar  incentivos  al  General  para 
que  con  la  espuela  de  la  necesidad  se  esforzase,  ya  también  asegurar 
de  antemano  su  fama,  ó  para  quedar  disculpado  si  los  conquistasen; 
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Ó  para  que,  haciendo  patente  el  aprieto  en  que  se  habían  visto,  acre- 
centase su  fama,  si  acaso  sah'a  con  victoria.  Instruido  de  este  modo 
Sepúlveda,  salió  de  la  ciudad  en  compañía  de  dos  paisanos  para  que 
le  enseñasen  el  camino.  Pero  no  vivía  el  Almirante  ajeno  de  este 
cuidado;  porque,  apenas  llegó  á  los  reales  de  Hernani,  conociéndose, 
desigual  para  socorrer  á  los  sitiados  por  tierra,  aceleró  el  socorro 
por  mar:  y  dispuestas  muchas  chalupas  con  tropa  y  '  comboyes,  man- 
dó el  día  dos  de  Agosto  saliesen  á  toda  prisa  del  puerto  deS.  Sebas- 
tián, pues  sería  más  fácil  que  se  introdujesen  éstas  por  la  boca  del 
Bidasoa,  y  fué  por  capitán  de  ellas  D.  Alfonso  Idiáquez.  Envió  para 
su  escolta  á  D.  Francisco  Mejía  con  siete  navios  de  línea,  y  le  mandó 
que  presentando  batalla  á  las  naves  enemigas,  asegurase  el  rumbo  á 
las  chalupas  para  que  al  favor  de  la  alta  marea  pudiesen  introducirse 
á  la  ciudad.  Y  ya  se  había  hecho  á  la  vela,  cuando,  divisada  desde  le- 
jos una  armada,  los  detuvo  al  salir  de  la  Concha.  Era  la  de  Sourdisio, 
Arzobispo  de  Burdeos,  que  llegó  más  tarde  de  lo  que  quería  y  pen- 
saba; pero  bastante  á  tiempo  por  aquella  nuestra  lentitud  de  siempre 
y  por  la  detención  de  hoces.  Y  habiendo  enviado  á  D.  Baltasar  de 
Torres  con  una  ligera  galera  á  reconocerla,  volvió  diciendo  que  la 
armada  era  de  treinta  y  siete  navios  de  línea.  Ya  otros  desde  el  prin- 
cipio del  sitio  guardaban  la  boca  del  río,  otros  cuidaban  de  Pasajes, 
y  otros  también  continuamente  andaban  costeando  la  Guipúzcoa.  De 
suerte  que  la  armada  francesa  se  componía  en  todo  de  cincuenta 
navios  de  línea,  sin  contar  otras  muchísimas  embarcaciones  menores. 
Y  no  atreviéndose  el  Almirante  con  la  venida  de  Sourdisio  poner 
por  obra  su  determinación  á  cara  descubierta,  esperaba  que  del  mis- 
mo modo  podrían  las  chalupas  introducirse  á  escondidas,  y  denoche; 
y  así,  mandó  á  Idiáquez  que  probase  fortuna.  Pero  se  malogró  el  lan- 
ce por  no  haber  medido  bien  tanto  el  tiempo  del  amanecer  como  el 
de  la  alta  marea:  pues  habiendo  llegado  casi  á  la  garganta  del  desem- 
bocadero, retirado  desde  allí  por  la  baja  marea,  que  repentinamente 
sobrevino,  y  descubierto  por  las  guardias  enemigas,  porque  ya  em- 
pezaba á  amanecer;  y  embistiéndole  algunas  chalupas  equipadas, 
hubo  de  volver  sin  hacer  nada. 

Al  paso  que  á  Fuenterrabía  le  iban  faltando  las  esperanzas  de  los 
forasteros  socorros,  iba  también  quedando  desnuda  de  fuerzas  de 
las  fortificaciones  interiores;  porque  aún  el  mismo  día  en  que  se  dejó 
ver  la  armada  del  Arzobispo  en  los  dos  costados  del  baluarte  de 
Leiva  se  hizo  grande  estrago,  cayendo  al  foso  al  rigor  de  las  balas 
los  cestones  que  llenos  de  tierra  habían  amontonado  los  del  lugar 
porque  la  muralla  quedase  más  elevada,  y  principalmente  el  Palacio 
fué  bravamente  combatido.  Ni  traía  tampoco  muy  buenas  noticias  La- 
redo,  que  vino  de  Madrid,  y  había  conseguido  del  Rey  la  gracia  de 
capitán  de  la  compañía  que  había  sido  de  Eguía  (fué  introducido 
por  aquellos  mismos  paisanos  que  el    día  antes  encaminaron    á  Se- 
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púlveda);  aunque  es  verdad  que  decía  que  toda  España  resonaba  con 
el  aparato  de  los  socorros:  pero  llenaba  poco  esta  noticia  á  los  sitia- 
dos al  ver  al  enemigo  casi  entrar  por  la  brecha  y  tan  lejos  los  auxi- 
lios. Al  otro  día  con  otra  nueva  desgracia  se  les  aumentó  también  la 
zozobra.  Con  las  lluvias  de  los  días  pasados,  maltratada  la  '  estacada, 
en  que  obraban  los  paisanos,  y  desmoronada  con  las  frecuentes  des- 
cargas de  bombas,  cayó  rendida  de  estos  dos  contrarios,  y  á  una  con 
ella  una  porción  del  caballero  que  estaba  encima.  Tendióse  al  punto 
delante  una  vela  de  navio  para  ocultar  la  ruina.  Pero  el  enemigo, 
silbando  y  voceando  desde  lejos,  dio  á  entender  que  penetraba  el 
misterio;  por  lo  que  jugó  la  artillería  más  á  menudo  que  lo  que  acos- 
tumbraba, pero  con  menos  acierto  en  los  tiros,  porque  la  vela  estor- 
vaba  la  puntería.  Persuadiéronse  los  nuestros  que  convocando  el 
enemigo  las  chalupas,  entraría  luego  por  la  brecha:  y  ya  para  el  últi- 
mo lance  iban  encrespando  los  ánimos  y  aparejando  las  armas.  Pero 
se  abstuvieron  los  franceses  del  asalto,  ó  porque  recelaron  que  con 
la  alta  marea  sería  difícil  la  retirada,  porque  se  acerca  casi  hasta  la 
trinchera;  ó  porque  respetaban  el  valor  de  los  paisanos.  Me  tiene 
dicho  D.  Juan  Garcés  que  fué  dictamen  de  algunos  que  los  france- 
ses hubieran  cogido  á  Fuenterrabía  si  por  aquella  parte  hubiesen 
intentado  con  esfuerzo  el  ataque  al  principio  del  asedio,  cuando  los 
defensores  suelen  estar  aterrados  con  los  primeros  riesgos.  Pero  en- 
tonces, ni  aun  abierta  la  brecha,  se  atrevieron;  porque  labrados  los 
defensores  con  el  sufrimiento  de  los  trabajos,  y  familiarizados  ya  con 
los  riesgos,  hacía  las  veces  de  una  perfecta  trinchera  su  valor.  Ape- 
nas dieron  lugar  los  enemigos,  se  procuró  remediar  aquel  mal,  le- 
vantando en  aquella  parte  por  dirección  de  Isasi  una  espalda  segura. 
Solícito  el  Gobernador  de  asegurar  la  fortificación,  al  punto  dispuso 
un  plan  para  levantar  una  espalda.  P  ero  le  incomodaba  en  la  obra  la 
continua  descarga  de  los  franceses  desde  el  ataque  fronterizo.  Pu- 
dieron más  con  todo  eso  el  valor  y  la  porfía  en  el  trabajo  que  el 
miedo  del  riesgo  y  la  fuerza  del  enemigo;  porque  habiendo  empren- 
dido los  paisanos  la  obra  bajo  la  conducta  de  Butrón,  atravesando  y 
enderezando  hacia  todas  partes  bigas  puntiagudas  y  formando  un 
terraplén,  en  solo  tres  días  con  asombro  del  Gobernador  remataron 
la  espalda,  de  labor  muy  segura.  Mas  entonces  se  suscitó  la  duda  de 
si  la  guarnición  se  debía  retirar  allá  dejando  desembarazada  la  anti- 
gua fortificación,  porque  estaba  ésta  un  poco  más  adelantada.  Juz- 
gando Butrón  por  indecoroso  ceder  al  enemigo  aún  un  pie  solo; 
abrazando  el  espacio  de  la  antigua  fortificación,  clavando  vigas,  y 
haciendo  un  terraplén  á  toda  prisa,  lo  fortificó  tal  cual  al  pronto  con- 
ánimo  de  aprovecharse  de  la  segunda  fortificación  solo  cuando  les 
rechazasen  de  la  primera.  Aquella  noche  tres  franceses,  que  se 
avanzaron  al  favor  de  la  oscuridad,  é  intentaron  poner  fuego  al  cuer- 
po de  guardia  del  portal  de  Santa  María,  que  comunica  con  la  mu- 
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ralla  por  tiiedio  de  un  puente  levadizo;  sentidos  de  Garcés,  que  guar- 
daba aqael  paraje  con  la  gente  de  su  estandarte,  y  recibidos  con 
mosquetes,  habiendo  quedado  el  uno  muerto,  hubieron  de  volver  á 
los  reales  con  escarmiento  y  sin  logro  del  incendio.  Al  muerto  le 
dieron  sepultura  los  nuestros. 

El  dia  treinta  y  cinco  del  sitio  notó  el  alférez  Esteban  de  Lesaca 
nueva  señal  de  que  el,  enemigo  se  arsanaba  en  minar,  '  habiendo  ad- 
vertido que  por  debajo  de  tierra  en  el  foso  asomaba  una  estaca  pe- 
gante á  la  muralla  en  acción  de  medirla,  la  que  había  desaparecido 
al  punto  sin  que  se  divisase  quién  la  manejaba.  Los  recelos  de  los 
complicados  indicios  confirmaba  también  el  enemigo,  que  no  se  de- 
jaba ver  en  ninguna  parte  cerca  del  foso,  y  antojábase  mayor  el  ries- 
go por  lo  mismo  que  no  estaba  manifiesto.  Ni  era  menor  que  el  cui- 
dado por  el  enemigo  la  pesadumbre  por  los  compañeros.  Pues 
viéndose  el  Almirante  por  la  tardanza  de  las  tropas,*  que  se  decía  ve- 
nían, desproporcionado  á  descercar  á  Fuenterrabía,  y  para  una  bata- 
lla campal,  había  determinado  enviar  á  los  sitiados  algún  acelerado 
socorro;  y  ya  por  mar  no  podía  ser,  por  haberse  acrecentado  todas 
las  guarniciones  marítimas  del  francés,  y  porque  la  armada  del  Ar- 
zobispo todo  lo  corría.  Por  lo  que,  habiendo  llamado  á  Ubilia  y  otros 
que  muchas  veces  habían  atravesado  felizmente  por  entre  los  cuar- 
teles del  enemigo,  les  preguntó  si  descubrían  algún  modo  de  poder 
introducir  á  Fuenterrabía  un  destacamento  de  trescientos  soldados 
y  si  se  atrevían  á  concurrir  á  la  ejecución  de  este  pensamiento.  Res- 
pondió Ubilia  que  había  camino,  y  que  él  se  obligaba  á  dirigir  la 
marcha.  Y  habiendo  tenido  los  de  Fuenterrabía  noticia  de  este  de- 
signio por  los  paisanos  que  poco  antes  habían  entrado  con  Laredo, 
lo  reprobaban  por  muchas  razones.  «Porque  la  ^  marcha  de  un  desta- 
»camento  tan  grueso,  habiendo  de  pasar  cerca  por  medio  de  los 
;>cuarteles  del  enemigo,  no  se  podía  esperar  se  hiciese  con  tanta  cau- 
»tela,  que  no  lo  advirtiesen  los  franceses.  Y  que  si  los  sintiesen  al 
»tiempo  de  pasar,  era  manifiesto  su  riesgo;  pues  al  paso  que  eran  so- 
»brados  para  jugar  el  lance  con  secreto,  eran  pocos  para  defenderse, 
»y  como  quiera  que  saliesen  al  presente,  se  cerraban  3^apara  en  ade- 
»laníe  todos  ios  pasos  por  donde  con  grande  utilidad  corrían  de  una 
>parte  á  otra  las  noticias  sin  que  lo  percibiese  el  enemigo.  También 
condenaban  que  á  una  con  este  designio  no  se  diese  providencia 
acerca  de  víveres  y  demás  cosas  necesarias  para  la  tolerancia  del 
asedio,  cuya  escasez  se  dejaba  ya  sentir.  Que  qué  socorro  era  aquel^ 
que  no  aumentando  bastimentos^  aumentaba  comedores?  Fuera  de 
eso,  temían  que  con  haber  enviado  este  refuerzo  de  pocos  días  des- 
cuidasen nuestros  jefes  para  en  adelante,  ó  porque  se  persuadirían 
que  habría  quedado  bastante  guarnecida   la  ciudad,  ó  porque  sería 
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fácil  esta  persuasión,  fiando  en  que  satisfaría  bastante  la  fama  del  so- 
corro introducido.  Acrecentaba  el  miedo  el  mismo  enemigo,  á  quien 
ya  los  espías  habían  noticiado  los  intentos  del  Almirante  y  había  lle- 
gado á  tanto  grado  de  propia  satisfación,  que  un  día  antes  que  se 
introdujese  este  socorro,  desde  un  cuartel  cercano  al  foso,  llamando 
algunos  franceses  á  los  nuestros  que  defendían  la  muralla,  les  grita- 
ron: Para  mañana  se  os  dispoíie  por  tierra  alguna  gente  de  socorro^ 
pero  á  manos  de  ¿os  nuestros  pagará  el  castigo  de  sn  severidad. 
Herido  el  Gobernador  de  tan  atroz  razonamiento,  consultó  con  los 
jurados  y  oficiales  acerca  del  remedio.  Fácilmente  la  misma  urgen- 
cia hizo  conformar  á  todos  en  el  dictamen  de  que  inmediatamente 
con  duplicados  correos  se  le  debía  dar  parte  del  Almirante,  y  disua- 
dirlo del  intento,  cuando  no  alcanzasen  las  razones,  exponiéndole  el 
peligro  y  la  segurísima  pérdida  de  los  socorros  por  haberse  traslu- 
cido su  designio  al  enemigo.  Pero  embarazó  á  los  correos  la  altama- 
rea:  por  lo  que  se  apoderó  de  sus  ánimos  la  pesadumbre  y  zozobra 
por  las  vidas  de  sus  compañeros,  olvidándose  de  sí  á  vista  de  tan  co- 
nocido riesgo  de  los  otros.  Y  habiéndose  divisado  al  día  siguiente, 
que  se  encaminaban  hacia  Pasajes  ocho  navios  de  los  que  '  guarda- 
ban el  puerto  de  Fuenterrabía,  al  instante,  como  las  sospechas  á  una 
con  el  miedo  inducen  siempre  á  los  hombres  á  'creer  aquel  mal  que 
se  teme,  persuadíanse  que  habrían  sido  enviados  con  ánimo  de  que, 
poniendo  á  la  espalda  nuevas  tropas,  quedasen  rodeados  los  auxilia- 
res. 

Mas  en  los  reales  de  Hernani  apresuraba  el  Almirante  el  socorro  tan 
desapacible  á  los  sitiados,  ó  con  la  esperanza  de  que  no  se  'malogra- 
ría su  pensamiento,  ó  porque  temió  no  sería  bien  visto  si  en  un  ries- 
go tan  apretado  de  un  pueblo  fidelísimo  no  diese  alguna  muestra  de 
socorrerlo.  Habiendo,  pues,  llamado  á  la  tarde  á  trescientos  soldados 
escogidos  entre  toda  la  tropa,  los  animó  á  la  empresa,  ya  con  la  espe- 
ranza de  grandes  premios,  ya  también  con  el  mismo  motivo  del  ries- 
go á  que  iban.  Díjoíes:  que  fuesen  á  sus  muy  leales  compañeros^  V 
se  hiciesen  participantes  de  su  gloria:  que  no  podrían  ejecutar  co- 
sa más  agradable  para  el  Rey  y  para  ¿/,  pues  con  dificultad  se  aco- 
modaba atener  sin  ejercicio  el  titulo  de  general^  metido  en  los  rea- 
les^ y  viendo  tan  de  cerca  lamina  de  tan  gallardos  ciudadanos',  que 
él  acudiría  con  la  presteza  posible  con  todas  las  tropas  á  la  defensa 
de  todos.  Recibieron  con  gusto  los  soldados  la  orden  de  su  General; 
pues  hacían  justamente  vanidad  de  haber  sido  elegidos  para  tan 
grande  hazaña  entre  tanta  gente,  fuera  de  que  se  suavizaba  la  gran- 
deza del  riesgo  por  la  misma  afabilidad  y  bizarría  del  General,  á 
quien  hacía  tiempo  que  la  tropa  estaba  encariñada.  Habiéndolos  ani- 
mado así,  dióles  por  jefe  á  Ubilia,  á  quien  también  en   nombre  del 


1  Dia  36. 

2  Determina  el  Almirante  introducirlo. 

3  Exorto  del  Almirante  á  trescientos  hombres,  que  se  entresacaron  para  socoríci. 
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Rey  ofreció  el  hábito  de  la  Orden  de  los  Caballeros  de  Santiago. 
Dióles  también  para  que  mostrasen  el  camino  algunos'  de  Irún  prác- 
ticos en  aquellos  parajes,  por  estar  confinantes  con  Fuenterrabía. 
Apenas,  pues,  que  oscureció,  salió  de  los  reales  el  escuadrón,  yendo 
Ubilia  delante  gobernando  las  filas,  y  emprendió  el  'viaje  por  las  más 
espesas  y  estraviadas  selvas,  y  ocurría  algún  cercano  cuartel  de  los 
enemigos,  de  los  que  había  cerca  de  Oyarzun,  pero  se  alargaban  á 
otras  poblaciones  distantes  de  los  Reales,  era  preciso  desviarse  con 
algún  largo  rodeo.  En  estas  vueltas  y  revueltas  se  gastó  mucha  parte 
de  la  noche.  Apenas  llegaron  á  un  profundo  valle  en  medio  de  los 
dos  reales  (porque  distaban  poco  los  de  Irun  y  los  de  Fuenterrabía) 
y  no  se  podía  evitar  la  cercanía  del  enemigo;  entonces  vieras  que  la 
gente  caminaba  atemorizada,  ya  por  la  misma  grandeza  del  riesgo, 
ya  por  aquel  asombro,  que  induce  la  oscuridad  junto  con  el  silencio 
de  la  noche:  escondían,  ahuecando  las  manos,  las  mechas  que  lleva- 
ban encendidas:  reprimían  aún  los  suspiros  á  que  precisa  la  fatiga: 
caminaban  con  mucho  tiento  porque  no  hiciesen  ruido  las  piedras 
con  que  tropezaban:  si  sucedía  sentirse  algún  ruido  más  que  el  regu- 
lar, ó  que  los  árboles  sonasen  algo  por  motivo  del  viento,  todos  se 
paraban,  miraban  hacia  todas  partes,  todo  les  zozobraba  entre  aque- 
llas tinieblas  que  les  representaban  horribles  fantasmas:  las  sombras 
de  las  matas  se  les  antojaban  enemigos:  apuntábanles  con  las  esco- 
petas, imaginando  que  allí  estaban  emboscados;  y  solo  se  aquietaban, 
ó  por  la  quietud  y  reposo  que  se  seguía,  ó  por  los  exploradores, 
que,  enviados  delante,  avisaban  que  no  había  qué  temer.  Sábese  que 
en  esta  jornada  caminó  el  destacamento  con  un  silencio  tan  prolijo, 
que  aún  las  órdenes  que  los  de  delante  daban  se  comunicaban  álos 
otros  sin  hablar  palabra  solo  con  las  manos,  y  por  señas,  ó  detenien- 
do, ó  tirando  cada  uno  al  que  tenía  al  lado.  Llegaron  finalmente  á 
unas  grandes  lagunas  en  las  que  el  riesgo  no  era  menor,  y  era  ma- 
yor el  trabajo  de  caminar.  La  parte  del  Septentrión,  del  Oriente,  y 
casi  todo  el  Mediodía  por  donde  se  había  de  entrar  á  Fuenterrabía 
están  llenos  en  gran  trecho  de  balsas  de  agua  que  introducen  las  ma- 
reas, y  no  retroceden  por  lo  bajo  del  sitio.  Además  de  las  aguas,  lo 
resbaladizo  del  piso  por  el  mucho  lodo,  la  espesura  grande  de  los 
juncos  en  fuerza  déla  humedad,  y  demás  heces  del  mar  dejan  todo 
aquel  camino  absolutamente  impracticable,  sino  que  alguno  por  una 
extrema  necesidad  que  tenga  visos  de  desesperación  se  arroje  á  ex- 
perimentarlo. En  medio  de  las  lagunas  sobresale  un  pequeño  alto 
empedrado,  en  donde  está  el  puente  Mendelo:  pero  ya  éste  lo  tenían 
bien  guarnecido  los  franceses,  y  era  preciso  alejarse  de  él.  Habiendo, 
pues,  entrado  en  las  lagunas,  no  podían  afirmar  los  pies  por  lo  res- 
valadizo  del  lodo,  y  si  los  afirmaba,  no  podían  después  sacarlos;  pues 
al  paso  que  era  fácil  para  engañar  á  los  pies  que  lo  pisaban,  encaja- 


1    Sale  la  gente  al  úscüróceif. 
g    descripción  de  bu  marcha, 
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dos  una  vez,  con  dificultad  los  soltaba.  Afligido3  también,  fuera  de 
esto,  del  impulso  de  las  olas,  que  entre  sí  combatían,  acongojábales 
un  indecible  trabajo.  A  poco  que  anduvieron,  experimentaron  otro 
mal:  aun  no  había  bajado  bien  la  marea,  de  suerte  que  se  pudiese 
vadear,  y  los  que  conducían  las  primeras  filas  escasamente  tenían  el 
pecho  fuera  de  las  aguas.  Y  ya  se  habían  acercado  al  puente,  cuando 
Ubilia  mandó  á  la  gente  detenerse,  y  que  se  aguardase  al  perfecto 
esguazo  de  la  baja  marea  Entonces  se  le  representó  á  la  tropa  con 
más  viveza  el  semblante  del  rieso:o.  SIEMPRE  suele  ser  menor  el 
miedo  de  los  que  obran  que  de  los  que  esperan  la  acción;  porque 
aquel  mismo  acometer  y  conato  de  obrar  es  como  un  alivio  del  tomor; 
pero  si  á  la  mitad  de  las  operaciones  te  paras,  desembarazada  la 
fantasía  de  la  fogosidad  del  obrar,  ocupan  aquel  vacío  el  horror  y 
la  viva  representación  del  peligro.  Veíanse  por  una  parte  rodeados 
de  enemigos  y  divisaban  las  luces  de  sus  cuarteles,  miraban  por 
otra  el  inmenso  espacio  de  lagunas  que  aun  les  quedaba  por  vadear; 
y  más,  que  estaban  cansados.  ¿Qué  temeridad  más  extraordinaria 
(decían)  como  haber  dispuesto  semejante  j  ornada  por  entre  tropas 
y  fortalecidos  reales  de  enemigos  para  tan  poca  gente;  y  más^  que 
como  si  no  sobraran  enemigos,  les  presentasen  como  tales  dios 
mismos  elementos^  y  á  la  Nafuralez  /?  ¿  Si  los  llevaban  á  dar  batallas 
al  Océano?  Mientras  que  detenidos  discurrían  tan  desconsoladamen- 
te, uno  de  ellos,  irlandés  de  nación,  ó  por  casualidad,  'ó  porque  por  la 
detención  concibió  que  habrían  caído  en  manos  del  enemigo,  y  que 
los  demás  compañeros  estaban  naturalmente  disponiéndose  para  pe- 
lear; cuya  persuación  tanto  más  lugar  tenía,  porque  la  obscuridad  y 
el  profundo  silencio  que  se  guardaba  no  permitían  entenderse  con 
toda  claridad  las  órdenes;  ve  aquí  que  dispara  un  fusil,  conmuévense 
al  punto  los  cercanos  centinelas  del  puente  Mendelo,  y  en  un  instan- 
tante  á  gritos  y  tiros  hace  llamada  desde  aquí  á  los  inmediatos  guar- 
dias y  á  todos  los  reales:  y  como  por  sus  espías  estaban  prevenidos 
(aunque  nunca  supieron  por  dónde)  del  socorro  que  intentaban  in- 
troducir los  nuestros,  prontamente  acudieron  de  todas  partes  hacia  el 
puente.  Empezó  entonces  nuestro  escuadrón  á  desordenarse  y  átirar 
cada  uno  por  su  lado.  Ubilia  con  algunos  pocos  prosiguió  adelante; 
pero  los  más  volvieron  atrás,  unos  por  miedo,  otros  por  lo  que  veían 
en  los  otros,  y  otros,  finalaiente,  impelidos  de  la  fuerza  y  empellones 
de  los  que  daban  prisa  por  escapar.  Fuera  de  ochenta,  todos  los  de- 
más retrocedieron;  y  encaminados  por  los  de  Irún,  prácticos  en  aque- 
llos parajes,  llegaron  sanos  á  Hernani.  Ubilia,  y  och  enta  que  iban  en 
las  filas  delanteras,  nadando  unos  y  otros  ayudándose  de  los  mos- 
quetes y  orquillas  con  indecible  valor,  salieron  finalmente  al  alba  á 
Fuenterrabía,  habiendo  faltado  dos  solamente,  que  así  por  el  espan- 
to como  por  no  acertar  el  camino  entre  lo  obscuro  y  embarazoso  de 


1  Rava  casualidad  con  c[ue  un  irlandés  malogró  toda  la  diligencia,  con  qUe  oaminabaü» 

2  Entra.  Ubilia  en  Fuonterrabía  con  ochenta  hombres. 
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las  lagunas,  se  desviaron  de  los  compañeros;  y  temiendo  á  los  fran- 
ceses, se  mantuvieron  escondidos  entre  los  juncos  lo  restante  de  la 
noche;  pero  cerca  del  mediodía  entraron  en  la  ciudad.  Los  princi- 
pales de  los  que  entraron  fueron:  D.  Francisco  Heredia,  D.  Iñigo  Sa- 
lazar,  capitanes;  D.  Francisco  Molmo,  alférez;  un  capitán  irlandés 
con  alguna  gente  suya;  y  un  capitán  de  Cantabria,  vizcaino,  con  un 
alférez  de  su  nación,  famoso  éste  por  el  hecho  de  que  estando  de 
guardia  en  Cádiz,  pidió  al  mismo  Rey  el  Santo;  y  finalmente  entra- 
ron algunos  guipuzcoanos.  Aunque  de  ningún  gusto  fué  para  los 
sitiados  este  auxilio  por  las  razones  que  dejamos  dichas,  no  obstante, 
prevaleció  el  aprecio  de  ver  que  habían  emprendido  semejante  ries- 
go por  defenderlos;  y  así,  los  agasajaron  cumplidamente.  Y  pregun- 
tándoles con  ansia  acerca  del  estado  de  nuestras  cosas  y  del  número 
de  las  tropas,  ellos,  nada  melancólicos  por  sí,  ya  también  porque  se 
veían  en  salv^o  del  pasado  riesgo,  mezclando  con  el  cariño  algo  de 
artificio  en  no  querer  parecer  odiosos  huéspedes  si  se  hacían  porta- 
dores de  funestas  noticias,  dábanlas  muy'  alegres,  y  les  pintaban  las 
cosas  de  mejor  semblante  que  el  que  tenían.  Solo  Heredia  dijo  des- 
cubiertamente, que  hasta  fin  de  Agosto  no  había  esperanza  alguna 
de  componerse  ejército  en  forma.  Cayeron  de  ánimo  los  sitiados 
apenas  lo  oyeron.  Y  juntando  el  Gobernador  á  los  cabos  y  princi- 
pales de  la  ciudad,  díjoles  que  era  de  sentir  que  se  debía  insistir  nue- 
vamente al  Almirante:  y  que  para  ello  fuese  un  noble  de  la  ciudad, 
y  le  asegurase  cuan  de  cerca  le  amenazaba  la  última  ruina:  y  que  no 
hallando  en  los  reales  de  Hernani  algún  pronto  socorro,  pasase  á  Na- 
varra, y  practicase  la  misma  diligencia  con  el  de  Velez,  quien  sede- 
cía  estar  prevenido  de  buenas  tropas:  y  finalmente,  que  si  ni  por  allí 
hubiese  esperanza  ni  socorro  pronto,  inmediatamente  por  la  posta  se 
plantase  en  Madrid,  y  sin  ningún  rebozo  enterase  al  Rey  del  aprieto 
en  que  se  hallaban.  Én  este  dictamen  conformaron  todos. 

Con  esto,  el  siguiente  día,  que  fué  el  'treinta  y  ocho  del  asedio,  es- 
critas las  cartas  para  el  Rey  y  para  los  generales,  se  dispuso  que 
fuese  D.  Pedro  Sanz  izquierdo,  segundo  alcalde  de  Fuenterrabía, 
(porque  el  gobierno  de  esta  consiste  en  dos  alcaldes,  de  los  que  el 
que  sale  en  primer  lugar  tiene  el  mando  en  lo  militar,  y  tal  era  Bu- 
trón aquel  año;  y  el  que  sale  en  segundo  cuida  de  lo  político)  y  que 
aguardase  hasta  la  noche.  Habiendo,  pues,  salido  Izquierdo,  halló 
cerrados  con  centinelas  y  guardias  todos  los  pasos,  cuyo  inconve- 
niente ya  se  lo  habían  previsto  desde  que  tuvieron  noticia  del  mal 
mirado  socorro  que  se  les  disponía,  y  lo  lloraban  viéndolo  puesto 
en  práctica.  Por  lo  que  hubo  de  volver  Izquierdo,  sin  haber  podido 
lograr  el  paso  de  ningún  modo.  'Desauciado  el  Gobernador  de  la  es- 
peranza de  socorros  forasteros,  ya  toda  la  defensa  libraba  únicamen- 


1  Dia  37. 

2  Dia  7  de  Agosto  y  38  del  sitio. 

'<}    Répfuebah  m  .chos  las  salidas,  siéntelo  el  Gobernador,  y  hace  uh  bello  razohamientc)/ 
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te  en  el  valor  y  arrojo  de  hazañosas  empresas:  y  así,  encrespado  á 
más  ardientes  designios,  conspirando  con  su  genio  los  apuros  de  la 
necesidad,  solo  pensaba  en  repetir  las  surtidas  y  encamisadas  que  se 
habían  interrumpido.  Comunicó  su  pensamiento  con  los  cabos.  Había 
entre  estos  no  pocos  que,  contemplando  el  corto  número  de  defenso- 
res, reprobaban  las  surtidas.  Lo  que  comprendiendo    Pérez   por    las 
expresiones  de  algunos,  que  con  toda  modestia  lo  contradecían,  y  de 
otros  en  más  número,  que  lo  aprobaban,  sí,  pero  con  alguna  tibieza; 
juzgando  por  oportuno  atraerlos  á  la  conformidad  de  su  dictamen  con 
el  peso  de  las  razones,  aunque  los  podía   precisar  con  la   severidad 
del  mandato,  en  presencia  de  muchos  hi/.o  en  favor  de  su  propuesta 
el  razonamiento  siguiente:  »No  es  tanta  mi  extrañeza  como  mi  senti- 
» miento  al  var  qae  mi  determinación  no  logra  la  aprobación   de  to- 
»dos.  Verdad  es  que  las  grandes  cosas,  cuya  ejecución    se  roza  con 
»los  peligros,  siempre   han    producido  contrarios   pareceres.    He  de 
» procurar,  pues,  vuestra  conformidad  en  los  dictámenes,  ya  que  lo- 
»gro  vuestra  adhesión  en  los  afectos.  Ninguna  empresa  á  que  preci- 
osa la  necesidad   es  ardua;  ni  su  aspereza  corre   por   cuenta  del  que 
»la  aconseja,  sino  por  las  leyes  de  la  necesidad,  que  la  mandan.  Cuan 
»grande  es  el  aprieto  ea  que  nos  hallamos,  no  hay  necesidad  de  que 
))yo  lo  diga;  ya  lo  veis:  y  puédese  colegir  de  esto  mismo  de  que  yo, 
»que  lo  querría  disimular,  lo  estoy  publicando.  Dispónesenos  un  ejér- 
))cito  muy  poderoso,  pero  que  no  puede  obrar  en  nuestro  alivio  hasta 
»fin  de  Agosto.  Pues  ¿qué?  Acorralados  en  las  murallas  y  sin  esfor- 
»zaros  á  cosa  mayor  ¿pensáis  poder  aguantar  y  dilatar  el  sitio  hasta 
»entonces:?  ¿que  permanecerán  tanto  las   murallas,  cuyos  cimientos 
»está  minando  el  enemigo?  No  tardarán  mucho  en  caer,  si  no  les  dais 
» pronto  socorro:  dejaros  sin  defensa,  y  con  su  repentina    ruina  que- 
» daréis  descubiertos  al  enemigo,  á  no  salir  á-  hacerle  frente.  La  de- 
»fensa  de  una  plaza  sitiada    consiste  en  que  recíprocamente  defien- 
»dan  los  muros  á  los  defensores  y  los  defensores  á    los   muros.  Fia- 
»quee  una  de  estas  dos  partes:  no  tiene  remedio;  entonces  es  preciso 
^disponerse  á  una  batalla  campal.  Ya  hemos  llegado,  pues,  á  esteri- 
:^guroso  extremo  de  no  poder  defender  las  murallas  si  nonos  deter- 
))minamos  á  salir  y  pelear  con  todo  esfuerzo.  Contra  el  enemigo,  que 
»con  toda  seguridad  cubierto  debajo  de  tierra  mina  nuestro  terreno 
^interior,  nada  pueden  obrar  ni  los  baluartes,    ni   los   pedreros  que 
»hemos  enderezado  contra  sus  flancos.  A  sus  propios  enemigos  pro- 
>tegen  nuestras  murallas.  Solo,  pues,  nos  queda  una  esperanza  para 
»el  vencimiento,  y  consiste:  en  que,  ya  que  el  enemigo  senos  escon- 
2>de,  nosotros  le  busquemos.  Considerad  vosotros  si  será  mejor  que, 
^saliendo,  peleemos  de  una  vez;  y  que  desbalijando  sus  obras,   con- 
»servemos  de  este  modo  para  en  adelante  nuestros  muros;  oque  des- 
abaratados  estos,  desiguales  en  fuerzas,  y  descubiertos,  porque  esta- 
»rán  patentes  las  brechas,  tengamos  que,  reñir  con  el  enemigo  siem- 
»pre  que  á  él  se  le  antoje,  como  si  estuviéramos    en   una  campafia. 
>Así,  pues,  que  lo  que  nos  parece  más  peligroso  es  lo  que,  más  hace 
»para.  nuestra  defensa,  si  no  es  que  monte  más  en  vuestra  conside- 
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oración  el  riesgo  presente,  que  la  seguridad  venidera,  error  de  que 
» vosotros  estáis  muy  lejos;  porque  el  anticipar  un  riesgo  y  burlarlo 
»con  la  prevención,  esto  lo  suelen  hacer  no  solo  losfuertes  soldados, 
))ansiosos  de  ganar  fama,  sino  también  los  prudentes  filósofos,  ate- 
»nidos  á  buscar  la  seguridad.  Ahora,  pues,  el  modo  con  que  he  pen- 
»sado  que  ejecuten  esto  nuestros  soldados  y  quiénes  de  vosotros  va- 
»yan  por  cabos,  os  diré  en  pocas  palabras.  Apenas  que  la  vanguardia 
»haya  penetrado  con  denuedo  las  fortificaciones  enemigas,  concitando 
»el  mayor  tumulto,  y  desbaratadas  las  guardias  cercanas,  lleguen  á 
»señorearse  del  campo:  desembarazado  ya  de  enemigos  con  tal  sor- 
»presa,  deben  acudir  á  la  batería  que  está  junto  al  mar,  }'  prevenidos 
»de  martillos  y  clavos,  clavar  al  punto  aquellos  cañones  de  quienes 
»recibimos  más  daño:  y  como  acudirán  inmediatamente  los  enemigos, 
»es  menester  que,  dejando  el  terreno  poco  á  poco,  los  llamen  á  más 
^cercanía  de  nuestras  murallas.  La  retaguardia  registre  en  los  fosos 
»las  minas  que  hayan  hecho:  pónganles  fuego,  disparen  contra  los  de 
»dentro,  desmoronen  los  tablados  y  cubiertos,  y  hagan  salir  á  des- 
»cubierto  á  los  que  estuvieren  debajo  de  tierra.  Para  cuando  vuelvan 
»hácia  la  muralla,  yo  haré  desde  los  baluartes  que  no  sean  rodeados. 
»Y  me  parece  mejor  que  se  haga  esta  encamisada  poco  antes  del 
»alba,  y  la  razón  es;  porque,  acometiendo  de  noche,  es  improviso  y 
» mayor  el  esfuerzo,  y  así  burlaremos  á  los  de  Hendaya  para  que  no 
»avisenálos  del  campo  con  la  señal  que  acostumbran.  Para  registrar 
»las  muchas  obras  del  enemigo,  necesitamos  alguna  luz,  aunque  sea 
»escasa.  Y  luego  para  cuando  acudan  los  enemigos  con  aumentada 
»guarnición,  la  claridad  del  día  nos  dará  una  segura  retirada.  Yo  me 
^persuado  que,  como  habíamos  ya  interrumpido  las  salidas,  hemos 
»de  coger  enteramente  descuidados  á  los  enemigos,  nada  recelosos 
»de  nosotros,  y  por  eso  á  la  discreción  de  nuestros  cuchillos.  Y  si 
»á  alguno  le  pareciere  que  mi  pensamiento  es  de  dudoso  éxito,  ten- 
»ga  entendido  que  yo  tal  vez  sería  de  su  mismo  dictamen  si  los  que 
»han  de  manejar  la  acción  fueran  otros.  Pero  vuestro  valor,  y  lacon- 
»sideración  de  que  esto  ha  de  correr  por  vuestra  conducta,  hace  que 
»conciba  yo  ahora  como  acertado  y  seguro  esto  que  en  otracircuns- 
»tancia  tendría  por  dudoso.  Habiendo  perorado  así  con  aplauso  de 
muchos  (aunque  había  quiénes  permanecían  en  el  dictamen  contra- 
rio, y  el  fogoso  espíritu  del  Gobernador  lo  asemejaban  á  una  tea, 
que  con  el  excesivo  ardor  ella  misma  apresura  su  fin)  'señaló  doscien- 
tos y  cincuenta  y  ocho  soldados  entre  paisanos  españoles  arreglados, 
hibernios  y  guipuzcoanos  auxiliares:  dióles  capitanes  y  oficiales  se- 
ñalados en  valor  y  fuerzas;  dispuso  armas,  y  en  especial  fuegos  arro- 
jadizos, para  hacer  el  daño  posible  en  las  labores;  martillos  y  demás 
instrumentos  para  clavar  los  cañones;  y  que,  prevenidos  de  todo,  se 
juntasen  antes  de  amanecer  en  la  plazuela  de  palacio.  *Algomás  tar- 
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de  que  lo  que  se  había  dispuesto  trajeron  los  capitanes  la  gente 
puesta  en  forma.  Y  habiendo  encontrado  Butrón  al  Gobernador  pa- 
seando en  la  plaza  cerca  del  amanecer',  y  que  bramaba  por  la  tardan- 
za de  la  tropa,  procurando  retraerlo  del  intento  (porque  Butrón  era 
uno  de  los  que  reprobaban  la  encamisada)  aunque  lepuso  por  delante 
el  inconveniente  de  que  ya  empezaba  á  amanecer;  de  nada  sirvió, 
sino  que,  llegando  en  esto  los  soldados,  habiéndolos  animado  con 
pocas,  pero  muy  vehemente  razones,  los  sacó  por  el  portal  de  la  es- 
tacada. 

Asaltando,  pues,  las  fortificaciones  con  gran  denuedo,  no  obstante 
que  ya  los  de  Hendaya  dieron  aviso  de  la  surtida,   acomenten   á  los 
franceses,  matan  á  los  que  hacen  frente,  destrozan  alcanzando  con 
prontitud  á  los  que  escapan,   y   desbaratan  sin  dar  lugar  á  que  se 
pongan  en  orden  á  los  que  de  todas  partes  acudían:  y  en  suma,  todo 
lo  llenaron  de  heridas,  muertes  y  terror.  Ni  dejaba  de  conspirar  á  ello 
el  Gobernador  desde  el  cubo  cercano  de  Leiva;  porque  dejándose  ver 
de   todos,  llamando  á   cada  uno    por  su    nombre,    y   alabando  con 
magníficas  expresiones,  según  que  á  cada   uno  veía   esmerarse,  gri- 
tando que  del  éxito  de  este  solo  combate  pendía  la  suma   de  la  de- 
fensa del  sitio,  de  este  modo  con  las  razones,  con  los   movimientos  y 
con  el  gesto  del  semblante  avivaba  la  batalla.  Y  ya   había    llegado  á 
lo  interior  de  los  cuarteles,  y  obraban  cerca  del  bastión  de  la  batería: 
y  los  que  estaban  mirando    desde    los   muros,    habiendo  concebido 
grande  esperanza,  conspiraban  con  festivo  clamor  á  los  felices  prin- 
cipios, cuando  todo  lo  trastornó  la  fortuna,  que  nunca  ha  sido  cons- 
tante en  favorecer  los  negocios  humanos,  y  en  especial  los  de  la  gue- 
rra. Por  demasiado  arrojo  descubierto  y  patente  con  todo  el  cuerpo 
sobre  la  muralla  el  ^Gobernador,  y  en  fuerza  del  conato  olvidado,  ó 
despreciador  de  suyo  de  los  peligros,  mientras  que   á  gritos  aviva  la 
refriega  quitándose  el  sombrero  de  la  cabeza,  y  accionando  con   él 
para  que  mejor  le  conociesen,  los  más  cercanos  délos  franceses,  lla- 
mados del  traje   y  razones  del  que  veían  animar   á   la  tropa,  se  vol- 
vieron para  él,  y  lo  habían  hecho  blanco  de  sus  disparos:  y  no  tarda- 
ron mucho  en  lograr  el  lance,  porque  una  bala  de  mosquete  pasándo- 
le por  la  misma  encomienda  encarnada  de  la  cruz   de    Montesa,  de 
cuya  Orden  era,  transpasándole  la  muñeca  izquierda,  y  rompiéndole 
las  costillas,  se  le  quedó  poco  más    abajo  del   corazón:  y  al   mismo 
tiempo  reforzando  los  franceses  la   vanguardia,  cargaron   con    más 
vigor  contra  los  nuestros,  y  los  que  estaban  cerca   del    mar,  habían 
empezado  á  rodear  el  costado  derecho.   Entonces   los  que   desde  el 
baluarte  procuraban  con  granadas  defender  la  espalda  á  los  nuestros 
mientras  que,  afiigidos,  acuden  al  Gobernador,    que  desfallecía  por 
instantes  al  rigor  de  la  mortal  herida,  y  lo  llevan  á   la  cama,  dieron 
lugar  al  enemig)  de  internarse  más;  y  ya   estaba   tan   mezclado  con 


1  Envíalos  no  obstante  fie  haber  amenecido. 

2  Hieren  los  franceses  mortalmente  al  gobernador. 
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los  nuestros,  que  cualquiera  operación  que  se  hiciese  desde  los  ba- 
luartes tanto  estrago  haría  en  los  compañeros  como  en  los  enemigos. 
Rodeados,  pues,  solo  les  restaba  en  medio  de  aquella  desesperación 
un  consuelo  correspondiente  á  su  valor:  solo  tenían  la  atención  á  no 
morir  sin  venganza  y  disminuir  lo  posible  al  enemigo  el  gozo  de  la 
victoria.  Dejando,  pues,  de  disparar,  porque,  metidos  entre  los  enemi- 
gos, era  imposible  cargar  losfusiles,  encendióse  una  sangrienta  bata- 
lla. Reñían  unos  con  las  lanzas  y  con  las  espadas,  otros  cogiendo  con 
las  dos  manos  ios  fusiles  por  el  cañón,  descargaban  con  las  culatas 
sobre  las  cabezas  de  los  franceses  cuándo  hacia  adelante,  cuándo 
hacia  atrás:  y  oíanse  mezcladamente  los  ayes  de  los  que  morían  y 
las  lástimas  de  los  que  los  estaban  viendo  des  le  las  murallas;  de 
que  resultaba  un  destemplado  clamor.  Pero  por  instantes  iba  empeo- 
rándose la  suerte  de  los  nuestros  por  la  muchedumbre  de  franceses 
que  acudían:  y  como  eran  desiguales  en  número,  y  además  de  eso, 
desacomodado  para  ellos  el  paraje,  iban  matándolos  como  á  reses. 
Y  ya  habían  sido  hechos  prisioneros  á  una  con  otros  muchos  los  ca- 
pitanes D.  Francisco  Diest  y  Alfonso  Laredo,  que,  habiéndose  meti- 
do en  los  mayores  riesgos,  habían  sido  gravemente  heridos,  cuando 
desordenados,  rotas  las  filas,  haciendo  el  último  esfuerzo,  pudieron 
siquiera  con  las  armas  abrirse  camino,  aunque  con  pérdida  de  mu- 
chos. El  alférez  Roa,  herida  la  cabeza  con  dos  tajos,  el  capitán  Don 
David  Barri,  D.  Pedro  Jaralín,  y  otros  compañeros  de  la  huí  Ja  pudie- 
ron salir  á  la  trinchera.  Ciento  fueron  lo  menos  los  muertos  y  heri- 
dos en  esta  infelicísima  surtida.  Ni  era  menos  la  aflicción  y  pesa- 
dumbre por  la  herida  del  Gobernador,  á  quien  por  instantes  le  iban 
faltando  las  fuerzas  y  el  habla.  'Pero  no  obstante,  lo  poco  que  restó 
de  vida  y  de  habla  lo  empleó  bien.  Sereno,  no  obstante,  la  cercanía 
de  la  muerte,  habiendo.recibido  los  Sacramentos  con  toda  devoción 
(sólo  que  no  se  atrevió  á  recibir  el  viático  sacramentalmente  por 
menudearle  los  vómitos  de  sangre,  pero  lo  recibió  con  el  afecto,  ha- 
biéndoselo llevado)  haciéndose  venir  á  su  presencia  á  Butrón,  ísasi  y 
otros  nobles  (Eguía  no  fué  á  verle:  pareciendo  á  todos  demasiada 
expresión  de  su  enojo)  dióles  instrucciones  acerca  de  fortalecer  la 
ciudad  para  en  adelante,  y  de  la  disposición  de  las  obras,  tan  acerta- 
damente y  tan  al  caso,  que  las  más  de  ellas  se  practicaron  después, 
de  suerte  que  sus  consejos  en  la  muerte  rindieron  la  misma  utilidad 
que  sus  órdenes  en  la  vida.  Acudiendo  después  mucha  gente,  con  un 
fervoroso  razonamiento  procuró  insinuar  á  todos  la  fidelidad  y  cons- 
tancia, y  finalmente  les  pidió  perdón  de  los  errores  que  por  la  inad- 
vertencia hubiese  cometido,  de  modo  que  á  todos  hizo  saltar  las 
lágrimas.  Entre  estas  pláticas  á  las  doce  horas  de  recibida  la  herida, 
al  caer  la  tarde,  murió  con  indecible  sentimiento  de  todos,  que  aun 
en  vida  engrandecieron  su  afabilidad,  fortaleza   de   ánimo  y   demás 
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LIBRO  SEGUNDO.  23 

prendas,  y  ahora,  perdidas,  las  llorabín,  y  celebraban  más  en  su  muer- 
te, como  que  CON  ella  suelen  también  morir  las  envidias  y  se  sue- 
len sustituir  las  compasiones.  Enlutados  los  capitanes,  llevaron  su 
cuerpo  á  enterrar  á  la  iglesia  de  Nuestra  Señora,  acompañando  los 
soldados  y  paisanos  vueltas  las  armas  hacia  el  suelo,  desaliñadas 
las  insignias  militares,  y  en  suma,  con  toda  aquella  pompa  que  per- 
mitió el  rigor  de  las  cosas  -Llamábase  Miguel  Pérez  de  Kgea,  de  una 
familia  de  Cerdeña:  siendo  naturalmente  de  un  ánimo  marcial,  lo  la- 
bró con  el  arte  3^  ejercicio.  Sobresalía  entre  las  demás  partidas  su  ha- 
bilidad en  disponer  fortificaciones.  Culpáronle  algunos  de  temerario, 
otros  lo  calificaban  de  valiente.  Ordinario  error  de  los  que  tanta  ala- 
banza dan  á  los  viciosos  extremos  de  la  virtud  como  á  ella  misma. 
Ya  en  Madrid  tomaron  algunos  el  agüero  de  su  muerte;  porque,  es- 
tando para  partir  el  sitio,  despedido  ya  del  Rey,  entró  al  gabinete  de 
Guzmán,y  habiéndose  cumplimentado  en  la  salutación  y  despedida; 
al  tiempo  de  salir  cayó  repentir  amenté  muy  de  lleno,  de  suerte  que 
los  circunstantes  al  verlo  caer  tan  sin  motivo  se  dejaron  llevar  de 
un  presagio  melancólico  de  que  este  viaje  le  había  de  ser  funesto.' 

Gozoso  el  de  Conde  de  haber  abatido  el  orgullo  de  los  defensores 
con  tan  horroroso  estrago,  llegó  á  estarlo  cumplidamente  con  la  pre- 
sa de  los  prisioneros,  cuya  ansia  por  saber  lo  que  en  la  plaza  pasaba, 
aunque  grande,  no  había  surtido  efecto  hasta  este  día.  Ahora,  pues, 
como  lo  logró,  mandólos  traer  á  la  tienda  pretoriana,  y  loS  empren- 
dió con  varias  preguntas:  ¿qué  de  fuerzas  había  en  la  plaza?,  ¿qué  nú- 
mero de  defensores?,  ¿qué  provisión  de  bastimentos?  y  en  qué  sentido 
se  explicaba  la  guarnición?  Los  soldados  respondieron  con  variedad 
é  inconexión.  Mas  no  es  de  pasar  en  silencio  la  respuesta  de  un  sol- 
dado irlandés,  que,  preguntado  acerca  del  número  de  los  defenso- 
res, respondió  constantemente  que  bien  habría  en  Fuenterrabía  tres 
mil  hombres  escogidos:  de  lo  que  se  ofendió  tanto  el  de  Conde,  que 
llamándole  des7)evgonzado  mentiroso^  le  dio  de  palos  con  su  propio 
bastón.  Luego  llamó  á  los  capitanes  Diest  y  Laredo,  á  quienes  había 
mandado  curarle,  y  los  examinó  cada  uno  por  sí.  Ellos  exageraron 
sobre  toda  verdad  el  número;  pero  con  mentira,  que  fuese  más  vero- 
símil para  que  así  la  creyesen.  Reconvínoles  el  Príncipe  sobre  que 
los  demás  prisioneros  no  habían  dicho  tal,  é  instóles  que  dijesen  la 
verdad.  Dijeron  ellos  que  se  les  hacía  poco  favor  en  preferir  las  de- 
claraciones de  los  soldados  á  lo  que  ellos  decían,  como  quienes  ha- 
bían asistido  á  las  secretas  juntas  del  Gobernador,  y  estaban  bien  en- 
terados de  lo  más  arcano;  que  los  soldados  atenidos  á  ejecutar  lo  que 
se  les  ordena,  parte  de  las  cosas  no  saben  por  poca  curiosidad,  y 
que  parte  se  les  oculta  por  providencia.  Vuelve  á  Diest  el  Príncipe,  y 
le  pregunta  si  han  empezado  los  de  Fuenterrabía  á  arrepentirse  de 
su  temeridad   y  porfía  totalmente  infructuosa;  qué  semblante  les  ha- 


1      Juan  liarclayo  en  su  Argeuis,  en  la  pag.  (mibi)  112  trae  un  agüero  muy    semejante,  que  se 
tomó  a«erca  de  una  caída  casual, 
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cía  el  ver  la  ruina  de  sus  casas,  el  estrago  de  sus  bienes  y  el  cercano 
riesgo  de  sus  interesados.  A  lo  que  respondió  Diest:  »Ya,  señor,  los 
»de  Fuenterrabía  se  han  desprendido  de  todas  las  compasiones  hu- 
lomanas,  de  suerte  que  por  la  lealtad  abandonan  cuanto  suele  llamar 
»la  atención  de  los  hombres;  en  tanto  extremo,  que  con  recíprocos 
»tos  están  juramentados  á  padecer  por  la  fidelidad  los  mayores  ex- 
»tremos,  y  que,  como  alguno  se  descuide  en  alguna  expresión  hacia  lo 
^contrario,  lo  precipitarán  por  la  muralla:  con  lo  que  enmudeció  el 
»de  Conde  con  recelo  y  sospechade  que  decía  la  verdad  al  ver  que 
con  ello  correspondía  lo  que  experimentaba.  Tampoco  los  nuestros, 
aunque  rechazados  y  afanados  en  la  huida,  se  descuidaron  en  coger 
un  prisionero.  'Era  este  un  veterano  del  regimiento  del  de  Conde:  y 
á  pocas  instancias  declaró  que  ya  las  minas  llegaban  al  baluarte  de 
la  Magdalena;  que  se  había  dado  principio  á  su  demolición;  y  que 
la  primera  piedra  había  arrancado  el  mismo  Príncipe  como  en  ex- 
presión de  su  empleo,  asistiendo  al  acto  todo  el  golpe  de  la  nobleza 
francesa,  que  con  mucho  gozo  y  aplauso  le  congratulaban  las  primi- 
cias déla  rendición.  Pero  que  á  todos  parecía  desusada  la  obstinación 
de  los  defensores;  y  que  frecuentemente  repetían  que  los  sitios  de 
nuestro  tiempo  en  las  expediciones  de  Flandes  se  concluían  con  más 
brevedad:  y  que  aun  sin  llegar  á  tan  desesperados  extremos,  no  solo 
no  había  desmerecido  la  lealtad  de  los  defensores,  sino  que  habían 
sido  aplaudidos.  Decía  también  que  de  los  suyos  hubo  en  esta  surti- 
da muchos  muertos,  y  nobles  los  más,  y  que  uno  era  su  capitán. 
Hubo  quienes  aconsejaron  que  se  pidiese  suspensión  de  armas  por 
dos  horas  para  enterrar  los  respectivos  compañeros  difuntos.  Pero 
no  se  hizo  por  no  dar  al  enemigo  lugar  de  persuadirse  que  se  hacía 
demasiado  sensible  la  pérdida  y  lo  trajese  para  ilación  del  corto  nú- 
mero de  defensores.  Por  lo  que  la  noche  siguiente  dieron  en  cara  los 
franceses  á  los  nuestros  la  impiedad  de  dejar  á  los  compañeros  pri- 
vados de  los  sufragios  funerales,  lo  que  ellos,  aun  con  ser  enemigos, 
reputándolo  como  especie  de  inhumanidad,  lo  habían  cumplido  aún 
con  los  nuestros:  por  cuyo  favor  se  les  dieron  desde  la  muralla  las 
gracias. 

Muerto  Pérez,  entró  segunda  vez  'Eguía  en  el  gobierno  con  mucho 
beneplácito  de  todos;  porque  aún  los  irlandeses  se  habían  congra- 
ciado con  él  por  medio  año  de  Butrón.  Fué  verdaderamente  maravi- 
lloso y  absolutamente  increíble  el  enojo  con  que  quedaron  enardeci- 
dos así  los  paisanos  como  todos  los  demás,  y  el  ahínco  con  que  se 
aplicaron  á  la  defensa.  A  nadie  se  le  oyó  expresión  alguna  menos  va- 
liente: sino  que  todos  al  instante  empiezan  á  convidarse  á  los  riesgos; 
reparan  con  mayor  afán  todas  las  obras  derruidas;  ponen  en  manos 
del  nuevo  gobernador  sus  intereses  y  los  despojos  que  ministraba  la 
ruina  de  sus  casas;  llevan  todos  sus  materiales   á  las  murallas;  ]mez- 
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ciadas  en  el  trabajo  las  mujeres  con  el  mismo  ardor,  que  si  éste  fuera 
el  primer  día  del  asedio.  Buen  ejemplar  deque  AL  VALOR  no  amor- 
tiguan los  estragos,  sino  que  lo  avivan  más!  Gozoso  estaba  el  Gober- 
nador con  estos  buenos  principios,  cuando  la  misma  noche  consecu- 
tiva á  la  muerte  de  Pérez  un  centinela,  puesto  á  propósito  en  el  cubo 
déla  Magdalena  para  que  acechase  los  movimientos  del  enemigo, 
avisó  'que  en  aquel  instante  había  oído  los  primeros  golpes  debajo 
de  tierra  contraía  muralla.  Acudieron  al  punto  Eguía  y  el  P.  Isasi, 
y  asegurados  de  que  era  así,  llamaron  al  alcalde  Butrón,  que  por  su 
mucha  práctica  en  la  América  era  inteligente  de  minas  y  obras  sub- 
terráneas. Y  éste  al  instante  mandó  abrir  un  zanjón  en  el  terraplén 
del  baluarte.  Pareció,  no  obstante,  cesar  en  ello  ufi  poco  para  asegu- 
rarse bien  hacia  dónde  dirigían  la  mina  para  que  con  msnos  trabajo 
se  pudiese  cortar,  encaminando  en  derechura  la  contramina;  porque 
esto  pareció  sería,  lo  uno  más  breve,  lo  otro  de  menos  detrimento  para 
la  muralla,  que  no  el  que  sin  asegurarse  bien  del  paraje  en  que  mi- 
naba el  enemigo  hubiesen  de  andar  serpenteando  con  la  contramina. 
^Al  día  siguiente  de  la  salida  se  emprendieron  muchas  y  grandes 
obras;  porque  á  los  dos  bastiones  del  baluarte  de  Leiva,  asi  el  que 
mira  hacia  el  de  la  Magdalena  como  al  de  la  Reina,  le  pusieron  cor- 
dón y  su  estacada:  además  de  eso,  se  empezaron  á  levantar  dos  es- 
paldas de  obra  muy  segura,  una  sobre  el  terraplén  del  mismo  baluar- 
te, frente  á  la  batería  que  obraba  grandemente  en  el  alto  de  la  Gra- 
cia, la  otra  contra  las  máquinas  que  estaban  colocadas  en  On- 
darraizo,  junto  al  mar,  y  de  quienes,  mal  cubiertos  los  defensores, 
experimentaban  igual  daño.  Asegurado  Butrón  de  la  dirección  de  la 
mina,  empezó  á  romper  el  muro:  cosa  que  verdaderamente  causaba 
admiración  ver  conspirar  contra  los  muros  igualmente  el  rigor  de  los 
defensores  que  el  de  los  enemigos:  3^  que,  como  si  toda  la  lierra  no 
fuese  bastante  campaña  para  herirse  y  matarse  los  hombres,  dispon- 
ga la  industria  de  éstos  dentro  de  las  mismas  entrañas  de  la  tierra 
otra  nueva  palestra  para  el  enojo.  Y  los  franceses,  ó  fuese  por  añadir 
terror  á  los  nuestros,  que  estaban  atemorizados  con  el  estrago  del 
día  antecendente,  ó  fuese  por  quitar  la  sospecha  de  que  trabajaban 
en  minar  con  más  ardor  que  otras  veces,  jugaron  la  artillería  contra 
todos  los  baluartes  desde  los  siete  fortines;  pues  se  sabe  de  fijo 
que  se  dispararon  contra  el  lugar  aquel  día  más  de  setecientos  tiros 
de  cañón,  ni  había  estancia  segura  á  los  defensores  por  la  espesísima 
descarga  de  balas  y  cascos  que  de  las  despedazadas  máquinas  les  pa- 
saban por  sobre  las  cabezas.  Arrojaron  también  bombas  al  encuen- 
tro de  los  que,  dejada  la  guardia  de  las  murallas,  se  retiraban  á  lo  in- 
terior de  la  ciudad.  El  mayor  estrago  fué  en  el  baluarte  de  Leiva, 
porque  aun  el  través  que  cae  hacia  el  de  la  Magdalena  lo  maltrata- 
ron tanto,  que,  lleno  el  foso  con  las  ruinas,  componía  una  subida  no 
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muy  difícil  al  enemigo,  como  la  brecha  hubiese  sido  algo  más  exten- 
dida, para  que  fuese  capaz  de  más  gente  armada:  también  al  medio 
cañón  nuestro,  que  les  hizo  tanto  daño  en  el  foso,  enterró  la  ruina  de 
una  porción  de  muro  que  cayó  encima,  porque  él  estaba  a^go  más  ba- 
jo: y  rompieron  por  medio  el  arco  con  que  el  de  Leiva  se  une  á  la 
cortina,  que  corre  por  todos  los  baluartes.  Tengo  averiguado  que 
aquel  y  el  siguiente  día  se  sintió  en  tierra  de  Pamplona  al  favor  del 
cierzo  el  estruendo  de  la  artillería  que  se  disparó  en  Fuenterrabía, 
siendo  la  distancia  catorce  leguas  españolas,  que  son  cerca  de  cin- 
cuenta mil  pasos.  No  obstante  tan  horroroso  estrago  y  tan  fogoso  ar- 
dor de  combatir,  no  hubo  más  que  seis  muertos.  Enviáronse  aquella 
noche  correos  al  Almirante  con  aviso  del  daño  recibido,  quienes,  ha- 
biendo pasado  toda  la  noche  rodeando  caminos,  y  rodeados  de  peli- 
gros, finalmente  lograron  feHz  su  temeridad. 

Luego  que  así  por  la  fama,  como  por  lo  que  escribía  el  Almirante, 
se  supo  en  la  corte  de  España  '  que  por  la  tardanza  de  Hoces,  con  la 
gruesa  armada  del  Arzobispo  estaba  cerrada  por  mar  Fuenterrabía,  y 
que  aun  no  había  suficientes  tropas  por  tierra,  entró  en  mucho  cuida- 
do de  que  con  la  rendición  de  esta  ciudad  (por  persuadirse  que  po- 
dría tardar  poco,  sorprendida  de  un  impensado  sitio)  desmereciese 
en  las  naciones  extranjeras  el  crédito  del  nombre  español,  que  pode- 
roso fuera  y  floreciente  en  todas  partes,  particularmente  este  año,  co- 
nocido por  débil  en  su  propia  casa  á  las  primeras  pruebas,  pareciese 
esforzado,  no  tanto  por  sí,  como  auxiliado  por  ajenas  fuerzas.  Y  es- 
poleando este  pundonor,  concebíanse  designios  grandes  en  repeti- 
das juntas  de  los  consejos  de  Estado  y  Guerra.  Preparábase  en  aque- 
lla sazón  una  grande  armada  de  sesenta  navios  en  Lisboa,  en  el  de- 
sembocadero del  río  Tajo,  con  la  mira  de  recobrar  el  Brasil,  cuyas 
costas  casi  todas  se  habían  apropiado  los  holandeses,  habiendo  sor- 
prendido los  fuertes  y  echado  de  allí  las  colonias  portuguesas  con 
nuevo  y  raro  ejemplar  de  haber  osado  esta  nación,  y  con  feliz  éxito, 
alejar  tanto  sus  fuerzas,  teniendo  que  mantener  guerra  dentro  de  ca- 
sa. Esta  armada,  pues,  decían  muchos  era  mejor  echarla  sobre  el 
enemigo,  tomando  el  rumbo  hacia  la  costa  de  Cantabria;  y  que,  in- 
corporando al  paso  á  Hoces  y  los  navios  que  estaban  tripulados  en 
el  puerto  de  San  Sebastián,  cargasen  sobre  las  tropas  francesas  ma- 
rítimas, desiguales  con  mucho.  Que,  ¿qué  nos  serviría  el  recobro  del 
Brasil,  si  quedásemos  vencidos  dentro  de  casa?  Que  ¿si  se  reputaría 
por  prudente  la  diligencia  de  apagar  un  incendio  fuera  y  dejar  que 
viva  el  que  dentro  abrasa?  Que  si  las  extremidades  de  un  cuerpo  es- 
tán sanas,  es  porque  sano  y  robusto  el  corazón  las  beneficia:  que 
primero  es  el  cuidado  de  conservar  que  el  de  adquirir:  que  en  la 
opinión  de  las  naciones,  que  es  la  que  hace  el  principal  papel  en  las 
guerras,  pesaría  más  una  plaza  perdida  en  España  que  todo  el  Brasil 
restaurado:  y  que  al  pronto  no  había  otras  fuerzas  de  qué  agarrarse: 
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que  era  ocioso  aguardar  á  Oquendo  de  las  islas  Baleares,  teniendo 
que  navegar  todo  el  ivlediterráneo  y  Océano,  que  rodean  á  España, 
y  no  con  galeras,  que,  aunque  perezosamente,  pero  al  fin  se  gobier- 
nan á  remo,  sino  con  abultadas  naves  de  vela,  sujetas  al  arbitrio  de 
los  vientos:  que  en  el  estío  son  frecuentes  las  calmas:  y  que,  aun 
cuando  hubiese  vientos,  de  nada  serviría  si  no  eran  contrarios,  y  se 
fuesen  cada  instante  alternando,  como  era  preciso,  habiendo  de  ve- 
nir la  armada  por  una  línea  circular:  que  eran  pocas  las  naos  que 
en  Cládiz  tenía  el  Duque  de  Magueda:  que  las  fuerzas  de  Hoces  eran 
insuficientes  como  mucho,  ni  bien  aparejadas,  si  él  solo  había  de  ti- 
rar el  dado  en  la  guerra;  y  que  andaba  perezosa  la  disposición  de  las 
provisiones,  cuya  escasía  gritaba:  que  con  solo  quitar  al  francés  el 
dominio  de  mar,  y  asegurando  por  esta  parte  á  Fuenterrabía,  inutilizar 
las  operaciones  de  las  tropas  terrestres,  se  lograba  utilidad  corres- 
pondiente á  los  gastos  de  la  armada.  Y  que  ni  por  eso  se  interrumpía 
el  designio  del  Brasil;  supuesto  que  aconseja  la  Náutica  no  deberse 
pasar  la  equinoccial  antes  del  mes  de  Septiembre.  Por  lo  cual,  que  to- 
do venía  bien  y  nada  se  omitía  de  lo  que  anteriormente  estaba  pro- 
yectado. 

Pero  Guzmán  no  entraba  bien  en  designios  que  no  fuesen  del  todo 
lustrosos  y  magníficos.  Decía,  pues,  que  era  lisonjear  á  los  france- 
ses si  se  hiciese  ver  que  habían  llegado  á  trastornar  un  soco- 
rro destinado  ya  para  el  Brasil,  y  á  alterar  las  ideas  de  nuestra 
Monarquía:  que  era  mal  visto  se  tuviese  más  atención  á  solo  Fuen- 
terrabía que  á  la  dilatadísima  costa  del  Brasil,  y  á  un  dominio  de  tan 
grande  extensión,  y  que  era  muy  diferente  la  esperanza  para  el  reco- 
bro de  una  y  otra:  que  estando  separado  el  Brasil  nada  menos  que 
con  la  inmensidad  del  Océano,  no  podría  quedar  esperanza  alguna 
para  su  recobro,  si  se  dejase  pasar  aquella  ocasión,  por  la  tibieza  con 
que  se  suelen  mirar  las  cosas  que  están  distantes:  que  el  resenti- 
miento de  la  pérdida  de  Fuenterrabía,  comD  cosa  doméstica,  sería 
mayor;  y  que,  por  lo  mismo,  esta  afrenta  estimularía  con  mis  vehe- 
mencia los  ánimos:  que  cuando  Aníbal  estaba  talando  la  Italia  y 
batiendo  casi  los  portales  de  Roma,  no  por  eso  los  romanos  deja- 
ron de  pasar  su  campo  á  la  África  ni  rebajaron  los  socorros  destina- 
dos ya  para  España.  Ponía  también  en  duda  que,  no  estando  aún 
bien  equipada  esta  armada,  pudiese  llegar  con  bastante  oportunidad 
á  subsidiar  á  Fuenterrabía;  y  que  si  se  malograsen  uno  y  otro  lance? 
qué  nos  quedaría  sino  la  burla  y  risa  de  las  demás  naciones?  Que 
los  varios  acaecimientos  del  mar  no  merecían  consideración:  que  la 
providencia  humana  solo  atiende  al  ordinario  curso  en  todo  género 
de  cosas:  que  todas  las  costas  de  España  se  corren  en  quince  días; 
que  si  cuesta  un  mes,  ya  se  tiene  por  larga  navegación:  que  no  se 
descuidaría  Oquendo,  esforzado  de  suyo  y  hombre  ansioso  de  glo- 
ria, y  más  viniendo  esperanzado  del  vencimiento,  teniendo  queco- 
jer  de  camino  así  la  escuadra  de  Hoces  como  la  de  Teijo,  porque  con 
las  veinte  y  cinco  que  él  mandaba  se  venía  á  componer  una  arma- 
da de  cincuenta  navios,  igual  á  la  francesa  en  el  número,  pero  pujan,- 
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te  en  fuerzas  y  en  la  práctica  de  la  tripulación.  *  Había  algunos  á 
quienes  hacían  fuerza  las  razones  de  Guzmán;  y  en  otros,  aunque  no, 
la  razón,  obraba  su  autoridad.  Y  no  habiendo  tomado  resolución  algu- 
na hasta  consultarlo  con  el  Rey,  destinó  éste  para  las  cost  .s  de  Can- 
tabria solo  uno  de  aquellos  navios  del  buque,  que  suelen  ser  los  de  In- 
dias, esto  es,  de  mil  toneladas,  y  de  sesenta  cañones,  llamado  Santa 
Teresa.  Dio  decreto  de  que  toda  la  armada  restante  se  destinase  para 
la  recuperación  del  Brasil,  y  prohibió  severamente  que  nada  absolu- 
tamente se  minorasen  los  socorros  dispuestos  ya  para  Flandes  é  Ita- 
lia. Ventilóse  también  con  este  motivo,  aunque  con  menos  discordia, 
si  convendría  saliese  S.  M.  en  persona  á  mandar  el  ejército,  ó 
que  alo  menos  desde  alguna  ciudad  presidiada  en  la  cercanía  de  los 
reales  gobernase  la  guerra.  Pero  pareció  más  del  caso  que  la  ma- 
nejase desde  la  Corte,  porque  al  paso  que  con  el  desusado  movimien- 
to del  Príncipe  se  acrecentaría  el  crédito  del  enemigo,  se  disminuíala 
fama  de  nuestra  Monarquía,  como  que  inferirían  un  deplorable  estado 
nuestro  por  la  aspereza  de  los  remedios,  lo  que  sería  mejor  reservar 
para  el  último  aprieto.  No  obstante,  se  dio  orden  de  que  los  caballe- 
ros de  las  tres  Ordenes  Militares  y  la  restante  nobleza  estuviesen 
prontos  con  caballos  y  armas  para  el  primer  aviso. 

ínterin  se  controvertían  de  este  modo  en  la  Corte  de  España  estos 
designios,  ya  los  franceses  apretaban  el  cerco  con  ruidosa  máquina 
de  trabajos;  porque  el  mismo  día  en  que  se  celébrala  natividad  de 
San  Lorenzo  fué  más  vigorosa  la  batería  contra  todos  los  baluartes, 
y  en  especial  contra  el  de  Leiva;  y  al  otro  día  prosiguieron  con  el 
mismo  afán  en  combatir  las  murallas,  y  con  tanto  más  satisfacción, 
cuando  veían  á  los  nuestros  atemorizados:  pues,  ó  sea  que  no  satisfa- 
cía á  su  ardor  la  lentitud  de  las  minas,  ó  sea  que  contemplaron  que, 
desmoronado  en  tanto  grado  el  baluarte  de  Leiva,  no  quedaba  á  los 
sitiados  medio  con  que  desviarlos  de  los  fosos,  afanáronse  en  repa- 
rar sus  antiguas  galerías:  é  intentaban  al  favor  de  estas  asaltar  el  ba- 
luarte de  la  Magdalena.  Y  aunque  los  nuestros  estaban  destituidos 
del  medio  cañón  con  que  tantas  veces  habían  arruinado  en  el  foso 
las  obras  francesas,  no  obstante,  tenían  recurso  ádos  cañones  del  ba- 
luarte de  Leiva,  los  que,  desenterrados  entre  las  ruinas,  habían  asen- 
tado en  un  paraje  algo  más  elevado  con  ánimo  de  guarnecer  la  bre- 
cha abierta  poco  antes  en  el  flanco  y  contenerlos  franceses  que  hacia 
ella  abanzasen,  si,  como  se  temía,  intentasen  por  aquella  parte  el  asal- 
to. Y  vino  de  perlas,  que  de  allí  mismo  se  descubría  aquella  porción 
de  foso  en  que  ahora  nuevamente  trabajaban  los  franceses  en  las  di- 
chas obras.  Enderezáronse,  pues,  los  cañones  contra  ellos,  y  se  me- 
nudearon con  prontitud  los  disparos,  hasta  que,  desmoronadas  todas 
sus  obras,  oprimidos  muchos,  desistieron  de  su  fatal  empeño.  Pero 
por  cuanto  se  temió  que  el  baluarte  de  la  Magdalena  cedería  final- 
mente como  se  adelantasen  las  minas,  hicieron  una  grande  cortadu- 
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rá  detárs  del  mismo  baluarte,  y  con  la  tierra  que  de  allí  sacaban  se 
iba  terraplenando  el  cubo  para  detener  así  al  enemigo  si  entrase 
por  la  brecha.  Y  no  era  mal  fundado  este  recelo,  sin  embargo  de  que 
á  los  minadores  de  ambas  partes  retardaban  en  su  trabajólos  muchos 
manantiales  con  que  á  cada  paso  topaban.  Así,  pues,  todo  este  día 
tanto  los  nuestros  como  los  franceses  emplearon  en  agotar  el  agua, 
pero  con  menos  trabajo  de  parte  de  ellos,  porque  tenían  bombas  en 
mucha  abundancia. 

Al  paso  que  se  minoraban  en  los  sitiados  así  'las  fuer/as  como  la 
esperanza,  aquellas  por  la  infehcidad  de  las  surtidas  y  ésta  por  ha- 
berse atajado  ya  por  tierra  y  mar  todos  cuantos  pasos  p  )día  haber 
para  la  plaza;  al  contrario  en  los  franceses,  todos  los  días  se  iban  au- 
mentando las  fuerzas,  pues  el  día  doce  llegaron  á  Hendaya  cinco 
banderas;  y  otras  muchas,  esguazando  el  río,  pararon  en  los  reales. 
*E1  día  trece,  con  ánimo  sin  duda  de  amedrentar  á  los  de  adentro, 
extendieron  toda  su  armada  á  vista  del  lugar;  porque  ya  este  día  se 
habían  agregado  once  navios  de  línea.  Descollaba  sobre  los  otros 
uno  tan  disforme,  que  parecía  castillo:  era  su  buque,  capaz  de  mil  y 
ochocientas  toneladas;  los  costados  proporcionalmente  eran  de  una 
desmedida  grandeza:  causaba  admiración  y  gusto  al  mismo  tiempo 
ver  desde  lejos  las  desmedidas  máquinas  de  torres  que  cargaban  so- 
bre su  proa  y  popa,  aquella  inmensidad  de  los  cóncavos  en  las  velas 
y  los  soberbios  armazones  de  disforme  grandor  que  sobresalían  con 
mucho  entre  toda  la  armada.  Cerca  de  cincuenta  navios  de  guerra 
contaron  los  de  Fuenterrabía  aquel  día  en  la  Concha.  ¡Divertido  ex- 
pectáculo,  sino  se  mezclara  la  zozobra!  Y  los  franceses  no  dispararon 
cañón  este  día,  como  que  convidaban  á  que  desde  la  muralla  se  hi- 
ciesen cargo  de  su  armada;  pero  las  obras  que  encaminaban  con- 
tra el  baluarte  de  la  Reina  se  adelantaron  mucho.  'El  catorce  sedes- 
quitó  el  enemigo  de  las  faltas  del  día  antecedente,  jugando  incesan- 
temente su  artillería.  Su  mayor  conato  fué  contra  el  baluarte  de  Lei- 
va;  pues  fué  tan  espesa  y  horrible  la  tempestad  de  las  balas,  que,  ce- 
diendo el  pundonor  ala  grandeza  del  riesgo,  escapándose  poco  á  po- 
co los  soldados  al  ver  que  por  instantes  se  aumentaba  la  furia,  que- 
daron sin  guarnición  las  casamatas  de  ambos  costados,  sin  atrever- 
se los  cabos,  aunque  se  guardaba  una  exacta  disciplina  militar,  á  to- 
mar la  correspondiente  satisfacción  por  el  abandono  de  la  guardia. 
Acrecentóse  el  terror  por  la  muchedumbre  de  bombas,  que  dispara- 
ban con  grande  arte;  porque  lo  hacían  á  la  tardeada,  al  querer  ano- 
checer, á  deshora  de  la  noche,  y  al  amanecer;  y  esto  sin  guardar 
igualdad  en  la  intermisión  de  los  disparos,  sino  á  propósito,  cuando 
menos  se  pudiese  recelar;  para  que  así  cogiesen  descuidada  la  gente. 
Los  muertos  fueron  muchos.  Pero  principalmente  arrastró  la  con- 
miseración de  todos  la  muerte  de  *D.  Miguel  de  Oyarzábal,  unsacer- 


1  Dia  43. 

2  Día  4á. 
B  Día  45. 

i  Muerte  de  un  Sacerdote,  liamadú  D.  Miguel  de  Oyarzábal. 
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dote  virtaoso,  á  quien  todos  amaban.  Á  éste,  pues, habiéndole  levan- 
tado en  el  aire  una  b3mba,  y  haciéndole  pedazos  al  reventarse,  hasta 
las  trincheras  desde  medio  de  la  ciudad  volaron  al  rigor  de  la  llama 
sus  destroncados  miembros,  salpicadas  de  su  sangre  las  casas  y  los 
campos,  horrorizándose,  á  mi  ver,  la  Naturaleza  y  maldiciendo  tan  in- 
fernal invención.  Persuadiéronse  -los  franceses  que  los  de  Fuente- 
rrabía,  quebrantados  con  tales  destrozos,  deponiendo  su  ferocidad,  no 
dilatarían  mucho  la  rendición;  y  ya  por  Francia  corría  el  rumor  de 
que  se  había  entregado;  cuya  noticia,  creída  con  demasiada  facilidad, 
como  regularmente  sucede  en  todas  las  noticias  alegres,  excitó  en 
muchos  el  apetito  de  venir  al  pillaje:  y  con  esta  esperanza  entraron 
este  día  en  el  puerto  cuatro  vajeles  y  mucho  número  de  chalupas. 
Entonces  los  sitiados,  viendo  que  si  las  tropas  de  Hernani  daban 
asenso  á  este  rumor,  caerían  de  ánimo  y  cesarían  en  sus  operacio- 
nes, como  infructuosas;  como  no  había  otro  modo  de  asegurarlos  de 
que  aun  persistían  constantes,  pusieron  una  bandera  roja  de  seda  en 
lo  alto  del  Palacio  para  que  los  centinelas  que  desde  las  cercanas 
colinas  la  podían  divisar  entendiesen  que  aún  había  valor  y  fortale- 
za. Y  al  ver  los  franceses  la  bandera,  concibiendo  en  ello  una  espe- 
cie de  soberbia  y  obstinación  de  los  nuestros,  se  encendieron  en  tan- 
to enojo,  que  desde  todas  las  baterías  la  empezaron  á  cañonear:  hi- 
ciéronla  el  blanco  de  todos  sus  disparos,  prometiéndose  cada  artille- 
ro el  agüero  de  la  victoria  en  el  acierto  de  un  tiro.  Pero  parece  que 
por  lo  mismo  que  lo  deseaban  tanto,  les  salió  al  revés.  Pues  no  obs- 
tante la  furiosa  tempestad  de  balas,  se  mantuvo  firme  tremolando 
suavemente  con  el  viento;  con  que  excitaba  en  los  nuestros  risa,  si  en 
los  franceses  rabia.  Aquella  noche  hubo  mucha  conversación  desde 
las  cercanas  trincheras  con  los  nuestros.  «Preguntaban,  si  estaban 
»borrachos  ó  locos  á;  ¿qué  mas  pensaban  hacer?  (¿ue  habían  ya  sa- 
»tisfecho  todas  cuantas  obligaciones  carga  el  valor  sobre  los  varo- 
»nes  fuertes;  que  el  pasar  más  allá  sería  mal  vista  temeridad:  que  el 
»Almirante,  vista  la  diferencia  que  había  del  trabajo  de  la  campaña 
))á  la  ociosidad  de  la  Corte;  de  la  necesidad  y  peligros  de  aquí  á  la 
»delicadeza  y  abundancia  de  allá,  se  había  vuelto  á  Madrid:  que  el 
»de  Velez  tenía  que  atender  á  los  propios  cuidados  de  Navarra.  Y 
))por  último  preguntaron  qué  querían  dar  á  entender  con  aquella 
abandera?  A  todo  esto  se  les  respondió:  que  ellos  no  contaban  con 
»las  tropas  de  fuera,  pues  no  las  necesitaban  para  nada:  que  aquella 
))bandera  roja  se  había  puesto  para  dar  á  entender  que  no  habían 
táe  parar  hasta  arruinar  del  todo  á  los  franceses  á  sangre  y  fuego; 
»que  por  lo  tanto  desconfiasen  de  que  sus  frivolas  amenazas  podrían 
»amortiguar  el  valor  de  tan  esforzados  hombres.  De  aquí  pasaron  á 
^decirse  de  ambas  partes,  como  dicen,  las  Pascuas  y  gritarse  las  fal- 
lías y  tachas  de  cada  nación.  Llamaban  los  franceses  á  los  nuestros 
»/oco5,  neciamente  obstinados,  inflados  de  una  vana  esperanza,  y  en 
»suma,  que  presto  perecerían.  Los  nuestros  les  gritaban  cobardes 
»y  topos^  y  que  no  hacían  cosa  alguna  que  no  fuese  á  lo  ratero: 
»que  este  era  el  lance  de  verse  su  valor:  que  bien  patentes   estaban 
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»las  brechas;  que  las  asaltasen,  cumpliendo  con  la  obligación  debue- 
»nos  soldados.  El  quince  se  mantuvieron  en  innacción  unos  y  otros, 
como  si  se  hubiera  capitulado  suspensión.  Este  día  le  consagraron  al 
culto  y  celebridad  de  la  Asunpción  de  Nuestra  Señora;  pues  así  los 
paisanos  como  los  presidiarios  confesaron  y  comulgaron:  y  se  cantó 
una  misa  ante  la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  (aquella, 
que,  estando  ya  encima  el  enemigo,  se  introdujo  en  la  ciudad)  con 
mucho  concurso  del  pueblo,  que,  puesto  en  el  extremo  apuro,  implo- 
raba su  más  eficaz  intercesión.  Y  les  inspiró  la  devoción  tal  confian- 
za, que,  sin  fundarse  en  otra  cosa,  dieron  todos  en  aquel  día  sin  fal- 
ta moverían  ya  las  tropas  de  Hernani,  en  tanto  grado,  que  se  subie- 
ron muchísimos  á  los  más  elevados  parajes  de  la  ciudad,  y  se  man- 
tuvieron mirando  á  los  altos  cercanos  de  Hernani  á  ver  si  se  hacía 
algún  movimiento.  Y  aunque  por  ahora  les  falló  la  esperanza;  pero 
el  suceso  acreditó  que  no  fué  temeridad  el  pensarlo,  y  que  el  no  en- 
viarles luego  María  Santísima  el  alivio,  no  fué  negarlo,  sino  dilatarlo 
para  que,  exasperados  más  y  más  los  peligros,  tanto  más  sobresalie- 
se su  fortaleza  en  aguantarlos.  Ya  el  diez  y  seis,  como  que  el  día  an- 
tes le  guardaron  festivo,  volvieron  al  bombardeo.  Y  la  principal  dili- 
gencia de  los  nuestros  era  sobre  la  contramina,  pues  aún  no  se  ha- 
bían hallado  las  minas.  Y  temían  que  la  prisa  del  francés  en  ellas 
burlase  los  intentos  de  los  nuestros.  También  estadía  se  vieron  cru- 
zar á  la  vuelta  de  Francia  once  navios  de  su  armada. 

ínterin  pasaba  esto  en  Fuenterrabía,  ya  el  Almirante,  convocados 
á  Hernani  los  socorros  de  las  comarcanas  provincias,*  componía  un 
cuerpo  de  seis  mil  hombres;  porque  la  Guipúzcoa  había  franqueado 
tres  mil  á  diligencias  de  D.  Pedro  Idiáquez  y  D.  Pedro  de  Ipenarrie- 
ta,  diputados  suyos  (llámanse  así  en  España  aquellos  sujetos  que  los 
reinos  y  provincias  eligen  en  sus  cortes  ó  asambleas  para  que  atien- 
dan á  la  conservación  de  los  privilegios  y  libertad  de  sus  estados). 
La  Vizcaya  envió  un  regimiento  de  ochocientos  hombres  á  la  orden 
del  esforzado  capitán  veterano  D.  Juan  de  Echaburu:  y  de  Álava  lle- 
garon quinientos.  Fuera  de  eso,  hacía  días  que  D.  Lope  de  Hoces 
desembarcó  cerca  de  Bilbao  mil  y  doscientos  irlandeses;  porque  los 
restantes  yá  habían  venido  de  Madrid  al  principio  del  asedio.*  Ni  me- 
nos diligente  el  Marqués  de  Velez,  después  de  haber  cubierto  los  des- 
filaderos del  Pirineo,  guarnecido  bien  á  Pamplona  y  afianzado  el 
gobierno  de  Navarra  á  D.  Martín  de  Redín,  llevaba  para  socorro  un 
cuerpo  de  cuatro  mil  y  quinientos  soldados;  y  además  quinientos  no- 
bles voluntarios,  entre  todos  los  cuales  como  unos  quinientos  hom- 
bres había  sacado,  unos  del  presidio  de  Jaca,  otros  de  las  comarca- 
nas ciudades  de  Castilla,  Logroño,  Calahorra  y  Alfaro,  que  cuando 
la  revuelta  de  Francia  se  mandaron  agregar  para  guarnición  de  Na- 
varra: esta  gente  iba  distribuida  en  cuatro  regimientos.  Nombró  por 


1  Grueso  de  tropas  españolas. 

2  Tropas  que  lleva  el  Virrey  de  ííavarrí!», 
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SUS  coroneles  á  D.  Fausto  de  Lodosa,  señor  de  Larráin;  y  Sarria,  á 
D.  Gaspar  Enríquez  de  Lacarra,  Señor  entonces,  y  poco  después 
nombrado  Conde  de  Ablitas;  á  D.  F'elipe  Navarra,  Señor  de  Oriz  y 
Lebrija,  y  á  D.  José  de  Donamaria,  Señor  de  Ayanz.  Dio  el  mando  de 
toda  la  tropa  con  título  de  Maese  de  campo  general  (que  es  el  inme- 
diato empleo  al  general)  á  D.  Francisco  Caraciol,  Marqués  de  Torre- 
cusa,  de  conocido  esfuerzo  y  valor,  capaz  de  arrojarse  por  ganar  fa- 
ma á  la  mayor  empresa,  para  quien  en  esta  expedición  iba  asentado 
la  fortuna  los  cimientos  de  su  lustre  y  fama  tan  esclarecida  después. 
Fuera  de  eso,  había  dispuesto  cuatro  estandartes  de  caballería,  anti- 
gua guarnición  del  reino:  de  los  que,  habiendo  entresacado  una  ala 
de  cincuenta  hijosdalgos,  la  capitaneaba  D.  Jerónimo  de  Ayanz,  Se- 
ñor de  Guendulaín:  á  estos  llamaban  antiguamente  guardias  de 
Corps,  y  ahora  les  llaman  Los  Remisionados.  Por  el  Conde  de  Lerín, 
Condestable  de  Navarra,  mandaba  con  título  de  gobernador  D.  Pe- 
dro Pacheco  la  caballería  de  Corazas:  y  con  el  mismo  título  D.  Fran- 
cisco Lombana  la  del  Marqués  de  Pobar.  Y  con  título  de  teniente  se 
dejó  á  D.  Fernando  Ortiz  el  mando  del  estandarte  del  Duque  de  Ler- 
ma.  Ya  llegaban  al  número  de  cuatrocientos  los  caballos  de  estos 
cuatro  estandartes,  cuyo  inspector  era  D.  Diego  de  Rueda  Herrera, 
Caballero  déla  Orden  de  Santiago.  Con  estas  tropas,  pues,  bien  abas- 
tecido de  víveres  á  marchas  aceleradas  iba  el  de  Velez  á  juntarse 
con  el  Almirante,  habiendo  hecho  el  viaje  por  el  valle  de  Santeste- 
ban  y  por  el  comarcano  de  las  cinco  villas.  De  cuya  marcha,  noti- 
cioso el  Almirante  por  carta  del  de  Velez  á  los  cuarenta  y  ocho  del 
sitio  arrimó  cerca  del  enemigo  hacia  Hernani  todo  el  grueso  que  ha- 
bía compuesto.  Y  ya  el  mismo  día  el  de  Velez,  á  la  vista  de  los  mis- 
mos franceses  encaminó  por  los  montes  inmediatos  á  los  reales  de 
Irún  en  extendidas  filas  las  tropas  de  Navarra;  pero  puestas  en  forma 
de  batalla,  por  si  hacía  algúa  movimiento  el  enemigo.  Cerca  de 
Oyarzun  vinieron  á  juntarse  ambos  generales  con  sus  tropas:  y  aun- 
que igualmentente  colocados  en  alta  dignidad,  procuraron  vencerse 
mutuamente  en  las  oficiosidades  de  cortesanía  y  cariño,  lisonjeándo- 
se con  la  hermosura  de  las  expresiones  urbanas,  que  esperaba  (se 
dijeron  uno  á  otro)  hacer  brillar  su  conducta  con  tan  buen  lado: 
luego  plantaron  dos  tiendas  igualmente  suntuosas,  y  asentáronse 
las  tropas  algo  distantes,  sí,  sus  respectivos  cuarteles,  pero  dentro  de 
unos  mismos  reales.'  Apenas  los  franceses  tuvieron  noticia  por  sus 
espías  de  que  los  nuestros  levantaban  el  campo  de  Hernani  y  que  el 
de  Velez  venía,  pegando  primero  fuego  á  las  casas,  abandonaron  á 
Oyarzun,  Lezo,  Rentería  y  Pasajes,  y  metiéronse  dentro  de  los  rea- 
les. Pero  el  haberse  dejado  en  Pasajes  cuatro  cañones,  acreditaba 
que,  aunque  ya  tenían  premeditada,  habían  ejecutado  su  retirada  con 
sobrada  aceleración.  Guarnecióse  al  punto  á  Pasajes  con  un  esfor- 
zado escuadrón  de  vizcainos  á  la  orden  de  Echaburu,  admirándose 


1   Desamparan  los  franceses  los  lugares  de  <lUo  ya  eratt  dueños. 
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los  nuestros  de  que  siendo   éste  un   puerto  tan  acomodado,  y  no  mal 
guarnecido,  los  hubiesen  tan  prontamente  abandonado.  Como  los  de 
Fuenterrabía  veían  extenderse  tan  lar  gamentepor  el  aire  el  humo  de 
los  encendidos  lug-ares,  y  como  por  otra  parte  advirtieron  que  por  lo 
último  de  la  cordillera  del  monte  Jaizquibel,  que  corre  desde  Fuen- 
terrabía á  los  Pasajes,  se  había  ido   metiendo   en  los  reales   toda  la 
geate  francesa,  de  estos  antecedentes  inferían,  que  ya  nuestra  gente 
habría   movido  3'  que  el  enemigo   habría  desamparado  los    lugares. 
Notóse  también  aquel  mismo  día   que  pasando  el  río  catorce  bande- 
ras francesas,  se  habían  parado  en  la  orilla  de  laparte  de  Francia,  jun- 
to á  los  vados.  Ni  se  atinaba   bastantemente  con  qué  mira   habrían 
hecho  esto,  sino  es  que  acaso,  como  rebosaba  la  gente,  que  en  mucho 
número  se  había  de  todos  aquellos  lugares  congregado,  les  pareció 
poner  respetable    aquel   paraje   para  que   por  allí  nada  pudiesen  los 
nuestros  intentar;  porque  dicen   que  aun  esto  se  había  hablado  en  los 
reales,  conviene  á    saber:  que  pasando  el  Bidasoa  sin  riesgo  alguno 
dentro  de  Navarra,  como  no  tuviesen  sus  márgenes  guarnecidas,  po- 
dían muy  bien  introducirse  socorros  á  Fuenterrabía  en  la  bajamarea. 
El  mismo  día  en  que  los   nuestros  movieron   de  Hernani   empezó 
el    enemigo    á   minar  por    una   hoyada   el  baluarte  de  la  Reina.  Ni 
se  podía  desviar  á  los  gastadores;  porque  en  el  mismo  foso  del  lugar 
habían  hecho  otras  cortaduras  más  profundas,   de  suerte   que  ni  por 
los  costados  desde  los  ángulos  que  miran  al  baluarte  de  la  Reina  se 
les  podía  hacer  daño  alguno,  porque  no  se  descubrían  nada  fuera  del 
foso.  Más:  para  defenderse  de  los  que  del  fronterizo  lienzo  de  la  Rei- 
na podían  incomodarles,  se  habían  cubierto  muy  bien  con  caponeras 
segurísimas,  asegurando  sobre    los  labios  de  las  cortaduras    bravos 
maderos,  que  solo  podían   desbaratarse  con  tiros  de  artillería;  pero 
ésta  no  se  les  podía  asestar  por  lo  mismo  que  estaban  cerca  y  deba- 
jo. Y  eran  varios  los  dictámenes  para  el  modo  de  atajar  esta  desgra- 
cia. Algunos  decían  que  sería  más  seguro  disponer  contraminas  por 
la  parte  de  adentro.  Pero  los  más  tenían  esto  por  superfluo;  supuesto 
que  tenía  el  baluarte  un  respiradero  de  bastante  capacidad,  y  en  lo 
más  bajo  por  la  parte  de  adentro  un   arco,  que  para  esto  sin  duda  se 
dispuso  en  su  primitiva  fábrica.  Con  que  se   esperaba   que  sin  espe- 
cial estrago  podría  reventar  cualquiera   mina.  Como  si  todo  esto  no 
fuese  bastante,  cada  día   recibían  incrementos  sus  pesares.  '  El  cua- 
renta y  nueve    del  sitio   avisaron  los  franceses  á  D.  Lope    de  Hoces, 
que  venía  con  su  escuadra  de  doce  navios  de  línea.  Y  corriendo  la 
noticia  por  toda  la  armada  francesa,^  levantando  anclas  catorce  de  los 
navios   que    estaban  sobre  Fuenterrabía,  como  también  los   otros 
que  recorrían  la  costa,  abandonando  este  puesto  á  toda  prisa,  dieron 
tras  él.  Ahora:  como  los  sitiados  advirtieron  el  rumbo   y  la  acelera- 
ción déla  armada,  sospechándose  que  sería  por  la  venida  de  Hoces, 
cuya  improporción  contra  ella  era  tan  manifiesta,  y  ponía  en  cuida- 


1  Día  49. 

2  Advierten  los  franceses  la  venida  de  la  armada  que  mandaba  D.  Lope  fie  Hocos. 
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do  el  éxito;  por  otra  parte  sin  noticia  alguna  de  lo  que  corría  en  los 
reales,  porque  de  ningún  modo  podían  transitar  los  correos,  nada 
satisfechos  también  de  que  viniese  el  regimiento  de  Guzmán,  ni  las 
tropas  que  de  Cataluña  se  aguardaban,  y  guardaban  para  el  último 
aprieto,  medida  ya  en  la  ciudad  la  última  ruina  por  las  minas,  que 
tenía  tan  adelantadas  el  enemigo;  aún,  pues,  tenían  más  trabajos:  no 
tenían  plomo  que  disparar;  y  aquel  mismo  día  también  faltaba  un 
hombre  joven  del  lugar  con  vehementes  indicios  de  deserción,  por 
haberse  ido  sin  explicarse  con  nadie:  por  lo  que  se  presumía  que 
ya  el  enemigo  estaría  noticioso  de  los  designios  suyos  y  tendría  to- 
madas sus  medidas.  Disparóse,  no  obstante,  incesantemente  contra 
los  que  se  afanaban  en  la  demolición  del  baluarte  déla  Reina,  echan- 
do sobre  sus  defensivos  ollas  de  fuego  y  armas  arrojadizas  de  toda 
especie;  pero  no  con  menos  ardor  disparaban  los  franceses  así  al 
estandarte  rojo  del  Palacio  como  á  las  fortificaciones  contiguas:  é 
hízose  tanto  extrago  en  el  baluarte,  que  á  los  cincuenta  del  sitio, 
habiéndole  destroncado  su  compañía  á  D.  Juan  de  Beaumont,  que 
lo  guarnecía,  por  haberle  muerto  los  más  soldados,  hubo  de  agregár- 
sele D.  Juan  Esáin,  pasando  su  estandarte,  que  estaba  en  la  inmedia- 
ta estacada  de  los  paisanos,  y  sobre  un  débil  rebellín.  Y  tuvo  mucha 
cuenta  la  providencia  de  duplicarse  la  guarnición,  porque  sobre  esta 
parte  recayó  finalmente  el  mayor  rigor  de  la  guerra.  'Áquellamisma 
noche  los  sobreestantes  de  las  contraminas  de  la  Magdalena  die- 
ron por  fin  con  el  enemigo,  de  cuya  noticia,  gozosos  Eguía,  Butrón, 
y  el  P.  ísasi,  al  punto  acudieron  allá,  y  por  un  pequeño  agujero  se 
enteraron  bien  de  todas  las  obras  del  enemigo.  Pusieron  luego  allí 
los  más  valientes  soldados  para  que  éstos,  metiendo  por  el  agujero 
los  fusiles,  incomodasen  é  inquietasen  en  el  trabajo  al  enemigo  con 
incesantes  disparos:  y  cogidos  los  gastadores  franceses  en  un  paraje, 
á  quien  lo  estrecho  conspiraba  á  hacerlo  fatal,  como  no  podían  de 
ningún  modo  librarse  de  los  balazos,  caían  lastimosamente  los  más 
á  ser  enterrados  con  la  misma  tierra  que  con  tanto  sudor  habían  es- 
cavado. 

Al  otro  día  aquel  paisano,  de  quien  se  creía  hubiese  desertado  al 
enemigo,  volvió  sin  pensar  con  carta  del  Almirante,  en  que  decía 
que  ya  él  había  movido  de  Hernani,  y  también  que  el  de  Velez  ha- 
bía llegado  con  sus  tropas  de  Navarra;  y  que  parte  de  las  tropas,  que 
á  toda  prisa  venían  de  Cataluña,  se  habían  incorporado  ya  en  los 
reales  y  que  parte  se  esperaban  de  día  en  día.  Y  preguntando  el 
Gobernador,  al  joven  cómo  sin  orden  de  nadie  se  había  metido  en  un 
riesgo  tan  conocido,  dijo  que  lo  había  hecho  por  su  mujer  é  hijos, 
á  quienes  lo  repentino  de  la  invasión  francesa,  viniendo  ellos  del 
campo,  no  les  dio  lugar  á  meterse  dentro  de  la  ciudad,  de  cuya  sa- 
lud estaba  cuidadoso;  juntamente  también  por  ver  el  aprieto  del  lu- 
gar, y  que  por  traer  alguna  noticia  de  fundamento  en  cuanto  á  núes- 
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tro  ejército,  con  grandísimo  peligro  había   penetrado  por  medio   de 
las  espesas  guardias  enemigas.  Como  los    gastadores  franceses  ad- 
virtieron el  agujero   que  los  nuestros  habían  descubierto,  no  hacían 
sino  taparlo  y  atacarlo  á  toda  prisa  con  buenos    cantos  y  sacos  lle- 
nos de  mucha  arena  para  que,  reprimida  y  estrechada   así,  la   llama- 
hiciese  á  proporción  el  estrago.  Lo  que  conocido   por    los  nuestros, 
quitaban  los  sacos,  apartaban  las  piedras,    descubrían    de    nuevo  el 
agujero,  y  con  asistencia  de  las  mujeres  echaban  agua   en  cantidad. 
Pero  al  mismo  tiempo  que  á  toda  prisa  se  afanaban    los  nuestros  en 
esta  maniobra  con  el  miedo  de  que  se  anticipasen  los  franceses;  és- 
tos por  otra  parte  con  tinajas  enteras  y   barriles  llenos   de  pólvora  y 
con  mucho  número  de  bombas  no  hacían    sino  llenar  y   atacar  bien 
la  mina,  cuyo  exterior  fogón  cerrado  á  toda  prisa,  ya  todo  en  forma, 
'diéronle  fuego;  el  cual  apenas  se  comunicó  á  las  entrañas  de  la  mi- 
na, vieras  que  toda  aquella  tierra  al  contorno  se   erizó  con  grandísi- 
mo temblor,  y  aún   hasta  los  baluartes  cercanos  hicieron   sentimien- 
to. Desvaratados  los  mal  compuestos  obstáculos    de  una  y  de  otra 
entrada,  salió  por  ambas  mucha  llama  mezclada  con  el  humo,  cuya 
fuerza  levantó  en  alto  á  seis  soldados  que  trabajaban  dentro,  y  meti- 
dos entre  un  granizo  de  cantos  y  de  chinas,  los  llevó  en  grande  tre- 
cho por  el  aire  hasta  muy  adentro  del  lugar;   de  suerte  que  las  pie- 
dras cayeron  sobre  los  tejados  de  las  casas.  No  obstante,  mayor  fué  el 
estrago  en  los   franceses;  porque   habiendo   con   la  prisa  asegurado 
poco  el  fogón,  que  no  pudo  resistir  al  rigor  de  la  pólvora,    vuelta  la 
llama  contra  sus  mismos  autores,  levantó  en  el  aire  y   mató  á  treinta. 
Casi  no  se  había  podido  traslucir  entre  la  nube  del  humo  el  relámpa- 
go de  la  llama,  cuando,  resonando  las  cajas  y  los  pífanos,  se  hizo  se- 
ñal de  asalto  á  la  tropa,  que  para  esto  tenían  escogida;  y  en  un  instan- 
te á  todo  remar  se  plantaron  delante  de  la  estacada  de  los  paisanos  mu- 
chas chalupas  equipadas  de  tropa,  dejándose   ver   al   mismo   tiempo 
dos  escuadrones  lucidos  por  su  buen  porte  y  brillantez  délas  armas, 
el  uno  frente  á  la  muralla  de  San  Nicolás  y   el  otro   tocante   al  mar: 
quienes,  instigados  de  los  exortos  de  las  cajas,  se  iban  ya  acercando 
al  baluarte  de  la  Magdalena;  y  sería  sin  duda  la  flor  y   nervio  de  la 
tropa  francesa;  porque  verías  todos  con  sus  penachos  y    plumajes  de 
varios  colores,  bandoleras  blancas  de  seda,  que  les   cruzaban    desde 
el  hombro  al  costado,  sus  buenas  cotas  de  malla  y    escudos  aforra- 
dos con  chapas  de  acero  muy  brillantes,  gente   ciertamente  vistosa; 
unos  con  picas  muy  largas  y  otros  con  sables.  Pero  apenas  que  des- 
vanecido con  el  viento,  el  humo  se  vio,  contra  todo  lo  que  se  espera- 
ba, entero  y  sin  especial  lesión  el  baluarte,  porque  se  desahogó  in 
demne  la  llama  por  las  grietas   que  por  una  y  otra   parte  halló:  en- 
tonces, pues,  vieras  á  los   franceses,  que,  convertida  su  cólera  en  fu- 
ror y  rabia,  espoleados  de  la  misma   grandeza  del    peligro,  en    que 
por  temeridad  se  veían  metidos,  no  hacían  sino   registrar,  si  se  des- 


I    Dan  fuego  los  franceses  á  una  mina;  que  obró  más  contra  ellos  mismos. 


36  SÍTIO  DE  FÜENTERRABIÁ 

cubría  algún  paraje  por  donde  entrar.  Ni  tardaron  mucho  en  encon- 
trarlo: debilitado  por  el  fuego  de  los  días  auteriores,  cayó  con  grande 
ruina  el  costado  derecho  de  Leiva,  y  se  había  descubierto  una  brecha, 
estrecha  sí,  pero  no  muy  difícil  de  superarse.   Allá,  pues,   se  volvie- 
ron todos,  y  aunque  mal  seguro  el  piso  por    entre   aquellas   ruinas, 
acometen  animosamente  y  esfuérzanse  con  denuedo  á  montar  la  bre- 
cha. Pero  los  sitiados  los  recibieron  con  tan  espesa    borrasca  de  ba- 
las, cantos  y  granadas,  que  los  rechazaron  con  bastante  estrago.  Con 
muerte  de  muchos  hubieron  de  desisti-r  de  su  temerario  arrojo,  y  arras- 
trando vueltas  las  picas  por  la  arena  en  señal  de  sentimiento,  se  me- 
tieron en  los  reales,  é  igualmente  las  chalupas  desaparecieron  en  un 
instante.  'Dicen  que  aquel  día  corrió  gran  peligro  el  de  Conde.  Es  el 
caso   que  habiendo  salido   de  su  tienda  á  acalorar  la   acción   con  su 
presencia,  aunque  de  lejos,  teniendo  en  la  mano   derecha   desenvai- 
nado el  espadín  y  habiendo  afianzado  la  izquierda  sobre  el    hombro 
de  un  amigo;  estando  en  esta  postura,  despedida  por  un   cañón  de 
Fuenterrabía,  llamado  Santa  Barbara^  uñábala  de  diezy  ocho  libras, 
hizo  pedazos  al  amigo,  sobre  quien  descansaba,  de  que   quedó   ho- 
rrorizado el  Príncipe,  y  después  que  se  le  pasó  el   miedo,    ocupó  su 
lugar  la  cólera;  de  suerte  que  cuando  volvió  á  su  tienda,  en  presen- 
cia de  un  soldado  nuestro,  que  estaba  allí  prisionero,  formando  en  el 
suelo  una  ^cruz  con  el  espadín,  juró   que  no  le  había  de  quedar  nin- 
guno á  vida.  Avirtióse  también  que  al  punto  que  dio  fuego  alas  mi- 
nas, se  metieron  en  chalupas  más  de  cien  mujeres  de  Hendaya.  Tan 
satisfechos  estaban  del  vencimiento,  que  hasta  las  mujeres  se  reman- 
gaban para  el  saqueo.  Aquella  misma  noche  se  despachó  á  D.  Mi- 
guel de  Ugalde  con  cartas  para  el  Almirante,  noticiándole  los  ade- 
lantamientos del  enemigo   y  el  aprieto  en  que  se  habían  visto  aquel 
día,  quien,  no  habiendo  podido  cautelarse  de  los  centinelas,    se  pasó 
por  entre  los  guardias  con  temeridad  inimitable;  y  corriendo,  burló 
á  los  franceses,   que  ansiosamente  le  siguieron,  y  finalmente  llegó  á 
Oyarzun.  Alternaron  con  los  pesares    de  este  día  los  placeres,^  que 
amanecieron,  con    amanecer  el   siguiente;   el  que   se  notó  que  en  lo 
alto   de  la  cordillera    del    monte  Jazquíbel  había  hecho  asiento  un 
grande  escuadrón    de  los    nuestros  cerca  de  la   ermita    de  Santa 
Bárbara:  y   aunque  al   principio    los    tuvieron    por  enemigos    por 
aquel  general  achaque  de  los  ánimos  apoderados    del  miedo,  que  es 
la  inclinación  á  creer  lo  peor,  se  conoció  claramente  que  eran  tropas 
amigas;  porque  se  vio   que  á  toda   prisa,  desalojando   los   franceses 
de  toda  la  porción  baja  de  los  reales,  y   que    está  más  inmediata  ái 
Fuenterrabía,  se  iban  retirando  á  las  fortificaciones  junto  á  las  cor- 
dilleras del  monte  cerca   de  la  ermita   de  Guadalupe,    que  tiraban 
nuevos  fosos  y  cortaduras,  apresuraban  otros  ataques;  y  en  suma,  que 
se  iban  vistiendo  de  nuevo  para  mantenerse  sobre  la  defensiva.  La 
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gente,  que  se  vio    eran  tres  mil  hombres,  que  adelantó  el  Almirante 
ala  orden  del  Marqu  és  deMortara,  ccn  dos    utilidades  dar  aliento  á 
los  sitiados,  al  dejar  ver  á  distancia  de  dos  millas    las  lucidas  bande- 
ras amigas,  y  haberse  hecho  dueños  del  monte,  tan  del  caso  para  for- 
zar las  trincheras.  También  el  de  Mortara,  para  que  claramente  los 
conociesen,  lo  que  hizo    fué  al  tiempo  de  señorearse  del  alto,  meter 
mucha  bulla  y  algazara,  extender  las   banderas  y   hacer   salvas  fre- 
cuentes de  mosquetería,  á  que  correspondieron   los  sitiados   con  las 
mismas  demostraciones  de  júbilo,  disparando  seis  tiros  de  cañón.  Y 
porque  hacia  aquella  parte  de  los  reales  engrosaron  mucho  los  fran- 
ceses la  guarnición,  pareció  enviarle  al  de  Mortara  ocho  estandartes 
más,  tres  de    ellos  navarros;   cuatro    de    españoles,  que  estaban  al 
mando  del  Almirante  y  uno  de  irlandés  es.  Pero  no  por  eso  los  fran- 
ceses amainaron  un  punto  su  ardor  contra  los  muros;  porque  habien- 
do quitado  las  ruinas  de  1  a  mina  volada  el  día    antecedente,  otra  vez 
empezaron  á  minar  el  balurte  de  la  Magdalena;  pero   enfadados  de 
esta  lentitud,  emprendieron  á  hacerlo  cubiertos  con  firmes  galerías. 
Pero  muy  maltratados  con  los  cañones  de    Leiva,  de  que  arriba  ha- 
blamos, y   desmoronado    su  armamento,  pagaron  el  castigo  de   su 
desatinada  porfía. 

Mientras  que,  pues  con  enemigo  coraje  por  ambas  partes  los 
unos  tientan  la  última  ruina  y  la  rechazan  los  otros,  frecuentes  dis- 
paros de  artillería,  oídos  en  la  mar  á mucha  distancia,  con  manifiesta 
señal  de  chocar  algunas  armadas  pusieron  en  grande  expectación  á 
las  dos  naciones,  hra  la  escuadra  de  Hoces;  los  motivos  de  cuya  tar- 
danza, su  llegada  y  funesto  éxito,  por  no  interrumpirlos  con  digre- 
siones, diré  ahora  seguido  el  hilo  de  su  narración.  Después  que  en 
la  Coruña  recibió  Hoces  la  orden  de  S.  M.\  habiéndose  detenido  mu- 
chos días  en  equipar  la  escuadra,  y  no  sin  secreta  murmuración  de 
algunos  que  notaban  esta  morosidad,  finalmente  levantó  áncoras:  y 
á  la  mitad  del  viaje,  habiendo  arribado  la  armada  á  un  lugar  de  la 
costa  de  Cantabria  llamado  puerto,  quejándose  de  la  falta  de  pólvo- 
ra, segunda  vez  echó  áncoras,  ó  por  ser  así  sosegado  por  su  comple- 
xión y  natural;  ó  porque  en  realidad  padecía  esta  falta,  y  esperaba 
de  paso  agregar  á  su  armada  setecientos  asturianos,  que  andaban  á 
corso:  ó  sea  que  un  género  de  vaticinio  de  su  venidera  pérdida  pre- 
veía el  desastre  de  su  escuadra.  Suplido,  pues,  abundantemente  por 
el  Almirante  de  todo  aquello  que  pedía,  no  habiendo  en  todo  esto 
comparecido  la  gente  asturiana,  hubo  finalmente  de  hacerse  á  la  ve- 
la hacia  Guetaria,  que  dista  de  Fuenterrabía  como  treinta  mil  pasos, 
á  donde  tenía  expresa  orden  del  Rey  de  llevar  la  escuadra,  porque 
de  Pasajes  ya  en  el  intermedio  se  habían  apoderado  los  franceses. 
Pero  poco  antes  de  llegar  á  Guetaria,  le  llegó  carta  del  Almirante,  en 
que  le  noticiaba  que  los  franceses  habían  abandonado  á  Pasajes,  y 
que  estaba  con    guarnición    española.    Metióle  en  confusiones  esta 
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carta,  y  formando  junta  de  los  capitanes  de  navios  y  principales  oficia* 
les  sobre  qué  rumbo  se  debería  seguir,  fueron  varios  los  dictámenes.- 
Decían  los  menos  que  se  debía  parar  en  Guetaria:  que  esta  era 
la  expresa  orden  del  Rey^  en  la  que  nada  se  presenta  respectivo  al 
presente  lance  de  huir  los  franceses  dejando  desembarazado  á 
Pasajes:  que  los  soberanos  más  quieren  ministros  que  obedezcan 
que  710  que  interpretan:  que  EL  obediente  en  su  misma  puntuali- 
dad^ tiene  comoá  la  mano  las  disculpas  de  lo  que  faltó  mal;  pero 
AL  que  interpreta  solo  se  le  aprueba  lo  que  surte  bien:  que  ade- 
más de  ser  orden  del  Rey^  era  también  más  acertada  esta  determi- 
nación por  el  riesgo  ¿an  manifiesto;  porque  si  pasasen  adelante^  a 
medio  de  viaje  había  de  encontrarlos  las  armada  enemiga^  para 
cuyas  fuerzas  navales  tan  poderosas  no  había  proporcionada  com- 
petencia:'^ que  antes  de  llegar  á  Pasajes^  al  mismo  querer  entrar 
en  el  puerto  losatropellarian\yqueporfin^aiinque  llegasen  á  entrar 
sin  tropiezo^  esta  interpretación  de  una  orden  Real  siempre  queda- 
ba muy  expuesta  á  la  desaprobación.  Y  que^  si  les  parecía  mejor  lo 
contrario^  viesen  cuan  arriesgada  era  la  determinación^  tanto  de 
parte  del  enemigo  como  de  parte  del  Rey.  Al  contrario  los  más;  es- 
forzaban que  se  debía  tirar  hasta  Pasajes^  tanto  por  ser  el  puerto 
más  seguro.,  como  más  oportuno  también  para  auxiliar  á  los  sitia- 
dos^ que  había  sido  el  único  motivo  de  enviar  la  escuadra:  que  que- 
darse en  el  puerto  de  Guetaria.,  abierto.,  nada  fortificado^  y  tan  dis- 
tante de  Fuenter rabia.,  ni  era  mirar  por  los  cercados.,  ni  tampoco 
por  sí]  porque  no  tardaría  amicho  en  ponérseles  encima  el  enemi- 
go: que  lo  llamaban  puerto  de  Guetaria;  masera  una  ensenada 
que  puerto;  pues  por  el  Oriente.,  por  el  Poniente  y  por  la  parte  Sep- 
tentrional estaba  expuesto  á  cualquiera  insulto  sin  poderlo  reme- 
diar: que  acorralar  allí  la  armada  sin  las  seguridades  que  dá  el 
puerto,  ni  con  el  desembarazo  y  libertad  que  para  un  combate  ó 
para  una  retirada  suministra  la  anchura  de  las  aguas  ¿qué  era 
sino  plantársela  en  ítn  plato  al  enemigo  y  meterse  ellos  en  las  re- 
des como  peces?:  que  en  las  órdenes  Reales  no  se  debe  atender  pura- 
mente al  sonido  de  las  voces.,  sino  especular  la  mente  del  Soberano, 
la  cual  quien  la  interpreta  mejor  es  la  pública  utilidad;  y  que  no 
se  debía  mirar  qué  orden  había  dado  el  Rey^  sino  cuál  hubiera  da- 
do., si  hubiera  sabido  que  ya  el  francés  se  había  retirado  de  Pasa- 
jes: q}'.e  si  los  generales  solo  por  órdenes  expresas  terminantes 
han  de  practicar  sus  operaciones  siempre  que  tengan  que  aguar- 
darlas de  lejos^  se  les  irán  como  de  la  mano  varias  oportunidades., 
las  que.,  una  vez  malogradas.,  n)  aprovechándose  de  ellas  una  con- 
ducta de  cerca^  tarde  las  reparará  una  providencia  de  lejos:  que  al 
alcance  humano  se  sujeta  poco  todo  lo  que  no  esté  presente.,  ó  á  lo 
menos  cercano;  en  lo  que  no  hace  sino  conformarse  con  toda  la  Na^ 
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iuyaleza,  cuya'}  operaciones  son  más  remisas  cuanto  más  distan 
del  paso:  que  el  ministerio  del  general  y  el  del  soldado  se  distin^ 
guen  en  qu3  aquél  proyecta  y  manda  y  el  otro  meramente  obedece. 
Y  que  SI  nada  se  ha  de  ha  dejar  al  prudente  arbitrio  de  un  gene- 
ral^ ¿para  qué  se  le  pide  más  talento  que  al  soldado?  Que  por  parte 
del  enemigo  tanto  riesgo  había  en  quedarse  como  en  marcliar^  y  aun 
mayor  si  se  quedaba^  como  á  quienes  el  enemigo  cogería  metidos  en 
una  estrechez:  que  al  contrario  para  la  marcha;  les  quedaba  la  es- 
p3ranzi  di  algún  favor ^  taiit)  ¿n  la  pequeña  escuadra  de  Teijó,  de 
cinco  navios  de  la  costa  de  Galicia^  con  quienes  celaba  el  puerto  de 
San  Sebastián^  tres  millas  antes  de  Pasajes^  como  en  otros  que  allí 
mismo  tenia  equipados  D.  Alonso  [diáquez^  todos  los  cuales  no  de- 
jarían de  asistir  si  á  su  presencia  fuese  inevitable  algún  choque 
con  la  armada  francesa:  que  al  contrario  si  el  encuentro  fuese  en 
Guetaria^  aunque  quisiesen:  no  podían  apartarse  del  puerto  diez  y 
seis  mil  pasos^  mucho  menos  penetrar  en  busca  del  socorro  por  me- 
dio de  una  armada  tan  respetable.  De  suerte  que  el  dictamen  con- 
trario  {áQCÍ3.n)  era  de  tal  naturaleza,  que  voluntariamente  se  pri- 
vaba así  del  alivio  por  parte  de  los  compañeros^  como  de  la  seguri- 
dad de  una  luí  Ir.  y  no  solo  no  evitaba  el  riesgo,  sino  que  lo  aumen- 
taba en  las  estrecheces.  ínterin  las  razones  de  estos  dos  encontra- 
dos pareceres  se  esfuerzan  con  tesón  por  sus  respectivos  autores,  ya 
la  armadi  se  iba  acercando  á  Guetaria.  Embarazado  Hoces  de  las 
dificultades  tan  grandes  por  una  y  otra  parte  y  sin  saber  al  principio 
qué  hacerse  ni  por  dónde  partir;  finalmente,  como  viese  que  de  cual- 
quier modo  corría  riesgo,  le  pareció  mejor  esperar  al  enemigo  que 
hacer  de  su  parte  por  toparlo:  y  haciéndose  cargo  también  que  una 
orden  Real  era  mucha  defensa  en  cualquier  evento,  torciendo  el 
rumbo  sobre  la  derecha,  encaminó  hacia  Guetaria  su  capitana,'  cuyo 
ejemplo  siguió  lo  restante  de  la  armada.  Como  los  franceses  ya  la  ha- 
bían atalayado  de  lejos,  la  aguardaban  dispuestos  á  una  batalla.  Pe- 
ro como  la  vieron  parar  en  Guetaria,  lo  que  hicieron  fué  dejar  una 
porción  de  naves  en  observación  de  la  boca  del  Bidasoa  y  correr  con 
todas  las  demás  fuerzas  como  si  fuera  á  un  abordo  seo-uro.  Pero  no 
obstante,  se  detuvieron  antes  de  llegará  tiro  de  cañón  junto  á  la  cos- 
ta de  Zarauz,  lugar  distante  unos  mil  y  quinientos  pasos,  puesta  la 
armada  en  acción  de  acometer,  resguardando  con  sus  naves  larga- 
mente esparcidas  toda  la  entrada  del  puerto,*  que  es  muy  ancha,  pa- 
ra que  por  ninguna  parte  pudiese  Hoces  escapar.  Cinco  días  enteros 
mantuvo  el  francés  esta  postura,  ó  porque  tenía  que  disponer  los  na- 
vios de  fuego,  ó  porque  esperaba  viento  favorable  así  para  la  más  se- 
gura dirección  de  estos,  como  para  que  fuese  más  vigorosa  la  inva- 
sión de  los  principales.  Y  en  todcs  los  cinco  días  nada  más  hicieron 
los  nuestros   que  hacer  nada  y    estarse  sobresaltados  y  aturdidos:  y 


1  lu  leciso  Hoces,  al  caVjo  determina  quedar  eu  Guetaria. 

2  UjIíiIo   la  armada  del  francés  pin  embestirle  en  cinco  días. 
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como  es  propio  de  semejante  constitución,  se  hablaba  mucho  y  se 
ejecutaba  poco.  Algunos,  en  quienes  no  se  había  amortiguado  el  va- 
lor, eran  de  dictamen  que  se  debían  prevenir  los  conatos  del  enemi- 
go y  salir  rompiendo  al  ancho  mar.  Esta  inacción  del  francés,  te- 
niendo tan  patente  el  puerto,  decían,  no  podía  ser  otro  que  esperar 
alguna  oportunidad,  la  que  sería  mejor  estorbarla  con  anticiparse 
ellos:  y  los  demás  no  desaprobaban  esta  determinación,  sino  que  lo 
áspero  de  ella  les  inducía  pereza  en  abrazarla.  Otros  decían:  que  se- 
ría mejor  desembarcar  algunas  gruesas  piezas  de  artillería  y  subirlas 
al  monte  de  S.  Antonio  (llamado  así  por  una  ermita  consagrada  á  es- 
te Santo)  que  está  rodeado  por  el  mar,  á  excepción  de  la  parte  por 
donde  comunica  con  el  lugar,  y  compone  de  este  modo  una  ría  exten- 
dida hacia  el  Poniente  á  la  mano  derecha  entrando  al  puerto.  Pon- 
deraban muchísimo  la  utilidad  de  esta  determinación:  esforzábanlo 
con  decir  que  estando  la  armada  debajo^  y  de  lado^  se  le  podía  in- 
comodar mucho  desde  el  monte^  y  con  más  seguridad  en  la  punte- 
ría que  disparando  desde  las  naves,  cuyo  vaivén  la  dificulta:  que 
de  los  cañones  del  lugar  no  había  que  esperar  alivio  alguno^  por- 
que^ caso  de  pelear^  quedabaná  la  espalda  de  los  nuestros]  y  apenas 
se  trabasen  tal  cual  las  armxdas^  si  se  había  de  disparar^  había  de 
ser  pasando  los  tiros  por  medio  del  velamen  de  la  nuestra.  Pero  los 
acobardaba  la  dificultad  y  aspereza  de  subir  hasta  la  cima  del  monte, 
y  como  es  propio  del  miedo,  pesó  más  la  dificultad  cierta  que  la  uti- 
lidad en  duda. 

Finalmente;  al  quinto  día,  que  era  el  cincuenta  y  tres  del  sitio,  ha- 
biéndoseles levantado  cierzo,  inchadas  las  velas  con  el  barlovento, 
con  mucha  algazara,  resonando  las  cajas  y  los  pífanos,'  embistieron 
con  denuedo:  y  apenas  se  pusieron  en  distancia  proporcionada,  die- 
ron su  descarga  por  todas  las  troneras  á  un  tiempo;  y  dando  vuelta 
prontamente  con  las  naves,  al  modo  que  se  hace  en  una  lid  de  caba- 
llos, y  cargando  de  nuevo  los  cañones,  descargando  ahora  una  y 
después  otra,  causaron  sumo  estrago  en  nuestra  armada,  intimidada 
del  continuo  fuego  del  enemigo,  cosidos  unos  con  otros  los  navios, 
porque  la  estrechez  del  puerto  no  permitía  ensancharse.  No  obstante, 
hicieron  los  nuestros  alguna  resistencia,  y  encarando  los  flancos,  se 
dispararon  los  cañones:  y  como  si  estuvieran  resguardados  con  mu- 
rallas, ó  fuese  batalla  campal,  recibieron  y  aguantaron  quietos  las 
descargas.  Pero  teniendo  los  franceses  por  más  fácil  y  seguro  dar 
fuego  á  las  naos,  que  abordarlas,  en  el  mismo  ardor  de  la  refriega, 
que  se  sostenía  en  alguna  distancia,  arrimáronse  poco  á  poco  con 
navios  de  maderamen  viejo  y  carcomido,  beneficiados  además  de  eso 
con  pez,  resina  y  azufre,  y  llenos  de  material  seco,  de  suerte  que 
prendies3  con  facilidad  por  todas  partes  el  fuego  ,  y  una  vez  prendi- 
do, fuese  duradero.  Dispuestos  así  estos  brulotes,  al  favor  del  viento, 
que  soplaba  por  la  popa,  y  con  la  ayuda  de  algunos  marineros  ende- 


1    Fuucióa   naval. 
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rezáronse  hádalos  nuestros'.  Y  apenas  se  arrimaron,^  cuando,  dándo- 
les fuego,  saltaron  los  marimeros  franceses  á  las  lanchas,  y  se  acogie- 
ron á  los  suyos,  desempeñando  el  viento  lo  demás  que  ellos  dejaban 
por  hacer.  Contra  esta  maldita  invención  nada  habían  providenciado 
los  nuestros;  ni  la  estrechez  permitía  burlar  el  daño:  y  si  lo  intenta- 
ban, era  con  riesgo  de  estrellar  las  naves.  Vieras,  pues,  á  todos  ate- 
morizados, atropellarse,  mandar  todos  y  ejecutar  nadie,  embargados 
en  su  maniobra  los  marineros,  sin  saber  de  qué  mal  huirían,  pues  por 
una  parte  temen  al  fuego,  por  otras  las  peñas  de  la  costa.  Ya  el  fuego 
al  favor  del  viento  había  prendido  en  algunas.  Ahora,  pues,  Hoces, ^ 
habiéndole  de  pronto  ocurrido  que  en  quemándose  éstas,  las  demás 
pararían  en  poder  del  enemigo,  impresionado  vivamente  de  esta 
especie,  abrazó  una  determinación,  dura  por  cierto:  manda  á  los 
capitanes  que  cada  uno  pegue  fuego  á  su  navio,  para  que  así  no  se 
aproveche  el  enemigo:  y  él  por  sí,  tendiendo  la  pólvora  por  la  plaza 
de  armas,  dio  fuego  á  la  capitana.  Prendió  éste  con  facilidad  en  las 
naves  embreadas;  pues  esto  al  paso  que  es  resguardo  contra  las 
aguas,  es  el  mejor  alimento  de  la  llama.  Ya  el  fuego  después  de  ha- 
ber quemado  el  velamen  y  la  restante  jarcia,  se  había  apoderado  de 
los  costados  y  de  lo  interior  de  las  naves:  era  objeto  verdaderamente 
lastimoso  ver  cómo  el  enemigo  les  pegaba  fuego  y  cómo  los  de 
adentro  le  atizaban:  no  dirías  sino  que  unos  3^  otros  de  común  acuer- 
do conspiraban  á  un  mismo  fin;  pues  todos  ponían  unos  mismos  me- 
dios: ni  podía  el  valor  pretender  mayores  influjos  que  los  que  ahora 
eran  efectos  de  lo  pusilánime.  Saltaban,  pues,  todos  atropelladamen- 
te á  los  esquifes  por  lograr  la  antelación  de  primeros;'  y  como  ni  los 
esquifes  ni  las  chalupas  de  los  de  Zarauz  sufragaban  á  la  muche- 
dumbre, unos  caían  por  no  coger  más  y  otros,  porque  los  empujaban: 
allí  nada  servían  ni  las  súplicas  ni  los  mandatos:  á  todos  la  vida 
arrastraba  la  atención  más  que  el  cariño  á  los  hijos  ó  el  respeto  á  los 
superiores.  Tirábanse  muchos  á  medio  de  las  olas,  unos,  porque  por  el 
humo  erraron  el  salto;  otros  porque  se  fían  en  la  habilidad  de  nadar. 
Como  las  chalupas  no  podían  resistir  tanto  el  excesivo  peso  de  los 
que  cargaban  sobre  ellas,  como  la  fuerza  de  los  que,  estándose  aho- 
gando, pudieron  agarrarlas  iban  á  pique,  sin  que  allí  sirviese  nada  á 
los  diestros  la  habilidad  de  nadar;  porque  los  que  no  la  tenían,  aga- 
rrándolos con  la  congoja  de  la  muerte,  estrechamente  abrazados  con 
ellos,  no  les  permitían  el  manejo,  y  así,  se  arrastraban  consigo  á  lo 
profundo.  Ni  pienses  que  por  eso  era  menos  cruel  la  fortuna  de  los 
que  en  las  naves  habían  quedado.  Reducidos  á  aquella  última  parte, 


1  Esta  operación  tiene  cuando  menos  la  antigüedad  de  la  conquista  de  Tiro  por  Alejandro; 
pues  los  sitiados  enviaron  un  gran  navio  dispuesto  del  modo  que  nuestros  brulotes,  para  quemar 
unas  torrezuelaS  y  los  árboles,  sobre  los  cuales  cargando  piedras  y  tierra  para  llenar  un  estrecho 
de  mar  de  cuatro  estadios,  al  cabo  juntó  Alejandro  á  la  ciudad  de  Tiro  con  el  continente.  C^rt 
lib.  4.  n.  3. 

2  Arrima  brulotes  el  francés. 

3  Resolución  temeraria  de  Hoces. 

4  Descríbese  la  turbación  y  desastre  de  la  quema. 
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que  quedaba  libre  del  incendio,  no  hacían  sino  implorarse  mutua- 
mente el  socorro;  y  apretando  ya  el  fuego  por  las  espaldas,  con  ho- 
rrendos alaridos  pedir,  aunque  sin  fruto,  misericordia,  hasta  que  por 
falta  de  sufrimiento  á  la  actividad  de  las  llamas,  todos  se  arrojaron 
al  mar,  disfrutando  siquiera  la  oportunidad  de  morir  una  muerte 
menos  acerba.  Aun  había  más  mal.  La  determinación  de  quemar  la 
armada  como  cosa  en  fin  intentada  sin  rastro  de  prudencia  y  con  to- 
do atropellamiento,  la  misma  fortuna  corrió  su  ejecución:  no  les  pasó 
por  la  cabeza  el  disparar  primero  los  cañones  que  estaban  cargados. 
En  suma,  cundiendo  el  incendio  y  llegando  á  las  troneras,  y  de  aquí 
á  los  cañones  cargados^  descargó  por  ambos  costados  la  horrible  bo- 
rrasca de  balas  con  mucho  estrago  de  los  que  cogió  en  contorno:  hi- 
zo pedazos  muchos  esquifes,  que  ya  se  libraban,  y  mató  á  muchos 
que  habían  salido  á  la  orilla:  aun  en  el  monte  hizo  impresión  el  es- 
trago, del  que  aun  hoy  se  mantienen  algunos  vestigios.  Pero  exce- 
diéndose por  grados  el  mismo  mal,  así  mismo  aun  fueron  más  agrios 
los  fines;  por  que  cayéndolas  tablas  quemadas  á  la  Santa  Bárbara,  pren- 
dió el  fuego  en  los  barriles  de  pólvora;  y  encrespada  su  furia  en  un  ins- 
tante hasta  lo  sumo,  y  como  este  misto  encendido  es  por  naturaleza  de- 
clarado enemigo  déla  estrechez,  raneando  y  desbaratando  los  costados 
y  todo  el  trabazón  de  los  navios,  desde  el  primer  madero  hasta  el  úl- 
timo, precedidos  de  un  horroroso  estallido,  viéraslos  ir  por  el  aire 
humeando  medio  quemados,  y  volaron  aun  los  cañones  de  artillería 
montados  sobre  las  cureñas,  y  en  suma,  todo  aquello  que  no  había 
consumido  el  primer  estrago  al  caer  así  extendidamente  al  contorno, 
oprimieron  estas  ruinas  á  muchas  barcas:  aún  las  casas  del  lugar, 
con  estar  éste  en  un  alto,  quedaron  maltratadas  las  más,  y  muchos, 
que,  libres  del  naufragio,  besaban  la  playa,  con  esta  desgracia  halla- 
ron la  muerte  en  el  mismo  puerto,  atemorizados  los  que  quedaban 
con  el  miedo  de  algún  otro  infortunio  y  subiendo  de  punto  el  temor, 
al  paso  que  EN  las  grandes  desgracias  más  formidable  se  hace  un 
nuevo  peligro  después  de  una  seguridad  consentida  y  más  sensible 
el  llanto  tras  una  alegría  explicada.  Multiplicados,  pues,  así  los  peli- 
gros, daban  todos  á  correr,  pero  sin  saber  á  dónde,  porque  el  humo, 
que  era  muy  espeso,  les  quitaba  la  vista,  y  tal  vez  al  querer  huir  del 
riesgo,  topaban  con  él:  y  resonaban  por  toda  la  playa  los  votos  que 
hacían  los  que  se  veían  con  la  muerte  tan  de  cerca,  los  hayes  de  los 
que  perecían  y  los  gritos  de  los  que  amonestaban  á  otros  el  modo  de 
librarse:  y  para  que  la  desgracia  tuviese  todas  las  circunstancias  de 
sensible,  oíase  en  todo  esto  que  los  franceses  desde  lejos  á  silb:d3S 
daban  en  rostro  á  los  nuestros  con  su  turbación  y  calamidad.  Fué 
objeto  de  la  mayor  compasión  dentro  del  lugar  una  recién  casada,  de 
gentil  hermosura,  que,  habiendo  venido  á  Zarauz  desde  otro  lugar 
inmediato  por  ver  cuanto  antes  á  su  marido,  y  sentándose  á  descan- 
sar en  las  escaleras  de  la  iglesia  como  en  lugar  más  seguro,  la  dejó 
muerta  un  madero  que  le  cayó  encima.  Otro  caso  hubo,  que  no  fué 
siquiera  asunto  de  la  lástima,  pero  lo  fué  de  la  admiración:  un  cañón 
del  peso  de  dos   mil  y  quinientas  libras,  habieado  volado   desde  lo 
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más  bajo  del  puerto  por  encima  de  las  más  altas  casas  del  lugar,  vi- 
no ácaer  sin  hacer  daño  á  nadie  al  camino  real:  y  aun  hoy  se  man- 
tiene alh'  como  para  testimonio  de  las  fuerzas  que  alcanza  la  furia 
de  la  pólvora.  Al  instante  corrió  con  toia  verdad  la  noticia  de  que 
entre  abrasados,  ahogados  y  muertos,  ó  por  los  cañones  suyos,  ó  por 
los  délos  enemigos;  y  finalmente  oprimidos  de  las  ruinas,  pasaron  de 
mil  y  quinientos;'  sino  que  para  rebajar  la  perdida  hizo  la  política  de 
los  capitanes  correr  la  fama  de  que  á  excepción  de  trescientos  todos 
los  demás  se  habían  librado.  Pero  el  primer  número  aseguran  los  de 
Zarauz,  en  quienes  no  se  descubre  interés  alguno  para  pensar  que 
mienten,  y  es  lo  que  se  hace  más  verosímil  á  cualquiera  que  consi- 
dere bien  la  dureza  de  los  lances.  Contáronse  entre  los  muertos  mu- 
chos capitanes  y  tenientes  capitanes  generales  de  armada  y  otros 
oficiales  de  Marina,  es  á  sab3r:¡D.  Juan  Bravo  de  H  ^yos.  Capitán  an- 
tes de  escuadra,  y  ü.  Juan  Pardo  de  Osorio,  Almirante  de  la  escua- 
dra de  Galicia,  ambos  caballeros  de  la  Orden  de  Santiago;  los  almi- 
rantes I).  Alonso  Mesa  y  D.  Pedro  Marquintana;  de  capitanes  galeo- 
nes D.  Antonio  Raigada,  D.  Baltasar  de  forres,  D.  Cristóbal  Cárni- 
ca, D.  Gonzalo  Novalino  y  D.  Pedro  Fernández  Cora;  de  capitanes 
de  la  tropa  D.  Diego  Rubino  de  Celi  y  Rodrigo  también  de  Celi, 
D.  Diego  Cárdenas  y  D.  Alonso  Fernández  Rebellón;  de  alféreces 
D.  Arias  Pardo  y  D.  Esteban  de  Zamora;  y  finalmente  de  pilotos  ma- 
yores D.  Domingo  Encinal  y  D.  Jacobo.  Pero  ninguna  cosa  muestra 
mejor  la  atrocidad  de  la  desgracia  como  el  infeliz  estado  de  los  que 
llegaron  á  quedar  con  vida,  pudiendo  cualquiera  sacar  de  cuenta 
cuan  grande  debió  de  ser  un  mal,  que  aun  á  los  que  se  libraron  de- 
paró en  el  estado  que  verás.  Eran  estos  como  unos  dos  mil;  los  más 
absolutamente  en  carnes,  porque  se  habían  desnudado  para  nadar  y 
algunos  de  estos  estaban  á  más  maltratados  en  algunas  partes  del 
cuerpo:  ni  se  anduvo  la  fortuna  en  atenciones  con  la  gente  principal; 
pues  se  vio  que  muchos,  ricos  poco  antes,  y  que  por  razón  de  sus  em- 
pleos militares  habían  gastado  lucido  tren,  constituidos  ahora  en  la 
mayor  infelicidad,  andaban  mendigando  de  limosna  la  comida  y  los 
más  deshechos  andrajos  con  que  acallar  los  gritos  del  empacho  natu- 
ral: y  como  los  cortos  intereses  de  los  de  Zarauz  no  alcanzaban  al 
número  de  los  necesitados,  vagos  por  aquellos  caminos,  y  meneste- 
rosos absolutamente  de  todo,  tenían  que  aguantar  no  solo  la  pobreza) 
sino  la  vergüenza  de  tenerla,  y  algunos  el  recuerdo  también  de  los 
abundantes  intereses  anteriores.  Hasta  que  en  el  ejército  y  en  aque- 
llos otros  pueblos  circunvecinos  hallaron  tal  cual  alivio  se  anduvo 
del  modo  que  he  dicho,  algunos  días  perdida  de  uno  en  otro  caserío 
toda  esta  pobre  gente,  que  propiamente  eran  inútiles  despojos  del 
fuego  y  heces  dala  m\v.  ¡¡j Melancólico  espejo  del  abuimiento,  á  que 
está  sujeto  el  orgullo  de  los  hombres!!!. 

No  obstante  fué  algún  contrapeso  de  la  pérdida  déla  armada  lo  que 


1    Número  de  los  muertos. 
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pasó  con  el  'navio  Santiago,  dicho  así  por  su  patrón:  el  que  empeña- 
do D.  Pedro  Montanio, su  capitán,  en  indemnizarlo  délas  llamas,  hu- 
bo de  lidiar  no  menos  con  Hoces  que  con  el  enemigo,  habíale  man- 
dado muchas  veces  que  diese  fuego  á  la  nave  para  que  así  no 
se  aprovechase  de  ella  el  enemigo;  y  como  él  no  ejecutase  la  or- 
den, mandó  Hoces  intimarle  que  obedeciese  só  pena  de  la  vida.  Pero 
haciéndose  cargo  Montanio,  que  casi  no  podía  resultar  del  enemigo 
mayor  mal  que  de  la  orden  de  Hoces;  atropellando  por  todo,  por  ór- 
denes y  amenazas,  como  indecorosas,  sacando  fuer/as  de  la  flaque- 
za, habiendo  animado  á  su  gente,  hizo  firme  resolución  de  pasar  por 
todo  primero  que  pegar  fuego  al  navio.  Y  ni  desfavoreció  la  fortu- 
na su  valiente  determinación,  ni  se  faltó  él  á  sí  propio  con  la  consi- 
deración de  que  solo  á  fuerza  de  valor  y  buena  suerte  podría  discul- 
par la  obstinación  de  su  arrojo:  con  un  pequeño  desvío  burló  el  en- 
cuentro de  los  brulotes  que  contra  él  se  dirigieron,  de  suerte  que 
pegando  estos  en  la  orilla,  allí  se  abrasaron  sin  daño  de  nadie  y  á  las 
naves,  que,  desprendiéndose  de  la  armada,  pegaron  contra  él:  con 
continuas  descargas  del  cañón  y  de  mosquetería  (pues  la  tropa  se 
portó  con  aquel  coraje,  á  que  encrespa  la  última  desesperación)  com- 
batió con  tanta  braveza,  que,  habiendo  varias  veces  intentado  abor- 
darlo, rechazó  con  grande  estrago  al  francés,  que  bramaba  de  cóle- 
ra, y  mantenía  porfiadísimo  su  combate  por  no  llevar  una  victoria 
manca  y  no  cumplida.  ¡Ordinario  vicio  del  natural  de  los  hombres, 
que,  aunque  les  salgan  muchas  cosas  conforme  ásu  deseo,  como  al- 
guna la  más  menuda  no  salga  bien,  verás  que  no  celebran  aquel  go- 
zo, pero  sí  que  lloran  esta  desgracia!.  '"Y  tanto  más  enfurecido  estaba 
el  enemigo,  cuanto  era  menos  lo  que  faltaba  al  completo  de  la  victo- 
ria, un  solo  navio  contra  una  armada  entera,  que  por  todas  partes 
le  azotaba;  que  ninguna  impresión  había  hecho  en  él  el  estrago  de 
sus  compañeros;  que  maltratado  con  las  ruinas,  no  tenía  cosa  con  co- 
sa en  su  jarcia.  Espoleados,  pues,  de  este  sonrojo,  no  hacían  sino  con 
embestida  fatigar  á  Montanio.  Pero  él,  con  mucha  economía  en  las 
descargas,  sin  permitir  aquellos  tiros,  que  se  emplean  en  solo  aterrar 
al  enemigo;  antes,  habiendo  dado  orden  de  que  no  se  disparase,  sino 
en  mucha  cercanía  de  los  franceses;  en  proporcionándose  estos,  que 
cada  vez  le  acometían  con  más  bravura,  en  una  borrasca  de  peloto- 
nes 3^  balas  despedía  de  pronto  todo  aquel  enojo  que  había  estado 
representado  en  algún  rato.  ¡Cosa  verdaderamente  grande,  y  que 
apenas  logrará  el  crédito  de  los  venideros:  un  solo  navio  en  un  puer- 
to patente  del  todo,  y  que  sino  fuera  porque  estaba  un  poco  orillado 
para  impedir  que  lo  rodeasen,  se  podía  decir  que  estaba  en  ancho 
mar;  combatió  siete  días  seguidos  (pues  otros  tantos  porfió  el  fran- 
cés por  abordarlo)  contra  una  armada  entera,  y  tan  cumplida  en  la 
tripulación:  y  ni  aún  así  se  rindió;  que  es  pruelDa  clara,   de  que  el  la- 


1  Suceso  del  Galeón  Santiago,  que  siete  dias  se  desendió  de  toda  la  armada  francrsa,y  se  libró. 

2  Esta  sentencia  está  repetida  por  Moret  en  el  tom.  1.  lib.  1.  de  los  Ann.  cap.  2. 
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mentable  incendio  de  la  armada  más  se  debe  atribuir  á  felicidad  del 
enemigo  que  á  su  valor!  En  todo  esto  no  con  menos  sentimientos 
que  los  franceses  estaba  Hoces  desde  el  promontorio,  que  se  mete  en 
el  mar,  viendo  la  feliz  resistencia  de  Montanio  en  medio  de  tantos 
peligros,  no  solo  con  envidia  del  valor,  en  que  no  tenía  parte  su  in- 
flujo, sino,  lo  que  es  más,  ansioso  de  que  la  desatención  á  su  autori- 
dad, ya  que  no  podía  él  castigarla,  hallase  siquiera  el  pago  merecido 
en  los  rigores  del  francés.  Avivaba  más  su  enojo  por  otra  parte  la 
vergüenza,  como  que  el  denuedo  con  que  Montanio  entró  en  la  re- 
friega y  la  felicidad  con  que  la  proseguía  estaban  claramente  dán- 
dole en  rostro  cuan  sin  bastante  motivo  había  incendiado  una  arma- 
da, cuya  conservación  acreditaba  posible  la  vigorosa  defensa  de  este 
solo  navio.  Y  previendo  la  máquina  grande  de  odio  y  públicas  mur- 
muraciones que  por  la  pérdida  de  la  armada  resaltarían  contra  él, 
atormentábale  el  qué  dirán,  pues  la  fama  también  hace  su  papel  en- 
tre los  pesares  de  un  triste.  Por  lo  que,  por  lo  mismo  que  Montanio 
mantenía  con  prosperidad  el  combate,  hizo  muy  vivas  instancias  al 
alcalde  deZarauzpara  que  desde  un  ataque  que  domina  al  mar 
asestase  contra  él  la  artillería,  persuadiéndole  que  el  navio  no  podía 
menos  de  parar  en  poder  del  enemigo.  Mas  como  el  alcalde  rehusa- 
seconspirar  á  ha  cer  mayor  el  extrago  de  los  suyos;  de  este  modo 
pudo  Montanio,  librando  su  navio,  tanto  de  los  rigores  del  enemigo 
como  de  su  general,  apenas  dieron  lugar  los  franceses,  meterlo  en  el 
puerto  de  Pasajes  sin  haber  costado  mucho  justificarse  su  inobeden- 
cia  al  General,  vista  la  atrocidad  de  la  orden  de  éste  y  la  felicidad 
del  empeño  de  aquél,  por  aquella  indulgencia  y  disimulo  que  gasta 
la  disciplina  militar  en  los  sucesos  prósperos,  que  es  igual  á  la  seve- 
ridad de  que  se  reviste  cuando  las  cosas  salen  mal.  Bien  sé  yo  que 
algunos  atribuyen  la  gloria  de  esta  hazaña  á  D.  Nicolás  Júdice  y  á 
D.  Francisco  de  Espinóla,  como  que  estos  en  otras  armadas  habían 
tenido  graduación  superior  á  Montanio,'  y  por  lo  mismo,  hallándose 
ahora  en  una  misma  nave,  les  correspondía  tener  el  mando.  Y  así,  di- 
cen estos  que  la  bárbara  orden  de  pegar  fuego  á  la  armada  se  había 
intimado  de  parte  de  Hoces, no  á  Montanio,  sino  á  estos  otros,  y  que  le 
respondieron  que  la  diese  por  escrito,  Pero  yo  hallo  que  Montanio 
era  el  capitán  del  navio:  los  de  Guetaria  lo  celebran  como  á  primer 
móvil  del  hecho:  y  es  irrefragable  testimonio  la  acusación  que  se  le 
hizo  luego,  como  á  reo  de  inobediencia;  aunque  deshizo  con  facili- 
dad este  cargo,  como  lo  deseaban  los  mismos  jueces,  diciendo  que 
él  tenía  bastante  tiempo  para  encender  el  navio  allá  cuando  los  fran- 
ceses se  le  hubiesen  empezado  á  introducir;  que  el  no  hacerlo  no  ha- 
bía sido  menospreciar  la  orden  de  su  superior,  sino  con  una  pruden- 
te interpretación  haber  diferido  su  ejecución  hasta  el  último  aprieto. 
Ni  le  paró  á  Hoces  perjuicio  esta  desgracia  para  que  luego  en  otra 
expedición    naval   no  se  echase  mano   de  él.   El  valor  y  lealtad 


I    El  dueño  de  esta  acción  eá  Moütanío. 
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acreditados  con  largas  experiencias  merecieron  que  se  atribu- 
yese el  fracaso  á  hora  menguada  de  este  caballero.  No  poco  cons- 
piró áello  la  benignidad  del  almirante,  cuyo  favor  imploró  de  resul- 
ta de  la  desgracia,  y  lo  tuvo  de  su  parte  reputando  éste  por  especie 
de  honra  el  amparo  de  un  desgraciado  y  la  segura  inmunidad  de  su 
asilo.  Pero  con  qué  duro  ceño  miraba  á  Hoces  el  elemento  del  fuegp, 
lo  acreditó  su  muerte/  que  fué  al  año  siguiente;  porque  habiéndose 
nombrado  generalísimo  de  una  gruesa  armada  á  D.  Antonio  Oquen- 
do,  y  destinádolo  con  dinero  y  reclutas  españolas  para  el  refuerzo  de 
las  tropas  religionarias,  uno  de  los  principales  cabos  que  se  le  agre- 
garon fué  D.  Lope  de  Hoces,  quien  se  embarcó  en  un  navio  portu- 
gués llamado  Santa  Teresa^  de  aquel  gran  buque,  cual  sueleil  ser 
los  de  Indias:  y  habiéndole  rodeado  los  holandeses  en  el  estrecho  de 
Caláis,  y  pegándole  fuego,  allí  pereció  á  una  con  el  navio.  En  tanto 
extremo  HAY  muertes  tales  y  determinadas  desgracias,  que  nos  avi- 
san que  nos  guardemos  de  ellas;  y  no  obstante,  solemos  hacernos 
sordos  á  sus  amonestaciones.  Menos,  como  queda  dicho,  el  de  Monta- 
nio,  los  otros  once  navios  totalmente  se  quemaron  en  Guetaria  sin 
que  quedase  cosa  alguna  de  provecho;  porque,  después  que  el  fue- 
go había  abrasado  todo  lo  de  encima,  al  paso  que  los  vasos  se  iban 
aligerando,  empezaban  á  sobrenadarlas  quillas,  y  de  este  modo  has- 
ta el  último  ripio  se  sacrificó  á  las  llamas.  Muchas  piezas  de  artillería, 
aunque  desfiguradas  y  medio  derritidas,  las  sacaron  del  mar  los  bu- 
zos; y  se  sabe  que  de  ellas  se  llevaron  á  Lisboa  más  de  doscientas  y 
cincuenta  mil  libras  para  volverlas  á  fundir,  y  no  les  vino  mal  á  los 
portugueses  para  la  rebellón  que  ejecutaron  dos  años  después,  pues 
estaban  mal  provistos  de  esta  especie.  Al  instante  corrió  la  fama  de 
este  fracaso,  aún  anticipándose  á  las  diligencias  de  un  mensaje,  por 
aquellas  alas,  de  que  se  ayuda  cuando  trae  alguna  mala  nueva.* 
Consistió  en  que,  poniendo  en  expectación  á  los  guipuzcoanos,  que 
se  extienden  por  toda  la  costa  marítima,  el  continuado  estrépito  de  la 
arlillería,  como  alcanza  la  vista  á  toda  la  costa  que  corre  desde  Gue- 
taria hasta  Iguer,  pudieron  desde  los  empinados  altos  inmediatos  al 
mar  divisar  el  incendio  de  la  armada,  cuya  noticia  luego  se  divulgó 
por  nuestro  ejército  con  indecible  sentimiento  de  todos,  no  solo  por 
la  pérdida  de  sus  compañeros;  sino  porque,  desvanecida  ya  toda  es- 
peranza de  algún  socorro  de  desembarco,  les  era  preciso  atacar  con 
las  tropas  que  había  á  un  enemigo,  pujante  no  solo  por  el  número, 
sino  también  por  estar  atrincherado.  Los  de  Guetaria,  como  vieron 
todo  el  lance,  discurrieron  que  allí  harían  el  desembarco  los  france- 
ses y  emprenderían  con  ellos;  por  lo  que  á  toda  diligencia  dieron 
parte  al  Almirante,  quien  al  instante  envió  el  estandarte  de  los  gui- 


1  Muerte  de  D,  Lope  de  Hoces. 

2  Esta  propiedad  de  la    fama    insinuó   Virgilio.  cUatido   poí  allí   empezó    sUs    descripción, 
jEJneld,  IV. 

Fama  mallum,  quo  non  aliud  velocius  ullum, 
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püzcoanos  de  A37a,  que  se  componía  de  ciento  y  treinta  hombres, 
para  que  subsidiase  á  la  guarnición,  que  de  antes  había.  Los  de  Aya, 
habiendo  caminado  sin  parar  cuatro  leguas  y  media,  llegaron  al  lugar. 
Pero  nada  hicieron  los  franceses. 

El  mismo  día  en   que   pereció    en  Guetaiia  la   armada  entró   en 
Fuenterrabía  'D.  Miguel  de  Hualde  con  cartas  de  parte  del  Rey  y  del 
Almirante.  La  del  Rey  se  reducía  a  que,  aplaudiendo  con   cláusulas 
expresivas  el  valor,  así  de  los  de  Fuenterrabía  como  de  la  tropa,  los 
aseguraba  de  las  providencias  que  tenía   dadas  para  su  más   pronto 
socorro  y  los  exhortaba  á  lo  restante  del  sitio  con   prometerles  gran- 
des mercedes.  El  Almirante  decía  lo  mismo,  y  para  que  diesen  crédi- 
to á  lo  que  decía   éste,   les    aseguró    Hualde  que  ya  el  Marqués    de 
Mortara  se  había  planteado  en  Santa  Bárbara,  y  que  se  había  abanza- 
do  una  porción  de  tropa  para  el  lance  de  atacar  las  trincheras.  Y  por 
cuanto  no  había  modo  de  comunicarse  los  de  la  plaza  y  el  campo, 
sino  con  el  mayor  riesgo^  trajo  también   una   cifra   con    que  desde 
Fuenterrabía  se  pudiese  dar  á  entender  á  los  de  Santa  Bárbara   cual- 
quiera cosa:  ^  la  cual  se  reducía  á  que,  plantando  de  noche  en   un  si- 
tio elevado  algunas  hachas  encendidas,  combinados  los  diversos  mo- 
vimientos de  sus  llamas,  habían  de  hacer  oficio  de  letras:  invención 
de  mucho  trabajo  y  sin  provecho  alguno;  porque  en  la  distancia  de 
dos  mil  pasos  era  totalmente  imposible    observar    con    puntualidad 
cada  uno  de  los  movimientos  de  las  llamas:  por  lo    que  la  invención 
hubiera  sido  de  más   utilidad  si  se  hubieran   conformado  en  dos  co- 
sas. Lo  primero:  que  lo  que  se  había  de  dar  á  entender  no  había  de 
ser  la  menudencia  de  las  letras,  sino  el  todo  del  objeto,    como,  qué 
cosa  les  hacía  falta;    qué   peligro   les  amenazaba,   y  en  suma,  todo 
aquello  que  discurriesen  que  podría  suceder.  Lo   segundo:    cada  una 
de  estas  cosas  se  había  de  distinguir  con  notable   desemejanza  en  los 
movimientos  de  las  llamas,  ó  fuese  en  el  número,  ó  fuese   en  el  gran- 
dor, para  que  así  no  hubiese  lugar  á  equivocarse.  'No  obstante;  como 
LA  necesidad  jamás  deja  piedra  por  mover   cuando    anda   en  busca 
del  alivio,  todas  las  noches  inmediatas  pasaron  los    de  Fuenterrabía 
escribiendo  á  sus  compañeros  los  progresos  del  enemigo  y  todas  las 
demás  novedades,  con  la  novedad  de  valerse  de  las  llamas  en  vez  de 
pluma,  de  tintero  y  de  papel.  Pero  como  los  de  fuera  nada  contesta- 
sen como  había  quedado  pactado,  se  enfadaron  de  estoy  lo  dejaron:^ 
pero  se  logró  siquiera  tener  con  ello  pensativo  al  nemigo  y  empeña- 
do en  descifrar  el  enigma,  tanto  más   ansiosamente,    cuanto  más  im- 
penetrable se  le  hacía,  por  aquella  natural  facilidad  de  los  hombres 


1  Día  22  de  Agosto  y  53  del  sitio.  Entra  Hualde  eh  la  plaza  cOü  cartaa. 

2  Trae  Hualde  una  cifra,  para  comunicar  los  de  la  plaza  con  loB  de  fuera» 

3  Esta  cifra  tengo   vista   en  Uvechero  de  Secretis,  y  la  trabe  taínbiéu   Poíta    en  sU  Mag.  Nát. 
iib.  16.  cap.  13> 

1    Usan  la  cifra  los  sitiados,  aunque  inátilmente. 
^    Pero  lograse  el  dar  al  enemigo,  que  recelar. 
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á  creer  que  todo  aquello  que  ellos  no  entienden  no  puede  menos  de 
ser  cosa  grande.  Este  mismo  día  la  descarga  de  toda  especie  de  fue- 
go, aún  con  ser  continuo,  no  pudo  impedir  que  el  enemigo  al  favor 
desús  galerías  trabajase  en  el  cubo  de  la  Magdalena  y  prosiguiese 
sus  minas  cavando  otra  vez  el  muro  cerca  de  la  boca  de  la  mina  de 
antes.  Pero  Butrón,  enterado  de  esta  resolución,  al  punto  se  afanó  en 
disponer  la  contra  mina.  'La  misma  noche  se  esmeraron  los  france- 
ses en  celebrar  por  todos  los  reales  el  gozo  de  la  quema  de  nuestra 
armada  con  frecuentes  hogares,  tres  descargas  de  fusil  y  con  salva 
de  artillería  de  todos  los  ataques,  acompañada  de  los  festivos  ecos  de 
cajas,  pífanos  y  clarines,  sin  que  en  todo  esto  supiesen  cosa  alguna 
los  sitiados,  quienes  al  principio  consintieron  en  que  sería  invasión 
del  ejército  español  á  las  trincheras  del  francés,  hasta  que  advirtie- 
ron que  la  dicha  conmoción  más  constaba  de  pasos  de  contradan- 
zas que  de  cuartos  de  conversión  de  un  festín  de  Marte.  Pero  no  por 
eso  se  cayó  en  cuenta  cuál  podría  ser  el  motivo,  sino  que  con  nueva 
equivocación  pensaban^   que  á  propósito  levantarían  este   alboroto 

por  hacer  ostentación  y  alarde  de  sus  tropas  y    atemorizar  así  á  los 
sitiados. 

Dos  días  después  de  la  función  ^naval  volvieron  de  Guetariala  Al- 
mirante, Vice-Almirante,  y  algunos  otros  pocos  navios,  y  se  incorpo- 
raron con  todas  las  tropas  restantes,  que  presidiaban  la  Concha,  sin 
que  hubiesen  hecho  demostración  alguna  de  regocijo:  lo  que  dio 
motivo  para  que  se  tuviese  por  cierto  en  Fuenteí"rabía  que  la  fun- 
ción habría  quedado  de  nuestra  parte.  Confirmábase  este  concepto 
por  la  advertencia  de  muchos,  que  notaron  que  volvían  menos  na- 
ves de  las  que  habían  ido.  Pero  prestóse  desvaneció  este  gozo  mal 
consentido;  porque  ^hacia  el  mediodía,  habiéndose  arrimado  al  cubo 
de  la  Reina  el  Marqués  de  Gebre,  que  mandaba  todos  los  ataques 
más  inmediatos  al  lugar,  mandando  cesar  á  los  combatientes  suyos, 
preguntó  por  el  gobe**-nador  Eguía,  y  concertada  una  suspensión  de 
armas  para  media  hora,  notició  el  infortunio  de  nuestra  armada  y 
echó  un  tiento  en  los  ánimos  de  los  sitiados  para  irlos  madurando 
hacia  la  rendición,  para  cuya  exhortación  se  valió  de  un  religioso  de 
la  familia  Franciscana,  de  aquellos  á  quienes  por  razón  del  capucho 
con  que  cubren  la  cabeza,  llaman  capuchinos^  quien,  dicen,  que  des- 
de un  '^ataque  cercano  hizo  á  los  sitiados  (que  le  escucharon  puestos 
de  pié  sobre  la  muralla  y  recostados  sobre  sus  lanzas)  el  razonamien- 
to siguiente:  ^Es  muy  al  revés  en  mi  concepto,  y   fuera  de  lo  que  en 


1     Celebran  los  franceses  la  pérdida  de  nuestra  armada,  ignorada  de  los  nuestros. 

2  Día  55. 

3  Piensan,  pero  mal,  los  nuestros  que  habríamos  ganado  la  batalla  naval. 

4    Desvanece  este  mal  con  sentido  gozo. 

5    Bazonamiento  de  un  fraile  capuchino,  que  de  parte  del    francés  procura  persuadir  á   los  sl 
tlados  la  capitulación. 
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»otras  guerras  se  practica,  nobles  de    Fuenterrabía,  el   porte   de  la 
)) presente.  El  enemigo  se  compadece  de  la  infelicidad    que  os  aluje, 
x-siendo  así  que  vosotros  aún  no  habéis  empezado  á  arrepentiros  de 
»la  obstinación  que  la  motiva.  Vienen  suplicándoos  los  mismos  que 
»han  puesto  la  cosa  en  la  necesidad  de  andar  en  súplicas:  y  vosotros, 
»que  estáis  en  este  apuro,  no  las  empezáis  á  hacer.  En  cuan  deplora- 
»ble  estado  os  halláis,  no  es   menester  que  yo  lo  diga:   ya  lo  veis.  Ya 
» vuestras  casas  están  por  tierra;  arruinados  ya  los  muros,  dejan  de  ser 
»muros,  porque  ya  son  brechas:  é  igualados  los  fosos   con   los  despo- 
»jos,  ruinas  de  aquellos,  están  convidando  á  un  asalto.  Si  todavía  está 
»sano  algún  nervio  en  vuestros  baluartes,  lo  debéis  á   la  cortesanía 
»del  vencedor,  que  más  que  con  hierro  os  procura  ganar  con  el  aga- 
»sajo:  y  tardará  en  la  ejecución  de  vuestro  último  estrago   lo  que  tar- 
»dcis  en  irritarla;  pues  perderá  los  estrivos  de  la    paciencia,    apenas 
»conozca  que  se  la  paguéis  con  el  desprecio.  Ni  penséis  que  esto  es 
»quereros  atemorizar  sin  bastante  fundamento;  porque  ya  las  minas 
»en  muchos  parajes  están  tan  adelantadas,  que  solo  con  una  honro- 
»sa  rendición  podéis  evitar  vuestra  última  ruina.  Rumiad  bien   los 
» ejemplares  délas  ciudades  que  se  han  cogido  á  fuerza  de  armas,  y 
»recapacitad  qué  provecho  les  acarreó   su   imprudente   temeridad. 
»  i  an  desprendidos  estáis  de  la  racionalidad,  que  una   sutil  alabanza 
»que  os  pueden  dar  cuatro  ignorantes  por  vuestra  obstinación,  ante- 
»      »ponéis  á  vuestras  mujeres,  á  vuestros  pequeños   hijos  y  al   amor  de 
t»la  patria.  ¿O  acaso  con   nuevo  ejemplar  esperáis  que  habrá  alguna 
^■))disciplina  militar  tan  exacta,  que,  enfrenando  la  desbocada  libertad 
^■»de  las  conquistas,  obrará  más  embotado  el   enojo  y   más  comedido 
^■»el  saqueo;  y  más  de  los  soldados  irritados,  y  que  suspiran  no  menos 
^í»por  el  pillaje  que  por  la  sangre  con  que  lo  han  merecido?  Si  en  la 
»armada  teníais    alguna  esperanza,  nu  tenéis  que  tenerla:  victima  ha 
))SÍdo  de  las  llamas:  ayer  se  abrasó  toda  en  Guetaria,  Pero  no:  vues- 
»tra  esperanza  no  estriba  sino  en  las  tropas  terrestres.  Pero  buscadme 
))modo  de  que  se   estire  el  número  de  las  que   son  menos   para  que 
»igualen  á  las  que  son  más.  ¿Y  esta  tropa  colecticia,  casi  desnuda  de 
»caballería,  queréis  comparar  con  nuestras  huestes,  todas  las  cuales, 
))aún  cuando  hubiesen  venido  visoñas,  ya  ahora,  después  de  tan  em- 
))peñado  y  contumaz  cerco,  es  preciso  confesarlas    veteranas,  así  por 
Ao  curtidas  en  el  trabajo,  como  por  lo  familiarizadas  con  los  riegos? 
»Más:  si  apenases  creíble  que  los  españoles  se  atreviesen    á  venir  á 
»las  manos  con  esta  gente  en  una   batalla  campal;  ¿es   verosímil  que 
^embistan  á  estos  mismos,  petrechados  de  las  defensas   que  puede 
»dar  el  trabajo  casi  de  dos  meses  y  asegurados  con  palizadas,   fosos 
»y  tantos  ataques?  ¿Teméis  también  el  qué  dirán}  Bueno:  confieso  que 
»es  un  reparo  correspondiente  á  varones  esforzados;  pero  por  ahora 
»es  ocioso.  ¿Quién  os  puede  pedir  más  pruebas  de   fidelidad  y  cons- 
»tancia  que  las  que  habéis  dado?  Vuestro  valor  aún  los  enemigos  he- 
>mos  de  confesar:  y  será  la  más  auténtica  prueba  de  nuestro    esfuer- 
>zo  y  parte  de  nuestras  gloriosas  hazañas  el  haber  al    cabo  obligado 
))á  la  entrega  á  tan  valerosa  gente;  y  más  temo  yo,  que,  estando  nos- 
ToM.  xji.  4 
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^otros   asistidos  de   tan  floridas   tropas,    tengamos  que  disculpar  la 
»tardanza  en  venceros,  que  no  vosotros  la  prisa  en   entregaros,  pues 
)>no  podéis  hacer  más.  Si  aspiráis  á  haceros  gloriosos,  como  es  natu- 
»ral,  ya  lo  habéis  logrado  cumplidamente:  si  pasáis  de  aquí  con  vues- 
))tras  resoluciones  y  os  empeñáis  en  más  de  lo  que  podéis,  no  solo  no 
»abogarála  Naturaleza  por  ellas;  antes  será  quien  más    os  fiscalice 
»de  temerariamente  ambiciosos.  Los  que  afectan  cosas  desproporcio- 
»nadas  y  sobre  sus  fuerzas   vician    con  este  deseo   aún    aquello  que 
»laudablemente  desempeñaron:  NO  se  llama  valor  el  que  no  se  tem- 
)>pla  á  los  avisos  de  la  prudencia.  Pero  acaso  diréis,  que  es  cosa  dura 
»entregaros  al  arbitrio  del  vencedor.  Cosa  fuerte  es  en  realidad  penc- 
aros en  las  manos  de  su  voluntad;  pero  más  fuerte  en  las   garras   de 
))su  enojo.  Aunque  ni  esa  pretensión  traigo.  Lugar  hay  á   unas  hon- 
»rosas  capitulaciones,  aunque  en  el  apuro  presente  aún  por  las  que  no 
))lo  fuesen  se  debía  pasar.  En  esto  mismo  podéis  conocer  la  benignidad 
»de  nuestro  Príncipe.  Aquel  mismo  estado  en  que  os  halló  la  gue- 
»rra   os  ofrece  mantener,  siendo  así  que  de  lo   contrario  el   fruto  de 
»tantos  gastos  será  una  pronta  é  inevitable   asolación.  Las  leyes,   las 
»immunidades,  privilegios  y  todos  los  demás   derechos  y  fueros  de 
))vuestra  villa  os  quedarán  en  su  misma  fuerza  y  vigor.   Cuantos  da- 
»ños  y  menoscabos  os  haya  causado   la  guerra,  se   os  resarcirán  del 
))erario  del  Rey  de  Francia.  Lo  que  desea  es    que   tomándoos  bajo 
»su  tutela  y  patrocinio,  yá  no  cuidéis  vosotros,  sino  que  corra  por  su 
» cuenta  el  auge  de  vuestras  cosas,  como  si  fueran  suyas;  aunque  tam- 
»bién  por  otra  parte  toca  en  el  mismo  honor  del  vencedor  exornar  y 
^engrandecer  lo  posible  una  alhaja,  que  es  trofeo  de  su   victoria.  Ha 
»sido  oficiosidad  de  nuestra  atención  advertiros  estas  cosas;  y  queda 
»á  cargo  de  vuestra  prudencia  el  que  no  haya  sido  en  valde.   Miradlo 
»bien:  vá  mucho  en  esta  determinación;  pero  la   respuesta  ha  de  ser 
»en  breve:  yá  no  tendréis  más  arbitrio,  ó  para  errar  en   más   daño,  ó 
»para  acertar  más  en  favor.  Por  pura  atención  del  vencedor  queda  á 
»vuestra  elección  el  que  Fuenterrabía  prontamentesea  asolada,  ó  que 
»deba  no  solo  quedar  en  su  pié,  sino  también   florecer.  'Levantóse  al 
punto  un  murmullo  entre  la  gente  por  lo  desapacible   que  había  sido 
á  sus  oídos  el  razonamiento  y  sin  aguardar  á  que  otro  tomase  la  voz, 
todos  á  un  tiempo  le  gritaron  con  enfado:   que  para   prescribir  coto 
á  las  valientes  operaciones  de  los  varones  es/orzados  no   tiene  fa- 
cultades el  enemigo^  como  quien  en  ello  no  tiene  interés  alguno  le- 
gítimo-, que  los  privilegios  y  demás  mercedes  ofreciese  el  de  Conde 
á  aquellos  sujetos  que  están  hechos  á  poner  los  ojos  en  las  dádivas^ 
sin  reparar  en  la  mano  de  donde  dimanan:  que  para  ellos  todo  era 
vil  y  de  ninguna  estimación^  no  hiendo  de  su  Rey.  que  de  la  arma- 
da y  del  ejército  ni  sabían  nada^  ni  hadan  caso  alguno;   como  que 
en  nada  de  esto^  sino  en  sus  brazos  y  murallas  afianzaban  toda  su 
esperanza:  que  cuando  quisiese  podía  el  de  Conde  pegar  fuego  á 
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las  minas:  que  se  des-e n ganaría  cerno  oirás  veces  de  que  no  tan 
presto  se  arruman  n  nos  mures  de  Fuenterrabia;  y  que  aún  asalta- 
dos estos^  resta  todavía  una  muralla  mas  firme ^  cual  es  el  pecho  de 
cada  vecino.  Que  en  esta  inteligencia  se  dejasen  en  adelante  de  se- 
mejantes pláticas^  cuya  ejecución  era  disparate  pensar  que  se  lo- 
grase^ y  por  otra  parte  dificultosamente  se  acomodaba  su  coraje  ala 
forma  de  escucharlas.  Cerrado  ya  de  este  modo  el  paso  de  negociar 
con  las  leng-uas,  vinieron  otra  vez  á  las  manos. 

E^l  sobresalto  grande  de  España  por  la  pérdida  de  la  armada  logró 
algún  desahogo  en  la  noticia,  que  se  divulgó  consecutiva  á  la  otra, 
'de  una  función  de  la  caballería,  que  nos  fué  favorable.  Había  salido 
el  Marqués  de  Torrecusa  á  ver  los  reales  del  enemigo,  en  cuya  es- 
colta con  doce  hDmbres  navarros  de  la  caballería  de  corazas  fué 
D.  Pedro  Pacheco,  capitán  de  ellos:  y  éste  habiéndose  arrimado  bas- 
tante á  las  trincheras  enemigas,  como  hubiese  visto  que  había  una 
guardia  francesa  delante  de  la  estacada,  animando  á  sus  doce  nava- 
rros y  mandándoles  que  le  siguiesen,  dando  de  espuelas  al  caballo, 
se  metió  de  carrera  en  la  guardia.  Sobresaltada  ésta  con  tan  impro- 
visada acometida,  y  recelando  que  constaría  demás  fuerzas,  desempa- 
rando  el  cuartel,  dejándose  allí  los  más  las  armas,  se  metieron  atro- 
pelladamente detras  de  la  estacada:  y  como  ellos  encareciesen  el  mo- 
tivo de  su  temor,  porque  no  pareciese  que  unos  pocos  les  hacían 
huir;  pusieron  en  grandísima  consternación  á  todos  los  reales.  Volvió 
á  los  suyos  Pacheco  con  armas  y  algunos  otros  despojos.  Habiendo 
después  los  franceses  sabido  el  corto  número  de  los  agresores,  esti- 
mulados de  la  vergüenza  de  que  tan  poca  gente,  paseándose  con  sus 
caballos  hasta  la  estacada,  hubiese  casi  hecho  zumba  de  sus  reales  y 
sin  el  debido  escarmiento;  al  otro  día  despacharon  á  tres  escuadro- 
nes de  caballería  á  la  orden  de  Monsieur  Dorsa  acompañado  de  un 
destacamento  de  trescientos  carabineros,  que  por  su  dirección  queda- 
ron atrás  emboscados.  Y  adelantándose  con  el  escuadrón  más  esfor- 
zado con  orden  de  que  los  demás  le  siguiesen,  llegando  hasta  los 
mismos  reales,  embistieron  al  cuartel  de  los  navarros,  que  algo  dis- 
tante de  los  demás  cubría  la  entrada  del  camino  en  frente  de  Irún:  y 
trabada  una  refriega,  movido  el  de  Velez  de  la  vocería  y  alboroto, 
con  el  sentimiento  de  que  á  tropa  de  su  encargo  se  le  incomodase  en 
el  cuartel,  y  más  por  las  instancias  de  Torrecusa,  que  decía  era  igno- 
minia que  tan  libremente  unos  franceses  rondasen  los  cuarteles  es- 
pañoles, mandó  que  saliese  toda  la  caballería  de  los  navarros  y  á 
más  agregó  el  Almirante  trescientos  mosqueteros  guipuzcoanos 
prácticos  en  aquell  os  parajes  para  que,  si  la  caballería  se  veía  en 
la  precisión  de  reti  rarse,  cubriese  su  retirada,  ayudándose  del  bosca- 
je y  portillos  de  to  dos  aquellos  caminos.  Por  fuerza  poco  antes  ha- 
bían salido  los  más  caballos  al  herbaje,  ni  al  pronto  se  encontraron 
más  de  cincuenta,  los  más  de  ellos  del  estandarte  de  Ayanz,  que  aquel 
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día  se  hallaba  de  guardia  en  el  principal,  y  por  eso  tenía  el  primer 
derecho  á  cualquiera  acción.  Cogiendo,  pues,  Ayanz  estos  cincuen- 
ta hombres  á  toda  prisa  y  persiguiendo  furiosamente  á  Dorsa,  quien 
con  toda  cautela  iba  poco  á  poco  retirándose  por  meterlo  en  la  en- 
celada de  los  emboscados,  aunque  con  pérdida  de  cinco  hombres, 
con  quienes  tropezó  la  muerte  por  lo  estrecho  del  camino,  salió  en 
fin  con  los  demás  á  paraje  en  que  se  pudiese  explayar.  Aquí,  pues, 
puestos  en  orden  los  dos  escuadrones,  y  haciendo  sus  recíprocas  des- 
cargas, sin  que  todavía  ni  por  unos  ni  por  otros  se  señalase  la  vic- 
toria, habiéndose  visto  los  dos  capitanes  uno  á  otro,  se  embistieron 
con  indecible  coraje.  A  mala  sazón  en  realidad  faltó  á  Ayanz  una  ca- 
rabina, por  lo  que,  avanzándose  Dorsa  por  un  lado,  lo  agarró  del 
cuello,  acalorado  en  el  deseo  de  volver  con  tan  distinguida  presa. 
Con  la  misma  ansia  Ayanz  se  agarró  con  la  derecha  del  cabello  del 
francés,  que  lo  tenía  muy  largo;  que  esto  era  lo  único  que  podía,  te- 
niéndole aquel  abrazado.  Habiendo  de  este  modo  luchado  algo,  co- 
nociendo Ayanz  que  su  ancianidad  cedía  á  la  mocedad  de  Dorsa,  y 
como  tampoco  había  lugar  á  esgrimir  la  espada  por  estar  estrecha- 
mente abrazado  s,  echó  mano  de  una  pistola  que  traía  al  arzói.;  y 
desviando  el  cuerpo  lo  posible,  le  pegó  con  ella  dos  grandes  golpes 
en  la  frente  con  toda  su  fuerza,  á  cuya  resulta,  perdiendo  Dorsa  el 
sentido,  lo  soltó;  y  acudiendo  su  teniente  al  desagravio  y  embistiendo 
con  una  espada  á  Ayanz,  se  defendió  éste  con  la  misma  pistola,  con 
que  pudo  quitar  la  cuchillada,  aunque  ya  llegó  á  rasgarle  un  poco 
en  la  frente.  Acudió  en  esto  Pacheco,  que  también  para  entonces 
estaba  herido,  y  con  eso  hicieron  prisioneros  lo  primero  al  teniente 
y  luego  á  Dorsa,  que  era  milagro  mantenerse  dentro  de  la  silla,  es- 
tando él  fuera  de  sí  y  su  caballo  fuera  del  gobierno  de  la  brida.  Co- 
mo ya  los  cabos  estaban  prisioneros,  con  facilidad  se  rechazó  ala 
trofja,  y  se  les  hizo  desembarazar  todo  el  campo.  Volvió  nuestra  gen- 
te  álos  reales  con  mucho  placer  por  la  presa.  Mandóse  curará 
Dorsa;  y  cuando  hubo  vuelto  en  sí,  dando  sentidas  quejas  de  que 
le  hubiesen  quitado  la  espada,  com.o  que  no  era  estilo,  ni  práctica 
hacerse  tal  con  prisioneros  de  distinción,  le  dio  el  de  Velez  la  suya: 
y  por  prisión  más  segura  lo  pasaron  al  castillo  de  San  Sebastián. 
Apenas  se  divulgó  la  noticia  de  esta  función  de  la  caballería,  aunque 
en  realidad  su  resulta  no  era  de  especial  monta;  no  obstante,  como  los 
nuestros,  menos  en  número,  habían  vencido  á  los  franceses  en  este 
brazo  de  tropa,  cuyo  pulso  se  temía  superior  al  nuestro,  serenó  tal 
cual  los  semblantes,  ya  mustios  desde  la  pérdida  de  la  armada. 

Al  otro  día  de  las  pláticas  del  Marqués  de  Gebres,  que  fué  el  cin- 
cuenta y  seis  del  sitio,'  se  advirtió  que  de  la  loma  de  Guadalupe  se 
iban  descolgando  varios  pelotones,  y  que  cerca  de  la  roca  que  está 
á  la  parte  de  abajo  se  iban  ordenando  en  columnas:  por  lo  que  se 
consintió  que  sería  disposición  para  el  asalto.  Placiendo,  pues,  al  ins- 
tante llamada;  así  la  tropa  como  el  paisanaje  acudieron  á  sus  raspee- 
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tivos  cuarteles  en  los  muros,  cogen  las  armas  y  solo  aguardaban  ver 
al  enemigo.  Al  mismo  tiempo  Butrón,  avivando  á  losgastadores  de  la 
contramina,  dio  finalmente  con  los  franceses  tana  buena  sazón,  que, 
poniéndose  luego  á  abrir  la  boca,  que  había  de  inutilizar  el  efecto  de 
la  mina,  al  mismo  tiempo  por  la  otra  parte  no  hacían  sino  atacarla,  y 
como  no  sabían  lo  que  pasaba,  le  dieron  fuego.  Pero  la  buena  dili- 
gencia de  Butrón  preservó  del  daño,  porque  como  halló  la  llama  res- 
piradero, se  desahogó  y  desvaneció  sin  hacer  daño  alguno  ni  des- 
moronar la  muralla.  Celebróse  por  uno  de  aquellos  grandes  milagros 
de  la  fortuna  el  haber  quedado  con  vida  aquel  día  Bernardo  Bar- 
dón,'  castellano:  éste  estaba  de  centinela  á  un  lado  de  la  boca  de  la 
contramina,  y  cuando  reventó,  lo  levantó  la  llama  y  lo  voló  hasta 
las  mismas  trincheras  del  enemigo,  en  donde  lo  recibió  un  alférez 
con  la  punta  del  espontón:  recogiendo  y  deteniendo  Bardón  con  las 
manos  los  intestinos,  que  le  colgaban  por  la  herida,  y  arrojándose  al 
mar,  por  fuerza  inquieto  entonces,  llegó  finalmente  á  la  estacada  al 
abrigo  de  los  suyos:  y  aunque  tratado  con  más  inhumanidad  por  las 
racionalidades  del  hombre  que  por  las  iras  de  los  elementos,  quedó, 
no  obstante,  con  vida  á  esmeros  del  favor  de  la  fortuna,  que  algunas 
veces  ciertamente  parece  que  juega  con  lo  frágil  de  la  naturaleza 
humana,  no  de  otra  suerte  que  algunos  por  hacer  ostentación  de  su 
habilidad  suelen  tirar  en  alto  algún  vaso  de  vidrio  )'  lo  cogen  sin  de- 
jarlo que  se  rompa*.  La  tropa  francesa,  que  estaba  destinada  para  el 
asalto;  por  el  escarmiento  de  la  mina  anterior,  por  no  verse  por  su 
temeridad  en  otro  peligro  semejante,  aguardaba  desde  lejos  el  efecto 
de  la  de  ahora.  Y  como  vieron  que  todo  había  parado  en  humo,  y 
que  el  baluarte  quedaba  ileso;  con  todo  el  ardimiento  del  consentido 
asalto  y  rabia  de  verlo  frustado,  más  que  con  balas,  fueron  á  cargar 
los  cañones,  que,  disparados  de  todas  las  baterías,  publicaron  que  la 
pólvora  estaba  mucho  más  refinada  por  el  sentiniiento  de  haberles 
fallado  su  esperanza.  Tampoco  faltó  en  este  sitio  el  artificio  de  las 
estratagemas.  Ll  mismo  día  pidieron  audiencia  dos  deHendaya,^como 
que  venían  obligados  de  la  amistad  de  vecinos,  pero  en  realidad  ve- 
nían enviados  por  el  de  Conde  para  que  se  enterasen  de  lo  que  pa- 
saba; aunque  esto  lo  neparon  ellos  constantemente.  Fuera  de  que  es 
natural  que  ellos,  aunque  al  presente  todo  corría  viento  en  popa  para 
la  Francia,  recelosos  de  lo  que,  no  obstante,  podría  suceder,  preten- 
diesen con  estas  fingidas  expresiones  de  cariño  no  tener  en  todo 
caso  resentidos  á  vecinos  de  más  poderío.  Hubo  en  la  plaza  sus  dis- 
putas si  se  admitiría  ó  no  la  visita.  Gritaban  muchos  que  del  enemi- 
go no  podía  venir  cosa  buena,  y  que  así  se  les  echase  luego  á  pasear, 
t^revaleció,  no  obstante,  el  dictamen  de  algunos  que  dijeron  que  del 
mismo  veneno  debía  hacerse  tiiaca,  admitirles  y  estar  muy  ala  mira 


1     Raro  SMC2r;o  y  valor  d3  Bernardo  Bardón. 

•2    Asi  conceptuaba  Ovidio  acerca  de  la  providencia  de  Dios,  como  lo  manifestó  en  su. 
L'idit  i.n  hjmnis  divina  potentia  rebus, 
3    Estratagenna  de  los  de  Hendaya. 
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de  si  en  la  conversación  se  dejaban  caer  alguna  especie  por  donde 
se  rastreasen  los  designios  del  contrario.  Y  así,  salieron  á  recibir  la 
visita  Fr.  Francisco  Arrazubia,  Franciscano,  y  D.  Juan  de  Cigarro?, 
Alférez  de  Fuenterrabía.  Y  al  principio  de  la  conversación  losdellen- 
daya  recomendaban  sobre  manera  sus  tropas,  y  ponderaban  sobre 
toda  verdad  que  ya  había  en  el  campo  treinta  y  seis  mil  infantes 
y  cuatro  inil  caballos^  aunque  el  uno  de  ellos  dijo  después  en  secre- 
to á  Cigarroa;  que  la  cantidad  de  uno  y  otro  era  verdadera  si  se 
hiciese  la  cuenta  como  por  el  vellón  de  Castilla:  que  además  de  eso^ 
las  fuerzas  nay  ales  coristaban  de  siete  mil  hombres  de  desembarco 
fuera  de  la  tripulación^  que  era  numerosa^  que  ya  habian  llegado 
á  Burdeos  doce  mil  hombres  de  socorro^  y  que  á  toda  priesa  se  en- 
caminaban á  Fuenterrabía.  Añadíanlos  dos:  que  estaba  preso  en  el 
campo  francés  D.  León  de  Leguia^  natural  de  Fuenterrabía^  á  quien 
volviendo  de  Sevilla  habían  interceptado  al  querer  de  noche  entrar 
en  el  lugar:  que  éste  con  la  confianza  de  la  amistad  de  antes^  y  ha- 
biéndoles primero  pedido  palabra  de  guardar  secreto^  los  enviaba 
á  que  de  palabra  informasen  á  sus  paisanos  cómo  en  su  poder  ha- 
bía para  ellos  tina  carta  de  mucha  importancia  del  Almirante^  y 
ofrecían  traerla  al  otro  día  con  toda  puntualidad,  como  se  les  permi- 
tiese el  venir:  que  el  PríncipedeCondé  estaba  pasmadode  ver  la  obs- 
tinación de  los  paisanos^  y  que  sentía  ver  retardaba  la  rendición 
por  aquellos  mismos  por  quienes  consintió  empezaría^  y  le  ponían 
en  paraje  de  enojarse^  aunque  contra  toda  su  voluntad;  que  ya  los 
cimientos  de  las  murallas  estaban  aniñados  en  siete  distintos  para- 
jes y  que  las  minas  estaban  á  punto  de  abrir  el  paso  á  la  última 
asolación;  pues  solo  faltaba  la  aplicación  de  hi  mecha.  Y  que  así., 
mirasen  al  cabo  por  sus  cosas^  todas  las  cuales  la  más  corta  tar- 
danza hecharía  á  perder.  A  todo  esto  los  nuestros  los  estuvieron  es- 
cuchando, como  que  ya  estaban  enterados  del  número  de  las  tropas 
enemigas,  y  con  un  airecillo  y  gesto  no  solo  de  no  temerlas,  antes 
de  despreciarlas.  En  cuanto  á  la  admisión  de  la  carta,  que  decían, 
les  respondieron:  que  era  preciso  dar  parte  al  Gobernador  y  á  los 
alcaldes  que  su  principe  no  había  errado  un  punto  en  cuanto  ha- 
bía opinado  sobre  la  constancia  de  los  paisanos:  que  les  suplica- 
ban encarecidamente  quede  su  parte  le  dijesen  que  era  así.,  y  que 
todos  ellos  con  sus  intereses  é  hijos  estaban  determinadosá  fadecer 
la  última  ruina  antes  que  entregar  al  enemigo  el  lugar.  Con  esta 
respuesta  finalizó  la  visita. 

Puntuales  al  otro  día  los  mismos  con  la  seña  acostumbrada,  acudie- 
ron á  solicitarla  otra  vez.'  Pero  la  respuesta  fueron  algunos  balazos, 
por  haberse  recelado  ^  que  socolor  de  la  carta  de  D.  León,  se  disfia- 
zaba  alguna  estratagema:  y  según  éste  dijo  después,  todo  fué  pura 
ficción  y  forjado  falsamente  el  recado.  Qué  intentarían  los  france:-es 
con  esta  invención,  y  con  qué  ánimo  la  hicieron,  no  me  atrevo  á  ase- 


Día  57. 
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jurarlo  por  cosa  cierta;  sino  que  acaso  se  intentaba  quitar    á  los   de 
Fuenterrabía  el  empacho  de  entregarse  con  haber  fingido  esta  carta, 
en  que  de  parte  del  Almirante  remedaba  su  letra  y  estampilla  como 
en  secreto  por  medio  de  un  sujeto  interesado,  se  les  aseguraría  de  la 
debilidad  de  nuestro  ejército   y  de  la  ninguna  esperanza  de  socorro, 
á  que,  ó  darían  sinceramente  asenso  los  sitiados,  ó  á  lo  menos  podrían 
fingir  que  lo  daban,  si,  desvirtuada  al  combate  de  tantos  peligros  su 
constancia,  teniendo  á  la  mano  una   disculpa   tan    honrada,    diesen 
ahora  en  ce  bardes.  Tentada  así,  aunque  sin  fruto,  la  fidelidad  de  los 
de  Fuenterrabía,  y  auyentados  para  en  adelante  con  un  par  de  mos- 
quetazos los  mequetrefes  del  embuste,  descubiertamente  se  declaró 
la  obra  de  los  franceses  contra  los    muros:  pues  frente  á  la   cortina 
que  corre  desde  la  Magdalena  hasta  el  baluarte   de  Leiva,  habiendo 
minado  el  contra  escarpe  del  foso,  habían  pasado  más  de  la  mitad  al 
favor  de  una  galería.  Pero  prontamente  se  condujo  al  terraplén  de  la 
casamata  de  Leiva  una  pieza;  la  que,  dirigida  desde  este  paraje  contra 
los  combatientes,  obró  con  tanta  eficacia,  que,  desbalijada  su  galería, 
hubieron  de   cobijarse  á  toda  priesa  á  la  puerta   que  habían  abierto 
en  el  contra  escarpe.  Dicen   que  el  alférez  Lesaca  aquel  día  tomando 
una  escopeta,  como  más  del  caso  por  la  cercanía  del  enemigo,  mató 
treinta  franceses,  y  de  ellos  algunos  que  manifestaban  lucimiento  en 
el  traje  y  en  las  armas,  aunque  disparaba  acuerpo  descubierto,  por- 
que la  muralla  ya  estaba  sin  cordón.  '  Pero   como   LA    mala    conse- 
cuencia de  un  errores  doctrina  de  acertar,  instruidos  del   mal  ante- 
cedente, los  franceses  emprendieron  al  otro   día   la  misma   obra  con 
mejor  fortuna;  porque  abriendo  otra  vez  el  contra   escarpe,    aunque 
algo  más  arriba  y  frente  por  frente  del  cubo  de  los  cestones  de  donde 
les  venía  el  mayor  mal,  emprendiendo  su  galería,  burlaron  el  medio 
cañón  que  no  se  les  podía  asestar  por  estar  tan  cerca,    y  debajo,  se- 
guros también  del  otro  cubo  de  la  Magdalena,  por    no   tener  través 
por  aquella  parte.  Remediaron  con  prontitud  este  mal  los  nuestros  en 
el  modo  posible,  rompiendo  todo  el  grueso  de  cantería  del    costado 
del  cubo  de  la  Magdalena  por  la  parte  que  mira  al  de  Leiva;  coloca- 
ron allí  la  pieza  y  con  eso  empezaron  á  batir  de   lado  la  galería  del 
francés,  que  estaba  atónito  de  verla  prontitud  de  esta  extraordinaria 
obra.  Pero  para  cuando  los  nuestros  pudieron  barrenar   el   muro    y 
ponerlo  en  forma  de  tronera  para  disparar;  ya  habían  adelantado  los 
franceses  tanto,  que  no  ero  posible  retardar   sus   progresos;   porque, 
aunque   caían   muchos    con    la    metralla  y   ruinas  de  la  galería,  re- 
novándola, no  obstante,  con  incansable  trabajo,  luego  que    la  veían 
desmoronada  aquel  mismo  día  llegaron  á  la  cortina  de   los  cestones 
por  la  parte  del  de  la  Magdalena,  y  no  sin  daño  de  los  que  de  nues- 
tra parte  cuidaban  del  medio  cañón;  porque  el   cubo   por  esta   parte 
conforme  al  anticuo  m^cdo  de  fortificar  es  redondo;  y  no  tiene  aquellos 
ángulos  cual  se  eslüan  en  la  fortificación  moderna  para  rechazar  del 
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foso  á  los  enemigos  y  obrar  con  libertad  los  artilleros,  de  suerte 
que  el  medio  cañón  estaba  descubierto  á  algunas  piezas  de  las  ba- 
terías enemigas,  las  que,  dirigidas  á  él,  incomodalDan  demasiado  á 
nuestros  artilleros.  Pero  era  mayor  el  estrago  en  los  franceses  por  la 
continua  descarga  que  se  les  hacía  de  todo  género  de  balas.  En  es- 
pecial se  dispararon  dos  bombas,  las  circunstancias  de  cu3^o  efecto 
son  dignas  de  memoria:  la  una  de  ellas,  que  el  enemigo  había  arro- 
jado y  caído  adentro  del  lugar  sin  haber  hecho  daño,  '  la  volvieron 
los  sitiados  á  un  pelotón  de  doce  ó  trece  obradores  franceses,  vista  la 
cual,  á  toda  prisa  se  acogieron  á  la  boca  de  la  mina  de  donde  habían 
salido,  y  estaban  ahí  aguardando  á  que  reventase.  Y  como  por  la  ex- 
traordinaria tardanza  (pasó  cerca  de  medio  cuarto  de  ora)  hubiesen 
consentido,  ó  que  se  le  habría  caído  ó  apagado  la  espoleta,  salieron,  y 
muy  gozosos  la  miraban,  y  ya  sin  miedo  le  andaban  dando  vueltas 
con  la  mano,  cuando  de  pronto  reventando  con  un  fuerte  estallido, 
hizo  pedazos  á  todos.  Salieron  lastimados  del  fracaso  otros  tantos  á 
retirar  los  cadáveres  para  darles  sepultura,  y  tirándoles  otra  bomba, 
no  bien  había  llegado  al^suelo,  cuando  sin  darles  lugar  de  huir,  reven- 
tó, y  envolvió  á  todos  en  el  mismo  estrago,  tendiéndolos  como  por 
losas  sobre  los  otros.  Tan  insidiosa  es  esta  peste  de  la  pólvora  ó  que 
obre  pronta  ó  proceda  lenta,  y  es:  que  DE  los  males  que  nos  amena- 
zan, el  huir  cuesta  un  precipicio  y  no  es  seguro  el  no  huir. 

Mas  nada  atemorizados  por  eso  los  franceses,  apresuraban  con  in- 
creíble ardor  todas  sus  obras  así  en  la  cortina  recién  cogida,  como 
en  las  minas  del  baluarte  de  la  reina,  rechazando  no  con  menor  afán 
los  sitiados  su  última  ruina;  pues,  habiendo  recelado  que  ya  de  esta 
vez  el  baluarte  de  la  reina  se  desmoronaría  enteramente,  le  rodearon 
en  todo  su  ámbito  con  dos  estacadas,  que  se  terraplenaron  y  avocaron 
allá  cuatro  piezas  para  recibir  al  ener^iigo  y  echar  aquí  el  resto  de  la 
esperanza,  caso  que  aquel  volase;  obra  que,  habiéndola  empezado 
este  día,  remataron  el  tercero  con  indecible  asistencia  délas  mujeres 
suministrando  el  material,  las  desechas  casas,  cuyas  ruinas  presenta- 
ban al  enemigo  como  si  en  su  hechura  no  hubiesen  sido  bastante 
víctima  de  la  hostilidad.  Había  más  pena  también  que  la  que  daba 
el  enemigo  por  fuera  '^:  con  el  calor  del  estío  se  iba  aminorando  el 
agua  de  los  pozos  y  quedando  sin  hierro  y  plomo  que  disparar.  Por 
lo  que  se  echaron  llaves  á  los  pozos,  y  el  agua  se  empezó  á  repartir 
con  alguna  parsimonia  y  hecho  apeo  del  plomo,  hierro  y  peltre,  que 
había  en  las  casas  para  su  servicio,  lo  alargaron  con  bizarría  los  due  • 
ños  para  el  uso  público.  De  este  modo  se  remedió  para  algunos  días 
esta  falta.  En  todas  estas  noches  fueron  muy  frecuentes  las  parletas 
entre  nuestra  tropa  y  los  franceses  de  las  inmediatas  trincheras, 
hinchados  éstos  de  la  confianza  de  que  se  harían  dueños  del  lugar. 
La  mayor  bulla  fué  la  víspera  de  S.  Luís,  Rey  de  Francia,  por  la  noche. 
Empezó  por  la  armada  en  obsequio  del  santo  paisano  la  salva  militar 


1  Ba  ro  suceso  de  dos  bombas. 

2  Siéntese  falta  de  agua,  y  de  muvicio  de  balas. 
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con  muchos  vivas,  y  desde  allí  proseguida  por  todos  los  reales  hasta 
Irún  la  alegría  que  publicaban  con  festivas  hogueras,  acudieron  con 
este  motivo  más  franceses  á  los  ataques  próximos  á  Fuenterrabía,  'y 
llamando  á  los  nuestros  con  descompasados  gritos,  les  decían  ha- 
ciendo mofa:  »Ya  qué  defensa  prevenían  para  tan  esforzadas  tropas? 
»Que  procurasen  ponerse  bien  con  Dios,  que  habían  de  asaltar  al  lu- 
»gar  y  degollar  desde  el  primero  hasta  el  último  luego  que  amane- 
»ciese  el  día  de  tan  buen  agüero  para  ellos  por  el  recuerdo  de  su 
»santo  Rey,  á  quien,  ya  desocupados,  aquella  misma  mañana  habían 
»de  hacer  función  dentro  de  P'uenterrabía.  A  esto  respondían  los 
nuestros:  ¿Que  ni  Fuenterrabía,  ni  su  santo  Rey  consentían  herejes: 
aludiendo  á  que  la  tropa  de  Forsa  había  profanado  la  ermita  de 
Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  haciendo  de  ella  caballeriza:  )>Que 
»para  qué  esperaban  al  día,  si  estaban  también  hallados  con  las  ti- 
»nieblas  de  la  noche,  metidos  siempre  debajo  de  tierra  como  topos? 
»¿Si  la  guerra  hacían  á  los  infiernos?  Que  ya  estaban  bastante  abier- 
»tos  los  muros,  que  se  pusiesen  á  asaltarlos.»  Entre  estas  afrentas  y 
chispas  del  enojo  volaban  de  una  parte  áotra  las  balas,  pero  con  más 
bulla  que  efecto;  porque  entre  las  lobregueces  de  la  noche  solo  se 
dejaba  gobernar  la  puntería  por  el  llamamiento  incierto  del  oído. 

El  día  veinte  y  ocho  de  Agosto  •'  empezaron  á  picar  el  lienzo  de  la 
cortina  de  los  cestones  de  que  se  habían  hecho  dueños  el  día  antes. 
Y  aunque  los  sitiados  tiraban  contra  los  gastadores  grandísimos  can- 
tos, bombas,  granadas  y  agua  herbida  en  mucha  cantidad,  nada  de 
esto  aprovechaba,  y  así,  fué  preciso  agravar  los  remedios.  Butrón,  sin 
cuya  dirección  no  se  movía  piedra  en  esta  especie  de  obras,  conoci- 
do el  pensamiento  del  enemigo,  hizo  que  seis  gastadores  dispusiesen 
luego  una  contramina.  Pero  recelosos  los  franceses  de  esto  mismo, 
no  uno,  sino  dos  ramales  iban  haciendo  para  deslumhrar  así  á  los 
nuestros.  Y  estos  nada  satisfechos  de  la  utilidad  de  la  contramina, 
por  la  esperiencia  que  tenían  de  laincertidumbre  de  las  obras  sub- 
terráneas, preparaban  ma3^or  defensa:  pegante  á  la  misma  porción  de 
muralla  que  los  franceses  minaban  dispusieron  una  espalda  bien  te- 
rraplenada á  prueba  de  bomba,  y  la  remataron  con  prontitud.  Tam- 
bién dispusieron  un  animoso  muchacho,  ^  que  á  nado  procurase  pa- 
sar al  campo  español  con  cartas  para  el  Almirante  y  el  de  Velez,  en 
que  se  les  decía  en  cuan  grande  aprieto  estaban  y  por  cuántos  para- 
jes les  amenazaba  un  ataque  general,  cuando  escasamente  había  tro- 
pa para  defender  el  asalto  en  solo  una  brecha.  *  Ya  el  nuevo  Tritón 
había  pasado  grande  espacio  de  mar,  que  en  su  alta  marea  estaba 
extendido  por  toda  aquella  playa,    pero   cerca  de  las   guardias  del 


1  Día  59. 

2  Conversación  y  dicterios  de  sitiadores  y  sitiados. 

.3        Envíase  de  la  plaza  un  propio  con  cartas. 

4  Al  qu3  dssagrals  eita  figúrala  vjrsión  dol  Juv3ni5  (Litino  caaoi'etxlo  con  las  circuns- 
tancias que  se  dejan  ver  on  el  contexto,  le  prevengo  que  reprusbe  igualmente  somejauto  fi:3'ura- 
do  traducir  en  el  Padre  Novar  cuando  por  asectator  nos  tradujo  Achates  en  las  guerras  de 
Flaudes. 
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puente  Mándelo  '  lo  pillaron;  aunque  tuvo  la  advertencia  de  tirar  al 
mar  las  cartas  que  llevaba  metidas  en  una  caña,  no  obstante  de  ir  es- 
critas en  cifra.  Lleváronlo  á  la  tienda  del  Príncipe,  quien,  preguntán- 
dole del  motivo  de  su  rumbo,  como  para  el  enemigo  es  de  más  re- 
comendación lo  culpado,  y  lo  virtuoso  es  de  mérito,  y  al  paso  que  es- 
to se  ha  de  ocultar,- conviene  aquello  fingir,  dijo  el:  que  en  una  riña 
había  muerto  á  un  hombre,  y  que  veníahuyendo  delajusticia.Mas  co- 
mo el  Príncipe  no  diese  asenso  á  su  dicho,  lo  mandó  poner  á  cuestión 
de  tormento.  Pero  no  hicieron  mal  trato  en  su  fidelidad  los  tratos  de 
cuerda,  ni  desfavoreció  á  su  valor  la  fortuna;  porque,  habiendo  pues- 
to después  en  segura  prisión  en  un  caserío,  rodeado  todo  de  centi- 
nelas de  vista,  saltó  de  noche  por  una  ventana  y  con  ser  que  estaba 
tan  mal  tratado  primero  del  tormento  y  ahora  del  salto,  pudo  por 
aquellos  boscajes,  que  él  tenía  bien  sendereados,  librarse  de  los  mu- 
chos franceses  que  le  siguieron:  con  que  á  su  modo  informó  del  es- 
tado de  la  plaza  á  nuestros  generales,  á  quienes  halló  tratando  acer- 
ca de  la  suma  de  la  guerra  y  ocupados  en  las  disposiciones  de  forzar 
las  trincheras  enemigas  con  el  aumento  que  ya  tenían  de  tropas. 

Teniendo  tan  adelantadas  tantas  obras  el  Príncipe,*  ó  satisfecho  de 
la  conquista,  ó  deseoso  de  obtenerla  por  rendición,  haciendo  tanto 
alarde  de  su  confianza,  que  ya  intimaba  amenazas,  el  día  3ode  Agosto 
(porque  el  veinte  y  nueve,  que  no  se  señaló  con  alguna  acción  par- 
ticular, emplearon  unos  y  otros  en  la  prosecución  de  sus  obras)  por 
medio  de  un  tambor,  de  quienes  ó  de  los  pífanos  es  estilo  de  la  mili- 
cia servirse  como  de  legados  para  semejantes  mensajes,  envió  una 
carta  ^  como  por  último  aviso  y  con  la  amenaza  y  aseveración  de  una 
ejecución  militar,  si  no  se  le  entregaban.  Ella  estaba  escrita  en  fran- 
cés, y  no  tanto  en  nombre  del  Príncipe,  como  por  orden  suj^a,  según 
demostraba  el  sobreescrito.  He  tenido  á  bien  el  traducirla  al  pie  de 
la  letra.  »E1  Príncipe  de  Conde,  mi  amo,  generalísimo  de  las  tropas, 
»por  el  cristianísimo  Rey  de  Francia.  Habiendo  con  las  armas  y  obras  f- 
»con  cuyo  uso  tiene  facilitado  el  asalto  para  cuando  quisiere,  puesto 
»á  F'uenterrabia  en  el  apuro  de  que  im.plore  su  clemencia,  deseando 
»evitar  de  su  parte  los  horrores  de  una  ejecución  militar,  forzosa  con- 
»secuencia  en  las  ciudades  ganadas  á  fuerza  de  armas,  envía  este 
»tambor  al  Gobernador,  á  la  milicia  y  al  pueblo  de  Fuenterrabía,  y 
»les  amonesta  que  le  entreguen  la  villa  bajo  de  aquellas  condicio- 
»nes  que  al  Gobernador  álos  presidiarios  y  paisanos  parecieren  con- 
» venientes.  Y  para  que,  ignorantes  del  mal  que  les  amenaza,  no  ye- 
»rren  tal  vez  en  su  determinación,  ofrece  mostrar  las  minas  y  demás 
obras  dispuestas  para  el  asalto  á  cualquiera  sujetos,  para  su  inspec- 
»ción  quiera  enviar  la  plaza.  Y  después  de  esta  esperanza  de  alivio, 
»que  primariamente  ha  ofrecido,  pasa  en  segundo  lugar  á  asegurar- 
»]es  que  no  habrá  recurso  alguno  á  su  piedad,  y  que  habrán  de   pa- 


1  Cójenlo  los  franceses,  fin  je  uua  mentira,  no  le  vale,  ]e  dan  te  rmento,  pero  nada  d  'clf  raí 

2  Día  Gl. 

3  Cdrta  de  íntima,  que  escribe  el  Príncipe  á  los  sitiadcs. 
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»sar  por  todos  aquellos  rigores'  que  los  vencedores  por  derecho  de 
»guerra  suelen  ejecutar  en  los  que,  temerariamente  obstinados,  vienen 
»á  los  desesperados  extremos  de  un  inconsiderado  furor;  fuera  de 
»que  pueden  en  Fuenterrabía  quedar  persuaiidos  á  que  han  desem- 
t peñado  bastantemente  cuanto  corresponde  á  vasallos  valeroso  y 
»fieles  á  su  rey:  que  del  ejército  español  no  les  puede  venir  socorro 
»alguno,  así  por  su  flaqueza  como  también  por  la  mucho  mayor  ro- 
»bustez  del  cuerpo  de  tropas  francesas  y  trincheras,  con  que  éste  se 
»hará  fuerte  á  cualquiera  invasión  todo  lo  cual  con  buena  fé  ofrece 
»hacer  patente  á  los  mismos  inspectores,  en  especial,  habiéndose  to- 
»talmente  arruinado  las  fuerzas  marítimas  de  España.  Del  campo  á 
»treinta  de  Agosto. 

Apenas  vieron  los  sitiados  que  un  tambor  tocaba  la  caja  cerca 
del  baluarte  de  San  Felipe  con  aquella  llamada  que  se  hace  para  dar 
algún  mensaje,  enviaron  á  dos  mozos,  los  cuales,  vendándole  los  ojos 
para  que  no  pudiese  ver  las  fortificaciones  y  defensas  de  dentro,  lo 
llevaron  al  palacio  por  el  portal  de  la  estacada.  Ya  para  entonces 
había  ido  allá  con  mucha  corte  el  G3bernador  con  los  alcaldes  de 
la  villa  y  principales  cabos,  y  para  que  no  se  le  trasluciese  al  francés 
la  falta,  que  ya  se  sentía,  de  bastimentos,  hizo,  que  pidiendo  vian- 
das en  varias  casas  y  vinos  de  muchos  géneros  se  le  dispusiese  una 
mesa,  no  solo  expléndida,  pero  exorbitante:  adonde,  habiéndole  lleva- 
do, ínterin  en  el  consejo  se  consultaba  la  respuesta;  alegrándosele  los 
cascos  con  los  manjares  y  á  puro  trago,  empezó  con  festivos  gritos  á 
brindar  Por  lo  Rey  deEsp.iña  y  aún  después,  cuando  lo  despacha- 
ron, que  fué  saltando  por  el  foso  y  trastornándose,  prosiguió  en  los 
mismos  vivas.  Eguía,  leida  la  carta,  pidió  su  dictamen  al  Congreso, 
y  por  unánime  consentimiento  de  todos  se  le  dio  esta  respuesta,  ha- 
blándole  del  mismo  modo  en  impersonal.  «El  Gobernador  y  el  pue- 
»blo  de  Fuenterrabía  al  Príncipe  de  Conde.  La  esquela  de  su  Alteza 
»se  ha  recebido:  y  por  los  avisos  que  en  ella  se  contienen,  queda- 
»mos  agradecidos  y  le  rendimos  las  gracias.  Habiendo  congregado 
»en  consejo  á  los  alcaldes  y  oficiales  de  la  tropa,  unánimes  y  con- 
»formes  dicen  esto.  El  Príncipe  de  Conde  puede  cuando  más  gusto 
y)tuviere  dar  fuego  á  las  minas]  y  lo  mismo  de  las  demás  obra 
^disponer  á  su  arbitrio  lo  que  tuviere  por  conveniente:  que  al 
y^mismo  paso  Nosotros^  es  seguro  é  indefectible^  contrasta^'émos 
Dcon  todo  esfuerzo  sus  conatos^  y  que  no  dejaremos  de  hacer  cosa 
y>alguna^  que  sea  correspondiente  á  vasallos  tan  leales  de  nuestro 
»rey  Felipe  ÍV^  que  Dios  guarde:  y  por  el  amor  y  buen  servicio 
y>qiie  se  le  debe-]  y  todos  nosot'^os  con  nuestras  mujeres  é  hijos  nos 
^o/recemos  nuevamente  á  todos  los  pasajes  trágicos  de  la  guerra 
»y  á  lina  muerte  constante^  primero  que  se  entregue  esta  villa  á 
•¡>la  potestad  del  Principe  de  Condé^  ni  de  otro  ninguno  que  en 
»nombre  del  Rzy  de  Francia  vengad  sitiarla.  Por  lo  que,  enterado  el 
))tal  Príncipe  de  esta  resolución,  al  instante  puede  poner  por  obra  lo 
»que  tenga  proyectado.  Con  esta  respuesta  despacharon  al  francés 
vendándolo  también  para  la  vuelta,  enviándolo  con  él  un    recado  de 


60  SITIO  DE  FUENTERRABIA. 

quejas  de  que,  estándose  tratando  de  la  paz,  hubiesen  contra  toda 
^práctica  proseguido  sushostilidades  sin  cesar  un  punto  las  baterias; 
aunque  aseguró  el  tambor  que  el  Príncipe  había  enviado  á  un  paje  á 
todos  los  ataque.9  á  dar  orden  de  que  cesasen  debatir,  y  que  natural- 
mente se  castigaría  á  los  artilleros.  Como  con  tan  seco  recado  se  le 
desanclaba  al  Príncipe  en  la  esperanza  de  que  se  entregase  el  lu- 
gar, consintieron  en  la  plaza  que  al  instante  los  franceses  pegarían 
fuego  á  las  minas,  y  que  con  todo  el  grueso  de  tropas  darían  el  asal- 
to. Y  así,  se-tocó  la  generala  por  todas  las  guardias  así  en  las  murallas 
como  en  los  baluartes;  y  con  indecible  ánimo  toda  la  tropay  el  paisa- 
naje; encrespándose  con  recíprocos  exortos  para  el  último  trance, 
iban  aparejando  las  armas:  y  aún  las  mujeres  á  toda  prisa  llevaban  á 
las  murallas  cuanto  podía  ser  del  caso  para  rechazar  al  enemigo,  de 
suerte  que  andaban  apresuradas  todas  las  diligencias  con  sumo  ca- 
lor. Pero  el  enemigo  aquel  y  el  siguiente  día  gastó  en  cerrar  y  ata- 
car bien  las  bocas  de  las  minas  y  en  aparejar  todo  lo  necesario  para 
el  ataque,  muy  á  lo  satisfecho  del  asalto  y  en  la  inteligencia  de  que 
la   morosidad  de  nuestro  ejército  consistía  en  la  falta  de  fuerzas. 

Mas  ya  los  generales  españoles  se  daban  bastante  prisa;  porque  á 
demás  del  manifiesto  aprieto  de  los  compañeros,  quitaba  todos  los 
motivos  de  tardar  una  carta  del  Rey,  que  decía  claramente  no  ad- 
mitiría disculpa  alguna  si  el  francés  se  apoderase  de  Fuenterrabía 
á  vista  de  dos  generales  y  de  dos  ejércitos:  ya  también  habían  llega- 
do las  más  tropas  que  se  esperaban;  pues  días  antes  llegó  el  regi- 
miento de  veteranos  de  Guzmán,  á  quien  por  vía  de  honor  se  le  ha- 
bía destinado  para  guardia  de  la  persona  Real.  Poco  después  vino  el 
Maestre  de  Campo  General,  D.  Jerónimo  Roo,  agregado  para  el  con- 
sejo del  Almirante;  el  regimiento  del  Conde  de  Aguilar;  trescientos 
napolitanos  del  regimiento  de  D.  Leonardo  Moles,  y  finalmente  qui- 
nientos marineros  conduciios  por  D.  Alfonso  Salamanca.  Toda  era 
tropa  veterana;  y  como  se  sabía  que  estaba  suspendida  toda  acción 
hasta  que  estos  viniesen,  como  si  en  coacepto  de  todos  ya  se  les 
atribuyese  la  victoria  y  estuviese  reservada  para  ellos  la  gloria  de  la 
función,  entraron  en  los  reales  ufanos,  impacientes  3^  pidiendo  con 
ansia  la  batalla.  Y  acrecentó  todavía  su  valor  el  Almirante  con  ha- 
ber mandado  que  las  tropas  que  cubrían  el  monte  Jaizquíbel  se  re- 
tirasen á  los  reales  y  haber  hecho  pasar  áeste  atrincheramiento  de 
tanto  peligro  al  regimiento  de  Guzmán,  medio  por  darle  este  honor, 
medio  porque  le  tenía  con  cuidado  la  nobleza  española;  pues  la  ma- 
yor parte  estaba  agregada  al  regimiento,  á  quien  se  le  dio  orden  de 
que  se  retirase.  Prosiguió  con  el  mando  de  esta  tropa  el  Marqués  de 
Mortara,  por  cuyo  cargo  corría  el  regimiento  con  título  de  Tenien- 
te Coronel  de  Guzmán.  Y  no  obstante  de  estar  bastante  encrespa- 
dos los  ánimos  de  todos  estos  por  el  deseo  de  satisfacer  así  á  la  ex- 
pectación como  al  honor  del  paraje  señalado;  aún  los  irritaban  y 
encendían  más  los  gritos  con  los  franceses  desde  la  cercana  guar- 
dia del  alto  de  Guadalupe  los  desafiaban  y  les  hacían  burla  de  mal 
dasaje  en  Leocata.  Fortalecido,  pues,  el  ejército  con  la  llegada  de  es- 
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tas  tropas,  como  si  fuera  con  algún  nervio;  ya  los  generales  espa- 
ñoles solo  hablaban  de  una  acción  decisiva,  haciéndose  cargo  que 
sería  mal  vista  cualquiera  detención.  Pero  antes  de  mover  las  tropas 
salieron  el  Almirante  y  el  de  Velez  con  los  Maestros  de  Campo  ge- 
nerales Torrecusa  y  Roo  á  hacerse  cargo  de  la  situación  del  enemi- 
go, y  subieron  al  monte  Jaizquíbel,  de  que  cuidaba  el  de  Mortara, 
de  donde  descubrieron  un  paraje  muy  del  caso  que  dominaba  al 
campo  francés,  no  era  difícil  la  bajada  hacia  sus  trincheras,  y  había 
á  más  entre  los  reales  y  el  monte  alguna  llanura  donde  se  podían 
explayar  las  tropas.  Aún  solo  el  monte  tenía  en  la  cima  una  exten- 
sión capaz  de  todas  las  tropas:  y  venía  de  perlas,  que  aseguraba 
bien  su  estación  lo  desgajado  y  roto  de  ambos  costados.  La  subida 
de  la  tropa  estaba  bastante  facilitada  por  el  boscaje  que  mediaba 
entr^  el  campo  francés  y  el  camino,  ayudando  también  la  aspereza 
del  terreno,  como  algunas  pocas  compañías  de  fusileros,  cogiendo 
de  antemano  el  bosque,  asegurasen  el  flanco  ínterin  subiese  la  tropa. 
Pareció,  pues,  trasladar  allá  todo  el  ejército,  dejando  un  buen  escua- 
drón que  divirtiese  al  enemigo  hacia  la  parte  de  Irún,  y  luego  se  dis- 
puso que  ínterin  pasaba  el  ejército  dos  escuadrones  de  caballería  tra- 
basen todos  los  días  algunas  pequeñas  refriegas  con  las  guardias 
avanzadas  del  enemigo;  porque  en  ellas  se  ejercitaba  y  adiestraba  la 
tropa  para  otra  función  mayor,  y  por  otra  parte  se  animaban  mucho 
los  sitiados  con  sentir  en  alguna  cercanía  el  estrépito  de  las  armas 
auxiliares  y  la  vocería  de  los  suyos  al  embestir  á  la  estacada;  fuera 
de  que  AL  emprender  cosas  grandes,  cuyo  logro  está  embarazado  de 
muchas  dificultades,  no  más  que  el  empezar  sirve  de  mucho  con- 
suelo. 
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abiendo  vuelto  los  generales  á  sus  reales,  para  no  dar  lu- 
gar á  que  por  su  detención  saliese  el  enemigo  con  su  in- 
tento, hicieron  consejo  de  guerra  '  con  ánimo  de  ver  luego  hacia  el 
enemigo,  deseosos  de  oír  los  dictámenes  de  los  individuos  de  la  junta, 
á  quienes  se  preguntó  si  descubrían  alguna  conducta  ó  modo  de  em- 
bestir á  las  trincheras  con  menos  riesgo.  Además  de  los  mismos  ge- 
nerales y  maestres  de  campo  generales,  asistieron  áella  D.  Sebastian 
Granero,  Gobernador  general  de  la  artillería;  D.  Diego  Isasi,  Coronel 
de  Guipúzcoa;  el  de  Mortara,  á quien  hicieron  venir  de  su  alojamien- 
to, y  los  tenientes  de  maestres  de  campo  generales  de  ambos  ejérci- 
tos, D.  Diego  Caballero  y  D.  Antonio  Gandolfo.  Habiendo,  pues,  en 
presencia  de  estos  insinuado  el  Almirante  en  muy  pocas  razones  (por 
ser  tan  notorio)  el  aprieto  de  Fuenterrabía,  se  extendió  más  sobre  los 
loores  que  universalmente  se  llevarían  los  recientes  ejemplares  del 
valor  y  fidelidad  de  tan  esforzados  vasallos,  esto  es,  de  los  de  Fuen- 
terrabía, y  por  el  contrario,  qué  de  infamia  cargaría  sobre  la  nación 
española  si  á  vista  y  tolerancia  de  generales  de  tanta  fama,  y  se  pue- 
de decir  de  toda  España,  despreciada  3^  abandonada  tan  noble  porción 
de  gente,  desatendida  en  los  gritos  con  que  imploraba  el  pundonor  de 
la  nación,  se  dejase  al  arbitrio  y  mejor  al  escarnio  del  enemigo:  que 
ya  no  había  que  aguardar  más  tropas;  que  la  carta  del  rey  no  podía 
estar  más  apretada,  previniéndoles  que  no  adfnitiría  disculpa  algU' 


\       Consejo  de  gueira  y  personas  que  asistieron  á  él. 
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na  (con  toda  esta  claridad  les  hablaba).  Que  por  esta  razón  viesen  si 
se  les  ofrecía  algún  medio  término,  cuando  no  de  absoluta  seguridad, 
que  ni  cabía  en  la  presente  constitución,  ni  era  compatible  con  la 
grandeza  de  la  acción;  pero  siquiera  menos  aventurado  para  atacar 
al  enemigo  y  auxiliar  cuanto  antes  a  compañeros  tan  acreedores  á 
ello.  Primero  '  en  el  campo,  y  entonces  en  la  junta  se  ventilaron  dos 
opiniones,  no  solo  diversas,  pero  opuestas  diametralmente,  que  dima- 
nadas de  la  misma  oposición  de  genios  de  ambos  generales,  se  habían 
extendido  por  el  público,  y  se  aplaudían  porsus  respectivos  secuaces, 
que  eran  muchos  por  una  y  otra  parte.  De  suerte  que  Roo  se  apasio- 
naba por  aquellos  proyectos  de  total  satisfacción  y  seguridad;  aunque 
fuese  menos  la  alabanza.  Torrecusa  al  contrario,  solo  por  los  honra- 
dos y  lustrosos,  aunque  fuese  á  costa  de  peligros.  Aquél,  muy  á  lo 
Fabio  Máximo,  flemático  en  echar  de  una  vez  todo  el  resto  déla  gue- 
rra, estaba  hecho  á  mirar  y  remirar  muy  bien  todas  las  cosas  y  pare- 
cerle  que  NUNCA  se  tarda  mal  si  se  remata  bien.  Este  otro  natural- 
mente fogoso,  que  cualquiera  detención  se  le  antojaba  miedo,  amigo 
de  afanarse  y  apresurarse  en  todo,  y  que  cada  riesgo  era  para  él  nue- 
vo estímulo  para  excitarle  el  apetito  de  más  gloria,  lo  que  salía  bien 
por  la  tardanza  siempre  lo  atribuía  al  tiempo  y  no  al  valor.  Así,  pues, 
como  dos  caobistas  de  contrario  genio,  el  uno  muy  á  lo  seguro  por 
guardar  su  dinero,  el  otro  codicioso  del  ajeno,  aunque  exponiendo  el 
propio,  antes  y  ahora  en  la  junta  altercaron  con  su  oposición  en  los 
dictámenes  \ 

Roo  el  primero,  según  dicen,  peroró  así:  ' » Siempre  estuvo  expues- 
»to  á  la  murmuración  pública  el  dictamen  de  los  que  aconsejan  lo 
»más  seguro;  porque  como  que  son  olvidadizos  del  honor  y  enemi- 
»gos  de  lo  arriesgado,  experimentan  el  desaire  del  público,  cuya  aura 
))popular  sopla  más  lisonjera  á  los  otros,  que,  poco  celosos  de  lo  ve- 
»nidero  y  engolosinados  de  lo  dulce  de  la  fama  actual,  estiman  más 
^ambiciosamente  temerarios  el  hacerse  de  nombrar  que  todo  el  bien 
» común.  Pero  ya  há  mucho  tiempo  que  me  he  hecho  cargo  de  que 
»no  se  puede  decir  absolutamente  valiente  el  que  no  lo  es  para  arras- 
»trar  al  envidioso  vulgo  de  los  necios,  y  para  mí  tan  despreciables 
))han  sido  en  los  consejos  de  guerra  las  diferencias  y  discordias  en 
))las  manos  de  los  enemigos.  Sea  enhorabuena  la  fama  el  único  blan- 
;>co  de  cualquiera  en  todo  lo  demás,  SI  se  trata  de  desperdiciar  la 
»sangre  y  vidas  de  tantos  mortales,  es  la  mayor  impiedad  partir  de 
» carrera  por  determinaciones  aventuradas  y  muy  contingentes.  Los 
»que  consultan  la  decisión  de  la  guerra,  de  tres  cosas  principalmen- 
»te  deben  hacerse  cargo  muy  bien,  del  tiempo,  del  paraje,  y  de  las 
atropas,  así  suyas,  como  del  enemigo.  Y  todas  tres  el  que  las  contem- 
»plare  con  atención,  y  cotejare  al  estado  presente,  verá,   que   siendo 


1       Variedad  de  dictámenes,  que  proviene  de  la  diversidad  de  genios  de  Roo  y  Torx'ecusa. 
S2        Este  ñual  de  los  jugadores  usurpa  Moret  en  el  tom.  1,  de  los  Aun,  lib.  8.  cap.  4.  párrafo  8 
y  le  es  muy  familiar  la  metáfora  sobre  esto.  Mira  el  mismo  tom.  lib.  8.  cap,  i.  párrafo  ."'3. 
^      Bazouamieuto  de  lioo. 
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;>cada  una  de  ellas  capaz  de  retraernos  el    ánimo  de    venir  á    las  ma- 
gnos y  hacer  la  última    experiencia,  todas  ellas    están    de  parte   de 
^nuestros  enemigos.  P^n  lo  que  toca   al   número   de  las  tropas,  ya  se 
»cuentan  en   los  reales  franceses  diez  y  ocho  mil  infantes  y  dos  mil 
))caballos,  fuera  de  la  grande  armada,  y  con  la  circunstancia  de    que 
»está  pegante  á  sus  reales,  libre  de  toJa  zozobra,  así  por  la  situación 
»que  tiene,  como  porque  desde  el  fracaso  de  Hoces,  ni   á    pescar  po- 
»demos  saHr,  y  que,  si  fuere  preciso,  harán   que    contribuya  al  alivio 
»de  las  tropas  terrestres   con  hacer  como  por    diversión   un    desem- 
»barco.  Siendo,  pues,  así,  que  nos  llevan  mucho  en    el   número,  mu- 
»chas  razones  hay  para  creer  que  en  la  calidad  serán  la  mejor   y  la 
»más  florida  porción    de  Francia.  Lo  primero:    porque  no  han   sido 
^alistadas  tumultuariamente  como  las  nuestras,  sino  entresacadas,  me- 
»jor  que  agarradas,  con  madura  elección,  como   quienes   descargan 
»una  guerra  muy  de  antemano  fraguada.   Lo   segur  do;   porque  esta 
»expeclición  se  ha  dejado  en  manos  de  un   príncipe  tan   de    la  estir- 
»pe  real  y  compatriota  de   Richelieu.   Y    finalmente:    porque  siendo 
»esta  la  primera  fiesta  que  represerfta  Marte  en  el  teatro  de  España, 
))nadie  podrá  dudar  que  habrán  aparejado   un   ejército    digno    de  la 
^expectación  del  título,  y  por  cuyo   primor  de  papeles   en  la    estrofe 
»ya  todo  el  mundo  ha  pronosticado  la  catástrofe.    Y  en    fin,   cuando 
¿nos  fallasen   tantas   y   tan   vehementes  señales;    cuando  las  tropas 
»de   los   franceses  hubiesen    al    piincipio   venido    visónos   todos,  y 
»aún  sin   saber  el   ejercicio  militar;  ;/.uanto   no   habrán  adelantado 
»con  un  porfiadísimo  sitio    de  dos   meses,    siendo  éste    el   más  peli- 
»groso  pasaje  de  la  milicia  y  en  que  la    disciplina   anda   más   prolija 
))por  razón  de  lo  regular  y  frecuente  de  los  empeños?  El  que  coteja- 
»re  estas  tropas  con  las  nuestras,    escasamente   hallará    en   nosotros 
»quince  mil  infantes  y  quinientos  caballos.    Con  que  así  en   todas  las 
»fuerzas  navales  como  en  mucha  paite  de  las  terrestres  no  les  llega- 
»mos  con  mucho,  Nosotros  con  atropelladas  levas  no  tanto  tiramos  á 
»poner  un  ejército  lucido,  com.o  á  completarlo   de  cualquiera  modo, 
»y  á  toda    prisa  traerlo  á  donde  llamaba  el  enemigo:  y  la  calidad  de 
»nuestras  tropas  se  diferencia  tanto  del  enemigo,  como  se  diferencia 
»de  una  madura  providencia,  que  va  cargando  con  lo  mejor,  lo  apu- 
))rado  de  una  necesidad,  que  se  agarra  de  lo  primero  que  encuentra. 
»La  situación  también,  así   nuestra    como    suya,  está   dictando  cuál 
»será  más  conveniente  por  ahora,  ó  qué  es  lo  que  indispensablemen- 
»te  debemos  hacer.   Pregunto:  ¿con  este  número  y  calidad  de  tropas 
íhemos  de  embestirá  gente  quese  ha  estado  fortificando  dos  meses? 
t)Y  como  si  les  pujáramos  en  fuerzas,    ¿hemos  de   acometer    á  unos 
»hombres,  que,  sobre  estar  asistidos  de  lo    inaccesible   del    terreno, 
> están  abrigados  con  su  contravalación,  fosos  y  tantos  castillos?  Más: 
>los  bosques  nos  son  de  mucho  embarazo,  las  lagunas  retardan  los 
»pasos  de  nuestros  pies,  y  las  peñas  nos  tienen  atadas  las  manos.  La 
»jNaturaleza  es  la  mejor  fortificación  de  ellos;  de   suerte  que  así  ella 
))como  el  artificio  se  han  empeñado  en  imposibilitar  nuestras   opeía- 
»ciones.  En  suma;  solo  el  que  ha  cargado  con  el  dominio  de  la  cam- 
ToM.  xa,  5 
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:^paña,  y  es  superior  en  fuerzas,  puede  ponerse  á  forzarunas  trinche- 
»ras.  Pero  debe  ser  que  el  tiempo,  ó  convida,  ó  nos  pone  en  la  pre- 
»cisión  de  tirar  el  dado  de  una  batalla  tan  arriesgada. Jamás  podía  ser 
»peor  sazón.  La  guerra  nos  coje  de  nuevo  en  España.  Y  AL  que  le 
>falta  el  magisterio  de  la  experiencia,  dejarlo  á  su  modo,  pausado,  es 
»darle  la  vida;  que  el  avivarlo,  la  muerte.  Los  pueblos  españoles  solo 
»en  la  fama  de  sus  hazañas  en  otros  países  y  en  el  ruido  que  lleva  es- 
j>te  ejercicio  libran  su  defensa;  pues  sus  villas  están  mal  muradas, 
»las  ciudades  ni  respetables  con  baluartes,  ni  cubiertas  de  cañones 
»y  guarnición.  Por  lo  dilatado  de  la  paz  y  por  aquel  achaque  de  la 
^prosperidad  en  no  recelar  azar  ninguno  en  adelante,  nos  hallamos 
^desnudos  de  fuerzas.  Y  en  esta  constitución  ¿será  poco  perder  la 
))única  esperanza  que  tenemos?  ¿O  lo  aventuraremos  á  un  riesgo  tan 
^conocido?  Pues  qué  otras  tropas,  qué  fortificadas  ciudades,  podre- 
»mos  oponer  al  enemigo  para  represar  el  torrente  de  sus  victorias? 
»No  pues:  que  DESPRENDERSE  de  la  última  esperanza  es  solamen- 
»te  propio  de  los  apuros  de  una  extrema  necesidad.  Y  como  nos- 
»otros  mismos  no  nos  metemos  en  ella,  muy  lejos  estará  de  obligar- 
))nos  á  ello  la  pérdida  de  solo  un  lugar.  Dicen:  fuerte  cosa  es  que  se 
^conquiste  á  Fuenterrabía  á  vista  y  tolerancia  de  tantos  capitanes  y 
»de  un  ejército  nada  despreciable.  Fuerte  cosa  es  en  realidad;  pero 
»hay  cierta  casta  de  remedios,  que  son  más  caros  que  la  misma  en- 
^fermedad:  y  mucho  más  coste  nos  tendría  que,  perdida  esta  tropa, 
^sucediese  esto  mismo  queahora  nos  tiene  con  tanto  cuidado,  esto 
»es,  que  precisen  entonces  al  lugar  á  la  rendición,  y  que,  como  ES 
»natural,  ensoberbecerse  el  enemigo  con  la  victoria,  no  entre  en  ca- 
»pitulaciones  algunas,  lo  asalte,  y  lo  saquee;  que  su  vencedora  ar- 
»mada  repase  talando  toda  la  costa,  que  quedará  indefensa;  que  la 
))Guipúzcoa  quede  al  arbitrio  del  vencedor;  que  así  Álava  por  la 
))ninguna  defensa  en  su  situación,  como  Navarra,  fácilmente  transi- 
»table  desde  í^amplona  hasta  el  Ebro,  queden  expuestas  al  saqueo  é 
^incendio  de  las  correrías  de  una  caballería  tan  pujante.  Pues  tantos 
»males,  que  ciertamente  nos  amenazan,  solóse  pueden  evitar  con 
»guardar  ertero  este  ejército.  Ríndase  por  fin  Fuenterrabía,  ya  que 
nos  hallamos  con  la  guerra  encima  cuando  menos  pensábamos  en 
»ella,  y  nos  pone  en  esta  precisión  lo  repentino  de  la  invasión.  Pero 
»es  menester  que  del  mismo  enemigo  aprendamos  á  ser  vigilantes, 
T>y  que,  así  como  él  se  nos  anticipó,  asi  tambiénnosotros  le  paguemos 
»en  la  misma  moneda:  el  verano  que  viene  será  nuestra  con  me- 
))nos  pérdida  y  sin  tanto  riesgo.  Entre  tanto,  dado  que  el  estado  pré- 
nsente no  permite  otra  cosa,  incorporados  los  dos  gruesos,  observe- 
>mos  al  enemigo;  á  donde  quiera  que  vuélvala  cabeza,  acudamos 
»allá  nosotros,  y  apostándonos  en  parajes  ventajosos,  estemos  á  la 
»mira  de  algún  lance  bueno,  que  no  faltará,  ó  porque  ellos  no  estén 
))bien  enterados  de  los  parajes,  ó  porque  estarán  demasiadamente 
]!)Confiados.  Y  si  lo  apretado  de  la  carta-orden  del  Rey  no  os  parece 
))que  permite  la  práctica  de  este  mi  dictamen,  aún  queda  lugar  á  otra 
^determinación  semejante:  cogiendo  un  escuadrón   de  dos  mil  vete- 
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»ranos,  allí,  por  donde  esté  el  tránsito  más  fácil  y  breve  para  el  lu- 
»gar,  echemos  un  tiento  en  las  trincheras  enemigas;  de  suerte  que  el 
))miedo  se  les  ha  de  poner  en  muchas  y  el  arma  verdadera  ha  de  ir 
»solo  por  una:  y  soy  de  sentir  que  lo  demás  del  ejercito  debe  con- 
»servarse  entero. 

Ya  estaban  tan  impresionados  los  de  la  junta,  que  parecía  que, 
aunque  hiciesen  fuerza  las  razones  de  Roo,  no  obstante,  no  seguirían 
en  la  práctica  su  opinión;  porque  la  indiferencia  que  pudieron  tener 
antes  se  desvaneció  por  la  orden  del  Rey  y  por  el  miedo  á  lo  que  se 
hablaría,  si  rehusasen  una  acción  en  que,  aunque  de  lejos,  les  empe- 
ñaba aquel,  cuya  voluntad  era  más  eficaz  razón.  Ni  hacía  menos  el 
empacho  concebido  por  la  emulación;  porque  de  Italia  y  Flandes 
aquel  año  todas  las  noticias  venían  alegres  y  sobremanera  favora- 
bles: y  se  corrían  de  que  entre  el  agregado  de  los  semblantes  festivos 
por  lo  próspero  de  las  armas  fuera  de  Kspaña,  solo  ellos  los  tuviesen 
mustios  por  lo  desgraciado  dentro  de  ella,  instaban  también  con  ar- 
dor que  se  atacase  el  Almirante  y  el  de  Velez,  como  quienes  eran 
más  interesados  en  la  fama  (porque  por  fin  los  demás  tenían  en  la 
obediencia  su  disculpa)  diciendo  que  solo  se  les  pedía  discurriesen 
el  mejor  modo  de  hacerlo,  y  que  solo  para  ello  se  había  convocado 
la  junta;  pues  la  expresa  voluntad  del  Rey  no  daba  lugar  á  otro.  Y 
así,  inclinadoslos  demás  á  este  dicte  men,  los  confirmó  más  y  más  el 
eficaz  razonamiento  de  Torrecusa,  '  quien  en  tono  de  alterado, y  solo 
con  el  aire  del  semblante  venía  esciibicndo  su  opinión.  Dijo  así:  ))Si 
»siempre  que  se  ha  de  pelear  ha  de  ser  sin  riesgo,  jamás  se  logrará 
» victoria,  sino  de  un  enemigo  bobo.  Ningún  favor  le  hace  al  valor 
))esa  filosofía  moral  moderna,  que  le  quita  los  atabíos  de  durezas  y 
»dificultades  y  solo  le  permite  por  gala  un  vulgar  corte  de  facilidades 
)^cuando  él  no  reputa  por  decente  traje  suyo  sino  aquel  que,  coloca- 
ndo en  penosa  cumbre,  llegó  á  alcanzarlo  á  fuerza  de  empeñarse  en 
»vencer  lo  escabroso  y  burlar  lo  inaccesible'.  ¿Qué  cosa  grande  ja- 
lmas se  ha  ejecutado  con  total  seguridad?  ¿qué  famosa  hazaña  sin 
»peligro?  Ningún  hombre  en  toda  la  vida  emprendió  cosa  grande  con 
»certidumbre  que  tuviese  del  buen  éxito.  Aun  las  artes  más  mecáni- 
»cas  no  tienen  su  ganancia  sin  alguna  ventura.  Las  riquezas,  los 
»aplausos  de  la  fama,  y,  en  suma,  cuanto  se  aprecia  en  este  mundo, 
»para  los  animosos  y  valientes,  que  no  para  los  cobardes,  los  colocó 
»la  fortuna  entre  los  despeñaderos  y  precipicios.  Ya  habéis  visto  pri- 
»morosamente  pintadas  nuestras  tropas  y  las  del  enemigo,  y  una  re- 
)^scña  muy  particular  de  cada  soldado.  Excédennos  algo  en  el  número 
))los  enemigos.  Y  qué;  ¿por  eso  los  hemos  de  temer?  LA  tropa  no  se 
»ha  de  mirar  por  la  cantidad,  sino  por  la  calidad.  Lo  demás  es  hacer 
»la  cuenta  de  los  botigueros  cambiantes,  que  el  que  más  cuenta  más 
!>gana.  En  el  todo  de  un  ejército  se  ha  de  tener  aquella  misma  consi- 


1        Razonamiento  de  Torrecusa. 

1       A  lo  menos  Gioaróa,  uno  de  lo3  filósofo?  morales  antiguos.  Excelso,  d¡x  etc  ilustre    locO 
Sita  est  laus,  y  Ovidio  Ardua  per  preceps  gloria  vadit  iter. 
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» deración  que  se  tiene  en  cada  uno  de  los  soldados,   que  si  llega  á  la 
»estatura  regular,  y  es  valiente,  se  reputa  por  igual  para   reñir,  aun- 
»que  el  contrario  sea  más  dispuesto  y  mayor  montón.  Y  si  no  habla- 
»mos  con  gente  que  se  haya  olvidado  de  nuestras  costumbres,  ya  se 
))sabe  que  es  propio   de  la  bizarría  española   vencer   con   menos  á 
»más  ';  aunque  en  parte  discurro  que  no  está  bien  sacada  la  cuenta. 
((A  la  armada  cacarean  que  debe  temer  una  gente   que  ha  de  reñir 
))en  tierra  y  cuya  invasión  ha  de  ser  repentina.  Como  si  para  el  ene- 
»migo  no  se  hubiesen  hecho  las  varias  contingencias  del  mar    para 
»poder  desembarcar  la  tropa,  no  hubiese  de  tener  embarazo  ninguno 
»en  desebarcarla  y  fuera  lo  mismo  pisar  la  playa;  que  sin  más  ni  más 
í> encontrarse  ordenada  con  el  fusil  al  hombro.  Por  otra   parte:  natu- 
»ralmente  se  habrán  juramentado    contra   nosotros   los    elementos, 
^-pues  veo  que  todo  es  pensar  que  han  de  conspirar  en  favor  de  los 
))enemigos.  En  realidad,  ya  podríamos  sofocar  á  todas  las   tropas  te- 
»rrestres  antes  que  la  pudiesen  socorrer  las  de  la  armada.  Nitampo- 
»co  en  eso  nos  llevan  ventaja  alguna;  porque  nosotros  bien  podemos 
»con  todo  el  cuerpo  de  tropas  embestir;    pues  entre  tanto    precisa- 
»mente  ha  de  divertirse   mucha  porción   de  los   contrarios  por  los 
»ataques  inmediatos  á  Fuenterrabía,  sobre  quienes  cargarán  y   des- 
))baratarán  de  pronto  los  sitiados,  como  conozcan  que  no  les  asiste 
»una  buena  guarnición.  Pero  las  tropas  francesas  no  pueden  menos 
»de  ser  las  más  floridas  en  todo,  una  vez  que  se  le  bandado  al  Prín- 
»cipe  de  Conde  como  en  testimonio  de  su  mérito.  Digo  yo  á  los  que 
))dicen  esto:  ¿no  era  este  mismo  Príncipe  de  Conde  á  quien,  aunque 
»asisLÍdo  de  las  más  floridas  tropas,  rechazaron  el  año  pasado  de  los 
»muros  de  Dola  sin  que  las  trop.is  que  le  hicieron  frente  fuesen  tan- 
»tas   como  las  que  ahora  nosotros  tenemos?  Dicen  más:  se  han  ejer- 
»citado  mucho  con  lo  duradero  del  sitio  y  están  hechas  ya  veteranas. 
»Es  verdad:  se  han  ejercitado,  pero  en  hacer  fagina  y  en   acarrearla. 
»En  los  riesgos  de  la  guerra  ¿qué  tantos  ?  Con  la  escopeta  y  con  la 
»lanza  se' hacen  las  tropas  veteranas  y  no  con  el  azadón,  y  aun  deés- 
»tos,  á  quienes  los  peligros  adiestraron,  ya  han  muerto  los  más   va- 
))lientes.  Y  en  suma:  qué  concepto  debemos  formar  del  enemigo,  las 
»pequeñas  salidas  déla  plaza  lo  demuestran.  Dicen   también    que  el 
»paraje  y  el  tiempo  nos  son  incó.nodos.  Al   que  rechaza   la   fuerza, 
»cual  es  el  papel  que  nosotros  hacemos,  el  acometer  del  enemigo  le 
»hace,  si  no  cómodos,  indispensables  á   lo    menos  tanto  el  puesto 
»como  el  tiempo.  De  suerte  que  el  que  embiste  es  el  que  elige  el  pa- 
»raje  y  la  ocasión   que  el  acometido  solo  puede   recibirlos.  Aunque 
»ni  concederé  decir  de  modo  alguno   ni  que  el  puesto  ni  el  tiempo 
»nos  son  de  alguna  incomodidad.  Toda  la  fuerza  de  los  franceses  con- 
»siste  en  la  caballería;  pero  no  le  permite  el  manejo  lo  fragoso  y  es- 
»cabroso  del  sitio;  no  tienen  campiña  alguna  para  ordenar  sus  filas, 


1        Eita  misma  cláusula  pone  Moret  en  boca  de  los  l'eyós  D.  Ordoño  y  D.  üarCía  en  la  eol- 
prosa  ele  lafainoga  batalla  de  Valdejunquera.  tom.  I.  de  los  Anu   lib.  8.  cai>.  4.  párrafo  11. 
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»sacar  3^  dar  vuelta  á  los  caballos,  sino  un  poco  de  espacio  delante 
»de  la  estacada.  Pasada  ésta,  los  bagajes,  cargas  y  el  aparato  délas 
»tiendas  es  preciso  que  estorben  mucho,  de  suerte  que  queda  supe- 
»riorá  ellos  nuestra  infantería,  que  es  ágil,  así  por  naturaleza,  como 
»porel  ejército,  y  en  ella  consiste  nuestra  fuerza  mayor.  Con  que  ya 
»el  paraje  debilita  á  los  enemigos  en  !a  parte  por  donde  nos  eran 
»pujantes.  Tampoco  seremos  los  primeros  quehan  forzado  trincheras. 
»E1  verano  pasado  embistieron  á  nuestro  campo  los  franceses  en 
»Leocata,  y  se  hicieron  dueíios  de  él  Ahora  poco  en  Flandes  Ferdi- 
»nando  de  Austria  con  mucho  menos  tropa  que  nosotros  acometió  á 
»los  holandeses  fortificados  con  trincheras,  y  los  rechazó  con  notable 
»pérdida  junto  al  río  Escalde:  3^  no  deja  de  haber  mucha  diferencia 
»del  francés  al  holandés  en  f  jrtificar.  Y  si  somos  flemáticos  en  imitar 
))las  proezas  de  nuestra  nación,  corrámonos  siquiera  de  no  aprender 
»del  mismo  enemigo  lo  valiente.  Por  ambas  partes  nos  fuerzan  ejem- 
» piares  di  quienes  hemos  de  tener  un  honrado  sentimiento  de  que 
)Uengan  influjo  aun  para  nuestro  vencimiento.  Dicen  que  no  viene 
»al  caso  exponer  ahora  un  ejército,  en  que  consiste  todo  el  cuidado 
»de  España.  Pues  ¿qué  csperan/:a  puede  fijar  España  en  un  ejército 
))que  sabe  no  ha  de  hacer  cosa?  De  suerte  que  quieren  que  aposta- 
»dos  en  nuestros  alojamientos,  observemos  al  enemigo  como  solda- 
»dos  de  tapiz,  que  siempre  están  con  las  mazas  levantadas  y  jamás 
»las  descargan.  Temen  que  si  se  pierde  este  ejército,  se  hará  el  er  e- 
»migo  dueño  de  la  Guipúzcoa,  de  Navarra  y  de  Álava.  Y  ¿quién  le 
))quitará  al  enemigo  el  intentar  esto  mismo,  aunque  nuestro  ejército 
»quede  sano,  una  vez  que  saben  que  no  se  ha  de  mover?  ¿Quién  ha 
))temido  jamás  á  uja  espada  que  sabe  que  no  se  ha  de  desenvainar? 
^Prudencia  llaman  el  que,  provocados  y  ofendidos,  no  tiremos  de  la 
»espada  con  el  miedo  de  que  se  nos  rompa  al  tiempo  de  reñir,  y 
»quedamos  desarmados  para  después.  Cuan  mal  fundado  es  el  rece- 
))lo  de  las  malas  consecuencias  de  estas  tierras,  bastará  acreditarlo 
»con  la  experiencia.  Tres  años  estuvo  Fuenterrabía  en  poder  de  los 
»franceses.  Ningún  ejército  en  forma  se  les  opuso,  y  no  obstante,  ni  se 
»apoderaron  de  la  Cjuipúzcoa,  ni  se  dejaron  sentir  en  Navarra  ni  en 
'>Alava  las  correrías.  Toda  la  guerra  se  redujo  á  los  muros,  represada 
»allí,  sin  necesitarse  de  otra  cosa  que  de  las  armas  de  los  comarca- 
rnos y  la  natural  aspereza  de  los  montes.  Insisten  en  Fuenterrabía  el 
»verano  que  viene  será  nuestra  con  menos  pérdida  3^  sin  tanto  riesgo, 
»como  si  tuviera  menos  coste  arrebatar  de  las  manos  del  enemigo  lo 
»conquistado,  que  estorbarle  la  conquista.  Las  plazas  recién  cogidas 
»siempre  se  guardan  con  más  cuidado,  como  el  sentimiento  por  la 
»parte  de  les  que  la  han  perdido,  és  más  vivo  al  principio,  y  por  eso 
»más  tem.ible  la  venganza.  Si  Fuenterrabía  se  pierde,  ¿quién  no  cono- 
^ce  que  hemos  de  tener  der;tro  de  España  una  guerra  pesada  y  lar- 
»ga?  Y  sin  embargo,  el  miedo  de  un  mal,  vano  en  gran  parte  y  dudo- 
»so  en  el  todo,  tiene  para  ellos  más  fuerza  que  estotra  indefectible 
))mala  consecuencia.  Pero  loque  es  más  de  extrañar  es;  que,  negando 
»que  todas  nuestras  tropas  jnntas  sean  suficientes  para  el  hecho,  pre- 
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))tendan,  no  obstante,  destinar  dos  mil  hombres  veteranos  para  que 
éstos,  abandonados  totalmente  délos  demrs,  se  metan  en  una  em- 
presa, que  aún  para  un  ejército  sería  formidable.  ¡Quién  jamás  ha 
oído  dictamen  de  tanta  inconexión  en  su  principio  con  el  fin!  Ni  en 
éste  tocó  la  medianía,  en  que  consiste  lo  virtuoso,  tan  arrojado  y  te- 
merario después  como  detenido  y  cobarde  primero.  Pues  no  antes, 
con  todo  el  golpe  délas  trepas  hemos  de  embestir  á  los  reales  ene- 
migos, que  éste  es  el  camino  medio  y  más  saludable,  porque  en  no 
acometer  con  poca  gente  el  liesgo  es  igual,  aunque  de  distintas  co- 
sas en  lo  primero,  de  la  fama,  y  en  lo  segundo  de  la  pérdiJa.  El 
que  emprendamos  esto  con  todo  esfuerzo,  como  quiera  que  estemos 
olvidados  del  antiguo  nombre  de  nuestra  nación  (porque  si  le  tuvié- 
ramos presente,  apenas  había  necesidad  de  esta  junta)  indispensa- 
blemente lo  pide  la  presente  constitución  de*  las  cosas  Los  españo- 
les, que  siempre  han  solido  hacer  resonar  sus  armas  en  los  más  re- 
tirados ángulos  del  mundo,  ahora  se  ven  empeñados  en  defender 
su  casa,  que  aun  á  las  bestias  más  cobardes  y  sosegadas  las  mueve  á 
cólera.  Los  más  valientes  vasallos  y  compañeros  que  por  leales  han 
padecido  los  mayores  trabajos,  actualmente  constituidos  en  el  ma- 
yor aprieto,  imploran  el  socorro  á  nuestros  brazos.  El  que  no  lo  ha- 
yan recibido,  es  por  culpa  nuestra,  y  el  que  aún  estén  en  estado  de 
recibirlo,  es  á  esmeros  del  esfuerzo  de  ellos  propios,  que  han  dila- 
tado hasta  ahora  el  sitio,  superando  todo  la  expectación  de  las  gen- 
tes. ¿Qué  piensan  que  nos  han  ido  trayendo  acá  de  toda  España, 
para  que  como  quien  ve  los  toros  del  balcón,  estemos  viendo  el  es- 
trago y  última  ruina  suya.?  ¿O  permitiremos  que  su  confianza  en 
nuestros  alientos  les  Imya  salido  vana,  ó  que  les  pese  de  la  duración 
délos  sayos?  Demos  á  nuestra  propia  opinión  siquiera  lo  que  han 
dado  los  demás.  Llaman  contrario  un  tiempo  en  que  las  armas  es- 
pañolas corren  con  tanta  prosperidad  de  batallas  en  Italia  y  en 
Elandes.  Un  tiempo  en  que  á  los  franceses  en  muy  pocos  días  se 
les  ha  quitado  la  fortaleza  de  Bren,  que  hemos  conquistado  á  Ver- 
celi,  que  en  reñida  batalla  hemos  vencido  á  los  holandeses  junto  al 
río  Escalde,  y  en  suma,  sin  dejará  los  franceses  aprovecharse  del 
grande  aparato  de  tropas,  los  hemos  rechazado  y  rebatido  con  mu- 
cho estrago  junto  á  la  ciudad  de  San  Audómaro.  ¿Solo  de  nosotros 
han  de  guardar  silencio  los  Anales?  O  si  hablan,  ¿hade ser  con  des- 
crédito? ¿Y  por  fuerza  no  ha  de  ser  simplicísima  la  felicidad  con  que 
se  ha  corrido  este  año?  Con  que  ¿solo  nosotros  hemos  de  ser  como 
»víctima  desgraciada,  que  contrapese  la  felicidad  que  logramos 
»en  todas  partes?  Nosotros  hemos  de  ser  el  conducto  por  donde  se- 
»pa  el  enemigo  este  secreto,  esto  es,  que  los  españoles  fuera  son  in- 
»vencibles,  y  que  para  vencerlos,  es  menester  buscarlos  en  su  Ccsa. 
))¿Pues  no  seguirem.os  con  la  ayuda  de  Dios  la  fortuna  del  reino  y  del 
»año,  y  el  ejemplo  de  los  buenos?  Y  si  todavía  se  mantiene  alguno  en 
»sutema,  ea,  enviadme  á  mí  con  alguna  gente  escogida  á  esta  hon- 
»rosísima  hazaña.  Continuarán  las  manos  en  aprobar  el  dictamen 
»que  profirió  la  lengua.  Ello,  sea  cual  fuere  mi  fortuna,  ha  de  hallar- 
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»me  empleado  en  cosas  hazañosas.  Porque  LOS  que  algo  emprenden 
»ya  tienen  siquiera  el  arbitrio  de  lamentarse  de  su  desgracia,  pero 
»LOS  que  muy  á  lo  poltrón  á  nada  se  adelantan,  solo  pueden  quejar* 
»se  de  su  flojedad. 

Mereció  Torrecusa  la  aprobación  de  muchos,  y  enviando  los  ge- 
nerales quienes  preguntasen  á  cada  uno  su  dictamen,  decían  lo  mis- 
mo; porque  les  más  se  inclinaban  á  dar  la  batalla,  unos  por  la  espe- 
ranza de  adquirir  ffma,  otros  por  miedo  á  la  censura  pública  y  en 
especial  los  nuevos  alumnos  en  la  escuela  de  Marte;  que  estos  (ade- 
más de  aquella  ferocidad,  de  que  se  suelen  revestir  les  que  no  tienen 
práctica  de  la  guerra)  como  sus  respectivos  empleos  se  les  habían 
conferido,  no  por  méritos  personales,  sino  en  atención  á  la  nobleza 
que  los  distinguía,  temían  que  su  morosidad  á  la  primera  ocasión 
se  interpretase  cobardía.  'En  suma;  se  adelantaron  los  dos  Maestres 
de  Campo  generales  y  sus  inmediatos  subalternos  y  agregáronse  les 
por  compañeros  D.  Diego  Isasi,  D.  Cailos  Guaseo,  D.  Jerónimo  Tu- 
tabila  y  el  teniente  coronel  D.  Benito  Quiroga;  por  cuya  dirección 
empezaron  á  marchar  las  tropas,  habiendo  primero  enviado  al  coro- 
nel D.  Pedro  Girón  para  que  inmediato  á  los  reales  de  Irún,  apenas 
que  percibiese  el  tropel  de  nuestra  gente,  que  bajaría  de  Santa  Bár- 
bara, embistiese  él  para  divertir  así  al  enemigo.  Diéronsele  dos  mil 
hombres.  Y  en  el  boscaje  que  corría  desde  donde  se  apostó  Girón 
hasta  Santa  Bárbara  se  puso  el  coronel  D.  Antonio  Espejo  con  mil 
y  quinientos  hombres^  á  su  disposición  y  orden  de  ejecutar  los  mis- 
mo que  el  otro.  Ya  Girón  el  treinta  y  uno  de  Agosto  había  subido  á 
una  colina,  llamada  5í?72  A7//o^/o,  distante  de  Fuenterrabía  no  mil 
pasos  cumplidos,  y  que  puede  desde  allí  divisarse  muy  bien:*  y  en 
efecto,  habiendo  los  de  la  plaza  advertido  que  la  dicha  colina  estaba 
ocupada  de  gente,  dudosos  al  principio  si  sería  auxiliar  ó  enemiga, 
apenas  advirtieron  que  salían  de  allí  centinelas  contra  los  reales 
enemigos,  apiñados  en  aquellos  muros  los  vieras  saludar  con  mucha 
algazara  y  bulla  á  les  ce  mps  ñei  os  y  haciendosalvas  con  ocho  piezas, 
la  que  más  á  mano  se  hallaren  en  el  Palacio  y  baluarte  de  SantaMaría, 
dieron  á  entender  en  el  modo  posible  que,  aunque  quebrantados  de 
tantos  trabajes,  aún  vivían,  y  que  nada  habían  aflojado  del  valor  de 
antes. 

^  Ahora,  pue.s,  les  franceses,  cuidadosos  del  movimiento  de  los 
nuestros  y  del  contingente  éxito  de  la  batalla,  con  ánimo  de  preve- 
nir la  acción  del  enemigo,  apresurábanse,  avivaban  todas  sus  manio- 
bras, y  no  omitían  cosa  por  concluir  el  sitio  antes  de  empeñarse  en 
alguna  acción.  'El  día  primero  de  Septiembre,  habiendo  logrado  que 


1  Empieza'i  las  tropas  á  manch  w  con  ánimo  de  Jar  la  batalla. 

2  Dia  62. 

3  Divisan  los  sitiales  la  gente  y    couo:en  que  es  auxiliar. 

4  Afíin  de  los  franceses  por  la  conquista. 

5  Dia  63. 

6  Vuelan  la  mini.  y  abren  brecha. 
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hacia  el  mediodía  serenase  algo  el  cielo  (porque   aquel  y  el  antece- 
dente había  estado  sin  cesar    lloviendo   copiosamente)  cargando  y 
atacando  á  toda  prisa  la  mina   que  habían  dispuesto  contrae!  baluar- 
te de  la  Reina, dieron  fuego  en  la  punta  de  una  cinta  de  pólvora,  que 
corría  hasta  la  boca  de  la  mina  en  la  distancia  de   trescientos  pasos. 
Apenas  el   centinela  que  asistía  por  aquella  parte,  advirtiendo  el  cur- 
so de  la  llama,  gritó  mina,  mina,  cuando,  ccmunicada  la  llama  por 
el  fogón  á  la  mina/  conmovido  con  grande  ruido  desde  lo  último  de 
los  cimientos  el  baluarte,  sacudidas  también  las  murallas  al  contorno, 
cayó  repentinamente  con  estrago  casi  increíble;  porque   con  la  dife- 
rencia de  que  los  ángulos  no  son  muy  anchos,  por  lo    demás  uno  de 
los  mejores  de  l^uropa,  de  peña  viva,  alto  más  de  setenta  pies  y  treinta 
y  dos  de  grueso  además  del  terraplén,  no  obstante,  lo  maltrató  tanto 
elestrago,  que  bien  cogería  la  brecha  quince  hombres   por   frente. 
El  estrago  hubiera  sido  doble  m.ayor  á  no   ser   que   conmovidos  el 
ángulo  y  la  porción  de  muro  que  desde  allí  se  extiende  hacia  el  por- 
tal de  Santa  María,  aunque  rascados  y  levantados  en  alto  con  la  fuer- 
za de  la  llama,  hubiesen  otra  vez  derechosy  sin  desmoronarse  nada 
sentádose  sobre  los  mismos  cimientos  de  antes.    Pero  ni  aún  con  to- 
do este  estrago  salieron  con  la  su3^a  los    franceses,  porque  un   poco 
más  atrás  de  la  muralla  arruinada  se  descubrió   otra  del  grueso  de 
diez  pies,  y  de  la  misma  altura  y  figura;  porque   ya  de  antes  estaba 
partida  la  muralla  con  un  arco,  que  por  la  parte  de  abajo,   capaz  de 
pasearse  dos  hombres,  partía  lo  grueso  del  baluarte  y  corría  toJa  su 
longitud.  Habiendo,  pues,  llegado   la   violencia   de  la  mina   hasta  el 
hueco  del  arco,  no  penetró  el   incendio  hasta  más  adentro,    desde 
donde  aún  quedaba  el  grueso  de  diez  pies;    porque   los  sitiados  ha- 
bían dispuesto  una  contramina,  haciendo  venir  el  respiradero  al  mis- 
mo arco   que  estaba  oculto.  Pero  con  la  conmoción   de   la  mina  este 
pequeño  respiradero  se  había  hecho  un  grande    agujero:   y  una  vez 
que  no  había  modo  de  asaltar  luego  el  lugar,  se  tiraron  á  él  los  fran- 
ceses. Y  con  el  mismo  denuedo  saltaron  allá  los  nuestros  á   rechazar 
á  los  enemigos   'Trabóse  un  reñido  combate:  los  que,  ansiosos  de  ga- 
nar fama  en  la  acción,  fueron  de  los  primeros  el  capilán   Esáin,  que 
atropello  por  encima  de  los  despojos  3'  ruinas,    que  aún   humeaban, 
por  ser  recién  volada  la  mina;  á  imitación  de  él  su  alférez  D.  Domin- 
go Valardi  y  á  porfía  los  demás  soldados   de  su   estandarte;   también 
Beaumonte,  aunque  muy  defectuosa  su  compañía;  el  capitán  Daniel, 
irlandés,  con  un  pelotón  de  los  suyos  y  poco  después  Ose  rio  con   un 
destacamento  escogido;  3' aunque  no  podía  errarse  un   solo  tiro  del 
enemigo,  por  estar  apiñados  en   aquella  estrechez,    ni   tampoco  ex- 
playarse, porque  la  contramina  de  la  bóbeda  no  permitía  mí's    que  á 
dos  por  frente,  y  al  contrario  obraban  por  la  otra  parte  más  franceses, 
porque  por  allí  cogíin  más;  no  obstante,  se  defendieron  bravamente 
á  proporción  del  paraje  y  del  número:  y  retirando  á  los  que  delante, 


1    Asaltan  los  francjsjs  la  brecha  y  denúdenla  les  de  la  plaza. 
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Ó  estaban  muertos,  ó  cansados  de  reñir,  otros  de  refresco,  que  esta- 
ban detras  de  los  primeros;  ciertamente  acaloraban  de  cuándo  en 
cuándo  la  refriega  con  tanto  tesón  por  ambas  partes,  que  ni  la  per- 
versa situación  del  paraje,  en  que  apenas  caía  un  tiro  en  vacío,  ni  la 
desapacible  fortaleza  y  mal  olor,  por  estar  abrasado  todo  el  suelo,  ni 
el  humo  ni  el  polvo,  quede  resulta  de  la  mina  no  les  dejaba  abrir  los 
ojos,  nada  de  esto  los  entibiaba  el  coraje  con  que  peleaban.  Seis  ho- 
ras enteras  disputaron  un  tan  corto  espacio  de  terreno;  hasta  que  los 
franceses,  asistidos  de  todas  las  trincheras  inmediatas,  atravesando 
bigas  y  cargando  encima  los  deshechos  de  la  mina,  cortaron  la  co- 
municación y  se  cubrieron  de  los  nuestros;  con  quequedaron  dueños 
déla  brecha.  En  esta  refriega  murieron  muchos  3^  esforzados  fran- 
ceses, y  no  dejó  de  tener  coste  grande  á  los  nuestros.  Pero  minorába- 
se esta  pesadumbre  por  la  otra  mayor,  de  que  el  enemigo  ya  estaba 
tan  vecino,  y  amenazaba  la  última  ruina;  porque  era  claro  que  ha- 
bía luego  de  penetrar  el  lienzo  segundo,  que  había  quedado  ileso 
en  el  estrago  de  antes.  Cuya  determinación  facilitaba  no  solo  el  ha- 
berse hecho  dueños  de  la  contramina,  sino  también  la  oportunidad 
de  que  en  el  través  del  fuerte  que  mira  hacia  el  de  Leiva  había  de 
tiempos  anterios  dos  puertas,  cuyo  inconveniente  no  estaba  bastante 
remediado,  con  estar  cerradas  con  ladrillo  y  un  mal  terraplén  por 
atrás.  Por  éstas,  pues,  se  creía  que  el  enemigo  ha  ía  con  menos  difi- 
cultad el  asalto.  Por  lo  que  pareció  mejor  dejar  patentes  las  dichas 
puertas,  porque  con  eso  no  haría  daño  la  llama,  hallando  este  des- 
ahogo, caso  que  otra  vez  intentasen  volar  el  lienzo.  Ni  hubo  tardanza 
alguna  en  ponerlo  por  obra,  porque  ya  en  el  mismo  tiempo  en  que 
estaban  deliberando  se  dejaron  sentir  los  golpes  con  que  disponían 
el  barreno;  con  que  se  hubieron  de  destinar  cincuenta  gastadores 
para  que  dispusiesen  la  contramina  seguida  hasta  el  foso.  'Al  otro  día 
imploróse  también  al  cielo  el  socorro,  porque  sin  él  nada  valen  los 
designios  de  los  hombres;  y  así,  se  publicó  procesión  de  rogativa 
con  la  imagen  de  Nuestra  Señora,  á  que  asistió  el  concurso  que  pu- 
do permitirla  consternación    en  que  el  enemigo  los  tenía. 

El  día  dos, pasadas  todas  las  tropas  al  monte  Jaizquíbel,  cerca  de  la 
ermita  de  Santa  Bárbara,  hicieron  alto  los  generales.  Y  ya  dispuesto 
todo  para  la  batalla,  el  regimiento  de  Guzmán,  puesto  en  el  primer 
ataque  en  inmediación  á  los  reales  del  enemigo  y  lo  restante  de  la 
tropa  distribuido  en  nueve  escuadrones,  estaba  esperando  la  orden 
de^acometer  al  amanecer  del  día  siguiente,  cuando  una  tempestad 
extraordinaria  'trastornó  todas  las  ideas  deuna  batalla.  Pri^ieramen- 
te  una  espesa  niebla,  levantada  del  inmediato  mar,  se  sentó  sobre 
ambos  reales  v  cubrió  en  grran  trecho  los  cercanos  montes.  Poco 
después,  deshecha  en  agua,  después  cuajada  en  granizo  porel  fresco 
viento   que  corría,  despidió  mucha  porción  de  granizo  mezclado  con 


1  Día  64.  Hacen  los  sitiados  rogativa  pública  con  Nuestra  Señora. 

2  Descríbese  una  tempestad    que  trastornó  toüo  lo  proyectado. 
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lluvia.  Aumentábase  la  fuerza  del  nublado  por  lo  recio  de  los  vientos, 
que  se  llevan  todo  tras  sí  y  hacían  que  aquella  azotase  las  caras  délos 
nuestros.  Además  de  esto,  el  continuo  trueno  reververado  por  el  en- 
cuentro de  los  montes  y  una  especie  de  relámpagos,  rara,  que  menu- 
deaban entre  lo  espeso  de  las  nubes  como  manifiestos  pregoneros 
de  la  ira  de  Dios;  como  EN  las  zozobras  están  los  ánimos  más  bien 
dispuestos  para  cualquiera  superstición,  se  interpretaron  como  agüero 
del  mal  éxito  de  la  batalla.  Ni  era  esta  tempestad  como  aquellas  que 
suele  haber  en  el  verano;  que,  desmedidas  al  principio,  se  desvanecen 
pronto;  sino  porfiada,  y  cada  instante  más  atroz,  duró  sin  cesar  un 
punto  dos  días  enteros.  Como  los  reales  franceses  estaban  coloca- 
dos en  paraje  más  bajo,  y  á  donde  no  alcanzaba  el  viento,  sino  por 
refracción,  y  tenían  hechas  su  especie  de  tiendas  por  no  tener  otro 
que  hacer,  con  los  despojos  traídos  de  los  caseríos  saqueados,  ellos 
pudieron  tal  cual  tolerar  la  tempestad.  Pero  los  españoles  no  hubo 
trabajo  que  no  padeciesen  estos  días.  Ya  dijimos  cómo  se  habían 
alojado  en  el  monte  Jaizquíbel,  en  donde,  como  en  campo  raso,  pe- 
gaba el  viento  más  de  lleno  y  más  fuerte.  Tiendas  no  había,  sino 
para  pocos;  porque  ya  se  perdió  en  gran  parte  el  uso  de  ellas,  y 
ahora  la  tropa  suele  cubrir  con  algunos  céspedes,  que  se  echan  so- 
bre unos  palos  atravesados  de  parte  á  parte.  Tampoco,  como  no  ha- 
cían más  que  apostarse,  tuvieron  tiempo  de  cortar  céspedes;  y  en 
realidad  no  les  ocurrió;  porque  se  pensaba  forzar  luego  las  trinche- 
ras enemigas.  Y  aún  las  pocas  tiendas  que  se  dispusieron  no  basta- 
ban á  la  violencia  de  los  vientos,  que  los  sacudían  cara  á  cara.  Se 
apagó  luego  cuanto  fuego  había  en  los  reales.  Mantuviéronse,  no 
obstante,  afligidos  de  tan  grande  mal  ínterin  se  persuadían  que  la 
tempestad  brevemente  cesaría.  Pero  cuando  desconfiaron  de  ello,  y 
al  cabo  de  haberse  pasado  la  mayor  parte  de  la  noche,  ven  que  na- 
da afloja  la  furia  del  temporal;  primero  entre  dientes  con  alguna  cau- 
tela y  luego  sin  rebozo  alguno  empezó  la  gente  á  pedir  la  retirada  á 
los  comarcanos  lugares  y  á  amenazar  que  de  lo  contrario  desertarían. 
Manteníanse,  no  obstante,  sin  salir  de  las  amenazas,  de  modo  que  se 
conocía  claramente  que  la  detención  solo  consistía  en  que  nadie  se 
atrevía  á  romper;  hasta  que  al  cabo  la  obstinación  del  temporal  qui- 
tó el  empacho.  'Y  al  principio  disimuladamente,  favorecidos  de  la 
noche,  desertaban  algunos;  pero  á  poco  después  que  los  demás  se 
impresionaron  del  mal  ejemplo,  piquetes  enteros  desertaban  con 
tanta  cautela,  como  dejarse  las  armas  en  el  mismo  paraje  que  cada 
uno  debía  ocupar  en  el  escuadrón.  "Pero  no  dejaba  de  tener  su  me- 
recido la  deserción:  sin  ejercicio  la  vista  por  lo  tenebroso  de  la  no- 
che y  deslumbrada  la  razón  por  no  saber  qué  hacerse,  se  estrellaban 
contra  los  troncos  de  los  árboles;  y  como  el  piso  estaba  resbaladizo, 
y  era  cuesta  abajo,  vieras  que  con  facilidad  caían  dando   vueltas   y 


1  Empieza  la  tropa  á  desertar. 

2  Trabajos  de  los  desertores. 
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con  el  ímpetu  vulcaban  á  otros,  que  ya  iban  más  adelante.  Y  aún  era 
mayor  el  trabajo  que  tenían  en  pasar  los  riachuelos,  que  iban  sobra- 
damente vivos  por  las  soberbias  avenidas,  que,  saliendo  de  la  estre- 
chez á  que  las  reducían  los  montes,  ya  ríos,  lograban  el  ensanche  en 
las  campiñas,  que  era  imposible  transitar.  Ya  algunos,  que  quisie- 
ron vadear,  tanto  hombres  como  caballos,  fueron  víctima  de  los  fu- 
riosos remolinos.  En  suma,  habiendo  pasado  toda  la  noche  y  parte 
del  siguiente  día  entre  estas  miserias  y  descaminos  estatroga  sin  or- 
den, sin  unión  y  sin  cabeza,  salieron  unos  á  Oyarzun,  otros  á  Lezo 
y  á  Rentería  y  otros  también  á  los  dos  caseríos  de  Pasajes,  que  se- 
para el  arenal  que  está  en  medio.  Pesados  huéspedes,  pero  que  aún 
así  fueron  acreedores  á  la  compasión. 

Lo  mismo  fué,  amanecido  el  día,  descubrir  la  melancólica  soledad 
del  campo  por  la  vergonzosa  deserción  del  ejército  diseminado,  que 
caérseles  encima  como  una  nube  al  Almirante  y  al  de  Velez,  ya  casi 
desesperados.  'Eran  más  de  siete  mil  los  desertores,  aunque  es  ver- 
dad que  todos  eran  visónos  y  de  baja  calidad;  porque  los  veteranos 
y  voluntarios  nobles  que  habían  venido  así  de  Castilla  como  de  Na- 
varra y  otros  reinos,  siempre  se  mantuvieron  en  las  vanderas;  y  ce- 
ñidas algo  las  filas,  asistían  en  gran  número  á  hacer  corte  á  los  ge- 
nerales. Y  al  principio  solo  el  silencio  publicaba  la  pesadumbre  con 
que  estaban  estos:  pero  á  poco,  respondiendo  á  los  gritos  que  les  da- 
ba el  bien  público,  no  obstante  que  parecía  que  el  particular  trabajo 
de  cada  uno  y  lo  inaguantable  de  la  tempestad  apenas  podían  dejar 
atención  á  los  cuidados  públicos;  hubieron  de  pensar  en  las  providen- 
cias: ^y  así,  enviaron  al  punto  al  de  Torrecusa  y  á  Gaudolfo  á  buscar 
y  hacer  volver  los  desertores,  quienes  al  cabo  de  haberse  fatigado 
todo  el  día  y  sin  provecho  alguno,  como  hubiesen  sido  igualmente 
infructuosas  las  súplicas  que  las  amenazas,  enviaron  á  decir  por  es- 
crito que  no  había  modo  de  traer  á  pliego  á  la  gente  mientras  el 
temporal  se  mantenga  fuerte.  Participada  esta  novedad  á  los  jefes 
y  trasluciéndose  á  los  soldados,  si  sentimiento  tomaron  al  principio 
por  la  deserción,  ahora  hirió  en  lo  más  vivo  del  corazón.  Clamando 
que  esto -era  haberlos  abandonado  y  dejado  en  manos  del  enemigo, 
aquí  terminaban  sus  quejas,  olvidados  de  que  también  las  merecía  lo 
riguroso  del  temporal.  Ñi  se  paraban  puramente  en  el  hecho,  sino  en 
lo  que  éste  indicaba;  pues  bien  se  dejaba  conocer  qué  esperanza 
se  podía  tener  en  el  ardor  de  una  batalla  de  una  gentualla  á  quien  no 
había  podido  tener  ni  la  honra  ni  los  gritos  de  sus  capitanes,  ni 
aquella  militar  reverencia  que  infunden  las  banderas;  ni  los  hacía 
volver  al  otro  día  el  arrepentimiento,  al  haber  sido  reconvenidos 
cara  á  cara  por  sus  superiores,  ^vlanteníanse  los  leales  sin  moverse: 
y  no  obstante  la  complicación  de  lo  melancólico  con   lo  bilioso,  tira- 


1  Aflicción  délos  generales  al  ver  lo  numeroso  de  la  deserción. 

2  Envfanlos  á  llamar,  pero  en  vano. 

3  Constancia  de  los  soldados  buenos. 
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ron  la  segunda  noche  y  casi  todo  el  otro  día,  en  que  nada  aflojó  el 
ceño  de  la  tempestad,  con  un  trabajo  á  que  casi  no  podían  alcanzar 
las  humanas  fuerzas,  haciendo  prueba  del  último  grado  que  paede 
tener  el  sufrimiento  de  un  hombre:  pues  sobre  estar  destemplados 
todos,  ningún  refuerzo  hallaban  en  los  alimentos,  que  también  se  ha- 
bían maleado  con  la  humeJad;  ni  tenían  dónde  echarse  á  descansar 
un  poco,  si  no  lo  hacían  sobre  el  lodo  y  charcos;  ni  las  borrrascas 
continuadas  permitían  mantenerse  el  fuego. 

Está  averiguado  que  en  esta  ocasión,  ó  fuese  de  hambre  ó  deluso 
de  algún  mal  alimento,'  ó  por  el  desvelo,  ó  porque  con  el  preciso 
destemple  á  una  perenne  lluvia  de  dos  días  conspiraría  la  penalidad 
de  verse  en  este  trabajo,  hallaron  muertos  á  algunos  con  las  armas 
en  las  manos  en  el  mismo  parage  en  que  se  plantaron  armados  la 
primera  noche.  Los  cuales  ejemplares  de  fidelidad,  al  paso  que  se 
celebraban  con  toda  alabanza,  atemorizaban  para  en  adelante  á  los 
qu3  veían  tal  desastre.  Rodeados  de  tantos  trabajos,  el  Almirante  y  el 
de  Velez  hicieron  venir  de  Lezo  al  de  Torrecusa  y  á  Gandolfo  para 
tener  con  ellos  *  y  con  los  demás  jefes  un  consejo  de  guerra,  que  se 
redujo  á  que,  protestando  primero  con  todas  veras  que,  aunque  á 
costa  de  mucho  trabajo  habían  juntado  las  tropas  ordenándolas,  y  ya 
determinadas  ala  decisión  y  á  descercar  á  los  compañeros,  las  ha- 
bían empezado  á  guiar  hacia  las  trincheras  enemigas,  ahora  al  parecer 
sin  culpa  alguna  de  ellos,  sino  puramente  por  airado  ceño  del  cielo, 
declarado  hasta  aquí  contra  las  cosas  de  España,  no  solo  no  habían 
podido  disparar  algún  fusil,  sino  también  se  hallaban  desvanecidas 
y  dispersas,  por  lo  que  les  suplicaban  diesen  su  dictamen  sobre  que 
juzgaban  en  tan  fatal  constitución  sería  más  conveniente  así  al  bien 
común  como  al  decoro  de  S.  M.  Muchos  eran  de  sentir  que  se 
debía  conteniporizj^r  con  la  suerte  que  sin  tiendas^  sin  fuego^ 
humedecidos  los  bastiment  )S  y  aún  la  pólvora,  ¿cómo  era  posible 
afTuantar  sinun  manifiesto  riesgo?:  que  ora  prosiga  siempre  la 
tempestad^  perecerán  las  reliquias^  y  en  suma^  el  nervio  del  ejército^ 
ora  sustituida  la  serenidad^  convicie  con  la  oportunidad  del  lance 
á  los  enemigos  que  están  tan  cerca^  y  que  no  pueden  menos  de  saber 
la  numerosa  deserción^  tendrán  los  españoles  que  sostener  una 
acción  desigu'ii^  desproporcionada  con  mucho  á  tan  corto  número 
de  hombres  mal  curados,  y  que^  una  vez  que  no  pueden  tener  el  ma- 
nejo de  las  armas  de  fiiego^  se  puede  decir  medio  armados  no 
más\  y  al  contrario  los  enemigos^  todos  briosos^  bien  armados 
y  que  embestirán  con  gruesas  tropas^  que  entonces  les  será  pre- 
ciso rendirse  al  tiempo,  y  tal  vez  al  enemigo,  si  se  empeña  en 
no  moverse,  y  que  más  disculpable  es  sujetarse  ahora  á  la  Natura- 
leza y  acasos  de  la  suerte  que  no  al  enemigo-,  que  solo  se  ofrece  por 
único  remedio  ver  si  se  pueden   retiñir   los  desertores   al   cuerpo^ 


1        Prueba  clara  de  su  valor  y  lealtad, 
3        Consejo  d  e  guerra, 
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como  miembros  desencajados^  quesera  natural  consientan  alejern- 
plo  de  los  buenos^  y  que^  citando  no  lo  hagan ^  se  les  podrá  obligar 
con  la  fuerza,  pues  CONTRA  la  terquedad  más  obra  un  castigo 
actual  que  mucho  terror  para  despuéy.  que  debe  repararse  el  ejér- 
cito en  las  aldeas  circunvecinas  hasta  que  levante  el  temporal: 
que  se  noticie  al  Rey  el  contratiempo^  cuyo  mal  no  puede  atajar  la 
más  acendrada  providencia  del  hombre:  que  se  debe  también  dar 
parte  á  los  de  Fuenterrabia  acerca  del  estado  de  las  cosas^  no  sea 
que,  acalorando  por  equivocación  una  esperanza  mal  fundada,  se 
empeñen  en  una  desesperada  resistencia.  Así  se  dispuso  todo,  y  de- 
jando con  harto  sentimiento  el  alto  Jaizquíbel,'  con  la  tal  cual  orden 
que  permitió  el  temporal  se  retiraron  á  Oyarzun  y  á  otros  lugares 
circunvecinos.  Se  escribió  también  luego  á  los  de  Fuenterrabia:  que 
en  resolver  ó  rehusar  la  rendición  solo  atendiesen  á  sus  fuerzas, 
y  no  contasen  sino  las  que  estaban  dentro  de  los  muros,  ^  a  lo  menos 
ínterin,  sereno  el  tiempo,  no  fuese  juntando  el  ejército,  que  disipó 
lluvioso.  Para  esto  se  duplicaron  las  cartas  y  entregaron  á  dos  irlan- 
deses para  que  cada  uno  por  diferentes  partes  intentasen  penetrar 
hasta  la  plaza.  Pero  discurro  que  aquella  misma  buena  suerte  que 
tan  á  tiempo  providenció  las  lluvias,  porque  ya  los  sitiados  sentían  la 
falta  de  agua;  empeñada  en  favorecerles,  estorbó  que  llegasen  estas 
cartas,  valiéndose  de  la  misma  vigilancia  de  los  franceses  para  daño 
suyo.  Y  es:  que  A  LOS  infelices  ya  por  suerte  aún  los  aciertos  les  sa- 
len como  los  yerros. 

Cuando  los  franceses  supieron  la  deserción  de  la  mayor  parte  de 
las  tropas,  ^  que  fué  el  día  tres,  no  obstante  que  las  copiosas  aguas 
quitaban  la  gana  de  cualquiera  diversión,  ellos  celebraron  con  mu- 
cha bulla  y  algazara  la  noticia.  Y  discurriendo  el  de  Conde  que  una 
vez  destituida  de  esta  esperanza  la  plaza  \  al  instante  se  rendiría, 
envió  nuevamente  un  tambor  con  el  último  aviso  é  intimación  de  su 
indefectible  ruina  si  dilataban  un  punto  la  entrega,  asegurando  que 
las  tropas  españolas  habían  quedado  destroncadas  por  la  deserción, 
y  que  no  gastaría  más  cumplidos,  muy  en  tono  de  amenazador,  como 
quien  se  consideraba  inmediato  al  vencimiento,  pero  al  mismo  tiem- 
po ya  se  descubría  algo  de  blandura  entre  la  dureza  de  sus  amenazas. 
Habiendo  hecho  junta  de  los  principales  para  consejo  de  guerra,  se 
oyeron  las  razones,  ó  por  mejor  decir,  la  sinrazón  de  algunos  que  se 
dejaron  decir:  que  ya  se  había  llegado  á  los  últimos  apuros,  que  los 
muros  estaban  por  tierra,  **  que  el  enemigo^  superado  el  foso,  era 
señor  de  las  brechas,  que  los  defensores  habían  venido  á  parar  en 
muy  pocos,  y  que  aún  aquellos  que  habían  quedado,  no  estaban  en 
buena  disposición,  porque  se  debían  considerar  desarmados^  supues- 


1  Estírase  nuestro  ejército. 

2  Cai-ta  á  los  de  Fuenterrabia. 

3  Dia  65. 

i  Nueva  intimación  del  Tríncipe  á  los  sitiaf  Os, 

6  Esplícanse  algunos  inclinados  A  la  rendicióui 
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to  la  falta  de  plomo.  Que  estas  pláticas  no  pasasen  adelante,  se  debió 
principalmente  al  tesón  de  Butrón,  '  que  dejó  sin  voz  á  los  que  fo- 
mentaban aquellas,  diciendo:  que  él  sabia  muy  bien  si  Fuenterrabía 
estaba  ó  no  para  muchos  días  bien  provista  de ^iiarnición^  de  víve- 
res y  de  armas:  que  la  falta  de  plomo  no  era  tanta  como  se  ponde- 
raba^ y  que  fuese  la  que  fuese^  él  sustituiría  plata  por  lo  que  falta- 
se de  plomo:  que  tenia  él  en  casa  de  plata  acuñada  diez  y  ocho  mil 
pesos  en  su  especie  ^  cada  moneda  de  éstas  vale  ocho  reales  sencillos 
de  la  moneda  de  España,  que,  según  el  peso  romano,  vienen  á  ser  mil 
y  quinientas  libras):  que  todo  este  tesoro  lo  haría  del  común  para 
que  se  fundiese  en  balas:  quscomo  hay  2  valor  ^  no  faltaban  empleos 
para  é/,  pero  que  ni  faltarían  los  instrumentos:  que  perecerán  los 
enemigos  á  manos  del  mismo  interés  cuyo  pillaje  les  engolosinará^ 
y  se  acabarán  de  desengañar  de  que  bien  se  pueden  agotar  los  te- 
soros de  Fuenterrabía^  pero  wo^/z^a/or.  Finalmente,  dejándose  llevar 
del  calor  del  razonamiento,  con  semblante  amenazador,  y  alterada  la 
voz,  dijo:  al  primero  que  averigüe  ^  que  me  anda  soltando  especie 
alguna  que  suene  á  entregarnos^  yo  propio  lo  he  de  coser  á  púnala- 
das.  De  este  modo  concibieron  algún  empacho  de  declararse  los  que 
estaban  perplejos  y  los  esforzados  se  confirmaron  en  su  determina- 
ción valiente;  con  que  á  insinuación  de  Eguía,  á  quien  siempre  cua- 
draban designios  de  valor,  imitando  los  demás  el  ejemplo  de  los  bue- 
nos, y  aún  aquellos  mismos  que  antes  pareció  estaban  algo  tibios, 
dando  otro  sentido  á  las  voces  que  se  habían  dejado  caer,  y  por  no 
dejar  rastro  de  sospecha,  resistiendo  ahora  fervorosamente  la  rendi- 
ción, respondióse  al  de  Conde  *  con  la  misma  valentía  que  antes: 
que  bien  podía  pegar  fuego  á  las  minas.,  que  intentase  el  asalto, 
que  ellos  no  necesitaban  de  socorros  forasteros,  y  que  Fuenterrabía 
sin  ayuda  de  vecinos  tenía  para  su  defensa  en  sí  sola  lo  bastante. 
Echóse  también  un  tiento  á  la  fidelidad  de  Butrón,  enviándole  con  el 
mismo  tambor  un  recado  particular  de  parte  del  de  Conde,  diciendo: 
q¡íe  mirase  siquiera  por  su-  casa^  ^  y  que  recapacitase  con  madurez 
entré  si  el  trabajo  que  le  podía  suceder  teniendo  tina  hija  soltera  en 
estado  de  casarse.,  única  esperanza  de  su  casa,  que  irremediable- 
mente, en  cogiéndose  por  fuerzi  la  ciudad,  seria  pillaje  de  los  ven- 
cedores y  expuesta  también  á  los  ultrajes,  que  aconseja  la  licencio- 
sidad de  las  armas.  Y  sonriéndose  Butrón,  mandó  que  llevase  al  de 
Conde  esta  respuesta:  ^que  estrañaba  tanta  confianza  en  cabílar  ya 
el  paradero  del  pillaje  sin  haber  vencido,  que  á  quien  no  movían 
los  per  juicios  del  bien  común,  era  ocioso  pensar  que  pudiesen  ven- 
cer los  particulares  y  domésticos,  que  si  así  se  aterra  á  un  hombre 


1  Disuádeles  Butrón. 

2  Ofrece  diez  y  ocho  mil  pesos  de  plata  para  fundirlos  en  balas. 

3  Pasa  a  amenazarles. 

4  Reapuesta  de  los  sitiados  al  Príncipe. 

8  Procura  el  Príncipe  ganar  A  Butrón,  intimidándolo. 

O  Bespuesta  de  Butrón. 
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valiente  que  tiene  brazo  y  su  espada  en  la  cinta  para  defender  de 
los  enemigos  el  pillaje  y  hacer  espalda  á  la  honra  de  su  casa^ 
cuando  todo  lo  demás  fuese  por  tierral  Sé  de  cierto  que  el  deGondé 
hizo  estas  mismas  tentativas  cuando  envió  el  primer  tambor,  y  des- 
pués en  las  pláticas  délos  de  Hendaya.  A  imitación  de  Butrón  pusie- 
ron en  manos  del  Gobernador  '  otros  muchos  á  porfía  cuanta  plata 
tenían  para  el  servicio  de  casa  para  que  la  fundiese  en  balas.  Cierta- 
mente pienso  que  quedó  menoscabada  en  esta  parte  la  gloria  de  los 
de  Fuenterrabía  por  ojeriza  de  la  fortuna,  que  á  propósito  anticipó  la 
victoria  para  que  no  se  pusiese  en  práctica  una  generosidad  tan  so- 
bresaliente. Aunque  dicen  que  esta  edad  nuestra  está  tan  maleada, 
sepan  los  venideros  que  produjo  ejemplares  de  la  casta  de  los  anti- 
guos, para  que  nadie  piense  que  la  perversidad  de  sus  costumbres 
puede  tener  disculpa  en  la  malicia  de  los  tiempos;  puesto  que  NO 
hay  siglo  alguno,  que  no  haya  dado  ejemplos  dignos  de  la  imitación, 
y  en  que  pueda  alguno  decir  con  razón  que  no  puede  ser  bueno  una 
vez  que  otros  lo  son.  Y  ahora  que  veo  á  los  sitiados  superiores  á  las 
impresiones  de  la  codicia,  no  me  admiraré  tanto  de  su  fortaleza  con- 
tra los  enemigos,  porque  no  hay  cosa  que  no  se  sujete  á  un  ánimo 
despreciador  délos  intereses. 

Aquella  noche  pasaron  los  sitiados,  pendientes  sus  animosos  entre 
el  miedo  y  la  esperanza,  aguardando  tanto  como  el  día,  el  efecto  de 
las  amenazas,  del  de  Conde  y  del  estrago  intimado.  Ni  tardaron  mu- 
cho los  franceses,  quienes  ya  de  antemano  tenían  prevenidos  algu- 
nos hornillos  con  que  volar  la  porción  que  había  quedado  en  pié  en 
el  baluarte  de  la  Reina.  'Llaman  así  á  aquellas  minas  de  menos  labor 
y  que  no  serpentean  como  las  otras,  sino  que  en  derechura  penetran 
por  el  muro  que  se  mina.  Apenas,  pues,  quiso  amanecer  el  día  cua- 
tro, habiéndoles  dado  fuego,  voló  de  repente  todo  lo  que  había  que- 
dado en  el  dicho  baluarte,  y  se  hizo  una  brecha  capaz  de  quince 
hombres  por  frente,  y  no  de  difícil  tránsito  para  la  caballería.  Al  hue- 
lo de  la  mina  se  siguió  inmediatamente  una  gran  borrasca  de  balas; 
porque  ya  habían  asestado  los  cañones  hacia  aquella  parte,  no  solo 
para  impedir  que  los  sitiados  saliesen  á  defender  la  brecha,  sinopara 
retirarlos  de  allí  en  mucha  distancia.  De  allí  á  poco  los  franceses 
empezaron  á  trepar  con  denuedo  por  las  ruinas,  pocos  al  principio, 
pero  los  más  esforzados.  Pero  no  con  menos  ardor  los  capitanes  na- 
varros Beaumont  y  Esáin,  á  quienes  tocaba  la  defensa  de  aquella 
parte,  animándose  recíprocamente,  y  lo  mismo  á  sus  respectivos  sol- 
dados, hicieron  frente  á  los  que  asaltaban  la  brecha,  empeñados  en 
suplir  las  veces  del  arruinado  muro.  Y  no  pudieron  los  franceses  re- 
sistir por  mucho  tiempo  el  ímpetu  de  los  que  cargaban  sobre  ellos: 
rechazábanlos,  pues,  precipitados  por  las   ruinas  hasta  el  foso   con 
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mucho  estrago.  Pero  ni  salía  barata  esta  victoria   á    los  de   adentro; 
porque  una  vez  sacudidos  de  la  espesura  de  los  enemigos,  quedando 
patentes  á  cuerpo  descubierto  á  las  baterias  de  la    colina  fronteriza, 
batiáseles  con  más  ardor,  porque  el  tiempo  que  estuvo  el  francés  en 
la  brecha  por  lo  mismo  no  dispararon.  Pero  nada  más  adelantaron 
con  esta  fogosidad  los  franceses;  pues  los  sitiados,  embravecidos  sus 
ánimos  hasta  un  grado  de  fiereza  en  fuerza   de  la  misma  costumbre 
de  los  peligros,  manteníanse  como  rocas  en  la  brecha,  sin    embargo 
de  que,  salpicados  de  su  propia  sangre  y  de   la  de   sus  compañeros, 
veían  frecuentemente  que  las  balas  se  llevaban   consigo  por  el  suelo 
brazos  y  piernasy  una  especie  de  tiros,  circunstanciada  de  modo  que 
hacia  más  mortal  y  horrible  á  la   muerte:    aún  después  de  muertos, 
tendidos  sus  cadáveres  en  la  brecha,  sensibilizaban  que  estaban  muy 
vivos  para  la  defensa.  'Reforzados  los  franceses,  á  quienes  capitanea- 
ba uno,  vistoso  en  las  armas  y  de  airoso  talle,  otra  vez   empezaron  á 
montar  la  brecha,  llevando  delante  humosas  teas  para   penetrar  sin 
riesgo  al  favor  de  su  oscuridad.  Otra  vez  embistieron  los  sitiados  con 
mucho  denuedo,  y  habiendo  hecho  al  principio  sus  respectivas  descar- 
gas, ya  vino  á  probar  la  refriega  á  la  lanza,  á  la  espada  y  al  empuje  de 
los  escudos.  Embistió  valerosamente  el  capitán  francés,  cuando,  sa- 
liéndole  al  encuentro  D.  Domingo  Osorio,  le  recibió  con  la  punta  de 
la  lanza,  que,  dirigida  por  debajo  de  la  visera,  lo  tiró  al  foso.  Dicen 
que  era  un  hijo  del  Presidente  de  la  ciudad  de  Burdeos,  á  quien  sus- 
tituyó el  de  Conde  para  esta  acción  en  vez  del  Duque  de  la  Valeta, 
que  pidió  encarecidamente  la  aventura  de  esta  acción,  pero  receló  jus- 
tamente el  Príncipe  aventurar  tal  persona.   Aunque  perdido  el  capi- 
tán, no  por  eso  aflojaron  los  franceses,  hasta  que,  habiéndoles  muer- 
to los  más  de  la  vanguardia,  retrocedió  al  foso  la  retaguardia:  y  á  po- 
co que  allí  descansaron,  engrosados  con  nuevo  trozo  de  gente,  otra 
vez  embistieron.  Trabóse  un  combate  feroz  en  la  misma  brecha:  nin- 
gún tiro  caía  en  vacío,  porque,  apiñados  y  mezclados  unos  con  otros, 
ni  les  permitía  extender  sus  filas  la  estrechez  del   paraje,  ni    podían 
huir  de  los  disparos  por  la  aspereza  del  piso.  Mantúvose   dudosa   la 
acción  algún  tiempo,    peleando  animosamente   los   franceses,  hasta 
que  los  sitiados,  dando  en  tierra  con  los  más  valientes, los  obligaron  á 
retirarse.  Y  ya  llegaban  á  las  primeras  trincheras,   cuando  se  empe- 
zaron á  descubrir  nuevas  tropas   de  auxilios,   que  capitaneaba  uno 
vestido  de  negro,  con  cuya  vista  suspendieron   la  huida:   é  irritándo- 
les el  empacho  al  ver  que  iban  sus   compañeros  tras  el  peligro  de 
que  ellos  huían  acalorados  también,  en  la  esperanza  de  esta  gente  de 
refresco  recobraron  el  espíritu  que  ya  habían  perdido.  Adocenados, 
pues,  con  los  compañeros,  habiendo  pasado  el  foso  con  igual  esfuer- 
zo que  las  tropas  que  vinieron  de   refresco,  reasumieron  valerosa- 
mente el  combate,  excediendo  éste  á  los  anteriores  tanto  en  el  nú- 
como  en  el  esfuerzo:  pisando  montones  enteros  de  cadáveres,  aunque 
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mal  segároslos  pasos  por  encima  de  ellos,  de   las  ruinas  de  las  bre- 
chas y  de  tanta  multitud  de  armas  tendidas  por  el  suelo,  penetraron, 
no  obstante,  por  labrecha.  Empeñados  los  sitiados  en  no  apartarse  de 
ella,  por  lo  mismo  que  había  costado  tanto   estrago   su   guardia,  des- 
pués de  aquel  primer  desahogo  de  la  ira,    labrado    en  las  balas  y  en 
todo  género  de  armas  arrojadizas,  embistieron    sangrientamente  con 
las  picas.  Refinada  la  cólera  de  ambas  partes,   se   exasperó  la  acción 
mucho  más  que  antes.  Vieras,  pues,  á  los  últimos  del  escuadrón  fran- 
cés, que  venía  en  forma  de  cuña,  empujar  á  los   delanteros;  y  apiña- 
dos los  de  dentro  uno  sobre  otro,  atrasar  y  retirarlos,  no  solo  con  las 
armas,  sino  forcejando  con  los  cuerpos   y  con  los  arneses:  andaban 
equivocadas  las  jurisdicciones  déla  fortuna  y  del  valor:  resonaba  en 
todo  el  lugar  la  vocería  y  estrépito  de   las   armas:    desprendíanse  de 
todas  las  guardias  gentes  á  la  noticia  del  peligro,  que  cada  instante 
era  mayor,  porque  se  iban  multiplicando  los  enemigos  y  lo  mismo  el 
tesón  con  que  reñían.  Acudieron  allá  con  la  gente  más  sobresaliente  el 
gobernador  Eguía  y  Butrón,  habiendo  enviado  delante   á  Ubilia  con 
una  esforzada  partida  de  paisanos,  en   medio  de  que  la  estacada  que 
corría  á  cuenta  de  éstos   la   tenían  rodeadas  las  chalupas  enemigas* 
A  poco,  enfervorizándosela  refriega,  llegaron  dos  capitanes  irlande- 
ses con  un  pelotón,  que  entresacaron  de  su  cuartel.  En  suma;   vieras 
que  lodos  acudían  á  aquella  parte  dt  I  baluarte  con    admirable  valor, 
y  que  se  metía  por  los  peligros,  ansiosos  de  la    gloria   ajena,   según 
que  cada  un3  sobresalía  en  el  aliento  y  alcanzaba  bríos    por  la  edad. 
'Ni  dejó  de  usufructuar  las  glorias  de  este  día  la  menor   edad:    una 
turba  de  muchachos,  en  fuer/.a   del   natural  cariño  á   su  patria,  que 
veían  en  el  último  trance,  tenían  coronado  todo  el  lienzo  que    corre 
desJela  Reina  al  de  Leiva,  unos  con  mosquetes,  otros    con   escope- 
tas; y  poniéndjse  piedras  debajo  de  les    pies  para   peder   sobresalir 
con  la  cabeza  y  descubrir  las  trinchtias  enemigas,  hicieron  un  papel 
más     serio    que    el    que    se   podía   prometer    de   las   burlas   de   la 
pueril  edad,  disparando  incesantemente  con   mucho    estrago    de  los 
franceses  que  pasaban  de  una  parte  á  otra.  Ni  es  razón  defraudar  á 
posteridad  déla  noticia  de  una  hazaña  de  dos  de  estos    muchachos, 
inconsiderada,  sí,  por  razón  de  la  edad,  pero  memorable:  como  cuan- 
do llegaron  no  encontrasen  piedra  alguna  sobre  qué  empinarse,  por- 
que todas  habían  cogido  los    compañeros;  echando    mano   del  cada- 
ver  de  un  vecino,  que  dejaron  muerto  cerca  de  ellos,  lo  tiraron  hasta 
el  cordón  de  la  muralla;  y  plantándose  encima  y  con  hollar  la  muerte 
hallando  la  proporción   que  les  escaseaba  la  menor  edad   para  reñir 
y  hacerse  visibles  al  enemigo,  ejecutáronle  hasta  tanto    que,  echán- 
dolo de  ver  Butrón,  habiéndoles   dado   una  blanda  reprensión,    les 
mandó  que  llevasen  el  cadáver  á  enterrar  y  trajesen  piedras  de  otra 
parte.  Con  la  asistencia,  pues,  de  estos  socorros,  por  instantes  seiba 
exasperando  más  el  combate,  y  era  más  numerosa  la  pérdida  de  los 
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franceses;  pero  ya  se  procuraban  desquitar.  'Matárcnnos  al  cpitc'n 
Esáin,4ue,  defendiendo  vigórese  meníe  su  puesto,  ca3Ó  muerto  en  la 
misma  brecha  con  una  muerte  honrosa  verdaderamente.  Ya  mortal- 
mente  herido  de  tres  balas  de  mosquete,  sin  que  ninguna  instancia, 
aún  las  fuerzas  de  los  amigos,  bcSiastn  para  i otilarlo,  mientras  que 
con  ánimo  de  embestir  otra  vez  á  los  "enemigos  y  rendir  el  último 
aliento  en  la  misma  faena  de  las  armas,  estaba  con  el  borde  del  es- 
cudo limpiándose  la  sangre  que  le  caía  copiosamente  á  los  ojos  por 
un  balazo  que  tenía  en  la  frente,  llegando  en  esto  otro,  que  le  atra- 
vesó el  escudo  y  la  co.ta,  no  solo  lo  dejó  muerto,  sino  enterrado  tam- 
bién, envuelto  en  la  misma  tierra  que  al  impulso  se  movió.  Hallado 
después  con  solo  la  cabeza  fuera,  lleváronlo  á  enterrar  con  notable 
sentimiento  de  los  de  Fuenterrabía,  en  quienes  aún  ahora  después  de 
quince  años,  como  si  hubiera  muerto  ayer,  se  mantiene  fresca  la  me- 
moria sincera  y  agradecida  á  este  hombre,  pequeño,  sí,  en  el  cuerpo, 
pero  agigantando  en  el  ánimo.  "Murieron  también  D.  Francisco  Here- 
dia,  D.  Jerónimo  [ibaja,  capitanes  reformados  y  otros  muchos  también; 
entre  quienes  es  digno  de  memoria  el  éxito  de  i).  Domingo  Valardi. 
Éste,  imitando  á  su  capitán  Esáin  (porque  era  alférez  de  su  compañía) 
reñido  del  semblante  y  de  alguna  razón  que  le  dio  el  capitán  sobre 
que  le  pareció  que  andaba  algo  tibio,  cerró  tan  coléricamente  con 
los  enemigos,  que,  habiéndolos  hecho  retirar  3^  cargando  sobre  sus 
espaldas  ciegamente,  vino  á  caer  muerto  entre  ios  mismos  cadáveres 
franceses,  tan  inmediato  í\  las  trincheras  de  éstos,  que  no  fué  posible 
retirarlo  para  enterrar  hasta  la  noche.  '^Ccn  más  felicidad  el  cape- 
llán de  la  compañía  de  Esáin,  que  era  D.  Alfonso  Mendiguren,  en 
medio  de  tanto  extrago,  metido  á  socorrer  sus  feligreses,  á  quienes 
veía  en  tanto  peligro,  desprendiéndose  de  la  lenidad  propia  de  ecle- 
siástico, primero  con  la  carabina  y  luego  con  la  pica,  no  solo  contuvo 
al  enemigo,  sino  que  le  retiró  algún  tanto.  Pero  lo  que  más  se  señaló 
este  día  fué  el  mdecible  esfuerzo  de  las  mujeres,  que  no  dejó  de  ser 
mucho  alivio  para  la  tropa.  'Viéraslas  que  pasando  y  repasando  por 
entre  las  filas,  llevaban  á  enterrar  los  muertos,  retiraban  los  heridos 
y  la  curación  de  primera  sangre  por  entonces  corría  por  ellas.  Otras, 
partidas  así  la  maniobra,  andaban  muy  de  prisa  acarreando  del  alma- 
cén ya  las  picas  ya  la  pólvora,  y  en  suma,  las  armas  que  se  necesita- 
ban, sin  que  sirviese  instarles  el  Gobernador  que  se  escusasen  de 
tal  riesgo.  Pero  él  también  necesitó  que  Butrón  le  retirase,  insinuán- 
dole que  mirase  por  su  vida,  no  precisamente  suya,  sino  del  público, 
por  haber  notado  que  con  demasía  Jo  arrojo  andaba  metido  entre  los 
que  reñían,  y  que  se  humillaba  á  maniobras  no  del  todo  correspon- 
dientes. Advirtióse  también  con  admiración  que   algunas  de  las  mu- 


1  Muerte  dal  capitán  Esáia. 

2  Ofei'os  oficiales,  muertos. 

8  Riñe  el  caijellan  D.  Alonso  Mendignroü. 

i  Ayu.V.Ui  s^bramau'jra  las  mnjjros. 


LIBRO  TERCERN.  83 

jeres  tuvieron  valor  parcí  ir  recogiendo,  manosear  y  componer  para 
el  entierro  trozos  enteros  y  entrañas,  que  andaban  por  aquellos  sue- 
los, de  algunas  personas  interesadas,  que  estaban  hechos  pedazos  de 
la  artillería:  en  tal  extremo  el  amor  al  bien  público  no  solo  embrave- 
ció la  ternura  de  este  débil  sexo,  peroaún  les  desimpresionen  de  aquel 
horror,  que  es  natural  á  un  espectáculo  tan  lastimoso  de  prendas 
tan  amadas.  No  pudieron  los  franceses  aguantar  3'a  más  tan  encres- 
pada conspiración  de  todo  sexo  y  edad.  'Muertos  los  delanteros  y  los 
que  mis  agriiminte  combatían,  ya  empezó  á  aflojar  lo  demás  de  la 
gente  y  á  tirarse  al  foso.  Al  principio  era  una  honesta  retirada;  pero 
apenas  los  de  dentro  cargaron  con  más  ardor,  viendo  que  estaban 
ocupados  del  miedo,  pasó  á  ser  atropellamiento  y  precipitada  huida 
ái'las  primeras  trincheras.  Pero  no  tardaron  mucho  los  franceses  en 
repetir  el  asalto;  porque  saliendo  al  encuentro  á  los  que  huían  los 
prmcipales  jefes  suyos,  y  tal  vez  los  generales,  según  se  podía  con- 
jeturar de  la  brillantez  de  las  armas  y  capotillos  encarnados,  ponían- 
les en  la  cara  los  espadines  desenvainados,  y  castigaron  á  cintarc^zos 
la  cobardía  de  los  que  corrían  con  demasiada  aceleración:  y  de  este 
modo  pudieron  hacerles  parar,  y  que,  allegada  alguna  gente  de  re- 
fresco, reasumiesen  el  asalto.  Embistieron,  pues,  pero  con  cólera  fran- 
cesa: orden  idas  á  toda  prisa  sus  filas,  volaron  otra  vez  por  las  rui- 
nas resbaladizas  de  la  mucha  sanorre:  mas  como  era  un  valor  no  na- 
tural,  sino  concebido  violentamente,  duró  poco,  y  más  habiendo  sido 
recibido  por  los  sitiados  con  un  nuevo  y  diabólico  artificio.  Consis- 
tió éste  en  disponer  un  barril  lleno  de  piedras,  en  cuya  tripa  y  en 
midió  de  e=5tas  ib  i  u  la  bom.ba  atacada  de  pólvora.  Por  «un  pequeño 
agujero  penetraba  hasta  el  fondo  de  ella  un  canutillo  también  de  hie- 
rro, pero  mucho  más  largo  que  los  que  se  ponen  á  las  otras  bombas, 
porque  éste  sobresale  algo  por  la  b  'ca  del  barril;  y  plántansele  en 
el  tarugo  la  espoleta.  Trajeron,  pues,  esta  máquina  del  almacén;  y 
cuando  advirtieron  que  los  franceses  trepaban  otra  vez  por  la  brecha, 
encendiéndosela  espoleta,  atrasaron  con  las  picas  al  enemigo.  En- 
tonces, tirando  el  barril  por  la  brecha  abajo,  arrastró  consigo  y  opri- 
mió á  muchos:  y  luego  llegado  al  foso,  en  donde  había  un  hormigue- 
ro de  franceses,  comj  ya  hubiese  llegado  á  comunicarse  el  fuego, 
saltó  con  borroso  estallido  la  bomba,  y  reventai  do  á  más  el  barril, 
despidió  al  contorno  una  gran  borrasca  de  piedras  con  notable  estra- 
go de  muchos;  pues  á  los  que  cogió  cerca,  no  solo  los  abrasó  la  lla- 
ma, sino  que  los  levantó  en  alto,  y  quedaron  estrellados  á  la  caída. 
Pero  lo  que  principalmente  mereció  compasión  fué  un  lastimoso 
fracaso  de  casi  cuarenta  franceses.  Estos  se  habían  acogido,  hecho  un 
pelotón,  á  uno  de  los  ángulos  del  baluarte  arruinado;  cerca  de  donde 
por  desgracia  de  ellos  cayó  el  barril,  que,  después  que  desahogó  su 
furia,  les  prendió  el  fuego  en  la  pólvora  que  contra  los  nuestros  lle- 
vaban prevenida  en  las  cartucheras,  con  cuya  llama  se  encendieron, 
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y  fueron  levantados  en  alto  con  un  dolor  tan  vivo,  que,  no  pudiéndo- 
le aguantar,  rastreando  se  metieron  á  toda  prisa  en  una  balsa,  que  de 
resulta  de  las  lluvias  de  los  días  antecedentes  había  allí  cerca;  donde, 
revolcándose  en  el  barro,  rindieron  desdichadamente  sus  vidas.  Con 
este  estrago  no  solamente  se  contuvo,  sino  que  se  desbarató  entera- 
mente el  escuadrón  de  los  combatientes;  y  ya  no  alcanzaron  á  po- 
nerlo en  orden  ni  las  órdenes  ni  las  amenazas  de  su  jefes:  con  que 
cesó  totalmente  el  asalto  que  se  tentó  con  tantos  modos,  todos  in- 
fructuosos. Aquel  día  hubo  de  la  plaza  cincuenta  entre  muertos  y 
mal  heridos.  De  los  franceses  fueron,  sin  contar  los  heridos,  trescien- 
tos los  muertos,  y  toda  gente  muy  lucida,  según  dicen,  los  más  del 
regimiento  del  de  la  Valeta;  y  llegarían  los  asaltos  á  durar  cerca  de 
cuatro  horas.  Hacia  la  tardeada  otra  vez  volvieron  á  las  armas,  por- 
que se  repitieron  las  amenazas  y  el  miedo  de  que  se  reiteraban  los 
asaltos;  pues  se  advirtió  que  de  los  reales  de  Irún,  y  de  los  cuarteles 
que  había  cerca  del  puente  Mendelo  pasaban  á  toda  prisa  hacia 
Fuenterrabía  muchas  banderas;  pero  no  pasaron  de  amenazas.  La 
noche  se  empleó  por  ambas  partes,  unos  en  reparar  y  los  otros  en 
promover  sus  respectivas  obras,  facilitado  el  trabajo  con  la  misma 
oscuridad.  Los  nuestros  emprendieron  al  punto  una  banqueta  en  fren- 
te á  la  misma  boca  de  la  brecha  para  poder  jugar  la  mosquetería 
con  algún  reparo,  si  no  cubiertos  del  todo,  á  lo  menos  no  tan  descu- 
biertos á  los  que  intentasen  el  paso.  Y  colocóse  un  cañón  entero  en 
una  de  las  casamatas  de  los  cestones  que  miran  á  la  Reina,  para  con 
él  incomodar  transversalmente  á  los  que  asaltasen.  Fuera  de  esto 
enviaron  ppr  diversos  caminos  á  Ubilia  y  á  Ugalde;  el  primero,  ha- 
biendo sido  sentido  de  los  franceses,  hubo  de  volver  atrás;'  pero 
Ugalde  con  más  facilidad  pudo  llegar  á  nuestros  generales,  á  quie- 
nes halló   ocupados  en  la  faena  de  amasar  el  ejército. 

Los  franceses  emprendieron  de  una  vez  muchas  obras:  empezaron 
á  hacer  tres  zanjas  para  que  pudiesen  cubiertos  arrimarse  por  ambas 
partes  al  asalto,  porque  así  del  baluarle  de  los  cestones  como  de 
Santa  María  se  les  incomodaba  mucho  por  los  costados,  siempre  que 
tenían  que  sacar  la  tropa  y  ordenar  la  gente  cerca  de  las  ruinas  de 
la  brecha  que  mediaba  entre  dichas  dos  fortificaciones:  al  mismo 
tiempo  trabajaron  en  disponer  una  galería  de  un  tablazón  mu}^  se- 
guro, que  llegase  hasta  el  enroño  de  la  brecha  al  favor  de  la  cual 
limpiaban  la  subida,  quitando  los  cantos  y  piedras,  y  con  garabatos 
apartaban  los  muertos  para  que  los  que  otra  vez  asaltasen  no  se 
intimidasen  al  ver  el  estrago  de  sus  compañeros.  También  en  el 
terraplén  que  estaba  cerca  de  la  brecha  dispusieron  una  mina.  Per- 
suadiéronse los  sitiados  que  intentarían  abrigados  de  la  galería  picar 
el  baluarte  para  que  la  brecha  se  hiciese  más  capaz.  Pero  era  muy 
otra  la  diligencia  de  los  franceses;  pues  era  su  intención  el  que,  con- 
movida con  las  minas  la  tierra  y  cayendo  sobre  las  ruinas  de  la  bre- 
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cha,  emparejase  el  piso,  que  por  lo  mismo  estaba  desigual.  Los  de 
adentro  por  retardar  al  enemigo  en  el  trabajo,  no  hacían  sino  tirar 
grandísimos  cantos,  bombas  y  toda  especie  de  arma  arrojadiza.  Pero 
la  fortaleza  de  la  misma  obra  fué  bastante  estorbo  ínterin  llegó  la 
casualidad  de  que  los  mismos  franceses  desbarataron  su  galería.  Y 
fué:  que  una  bala  de  un  cañón  de  batir,  asestada  por  descuido  del 
artillero  algo  más  baja  y  descargando  sobre  la  invención,  le  maltrató 
en  mucha  parte;  y  repitiéndole  luego  los  nuestros  con  el  cañón  ente- 
ro del  terraplén  de  Leiva,  se  acabó  de  arruinar  lo  que  quedó  y  opri- 
mió á  los  que  estaban  debajo.  En  el  baluarte  de  los  cestones  ni  era 
menor  el  trabajo,  ni  era  menor  el  recelo  del  asalto;  porque  ya  los 
franceses  lo  habían  barrenado  con  mina,  y  procuraban  á  toda  dili- 
gencia perfeccionarla.  Por  lo  que  los  de  adentro  un  poco  más  atrás 
del  baluarte  disponían  un  redacto  y  empezaron  á  toda  prisa  á  hacer 
una  trinchera.  Éncargósele  la  sobrestantía  de  ella  á  D.  Adrían  Pu- 
lido, y  se  dispuso  que  los  irlandeses  la  empezasen,  y  colocóse  en  ella 
el  trabuco  de  las  bombas  para  que,  como  pedrero  cargado  de  bala 
menuda,  esparciese  su  peste  exterdidamente,  caso  que,  arruinado  el 
baluarte,  como  se  temía,  entrase  también  por  allí  el  enemigo.  El  día 
cinco  se  pasó  '  en  el  reparo  y  afán  de  estas  obras,  empeñados  con 
el  mayor  conato  y  actividad,  tanto  más,  cuanto  SUELE  ser  más  refi- 
nada así  la  esperanza  como  el  miedo  cuando  está  cerca  el  éxito  de 
las  cosas.  Y  además  de  la  zozobra  que  causaba  el  aparato  de  tantas 
obras  á  un  tiempo,  no  satisfechos  con  ella  los  franceses,  no  cesaban 
de  aterrar  con  otra  más  eficaz,  amenazando  cada  instante  el  asalto 
con  gritos,  con  estrépito,  con  los  repiques  de  las  cajas,  y  finalmente 
sacando  de  cuándo  en  cuándo  todo  el  día  por  aquellos  manzanales 
inmediatos  sus  escuadrones.  Lo  que  daba  mayor  cuidado  era  el  no 
saber  si  había  pasado  ó  no  Hualde;  porque  aún  no  había  hecho  la  se- 
ñal de  que  había  llegado  álos  reales  españoles, hasta  que  á  la  tardeada, 
habiendo  hecho  humarada,  como  estaban  de  concierto  en  una  colina 
cercana,  se  quitó  la  duda;  y  en  esta  parte  siquiera  tuvieron  alivio  los 
sitiados. 

El  día  seis,  repitiendo  muy  agriamente  ^  los  asaltos,  descargaron 
los  franceses  con  mucho  ardor  el  enojo  que  hasta  entonces  le  habían 
tenido  represado  dentro  de  las  amenazas.  Los  primeros  crepúsculos 
manifestaron  los  socorros  que  de  todos  los  cuarteles  iban  acudiendo 
á  las  trincheras  más  próximas  á  Fuenterrabía,  y  se  divisaba  que  los 
ayudantes  iban  poniendo  en  orden  mucho  número  de  gente.'  De  allí 
á  poco,  habiéndose  hecho  señal  de  acometer,  y  recibiéndose  con  mu- 
cha algazara,  saltó  al  foso  su  vanguardia  con  tanta  alegría  y  satis- 
facción de  que  esta  vez  se  hacían  dueños  del  lugar,  que  llevaban 
también  una  pequeña  vandera  de  tafetán  blanco  para  enarbolarla 
apenas  se  plantrsen  en  la  muralla.   A  su   confianza  correspondió  la 
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cólera  propiamente  francesa;  pues  habiendo  trepado  por  la  brecha 
sin  detenerse,  aun  pasaron  de  aquel  paraje,  en  donde  había  en  tiem- 
pos dos  árboles  en  el  manzanal  dentro  del  lugar.  No  hubo  necesidad 
de  tocar  á  la  arma  á  los  sitiados,  pues  toda  la  noche  habían  pasado 
sobre  las  armas  en  todos  los  ataques  y  guardias  de  la  muralla,  v 
apenas  se  vio  el  valor  con  que  el  enemigo  trepaba  por  la  brecha,  con 
igual  ardor  le  embistieron  Beaumont,  l5.  Juan  de  Roa,  á  quien  líguía 
había  encargado  la  compañía  de  Esáin  después  de  la  muerte  de  éste, 
y  de  su  alférez  y  Butrón  con  cuarenta  vecinos  los  más  esforzados 
que  hizo  venir  de  la  estacada.  Por  ambas  partes  fué  con  mucho  co- 
raje la  acometida.  Como  los  franceses  se  habían  con  temeridad  ade- 
lantado tanto,  espoleábolos  la  misma  desesperación  y  el  ver  que  casi 
era  más  difícil  retirarse  que  avanzar,  fuera  de  aquella  furia  natural 
á  esta  nación  en  los  primeros  arranques  y  la  alegría  de  que  era  suyo 
el  lugar,  á  quien  ya  con  la  gana  habían  tomado,  pero  sobradamente 
temprano.  También  á  los  sitiados  encrespaba  á  hacer  el  último  esfuer- 
zo, lo  primero  el  paraje  en  que  se  reñía,  nada  menos  que  dentro  de 
los  muros  de  la  ciudad:  lo  segundó  ver  delante  de  los  ojos  la  última 
ruina,  y  más  que  todo,  la  misma  valentía  de  los  enemigos,  como  que 
con  ella  los  estaban  motejando  de  cobardes.  Osorio,  queaun  en  esta 
ocasión  se  halló  aquí,  viendo  al  oficial  francés  (dicen  que  era  un  pa- 
riente del  Marqués  de  Gebre)  vistoso  con  un  capotillo  de  grana,  le 
dio  un  recio  urgonazo  con  la  pica,  y  habiéndole  herido,  pidió  cuartel; 
y  diciéndole  que  ya  no  era  á  tiempo,  repitiendo  otro  bote,  lo  pasó  de 
parte  á  parte  y  lo  tiró  por  la  brecha  abajo.  Con  el  mismo  ardor  y  con 
increíble  presteza  embistieron  los  sitiados  á  lo  restante  de  la  van- 
guardia, y  aunque  los  de  ésta  reñían  con  mucho  esfuerzo,  los  más 
quedaron  muertos,  estrago  que,  á  no  estar  por  micdio  el  enojo,  se 
hubiera  arrastrado  la  compasión  del  mismo  enemigo,  porque  por  la 
gala  de  sus  armas  y  vestidos  se  traslucía  la  nobleza  de  todos  ellos. 
Mas  ni  tan  atroz  carnicería  atemorizó  á  la  retaguardia,  antes  como 
remangándose  parala  venganza,  superaron  sin  detención  la  trinche- 
ra, y  como  si  no  pisaran  montones  de  compañeros  cadiveres,  con 
aquel  mismo  garbo  con  que  irían  tras  ellos,  si  vencedores  hubiesen 
entrado  en  el  lugar,  llegó  su  embestida  h  ista  la  misma  banqueta  de 
los  nuestros,  é  hicieron  revivirla  refriega.  'Pero  en  el  mismo  paso 
muchos  quedaron  muertos  y  heridos,  porque  los  sitiados  descargaron 
mucha  copia  de  armas  arrojadizas  de  toda  especie,  y  el  cañón  del 
baluarte  de  los  cestones  como  los  cogía  de  lado,  hacía  mucha  impre- 
sión con  sus  continuas  descargas.  Ni  ayudó  poco  la  maña  de  Alonso 
Morales,  soldado  de  la  compañía  de  Beaumont:  diestro  en  arrojar 
granadas,  las  iba  tirando  muy  á  tiempo  á  donde  veía  que  estaban  api- 
ñados los  franceses;  de  suerte  que  ninguna  caí  en  vacío,  porque,  so- 
bre la  destreza  en  tirarlas,  conspiraban  á  ello  lo  estrecho  del  paraje, 
no'  pudiendo  aflojarse  las  filas  ni  aclararse  el  escuadrón.  '  No  obstan- 
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te,  los  france33s,  auméntalos  y  reforzados  con  socorros  que  se  les 
enviaron,  Ijrcera  vez  intentaron  superar  la  brecha  y  asaltar  el  lugar. 
Irritados  los  de  la  plaza  de  tan  porfiado  tesón  y  animados  al  mismo 
tiempo  de  la  felicidad  con  que  habían  salido  en  todos  los  lances  de 
antes,.dejándose  de  la  sorna  de  las  armas  arrojadizas,  porque  la  furia 
de  su  coraje  pedía  más  aplicación  hacia  el  paso,  empréndenlos  vigo- 
rosamente con  picas  y  con  espadas,  y  desbaratadas  las  primeras  filas, 
habiéndose  hecho  un  considerable  destrozo,  rechazaron  á  los  que 
quedaron  Al  principio  se  retiraban  los  franceses  riñendo,  sin  volver 
la  cara.  Pero  como  una  retirada  sin  confusión  alguna  en  ocasión  que 
el  enemig.)  aprieta  es  el  pasaje  más  difícil  que  tiene  la  campaña,  y 
más,  habiendo  de  ser  cuesta  abajo  y  embarazada  la  brecha  con  las 
ruinas,  sin  que  la  vista  pudiese  infiuír  para  la  seguridad,  al  cabo  se 
vieron  precisados  á  dar  la  espalda.  Y  entonces  los  nuestros,  ensober- 
becidos de\  suceso  anterior,  embisten  con  más  enojo;  y  animándose 
con  recíprocos  exortos,  salieron  fuera  de  los  muros,  cargaron  sobre 
la  retaguardia,  y  no  solo  despejaron  de  franceses  la  brecha,  sino  que 
saltaron  valerosamente  al  foso,  echáronlos  también  de  allí  con  nota- 
ble daño,  y  no  pararon  de  acosarlos  hasta  que  pegaron  con  las  mis- 
mas trincheras  del  enemigo.  Los  que  principalmente  se  señalaron  en 
esta  acción  fueron:  O.  Domingo  de  Osorio,  natural  de  Deva;  cuatro 
de  Fuenterrabía,  que  fueron,  O.  Pedro  Iburestera,  D.^^Diego  Miranda 
D.  Tomás  Arsü,  D.  Juan  Basterrechea,  y  de  Tolcsa  D.  Antonio  Sin- 
sunegai.  Acostúmbrese  el  idioma  de  los  romanos  al  uso  de  las  voces 
de  los  vascones,  y  yaque  reputaría  por  propia  la  valentía  de  estos, 
no  desdeñe  como  extranjeros  sus  nombre.  Y  no  desfavoreció  á  lo 
hazañoso  la  fortuna:  volvieron  sanos  á  la  plaza,  después  de  haber 
desempeñado  esta  acción,  solo  que  á  la  retirada  hirieron  á  Miranda 
en  la  cabeza  y  á  Arsu  le  pegaron  un  balazo  al  tiempo  que  el  alcalde 
J^utrón  le  daba  la  mano  para  ayudarle  á  subir  á  la  muralla,  pero 
ambas  heridas  más  acarrearon  de  lustre  que  de  peligro. 

Con  este  ejemplar  de  esfuerzo  se  les  desvaneció  á  los  sitiados  tan 
enteramente  el  miedo,  que  algunos  se  tiraron  por  la  brecha  abajo 
hasta  el  foso,  y  como  por  diversión  se  atrevieren  á  despojar  los  ca- 
dáveres, registrar  las  faltriqueras  y  sacarles  el  dinero  con  desprecio 
y  manifiesta  burla  del  enemigo,  cuyas  balas  así  de  mosquetería  como 
de  los  cañones  les  pasaban  por  el  lado.  Y  más  que  el  estrago  irritó 
á  los  franceses  la  fuerza  de  este  sentimiento. 'Poniéndose,  pues,  otra 
vez  en  forma  de  batalla,  y  aumentadcs  con  alguna  gente  de  refresco, 
embistieron  con  increíble  seña  Y  en  realidad  la  vanguardia  ya  mon- 
tó la  brecha.  Pero  hiciéronles  frente  Osorio  y  seis  de  Tolosa  con  pi- 
cas, vestidos  con  morriones  y  cotas.  Osorio,  habiendo  herido  de  un 
bote  de  lanza  al  coronel  francés  que  venía  al  frente,  y  quitádole  el 
penacho  del  morrión,  tan  desairado  lo  dejó  como  tuvo  de  airosa  la 
acción.  Y  sus  seis  con  pañeros  á  la  primera  envestida  dieron  en  tie- 
rra con  echo  de  la  vanguardia,  y  asistidos  luego   de  más  gente,   re- 
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chazaron  á  los  que  quedaron.  Ni  fué  menor  el  estrago  en  la  retaguar- 
dia. Cerca  de  unos  cuarenta  de  ellos  se  habían  metido  apiñados  á  un 
ángulo  del  baluarte  arruinado;  lo  que  advertido  por  los  nuestros,  que 
obraban  en  el  través  del  cubo  de  los  cestones,  asestáronles  el  medio 
cañón,  que  además  de  la  bala  cargaron  con  palanqueta  y  metrall.i. 
Con  el  balazo  que  se  levantó  algo  rrlás,  vino  á  tierra  mucha  parte  del 
muro,  por  lo  mism^  que  de  antes  estaba  algo  cascado,  y  oprimió  con 
las  ruinas  á  muchos  que  estaba  i  debajo,  y  con  los  demás  remató  la 
metralla  Rotos  coa  tan  gCíia  destroz  )  los  franceses,  hu3^eron  á  todo 
correr  á  las  primeras  trincheras,  y  quedaron  todos  tan  sobrecogidos 
del  miedo  por  Li  contraria  fortuaa  en  tantas  embestidas,  que,  habién- 
dose dispuesto  nuevas  tropas  para  repetir  el  asaUo,  y  habiendo  llega- 
do hasta  las  obras  inmediatas  al  foso,  atónitos  los  soldados  al  ver  el 
estrago  de  los  suyos  y  el  tesón  de  los  nuestros,  se  pararon, y  por  más 
que  los  estimulaban  tanto  los  repiques  de  las  cajas  como' las  amena- 
zas de  los  cabos,  no  hubo  forma  de  hacerles  avanzar.  Este  díase  riñó 
algo  menos  que  en  los  primeros  asaltos;  pero  se  mataron  algunos 
franceses  más,  porque  se  sabe  de  cierto  que  murieron  más  de  cuatro- 
cientos, y  de  hecho,  fuera  de  algunas  otras  personas  de  distinción, 
halláronse  muertos  en  la  misma  brecha  cuatro  capitanes,  y  otro  tuvo 
la  fortuna  que,  dejando  allí  mismo  una  pierna,  que  se  la  quitaren  de 
un  balazo;  rastreando  como  pudo  por  la  brecha  y  por  el  foso,  llegó  á 
los  suyos.  Délos  nuestros  apenas  hubo  cuarenta  entre  muertos  y  heri- 
dos. Y  de  este  numere  fueron  algunas  mujeres,  que  se  hallaban  mez- 
cladas eí-tiC  ios  que  reñían.  De  los  heridos  de  consideración  fueron 
el  capitán  D.  Juan  de  Roa  (éste  fué  en  el  primer  asalto)  D.  Adrián 
Pulido  y  D.  Terencio,  capitán  irlandés,  que  mereció  particular  ala- 
banza este  día;  porque,  habiéndosele  quebrado  la  pica  en  el  combate, 
herido  ya  en  la  cabeza  con  dos  tajos,  con  el  pedazo  que  le  quedó 
prosiguió  en  reñir  hasta  que  después  hizo  lo  mismo  con  una  pica  en- 
tera que  cogió  al  enemigo,  y  poco  después  al  tiempo  de  retirarse  le 
pegaron  un  balazo  en  el  muslo.  Osorio,  sin  embargo  de  que  la  ropa 
tenía  pasada  de  diez  y  seis  balazos,  y  aún  magulladas  las  armas,  no 
obstante,  salió  sin  herida  alguna.  Tan  citrto  es  que  las  casualidades 
de  Ja  guerra  se  gobiernan  por  una  cierta  fuerza  secreta,  incompren- 
sible al  alance  de  los  hombres,  y  que  en  unos  á  la  primera  descarga 
los  enojos  de  su  ceño  y  con  otros  aún  en  muchas  ocasiones  obra  tan 
favorable,  que  parece  que  se  juega  con  ellos.  Aguóse  el  contento  de 
haber  rechazado  á  los  franceses  por  la  desgracia  de  D.  Juan  de  Beau- 
mont.  '  ¡Reveses  propios  de  la  guerra,  en  que  rara  vez  se  brinda 
puro  un  placer.!  ^  Peleando,  pues,  con  grandísimo  valor,  lo  hizo  pe- 
dazos una  bala  de  artillería  al  rematarse  ya  la  función,  acrecentando- 


m 


1* 


1  Muerta  de  D.  Juan  Beiumont,  y  dióse  la  compañía  á  D.  Luís,  su  hermano.  Hj 

2  Dice  el  libr  to  Economía  (le  la  vidí  humana,  sección  7.  fol.  29.  La  copa  de  la  felicidad  pura  "^3 
no  está  concedida  al  hombre  mortal.  Puedo  congratularme  de  que  en  esta  mi  figurada  versión  •'". 
co'ncidí  en  la  expresión  con  el  sabio  chino,  autor  de  aquellas  míximas  Santas,  á  quien  he  leido 
después  detener  hecha  esta  traducción. 
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se  la  lástima  por  lo  mismo  que,  puesto  desde  el  principio  para  defen- 
sa de  aquel  baluarte,  había  sostenido  todo  el  golpe  del  sitio,  que  car- 
gó principalmente  por  allá.  Dio  el  Gobernador  el  mando  de  su  com- 
pañía á  D.  Luís,  su  hermano,  con  prudente  máxima,  como  quien  la 
entregaba  á  uno  que  había  de  vengar  la  vacante  en  que  sucedía  á 
un  difunto  hermano.  De  modo  que  se  tuvo  esta  atención  al  muerto, 
y  dióse  este  consuelo  al  vivo,  fuera  de  que  se  había  portado  con  mu- 
cho valoren  los  dos  asaltos,  y  que  estaba  al  salto  para  este  empleo, 
porque  era  alférez  de  la  misma  compañía  de  su  hermano. 

Al  paso  que  la  victoria  fué  gozosa  al  principio,  y  se  celebró  con 
notables  demostraciones  de  los  sitiados,  lo  mismo  fué  remitirse  algo 
el  gozo,  que  intensarse  en  todos  una  grande  zo/.obra  de  que  tanto- 
esfuerzos  y  tan  señaladas  proezas  se  inutilizasen,  supuesta  la  tardan- 
za de  las  tropas.  '  No  se  descubría  señal  alguna  de  haberse  repara 
do  el  ejército,  sin  embargo  ¡de  que  á  cada  paso  salían  mirar  á  las 
colinas,  en  que  antes  se  habían  apostado  los  españoles,  y  echaban  de 
menos  en  los  compañeros  el  esfuerzo  que  ellos  habían  mostrado  en 
rechazar  al  francés,  con  tanta  más  razón  y  casi  irritados,  por  lo  mis- 
mo que  notaban  la  diferencia.  Veían  que  con  el  estrago  hecho  en  los 
franceses  en  los  dos  díc  s  no  tanto  habían  quedado  sus  ánimos  ame  rti- 
guados,  cuanto  encendidos:  que  cerrada yala  puertaáuna  honrosa  ca- 
pitulación, lo  menos  sería  pensar  del  pillaje,  y  todo  en  arrasar  y  pasar 
á  cuchillo,  sacrificándolos  á  ellos  víctimas  de  tanto  francés  difunto  y 
del  mismo  modo  que  en  un  particular  duelo,  aún  cuando  los  desa- 
fiados son  valientes,  sucede  que,  herido  el  uno,  aún  el  vencedor  que- 
da sobrecogido  dsl  espanto,  así  entonces  quedaron  los  nuestros  ale- 
gres, pero  recelosos.  Ni  era  mal  fundado  este  recelo  en  cuanto  al 
enemigo.  Notábase  que  furiosos  con  la  cólera,  iban  cuándo  unos, 
cuándo  otros,  como  remangándose  á  la  venganza  y  por  todas  las 
tiendas  y  cuarteles  trasluciese  no  tanto  de  consternación  cuanto  de 
enojo,  que  se  concebía  de  resulta  de  comunicarse  los  respectivos  pa- 
rajes de  sus  desgraciadas  funciones.  Y  no  pienses  que  esta  alteración 
de  ánimos  era  solamente  en  el  común  de  los  soldados,  cuyas  expre- 
siones más  suelen  provenir  de  aquel  actual  sentimiento  de  las  cosas, 
que  no  del  acuerdo  ó  mira  de  lo  venidero:  se  dejaba  conocer  que 
corría  lo  mismo  en  los  principales,  en  especial  en  una  junta  que 
aquel  mismo  día  con  el  motivo  de  no  haber  surtido  efecto  los  dos  asal- 
tos, procuró  tener  el  de  Conde.  *  Fué  con  mucho  concurso  de  los 
mainates  franceses. .Todos  fueron  de  sentir  que  se  debía  dar  prisa 
y  afanarse  en  esto  Ínterin  que  el  ejército  español^  á  quien  la  tem- 
pestad disipó^  vuelve  á  sus  vanderas  y  andan  divertidos  los  cabos 
en  recoger  la  tropa:  que  si  ahora  se  deja  en  reposo  á  los  sitiados^ 
¿qué  hay  que  esperar  cuando  vean  tremolar  en  aquellas  colinas  los 
pendones  del  ejército  auxiliar?',  que  los  impulsos  de  la  temeridad 
son  de  poca  duración:  que  si  se  pone  en  prueba  muchas   veces^   de- 


1  Miedo  de  los  sitiados,  y  enfado  por  la  tardanza  del  socorro. 

2  Consulta  del  ejéi-cito  francés. 
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cae^  y  cae  en  cuenta  de  si  misma:  que  su  tardanza  é  inacción  la  in- 
terpretar Laníos  nuestros  como  miedo  y  obrarían  más  temerarios^ 
si  conocían  que  empezaban  cí  hacerse  de  temer:  que  se  dibíi  dar  un 
asalto  general  á  la  plaza:  que  el  valor  recibe  incrementos  con  la  emú- 
laciónde  los  regimientosyque  la  cortedaddelosdeadentro^repartida 
aun  tiempo  en  muchas  partes^  no  alcanzaría  á  la  defensa:  que^  como 
intentaban  el  asalto  solo  por  un  paraje^  luego  veiiían  de  todos  los 
cuarteles  los  más  valientes  y  el  nervio  de  la  defensa  que^  dividido  el 
asalto^  manifestaría  quién  se  portaba  y  quién  no.  En  favor  de  este 
dictamen  dicen  que  ninguno  habló  con  más  eficacia  que  el  Arzobispo 
de  Burdeos,  que  vino  en  un  esquife  hasta  la  tienJa  del  de  Conde,  en- 
greído con  la  victoria  de  Hoces,  y  engolosinado  de  la  fama,  sí,  único 
vencedor  en  la  batalla  naval,  lograse  ahora  ser  uno  de  los  principa- 
les en  la  terrestre,  esforzando  que  se  debía  dar  toda  prisa  y  dejar 
toda  tardanza,  que  con  ésta  se  habían  malogrado  muchas  oportuni- 
dades en  operaciones  premeditadas  y  con  un  daño  irreparable, 
dando  en  cara  á  la  milicia  francesa  que  hubiesen  estado  tanto  tiempo 
en  la  conquista  de  solo  una  plaza,  lin  esta  junta,  según  se  supo  des- 
pués por  los  prisioneros,  se  determinó  con  unánime  consentimiento 
que  al  otro  día  se  cargase  la  mina  del  cubo  de  los  cestones,  y  se  ata- 
case, y  que  el  día  consecutivo,  en  que  se  celebraba  la  Natividad  de 
Nuestra  Señora,  volado  dicho  cubo  con  la  mina,  se  hiciese  un  vigo- 
roso y  general  asalto  con  todo  el  golpe  de  tropas  terrestres  y  ma-íti- 
mas.  '  Encargóse  el  asalto  de  este  cubo  al  regimiento  del  de  Conde 
Contra  el  baluarte  de  la  Reina  estaban  destinados  el  de  la  Valeta  y  el 
de  Forsa  con  sus  respectivos  regimientos.  El  de  Burdeos  pidió  la  es- 
tacada y  el  lienzo  que  cae  hacia  el  mar,  que  ganaría  llevando  chalu- 
pas equipadas  y  lo  mejor  de  la  tropa  de  la  armada.  El  de.  Agramont 
con  el  regimiento  que  mandaba  se  mandó  tomar  por  escalada  el  ba- 
luarte de  S.  Felipe.  Formada  esta  resolución,  se  deshizo  la  junta; 
con  que  luego  se  notó  que  por  todas  partes  resonaban  los  reales  con 
el  estrépito  ya  de  las  órdenes  de  los  cabos,  del  aparato  del  asalto  y 
de  menudearse  las  idas  y  las  venidas  de  los  soldados,  disponer  cada 
uno  las  armas,  aprontar  las  escalas, y  en  suma,  que  todo  se  hacía  con 
más  fervor  y  con  una  prisa  extraordinaria. 

Advertíanlo  todo  los  de  la  plaza,  y  del  mismo  aspecto  de  los  reales 
fácilmente  pronosticaban  cuan  grande  tempestad  amenazaba  la  ince- 
sante fluctuación  de  las  gentes  y  aquella  como  crispatura  de  un  mar 
que  empieza  á  erizarse;  '^  pero,  no  obstante,  estaban  muy  sob  e  sí,  pre- 
parados á  cualquiera  trance.  Y  en  realidad:  si  uno  se  pone  á  conside- 
rar con  alguna  atención  la  escasez  que  por  este  tiempo  experimenta- 
ban los  sitiados  de  todo  género  de  cosas  y  el  infeliz  estado  dentro 
de  Fuenterrabía,  tendrá  en  mucho  que  en  semejante  apuro  de  cosas, 
conociendo  la  grande  máquina  de  guerra  que  había  de  cargarse  re 
ellos,  y  mucho  más  después  que  se  les  desvaneció  casi  toda  la  espe- 


1  Distribución  de  los  ataques  en  el  ejército  francés  para  el  asalto. 

2  Moret  en  el  tom.  1.  de  los  Ann.  lib.  1.  cap.  3.  i^árrafo  7.  usurpa  este  mismo  simil. 
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ranza  de  socorro  forastero,  no  hubiesen  caído  de  ánimo.  ^  A  Sagunto, 
á  Numancia  y  otras  ciudades  ennoblecieron  sus  mismas  cenizas,  y 
en  prevenir  las  ejecuciones  del  enemigo  con  una  mal  mirada  forta- 
leza propia  de  la  barbarie  de  aquel  siglo.  Pero  sus  defenso;  es  en  su 
misma  confesión  concedieron  la  viptoria  al  enemigo;  pues  de  que  se- 
ría suya,  fué  temprana  declaración  su  anticipada  muerte,  y  puede  pa- 
recer que  lo  que  hicieron  fué  arrimar  ellos  el  hombro  para  que  los 
otros  los  venciesen,}^  lo  envidiaron,  sí,  pero  no  lo  embarazaron.  De 
suerte  que  en  aquellas  gentes  hecha  de  menos  la  crítica  un  cierto 
punto  de  perfección,  que  consiste  en  no  desesperar,  aun  cuando  las 
cosas  no  dan  lugar  á  la  esperanza  que  estii  en  mi  juicio  es  la  asigna- 
ción del  valor.  ^  Al  principio  del  sitio  S3  contaban  más  de  mil  hom- 
bres de  armas  dentro  de  Fuenterrabía:  de  todos  estos  solo  habían 
quedado  cuatrocientos  mal  parados  por  los  desvelos,  flaqueza  é  ina- 
guantable trabajo  de  sesenta  y  nueve  días.  Llevaban  gastados  nove- 
cientos barriles  de  pólvora,  "  que  cada  uno  coge  cien  libras,  no  que- 
daban ya  más  de  cuarenta  y  cinco,  habiéndose  en  cada  asalto  de  los 
días  antecedentes  gastado  treinta,  lo  que  hacía  ver  que  los  cuarenta 
y  cinco  no  bastarían,  si  nuevamente  se  intentase  el  asalto  por  varias 
partes.  Después  que  consumieron  todo  el  hierro  y  plomo,  echaron  ma  • 
no  del  peltre  que  tenían  para  el  servicio  de  casa,  y  también  se  les 
acabó  la  mayor  parte;  de  suerte  que  casi  habían  llegado  al  riguroso 
extremo  de  disparar  con  plata.  Desde  que  empezó  el  sitio,  en  atención 
á  la  escasez  se  había  ido  dando  la  comida  con  tanta  parsimonia,  que 
al  instante  se  quejaron  los  irlandeses.  Habíalos  afligido  también  la 
sed  tanto,  que  se  vieron  precisados  á  cerrarlos  pozos,  aunque  ya  se 
remedió  este  trabajo  por  las  últimas  aguas.  Ya  hacía  con  aquel  cua- 
renta y  tres  días  que  rechazaban  al  francés,  que  obraba  dentro  del 
foso,  iiien  notorio  era  que  Fuenterrabía  había  sido  azotada  de  más 
de  diez  y  seis  mil  balas  de  artillería,  de  modo  que  en  algunos  parajes 
ya  no  estaba  más  alta  la  muralla  que  lo  que  tenía  de  profundidad  el 
foso.  Habíanse  tirado  á  dentro  del  lugar  cuatrocientas  sesenta  y  tres 
bombas,  que  apenas  dejarían  intacta  alguna  casa,  y  las  más  abso'ut  i- 
mente  quedaban  arruinadas.  El  muy  fuerte  baluarte  de  la  Re'na  es- 
taba desbaratado  al  rigor  de  una  mina,  de  modo  que  á  pié  llano  po- 
día meterse  pDr  él  el  enemigo.  El  de  Leiva  se  sabíi  que  bab-an  de 
volarlo  luego;  pero  por  ejo  con  mucha  serenidad  aguardaban  al  ene- 
migo, que  disponía  un  asalto  general,  y  con  él  la  últimí  ruina;  y  ases- 
tada desde  el  palacio  la  artillería,  no  dejaban  sosegar  á  todos  los  rea- 
les. Dos  cañones  principalmente  hicieron  aquel  día  dos  tiros  dignos 
de  saberse.  La  noticia  de  que  se  había  cogido  ya  el  lugar  ó  se  cogería 
luego,  '*  y  la  codicia  de  comprar  á  menos  precio  el    pillaje  (como  ha- 


1        Paralelo  de  los  defensores  de  este  sitio  con  los  más  famosos  del  tiempo  antiguo. 

2        De  este  dictamen  era  Marcial,  en  quien  en  el  libro  II.  Epig  55  puocles  ver    el   distico  si- 
guiente  muy   oportuno  al  intento. 

Rebus  in  angustis  facile  est  contemnere  vitam:  fortiter  ille  facit  qui  miser  esse  potest. 

.3        Circunstancias  que  hace  asombrosa  la  defensa  de  Fuenterrabía. 

i    Dos  tiros  de  artillería  plausibles, 
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cienda  de  soldado)  trajo  á  tres  mercaderes  ricos  desde  Bayona,  que 
está  distante  unos  diez  y  siete  mil  pasos.  Estos,  pues,  jconsintiendo 
que  el  asalto  sería  en  breve,  retirándose  del  bullicio  de  los  reales,  se 
sentaron  á  comer  en  un  manzanal.  A  poco,  estando  comiendo,  se  lle- 
vó á  dos  de  ellos  una  bala,  y  al  tercero  le  quitó  una  oreja,  el  cual, 
maldiciendo  de  la  milicia,  se  volvió  á  todo  correr  á  Bayona,  y  bien 
fundado  correo,  dijo  allí  que  ni  Fueiiterrabía  se  había  cogido^  ni  se 
cogería  tan  pronto^  según  lo  que  á  él  le  habían  dicho  á  la  oreja. 
Pero  este  tiro  surtió  por  acaso;  en  otro  es  de  celebrar  la  habilidad. 
Habiendo  pasado  el  río  con  esquifes,  iba  por  el  campo  de  Ondarraizo 
un  entierro  con  grande  acompañamiento,  y  se  dejaba  conocer  que 
el  cadáver  era  de  alguna  persona  muy  distinguida,  por  que,  además 
de  la  diligencia  de  llevarlo  á  Francia,  para  llevar  al  hombro  el  fére- 
tro, iban  cerca  de  veinte  y  cuatro  vestidos  todos  con  sus  vandas  en- 
carnadas. Apenas  desde  la  plaza  se  notó  el  concurso,  sin  embargo  de 
que  ya  estaban  lejos,  se  les  apuntó  con  el  cañón  llamado  Santa  Bár- 
bara^ con  tanta  destreza  del  artillero,  que  pegó  la  bala  en  el  mismo 
féretro,  y  disipó  todo  el  acompañamiento,  porque  los  que  lo  llevaban 
se  acogieron  á  toda  prisa  á  la  primera  trinchera  dejando  la  infeliz 
carga,  y  tan  infeliz,  que  niel  reposo  de  cadáver  le  permitía  el  ceño 
de  la  guerra. 

Entre  tanto  nuestros  generales,  '  habiendo  ya  reducido  á  las  van- 
deras  los  visónos,  y  apostádose  en  el  paraje  que  antes  ocuparon  junto 
á  Oyarzun,  favorecidos  de  la  noche,  bien  informados  porHualde  del 
apuro  en  que  se  hallaba  la  plaza,  é  instigados  de  las  apretadas  órde- 
nes que  nuevamente  enviaba  el  Key,  pues  decía  claramente  que  no 
admitiría  disculpa  alguna^  consultaron  otra  vez  acerca  de  la  suma 
de  la  guerra.  Ni  faltaban  quiénes  hacían  revivir  la  proposición  ya 
antes  condenada,  é  insinuaban  que  era  más  acertado  tirar  á  conser- 
var este  ejército,  interpretando  la  tempestad  como  agüero,  y  asiéndo- 
se de  la  huida  para  prueba  del  éxito  de  la  batalla,  diciendo:  que  con 
aquella  les  impedia  el  cielo  tal  empeño^  y  que  con  ésta  se  había  de- 
jado conocer  qué  confianza  se  podía  tener  de  semejante  ejército: 
que  las  borrascas  y  lluvias  no  llegan  á  la  aspereza  de  una  /unción 
mili  tu  r^  y  qiie^  citando  no  más  que  un  temporal  algo  cruel  había  car- 
gado con  la  paciencia  de  tantos  soldados;  ¿si  era  fundada  pretensión 
que  los  tales  montasen  las  trincheras  y  venciesen  á  un  enemigo  más 
pujante  dentro  de  sus  mismas  fortificaciones?',  quede  los  desertores^ 
siendo  asi  que  el  tiempo  ya  había  mejorado^  muchos  no  habían 
zuelto:  que  se  habían  ido  naturahnente  á  casa^  cuya  tardanza  ma- 
nifestaba que  el  temporal  había  sido  solamente  pretesto  parala 
deserción:  que  la  verdadera  causa  era  el  miedo  de  reñir.  Pero  se 
opusieron  el  Almirante  y  el  de  Velez,  diciendo:  que  solamente  se  iba 
á  consultar  el  nio  io  de  poner  por  obra  la  facción:  que  ésta  ya  esta- 
ba determinada  de  antes:  que  no  habiu  motivo  para  omitirla  antes: 


\    Resuelven  los  esp  añoles  dar  la  batalla- 
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que  para  la  más  p:  onta  ejecución  hacia  la  última  caria  d  lre}\  que 
se  manifestaba  tan  en  contra  de  la  lentitud:  que  puramente  se  les 
había  llamado  por  si  les  parecía  alterar  algo  del  modo  cómase 
había  dispuesto  antes,  y  que  lo  demás  no  se  tomaba  en  boca.  Luego 
el  de  Torrecusa,  y  los  que  seguían  el  mismo  dictamen,  empiezan  á 
ofrecer  su  más  eficaz  asistencia,  á  pedir  la  batalla  y  á  defender  su 
antiguo  parecer:  que  eran  muy  poces  los  que  /altaban  de  la  tropa\ 
que  era  fútil  el  agüero  por  la  tempestad:  el  que^  antes  bien,  como  no 
lo  interpretase  el  miedo,  había  sido  próspero  para  los  españoles, 
como  que  asi  quedaban  separados  de  los  cobardes  los  valientes,  y 
con  eso  la  cobardía  de  unos  pocos  no  trastornaría  la  victoria,  que 
siempre  el  pusilánime  anda  agorando  los  efectos  de  la  Naturaleza. 
Desvanecida  así  aquella  proposición,  volvió  á  tratarse  del  modo  de 
la  ejecución. 

Unos  tenían  por  más  oportuna  la  noche  para  intentar  la  acción: 
que  semejantes  embestidas  son  con  muy  poco  miedo  del  que  las  ha- 
ce] pero  con  muy  grande  del  que  las  recibe  \  esto  es,  de  los  enemigos 
que  quedan  atemorizados  de  un  mal  inopinado;  que  hay  mucha  di- 
ferencia entre  uno  que  de  antemano  fortaleció  el  ánimo  contra  el 
miedo  y  otro  que  sin  pensar  se  halló  sobrecogido  de  un  riesgo:  que 
al  espabilado  todo  se  le  antoja  más  abultado,  y  que  tienen  mucho  de 
formidables  las  lobregueces:  que  con  aquella  confusa  turbación  se 
esparcen  las  tropas  de  los  que  se  resisten  ínterin  no  se  asegurají 
hacia  qué  parte  carga  más  el  golpe  del  enemigo:  que  si  los  soldados 
ven  antes  de  entrar  en  la  función  las  trincheras  de  los  enemigos, 
se  amedrentan:  que  la  noche  cubre  la  estacada,  el  foso,  los  rebellines 
y  máquinas:  que  no  sin  fundamento  se  dijo  que  lo  que  primeramen- 
te se  vence  en  las  batallas  son  los  ojos:  que  varias  veces  con  el  favor 
de  la  noche  pequeños  ejércitos  desbarataron  á  grandes:  y  se  traían 
para  prueba  varios  ejemplares  de  la  campaña  de  Flandes,  la  que  se 
merecía  especial  atención  y  la  victoria  poco  antes  adquirida  de  noche 
en  el  dique  de  Caloo.  Pero  á  los  más  agradaba  la  luz  y  el  día,  di- 
ciendo: que  es  más  lustrosa  una  victoria,  cuyo  testigo  sea  la  clari- 
dad: que  si  se  emboza  bajólas  tinieblas  de  la  noche,  se  desacredita^ 
porque  se  antoja  como  hurto  y  ratería,  Y  que  sobre  ser  de  más  gloria 
y  de  más  honor,  aún  se  acreditaba  más  acertada  esta  determina- 
ción por  el  bien  útil',  pues  la  misma  competencia  sería  el  mayor  es- 
tímulo entre  la  diversidad  de  gentes  españolas  gobernadas  con 
tanta  independencia  de  unas  á  otras,  y  que  para  este  estimulo  de  la 
emulación  se  requería  luz,  y  que  hubiese  como  testigos  los  ojos  de 
muchos,  y  que  al  contrario  las  tinieblas  lo  embotan:  que  se  debía 
esperar  al  día,  como  que  asi  se  distinguirán  el  valiente  y  el  cobar- 
de: que  el  día  es  el  que  hace  justicia  del  proceder  de  cada  uno:  que 
nadie  se  suele  hacer  casa  de  lo  que  de  noche  se  hace  mal,  pero  si  las 
acciones  son  plausibles  y  honrosas^  el  más  cobarde  se  toma  mayor 
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parte.  Insinuaban  también  inconvenientes  en  atacar  por  la  noche\ 
pues  que  asi  lo  más  que  se  palia  registrar  eran  las  /ortificuciones 
exteriores]  pero  que  nada  se  podrían  enterar  de  los  reductos  inte- 
riores.^ estradas  encubiertas  y  deinis  resgu  irdos  en  el  centro  de  los 
reales.^  y  que  después  de  montar  la  trinchera.,  podrían  tal  vez  empe- 
ñar al  ejército  en  una  emboscada:  que  por  semejante  ignorancia 
cuxsi  fué  desbaratado  el  César  con  todas  sus  tropa'i  en  Durazo 
cuando  atacó  los  reales  de  Pompeyo.^  siendo  así  que  lo  hizo  de  día: 
que  los  franceses  aún  vencedores  en  la  batalla  de  Leocata  por  la 
■noche^  no  se  atrevieron  en  mucho  rato  ocupar  nuestro  campo.,  que 
ya  estaba  desembarazado:  que  se  debe  aguardar  el  día  para  que 
ponga  de  manifiesto  lo  interior  de  los  reales  y  deje  cjrrer  libre- 
mente el  vencimiento. 

Los  más  se  adhirieron  á  este  dictamen.  Pero  pareció  mejor  alterar 
algo  en  cuanto  al  modo  de  atacar  y  ordenar  los  escuadrones;  porque 
antes  se  había  resuelto  que  pasadas  todas  las  tropas  á  las  eminencias 
dejaizquíbel,'  bajase  de  allí  el  ejército,  pero  esto  había  de  ser  por 
unos  parajes  angostos,  de  modo  que  podían  cojer  por  frente  y  podía 
el  enemigj  con  íacilidad  rechazarlos.  Coa  que  pareció  más  conve- 
niente que  por  aquella  parte  avanzase  el  Marqués  de  Mortara  con 
una  porción  de  gente,  y  que  por  un  camino  algo  pendiente  hacia  la 
mitad  de  la  subida  del  mismo  monte  atacase  el  de  Torrecusa  con  un 
grueso  respetable  las  fortificaciones  del  alto  de  Guadalupe.  Uno  y 
otro  camino  paraban  en  una  moderada  llanura  delante  de  las  mismas 
trincheras  del  francés,  en  donde  debían  juntarse  ambos  cabos,  para 
que,  extendida  la  tropa  en  la  vanguardia,  pudiesen  con  más  vigor  asal- 
tar las  trincheras,  ó  caso  que  se  adelantase  el  enemigo  y  saliese  á  la 
llanura,  lo  cogiesen  entre  dos  fuegos. 

Esta  junta  se  tuvo  el  día  seis:  y  en  ella  se  determinó  que  el  día  si- 
guiente se  fuesen  arrimando  las  tropas  á  mucha  cercanía  de  los  rea- 
les enemigos,  y  aún  que  se  apostasen,  si  pudiese  ser,  dentro  de  sus 
mismas  fortificaciones  exteriores:  el  día  ocho,  que  es  el  consagrado 
ala  Natividad  de  María  Santísima,  destinaron  ya  para  una  acción 
decisiva,  á  que  se  siguiese  el  descerco.  Así,  pues,  que  los  españoles 
y  los  franceses  con  iguil  impaciencia,  aunque  con  opuestas  miras, 
aguardaban  á  un  mismo  día  para  que  éste  decidiese  la  suerte  de  la 
campaña.  Pero  la  actividad  del  de  Torrecusa  previno  á  las  resolucio- 
nes ya  tomadas.  Concluida  la  junta,  dieron  los  cabos  las  correspon- 
dientes órdenes  para  que  previniesen  las  armas,  cuidasen  de  sí  y  de 
los  caballos  los  soldados;  quienes  generalmente  aplaudieron  la  deter- 
minación de  la  batalla,  y  se  dejaba  conocer  que  se  empeñaban  en 
ella  con  sumo  ardor;  pues  se  notó  que  en  mucho  número  andaban 
por  las  tiendas  de  los  capellanes  confesándose,*  y  en  fin,  fortalecién- 
dose con  los  Sacramentos  del  rito  cristiano  para  el  última  trance;  pe- 
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ro  todo  sin  el  menor  asomo  de  aquel  atropellamiento,  que  induce  el 
miedo;  antes  con  aquel  asiento  que  piden  las  grandes  operaciones, 
y  la  certidumbre  deque  se  ha  de  seguir  la  muerte.'  Repartiéronse 
las  tropas  al  amanecer:  á  D.  Pedro  Girón  además  del  tercio  que  él 
mandaba,  se  le  agregaron  el  de  D.  Sebastián  Granero  y  una  porción 
de  españoles  de  la  armada  y  un  escuadrón  de  la  caballería  del  Mar- 
qués de  Velez,  que  regentaba  D.  Fernando  Ortiz,  y  se  le  ordenó  que 
como  antes  inquietase  desde  cerca  los  cuarteles  de  Irún.  Envióse  á 
D.' Antonio  Gandolfo  á  que  con  el  tercio  de  D  Francisco  Mesia  se 
apoderase  del  boscaje  que  quedaba  entre  el  puesto  de  Girón  y  el 
alto  Jaizquíbel,  cerca  de  los  cuarteles  enemigos  del  puente  Mendelo. 
Al  de  Moríara  se  le  dejó  la  misma  comisión  de  antes;  y  además  del 
regimiento  de  Guzmán,  se  le  dieron  el  regimiento  de  irlandeses,  al- 
gunos estandartes  de  los  españoles  y  la  caballería  que  había  llegado 
de  Cataluña.  Al  de  Torrecusa,  puesto  que  había  dado  tanto  calor  pa- 
ra la  determinación  de  la  batalla,  y  pedía  con  ansia  lo  más  difícil  y 
peligroso  de  ella,  para  lo  cual  son  menester  soldados  valientes  por 
propia  animosidad  3^  que  no  aguarden  á  los  empujes  del  que  los 
manda;  se  le  dejó  que  eligiese  dos  mil  hombres,  los  que  á  él  le  pare- 
ciesen; y  que  en  derechura  avanzase  hacia  el  alto  de  Guadalupe.  El 
al  instante,  instando  muchos  por  ser  elegidos,  separó  quinientos  del 
regimiento  del  Conde  de  Aguilar  y  trescientos  de  la  armada,  agrega- 
dos á  este  mismo;  á  todos  los  cuales  regentaba  D.  Alonso  Alarcón 
de  Molina,  con  el  título  de  teniente;  tamloién  trescientos  napolitanos 
del  tercio  de  Moles;  y  novecientos  navarros,  seiscientos  de  los  cua- 
les eran  del  tercio  de  D.  Fausto  de  Lodosa,  yendo  por  sargento  ma- 
yor D.  Andrés  Pérez  de  Trigueros,  soldado  yá  muy  veterano,  y  por 
capitanes  los  esforzados,  varones  D.  Francisco  Garro,  hermano  del 
Conde  de  Javier,  D.  Diego  de  San  Cristóbal,  D.  José  Vayo,  D.  José 
Reta,  D.José  Muruzábal,  D.  Bartolomé  Baigorri,  D.  Juan  de  Ame- 
zaga  Lezea,  y  D.  Blas  Rodríguez.  Los  otros  trescientos  entresacó  de 
los  otros  tercios  de  Navarra,  ciento  de  cada  uno  de  sus  capitanes 
D.  Pedro  Ayanz,  D.  Juan  de  Egues,  y  D.  Francisco  Eguia  Beau- 
mont.  A  corta  distancia  detrás  del  de  Torrecusa  el  Almirante  y  el  de 
Velcz  junto  con  Roo,  segundo  maestre  del  campo  general,  reserva- 
ron puesto  para  atacar  frente  á  las  trincheras  que  estaban  colocadas  á 
la  falda  del  a'to  de  Guadalupe,  de  modo  que  estuviesen  en  proporción 
para  auxiliar  al  de  Torrecusa  y  pudiesen  hacer  alguna  diversión  á 
las  tropas  enemigas.  Y  en  esta  parte  de  los  socorros  quedaron  el  ter- 
cio de  D.  Cristóbal  Bocanegra  y  el  que  dejó  el  de  Mort.rapor  man- 
dar entonces  al  otro  de  Guzmán,  y  se  había  mandado  que  se  retira- 
se de  Jaizquíbel;  el  otro,  que  se  componía  de  los  de  Álava;  y  los  tres 
restantes  tercios  de  Navarra  de  los  coroneles  D.  Gaspar  Enríquez  de 
Lacarra,  D.  José  Donamaría,  y  D.  Felipe  de  Navarra  con  la  restante 
caballería  de  la  misma  nación,  en  n  úmero  hasta  cinco  mil  y  quinien- 
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tos  hombres.  Granero,  Isasi,  Guaseo  y  Tutabilla,  y  otros  oficiales 
principales  asistían  cerca  del  Almirante  y  del  de  Velez  con  orden  de 
hacerlo  por  si  algún  acaso  requiriese  su  más  pronta  asistencia  ó  dic- 
tamen. Hacían  también  más  vistoso  este  lugar  cerca  de  las  personas 
de  los  generales  el  Duque  de  Alburquerque,  el  Conde  de  Bástago,  el 
Marqués  de  Fromista,  el  de  Espinal,  el  de  San  3amián  y  otros  caba- 
lleros, y  lustrosa  comitiva  del  golpe  de  la  nobleza. 

Dispuesto  el  ejército  en  esta  forma, '  y  dejándose  oír  por  todos  los 
reales  devotas  expresiones,  con  que  se  dejaba  esta  expedición  en  ma- 
nos de  María  Santísima,  cuya  devoción  es  grande  en  España,  y  supli- 
cándole fervorosamente  que  en  el  día  de  su  Natividad  prosperase  las 
armas  españolas,^  empezó  la  tropa  á  salir  del  atrincheramiento,  y  se 
emprendió  la  marcha  hacia  el  enemigo.  Girón,  que  iba  adelante,  se 
apostó  en  el  alto  de  donde  le  apartó  antes  la  tempestad.  Y  él  fué  el 
primero  que  cerca  de  mediodía  fué  divisado  por  los  de  Fuenterrabía, 
con  el  alborozo  que  se  deja  conocer/  De  allí  á  poco  se  aumentó  éste 
por  el  mucho  número  de  gente  que  se  dejó  ver  en  el  alto  de  Jaizquí- 
bel.  El  de  Torrecusa,  como  tenía  que  pesar  un  valle  profundo,  se 
dejó  ver  más  tarde.  Pero,  no  obstante,  era  poco  después  de  mediodía, 
cuando  se  descubrieron  de  la  plaza  lo  primero  su  escuadrón  al  tiem- 
po que  montaba  la  mitad  del  alto  Jaizquibel,  y  después  la  mucha 
gente  que  dejaba  su  socorro;  tan  fuera  de  lo  que  se  esperaba,  que, 
corriendo  un  centinela  á  dar  la  noticia  al  gobernador  Eguía,  no  qui- 
so dar  crédito.'^  Rato  antes  que  nuestras  tropas  se  divisasen  en  las 
eminencias,  como  Eguía  y  Butrón  estaban  avisados  en  cifra  por 
Hualde  con  tres  ahumadas  de  que  el  socorro  sería  á  los  tres  días,  y 
veían  que  ya  era  el  mediodía  del  tercero,  y  que  no  hacía  el  menor 
movimiento  el  ejército  español,  y  á  más,  que  no  quedaba  bastante 
día  para  la  fragosidad  de  aquellos  parajes,  y  discurrían  que  no  basta- 
ba para  forzar  las  trincheras,  enteramente  habían  desconfiado:  y  re- 
tirándose del  concurso,  quejándose  entre  los  dos  de  que  los  habían 
burlado  con  falsas  promesas;  y  faltándoles  las  lágrimas  en  fuerza  del 
sentimiento  y  cólera,  que  formaron  entre  las  sobradamente  quejosas 
expresiones  por  la  lentitud  de  nuestro  ejército,  pero  con  todo,  sin 
aflojar  un  punto  de  su  coraje,  de  modo  que  ni  les  pasase  por  lacabe- 
za  la  rendición  j  habían  ya  resuelto  pasar  por  todo  y  morir  como  lea- 
les y  honrados:  y  dándose  recíprocamente  los  últimos  abrazos,  ha- 
bíanse de  este  modo  animado  para  el  último  trance.  Y  no  bien  sus- 
tituida la  serenidad  á  los  semblantes  se  habían  retirado  Butrón  á  la 
estacada  y  Eguía  hacia  el  baluarte  de  la  Reina,  parajes  que  uno  y 
otro  se  habían  ofrecido  lo  habían  de  ser  para  su  muerte,  cuando  con 
la  vocería,  la  bulla  y  la  multitud  de  gente  que  les  vino  con  el  albo- 
rozo de  que  ya  había  movido  la   gente,  convalecieron  los  dos  de  su 
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grande  desesperación.  Y  ahora  que  vieron  acercarse  los  suyos  hacia 
las  trincheras  del  francés,  y  que  el  arrimarse  tanto  no  dejaba  dudar 
que  era  con  ánimo  de  dar  batalla,  rebosando  la  alegría  y  levantando 
festivos  gritos,  subieron  álos  parajes  más  elevados  del  lugar,  y  con  re- 
petidas salvas  de  los  cañones  y  mosquetes,  que  es  el  único  modo 
que  permiten  las  distancias,  saludaron  á  los  compañeros;  y  plantaron 
en  la  almena  del  palacio  la  bandera  roja  para  asegurarles  de  su 
constancia  con  esta  señal  y  animarlos  con  el  ejemplo.'  A  poco,  avi- 
vándose el  atropellamiento,  así  de  los  españoles,  que  se  acercaban 
más  y  más,  como  de  los  franceses,  que  de  todos  los  cuarteles  iban 
acudiendo,  recelosos  del  éxito  de  la  función,  fueron  en  mucho  núme- 
ro á  la  iglesia,  y  puestos  de  rodillas  ante  el  altar  mayor,  en  donde  es- 
taba la  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  poco  después  tam- 
bién, acudiendo  los  sacerdotes,  abrieron  el  sagrario,  y  descubriendo 
el  Santísimo  Sacramento,  haciéndole  primero  oración,  después  enca- 
minaron á  Dios  sus  súplicas  por  medio  de  su  Madre;  que  dirigidas 
así,  nunca  fallan. 

'El  de  Torrecusa,  penetrando  en  mucha  cercanía  del  enemigo  por 
un  camino  muy  estrecho,  por  donde  en  muchos  parajes  con  dificul- 
tad podrían  ir  dos  á  la  par,  poniéndose  á  considerar  lo  que  le  resta- 
.ba  por  andar,  notó  que  quedaba  por  la  izquierda  el  alto  Jaizquíbel, 
desnudo,  patente,  y  de  donde  no  podía  recelar  emboscada  ninguna. 
Pero  quedaba  á  la  derecha  un  valle  profundo,  embarazoso  por  el 
mucho  boscaje.  Y  recelándose  por  esto  que  al  tiempo  de  pasar  le 
cargasen  por  la  espalda,  envió  alL't  á  D.  José  Sarabia,  teniente  suyo, 
Caballero  del  hábito  de  Santiago,  con  los  napolitanos  para  que  le 
guardase  el  costado  y  la  espalda  ínterin  m.ontase  á  la  eminencia. 
Habiendo  salido  de  allí,  y  logrado  puesto  de  bastante  extensión;,  por 
medio  de  Alarcón  formó  en  batalla  á  toda  prisa  la  gente.  Todo  el 
tercio  de  D.  Fausto  de  Lodosa  le  reservó  para  retén,  y  que  los  napo- 
litanos hiciesen  su  deber  á  imitación  de  él  La  demás  gente  ordenó 
así:  los  piqueros  en  medio;  los  dos  costados  defendía  con  bandas  de 
mosqueteros,  pero  con  tal  disposición,  que  los  fusileros  estaban  más 
inmediatos  y  los  mosqueteros  en  las  esquinas:  y  estas  dos  columnas 
iban  sostenidas,  la  derecha  por  los  capitanes  D.  Alonso  Salamanca  y 
D.  Fernando  Galindo  con  los  de  la  armada  y  los  soldados  del  Con- 
de de  Aguilar,  y  la  izquierda  por  Egues  y  Eguía  Beaumont  con  los 
navarros.  En  el  costado  izquierdo  de  los  piqueros  se  pusieron 
D.  Diego  Eguía  y  D.  Gabriel  de  Varaiz,  que  en  otro  tiempo  habían 
sido  capitanes.  A  cerca  del  primer  lugar  de  la  columna  derecha,  que 
es  el  de  más  honor  entre  los  españoles,  disputaron  con  honrosa  emu- 
lación (pero  no  muy  á  sazón  en  realidad,  estando  tan  cerca  el  ene- 
migo) dos  caballeros  tan  grandes  en  los  pensamientos  como  en  po- 
der tenerlos:  D.  Beltrán  de  Ezpeleta,  Vizconde  de  Valderro,  diputado 
del  reino  de  Navarra;  y  D.  Miguel   de  Iturbide,  Caballero  del  hábito 
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de  Santiago:  y  alegaba  cada  uno  sus  graduaciones  y  empleos  que 
antes  habían  tenido  en  la  milicia:  Iturbide,  el  haber  sido  coronel  de 
la  caballería;  y  Ezpeleta,  maestre  de  campo.  Y  como  el  de  Torrecusa 
se  encogiese  de  hombros,  deseoso  de  que  la  conformidad  de  las  dos 
partes  diese  el  corte  á  la  contienda,  porque  como  SOMOS  tan  des- 
iguales los  hombres  en  el  balanceo  de  las  injurias  y  el  de  las  merce- 
des, esperaba  menos  agradecido  al  antepuesto,  que,  resentido  al  otro, 
cedió  el  Vizconde  expontáneamente  con  sana  y  juiciosa  resolución; 
porque  el  bien  común  no  tuviese  menoscabo  alguno  por  una  diferen- 
cia particular;  pero  habiéndole  protestado  que  lo  daba  puramente  al 
bien  público,  y  que  en  su  concepto  el  lugar  más  honroso  en  la  cam- 
paña era  el  que  cada  uno  defendiese  con  más  valor.  Dicho  esto,  se 
puso  el  inmediato  á  Iturbide.  En  la  primera  y  segunda  fila  de  los  pi- 
queros no  se  admitió  á  nadie  que  de  antes  no  tuviese  el  baño  de  al- 
gún empleo  militar.  Contábanse  veinte  capitanes  de  experimentado 
valor.  Todos  los  demás  eran  alféreces,  hombres  también  muy  alenta- 
dos. Ordenado  así  el  escuadrón,  se  empezó  á  mover.  La  estrechez 
de  los  caminos  obligaba  alguna  vez  á  enrarecerse  las  filas.  Pero  ape- 
nas el  camino  más  dilatado  insinuaba  poderse  ordenar  la  gente,  lue- 
go sin  necesidad  de  que  los  cabos  lo  mandasen  acudía  cada  soldado 
á  su  puesto.  Vencidas  estas  dificultades,  llegóse  finalmente  á  aquel 
paraje  en  que  la  mayor  altura  del  alto  Jaizquíbel  empieza  á  declinar 
hacia  la  llanura  del  de  Guadalupe  por  un  camino  más  ancho,  sí, 
que  el  de  antes,  pero  no  más  fácil  de  transitarse;  porque  en  lo  último 
de  la  falda  hay  unas  peñas  escarpadas  fuera  de  la  línea  del  atrinche- 
ramiento, en  donde  se  habían  apostado  como  unos  doscientos  cara- 
bineros franceses,  que  por  el  costado  izquierdo  incomodaban  bastan- 
te á  ios  nuestros.  Entonces  el  de  Torrecusa,  sacando  todos  los  mos- 
quetes de  ambas  columnas,  les  dio  por  cabos  á  Egues  y  á  Eguía,  que 
estaban  en  la  izquierda,  y  á  Salam.í  n  ^a,  que  estaba  en  la  derecha,  y 
mandó  embestir.'  Empeñados  estos  con  la  emulación,  y  superada  la 
aspereza  del  paraje,  acometieron  á  los  franceses;  y  desalojándolos  de 
las  peñas,  los  rebatieron  hasta  su  trinchera,  y  apostáronse  en  el  lugar 
que  h:ibían  ganado,  no  obstante  que  obraban  en  ellos  las  baterías  de 
los  reales.  De  este  modo  logró  nuestra  gente  alojarse  en  la  eminencia 
mayor  de  Guadalupe,  no  obstante  la  dificultad  de  los  caminos.  Des- 
cubríanse de  allí  muy  bien  los  reales  enemigos,'  que  venían  á  estar 
algo  más  bajos,  y  se  divisábala  disposición  desús  trincheras.  Casi 
de  la  misma  puerta  de  la  ermita  de  Guadalupe  hasta  el  bosque  de 
Justiz,  que  llega  al  castillo  Higuer,  corría  una  buena  trinchera  con  su 
foso  delante,  cortada  á  ángulos  para  que  así  se  pudiese  obrar  por  la 
frente  y  por  el  costado  contra  los  que  embistiesen.  Por  la  parte  que 
corría  la  trinchera  hacia  el  septentrión  estaba  bastante  defendida  por 
sí  por  lo  escabroso  y  natural  aspereza  del  terreno;  pero  por  la  parte 
que  hacia  el  Occidente  estaba  accesible  tenían  hechas  dos  medias 


1    Desalojan  un  destacamento  de  franceses. 
£    Pispoíición  del  campo  francés 
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lunas  con  su  foso  y  trinchera  en  alguna  distancia  de  la  línea;  pero 
con  muy  poca  entre  sí,  en  las  cuales  había  cada  dos  cañones;  y  por 
mejor  guarnición  la  tropa  del  Marqués  de  Forsa.  Aunque  la  trinche- 
ra estaba  enteramente  seguida,  estaba  cortada  en  dos  diferentes 
parajes,  que  servían  de  dos  surtidas  para  la  caballería.  En  el 
centro  había  muchos  caminos,  pero  á  excepción  de  pocos  para 
la  comunicacióii,  los  más  estaban,  ó  cortados  con  fosos,  ó  fortale- 
cidos con  castillejos.  Mandó  el  General  parar  su  gente,  y  empezó 
á  hacerse  cargo  de  las  trincheras  enemigas,  á  ver  por  dónde  se 
había  de  intentar  el  ataque.  Y  como  la  bella  disposición  de  aquéllas 
no  le  dejase  pensar  sino  melancólicamente,  llamando  á  Alarcón, 
á  Triguerio  y  á  Sarabia,  que  ya  había  llegado  con  sus  napolitanos 
á  la  retaguardia,  retirándolos  del  concurso,  les  preguntó  su  dicta- 
men. Es  cierto  que  el  haberse  mandado  pasar  á  toda  prisa  de  la 
retaguardia  instrumentos  y  haber  ido  gente  á  traerlos,  parecía  se- 
ñal clara  de  que  se  habría  tomado  resolución  de  atrincherarse.'  Y 
dicen  que  esta  resolución  dimanó  de  los  mismos  veteranos,  corrien- 
do de  piquete  en  piquete,  el  rumor  de  pedir  los  instrumentos.  Pero  es- 
to no  solo  era  de  mucho  coste,  por  ser  lo  más  del  terreno  peña  viva^ 
pero  ni  era  seguro  en  tanta  proximidad  al  enemigo.  Por  lo  que  no 
se  pensó  en  tal;  antes  toda  la  esperanza  se  colocó  en  la  fortuna  de 
una  batalla  y  en  los  alientos  de  la  (ropa.  Constituido  Torrecusa  en 
este  apuro,  fué  muy  conforme  á  sus  deseos  el  que  Sarabia,  que  anhe- 
laba la  principal  gloria  de  este  día  para  su  nación,  le  hizo  ver  que  te- 
nía todo  el  tercio  de  los  navarros  dispuesto  para  la  función,  impa- 
cientes ya  de  ella  con  los  estímulos  de  la  emulación,  y  no  del  todo 
visónos,  habiendo  guerreado  en  los  años  antecedentes.  Ni  le  cogió 
de  nuevo  este  informe  á  Torrecusa:  pues  habiendo  repasado  las  filas 
de  este  tercio,  halló  que  estaban  hab'^ndo  entre  sí  con  algún  enfado 
en  vascuence;'  y  preguntando  el  motivo,  algunos,  que  iban  con  él, 
que  entendían  la  lengua,  le  dijeron  que  estaban  (digámoslo  así)  re- 
negando de  que  estaban  quietos  y  no  se  les  daba  orden  de  avanzar. 
Aun  antes  también  el  de  Torrecusa  había  formado  grande  concepto 
de  esta  gente  cuando  cerca  de  los  límites  del  reino  á  los  tercios  que 
estaban  para  pasarse  á  la  Guipúzcoa  halló  muy  ocupados  en  un  ejer- 
cicio militar,  ensayándose  para  la  guerra:  y  muchos  voluntarios  no- 
bles del  mismo  reino  se  habían  incorporado  á  los  piquetes  de  su  ter- 
cio, á quienes  el  de  Velez,  aunque  al  principio  los  procuró  tener  con- 
sigo para  que  le  hiciesen  corte,  no  obstante,  hubo  de  ceder  á  las  ins- 
tancias con  que  suspiraban  por  los  más  empeñados  lances  de  la  ba- 
talla. Ello  fuese  quien  fuese  el  autor  de  ella,  el  hecho  es  éste."*  Apro- 
vechándose el  de  Torrecusa  del   ardor    de  la  tropa,  tomando  el  es- 


1  Esta  cláusula  e^tá  en  el  original  dos  puntos  más  abijo;  pero  á  mi  me  parece  que  este  es  su 
asiento  natural,  y  el  qu3  M  jret  le  dio,  sino  qus  ea  la  impresión  la  deturbaron.  No  culpará  esta 
li33ncia  el  qa3  sjpa  qa)  Mildoiaio  sobre  lo?  evangelios  dice  que  hay  quiénes  mando  leer  traa- 
paestas  unas  palabras  del  E vandalio  da  pación  da  San  Mateo  vers.  57.  Ad.  Cavpham;:: 

2  Impaciencia  de  los  nxvarros  porque  ud    se  emprende  la  batalla, 

3  Determina  Torrecusa  darla  antas  de  lo  que  se  determinó. 
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cuadrón  de  Alarcón  á  la  ligera,  compuesto  de  piqueros  y  carabine- 
ros; y  poniendo  sus    centinelas  avanzadas  hacia  todas   partes  para 
que  no  pudiese  la  caballería  enemiga   sorprenderlos,  dispuso  que  el 
tercio  de  los  navarros  y  tres  compañías,  que  había  entresacado  para 
desembarazar  un  alojamiento  francés,   embistiesen  á  toque  de  caja 
al  reducto  que  estaba  á  la  izquierda  de  los  españoles,  porque  cogi- 
do éste,  era  más  fácil  de  ganarse  el  de   la  derecha,  porque  estaba  en 
paraje  más  bajo'.  Iba  capitaneando  las  primeras  filas  del  tercio  á  la 
frente  de  la  compañía  de  los  de  Sangüesa,  D.Francisco  Garro,' joven 
de  grandes  esperanzas,  que  avanzó  el  primero,  tan  celoso  porque  na- 
die se  le  anticipase,  que,  adelantándosele  un  soldado  de  su  estandar- 
te, que  tenía  fama  de  valiente,  metidos  ya  entre  la  borrasca  de  las  ba- 
las, lo  cogió  con  la  mano  y  lo  retiró  á  su  puesto,  diciéndole:   que  el 
capitán  no  se  porta  bien  si  no  va    delante  para  dar  ejemplo]  pero 
que  el  soldado  como  siga  cumple  bastantemente  con  su  obligación. 
Y  luego  pasando  el  foso,  herido,  y  lleno  de  sangre  suya,  y  el  escude- 
ro á  quien  una  bala  de  cañón  le  quitó  de  los  hombros   la  cabeza  y 
aunque  lo  tiraron  dos   veces  al  foso  al  querer  montar  la  trinchera,  y 
#que  fué  milagro  no  quedar  ensartado   entre  tantas  armas  de  enemi- 
gos que  le  hacían  frente;    el  primero  con  todo    eso   se  plantó  en  el 
reducto  y  dejó  desembarazado  el  paso  á  los  demás.    Ya  los  soldados 
de  su  estandarte  y  otros  á  porfía  le  siguieron,  de  modo  que  los  fran- 
ceses desembarazaron  el  lienzo  que  en  el  reducto  hacía  frente  á  los 
nuestros,  y  lo  mismo  hicieron  de  toda  la  fortificación;  cuando  en  es- 
to algunos  soldados  de  á  caballo  enemigos,  pocos,  pero  los  más  esco-  : 
gidos,  favorecidos  del  humo  de  un  cañón   que  se  disparó  á  los  nues- 
tros, salieron  al  encuentro  de  improviso:  y  primero  á  pistoletazos  y 
luego  con  las  espadas  (llevábanlas  desnudas  colgando  de  la  muñeca 
derecha   con    unas    cintas,   porque  no  hubiese  tardanza  alguna  en 
desenvainarlas  ó  envainarlas  siempre  que  era  preciso  echar  mano  á 
las   pistolas)  acometen    á   los  españoles:  y   habiendo  sido  turbado 
tal  cual  este   escuadrón  al  tiempo  de  subir,  y  como  no  estaba    sos- 
tenido de  ningún   piquero,    porque  todos  habían    quedado  en  la  re- 
taguardia;   rechazáronlos    casi    hssta     las    ptñuelas    inmediatas:  y 
animándose  con  esto  su  infantería,  á  quien  tocaba  la  guarnición  del 
reducto,  recobráronlo    después  que  casi  lo  habían   abandonado  á  la 
primera  asomada  de  los  nuestros.  Pero   aunque  fueron  rechazados, 
cargando  otra  vez  los  nuestros  á  toda  prisa  los  fusiles  y  animándose, 
porque  vieron   que  su  caballería  no  podría  obrar  por  la  aspereza  del 
terreno,  empréndenlos  con  mucho  aliento:  y  aumentados  con  alguna 
gente  que  se  les  agregó,  porque  acudieron   muchos   del  tercio  de 
D.  Fausto  de  Lodosa  y  algunos  capitanes  también  del  tercio  del  Con- 
de de  Aguilar  con  los  más  de  sus  mosqueteros,  todos  con  mucho  co- 


1  Que  fueron  los  navarros  los  primeros  que  embistieron  las  fortificaciones  francesas  en  este 
lance  lo  tiene  alegado  el  reino  á  lo  menos  en  la  petición  de  la  ley  58  de  la  Novis.  hh.  1.  tlt-  6  d« 
la  gente  de  guerra. 

^   Avanza  Garro  el  primero  coa  los  de  Sangüesa. 
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raje  y  délos  napolitanos  se  habían  entrepuesto  en  los  piquetes  D.  Ho- 
racio Mañera  y  D.  Tomás  Pauiela,  capitanes;    haciendo   una  furiosa 
descarga,  rompieron  la  caballería;  y  cargando  sobre  ella,  la   obliga- 
ron, no  solo  á  que  saliese  de  la  llanura,  sino  también  á  que    se  aco- 
giese dentro  de  sus  trincheras  y  rebatida  así,   atacan    sin    tardanza 
alguna  el  reducto.  Superadas  sus  trincheras,  obrábase  dentro  de  él, 
cuando  la  caballería  francesa,  saliendo  de  los  reales  en   mayor  nú- 
mero que  antes,  pegaron  otra  vez  contra  nuestra  columna  izquierda, 
que  hubo  de  cesar  en  el  ataque  empezado,  porque  ES  natural  cuidar 
primero  de  defensores  que  no  de  ofender;  y  es  que  SON    más  efica- 
ces los  influjos  del  miedo  que  los  de  la  esperanza.  Embístense  de  am- 
bas partes  con  gran  coraje,  y  trabóse  la  función,  desigual,  sí,  porque 
era  de  caballos  contra  infantes,  pero  igual  en  el  denuedo   de  ambos. 
Vieras,  pues,  á  los  franceses  andar  en  torno  sus  caballos,  y  en  vien- 
do desordenada  alguna  fila,  darles  de   espuelas  y    meterse   por  allí, 
atrepellar  y  descomponer  á  los  que  se  oponían.  Y  los  españoles,  que 
iban  en  la  vanguardia,  como  la  cercanía  y  fogosidad  del  enemigo  no 
les  permitía  el  uso  de  las  bocas  del  fuego,   porque    no  había  tiempo 
de  cargar;  vieras  que  unos  les  pegaban  con  las    mismas   culatas  de 
los  mosquetes  ó  carabinas,  otros  tirando  estas  armas  3^  desenvainan- 
do las  espadas,  rechazaban  á  los  que  les  embestían,   traspasaban  los 
ijares  de   los  caballos  y  les  desjarretaban   las  piernas:    entre   tanto 
nuestro  centro  hacía  sus  descargas,  porque   como  los  franceses  es- 
taban á  caballo,  se  podía  muy  bien  hacer  la  puntería  sobre  las  cabe- 
zas de  los  de  la  vanguardia.  Pero  peleábase    con  desproporción  de 
parte  de  los  españoles;  porque  desde  un  fortín    inmediato  se   les  ha- 
cía un  fuego  muy  vivo  de  toda  especie,  y  á  más,  extendida  su  caba- 
llería por  el  frente  y  por  el  costado  izquierdo,  apretaban  demasiado  á 
los  nuestros,  que  no  estaban  sostenidos  de   los   piqueros,  y  con  eso 
imposibilitados  para  conservar  su  terreno;  con  que  ya  habían  empe- 
zado á  cederlo;  y  era  cierto   que  los  rebatían,  aunque  llamaban  á  voz 
en  grito  que  viniesen  los  piqueros',  cuando   en   eso  muy   á   tiempo, 
consuma  presteza  y  valentía  encáranse   contra   el   enemigo   veinte 
piqueros  navarros  de  los  voluntarios   nobles   que   se    agregaron  al 
s    tercio  de  D.  Fausto  de  Lodosa.  Solo  esto  bastó  para  remediar  lo  que 
!    ya  se  consideraba  desauciado,  animar  nuestra  tropa,  ya   desmayada, 
1    y  enfervorizar  la  batalla;  porque  hecho  un  pelotón  de  ellos,  apiñadas 
'    las  lanzas,  esperaron  todo  el  golpe   de  la  caballería,    que  como  traía 
á  los  nuestros  de  vencida,  arremetió  ccn  demasiado    coraje;  con  que 
entonces  nuestros  infantes,  cobrando  aliento  con  el  arrimo   de  las  pi- 
cas, no  solo  se  pararon,  sino  que  se  animaron  á  avanzar  algún  poco. 
Gomóla  caballería  francesa  temió  quedar  ensartada  entre  las  picas, 
volviendo  las  riendas  á  los  caballos  acechaban  la  salida;  pero  enton- 
ces nuestros  piqueros,  pocos  sí,  pero  suplida  la  falta  de  gente  con  las 
sobras  del  valer,  unidos  y  cosidos  unos   con   otros,  no    hacían   sino 


1    Veinte  piqueros  navarros,  (_ue  tricaron  la  suerte  de  la  batalla. 
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oponer  cuándo  aquí,  cuan  Jo  allí,  el  conjunto  de  las  lanzas  y  atajar 
así  al  enemigo  la  salida,  recibiendo  por  eso  sin  moverse  las  descar- 
gas que  continuamente  hacían  los  franceses  con  pistolas,  pasando  y 
repasando  por  delante.  ¡Cosa  verdaderamente  asombrosa!  Esta  poca 
gente  sostuvo  inmoble  las  furiosas  arremetidas  de  la  caballería,  que 
ñola  pudieron  romper  ni  apartar  de  su  puesto,  no  obstante  que  al- 
gunos quedaron  heridos;  porque  á  D.  Francisco  de  Eguía,  Caballero 
del  hábito  de  Santiago,  le  dieron  tres  heridas  en  la  cara,  á  D.  Lo- 
renzo Pérez  hirieron  en  el  costado,  y  del  mismo  modo  habían  sido 
maltratados  D.Juan  de  Egues  y  D.  Juan  de  Balanza,  Señor  de  Olleta; 
y  finalmente  D.  José  Vidaurreta  después  que  quebró  la  lanza  sobre 
un  francés,  que  le  hizo  frente,  atropellado  por  el  caballo,  cayó  de 
cabeza  poruña  cuesta  que  estaba  allí  cerca.  Ninguno  de  los  escua- 
drones cedí  i,y  parecía  que  la  función  se  mantenía  con  igualdad  por 
las  dos  partes,  porque  á  imitación  de  los  piqueros  obraba  grande- 
mente la  mosquetería  española,  y  esto  que  se  les  batía  incesante- 
mente desde  el  reducto  cercano,  no  solo  con  mosquetería  y  bala  de 
cañón,  sino  también  con  gran  idas.  Viendo  el  de  Torrecusa  que  no 
se  avanzaba  cjsa,  atenido  solamente  á  obrar  fuera  de  las  fortifica- 
ciones, envió  todo  el  retén  que  había  quedado  en  la  retaguardia, 
mandó  venir  á  los  napolitanos  y  con  un  c.ipitán  envió  á  decir  al  de 
Vélez  que  aprjntase  nuevos  socorros:  y  como  en  esto  notase  la  pri- 
sa con  que  el  de  Mortara  procuraba  socorrer,  ya  cabían  en  su  ánimo 
mayores  esperanzas,  que  le  hicieron  dar  de  espuelas  al  caballo  para 
plantarse  delante  de  las  primeras  filas,  sinquebastase  á  detenerle  Sara- 
bia,  que  le  representó  cómo  todo  el  bien  común  pendía  de  la  con- 
serv^ación  de  su  persona,  á  que  respondió  Torrecusa:  que  quedando 
convida  su  teniente^  nada  se  echaría  de  menos.  Y  apenas  se  puso 
al  frente  de  su  vanguardia,  notando  la  flojedad  y  remisión  del  fuego 
enemigo,  de  lo  que  infirió  que  con  la  pri^a  del  cargar  no  se  detenían 
los  franceses  en  echar  bala;  intimando  á  su  tropa  este  recelo,  la  es- 
forzó dando  una  grande  voz  á  que  hiciese  el  último  esfuerzo:  y  fué 
tan  eficaz  esta  expresión  y  su  ejemplar  de  valentía,  que  todoslos  sol- 
da  ios  levantando  á  nn  tiempo  una  alegre  vocería,  avanzaron  con  ex- 
traordinario ímpetu,  que  no  pudieron  sostenerle  los  franceses;  y  así, 
empezaron  á  aflojarse  algo  las  filas  y  á  ceder  el  terreno.  Al  mismo 
tiempo  salieron  del  ala  izquierda  los  mosqueteros  españoles,  que, 
procurando  rodearlos,  empezaron  á  atajarles  la  retirada  á  sus  reales. 
Esto  'bastó  para  que  los  que  ya  remisamente  batallaban  diesen  á 
correr  descubiertamente.  Pero  se  hicieron  fuertes  algunos  po- 
cos, cuya  vigorosa  resistencia  acreditó  que  si  los  demás  se  hu- 
bieran, mantenido,  se  hubiera  derramado  mucha  sangre:  pues  cer- 
cados por  todas  partes,  manteniendo  aquella  misma  viveza  de  re- 
ñir, en  que  se  ve  empeñado  un  valor  por  los  mayores  apuros  de 
la  necesidad,  todos  desde  el  primero  hasta  el  último  quedaron  muer- 
tos. Dicen  que  era  ¡a  guardia  del  Príncipe.  Rechazada  la  caballería 
de  la  llanura,  se  ganó  al  puno  el  castillo,  porque,  asombrada  su  guar- 
nición de  la  huida  y  matanza  de  la  caballería,  se    retiró  hacia  el  cen- 
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tro;  á  cuya  sazón  también  la  mayor  parte  del  otro  reducto  ala  dere- 
cha de  los  españoles  lo  desamparó.  Alegre  el  de  Torrecusa  con  es- 
tos progresos,  juzgó  debía  aprovecharse  de  la  turbación  de  los  ene- 
migos y  cargar  sobre  ellos;  no  fuese  qué  no  continuando  el  movi- 
miento, se  entibiase  el  ardor  délos  vencedores,  y  al  contrario,  dejando 
tomar  aliento  á  los  vencidos,  se  encrespase  el  valor  á  persuasiones 
de  lo  pundonoroso;  y  más  viendo  en  esto  que  el  escuadrón  de  Mon- 
tara bajaba  á  lo  llano  por  la  falda  de  altojaizquíbel  y  que  ya  su  van- 
guardia tocaba  cerca  de  las  trmcheras  enemigas,  y  que  también  los 
tres  restantes  tercios  de  navarra  venían  á  toda  prisa  por  orden  del 
de  Velez;  con  que  se  echó  sobre  los  reales  con  todo  el  grueso  de 
las  tropas.  Fué  algo  lenta  la  batalla  en  esta  primera  acción  de  aco- 
meter, consistiendo  en  la  aspereza  del  terreno  y  en  la  grandeza  del 
peligro;  porque,  como  ya  se  dejaba  ver  el  centro  de  los  reales,  di- 
visábanse puestos  en  forma  de  batalla  muchos  escuadrones  de  pique- 
ros, sostenidos  de  copiosa  mosquetería.  Pero  después  que  de  la  co- 
lumna derecha  salieron  los  más  valientes  españoles,  y  de  la  izquier- 
da envió  delante  el  de  Mortara  para  sostenerlos  un  escuadrón  de 
caballería  andaluz  á  la  orden  de  D.  Andrés  Aria  Maldonado  y  otro 
de  napolitanos,  y  cargaron  rechazando  los  primeros  piquetes;  se  de- 
jaron vencer  del  miedo  los  franceses,  cuya  turbación  en  las  filas  y 
alguna  asomada  de  huida  indicaba  el  ruido  de  las  picas,  que  trope- 
zaban unas  con  otras,  que  los  soldados  tienen  por  señal  patho-gnó- 
mica  en  las  enfermedades  de  la  guerra.  Lo  que  apenas  fué  advertido 
por  los  españoles,  como  también  desde  la  altura  en  que  estaban  el 
gran  botín  que  en  los  reales  les  esperaba,  espoleádose  además  de  eso 
délo  glorioso  de  una  victoria  no  esperada,  cerraron  los  ojos  á  los 
peligros,  lisonjeados  de  un  anticipado  consentimiento  en  el  próspero 
éxito  de  la  batalla;  y  animados  con  esta  esperanza,  embisten  de  nue- 
vo á  los  franceses,  bacilantes  y  desmadejados  ya:  y  ala  primera  arre- 
metida los  obligaron  á  huir,  de  modo  que  atrepellaron  en  la  huida  á 
todos  sus  jefes  que  intentaron,  pero  en  vano,  detenerlos,  y  reasumir 
la  batalla;  con  que  los  nuestros,  roto  asi  todo  el  escuadrón  enemigo, 
lo  echaron  absolutamente  del  alto  de  Guadalupe. 

Ya  por  todos  los  reales  se  había  extendido  la  huida  3^  consterna- 
ción; y  de  todas  las  fortificaciones  interiores  menos  del  fortín  que  cu- 
bría el  alto  La  Gracia^  que  está  inmediato  al  lugar,  se  iban  retiran- 
do guarnic'oies  enteras  sin  haber  disparado'un  fusil,  atemorizadas 
solo  de  ver  los  regimientos  que  del  alto  de  Guadalupe  se  descolga- 
ban; cuando,tiO -ado  enteramente  el  semblante  déla  batalla,  casinos 
quitaron  la  victoria  lo  primero  la  fortuna  con  aquella  inconstancia  de 
siempre  y  lo  segundo  la  codicia  del  pillaje,  que  muchas  veces  ha 
malogrado  las  victorias  '.  Dejándose  llevarlos  españoles  de  una  de- 

1  Este  Aphor:smo  olítico  fue  dic'ado  aritos  q.:e  por  Moret,  por  Xenoph:  Hostis  fusiens  cuam  primum 
est  pevscqncndup:  Nec  varo  Victoi"  cxercitus  in  s  olij^  illius  legendis,  doñee  fugientem  prorMxs 
profligarit.  debct  letineii  Per  Tácito:  Hostis  oppriaiendi  fafillima  tune  ratio.  c  m  praedabundus, 
et  improvisus  vagatur.  ti  mismo  Tái  i  J  eu  otra  parte:  PicBdui  aviditas  magnas  victorias  avaris.  et 
avidís  miliiibus  e  ipit.  Polibio:  Aviditas  fcepe  pulcherrimas  rerum  gerendarum  ocasiones  cornipit, 
et  bo5ti  alioqui  trepido  victoriam  ccncossit  Pheüpe  Cjrmiinés:  lu  conllictu  avaritia.  libidoque  pj  te- 
dandi  ut  plurimum  perdit  victoriam.  To'.;cydities  abrazando  las  dos  causas,  que  en  nuestro  caso  intervi- 
nieion  Spes  pracd*,  vel  nimiiu  hosliuní  victorum  contemptus  fírpó  pulcberrimaü  víctcrias  cov- 
rnp,  itadeeque  nounnnquain  e.x  victis  victores  essecit. 
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masiada  confianza,  y  juzgando  que  la  victoria  era  cumplida,  porque 
de  todos  los  reales  se  traslucía  la  flaqueza,  y  más  entrando  á  la  sa- 
zón por  las  fortificaciones  de  la  mano  izquierda  el  Marqués  de  Mor- 
tara  con  un  ordenado  escuadrón,  con  quien  hizo  general  la  conster- 
nación del  enemigo;  se  iban  divertiendo  en  el  despojo  así  de  las  in- 
mediatas tiendas  como  de  los  franceses  muertos,  pocos  al  principio 
pero  á  poco,  con  el  mal  ejemplo  de  los  primeros,  muchos,  desgal- 
gándose piquetes  enteros:  y  según  el  puesto  que  cada  uno  había  teni- 
do en  la  campaña,  regulaba  el  pillaje  por  suyo,  y  no  permitía  que 
los  postreros  se  hiciesen  dueños  de  él,  diciendo:  s¿  lo  habían  de  lle- 
var sin  i^iesgo  alguno^  y  los  que  vencían  se  hahíun  de  quedar  sin 
más  interés,  que  la  honrilla  de  vencer  que  para  ellos  era  fútil  y 
aérea?  De  esta  inconsideración  resultó  que  se  redujo  á  muy  pocos 
el  número  de  los  que  picaban  la  retaguardia.  Lo  que  advertido  por 
algunos  oficiales  franceses,  pasando  del  desprecio  del  corto  número 
de  los  nuestros  á  la  satisfacción  de  que  esta  era  buena  oportunidad 
para  ellos,  empiezan  á  detener  del  brazo  á  los  quehuían,  embarazar 
el  paso  á  los  cobardes,  y  animar  á  los  que  algo  bacilaban,  diciéndo- 
les:  lya  de  qué  hiían?:  que  volviesen  la  cara  al  enemigo:  qne  diesen 
asenso  á  sus  ojos,  que  verían  cómo  era  fácil  vencer  al  enemigo, 
por  estar  esparcido^  cargado  del  pillaje,  sin  orden  y  sin  gobierno 
alguno',  que  éste  era  el  mejor  lance  de  borrar  su  afrenta  y  de  cas- 
tigar la  temeridad  de  los  españoles:  que  todavía  estaban  todas  las 
trincheras  en  pié,  y  como  reasuman  la  batalla,  acudirán  todos:  que 
el  enemigo  ocupado  todo  en  robar,  y  por  no  saber  aprovecliarse  de 
la  victoria,  les  estaba  convidando  con  ella.  Estas  razones  contuvie- 
ron á  los  más,  que  escapaban  en  la  retaguardia,  y  en  el  mismo  ardor 
del  correr  se  pararon  repentinamente,  lo  primero  una  porción  no 
despreciable  de  infantería,  lo  segundo  un  fuerte  escuadrón  de  caba- 
llos, que  se  puso  delante  de  los  infantes,  y  por  fuerza  en  una  campa- 
ña muy  del  caso  para  extenderlos.  Atribuló  mucho  el  riesgo  por  laño 
esperada  resistencia:  y  aunque  desiguales  con  mucho  en  el  nú:iiero, 
unos  pocos  infantes  mandados  por  Triguerio,  y  una  partida  de  caba- 
llos á  la  orden  del  capitán  Eguía  Beaumont,  suspendiendo  la  carrera 
con  que  iban,  compónense  á  hacer  frente  al  francés,  insinúan  el  ries- 
go á  la  tropa,  divertida  en  el  pillaje,  y  procuran  con  toda  prontitud  po- 
nerla en  orden.  Y  aunque  los  españoles  que  estaban  cerca,  dejando 
el  pillaje,  acudían  á  toda  prisa  á  sus  filas,  y  se  iban  componiendo  en 
escuadrón,  apenas  corrió  el  rumor  de  que  se  renovaba  la  batalla,  no 
obstante,  ya  la  cosa  estaba  en  mu}^  mal  estado,  porque  eran  superio- 
res los  franceses  así  en  el  número  de  todas  las  tropas  como  en  lo 
florido  de  la  caballería.  Pero  mientras  unos  y  otros  procuran  engrue- 
sar sus  filas,  y  medrosos  cotejan  sus  respectivas  fuerzas,  ésta  inacción 
fué  de  mucho  bien  para  los  nuestros,  porque  así  dieron  lugar  á  que 
llegase  la  caballería  que  había  salido  de  la  columna  izquierda.  En 
mucho  rato  no  se  sabía  de  ella,  porque  estorbaba  la  vista  una  colina 
que  había  de  por  medio,  pero  ahora  de  pronto  á  un  mismo  tiempo 
españoles  y  franceses  la  vieron  que  trepaba  ui  alto,  que  dominaba 
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el  ala  derecha  de  los  franceses.  Pero  ni  aún  con  este  socorro  eran 
bastantes  para  la  acción  los  nuestros.  Mas  se  completó  'a  victoria,  no 
tanto  con  el  favor  de  la  fortuna,  cuyo  ceño  solo  llegó  á  hacerles  ver 
el  peligro  en  que  se  ponían,  cuanto  por  el  miedo  de  que  estaban  so- 
brecogidos los  franceses;  pues  fácilmente  recaen  en  este  afecto  Los 
ánimos  que  anteriormente  fueron  impresionados  del  mismo.  Pues 
lo  mismo  fué  ver  la  caballería  que  pensar  solamente  por  dónde  esca- 
parían, y  desmayarse  enteramente  '  L.o  primero  dio  á  correr  la  caba- 
llería que  estaba  por  frente,  y  desbarató  el  cuerpo  de  su  infantería, 
á  quien  tan  perverso  ejemplo  junto  con  el  impulso  inspiró  la  huida. 
Con  que  ya  no  hubo  más  b:italla  ni  asomo  de  ella:  y  solo  se  veía  una 
precipitado  huida  y  una  carnicería  lastimosa,  un  destemplado  cla- 
mor, compuesto  de  los  ayes  de  los  que  corren  y  de  las  amenazas 
délos  que  persiguen  por  descargar  sobre  sus  espaldas;  mucha  alga- 
zara de  los  vencedores  al  señorearse  de  todas  las  trincheras,  y  á  cada 
paso  por  aquellos  campos,  tendidas  las  armas,  que  la  cobardía  conde- 
nó como  inútiles  y  la  gana  de  escapar  calificó  de  embarazosas.  Ya 
para  total  seguridad  del  vencimiento  habían  el  Almirante  y  el  de 
Velez  con  maduro  acuerdo  pasado  con  la  retaguardia  la  estacada,  y 
ganados  los  ataques  de  lo  último  de  los  reales;  porque  contingencia 
alguna  no  interrumpiese  el  feliz  curso,  aseguraron  con  muchas  guar- 
niciones los  más  oportunos  puestos';  con  que  se  aumentó  en  el  ene- 
migo la  consternación  y  consiguientemente  la  huida. 

Cuando  el  de  Condé\  que  en  el  primer  reencuentro  había  corrido 
á  caballo  hasta  las  trincheras  del  alto  de  Guadalupe,  advirtió  que  ya 
su  caballería  estaba  rechazada,  las  trincheras  rotas,  llenos  todos  los 
reales  de  miedo,  y  consternación  por  todas  partes,  y  en  suma,  que  la 
cosa  estaba  ya  en  tal  mal  estado,  que  sería  imposible  suspender  el 
curso  de  la  victoria,  porque  á  manera  de  torrente  se  había  extendido 
por  todos  los  alojamientos;  lastimándose  de  su  desgracia,  al  ver 
que  no  solo  se  le  iba  como  de  las  garras  la  presa,  sino  que  se 
hallaba  ya  desalojado;  dando  de  espuelas  al  caballo,  se  encaminó  ha- 
cia el  mar,  y  ni  aún  se  detuvo  en  su  tienda,  con  ser  que  pasó  por  jun- 
to á  ella;  y  llegado  que  hubo  á  la  lengua  del  agua,  desmontándose 
del  caballo,  se  metió  á  pié  por  el  mar  adentro  para  que  se  avivase; 
más  la  diligencia  en  arrimarle  alguna  de  las  chalupas:  y  en  efecto 
en  una  de  ellas  hubo  de  pasar  á  la  costa  de  Francia  con  pocos  que 
le  acompañaron  uno  que  poco  antes  mandaba  un  ejército  tan  nu- 
meroso y  tenía  tan  cerca  una  armada  vencedora.  Los  más  de  los  ge- 


1  Este  pasaje  confirma  lo  que  ya  previnieron  dos  historiadores,  primero  Herodoto,  cuando 
dijo  en  ana  pjrbe:  Ejercitara  perterr.ífacit  etc.  proflií?at  etc.  in  fagam  vsrtit,  si  qaod  aa-<iliam 
hostibus  adventare  vel  cernatar,  vel  credatnr.  En  otra:  Attonitis  iam  hostium  meta  bominum 
animis  quidquid  sapervenit  sive  ordinario,  sive  extraordinario  natarte  cnrsu,  i  I  omne  attonitis 
pavorem  aaget  Después  Tiíacydides-  In  certamine  sen  praelio  auxilium  cuantumvis  i  xignum  ex 
insperato  pro  nobis  hostibus  ostentatara.  vel  in  eos  irraens  etiam  eos  Víctores  iu  íugaai  vertir. 

2  Todo  esto  fué  muy  confo  me  á  las  máximas  que  inspiró  Herodoto.  Una:  hosti  victo,  ac 
porterrito,  ut  plena  sit  victoria  nostra,  insistendum.  Otra;  Victi  hostes  non  prius  relinqaendi, 
quamcistris  queque,  quantum  mxximé  fieri  potest,  fuerint  ejati  uec  illis  spatium  respirandi, 
seque  in  iJ3  conñrmandi,  etc.  colligendi  dandum  est. 

3    Suerte  del  Príncipe. 
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fes  franceses  siguieron  el  mismo  rumbo.  El  Arzobispo  de  Burdeos 
se  acogió  á  la  armada.  También  hacia  allí  empujó  la  huida  en  mu- 
cho número  las  reliquias  del  ejército  roto;  de  suerte  que  toda  la  costa 
que  corre  desde  donde  estaban  las  trincheras  más  inmediatas  á  Fuen- 
terrabía  hasta  el  castillo  Higuer  le  ocupaba  una  lastimosa  tropa  de 
gente,  por  habérseles  interceptado  la  huida;  pues  por  fuerza  las  cha- 
lupas y  barcos  había  quedado  los  más  en  la  arena  por  la  baja  marea, 
como  que  parecía  que  aúa  el  mismo  mar  miraba  con  mal  semblante 
la  acelerada  huida  délos  franceses;  y  el  número  de  las  chalupas  no 
alcanzaba  con  mucho  á  la  gente  que  había  de  pasar.  Apretaban,  pues, 
por  atrás  los  españoles;  y  como  algunos  de  estos  al  favor  de  las  alas 
que  dá  el  vencimiento  se  habían  adelantado  ya,  encarando  sus  fusi- 
les á  montones  enteros  de  franceses;'  vieras  una  infinidad  de  estos 
tirarse  á  medio  de  las  olas:  atropellábanse  infantes  y  caballos  por  me- 
terse los  primeros  en  las  chalupas,  y  ya  metidos,  procuraban  retirar- 
las de  la  orilla,  ayudándose  de  la  prisa  de  los  remos  y  de  los  palos, 
sobre  quienes,  afianzados,  hacían  fuerza  para  navegar  otros  al  contra- 
rio por  detenerlas,  y  no  quedar  excluidos  de  su  abrigo,  de  modo  que 
ni  le  disfrutaban  ellos  ni  lo  permitían  á  los  demás  por  aquel  género 
de  necio  consuelo,  que  halla  lo  medroso  en  hacer  que  sea  de  mu- 
chos un  mal  que  se  padece;  porque  las  chalupas  por  una  parte  con  la 
porfía  de  quererlas  unos  retirar  y  otros  detener,  y  por  otra  parte  con 
el  peso  de  los  que  cargaban  encima,  iban  al  fondo,  desasiéndose  de 
ellas  muchos,  que,  mezclados  luego  con  los  que  ibaná  caballo,  como 
no  podían  mantenerse  á  pié  firme  por  las  olas  que  desde  el  mar  al- 
canzaban, se  los  sorbían  las  mismas  olas:  y  si  algunos  quedaban  so- 
brenadando, eran  blanco  de  nuestra  mosquetería,  que  desde  la  orilla 
los  iban  matando  á  balazos.  Armas,  caballos  y  gente,  todo  pereció,  y 
lastimosamente,  aunque  es  verdad,  que  los  más  caballos  desprendi- 
dos de  los  ginetes  volvían  á  nado  hacia  la  orilla.  No  les  hubiera  cos- 
tado tanto  una  reñida  resistencia,  ni  hallarás  fácilmente  otro  ejem- 
plar de  que  se  perdiese  más  número  de  gente  en  una  huida  que  en 
una  batalla."  Lo  que  prueba  la  grandeza  de  la  pérdida  es  la  grande  y 
extraordinaria  pesca  que  se  hizo  aquel  año  en  el  puerto  de  Fuente- 
rrabía,  y  to Jos  los  peces  gordos  muchísimo, como  si  los  hubieran  te- 
nido repastando.  Algunos  pocos  se  libraron  entre  los  bosques  inmedia- 
tos al  mar,  y  cogiendo  de  noche  algunas  chalupas  de  la  armada,  S3 
pasaron  á  la  otra  parte.  Más  feliz  fué  la  huida  de  otros,  que  desde  las 
trincheras  de  más  abajo,  con  miedo  de  que  el  Almirante  y  el  de  Ve- 
lez  lo  interceptasen  huyendo  del  mar,  por  un  camino  que  ya  de  an- 
tes estaba  allanado  para  la  caballería,  entre  unas  lagunas  torcieron 
por  el  alto  de  la  Gracia  hacia  el  puente  Mendelo,  y  desde  allí  tiraron 
á  otros  cuarteles  menores,  que  estaban  en  Irún,  aunque  no  por  eso 
lograron   la   retirada  quieta    é   impune  totalmente;   porque    los  de 


1  Turbación  de  los  franceses  en  el  agua. 

2  Gr   L.n  pesca  que  resultó  de  la  matanza  de  los  franceses. 
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Fuenterrabía  cuando  vieron  que  pasaban  el  alto,  ks  asestaron  y 
dispararon  la  artillería  desde  el  fronterizo  baluarte  de  la  Reina  y  ma- 
taron algunos.  Pero  después  que  se  pudieron  cubrir  de  la  puntería  de 
estos  cañones,  no  recibieron  daño  alguno;  porque  Giren  no  supo 
nuestra  buena  suerte,  aunque  ya  llegaba  á  oír  la  bulla  y  gran  tumul- 
to délos  que  reñían,  pero  sin  poderse  asegurar  hacia  quién  se  incli- 
naba la  victoria,  porque  le  impedían  la  vista  los  altes  y  bosques  que 
hay  por  medio;  ni  se  le  había  mandado  tampoco  que  diese  batalla, 
sino  puramente  tocar  algunas  alarmas  hacia  los  cuarteles  de  Irún. 
De  este  modo,  pues,  estos  últimos  franceses,  habiendo  llegado  im- 
punes á  algunos  cuarteles  menores,  á  una  con  la  guarnición  que 
allí  encontraron,  favorecidos  del  silencio  de  la  roche,  y  dejando  allí 
la  artillería  y  casi  todos  los  bagajes,  municiones  y  bastimientos,  pa- 
sando el  río,  se  anticiparon  con  la  prisa  del  huir  á  Girón,  que  no  en- 
tró en  los  reales  hasta  el  amanecer  del  día   sigruiente. 

Yá  la  victoria  se  había  extendido  por  todos  los  reales,  excepto  el 
alto  de  la  Gracia,  cuya  guarnición  no  solo  nada  atemorizada  por  el 
estrago  de  los  suyos,  pero  embravecidos  hasta  el  grado  de  lo  furioso, 
en  una  agria  descarga  de  balas  arrojaron  toda  la  ponzoña,  cuyos 
simples  eran  la  gana  de  vengarse  y  la  rabia  de  ver  desvanecidas  sus 
esperanzas;  y  batían  á  Fuenterrabía  con  más  hostilidad  que  nunca, 
asestados  todos  los  cañones  y  mosquetes  contra  el  baluarte  de  la 
Reina,  de  modo  que  ninguno  podía  casi  mantenerse  en  la  muralla.  Y 
aunque  los  sitiados  celebraban  con  notable  alegría  el  trastorno  del 
ejército  francés,  y  que  se  hubiesen  ya  ganado  por  los  nuestros  las 
trincheras;  y  hacían  también  el  mejor  semblante  al  estrago  y  ruina  de 
los  enemigos,  y  finalmente,  deseaban  coadyuvar  por  sí  al  vencimien- 
to, y  salirse  de  la  plaza  á  satisfacerse  de  los  males  que  se  les  habían 
causado;  no  obstante,  como  NUESTRO  ánimo  es  siempre  más  ape- 
gadizo hacia  aquellas  cosas  que  costó  mucho  trabajo  conservarlas, 
los  pudo  contener  dentro  de  la  ciudad  el  miedo  de  que,  ó  la  desespe- 
ración de  los  franceses,  ó  alguna  de  aquellas  inopinadas  casualida- 
des de  la  guerra  cortase  tal  vez  á  lo  mejor  el  curso  de  la  victoria  y 
parase  en  ellos  Fuenterrabía,  si  se  dejase  desguarnecida,  inutih'zando 
así  tanta  sangre  derramada.'  Pero  cuando  vieron  la  temeraria  por- 
fía de  los  franceses,  no  pudieron  sobrellevar  que  los  vencidos  in- 
quietasen más  á  los  vencedores;  con  que  cogiendo  las  armas  cerno 
unos  ciento  y  cincuenta,  saltan  por  sobre  las  ruinas,  y  atacaron  á  las 
trincheras,  en  donde,  matando  á  los  que  intentaron  defenderse  y  po- 
niendo en  huida  á  los  restantes,  hubieron  de  confesar,  aunque  á  du- 
ras penas  de  su  ^nacidad,  que  padecían  la  suerte  de  vencidos.  A  la 
vuelta  tres  de  Fuenterrabía  se  desviaron  á  reofistrar  la  mina  con  que 
barrenaban  el  baluarte  de  Leiva,  y  hallaron  dentro  á  los  gastadores 
franceses,  que,  ignorantes  todaeía  de  la  mala  suerte  de  los  suyos,  es- 
taban royendo  las  entrañas  délos  muros,  y  acabaron  con  ellos  dentro 


1    No  pudieron  los  de  la  plaza  coutenerse  al  vei*  la  porña  de  los  franceses. 
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de  la  misma  mina.  *E1  número  de  los  muertos  fué  mucho  menor  que 
lo  lustroso  de  esta  victoria;  porque  los  que  murieron  á  hierro  no  fue- 
ron más  de  mil  y  quinientos;  pero  los  ahogados  se  cree  que  fueron 
más  de  dos  mil:  ni  los  españoles  quedaron  privados  de  sus  despojos; 
porque  la  primera  alta  marea  que  hubo  sacó  ala  playa  grande  mon- 
tón de  cadáveres^  porque  el  mismo  mar  se  mostró  partidario  de  los 
españoles,  y  parece  que  conspiraba  á  dar  realces  á  la  victoria;  pues 
así  como  primero  su  baja  marea  imposibilitó  la  huida  de  los  france- 
ses, con  dejar  las  chalupas  en  la  arena,  así  después  la  alta  marea  sir- 
vió de  enriquecer  el  botín.  ^Cogiéronse  dos  mil  prisioneros,  ochenta 
banderas,  veinte  y  cinco  piezas  de  artillería,  de  batir  las  más,  y  muy 
grandes.  Distinguíase  entre  todos  un  cañón,  que  tenía  grabado  el 
nombre  de  Richelieu  y  este  epígrafe:  Ratio  ultima  Regum,  letra 
que  se  puso  con  sobrada  moderación;  porque  no  es  esta  la  última  ra- 
zón que  gastan  los  más  reyes,  sino  la  primera.  Hallóse  en  los  rea- 
les mucha  cantidad  de  bastimentos  de  toda  especie  y  el  dinero  de  los 
pagamentos,  porque  se  dejaron  abiertas  las  tiendas  de  las  tesorerías: 
y  en  la  del  Príncipe  se  descubrieron  todas  las  secretas  instrucciones 
para  esta  campaña;  pues  se  encontraron  muchísimas  cartas  del  cris- 
tianismo y  de  Richelieu.  Entre  las  cuales  es  digna  de  saberse  una, 
escrita  de  parte  de  Richelieu  al  Príncipe,  su  data  en  Abebbilla  á 
veinte  y  cinco  de  Agosto.  'Allí  dice:  que  tiene  poy  muy  importante 
que  se  fortifique  á  Fuenterrabia:  y  que  en  este  asunto  proceda  el  de 
Conde  con  la  misma  prisa  que  si  los  españoles  la  hayan  de  sitiar 
luego  al  otro  día  que  se  coja:  que  para  hacer  esto^  envía  con  el  por- 
tador de  la  carta  cuarenta  mil  libras  y  al  obispo  de  Nantes  con  un 
ingeniero  práctico:  haciendo  la  prevención  de  que  no  se  divierta  en 
otra  cosa  ni  un  dinero  de  esta  cantidad^  niel  Obispo  tenga  otrocui- 
dado  ninguno.  Sábese  de  cierto  que  este  mismo  obispo  tenía  com- 
puesto un  sermón  rumbático  para  el  día  de  Nuestra  Señora  *para  dar 
en  la  iglesia  de  Fuenterrabia  el  parabién  de  la  victoria  á  los  grandes 
de  Francia.  Tan  satisfechos  estaban  todos  ellos  deque  habían  de  ga- 
nar esta  plaza.  Fodo  este  dinero  paró  en  manos  de  los  nuestros.  Lo 
que  daba  gusto  ver  en  los  reales  de  los  franceses  eran  los  aparado- 
res, llenos  todos  de  bagilla  de  plata,  y  sus  tiendas  adornadas  de  mu- 
chas y  preciosas  alhajas,  desatendiendo  al  desaliño,  de  que  se  hace 
vanidad  en  la  campaña;  y  en  la  del  Príncipe,  su  cama  y  colgadura  de 
mucho  valor,  y  fué  parte  del  pillaje  la  encomienda  déla  Orden  de 
Sancti  Spiritus^  engastada  en  piedras  preciosas  con  su  collar  de  oro. 
Se  valoró  todo  el  pillaje  en  un  millón  de  escudos.  Al  instante  acudie- 
ron muchos  mercaderes,  llamados,  como  sucede,  de  aquel  menospre- 
cio con  que  los  soldados  venden  como  quiera  las  cosas,  porque  ellos 
nada  estiman  más  que   el  dinero  de  contado.  Así  como  la  ninguna 


1  Vana   prevención  del  card(  n  il  Richilieu. 

2  Otra  igualmente  vana  del  obispo  de  Nantes. 

3  Número  de  los  mu  artos, 
á  Presa. 
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noticia  que  de  la  victoria  tuvo  Girón  sirvió  á  los  franceses  de  que 
no  fuese  tan  sangrienta  la  batalla,  así  también  su  precipitada  huida 
hizo  que  fuese  casi  de  ningún  coste  para  los  españoles.  Solo  cuaren- 
ta se  echaron  de  menos,  y  los  heridos  serían  como  unos  sesenta:  y  en 
aquel  número  entraban  diez  y  ocho,  que  mataron  del  tercio  de  Don 
Fausto  de  Lodosa;'  y  en  éste  treinta  y  seis  que  le  hirieron.  Entre  los 
piqueros  de  distinción  en  este  tercio,  fuera  de  los  heridos  ya  dichos, 
merecieron  particular  alabanza:  D.  Juan  de  Mutiloa,  diputado  del  rei- 
no de  Navarra;  D.  Juan  Dicastillo,  D.  Juan  de  Ángulo,  caballero  del 
hábito  de  Santiago,  D.Lorenzo  Samaniego,  D.  Fermín  de  Arburu  y 
D.  Ignacio  Baquedano,  quien  tampoco  se  debe  pasar  en  silencio  por 
la  particularidad  de  que,  puesto  para  guarnición  del  primer  reducto, 
que  se  cogió  al  instante,  volvió  sus  propios  cañones  contra  los  fran- 
ceses con  mucho  estrago  de  ellos.  Del  tercio  de  Aguilar  Coello  y 
D.  José  Garín,  capitanes,  habiendo  embestido  con  denuedo  en  el  pri- 
mer ataque,  quedaron  muertos:  y  de  los  napolitanos  fueron  heridos 
D.  Horacio  Mañera  3'  D,  Tomás  Paule! a.  Echóse  de  menos  también 
entre  los  demás  á  D.  Esteban  Minuarcio,  que  por  orden  de  Sarabia, 
á  quien  asistía  con  el  título  de  ayudante,  había  penetrado  hasta  la 
vanguardia  á  dar  orden  á  los  capitanes  para  que  avanzasen,  y  era 
uno  de  los  que  conspiraba  á  ello  con  ardor.  A  fé  que  pocas  veces  se 
habrá  logrado  con  tan  corta  efusión  de  sangre  una  cosa  tan  grande 
como  ganar  unas  trincheras,  pertrechadas  á  porfía  á  esmeros  de  la 
Naturaleza  y  el  arte. 

Yo  no  dudo  que  se  andará  por  adivinar  el  motivo,  aporque  ya  sé 
que  luego  después  déla  batalla  la  anduvieron  rastreando  muchos  de 
aquellos  que  con  demasiado  prolija  criticase  ponen  á  filosofar  de  los 
sucesos  de  la  guerra,  como  de  miembros  y  de  cuerpo,  y  de  las  causas 
internas  y  secretos  designios  de  las  cortes,  como  que  son  el  alma  de 
aquéllos.  Y  yo  reputo  como  parte  del  desempeño  de  esta  obra  lison- 
jear su  gusto  y  satisfacer  su  deseo.  Algunos  de  los  nobles  de  Fran- 
cia, porque  ya  de  antes  estaban  malquistos  por  diferencias  particula- 
res, y  porque  esto  hace  tal  cual  papel  de  consuelo  en  los  sucesos  ad- 
versos, insinuando  algunos  pocos  culpados  por  disculparse  á  sí  y  á 
los  demás,  divulgaron  con  arrojo  que  España  había  negociado  con 
oro  la  victoria.  Y  es  cierto  que  luego  á  resultas  del  desastre  algunos 
se  dejaron  impresionar  de  esta  sospecha,  aunque  temerariamente 
concebida.  Pero  ello  fué:  ó  que  preparados  sus  ánimos  de  ma- 
la voluntad  por  sus  particulares  sentimientos,  fácilmente  se  incli- 
naron á  creer  esta  culpa  en  los  otros,  ó  dio  motivos  para  este  re- 
celo el  mismo  arrojo  de  los  españoles  en  el  ataque,  por  hacerse  éste 
increíble  á  no  darle  alma  algún  espíritu  secreto,  ó  arbitrariamente  se 
agarraron  de  esta  especiosa  disculpa  de  su  huida  divulgando  estos 
rumores,  que  suavizasen  el  vivo  resentimiento  de  su  estrago,  porque 


1    Sujetos  que  se  poftaroii  del  tercio  de  Lódosft. 
S    Cavilaciones  de  gacetistas^ 
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hay  muchas  cosas  que  prueban  que  se  espacio  esta  fama  con  false- 
dad. Por  una  parte  el  ^enio  de  Guzmán,  que  siempre  estaba  mal  con 
gastos  de  esta  especie,  que  frecuentemente  solía  llamar  dinero  per- 
dido. Por  otra  el  no  haber  sabido  palabra  el  Almirante  y  el  de  Velez 
de  un  negocio,  que  sin  duda  se  les  debía  participar.  P'uera  de  esto, 
nuestro  soberano,  que  el  mismo  día,  y  casi  á  la  misma  ora  que  fué  la 
batalla,  habiendo  confesado  y  comulgado,  le  dijo  estas  razones  á 
Guzmán:  hasta  ahora  Conde  había  suplicado  á  Dios  que  se  sir- 
viese de'^enderme  a  Fueiiterrahia  '  de  lus  armas  de  nuestros  enemi- 
fros]  pero  ya  es  corregida  y  enmendada  mi  súplica;  pues  se  la  he  en- 
tregado toda  á  Dios^  y  la  he  puesto  á  sn  voluntad  y  disposición^ 
porque  lo  primero  al  instante  corrió  la  noticia  de  que  había  dicho  es- 
tas razones,  lo  segundo;  que  así  lo  dicen  los  que  estuvieron  de  corte 
aquel  día,  y  esto  es  también  muy  conforme  á  la  cristiandad  de  nues- 
tro rey.  Tampoco  él  hubiera  permanecido  en  la  desconfianza  que  le 
sobrevino  con  la  funesta  noticia  de  la  pérdida  de  la  armada,  y  de  que 
el  ejercitóse  había  disipado  en  fuerza  del  mal  temporal,  si  él  hubie- 
se sabido  de  antemano  que  estaba  corrompido  el  enemigo  con  la 
mina  de  la  negociación.  Por  otra  parte  una  cosa  tan  grande  ni  debió 
ni  pudo,  ni  convenía  tampoco  encubrirse  el  soberano.  Fuera  de  que 
los  mismos  franceses,  habiendo  á  instancia  principalmente  del  de 
Conde  recibido  información  acerca  de  esto  (que  á  tanto  llegó  este 
vago  rumor)  nada  pudieron  descubrir,  aunque  interesaban  tanto  en 
ello.  Tampoco  esto  decía  bien  con  los  primeros  pasos  de  los  sitiado- 
res, y  con  lo  bien  que  se  portaron  en  el  sitio,  y  esta  otra,  que  es  la  se- 
ñal patho-gnomónica  para  distinguir  lo  verdadero  y  lo  falso,  al  instan- 
te se  desvaneció  este  juicio  temerariamente  hecho;  cuando  sabemos 
QUE  LA  VEÍR.DAD,  cuanto  más  tenga  de  días,  más  logra  de  robuz- 
tez.  Sé  también  que  el  Ahnirante,  apoco  que  entró  en  los  reales  de 
Hernani,  como  hubiese  hallado  todo  en- tan  mal  estado,  y  no  como  á 
él  se  lo  habían  pintado,  hizo  mucho  sentimiento  de  que  hubiesen  me- 
tido su  persona  en  este  aprieto,  que,  conociéndose  flaco  por  la  tar- 
danza de  las  tropas,  consultó  secretamente  con  los  más  confidencia- 
les de  sus  amigos  acerca  de  la  suma  de  la  guerra,  y  que  no  faltó 
quien  dijese  que  se  debía  procurar  corromper  el  ánimo  del  Príncipe. 
Pero  el  Almirante,  previniendo  primeramente  que  el  no  admitir  este 
consejo  no  era  por  miedo  al  gasto,  pues  solo  de  la  renta  de  su  casa, 
le  sería  fácil  juntar  doscientos  y  cincuenta  mil  escudos,  dijo  que  ni 
al  respeto  de  su  persona  ni  al  honor  de  la  nación  española  decía 
bien  una  victoria  que  publicase  la  fama  haberse  ganado  en  las  ma- 
nos y  no  con  las  manos;  no  con  raudales,  sino  con  caudales.  Y  como 
alas  demás  dificultades  añadiese  también  esta  otra:  que  no  sería  po- 
sible negociar  esto  por  medio  de  los  franceses  con  seguridad,  ni  se 
descubría  modo  cómo  lo  pudiesen  hacer  los  españoles;  el  mismo  que 
me  tiene  contado  este  lance  insinuó  este  arbitrio:  que  al  campo  que 
está  en  medio  de  nuestros  cuarteles  y  los  del  enemigo,   que  unos   y 
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otros  pudiesen  divisar,  saliesen  como  desafiados  dos  caballeros  espa- 
ñoles, el  uno  de  los  cuales  después  de  haber  reñido  fingidamente, 
había  de  tenderse  como  que  era  muerto;  y  acudiendo  luego  las 
guardias  nuestras,  corriese  el  otro  al  cuartel  de  los  franceses  como 
de  miedo  á  la  justicia,  llevando  en  la  mano  la  espada,  que  para  esto 
debía  de  antemano  estar  ensangrentada;  que  con  esta  estratagema  se 
insinuase  en  la  amistad  del  Príncipe  y  hechase  un  tiento  de  negocia- 
ción en  su  ánimo.  Pero  el  Almirante,  como  era  un  hombre  que  enten- 
día bien  el  carácter  de  su  persona,  hallándose  armado,  no  se  acomo- 
daba á  hacer  plegarias  ni  por  asomo,  y  más  que  si  el  Príncipe  (como 
era  de  persuadirse  de  una  persona  tan  inmediata  al  trono)  no  escu- 
chase esta  casta  de  ofertas,  se  había  inútilmente  desatendido  alo  pun- 
donoroso. Ocurríale  también  le  calificasen  con  la  nota  de  aquel  re- 
frán común,  que  piensa  el  ladrón  que  todos  son  de  stt  condición 
Entre  estas,  pues,  y  otras  consultas  las  tropas  que  de  Navarra  y  Ca- 
taluña le  llegaron  le  hicieron  consentir  en  las  esperanzas  de  una 
indisputable  honrosa  acción.  Por  lo  que,  desaprobando  enteramente 
el  consejo  de  los  otros,  todo  se  volvió  á  atender  solamente  á  su  auto- 
ridad y  fama.  Y  nadie  quiera  mejor  prueba  de  que  no  se  recogió  se- 
mejante especie  de  negociación,  sino  que  no  hubiese  el  Ministro  da- 
do en  cara  al  Almirante  con  que  la  había  abrazado. 

Hay  quienes  creen  que  la  victoria  '  se  adquirió  por  visible  favor 
se  dejó  el  común  de  los  vencedores  impresionar  de  esta  cristiana 
aprensión;  ni  tenían  por  despreciables  los  motivos  que  hacía  conce- 
bir que  Dios  estaba  de  parte  de  los  españoles,  y  consiguientemente 
adverso  á  las  armas  de  Francia.^  Lo  primero:  que  Mos  de  Forsa,cabo 
principal,  hereje  calvinista,  profanó  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe,  haciendo  que  sirviese  de  caballeriza  y  después  allí  mismo 
otro  hereje  como  él,  por  orden  suya  hizo  unaplálica  blasfema  contra 
Dios  y  su  Religión  Católica  con  mucho  aplauso  y  gozo  de  Forsa,  que 
decía:  que  ahora  moriría  contento^  una  vez  que  habla  oído  exponer 
en  pública  perdicación  la  religión  de  Ca^vino  dentro  de  España]  aun- 
que después  los  prisioneros  dijeron  que  el  Príncipe  le  había  reñido 
agriamente  por  esto,  y  que  había  dado  rigurosa  orden  á  los  artilleros 
para  que  no  asestasen  los  cañones  á  la  iglesia  de  Fuenterrabía.  Pero 
al  contrario  dentro  de  la  plaza  fué  especial  la  devoción  á  Nuestra  Seño- 
ra de  Guadalupe:  y  no  fué  menor  la  puntualidad  en  cumplir  el  voto 
que  hicieron,  que  la  religiosidad  en  hacerlo  también  los  soldados  del 
ejército  español  solemnizaron  con  particular  obsequio  el  día  de  la 
Natividad  de  Nuestra  Señora;  pues  se  confesaron  y  comulgaron  antes 
de  la  batalla,  y  el  víspera  habían  los  más  ayunado  expontáneamente, 
de  Dios  y  particular  intercesión  de  los  santos  \  Y  no  sin  fundamento 


1  Atii'júyese  al  cielo  la  victoria. 

2  Nuestro  Rey  de  Navar  ra,  D.  Sancho  García,  es  celebrado  especialmente  por  esta  rellgió» 
Bidad  de  atribuir  á  Dios  principalmente  las  viotoiüas.  Asi  lo  publicaba  la  inscripción  de  una  pie- 
dra en  el  castillo  de  San  Esteban,  ahora  Monjardín  Moret  tom,  I.  de  los  An.  lib.  8,  cap.  I.  párrafo 
Último. 

3  Sus  motivos. 
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sin  que  les  estorbasen  su  cumplimiento  ni  el  insoportable  trabajo  de 
caminar  y  de  reñir,  ni  una  vez  conseguida  la  victoria  aquella  seguri- 
dad que  siguió,  que  siempre  suele  ser  olvidadiza  de  lo  devoto;  y  los 
hombres  siempre  han  sido  más  puntuales  y  prolijos  en  hacer  á  Dios 
rogativas  por  una  necesidad,  que  no  en  dar  las  gracias  después  de 
remediada  '.  También  el  Marqués  de  Velez,  varón  de  notoria  cristian- 
dad, que  se  había  confesado  y  comulgado  poco  antes  que  se  presen- 
tase la  batalla  al  enemigo,  sin  embargo  de  que  tenía  tirada  una  cor- 
tina para  que  no  le  viesen,  lo  halló  y  notó  un  íntimo  amigo  suyo  ha- 
ciendo oración  en  lo  más  retirado  de  la  tienda  puesto  de  rodillas  y 
derramando  copiosas  lágrimas.  A  todas  estas  cosas  en  común  se  atri- 
buyó aquella  fortaleza,  que  repentinamente  se  infundió  en  los  ánimos 
de  los  españoles,  y  tan  extraordinaria  alegría  en  emprender  la  bata- 
lla, que  ahora  con  increíble  ardor  clamaban  ansiosos  por  ella  los 
mismos  que  poco  antes  por  falta  de  sufrimiento  á  la  aspereza  de  un 
temporal  desampararon  las  vanderas;  pues  como  en  el  primer  ataque 
les  diesen  por  el  costado  izquierdo  una  viva  descarga,  se  vio  que 
algunos  de  la  vanguardia  hicieron  zumba  de  las  balas,  que  silbando 
les  pasaban  por  las  orejas,  y  habiendo  levantado  tierra  una  bala  que 
cayó  junto  álos  pies  de  un  soldado,  grito  con  linda  gracia  á  los  fran- 
ceses, que  apuntasen  más  alto^  que  malograban  muchos  tiros.  Y 
persuadiese  que  sin  auxilio  del  Cielo  no  podía  ser  el  que  solo  dos 
mil  hombres  (que  al  principio  no  eran  más)  ganadas  las  fortificacio- 
nes exteriores  montasen  una  trinchera,  cuya  guarnición  eran  siete 
mil  hombres  y  un  valiente  cuerpo  de  caballería,  y  á  quienes  acudían 
socorios  de  todas  partes,  y  es:  que  se  les  caían  de  las  manos  las  armas 
á  los  franceses  por  un  impulso  secreto,  que  los  desanimó  como  pue- 
de un  trueno  ó  un  rayo.  Y  que  no  quedaba  lugar  alguno  de  duda, 
puesto  que  por  las  circunstancias  del  tiempo  y  del  lugar  había  rubri- 
cado el  Cielo  por  suya  la  victoria;  pues  se  venció  al  enemigo  la  vís- 
pera de  la  Natividad  de  Nuestra  Señora,  empezándose  la  función  al 
mismo  tiempo  que  la  religiosidad  de  los  sacerdotes  entonaba  las  vís- 
peras, y  se  mantuvo  lo  más  vivo  de  la  batalla  y  se  empezó  á  señalar 
la  victoria  cerca  de  la  misma  puerta  de  la  ermita  profanada;  habiendo 
además  de  esto  cogido  al  predicador  calvinista,  aunque  por  descuido 
de  nuestra  gente  se  les  escapó  poco  después.  Dure,  quiera  el  Cielo, 
en  nuestra  nación  esta  religiosa  generosidad  de  dar  las  victorias  á  es- 
pecial asistencia  del  Cielo,  bajo  cuya  potestad  están,  y  yá  que  su  pro- 
videncia atiende  al  gobierno  de  las  cosas  más  menudas,  se  repute  por 
irreligiosidad  el  pensar  que  lo  próspero  y  adverso  en  las  guerras, 
que  es  lo  mismo  que  decir,  las  primeras  y  principalísimas  atencioiies 
de  los  hombres  no  tienen  otro  móvil  que  el  ciego  antojo  de  la  for- 
tuna, y  que  corren  no  más  que  sujetas  al  impulso  que  le  dan  los  de- 
signios de  los  hombres. 


1       Esta  observación  tan  obvia  á  cualcluiera,  cómo  se  le  había  de  habei'  escapado  á  Cicerón? 
Pacilius  (dijo)  in  timore  beiiigni,  cuám  iu  victoria  grati  solent  ese  hotniues. 
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'  Pero  aan  no  me  parece  que  he  satisfecho  bastante  la  obh^ación 
que  me  incumbe,  si  no  paso  adelante  á  mostrar  cómo  en  este  hecho 
se  hermanaron  los  designios  humanos  con  los  divinos';  porque  aun- 
que tengo  por  cosa  santa,  reHosa  y  ajena  de  toda  superstición  el  que 
las  victorias  se  atribuyan  á  Dios,  como  que  yo  no  entiendo  por  for- 
tuna otra  cosa  que  á  Dios;  y  pienso  que  los  altos  y  bajos  de  las  gue- 
rras son  sobre  el  alcance  de  la  corta  capacidad  humana;  porque,  ó  una 
palabra  dicha  inconsideradamente,  ó  una  turbación  movida  sin  mo- 
tivo, ó  finalmente,  las  cosas  más  fútiles,  que  no  se  pueden  precaver 
por  toda  la  cautela  de  los  hombres,  dan  y  quitan  á  cada  paso  las 
victorias,  de  modo  que  por  esto  es  presumible  que  los  antiguos  orá- 
culos de  los  Santos  Padres  con  ningún  otro  título  nos  recomiendan 
á  Diosque  con  elde.S£/VO/^  DE  LOS  EJÉRCITOS, como  quemas 
parece  que  el  mismo  Dios  entre  todas  las  cosas  de  los  hombres  se 
agrada  con  especialidad  de  este  dictado',  no  obstante  templase  de 
modo  el  supremo  obrar  de  Dios,  que  no  desdeña  la  cooperación  de 
las  criaturas;  antes  se  insinúa  primorosamente  á  las  causas  naturales 
al  modo  que  los  cuerpos  celestes,  los  cuales  reparten  con  los  sublu- 
mares  aquella  su  fuer/a  y  eficacia  de  obrar.  Ahora,  pues,  en  las  pér- 
didas de  las  batallas  de  todas  las  causas  humanas  ninguna  suele  ser 
m.is  frecuente  que  la  equivoc-ició i  de  los  enemigos,  y  á  ella  atribu- 
yeron luego  los  vencidos  en  esta  batalla,  3^  así  lo  manifestaron  á  los 
vencedores  los  mismos  prisioneros.  Entre  los  cuales  un  caballero 
francés,  llamado  Teletua,  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Malta  y  ayu- 
dante del  regimiento  del  de  la  Valeta,  preguntándole  el  motivo 
déla  huida,  al  instante  expuso  ésta,  que  lo  diré  yo  más  por  exten 
so.  Y  es:  que  en  el  campo  español  había  un  espía,  que  con  bien 
logrado  fingimiento  era  sabedor  de  todo  lo  más  secreto  de  la 
guerra:  de  modo  que  nada  se  traía])a  ó  se  disponía  en  nuestro 
ejército  que  al  punto  no  llegase  á  la  noticia  ác\  enemigo.  Algu- 
nos han  creído  que  fué  un  criado  del  de  Veltz,  francés  de  na- 
ción, pero  que  lo  disimulaba  muy  bien;  porque  ya  los  muchos  anos 
que  tenia  de  servicio  en  nuestras  tierras  lo  habían  españolizado,  al 
cual  después  del  descerco,  habiéndosele  hecho  causa  por  otras  cosas 
semejantes,  vieron  quitarle  la  vida  los  españoles  con  mucha  compla- 
cencia. Fuese,  pues,  este  ú  otro  el  acechador  y  espía  de  las  secretas 
determinaciones  de  nuestro  ejército,  ello  es  que  todo  lo  que  trataron 
y  resolvieron  los  españoles  en  la  última  junta  que  se  tuvo  en  el  cuar- 
tel de  Girón  la  noche  anterior  á  la  batalla  al  instante  lo  supieron  los 
franceses;  y  les  aseguraron  también   que  el  siguiente  día  solo  se  ha- 


1  Verosímil  fuiídaaiouto    quo  por  la  parte  de  lo  natural  osurrió. 

2  Reputó  siempre  Morét  per  principal  parte  y  obligación  de  Historiador  este  empeíio;  pues  en 
el  tcm.  I.  de  'os  An.  lib.  8.  cap.  b  párf.  I.  e>hibe  la  causa  natural,  porque  los  reyes  cristianos  re  ven 
tan  sobrepuestos  á  Abderrtmúu,  no  obstante  ia  pérdida  de  la  batalla  de  Valde-Junquera. 

8  ^Í0Iet  tcm.  ]  cíeles  An.  lib.  7.  cpp.  2.  pi'rrefo  5.  c'cf:  En  príncipes  guerreros  (habla  de  su 
pieíiad  y  ttiigión)  sutle  ser  ette  afecto  más  frecuente,  per  lo  que  los  riesgos  de  su  impleo  inclinan 
á  solicitar  propicio  á  Dics;  y  por  ser  experiencia  aún  más  sensible,  que  en  las  demás  cosas  hu- 
manas en  la  guerra,  que  la  felicidad  de  ella  pendo    w&s  que  de  la  industria  humana,  del  favor 
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bía  destinado  para  ganar  algún  puesto  cómodo  en  alguna  inmedia- 
ción á  los  reales  enemigos,  como  en  realidad  se  determinó.  Y  en  esto 
estuvo  que  ellos  se  persuadieron  que  aquel  día  no  habría  función 
alguna;  ó  cuando  le  hubiese,  sería  una  arma  ligera;  y  á  lo  menos 
que  los  españoles  no  tirarían  el  dado  de  la  ventura  con  todo  el  golpe 
ó  último  resto  de  tropas.  A  esta  equivocación  atribuía  Teletua  la  pre- 
cipitada huida,  porque  con  la  improvisa  invasión  quedaron  atemori- 
zados los  franceses;  y  es:  que  Torrecusa  la  emprendió  vigorosamen- 
te, ó  por  la  oportunidad  que  hallaba,  ó,  como  otros  discurren  mejor, 
por  secreta  orden  que  tuvo  del  Almirante  y  del  de  Velez;  los  cuales, 
apenas  se  concluyóla  junta,  como  habían  experimentado  que  todas 
sus  resoluciones  paraban  en  la  noticia  del  enemigo,  sin  poder  saber 
el  conducto,  al  tiempo  de  despedirse  el  de  Torrecusa,  le  dijeron  en 
secreto  al  oído  que  aventurase  del  todo  aque!  día  la  acción',  que  ellos 
le  asistirían  á  tiempo.  Esto  había  dicho  también  al  maestre  de  cam- 
po D.  Fausto  de  Lodosa  el  mismo  Teletua,  á  quien  cogieron  prisio- 
nero los  de  su  tercio,  y  reconocía  él  que  esta  había  sido  la  causa  y 
no  las  otras;  y  eso  que  era  Lodosa  un  hombre  de  un  talento  espe- 
cial y  de  una  juiciosa  crítica,  y  que  entendía  que  lo  que  los  man- 
drias llaman  fortuna  no  son  más  que  las  ocultas  causas  humanas  y 
naturales,  y  que  por  eso  no  se  aquietaba,  sino  con  prudentes  funda- 
mentos'. Y  fuese  el  dicho  ú  otro  el  motivo  de  darse  aquel  día  la  ba- 
talla; ello  es  que  por  la  equivocación  de  los  franceses  se  concluyó 
más  presto  de  lo  que  esperaba;  porque  embarazados  por  lo  repenti- 
no de  la  precisión  que  tenían  de  reñir,  y  sobrecogidos  de  aquella 
turbación,  que  de  suyo  trae  cualquiera  novedad,  y  de  tan  extraordi- 
nario arrojo  de  embestir  los  nuestros  con  mucho  menos  número  de 
gente  unas  trincheras  tan  fortalecidas;  y  sospechándose  por  ello  que 
para  esta  confianza  no  podía  menos  de  haber  algún  motivo  superior; 
al  punto  cayeron  de  ánimo  los  franceses.  Acreditó  el  suceso  de  esta 
batalla:  lo  primero,  que  hace  mucho  al  caso  para  la  victoria  haber 
de  antemano  con  madura  previsión  fortalecido  el  ánimo  ¡contra  el 
miedo,  y  sacudirlo  de  sí  con  familiarizar  la  idea  del  riesgo  que  se  ha 
de  emprender:  lo  segundo,  que  á  los  espías,  aunque  sean  los  más  fie- 
les, se  les  ha  de  creer  con  muchísimo  tiento  y  con  la  precaución  de 
que  SIEMPRE  se  ha  de  esperar  del  enemigo  más  mal  que  el  que  se 
noticia;  y  que  el  general  para  cuando  se  halle  apeado  de  sus  prime- 
ros intentos  ha  de  tener  ya  otros  reservados  como  de  retén. 

Concluida  que  fué  la  batalla  y  aseguradas  las  trincheras  por  todas 
partes  con  numerosa  guarnición/  repasando   el  Almirante  yelde 


1  Moret  tom.  I  .de  los  Anales  lib.  3.  cap.  3.  párrafo  I.  El  paíar  en  la  providencia  de  Dios  ee 
tiene  por  de  ingenios  lerdos,  y  que  no  quieren  fatigarse;  cerno  quiera  que  su  gobierno  es  tan 
suave,  que,  insinuíndose  con  liis  causas  ralvrelcs  y  (ncí  miníindolas  ccultrnente  á  su  íetienio, 
parece  que  las  cesas  ellas  misnias  se  beccn:  qie  si  íueía  muy  visible  la  mano  que  las  mueve; 
poco  hacia  la  piedad  en  reconocerla  y  adorarla. 

8    Entran  el  Alcoiraute  y  el  Marqués  de  Velez  en  Fuenterrabía, 
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Velez  todas  las  obras  del  enemigo,  y  pasmándose  ellos  mismos  de  la 
victoria;  después  que  empezó  á  anochecer,  se  encaminaron  hacia 
Fuenterrabía  con  mucha  comitiva  de  los  grandes  y  principales  del 
ejército,  en  donde,  recibidos  con  mucha  luminaria  y  aplauso  de  VJVAS 
y  parabienes,  montando  la  mayor  parte  de  la  caballería  por  la  bre- 
cha que  había  en  el  baluarte  (dióse  esto  lo  primero  al  honor  de  los 
sitiados,  lo  segundo,  para  hacer  m.ás  ilustre  el  triunfo,  esto  es,  lo  uno, 
que  el  mismo  pasar  la  caballería  mostrase  cuan  arruinadas  debían  de 
estar  aquellas  fortiñcaciones;  lo  otro,  que  como  que  los  portales  no 
bastaban  para  el  concurso,  era  preciso  entrar  por  las  brechas)  ha- 
biendo entonado  el  Te  Deiim  en  la  iHesia  de  Fuenterrabía  en  haci- 
miento  de  gracias,  como  es  de  costumbre,  devotos  reconocieron  de- 
ber la  victoria  á  Dios,  libertador,  y  á  su  Madre  Santísima,  y  de  allí, 
como  el  palacio  estaba  todo  maltratado  é  indecente  con  las  ruinas, 
los  llevaron  á  casa  de  D.  Miguel  de  Casavante,  un  generoso  vecino 
de  los  principales  de  aquel  país,  aunque  en  realidad  tampoco  su  ca- 
sa estaba  del  todo  exenta  del  mal  trato  de  las  bombas.  Y  habiendo 
allí  recibido  y  abrazado  con  las  más  expresivas  demostraciones  de 
cariño  al  Gobernador,  á  Butrón  y  á  los  demás  sujetos  distinguidos  de 
la  ciudad  y  de  la  guarnición,  y  aplaudidos  con  magníficas  expresio- 
nes por  el  tesón  con  que  se  habían  defendido,  y  asegurándoles  que 
podían  esperar  del  Rey  grandes  mercedes;  también  ellos  de  su  parte 
y  en  nombre  de  la  tropa  y  de  los  vecinos  les  dieron  las  gracias,  re- 
conociéndoles la  conservación  de  su  vida,  de  su  libertad  y  de  sus  in- 
tereses, de  modo  que  en  política  contienda  de  hermosas  expresiones, 
los  unos  dando  mil  parabienes  por  la  victoria,  los  otros  cediendo  la 
principal  gloria  de  ella  á  los  que  habían  dado  oportunidad  para  ven- 
cer, con  haber  dilatado  el  sitio  tanto  tiempo  en  medio  de  tantas  inco- 
modidades y  riesgos  del  mayor  aprieto;  entre  estas  conversaciones, 
pues,  y  festejados  de  los  repiques  de  las  cajas,  de  las  festivas  hogue- 
ras que  había  por  todos  los  reales,  de  repetidas  salvas  de  los  caño- 
nes y  mosquetes,  y  en  fin,  de  los  VIVAS  y  aclamaciones  del  ejército 
que  celebra  su  vencimiento,  pasaron  una  noche  gustosísima,  y  muy 
desemejante  á  Us  anteriores. 

Al  otro  día  Butrón,  para  que  los  cadáveres  no  fixcitasen  alguna 
maligna  intemperie  en  el  aire,  lo  que  hizo  fué  tomar  cien  paisanos, 
y  con  ellos  recorrió  los  reales  enemigos;  y  arrastrando  todos  los 
muertos  á  los  fosos  delante  de  las  trincheras,  v  desmoronando  los 
ataques  y  baterías,  c  uya  tierra  echaron  encima,  enterraron  á  todos 
los  franceses  con  sus  propias  obras.  '  Y  los  dos  Generales  saliendo 
á  la  mañana  á  ver  el  lugar,  les  descubrió  el  día  lo  furioso  del  sitio  y 
los  trabajos  que  habían  padecido  los  sitiados,  mucho  más  de  lo  que 
ellos  habían  pensado,  y  hasta  entonces  lo  había  callado  la  oscuridad 
de  la  noche:  no  se  veíapor  todas  partes  sino  la  mayor  desolación,  que 
daba  lástima;  derribados  todos  los  edificios;  las  calles,  pues,  intransita- 


1    Salen  los  Generales  á  ver  la  ciudad;  y  se  pasman  de  ver  el  maltrato  de  ella. 
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bles  en  muchas  partes  con  las  ruinas  de  las  casas;  de  modo  que   casi 
no  hallaban  á  Fuenterrabía  dentro  de  Fuentrerrabía'.  Por  otra  paite 
veían  tendidos  por  los  rincones  de  las  casas  que  se  pudieron  librar 
de  los  bombazos,  y  en  otras  partes  en  les  zaguanes  (para  que  si  caía 
la  casa,  pudiesen  mejor  librarse)  los  enfermos  y  otros  que  no  se  po- 
dían valer,  por  estar  maltratados  en  los  miembros.  Ni  era  muy  dife- 
rente el  aspecto  de  los  sanos:  no  se  veían  sino  rostros,  trafijados  to- 
dos y  macilentos.  Poco  después  pasaron  á  reconocer  los  prisioneros, 
y  se  dio  orden  para  introducir  en  la   ciudad  las  piezas  de   artillería, 
que  se  cogieron;  y  fueron  tarnbién   con  chalupas  algunos  paisanos, 
para  que  unos  cañones  que  dejó  el  enemigo  en  la  batería  de    Onda- 
rraizu  á  la  otra  parte  del  río,  aún  sin  haberlos  retirado  á  la  noche  (que 
á  tanto  llegó  el  atropellamiento  de  la  huida)  se  trajesen  igualmente  á 
la  plaza.  A  los  prisioneros   nobles,  cuyo  número   era  grande,  se  dio 
orden  de  poner  á  buena  custodia:  á  los  demás  enviaron  á  trabajar  en 
las  murallas  con  grande   complacencia   de  los  del  lugar,  que  veían 
repararlas  por  los   mismos  que  tan  mal  las  habían  deparado.  Pero  no 
tuvieron  mejor  rato  los  de  Fuenterrabía^  que  al  ver  entre  las  otras  pie- 
zas de  bronce  un  mortero  de  un  buque  extraordmario.  Dos   habían 
usado  los  sitiadores,  pero  el  uno  se  les  había  reventado  poco  antes. 
*A1   tiempo,  pues,  que  lo  empezaron  á  tirar,  vieras  á  todos  ponerse 
en  gran  número  al  rededor;  y  haciendo  memoria  del  mal  que  les  ha- 
bía hecho,  blasfemaban  (digámoslo  así)  de  tan  atroz  peste  para  sus 
casas  y  bienes;  decíanle  mil  oprobios;  y  lo  maldecían  como  que  era 
máquina  inventada  por  las  furias  infernales,  amagando  aun  á  pegar- 
le. Mas  luego,  suavizado  algo  el  enojo,  como  que  ya  se  habían  venga- 
do, iban  saltando  y  brincando  por  burla  delante  del  mortero,  como  si 
fuera  un  prisionero  capaz  de  sentirlo  hasta  que  lo  quitaron  de  la  vis- 
ta, metiéndolo  en  el  almacén. 

A  la  tarde  la  armada  francesa,  que,  mostrando  en  su  negro  velamen 
el  sentimiento  de  la  pérdida  de  la  batalla,  se  mantuvo  hasta  enton- 
ces en  la  concha,  abandonando  la  guarnición  del  castillo  Higuer,  le- 
vantadas las  áncoras,  se  hizo  á  la  vela  para  el  puerto  de  San  Juan  de 
Luz.  Allá  mismo  se  habían  congregado  las  reliquias  del  desbaratado 
ejército,  siguiendo  las  huellas  del  Príncipe  y  de  los  demás  Grandes; 
y  á  toda  prisa  empezaron  á  fortificar  el  lugar.  Habiendo  hecho  rese- 
ña de  la  tropa  el  de  Conde,  dice  que  halló  de.  menos  cerca  de  ocho 
mil  hombres  fuera  de  otros  tres  mil  escogidos,  ^que,  según  noticias 
confirmadas  por  el  dicho  de  los  prisioneros,  se  cree  que  perdió  en 
todo  el  tiempo  del  sitio.  Luego  pidió  cange  de  los  prisioneros,  dicien- 
do al  mismo  tiempo  que  rescataría  á  cualquiera  precio  los  escrito- 
rios que  se  le  habían  quedado  ccn  cartas  de  la  Majestad  cristianísi- 


1  No  es  nuev  i  expresión  de  hipérbole  esta  de  Mol-et;  pues  6s  retuedo  de  otra  da  Ovidio  eü  el 
lib.  8,  del  Metamorph.  Describiendo  el  Hambriento,  cantó 

appcsitis  quetilur  ieiunia  mensi$,  inque  epulis  epulas  quaerit, 

2  Castigo  de  los  vecinos  k  un  mortero. 
'i    Qv^to  ^ue  percliO  el  {raucos. 
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mi,  instructivas  di  esti  campaña,  las  alhajas  de  su  tienda, y  sobre  todo, 
la  encomienda  engarzada  en  piedras  preciosas  de  la  Orden  de  Sane- 
ti  Spíritiis^  que  en   Francia  es  de    grande  honor.  El  Almirante  y  el 
de  Velez,  deseando  con  igual  ansia  vencer  en  lo  garbosos  al  enemigo, 
que  en  lo  gU3rreros  hicieron  vivas  diligencias,  solicitando  lo  que  pe- 
día, asegurando  que  ellos  lo  pagarían.  Pero  temiendo  naturalmente 
los  soldados  que  era  trato  muy  aventurado  meterse  en    cuentas  con 
quien  les  podía  mandar    no  pareció  cosa  ninguna:  y  asi  hubieron  de 
responder   que  habían  sido  despojos  y  victimas  del  pillaje  de  la  tropa 
que  no  se  podían  rastrear;  que  si  lograran,  no  aguardiarían  á  que  él 
enviase  el  precio  del  rescate:  '  y  aprobaron  las  veras    de  esta  oferta 
con  la  bizarría  que  gastaron  en  enviarle  luego  mil  y  seiscientos  pri- 
sioneros por  ciento  y  circuenta  españoles:  entre  quienes  vinieron  los 
capitanes  D.  Alonso  Laredo  y  D.  Francisco  Diest,  cogidos  en  la  últi- 
ma salida  que  hicieron  con  mal  suceso,  León  de  Leguía,  vecino  de 
Fuenterrabía,  aquél  tomando  cuya   voz   vinieron  los  de   Hendaya  á 
platicar  s)bre  la  rendición,  y  D.  Pedro  Baigorri,   sargento  mayor  en 
Flandes,  que  fué  á  quien  Ferdinando  de  Austria  envió  al  Rey  con  la 
noticia  de  la  victoria,  conseguida  en  el  dique  de  Caloo,  y  que  aportó 
con  ignorancia  al  castillo  Higuer.  ^¿Quién  diría  que  rotos  y  rechaza- 
dos ya  los  enemigos  con  tan   grande   estrago,  podrían   tener  algún 
peligro  los  españoles?  Tuviéronle,  pues;  y  más  grave  después  de  la 
victoria  y  en  el  mismo  triunfo  que  en  la  misma  batalla.  Fué  el  caso 
que  los  franceses  que  asistían  en  los  pequeños   cuarteles  de  Irún, 
cuando  determinaron  ya  la  huida,  exasperados  con  la  fuerza  del  sen- 
timiento; dentro  de  la  casa  dé  Juan  de  Arbeláez,  que  es  la  mejor  en- 
tre todas  las  de  aquella  villa,  y  en  lo  más  bajo  de  ella  dejaron  cubier- 
tos muchos  barriles  de  pólvora,  y   contigua  una  mecha  encendida, 
templada  de  modo  que  fuese  quemándose  muy  poco  á  poco,  porque 
discurrieron  que  se  alojaría  naturalmente  en  esta  casa  la  gente   de 
más  porte  de  la  tropa;  y  querían  que  su  desgraciado  fin  sirviese  de 
algún  consuelo,  como  de  hecho  no  lo  erraron  del  todo  los  franceses; 
pues  como  el  Almirante  y  el  de  Velez  hubiesen   enviado  á  Irún  los 
más  de  los  tercios  después  de  la  batalla  para  que  desmoronasen  los 
fuertes  que  el  enemigo  había  hecho   á  la  otra  parte  del  río;   salieron 
ellos    también    á  ver  el  trabajo,  cortejados  de  numerosa  comitiva  de 
nobles,  á  quienes  favorecían  con  la  estimable  honra  del  hospedaje;  y 
justamente  se  encaminaban  todos  á  la  misma  casa  que   los  nuestros 
habían  destinado  para  alojarse  en  ella;  y  los  franceses  para  desalojar- 
los del  mundo.  Pero  como  hubiese  ido  con  alguna  anticipación  Don 
Pedro  Salazar,  mayordomo  del  Almirante,  y  anduviese  corriendo  la 
casa   y  registrando  todas  sus  oficinas  para  disponer  el  hospedaje, ' 
dio  por  casualidad  con  la  maldita  invención  de  los  franceses,  á  tiem- 
po que  ya  la  mecha  suavecitamente  estaba  muy  cerca  de  la  pólvora, 


'     Galantería  de  nuestros  generales- 

2  Mal  vista  intención  de  una  traza  de  los  franceses. 

3  Felicidad  con  qu3  se  evit';  la  desgracia. 
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De  este  modo,  pues,  á  esmeros  de  la  fort  una  se  rebatió  una  perversí- 
sima traza,  con  que  sin  duda  hubiera  perecido  miserablemente  la  flor 
de  la  nobleza  española.  Buena  prueba  de  que  EN  los  sucesos  huma- 
nos no  hay  cosa  absulutamente  segura;  pues  en  su  mismo  triunfo  casi 
vemos  enterrados  á  los  mismos   generales,  dueños  de  la  victoria. 

'  Apenas  por  las  provincias  de  España  corrió  la  noticia  de  que  en 
Fuenterrabía  habíam^os  vencido  y  hecho  huir  al  francés  con  grande 
estrago,  no  creerás  de  qué  gran  gozo  se  llenaron  les  corazones  de 
todos.  Ya  la  fama  (con  aquella  tropelía  que  suele  correr  al  principio 
tan  sin  rienda  en  exagerarlas  malas  como  las  buenas  nuevas  hasta 
que  por  fin  con  el  tiempo  se  le  pasa  la  cólera,  y  se  aquieta)  había  di- 
vulgado y  ponderado  poco  antes  sobre  toda  verdad,  que  las  tropas  es- 
pañolas se  habían  desvanecido,  unas  por  el  mal  temporal  y  otras  por 
deserción.  Con  los  melancólicos  rumores  que  uno  sobre  otro  iban  vi- 
niendo, habían  venido  todos  á  tal  grado  de  desconfianza,  que  nada 
se  temía  más  que  la  rendición  de  esta  plaza.  Y  aun  cuando  llegase 
la  noticia,  no  parece  que  podría  acarrear  mucho  sentimiento:  que  la 
mayor  parte  de  él  ya  estaba  aligerada  con  la  previsión  y  consenti- 
miento. Una  vez  cogida  esta  ciudad,  contemplaban  que  había  de  re- 
producirse la  guerra  dentro  de  España;  y  los  inconvenientes  de  una 
guerra  dentro  de  casa,  parte  se  los  pronosticaban,  y  parte  habían 
aprendido  con  el  magisterio  de  la  experiencia,  como  es  lo  desabrido 
de  las  levas;  nuevas  contribuciones  de  dinero;  el  atrasado  en  el  co- 
mercio; y  (lo  que  también  es  regular  que  suceda  en  la  novedad  de 
una  guerra)  aquella  inconstancia  y  poca  seguridad  de  órdenes  por  la 
diferencia  de  gobernadores,  que  á  cada  paso  se  mudan;  y  sobre  to- 
do, como  los  oficiales  no  tienen  conocidos  los  soldados,  ínterin  el 
tiem.po  los  vaya  arrimando  á  la  buena  disciplina  militar,  aquella  osa- 
día y  libertad  con  que  roban  á  diestro  y  siniestro.  Postrados,  pues,  los 
ánimos  de  todos  con  el  sentimiento  del  lamentable  estado  presente 
y  con  el  temor  del  venidero,  les  cogió  de  nuevo  la  noticia  de  la  vic- 
toria, que  trocó  sus  ánimos  de  una  grande  pesadumb:  e  á  un  gozo, 
que  apenas  cabíaen  sus  corazones.  Resonaba,  pues,  todo  con  festivo 
alborozo:  estaban  las  iglesias  llenas  de  gente,  y  las  plazas  de  corrillos 
en  que  de  ninguna  otra  cosa  se  trataba  sino  de  ensalzar  hasta  las 
estrellas  con  alabanzas  á  los  generales  y  sus  vencedoras  tropas;  y 
sobre  todo,  Fuenterrabía  era  el  empleo  del  aplauso  universal.  Tiénese 
por  cierto  que  en  todo  nuestro  tiempo  ninguna  victoria  se  ha  cele- 
brado con  tantas  y  tan  varias  demostraciones,  ni  con  más  expresivo 
júbilo,  en  especial  en  Madrid,  en  donde  la  plebe,  casi  fuera  de  sí  de 
contento,  anduvo  corriendo  con  alegre  inquietud  en  gran  número 
por  plazas  y  calles  desenvainadas  las  espadas  gritando  afectuosas 
voces  VIVA  EL  REY:'  y  fué  tal  el  concurso  al  palacio,  que,  des- 
atendido el  respeto  de  las  guardias,  penetraron  hasta  los  íntimos  apo- 
sentos, y  no  pararon  hasta  que  cara  acara  le  entonaron  al  [<.ey  el  para- 


1  Alegría  de  España  con  la  noticia  de  la  victoria. 

2  Grande  expresión  de  la  gente  i)lebeya. 
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bien  de  la  victoria  con  voces  desafinadas,  pero  bien  afinados  los  afec- 
tos, con  tanto  más  grato  obsequio,  cuanto  le  tributaba  más  con  los 
corazones  que  con  las  lenguas  una  gente  que  no  sabe  lo  que  es  adu- 
lar. Recibió  realces  la  celebridad  con  la  prisa  que  se  dio  nuestro 
Rey  en  dispensar  sus  honores  á  los  generales  que  los  habían  mereci- 
do; pues  la  misma  noche  con  el  Marqués  de  Aitona,  gentil-hombre 
de  Cámara,  envió*  la  enhorabuena  de  la  victoria  ala  Duquesa  de  Me- 
dina, mujer  del  Almirante,  engrandeciéndolo  con  magníficas  expre- 
siones y  con  mu}'  cumplida  recomendación  de  los  aumentos  que  le 
deberían  él  y  la  nación  española. 

Al  otro  día  no  fué  menos  el  alborozo,  aunque  más  serio  y  mesura- 
do. ^La  nobleza  en  mucho  número  y  todos  los  ministros  de  los  tribu- 
nales de  los  consejos  de  S.  M.  (que  son  tantos,  porque  son  tantas  las 
atenciones  de  nuestra  monarquía)  acudieron  todos,  vestidos  de  gala, 
al  palacio;  y  después  de  besa-manos  y  haberle  dado  el  parabién, 
acompañaron  al  Re\%  que,  montado  en  une  bailo  engalanado  con  los 
mejores  aderezos,  en  aire  de  triunfador,  fué  al  altar  de  Nuestra  Seño- 
ra de  Atocha,  cuya  devoción  en  la  Corte  es  bien  sabida;  y  después 
del  hacimiento  de  gracias,  volvió  al  palacio  con  el  mismo  lucido 
acompañamiento:  y  luego  se  empezó  á  pensar  sobre  los  premios, 
que  fueron  muchos  los  que  se  determinaron  religiosa  y  saludable- 
mente. A  la  iglesia  mayor  de  Santiago  se  dió  'una  lámpara  de  plata 
muy  grande,  que  perpetuamente  ardiese  en  honor  del  Santo  Patrono 
de  España  y  en  testimonio  de  la  victoria:  que  en  todas  las  iglesias  de 
España  se  hiciesen  demostraciones  publicasen  acción  de  gracias:  'se- 
ñale del  erario  Real  en  memoria  de  la  victoria  dote  para  tres  donce- 
llas huérfanas  y  la  cantidad  necesaria  para  redempción  do  otros 
tantos  cautivos;  previniendo  que  fuesen  pr(  feridas  las  doncellas 
y  cautivos  que  se  hallasen  de  Fuenterrabía,  ''Para  quien  se  de- 
cretaron los  mayores  premios  fué  para  Guzmán;  el  perpetuo  gobier- 
no de  la  Guipúzcoa  con  título  de  Adelantado,  que  es  magnífico 
de  España,  y  doce  mil  escudos  de  renta  al  año;  y  privadamente  se  le 
nombró  Gobernador  perpetuo  de  Fiienterrabia  con  sueldo;  y  que 
pudiese  ejercer  este  empleo  por  medio  de  una  persona  puesta  por  él: 
más  una  copa  de  oro,  que  debería  darle  el  Rey  todos  los  años  el  día 
de  la  victoria  con  honroso  recuerdo  de  sus  méritos,  previniendo  que 
estos  honores  y  rentas  no  fuesen  heredándose  por  derecho  de  sangre, 
smo  por  libre  disposición  de  Guzmán,  según  á  quienes  él  dejase  por 
herederos  en  su  testamento.  "El  se  mantuvo  algún  tiempo  sin  acomo- 
darse á  la  admisión  y  como  que  los  rehusaba;  pero  al  fin  admitió  to- 
do, aunque  vencido,  á  lo  que  se  dejó  ver,  de  las  instancias  de  los  con- 


1  Empieza  el  Rey  apremiar. 

2  Viste  la  corte  de  gala,  y^'á  el  Rey  a  caballo  ú  Nuestra  Señora  de  Atocha. 

'A    Una  lámpara  á  Santiago. 

4  Otros  piadosos  voto 

5  Mercedes  del  Coudé  Duque. 

6  Murmurase  de  la  largueza  de  los  premios  de  Guzmáu. 
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sejeros.  Pero  no  se  escapó  de  la  murmuración  de  algunos,  que  ex- 
trañaban tan  grandes  premios  para  quien  había  empleado  tan  de  le- 
jos y  con  tanta  seguridad;  maliciando  igualmente  que  la  resistencia 
que  hacía  era  para  que  más  fácilmente  confirmasen  las  gracias  los 
que  por  otra  parte  tenía  tan  de  su  mano  para  todo. 

.  'Los  premios  de  Fuenterrabía  no  padecieron   la  desgracia   de  ser 
censurados  por  nadie.  Diósele  el  derecho  de  ciudad,  y  fué  engrande- 
cida con  el  título  de  la  Muy  Valerosa^  para  que  en  sus  instrumentos 
públicos  lo  añadiese  á  los  títulos    de  la    M.  L.  y  N.    que  tenía  antes. 
Esta  fué  una  máxima  saludable  de  los  antiguos  reyes,  quienes  con  es- 
ta especie  de  intrusos  apellidos  y  dictados  magníficos  premiaban  sin 
dispendio  del  erario  público  á  las  ciudades  y  lugares  que  los  mere- 
cían. Duró  esta  práctica  en  todos  aquellos    siglos,  en  que  la  gloria  y 
la  fama  lograban  más  estimación    que  las  riquezas.  Pero  ahora  toda 
l,a  honra  consiste  en  los  intereses,   y   apenas  hallarás   que  se  haya 
practicado  otra  vez  este  ejemplo  enseñado  por  los  antiguos.  Para  el 
reparo  de  las  murallas  se  les  dieron  cien  mil  ducados:  quince  ducados 
á  cada  uno  de  los  ciudadanos  por  cabeza:  cincuenta  á  las  viudas,  cu- 
yos maridos  murieron  en  el   sitio;  añadiendo   que  á  estas  ínterin  vi- 
viesen corriesen  el  ^r^sMo  mismo  que  al  soldado.  Esta  misma  aten- 
ción se  tuvo  álos  hijos  de  los  muertos  en  el  sitio,  coiYio  tuviesen  edad 
para  servir  al  Rey;  y  álos  que  no  la  tuviesen  3^   fuesen  pobres,  aun- 
que no  por  cabeza,  no  obstante  á  cada   una  de   las  familias   se  dio  el 
mismo  sueldo,  ínterin  que  sus  hijos,  proporcionados  ya  para  el  servi- 
cio, lograsen  el  prest  por  entero.  Pagóse  con  puntualidad  el  coste  de 
todas  aquellas  cosas    que  los  paisanos  habían  empleado  en  públicos 
usos*  en  todo  el  tiempo  del  cerco:  y  mándaseles  que  por  memoriales 
representasen  los  daños  de  las  casas  para  repararlas  á  costa  del  era- 
rio. Se  dispuso  también   que    el  paso    de  la   ría,  que   se  solía   pagar 
en  lrún,se  pagase  en  Fuenterrabía:  y  mandóseles  al  juez  de  sacas  y 
al  correo  mayor  pasasen  de  Irún  á  Fuenterrabía.  Y  no  quedó  sin  pre- 
mio la  iglesia;  porque  se  le  agregó  el  patronato   de  la  iglesia  de  El- 
goibar  en  Guipúzcoa,  habiéndose  aplicado  sus  rentas  para  la  fabrica 
y  adorno  del  templo.  Fuera  de  eso,  remitiéronse  las  penas  de  cámara 
á  todos   aquellos  que  se  hallasen  reos,    naturales  de   Fuenterrabía, 
como  no  hubiese  parte    agraviada  que  reclamase:   y    las  penas    que 
en  adelante  con  el  título   de  fisco  se   impusiesen  dentro    del    lugar 
dejáronse  para  gastos   de  la  república.  *De  todas   estas  mercedes  las 
más  se  han  cumplido;  pero  otras  se  perdieron,  porque  no  supo  anu- 
darlas con  la  práctica  lañojedad  de  los  de  Fuenterrabía.    ^Cuando  el 
Almirante  volvió  de  irún  con  esta  carta-orden  de  los   premios  y  con 
la  carta    que  S.  M.  escribía  ala  ciudad  y  vecinos,  aquí   fueron  la  bu- 
lla y  vítores  de  la  gente;  porque,  engrandecida  con   magníficas  ex- 
presiones su  fortaleza  y  ofreciendo  reparar  prontamente  á   su  costa 


1  Morccdis  hechas  á  la  ciudad  de  Fuenterrabía. 

2  Reprensible  descuido  de  los  de  Fuenterrabía. 

3  Carta  del  Rey. 
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las  casas,  encargábales  el  mismo  Rey  con  franqueza  y  humanidad 
que  sin  el  menor  empacho  ni  rebozo  pidiesen  por  memorial^si  ade- 
más de  las  mercedes  otorgadas  les  ocurriese  alguna  otra  más  del 
caso  y  de  mayor  conveniencia:  que  también  tenia  dada  orden  en  car- 
ta privada  al  Almirante  que  le  enviase  una  razón  de  los  que  se 
habían  señalado  en  valor  para  que  ningún  hecho  hazañoso  queda- 
se  sin  el  premio  merecido.  Y  en  realidad  lo  cumplió  así  el  Almiran- 
te por  aquella  su  nobleza  de  genio  en  hacer  comunicables  no  solo  sus 
haberes,  sino  sus  glorias  también;  entendiendo  bien  que  de  honra- 
dos es  el  honrar,  y  que  cualquiera  que  lo  escasea  pasa  plaza  de  en- 
vidioso, en  memoriales  públicos  y  aún  en  carta  particular  recomendó 
ante  el  Rey  á  Butrón,  exponiendo  los  gastos  que  había  tenido  en 
mantener  la  tropa,  su  pericia  en  disponer  las  contra-minas,  su  gene- 
rosidad en  alargar  la  plata  para  fundir  en  balas,  y  últimamente  su 
fidelidad,  superior  á  las  tentativas  del  enemigo  (aún  cuando  éste  gas- 
tó el  primor  de  ponerle  por  delante  la  infamia,  que  amenazaba  á  su 
familia)  y  la  magnanimidad  de  la  respuesta  que  dio. 

El  Almirante  y  el  de  Velez  al  instante  fueron  gratificados  con  muy 
honrosas  comisiones  y  gobiernos:  y  á  no  haberse  hecho  tantas  hon- 
ras á  Guzmán,  no  quedaron  mal  premiados;  sino  que  aquel  mismo 
galardonar  tanto  á  quien  no  había  hecho  nada,  hizo  bajar  de  la  esti- 
mación los  premios  que  se  dieron  á  quienes  eran  más  acreedores. 
Llamado  el  de  VoX^z  de  su  propio  cuidado  del  reino  de  Navarra,  y 
por  orden  que  recibió  del  Rey  después  de  algunos,  pero  pocos  días, 
que  después  de  la  victoria  se  detuvo  en  la  Guipúzcoa,  volvió  con  el 
ejército  navarro  á  Pamplona.'  Recibiéronlo  en  ésta  con  una  especie 
de  aparato,  que  parecía  triunfo:  iba  rodeado  de  sus  vencedoras 
tropas  y  tenían  guarnecida  la  entrada  los  pamploneses,  armados  y 
puestos  en  dos  filas,  resonando  en  todo  esto  desde  el  castillo  ince- 
sante salva  de  cañones:  á  que  se  siguió  un  magnífico  festejo  en  ce- 
lebridad de  la  victoria.  El  Almirante  se  detuvo  algo  más  arreglando 
el  ejército,  que  se  aumentó  con  nuevas  tropas,  que  después  de  la 
batalla  llegaron  más  tarde  de  lo  que  se  esperaba;  hasta  que  entran- 
do ya  el  invierno,  habiendo  dispuesto  cuarteles  para  la  tropa  en  va- 
rios lugares  de  la  Guipúzcoa  y  en  las  tierras  comarcanas,  marchó  á 
Madrid.  Salió  á  Garavanchel  á  recibirlo  el  Gonde  de  Monte-Rey  con 
orden  que  le  dio  S.  M  ,  así  por  ser  uno  de  los  grandes  de  mucho  va- 
limiento, como  por  el  estrecho  vínculo  de  parentesco  que  tenía  con 
Guzmán,  y  este  mismo  también  poco  después,  aunque  como  persona 
privada:  y  de  este  modo  logró  su  entrada  el  mayor  lucimiento.*  El 
ejemplo  del  Ministro  y  la  autoridad  también  del  x\lmirante  atrajo  nu- 
merosa comitiva  de  grandes  y  nobles;  con  que  desde  allí  fué  llevado 
á  palacio  con  tan  lustrosa  corte  y  crecido  concurso  del  pueblo  con 
el  aplauso  que  se  deja  conocer,  pero  para  ser  testigo  de  cómo  se  da- 


1  Entra  Velez  en  Pamplona. 

2  Entra  en  Madrid  el  Almirante. 
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ban  á  otros  los  premios  de  una  victoria  suya  y  para  ver  también  la 
copa  de  oro  de  Guzmán,  á  quien,  habiéndosele  llevado  algunos  días 
después,  procuró  hallarse  también  presente  á  la  celebridad  del  acto 
entre  el  lucido  concurso  de  los  grandes,  aunque  primero  (según  se 
creyó)  pretestó  motivos  para  no  hallarse;  que  fingiéndose  destempla- 
do, se  mandó  sangrar;  pero  que  arrepentido  dentro  de  poco,  atando 
á  toda  prisa  la  venda,  hubo  de  ir  á  paso  acelerado:  dando  así  motivo 
para  que  unos  celebrasen  su  templanza  y  otros  le  notasen  de  incons- 
tante. Pero  yo  por  sujetos  que  estuvieron  con  él  tengo  averiguado 
que  en  realidad  estuvo  en  cama  destemplado,  y  no  con  enfermedad 
simulada;  y  que  diciéndole  algunos  amigos  que  en  la  Corte  se  sospe- 
chaba esto,  respondió,  que,  aunque  le  llevasen  un  cáliz  del  altar,  no 
tendría  el  menor  sentimiento;  y  que  por  no  confirmar  los  recelos  de 
que  era  fingida  la  enfermedad,  se  vistió  y  fué  allá  pareciéndose  sufi- 
cientes premios  la  satisfacción  propia,  que  con  fundamento  residía 
en  él  y  la  fama  que  corría;  haciendo  también  entrar  á  la  parte  de 
sus  glorias  el  que  sobre  los  bienes  que  redundaron  de  una  victoria 
suya  pudiesen  librar  premios  los  que  aun  no  asomaron  la  cara  á  la 
batalla. 


FIN. 


DEL  TRADUCTOR  AL  LECTOR. 


lella  salva-guardia,  amigo  lector,  para  meterse  nno  á 
^escritor  la  que  no  solo  para  Jos  poetas  con(3ede  el 
Scríbivins  indocti,  doctique  jjoemata  pasim  de  Oracio  en  la  car- 
ta 1/  de  su  libro  2.°  Fundado  en  ella,  si  creemos  la  modestia 
con  que  D.  Diego  de  Torres  lo  dijo,  formo  la  resolución  de 
empezar  á  escribir,  esto  es,  por  haber  conocido  la  catadura 
(digámoslo  así)  de  los  que  por  lo  común  en  todas  edades  han 
escrito  y  escriben.  Pero  ni  aún  por  eso,  á  no  estar  de  por  me- 
dio una  pía  y  honrosa  emulación,  con  que  no  quisiera  yo  que 
el  traductor  de  Moret  no  fuese  un  paisano  suyo,  ínterin  puede 
serlo  un  tal  cual,  me  hubiera  pasado  por  la  cabeza  el  aspirar 
al  especioso  título  de  traductor^  una  vez  que  ni  para  autor  me 
reconocía  proporcionado. 

A  ti  tal  vez  te  habrá  parecido  que  el  ser  traductor  era  mu- 
cho menos  que  el  ser  autor:  pero  de  aquí  en  adelante  has  de 
sentir  lo  contrario.  Escucha:  para  ser  autor  basta  obrar  con 
la  alma  propia;  y  para  traductor,  no  basta;  antes,  se  requiere 
un.i  como  m'3temp3Ícosis  ó  transmigración  pitagórica  del 
alma  del  que  habló  primero  en  el  alma  del  que  habla  segundo. 
De  modo  que  de  las  dos  resulta  el  compuesto  de  la  traduc- 
id ción;  haciendo  la  una  papel  de  materia  y  la  otra  papel  de  for- 
ma: y  es  tanto  mis  di  fí  cil,  cuanto  es  una  producciónopuesta 
á  las    leyes  de  la  Naturaleza. 

Dícenos  que  aquélla  en  los  compuestos  sensitivos  procede 
tan  obsequiosa,  tan  prolija  y  tan  atenta  á  los  melindres  del 
alma,  que  no  permite  se  insinúe  en  el  grosero  alojamiento  del 
cuerpo,  hasta  que  éste,  no  solamente  formado,  sino  organizado 
también  debidamente,  la  convide  con  las  comodidades  de  la 
estancia.  La  traducción  es  al  contrario:  aquí  precede  la  obra 
del  autor  original,  que  es  el  alma  de  la  obra,  y  subsigue  la  tra- 
ducción, que  es  el  cuerpo,  el  cual  se  debe  acomodar  á  aquella 


tan  ínfcima  y  penetradamente,  que  puedan  decir  aquello  del 
Mantuano,  aunque  á  otro  asunto:  Sensus  ines^-  nohisy  etc. 
spirítus  Ídem:  sentimos  de  un  mismo  modo,  y  respiramos  un 
mismo  aire. 

Podría  parecerte  algo  inadaptable  esta  metáfora:  probemes 
otra.  ¿No  te  parece  que  pe  puede  decir  que  la  traducción  es 
un  ropaje  ó  vestidura  que  de  nuevo  se  le  viste  á  una  obra  ori- 
ginal? A  mí  me  parece  que  sí:  y  siendo  esto  la  traducción,  es- 
to es,  una  vestidura,  ya  se  ve  que  se  ha  de  acomodar  con  tan 
buen  corte  (y  esto  es  muy  dificultoso,  según  lo  que  todos  ex- 
perimentamos con  los  sastres)  ([ue  ni  quede  tan  estrecha,  que 
sofoque  y  prense;  ni  tan  holgida,  que  arrugue:  que  por  eso  tal 
vez,  cuando  se  aprueba  una  traducción,  se  suele  decir  que  es- 
tá ajustada,  esto  es,  ni  larga  ni  corta,  ni  ancha  ni  estrecha: 
ni  tan  holgada,  ó  tan  desaJiogada  como  la  apología  de  Tertu- 
liano traducida  por  Kufino;  ni  tan  tirante  y  apretada  com^  la 
traducción  que  de  Porfirio  hizo  Boecio,  sin  añadir  ni  mudar 
una  sílaba  ni  una  coma,  Y  ve  aquí  de  paso  el  origen  de  aque- 
lla variedad  sin  igual  en  los  dictámenes  que  se  profieren  acer- 
ca de  las  traducciones;  porque  los  hombres  no  menos  en  lo 
intelectual  que  en  lo  corporal  unos  visten  ancho,  otros  estre- 
cho; estos  cumplido  aquellos  airoso, 

Y  si  acaso  todavía  por  las  razones  dichas  no  entras  en  creer 
que  es  tan  dificultoso  trasladar  á  otra  lengua;  débante  hacer 
fuerza,  como  á  mi  me  sirvieron  de  confirmación  de  mi  senti- 
miento,dos  cláusulas,  nádamenos  que  del  ilustrísimoFeijoo  en 
el  tomo  V.  de  cartas  eriulitas.F¡n  la  24,  §19,  dice:  Comíuimeíi- 
te  s''  juzga  que  para  traducir  bien  no  se  requiere  más  que  el 
conocimiento  de  la  lengua  en  que  escribió  el  autor,  y  aquella 
á  que  se  quiere  trasladar  el  escrito.  Pero  este  juicio  común  es 
un  error  común:  pues  se  requiere, no  como  quiera  conocimiento 
de  las  dos  lenguas,  sino  que  este  conocimiento  sea  de  grande  ex- 
tensión y  penetrativo  de  las  finezas  de  una  y  otra,  Pero  aún 
es  más  terminante  á  nuestra  propuesta  la  otra  en  la  23,  §  54. 
Es  necesaria,  dice,  tanta  habilidad  para  traducir  bien,  que  es- 
toy por  decir  que  más  fácilmente  se  hallarán  buenos  autores 
originales  que  traductoras.  ¿Ves  ah'^ra  si  es  más  el  meterse  á 
traductor  que  á  autor? 

Ponderado  así  lo  arduo  d^l  empeña,  síg.iese  dirte  razón  del 
modo  cómo  he  habido  en  el  desempeño:  si  se  atemperó  mi 
versión  á  las  leyes  de  los  Ultra,  ó  de  los  Cismontanos.  Y  vaya 


que  para  que  me  entiendan  que  lo  que  pregunto  es  cuál  sería 
el  camino  más  seguro  de  salvar  una  traducción,  ó  el  de  una 
congoja  servidumbre  á  la  letra,  ó  el  de  un  generoso  y  franco 
acompañamiento  de  la  sentencia,  me  ocurrió  una  especiosa 
voz  en  el  Gis  y  en  el  ÜUra-inontanoSj  no  habiendo  por  justos 
juicios  de  Dios  en  estos  tiempos  papeletista  el  más  infeliz 
que  no  sepa  la  significación  atonomástica  de  aquellos  epí- 
tetos y  otras  honduras  más.  Pase  por  digresión,  y  vuelvo  á  mi 
asunto. 

Un  montón  de  autoridades,  que  tal  vez  tengo  extractadas, 
podría  presentarte  en  favor  de  que,  consistiendo  lo  virtuoso 
de  la  traducción  en  el  medio  que  hay  entre  los  viciosos  extre- 
mos de  una  corrugación  tenebrosa  y  una  relajación  parafrásti- 
ca; es  más  venial  la  declinación  hacia  la  libertad,  siempre  que 
por  faltar  el  arte,  in  vitium  ducat  culpce  fuga:  y  como  estas 
autoridades  sean  de  un  Cicerón  y  un  San  Jerónimo,  príncipe 
en  materia  de  traducciones,  deben  ponernos  en  salvo  de  aque- 
lla nimia  escrupulosidad  con  que  comúnmente  se  ejercita  la 
materia  de  la  versión.  Hallarás  estas  autoridades  en  cualquier 
libro  de  traducción  en  su  prólogo:  por  eso  escuso  el  trasladar- 
las. Solo  te  acordaré  dos  pensamientos,  con  que  se  abraza  to- 
do lo  que  en  el  asunto  se  puede  decir,  y  no  los  he  visto  nunca 
citados.  Dice  el  ilustrísimo  Palafox  hablando  del  modo  de  tra- 
ducir servilmente  que  esto  no  es  traducir  sino  deslucir.  Po- 
cas palabras;  pero  mucho  castigo  para  todos  aquellos  que 
obedecen  á  la  letra  con  un  género  de  latría.  Coincide  con  este 
pensamiento  de  Palafox  el  otro  del  ingenioso  Cervantes,  que 
de  las  tales  versiones  dijo  que  eran  como  tapices  en  los  cua- 
les por  un  lado  está  hermosamente  tejida,  lisa  y  significati- 
va la  cara,  es  á  saber,  la  obra  original;  y  por  el  envés,  esto  es, 
en  la  traducción  no  hay  sino  nudos  enredados,  filachas  pen- 
dientes y  una  confusión  de  confusiones.  No  son  estos  los  tér- 
minos precisos  de  Cervantes,  pero  el  pensamiento  si. 

Conducido  de  estas  advertencias,  he  procurado  que  el  Sitio 
de  Fuenterrabía  por  Moret,  quien  se  dio  á  entender  en  latín, 
se  te  presente  en  un  castellano  que  explique  la  mente  suya;  y 
en  aquel  castellano  en  que  yo  he  pensado  se  explicaría  Moret, 
si  como  se  le  antojó  escribir  en  latín,  se  hubiera  propuesto  es- 
cribirlo en  romance;  bien  que  siempre  he  guardado  respeto  á 
la  letra  cuando  ésta  se  haya  hecho  compatible  con  la  buena 
expresión.  He  de  confesar,  no  obstante,  (jue  en  los  razonamien^ 


tos  anda  la  versión  más  desembarazada:  pero  si  es  precepto 
de  Retórica  que  los  razonamientos  se  conciban  en  un  estilo 
más  subido  y  vehemente,  ¿cómo  un  traductor  podrá  desobede- 
cer esta  ley, si,  desatendiéndola,  hubiesen  de  quedar  las  piezas 
de  los  razonamientos  desnudas  de  aquella  vehemencia  de  ex- 
presiones que  sean  capaces  de  la  concitación  de  ánimos,  que 
es  el  blanco  de  aquéllos? 

De  aquí  pasarás  á  hacer  crisis  del  estilo;  y  de  él  dirás  que 
es  esto  y  que  es  aquello,  y  que  es  lo  demás  allá,  sin  que  tu 
mismo  sepas  lo  que  dices  que  es:  y  digo  esto,  porque  contem- 
plo que  no  hay  en  toda  la  vasta  provincia  de  los  idiomas  sus- 
tantivo alguno  sobre  quien  haya  granizado  predusca  más  tur- 
bulenta de  incongruos,  impeitinentes,  y  disparatados  epítetos: 
y  si  por  que  yo  lo  digo  no  lo  crees,  toma  la  diversión  de  exa- 
minarlo por  tí  mismo,  leyendo  aprobaciones  de  libros.  Yo, 
amigo,  he  procurado  que  mi  lenguaje  dé  á  entender  lo  que  he 
concebido,  impresionado  desde  siempre  de  lo  que  mejor  que 
yo  supo  decir  San  Agustín,  cuando  dijo:  Quidprodest  lucotio' 
nis  iiitegritaSy  quaní  non  sequitur  intellectus  audientís;  cum  lo- 
quendí  omnino  nidia  sit  causa,  si  quod  loquimur  non  intelli' 
giint,  projjter  quos,  iit  intelligant,  loquimur?  Y  si  no  he  obser- 
vado con  toda  exactitud  esta  dirección,  perdona;  que  yo  me  iré 
enmendando;  y  en  lo  sucesivo  será  mi  único  norte,  sin  queja- 
más,  como  yo  dé  á  entender  lo  que  aprendo,  h  iga  caso  de  que 
me  digas  que  el  estilo  mío  es  zonzo,  insípido,  flojo.  Ténganse 
allí  algunos  españoles  meridionales  de  ahora  la  gloria,  que  co- 
mo es  razón,  les  cedemos  los  septentrionales,  de  hablar  en  es- 
tilo nervioso,  tieso,  engomado;  que  aquí  nos  acomodamos  y 
nos  entendemos  con  este  otro  lenguaje  montañés;  y  como  tal, 
blando,  tierno  y  aún  aguachinado.  ¡Válgame  Dios!  Y  cómo  le 
persigue  á  este  nombre  estilo  la  fatal  estrella  bajo  cuyo  aspec- 
to nació!  Yo  mismo,  que  lo  tengo  prevenido,  sin  saber  cómo 
me  he  dejado  caer  sobre  él  que  sé  yo  qué  adjetivos,  que,  ca- 
si no  los  entiendo.  ¡Que  aún  en  los  inanimados  alcanza  el  trans- 
fundirse á  los  hijos  la  mala  suerte  de  los  padres!  ¡Desgraciado 
nombre!  !0h!  nunca  hubieses  tenido  por  padre  á  aquel,  á  quien 
ni  su  deidad  le  eximió  de  una  negra  ventura,  de  que  llegó  á 
tiznarse  y  á  contiznarse  á  una  con  él 

Krontesque,  Steropesque,  etc  nudus  membra  Pyracmoii. 

Ya  te  he  insinuado  el  modo  en  común  con  que  he  corrido  la  lee* 


cíón  de  este  librito,  á  lo  menos  con  el  que  quisiera  haber  corri- 
do: y  dicho  esto  en  cuanto  á  la    sustancia,    voy  á  satisfacerte 
en  otros  escrupulillos    que  te    podían  hacer  tropezar.  Habrás 
reparado  (y  si  lo  has  echo,  dígote   que  no  eres  de  los  más  ton- 
tos) que  yo  trato  de  ciudad  á  Fuenteriabía,  cuando  no  era  sino 
villa]  que  llamó  regimieyíto  á  lo  que  no  se  decía  sino  tercio,  y 
doy  otros  nombres  de    cargos  militares   que  no  los  había  por 
entonces:  y  sobre  esto   fundarás  un  menos    buen  concepto  de 
mi  trabajo,  sin  meterte  á  examinar  si  por  otra  parte  tiene  al- 
go de  recomendable:  pero  es  bien   que  sepas  que  por  esta  par- 
te, ó  me  has  de  dar  por  igualmente  disculpado,  ó  has  de  envol- 
ver conmigo  en  la  reprobación  de  esta  práctica  á  Flechier  que 
en  el  prólogo  de  la  vida  del  cardenal  Cisneros  (pág.  iniJii  7.) 
dice;  Si  he  dado  á  estos  últimos  (Ferdinando  y  Doña  Isabel) 
y  á  dos  de  sus  sucesores  el  título  de  Majestad,  aunque  no  se  les 
tratase  entonces   sino  de  Alteza,   he  creído   que  podía  en  esto 
acomodarme  ánuestros  usos  en  favor  de  la  mayor  parte  de  mis 
lectores,  que  no  entran  en  estas  diferencias  de  tiempos, 

Pero  ya  veo  que  te  sales  de  la  obra  y  vienes  al  prólogo,  y 
dices  que   qué  7iov3dad  es  esta  de  poner  el  prólogo  detras  y  de 
llamarle  Epílogo?  Que  Epilogo  es  una  voz  griega  usada  común- 
mente  para  significar  una  de  las  partes  que  la  buena  disposi- 
ción retórica  señala  á  una  oración:  que  por  otro  nombre  se  lla- 
ma Anacefaleosis,    cuyo    oficio   es  recorrer  y  repetir  p)or  ma- 
yor, ó  por  encima,  lo  que  en  la  oración  se  dijopor  menor  y  por 
extenso:  y  que  fué  bien  inventada  para  esto  la  voz  epílogo,  coni- 
jniesta  de  las  dos  griegas  logos,  que  quiere  decir   plática  y    epi 
que  suena  de  arriba,  ó  de  encima.  Pero  di  me:  ¿Por  qué  por  es- 
to mismo  no  se  llamará  con   grandísima  propiedad  epílogo  á 
esta  conversación  que  entablo  yo  por  fin  y  postre?  Acaso  di- 
rás que  lo  que  se  te  ponga  al  fin  del  libro  no  lo  quieres  apren- 
der como  cosa  que  está  arriba  ó  sobrepuesta  (cuya  contempla- 
ción es  necesaria  para  salvar  la  propiedad  del  nombre  epílogo) 
sino  como  cosa  que  está  abajo,  según   la  práctica  universal  de 
que  en  el  curso  de    escrito,    siempre  que  se  cita  una  cosa  di- 
cha, se  dice   cómo  arriba  dijimos;  y  siempre  que  una  cosa  por 
decir,  se  remite  así  como  abajo  diremos. 

Mas  como  quiera  que  huele  á  demasiada  gollería  la  preten- 
sión de  que  nuestras  composiciones  de  lugar  se  hayan  de  arre- 
glar por  las  tuyas,  sábete  que  este  es  un  pleito  que  tienes 
cjue  reñir  con  todos  cuantos  á  la  conversación,  que  han  esta* 


blecido  al  principio  de  sus  libros  han  llsunsiio  prólogo ^  y  prin- 
cipalmente con  uno,  qiii  pro  decem  millibus  computatiir^  el 
ilustrísimo  Feijoo,  á  quien  le  habrás  de  hacer  enmendar  el  títu- 
lo de  la  carta  9."  del  tom.  Y,  pnos  pone  alli  el  mismo  título, 
aunque  él  con  una  vos  castellana  y  yo  con  esa  griega,  pero 
sinónima. 

Salimos  del  nombre;  vamos  a  la  cosa.  Siendo  los  prólogos 
unos  razonamientos  al  lector,  en  que  el  autor,  dando  razón  de 
la  obra  y  de  la  sanidad  de  su  intención,  siempre  por  el  servi- 
cio al  público  (y  no  pocas  veces  lo  es)  ponderando  la  dificultad 
del  asunto,  solicita  en  el  mejor  modo  la  disculpa  de  sus  yerros 
y  el  agradecimiento  de  sus  aciertos,  pregunto:  ¿No  es  más  na- 
tural hacerlo  después  que  el  lector  haya  visto  y  notado  unos 
y  otros?  Defendámoslo  por  otro  lado.  Hay  para  cierto  género 
de  presos  en  algunas  repúblicas  la  piadosa  permisión,  que 
consiste  en  que  estos  cuelgan  por  una  ventana  un  casco  de 
sombrero,  que,  ayudado  de  las  súplicas  de  un  preso,  es  memo- 
rial ccsíi  que  se  pide  limosna  á  los  que  pasan  por  la  calle.  ¿Qué 
otra  cosa  es  un  prólogo,  sino  un  casquete  colgado  á  la  faz  del 
libro?;  aunque  las  más  veces  para  un  lector  pasajero,  que  se 
detiene,  ó  no  se  detiene  en  nada  de  lo  que  dicen?  Y  si  ésta  es 
á  tu  parecer  proporcionada  analogía,  ¿quién  nos  quitará,  díme, 
que  como  otros  cuelgan  el  prólogo  por  lapuerta  delantera,  nos- 
otros lo  colguemos  por  la  puerta  de  atrás?  Más;  es  verdad 
que  la  regular  armadura  defensiva  de  los  libros  es  el  vestirles 
un  prólogo  por  delante  como  peto;  pero  también  tengo  espe- 
cie, aunque  en  confuso,  de  haber  visto  libro  con  prólogo  por 
morrión:  Con  qué  ¿porque  no  le  ha  de  haber  con  espaldar?  y 
más,  cuando  apenas  lo  necesita  por  delante,  sino  por  detrás? 

'Sedtamen  amoto  qnceravius  sería  ludo:  Dijiste  que  era  no- 
vedad poner  detrás  el  prólogo,  queriendo  decir  con  eso,  ya  se 
ve,  que  esto  es  moda:  y  que  siendo  tal,  para  introducirla  no 
residen  facultades  en  un  particular,  que  no  sea  un  reverendo 
quinquillero  francés;  y  lo  más  que  se  permite  es  que  lo  ha- 
ga en  los  lugarejos  esta  ó  la  otra  dama,  que  tenga  el  baño  de 
colegiala  del  colegio  moderno  del  aire  de  taco  *  que  el  prólogo 
prosigues,  es  la  piedra  fundamental  de  un  libro:  que  el  no  po- 
nerlo delante  es  sacar  ya  las  cosas  de    sus  naturales  quicios: 


1    Horatius  Satyra  I.  lib.  I. 

%    Mira  el  papal  Hebiomadar  o  El  pensador  üúm.  8. 


que  esto  es  tan  quimérico,  como  el  salir  libro  sin  prólogo, 
según  aquello  que  ponderaban  el  P.  Losada  primero  des- 
pués de  él  unos  aldeanos  críticos,  de  quienes  yo  soy  muy  co- 
nocido y  reconociólo:  que  quitar  de  delante  el  prólogo,  es 
(¡quién  lo  diría!)  uno  de  los  caprichosos  devaneos  de  los  físi- 
cos modernos;  pues  es  una  de  las  perniciosas  consecuencias 
del  sistema  de  Copérnico,  que  sacó  de  su  universalmente 
contestada  inmobilidad  á  la  misma  tierra:  que  el  prólogo  esta- 
ba desde  imvie  dio  vial  en  la  quieta  y  pacífica  posesión  de  pre- 
sentarse siempre  delante,  ora  fuese  en  la  fachada  hermosa 
de  aseados  palacios,  ora  en  el  frontón  de  casarones,  choz.as 
y  zahúrdas:  que  allí  se  ha  estado  y  allí  se  estajía,  sin  que  de 
allí  osase  alguno  arrastrarlo,  si  no  le  diera  alas  por  otra  parte 
el  anzueloso  sistema  de  Newton,  que  arrastra  todo  y  con  todo. 
Amigo,  aprietas  terriblemente:  y  si  el  pleito  fuera  sobre  el 
artículo  Aq  posesión,  me  apartaba:  pero  yo  no  litigo  sobre  una 
cosa,  para  la  cual  se  requiere  la  erudición  y  aplicación  laborio- 
sa de  los  montianos,  mayanses,  terreros  y  otros  anticuarios: 
ellos  lo  harán.  Yo  disputo  sobre  el  artículo  de  propiedad,  de- 
fendiendo con  las  razones  que  dije,  que  si  no  más,  á  lo  menos 
es  igualmente  propio  de  los  libros  el  epílogo  que  el  prólogo;  y 
que  ésta  no  es  moda,  no  es  novedad,  no  antojo,  no  capricho; 
ni  de  estos,  que  llamas  entusiasmos  y  devaneos  de  modernos: 
es  una  práctica  que  peina  canas,  no  de  doscientos  (que  basta- 
ba) ni  de  trescientos,  ni  de  mil  solo,  sino  al  rededor  de  mil  y 
ochocientos  años.  Esta  ancianidad  le  hace  tener  Ovidio,  que 
en  sus  libros  indiferentes  usaba  del  prólogo  ya  al  principio,  ya 
al  último;  y  para  desengaño,  no  tomes  sino  el  pequeño  trabajo 
de  leer  la  décima  elegi-i,  última  del  primer  libro  de  Los  tristes, 
y  verás  que  ella  hace  de  prólogo  para  el  tal  libro,  y  lo  mismo 
ejecuta  en  algunos  otros.  ¿Basta  esto?  ¿No?  Pues  con  Altisdora: 

Cruel  Miren  o. 
Fugitivo  Eneas, 
Barrabás  te  acompañe, 
y  allá  te  avengas. 

Digo  que  allá  te  compongas  y  te  avengas  con  Pedro,  que 
es  de  la  misma  fecha  de  Ovidio,  el  cual  en  su  libro  1 ."  y  en 
el  4."  además  del  razonamiento  delante,  que  llama  'prologáis, 
pone  razonamiento  detrás,  y  le  mtitiú^  Epilogus.  ¿Estas  satis- 
fecho? Ahora  pues:  si  del  cultísimo  de  Augusto,  de  cuyo  tea- 
TüM.  xu.  U 


tro  son  Pedro  y  Ovidio  grandes  personajes  (y  éste  de  primera 
clase)  pretende  nuestro  venturoso  siglo  hacer  revivir  los  "prin- 
cipales]  ¿por  qué,  di,  no  han  de  vivir  los  accesorios'^ 

Es  bien  advertirte  también  que  no  ha  sido  olvido  el  no  ha- 
ber dedicado  este  libro  (¿pues  esto  á  quien  se  le  olvida?);  sino 
prudente  consejo  tomado  después  de  alguna  deliberación;  por- 
que  ¿el  defender  los  libros,  decía  yo  entre  mí,  ó  es  tumul- 
tuario empeño  de  Marte,  ó  es  seria  y  pacífica  incumbencia  de 
Minerva?  Quiero  decir:  ¿se  ha  de  hacer  con  copia  de  municio- 
nes y  balas,  ó  con  caudal  de  entendimiento?  ¿Se  ha  de  practi- 
car esta  sustentación  á  golpes  y  empellones,  ó  á  destellos  de 
raciocinios?  Si  lu  primero:  ¿á  quién  con  más  acierto  se 
podía  dedicar  este  libro  que  á  la  misma  valerosa  ciudad 
de  Fuenterrabía,  la  cual  tiene  con  tantas  pruebas  acredi- 
tado el  buen  suceso  de  las  defensís  de  sus  sitios?  Yo  me 
guardaría  muy  bien  de  poner  ni  estas  ni  otras  más  importantes 
piezas  y  plazas  en  otras  manos  que  en  las  de  los  vecinos  de 
Fuenterrabía,  ó  de  quienes  yo  conceptuase  que  se  les  parecían 
en  el  valor,  y  principalmente  en  la  lealtad.  Pero  la  lástima  es 
que  la  VALEEOSA  Fuenterrabía,  tan  suplida  de  lealtad  y  so- 
brante de  valor,  no  está  para  gastos  de  guerra;  pues  aquel  lu- 
gar á  quien  no  pudieron  conquistar  los  franceses,  lo  han  con- 
quistado los  censos.  Cuatro  censalistas  cargaron  con  quien  no 
lo  hubiera  hecho  el  ejército  de  Jerjes.  Y  al  considerar  esta  y 
semejantes  opresiones  de  las  más  repúblicas  nuestras,  me  na 
ocurrido  que  se  podía  preguntar  con  este  motivo  al  autor  de 
la  Estafeta  de  Londres  este  problema:  ¿quién,  inventó  mayor 
mal  para  los  pueblos,  ó  Bertoldo  Scliuvart,  ó  el  que  inventó  los 
censos'^ 

Pero  no;  el  defender  los  libros  no  es  empeño  de  persianos 
ejércitos;  antes  lo  hacen  aquellos  (qnos  cBquus  amavit  Júpiter) 
que  ^on  pocos:  esto  no  va  por  la  estrepitosa  secretaría  de  Mar- 
te; sino  por  el  mesurado  y  comedido  gabinete  de  Minerva.  Se 
hace  con  acopios  y  aprestos,  pero  no  de  marciales  provisiones 
de  la  maestranza  de  Vulcano,  sino  de  especies  y  luces  intelec- 
tuales, dimanadas  del  cerebror  Júpiter,  y  de  urbanos  comedi- 
mientos en  la  congresión,  hijos  de  la  fiel  posesión  de  las  cien- 
cias.   Con  estas  provisiones  y  modos  se  hace  todo  el  negocio 


1    Ovidie. 

Adde.  quoa  ingenuas  didicise  ñdeliter  arteS. 
Emollit  íp-^res  nec  siuifc  ese  íeros. 


del  patrocinio  de  un  libro,  yendo  siempre  de  retén  la  ingenui- 
dad (prenda  que  casi  se  hx  hecho  característica  de  las  buenas 
testas,  quehiD  producido  estos  nuestros  últimos  años)  de  con- 
fesar el  escritor  sencillísimente  que  ha  errado,  cuando  ello  co- 
noce, ó  lo  convenzan  de  ello.  De  e^te  modo  yo  {dignas  modo 
lirovocet  liostis)  me  presento  á  proteger  y  hacer  sombra  á  esta 
traducción.  Con  que  ve  aquí  ¿para  qué  yo  había  de  andar  de- 
dicando á  nadie  el  libro?  Dirás  que  tal  vez  para  cuando  me 
muera.  Pero  sobre  que  no  es  para  tanto  este  librito,  ya  él  tie- 
ne por  obra  especie  de  paternidad  mía  muchos  hermanos,  en 
cuyo  número  ya  se  hallará  quien  llene  mi  vacio. 

8iento  que  el  epílogo,  que  conozco  va  largo  (bien  que  este 
vicio  se  hace  aquí  más  tolerable  que  en  los  prólogos,  y  júnte- 
se á  los  autos  esta  otra  razón  para  adoptación  de  los  epílogos, 
no  pueda  dejarse  aquí;  y  consiste  en  tener  que  hacerme  cargo 
de  dos  cosas  sustanciales,  que  son  de  este  lugar.  Primera:  no 
digo,  como  es  estilo,  el  juicio  y  concepto  que  he  formado  de 
la  obra  origi.ial:  y  es  que  este  negocio  de  una  gravedad  desi- 
gual á  mis  fuerzas  me  ha  parecido  dejarlo  enteramente  en  ma- 
nos de  las  narices  de  los  señores  críticos,  aunque  yo  estoy 
con  la  esperanzi  de  que  la  nariz  más  enteco  doliente  no  pasará 
más  allá  que  de  oler  en  aquel  latín  algún  hispanismo  que 
otro,  en  cuanto  las  cláusulas  son  multimembres,  v.  g.  aquella 
I¿jse  citni  validiore  turma::  en  el  lib.  2\  pág.  275.  ¡Segunda: 
que  correspondiendo  también  d  ir  noticia  y  conocimiento  del 
P.  José  Moret,  de  la  Compañía  de  Jesús  (cronista  del  reino  de 
Navarra,  autor  de  esta  obrita,  de  la  grande  del  tomo  de  Inves- 
tigaciones, Anales  y  otras)  no  lo  hago:  y  es  que  tiene  el  tal 
Padre  la  desgracia  de  que  todos  andamos  de  prisa:  dígolo,  por- 
que naturalmente  por  la  misma  razón  tampoco  lo  hizo  el 
P.  Francisco  de  Alesón,  de  la  misma  Compañía,  sobre  quien 
cayó  más  de  lleno  esta  obligación  como  continuador  de  la 
obra  de  Moret.    - 

Iba.  ahora  á  epilogarte  toda  esta  pieza;  pero  me  ha  parecido 
que  era  proceder  m  ínfinítiun  andar  haciendo  epílogos  de  epí- 
logos. ¿Cuanto  más  valdrá  el  remate?  Vamos  á    él. 

Y  antes  de  ahora,  carísimo  lector  mío,  hice  mis  esfuerzos  por 
?iac;er  á  la  pública  ¿¿¿^  del  orbe  literario;  pero  pararon  justa- 
mente en  sacar  un  brazo  ó  una  pierna:  y  aunque  siempre  lo- 
gré que  me  pusiesen,  ó  en  el  brazo  una  cínta^  ó  en  la  pierna 
una  calcita  colorada^  me  volví   al  antiguo  reposo  del  descono- 


cimiento  é  inacción,  ó  por  espantado  de  la  claridad  de  los  as- 
tros, que  brillaban  en  su  esfera,  ó  tal  vez  (y  esto  es  lo  más 
cierto)  porque  los  buenos  de  mis  "padres^  que  pudieron  firme  y 
robusto  (si  lo  hicieron  adrede,  Dios  les  pague)  me  engendra- 
ron flaco  y  débil,  tanto,  que  cada  nacimieyíto  mío  lo  temía  yo 
malparto.  Pero  en  fin  ya  he  nacido  con  todo  el  cuerpo  al  aire; 
Yo  procuraré  crecer  (Pauló  majora  canendo);  pero  esto  solo 
te  suplico  que  ínterin  me  contemples  recién  nacido  disimu- 
les algunas  imperfecciones  y  defectos. 

Nam  vitiis  sino  nemo  uascitur;  optimns  ille  est, 
Qui  míiiimis  vigetur. 

¿Vale  algo  esta  sentencia  para  corona  de  mi  alegoría?  !0h¡  es 
de  Horacio  en  la  Sátira  I  del  lib.  1°.  Vale  y  revale,  amigo,  ya 
no  lector,  sino  ex  lector. 


*z%_ 


APÉNDICE. 

El  cuidado  y  prolijidad  con  que  el  P.  Moret  atendió  en  esta 
obra  á  las  más  menudas  circunstancias  y  particularidades 
que  dicen  conexión  con  el  sujeto  principal,  no  parece  que  dejan  qué 
desear.  Solo  tal  vez  daría  alguno  en  que  debía  haberse  puesto  una  lis- 
ta individual  de  todos  los  que  se  hallaron  en  Fuenterrabía  al  tiempo  de 
una  tan  vigorosa,  constante  y  plausible  defensa;  pues  ésta  no  pudo 
sostenerse  solo  con  los  pies  derechos  (digámoslo  así  de  los  que  en  el 
librito  han  logrado  la  inmortalidad  de  su  nombre  sin  el  firme  apoyo, 
constante  arrimo  y  robustos  adminículos  de  extraordinarios  esfuer- 
zos de  cuantos  estuvieron  dentro  de  los  muros  desde  el  primero  has- 
ta el  último,  quienes  en  favor  de  sus  familias,  que  ahora  serán  quin- 
tos ó  sextos  nietos,  fundaron  un  justo  título  para  que  estos  vivan  en 
la  satisfacción  de  haber  sido  sus  abuelos,  los  mejores  vasallos  que 
pueden  acontecer  á  un  Soberano.  Por  si  tuviere,  pues,  razón  el  que 
echare  de  menos  en  Moret  esta  lista,  hétela  aquí,  cual  la  ofrece  un  dia- 
rio del  cerco,  que  por  la  semejanza  de  los  contextos  juzgo  yo  ser  el 
que  instruyó  á  Moret  en  su  n  arracion  de  las  operaciones  del  sitio. 

GOBERNADOR. 

Domingo  de  Eguía:  primero  hizo  de  interino  por  D.  Cristóbal  Me- 
jia;  y  después  de  la  muerte  de  D.  Miguel  Pérez  de  Ejea,  Gobernador 
en  propiedad,  hubo  de  entrar  á  sustituir  este  empleo,  y  se  halló  de 
tal  hasta  el  descerco. 

CAPITANES. 

Capitán  de  la  ciudad  Diego  de  Butrón  como  su  primer  Alcalde, 
que  anualmente  se  nombran  según  ordenanza  y  estilo  de  la  ciudad. 
— El  otro  Alcalde  Pedro  Sanz  Izquierdo,  á  quien  como  á  segundo 
alcalde  tocaba  el  gobierno  político,  por  estar  dispuesto  así  para  en 
tiempo  de  guerra.  — Los  otros  del  gobierno  eran  Miguel  de  Orozco 
y  Juan  de  Asaldegui,  Jurados  mayores.— Juan  de  Cigarroa  nienor. 
Síndico;  y  que  por  tal  le  tocó  ser  Alférez.-- Miguel  de  Añorga,  Pre- 
boste sargento.— Juan  de  Lizardi,  Juan  de  Cigarroa  mayor,  Sancho 
de  Añorga,  Regidores;  y  como  tales,  cabos  de  escuadra:  de  quienes 
este  año  dependía  el  gobierno  de  ella. — Escribano  fiel  de  Ayunta- 
mientos, Gabriel  de  Abbadía. 

CABILDO  ECLESIÁSTICO. 

El  Licenciado  D.  Luís  Abbadía,  Vicario  de  esta  iglesia  y  Comisa- 
rio del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición;  D.  Miguel  de  Asaldegui,  Juez 
Oficial;  D.  Martín  de  la  Borda;  D.  Agustín  de  Lesaca;  D.  Miguel  de 
Oyarzábal;  D.  Alfonso  de  Mendiguren;  D.  Sancho  de  Cigarroa,  Sa- 
cerdotes— 1).  Diego  de  Zuloaga  3^  D.  Antonio  de  Casadevaí  te,  estu- 
diantes también  del  cabildo,  aunque  no  de  orden  sacro.— El  Padre 
Fr.  Francisco  de  Airazubia,  hijo  de  esta  ciudad. ^ — D.  Miguel  de  Ba- 
rrenechea,  sacerdote  habitante  en  ella.  El  P.  Francisco  de  Isasi,  de 
la  Compañía  de  Jesús,  que  asistía  aquí  por  orden  de  S.  M.  por  inge- 
niero délas  obras. 


Vecinos  y  originarios^  que  entran  en  el  gobierno  de  esta  - 
ciudad  que  se  hallaron  en  su  sitio. 


El   capitán    Antonio    de   Ainci- 

ondo. 
El  capitán  ü.  Miguel  de  Ubilla. 
El  contador  Domingo  de  Arám- 

buril. 
El  capitán  Juan  de  Urbina. 
El  contador  Jerónimo  de  Aram^ 

buru. 
Miguel  Pérez  de  Ambulodi. 
Martín  Sanz  de  Alchacoa. 
Esteban  de  Lesaca. 
D.  Juan  de  Justiz. 
Juan  de  Buitrago. 
Juan  Bautista  Zuloaga. 
Miguel  de  Casadevante. 
Juan  Bautista  Mugarrieta. 
D.  Felipe  de  Esquivel. 
Miguel  Martínez  Caicuegui. 
Pedro  de  iburuzleta. 
Lázaro  de  Iriarte. 
Juanes  de  Berrotarán  Arsu. 
Juanes  de  Casanueva  menor. 
Diego  de  Miranda. 
Tomás  de  Arsu. 
Jacobe  de  Asaldegui  menor. 
Esteban  de  Ereñuzu. 
Juan  de  Ainciondo 
Martín  de  Tellechea. 
Juanes  de  Aduna. 
Luís  de  Eguilluz. 
Antonio  de  Ainciondo  menor. 
Antonio  Casadevante  menor. 
Miguel  de  Berrotarán  Arsu. 
Diego  de  Justiz. 
Juanes  de  Aranibar  mayor. 
Sebastián  de  Aranibar. 
Miguel  de  Aranibar. 
Martín  Sanz  de  Asaldegui. 
Juanes  de  Casanova  mayor. 
Miguel  de  Elizalecu. 
Lucas  de  J^ajust. 
Miguel  de  Lajust. 
Miguel  de  Lizardi  Ipisticu. 
Antonio  de  Belzu  Ibáñtz. 


Martín  Sanz  de  Escorza  Chuma" 

rra. 
San  Juan  de  Álzate. 
Antón  de  Beraza. 
Juanes  de  Zabaleta. 
Juanes  de  Echeverría  Barrande- 

gui. 
Miguel  de  Asaldegui. 
José  de  Eraujo. 
Diego  de  Araño. 
Martín  de  Justiz. 
Juanes  de  Ugalde. 
Juanes Ibargoyen. 
Martín  Sanz  de  la  Borda. 
Carlos  de  Ibargoyen. 
Miguel  de  Yarza. 
Miguel  de  Aguinaga. 
Tomás  de  Aguinaga. 
Gabriel  de  Ambulodi. 
Andrés  de  Izurrain. 
Juanes  de  Zuzurregui. 
Miguel  Ugalde  Bordacho. 
Francisco  Echeverría   Barrande- 

gui 
Miguel  de  Lacarra. 
Esteban  de  Lacarra. 
Antonio  de  Cigarroa. 
Simón  de  Igola. 
Martín  de  Yarza. 
Miguel  de  Berrotarán. 
Vicente  de  Asaldegui. 
Gabriel  de  Alberro. 
Diego  de  Santesteban. 
Marcos  de  Echave. 
Gabriel  de  Otero 
Miguel  Párez  de  Otero. 
Francisco  del  Pino. 
Miguel  de  Celis  Otero. 
Miguel  Pérez  de  Iburuzteta. 
Miguel  Pérez  de  Aranibar. 
Gabriel  de  Goicoechea. 
Gabriel  de  Alcayaga. 
Francisco  de  Asaldegui. 
Juanes  de  Lizardi  menor. 


Miguel  de  Aguinaga  Camio. 
Luís  de  Zuzuarregui. 
Esteban  de  Zuzuarregui. 
Miguel  de  Yanzi. 
Antonio  Yanzi. 
Diego  de  Yanzi. 
Juan  Sánchez  de  Miranda. 
Antonio  de  Miranda. 
Martín  Sanz  de  Articuza. 
Juanes  de  Araujo  mayor. 
Juanes  de  Alberro. 
Salvador  de  Alberro. 
Gabriel  de  Lacarra. 
Juanes  de  Eguilluz  Alchacua. 
Martín  Sanz  de  Elizalecu. 
Pedro  Jiménez  de  Guesa. 
Juanes  de  ¡parraguirre  mayor. 
Miguel  de  Echeverría  Ainciondo, 
Juanes  de  Argaiz  Araño. 
Juan  Ochoa  de  Casanueva. 
Juanes  de  Yanzi. 
Tomás  de  Yanzi. 
Miouel  de  Escorza. 
Francisco  de  Oyanguren. 
Martín  Sanz  de  Alcayaga. 
Pedro  de  Basterrechea. 
San  Juan  de  Artucuza. 
Miguel  de  Eguilluz  Alchacoa. 
Tomás  de  Bulano. 
Cristóbal  de  Yanzi. 
Sebastián  de  Alcayaga. 
Antonio  de  Lajust. 
Antonio  de  Goicoechea. 
Cruz  de  Santesteban.    ** 
Simón  de  Belza  Ibáñez 
Antonio  de  Cigarroa. 
Lúeas  de  Lizardi. 
Miguel  de  Jijón. 
Juanes  de  Lizarraga. 
Marcos  de  Elguilluz. 
Juanes  de  Nieto  Salcedo. 
Sebastián  de  Gorostiola. 
Simón  de  Igola  menor. 
Miguel  Pérez  de  Alcayaga. 
Martín  Sanz  de  Iguíniz. 
Juanes  de  Aranibarutalta. 
Juanes  de  Azpilcueta. 
Gabriel  de  Caicuegui. 
Juanes  de  Bidarte. 


Miguel  de  Eguilluz. 
Antonio  de  Arámburu. 
Martín  de  Buitrago. 
Martín  Sanz  de  Alchacoa  menor. 
Juanes  Ochoa  de  Alcayaga. 
Miguel  de  Aranibar. 
Juan  Sanz  de  Eguilluz  Alchacoa. 
'¡  Cristóbal  de  Eguilluz. 
Jerónimo  de  Lizardi. 
Bernardo  de  Lafarga. 

LOS  NATURALES  Y  MORA- 

-^      dores  que  se  han  hallado  en 

la  Plaza. 

Francisco  de  Laguna. 
Miguel  de  Careaga. 
Ojer  de  Arburu. 
Juanes  de  Salaverría. 
Cristóbal  Alonso. 
Fernando  Blanco  Escaro. 
Martín  de  Garate. 
Juanes  de  Careaga. 
Juanes  de  Arburu. 
Diego  de  la  Gándara. 
Sancho  Garay. 
Agustín  de  Miura. 
Martín  de  Iriberri. 
Domingo  de  Triarte. 
Martín  de  Zelaya. 
Martín  de  Irigoiti. 
Juanes  de  Basterrechea. 
Pedro  de  Arburu. 
Juanes  de  Ugariz. 
Gregforio  Martínez. 
Juan  de  Calatayud. 
Francisco  Calatayud. 
Toribio  de  la  Fuente. 
Juanes  de  Echeverría 
kartich. 

Andrés  de  Ugarte. 
Juanes  de  Otagain. 
Martín  de  Echeverría  Molín. 
Eugenio  de  Oronoz. 
Pedro  de  Echeverría, 
Juanes  de  Noguera. 
Domingo  de  Elizalde  menor. 
Pedro  de  Echeverría  menor. 


Tomás  de  Guerecieta. 
Tomás  de  Carricaburu. 
Simón  de  Ufarte. 
Pablo  Clavel, 
Diego  de  León. 
Andrés  de  Elizalde. 
Miguel  de  Vidagaín. 
Pedro  Sanz  de  Arander. 
Miguel  de  Elizalde 
Sabat  de  Echeverría. 
Martín  de  Salaberría. 
Lorenzo  de  Echeverría  San  Mar- 
tín. 
Juan  de  Sierra. 
José  de  Mendig'iren. 
Miguel  de  Sopelena. 
Martín  de  Sopelena. 
Martín  de  Oronoz. 
Miguel  de  Oronoz. 
Cristóbal  de  Oronoz. 
Cristóbal  de  Ibarría. 
Alonso  Suárez. 
Pedro  de  Iriarte. 
Sebastián  de  Vildasala. 
Sabat  de  Echeverría. 
Felipe  de  Tellechea. 
Pedro  Sanz  de  Tellechea. 
Martín  de  Garay. 
Juanes  de  Abaurrea. 
José  Fernández  de  Villafranca. 
Domingo  de  EHzalde  mayor. 
Antonio  de  Noguera. 
Jacobe  de  Olazábal  Urróz. 
Juanot  de  Ugariz 
Fernando  de  Zerro. 
Juan  López  de  Avila. 
Bernardo  de  Echauz. 
Francisco  de  Echelelz, 
Miguel  de  Echebelz. 
Juanes  de  Zelaya. 
Juanes  de  Olaberro. 
Simón  González. 
Juanes  de  Irigoiti. 
Antón  de  Labandibar. 
Martín  de  Iriarte. 
Martín  de  Miura. 
Miguel  de  Basterrechea. 
Juan  de  Garate. 
Juanes  de  Celayeta. 


Francisco  Cordón. 
.  Pedro  de  Ugarte. 
Juanes  de  Aguirre. 
Juanes  de  Mendiguren. 
Diego  de  Echeandia. 
Bernabé  de  Alegría. 
Juanes  de  Morales. 
José  de  Yartua. 
Miguel  de  Martinena. 
Juanes  de  Besasiartu. 
Pedro  de  la  Borda 
Diego  de  Portes. 
Martín  de  Chaniza. 
Esteban  de  Iriarte. 
Domingo  deOyanguren. 
Juan  de  Oyanguren. 
Pedro  de  Miura. 
Juanes  de  Labandibar. 
Pedro  de  Irigoiti. 
Pedro  de  Otagain. 
Bernat  de  Pelentín. 
Marcos  de  Iriarte. 
Domingo  de  Zelaya. 
Lorenzo  de  Otagain. 
Juanes  de  Salaverría. 
Diego  de  Mendizábal. 
Miguel  de  Visarray. 
Domingo  de  Morales. 
José  de  Villafranca  menor. 
Marcos  de  Echegaray. 
Francisco  de  Mendizábal. 
Martín  de  Iparraguirre. 
D.  Pedro  de  Albarado. 
Juan  de "Guillimor. 
Cristóbal  de  LarralJe. 
Pedro  de  Larralde. 
Martín  de  Arañaz. 
Martín  de  Vidarray. 
Esteban  de  Vidarray. 
Miguel  de  Alviz. 
Sancho  de  Irisarri. 
Lope  de  Azpilcueta. 
Juanes  de  Echeverría  Molín. 
Juanes  di  Errazu, 
Bernardo  de  L-iarte. 
Juanes  de  iriarte. 
Martín  Sanz  de  Arburu. 
Pedro  de  Barrio  Canal. 
Juanes  de  Barrenechea. 


Martín  Pérez  de  Salaberrfa. 
Juanes  de  Salaberría. 
Juanes  de  Inza. 
Juanes  de  León  Echeberría. 
Domingo  de  Echeandía. 
Martín  de  Oteiza. 
Bartolomé  López. 
Tomás  de  Juluber. 
Domingo  de  Eleizalde. 
Juanes  de  Echauz. 
Martín  de  Anzamborda. 
Juanes  de  Anzamborda. 
Juanes  de  Arburu. 
Juanes  de  Zubiazar. 
Francisco  de  Salaberría. 
Juanes  de  Salaberría. 
Diego  de  Iriarte. 
Miguel  de  Echeandía. 
Lorenzo  de  Echeverría. 
Juanes  de  Ugarte  mayor. 
Juanes  de  Ugarte  menor. 
Sabat  de  Arriaga. 
Sabat  de  Labandibar. 
Gabriel  de  Ibargoyen. 
Juanes  de  Portobal. 


Juanes  de  Barrondo. 

Petri  de  Echeverría. 

Tomás  de  Echeverría. 

Juanes  de  Olaso. 

Miguel  de  Aguinaga  Herrero. 

Juan  de  Mallona. 

Antonio  Trabesero. 

José  de  Lopeola. 

Juanes  de  Noguera. 

Gregorio  Martínez. 

Beltrán  de  Arburu. 

Juanes  de  Aristi. 

Salvador  de  Arburu. 

Juan  de  Ai  tea. 

Luís  de  Calatayud. 

Pedro  Zabala. 

Juan  de  Zabala. 

Salvador  de  Echauz. 

Juan  Antonio  Enrique,  cirujano. 

Juan  de  Teresa,  cirujano. 

Francisco  Sánchez  de  Lasarte,  ci- 
rujano. 

El  Licenciado  Diego  López  de 
Mirafuentes,  médico  de  la  ciu- 
dad é  infantería. 


EL   TRADUCTOR  A   LA   MUY    NOBLE,    MUY   LEAL   Y   MUY 
VALEROSA   CIUDAD  DE  FUENTERRABÍA. 


SONETO. 


Más  á  la  imitación,  que  no  a  la  vista; 

Más  por  llenar  el  mundo,  que  no  el  Pliego; 

Fuenterrabía  V  ALIAROS  A,  entrego 

De  tus  Valerosos  esa  lista, 

Que  defendieron  (¡y  como!)  su  conquista: 

Allí  ni  el  Jesuíta,  ni  el  más  Lego, 

Ni  aún  i).  Diego  Butrón  se  hizo  el  D.  Diego: 

Cuanto  esta  Niobe  de  otra  Niobe  dista! 

El  Viejo,  la  Mujer,  y  el  de  Mantillas, 

Todos  se  granjearon  mil  blasones. 

¿Y  quedarse  así  tus  maravillas 

'  Sin  largo  Canto?  Es,  que  en  tus  Acciones 

Hubo  Butrones,  v  aun  habría  Ercillas; 

Más  después  no  hubo  Ercillas,  ni  Butrones 

FIN. 


1  Dícese  sin  largo  Canto,  por  no  mostrarnos  desagradecidos  al  breve,  que  siquiera  apresuró  la 
laboriosidad  é  ingenio  de  D,  Diego  Felipe  Juárez,  Beneficiado  de  Falces,  celebrando  esta  victoria 
en  dos  Silvas. 

T.  V.  S.  A.  L.  G.  D.  L.  S.  Y.  C.  R. 
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PÁGS. 

Los  hombres  escuchan  como  oprobio  los  avisos  no  solo  de  la 

gloria  ajena,  sino  también  de  la  propia,  si  ya  es  pasada.         340 

Tan  opuestos  son  entre  sí  los  procederes  de  la  ambición,   que 

á  un  mismo  sujeto  lo  quiere  vencedor  y  lo  desea  muerto.     344 

Una  vez  sobrecogidos  los  ánimos  del  miedo,  el   mismo  querer 

darse  prisa  retrasa  más,  369 

Tanto  menos  obra  para  el  movimiento  el  alma  del  gobierno, 
cuanto  más  extendidamente  tiene  que  esparcirse  por  un 
agigantado  cuerpo.  3(39 

La  torpeza  de  nuestros  ánimos  antes  se  labra  para  el  sufrimien- 
to por  lo  que  ve  que  por  lo  que  oye.  379 

Las  más  veces  anda  hermanada  con  el  deseo  la  esperanza.  386 

Los  cobardes  no  se  detienen  en  la  fealdad,  que  de  suyo  trae  el 

villano  proceder.  38; 

Los  varones  nobles  á  su  misma  conciencia  reputan  como  Juez.     38; 

Siempre  verás,  que  se  procura  reprimir  el  enojo,  que  después 

ha  de  resaltar.  388 


Contenido  del  Sitio  en  el  tomo  XIL 


Siempre  suele  ser  menor  el  miedo  de  los  que  obran   que  de  los 

que  esperan  la  acción.  17 

Con  la  muerte  suelen  también  morir  las  envidias,  y  se  suelen 

sustitíur  las  compasiones.  23 

Al  valor  no  amortiguan  los  estragos,  sino  que  lo  avivan  más.     25 

En  las  grandes  desgracias  más  formidable  se  hace  un  nuevo 
peligro  después  de  una  seguridad  consentida,  y  más  sen- 
sible el  llanto  tras  una  alegría  explicada.  42 

Hay  muertes  tales  y  determinadas  desgracias,  que  nos  avisan 
que  nos  guardemos  de  ellas,  y  no  obstante  solemos,  hacer- 
nos sordos  á  sus  amonestaciones.  46 

La  necesidad  jamás  deja  piedra  por  mover  cuando  arda  en 

busca  del  alivio.  47 

No  se  llama  valor  el  que  no  se  templa  á  los  avisos  de  la  pru- 
dencia. 5o 

La  mala  consecuencia  de  un  error  es  doctrina  de  acertar.  55 


PÁGS. 

Al  emprender  cosas  grandes,  cuyo  logro  está  embarazado  de 
umchas  dificultades,  no  más  que  el  empezar  sirve  de  mu- 
cho consuelo.  6i 

Nunca  se  tarda  mal,  si  se  remata  bien.  64 

Si  se  trata  de  desperdiciar  la  sangre  y  vidas  de  los  mortales,  es 
la  mayor  impieda  d  partir  de  carrera  por  determinaciones 
aventuradas  y  muy  contingentes.  64 

Al  que  le  falta  el  magisterio  de  la  experiencia,  dejarlo  á  su  mo- 
do pausado   es  darle  la  vida;  que  el  avisarlo,  la  muerte.  66 

Desprenderse  de  la  última  esperanza  es  solame  nte  propio  de 

los  apuros  de  una  extrema  necesidad.  66 

Hay  cierta  casta  de  remedios   que  son  más  caros  que  la  misma 

enfermedad.  66 

Es  natural  ensoberbecerse  el  enemigo  con  la  victoria.  65 

La  tropa  no  se  ha  de  mirar  por  la  cantidad,  sino  por  la  calidad.     67 

Los  que  algo  emprenden  ya  tienen  siquiera  el  arbitrio  de  la- 
mentarse de  su  desgracia.  71 

Los  que  muy  á   lo    poltrón  á  nada  se  adelantan   solo  pueden 

quejarse  de  su  flojedad.  71 

En  las  zozobras  están  los  ánimos  más  bien  dispuestos  para  cual- 
quiera superstición.  74 

Contra  la  terquedad  más  obra  un  castigo    actual  que  mucho 

terror  para  después.  77 

A  los  infelices  ya  por  suerte  aun  los  aciertos  les  salen  como  los 

yerros.  77 

No  hay  siglo  alguno  que  no  haya  dado  ejemplos  dignos  de  la 
imitición;  y  en  que  pueda  alguno  decir  que  no  puede  ser 
ba^n^.  '  79 

No  h  ly  cosa  que  no  se  sujete  á  un  ánimo  despreciador  de  los 

iitir^seí.  79 

Suele  S3r  más  refinada  así  la  esperanza   como  el  miedo  cuando 

está  cerca  el  éxito  de  las  cosas.  85 

Som  3S  desiguales  los  hombres  en  el  balanceo  de  las  injurias  y 

el  de  las  mercedes.  9S 

Es  natural  cuidar  primero  de  defenderse,  que  no  de  ofender.         loi 

Son  más  eficaces  los  influjos  del  miedo  que  de  la  esperanza.         10 1 

N  uestro  ánimo  es  siempre  más  apegadizo  hacia  aquellas  cosas 

que  costó  mucho  trabajo  conservarlas.  107 

La  verdad,  cuanto  más  tenga  de  días,  más  logra  de  robustez.         1 10 
Siempre  se  ha  de  esperar  del  enemigo  más  mal  que  el  que  se 

noticia.  114 

En  los  su  cesos  humanos  no  hay  cosa  absolutamente  segura.         118 

Epilogo  123 

Apéndice  i33 

Vecinos  y  originarios  que  entran  en  el  gobierno  de  esta  ciudad 

que  se  hallaron  en  su  sitio.  i34 

El  tradutor  á  la  Muy  Noble,  Muy  Leal  y  Muy  Valerosa  ciudad 

de  Fuenterrabía.  i38 


Traslado  de  las  coadicisaes  coa  que  cairo  el  "1?.    3/Coret  a  ser  3{is- 
loriador  del  I^eiao  de  IKaYarra  =  aao  155A. 


Capítulos  y  cond  iciones  que  se  han  de    toker  en  la  elección  y  nominación  que  el 
Eeino  ha  hecho  en  estas  Cortes  en   la  persona  del  P.  Josí:  de  Moret,  lector  de  Teología 

EN  EL   colegio  D.3   LA  CIUDAD   DE   SEGOVIA,  DE     LA   COMPAÑÍA    DE    JESÚS,  HIJO  DE  ESTA 

CIUDAD  DE    Pamplona. 


Que  por  cuanto  no  ha  tenido  este  reino  cronista  propio,  lo 
.haya  de  haber,  y  el  que  ahora  fuere  nombrado  como  ere- 
gido  primero  es  condición  que  haya  de  comunicar  su  historia  desde 
el  principio  de  este  reino  discurriendo  de  cuanto  le  toca  honorífi- 
co, antiguo  y  lo  demás  que  le  pertenece,  ajustandola  verdad  de  todo 
con  la  satisfacción  que  á  tan  grande  empresa  conviene,  recopilando 
todas  las  cosas  notables  de  lo  pasado  hasta  los  tiempos  presente?,  go- 
bernándose para  esto  de  lo  que  está  escrito  por  autores  históricos  y 
principalmente  reales,  y  de  comunidades,  y  particularmente  de  este 
reino  y  de  fuera  de  él,  y  de  cuanto  le  pareciere  y  hallare  en  ellos  y 
en  cualesquiera  otros,  según  que  á  cronista  de  tal  y  tan  nueva  em- 
presa, y  tantos  añosdeseada  por  todos  conviene. 

^Quehaya  de  residir  en  este  reino  continuamente  por  obligación 
del  dicho  oficio  sin  otra  ocupación,  ni  hacer  ausencia  de  él  más  de 
por  tres  meses  sin  licencia  espresa  de  los  señores  diputados,  con  la 
cual  si  la  ausencia  es  para  cosas  pertenecientes  á  descubrir  las  que 
tocan  á  la  dicha  historia  ú  otras  del  reino,  puede  estar  ausente  por 
el  tiempo  que  se  le  diere  licencia  sin  perder  cosa  alguna  de  su  sala- 
rio; y  si  estuviese  ausente  sin  dicha  licencia  más  de  los  dichos  tres 
meses,  no  le  corra  el  dicho  salario  y  el  Reino  pueda  nombrar  otro 
cronista. 

=Que  por  cuanto  algunos  historiadores  han  escrito  en  perjuicio  de 
los  derechos  y  antigüedades  y  primeros  reyes  de  este  reino,  el  di- 
cho cronista  haya  de  satisfacer  con  verdad  á  lo  que  han  escrito,  y 
con  los  fundamentos  que  para  ello  se  requieren. 

=::Que  todos  los  años  haya  de  presentar  á  la  diputación  los  cuader- 
nos que  fuera  trabajando  en  la  dicha  historia,  y  los  que  tuviere  ajus- 
tados queden  en  la  dicha  diputación  y  su  archivo  en  custodia  parsi 


la  irtlpi'esión,  y  los  dé  firmados  de  su  nuao  el  dicho  cronista,  y  así 
mismo  los  firmen  los  señores  diputados  para  que  con  esto  se  hallen 
con  la  autoridad  debida  al  tiempo  de  la  impresión. 

=Que  acabada  la  historia  principal,  asimismo  haya  de  escribirá  «a - 
les  délas  cosas  particulares  que  dignamente  merecen  perpetuidad 
para  el  lustre  y  esplendor  de  este  reino  y  sus  naturales,  y  que  para 
esto  todos  los  años,  como  se  ha  dicho,  haya  de  dar  y  dé  á  la  diputa- 
ción los  cuadernos  que  fuere  escribiendo  firmados  de  su  mano,  y 
que  firmados  también  por  los  diputados,  queden  en  el  dicho  archivo. 

=Y  con  los  dichos  capítulos,  condiciones  y  obligaciones,  y  no  de 
otra  manera,  le  nombran  el  Reino  y  sus  tres  estados  juntos  en  estas 
Cortes  al  dicho  P.  José  de  Morete  por  cronis  ta  suyo,  durante  todos 
los  días  de  su  vida  natural,  con  todos  los  honores,  preeminencias  y 
prorogativas  que  al  dicho  oficio  de  cronista  le  tocaren,  y  con  salario 
de  doscientos  ducados  en  cada  uno  de  los  doce  años  primeros,  por 
cuanto  en  ellos  se  reconoce  las  particulares  ocupaciones  que  ha  de 
tener  en  reconocer  por  su  persona  los  dichos  archivos  en  este  Reino 
y  fuera  de  él,  y  pasados  los  dichos  doce  años,  en  los  de  adelante  sea 
de  ciento  cincuenta  ducados  en  cada  un  año,  y  se  le  haya  de  pagar  y 
pague  el  dicho  salario  por  tercias  partes,  de  cuatro  en  cuatro  meses, 
por  el  depositario  del  vínculo  del  Keino,  y  por  los  dos  años  primeros 
de  los  dichos  doce  se  le  releva  de  la  dicha  obligación  de  entregar  á 
la  dicha  diputación  lo  que  escribiera  de  la  dicha  historia,  en  conside- 
ración de  que  necesitará  del  dicho  tiempo  para  la  vista  y  reconoci- 
miento de  los  dichos  archivos.  Pero  que  de  allí  adelante  haya  de 
cumplir  con  la  dicha  obligación  de  entregar  los  dichos  cuadernos 
cada  año  á  la  dicha  diputación  en  la  referida,  y  que  haya  de  aceptar 
y  acepte  el  dicho  P.  José  de  iVloret  el  dicho  nombramiento  y  calida- 
des referidas  con  licencias  de  su  superior,  y  obligándose  ásu  cum- 
plimiento en  forma  al  pié  de  estas  condiciones,  haga  auto  ante  el  es- 
cribano en  favor  del  Reino  y  su  dicha  diputación,  y  así  lo  acordó  en 
sesión  de  veinte  y  nueve  del  mes  de  Miyj  de  mil  seiscientos  cin- 
cuenta y  cuatro  años  y  é  hice  auto  de  ello  y  lo  firme. 

Julián  de  JSliEar£a,  Secretario. 


En  la  ciudad  de  Pamplona  á  los  veinte  días  del  ims  de  Septiembre 
del  añi  mil  seiscientos  cincuenta  y  cinco  ante  mí  el  escribano  y  de 
los  testigos  abajo  nombrados  pareció  presente  en  persona  el  P.  José 
Moret;  déla  Compañía  de  Jesús,  lector  de  Teología  y  rector  del  cole- 
legio  de  Falencia,  y  dijo:  que  como  es  notorio  este  lllmo.  Reino  en 
SUS  Cortes  generales  por  auto  de  veinte  y  nueve  de  Mayo  del  añopa^ 


sado  de  mil  seiscientos  cincuenta  y  cuatro  fué  servido  de  elejirle  y 
nombrarle  por  su  cronista  durante  su  oida  natural  con  salario  de 
doscientos  ducados  cada  uno  de  los  doce  años  primeros  y  después 
á  ciento  cincuenta  ducados  cada  año,  y  con  calidad  de  que  haya  de 
aceptar  el  dicho  nombramiento  con  todas  las  condiciones  referidas 
en  él  y  con  licencia  de  su  superior  y  obligándose  en  forma,  á  su 
cumplimiento,  y  porque  ha  venido  á  esta  ciudad  á  cumplir  con  todo 
lo  acordado  en  esta  razón  por  el  dicho  Reino,  con  licencia  que  para 
ello  tiene  del  Reverendísimo  P.  Goswino  Nickel,  General  dejsu  reli- 
gión, por  carta  de  Roma,  su  data  veinte  y  cuatro  de  Mayo  de  este 
presente  año,  que  originalmente  que  da  con  este  auto,  siendo  entera- 
do de  su  contenimiento  y  de  todas  las  calidades  y  condiciones  en  el 
dicho  auto  de  nombramiento  de  cronista,  dijo  que  por  la  presente  y 
su  tenor,  y  en  virtud  de  la  dicha  licencia  del  dicho  Reverendísimo 
P.  General,  aceptaba,  como  desde  luego  aceptó,  el  dicho  nombra- 
miento de  cronista  de  este  Illmo.  Reino,  hecho  en  el  otorgante,  en 
todo  y  por  todo  conforme  lo  tiene  acordado  el  Reino,  y  con  todas  las 
calidades  y  condiciones  contenidas  y  expresadas  en  el  dicho  auto  de 
nombramiento  de  cronista  de  veinte  y  nueve  de  Mayo  del  dicho  año 
de  mil  seiscientos  cincuenta  y  cuatro,  sin  faltar  en  cosa  alguna  y  á 
su  entero  cumplimiento  se  obligó  en  forma.  Y  requirió  á  mí  el  pre- 
sente escribano  hiciese  auto  público  de  todo  ello,  éyo  lo  hice  así, 
hiendo  presentes  por  testigos:  Diego  de  Sola  y  Martín  Felipe,  cria- 
dos de  mi  el  dicho  secretario  y  lo  firmaron  todos=José  Moret=Die- 
go  de  Sola=Martín  Felipe=ante  mi  Julián  de  Lizarza,  Secretario— 
Por  traslado,  Julián  de  Lizarza,  Secretario=Por  traslado, 
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ABALOS. 


artín  de  Abalos,  ó  Daba- 
los,  Señor  de  Ley  va,  y  Iñi- 
go de  Abalos  con  los  de  la  divi- 
sa, siguieron  á  Teobaldo  IL  á  la 
guerra  de  Palestina,  t.  4.  p.  SgS. 

II.''  19. 
ABALOS  Diego  López,  Gober- 
nador de  San  Vicente,  acom- 
pañó á  Carlos  líl.  de  Nava- 
rra á  la  Guerra  de  Portugal. 
t.  6.  p.  115. 11."  14. 
ABALOS  Ruy  Ló^  ez,  Camarero 


del  Rey  de  Castilla,  obtuvo 
(cuando  y  como)  el  Lugar  de 
Abalos  por  merced  de  Carlos 

^liL  t.  6.  p.  i63.  11."  27. 

Condestable  de  Castilla  (aunque 
Navarro)  y  Parcial  del  infante 
D.  Enrique  en  la  Guerra  Ci- 
vil de  Castilla,  se  apoderó  con 
él  de  Casa  y  Persona  de  Juan 
IL  t.  6p.  234.11.^  5.  1 3. 

Otros  sucesos  suyos  en  esta  Gue- 
rra. Véase  Juan  IL 

Despojado  de  sus  honores,  huye 
á  Valencia;  causa  é  injusticia, 
que  se  le  hizo.         t.  6.  p.  250. 


'1 

n."  6.  7. 

Declarada  su  inocencia  y  no  re- 
cobrando sus  hijos,  ni  bienes, 
ni  honores,  pasaron  á  Ñapóles 
con  el  Rey  de  Aragón  y  com- 
pensaron las  pérdidas  con  la 
espada:  Casas  ilustres,  que  vie- 
nen de  ellos  allí.  t.  6  p.  276. 
11.^  18. 

ABALOS  Fernando,  Marqués  de 
Pescara,  venció  é    hizo  prisio- 
nero en    Pavía   á   Francisco  I.  < 
t.  7.  p.  464.  11.  17.  I 

Reusó  (y  como)  la  Corona  de  Ná-  < 
poles.  t.  7.  p  468.  11."  23.  i 

DÁBALOS     Sancho     Ramírez,  ■ 
Maestre-Sala  de  la  Reina  Doña 
Blanca  de  Navarra  y  su  Emba- 
jador á   Juan  II.  su   Marido  en 
Italia.  t.  6.  p.  3 1 6.  11.  i5. 

ABALOS.  Piscina  dio  á  luz  la 
crónica  de  Navarra,  que  halló 
en  Valde-Ilzarbe.  t.  i  p.  i37. 
11."  28. 

ABARCA. 

Rodrigo  Abarca,  Señor  de  Val- 
tierra,  servicio  que  hizo  al  Rey 
García  el  Restaurador,  t.  3. 
p.  307.  li.  3. 

ABARCA  Doña  Toda  Rodríguez 
Hijisuya  permutó  con  Teo- 
bcdJo  1.  á  Cortes  y  otras  cosas 
por  derechos  Reales,  t.  4.p.  229. 
u.°  9. 
ABARCA,  Martín,  Navarro, 
ablandó  con  su  generosidad  la 
fiereza  de  Pedro  el  Cruel,  t.  5. 
p.  33iy332.  11.^  7.8. 

Pasó  al  servicio  de  Aragón,  co- 
gióle el  Cruel  y  le  mató.  t.  5. 
p.  332.  H."  9. 

ABARCA  Sancho.  Véase  San- 
cho III. 

ABARZUZA. 

Pueblo  de  Navarra,  su  situación 
Inv.  t.  9.  p  93.  11. °  9. 


Señorío  del  Rey  D.  García  Jimé- 
nez. Véase  allí. 

ABDELAZIZ. 

Moro  Gobernador  de  España,  t.  i. 
p.  126  II.  31. 

Tomó  á  Portugal. t.  i.  p.  128.11.  2. 

Puso  forma  de  Tributos  y  Go- 
bierno en  España:  y  para  al- 
zarse con  ella,  casó  con  la  Viu- 
da del  Rey  Don  Rodrigo. t.  i.  p. 
128  11.** 4.  Cow^.t.  lop.  184  n.°4. 

Memorias  suyas,  y  tiempode  Go- 
bierno, t.  10  p.  i83.  li.  I.  sig. 

ABDELMELIC. 

Gobernador  de  Moros  en  España, 
gravó  con  impuesto  á  los  su- 
yos y  en  el  Pirineo  le  derrota- 
ron los  Navarros.  Véase  Na- 
varra. 

Llamáronle  Rey  y  por  qué.  Cong. 
t.  10  p.  18.5.  11.  7.  y  sig. 

ABDELMELIC  destruidor  del 
Panno.  Véase  Panno. 

ABDERRAMEN. 

Gobernador  de    Moros  en  Espa- 
ña, vencedor  y  vencido  de  Eu- 
dón  en  Aquitania,   muerto  por 
Navarros  en  batalla.  Véase  Eu- 
dón,  Navarra. 
ABDERRAMEN  I.  Fundador  del 
Reino  de  Córdoba    entre   Mo- 
;      ros,  con  Título  de    Miramamo- 
I      lin   de  España:  señal  Celeste, 
que  le  animó.    Inv.   t.  9  p.  21. 
11.  26.  sig.  t.  I.  p.  155.  11.''  I. 
Sujetos  los  Moros  de   Aragón  y 
Cataluña,    pone    Gobernador 
allí  á  Ibnalarabi  y  se  le  rebela, 
abrigado  de  Cario  Magno,  t.  i. 
p.  177. 11.  5.  sig. 
Retírase  Cario  Magno  y  sujeta  á 
Ibnalarabi  y  otros,  t.  I.  p.  191, 
11.  I.  sig. 


Persigue  á  Cristianos  y  con  es- 
trago se  apodera  del  Panno  en 
Aragón.  Véase  Panno. 

Invádela  Francia  y  favorece  al  Ti- 
ranoMauregato contra  D.  Alon- 
so el  Casto,  t,  I  p  200  ii."  9  sig. 

Muere  (en  que  año)  vencido  de 
los  Navarros.  Véase  Fortuno.  I. 

Su  Patronímico,  Iben-Moavia,  en 
Francia  AbenMauga.t.  i.p.265 
11."  113.  Jnv.  i.  9   p.  27.  11/'  39. 

ABDERRAMEN  IL  invadido  de 
Francos  y  vencedor  de  Rebel- 
des, t.  I.  1».  216.  II."  25.  26. 

Presente  que  Navarros  le  hicie- 
ron (y  por  qué)  del  prisionero 
Conde  y  Capitán  de  Francos 
Ebluo.  t.  I.  p.  219.  11.''  33. 

Hizo  hereditario  el  Reino  de 
Córdoba.         t.  i.  p.  220.  n."  i. 

Guerra  con  D.  Alonso  el  Casto. 
Véase  allí. 

Persecución  de  Cristianos,  t.  i. 
p.  236.  II."  i3.  sig. 

Decreto  contra  ellos,  t.  i.  p.  244. 


11.^  2, 


Año  y  modo,  en  que  murió,  cas- 
tigado del  Cielo,  t.  I.  p.  266. 
11.**  16.  Inv.  i.  9.  p.  22.  II."  27. 
28. 

ABDERRAMEN  III.  Nieto  de 
Doña  Iñiga,  Infanta  de  Nava- 
rra, llamóse  (y  por  qué)  Defen- 
sor de  la  Ley  de  Dios,  y  Rey 
de  los  Creyentes.  Inv.  í.  9. 
p.  61, 11.  27.  t.  I.  p.  327.  II."  9. 

Persecución  y  año  desu  Reinado. 
Cong.  t.  10.  p    17.  11."    I.    sig. 

Jornada  á  Francia  por  Navarra: 
por  qué  camino,  t.  i.  p.  335. 
n."  8.  sig. 

Lugares  que  tomó  y  victoria  de 
Valde-Junquera.  Véase  Gar- 
cía IV. 

Entrada  y  hechos  en  Francia, 
extenuación  delEjércitoy  vuel- 
ta á  Córdoba,  t.  i.  p.  35I.  n."  i. 
Sig. 


i  Guerras  con  León.  Véase  Ordo- 

\      ño  IL 

i  Recibimiento  y  favores  en   Cor- 

i      doba  á    I).  Sancho  el    Gordo 

i      de  León.  Véase  en  él. 

I  Sujeta  al  rebelde  Moro  de  Zara- 
goza y  los  dos  toman  á  Soto- 
cuebas.  t.  2.  p.  i5.  11."  10.  11. 

\  Su  muerte  en  Córdoba,  t.  2  p.  49. 

u."  38. 
ABDERRAMEN,  Facción  deMo- 
ros  enemiga   de  la  Gazis.  t.  2. 
p.  141.  11."  6. 

ABETITO. 

Monte  donado  á  San  Juan  de  la 
Peña  en  escritura  devanas  An- 
tigüedades. Véase  Juan. 

ABLITAS. 

Señorío  de  Navarra.  Véase  En- 
riquez  de  Lacarra. 

ACEDO. 

Pueblo  de  Navarra,  Realengo 
por  Teobaldo  I.  t.  4.  p.  244. 
u.  26. 

ADRIÁN. 

Mártir  célebre  por  sus  milagros 
en  Navarra  en  la  Villa  de  su 
nombre,  que  por  pleitos  es  del 
Obispado  de  Pamplona:  dona- 
ción de  D.  García  Ordoñez  y 
su  Mujer  Doña  Urraca,  Infanta 
de  Navarra,  aumentada  por 
Doña  Urraca  Infanta  de  Casti- 
lla, t.  I.  p.  i38.u."  3oy  3i. 

Iglesia,  que  se  le  fundó  en  Vado- 
luengo  de  Navarra:  por  quién 
y  con  que  resultas.  Véase  Ca- 
jal. 


ADRIANO  VI. 

Su  Elección  en  Pontífice  y  otras 
memorias,      t.  7.  p.  427.  11.°  24. 

Alemanes  prisioneros  en  Guipúz- 
coa, que  pidió  para  su  Guar- 
dia, t.  7.  p.  434.  11."  38. 

Su  muerte  y  años  de  Papa  t.  7. 
p.  446.  II."  17. 

AEZCOA. 

Valle  de  Navarra   en  el    Pirineo 

t.  2.  p.  3o5.  II.*'  12. 
Privilegios  por   su  valor  de  los 

Reyes  Sancho  el  Fuerte  y  Luís 

Hutín.  t.  4.  p.  210.  11."    3i.  t.  5. 

p.  174.  11."  30. 

AGONCILLO. 

Juan  González  de  Agoncillo,  Al- 
férez, siguió  á  Téobaldo  II.  á 
la  Guerra  de  Palestina,  t.  4. 
p.  395.  n."  19. 

AGOTES. 

Gente  despreciada  en  Navarra: 
su  origen,  t.  4.  p.  190.  11.^  22. 

AGRAMONT. 

Seíiores  de  Agramont  hicieron 
Homenaje  á  Reyes  de  Nava- 
rra, Sancho  el  Fuerte,  Téobal- 
do I.  t,  4.  p.  139.  ü.^  8.  9.  t.  4. 
p.  241.  II.''  18. 

A  Téobaldo  II.  Donación,  que  es 
te  les  hizo.  t.  4.  p.  347.11.*'  14.  y 

A  este  Rey  siguió  esta  Casa  con 
los  de  su  Bando  á  Guerra  de 
Palestina,  t.  4  p.  395  11.*'  19. 

Homenaje  á  Luís  Hutín.  t.  ó. 
p.  252.  11.  10. 

Rehenes  de  Hijos  suyos  en  Ara- 
gón en  concordia  con  Car- 
los II.  t.  (5.  p.  ro.  II."  4. 


Concordia,  que  juró  de  Carlos 
con  Aragón,  t.  6  p.  59  11."  8. 

Homenaje  á  Juan  II.  merced  de 
éste  á  Floristan  de  Agramont 
del  Lugar  de  Montagudo.  t.  6. 
P.  307  y  308.  II.*' 23  y  24. 

Los  Señores  de  esta  Casa,  Du- 
ques y  Pares  de  Francia,  sonlo 
también  déla  Villa  de  Bidajón: 
incendio  de  ella  en  la  Guerra 
del  Emperador  Carlos  V.  con 
Enrique  de  Labrit.  t.  7.  p.  4}.8. 
11."  20. 
^  AGR.AMONT  Emulaciónde  esta 
Casa  con  las  de  Lusa  y  Beau- 
mont,  con  fatales  resultas.  Véa- 
se Beaumont. 

AGUILAR. 

Pueblo  de  Navarra,  quede  Téo- 
baldo II.  recibió  Fuero  y  privi- 
legios, t.  4.  p.  352.  11.*'  6. 

I  AGUíNAGA. 

I  Pueblo  de  Navarra,  con  privile- 
I  gios  y  contribuciones  de  Téo- 
baldo íl.  t.  3.  p.  217.  li.  8. 

ALABON. 

Pueblo  de  Aragón.  Véase  Ala- 
gón. 

I  ALAGON. 

I  Pueblo  de  Aragón,  antes  Alabón 
<      y    Alabona.     Inv.   t.  8  .   p.  26. 

7  y  8. 
I  ALAGON   apelUdo  tomado  del 
I      Pueblo  y  por  quien,  t.  8.  p.  72. 

S    11. 70. 

ALANTON. 

I  Pueblo  antiguo  de  Navarra,   pa- 
rece   ser    Atondo.    Inv,  t,  8, 
I     p.  72.  u."  71.  sig. 


ÁLAVA. 


ALBARRACIN. 


Provincia  confinante  á  Navarra, 
su  nombre  y  límites  antiguos 
y  modernos,  t.  i.  p.  iSg.  ii."  8. 
p.  173.  n.°  33  y  34.  Inv.  t,  8. 
p.  72. 11."  72.  p.  87.11.''  ii.p.  235 
11."  7. 

Con  los  Vasconesle  entró  el  nom- 
bre de  Vasconia.  t.  8.  p.  82. 
ii.°  3.  sig. t.  8.  p.  253.  ii.°  I.  sig. 
Cong.  i,  10.  p.  16.  11."  19. 

Con  nombre  de  Álava  se  com- 
prendieron Vizcaya  y  Guipúz- 
coa. Im,  X.  9.  p.  2o3.  n."  39.  sig. 

No  la  dominaron  Moros  en  la  in- 
vasión general,  t.  i.  p.  i32. 
n."  \b.Cong.t.  10.  p.  90.  u."  28. 
sig. 

Parte  dominaron  Reyes  de  Astu- 
rias. Véase  Asturias. 

Fué  de  la  Corona  de  Navarra: 
cuando  entró,  salió,  volvió  á 
entrar  y  salir.   Véase  Navarra. 

Tuvo  Silla  Episcopal  y  estuvo  en 
Armentia  (sitio  de  este  Pueblo: 
suenan  varios  Obispos  á  un 
tiempo:  la  causa,  t.  2.  p.  344. 
11."  1 3,  27  y  42. 

A  su  Obispo  D.  Munio  donó  (que 
y  como)  D.  Sancho  de  Peña- 
len.  t.  2.  p.  363. 11."  10. 

Anejóse  y  fundióse  el  Obispado 
en  el  de  Calahorra,  t.  4  p.  56  y 
57. 11.°  20  y  22. 

De  Álava  fué  natural  Sancho 
Mártir.  t.  i.  p.  238.  11."  16. 

ÁLAVA  Apellido  de  Familia. 
t.  4.  p.  71.  u.  20. 

ALBA. 

Señorío  de  Castilla,  primer  Con- 
de suyo.  t.  6.  p.  324  n."  12. 

ALBA  Duque  Conquistador  de 
Navarra.  Véase  Fernando  el 
Católico. 


Señorío  independiente,  Funda- 
ción suya  y  de  su  Obispado 
y  entrada  en  la  Corona  de  Ara- 
gón. Véase  Azagra. 

ALBELDA. 

Pueblo  fuerte  en  Rioja,  tomólo 
de  Moros  y  arrasó  Ordoño  L 
de  Asturias,  t.  i.  p.  276.  11."  14. 
y  i5. 

Es  nombre  Caldeo,  en  Latín  Al- 
ba, t.  I.  p.  36b.  11."  34. 

Fundación  de  su  Monasterio  por 
Sancho  IL  de  Navarra:  ocasión 
y  annexión  de  él  á  la  Colegial 
de  Logroño,  t.  i.  p.  366.  11.  33. 
sig.  Inv.  i.  9.  p.  188.  u.  9.  y  10. 

Annexión  á  él  del  de  S.  Pruden- 
cio, t.  9.  p.  6S.  11.  41.  t.  2.  p.  35. 
II."  8  y  9. 

Permuta  de  éste  con  el  de  San 
Miguel  de  Bihurco.  t.  2.  p.  349. 
11."  19. 

Y  del  de  San  Cosme  y  San  Da- 
mián, t.  2.  p.  401. 11."  67 y  47. 

Donación  de  D.  Sancho  de  Pe- 
ñalén.  t.  2.  p.  40 í.  11. "*  67  y  47. 

Donaciones  de  García  Ciclebo  y 
Blasco  Garceiz  t.  2.  p.  27. 
11.''  II.  Inv.  t.  9.  p.  72. 11."  40. 

Concordia  sobre  diezmos  con  el 
Obispo  de  Nájera.  t.  9  p.  72. 

11.*"  48.  t.  2.  p.  47. 11.°  5. 

Memoria  santa  de  su  Abad  Sal- 
vio,  t.  2.  p.  47.  11. °  35. 

Cronicón  Albeldense,  que  escri- 
bió el  Monje  Vigila,  de  donde 
también  se  llamó  Vigilano:  año, 
primor,  contenido  y  colocación 
de  esta  Obra  en  el  Escorial. 
t.  2.  p.  27.  n."  1 3.  t  2.  p.  35.  11." 
9.  t.  2.  p.  64.  11."  14.  sig.  Inv. 
t  8.  p.  36 1.  11."  67.  t.  9.  p.  74. 
11."  52  y  b6. 

Libros  Eclesiásticos   suvos  exa- 


minados,  aprobados  en  Roma. 
t.  3.p.  12.  11.°  6,  i3  y  14. 
Traslado  á   San  Ildefonso  de   la 
Virginidad  de  María   Gomesa- 
no  Monje  suyo.  t.  2.  p.  36. 11.*^  1 2. 

ALCABALA. 

Tributo  de  diez  por  uno:  en  que, 
como  y  cuando  se  introdujo  en 
Castilla,  t.  0.  p.  29.  a."  i3. 

ALENCASTRE. 

Duque  de  Inglaterra.  Véase 
Juan  I.  de  Castilla. 

ALEJANDRO  VL 

Su  Patria,  Linaje  y  memorias 
hasta  el  Pontificado,  t.  7.  p.  147. 
11."  1 5.  sig. 

Ambición  en  exaltar  á  sus  hijos. 
t.  7.p.  148.  11."  18.  sig. 

Suceso  con  el  Francés,  enemis- 
tad y  amistad  con  él.  t.  7.  p.  i38. 
11.. I.  y  II  sig-. 

bu  muerte:  con  que  circunstan- 
cias y  resultas,  t.  7.  p.  169  11.  10. 
sig. 

ALMANZOR. 

Tutor  de  Hiscen,  Rey  de  Córdo- 
ba, Político  y  Capitán  excelen- 
te, terror  de  la  Cristiandad:  su 
nombre  propio  y  significa- 
ción del  de  Alinanzor.  t.  2 
p.  65.  n.''  I.  sig. 

Guerrea,  movido  del  Conde  D. 
Vela,  con  mal  éxito  á  Cristia- 
nos, t.  2.  p  67.  II."  6.  sig. 

Renovación  de  la  Guerra:  Luga- 
res, quetomó.  t.  2.  p.  72.  11."  16. 
sig. 

Toma  sangrienta  de  Simancas  y 
Sepúlveda:  Ejércitos  suyos  ven- 
cidos en  Cataluña  y  Navarra. 
t.  2.  p.  74.  II.*'  1.2.  3.  6  y  7. 


Toma  sangrienta  de  Barcelona 
por  los  suyos  y  correrías  de  él 
por  Castilla  hasta  Zamora. 
t.  2.  p.  78.  1».''  10.  sig. 

Recobro  de  Barcelona  por  el 
Conde  Borello,  expulsión  ig- 
nominiosa del  Ejército  de  Al- 
manzor  en  Navarra,  t  2.  p.  83. 
11."  14.  sig. 

Rendición  de  Osma  y  otros  Pue- 
blos, con  ayuda  de  malos  Cris- 
tianos, t.  2.  p.  90  11."  35. 

Destrucción  de  las  Fortalezas  de 
León,  Presidios  en  las  de  Cas- 
tilla y  porqué,  t.  2.  p.  99  II." 53. 

Pueblos  tomados  en  el  Reino, 
Victoria  y  Cerco  de  la  Ciudad 
de  León.  Véase  Bermudo  11. 

Tierras,  que  dominó  y  puso  en 
Armas  por  Aragón  nombre  de 
Re}^  que  le  dan  y  porque. 
t.  2.  p.  io5.  II.  3. 

Dueño  de  Portugal,  tomó  en  Ga- 
licia á  Santiago,  profanó  su 
Templo,  llevó  á  Córdoba  sus 
puertas  y  campanas,  púsolas 
por  lámparas  en  la  Mezquita: 
castigo  del  Santo  en  el  Sacri- 
lego y  defensa  milagrosa  de  su 
sepulcro.!  2.  p.  lOj  11."  10.  sig. 

Otro  castigo  del  Cielo  en  León 
en  semejante  caso.  t.  2.  p.  1 1 1. 
u."  I. 

Liga  y  victoria  de  cristianos  so- 
bre él,  y  melancolía  que  le  ma- 
tó,    t  2.  p.  1 13.  11."  4  sig. 

Noticia  que  el  diablo  dio  en  Cór- 
doba de  esta  victoria,  t.  2.  p. 
121.  II."  20. 

AVlANZOR,Miramimolindelos 
Almohades.        Véase  en  ellos. 

ALMOHADES. 

Facción  de  moros,  sus  hechos  3^ 
entrada  en  España.  Véase  mo- 
ros. 

Extensión  de  su  imperio  por  Áfri- 
ca y  España,  t.  4.  p.  176. 11."  44. 


ALMOGABARES. 

Soldados  Selváticos  de  Aragón. 
t  5.  p   10 1,  u/'  16. 

ALMORAVID. 

Familia  ilustre  de  Navarra,  su 
origen.  t.  3.  p.  216  11."  5. 

ALMORAVID  García,  embaja- 
dor  por  ü.  Sancho  el  Sabio  de 
Navarra  al  castellano,  t.  3.  p. 
367  11."  23. 

Enagenación  que  se  atribuye  de 
su  patria,  t.  3,  p.  368  n."  24.sig. 

ALMORAVID  Doña  Elvira  Jime- 
nez  prohijó  á  D.  Sancho  el 
Fuerte.  t.  4."  p.  204  li.*'  14. 

ALMORAVID  García  compitió 
el  gobierno  de  Navarra  con  Pe- 
dro Sánchez  de  Montagudo  en 
la  niñez  de  Doña  Juana,  t.  5. 
p.  35  II."  4. 

Emulación  entre  los  dos  perjudi- 
cial al  reino.  í.  5.  p.  3c).  11."  15. 
t.  5.  p   44  II."  25.  sig. 

Parcialidad  que  acaudilló  contra 
la  Reirá:  efectos  de  ella.  t.  5. 
p.  54  11."  2.  t.  5.  p.  59  II."  10.  sig. 

Muerte  que  ejecutó  en  su  compe- 
tidor y  escuderos:  resultas  de 
ello.  t.  5.  p  64  n."  21.  sig. 

Socorro  que  pidió  á  Castilla:  in- 
dustria con  que  escapó  de 
Pamplona,    t.    5.   p.    71    y    72 

" "  7  y  8. 

Perdón  que  se  duda  le  concedió 
Luis  Hutin.  Véase  Luis  Hutin. 

ALMORAViD  Fortuno,  su  pie- 
dad con  la  iglesia,  t.  5.  p.  73. 
II."  10. 

Alférez  del  Estandarte  del  rey  Fe- 
lipe I.  t.  5.  p.  1 1 3.  II."  1 9 

Posesiones,  que  de  su  Señorío 
vendió:  con  que  efectos  en  sus 
vecinos.  í.  5  p.   1  23  11."  i  i. 

Envióle  el  reino  á  París  por  el 
rey  Luis  Hutin.  í.  5.  p.  i52  n."2. 


Envióle  el  Rey  á  reprimir  al  Ara" 
gones.       i.  5.  p.  162  11."  5.  sig. 

Llevóle  consigo  á  Francia:  y  á 
qué.  t.  4.  p.  286  II."  21. 

Composición  de  sus  herederos 
con  los  labradores  de  Sorlada 
y  Burguillo.       t.  5.  p.  223  11."  8. 

ALMORÁVIDES. 

Linaje  famoso  de  moros,  funda- 
dor dellmperio  de  Marruecos: 
sucesos  y  entrada  en  España. 
Véase  moros. 


ALODIA. 


Mártir. 


Véase  Nuniloña. 


ALONSO. 


El  batallador  I.  de  Navarra  y  Ara- 
gón, nació  en    Ciresa.   t.  3.,p. 

173  li."  7- 

Año  de  su  reinado,  razón  de  nom- 
bre y  Señorío  de  Biel.  t.  3.  p. 
i57  y  i58  II."  I  y  2. 

Providencias  suyas,  políticas  y 
militares,  t.  3.  p.  158  11.  3. 

Fué  padrino  de  un  maestro  de  ju- 
díos, escritor  contra  ellos,  y 
Mahoma.  t.  3.  p.  159  11.''  4. 

Matrimonio  con  Doña  Urraca, 
heredera  de  Castilla:  en  que 
circunstancias. t.  3.  p.  163  11."  15. 

Entrada  pacífica  en  lo  de  Castilla 
y  jornada  (con  que  ejército) 
contra  Zaragoza  (y  porque): 
conquista  de  Egea,  (tomó  aquí 
título  de  emperador)  y  Tauste: 
donación  de  laís  iglesias  de 
Egea  á  Selvamayor.  t.  3.  p.  i6ó 
11."  20.  sig. 

Desazón  con  su  mujer,  t.  3.p.  172 
11."  5.  sig. 

Prisión  de  ella  (con  que  provi- 
dencias) fuga  y  efectos  de  la 
prisión  en  León  y  Castilla,  t.  3 
p.  174  y  175  11."  8.  10.  II. 
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Reconciliación  con  la  Reina,  y 
favores  á  judíos  de  Tudela.  t.  3 
p.  180   11.^  I. 

Repudio  de  la  Reina:  con  qué  cir- 
cunstancias y  resultas,  t.  3.  p 

181  11. «  3.  sig. 

Bula  de  Pascual  II,  al  obispo  de 
Santiago  sobre  nulidad  de  cier- 
to matrimonio,  atribuida  falsa- 
mente al  de  D.  Alonso,  t.  3.  p. 
188  n."  17. 

Hecho  memorable  de  Pedro  Asu- 
rez  con   Rey  y   Reina,   t.  3.  p. 

182  y  i83.  11.^6.  7.  8. 
Facciones   de    León  y  Castilla  y 

guerra  en  Rioja.  t.  3.  p.  183. 
11.*'  8.  sig. 

Recobra  D.  Alonso,  Rioja  y  Bure- 
ba:  Señores  de  su  séquito,  t.  4. 
p.  325  n."  3.  sig. 

Entra  en  Castilla,  y  vence  un 
ejército  de  la  Reina:  valor  ex- 
traño del  alférez  del  estandarte 
de  ella,     t,  3.  p.  194  11."  7,  sig. 

Corre  á  León,  y  desbarata  otro: 
abrigo  de  la  Reina  con  su  hijo 
en  Orellón,  y  otros  efectos  de 
esta  jornada,  t.  3.  p.  197  a Z'  i3. 

Tropelias,  que  se  dice  (con  que 
fundamento)  haber  hecho  Don 
Alonso  en  el  monasterio  de 
Sahagun.  t.  3.  p.  197  u."  i3.  p. 
228.  u.''  3  p.  256.  11."  23  y  24. 
p.  191  i\.\  25  y  26. 

Dueño  de  León,  pone  cerco  á  Ás- 
torga,  presidía  á  León  y  Casti- 
lla y  vuelve  á  Aragón,  t.  3  p. 
198  11.''  16  sig. 

Levanta  el  cerco  de  Astorga  y 
desiste  (la  causa)  de  la  guerra 
con  su  mujer,  t.  3.  p.  208  11.''  4 

Nueva  guerra  con  Castilla:  con 
que  ocasión  y  efecto  t.  3.  p  219 
11."  1 3.  sig. 

Paz  con  ella:  y  en  que  forma,  t  3 
p.  221  II.-  17.  sig. 

Recobro  (y  como)  de  Álava,  Rio- 


ja y  Castilla  la  Vieja  por  Alon"- 
so.  t.  3.  p.  22 1  11.°  22.  sig. 

Pérdida  y  toma  de  Toledo.  Véa- 
se Toledo. 

Otro  cerco  de  Toledo  y  guerra 
con  Castilla,  que  sin  funda- 
mento se  le  atribuyen,  t.  3.  p. 
232  11."  12  y  13. 

Sitio  de  Bayona  (y  porque),  pér- 
dida en  el  de  D.  Iñigo  Velaz  y 
de  Castrojeriz  en  Castilla,  t.  3. 
p.  238  n."  12  y  i3. 

Su  testamento  en  el  sitio.   11 "    i4. 

Rendición  de  Bayona.  11.  i5. 

Fábulas  de  un  escritor  acerca  de 
esto:  extensión  de  los  dominios 
de  D  Alonso,  t.  3.  p.  240  11.''  16. 
22  y  23.  p.  170  11."  30 

Fundación  de  Santo  Domingo  de 
la  Calzada:  pob'ación  en  el  ce- 
rro de  Cantabria  y  de  Encisa, 
Pertusa  y  Monreal  en  Aragón, 
con  un  orden  de  caballería:  re- 
población con  fuero  del  Burgo 
de  Pamplona,  Puente  la  Reina 
y  Soria:  privilegios  á  poblado- 
res de  Sangüesa:  fueros  á  Ara- 
ciel,  Cáseda  y  Marañón:  honor 
á  Baztan,  que  hizo  título  de  su 
corona:  Bula  de  Pascual  11. 
acerca  de  la  catedral  de  Pam- 
plona, asistencia  á  la  consagra- 
ción de  su  Iglesia      Véase  allí. 

Donaciones  á  S.  Juan  de  la  Peña. 
Valvanera,  O.ii,  Ciresa,  Leire, 
Najera  é  Iglesia  de  Tudela. 
Véase  allí. 

Y  en  Calahorra  á  D.  Fortuno  de 
Medina,  señor  en  varios  pue- 
blos, t.  3.  p  241  ii/"  18. 

En  Tudela  á  un  fruan  suyo.  t.  3. 
p.  214  u.*^  19. 

Sorpresa  de  Tud  ^la  con  los  suyos 
y  franceses,  y  providencias  allí. 
Véase  Tudela. 

Donación  de  la  ciudad  y  otros  lu- 
gares. Véase  Alperche. 

Cerco,  uso  del  Ariete  en  él,  con. 


quista  de  Zivd^oza.  y  las  resul- 
tas. Véase  Zaragoza. 

Derrota  sobre  Almorávides  en 
Cutanda,  que  quedó  en  prover- 
bio, t.  3.  p.  23  1   u."  21  y  22. 

Rendición  de  Tarazona  y  restau- 
ración de  su  Obispado.  Véase 
Tarazona, 

Toma  de  Calatayud,  Daroca  y 
otros  pueblos,  t.  3.  p.  2o3  u."  24. 

Venganza  sobre  moros  en  Fraga, 
t.  3.  p.  23o  11."  8.  sig. 

Sitio  de  Tortosa  y  sus  aprestos. 
t.  3.  p.  243  ü "  2  1.  sig. 

Toma  de  Mequinenza  y  donación 
de  Nonaspe  á  tres  caballeros. 
t.  3.  p.  2 14  n."  24. 

Sitio  de  Tortosa  levantado,  y  co- 
rrerías sangrientas  por  Valen- 
cia, Murcia,  Andalucía,  Alme- 
ría, Córdoba,  con  victorias  so- 
bre moros,  despojos  inmensos 
y  redención  de  cautivos,  t.  3. 
p.  245  n.^  25.  sig. 

Cerco  de  Fraga,  victorias  en  él: 
entrega  de  la  plaza,  negada  por 
castigarla,  t.  3.  p.  243  u."  i. 

Victoria  de  moros  sobre  Don 
Alonso,      t.  3.  p  247  ü."  4.  sig. 

Modo  maravilloso,  con  que  salvó 
la  vida.  t.  3.  p.  25 1  n."  1 1. 

Ratificación  del  testamento,  bata- 
lla temeraria  en  que  fué  venci- 
do, con  muerte  de  cuatro  seño- 
res, t.  3.  p.  253  u."  14. 

Ignorancia  del  paradero  del  Rey, 
y  discursos  que  ocasionó  u." 
i5.  16. 

Excesos  falsamente  imputados  3^ 
su  elogio,  u.''  17.  18. 

Su  piadoso  testamento.  11."  ig  sig. 

Honrosas  reflexiones  sobre  él:  y 
fama  de  D.  Alonso,  t  3  p.  255 
11."  22.  sig. 

Testamento  sin  efecto,  y  porque. 
t  3.  p.  263  n."  8. 

ALONSO  II.  de  Aragón,  prime- 
ro se  llamó  Ramón,  t.  4.  p.  15 


9 

n.^  5. 

Renuncia  del  reino  en  él  por  su 
madre  Petronila,  t. 4.  p  17. 11."  9. 

Matrimonio  ajustado  con  hija  del 
emperador  de  Constantinopla 
y  celebrado  en  Zaragoza  (y 
porque)  con  infanta  de  Casti- 
lla, t.  4.  p.  32  u.  23.  p.  37.  11.  I. 

Conquista  de  Teruel  sobre  mo- 
ros y  fuero  que  la  dio:  guerra 
con  el  señor  de  Albarracin. 
t.  4.  p.  29  ll^  1(5.  21.  22. 

Esta  guerra  y  la  del  mismo  al  rey 
Lope  de  Murcia  dañosas  á  la 
cristiandad,  t.  4.  p.  32  n."  2  f. 

Liga  con  Castilla  y  señor  de  Al- 
barracin contra  moros:  conquis- 
ta de  Cuenca:  exención  del  re- 
conocimiento al  castellano  por 
Zaragoza,  t.  4.  p.  4|.  11."  16.  18. 

Guerra  resuelta  contra  Castilla. 
t.  4.  p.  54  n.'^  16.  p.  61.  11."  32. 

Liga  con  Castilla  contra  el  de 
Albarracin  y  sus  her  nanos: 
con  que  efecto,  t.  4.  p.  6o  11." 
29.  sig. 

Guerra  y  tratados  con  Navarra. 
Véase  Sancho  VIL 

Viaje  á  Francia  á  negocios  con 
el  conde  de  Tolosa.  t.  4.  p.  43 
n'  13; 

Liga  solicítala  con  León  y  Por- 
tugal contra  Castilla  t.  4.  p.  65 
11.   10. 

Vistas  con  Navarro  y  Castellano 
(ocasión  y  efectos)  viaje  á 
Francia  y  muerte  en  Perpiñan. 
t.  4.  p.  92  11.*'  I.  4.  sig. 

Donaciones  á  la  Oliva  y  Calatra- 
va.  Véase  allí. 

ALONSO  III.  de  Aragón  quitó  el 
reino  de  Mallorca  á  su  tío  el 
rey  D.  Jaime,  t.   5.  p.  106  11   4. 

Paz  con  la  Iglesia,  y  con  el  rey 
Felipe  de  Francia,  con  liciones 
de  ella  y  entredicho  levantado  . 
t.  5.  p.  1 10  11.''  12.  1 3. 


do 

Tratados  con  Felipe  Rey  de  Na- 
varra y  Francia.  Véase  Felipe  I. 

ALONSO  V.  de  Arao^ón  domó  á 
Cerdeña  y  la  Reina  de  Ñapóles 
le  adoptó  por  Hijo  con  dere- 
cho á  la  Corona,  t.  G.  p.  214. 
u.'  27. 

Encono  con  esta  Reina, decaden- 
cia de  sus  cosas  en  Sicilia, 
vuelta  á  España,  Guerra  con 
Castilla,  t.  6.  p.  252.  11."  9. 

Prevención  y  efectos  de  eíla  t.  6. 
p.  255.  n.'  18. 

Libertad  conseguida  (por  qué  me- 
dios) de  su  Hermano  D.  Enri- 
que preso  en  Castilla,  t.  6. 
p.  269.  11,"  4. 

Fuegos,  que  mandó  encender 
para  tener  antes  noticia.  11."    5. 

Paz  reusada  con  Castilla,  muer- 
te dada  entre  otros  al  Arzobis- 
po de  Zaragoza,  Liga  con  Na- 
varra contra  Castilla,  t.  6.  p.  279. 
11."  23. 

Lances  de  esta  Guerra  y  heroici- 
dad de  su  Mujer  para  la  paz. 
t.6.  p.  296  II."  I. 

Paz  pedida  al  Castellano,  res- 
puesta de  éste,  quejas  al  Papa 
contra  él  y  tregua  entre  los 
dos.  t.  6.  p.  29S.  II. "  (5,  14  y  1 5. 

Socorro  ofrecido  á  Francia  con- 
tra Inglaterra;  con  qué  condi- 
ciones, t.  ó.  p.  283.  li."  3[. 

Estado  de  sus  cosas  en  Ñapóles, 
t.6.  p.  3io  y  3i  I  11."  4  y  5. 

Sitio  de  Gaeta  y  prisión  suya  con 
sus  Hermanos  en  batalla  naval 
con  Genoveses,  t.  6.  p.  3 12. 
li.*"  6.  sig. 

Libertad  dada  por  el  Duque  de 
Milán,  y  toma    de   Gaeta.  t.  6. 

p.  315»-'  14- 

Gobierno  de  Aragón  dado  al  Na- 
varro, con  agravio  déla  R.einaj 
y  porqué,  t.  ().  p.  3 1 8.  11,"  i  y  2. 

Pazcón   Castilla   y   condiciones. 


H> 


3-  sig. 


Embajadas  opuestas  de  Navarra 
y  Castilla  á  D.  Alonso  y  lares- 
puesta,  t.  6.  p.  350.  11.  22.  p.  354. 
ll.°  32.  sig. 

Paz  que  introdujo  (por  qué  me- 
dios) entre  estos  Reinos,  t.  6. 
p.  388.  u.°  19.  sig. 

Pena  por  la  muerte  de  su  Herma- 
no D.  Pedro,  t.  ó.  p.  322   n.^  7. 

Su  conducta  en  los  enconos  del 
Navarro  con  el  Príncipe  de 
Viana,  Véase  Carlos  Príncipe. 
Sucesos  con  el  Navarro.  Véase 
Juan  II. 

Muerte,  resultas  de  ella,  elogio  y 
última  disposición  t.  6.  p.  411. 
11.^  I.  sig. 

Estado,  á  que  vino  su  Posteridad, 
t.  7.  p.  171.  n.''  i5. 

Alonso  el  Católico,  Rey  de  Astu- 
rias, abrigóse  en  Álava  (y  por- 
que), despojado  del  Reino  por 
su  Tío  Mauregato.  t.  i.  p.  200. 
u."  10.  Inv.  t.  8.  p.  83.  11."  5. 
t,  8.  p.  253.  11.  I.  sig. 

Tiempo  de  su  Reinado  t.  9.  p.  37 
11.°  62  y  63. 

Presente,  que  como  Amigo  y  no 
Vasallo,  envió  á  Carlu  Magno. 
t.  8.  p.  251.  11."*  5o.  sig. 

Fábrica  de  la  Catedral  de  Ovie- 
do. Inv.  t.  8.  p.  299.  n.*"  3  y  4. 

Concilio  para  su  Consagración  y 
asignación  de  Iglesias  á  Obis- 
pos, despojados  de  las  suyas 
por  Moros  t.  9.  p.  i38.  11."  22  y 

23. 

Iglesias  que  adjudicó  al  Obispa- 
do de  Valpuesta  en  Bureba. 
t.  I.  p.  170.  11."  25. 

Abrigo  y  Señorío,  que  dio  en 
Galicia  á  Mahamud:  hízole 
este  traición  y  quedó  roto:  do- 
naciones á  Santa  MARÍA  de 
Lugo  por  la  victoria  t.  i.p.  224. 
11."  II. 

ALONSO  el  Magno,  Rey  de  As- 
turias, confederado  con  el  Mo- 


ro   Abdala,  quien  crió    en  la 
guerra     á  OrJoño,    Hijo     de 
Alonso:  t.  i.  p.  2S4.  u.  ir. 
Rebelión  de  D.    Fruela  y   abrigo 
de  Alonso  en   Álava,  u."  12.  y 

13. 

Alaveses  alborotados  sujetos  por 
él.  ii.°i4. 

Liga  con  el  Navarro,  asientos  con 
él  v  Francia,  matrimonio  con 
hija  suya,  resultas  de  él,  y  me- 
morias suyas  y  de  su  Mujer. 
t.  I.  p.    2S5.    11."  J4  y  15.    sig. 

•     Inv,  t.  8.  p.  86.  11."  9.  sig. 

Plazasy  batallas,  que  ganó  á  Ma- 
homad  y  sucesos  favorables 
con  Moros  t.  i.  p.  288.  11."  22, 
23  y  27.  sig.  p.  296  11-"  1 1. 

Cruda  guerra  (  y  porqué)  al  Mo- 
ro de  Toledo,  t.  i.p.  239.11."^  16. 

Desazones  con  sus  Hijos:  renun- 
cia del   Reino   en  su  Hijo  Don 

García,  su  muerte,  con  la  de  su 
Mujer,  elogio,  y  entierro,  f.  i. 
p.  324. 11."  3.  7  y  8. 

Caballos,  que  con  otras  cosas  le 
pidió  el  Papa  Juan  VÍIÍ.  t.  3. 
p.  II.  11.''  4. 

Donación  á  Santiago  de  Galicia. 
Inv.  t.  8.  p.  341.  u.''  21. 

ALONSO  V.  de  León,  tiempo  de 
su  Reinado,  t.  2.  p.  129.  11.*^  i. 

Liga  contra  Moros,  hecha  por  sus 
Tutores,  t.  2.  p.  138.  11."  i. 

Toma  de  León  y  Astorga.  t.  2. 
p.  160  n."  24. 

Matrimonio,  que  contra  voluntad 
de  su  Hermana  hizo  de  ella  con 
Abdala  Rey  de  Toledo:  muer- 
to Abdala,  retirada  ella  al  Mo- 
nasterio de  Oviedo  vivió  con 
fama  de  Santidad,  t.  2.  p.  264. 
u."  47  y  48. 

Pretensión  ala  Tutoria  del  Con- 
de de  Castilla,  abrigo  de  los 
Velas  y  guerra  infeliz  con  San- 
cho el  Mayor,  t.  2.  p.  255. 
11."  2S.  p.  196.  u."  28. 
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Composición  con  Sancho,  entra- 
da contra  Moros  en  Portugal  y 
muerte  en  el  Cerco  de  Viseo. 
t.  2.  p.  189.  ü."  13  y  14. 

ALONSO  VLdeCastillay  León, 
año  de  su  Reinado,  t.  2.  p  35>. 
11.''  17. 

Partición  pactada  con  su  Herma- 
no Sancho  de  los  Estados  del 
Hermano  García,  t.  2.  p,  386. 
n.;  1 3.^ 

Obligación,  que  vencedor  y  ven- 
cido hizo  á  Sancho,  de  ser 
Monje  en  Sahagun:  fuga  de 
allíá  los  Moros  de  Toledo  t.  2. 

p.  387  !l."  19,   20. 

Fábula  de  la  mano  orada.  Inv. 
t.  8.  p.  353.  11."  48. 

Muerto  Sancho,  ocupa  (con  qué 
condición)  los  Reinos  de  los 
tres  Hermanos,  t.  2.  p.  393. 
11."  37. 

Diligencias  para  la  aprobación 
del  Oficio  Gótico.  Véase  Es- 
paña. 

Segundasnúpcias  conDoñaCons- 
tancia  Francesa,  t.  3.  p.  36. 
u.°  55. 

Sucesos  con  Navarra.  Véase 
Sancho  VL  y  Pedro  1. 

Abrigo  en  su  Palacio  de  Doña 
Ermesenda  Fratricida  del  de 
Peñalén.  t.  3.  p.  51.  u."  86. 

Indigna  conducta  con  la  Casa 
del  de  Peñalén  t.  3.p  92, 51."  20. 

Título  de  Rey  de  Nájera,  que  to- 
mó: matrimonio,  que  hizo  (  y 
porque)  de  Urraca,  Hermana, 
del  de  Peñalén,  con  el    Conde 

García  Ordoñez.  t.  3.  p.  56.  a.  6. 

Matrimonios  de  su  Hija  Urraca 
con  D.  Ramón  de  Borgoña  y 
D.  Alonso  el  Batallador,  con- 
tra voluntad  de  su  Corte,  t.  3. 
p.  157. 11.'^  I  y  2.  p.  [63.  II.  13. 

Matrimonio  de  su  Hija  n  itural 
Teresa  con  Enrique  de  Lorena, 
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con  escandalosa  donación  del 
Señorío  de  Portugal.  Véase 
Portugal. 

De  otra  Hija  suya  bastarda  fué 
Nieto  Bertrando  Conde  de  To- 
losa.  Véase  Tolosa. 

Extragos  en  Tierra  de  Moros, 
traición  sangrienta  de  ellos  en 
Rueda}^  en  qué  año.  t.  3.  p.  73. 
11.''  1 1 .  sig. 

Conquista  de  Toledo  y  año  de 
ella.  t.  3.  p.  80  n."  25.  sig. 

Venida  de  Almorávides  á  Espa- 
ña, que  se  le  atribuye:  muerte 
de  su  varón  único  D.  Sancho 
en  batalla  con  ellos:  matrimo- 
nio (efectos  de  el)  de  D.  Alon- 
so con  hija  del  moro  de  Sevi- 
lla, t.  3.  p.  90  II."  17  p.  162  H.  12. 
Inv.  t.  9.  p.  331.  II.  12. 

Liga  con  Almorávides  funesta 
para  cristianos,  t.  3.  p.  163  11. °  8 

Población  de  Garray  junto  á  Nu- 
mancia,  que  mandó:  con  que 
ocasión,  t.  3.  p.  1.59  11."  6. 

Abrigo  en  Navarra  del  Obispo 
de  Santiago,  que  expelió  de  su 
Iglesia,  t.  3.  p.  IS3-  u.  3i. 

Donaciones  á  S.  Millán  y  Santo 
Domingo  de  Sillos.    Véase  alli. 

Pronósticos  en  León  de  su  muer- 
te, y  resultas  fatales:  lugar  de 
ella,  entierro,  años  de  vida  y 
reinado,  elogio,  t.  3.  p.  i65  y 
1)6.  11."  18.  iq. 

ALONSO  Vil  de  Castilla  y  León, 
año  de  su  nacimiento,  y  presa- 
gio de  su  felicidad,  t.  3.  p.  159 
n.  5. 

Fue  sobrino  del  Papa  Calixto  IL 
t.  3.  p.  219  11."  13. 

Ungido  Rey  en  Santiago,  y  ex- 
da  del  gobierno  su  madre  Do- 
ña Urraca:  causas  de  ello.  t.  3. 
p.  i85  II."  10.  p.  192  11."  I. 

Guerra  con  la  madre,  t.  3  p.  2o3 
^  II."  4. 

Coronación  suya  por  castellanos 


y  leoneses  con  exclusión  de  la 
madre,  t.  3.  p.  219  n."   i3  y  i5. 

Sucesos  con  el  pad  rastro.  Véase 
Alonso  I. 

Tesoro  de  la  Iglesia  de  Santiago» 
que  tomó  para  la  guerra,  t.  3* 
p.  198  11."  16. 

Sucesos  con  Navarra.  Véase  Gar- 
cía VÍL  Sancho  VIL 

Casamiento  con  Doña  Berengue- 
la,  hija  del  conde  de  Barcelo- 
na t.  3.  p.  22611."  28. 

Coronación,  como  emperador  de 
España,  en  que  circunstancias. 
t.  3.  p.  283  II."  21  y  22. 

Toma  de  Zaragoza:  y  como.  t.  3. 
p.  272  II."  24. 

Rebelión  de  Portugal  en  Alonso 
Enriquez.  Véase  Portugal. 

Ocasión  frustrada  (y  por  que)  de 
destruir  á  los  moros,  t.  3  p.  330 
II."  14  y  i5  p. 332  II."  I.  8.  10.  II. 

Ligas  con  Aragón  y  Navarracon- 
tra  moros:  Plazas  ganadas,  t.  3 
p.  336  II.  12  sig.  y  p.  34911."  12. 
sig. 

Toma  de  Córdoba,  desacierto  en 
dejársela  al  moro  tributario,  y 
merced  á  Pelayo  cautivo,  t.  3. 
p.  35 1  11."  16.  sig. 

Pueblos   tomados  en  Andalucía. 

t.    3.  p,  367  11.  22- 

Donaciones  á  Fitero  y  Nájera. 
Véase  allí. 

Otra  al  Obispo  de  Astorga.  t.  3. 
p.  350  11."  1 3. 

Donación  del  reino  de  Nájera  á 
su  hijo  Sancho,  declarados  San- 
cho y  Fernando  Re3^es  de  Cas- 
tilla: con  qué  acierto  y  justicia. 
t.  3.  p.  367  y  363  11."  23.  24.  27. 

sig.  II."  32' 

Donación  de  Araciel  á  Fortuno 
Garces.  t.  3.  p,  282  11."  18. 

Su  muerte,  circunstancias,  y  efec- 
tos de  ella  en  toda  España,  t.  3. 
p.  371  II.  31  y  33.  p,  375  H."  I- 

ALONSO  VIH,  de  Castilla,  edad 


y  turbaciones  de   su  reinado. 

^  t.  4.  p.  9  y  10  U."*  3.  4. 

Guerras  y  tratados  con  Navarra. 
Véase  Sancho  VII. 

Sucesos  con  Aragonés,  y  el  Señor 
de  Albarracín,  Liga  con  ellos 
contra  moros.  Véase  Alonso  II. 
y  Azagra. 

Arma  Caballeros  al  Rey  de  León 
y  al  hijo  del  Emperador  roma- 
no, casado  con  su  hija  Beren- 
guela.  t.  4.  p.  64  n."  8. 

Sucesos  con  León.  Véase  Fernan- 
do II. 

Extensión  de  sus  dominios  año 
1 189.  t,  4.  p.  64.  u.°8. 

Socorro  que  amenazado  de  mo- 
ros, pidió  á  cristianos:  batalla, 
villa  de  Alarcos,  y  muchos  se- 
ñores perdidos,  t.  4.  p. 81..11.  5. 
sig.  ^ 

Correrlas  de  moros  en  sus  tierras. 
t.  4.  p.  102  u."  22  y  27. 

Tregua  con  moros,  t.  4.  p  151 
^n."  28. 

Guerra  con  moros,  pérdida  de 
Salvatierra  y  muerte  del  primo- 
génito, t.  4.  p.  1 5 1. 11.''  38. 

España  y  otras  naciones  conmo- 
vidas por  él  contra  moros,  y  su 
piadosa  disposición,  t.  4.  p.  154 
ii.\i.  2. 

Ejército  de  naciones,  conquista 
de  Malagón  y  Calatrava,  entre- 
ga de  ésta  á  los  caballeros  de 
su  orden,  t.  4.  p.  iSy  11.''  7.  sig. 

Extranjeros,  que  le  desampara- 
ron, y  que  le  siguieron,  t.  4. 
p.  159.  n."  12  y  1 3. 

Conquista  de  Alarcos  con  otros 
castillos  y  llegada  oportuna  del 
Navarro,  t.  4  p.  i58 11."  8.  p.  166 
n.*"  14.  sig. 

Pastor,  que  guió  el  ejército,  t.  4. 
p.  162  11."  17.  sig. 

Disposición  santa  para  la  batalla. 
t.  4.  p.  163  u.  20.  sig. 

Disposición  de  Moros  para  ella. 


13 

t.  4.  p,  168  íi.**  28.  29. 

Trances  en  la  batalla,  t.  4.  p.  169. 
11."  30.  sig. 

Señales  del  Cielo  y  alientos  del 
soldado,  t.  4.p.  1I2  11.  36p.  177 
11.  45. 

Esfuerzo  que  dio  la  victoria,  i.  4. 
p.  174.  11."  39-  sig.  ^ 

Ricos  despojos,  gracias  á  Dios  y 
fuga  de  Mahomad.  t.  4.  p.  17G 
11."  42.  43. 

Número  de  los  muertos,  destruc- 
ción de  los  Almohades  y  muer- 
te de  Mahomad.  t.  4.  p.  17Ó 
II "  44- 

Fiesta  del  Triunfo  de  la  Cruz  por 
esta  victoria,  t.  4.  p.  178  11."  46. 

Otros  sucesos  de  ella.  Véase  San- 
cho VIH. 

Estandarte  de  Mahomad  en  la 
Iglesia  de  Toledo,  por  trofeo, 
t.  4.  p.   180.  11.''  52. 

Plazas  tomadas  de  resulta,  t.  4.  p. 
181  11."  53. 

Enfermedad  del  ejército  (la  cau- 
sa), y  llegada  del  Duque  de 
Austria,  que  volvió  con  el  Ara- 
gonés, t.  4,  p.  181  11."  54. 

Privilegios  (y  porqué)  al  maestro 
Diego  y  su  mujer,  t.  4.  p.  115 
II."  II. 

Leonor  Infanta  de  Inglaterra  mu- 
jer de  D  Alonso,  t.  4  p.  II 3 
ii.°  8. 

ALONSO  IX.  de  Castilla  el  Sa- 
bio: guerras  y  sucesos  con  Na- 
varra. Véase  Teobaldo  II.  En- 
rique I.  Juana  I. 

Homenajes  al  Aragonés  de  su 
hermano  Enrique,  del  señor  de 
Vizcaya  y  Grandes  de  Castilla, 
enajenados  de  D.  Alonso,  re- 
sultas de  ésto.  Véase  Jaime  y 
Haro. 

Votos  para  Emperador  de  Ale- 
mania, daños  que  le  ocasiona- 
ron, t.  4.  p.  335  II.' I  p.  338  n.' 8. 

Matrimonio   de   su  primogénito 
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con  hija  de  S.  Luis  Rey  de 
Francia,  t.  4.  p.  356  ii."  3. 

Expulsión  de  Castilla  y  paradero 
de  su  hermano  Enrique:  Licra 
de  su  hermano  Felipe  y  otros 
señores  con  moros  contra  él: 
efectos  de  ella.  t.  5.  p.  1 1  11."  5 
p.  12.  11.''  7. 

Invasión  de  moros  en  Andalucía 
y  muerte  de  su  primogénito  t.5 
p.  56y  57  11.  6  y  7, 

Privación  de  la  corona  y  prisión 
de  sus  nietos  los  cerdas  con  la 
madre  y  algunas  resultas.  Véa- 
se Felipe  iTí.  de  Francia. 

Quítale  su  hijo  Sancho  el  Reino, 
oblígale  el  Papa  con  censuras 
á  la   restitución,  t.  5.  p.  95  n.  3 

Su  muerte  disposición  de  la  co- 
rona á  favor  de  los  cerdas,  é 
imprecaciones  al  hijo.  t.  5.  p.  96 
n.  5. 

Donaciones  á  Fitero.    Véase  allí. 

ALONSO  Xí  de  Castilla,  guerra, 
y  paz  con  Navarra,  y  honras  al 
Rey  auxiliar  sayo  en  el  sitio  de 
Algeciras.       Véase  FeHpe  IIL 

Conducta  con  la  Reina  de  Nava- 
rra. Véase  Juana  II. 

Victoria  del  Salado  sobre  moros, 
y  efecto  prodigioso  de  sus  ricos 
despojos,  t.  5.  p.  274  11."  2. 

Sitio  de  las  Algeciras,  Príncipes 
que  acudieron,  é  inconstancia 
del  Conde  de  Fox.  t.  5.  p.  275 
11.°  4,  p.  277  y  27911.°  7  y  9. 

El  uso  de  la  pólvora  comenzó  en 
España  en  este  sitio,  t.  5  p.  277 
n.'S. 

Fatalidad  en  los  Reales  y  embos- 
cada malograda,  t.  5.  p.  279 
11."  10. 

Conquista  de  Algeciras  y  su 
muerte  en  el  cerco  de  Gibral- 
tar.  t.  5.  p.  297  11."  6. 

ALONSO,  Infante  de  Castilla, 
proclamado  Rey  por  rebeldes. 


Véase  Enrique  IV. 

ALPERCHE. 

D.  Rotrón,  Conde  de  Alperche 
en  Francia,  vino  á  servir  con- 
tra moros  á  D.  Alonso  el  Bata- 
llador, ganóle  á  Tudela,  y  se  la 
donó.  Inv.  t  8.  p.  68  11.*  63  t.  3. 
p.  176  11."  12, 

Sirvióle  en  la  conquista  de  Zara- 
goza, y  le  dio  barrios  que  que- 
daron con  su  nombre,  t.  3.  p. 
206  11."  3o. 

Señalóse  en  la  toma  de  Mequi- 
nenza.  t.  3.  p.  244  11.*^  24. 

:|  Dióle  el  señorío  de  Corella.  t.  3. 
p.  218  11.°    1 1. 

Casó  á  su  sobrina  Margarita  con 
el  infante  García  Ramírez  rey, 
después  de  Navarra;  dote  que 
la  dio.  t.  3.  p.  18011."  20  p.  271 
y  272  11."  21  y  22. 

ALUMNO. 

Nombre  de  personas  reales  res- 
pecto de  aquel  pariente,  con 
quien  se  criaban.  Inv.  t.  8.  p. 
292  II. °  38.  sig. 

AMESCUA. 

Valle  de  Navarra,  su  situación. 
Inv.  t.  9.  p.  92  11.  9. 

Señorío  de  García  Jiménez,  pri- 
mer Rey  de  Navarra,  t.  i.p. 
132  11.*^  16.  sig. 

Piedra  que  allí  llaman   por   eso 

Corona  de  Navarra,  t.  i.  p.  [3q 
11.'^  33. 

AMO  DEL  REY. 

Llamaron  en  Navarra  al  ayo  del 
Príncipe:    distinción    de    este 
empleo  á  otros   de  palacio,  ve- 
nidos de  Francia,      t.  4.  p.  323 
w."i4p.  385  n."i. 
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AMUNARxRlZ.  Ij 

Pueblo  de  Navarra,  con  exencio-  /\ 
nes  de  Teobaldo  I.   t.  4.  p.  271  |) 


ANÍBAL. 


11."  21. 


ANAYA. 


Apellido  de  Castilla  parece  origi- 
nario de  Navarra,  t.  2.  p.  377  ^\ 
iC  38,  íí 

ANDALUCÍA. 

Provincia  de  España,  llamada  asi 
de  los  vándalos,  que  la  ocupa- 
ron, en  lo  antiguo  Betica.  t.  I. 
P  55"  8. 

ANDIA. 


Monte  de  Navarra  llamado   así  ; 
por   su  grandeza,  t.  i.    p.  131  i 


II. 


1 3. 


Célebre  por  los  pastos  de  gana- 
do, antes  mayor  y  ahora  me- 
nor, t.  4.  p.  194  11."  3 1. 

ANDION. 

Pueblo  de  Navarra,  el  antiguo 
Ándelo,  que  dio  nombre  á  los 
Ardelonenses,  Estipendiarios 
de  Romanos.  Inv.  t.  8.  p  49  ii.° 
33.  34.  t.  8,  p.  80  11."  86.  t.  I. 
p.  3911.°  i3.  t.  5  p.  80  II.  2. 

Memorias  de  Romanos  en  él.  t.  i . 
p.  42  n.*"  20. 

ANDUEZA. 

Martin,  Señor  de  Andueza,  pre- 
miado por  los  Condes  de  Fox, 
herederos  y  gobernadores  de 
Navarra,  con  los  bienes  de  Mi- 
guel Ezquer,  rebelde,  t.  6.  p. 
471  n."  Ib, 


Su  entrada  en  España,  y  toma  de 
Sagunto.  t.  5.  p.  7.  u."  8.  sig. 

Minas  de  oro  llamadas  (y  por 
qué)  en  España  Pozos  de  Aní- 
bal, p.  8.  n."  8. 

Uno  en  Navarra  muy  abundante. 
Inv,  t.  8.  p.  1 5o  11."  2. 

AÑO. 

Contóse  algún  tiempo   desde  25 

de  Marzo,  t.  4.  p.  3 12.  (donde 

dice)  Se  advierte,    t.  6.  p.   77. 

11."  47.  t.  6p.  106  11."  58. 
De    cuatro    meses   le    contaron 

Egipcios  y  españoles.  Inv.  t.  8. 

p.  98  n."  II. 
Los  moros  por  la  luna,   de  once 

días  menos   que  los  nuestros. 

t.  8.  p.   343  11."  25.  Cong.  t.  10. 

p.  188  11.°  14-  sig. 
Correspondencia  de  unos  á  otros. 

t.  10.  p.  189  u."  17. 
Principio  de  los  años,  ó  Egira  de 

los  moros,  t.  li. p.  192  11."^  3. sig. 

AÑOZ. 

Pueblo  de  Navarra.  Véase  Dupli- 
ces. 

ANTOÑANA. 

Pueblo  á  la  frontera  de  Álava, 
con  especial  fuero  de  Sancho 
el  Sabio  de  Navarra,  t.  4.  p.  58 
11.  4." 

AOIZ. 


Villa  de  Navarra,  que   fué  Almi- 
rantazgo. Véase  Balanza. 
)\  Monasterio,  que  allí  donó  García 
VI  á  Fortuno  López,  t.  2.  p.  267 
n.  53. 

APELLIDO: 

Nombre  de  milicia,  su  significa* 


16 

ción   y  utilidad  á  la  república, 
t  4.  p.  71 II.  21.  t  4.  p.  147  11.28* 

AQUITANIA. 

Provincia  de  Francia,  muy  pare- 
cida á  España  en  lengua,  cos- 
tumbres,y  talle  de  sus  natura- 
les. Inv.    t.  8.  p.  106  11.  27. 

Dominóla  César,  y  ella  se  confe- 
deró con  España,  t  8.  p.  i5j\. 
11.  8. 

Duques  suyos  antes  déla  monar- 
quía francesa.  Véase  Eudón  y 
Carlos  Martelo. 

Erigióse  en  Condado,  establecida 
la  monarquía:  recayó  en  Ingle- 
ses, con  resulta  de  guerra  lar- 
ga entre  ellos,  t.  4.  p.  61  11.  3 1 
t.  4.  p.  92  n.  2.  t.  4.  p.  3oo  11.  43 
t.  5.  p.  10711.  6.p.  1 12  11.  i6y  17. 

Gaaósela  el  Rey  Felipe  de  Fran- 
cia y  Navarra  y  se  la  restituyo. 
t.  5.  p,  124.  n.  i3. 

Renovó  la  Guerra  el  Inglés,  con 
Carlos  el  Hermoso:  con  qué 
causas  y  efectos,  t.  5.  p.  222. 
11.  6.  p.  227. 11.  5, 

Descubrimiento  de  la  cabeza  de 
San  Juan  Bautista  en  San  Juan 
de  Angeri  concurso  á  venerar- 
la, t.  2.  p.  186.  n.  9. 

Vasconia  Aquitánica,  Véase  Vas- 
conia. 

ARACELI, 

Pueblo  de  Navarra.  Véase  Ara- 
quil. 

ARACIEL. 


Pueblo  de  Navarra,  sus  Fueros  y 
annexión  á  Corella.  t.  3.p.  3 18. 
n.  9. 

Donóselo  Alonso  VII,  de  Casti- 
lla á  D.  Fortuno  Garcés.  t.  3. 
p.  282.  11.  18. 


ARAGO. 

Rio  de  Navarra,  ho}'   Arga.  Inv, 

t.  8.  p.  io5.    11.  25.  t.  8.  p.  356. 

11.  56.  Congx.  II.  p.  1 10.  n.  21. 

sig. 
Derivación    del    nombre,   t.    11. 

p.  113.  11.  3o 
Ríos,  que  le  tuvieron,  t.  2,  p.  296. 

n.  43. 

ARAGÓN. 

Provincia  de  España,  que  tomó 
el  nombre  del  río,  porción  de 
la  Vasconia:  sus  límites  pri- 
mitivos, y  extensión:  Domina- 
ción en  ella  de  reyes  de  Nava- 
rra, y  cuando,  t.  i.  p.  i32.  11.  i4. 
p.  287.  n.  4.  t.  9.  p.  167.  11.  79. 
80.  p.  186.  11.  6. 

Fabulosos,  rey  Alarico,  y  reino 
de  Aragón  en  tiempo  de  godos. 
t.  9.  p,  162.  n,  68.  sig.  t.  II.  p. 
147.  11.  129  y  1 3o. 

Principios  del  nombre,  t.  2.  p.  93. 
11.  42.  sig.  t  9.  p.  16411.  73. 

Y  de  la  dignidad  Real.  t.  9.  p.  262 
u.  1.  sig. 

No  domidaron  moros  en  sus  lími- 
tes primitivos,  en  la  invasión 
general,  t.  10.  p.  90. 11.  18.  sig. 
t.  I.  p.  132.   11.  14. 

Gobernóse  por  condes,  sujetos 
(y  como)  á  reyes  de  Navarra. 
t.  2.p  3 1. 11.  19.  t.  2.  p.  231  11.  98. 
sig.  t.  I  p.  3o5. 11.  1 1. 

Repoblóla  el  conde  D.  Galindo. 

U.    II. 

Fue  tributaria  de  la  Silla  Apostó- 
lica: cuando,  y  en  qué.  t.  3.  p. 
21.  11.  25  y  28. 

Unióse  á  la  Corona  ds  Navarra: 
emulación  de  las  dos  Nacio- 
nes. Véase  Sancho  VI. 

Aumento  de  sus  dominios  en  es- 
ta unión.'  y  causa  de  la  división. 
t.  3.  p.  259.  11.  I.  sig. 


Agregación  de  Soria  por  Alonso 
el  Batallador:  la  causa,  t.  3   p. 

280.  11.  1- 

Turbaciones  del  reino,  muerto 
Pedro  II, y  reinando  i^edro  iV. 
t.  4.  p   2o3.  n.  15. 

Entredicho  del  reino  por  el  Papa 
Martino  íl,  reinando  Pedro  Ilí, 
con  que  causa,  y  efectos,  t.  5. 
p.  87.  11.  18. 

Guerra  con  el  conde  de  Fox,  des- 
pojado injustamente  de  la  Co- 
rona, t.  G   p    I  ó  I.  11.  2  [. 

Bandos,  mu.rtos  los  reyes  Don 
Martín,  y  Juan  1.      t  6.  p.  202. 

II.  5. 

Oñcio  Eclesiástico  de  Roma  ad- 
mitido, y  omitido  el  G3tico  t.  3. 
p.  1411.  1 1. 

Fuero  de  Aragón.    Véase  Fuero. 

Moneda   antigua.    Cong.i    lO.  p. 

303  II.  77. 
Moneda  de  Pedro  I.  t.   3.  P    i->3 

11.  14. 

Escudos  de  armas  en  Aragón,  liiv. 
t.  9.  p.  35  í  SI.  37.  t.  10  p.  281 
11.  11.  sig.  t.  10.  p.  3o3  II.  77. 
sig.  t.  3.  ]i.  133.  II.  14. 

Vascuence  en  sus  montañas,  cua- 
les y  cuando,  t.  3.  p.  i3^ii.  22. 

La  Iglesia,  llamada  de  Aragón, 
estuvo  retirada  en  el  Monaste- 
rio de  Ciresa.   t.  i.  p.  280  iL  k 

Copia  de  nieve  y  sus  efectos,  t.  6. 
p.  3o5  II.  18. 

ARANAZ. 

Pueblo  de  Navarra,  con  Fuero  de 
Teobaldo  I.  t.  4.  p.  271  11.  23. 

ARANDIG3YEN. 

Pueblo  de  Navarra,  con  Fuero 
de  Teobaldo  11.  í.  4.  p.  355- 
11.  12. 
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ARAOUIL. 


Pueblo  de  Navarra,  dá  nombre  á 
un  Valle  y  parece  el  Araceli, 
P^stipendiario  de  Romino>.  t.  i. 
p.  39  II.  13.  l'iv.  i.  8.  p.  72  II.  71 
sig.  hasta  8'). 

Moneda  de  Galba  en  el  Valle,  t.  8. 
I».  i5S  II.  i5, 

ARAZURL 

Pedro  Arazuri,  enagenado  de  Na- 
varra, pasó  á  Aragón:  causa  y 
circunstancias  de  ello.  t.  4.  p. 
3,)ii-  5. 

Enagenado  de  Aragón,  pasó  á 
Castilla,  t.  4.  p  47.  11.   I. 

Empeño  que  en  Navarra  dejó  con 
un  moro:  sentencia  del  Rey  á 
favor  del  moro.  t.  4.  p.  65  11.  9. 

Quedaron    en  Navarra  de  su  Es- 

\      tirpe.  t.  4  p   207  II.  22. 

\ 

i  ARBACIOS. 

\  Pueblos  de  España.   Véase  Are- 

1      vacos. 

\  ARCOS. 

I  Los  Arcos,  Villa  de  Navarra,  pa- 

*      rece  el  antiguo    Curnonio,  hoy 

Oya  de   Cornava.      Inv.    t.   8. 

p.  49  II  34.  35.  t,  I,  I).  46  II.  3o. 

Memoria  de  Romanos  en  ella,  t,  I. 

p.  42  11.  20. 
Privilegio  que  le  dio  (  y  por  qué) 
I  Sancho  de    Peñalen.    t.  2.  p.  375 

I      11.  33. 
Fueros  D.  Enrique,  t.  5.  p.  11. 11. 

4  p.  12  II.  7. 
I  Fortificación  Felipe  de  Francia,' 

Tutor  de  Navarra,     t.    5.  p.Bi 

11.5. 

ARELLANO. 

Sancho  Remirez  de  Arellano,  Se- 
ñor de  Bidaurreta  y  la  Solana, 

11 
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vsiguió  á  Teobaldo  II  á  guerra 
de  Palestina,  t.  4.  p.  SgS  11.  19, 

RAMÍREZ  OEARELLANO  Juan 
Señor  de  Solana,  y  Arellano, 
vengó  cierta  injuria  hecha  á  su 
Rey  Carlos  11.  t.  5.  p.  3o6  11.  ló. 

Señorío  de  Cameros,  que  de  él 
vino  álos  Condes  de  Aguilar  y 
se  granjeó  con  un  hecho  cris- 
tiano y  Caballeroso,  siendo 
Alcaide  y  Gobernador  de  Sos. 
t.  5.  |).  384  11.  14.  [5. 

Concordia  de  Carlos  IL  con  Ara- 
gón, que  con  Pedro  su  herma- 
no juró  dejando  en  rehenes  á 
sus  hijos,  t.  ó.  p.  10  11.  4. 

Hecho  y  dicho  suyo  memorables, 
y  tránsito  al  servicio  del  Ara- 
gonés, que  le  hizo  su  Camare- 
ro: tránsito  al  servicio  de  Gas- 
tilla,  t.  6.  p.  43  11.  38. 

Arbitraje  en  él  por  el  Papa  entre 
Castilla  y  Navarra,  t.  6.  p.  63 
11.  17.  18. 

Bailio  y  rentas  suyas,  paradero  de 
ellas.  í.  6.  p   i63  11.  29. 

RAMÍREZ  DE  AKELLANO 
Juan  el  Mozo,  ingrato  á  su  Rey 
de  Navarra,  pasó  á  Castilla. 
t.  6.  p.  91  u.  24.  23. 

Allegóse  á  los  Malcontentos  con- 
tra Juan  IL  t.  6.  p.  32  1  u.  6. 

RAMÍREZ  ÜE  ARELLANO, me- 
moria del  tiempo  de  Iñigo  Aris- 
ta, que  paró  en  esta  Casa  t.  i, 
p.  164  11.  ir. 

ARELL  \NO  Ramiro  Sánchez  ju- 
ró concordia  de  Carlos  II  de 
Navarra  con  Aragón,  t.  6.  p.  59 
11,  8. 

ARELLANO  Teresa,  mujer  de 
Godofre  de  Navarra,  recibió 
(y  porqué)  la  Villa  de  Buñuel 
de  Juan  il  y  Doña  Blanca,  t.  6. 
p.  307  y  3o8  11  23.  27. 

AREVAGOS. 

Pueblos  de  España  así  llamados 


\      deí  río  Areva.   Inv.  t,  9.  p.  167 
I      11.  79.  t.  ó.  p.  296  11.  3. 

ARCA. 

Rio  de  Navarra,      Véase  Arjgo, 

ARGUEDAS. 

Villa  de  Navarra,  que  ganó  de 
moros  Sancho  VI,  pobló  y  pri- 
vilegió, t.  3.  p.  78  li.  21.  p.  III 

U.    II. 

Exención  que  dio  á  su  Poblador, 
y  Cjobernador  de  Sangüesa, 
Leyoar  Iñiguez.  t  3.  p.  86  11.  8. 

Donación  de  la  Villa  al  Arzobis- 
po 1).  Rodrigo  por  Teobaldo  I. 
Véase  Rodrigo. 

ARIETE. 

Máquina  de  batir  muros,  su  figu- 
ra y  nombre,  t.  3.  p.  202  11.  23. 

ARLANZA. 

Monasterio  en  Castilla,  Funda- 
ción del  Conde  Fernán  Gonzá- 
lez. Inv.  t.  9.  p.  118  11.  3[.  32. 

Donación  de  Fernando  I.  de  Cas- 
tilla, y  la  causa,  t.  9.  p.  259. 
II.  i3. 

Donaciones  del  Conde  Garci- 
Fernandez.  t.  2.p.  5i  11.  43. 

ARMAS. 

I  Principio  de  la  herencia  de  Escu- 
\-     dos  de  armas  en   familias  y  ciu- 
dades. J/W.  t.  9  p.  347  II.  28sig. 
t.  10.  p.  277  II.  I.  sig.  t.  I  p.  162 

"  4- 

Pendón  y  Caldera  que  signifi- 
quen, t.  I.  p.  230  II.  7. 

ARMENDARiZ. 
Pueblo  de  Navarra,  providencia 


de  Teobaldo  II.  en  él.  t.  4. 
]).  355  11.  13. 

ARMENDARIZ  Beltran  siguió  á 
Carlos  IIÍ.  en  la  guerra  de  Por- 
tugal, t.  6.  |)    1 1  |..  11.  14. 

Flízole  Vizconde  Juan  II.  i  6.  p. 
2  38  II.  3. 

AR^4ENDAR[ZBdtran  y  Juan, 
sirvieron  á  Juan  11.  en  el  Sitio 
de  Perpiñan:  venganza  que  to- 
mó el  Rey  por  la  muerte  de 
Juan  en  él.  t.  7   p.  27  u.  12. 

ARlM.KNDARIZ.  prisión  inconsi- 
derada por  el  Señor  de  Armen- 
dariz  en  un  Embajado  •  de  Ara- 
gón, t.  6.  p.  375  11.  26.  27. 

ARMEÑAG. 

Condado  en  Francia,  dícese  le 
vino  el  nombre  de  Armenia,  y 
como.  ¡nv.  t.  8.   p.  106  11.  27. 

Tomó  este  nombre  (con  que  oca- 
sión) el  famoso  Bindo  de  Or- 
leans  en  Francia,  t.  6.  p.  195 
11,25. 

Fue  dependiente  de  los  Duques 
de  Gascuña,  t.  2.  p.  2^.  11.  39. 

Sucesos  con  castilla.  Véase  Juan 
II. 

Guerra  con  Fox.  Véase         Fox. 

ARiMENIA. 

Castillo  del  Señorío  de  Tudela 
de  Navarra,  cual  sea.  í.  i. 
p.  321  y  322.  11.  II  y  12. 

ARMENriA. 

Villa  Episcopal  de  Álava.  Véase 
allí. 

ARRESO. 

Pueblo  de  Navarra,  su  situación 
y  Cortes  allí  celebradas,  t.  2. 
p.  90.  u.  34. 

Contribación    al    Real     Erario, 
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arreglada  por  Sancho  el  Sabio. 
t.4.  p.  70.  n.  19  y  20. 

ARTAJONA. 

Villa  de  Navarra,  privilegios  su- 
yos,        t.  4.  p.  7r.  11.  21. 

Pleito  perdido  con  Mendigorria. 
t.  4.  p.  9.  11.  I  y  2. 

Donativo  á  Teobaldo  1.  y  merce- 
des de  Teobaldo.  t.  4.  p.  35 1. 
11.  4. 

Merced  de  Carlos  11.  á  Pedro  Yus 
Morador  suyo.  Véase  Yus. 

ARTAL. 

Blasco  Artal  y  su  hijo  Artal 
vendieron  ciertas  posesiones  á 
D.  Sancho  el  Fuerte,  t.  4. 
p.    189.  u.  18. 

ARTAZÜ. 

Pueblo  de  Navarra,  con  Fuero  d. 
Sancho  el  Fuerte,  t.  4.  p.  98 
u.  1 3. 

ARTIEDA. 

El  Barón  de  Artieda  vengó  cier- 
ta injuria  hecha  á  su  Rey  Car- 
los lí.  t.  5.  p.  3o6.  11.  16. 

ARTIEDA  Carlos,  Parcial  de 
los  principales  delBando  Beau- 
montés.  t  6.  p.  45 1  11.  33, 

Sucesos  en  él.  Véase   Beaumont. 

Flonores,  que  sacó  en  la  compo- 
sición con  sus  Reyes,  t.  7. 
p.  127. 11.  26. 

ARTIEDA  Traición  de  los  Ar- 
tiedas  con  los  de  Ayanz.  t.  7. 
p.  66.  11.  12. 

Honor  de  la  casa  de  Artieda  por 
la  fidelidad  á  sus  Reyes,  t.  7. 
p.  306.  11.  5. 

ASARTA. 

Pueblo  de  Navarra,  Realengo  por 
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Teobaldo  I.  t  4.  p.  244.  11.  26. 

ASIAIN. 

Fernán  Gil  de  Asiain  quedó  por 
rehenes  en  Aragón  en  concor- 
dia con  Carlos  II.  t.  6.  p.  10. 
11.  4. 

ASIAÍN  Ramiro  Sánchez,  des- 
naturalizado de  Navarra,  pasó 
con  otros  á  Castilla:  en  qué  oca- 
sión y  circunstancias,  t.  6. 
p.  9[.  n.  24  y  2J. 

Desafío  ajustado  con  el  Señor  de 
Agramont,  y  muerte  que  pade- 
ció por  Justicia,  t.  G.  p.  93  y  94. 
11.  28  y  29. 

ASIAIN  Juan,  Señor  de  Licarra, 
asistió  de  derecho  á  las  Cortes 
de  Coronación  de  Juan  II.  y 
de  Doña  Blanca,  t.  6.P278.  u.  22. 

ASIAIN  Martín  Fernández,  y  su 
mujer,  Ayos  de  los  Infantes 
Jaime  y  Leonor,  merecieron  sin- 
gulares demoQStraciones  suyas 
t.  7,  p.  46.  11.  7.  p.  48  11.  13. 

ASIALní  Jimeno  y  Miguel  Obis- 
pos de  Pamplona  Véase  Pam- 
plona. 

ASIAIN  Honras  á  esta  casa  por 
la  de  Labrit  despojada  del  Rei- 
no, t.  7.  p.  418.  11.  6. 

ASTU.^IAS. 

Provincia  de  España  guerreó  á 
Romanos:  con  qué  valor  y  efec- 
to t.  I.  p.  15.  II.  20. 

Principio  aquí  de  los  Reyes  de 
España  en  D.  Pelayo:  la  causa 
y  modo.  t.  I.  p    129.  11.  5. 

Reyes  de  Asturias  no  dominaron 
en  Navarra,  t.  i.  p.  227.  u.  i. 

Dominaron  en  Montes  de  Occa  y 
Álava:  sucesos  allí.  1. 1.  p.  256. 
11.  32.  p.  263  y  2')b  a.  10  y  14. 
Cong.  t.  10.  p.  9  u.  I.  sig. 

Álava  solía  alborotárseles  en  los 


nuevos  Reinados,  t.  i.  p.  165. 
II.  14. 

Dominaron  en  la  Bureba,  suce- 
sos en  ella.  Véase  Bureba  y 
Navarra. 

Tituláronse  Reyes  de  Gijón,  se- 
gún alguno:  con  qué  ocasión, 
Cong.  t.  10.  p.  1 3o  II.  54. 

Tributo  de  cien  doncellas,  que 
pagaron  á  Moros,  t.  i.p.  200. 
II.  10. 

ASru:^lAS  de  Laredo  qué  tie- 
rras comprendía,  t.  2.  p.  335. 
y  337.  u.  3  y  5. 

ASUREZ. 

Señor  de  Valladolidsio^uió  la  Cor- 
te  de  Navarra:  con  que  oca- 
sión, t.  3.  p.  153.  n.  31  y  32. 

Titulóse  (y  como)  Conde  de  Ca- 
rrión.  t.  3.  p.  IÓ7.  11.  22  y  23. 

Precede  á  los  demás  Señores  en 
las  cartas  Reales,  por  Ayo  déla 
Reina,  t.  3.  p  169.  n.  28. 

Fue  tutor  del  Conde  de  Urgél, 
privóle  de  sus  honores  la  Rei- 
na de  Castilla,  restituyóselos  el 
Rey  D.  Alonso  y  le  añadió 
otros  en  Navarra,  t.  3.  p.  172. 
II.  6.     ^    ^ 

Reconocimiento  á  la  Reina  y  he- 
cha memorable  con  el  Rey. 
t.  3.  p.  182.  11.  5.  sig. 

Su  estirpe  y  donación  suya  y  de 
su  mujer  Doña  Elo  á  la  Ca- 
tedral de  Pamplona,  t.  3.  p.  169. 
11.28. 

ATARES. 

Pueblo  y  Castillo  en  Aragón,  su 
Fundación  y  memorias,  ¡nv. 
t  8.  p.  315.11.  10. sig.  t.  9.  p.  162. 
11.    69  sig.    t.    I.  p.  305.  11.  II. 

t.2  .  p.   II.  U.  l3. 

ATARES  Señorío  del  Infante  D, 
García  Véase  en  él. 


ATARES  Pedro,  perdió  (y  por- 
qué) la  Corona  de  Aragón  t.  3. 
p.  261. 11.  5  \)  267  u.  16. 

Ofendido  pasó  á  Navarra:  volvió 
después  á  Aragón,  t.  3.  p.  272. 
11.  23. 

Envióle  á  Navarra  el  Aragonés 
sobre  la  unión  de  las  dos  Coro- 
nas, t.  3.  p.  275. 11.  6. 

Siguió  á  los  Reyes  de  Navarra, 
con  que  causa,  y  modo  t.  3. 
p.  319.11.28,  p.  359.11.  4 

ATARESA. 

Pedro  Ataresa  Fundador  del  Mo- 
nasterio de  Veruela.  Véase 
allí. 

ATONDO. 

Pueblo  de  Navarra.  Véase  Alan- 
ton. 

ATONDO  Juan,  Oidor  de  la  Cá- 
mara de  Comptos,  obtuvo  para 
su  Escudo  las  Armas  de  Na- 
varra: y  cómo,  t  7.  p.  14.  u.  7. 
p.  19.  11.  17. 

ATONDO  Casa  emparentada 
(y  como)  con  la  de  San  Javier. 
t.7.  p.  177.  11.  4. 

AUGUSTO  CESAR. 

Octavio  Emperador,  llamado  Au- 
gusto por  decreto  del  Senado, 
memorias  suyas  en  España 
con  la  guerra  de  Cantabria. 
Véase  Cantabria. 

AUTRIGONES. 

Pueblos  de  España  y  cuales.  Inv. 
t.  8.  p.  28.  11.  II.  sig.  t.  I.  [>.  1 65. 

1!.    14. 

AViÑON. 
Ciudad  de   Francia,    listado  del 


2T 

;      Papa  y   porqué,    t.    5.    p.  143. 
(!     11.  17. 

;  Silla    de  les  Fí  jrrs  rriuhcs    cfcs 
con   que  ocasión,    t.    5.   p.  142 


11.  14. 


AYANZ. 


^ 


Diego  Fernández  de  Ayanz  si- 
guió á  su  Rey  Teobaldo  IL  á 
la  guerra  de  Palestina  t.  4 
p.  395.  u.  19. 

AYANZ  Fernando  con  otros  Na- 
varros sacó  (con  que  industria) 
de  la  prisión  de  Francia  á  su 
Rey  Carlos  IL  t.  5.  p.  335.  11. 14 
y  i5. 

Premióselo  con  el  Gobierno  de 
Normandía.  t.  5.  p.  377.  11.  i. 

Prisión  suya  larga  en  París,  t.  6. 
p.  81.11.  6  y  7. 

AYANZ  Ferran  Martínez,  hijo 
de  Fernando,  casó  (y  como) 
con  Sobrina  de  Carlos  III.  t.  6. 

p.  229.  1!.   54.    _ 

AYANZES,  traición,  que  experi- 
mentaron en  los  artiedas.  t.  7. 
p.  66.  u.  12. 

Hidalga  fidelidad  á  su  Rey  Fran- 
cisco Pebo  de  un  caballero  de 
esta  Casa.  t.  7.  p.  73. 11.  10. 

AYBAR. 

Villa  de  Navarra,  repoblada  (en 
qué  término,  3'  modo)  por  los 
del  Valle  de  Aezcoa,  en  la  di- 
visión de  los  reinos  por  D.  San- 
cho el  Mayor  quedó  por  Ara- 
gón, t.  2.  p.  343.  11.  12. 

El  Señor  de  Aibar  con  las  gentes 
de  la  Ribera  siguió  á  su  Rey 
Teobaldo  II.  á  la  guerra  de  Pa- 
lestina, t.  4.  p.  :95. 11.   19. 

Y  con  caballeros,  é  hijos-dalgo 
de  su  conducta  á  Carlos  líl  á 
la  guerra  de  Portugal,  t.  6.  p. 
1 14.  11.  14. 
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AYBAR  Martín  Camberlan  y 
Caballerode  Carlos  III  de  quien 
recibió  (y  como)  el  Lugar  de 
Rada.  t.  6.  p.  141.  11.  14. 

AYMOINO. 

Escritor  de  las  cosas  de  Francia, 
cuya  obra  discernió  bien  el  Pa- 
dre Moret.  Cong.  t.  10.  p.  42. 
II.  41.  y  siguientes. 

Escribió  como  católico  sobre  la 
Adoración  de  las  imágenes. 
t.  10.  p.  48.  u.  57.  y  siguientes. 

AYO. 

Empleo,  que  respecto  de  perso- 
nas reales  en  lo  antiguo  tenían 
Señores  de  la  Casa  Real.  Inv. 
t.  8.  p  2^)2.  11.  38.  ysigaientes. 

AZAGRA. 

Apellido  ilustre  en  Navarra,  que 
ilustró  más  Pedro  Ruiz  de  Aza- 
gra.  Señor  de  Albarracín:  ho- 
nores de  su  padre,  t.  3.  p.  36 1. 
11.  9. 

Sublimación  suya  á  este  Señorío 
en  Soberanía,  con  reconoci- 
miento á  los  reyes  de  Navarra: 
causas  de  ello,  y  valor  en  man- 
tenerlo, t.  3.  p.  364  u.  17.  19 
y  22.  t.  4  p.  60.  11.  2(.).  sig. 

Fundación  del  Obispado  en  su 
Señorío  t  4.  p.  33.  u.  25. 

Señorío  de  Estella,  que  le  conser 
vó   el    Rey  de    [Navarra,  t.  4. 
p.  34.1!.  28. 

Señorío  de  Tudela,  á  que  le  mu- 
dó: emulación,  que  le  tuvo  Don 
Pedro  de  Arazuri.  t.  4  p.  39. 
n.  5. 

Alianza  para  él  gloriosa  con  sus 
enemigos  Aragonés  y  Castella- 
no, para  la  conquista  de  Cuen- 
ca: con  qué  suceso,  t.  4.  p.  44. 
n.  18. 


Llamóse  vasallo  suyo  (de  que  mo- 
do) el  rey  de  Castilla,  t.  4.  p.  48 
11.  4. 

Blasón,  y  armas  de  su  Señorío: 
Señor  de  Albarracín^  vasallo 
de  Santa  MARÍA,  i  4.  p.  61. 

11.  31 
AZAGRA  Martín,  hermano  de 
]  Pedro,  fué  Maestre  de  Calatra- 
\  va.  t.  4.  p.  60  11.  3o. 
^  AZ-\GRA  Pedro  Fernandez,  so- 
\  brino  y  heredero  suyo,  hizo 
I  empeño  y  homenaje  á  D.  San- 
\      cho  el  Fuerte,  t.  4  p.  187  11.  i3 

\  Vino  á  Navarra,  renovó  (y  cómo) 
I  el  homenaje,  y  otra  memoria 
j  suya.  t.  4.  p  2|2  H.  21.  sig. 
\  Desposorio  y  dote  jurados  de  hijo 
i  suyo  con  hija  de  Teobaldo  I. 
I      t.  4.  p.  243.  u.  24  y  25. 

Murió  ella,  y  efectuóse  (con  qué 
I      condiciones)  con   hermana  su- 
ya, t.  4  p.  256  u.  3. 

AZAGRA  Gonzalo,  permuta  que 
hizo  con  el   rey  García  Ramí- 
\      vez  i.  3.  p,  325  II.  3   ln2>.  t.  9.  p. 
I      308.  11.  25. 

\  AZ  \GRA,  entrada  de  este  Seño- 
\  río  en  la  casa  de  Lara:  tomóse- 
\      lo,  (y  cómo   ei  Aragonés,   t.  5. 

j  AZCONA. 

íjuan  Martínez  de  Azcona,  con 
■  \  otros  navarros,  sacó  á  su  rey 
Carlos  11,  de  la  prisión  de  Fran- 
I  cia:  premióselo  con  los  pala- 
I  cios  y  heredamientos  de  Azco- 
I      na.  t.  5.  p.  336  11.  17 

I  AZNAR. 

\\  Valeroso  Caballero,  ganó  de  mo- 
\\  rosa  Jacca  para  losjreyes  de 
j|  Navarra  y  se  la  dieron  en  Go- 
n  bierno  con  título  de  Conde. 
ú     t.  I.  p.  205  11.  24. 


So^.o  dos  hubo  de  este  nombre, 
título  y  Gobierno:  su  origen, 
y  descendencia,  t.  i.  p.  2o5.  n. 
24.  p.  3o2.  11.  3.  Conar.  i,  II.  ¡). 
125.  n.  63.  t.  1 1,  p.  1 33.  11.  88  y 

AZNAR  Conde  francés,  origina- 
rio de  Navarra,  enviado  contra 
ella  por  Ludovico  Pío:  hecho 
prisionero  se  le  trató  como  á 
paisano,  t.  I.  j>.  217  u.  27.  sig. 
luv.  i  (S.  p.  24G  II.  43. 

Conseguida     libertad,     revolvió 
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centra  Ludovico,  y  se  le   alzó 
con  la  Vasconia  Aquilánica  t, 

I.  ¡).  219  II.  32. 

Su  hermano  Sancho  Sánchez 
continuó  y  extendió  este  Se- 
ñorío, t.  I.  p.  228  11.  3. 

Ascendencia  de  ambos.  11.  4. 

AZNAR.  Véase  Javier. 

AZNAR  Fortuñez,  memoria  su-, 
ya  en  Leire,  y  muerte  en  gue- 
rra  de  Palestina,  t.  3   p.    172. 

II.  3. 


M 


BACINETES. 

il'cia  de  Francia,  lanzas  á  \ 
c;  baHo.  t.  6  p.  214  11.  26. 

BADARAN. 

Pueblo  en  Rioja,  fundado  de  Vi' 
lia-Gonzalo,  y  otros  barrios' 
t.  I  p.  358  II.  17. 

BALANZA. 

Pedro  Balanza,  almirante  de  Aoiz 
por  merced  del  (Cardenal  de 
Fox,  Gobernador  del  reino. 
t.  7.  p.  69.  11.  20. 

BALSÍON. 

Pueblo  antiguo,  parece  ser  Ma- 
ge  llón  en  Aragón.  Inv.  t.  8  p. 
26.  n.  7. 

BAiMBA. 

Rey  de  los  godos.  Véase  Godos. 

BARASOAIN. 

Villa  de  Navarra,  Realenga,  y  con 
remisión  de  homicidios  casua- 
les por  merced  de  Teobaldo  11. 
t.  4.  p.  340  u.  1 5. 


BARASOAIN  Sancho  vendió  á 
Fontellas  á  Teobaldo  L  t.  4.  p. 
295.  1!.  35. 

BARCELONA. 

Ciudad  de  España,  gobernada 
por  condes  independientes,  t.  2 
p.  76.  11.  (5. 

Tomada  por  Moros:  y  cómo,  t.  2. 
p.  79.  n.  12  y  13. 

Restaurada  por  su  conde  Borello. 
t.  2.  p.  82. 11.  20. 

Liga  del  conde  Ramón  Borel  con 
Mahomad  contra  otros  moros: 
causa  y  efectos  de  ella.  t.  2.  p. 
143  II.  II.  sig. 

Memorias  de  esta  casa.  Véase  Es- 
tefanía. 

Reconocimiento  de  los  condes  á 
D.  Sancho  el  Mayor.  Véase 
Sancho  iV. 

Si  el  Condado  estuvo  en  la  coro- 
na de  Navarra,  hn  .  i  9  p.  2o5 
II.  43. 

BARRÉNEOS. 

Fray  Lope  Barrientes,  Obispo  de 
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Segovia,  y  de  Avila,  mezclado 
en  la  guerra  civil   de  Castilla 
t.  6.  p.  33i.  II.  28. 
Sagaz  y  mañoso  por  extremo,  t.  6 

p.  343  11.  7,  8  y  10. 
Obispo  de  Cuenca,    t.  6.  p.   347 

11.  16. 
Teólogo,  político,  soldado,  defen- 
sor de  Cuenca,  t.  6.  p.  357.  11.  38 

y  39. 
Otros  sucesos    de    esta   guerra. 
Véase  Juan  11,  de  Castilla,  Lu- 
na Albaro. 

BASABURRIA. 

Pueblo  de  Navarra,  con  contribu- 
ción al  erario  arreglada  por 
Sancho  el  Sabio,  t  4.  p.  70. 
11.  19  y  20. 

BASTITANOS. 

Pueblos  de  España,  y  cuales,  t.  i 
p.  66.  11.  4. 

BAYACETO. 

Gran  Señor  de  los  turcos  vence- 
dor de  los  franceses,  su  proce- 
der con  ellos  en  odio  de  la  Eé. 
t.  6.  p.  1 83.  n.  3. 

Prisionero  del  Tamorlan,  puesto 
en  una  jaula  de  hierro  se  dio  la 
muerte  á  cabezadas,  t.  6.  p   183 

n  3. 

BAYGORRL 

Pueblo  de  Baja  Navarra,  con  f.ue- 
ro  de  Teobaido  I  t.  4.  p.  228. 
11.8. 

Mercedes  de  Eelípe  111.  t.  5.  p. 
254.  11.  1 5. 

Cesión  del  I^atronato  de  su  Igle- 
sia á  Teobaido  II,  con  qué  oca- 
sión, y  resulta  í  4  p.  33q  11.  12. 

BAYGÓRRl  á  su  Vizconde  hizo 
caballero  Carlos  iii.  t.  6.j).  141 
11.  14. 


Y  merced  de  palacios  y  bienes 
de  Monreal.  t.  6.  p.  264.  11.  38 

Asistió  de  derecho  á  Cortes  de 
coronación  de  Juan  II  y  Doña 
Blanca,  t.  6.  p.  278.  11.  22. 

BAYONA. 

Ciudad  de  Francia,   tomada  con 

Sitio  de  dos  años  por  Alonso  el 
Batallador  I  de  Navarra,  t.  3.  p. 
236.  11.  6.  sig.  p.  240  n.   r5. 

Tomóla  en  su  protección  (y  có- 
mo) D.  Sancho  el  Fuerte,  t.  4. 
p.  141.  ii.  i3. 

Demonstración  de  sus  Jurados,  y 
concejo  con  Teobaido  I  y  su 
mujer,  t.  4.  p.  270.  11.  18.  p.  32o. 
11  5. 

Y  de  su  Catedral  con  Felipe  IT 
de  Navarra,  t  5  .  p.  2S1.  11.  16. 

Cómo  parte  de  Aquitania  estuvo 
en  poder  de  ingleses,  cómo, 
cuánto  V  señal  del  cielo,  cuan- 
do  sal  ó  de  ellos  t.  4.  p  3oo  11. 
4^.  t.  6.  p.  429.  II.  3o. 

BAYONA,  Doña  Toda  de  Biota, 
Vizcondesa  de  Bayona,  memo- 
rias suyas,  t.  4.  p.  42  11.  12. 

BAZTAN. 

Valle  de  Navarrra,  hidalgo  en  sus 
catorce  Pueblos:  honróle  Alon- 
so el  Batallador,  titulándose  Rey 
de  B.aztan  y  porqué  í.  3  p.  2  ¡.2 
11.  19 

Sus  armas  un  tablero  escaqueado 
y  la  causa,  t.  4.  p.  180  n.  52. 

Pozo  abundante  de  oro  en  el  Va- 
lle  fiuK  t.  8.  p.  1 5o  n.  2. 

BAZ  TAN  Juan  Pérez.  Primipila- 
rio,  é  ilustre  Caballero,  t  4  p. 
228  11.  7. 

BAZ  TAN  Gonzalo  Joanez,  Alfé- 
rez del  Estandarte  Real,  nunca 
se  apartó  de  la  obediencia  del 
Rey  Teobaido  II.  ni  hizo  home- 


naje  al  Aragonés  t.  4.  p.  348 
11.  i5  y  18. 
Ni  se   enaorenó   de  Navarra  con 

o 

traidores  t.  5.  |).  1 16  n.  23. 

Compitió  el  Gobierno  del  Reino, 
y  en  Cortes  fué  preferido  al 
Gobernador  en  el  asiento  t.  5. 
]}.  35  11.  4. 

Curiosas  memorias  suyas,  Solar 
ilustre  y  Estirpe  de  Marqueses 
de  Santa  Cruz.  t.  5  p.  44  n.  24 

25- 
Herederos  suyos  enajenados  de 

Navarra  (á  lo  que  parece)  pasa- 
ron á  Castilla:  cuando  y  por- 
que, f.  5.  p.  200  n..  1 1. 

BEARNE. 

Condado  en  Francia,  Genealogía 
déla  Casa.  t.  7.  p.  78  n.  27.  sig. 
t.  7.  p.  280.  n.  I  y  2. 

Fue  dependiente  del  de  Gascuña 
y  cuando,  t.'  2,  p.  261  u.  39. 

BEARNE  Gastón,  Vizconde  su- 
yo, sirvió  contra  moros  al  Rey 
de  Navarra  Alonso  el  Batalla- 
dor, t.  3.  p.  176  II.  12. 

Señorío  que  en  Zaragoza  le  donó 
por  su  valor  en  la  conquista:  su 
muerte  por  moros  y  entierro 
en  Zaragoza  t.  3.  p.  230  11.  8. 

Moros  y  entierro  en  Zaragoza 
p.  23o  11.  8. 

Vizcondado  de  Uncastillo  de  su 
mujer  Doña  Teresa,  t.  3.  p.  27Í5 
u.  8 

BEARNE  Gastón,  Vizconde,  tra- 
jo (y  porqué)  ante  S.-ancho  el 
Fuerte  de  Navarra  pleito  con 
el  Vizconde  de  Sola.  t.  4.  p.  92 
11.  2. 

BEARNE  Gastón  y  Garsenda  sus 
Condes    se     interpusieron    (la 
causa)  con  Teobaldo  I,  á  favor  : 
de  los  Señores  de  Sadava.  t.  4.  i 
p.  258  11.  6.  sig,  i 

BEARNE^  unión  de  este  Conda-  | 
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I      do  con  el  de   Fox.   t.  4.  p.  346 
I      11.  10.  t.  5.  p.  107  n.  5.  t  7.  p  55. 

i      II-  5^- 

i  Homenagfe    de    los    Condes    de 

i      Bearne  mal  pretendido  por  el 

\      francés,  t.  7.  p.  280.  11.  2  y  4. 

Reconocimiento  de    Bearneses  á 

Roncaleses.  Véase  Roncal. 

BEATO. 

Escritor  celebrado  por  su  exposi- 
ción sobre  el  Apocalipsi.  Inv. 
t.  9.  p.  302  11.  12. 

BEAUMONT. 

Casa  de  los  Condes  de  Lerin, 
Condestables  de  Navarra,  su 
Real  Estirpe  y  unión  con  la  de 
los  Duques  de  Alba.  t.  5.  p. 
282  11.  17. 

BEAUMONT  Carlos  ó  Carlot, 
Alférez  del  Estandarte  Real  hi- 
jo del  Infante  D.  Luís.  Véase 
arriba. 

Ricohombria,  Castillos,  Baylio,  y 
Rentas  que  le  dio  Carlos  IIÍ. 
t.  6.  p.  16}  11.  2 ).  29. 

Asistió  de  derecho  á  las  Cortes 
de  Coronación  de  Juan  II  y  Do- 
ña Blanca,  t.  6.  p.  276  11.  22. 

Casó  á  su  hija  Catalina  con  Juan 
de  Ixar:  con  que  resulta,    t.  ó. 

p.  65  H.    22. 

BEAUMONT  Luis,  hijo  de  Car- 
los,  Condestable  de  Navarra  y 
progenitor  de  los  Condes  de 
Lerin.  Véase  arriba. 

Rehenes  en  que  quedó  por  cierta 
concordia  de  Carlos  11.  con 
Aragón   t.  6.  p.  1011.  4. 

Casó  con  Juana  hija  de  Carlos  III 
que  para  eso  erigió  en  ella  el 
Condado  de  Lerin:  equivoca- 
ción de  la  Infanta  con  otra  Jua- 
na, t.  ó  p.  239  n.  2  [.  p.  2(3 1 
n,  39. 

Recelos  de  Juan  II.  acerca  de  su 
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po  1er,  y  el  efecto,  t.  6.   p  258 
11.  3. 

Asistió  de  derecho  á  Cortes  de 
Coronación  de  Juan  IL  y  Doña 
Blanca,  t.  6.p.  320  11.  5. 

Juró  Paces  de  Juan  lí.  con  Casti- 
lla, t.  6.  p.  3*20  11.  5. 

Fué  Gobernador  por  el  mismo  de 
la  plaza  de  Mauüsón  en  Gas- 
cuña, que  defendió  con  empe- 
ño, y  rindió  con  pactos,  t  6. 
p.  356  11.  35.  35. 

Fué  jefe  del  Bando  del  Príncipe 
de  Viana  D.  Carlos  en  la  gue- 
rra con  su  padre:  por  él  se  lla- 
maron (con  qué  fundamento) 
Beaumonteses  los  de  este  Ban- 
do, como  Agramonteses  los 
del  Rey.  t.  6.  p.  364  11.  6. 

Continuación  y  sucesos  del  Ban- 
do. Véase  Carlos  Príncipe,  Juan 
II  y  todo  Beaumont. 

Estuvo  con  sus  hijos  en  Rehenes 
por  el  Príncipe  en  concordia 
con  su  padre,  t.  6.  p.  390  a.  23. 

Poder,  que  la  Princesa  Doña 
Blanca,  desterrada  le  dejó,  pa- 
ra procurar  su  libertad:  muer- 
te, causa  de  ella,  y  consejo  á 
su  hijo  de  rendirse  (con  qué 
condición)  con  Beaumonteses 
al  Rey.  t.  6.  p.  454  a.  3.  p.  45 1 
a.  33. 

BE  \UMONT  Juan,  hijo  de  Car- 
los,  Gran  Prior  de  S.  Juan  en 
Navarra.  Véase  arriba. 

Firmó  el  testamento  de  la  Reina 
Doña  Blanca,  merced  que  del 
Príncipe  de  Viana  recibió,  t.  6. 
p.  339  a.  47. 

Fué  primer  Ministro,  Canciller, 
Capitán  General  del  Príncipe 
y  Gobernador  de  Navarra  en 
ausencia  suya,  t  6.  p.  329  a.  24, 

Celo  por  el  honor  del  Príncipe. 
t.  6.  p.  400.  a.  7. 

Prisión  y  despojo  de  sus  bienes, 
ejecutada  por  el  Rey  D.  Juan. 


t.  6.  p.  42I  n.  20. 

Libertad  y  jornada  con  gente  á 
Cataluña  en  favor  del  Príncipe 
contra  el  Rey:  con  que  resultas. 
t.  6.p.  426  a.  29  p.  43Sa.  12.  sig. 

Obediencia,  que  con  su  hijo  Me- 
naut,  y  el  Bando  dio  al  Rey: 
perdón  del  Rey  al  Bando,  con 
restitución  de  todos;  menos  la 
Cancillería:  y  la  causa,  t.  6.  p. 
45o  a. 32. 

Poier,  que  la  Princesa  Doña 
Blanca  desterrada  le  dejó,  pa- 
ra procurar  su  libertad,  t.  6.  p. 
454  a.  3, 

Renuncia  del  Obispado  de  Pam- 
plona, t.  6.  p.  404  a.  1 5. 

Muerte,  señoríos  fundación  de 
Crucifijo  de  Puente  la  Reina  y 
otras  memorias,  t.  7.  p.  118 
a.  8.  9. 

BEAUvlONT  Luis,  hijo  y  here- 
dero de  Luis,  Condestable  y 
Conde  de  Lerin,  por  cuyo  con- 
sejo se  rindió  con  Beaumonte- 
ses al  Rey  D.  Juan.  t.  6.  p.  45 1 
a  33  p.  454  a.  3. 

Matrimonio  suyo  con  hija  del  Rey: 
con  que  ocasión  y  condiciones. 
t.  6.  p.  465  a.  4.  5. 

Guerra  con  el  Rey  su  suegro,  ven- 
tajas y  justificaciones  de  su 
conducta,  t.  6.  p.  472  a.   17.  18. 

Concordia  intentada  por  la  Prin- 
cesa Doña  Leonor  en  Cortes  de 
Tafalla,  con  fatal  resulta,  t.  6. 
p.  476  a.  23.  ¿ig. 

Continuación  de  los  Bandos  t.  7. 
p.  II  a,  2. 

Concordia  tratada  en  vistas  con 
la  Princesa:  muerte  ejecutada 
por  Felipe  hermano  del  Conde 
de  Lerin,  en  el  Mariscal,  t.  7. 
p.  14  a.  G.  sig. 

Sentencia  de  muerte,  privación 
de  honores  y  confiscación  de 
bienes  por  Princesa,  y  Rey 
contra  el    Conde,  y  Aliados: 


resultas  de  ella,  y  amor  del 
Conde  á  Navarra,  y  sus  Reyes, 
t.  7.  p.  18.11.  i5y  li)  p.  21.  ü.  21 
p.  43  n.  14. 

Movimiento  de  armas   y    Cortes 
en.Olite  por  la   Princesa:   con 
qué   intento,   t.    7.   p.    19.    20 
n.  18.  20. 

Guerra  renovada  (con  qué  oca- 
sión y  efecto)  Sitio  de  Mendi- 
gorria  t.  7.  p.  30  11.  1 7 

Tratados  con  el  Castellano  sobre 
Navarra  y  sus  cosas,  t.  7  p  31 
11.  19.  sig. 

Composición  intentada  de  los 
Bandos,  y  el  efecto,  t.  7.  p.  33. 
34.  11.2  [.  25. 

Oposición,  que  con  su  eneniigo 
Fierres  de  Peralta,  por  el  amor 
de  la  Patria  hizo,  á  los  reyes  de 
Navarra  y  Castilla,  t.  7.  p.  37 
H.  3 1,  sig. 

Allanamiento  suyo  con  el  Bando 
á  estos  Reyes  sobre  composi- 
ción con  Agramonteses  y  sus 
resultas,  t  7.  p.  3-5  11   33.  sig. 

Renovación  de  los  Bandos,  t.  7. 
p.  40  n.  37.  sig. 

Jefe  y  séquito  del  Bando  Agra- 
montés:  impostura  á  Luís,  y 
ventajas  de  su  Bando,  t.  7.  p. 
56  u.  3  y  4.  sig.     _     • 

Muerte  que  Luis  dio  al  Mariscal 
Felipe:  con  qué  causa  y  resul- 
tas, í.  7.  p.  58.  61.  II.  6.  8.  sig. 

Amistad  suya  con  el  Mariscal 
Pedro,  con  rara  circunstancia, 
y  efecto,  t.  7.  p.  6'5  11.  12. 

Quejas  del  Gobernador  de  Nava- 
rra contra  el  Conde  ante  Don 
Fernando  el  Católico,  allana- 
miento y  recibimiento  del  Con- 
de al  Rey  en  Pamplona,  t.  7. 
p.  67  u.  1 3.  1 4.  p.  7)  H.  I.  sig. 

Merced  que  Gobernadores  le  hi- 
cieron de  Alcaidio  y  Notaria  en 
Pamplona,  t.  7.  p.  Ó9  11.  17. 

Restitución    de    la    Condestablía 
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con  otros  honores,    t.  7.  p.  ji 

II  5. 
Traza  que  le  libró  de  la  muerte: 

modo  con    que   se  apoderó  de 

Pamplona,   t.  7.  p.  73  n.  lo.  1 1 
Adhesión  suya  al  Rey  de  Casti. 

lia,  y  la  causa,    t.  7.  p.  90  11.  2 

p.  97  11.  14- 

Guerra  que  movió  áNavarra.t.  7. 
p.  100  II.  I.  sig. 

Composición  de  Beaumonteses 
con  los  Reyes  de  Navarra  con 
pactos  ventajosos  al  Bando,  t.  7. 
p.  1 13.  114  11.  I  y  2. 

Poder  de  Luis  en  Pamplona,  t.  7. 
|).  125.  126  II.  23.  24. 

Recibimiento  suyo  en  ella  á  los 
Reyes  y  celebridad  de  su  Co- 
ronación, t  7.  p.  1 36  11.  14. 

Amor  que  debió  á  la  Reina,  y 
desamor  al  Rey.  t.  7.  p.  i3i 
II.  4  p   13311  7. 

Convenio  con  el  Rey,  ausencia 
del  Reino  y  efectos  de  ella. 
t.  7.  p.  135  11.  10. 

Servicios  al  Rey  Católico  en  la 
guerra  de  Granada,  Marque- 
sado de  Huesear  con  que  le  pre- 
mió, t.  7,  p.  135  u.  10. 

Templo  que  aquí  erigió  á  las  San- 
tas Nunilonay  Alodia,  conreli- 
quias  suyas,  t.  i  p.  259   11.  39. 

Permuta  á  que  se  negó  al  Rey 
Católico,  de  sus  Estados  de  Na- 
varra por  otros  muchos  mayo- 
res en  Castilla:  respuestas  al 
Rey  de  Navarra  sobre  lo  mis- 
mo, y  al  Duque  de  Alba  t  7. 
p.  1 55  11.  2.  p.  156  11.  4.  5. 

Quejas  de  los  Reyes  de  Navarra 
contra  él  t.  J.\).  165.1(5611.4.5. 

Proceso  y  guerra  contra  él.  t.  7. 
|).  190  ¡I   12  p.  195  y  196  II.  [.  2. 

Intercesiones  por  él,  del  Rey  Ca- 
tólico y  otro>:  salida  suya  de 
Navarra,  con  despojo  de  sus 
Estados,  t.  7.  p.  196  II.  3.  sig. 

Diligencias  del    Católico  para  la 
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restitucióa,   sin  efecto,  t.  7.  p. 

201  U.  II.  sig. 

Su  muerte,  sepulcro,  sucesión  y 
otras  memorias,  t.  7.  p.  202 
n.  1 5.  sig. 

BEAUMONr  Luis,  Hijo  suyo, 
intentó  recobrar  por  armas  sus 
Estados:  con  qué  modo  y  efec- 
to, t.  7.  p.  20|  u.  18.  rg. 

Estados  del  Rey  de  Navarra  en 
Cataluña,  que  á  Luis  adjudicó 
(y  cómo)  el  Rey  de  Castilla. 
t.  7.  p.  205  H.  20. 

Favor  que  este  le  dio,  para  resti- 
tuirse con  sus  Estados  á  Nava- 
rra t.  7.  p.  220. 11.  26.  27. 

Inteligencias  suyas  en  Navarra,  á 
fin  de  quitar  á  sus  Reyes  la  Co- 
rona, t.  7.  p.  24S  11.  2.  4  p.  25o 
11.  8. 

Ejército,  con  que  entró  en  Pam- 
plona, con  ánimo  de  prender  al 
Rey.  t  7.  p.  288  u.  17  p.  291  11. 
22.  24. 

Conservación,  que  procuró  del 
Católico  en  Navarra,  y  disgus- 
tos con  él.  t.  7  p.  320  11.  36.  37. 

Inteligencias  con  el  Navarro  en- 
tendidas del  Castellano,  refu- 
gio en  Aragón,  y  desunión  con 
su  mujer,  t  7.  p.  363 11.  5  6. 

Muerte  de  Villalva,  malhechor  de 
Navarra,  que  se  le  atribuyó  t.  7. 
p.  3)6  II.  10. 

Disposición  hacia  sus  Reyes,  t.  7. 
p.  39"^  11.  16. 

Deseo  de  venganza  sobre  Agra- 
monteses,  y  pena  de  verlos  fa- 
vorecidos del  Castellano,  t.  7. 
p  428  u.  26  p.  452  11.  30.  sig. 

BEAUMON  r  Guillelmo  obtuvo, 
(y  de  quien)  el  Alcaidio  de 
Pamplona,  t.  7.  p  69  n.  17. 

BEAU-VION  r,  Francés,  sirviendo 
á  Francia,  tuvo  un  desafío  en 
Navarra,  t.  7.  p.  2o3.  11.  17. 


BEINZA. 

Pueblo  en  Navarra,  que  recibió 
de  D.  Sancho  el  Sabio  modo 
de  contribuir  al  Erario,  t.  4.p.66 
11.  12. 

BSLTRAN  CLAQUÍN. 

Caballero  Bretón,  célebre  en  la 
guerra,  con  qué  principio,  t.  5. 
p.  359.  11.  16. 

Campaña  que  por  el  francés  diri- 
gió en  Francia  contra  el  nava- 
rro: con  qué  suceso.!. 5.  p.  388. 
11.  22. 

Condado  de  Longavilla,  con  que 
le  premió  el  francés,  contra  de- 
recho del  infante  de  Navarra. 
t.  5.  p  395.  u.  37. 

Prisión  suya  en  esta  guerra,  t.  6. 
p.  1 3. 11.  10. 

Gratitud  al  francés  por  el  rescate 
y  venida  á  España  contra  D.  Pe- 
dro el  Cruel  por  su  hermano 
D.  Enrique,  t.  6.  p   21.  n.  i. 

Condados  de  Borja  y  Trastamara 
que  le  dieron  aragonés  y  Enri- 
que Rey  ya  de  Castilla,  t.  6. 
p.  25.  11.  7. 

Vuelta  por  gente  á  Francia,  y  fa- 
vor del  Rey  francés,  t.  6.  p.  35. 
11.  22. 

Batalla  de  Nájera,  contra  su  dic- 
tamen, y  prisión  en  ella.  t.  6. 
p  36.  11.  26. 

Gracioso  modo  de  su  rescate,  t.6. 
p.  49  n.  5 1. 

Fama  militar,  venida  á  España, 
vida  y  Corona  de  Castilla,  que 
dio  á  D.  Enrique,  t.  6.  p.  49. 
II.  52. 

Homenage  á  Carlos  II de  Navarra, 
y  mercedes  de  éste.  t.  6.  p.  53. 

Condados  de  Borja,  y  Trastamara 
renunciados:  Condestablía  de 
Francia  admitida,  con  qué  mo- 


deración,  t.  6.  p.  Sq.  ii  9. 
Sucesos  en  la  Condestablía.  t.  6. 

p.  66.  11.  23  y  24. 
Destreza  en    los  negocios,   t.   6. 

p.  60.  II.  II. 
Muerte  y  Elogio,  t.  6.  p.  ()5.  11.  3o 

y3i. 

BENEDICTO  XIII. 

Legado  en  España  por  Clemente 
Vil,  y  á  qué.  t.  6.  p.  1 3  iii.  8  y  9. 

Elección  al  Pontificado,  t,  6.  p. 
159.11.  ló. 

Medios  para  mantenerse.!  6.  p.  161 
n.  22. 

Fortuna  varia  en  Francia,  y  cons- 
tancia de  Navarros  en  su  defen- 
sa, t.  6.  p.  167.  11.  7. 

Gratitud  con  uno  de  ellos,  t  6. 
p.  180.  II.  34. 

Jubileo  suyo  en  Navarra,  y  Cape- 
lo al  Obispo  de  Pamplona,  t.  6. 
p.  168.  11.  9  y  2G. 

Tesón  en  mantener  la  dignidad, 
contra  el  empeño  de  príncipes. 
t.  6.  p.  202.  II.  5. 

Pertinacia  en  ello,  contra  el  dicta- 
men de  la  iglesia,  y  abrigo  en 
Peníscola.  t.  6.  p.  21  r  11.  22. 

Excomunióndel  Conciliode  Cons- 
tancia, y  muerte  en  Peniscola. 
t.  6.  p.  217.  11.  31. 

BEORLEGUI. 

Pueblo  de  Baja-Navarra,  cuya  Ba- 
ronía, con  otras  mercedes,  dio 
Carlos  111  ájuan  deBearín.  t.6 
p.  1 63.  11.  26. 

BEOTÍBAR. 

Batalla  de  Beotibar.  Véase  Gui- 
púzcoa. 

BSRENGUELA. 
Infanta  de  Navarra    cas 3  con    el 
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Rey  Ricardo  de  Inglaterra,  me- 
morias de  ambos,   t.  4.  p.  Ii3. 
11.  8  y  9. 
Otras  memorias  de   ella.  t.  4.  p. 

137.11.  5- 
í^  Otras.  Véase  Sancho  Vllí. 

BERMUDO. 


Rey  de  Asturias,  disputas  sobre 
su  Padre.  Cong.  t.  n.  p.  i36. 
11.  96. 

BERMUDO  11  de  León  se  alzó 
con  Galicia,  en  vida  de  D.  Ra- 
miro de  León,  y  le  sucedió  en 
ambos  reinos,  t.  2.  p.  72.   11.  i5. 

Convenios  con  Navarra  contra 
Moros  y  otros  tratados.  Véase 
Sancho  111. 

Batalla  infeliz  de  León  con  Al- 
manzor.  t.  2.  p.  loi  11.  56. 

Cuerpos  Reales  y  Santos,  y  cosas 
Sagradas,  que  por  eso  sacó  de 
León  y  Astorga  t.  2.  p.  io3. 
n.  62. 

Cerco  y  pérdida  de  León  y  he- 
roicidad del  Conde  Guillen 
González  en  su  defensa,  t.  2. 
p.  107  II.  4.  * 

Seguimiento  de  Almanzor  en  la 
salida  de  Galicia,  t.  2.  p.  no. 
11.  12. 

Viaje  en  hombros  ajenos  á  Casti- 
lla, para  perseguirle,  t.2.  p.  114 
11.  7. 

Victoria  sobre  él.  Véase  Alman- 
zor. 

Ejército  de  Moros,  que  arrojó  de 
León  con  escarmiento,  t.  2. 
p.  123.  II.  3. 

Muerte  arrepentida,  t.  2.  p.  i25. 
n.  7. 

Donaciones  á  Santiago.  Véaseallí 

BERMUDO  111.  de  León,  entrada 
en  el  Reino,  t.  2.  p.  190.  11.  i5. 

Matrimonio,  que  fatalmente  ajus- 
tó, de  su  hermana  Doña  San* 
cha  con  el  Conde  de  Castilla 
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Don  García,  t.  2.  p.    195.11.25. 


sig. 


Alteraciones    en   Galicia.    1.    2. 

!>•  199  »•  33- 

Sucesos  con    Navarra  y    Castilla, 

VéaseSanchD  I V.  García   VI. 

Fernando  I. 
Donación  á  Santiago.  Véase  allí. 
Muerte  sobre  Zamora   y  entierro 

en  León.  t.  2.  p.  25o  u.  ló. 
Nombres  de  su  mujer  que  viuda 

entró  en  Religión,  t.  2.  p.  245. 

11.  6.  p.  367  II.  19. 

BERNARDO  EL  CARPIÓ. 

Fábulas  en  sus  cosas.  Inv.  t.  8. 
p.  351.  n,  45  y  46. 

BütlNARDO  primer  Arzobispo 
de  Toledo,   restaurado  de  los  \ 
Moros.  Véase  Toledo. 

BERNEDO. 

Pueblo  en  la  frontera  de  Álava, 
fué  de  la  Corona  de  Navarra, 
con  Fuero  de  D.  Sancho  el  Sa- 
bio, t.  4.  p.  58,  II  24 

Privilegio  de  Felipe  III.  y  Djña 
Juana,  t.  5.  p.  270  11.  8. 

SERONES. 

Pueblos  de  Rioja  .llamidos  así 
del  Ebro.  Inv.  t  8  p.  3o.  n  14 
t.  8.  p.  114. 11   13. 

BER^^OZPE. 

Familia  de  Tudela  establecida 
con  honor  en  Roma:  con  que 
ocasión,  t.  7.  p.  480.  11.  24. 

BERRUEZA. 

Tierra  Navarra,  su  situación.  ínv. 
t  9.  p.  92.  u.  9  y  [O. 

No  entraron  en  ella  los  Moros  en 
la  invasión  general:   Castillos, 
con  que  se  fortificó,  t.9  p.  i83.  | 
u.  3.  I 


Allá  se  retiraron  muchas  Reli- 
quias, t.  I.  p,  1 3o.  11.  10  y  II, 

BIDAU.^RE. 

Pueblo  de  Navarra,  que  hizo 
arriendo  con  el  Rey  Luís  Hu- 
tín.  t.  5.  p.  182.  11.  II. 

BIDAU.lílE  Gil  permutó  con 
Sancho  el  Fuerte  el  ^Señorío  de 
Cirauqui  por  los  de  Guembe, 
y  Arguiñano.  t.  4.  p.  142.  u.  16. 

Y  con  su  Padre  Juan  el  mismo 
Rey  á  Cadreita  por  otros  Lu- 
gares, t.  4.  p.  195  n.  33. 

BÍDAURilE.  Juan  ratificó  cierta 
permuta  de  su  mujer  Toda  Ro- 
drio^uez  Abarca  con  Teobaldo. 

I.  t.  4.  p.  229.  11.  9. 
BlDAURtlE.  Palacio  original  de 

Bidaurre.  t.  4.  p.  352.  u.  6. 
BIDAUR.:IE  Teresa   Gil.   Véase 
.  Jaime  I. 

BIERLAS. 

Villa  y  Castillo,  dio  García  el 
Restaurador  (con  que  condi- 
ción) á  Don  Portales  y  su  mu- 
jer Doña  Ocenda.    t.  3.  p.  338. 

II.  16. 

BIGORRA. 

Condado  en  Francia,  mal  equivo- 
cado (y  con  que  efecto)  con 
Bigúria  de  Navarra,  t.  i.  p.  i38. 
11.  31  y  32. 

Fué  dependiente  de  Gascuña  y 
cuando,  t.  2.p.  261. 11.  39. 

BIGORRA  Gentullo  Conde,  visi- 
tó y  donó  en  San  Juan  de  la 
Peña,  t.  3.  p.  61.  11.  17. 

Sirvió  á  Navarra  contra  Moros  y 
recibió  el  Señorío  de  Tarazona. 
t,  3.  p.  i76.  11.  12.  p.  211. 11.  10. 

Entró  en  el  Vizcondado  de  Bear- 
ne  y  Señorío  de  Barrios  en  Za- 


rae^oza,  señalóss  en  la  toma  de 
Mequinenza.  t.  3.  p.  23o  u.  8. 
p.  2|4.  11.  24. 

Murió  á  manos  de  Moros  y  cómo 
t.  3.  p.  253.  11.  14.. 

Su  yerno  y  heredero  Conde 
Marzan  fundó  á  Monte-xMar- 
zan.  t.  3.  p.  238  II.  10. 

BILBAO. 

Pueblo  de  Vascónía,  parece  ser 
¥ iaviobri ga..  ¡nv.t.  8.11.27.  11.9 

Nombre  antiguo  de  su  río  Nesua 
ó  Nenia,  t.  8.  p.  36.  11.  12. 

BITURIS. 

Pueblo  de  Navarra.  Véase  Lum- 
bier. 

BLANCA. 

Reina  de  Navarra  por  Hija  de 
Carlos  111.  y  de  Sicilia  por  ma- 
trimonio con  el  Rey  D.  Martín 
heredero  de  Aragón:  contra- 
tos, fiestas  de  boda  y  viaje,  t.  6. 
p.  173  II.  18  y  19. 

Muerte  del  Rey  su  marido,  (y  de 
que)  gobierno  suyo  en  Sicilia 
enturbaciones,  boda  ajustada 
con  el  Duque  de  Babiera,  y 
contratos  magníficos  sin  efecto. 
t.  6.  p.  193  n.  20.  sig. 

Efectuóla  con  Juan  II  de  Navarra: 
dotes,  condiciones  del  contra- 
to, y  fiestas,  t.  6.  p.  232  11.  I. sig. 

Presente  de  Olite  en  el  nacimien- 
to de  la  Infanta  Doña  Blanca. 
t.  6.  p.  255.  11.  17. 

Juramento  en  Cortes  á  sus  Hijos, 
el  Príncipe  D.  Carlos  y  dos 
hermanas,  por  inmediatos  Su- 
cesores t.  6.  p.  275.  11.  i5. 

Embajada  á  su  Marido  en  Casti- 
lla, para  traerle  á  Navarra  t  6. 
p.  377.  II   2[. 
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Embajada  al  Castellano  t.  6.  p.  298. 
11.  (). 

Gobierno  suyo,  ausente  el  Rey 
t.  6.  p.  325.  11.  i3  y  i4. 

Viaje  á  Castilla  con  su  hija  Prin- 
cesa de  Asturias,  t.  6.  p.  329. 
11.  24. 

Medios  sinfruto  para  la  Concor- 
dia en  Bandos  de  Castilla,  t.  6. 
p.  331.  n.  19. 

Romería  á  Guadalupe,  piadosa 
muerte  en  Santa  MARIA  de 
Nieva,  incertidumbre  de  su  se- 
pulcro t.  6.  p.  334  íi.  3'3.  sig. 

Orden  que  instituyó  de  Nuestra 
Señora  del  Pilar  de  Zaraofoza. 
t.  0.  p.  336  II.  39.  40. 

Disposición  sobre  la  sucesión  de 
Navarra  y  otros  Estados,  con 
cierta  manda  á  su  marido,  y  el 
cumplimiento,  t.  6.  p.  337  n.  41. 

Anniversario  solemnísimo,  t.  6. 
p.  341.  II.  3. 

BLAMCA  Re'ni  de  Francia,  In- 
fanta de  Navarra,  memorias  de 
ella.  t.  5.  p.  373  u.  9  t.  6.  p.  16  ). 
11.  6. 

BLANCA  Infanta  de  Navarra, ca^ 
só  (con  que  efectos)  con  el 
Príncipe  de  Asturias  D.  Enri- 
que, t.  6.  p.  329  11.  24. 

Repudióla  el  Rey  ( y  porqué): 
ejemplos  que  dejó  en  Castilla. 
t  6.  p.  387  11.  17.  18. 

Disposición  suya  del  Reino  de 
Navarra,  y  demás  Estados,  á 
favor  del  mismo  Enrique,  t.  6. 
p.  454  11.  3.  4. 

Calamidad,  prisión  y  muerte  con 
veneno,  ordenada  por  padre,  y 
hermana,  t.  6.  p.  451  11.  33.  sig. 

Castigo  de  Dios  en  la  hermana  y 
lances  con  el  padre.  Véase 
Juan  II. 

BLANCA  madre  de  Juana  L  de 
Navarra.  Véase  allí, 
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BOÍL. 


García  Aznarez  Boil,  llamado  así 
por  su  valor  en  la  conquista 
de  Boil:  donación  suya  á  San 
Juan  de  la  Peña,  y  exención 
suya,  y  de  sus  padres,  Inv.  t.  9. 
p.  13911.24. 

BOLEA. 

Apellido  de  familia,  tomado  del 
pueblo  de  este  nombre  en  Ara- 
gón y  porqué,  t.  3.  p.  68  11.  i. 

BORBON. 

Carlos  de  Borbón,  Duque  de 
Montpensier  y  Condestable  de 
Francia  jefe  de  las  armas  fran- 
cesas en  Navarra:  en  qué  edad, 
con  que  conducta,  t.  7.  p.  296 
11.  3o.  p.  3o4  11.  3.  4. 

Gobernador  de  Milán  por  el  fran- 
cés en  la  guerra  de  Italia,  t.  7- 
p.  34b  n.  22. 

Enagenamiento  de  Francia,  Bas- 
tóndelas  armas  de  Carlos  V.  en 
Italia:  causas,  lances  y  efectos 
de  su  mudanza,  t.  7.  p.  439  n.5. 
sig. 

Encuentro  con  el  ejército  francés 
y  suceso  con  el  caballero  Ba- 
yard.  t.  7.  p.  44.6  11.  18.  19. 

Su  conducta  en  la  de  Pavia  y  con 
el  prisionero  Rey  Francisco. 
t  7.  p.  463  11.  14.  19. 

Pretensión  de  Estado,  y  título 
Real.  t.  7.  p.  467  u.  2|. 

Venganzas  contra  él  del  francés, 
y  hermana  de  éste  t.  7.  p.  472 
11.  33.  36. 

Toma  del  castillo  de  Milán,  in- 
fracción de  juramento  á  Mila- 
neses.  t  7.  p.  480  n.  11.  12. 

Quejas  hacia  el  Emperador  y 
adversa  fortuna,  t.  7.  p.  481. 
a.  l4.  sig. 


Sitio  de  Roma,  muerte,  castigo  de 
Dios,  entierro  y  epitafio,  t.  7. 
p.  4S2  11.  17.  sig. 

BORGOÑA. 

Estado  de  Francia,   principio  de 

sus  Duques.    í.  4.  p.  3oo  11.  44. 

t.  5.  p.  372  11.  6. 
Unión  y  desunión  injustas  con  la 

Corona  de  Francia,  t.  5.  p.  371 

11.  5.  sig. 
Resulta  de  ello,  y  causa  del  gran 

poder  de  esta  casa.  t.  5.  p.  373 

Enemistad  con  la  de  Orleans, 
t.  6.  p.  164  11.  2.  p.  i83  11.  I.  sig. 

Asesinato  en  el  de  Orleans,  pro- 
ceso al  de  Borgoña  y  su  defen- 
sa, t.  6.  p.  186  11.  8.  1 1,  sig. 

Paz  débil  entre  ellos,  t.  6.  p.  190 
11.  14. 

Renovación  de  los  Bandos,  y  paz 
entre  ellos,  t.  6.  p.  195  11.  25.  sig. 

Requerimiento  del  Obispo  de  Pa- 
rís al  homicida  sobre  la  doctri- 
na de  su  Abogado.  Véase  Petit. 

Turbación  del  Reino  por  el  Bor- 
goñón,  Juan  el  Intrépido,  y  re- 
sultas inhumanas,  t.  6.  p.  219 
11.  34.  sig. 

Muerte  y  entierro  infeliz  de  éste: 
venganza  de  su  hijo  Felipe,  t.6. 
p.  228  11.  52.  53. 

Renovación  por  él  de  las  calami- 
dades: por  qué  medios,  t.  6. 
p.  24011.  17.  sig. 

Reconciliación  tratada  con  el  Rey 
^      sin  efecto,  t.  6.  p.  291  11.  17. 

Fundación  del  Orden  de  Toisón 
de  oro,  y  continuación  de  las 
hostihdades.  t.  6.  p.  292  11.  18. 
sig. 

Composición  con  la  casa  de  Or- 
leans, en  que  forma,  t.  6.  p.  429 
11.  35.  sig. 

Otras  cosas  del  Bando.  Véase 
Garlos  VI  y  Vil  de  Francia. 


BORJA. 

César  Borja,  hijo  de  Alejandro 
Vi.  Obispo  de  Pamplona  y  de 
Valencia,  Cardenal  y  Duque 
de  Valentinois.  t.  7.  p.  1 3o  11.  2. 

V    147"-  15- 

Asesinatos  en  hermano  y  cuña- 
do, t.  7.  p.  1 48  II.  19.  20. 

Veneno  dado  á  un  Obispo,  t.  7. 
p.  i52  u.  27. 

Dispuesto  para  Cardenales  y  be- 
bido por  él  casualmente:  reme- 
dio que  le  libró  de  la  muerte. 
t.  7.  p.  ibD  11.  II.  12. 

Capelo  y  Obispados  que  le  dio  su 
padre:  por  que  medio,  t.  7. 
p.  148  n.  18. 

Renuncia  del  Capelo  y  Obispa- 
dos y  secularización:  con  que 
íin  y  modo.  t.  7.  p.  149  u.  2 1 .  sig. 

Ducado  de  Valencia  en  el  Delri- 
nado  que  le  dio  (con  que  oca- 
sión) con  otras  gracias  el  fran- 
^és:  de  aquí  le  llamaron  Duque 
¿e  Valentinois.  t.  7.  p.  152. 
11.  26.  27. 

Matrimonio  frustrado  con  la  Prin- 
cesa de  Ñapóles  y  efectuado 
con  Carlota  de  Labrit:  lances 
en  ello.     t.  7.  p.  i52  ii.  26.  sig. 

Neí^ociaciones  y  alianza  con  el 
francés:  Capitanía  General  de 
la  Iglesia,  conquista  de  la  Ro- 
mana, hazañas  en  Italia  y  odio 
de  italianos,  t.  7.  p.  i53  11.29. 
p.  15S11.  7.  II.  p-  184  11.  2. 

Fortuna  adversa  con  Pió  III.  t.  7. 

p.  161. 11.  14. 

Negociaciones  y  prisión  con  Julio 
II,  fidelidad  de  sus  soldados  en 
su  desgracia,  t.  7.  p.  162  11.  i5. 
16.  p.'iSi  H.  I.  sig. 

Arte  con  que  le  prendió  el  gran 
capitán  y  prisión  en  Medina  del 
Campo,  t.  7.  p.  18511.  5.e^. 

Diferencia  sobre  ella  del  Rey  Ca- 
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tólico  con  Felipe  el  hermoso. 
t.  7.  p.  187.  11.  7  y  8. 

Fuga  de  la  prisión  y  venida  á  Na- 
varra, t.  7.  p.  188  11.  9.  sig. 

Comando  de  las  armas  del  Rey 
de  Navarra  contra  el  Conde  de 
Lerin.  t.  7.  p.  190  11.  12.  sig. 

Muerte  infeliz,  t.  7.  p.  191  n.  14. 
sig. 

Sepulcro  epitafio  y  reflexión  so- 
l3re  sus  cosas,  t.  7.  p.  192  11.  17. 
sig. 

Prendas  buenas  y  malas,  t.  7.  p. 
194  p.  20. 

BRETAÑA. 

Ducado  en  P'rancia,  su  principio. 
^  t.  4.  p.  30011.  44. 

Casamiento  del  Duque  Juan  de 
Monfort  con  Infanta  de  Nava- 
rra: sucesión  que  le  dio.  t.  6. 
p.  122  11.  27. 

Suceso  extraño  con  el  Condesta- 
ble de  Francia  Oliverio  Clisón. 
t-  6.  p.  123  11.  28.  sig. 

Satisfación  al  Rey  de  Francia  por 
ello.  1 6.  p.  126.  11.  36.  y  37. 

Guerra  que  le  hizo  el  Rey.  t.  6. 
p.  164  11.  2.  sig. 

Su  muerte  y  pretensión  del  Rey, 
para  criar  sus  hijos,  quitándo- 
selos á  la  madre,  t.  6.  p.  169 
11.  1 1.  16. 

Llevóselos,  casada  ella  con  Enri- 
que IV  de  Inglaterra,  t.  6.  p. 
172  11.  16. 

Muerte  de  Enrique  y  alimentos  de 
la  Viuda  (qu3  se  retiró  á  Nava- 
rra) por  ambos  maridos,  t.  6. 
p.  201  11.  4. 

Unión  de  este  Ducado  ala  Coro- 
na de  Francia  por  Carlos  VIII. 
t.  7.  p.  122  li.  1(3.  sig. 

BRINAS. 

Pueblo  en  la  Sierra  de  Álava,  t.  l. 


p.  195  11,  I. 
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Señorío  de  D.  Sancho  Fortuñez. 
Véase  en  él. 

BULA  DE  ORO. 

Llámase  la  de  las  ordenanzas  Im- 
periales, compuesta  por  Carlos 
de  Luxemburg.  t.  5.  p.  334  "•  1 3- 

BUÑUEL. 

Pueblo  de  Navarra,  que  la  Casa 
de  Oriz  dio  en  empeño,  y  ven- 
dió á  Sancho  el  Fuerte,  t.  4. 
p.  i84  11.  5.  6. 

Donóle  Juan  II  (y  por  qué)  á  Do- 
ña Teresa  de  Arellano.  t.  6. 
p.  307  11.  23.  27. 

BURDEOS. 

Landas  de  Burdeos  que  son,  y 
porqué  se  llaman.  Inv.  t  9. 
p.  26  11.  37. 

BUREBA. 

Provincia  de  España,  su  situación 
y  nombre  de  Castilla  la  Vieja. 

t.  2.  p.  335  M-  2.  5. 
Dominación  y  sucesos  en  ella  de 


Reyes  de  Asturias  y  Navarra. 
Véase  Navarra. 
Venida  del  Rey  D.  Fruela  á  Bu- 
reba,  y  en  que  año.  t.  I.  p.  167 
11.  17.  sig. 

Y  erros  de  Garibay  acerca  de  ella 
t.  I.  p.  168  u.  21.  sig. 

Y  del  Arzobispo  D.  Rodrigo.  1. 1. 
p.  173  u.  3 1,  sig. 

Alborotábase  álos  de  Asturias  en 
los  nuevos  Reinados,  t.  i .  p. 
265  11.  14.  p.  1 96  u.  i.  4. 

Usurpada  por  Alonso  VI  de  Cas- 
tilla, restauróla  Sancho  el  Sa- 
bio de  Navarra,  t.  4  p.  14. 11. 1.2. 

Cedió  parte  de  ella  (y  cómo)  á 
Castilla,  t.  4.  p.  48  11.  4.  sig. 

Tuvo  Sede  Episcopal,  en  Val- 
puesta:  Iglesias,  que  le  adjudi- 
có (y  por  qué)  Alonso  el  Cas- 
to, t.  I.  p.  170  u.  25. 

Monasterio  célebre  de  Monjas, 
S.  Miguel  del  Pedroso.  t.  i.  p. 
167  11.  17. 

BURLADA. 

Pueblo  de  Navarra  y  cofradía  en 
él  muy  antigua  del  Salvador. 
i  4.  p.66.  n.  12. 


CABALLOS. 

T  Tsáronseen  Prigialos  primé- 
is ros,  y  juntaron   en   tiros  de 
Carrozas.  Inv.  t.  8.  p.  97.  11.  10. 
Alfaraches,  caballos  de  España, 
que  el  Papa  Juan  Vill.  pidió  á 
ü.  Alonso  el  Magno. t.  3.  p  11. 
II.  4. 

CABERIA. 

Contribución  Sueldo  de  Hidal- 
gos de  á  caballo,  t.  5.  p.  24. 
n.  1 3. 


CABO. 

CABO  de  Creus  en  España,  su 
situación.  Inv.  t.  8.  p.  27.  11.  10. 

:|  CABO  de  Gata  Promontorio  en 
Almería,  antiguamente  Cari- 
dem9  y  Cabo  de  Ágata  por  las 
piedras  preciosas,  t.  3.  p.  340. 
11.  21. 

||  CABO  de  Higuer,  por  las  higue- 
ras, antiguamente  Easón  en  la 
Jurisdicción  de  Euenterrabía. 
inv,  i  8.  p.  34.  11.  5  sig. 


CAHRERA. 

Bernaldo  Cabrera  Almirante  de 
Araf^ón,  Embajador  á  Castilla 
y  ajusticiado  en  la  Plaza  de 
Zaragoza.  í  5.  p  374.  11.  11.  t.6. 
p.  1 1.  11.  C).  sig. 

CADRELTA. 

Pueblo  de  Navarra,  que  Juan  de 
Bidaurre  permutó  por  otros 
con  Sancho  el  Fuerte.  í.  4.  p. 
195.  11.  33. 

Donólo  Teobaldo  I.  al  Arzobispo 
D.  Rodrigo,  t.  4  p,  2  36.  11.  4. 

Su  iglesia  García  el  Restaurador 
á  la  Catedral  de  Pamplona- 
t.  3.  p.  307.  11.  3. 

CAJAL. 

Apellido  Ilustre  comenzó  en  For- 
tuno Garcés  Caballero  de  Ara- 
gón: memorias  suyas  honrosas 
con  otras  falsas,  t.  3.  p.  319. 
11.  27.  sig. 

Hallóse  en  la  conquista  de  Tude- 
la,  y  juró  las  providencias  del 
Rey  t.  3.  p.  17.).  n.  18. 

Donó  á  Cluni  heredamientos  en 
Navarra:  calidad  de  ellos?  y 
paradero  de  sus  bienes,  t  3. 
p.  33 1.  11  16.  Inv.  t.  9.  p.  3o8. 
11.  23  y  25. 

CALAHORRA. 

Ciudad  de  Vascones  al  Ebro,  lla- 
mada F¿6¿//6ír/a  (y  porqué),  tié- 
nese  por  fundación  de  Tubal. 
ínv.  i.  8.  p.  58. 47.  p.  102. 11.  19. 

Lealtad  valerosa  á  Sertorio,  ven- 
cida de  Pompeyo:  honrada  de 
Augusto:  fué  estipendiarla  de 
romanos,  t.  8.  p.  56  u.  44.  sig 
p.  8011.  86 1.  I.  p.  9  y  II.  n.  2.  6. 
p.  39.  11.  1 3. 

Hijos  y  memorias  insignes,   t   i. 
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p.  34.  ü.  2.  p.  47  n.  32.  Inv.  t.  8- 
p.  58  n.  47. 

Martirio,  milagros  y  translación 
de  San  Emeterio  y  Celedón. 
Véase  Emeterio. 

Dominación  de  D.  Iñigo  Arista  en 
Calahorra,  t.  i.  p.  i65ii.  12.  13. 

Dominación  de  Moros,  t.  i.  p.  i65 

H.  13 

Recobróla  y  restauró  su  Iglesia 
Sancho  11.  de  Navarra,  t.  i. 
p.  33o  H.  18.  liw.  t.  8.  p.  60, 
II.  5o. 

Perdida  otra  vez  (y  cuando),  re- 
cobróla García  VI  de  Navarra 
con  valor  suyo,  y  asistencia  vi- 
sible de  S.  Millan;  donación  del 
Rey  al  Santo,  t.  8.  p.  61.  11.  5  i . 
t.  2.  p.  280  n.  10.  sig.  p.  284. 
II.  18.  19. 

Restauración  con  rentas  de  su 
Iglesia,  y  primer  Obispo,  t.  2. 
p.  283  II.  15.  sig. 

Translación  de  Leire  hacade  San 
Emeterio,  y  Celedón,  t.  2.  p.285 
II.  20.  21. 

Venida  del  mism.o  Rey  á  su  fiesta 
donaciones  á  Iglesia,  y  privile- 
gios á  Clérigos,  t.  2.  p.  288.  11. 
26.  27.  hw.  í.  9.  p.  214  H.  9. 

Reparación  de  Muros,  y  repobla- 
ción de  Ciudad  por  el  mismo. 
t.  2.  p.  286  li.  22.  23. 

Donación  de  ella  á  su  hijo  D.  Ra- 
miro, entrada  de  Calahorra  en 
la  Corona  de  Navarra,  y  des- 
membramiento (en  qué  forma) 
de  ella.  t.  2,  p.  353  11.  30.  Inv. 
t.  8.  p.  62  11.  52.  53. 

Donación  de  la  torre  de  Almude- 
bar,  y  sus  términos  á  D.  Fortu- 
no Aznarez  de  Medina  por 
Alonso  el  Batallador,  t.  3.  p.  241 
II.  18. 

Donación  y  favor  de  García  el 
Restaurador  á  la  Catedral,  t.  3. 
p.  271  u.  4.  Inv.  i.  9.  p.  3o5 
u,  17. 
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Donación  de  D.  Sancho  de  Peña- 
len  á  D.  Iñigo  Aznarez,  que  re- 
cayó en  la  Catedral,  t.  3.  p  40 
11.  64. 

Donaciones  de  D.  Pedro  Juaniz 
á  la  Catedral  y  memorias  del 
instrumento,  t.  3.  p.  243.  11.  22 
y  23. 

Permuta  de  su  obispo  D.  Sancho 
con  Sancho  Fortuñez,  t.  3.  p. 
252  11.  12. 

Viaje  de  su  obispo  D.  Munio  á 
Roma  con  el  oficio  gótico,  y 
año  de  su  muerte,  t.  3.  p.  85 
11.  5. 

Anejóse  y  refundióse  en  este 
Obispado  el  de  Álava,  t.  4.  p. 
56  11.  20  y  22. 

CALATAYUD. 

Ciudad  en  Aragón  del  nombre 
de  Ayub  Moro,  su  fundador. 
t.  I.  p.  12811.  4. 

Ganóla  de  moros,  y  dio  privile- 
gios, en  lo  civil  y  eclesiástico, 
Alonso  el  Batallador,  t.  3.  p. 
208.  11.  5.  p.  241  11.  17. 

CALATRAVA. 

Villa  en  la  provincia  de  Toledo, 
que  recibida  de  ios  reyes,  se  la 
devolvieron  los  templarios:  có- 
mo y  á  quién,   t.  3.  p.  375  «.  2. 

Defensa  de  Raimundo  Abad  de 
Fitero  (nación  suya  y  profe- 
sión) contra  moros:  en  qué  cir- 
cunstancias, t.  3.  p.  385  11.  24. 

Fundación  del  Orden  de  Calatra- 
va,  y  primer  Maestre  Navarro. 

t.  3-  P-  379  »•  9-  sig. 

Impugnación  de  los  que  se  la  nie- 
gan á  Fitero  de  Navarra,  t.  3. 
p.  38i  11.  14.  sig. 

Tomada  por  moros,  defienden  á 
Maquedo  los  Caballeros,  t.  4. 
p.  io5  n.  27. 


Recuperada  por  Alonso  VIII,  la 

volvió  á  estos  Caballeros,  que 

le  ayudaron.   I.  4.  p.  15911.  11, 

ji  Asistiéronle  en  la   batalla  de  las 

Navas,  t,  4.  p.  167  11.  26. 

CALIFA. 

Cabeza  Suprema  de  Mahometa- 
nos, t.  I  p.  275  11.  12. 

CA  lígula. 

Emperador,  á  quien  dio  este  nom- 
bre un  calzado  militar,  t,  2.  p. 
88.  u.  32. 

CÁMARA. 

CAMAR  \  de  Comptos,  tribunal 
dehacienda  en  Navarra,  que 
fundó  Carlos  11.  t.  6.  p.  10 11.  2. 

Incendio  en  ella.   t.  5,  p.  76  11.  17. 

CÁMARA  García,  justicia  de 
Tudela,  recibió  de  Juan  II,  y 
Doña  Blanca  el  Lugar  de  Mu- 
rillo  junto  á  Tudela.  t.  6.  p  308 
11.  27. 

CAMDESPINA. 


Conde  así  llamado  en  Castilla,  y 
por  qué.  t.  3.  p.  195  n.  10  y  11. 

Su  linaje,  t.  3.  p.  75  11.  16. 

Matrimonio  suyo  intentado  (y  por 
quien)  con  Doña  Urraca,  nieta 
y  heredera  de  Alonso  VI.  t.  3.  p. 
164  u.  16.  p.  1 83  II.  8. 

Amores  de  la  reina  con  él,  y  tur- 
baciones que  resultaron,  t.  3.  p. 
171  11.  1.5.  sig. 

Hijo,  que  se  dice  de  estos  amo- 
res, t.  3.  p.  172  II.  3. 

Ejército  que  mandó  en  Rioja  por 
Doña  Urraca  contra  el  Batalla- 
dor, t.  3.  p.  175  11.  II.  sig. 

Batalla  y  muerte  en  Camdespi- 
na  cerca  de  Sepúlveda.  t.  3.  p. 
19411.  7.  sig. 


.?-■ 


Entierro  en  Oña.  t.  3.  p.  195  11.  10. 

CAMPANA. 

La  de  Velilla  se  tocó  (y  cuándo) 
por  sí  misma,  t.  6.  p.  314  n.  11. 

CAÑAS. 

Monasterio  anejo  á  San  Millán. 
Véase  allí. 

CANTABUIA. 

Extensión  de  sus  límites  y  nom- 
bre. Inv.  t  8.  p.  128  II.  I.  sig.  p. 
146  II.  31.  sig.  t.  I.  p.  67  11  5.  p. 
1 3o.  ü.  II. 

Población,  y  fortaleza  que  dio 
nombre  á  la  provincia,  t.  r.  p. 
32  [  11.  10.  sig.  t.  3.  p.  241  u.  18. 
sig.  Inv,  t.  8.  p.  146  11.  31.   sig. 

Guerra  de  Augusto,  y  en  qué  par- 
te de  ella.  Inv.  t.  8.  p  142  11.24 
sig.  p.  1 53  11.  7.  sig.  t.  I.  p.  1 5 
11.  20. 

Valor  de  los  cántabros  en  ella. 
t.  I.  p.  17  n.  26. 

Ocupóla  Leovigildo.  t.  i.  p.  67 
11.  5. 

Y  parte  Lacedemonios.  Inv.  t,  8. 
p.  lio  11.  5. 

Lengua  de  Cantabria  el  vascuen- 
ce. Cong.  t.  II.  p.  189  n.  64. 

Monedas  en  el  cerro  de  Canta- 
bria. Inv.  t.  8.  p.  53  11.  41. 

Santos  de  Cantabria,  t.  8.  p.  216 
11.  46.  t.  i.p.25  II.  18.  p.  67  11.  5. 

Cántabro  se  llamó  el  Ebro  por  el 
nacimiento.  Inv.  t.  8  p.  105  11. 
23.  p   356  11.  56. 

CAPARROSO. 

Villa  de  Navarra,  con  Fuero  de 
Pedro  I,  con  qué  condición. 
t.  3.  p.  1 5o  n.  24. 

Y  de  D.  Sancho  el  Sabio,  t.  4.  p. 
66  11.  II. 


il 
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Privilegios  de  Felipe  III  y  Doña 
Juana,  t.  5.  p.  255  ii.  19. 

Hiciéronla  Realenga  Juan  II  y 
Doña  Blanca,  t.  6  p.  379  u.  34. 

Pleito  con  Tafalla,  Véase  allí. 

CAPITAL  DE  BUCH. 

Capital  ó  Señor  de  Buch  en  Guie- 
na,  hecho  suyo  Caballeroso. 
t.  5.  p.  35 1  II.  5.  p.  378  11.  3. 

Su  conductay  prisión,  siendo  jefe 
del  navarro  en  Francia  contra 
el  francés,  t.  5.p.  390  11. 26. sig. 

Libertad  y  tránsitos  en  servicio 
de  Navarra,  Inglaterra  y  Fran- 
cia, t.  6.  p.  17  II.  17  y  18. 

Hallóse  con  el  inglés  por  Don 
Pedro  el  Cruel  en  la  de  Naje- 
ra.  t.  6.  p.  37  II.  27. 

Generosidad  con  una  Señora, 
Condestablia  del  inglés  en 
Guiena,  prisión,  fama  militar 
y  muerte,  t.  6.  p.  66  11.  23  y  24. 

CARENSES. 

Pueblos  de  Navarra,  y  cuáles  Im. 
t.  8.  p.  74  11.  75. 

CARLOS. 

I.  de  Navarrra  por  instrucción, 
con  sobrenombre  de  Calvo:  IV 
el  Hermoso,  y  propietario  de 
Francia,  t.  5.  p.  2i3  n.  i  y  2. 

Falsa  defensa  de  su  intrusión  en 
Navarra,  t.  5.  p.  224  11.  i. 

Matrimonio  con  hija  del  Empera- 
dor, en  qué  circunstancia,  t.  5. 

p.  225  II.  2. 

Justicias  en  Señores  de    Francia. 

t.  s  p.  226  n.  3  y  4. 
Guerra  con  el  insoles  en  Guiena, 

con  qué  causa  y  efecto,  t.  5.  p. 

226  11.  3.  p.  222  II.  5  y  10. 
Guerra  civil  de  los  bastardos  en 

Francia,  t.  5.  p.  23i  11.  11  y  12. 
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Pretensión  frustada  de  ser  jurado 
por  Rey  de  Navara  en  ausen- 
cia, t.  5.  p.  22  í  n.  3  y  4. 

Gobernador  que  envió:  con  qué 
título  y  órdenes,  t.  5.  p.  221  11.  3. 

Fuero  á  Expronceda  y  merced  á 
Roncesvalles.  Véase  allí. 

Favor  á  varios  lugares,  t.  5,p.  236 
11.  7  y  8. 

Venta  que  permitió  al  Obispo  de 
Tarazona,  de  Varillas,  Villa  y 
Castillo,  t.  5.  p.  221  11.  2. 

Correrías  de  guipuzcoanos  en 
Navarra,  y  batalla  de  Beotibar. 
Véase  Guipúzcoa. 

Muerte,  elogio,  entierro  y  otras 
memorias,  t.  5.  p.  232  n.  i3.  p. 
221  n.  3. 

Resultas  de  su  muerte  en  Francia 
y  Navarra,  t.  5.  p.  233  11.  i.  sig. 

CARLOS  II  el  Malo,  sucesión  á 
la  corona,  y  razón  del  nombre. 
t.  5.  p.  293  ü.  I.  p.  3o5  11.  13. 

Empleos  que  confirmó  y  merce- 
•  des  que  hizo.    t.  5.  p.  234  11.  2. 
p.  3o8  !i.  19.  sig. 

Venida  de  Francia,  coronación  y 
justicias,  t.  5.  p.  295  n.  3.  sig. 

Pérdida  en  la  muerte  francés  y 
castellano,  i.  5.  p.  295  11.  3  y  6. 

Paz  confirmada  con  Castilla  y 
vistas  con  Aragonés:  con  qué 
ocasión  y  efectos,  t.  5.  p.  299 
11.  7.  sig. 

Matrimonio  celebrado  en  Francia, 
con  hija  de  aquel  Rey,  y  suce- 
sión de  ella,  y  de  cierta  dama. 
t.  5.  p.  3o3  li.  1 1  y  12. 

Impostura  de  un  francés  sobre 
pretensión  á  la  corona  de  Fran- 
cia, t.  5.  p.  306  u.  14. 

Palabras  con  el  conde  de  Angu- 
lema, muerte  de  éste  y  senten- 
cia del  francés  contra  Carlos  y 
dos  hermanos  suyos  por  ella. 
t.  5.  p.  306  11.  i5.  sig. 

Defensa  de  sus  estados  de  Fran- 
cia invadidos,  y  gobierno  que 


dejó  en  Navarra,  t.  5.  p.  311 
n.  I.  sig. 

Paz  con  Francia,  y  el  modo.  t.  5. 
p.  3í3  11.  5. 

Enojo  que  ocasionó  en  el  francés. 
t.  5.  p.  31411.  7  y  8._ 

Prisión  suya,  y  Justicia  en  seño- 
res de  su  séquito  por  el  francés. 
t.  5.  p.  3 16  11.  9  y  10. 

Proceso  que  se  le  formó,  t.  5.  p. 
3i8ii.  i3. 

Guerra  que  por  ello  metieron  en 
Francia  sus  hermanos,  t.  5.  p. 
3í7  11.  11.12.  14.  sig. 

Medios  blandos  para  su  libertad 
frustrados,  t.  5.p.  328  n.  i.  3.4. 

Industrias  con  que  la  consiguie- 
ron ciertos  navarros  con  algu- 
nos franceses,  t.  5.  p.  335  11.  14 

y  15- 
Premio  que  les  dio.  t.  5.  p.  336  11. 

17.  p.  377  ü.  i.^ 
Alegría  en  Francia  por  esta  liber- 
tad, y  razonamiento,   con  que 
ganó  á  los  de  París,  t.  5.  p.  337 


11.  I.  sig. 


Satisfacción  que  recibió  del  Del- 
fin  por  el  atentado:  y  aclama- 
ciones con  que  en  París  le  reci- 
bieron, t,  5.  p.  339  11.  5.  sig. 

Exequias  que  dispuso  á  los  suyos 
ajusticiados.  í.  5.  p.  34011.  8. 

Restitución  de  plazas  que  se  le 
prometió  y  no  cumplió,  t.  5  p. 
341  11.  9. 

Veneno   que  se  le  iínputó  haber 
dado  al  Delfín:  defensa  que  por 
él  hizo  la  Universidad  de  París. 
t.  5.  p.  342  11.  10  y  lí. 
orrerías  en  las  tierras  del  Delfín. 


r^ 


t.  5.  p.  345  "•  i^^  y  '^2.^ 

DiHgencias  para  extinguirla  gue- 
rra civil  de  los  Jaques.  í.  5.  p. 
35  I  11.  6. 

I  anees  de  armas,  y  pactos  con  el 
Delfín.  í.  5.  p.  332  u.  2.  sig. 

Pacto  con  el  Preboste  de  París 
contra    el   Delfín,   t.  5.    p.  355 


11.  7-  sig. 

Desafío  y  guerra  con  el  Delfín: 
con  qué  efecto,  t.  5,  p.  367  11. 
II.  sig. 

Paz  con  el  Delfín  y  sus  efectos. 
t.  5.  p.  360  n.  18.  sig. 

Renovación  de  la  guerra  (con  qué 
justicia)  y  paz  con  él:  con  qué 
ocasión,  y  resultas,  t.  5.  |).  364 
II.  26.  3o.  sig. 

Pretesto  con  que  se  le  alzó  el 
francés  con  la  Borgoña,  y  la 
resulta,  t.  5.  p.  371  11.  5.  sig. 

Compromiso  sobre  este  Estado. 
t.  5  p.  382  11.  10.  ^ 

Nacimien'o  y  educación  en  Fran- 
cia de  su  primogénito,  gobier- 
no de  su  hermano  D.  Felipe  en 
Ebreux,  y  vuelta  suya  á  Nava- 
rra, t.   5.  p.  382  H.  9. 

Muerte  y  elogio  de  D.  Felipe: 
guerra  y  plazas  que  allí  le  to- 
mó el  francés,  t.  5.  p  387  11. 
20.  22.  sig. 

Tropas  que  envió  con  el  Captal 
de  Buch:  trances  prósperos,  y 
adversos  t.  5.(>.  39011.  26.  sig. 

Envía  allá  á  su  hermano  D.  Luis: 
sucesos  de  sus  armas,  t.  6  p. 
1 3  11.  10.  sio^. 

Política  de  su  Lugarteniente  el 
infante  D.  Luis,  con  Aragón  y 
Castillla.  í.  5,  p.  332  11.  10  y  ii. 
p.  374  11.  10. 

Intervención  suya  para  la  paz  en- 
tre Aragón  y  Castilla:  admisión 
en  Navarra  del  Legado  del  Pa- 
pa, para  proceder  contra  Don 
Pedro  el  Cruel,    t.  5.  p.  374  11. 


10.  sig. 


Liga  con  Castilla  contra  Aragón. 
t.  5.  p.  3(57  !*•  2-  sig. 

Er.trada  con  ejército,  y  operacio- 
nes en  Aragón:  tropas  que  en- 
v^ó  al  de  Castilla,  r.  5.  p.  38o 
II.  7,  9  y  II. 

Convenio  con  el  Cruel  sobre  la 
muerte  de  sus  hermanos  Enri- 
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que  y  Tello.  t.  5  p.  384  11.  14  y 

í5. 

Liora  con  Arafjón  contra  el  Cruel, 
t  5.  p.  385  II.    17.  sig. 

Pretensión  del  Aragonés,  aliado 
con  Francia,  para  alzarse  con 
Navarra,  t  6.  p.  1611.  i5. 

Paz,  que,  deshecha  esta  liga,  hizo 
con  Francia,  t.  ó.  p.  16 11.  16.  17, 

Conspiración  con  el  Aragonés 
en  la  muerte  del  Almirante  Ca- 
brera, t,  6.  p.  II  H.  6. 

Pactos  con  Aragón  y  el  rey  Don 
Enrique  de  Castilla:  señores  de 
Navarra  que  los  fírmaron,  y 
dieron  rehenes  á  Aragón,  t.  6. 
p.  10  11.  3.  sig. 

Neutralidad  en  la  guerra  de  Don 
Enrique  con  Pedro  el  Cruel. 
t.  6.  p.  25  11.  7. 

Liga  con  el  Cruel  y  el  príncipe 
de  Gales:  convite  que  éste  les 
dio.  t.  6.  p.  28  II.  12.  1 5.  sig. 

Liga  opuesta  con  Aragón  y  Don 
Enrique:invención  para  quedar 
bien  con  todos:  resultas  de  ello. 
t.  6.  p.  34  11.  21.  sig.  p.  39  11.  31. 
sig. 

Agasajo  y  socorro  al  príncipe  de 
Gales:  Liga  con  él  y  Aragón 
contra  los  dos  hermanos,  En- 
rique y  el  Cruel:  con  qué  efec- 
to, t.  ó.  p.  42  11.  37.  sig. 

Pueblos  de  Castilla,  que,  enage- 
nados  del  Cruel,  se  le  entrega- 
ron, t.  6.  p.  48  11.  49. 

Liga  con  Aragón,  Inglaterra  y 
Portugal  contra  Enrique  de 
Castilla,  sin  efecto,  t.  6.  p.  52 
11.  56. 

Viaje  á  Francia,  gobierno  en  Na- 
varra, y  liga  con  Aragón  con- 
tra Castilla,  t.  6.  p.  58  11.  7  y  8. 

Vistas  en  Londres  con  el  inglés, 
en  Vernón  con  el  francés,  y  los 
efectos,  t.  6.  p.  60  11.  10.  sig. 

Compromiso  en  el  Papa  con  el 
castellano   sobre  ciertos  luga- 


40 

res.  t.  6.  |).  62  11.  16  y  17. 

Vuelta  á  España  por  guerra  que, 
con  infracción  del  compromiso 
le  movió  Castilla:  sentencia  del 
Papa  por  su  Legado,  vistas  de 
los  re3^es,  y  m.atrimonio  del  pri-. 
mogénito  de  Navarra  con  in- 
fanta de  Castilla  en  Soria,  t.  6. 
I>.  63  n.  18.  }h  71  11.  33. 

Pérdida  del  dote  de  la  infanta. 
t.  6.  p.  71  H.  34. 

Pueblos  que  autorizaron  el  ma- 
trimonio: juramento  de  Nava- 
rra á  los  Novios,  gratificación 
de  ellos  en  Soria  á  los  Miran- 
das por  el  hospedaje,  t.  6.  p.  73 
11.  41  y  48. 

Intervención  en  negocios  de  Cas- 
tilla con  el  inglés:  medios  para 
aplacar  al  francés  irritado  por 
esto.  t.  6.  p.  67  11.  25.  sig. 

Dolor  por  las  muertes  del  inglés 
y  príncipe  de  Gales,  t.  6.  p.  7  [ 

"•_39P-  78  w-  ^-  sig. 

Prisión  del  francés  en  tres  hijos 
de  Carlos,  y  otros  señores: 
muerte  en  Jaques  de  la  Rúa: 
estados  que  en  Francia  quitó  á 
Carlos,  con  qué  pretesto,  t.  6. 
p.  79  11  2.  sig. 

Funesta  lealtad  de  los  de  Mompe- 
11er  á  Carlos,  t  ó.  p.  89  11.  22  y 
^23. 

Guerra  costosa  y  dañosa  de  Car- 
los, aliado  con  Francia  contra 
Castilla:  lazo  que  le  armó  el  ge- 
neral Castellano:  lealtad  de  sus 
navarros,   t.  6.  p.   83    ii.  9  sig. 

Pérdida  de  castillos  con  el  de 
Tiebas,  é  incendió  de  su  archi- 
vo t.  6  p.  87  11.  17.  sig. 

Navarros,  que  desnaturalizados, 
pasaron  á  Castilla,  t.  6.  p.  91 
11.  24  y  23. 

Paz  con  Castilla:  y  cómo.  t.  6.  p. 
92  II.  26  y  27. 

Libertad  de  sus  hijos  en  Francia, 
fiestas  con  que  la  celebró,  t.  G. 


p.  98  11.  36.  sig. 
Ejército  que  con  su  primogénito 
envió  al  de  Castilla,  contra  Por- 
tugal: efecto  de  la  amistad  de 
Castilla,  t.  6.  p.  1 1 1  11.  6.  sig  11. 


12.  sig. 


Dolor  déla  pérdida  del  Castella- 
no en  Aljubarrota,  y  constante 
alianza  con  él.  t.  ó  p.  117  ii. 
20.  sig. 

Embajada  que  con  el  infante  Don 
Luis  envió  á  Aviñón  sobre  liga 
de  príncipes  cristianos  contra 
infieles:  efectos  de  la  liga.  t.  6. 
p.  19  11.  21.  sig. 

Matrimonio  aquí  concertado  del 
Infante  con  Juana  Duquesa  de 
Durazo.  Véase    Durazo. 

Pena  por  l.i  muerte  del  Infante. 
t.  6.  p.  65  II  22. 

Alianza  suya,  matrimonio  de  su 
hija  con  el  Duque  de  Bretaña, 
y  memorias  de  ella.  Véase  Bre- 
taña. 

Nacimiento  de  su  hijo  Mosen  Fie- 
rres, t.  6  p.  16  11.  16, 

Bienes,  que  dio  á  su  hijo  D.  Leo- 
nel, t.  6.  p.  100  I!.  40. 

Muerte  y  entierro  de  la  Reina: 
Aniversario  y  capellanías  que 
le  fundó,  t.  6  p.  69.  w.  2().  sig. 

Providencias  de  la  Reina  en  su 
Gobierno,  y  venta  del  Rey  en 
Viana:  providencias  del  Señor 
de  Otazo,  Lugarteniente  del 
Rey,  en  Lerin,  y  Cortes:  fun- 
dación de  LIuarte-.\raquil  por 
el  Infante  D.  Luís:  Universidad 
que  el  Rey  intentó  en  Ujué: 
Convento  del  Caraien,  que  fun- 
dó en  Pamplona:  Reliquias  de 
S.  Fermín,  que  aquí  puso,  y 
motin  que  corrigió:  gracias  en 
Tafalla.  Véase  en  estos  lugares. 

Fundación  de  la  Cámara  Je 
Comptos,  é  incendio  en  ella. 
Véase  allí. 

Gracias  á  las  buenas  Villas  y  abu. 


sos,  que  enmendó  en  sus  oficia- 
les, t.  5.  p.  3i2  11.  3. 

Sentencias  en  varios  pleitos,  t.  5. 
I».  3o9  II.  20-  3o. 

Mercedes  á  Pueblos  y  personas. 
t.  5.  p.  309  11.  25. 

Reconocimiento  del  Señor  de  Ra- 
da. Véase  allí. 

Mercedes  á  Beltran  Claquin,  y 
Homenagedeéste.  Véase  en  él. 

Mudanza  de  vida  y  fundaciones 
pías.  t.  6.  p.  loo  11.  40. 

Veneno  que  falsamente  le  impu 
tan  dispuso  al  Conde  de  Fox 
t.  6.  p.  100  11.  41.  sig. 

Piadosa  muerte,  entierro  y  coló 
cación  de  entrañas,  y  corazón 
t.  6.  p.  128  11.  39. 

Fabulosa  muerte  que  le  dan.  t.  6 
p.  123  11.  30.  sig. 

Ejemplar  vida,  devoción  á  la  Vir- 
gen y  á  S.  Andrés,  t.  6.  p.  i3i 
11.  44.  48.  sig. 

Cristiano  consejo  al  sucesor,  t.  6. 
p.  1 3(3  11.  3. 

Armas  que  puso  en  el  escudo  de 
Navarra,  t.5.  p.  3o5.  11.  13.  Inv. 
t.  9.  p.  342.  11.  17.  sig. 

CARLOS  III.  de  Navarra  el  No- 
ble, y  segundo  Salomón,  t.  ó. 
p.  1 35  II.  I. 

Matrimonio  con  Infanta  de  Cas- 
tilla en  Soria.  Véase  Carlos  II. 

Prisión  en  Francia  con  su  comiti- 
va por  el  francés:  circunstan- 
cias, causas  y  resultas  de  ella. 
t.  6.  p.  79  11.  2.  sig. 

Convite  del  francés  al  emperador 
en  que  se  halló.  í.  6.  p.  89 11. 2 1 . 

Libertad,  que  logró  en  la  Coro- 
nación de  Carlos  VI.  fiestas 
por  ello  en  Navarra  y  Castilla. 
t.  6.  p.  98  11.  36.  39. 

Vuelta  por  Castilla,  (á  qué  fin), 
y  recibimiento  en  Navarra,  t.  6. 
p.  1 10  11.  4. 

Guerra  de  Castilla  con  Portugal, 
é   intervención    suya   en    ella. 
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Véase  Carlos  II. 

Liberalidad  del  castellano  para 
con  él.  t.  6.  p.  1 35  11.  i.  2. 

Matrimonio  (con  qué  condiciones) 
de  su  hija  con  el  primogénito 
de  Aragón, frustrado. t.  6. p. i39 
11    II. 

Enfermedad  y  sucesión  de  la  Rei- 
na: destino  de  hijos  de  Carlos, 
legítimos  y  bastardos,  t.  6.  p. 
140  n.  12. 

Concierto  con  Castilla  sobre  dili- 
cuentes  de  ambos  Reinos,  t.  6. 
p.  i4i  11.  i3. 

Viajes  á  Castilla,  mansión  allí  de 
la  Reina,  y  diligencias  para  sa- 
carla, t.  6.  142  11.  i5.  sig. 

Coronación  con  todo  el  Ceremo- 
nial: personas,  que  asistieron  y 
protesta  de  ciudades  sobre  pre- 
ferencia, t.  6.  p.  147  11.  I.  sig. 

Jura  de  su  hija  Doña  Juana  por 
heredera,  t.  6  p.  151  u.  12. 

Muerte  sentida  de  Juan  I.  de  Cas- 
tilla, Embajada  al  sucesor  En- 
rique III  y  diligencias  para  sa- 
car de  Castilla  á  la  Reina  de 
Navarra,  t.  6.  p.  i53    11.  2.  sig. 

Manejo  de  ella  en  el  Gobierno  de 
Castilla,  t.  6.  p.  15411.  6. 

Adversi  Jad  de  la  misma,  vuelta  á 
Navarra  y  el  modo.  t.  6.  p.  156 
11.  9.  sig. 

Recibimiento  y  vida  gustosa  del 
Rey  con  ella.  t.  6.  p.  163  11.  18. 
sig. 

Jura  de  las  Infantas  por  suceso- 
ras:  como  y  porqué,  t.  6.  p.  161 
11.  21. 

Nacimiento  del  Infante  D.  Carlos 
t.  6.  p.  162  11.  24. 

Viaje  inútil  á  Francia,  por  reco- 
brar sus  Estados:  Gobierno  en 
la  Reina:  vuelta  á  Navarra  do- 
lor por  la  muerte  de  la  Reina 
de  Francia,  y  Jura  del  Infante. 
t.  6.  p.  164.  n.  I.  6. 

Embajada   á  Francia,   por  reco- 


m 

brar  sus  Estados,  t.  6.  p.  i68. 
_n  8. 

Viaje  á  lo  mismo,  Gobierno  en 
la  Reina,  providencias  y  testa- 
mento, t.  6.  p.  175  II.  23.  24. 

Recibimiento  allí,  y  composición 
con  el  francés,  t.  ó.  p.  17(5.  11. 24. 
2S.  27. 

Vicjiá  Francia  por  la  Paz  entre 

Bandos  de  Orleans  y  Borgoña, 

acompañamiento,  honras  en  el 

viaje,  y  Gobierno  en  la  Reina. 

^t.  6.  p.  185  11.  5.  9  sig. 

Guerra  de  Castilla  contra  moros, 
Navarros  á  ella,  en  obsequio 
de  la  Reina.  Véase  Fernando  I 
de  Aragón. 

Paz  que  logió  en  los  Bandos,  t.6. 
p.  190  u.  14. 

Renovación  de  los  bandos  y  de 
la  Paz.  t.  6.  p.  195   11.  25.  sig. 

Causa  del  Intendente  de  hacien- 
da en  Francia  ajusticiado,  en 
qué  entendió,  t.  6.  p.  191  11.  15. 
16. 

Plaza  de  Chereburg  en  Norman- 
día,  que  logró  del  Inglés:  Go- 
bernador, que  puso.  t.  6.  p.  155. 
n.  8. 

Prudencia  en  el  Cisma  de  la  igle- 
sia, t.  6.  p.  [36  II.  3.  9. 

Obediencia  a  Benedicto  XIII  t.6. 
p.  159  II.  16. 

Tesón  suyo,  y  trabajos  del  Obis- 
po de  Pamplona,  y  Navarros 
en  ella.  t.  6.  p   1Ó7  u.  7. 

Piedad  en  Jubileo  de  este  Papa. 
t.  6.  p.  168  II.  9. 

Resolución  de  negarle  la  obeden- 
cia  y  porqué,  t.  6.  p.  211  11.  22. 
sig. 

Negósela  y  se  la  dio  á  Martino 
V.  electo  en  Constancia,  t.  6. 
p.  217  11.  3i. 

Alabanzas  de  este  Concilio  á  Car- 
los, y  diferencias  de  Carlos  con 
Aragón  sobre  el  asiento  en  él. 
t.  6.  p.  230  II.  57. 


Xi 


Concordia  tratada  con  Aragón. 
t.  6.  p.  155  11.  7. 

Alianza  con  él,  y  unión  de  toda 
España,  t.  6.  p.  168  n.  8. 

Satisfacción  á  Castilla  sobre  abri- 
go dado  en  Navarra  á  D.  Fa- 
drique  Duque  de  Benavente. 
t.  6.  p.  200  ü.  2.  3. 

Medios  de  Paz  entre  Aragón  y 
Castilla,  t.  6.  p.  256  11.  19  sig. 

Gente  que  con  su  hijo  D.  Godo- 
fre,  envió  en  socorro  de  Ara- 
gón. Véase  Navarra  Godofre. 

Concordia  que  ajustó  con  el  obis- 
po de  Calahorra,  t.  6.  p.  202 
11.  5. 

Otra  que  procuró  entre  Duque 
de  Bretaña,  y  Conde  de  Pon- 
tieure.  t.  6.  p.  195  11.  24. 

Paz  que  puso  entre  los  Condes 
de  Fox,  y  Armeñac.  t.  6.  p.  214 
11.  26.  sig. 

Casamiento  de  su  hija  Isabel  con 
el  de  Armeñac,  y  los  contratos. 
t.  6.  p.  229  11.  55. 

Alianza  con  el  mismo,  t.  6.  p.239, 
u.  16. 

Casamiento  de  su  hermana  viuda 
Duquesa  de  Bretaña  con  Enri- 
que IV  de  Inglaterra,  t  ó.  p. 
172  u,  16. 

De  su  hija  mayor  Juana  con  el 
heredero  de  Fox.  t.  6.  p.  172 
II.  17. 

De  la  tercera,  Blanca,  con  el  de 
Aragón.  Véase  Blanca. 

De  la  cuarta,  Beatriz,  tratado  con 
heredero  de  Urgel,  y  efectua- 
do (porqué  con  el  Conde  de  la 
Marca,  t.  6.  p.  174  11.  20.  27. 

Muertes  de  dos  hijos  y  nueva  ju- 
ra de  la  hija.  t.  6.  p.  174  11.  21. 

Elección  de  su  hijo  Lanceloto  en 
Obispo  de  Pamplona.  Véase 
Pamplona. 

Pena  por  la  muerte  de  éste.  t.  6. 
p.  236  II.  9  10. 

Por  la  de  su   hermano  Conde  de 


Mortaing:  elogio  de  éste,  y  se- 
pultura, t.  6.  p.  209  11.  17.  18. 

Muerte  y  entierro  de  la  Reina  t.  6. 
|).  2i5  11.  29. 

Nacimiento  del  nieto  Carlos  é  ins- 
titución en  él  del  principado 
de  Viana.  Véase  Carlos  Princi- 
pe. 

Casamiento  que  hizo  de  sobrina 
suya  con  hijo  de  Ayanz.  t.  6. 
229  11.  55. 

Merced  de  Marichalía,  y  Señorío 
de  Ablitas.  Véase  Enriquez  de 
Lacarra. 

Mercedes  á  personas  y  pueblos. 
t.  6.  p.  141  11.  14.  p.  i63  II.  26. 
sig.  p.  229.  11.  54.  p.  264  11.  38. 

Privilegios  á  Viana,  Lumbier, 
Roncal,  Falces,  Tafalla  con  Go- 
bierno, que  la  dio:  Palacios  en 
ella  y  Olite  con  otra  obra  que 
intentó  para  hacerlas  Corte: 
Providencias  en  Bandos  y  Lu- 
to de  vestidos  en  Estella.  Unión 
y  Gobierno  de  Pamplona,  y 
Ordenanzas  á  Echalar.  Véase 
en  esos  Lugares. 

Su  amor  á  la  Paz  del  Reino,  t.  6. 
p.  239  n.  16. 

Atención  al  bien  público  y  decla- 
roción  sobre  Alcabalas  y  cuar- 
teles, t.  6.  p.  259  11.  24. 

Piadoso  testamento,  t.  6.  p.  203 
11.6. 

Muerte  y  entierro,  t.  0.  p.  2G0 
11.  2(3.  27. 

Estados  que  en  Francia  dejó  á  la 
Corona  de  Navarra,  t.  6.  p.  260 
11.  28. 

Armas  que  añadió  al  escudo  de 
Navarra.  Inv.  t.  9.  p.  842  n.  16. 
sig. 

CARLOS  V.  Emperador  IV  de 
Navarra,  I  de  España,  año  y  día 
de  nacimiento,  t.  7.  ]).  i65  11.  3. 

Embajada  de  su  Consejo  al  Rey 
Católico  y  la  resulta,  t.  7.  p. 
352  11.  G.  II. 
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Libertad  en  juicio  á  D.  Antonio 
Agustín  t.  7.  p.  358  11.  18. 

Título  de  Rey  de  Castilla  en  vida 
de  la  Reina  madre:  con  que 
ocasión,  t.  7.  p.  362  11.  3. 

Confirmación  del  Gobierno  del 
Cardenal  Cisneros,  y  sucesos 
de  él.  Véase  Cisneros. 

Entrada  en  España,  t.  7.  p  383 
II.  8.  9.  II.  sig. 

Juramento  de  Castilla  y  León,  co- 
mo á  su  Rey,  y  visita  suya  de 
varias  Provincias.  í.  7.  p.  388 
II.  20. 

Elección  y  prendas  para  el  Impe- 
rio, Coronación  y  distinción  en 
ella  de  los  españoles,  t.  7.  p.  390 
11.  I.  sig. 

Guerra  de  Comuneros,  título,  Je- 
fe y  el  intento,  t.  7'  p.  396  11. 
11.  12.  13. 

Victorias  sobre  ellos  y  las  resul- 
tas, t.  7.  p.  400  II.  2[.  sig. 

Su  conducta  con  Lutero.  \'éase 
Lutero. 

Juramento  de  Navarra  por  su  Rey, 
y  suyo  de  sus  privilegios  de  mo  - 
lición  de  sus  Fortalezas,  y  cas- 
tigo en  el  ejecutor,  t  7,  p.  364 
11.  7.  sig. 

Prisión,  (en  que  murió)  del  Ma- 
riscal de  Navarra,  por  negar  el 
juramento,  t.  7.  p.  389  11.  22. 

Juramento  á  Navarra  de  tenerla 
Reino  aparte,  t.  7.  p.  323  ii-  /¿^'?^. 

Tratado  con  Francia,  sobre  resti- 
tuir á  Navarra  á  sus  propios 
Reyes,  y  otros  no  cumplidost  7. 
p.  372  II.  7.  sig. 

Homenage  al  francés,  paz  con  él, 
y  matrimonio  tratado  con  su 
cuñada,  t.  7.  p.  33 1  n.  18. 

Congreso  en  Mompeller  con  él  y 
con  el  pretenso  Rey  de  Nava- 
rra 1.  7.  p.  38i,  11.  4.  p.  388.  11. 
20.  sig. 

Origen  déla  enemistad  con  Fran- 
cisco. I,  t.  7.  p.  393.  11.  5.  sig. 
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Navarra  tomada  por  Francisco,  t.  7. 
p.  398.  11.  14.  sig. 

Recobrada  por  Carlos  con  la  vic- 
toria de  Noain.  t.  7.p.  402.  11. 25. 
sig. 

Caso  raro  en  la  Corte  de  Carlos 
con  la  noticia,  t.  7.  p.  415.  ii.  i. 

Plaza  de  Fuenterrabía  y  otras,  to- 
madas por  el  francés,  con  re- 
sultas perjudiciales  á  ély  á  Na- 
varra, t.  7.  p.  419.  11.  8.  sig.  16. 
sig.  2 1 .  sig. 

Sitio  y  toma  de  Maya,  lealtad  va- 
lerosa de  navarros  en  él  t.  7. 
p.  427.  11.  25.  sig. 

Hazañas  de  guipuzcoanos  en  esta 
Guerra.  Véase  Guipúzcoa. 

Venida  de  Carlos  á  España,  Sitio 
infructuoso  de  Fuenterrabia,  t.7. 
p.  409. 11.  4.  1 3.  sig. 

Venida  á  navarras,  entrada  en 
Francia,  sitio  de  Bayona,  t.  7. 
p.  446.  n.  17  y  20.  sig. 

Toma  de  Fuenterrabía  t.  7  p.  44.9. 
11.  24.  sig. 

Gobernadores  en  ella  españoles 
por  muchos  años.  t.  7.  p.  45 1. 
11.  29. 

Honores  y  bienes,  en  que  resta- 
bleció á  Beaumonteses,  que  le 
dieron  obediencia,  t.  7.  p.  452. 
11.  31  y  32. 

Pleitos  con  ellos  y  Paz  constante 
de  Navarra  t.  7.  p.  453.  ii.  33. 

Estado  de  Navarra,  agregadas  á 
Castilla  y  Francia,  t.  7.  p.  454. 
n.  34.  sig.  I ¡IV.  t.  8.  p.  90. 11.  16. 

Virrey  de  Navarra  la  Alta.  t.  7. 
p.  479.n.  10. 

Liga  con  el  Papa  contra  Francia 
y  resultas  fatales  á  Francia  é 
Iglesia,  t.  7.  p.  415.  11.  2,  4  y  5. 

Tránsito  del  Condestable  de  PVan- 
cia  al  servicio  de  Carlos  y  su- 
cesos en  él.         Véase  Borbón. 

Toma  de  Genova  por  Carlos  y  el 
modo.  t.  7.  p.  438  11.  i  y  2. 

Conquista  del  Milanés.  t.  7.  p.  426 


11.  22. 

Restitución  del  Milanés  á  Esfor- 
cia  y  sitio  de  Marsella:  con  qué 
causa   y  efecto  t.  7,  p.  466.  u.  i. 


sig. 


Pérdida  de  Milán  y  estado  de  la 
guerra  en  Italia,  t.  7.  p.  458. 
11.  6.  sig. 

Batalla  de  Pavía,  prisión  de  los 
Reyes,  Francisco  de  Francia  y 
el  Pretenso  de  Navarra:  escape 
de  éste,  t,  7.  p.  461.  11.  10.  sig. 
n.  29. 

Modo,  con  que  celebró  esta  victo- 
ria, t.  7.  p.  465.  11.  20. 

Paz,  que  ofreció  al  Rey  Francis- 
co, t.  7.  p.  467.  n.  24. 

Liga  fraguada  para  su  libertad, 
sin  efecto,  t.  7.  p.  468.  n.  25  y  26. 

Venida  del  Francés  á  España,  su- 
cesos del  viaje  y  recibimiento. 
t.  7.  p.  468.  11.  27  y  28. 

Conducta  con  él  y  tratados  de  li- 
bertad, t.  7.  p.  470.  11.  3o.  sig. 

Condiciones,  con  que  se  conclu- 
yó, t.  7.  p.  472,  II.  34  y  35. 

Despedida  y  matrimonio  de  Fran- 
cisco con  hermana  de  Carlos, 
los.  t.  7.  p.  474  11.  3Ó. 

Formalidades  de  su  entrega  en 
Francia,  y  condiciones  de  la  li- 
bertad, no  cumplidas,  t.  7. 
^      p.  474.  11.  I.  sig. 

Liga  ofrecida  á  Carlos  y  sus  efec- 
tos, t.  7.  p.  477-  n-  5  y  7- 

Guerra  de  Italia  renovada  y  su- 
cesos de  ella.  t.  7.  p.  480  11.  ir. 
sig. 

Sitio  y  saco  de  Roma,  contra  vo- 
luntad de  Carlos,  t.  7.  p.  482. 
11.  17.  sig. 

Piedad  de  españoles  en  él,  en 
especial  navarros  y  aragone- 
ses, con  el  Papa  y  otros:  pre- 
mio que  recibieron,  t.  7.  p.  485. 
11.  22.  sig. 

Prisión  del  Papa,  dolor  de  Carlos 
por  ella,  tratamiento,  que  le  hi- 


¿o;  contagio  y  sucesos  del  Ejér- 
cito, t.  7.  487.  H.  25.  sig. 

Entrada  de  Malta  á  Caballeros  de 
San  Juan^  que  perdieron  á  Ro- 
das, t.  7.  p.  488.  u.  28. 

Matrimonio   con    Doña    Isabel  y 

•  nacimiento  de  D.  Felipe,  t.  7. 
p.  479.  11.  9. 

GARLO  MAGNOdominó  enlta- 
lia  y  aseguró  la  Aquitania,  t.  i. 
p.  176.  II.  3  y  4. 

Entró  en  España  (con  qué  oca- 
sión(  por  Cataluña  y  Navarra: 
apoderóse  de  Pamplona  y  Za- 
ragoza y  volvió  á  Francia,  t.  i. 
p.  179*  n.  8.  sig. 

Fue  roto  por  navarros  en  Ronces- 
valles  y  la  causa  t.  I.  p.  i85. 
n.  22.  sig. 

Excusas,  para  disminuir  esta  rota: 
argumentos  yrastrosdesu  gran- 
deza en  Roncesvalles  t.  i. 
p.  189. 11.  3o.  sig. 

Yerros  sobre  la  batalla,  causas  y 
año  de  la  venida  de  Carlos  á 
E^spaña.  Inv.  t.  8.  p.  225  11.  3. 
t.  9.  p.  34.  n.  57.  sig. 

Realidad  y  causa  de  la  batalla  t.  8 
p.  228. 11.  8.  sig. 

Fábulas  en  ella  y  otros  hechos  de 
Carlos,  t.  8.   p.  236.  n.  23.  sig. 
Cong.  t.  10.  p.    45.  11.   48.   sig. 
t.  I.  p.  188.  11.  28.  sig. 

Sitio  y  circunstancia  de  ella.  Inv, 
t.  8.  p.  241.  11.  33.  sig. 

Una  sola  fue  la  batalla  en  Ronces 
valles.  Cog.   t.  10.  p.   29.    11.   6.  \ 


sig. 


No   dominó     en    Navarra    Cario 

Magno,  t.    10.  p<  27.   11.    I.  sig. 

t.  10.  p.53.  11.  68.  sig.  Inv.  t.  8. 

p.  245.  11.  41. 
Hizo  Paces  con  ella  y  porqué,  t.  i. 

p.  207.  11.  2.  sig.  9  y  10. 
Capilla  de  su  nombre  en  Navarra. 

t.  2.  p.  192.  II.  j8. 
Monasterios  suyos   en  Cataluña. 

Cong,  t.  10.  p.  75  u.    1 15  y  1 16.  | 
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Dones,  que  como  amigo  y  no  Va- 
sallo le  envió  Alonso  el  Casto- 
Inv.  t.  8.  p-25i.  11.  50.  5Íg.  1. 1. 
p.  209.  11.7. 

Guerras  con  Moros  y  sus  efectos 
t.  I.  p.  209  11.  6,  7  y  1 5  sig.  Inv. 
t.  9.  p.  i3i.  11.  10.  sig. 

Rebelión  de  Sajonia,  que  le  impi- 
de volver  á  España,  t.  i.  p.  191 
11. 1 . 

Servicio  anual  á  la  Iglesia  y  ofre- 
cimiento que  de  Sajonia  hizo 
á  S.  Pedro  y  la  causa,  t.  3.  p. 
24.11.  31. 

Junta  del  Rin  con  el  Danubio  para 
Navegación,  t.  i.  p.  208,  11.  5. 

Forma,  que  dio  á  las  Leyes  de 
Francia:  erudición  Poética,  que 
tuvo,  Cong.  t.  II.  p.  98.  II.  48. 

Estudio  de  perfeccionar  la  letra  en 
su  ancianidad,  Ciencias  y  Maes. 
tros  suyos,  t.  10.  p.  38.  11.  33. 
sig.^ 

Partición  de  sus  Reinos  en  tres 
hijos,  t.  I.  p.  210    II.  10, 

Memorias  de  los  cuatro  años  últi- 
mos de  su  edad.  \nv.  t.  8.  p.23i. 
II.  12.  sig. 

Su  muerte  en  Aquisgrán.  t.  I. 
p.  214  11.  19. 

Carlos  Calvo  de  Francia,  murió 
en  Italia  envenenado.  Inv.  t.  9. 
p.  36.  11.  60. 

CARLOS  V.  de  Francia, el  Sabio, 
piimer    Delfín,  t.  5.  p.  3i3  11.  5. 

Fuga  del  Reino,  causa,  efecto  y 
vuelta,  t.  5.  p.  3i5. 11.  8. 

Sucesos  con  el  Rey  de  Navarra. 
Véase  Carlos  lí. 

Prisión  de  su  Padre,  y  Gobierno 
suyo  t.  5.  p.  328.  11.  I.  sig.  11.  12. 
sig.  p.  337.11.  i. 

Veneno  que  le  dieron  y  sus  efec- 
tos, t.  5.  p.  342.  n.  10. 

Moneda  que  suprimió,  obligado 
de  los  de  París,  t.  ^.p.  337.  11.  i. 
sig. 

Prevención,  para  sujetarlos,  t.  5, 
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p.  346.  n.  19.  sig. 

Pactos  con  París,  t.  5  p.  352.  n.  I. 
sig. 

Apelación  de  París  á  su  clemen- 
cia, entrada  suya  en  la  Ciudad 
y  sucesos  en  ello.  t.  5.  p.  355. 
n.  6.  sig. 

Guerra  del  Inglés  y  conducta  de 
Carlos  en  ella  t.  5.  p.  363.  11.  24. 


sig. 


Paz  prodigio  a  con  él.  t.  5.  p.  367. 
11.  3o.  sig. 

Consagración  suya  en  Rems,  con 
qué  espectáculos,  t.  5.  p.  395. 
II.  35. 

Guerra  del  Ingles  renovada  y  por- 
qué, t.  6.  p.  55.  11.  I.  sig. 

Sucesos  favorables  de  ella.  t.  6. 
p.  66.  11.  23.  sig. 

Condado  y  Condestab'ía,  que  dio 
á  Beltrán  Claquin.  Véase  en  él. 

Guerra  civil  délos  Jaques,  que  su- 
jetó, t.  5  p.  349.  11.  I.  sig. 

Daños  de  Malandrínes,  que  reme- 
dio, t.  6.  p.  18.  n.  18.  sig.  p.  21. 


11.  I.  sig. 


Alianzas  con  Castilla.  Véase  En- 
rique I. Juan  I. 

Conducta  en  el  Cisma  de  la  Igle- 
sia, t.  6.  p.  1 38.  u.  7. 

Empeño,  '  en  mantener  la  Silla 
Apostólica  en  Francia,  t.  6. 
p.  76.11.  43. 

Industrias,  para  traer  ásu  servicio 
célebres  capitanes,  t.  6.p.  18. 
11.  18. 

Piadosa  muerte  y  ejemplar  desen- 
gaño, t,  6.  p.  96.  II.  3i. 

Le}^  sobre  la  edad  de  los  Reyes  de 
Francia  para  el  Gobierno,  t.  7. 
p.  107.  11.  i5. 

CARLOS  VI.  de  Francia,  princi- 
pios funestos  de  su  Reinado  y 
Coronación  en  Rems.  t.  6.  p.97. 
II.  34.  sig. 

Suceso  trágico  en  un  festín  t.  6. 
.  p.  104  n.  48. 

Enojo  con  el  Duque   de  Bretaña. 


Véase  allí. 

Conducta  en  los  Bandos  de  Or- 
leansy  Borgoña.  Véase  Borgo- 
ña. 

Negocios  con  Castilla.  Véase 
Juan  I. 

Sucesos  con  Navarra  Véase  Car* 
los  II.  y  III. 

Demencia  suya  y  causas  de  ella. 
t.  6.  p.  164.  II.  2.  sig. 

Estado  y  Gobierno  del  Reino  en 
ella.  t.6.p.  167.  II.  7.  p.  18211. 1. 
sig._ 

Justicia,  que  hizo  en  su  Intenden- 
te de  Hacienda,  t.  6.  p.  191. 
11.  16. 

Celo  por  la  unión  de  la  Iglesia. 
t.  6.  p.  212.  n.  23. 

Batalla  infausta  de  Azincurt  con 
el  Inglés,  t.  6.  p.  222.  11.  40.  sig. 

Muerte  3^  elogio,  t.  6.p.  243.11.25. 

Carlos  VII.  de  Francia,  llamado 
el  Rey  de  Burges.  t.  6.  p.  284. 
II.  I. 

Ocasión  y  principios  de  su  Go- 
bierno, t.  6.  p.  22  5.  II.  46.  sig. 

Conducta  con  los  Bandos.  Véase 
Borgoña. 

Sentencia,  que  en  París  pronun- 
ció contra  él  el  Ingles  y  en  qué 
Tribunal,  t.  6.  p.  241. 11  19. 

Sucesión  en  la  Corona,  Corona- 
ción en  Potiers,  y  Estado  suyo 
miserable,  t.  6.  p.  244..  11.  26. 

Favor  de  Dios  por  la  doncella  de 
Orleans.  Véase  Orleans. 

Coronación  solemne,  desafio  des- 
preciable y  sitio  de  París  t.  6. 
p.  290.11.  14.  sig. 

Guerra  con  el  Inglés  y  malos  fran- 
ceses: socorro  del  Español  Vi- 
llandrando.  t.  6.p.  3o6. 11. 19.  sig. 

Tratados  con  Navarra.  Véase  Juan 
II. 

Muerte,  causas  de  ella,  sucesión 
y  otras  memorias,  t.  6.  p.  428 11. 
34.  sig. 

CARLOS  VIH.   de  Francia,  prin- 


cipio  infausto  de  su  Reieado  y 
prosecución  t.  7.  p.  106,  11.  13. 
11.  14.  sig.  p.  116,  11,  5,  12  y  i3. 

Unión  de  Bretaña  á  su  Corona. 
t.  7.  p.  122.  11.  16.  sig. 

Conquista  de  Ñapóles  resuelta, 
gente  que  llevó:  providencias 
en  su  Reino  y  con  el  Rey  de 
Ga  tilla  t  7.  p.  124. 11.  19  y  25. 

Coronación  en  Roma  como  Em- 
perador de  Constantinopla,  su- 
cesos en  Roma,  en  el  camino  de 
Ñapóles,  y  su  Conquista,  t.  7. 
p.  1 38, 11.  [.  sig. 

Regreso  á  Francia  y  victoria  cé- 
lebre en  el  camino,  t.  7.  p.  140. 
n.  5. 

Vicios  suyos,  pérdida  de  Ñapó- 
les t.  7.  p.  142  u.  8.  sig. 

Arrepentimiento,  y  ejemplar 
muerte,  t.  7.  p.  144  11.  1 1 .  12. 

Obsequio  á  la  Virgen  por  la  Cas- 
tidad, t.  7.  p.  143  11.  1 3. 

CARLOS  Rey  de  Sicilia,  herma- 
no de  S.  Luis  de  Francia,  ase- 
cución  y  pérdida  de  la  Corona. 
Véase  Pedro  IlL 

Muerte  y  tutela  de  sus  hijos  en  el 
Papa.  t.  5.  p.  96  11.  5. 

CARLOS  Claudio,  ó  Claudo,  hi- 
jo suyo,  preso  en  batalla  Naval 
por  Aragón,  aspiró  á  la  Corona 
de  Sicilia,  t.  5.  p.  109  11.  10. 

CARLOS  de  Luxemburg,  dicho 
piadoso  y  Bula  de  oro  de  las 
Ordenanzas  del  Imperio,  t.  5. 
p.  333  11.  12.  13. 

CARLOS  Príncipe  de  Viana,  su  \ 
nacimiento  y  fiestas  por  el.  t.  6.  \ 
p.  239  11.  1 5. 

Erección  de  este  Principado,  ju- 
ramentos  del  Reino  por  suce- 
sor, y  crianza  (porqué)  en  Cas-  \ 
tilla,  t.  6.  p.  247  11.  I .  sig.  p.  275  I 
11.  15.  __  I 

Matrimonio  con  hija  del  Duque 
de    (aleves,  y  su  celebración.  | 
t.  6.  p.  325  11.  13.  14.  * 
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Mercedes  en  él.  t.  G.  p.  338 11. 
44.  45. 

Muerte  y  nombre  de  esta  Señora, 
dolor  del  Príncipe  y  del  Reino. 
t.  6.  p.  353  11.  3o. 

Gobierno  de  Navarra  en  ausencia 
del  padre  y  su  primer  Ministro. 
t.  6.  p.  329  11.  24. 

Derecho  á  la  posesión  en  vida  del 
padre  y  muerta  la  madie:  su 
conducta  en  ello.  t.  6.  p.  337  '*• 
41.  46.  sig. 

Sentimiento  por  el  casamiento  se- 
gundo de  su  padre,  t.  6.  p.  342 
11.  6.  9. 

Embajada  de  Carlos  al  Castella- 
no y  la  respuesta,  t.  6.  p.  298 
11.  6.  sig. 

Invasión  de  navarros  en  Castilla 
y  conducta  de  Carlos  en  ella 
con  el  Rey  de  Castilla,  t.  6.  p. 
353  11.  29. 

Invasión  del  Castellano  en  Nava- 
rra, liga  que  resultó  suya  con 
Carlos  y  efectos  de  ella.  t.  6. 
p.  3()o  11.  46.  sig.  p.  367  11.  10. 

;  Origen  de   guerra   civil    con   su 

padre,    y  división  en   ella  del 

Reino  en   Bandos,  t.  6.  p.  362 

11.  I.  sig. 
Justicia  y    trances  de  la   guerra. 

t.  6.  p.  366  11.  8.  sig. 
Paz  jurada  con  el  padre,   t.  6.  p. 

368  11.  13.  sig. 
Infracción   y  prisión   de    Carlos 

por   su  padre:   socorro  y  favor 

de  Castilla  por   Carlos,  t.  6.  p. 

370  11.  17.  sig. 
Concordia  firmada  con  el  padre. 

t.  6.  p.  373  n.  22.  sig. 
Libertad  y  modo  de  ella.   t.  6.  p. 

376  11.  t28.  sig. 
Tregua  con  el  padre  y  el  efecto. 

t.  6.  p.  388  11.  19.  sig. 
Guerra  renovada,  con  qué  causa, 

y  efecto,  t.  6.  p.  390  11.  23.  sig. 
Victoria  del  padre,  abrigo  del  hi- 
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jo  en  Ñapóles  con  su  tío  el  rey 
D.  Alonso,  y  providencias  que 
dejó  en  Navarra,  t.  6.  p.  392 
II.  27. 

Carta  de  Carlos  al  tío,  conferen- 
cia con  el  francés  en  París,  y 
honras  en  el  viaje  por  Roma. 
t.  6,  p.  396  11.  I .  sig. 

Recibimiento  y  consejos  del  tío. 
t.  6.  p.  398  11.  5. 

Desheredamiento  por  el  padre:  y 
cómo.  t.  6  p.  3g9  ii.  6. 

Aclamación  de  Carlos,  como  Rey 
(con  dolor  suyo)  en  Pamplona 
y  otros  pueblos.  1.  6.  p.  4oo. 
li.  7.  sig. 

Medios  suyos  para  deshacerla  y 
contener  á  Beaumonteses  de- 
clarados por  él.  t.  6.  p,  401 
11.  10.  sig. 

Encuentro  con  su  padre  en  la 
elección  de  Obispo  de  Pamplo- 
na, é  intervención  del  Papa. 
t.  6.  p.  404  11.  i5.  16. 

Desazón  y  tregua  con  el  padre, 
t.  6.  p.  406.  II.  19.  sig. 

Llamamiento  á  la  Corona  de  Ara- 
gón que  en  él  hizo  su  tío  el  rey 
D.  Alonso:  renta  que  le  señaló: 
renuncia  de  la  Corona  de  Ña- 
póles, y  amor  de  sicilianos,  t.  6. 
p,  411  u.  I.  sig. 

Regreso  á  España,  la  causa  y  car- 
ta memorable  al  padre,  t.  6.  p. 
414  II.  6.  sig. 

Concordia  perjudicial  con  él.  t.  6. 
p.  417  11.  12.  sig. 

Presentación  al  padre,  amor  fin- 
gido que  le  mostró  y  prisión  en 
que  se  le  puso.  t.  6.  p.  42011.  16. 
sig, 

Dolor  de  España,  sedición  de  Ca- 
taluña, furor  de  Beaumonteses 
por  la  prisión,  t.  6.  p.  422  11.  21. 

Entrega  del  Príncipe  á  Catalanes 
por  mano  de  la  Reina,  desaire 
de  estos  á  la   Reina,  fiestas  al 


Príncipe  y  fama  de  haberle  ella 
envenenado  t.  6.  p.  42411.25.26. 

Castigo  por  eso  en  la  Reina,  t.  6. 
p.  469  11.  12. 

Continuación  de  la  guerra  en 
Navarra,  aun  libre  el  Príncipe. 
t.  6.  p.  425  li.  27.  28. 

Gobierno  en  Cataluña  (en  qué 
forma)  por  el  padre,  t.  6.  p.420. 
u.  29. 

Boda  rehusada  con  hija  del  Con- 
de de  Haro,  tratada  con  Infan- 
ta de  Portugal,  concluida  con 
Infanta  de  Castilla,  t.  6.  p.  426 
II.  3o.  p.  416  u.  II.  p.  428  II.  34. 

Legitimación  de  hijo  suyo  natu- 
ral, pedida  para  la  sucesión  en 
sus  Estados  por  catalanes  y 
rehusada,  con  raro  ejemplo, 
por  Carlos,  t.  6.  p.  420  11.  3o. 

Oraciones  por  su  salud,  piadosa 
muerte,  testamento,  retiro  de  la 
contratada  infanta  de  Portugal 
á  un  Monasterio,  t.  6.  p.  427 
11.  3i. 

Entierro,  fama  de  Santidad  3^  mi- 
lagros, t.  6.  p.  427  11.  32.  33. 

Venganza  de  catalanes  por  su 
muerte:  voz  que  los  enfureció. 
t.  6.  p.  434  II.  4.  sig. 

Estudio  y  ventajas  en  las  buenas 
letras:  obras  que  dio  á  luz:  em- 
presa que  añadió  á  sus  armas. 

t.  6.  p.  340 II.  I.  y  2.  p.  413  11- S- 
Hijos  que  dejó  de  los  amores  de 

una  siciliana,  t.  6.  p.  41 3.  11.  5. 
Privilegios   que   dio  á  la  villa  de 

Torralba.  t.  6,  p.  400  11.  9. 
Carlos  Martelo,  Duque  de  Aqui- 

tania,  y  cómo.  t.  i.  p.  149  n.  19, 
Entrada  del  Reino  de  francos  en 

su  sangre.  Inv.  t.  8.  p.  89  n.  15. 
Guerra  con  moros.  Véase  Eudón. 


CARPETANOS. 


Pueblos  de  Castilla  y  cuáles,  t.  6, 
p.  296  11.  3. 


CARRILLO. 

Alonso  Carrillo,  Obispo  de  Pam- 
plona. Véase   allí. 

CARRILLO  Alonso,  Arzobispo 
de  Toledo,  siguió  la  guerra  con 
la  Dignidad,    t.  6  p.  351  n.  26. 

27. 

Ganóle  para  su  partido  el  mar- 
qués de  Villena.  t.  (5. 1).  43311.2. 

Enemistad  con  él,  y  guerra  civil 
que  resultó  en  Castilla,  t.  6. 
1).  445  u.  24. 

Poder  suyo  con  Enrique  IV.  de 
Castilla,  interés  que  le  vino 
por  eso  del  francés,  t.  6.  p.  443 
11.  20.  24. 

Proyecto  perjudicial  á  Navarra, 
y  otros  sucesos  en  la  Privanza. 
t.  6.  p.  442  u.  19  22.  28.  29.  3l. 

Rebelión  suya,  con  otros  señores 
á  D.  Enrique,  t.  6.  p.  467  11.9. 
I  [. 

Amistad  con  Juan  II  de  Navarra. 
t.  6.  p.  4|3  11.  21.  22,  27. 

Muerte,  elogio  y  defectos,  t.  7. 
p.  34  11.  26   |).  68  11.  16. 

CARRILLO  Troylos  hijo  suyo, 
Conde  de  Santi-  Esteban,  su  ma- 
trimonio y  sepulcro,  t.  6.  p.  463 
11.  4. 

CARRION. 

Condes  de  Carrión,  que  enage- 
nados  de  Castilla  pasaron  (y 
porqué)  á  moros  y  pelearon 
contra  cristianos,    t.   3.  p.  167 

o 

11.    20. 

CARTAGO. 

Entrada  de  cartagineses  en  Espa- 
ña y  guerra  con  romanos.  Véa- 
se Roma, 

Cartagena  de  España,  fundación 
de  cartagineses.  Inv.  t  8.  p.  100 
n.  14. 
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Sucesos  de  vascones  en  su  domi- 
nación, t.  8.  [).  149  n.  I.  sig. 

Memorias  de  cartagineses  en  Na- 
varra. Véase  allí. 

CASCANTE. 

Pueblo   de  Navarra  confederado 

con   romanos.    Inv.  t.  8.  p.  80 

11.  86. 
Memorias  y  fuero  de  romanos  en 

él.  t.  I.  p.  18  11.  29.  p.  39  11.  i3. 
Fué  señorío  de  Pedro  Sánchez  de 

Montagudo.  t.  5.  p.  14  n.  12. 
Donación  que   de   él  hizo  al  rey 

D.  Enrique:  condición  y  efecto 

de  ella.  Véase  Montagudo. 

Donación  de  él   por   Carlos  II  al 

Vizconde  de  Castelbón.  Véase 

en  él. 
Y  por  Juan  II  al  conde  de  Castro. 

Véase  Sandoval. 
Señorío  de  Juan   Beaumont  y  de 

Dionisio    Coscón.     Véase    en 

ellos. 

CASEDA. 

Cedió  el  patronato  de  su  iglesia 
á  Teobaldo  II  con  qué  ocasión 
y  resulta,  t.  4.  p.  339  11.  12. 

Hermandad  contra  salteadores  en 
templo  suyo.   t.  4.  p.  141  11.  12. 

CASTEJON. 

Pueblo  de  Navarra,  antes  Caste- 
llón, su  antigüedad  y  perma- 
nencia, t.  3.  p.  218  11.  9. 

CASTELAR. 

Pueblo  fuerte  en  Aragón,  funda- 
do (con  que  ocasión)  por  el  rey 
Sancho  Ramírez,  y  donado  á  la 
Catedral  de  Pamplona,  t.  3.  p. 
io5  11.  2.  4. 


13 


50 


CASTELBON 


Mateo,  Vizconde  de  Gastelbon, 
Señor  de  Noalles,  heredado 
(en  qué  forma)  en  el  de  Fox 
t.  6.  p.  102  11.  44. 

Sirvió  á  Carlos  II  de  Navarra,  y 
recibió  las  villas  de  Cascante  y 
Mendigorría.  t.  6.  p.  107  u.  61. 

CASTELLÓN. 

Guillelmo  Pérez  de  Castellón  hi- 
zo homenaje  á  Teobaldo  L  de 
Navarra,    t,  4.  p.  263  11.  12.  13. 

CiiSTELLON  de  Sangüesa,  pue- 
blo fuerte  de  Navarra,  fundado 
por  Sancho  el  Sabio:  Fueros, 
términos  y  primeros  poblado- 
res, t.  4.  p.  29  11.  16.  sig. 

CASTELNOVO. 

CASTILLO  en  el  Pino  sobre 
Abaurrea,  que  fundó  (y  por- 
qué) Teobaldo  I.  t.  4.  p.   242 

II.  20. 

CASTILLA. 

Provincia  de  España,  dividida  en 
Vieja  3'  Nueva:  con  qué  exten- 
sión y  principio,  t.  2.  p.  242  n. 
2.  3.  p.  36o  li.  5.  i3.t.  3.  p.  38i 
11.  1 5.  Jjiv.  t,  9.  p.  líSy  u.  80.  t  9. 
p.  210  II.  I  sig,  Cong.  t.  I  [.  p, 
26.  11.  73.  sig. 

Gobernóse  por  condes,  que  po- 
nían Reyes  de  León.  t.  i.  p  323 
ii.  I.  Inv.   t  9.  p.  104  n.  4.  sig. 

Condes  muertos  por  Ordoño  ii 
de  León  y  reflexión  sobre  ello. 
t.  9  p.  104.  II.  4.  t.  I.  p.  36i  II. 
22.  sig. 

Venganza  y  exención  de  León, 
determinada  por  castellanos. 
t.  I.  p.  362  ü.  23. 

Exención  obtenida  y  gobierno  de 
jueces  establecido,   1.  i.  p.  37| 


11.  51.  I1W.  t  9.  p.  107  II.  9. 

Extinción  de  este  gobierno  y  es- 
tablecimiento en  un  conde.  Véa- 
se Fernán  González. 

Pv  bl  aciones  de  Castilla  y  por 
quienes.  í.  2.  p.  22  11.  2. 

Nombres  de  Sancho  y  García^ 
idos  allá  (y  cómo)  de  Navarra. 
t   2.  p.  61  II.  (). 

Alternativa  de  estos  nombres  en 
sus  Condes,   t.  2.  p.   146  11.  17. 

Rompimiento  del  Conde  Garci- 
Fernandez  con  su  hijo.  t.  2. 
p.  123  ü.  2. 

Amojonamiento  de  Castilla  y  Na- 
varra (y  por  qué)  año  10 16.. 
t.  2  p.  i55  u.  i3.  sig.  Inv.t  8. 
p.  71  II.  6 i  t.  9.  p.  199  II.  31.32. 

Tííulo  de  reino  cuando  y  porqué 
t.  9.  p.  233  II,  I.  sig.  t.  2.  p.  195 
11.23.  39.  sig.  p.  219  n.  71. 

Título  de  reyes  de  Castilla  en  re- 
yes de  Navarra:  su  inteligencia 
y  principio,  t.  2.  p.  242  11.  2.  3. 
Cong.  t.  1 1,  p.  26  II.  76. 

Salida  y  regreso  de  Castilla  á  la 
corona  de  Navarra.  Véase  Alon- 
so I.  y  VIL 

Agregación  de  Rioja  y  Bureba  á 
Castilla,  t.  4  p.  48  II.  4. 

Turbaciones  con  la  muerte  de 
Sancho  el    Deseado,  t.  4.  p.  1 1 

\  Guerra  civil,  despoblación  de  ca- 
balleros, erección  de  unas  ca- 
sas con  la  ruina  de  otras.  Véa- 
se Juan  II  y  Enrique  IV. 
Entredicho   del  papa.  t.  5.  p.  95 

1 1  Pericia  Náutica  y  ventí^jas  de 
Castilla  sobre  mgleses  en  la 
mar.  t.  6.  p.  68  ii.  27. 

Amistad  y  enemistad  con  Fran- 
cia, t.  6.  p.  446  11,  25. 

Armas  de  sus  reyes  antiguos.  Inv, 
t.  9.  p.  347  II.  28.  29. 

Principio  del  castillo  por  armas, 
Cong.  t.  10,  p.  278  u.  5.  sig. 
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Castellanos  se  llamaron  los  pue- 
blos de  Girona.         Véase  allí. 

CASTl^O. 

Gutierre/,  de  Castro,  ayo  de  Don 
Sancho  el  Deseado  y  tutor  de 
Alonso  VÍH,  se  granjeó  con 
estos  empleos  el  encono  de 
los  Laras.  Véase  Lara. 

Pasó  á  moros  con  su  facción,  y 
peleó  contra  cristianos,  t.  4.  p. 
23  11.  2. 

CAS  TRO  Fernando  Ruíz  siguió 
el  ejemplo  de  su  pariente  Gu- 
tiérrez, t.  4  p.  81  H  5. 

Vencido  por  Fernando  II.  de  León 
traído  á  su  servicio,  tornó  á 
moros,  t  4  p.  83    11.  ó.  7.  i ). 

CASTRO  Conde.  Véase  Sando- 
val. 

CATALINA. 

Reina  de  Navarra,  reconocida  en 
su  niñez,  con  qué  providencias 
y  gobierno,  t  7.  p.  89  11.  i. 

Cuidados  del  gobierno,  favor 
que  la  Reina  pidió  al  Señor  de 
Zabaleta:  mercedes  á  este,  y 
efectos  de  todo.  t.  7.  p.  90  u.  2. 
3.  p.  100  11.  I.  sig.  íi.  6.  7.  9.  sig. 

Diferencia  del  Virrey  con  los  de 
Olite.  t.  7.  p.  104  u.  8. 

Matrimonio  de  la  Reina  preten- 
dido por  los  reyes  católicos  pa- 
ra su  hijo,  sin  efecto,  t.  7.  p.  90 
11.  2.  4.  sig. 

Tropas  que  por  eso  arrimaron  á 
Navarra  y  tratado  que  hicieron 
con  Tudela.  t.  7.  p.  9?  11. 14.  sig. 

Matrimonio  con  Juan  de  Labrit, 
sucesión  y  sucesos  de  ambos. 
Véase  Juan  III. 

Dolor  de  la  Reina  por  la  muerte 
de  su  madre  y  elogio  de  esta. 
t.  7.  p.  132  u  5. 

Muerte  de  la  Reina,  disposición, 


ideas  sobre  Navarra,  reflexión 
de  su  desgracia  y  sucesión,  t.  7. 
p.  374  11.  10.  sig. 
Dolor  por  la  nota  de  cismática,  y 
excomulgada,  sin  serlo:  refle- 
xión sobre  ello.  t.  7.  p.  375  w.  1 3. 


sig. 


CATALUÑA. 


i  Provincia  de  España,  pueblos  su- 
yos llamados  en  lo  antiguo  cas- 
te¡ lanas.  {?iv.  t,  9  p.  167  u.  80. 
:  Entrada  de  moros  en  ella.  Véase 
Almanzor. 

Dominación  de  D.  Sancho  el  Ma- 
yor, t  9.  p.  205  11.  42. 

Rebelión  á  Juan  II.  Véase  Carlos 
príncipe. 

Declaración  hecha  de  Juan  II.  por 
enemigo  de  la  patria  y  homici- 
da de  su  hijo:  obediencia  ofre- 
cida al  castellano:  con  qué  re- 
sulta, t.  6.  p.  438  11.   ir.  18.  sig. 

Desamparo  de  Castilla,  recurso  á 
Portugal  y  coronación  de  su 
infante  D.  Pedro  por  Rey  suyo. 
t.  6.  p.   448  II.  28.  p.  455. n.  6. 

Muerte  del  Infante  con  veneno,  y 
Coronación  del  Señor  de  Mar- 
sella por  su  Rey:  progresos  de 
ello.  t.  í3.   p.  4(^0.  II.  i3.  sig. 

Muerte  de  éste  y  obediencia  de 
muchos  pueblos  á  Juan  II.  t.  6. 
p.  4(32  11.  19. 

CECILIA. 

Santa  Cecilia  pueblo  de  Navarra, 
que  fundó  el  rey  García  Jime- 
menez  I.  t.  i.  p.  i54  11.  35. 

CELEDONIO. 

Mártir.  Véase  Emeterio. 

CELTIBERIA. 
Parte  de  España,  límites  y  razón 


del  nombre,  hiv.  t  8.  p.  95  11.  6 
y  7.  t.  8.  p.  107  11.  28.  Cong.  t.  10 
p.  261  11.  7.  sig.  t.  1 1,  p.  189 
11.  62 

CERCITO. 

Monasterio  en  Aragón,  funda- 
ción, anexión  á  S.  Juan  de  la 
Peña,  donaciones  y  memorias. 
t.  I.  p.  289  11.  24.  sig.  Cong. 
t.  10.  p.  15^1  n.  105.  sig. 

CERDA. 

Apellido  de  Castilla,   su   origen. 

t.  5.  p.  39.  11.  i5. 
Sucesos   de    los     Cerdas.  Véase 

Alonso  IX. 
CERDA,  Alonso  rey  de  Castilla. 

porqué  medio,  t.  5,  p.  119  11.  i. 

sig, 
Escritura  suya  á  favor  de  los  re- 
yes de  Navarra,  t.  5.  p.   252  11. 

12.  sig. 
CERDAS,    Descendencia    suya 

en  Francia,  t.  5.  p.  23 1  11.  12.  p. 

30611.  15.  sig. 
CERDA,  Véase  Medinaceli. 

CESAR. 

Primer  Emperador,  guerreó  con 
Aquitanos.  t.  i.  p.  12  11,  9.  sig. 

Con  Pompeyo  en  España,  t.  i. 
p.  14  11.  1 5, 

CHAMPAÑA. 

Condado  en    Erancia,  principios 

y  genealogía  suya.  í.  4.  p.  279 

11.  3.  sig.  p.  300  lí.  44. 
Armas,    soberanía    y    Patria  de 

Erancia  en  ¿1.  t.  4.  p.  281  u.  i3. 

y  sig. 
Poderío  en  Erancia.   t.  4.  p.  288 

11.  25.  2(5. 

Reverencia  á  la  Iglesia  y  al  Papa. 


t.  4.  p.  3o2  n.  47.  sig. 

Asistencia  á  guerras  contra  infie- 
les, t.  4.  p.  245  II.  1. 

Otras  noticias  de  esta  casa.  t.  5. 
'^      p.  3o  u.  4. 

CRÓNICA. 

La  de  Navarra,  que  hallada  en 
Valde-llzarbe,  quedó  con  este 
nombre,  t.  i.  p.  137.  11.  28.  ínv. 
t.  8.  p.  281  11.  17. 

CÍA  DE  HORREYA. 

Pueblo  de  Navarra  con  privile- 
gios y  contribución  de  Teobal- 
do  11.  t  4.  p.  352  11.  8 

CÍD  CAMPEADOR. 


Llamaron  á  Rodrigo  Diaz,  caba- 
llero de  Castilla,  que  restauró 
en  su  corona  á  Sancho  I  de 
Castilla,  t.  2.  p.  388  11.  20. 

Desterrado  por  Sancho,  entró  en 
tierra  de  moros,  hizo  tributa- 
rios varios  régulos,  igualó  la 
fortuna  de  los  reyes,  y  empa- 
rentó con  ellos,  t.  2.  p.  395  11.  37. 

Conquistó  á  Valencia  con  ayuda 
de  Navarra,  puso  obispado  con 
diezmos  de  mar  y  tierra,  t.  3. 
p.  i36  11.  18.  19. 

Victoria  sobre  él,  atribuida  (con 
qué  fundamentos)  al  Rey  de 
Navarra,  y  otras  memorias  su- 
yas t.  3.  p.  109  u.  8.  sig. 

Muerte  de  su  hijo  Diego  Ruíz  por 
moros.  Inv.  t.  9.  p.  278  11.  2. 

Casamiento  de  su  hija  Elvira  con 
Infante  de  Navarra,  padres  de 
GarciaelRestaurador.il.  i.sicr. 
t  9.  p.  278  11.  I.  sig.  t.  3,  p.  7^5. 
n.  16. 

De  su  hija  Doña  María,  se  dice 
con  Berenguer  líí  de  Barcelo- 
na: ninguna  casó  con  Rey  de 


Navarra,  t.  3.  p.  i5i  ii.  27.  Inv. 
i.  9.  p.  278  n.  2. 

Su  espada  la  Ticiona  se  guarda 
en  MarciUa,  vinculada  al  mayo- 
razgo de  los  marqueses  de  Fal- 
ces, t.  9.  \).  279  H.  3. 

Extranjeros  peregrinos  á  Santia- 
go, .buscan  su  sepulcro,  t.  3. 
p  322   n.  34. 

Fábulas  en  su  historia.  Inv.  t.  8. 
^  p.  353  11.  48. 

Concurrencia  con  otro  Rodrigo 
Diaz  de  Asturias,  que  lo  pudo 
equivocar,  t.  9.  p.  292  11.  33.  34. 

CILLAS. 

Monasterio  de  Navarra,  fundación 

y  dotación  suya.  Ipív.  t.  9  p.  55. 

11.  12.    sig.   11.  21.    t.  I .    p.    271 

11.  2  3. 
Convenio  con  ciertos   caballeros 

sobre  diezmos,  t.  i.  p.  21 3. 11. 18 

p.  232.  11.  5. 

Anexión,  ("cuando  y  por  quién)  á 
San  Juan  de  la  Peña.  t.  2.  p.  291 
II.  32.  Inv.  i.  8.  p.  327.  11.  36. 
sig.  Cüfig:  t.  10.  p.  158  II.  121. 
sig. 

CIRAUQUI. 

Villa  de  Navarra.  Véase  Bidau- 
rre. 

CIRESA. 

Monasterio  de  Canónigos  en  el 
Pirineo,  donaciones  de  Con- 
des de  Aragón,  confirmaciones 
át  Reyes  y  otras  memorias. 
t.  I.p.  280.  11,  I  y  7.  t.  2.  p.  58, 
li.  2.  t.  3.  p.  173.  11.  7.  ¡nv.  t  8. 
p.  34 T.  11.  19.  t.  9.  p.  140.  11  26. 

Donación  de  Garcia  V.  de  Nava- 
rra t.  9.  p.  ]59  u   62. 

Equivocación  de  éste  con  el  Mo- 
nasterio Sarasiense  de  San  Eu- 
logio. Cong.t.  II.  p.  lio.  II.  20. 
sig. 
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Corrección  perversa  de  D.  Juan 
Briz  en  Escritura  del  Monaste- 
rio, t.  II.  p.  128.  11.  75.  sig. 

CIRUEÑA. 

Monasterio  en  Rioja,  que  fundó, 
y  anejó  al  de  Nájera  Sancho 
III.  de  Navarra,  t.  2.  p.  43.11.26. 
t.  2.  p.  62.  r.  II.  sig.  Inv.  t.  8. 
p.  362.  II.  68, 

CISMA. 

El  que  resultó  de  la  restitución  de 
la  silla  de  San  Pedro  á  Roma 
t.  6.  p.  136.  11.  3.  sig. 

Concilios  de  los  dos  Partidos  y  el 
efecto,  t.  6.  p.  188  11.  10. 

Celo  délos  Principes  por  la  unión 
de  los  Papas,  t.  6.  p.  202  11.  5. 

Concilio  de  Constancia  3^  Con- 
greso en  Perpiñan  con  Bene- 
dicto. Véase  Benedicto. 

Fin  del  Cisma  con  la  Elección  de 
Martino  V.  t.  6.  p  217.  11.  31- 

CISMA,  que  evitó  Felipe  II.  de 
Navarra.  Véase  en  él. 

CISMA  inminente.  Véase  Julio 
IL 

CISNEROS. 

Francico  Jiménez  de  Cisneros, 
Cardenal  y  Arzobispo  de  Tole- 
do: mudó  (y  porqué)  el  sepul- 
cro de  D.  Alonso  Carillo,  t.  7. 
p.  68. 11.  16. 

Gobierno  suyo  de  España  por 
muerte  del  Rey  católico  t.  7. 
p.  356.  u.  15. 

Conducta  en  la  causa  de  D.  An- 
tonio Agustín,  t.  7.  p.357. 11. 17. 

Providencias  sobre  Navarra,  con 
qué  efecto,  t.  7.  p.  36i.  ii.  i.  2, 
4.  sig.  _ 

Entrada  en  Pamplona,  que  impi- 
dió á  su  Obispo  el  Cardenal  de 
Labrit.  t.  7.  p.  371.  11.  6. 
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Restitución  de  Navarra,  que  di- 
suadió á  Carlos  V.  y  mudanza 
de  su  Gobierno  t.  7.  p.  373. 
u.  9. 

Dictamen  suyo  sobre  la  Conquis- 
ta deNavarra,  t.  7.  \).  388.  11. 19. 

Establecimientos  de  Milicias  en 
España  y  útilísimas  providen- 
cias t.  7.  p.  379.  1!.  í.  sig. 

Gobierno  de  España   por   Carlos 
V.  y  sujeción    délos    Grandes  | 
t.  7.  p.  38 1  11.  4  y  5. 

Representación  de  Majestad,  que 
dio  á  la  Reina  Doña  Juana  en  \ 
su  demencia,  t.  7.  p.  38i  n.  6.       | 

Disposición,  para  recibir   á  Car-  | 
los  y  veneno  que  le  dieron,  t.  7. 
p.  383.  11.  8.  sig.  I 

Respuesta  á  Carlos  V.  y  ardor  en  j 
sus  dictámenes,    perjudicial   á 
sí  y  á  España,  t.  7.  p.  384. 11.  12. 

Dimisión  del  Gobierno  y   la  cau- 


sa, t.  7. 


385, 


ü.    i  3.  Sig. 


Muerte  y  elogio,  i.  7.  p.  dSj.  11. 
18  y  19. 

CLEMENTE. 

CLEMENTE  V. su  elección,  Con- 
sagración y  translación  de  ia 
Silla  de  San  Pedro  á  Francia. 
Véase  Felipe  L  de  Navarra. 

CLEMENTE  VIÍ.  su  elección, 
Linaje,  Patria  y  Arzobispéi- 
do.  t  7.  p.  446  u.  17. 

Guerras  de  los  Colonas  contra  él. 

^    í.  7.  p.  481  i!.    13.^       . 

Sucesos  con  Francisco  I  y  Carlos 
V.  Véase  en  ellos. 

CLUNL 

Monasterio  en  Francia,  de  donde 
trajo  Sancho  el  Mayor,  la  regla 
legítima  de  S.  Benito  á  Nava-  | 
rra.  t  2.  p.  16711.  36.  sig.  p.  226  \ 
u.  88.  sig.  I 


Donación  á  él  de  Fortuno  Car- 
ees Cajal.t.  3.p.  331  n.  16.  Inv. 
t  9.  p.  3oS  11.  23. 

CLUNIA. 

Hoy  Coruña  del  Conde,  Chanci- 
llería  de  romanos,  memorable 
por  el  levantamiento  de  Galba, 
memorias  allí  de  romanos,  t.  2. 
p.  loi  n.  56. 

COLUMBA. 


Mártir  natural  de  Córdoba  su 
cuerpeen  Rioja  (desde  cuando) 
en  Monasterio  de  su  nombre. 
t.  2.  p.  295  lí.  39. 

Donación  de  su  patronato  á  la 
reina  Doña  Estefanía  por  Gar- 
cía VI  de  Navarra,  t.  2  p.  295 
n.  39.  40.  42. 

Ruina  suya  por  moros  y  restau- 
ración por  Ordoño  Ii  de  León, 
y  recaída  en  reyes  de  Pamplo- 
na, í.  I.  p.  364  I!.  31.  37. 

Translación  de  su  Santa  cabeza 
al  Monasterio  de  Nájera.  t.  2. 
p.  309  1!.  20. 

Equivocación  de  esta  con  Santa 
{ blumba,  que  padeció  en  Fran- 
cia y  está  en  Sens.  t.  2.  p.  296 
II.  41. 

COMANGS. 

Ciudad  en  Francia  fundada  (con 
qué  ocasión)  por  Pompeyo  con 
el  nombre  de  Convenas.  Inv. 
t.  8.  p.  218  11.  3.  sig. 

Homenaje  del  Conde  de  Coman- 
ge  á  Teobaldo  1.  de  Navarra. 
t  4-  P   3^"^  »•  8. 

COMERCIO. 

Modo  de  hacerse  en  lo  antiguo, 
t.  4.  p.  270  11.  18. 


CONDE  DE  PALACIO. 

Cargo  en  Francia  y  su  inspección . 
t.  4.  p.  381)1!.  3. 

CONDESTABLE. 

Cargo  en  Francia  y  su  significa- 
ción, t.  4.  p.  387  11.  4. 

El  primero  de  Navarra.  Véase 
Beaumont. 

De  Castilla.  Véase  Villena. 

CONSAGRACIÓN. 

En  las  de  las  iglesias  ofrecían  al- 
go los  reyes  como  dote  de  la 
Iglesia,  t.  2.  p.  341-11.  í3. 

CONSTANTINO. 

Emperador,   memorias   de    él  en 

Navarra,  t.  i.  p.  46  n.  3o. 
CONSTANTINO,  tirano  que  se 
alzó  contra    Honorio   Empera- 
dor en  las  Galias  y  España,   t.  r 
p.  53  II.  5.  6. 

CÓRDOBA. 

Ciudad  de  España,  corte  de  mo- 
ros (en  que  año,  y  puente  de 
ellos  allí  t.  I    p.  144  n.  3.  5.  ó. 

Tomósela  Alonso  VII  con  arago- 
nés, y  navarro:  y  rebelada  (có- 
mo y  por  quién)  la  recobró  con 
los  mismos,  t.  3.  p.  338  n.  17. 
18.  p.  352  11.  18.  sig. 

Otras  cosas  suyas.  Véase  España. 

CÓRDOBA  Gonzalo  Fernandez, 
el  gran  capitán  general  de  Es- 
paña en  Ñapóles,  su  conducta, 
hazañas  y  conquista  del  reino. 
t.  7.  p.  144  n.  10.  p.  i58  u  7.  p. 
1G8  II.  10  I  [. 

Prisión  que  hizo  del  duque  Va- 
lentinois.  t.  7.  p.  iC) )  ii.  5.  6. 

Bastón  que  sin  razón,  le  quitó  el 
Católico:  vida  piadosa  en  su  re- 
tiro, t.  7.  p.  229  u.  ir. 


Volvióselo  en  que  circunstancias* 
t.  7.  p.  270  n.  39. 

Cuidados  mal  fundados  del  cató- 
lico sobre  éi.  t.  7.  p.  35o  11.  3.4. 

Muerte,  honras  y  elogio,  t.  7.  p. 
352  11.  7. 

CORÉELA. 

Ciudad  de  Navarra,  privilegios  y 
Fuero  de  D.  Alonso  el  Batalla- 
dor, t.  3.  p.  237.  11.  9  y  10. 

Donósela  á  D.  Rotrón  y  se  unió 
después  á  la  Corona.  Véase  Al- 
perche. 

Agrególa  Carlos  III.  al  Principa- 
do de  Viana.  Véase  én  él. 

Fué  Señorío  de  Juan  de  Beau- 
mont y  Dionisio  Coscón.  Béa- 
se  en  ellos. 

Agfreíjósele  Araciél.  Véase  en  él. 

COR'¿LL-V  Pedro  Sánchez,  ca- 
ballero por  Carlos  líí.  t.  6. 
p.  141.  n.  14. 

CORNAGO. 

Pueblo  antiguo.  Véase  Gurnó- 
nio. 

CORSERA. 

Nombre  antiguo  de  oficio,  como 
de  Juzgado,  ó  Alcalde. 

CORTES. 

!   Villa  de  Navarra,    que    Doña  To- 
\i      da  Rodríguez  Abarca  permutó 
I  \      (y  por  qué  con  Teobaldo  L 
Providencias  en  ella    del    Señor 
de  Otazu  Gobernador  del  Rei- 
no, í.  5.  p.  3 10  11.  3 1. 
Fué  Señorío  de  Aznar  de  Torres 
y  de  Godofre  de  Navarra.  \'éa- 
se  en  ellos. 
CORTES  Junta  de  Reino.  Véase 
Navarra  Coronación. 
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CORUÑA  DEL  CONDE. 

Putbio  antiguo.      Véase  Clunia. 
COSCÓN. 

Dionisio  Coscón,  General  de  Na- 
varra recibió  de  Juan  11.  (en 
que  forma)  merced  de  Corella, 
y  Cascante,  t.  7.  p.  5o.  a.  17. 

COSERANS. 

Arnaldo  de  España,  Vizconde  de 
Coserans,  hizo  homenage  á 
Teobaldo  II  de  Navarra,  t.  4.  p. 
345. 11.  7. 

CREATO. 

Nombres  de  personas  Reales  res- 
pecto de  señores,  sus  ayos.  t.  4 
p.  3*23.  ij.  14.  i5.  hív,  t.  8. 
p.  292,  u.  38.  40. 

CRUZ. 

Santa  Cruz  Monasterio  de  Mon- 
jas en  Aragón,  que  fundó  San- 
cho III  de  Navarra,  nombres  y 
sitios  suyos,  t.  2.p  98.  11.  5i. 
Inv.  t.  9.  p.  63.  11.  30. 

Donaciones  y  privilegios  del  rey 
D.  García  el  Restaurador,  y  otra 
memoria,  t  2.p.  265.11.  49.  t.  3. 
p.  296.  II.  II.   p   3i2.  11.   14. 

Donación  de  Lope  Fortuñez.  í.  3. 
p.  226.  ii.  28. 

Composición  sobre  tierras  con 
Jimeno  de  Aybar.  t.  4.  p.  25. 
11.  7. 

CRUZADA. 

Guerra  contra  Infieles,  la  primera 
de  España  en  el  cerco  de  Zara- 
goza, en  qué  forma,  t.  3.  p.  148. 
11.  18. 


La  de  Urbano  II  para  Palestina 
fué  muy  celebrada,  t.  3.  p.  122. 
11.6. 

CRUZAT. 


Aymerico,  ó  Aznar  Cruzat,  Ca- 
ballero de  Pamplona,  premiado 
por  su  leal  valor  en  la  guerra 
civil  de  ella.  t.  5.  p.  67.  11    28. 

CRUZAT  Juan,  Deam  de  Tudela. 
Embajador  al  Aragonés  por 
Carlos  II.  í.  5.  p.  3i2.  11  2. 

Y  á  Gascuña  á  negocios  con  el 
Príncipe  de  Gales,  Aragón  y 
Pedro  el  Cruel,  t.  6.  p  43.  11.  39 
sig. 
1 1  Causa  que  Carlos  le  hizo.  t.  6. 
p.  58.  11.  7.  8.  21.  p.   70.  u.  32. 

CUEVACARDEL. 


Pueblo  en  Montes  de  Occa, exen- 
to por  García  VI  de  otro  Señor 
que  Santa  María,  t  2.  p.  320. 
11.  40. 

CURNONIO. 


Pueblo  antiguo  de  Navarra,  que 
parece  Los  Arcos,  ó  Cornago 
Inv.  t   8    p.  49   11.  5^.  35- 

CUTANDA. 


Pueblo  de  Aragón,  que  por  la 
rota  de  A^lonso  el  Batallador 
en  Moros  fué  proverbio,  para 
ponderar  una  batalla,  compa- 
rarla á  esta  de  Gutanda.  t.  3. 
p,  201  u.  2[.  22. 
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DÁBALOS. 
Véase  Abalos. 

DAGOBERTO. 

Rey  de  los  Francos,  puso  á  Sise- 
nando  en  el  Trono  de  los  Go- 
dos, con   qué  condición,   t.    I. 

p.  95.   H.  42. 

Condición  cumplida  (y  cómo),  y 
conclusión  del  templo  de  San 
Dionis.  t.  I.  p.  95.  u.  43. 

DAPIFERATO. 

Cargo  preeminente  de  la  Casa 
Imperial  de  Francia,  su  incum- 
bencia, t.  7.  p.  81.  11.  41. 

DELFÍN. 

Título  de  los  Primogénitos  de 
Francia,  su  principio,  t.  5.p.3i3. 
11,  5.  t.  6.  p.  262.  n.  32.  33. 

DENIA. 

Goíidado  en  Valencia,  su  princi- 
pio, t.  5.  p.  304.  11.  12. 

DESAFIO. 

Decreto  que,  para  moderarlos,  ex- 
pidió D.  Sancho  el  Sabio  de 
Navarra,  t.  4.  p.  63.  u.  i6.  sig. 

Leyes  observadas  en  ellos,  t.  3. 
p.  209.  II.  8. 

De  otros  reinos  venían  á  tenerlos 
en  Navarra  en  el  campo  lla- 
mado por  eso  de  la  verdad. 
t.  2.   p.  375.  II.  33. 


Disposición  del  Fuero  de  Navarra 
acerca  de  ellos,  t.  5.  p  7G.11. 17. 

Por  Sentencia  del  Parlamento  se 
permitieron  en  Francia,  con 
asistencia  del  Rey  en  un  tabla- 
do, t.  5.  p.  338.  II.  3. 

Huvo  uno  en  Segovia  entre  dos 
Llidalgos  suyos^  Vélaseos,  t.  6. 
p.  275.  II.  17. 

Dos  en  Navarra,  t.  6.  p.  93. 11.  28. 
29.  t.  3.  p.  209.  II.  8. 

Dos  en  Burgos,  uno  ante  los  re- 
yes de  Navarra  y  Castilla:  otro 
ante  D.  Pedro  el  Cruel, que  fué 
notado  de  Parcial  por  el  Rep- 
tador.  t.  3.  p.  343.  11.  29. 

Entre  Jemen  de  Burueta,  y  Blas- 
co Romeo:  lugar,  y  circunstan- 
cias de  él.  t.  4.  p.  30.  u.  19.  20. 

DEYO. 

Región  de  Navarra,    su    nombre 

aiitiguo,  y  situación. t.  i.p.  130. 

11.9.  II. 
Lugares  del  valle,  y  Arciprestaz- 

go:  Castillo  llamado,  como   el 

Valle,  5.  Esteban  y  porqué.  1. 1. 

p.  294,  II.  4.  9. 
Monjas  en  el  Valle,  memorias  de 

ellas,  y  donación  de  García  VI 

t.  2.  p.  268.  II.  55. 
Nombre  de  Z)^yo trocado  en  Mon- 

jardín,  cuando  y  porqué,  t.    3. 

p.  325,  II.  3. 
Conquista  de    Deyo,   donación  ó 

Irache,  y  entierro  en  la  Iglesia 

del  Castillo  Véase  Sancho  11. 
Cuando  salió   de  Irache,    Véase 

Irache. 
Donación  del  Castillo  por  elObis- 
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po  de  Pamplona  al  Rey,  y  por 
otro  Rey  al  Obispo;  con  qué 
condiciones  y  resultas.  Véase 
Sancho  VIH.  Teobaldo  I. 

Favor  al  valle  por  Felipe  de  Fran- 
cia, tutor  de  reyes  de' Navarra. 
t.  5.  p.  8i.  n.  4. 

Otras  memorias  del  Castillo,  t.  4. 
j).  255.  II.  6.  7. 

DIOCLEGIANO. 

Persecución  del  Emperador  á  la 
Iglesia,  t.  I .  p.  44.  11.  24.  sig. 

DIONISIO. 

El  Ateniense  predicó,  fué  Obispo 
y  padeció  martirio  en  las  Galías 
cong.  t.  10.  p.  253.  11.  59.  sig. 

DOMEZAIN. 

Juan  Domezain,  Caballero  por 
Carlos  III.  t.  6.  p.  141,  11.  14. 

DOMINGO. 

Santo  Domingo  de  la  Calzada, 
ciudad  en  Kioja,  que  en  obse- 
quio al  Santo,  que  allí  floreció 
en  santidad  y  milagros,  fundó 
Alonso  el  batallador,  razón  de 
llamarse  de  ¡a  Calzada,  t.  3. 
p.  217.  11.  6.  sig. 

SANTO  DOM  NGO  de  Silos, 
Abad  del  Monasterio,  que  por 
la  fama  de  su  Santidad  tomó 
su  nombre.  Véase  Silos. 


DONACIÓN. 

Para  asegurarlas  más,  recibían 
en  lo  antiguo  los  donadores  al- 
guna recompensa,  t.  2.  p.  23o. 
11.  94. 


DUEÑAS. 

Donación  que  al  Monasterio  de 
San  Isidoro  de  Dueñas  en  Cas- 
tilla hicieron  diviseros.  t.  2.  p.  38. 
11.  1 5. 

DUPLICES. 

Llamáronse  así  Monasterios,  que 
antiguamente  huvo  de  hombres 
y  mujeres,  t.  2.  p.  357.  11.  38. 

Húvoias  en  Añoz  junto  á  Pam- 
plona, t.  2.  p.  296.  n.  43. 

DURANGO. 

Villa  de  Vizcaya,  que  pobló,  for- 
taleció y  honró  con  fueros  San- 
cho el  Sabio  de  Navarra,  t  4. 
p.  74.  11.  28. 

Fué  Señorío  aparte,  sus  iglesias 
por  lo  común  Monasterios:  suje- 
tólos al  Obispo  y  eximió  de  sus 
patronos  (y  porqué)  García  VI 
de  Navarra,  t.  2.  p.  3o4  11.  9  10. 

Sus  Condes  Ñuño  Sánchez,  y  Le- 
guncia  dotaron  allí  cerca  el  Mo- 
nasterio San  Agustín  de  Cha- 
barri^  en  que  hasta  hoy  viven 
en  comunidad  beneficiados,  t.2. 
p.  321.  n.  43. 

DURAZO. 

Luis  Infante  de  Navarra,  Duque 
de  Durazo,  por  casamiento  con 
Juana,  hija  del  Rey  de  Sicilia: 
situación  de  esta  ciudad,  y  ge- 
nealogía de  Juana,  t.  6.  p.  21. 
."•25. 

Linaje  y  descendencia  de  Luís. 
Véase  Beaumont. 

Cargos  que  le  fió  Carlos  II  de 
Navarra.  Véase  en  él. 

Rehenes  en  que  dejó  á  su  hijo  en 
concordia  de  Carlos  con  Ara- 
gón, t  6.  p.  10,  II.  4. 


Amistad  con  Carlos,  t.  6.  p.    5q. 

11.  8. 
Condado  de    Longavilla,   que  el 

francés  le  usurpó,  t.  5.  p.  395. 

II.  37. 
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Hazañas  en  Grecia,  Reinado  de 
Ñapóles,  muerte  y  otras  me- 
morias, t.  6.  |).  loS  n.  I.  sig. 

Capellanía  que  Roncesvalles  le 
fundó,  t.  6.  [).  70. 11.  31. 


EASON. 

Promontorio,  y  ciudad  antigua 
de   vascones,    su   situación. 
]nv.  t.  8   p.  33  u.  4.  sig. 

EBRO. 

Rio  que  á  España  dio  el  nombre 
de  Iberia,  t.  i.  p.  5  11.  7.  8.  Im. 
t.  8.  p.  92  n.  2.  sig. 

Dícesepasó  de  aquí  á  los  iberos 
de  Asia.  t.  8.  p.  1 14  u.  11. 

De  él  también  se  llamó  Iberia 
parte  de  Francia,  t.  8,p.  107  11. 
28. 

Y  los  de  la  Rioja  se  llamaron  Be- 
roñes,  t.  8.  p.  114  u.  10. 

Ebro  se  llamó  por  ser  calientes 
sus  aguas,  t  8.  p.  113  11.  9.  t.  i. 
p.  5  11.  7  y  8. 

Cántabro  por  el  nacimiento,  t.  8. 
p.  356  II.  56. 

Fué  célebre  por  el  comercio  de 
la  navegación,  hizo  ricos  á  mu- 
chos pueblos,  dividió  el  señorío 
de  romanos  y  cartagineses,  t.  8, 
p.  114  11.  II.  t.  2.  p.  38  j.  II.  I  í. 
t.  3.  p.  243  u.  2r.  sig. 

Causa  de  no  ser  ahora  navegable. 
í.  4.  p.  2  36  n.  5  y  6. 

Mudóle  curso,  y  puso  puente  en 
Tudela  Sancho  el  Fuerte,  t.  4. 
p.  1 38  11.  7. 

Presentimiento  de  la  mudanza  de 


tiempo,  y  efecto  de  sus  aguas. 
t.  I.  p.  6.  II.  8. 

EGHALAR. 

Villa  de  Navarra,  con  ordenanzas 
de  Carlos  lll.  t.  6.  p.  269  11.  24. 

ECHALAZ. 

Ruiz  Pérez,  y  Fernán  Pérez  de 
Echalaz,  reptaron  según  fuero, 
á  sediciosos  en  la  guerra  civil 
de  Pamplona,   t.  5.  p.  76  11.  17. 

ECHARRI-ARANAZ. 

Pueblo  de  Navarra,  su  principio, 
fuero  y  exención,  t.  5.  p.  179  11. 

6y  7. 

ECLIPSE. 

Uno  famoso  de  Sol  en  tiempo  de 
Recesvinto,  su  pronóstico.  Inv. 
X.  8.  p.  i65  11.  13.  t.  I.  p.  100.  11. 

5^  y  57- 

Otro  notable,  año  842,  sus  funes- 
tos anuncios,  t.  I.  p.  260  a.  i. 

Dos  de  Sol  y  dos  de  Luna,  año 
810.  t.  I.  p.  211  U.  II. 

De  Luna  en  la  conquista  de  Zara- 
goza, t.  3.  p.  2o3  11.  25. 

EDUARDO. 

EDUARDO  II,  de  Inglaterra,  ín. 
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signe  y  feliz  Rey  en  vida,  fatal 
y  desdichado  en  muerte,  t.  6. 
p.  78  n.  I. 

EDUARDO  III,  hijo  suyo,  en 
quien  erigió  el  Principado  de 
Gales,  para  la  guerra  de  Fran- 
cia, t.  5.  p.  229  II.  8. 

Causas  y  efectos  de  ella.  t.  5.  p. 
227  11.  5.  sig. 

Pretensión  á  las  coronas  de  Fran- 
cia y  Navarra,  t.  5.  p.  238  11.  I. 

Y  frustrada,  lises  en  su  Escudo 
de  Inglaterra,  título  de  Rey  de 
Francia,  y  guerra  de  más  de 
siglo  y  medio  en  ella.  t.  5.  p. 
235  11.  4.  p.  253  n  2. 

Tregua  con  Francia  y  la  ocasión. 
t.  5.  p.  275  11.  4.  p.  290  11   10. 

Homenage  al  francés  por  lo  de 
Guiena,  y  las  resultas  t.  5.  p. 
286  u.  4. 

Respuesta  al  francés  en  convite 
á  guerra  Ultramarina,  t.  5.  p. 
28911.  8. 

Batalla  de  Cresi  muy  ventajosa 
sobre  el  francés,  t.  5  p.  319  11.  16. 

Batalla  presentada  al  mismo  en 
Potiers.  t.  5.  p.  32 1  u.  20. 

Paz  tratada  y  frustada.  t.  5.  p.  323 
II.  24. 

Batalla  y  prisión  en  ella  de  Juan 
II  de  Francia  y  su  hijo  Felipe 
el  Audaz  t.  5  p.  32  \.  n.  25.  sig. 

Libertad  y  paz  ajustada  con  el  rey 
y  disbaratada  por  franceses. 
t.  5.  p.  360  11.  19  y  20. 

Prisión  del  Rey  estrechada,  for- 
midable ejército  contra  Fran- 
cia, y  condiciones  de  paz  de- 
sechadas, t.  5.  p.  363  »•  23.  sig. 

Tempestad  horrible,  voto  de 
Eduardo  en  ella  de  dar  libertad 
al  francés,  y  paz  á  Francia,  t. 
5.  p.  36)  II.  2S.  sig. 

Prisión  del  rey  de  Escocia,  condi- 
ciones con  que  le  soltó,  t.  5.  p. 
3Ó5. 11.  27, 

Sucesos  con  Carlos  II,  de  Nava- 


rra y  Pedro  el  Cruel  de  Casti- 
lla. Véase  en  ellos. 

Exclamación  Cristiana  en  la  ba- 
talla entre  D.  Pedro  el  Cruel, 
y  D.  Enrique  junto  á  Nájera  y 
consejo  á  D.  Pedro,  t.  6.  p.  37. 
11.  28. 

Otros  consejos  al  mismo,  mala 
correspondencia  de  él,  enfer- 
medad de  Eduardo,  trances  de 
su  ejército  en  la  retirada  á 
Francia  y  las  resultas,  t  6.  p.  55. 
n.   I. 

Liga  de  Francés  y  Castellano 
contra  él  y  efectos  de  ella.  t.  6. 
p.  62.  n.  15.  16.  23. 

Otros  sucesos  con  Francia.  Véase 
Borgoña. 

Tributo  de  la  Fogada,  que  puso 
en  sus  Estados  de  Francia,  t.  6. 
p.  55.  11.  2. 

Su  elogio,  t.  6.  p.  3o.  11.  16.  20. 

Muerte  y  otras  memorias,  t.  6. 
p.  74.  11.  3q. 

EGA. 

Rio  de  Navarra,  mal  confundido 
con  el  Cántabro  de  San  Eulo 
gio.  t.  1.  p.  243. 11.  28. 

EGEA. 

Pueblo  de  Aragón,  en  lo  antiguo 
Setía,  hoy  Egea  de  los  Caba- 
lleros, Estipendiario  de  Roma- 
nos, ganado  de  Moros  por 
Alonso  el  Batallador,  !que 
aquí  se  tituló  Emperador  y 
sus  Iglesias  dio  al  Monasterio 
de  Selvamayor.  t.  i.p.  39.11.  i3. 
t.  3.  p.  169.  n.  2'3.  Inv.  t.  8. 
p.  71  n.  69  y  86. 

EGUES. 

Pueblo  de  Navarra,  con  exencio- 
nes de  Teobaldo  I.  t.  4  p.  271. 
11.  21. 
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ExMETERIO. 

'■i  y¡ 

Mártir,  hermano  de  San  Celedo- 
nio, Martirio  de  ambos  t.  i. 
p.  44.  II.  24.  25. 

Sus  milagros,  t.  i .  p.  45. 11.  2Ó  y  27. 

Translación  de  sus  cuerpos  á  Lei- 
re  y  la  ocasión,  t.  i.  p.  46.  n.  28. 
Inv.  t.  8.  p.  307,  n.  19. 

De  Leire  á  Calahorra.  Véase  Ca- 
lahorra. 

EMPARANZAS. 

Tribunal  en  Navarra,  establecido 
en  tiempo  de  Teobaldo  II.  para 
remedio  de  fuerzas  hechas  por 
Reyes.  Inv.  t.  8.  p.  jb.  n.  76. 
t.  4.  p.  323  11.    14. 

Jueces  primeros.  Sentencias,  que 
pronunciaron,  t  4.  p.  326.  11.  6. 
y  7.  t.  4.  337.  n.  6. 

ENAGENACION. 

Fué  usada  en  España  en  caballe- 
ros la  enagenación  de  un  reino 
á  otro:  forma  en  que  se  hacía. 
t.  4.  p,  39  11.5. 

Sin  ser  traidores,  quedaban  ene- 
migos de  su  Rey.  t.  5.  p.  375 
11.  12. 

ENDREGOTO   GALINDEZ. 

Donador  de  Javierre  Martes  á 
S.  Pedro  de  Ciresa,  quien  sea. 
Inv.  t.  9.  p.  140  11.  25.  27. 

ERANSUS. 


ERASUN. 

Pueblo  de  Navarra,  á  quien  Don 
Sanoho  el  Sabio  dio  forma  de 
contribuir  al  erario  Real.  t.  4. 
p.  70  11.  19.  20. 

ERBITI. 

Sancho  Erbiti,  navarro,  que  ha- 
ciendo vanidad  de  porfiado, 
puso  en  su  escudo  de  armas. 
que  si:  que  nó:  t.  6.  p.  437  11.  9. 

Murió  en  servicio  de  su  Rey.  t.  7. 
p.  40  n.  37. 

ERG  A  VI  A. 

Pueblo  de  vascones  á  orillas  de 
Arga  junto  al  Ebro,  confedera- 
do con  romanos,  t.  i.  p.  3c)ii.  i3. 
Inv.  t.  8  p.  64  n.  55.  t.  8.  p.  80 
11.  86. 

ERMESENDA. 

Infanta  de  Navarra,  homicida  de 
su  hermano  el  rey  D.  Sancho 
de  Peñalen.  t.  3.  p.  43. 11.  69.  sig. 

Admitióla  en  su  corte  con  hono- 
res de  infanta  D.  Alonso  de 
Castilla,  t.  3.  p.  51  11.  86. 

Vuelve  á  Navarra  casada  con 
D.  Fortuno  Sánchez  Yarnos: 
donaciones  que  hizo  á  Leire. 
t  3.  p.  170  11.  29. 

SCIPION. 


Llamado  africano,  porqué  sujetó 
la  África,  expelió   á  cartagine- 
Roldan  Pérez  de  Eransus,   alcal-  H      ses  y  se  enseñoreó  de  España: 
de  mayor  y  senescal  de    Nava-  en  qué  manera,  t.  J.  p.  8.  a.  15. 

rra,  acto  en  que  como  senescal      Epitafio   en  su   sepulcro,   t.  7.  p. 
pusoelsello.  t.  4.  p.    352  11.  6.  142  11.8. 

t.  5.  p.  14.  11.  II.  I  ESCIPION.      Véase  Tarragona, 


m 


ESCUDERO. 


Nombre,  que  en  lo  antiguo  daban, 
en  vida  del  padre,  al  hijo  here- 
dero de  algún  título,  t.  5.  p.  251 
11.  8. 

ESCUELA  DEL  REY. 

Llamáronse  en  lo  antiguo  los  se- 
ñores de  oficio  en  palacio  t.  3. 
p.  153  n.  31.  Inv.  t.  8.  p.  288 
11.  3o. 

ESLABA. 

Pueblo  de  Navarra,  tributo  que 
le  impuso  el  rey  D.  Enrique. 
t.  5.  p.  1411.  II. 

ESPAÑA. 

Poblóla  Tubal  (en  persona),  de 
ahí  Tóbelos  llamaron  á  los  es- 
pañoles. Inv.  t.  8.  p.  92  n.  I.  sig. 
Cong.  t  1 1 .  p.  1 78  li.  39.  t.  1 1 . 
p.  15911.  I.  2. 

Fundamentos,  que  lo  convencen. 
t.  II.  p.  160  n.  3.  sig. 

Razones  en  contrario  deshechas. 
t.  1 1,  p.  161  n.  6.  sig. 

De  Cilicia  y  no  de  España  fué 
poblador  Tarsís.  t.  II.  p.  164 
u.  12.  sig. 

Razones  en  contrario  deshechas, 
t.  II.  p.  175  11.  33.  sig. 

Qué  parte  se  pobló  primero.  Inv. 
t.  8.  p.  9911.  13.  sig. 

El  Pirineo  y  Navarra,  t.  8.  p.  102 
n.  19.  sig, 

Llamóse  Iberia  del  Ebro.  t.  8.  p. 
92  n.  2.  sig. 

Lengua  primitiva  suya  el  vas- 
cuence, t.  8.  p.  108  n.  I.  sig. 
Cong.  t.  1 1,  p.'  188  n.  61.  sig. 

No  pudo  serlo  la  que  ahora  se 
usa  en  toda  hispana:  esta  viene 


de  la  de  romanos,  introducida 
con  ellos,  t.  11.  p.  179  n.  40.  sig. 

Razones  en  contrario  deshechas, 
t.  1 1,  p.  184  11.  52.  sig. 

Fué  muy  usado  en  España  el  arte 
de  adivinar,  t.  i,  p.  41  11.  17. 

Y  muy  celebrado  el  comercio  de 
sus  metales,  biv.  t.  8.  p.  93  11. 3. 

Plata  que  corrió  en  incendio  del 
Pirineo,  t.  8.  p.  1 13  11.  8. 

A  sus  minas  llamaron  pozos  de 
Anibal,  y  porqué,  t.  i .  p.  8. 11. 14. 

Entrada  de  Fenicios  en  España. 
Inv.  t.  8.  p.  109  11.  3.  4. 

Entrada  y  colonias  de  Griegos. 
t.  8.  p.  non.  5. 

Entrada  y  amistad  de  cartagine- 
ses, t.  8.  p.  109  n.  3  y  4.  t.  I 
p.  7.  u.  II.  sig. 

Entrada  y  dominación  de  roma- 
nos, con  200  años  de  guerra. 
t.  i.p.  7.  11.  II.  sig.  t.  I.  p.  II. 
li.  6.  28.  inv.  t  8.  p.  III  11.  6. 

Causa  que  la  dominasen,  fué  la 
desunión  de  españoles  entre  sí 
t.  I.  p.  75  n.  20. 

Fuero  de  España  por  el  Empera- 
dor Vespasiano.  t.  i.  p.  39  11.  i3. 

Caminos  compuestos  por  Maximi- 
no, t.  I.  p.  41  11.  18.  19. 

Contra  Honorio  con  el  tirano 
Constantino,  t.  I.  p.  54  11.  6.  p. 
i56ii.  3. 

Expulsión  entera  de  romanos  en 
España,  t.  i.  p.  93  n.  36. 

Entrada  del  evangelio.  Véase  Sa- 
turnino. 

De  alemanes,  t.  i.  p.  43  n.  21. 

De  naciones  Septentrionales,  tie- 
rras que  ocuparon  con  varios 
sucesos,  t,  I.  p.  62  n.  7.  sig. 
Inv.  t.  8.  p.  III  n.  6.  t.  8.  p.  1 59 
11.    I.  sig, 

Estado  de  España  en  tiempo  de 
suevos  y  godos,  t.  i.  p.  58  u.  i. 
sig. 

Sucesos  de  suevos.  Véase  suevos. 

E.'iclusión  de  la  letra  gótica  é  in- 


troducción  de  la  francesa  en 
España.  Cong.  t.  lo.  p.  124  11. 
39.  sig. 

Oficio  gótico  y  antiguo  de  Espa- 
ña aprobado  en  Roma,  con 
otros  particulares  de  Monaste- 
rios t.  3.  {).  9.  11.  I.  p.  15  n.  ri. 
sig. 

Año  en  que  sucedió,  t.  3.  p.  12 
11.  7.  sig. 

Carta  de  Gregorio  VII,áre3^es  de 
España,  sobre  excluirle  é  intro- 
ducir el  romano  y  sobre  otro 
asunto. t.  3.  p.  29  11.  43.  sig. 

Repulsa  que  se  le  dio.  t.  3.  p.  34. 
n.  51.  sig. 

Introducción  del  romano:  deba- 
tes que  precedieron,  t.  3.  p.  36. 
11.  54.  55.  p.  14  11.  10.  II. 

Exceso  de  españoles  sobre  godos 
en  ingenio,  valor,  policía.  ínv. 
t.  8.  p.  172  11.  24.  sig. 

Otras  cosas  de  godos.  Véase  go- 
dos. 

Entrada  primera  de  moros  en  Es- 
paña, t.  I.  p.  43  n.  22. 

Segunda  y  universal,  t.  i.p.  I20n. 
16.  sig. 

Pérdida  de  España  y  las  causas. 
t.  I.  p.  Ii5.  H.  I.  p.   125  n.  30 

Año  de  ella  el  714  de  Jesucristo 
t,  I.  p.  12411.  25.  Cong.  t.  II. 
p.  191  II.  I.  sig. 

Razones  en  contrario  deshechas, 
t.  II.  p.  199  11.  21.  sig. 

Escritores  graves  por  él  mismo. 
t.  II.  p.  200  II.  22.  sig. 

Pueblos,  que  se  libraron  de  la  ca- 
lamidad, t.  i.  p.  130  II.  1 1,  sig. 

España  armada  contra  moros,  en 
qué  lugar,  tiempo  y  forma,  t.  i. 
p.  i32  II.  16.  sig. 

Asistencia  para  eso  de  la  Virgen. 
t.  I.  p.  i5i  u.  26. 

Y  de  Santiago  y  S.  Millán.  t.  2. 
p.  19  II.  19.  20. 

Privilegio  de  los  Votos^  que  agra- 
decidos les  dan  sus  príncipes. 
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t'  2.  p.  2o  II.  21.  p.  18.  II.  16.  19. 

Desavenencias  entre  Principes 
de  España  retardaron  la  ruina 
total  de  moros,  t,  2.  p.  22  11.  i. 
sig. 

Gloria  de  España,  haberlos  arro- 
jado por  sí  sola.  t.  I.  p.  159  11.9. 

En  medio  de  guerras  con  moros 
en  España,  iban  á  las  de  Pales- 
tina españoles,  t.  3.  p.  172  11.  3. 

Monarquía  de  moros,  sucesos  ad- 
versos y  prósperos  con  ellos. 
Véase  moros. 

De  moros  se  introdujo  en  España 
el  uso  de  baños  por  recreo,  t.  3. 
p.  262  n.  6. 

Entrada  de  francos  en  España. 
Véase  Garlo  Magno,  Ludovico 
Pió. 

Nombres  de  España  estragados 
por  escritores  de  Francia,  t.  i. 
p.  265  II.  i3. 

Marinas  de  España  infestadas  de 
normandos,  t.  i.  p.  260  11.  I. 
sig. 

Entrada  de  la  religión  de  S.  Beni- 
to. Véase  Gluni. 

Pretensión  de  ser  patrimonio  de 
S.  Pedro  las  Españas.  t.  3.  p.  14 
II.  II. 

Ejército  y  censuras,  con  que  Ro- 
ma lo  emprendió,  t.  3.  p.  i5. 
11.  12.  sig. 

Medios  de  Navarra  y  Castilla,  pa- 
ra atajarla,  t.  3.  p   29  11.  42.  43. 

Gonvéncese  de  fabulosa,  t.  3.  p. 
18  n.  18.  sif?. 

Razón  en  contrario  deshecha.!. 3. 
p.  22  II.  28.  sig. 

Inventor  de  la  fábula  Hugo  Gan- 
dido Gardenal.  t.  3.  p.  25  n.  34. 
sig. 

Desistimiento  de  Roma  en  la  pre- 
tensión, t.  3.  p.  28  II.  40. 

Reyes  de  España  usaron  de  gran- 
gería.  t.  2.  p.  220  11.  75  y  7(0. 

Armas  de  los  antiguos  reyes.  Inv» 
t  9.  p.  347  11.  28.  sig. 
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Fidelidad  á  ellos  en  españoles. 
Cong.  i.  II.  |).  io7  11.  1 3. 

Insignia  del  ángel  saludando  á  la 
virgen  frecuente  en  sus  cate- 
drales y  porqué,  t.  2.  p.  268 
11   5. 

Dos  nombres  en  ríos  y  pueblos 
común  en  España:  la  causa. 
[nv.  t.  8.  p.  36  11.  12  y  i3. 

Modo  de  contar  el  año.  Véaseaño. 

Suceso  lamentable,  t.  2.  p.  3 111.20. 

Hambres  y  peste,  t.  i.  p.  15611.3. 
t.  I.  p.  159. 11.  8. 

Frios  crueles  y  sus  efectos,  t.  6. 
p.  458  11.  1 1 . 

ESPAÑA  marca  de  España  se  lla- 
maron las  montañas  de  Hues- 
ca. Qong.  t.  1 1,  p.  89  II.  23 

ESPAÑA  Alfonso,  nación,  linaje 
y  otras  memorias,  t.  5.  p.  231 
II.  II.  12. 

ESPAÑA  Garlos  hijo  de  Alfonso, 
nieto  de  Fernando  de  la  Cerda, 
memorias  suyas,  t.  5.  p.  3o6 
11.   i5.  sig. 

ESPARZA. 

Pueblo  de  Navarra,  cuyo  Monas- 
terio fundó  y  donó  á  Leire  Gar- 
cía de  Esparza  con  otros,  t.  2. 
p.  296  11.  42. 

ESPINAL. 

Pueblo  de  Navarra,  que  fundó 
(en  qué  forma)  Teobaldo  II. 
t.  4.  p.  352  n.  S.  t.  5.  p.  27  II.  22. 

ESPRONCEDA. 

Pueblo  de  Navarra,  con  fuero  de 
Carlos  I.  á  quien  eligió  por  se- 
ñor, t.  5  p.  222  n.  5. 

ESTARAC. 
Bernardo,  Conde  de.  Estarác.  hi- 


zo homenaje  á  Teobaldo  ÍI  de 
Navarra,  t.  4.  p.  345  n.  8. 

ESTEBAN. 

Valle  de  S.  Esteban  en  Navarra, 
privilegios  de  Teobaldo  II.  t.  4. 
p.  338.  11.  10. 

ESTEFANÍA. 

Mujer  de  García  VI  de  Navarra, 
hija  de  los  condes  de  Barcelo- 
na, t.  2.  p.  254  11.  26.  sig. 

Descendencia  suya  por  el  padre. 
t.  2.  p.  256  n.  29.  sig. 

Por  la  madre,  t.  2.  p.  258  n.  32. 
sig.  p.  31911.  39. 

Carta  de  arras  y  elogio  del  Rey 
á  ella.  t.  2.  p.  264  11.  47.  sig. 

Patronato  de  Santa  Columba,  que 
le  dio.  t.  2.  p.  295  II.  39.  sig. 

Donólo  ella  al  Monasterio  de  Ná- 
jera  por  el  alma  del  Rey.  t.  2. 
p.  33o  11.  63. 

Sirvió  á  su  hijo  Sancho  de  Peña- 
len  con  el  consejo,  t.  2.  p.  335 
11.  2. 

Corrió  el  reino  con  él,  para  con- 
suelo de  vasallos  y  donó  el  Mo- 
nasterio de  Oibar  á  Leire.  t.  2. 
p.  336  II.  4. 

Piedad  con  desterrados,  t.  2.  p. 
354  II.  32.  sig. 

Testamento,  hijos  y  otras  memo- 
rias, t.  2.  p.  368  11.  20.  sig.  Inv. 
t.  9.  p.  270  11.  17. 

ESTELLA. 

Ciudad  de  Navarra,  Capital  de 
Merindad,  firmó  como  tal,  con- 
cordias de  Garlos  II.  con  Ara- 
gón, t.  6.  p.  59.  II.  8.  t.  6.  p.  10. 
11.  4. 
Y  de  Juan  II.    con  Castilla,  t.  6. 

p.  320.  11.  5. 
i  Repoblóla  (en  qué  forma  y  oca- 


¿ion  Sancho  Vi.  nombre  de 
Estella  y  donación  en  ella  á 
San  Juan  de  la  Peña.  t.  3.  p.  102. 
11.  iC).  17.  t.  4  p.  43.  II.  7. 

Aumento  de  la  GiaJad,  donación 
á  Irache,  privilegios  a  pobla- 
dores por  O.  Sancho  el  Sabio. 
t  4.  p.  62.  11.  1.  síí:^. 

Controversias,  que  dirimió,  t.  4 
p.  Ó3.  11.  3.  lí. 

Donación  de  D.  Sancho  el  Fuer- 
te á  Nuestra  Señora  de  Roca- 
mador,  í.  4.  p.  1 36.  u  4. 

Venta  del  mercado  por  Teob.ildo 
I,  á  los  da  la  vi'la  vieja,  t.  4. 
p.  234  II.  23. 

Cortes  del  mismo  acerca  de  los 
Fueros,  con  qué  resulta  t.  4. 
p.  235.11.  i.:^ig. 

Agravio  hecho  y  deshecho  por 
él  mismo  á  los  de  San  Miguel. 
t.  4.  p.  261.  u.  [4 

Modo  de  pagar  peaje  en  las  mer- 
caderías de  San  Sebastián  y 
feria  franca  á  la  Ciudad  por 
él  mismo.  í.  4.  11.  270.  II.   18.23. 

Privilegios,  merced  y  providen- 
cias de  Teobaldo  il,  su  protec- 
ción á  las  Monjas  de  Salas:  Re- 
gla, sitio  y  extinción  de  este 
Convento  t.  4.  p  347.  11.  12. 
t.  4.  p.  33  1.  11.  5.  8.  12. 

Fundación  del  Convento  de  San- 
to Domingo  por  él  mismo,  t.  4. 
p.  340.  u   13. 

Y  otras pias  dotaciones,  t.  4.p.38o. 
íi.  32.  sig. 

Providencias  de  D.  Enrique  á  la 
Ciudad,  t.  5.  p.  27.  II.  22. 

Merced  al  Convento  de  Santo  Do- 
mingo, t.  5,  p.  21.  u.  7. 

Muerte  aquí  fatal  de  su  hijo  Teo- 
baldo. t.  5.  p.  19.  H.  2. 

Providencias  de  Felipe  I  y  Doña 
Juanaen  lapoblaciónde  S.Juan. 

•    t.  5.  p  125.  II.  4. 

Fueros  de  la  ciuiad,  jurados  por 
Luís  Hutía,  t.  5.  p.  159.  u.  16. 
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Concurso  de  judíos  por  el  florido 
comercio,  y  mortandad  en  ellos 
por  sus  usuras,  con  qué  resulta 
t.  5.  p._  147.  il.  25.  sig. 

Prohibición  Real  de  llevárselas 
al  Monasterio  de  la  Oliva.  Véa- 
se allí. 

Sinagoga  donada  por  García  el 
Restaurador  (cómo, y  para  qué) 
á  iglesia  y  Obispo  de  Pamplo- 
na, t.  3.  p.  379  II.  12. 

Precios  en  el  comercio  alterados, 
por  la  riqueza  de  despojos  en 
la  victoria  del  Salado,  t.  3.  p. 
274.  ¡I.  2. 

Prodigioso  descubrimiento  de  la 
espalda  de  S.  Andrés,  y  su  pa- 
tronato, t.  4.  p.  407.  II.  35.  sig. 

Culto  y  donaciones  al  Santo  por 
Carlos  II,  y  la  causa,  t.  ó.p.  i33. 
II.  48.  sig. 

Merced  grande  del  mismo  á  la 
ciudad,  t.  6.  p.  107.  11.  6o. 

Protesta  de  la  ciudad  en  la  coro- 
nación de  Carlos  ÍII,  sobre  po- 
ner, como  la  de  Pamplona,  las 
manos  en  el  Escudo  Real.  t.  6. 
p.  i5o,  il.  10. 

Providencias  del  mismo,  para  ata- 
jar los  bandos  de  Ponces,  y 
Learzas,  y  lujo  en  vestidos,  t.6. 
p.  187. 11.9.  p.  198.  II.  3o.  sig. 

Inundación  del  año  1475,  y  mer- 
ced de  la  princesa  gobernado- 
ra Doña  Leonor  para  su  repa- 
ración, t.  7.  p,  31.  n.  18. 

Sentencia  á  favor  de  S.  Juan  de  la 
Peña  en  pleito  con  la  ciudad. 
t.  3.  p.  216.  11.  3. 

Descubrimiento  de  la  imagen  mi- 
lagrosa de  nuestra  Señora  del 
Puy,  y  donación  del  Obispo  de 
Pamplona  Pedro  París  á  su 
Cofradía,  t.  4.  p.  40.  11.  7. 

Donaciones  en  Iglesias,  y  compo- 
siciones sobre  ellas  de  Obispo 
de  Pamplona  con  San  Juan  de 
la  Peña.  Véase  Juan  deía  Peña. 
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ESTRADÍOTES. 


Milicia    de     caballos  ligeros   en 
Grecia,  t.  7.  p.  141.  11.  0. 

E5TUÑIGA. 


Véase  Zúñiga. 


ETAYO. 

Pueblo  de  Navarra,  realengo  por 
Teobaldo  1.  t.  4.  p.  229.  11.  9. 

Donado  por  Juan  IL  á  Beltran  de 
Guebara.  Véase  Guebara. 

EUDON. 

Duque  de  Aquitania,  vencedor  de 
Moros  sobre  Tolosa.  1. 1 .  p.  144 
11.  4.  8.  Inv.  t.  9.  p.  2S.  11.  42. 

Liga  suya,  y  matrimonio  de  su 
hija  con  Munuz  Moro,  goberna- 
dor en  Gataluña.  t.  i.  p.  148. 
11.15. 

Injuria  á  la  fama  de  Eudón.  t.  i. 
p.  148.  II.  17. 

Vencido  de  Abderramán,  se  coli- 
ga con  Garlos  Martelo,  y  le 
vencen.  í.  i.  p.  149.11.  18.  19. 

Despójale  Carlos  de  la  Aquitania 
í.  I.  p.  176  11.  2. 

Linaje, y  descendencia  de  Eudón. 
t.  I.  p.  171. 11.27.  sig. 

EUGUL 

García  de  Eugui,  Obispo  de  Ba- 
yona, confesor  de  Carlos  III, 
prendas  suyas  y  relación  déla 
sucesión  de  reyes  de  Navarra. 
t.  6.  p.  2o3.  11.  6. 

EULALIA. 

Santa  Eulalia  de  Arreso,  pueblo 
de  Navarra,  en  que  D.  Sancho 


Ilí  celebró  cortes  dos  veces. 't  2. 
p.  89.  H.  33. 

EULOGIO. 

San  Eulogio  Mártir,  su  peregrina- 
ción en  Navarra,  (cuándo  y 
porqué),  y  memoria  que  nos 
dejó  de  éste  reino.  ]nv.  t.  8.  p. 
3o5.  11.  16.  t.  I.  p.  23o.  n.  I. 
2.7. 

Hospedaje  y  recomendación  del 
Obispo  de  Pamplona  para  ella, 
t.  I.  p.  232.  n.  4. 

Memoria  de  Monasterios  que  vi- 
sitó, t.    f .  p.  232.  11.  5. 

Oferta  al  Obispo  de  Reliquias  de 
San  Zoíl.  t.  I.  p.  232.  II.  6. 

Reliquias  que  envió  á  Navarra. 
t.  í.  p.  236.  a.  12. 

Libros  selectos  que  de  Navarra 
llevó,  t.  I.  p.  241.  11.  23. 

Carta  devarias  memorias  al  Obis- 
po, t.  I.  p.  233. 11.  7.  sig. 

Reflexiones  sobre  ella.  t.  i.p.  239. 
11.  18.  sig. 

Su  martirio  en  Córdoba,    t.    I.  p. 
^  273.  ii._  9. 

Translación  de    su    cuerpo    con 
obras  suyas  á  Oviedoycuándo. 
liiv.  i.  8,  p.  307.  11.  20. 
i   Tributo,  que  á  Moros  pagó  Cong. 

t.    II.   p.   199.  11.  2  1. 

EXTREMADURA. 

Provincia  de  España  á  la  ribera 
del  Duero,  de  donde  tomó  el 
nombre:  Tierras,  quecompren- 
dió  y  comprende,  t.  2.  p.  90. 
11.  35.  p.  i56. 11.  16. 

Llamáronse  así  en  Arag^ón  Tie» 
rras  alas  vertientes-  del  Ebro. 
t.  2  p.  139.  11.  2. 

Significóse  con  esta  voz  toda  Fron- 
tera, y  porqué,  t.  3.  p.  38  n.  58. 

EZPELETA. 

Arnaldo  Ezpeleta  acompañó  (con 


quién)  á  Carlos  líl,  á  la  guerra 
de  Portugal,  t.  b.  p.  1 14.  n.  14. 

EZPELliTA  Juan  recibióde  Car- 
los IIl,  merced  de  pechas,  de- 
rechos y  Jurisdicción  de  Men- 
digorria.  t.  6.  p.  i3o.  11.  10. 

EZPELKFA.  Biltrán,  Bizconde 
de  Valderro,  asistió  de  dere- 
cho á  Cortes  de  Coronación 
de  Juan  11  y  Doña  Blanca,  t.  6, 
p.  278.  n.  22. 


()7 
I  Paces,  qu  e  juró,    de  Juan  II.  de 
I       Navarra   con  Castilla,    t.  G.  p. 
]        320.  11.  5. 

I    Fué   Cambarían   de  la   Princesa 

\       de  Viana,   Doña   Jnés:   merce- 

I       des,   que   recibió  del   Príncipe 

D.  Carlos,  t.  ().  p.  33S.  n.  44. 

I  EZOUERR. 

\    Miguel  Ezquerr.  Véase  Andueza. 


R 


FABILA. 

ey  de  Asturias,   despeJaza- 
do  de    un   Oso,  t.  1.  p.  158. 


11.7. 


FADRIOUE. 


Rey  de  Ñapóles.  ,   lamentable  en 

sí,    en   mujeres,  é    hijos,    t.  7. 

\).    168.  H.  10.    14.  sig. 

FADRlQUct.  Duque  de  Bena- 
vente.  Véase  Cirios  III  de  Na- 
varra. 

FALCES 


Villa  de  Navarra,  cedió  á  Teobal- 
do  lí,  Felipe  IIí,  y  Sucesores 
el  Patronato  de  sus  Iglesias: 
con  qué  ocasión  y  resultas. 
t.  4.  p.  339  u.  12.  t.  5.  p.  254. 
11.  15. 

Providencia  de  Luís  Hutín  en 
pleito  con  Peralta,    t.  5.  p.  185 

II.  ID. 

Mercedes   de  Garlos  III.  t.   6.  p. 

25i  11.  8. 
Señorío  de   los   Peraltas.  Véase 

Peralta. 


FAUDUAS. 

Ilustre  casa  en  Gascuña,  solar  de 
Guillermo  Barbazan,  Goberna- 
dor de  Champaña,  e¿  caballero 
sin  tacha,  t.  6.  p.  307.  11.  21 

FERMÍN. 

San  Fermín,  Hijo  de  Firmo,  Se- 
nador de  Pamplona,  que  con- 
vertido á  la  Fé,  fué  Maestro 
de  cristianos:  en  qué  año 
t.  I.  |í.  20.  II.  2.  3.  7.  hw.  t.  8. 
p.  184  u.  II.  sig. 

Instruido  por  San  Honesto,  co- 
mienza á  predicar:  en  donde  y 
con  qué  fruto,  t.  I.  p.  24.  u. 
i5.  16. 

Consagrado  por  San  Honorato 
en  Obispo  de  Pamplona,  pre- 
dica en  ella.  í.  i.  p.  25.  n.  18 
y  19.  Inv.  t.  8.  p.  187.  n.  18.  t.  8. 
p.  209.  II.  35  sig.  Cong.  t.  10 
p.  247.11.  45  sig. 

Predica  en  Francia,  y  le  hacen 
preso  en  Beovaés.  Inv.  t.  8. 
p.  18S.  II.  19  y  20  t.  I.  p.  26. 
II.  20  sig. 

Predica  en  Amiens,  es  persegui- 
do, y  dá  razón  de  su   Fé.  t.  i, 


[).  28.  II.  24.  sig.  Inv.  t.  S.}).  iSS. 
ü.  20. 

Sus  milagros,  martirio  (en  qué 
año,  mes  y  día)  y  lugar  de  se- 
pultura, t.  8.  p.  188.  u.  21.  sig. 
í.  I.  p.  3i.  11.  29. 

Presidente,  que  le  dio  martirio. 
Inv.  t.  8.  |).  216.  lí.  46. 

Milagroso  descubrimiento  de  su 
Cuerpo  y  Milagros  en  él.  t  i . 
1).  85.  u.  18.  sig. 

Día  y  afío  de  su  colocación  y 
translación,  t.  i.  p.  89.  n.  27. 
sig. 

Patronato  de  Navarra  y  Obispado 
de  Pamplona,  t.  i.  p.  89.  11.  27. 
Inv.  t.  8.  p.  215.  11.  44.. 

Fiesta  y  Reliquia  en  la  Catedral 
de  Pamplona,  con  otras  en  la 
Parroquia  de  San  Lorenzo:  Mi- 
lagros de  ellas,  t.  8.  p.  216 
11.  46.  t.  I.  p.89.  U.26.  t.  4.  p.  73. 
11.   25. 

Aparición  del  Santo  en  Pamplo- 
na, en  tiempo  de  bandos,  t.  7. 
p.  17.  11.  1 3. 

FERNÁN  GONZÁLEZ 

Primer  Conde  de  Castilla,  libre 
3'a  de  la  dominación  de  León, 
su  linaje,  y  casamiento,  t.  i. 
p.  323.  11.  I.  sig. 

Reconocimiento  al  Rey  de  León  y 
socorro  que  le  pidió  contra  Mo- 
ros, t.  2.  p.  14.  11.  7. 

Socorro,  que  dio  al  xVíoro  de  Za- 
ragoza contra  el  de  Córdoba. 
t.  2.  p.  1 5. 11.  10. 

Repoblación  de  Sepúlveda,  favor 
al  Moro  Azeifa  y  prevención 
de  Guerra  contra  León.  t.  2. 
p.  22,  11.  2.  sig. 

Privilegio  de  los  Votos  á  Santia- 
go y  S.  Millán  por  la  victoria 
de  Simancas,  con  otras  dona- 
ciones, t.  2.  p.  18  11.  lÓ  17.  p. 
27.  11.   12. 

Donaciones  á  los  Monasterios  de 


Silos,  y  AiIcL^a.  ¡liV.  i.  8  p 
358  11.  62. 

Otra  al  de  S.  Miguel  de  Pedroso. 
t.  2.  p.  298  11.  47. 

Liga  con  Navarra  contra  León, 
causa,  y  éxito  infeliz  para  el 
Conde,  t.  2.  p.  32  11.  i.  sig. 

Rompimiento  de  esta  liga.  t.  2, 
p.  3411.  5.  sig. 

Conjuración  de  los  Grandes  de 
León  contra  su  Rey,  ocasión. 
y  resulta,  t.  2.  p.  38  11.  16.  18, 
Inv.  t.  9.  p.  121  11.  36.  sig, 

Reconocimiento  que  pide  á  otros 
Condes  de  Castilla:  persecu- 
ción que  mueve  á  Vela;  por- 
que se  lo  negó:  t.  2.  p.  40  11.  20. 

Guerra  con  García  IV  de  Nava- 
rra, prisión  de  Fernán  y  sus 
hijos  en  Pamplona,  años  y  fá- 
bulas de  la  prisión,  t.  2.  p.  43 
II.  26.  sig. 

Libertad  y  restitución  del  Estado, 
en  qué  año,  forma  y  exención. 
t.  2.  p.  45  11.  3o.  sig. 

Fábulas  en  sucesos  del  Conde 
con  García  IV,  primera  mujer, 
y  otras  memorias  del  Conde. 
Inv.  t.  9.  p.  1 15  11.  25.  sig. 

Fábulas  sobre  muertes  del  Con- 
de á  Sancho  II  de  Navarra,  y 
al  Conde  de  Tolosa,  tiempo  de 
su  gobierno  y  otras  memorias. 
t.  9.  p.  io3  n.  I.  sig.  t.  2.  p.  54 
11.  5o. 

Otras  fábulas  en  su  historia.  Inv. 
t.  8.  p.  352  11.  47.  sig. 

Su  muerte,  conducta,  sucesión. 
t.  2.  p.  5í.  11.  43.  44. 

FERNANDO. 

FERNANDO  L  de  Castilla  y 
León,  primer  Rey  de  Castilla  y 
cómo.  Inv.  t.  9.  p.  22  1  11.  20  t.  2. 
p.  204  11.  43.  71.  72. 

Guerra  con  León  y  sus  efectos, 
t.  2.  p.  244  11.4.  sig. 


Favor  que  en  persona  le  dio  su 
hermano  García  Vi  de  Nava- 
rra, disposición  para  la  batalla 
de  Támara,  t.  2.  p,  246  n.  8. 
1 1 .  sig. 

Muerte  en  ella  del  Leonés,  por 
mano  de  D.  Fernando,  t.  2. 
p.  250.  n.  16. 

Lleva  el  cuerpo  de  León,  recí- 
benle  como  á  sucesor  (por  qué, 
y  cómo)  y  le  coronan:  en  qué 
año  t.  2.  \)  250  II.  17.  sig. 

Guerra  de  Portugal,  toma  de  Vi- 
seo 3^  muerte,  que  dio  al  mata- 
dor de  Alonso  V.  de  León.  t.  2. 
]).  253  II.  22. 

Señales  de  discordia  3^  guerra  con 
su  hermano  el  de  Navarra,  has- 
ta la  victoria  de  At  ^puerta. 
Véase  (jarcia  VI. 

Resultas  de  la  victoria.  Iriv.  t.  9. 
p.  264  n.  4  sig. 

Guerra  con  Navarra.  Véase  San- 
cho V. 

Guerra  contra  moros,  pueblos 
que  tomó:  Rey  de  Sevilla  y 
otros,  que  sujetó:  reconoci- 
miento que  les  puso:  y  su 
muerte.  í.  2  p.  361  11.  7.  15.  16. 

División  de  sus  estados  en  sus 
hijo?,  t.  2.  p.  ^66.  li.  17.  p.  3?9. 
11.  8. 

Donaciones  á  Monasterios,  hii'. 
í.  9.  p.  259  ü.   [3. 

Donación  del  casti  lo  de  Bierbe- 
les  á  García  Iñíguez  y  cuando. 
t    2    p.  251  11.  K). 

Translación  de  los  cuerpos  de 
S.  Isidoro  y  de  su  padre  San- 
cho el  Mayor.    Véase  en  ellos. 

FERNANDO  II,  de  León,  suce- 
sor (y  cómo)  de  su  padre  Alon- 
so Vil.  t.  3.  p.  371  II.  32. 

Pueblos  que  ocupó:homenajeque 
recibió  del  castellano,  t.  4.  p. 
1 1  II.  4. 

Socorro  que  le  dio  en  persona 
contra   moros.    Véase   Alonso 
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VIII. 

Guerras  con  él.  i.  4.  p.  88  ii.  11. 
sig.  p.  102  11.  22.  27  28. 

Viaje  y  donaciones  del  infantazgo 
á  la  Reina  de  Navarra.  Véase 
Sancho  VIL 

Principio,  que  dio  á  los  escudos 
de  armas.  Véase  armas. 

FERNANDO  él  Santo  III,  de  Cas- 
tilla y  León,  á  ningún  príncipe 
católico  movió  la  guerra:  tuvo- 
la  civil  en  Castilla,  t.  4.  p  217 
u.  12.  sig. 

Turbaciones  con  que  entró  en  la 
corona  de  León.  t.  4.  p.  220 
lí.  19. 

Guerra  contra  moros  resultas  de 
ella  en  Navarra,  t.  4.  p.  262 
n.  17. 

FERNANDO  I  de  Aragón  infan- 
te  y  gobernador  de  Castilla,  en 
la  minoridad  de  Juan  II.  í.  6, 
p.  180  11.  34. 

Nombre  el  de  Autequera,  y  res- 
tablecimiento de  la  Orden  de  la 
Terraza,  t.  2.  p.  278  11.  5.  6. 

Quejas  á  Navarra  en  su  gobierno. 
Véase  Carlos  IIL 

Guerra  contra  moros:  navarros 
que  le  siguieron:  premio  que 
les  dio.  t.  6.  p.  192  1!.  18.  19. 

Derecho  á  la  corona  de  Aragón, 
declarado  en  justicia:  estados, 
que  antes  tenía,  t.  6.  p.  202  n.  5. 

Coronación  asistida  de  señores 
de  otros  Reinos,  t.  6,  p.  211 
11.  21. 

Gobernadora  que  puso  en  Sicilia 
y  en  que  circunstancias,  t.  6. 
p.  193  ü.  21.  22. 

Guerra  con  su  competidor  el  Con- 
de de  Urgel  y  honras  al  Conde 
de  Cortes  infante  de  Navarra, 
que  en  ella  se  halló,  t,  6.  p.  209 
is.  17. 

Asistencia  al  congreso  de  Perpi- 
ñán  por  la  unión  de  laiglesia  y 
obediencia  negada  á    Benedic- 


? 
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to.  t.  6.  p.  2 1  í  11.  22.  sig.  n.  3o. 

Muerte  y  sucesores  de  reino  y  de- 
más estados,  t.  6.  p.  217  li.  3o. 

Pronóstico  de  su  muerte,  t.  6.  p. 
211  11.  21. 

FERNANDO  el  Católico,  II  de 
Aragón,  V,.  de  Castilla,  I  de 
Navarra,  jurado  por  catalanes 
heredero  de  Aragón,  como 
príncipe  de  Girona,  antes  Du- 
que de  Momblanc.  t.  6.  p.  424 
II.  26. 

Riesgo  de  ser  preso  por  los  mis- 
mos, t.  6.  p.  434  11.  4.  5. 

Estrena  gloriosa  en  la  milicia  so- 
bre catalanes,  t.  6.  p.  467  11.  10. 

Victoria  de  catalanes  sobre  él  y 
riesgo  de  su  persona,  t.  ó.  p. 
46011.  14    1 5. 

Matrimonio  con  la  infanta  de 
Castilla,  Doña  Isabel,  con  títu- 
lo de  Rey  de  Sicilia  y  corona- 
ción en  Zaragoza,    t  6.  p    470 

n.  13       . 

Proclamación  por  Rey  de  Casti- 
lla y  León  en  Segobia.  t.  7.  p. 
25».  8. 

Sustos  para  asegurarse  en  el  tro- 
no, t  7.  p.  29  li.  1 5.  16.  19. 

Requerimiento  del  Conde  de  Me- 
dina-Celi,  pretendiente  ala  co- 
rona de  Navarra,  t.  7.  p.  2811.  i3. 

Socorro  que  llevó  á  su  padre 
Juan  II  de  Navar-ra  al  sitio  de 
Perpiñan.  t.  7.  p.  23.  11.  5.  6. 

Vistas  en  victoria  con  su  padre, 
acompañamiento  y  ceremonias 
entre  sí:  disposiciones  injustas 
hacia  Navarra,  y  sus  efectos. 
t.  7.  p.  31.  11.  19.  sig.  28.  sig. 

Otras  vi.stas  concertadas  para 
Daroca.  t.  7.  p.  41  u.  41. 

Testamento  de  su  padre  ejecuta- 
do, t.  7.  p.  4i.  II.  41. 

Pretensión  frustrada  de  matrimo- 
nio de  su  hija  Doña  Juana  con 
el  rey  Francisco  de  Navarra. 
t.  7.  p.  72  u.  6.  sig. 


Y  muerto  el  Rey,  la  de  casar  á 
su  heredero  D.  Juan  con  la 
reina  Catalina.  Véase  Catalina. 

Sucesos  con  los  Reyes  de  Nava- 
rra. Véase  Juan  llí. 

Con  los  bandos  de  Navarra,  pro- 
tección y  mercedes  al  Conde 
de  Lerín.  Véase  BeaumontLuis. 

Gratitud  con  su  sobrino,  el  hijo 
del  Príncipe  de  Viana.  t.  7.  p. 
102  11.  4.  5. 

Guerra  con  él  en  Guipúzcoa,  con 
mal  efecto,  t.  7.  p   16411.  i.  sig. 

Rota  sobre  el  francés  en  el  Rost- 
llón,  ocasión  de  penetrar  á 
Francia,  y  acabar  la  guerra  de 
Ñapóles,  malograda,  t.  7.  p.  1(6 
11.  6.  sig. 

Tregua  oportuna  con  el  francés. 
t.  7.  p.  168  11.  10  y  II. 

Guerra  de  Ñapóles  y  sucesos  con 
el  gran  Capitán.  Véase  Córdo- 
ba Gonzalo. 

Co.iducta  con  el  re}^  D.  Fadrique 
y  el  príncipe  de  Taranto.  Véa- 
se en  ellos. 

Administración  de  Castilla  que 
le  dejó  su  mujer:  con  qué  oca- 
sión y  resulta  t.  7.  p.  172  u.  17 

Casamiento  con  Doña  Germana 
de  Fox,  y  alianza  con  Francia: 
con  qué  causas  y  condiciones. 
t.  7.  p.  173  11.  19  sig. 

Diferencias  con  su  yerno  Felipe 
el  Hermoso:  ocasión  de  ellas. 
t.  7.  p.  186  n.  6,  sig. 

Regencia  de  Castilla  muerto  su 
yerno,  y  recibimiento  en  ella. 
r.  7.  p.  200  n.  10. 

Ajuste  con  su  consuegro  el  Em- 
p .  rador  sobre  la  tutoría  de  C  ar- 
los V,  ligas  encontradas  que 
concluyó,  t  7.  p.  2o5  I!.  21.  23. 
sig. 

Con  .'ucta  en  diferencias  del  Pa- 
pa con  Francia,  y  el  imperio. 
t.  7  p.  211  11.  4.  sig. 


Liga  con  el  Papa,  y  otros  contra 
franceses:  efectos  de  ella.  t.  7. 
p.  226  II.  4. 

Bastón  al  conde  Pedro  Navarro,  y 
sucesos  con  él.  Véase  Navarro. 

Recelos  del  poder  del  Papa,  dili- 
gencias para  contenerlo,  t.  7. 
\).  284  11.  9  sig. 

Tregua  y  liga  con  Francia  t.  7.  p. 
320  II.  35.  sig.  p.  329  a.  1 5. 

Diligencias  y  pretexto  para  apo- 
derarse de  Navarra,  t.  7.  p.  288 
II.  16.  sig.  p.  375  II.  i3. 

Juramento  que  le  pide  ya  con- 
quistada, conservación  de  sus 
privilegios,  t.  7  p.  294  11.  26.  sig. 

Estado  de  esta  conquista,  t.  7.  p. 
3o3  II.  I.  sig. 

Tropas  para  mantenerla,  t.  7.  p. 
3o7  11.  7.  lí.  [I,  sig. 

Armas  que  dio  áGuipú./.coa  para 
su  Escudo  por  haber  persegui- 
do al  Navarro,  t.  7   p.  309  11.  10. 

Designios  frustrados  de  unir  á 
Navarra  con  Aragón,  t.  7.  p. 
319  n.  33. 

Juramento  que  Navarra  le  hizo: 
prjvidencias  para  mantenerla, 
Í.7.  p.319  11  3|.sig.p.  3461Í.21. 
p.  355  11.  12. 

Ag  egación  de  Navarra  á  la  Co- 
rona de  Castilla  t.  7.  p   332  11. 

20y2í. 

Desazón  con  Señores  y  reino  de 

Aragón,  y  sus  resultas,  t.  7.  p. 

333  11.  22.  sig. 
Cuidados  y  providencias,  t.  7.  p. 

35o  II.  3.  sig._ 
Guerra  de  África,  y  sucesos  de 

ella.  t.  7.  p  353  II.  8.  sig. 
dea  sobre  las  Ordenes  Militares 

t.  7.  p.  354.  n.  10. 
Tratado  con  su  Nieto  Carlos  V. 

sobre  el  Gobierno  de    Castilla 

y  otros   proyectos.  í.  7,  p.  354. 

II.  1 1  y  12. 
Su  muerte   y     testamento,    i.   7. 

p.  356.  !i.  i3.  sig. 
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Entierro  y  circunstancias  de  élj 
efectos  de  su  muerte,  partidas 
buenas  y  malas,  t.  7.  p.  358. 
II.  18   sig. 

FERTON. 

; I  Moneda  y   de    qué    valor,   t.    3. 
p.  282.  II.  20. 

FERTORARIO. 

Oficio  de  Palacio.  Véase  Ofertor. 

FITERO. 

Pueblo  de  Navarra,  adjudicado 
por  sentencia,  contra  usurpa- 
ción del  Castellano  t.  5.  p.  2(52. 

1!.  14.  sig.  II.  20.  p.  267.  II.   3.    sig. 

Baños  en  él  maravillosos,  que  lla- 
maron Aguas  de  Tiidejen.  t.  3. 
p.  333.  II.  3. 

Principios  de  su  Monasterio,  t.  3. 
p.  3 1 5.  u.  20.  21. 

Reyes  de  Castilla,  fundadores 
suyos  magníficos,  t.  3.  p.  333. 
11.  4.  sig.  p.  363.  n.  14.  t.  4. 
p.  i52. 11.  39.  sig.  p.  296.  II.  37. 
\nv.  t.  8.  p.  (d(S.  II.  58. 

Donaciones  de  Alonso  VIH.  í.  4. 
p.  27. 11.  10.  p.  64.  II.  8. 

Donaciones  y  privilegios  de  San- 
cho el  Sabio  de  Navarra,  t.  3. 
p.  377.  II.  6.  t.  4.  p.  22.  II.  21. 

Donación  de  Tecbaldo  lí.  i.  4. 
p.  38 1.  11.  3Ó. 

Del  Señor,  de  Muruzábal.  t.  5. 
p.  80.  \\.  2. 

Otras  de  particulares  y  fábrica 
de  la  Iglesia.  Véase  Rodrigo 
Jiménez. 

Compras  y  trueques  del  Monas- 
terio, t.  3.  p.  372.  11.  34.  39. 
t.  4.  J».  27.  15.  II.  p.  64.  11.  8. 

Señorio  de  Tudejen  en  el  Abad 
del  Monasterio,  f.4.  p.  27.  11.  ¡2 

Bula  del  Papa  Honorio  líí,  al 
Abad,  en  que  le    recomienda 
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el  Reino  de  Navarra,  t.  4. 
p.  262.  11.  18. 

Fundación  del  Orden  de  Calatra- 
va  por  el  Abad  Raimundo. 
Véase  Calatrava. 

Repoblación  del  Monasterio  des- 
poblado de  Monjes  por  esta 
Fundación,  t.  4.  p.  22.  11.  2í. 

FLANDES. 

Principio    de  sus    Condes  t.  4. 

p.  3oo  li.  4|. 

Suceso  memorable  del  Conde 
Guidón  con  Felipe  el  Hermoso 
de  Francia,  t.  5.  p.  I2S.  ii.  10. 

florín. 

Moneda,  su  valor,  t.  6.  p.  229. 
11.  55. 

FONSECA, 

Alonso  de  Fonseca,  Obispo  de 
Avila,  de  sagaz  ingenio,  con- 
cordó á  Juan  II,  de  Castilla 
con  su  Hijo  Enrique,  con  qué 
provecho,  t.  6.  p  354.  11.  31. 

Engaño  suyo  en  la  prisión  de  D. 
Albaro  de  Luna  y  amenaza  de 
D.  Albaro.  í.  (3.  p.  381.  11.  ó.  9. 

FUGADA. 

Tributo.  Véase  Eduardo  ÍÍI 

FONTELLAS. 

Pueblo  de  Navarra,  que  Teobal- 
do  I.  compró  á  D.  Sancho  de 
Barasoain  y  agregó  á  la  Coro- 
na, t.  4.  p.  295. 11.  3d. 

FORTUÑEZ. 

Saacho  Fortuñez,  presentó  á  su 
Rey  Garcia  VI.  de  Navarra  el 
caballo  del   Rey   de    Aragón, 


Ramiro  I.  que  cogió  en  la  ba- 
talla de  Tafalla:  premio,  que 
recibió  y  donación,  que  de  él 
hizo  á  Leire.  Inv  t.  q.  p.  217. 
li.  [3  y^  14.  t.  2.  p.  273.  n.  65. 

FORTÜNEZ  de  Arinzano  San- 
cho, donador(y  dequé)al  Abad 
de  Santa  María  de  Iquíri.  í.  2. 
p.  33c).  11,  8. 

FORrÜÑEZ.  Sancho,  Goberna- 
dor  y  defensor  de  Pancorvo, 
feu  linaje  y  otras  memorias. 
t.  2.  p-^348  li.  18.  19.  22.  23. 

FORTUÑEZ  Lope,  su  Hermano, 
yerno  de  Garcia  VI,  Señor  de 
los  Cameros,  Gobernador  de 
Calahorra,  y  magnífico  donador 
á  Ligares  Sagrados,  t.  2.  p.  348 
u.  18.  t.  2.  p.  401.  11.  48.  5o. 

FORTUNO. 

Fortuñ )  Garcia  I,  de  Navarra, 
hermano  y  sucesor  de  Iñigo 
Arista  t.  I.  p.  19Í).  IJ.  í.  sig. 
Iiw.  t.  9.  p  49  u.  87.    sig. 

Fundamentos  de  su  Reinado  y 
descendencia,  t.    9.  p.   9     ii.  i. 

Victoria  en  Valde -Roncal  sobre 
Moros,  con  muerte  de  Abde- 
rramen  t.  9.  p.  i5.  ij.  i5,  sig. 
t   I.  p.  199.  n.  8  sig. 

Privilegios  á  Roncaleses  por  esta 
victoria.    Véase  Roncal. 

Yerros  sobre  el  año  de  ella.  t.  i. 
p.  203  n.  18.  sig. 

Enlace  con  Reyes  de  Asturias. 
t.  I.  p.  206.  11.  25. 

Año  de  su  muerte,  t.  i.p.  20611.  26 

FOLlTUÑO  II.  el  Monje,  hijo  de 
Ga"  cia  II,  y  omitido  de  Escrito- 
res t  I.  p.  3o I  11.  I,  sig.  Inv.t.  9. 
p.  5o  !i.  I*,  sig. 

Año  de  Nacimiento.  Inv.  t.  9. 
p.  50.  II.  I .  sig.  Cciig.  \.  \  1 
p.  145  ii.  Í25  sig. 

Prisión  en  Córdoba  y  libertad  en 
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Carlos  II.  de  Navarra,  militó 
en  Prusia  y  defendió,  como 
Soldado  y  Cabalkro,  á  Seño- 
ras, t.  5.  p.  35o.  iL  4.  5. 

j  Muerte  trágica  de  su  hijo  y  here- 
dero legítimo  y  resultas  de  ella. 
t.  ó.  p.  100  II.  4Í.    sig. 

'Á  Muerte  trágica  y  prendas  de  su 
Hijo  bastardo  Jovain.  t.b.  p.  104. 

:;:     11. 4.8. 


qué    forma   y   tiempo,   t.    11. 

p.  137.11.  99.  sig.  t.  I  p.  272.  11.  6. 

sig.  Inv.  t.  8.  p.  344.  11.  27.  sig. 
Pleito    dirimido  (y  cómo)   entre 

Villas. t.  8.  p.    287.  11.   27.   t.  I. 

p.  305-  ».  12. 
Confirmación  dedonaciónáFuen- 

frida.  t.  I.  p.  3o2.  11.  3. 
Hermandad     y     donaciones     en 

Leire.  t.  i.  p.  3o6. 11.  i3. 
Renuncia  de  la  Corona  y  entrada  ¡  Muerte  trágica  suya  en  caza,  pe- 


en    Leire.   t.  1.  p.  3o7.  u.    14. 

Jjw.  t.8.  p.  2()i.  11.  35.  t.  9.p.  60. 

u.    24.  sig. 
Años  de  vida.  Cong.  t.  11.  p.  137. 

II.  98.  J 15.  sig. 
FORTUNO,  Ayo  de  Sancho  IIÍ. 

de  Navarra.    Véase  Garcia  IV. 
FORTUNO     Sánchez,  Ayo    de 

Garcia  Vi.  memorias  y  muerte 

loables,  t.  2.p.23o.  11.94.  p.  327. 

11.  56.  57. 


rros    para  ella  y   elogio,  t.    6. 

p.  102.  u.  45.  4Ó. 
Espíritu  familiar,  por  saberlo  to- 

dj.  t.  6  p.  1 18.  11.  21. 
FOX  Bernal  otro   hijo  bastardo 

suyo,  Progenitor  délos  Duques 

de  Medina-Celi.         Véase  allí. 
FOX    Mateo    Conde,    yerno    de 

Juan  I.  de  Aragón  y  daspojado 

de  su  Corona   por  aragoneses. 

t.  6.  p.  161.  u.  21. 


FORTUNO  López,  dióle  el  Rey  '\  FOX  Archembaldo  Conde,  muer- 
Garcia  VI.  un  Monasterio  y  él  |  te,  años  de  Conde,  numerosa 
al  Rey  un  Caballo,  t.  2.  p.  267.  ^^      y  esclarecida  sucesión,  memo- 


11.  53.  ^ 


rías  de  ella.  t.  6.  p.    2o5.  11.  12, 


FORTUNO    Sánchez,     merced,  (,  FOX  Juan,    Pimogénito    de   Ar- 
que por   sus  servicios   lecibió  v      chembaldo,    casó    con    hija  de 
deD.  Sanchoel  dePeñalén:par-   í;      Carlos     IIÍ.    de   Navarra,   t  6. 
te  de   ella  donó  á  Leire,  y  al   ■      p.  172  ii.  17. 
Rey  por  ella   dos  toros  y   diez  ^5  Matrimonio  segundo  con   hija  de 


Carlos,  Señor   de   Labrit:    me 
morías   de  ellos  y   matrimonio 
tercero  con  hija  del   Conde  de 
jj      Urgél.  t.  6.  p.  2o5.  li.  12, 
Derecho  de   Navarra,   de  cuanto  ;  Peregrinación  á  Santiago,   inva 


bacas,  t.  2.  p.  352.  11.  28. 
FOSADO. 


salía  el    Rey   á  Campaña  t.  3. 
p.  92.  11.  20.  Inv.   t.   9.  p:  294 

FOX. 

Condado  en  Francia,  su  Genea- 
logía y  unión  c  jn  el  de  Bearne. 
t.  7.  p.  5|.  11.  2.  p.  76. 11.  16.  sig. 
t.  4.  p.  346.  11.  10.  t  5.  p.  107. 
11.  5. 

FOX.  Véase  Alonso  XI. 


sion  en  su  estado  por  el 
de  Armeñac,  socorro  de  Carlos 
III,  burla  y  paz  con  el  invasor. 
t.  b.  p.  214.  11.  26.  sig. 

Embajada  á  Juan  II.  de  Castilla 
sobre  pacificarlo  con  Navarra. 
t.  6.  p.  3o2.  11.  13. 

FOX    Pedro,  Cardenal,    hijo   de 
Archembaldo,    plausibles    me- 
morias,    suyas,    t.    ó.    p.    237. 
11.  1 5. 
FOX  Gastón    Febo,   Cuñado  de  ^' Batalla     sangrienta,    que    evitó, 
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Legado  del  Papa  en  Aragón. 
t.  6.  p.  2^7.  11.  4. 

FOX  Gastón  IV,  Conde,  Hijo  y 
sucesor  de  Juan,  j^erno  y  suce- 
sor de  Juan  II,  y  Doña  Blanca 
de  Navarra,  con  memorias  su- 
yas. Véase  Leonor. 

Lealt  id  al  Francés  contra  empe- 
ño de  su  suegro  y  victorias 
sobre  el   Inglés,   t.  6.  p.   356. 

.11.35.30. 

Vistas  con  el  suegro  en  Valencia, 
y  la  causa,  t  6.  p  419. 11.  i5. 

B:  stón  ]que  le  dio  el  suegro  para 
guerra  civil  de  Cataluña:  so- 
corro que  en  ella  dio  á  Rey  y 
Reina,  t.  6.  p.  435.  11.  5. 

Felicidad  de  sus  armas,  t.  6. 
p  439.  n.  14.  sig. 

Nej;ociaciones  con  Francia,  Cas- 
tilla y  Aragón  t.  6.  p.  443. 11.  20. 
2I. 

Guerra  con  Castilla  y  el  efecto^ 
t.  6.  p.  435.  n.  6. 

Guerra  con  el  suegro  y  los  pro- 
gresos, t.  6.  p.  470. 11.  14.  sig. 

Ajuste  con  el  suegro,  t.6.  p.  473. 
II.  19. 

Trágica  muerte  y  prendas  de  su 
Primogénito,  reflexión  y  resul- 
tas de  ella.  t.  6.  p  474.  ii.  20. 
y  21. 

Embajada  al  suegro,  t.  6.  p,  479. 
II.  29. 

Muerte  (en  qué  circunstancias) 
sepultura,  elogio  y  Pairía  de 
Francia,  t.  7.  p.  19.  11.  18.   19. 

FOX  Juan,  Vizconde  de  Narbo- 
na,  pretendiente  .á  los  Estados 
de  la  Reina  de  Navarra.  Véase 
Catalina,  Juan  III. 

Memorias  suyas,  de  sus  hijos  y 
muerte  de  su  mujer,  t.  7.  p.  124. 
11.  20.  2[. 

Favor  del  Papa,  y  hazañas  milita- 
res en  Italia,  t.  7.  p.    i38.  n.  i. 

y?- 

Expedición  fatal   del  Rosellón  y 


muerte  del  sentimiento,  t.  7.  p. 

166  II.  6. 
FOX   Gastón,   hijo   y   heredero 

suyo,  primeras  memorias  suya. 

t.  7.  p.  124  II.  20.  21.  p.  16  j  11.6. 
Ducado  de  Nemurs,  que  le  dio  el 

francés:  en   qué  forma,  t,  7.  p. 

169  II.  II. 
Pretensión  á  la  corona  de  Nava- 
rra. Véase  Juan  III. 
Generalato  de  las  armas  france- 
sas en  Italia,  t.  7.  p.  229  11.  10. 
Heroica  entrada  en  Bolonia,  con- 
sejo  de    guerra    desgraciado. 

t.  7.  p.  231  II.  I7.sig. 
Pérdida  de  Bresa,  y  execrables 

injurias  á  franceses,  t.  7.  p.  239 

11.  33  y  34. 
Hazañas  de  camino  á  recobrarla. 

t.  7.  p.  241  II.  35.  sig. 
Heroicidad  con  que  la  tomó.  t.  7. 

p.  245  11,  42.  sig. 
Rigor  que  usó,  fama  que  logró. 

t.  7.p.  247  11.  46  y  47. 
Promesa  que  le  hizo    el   francés 

de  lo  de    Ñapóles  y  Navarra. 

t.  7.  p.  248  II.  I. 
Sitio  de  Ravena,  causa  y  efecto. 

t.  7.  p.  255  II.  7.  i3.  16.  sig. 
Ejército  ordenado  en  batalla,  t.  7 

p.  260  II.  19.  sig. 
Batalla  y  prodigios  en   ella.  t.  7. 

p.  26411.  27.  sig. 
Victoria,  muerte,  y   resultas   de 

ella.  t.  7.  p.  269  II.  37.  sig. 
Triunfante  entrada  de  su  cuerpo 

en  Milán,  y  venganza  de  fran- 
ceses por  su  muerte,  t.  7 .  p .  272 

II.  41.  sig. 
FOX  Germana,  hermana   suya, 

memorias  de  su  primera  edad. 

t.  7.  p.  124  II.  20.  21.  p.  166  II.  6. 
Otras  memorias.  Véase  Fernando 

el  Católico  y  Taranto. 
FOX  Pedro,  Cardenal,  memorias 

en   Navarra.  Véase  Francisco 

Febo,  Catalina. 
Su  Obispado  de  Bayona,  t.  7.  p. 
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Negocios  que  le  fió  el  Papa.  t.  7- 

p.  1 15  II.  3  y  4. 
Muerte,  honras,  falta  á  la  Iglesia, 

y  á  Navarra,  t.  7.  p.  i25  11.  22. 

FRANGÍA. 

Razón  del  nombre,  establecimien- 
to de  la  Monarquía,  y  desunión 
de  algunos  Estados,  t.  i.  p.  lyS 
II.  I.  sig. 

Unión  del  de  Narbona.  t  7.  p.  169 
11.  II. 

De  los  de  Guiena,  Potiers,  Tolo- 
sa.  Véase  en  ellos. 

Hasta  el  Ródano  se  llamó  Iberia, 
y  porqué.  Inv.  t.  8  p.  107  11  28. 

Galia  Narbonesa.  Véase  Septi- 
mania. 

Entrada  del  evangelio.  Cong.  1. 10. 
p.  239  11.  27.  sig.  II.  36.  sig. 

Entrada  de  godos,  asiento  de  su 
Corte  y  sucesos.  Véase  Godos. 

Entradas  de  moros,  guerras  y  su- 
cesos con  ellos,  t.  i.  p.  143  ii.  i. 
3.  p.  275  11  11.12.  Véase  Garlo 
Magno,  Ludovico  Pió  y  los  Ab- 
derramenes. 

Acarreo  de  materiales  para  la 
Mezquita  de  Córdoba  que  les 
obligó  hacer*  victorioso  de 
ellos  Hiscen.  Véase  Hiscen. 

Establecimiento  de  normandos 
en  Francia,  i.  i.  p.  2Ó1  11.  4. 

Entrada  de  Francos  en  Navarra. 
Véase  Navarra,  Garlo  Magno, 
Ludovico  Pió. 

Estrago  de  su  imperio.  Véase  Lu- 
dovico Pío, 

Tránsito  de  él  á  la  sangre  de  Car- 
los Martelo. 

Los  griegos  llamaron  á  los  reyes 

francos  los  de  ¡a  espalda  cerdosa^ 
y  por  qué.  t.  i.  p.  i  \  \  w   36. 

Tiempo  desús  anales,  Cong.  t.  10 
p.  40  II.  37.  sig. 

Escritores  de  Francia   traen  co- 


rruptos  los  nombres  de  Espa- 
ña, t.  I.  p.  205  11.  13. 

Primeras  armas  de  sus  reyes. 
Cong.  i   10  p.  3 16  II.  1 13. 

Principio,  origen  y  número  de  las 
lises.  t.  10.  p.  3 13  II.  106.  sig. 

Introducción  de  la  letra  francesa, 
y  es  la  que  se  usa.  t.  10  p.  124 
II.  39.  sig. 

Clamor  de  su  milicia  desde  Clo- 
doveo  Montjoye  San  Denis. 
t.  5.  p.  356  II.  9. 

Ley  Sálica,  su  principio  y  conte- 
nido t.  5.  p.  191  II.  I.  sig.  p.  287 
II.  5.  6.  p.  372  II.  6. 

Ley  sobre  la  edad  de  los  reyes 
para  el  gobierno,  t.  7.  p.  107  11. 
i5. 

Dign'did  y  principio  de  los  Pa- 
res, t.  4.  p.  282  II.  i5. 

Guerré  s  civiles.  Véase  Carlos  V, 
Vill. 

Bandos  de  Orkans  y  Borgoña. 
Véase  en  ellos. 

Guerra  sangrienta  de  siglo  y  me- 
dio con  Inglaterra  y  prisión  de 
Juan  II.  t.  5.  p.  233  II.  I.  4.  p. 
256  II  2.  Véase  Eduardo  III. 
Luís  XII. 

Amistad  y  enemistad  con  Casti- 
lla y  Aragón.  í  6.  p.  446  11.  25. 

Imposiciones  duras  por  Juan  II. 
Véase  en  él. 

Señores  de  Francia  dependientes 
de  Navarra  que  sirvieron  á 
Don  Alfonso  I  el  Batallador. 
Véase  en  él. 

Franceses  que,  vencidos  de  Ba- 
yaceto,  experimentaron  su  cru- 
eldad, ít.  6.  p.  183  II.  3. 

Hambre  y  peste  t.  5.  p.  i85  11.  17. 

Entredichos  por  Inocencio  IV  y 
Bonifacio  VIIL  t.  4.  p.  3o3  11. 
48.  t.  5.  p.  126  II.  6.  sig.  p.  137 
n.  5.  sig. 

Translación  de  la  Silla  Apostóli- 
ca, con  ocasión  tiempo,  luga- 
res y  sucesos,  t.  5.  p.  142  ii.  14 
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i6.  p.  155  n.  7y  8. 

Concordato  de  Francisco  I,  con 
León  X,  Mariio  que  llaman 
de  la  Pracmática  Sanción,  t.  7. 
|).  345  11.  20. 

Erejíadejuaa  Poliaco.t.  5.  p.  196. 
11.  2. 

FRANCISCO. 

Francisco  Febo,  rey  de  Navarra, 
su  nacimiento,  t.  6.  p.  463  11.  i. 

Sucesión  en  lo  de  Fox  á  su  abue- 
lo D.  Gastón,  t.  7.  p.  19  n.  19. 

En  la  corona  de  Navarra  sobre- 
nombre de  Febo^  y  genealogía. 
t.  7.  p.  53  u.  I.  2.p.  7011. 16.  sig. 

Tardanza  en  ir  á  Navarra,  estado 
de  ésta,  gobierno  de  su  madre 
y  tío,  Cardenal  de  Fox,  Virrey. 
t.  7.  p.  55  II.  3  y  4. 

Mercedes  del  Gobierno,  trances 
de  armas,  sorpresa  de  Viana, 
medios  de  paz  frustrados,  t.  7. 
p.  61  n.  8.  sig. 

Poderes  al  reino  con  el  Virrey,  y 
medios  de  paz  entre  los  ban- 
dos, t.  7.  p.  66  n.  12.  sig. 

Disposición  del  reino  para  reci- 
birle, y  suya,  para  venir,  t.  7. 
p.  67  11.  14  y  1 5. 

Acompañamiento,  recibimiento  y 
coronación,  t.  7.  p.  70  n.  i.  sig. 

Visita  del  reino  y  mercedes,  t.  7. 
p.  71  11.  4  y  5. 

Negociaciones  de  Francia  y  Cas- 
tilla, para  casarle:  guerra  falsa 
de  Castilla,  y  vuelta  á  Bearne 
t.  7.  p.  72  11.  6.  sig. 

Conducta  con  el  conde  de  Le- 
rín.  Véase  Beaumont. 

Muerte  ejemplar,  causa  de  ella,  y 
entierro,  t.  7.  p.  65  u.  12  y  i3. 

FRANCISCO  I,  de  Francia,  año 
de  su  reinado,  prendas,  coro- 
nación y  primera  conducta  con 
su  reino  y  con  otros  Príncipes. 
t.  7.  p.  329  11.  1 3.  sig. 


Negociados  con  Carlos  V,  sin 
efecto,  t.  7.  p.  33 1  n.  18. 

Guerra  de  Italia,  gobierno  en  su 
madre,  y  desordenes  de  su  rei- 
no, t.  7.  p.  33 1  11.  19. 

Trance  de  armas,  gente  que  lle- 
vó, y  tratados  de  paz  con  sui- 
zos, vencidos  en  el  camino,  t.  7. 
p.  336  11.  I.  sig. 

Infracción  de  la  paz  por  suizos, 
dispuestos  en  batalla,  t.  7.  p. 
33811.  7.  sig.  ^ 

Gloriosa  victoria  sobre  ellos  y 
piedad  de  Francisco,  t.  7.  p.  341 
11.  II.  sig. 

Conquista  y  triunfante  entrada 
en  Milán,  t.  7.  p.  344  n.  18.  19. 

Vistas  con  el  Papa,  gracias  de  es- 
te, y  concordato  entre  los  dos 
odioso  á  franceses,  favorable  á 
los  Médicis.  t.  7.  p.  345  11.  20. 
26.  27.  t.  7.  p.  368  n.  I. 

Vuelta  á  Francia,  providencias 
en  Italia,  paz  con  suizos,  t.  7. 
p.  346.  11.  22.  sig. 

Matrimonio  de  su  hija  con  Car- 
los V.,  concesión  de  Ñapóles  á 
Carlos,  restitución  de  Navarra, 
para  sus  reyes,  que  Carlos  pro- 
metió á  Francisco,  v  no  cum- 
plió;  señales  que  se  dieron  de 
amistad,  t.  7.  p.  372  11.  7.  sig. 

Pretensión  al  Imperio  frustrada. 
t.  7.  p.  391-  "•  2. 

Su  conducta  con  el  Condestable 
Borbón.  Véase  Borbón. 

Rescate  del  Conde  Pedro  Nava- 
rro. Véase  Navarro. 

Castigo  del  Superintendente  de 
Hacienda  y  la  causa,  t.  7. 
p.  444.  11.  1 3.  sig. 

Castigo  de  su  Gobernador  de 
Fuenterrabía,  perdida  esta  Pla- 
za, t.  7.  p.  449.  u.  22.  sig. 

Estado  infeliz  de  sus  cosas  por  la 
pasión  de  dominar  y  Sitio  de 
Marsellapor  el  Emperador,  t  7. 
p.  456.  11.  I 


sig. 


Jornada  mal  aconsejada  de  Italia, 

primeros  sucesos  de  ella.  t.  7. 

{}  458.  11.  4.  sig. 
Batalla  de  Pavía,  prisión  en  ella, 

sucesos  hastasulibertady otros 

anteriores  y  posteriores  con  el 

Emperador.      Véase  Carlos  V, 
Carta  á  su  Madre,  efectos    de  su 

prisión,   liga  con  el  Inglés,  t.  7. 

|).  465.  11.  21.  sig. 
Su  aflicción,  porte    en    España  y 

providencias  para  la  libertad 

t.  7.  p.  470.  II.  3o.  sig. 
Casamiento  con  hermana  del  Em 

derador  y  despedida  de  ambos 

t.  7.  p.  474.  11.  36. 
Recibimiento  en  Francia  y   amó 

res  de  una  dama.    t.  7.  p.  474 

II.  I.  2. 
Matrimonio  de  su  hermana  con 

el  pretenso  Rey  de  Navarra,  y 

contratos,  t.  7.  p.  478  n.  8. 

FRANCOS. 

Se  llamaron  los  de  Francia.  Véa- 
se allí. 

FRANCOS,  y  Franqueos  tam- 
bién se  decían  los  que  goza- 
ban franqueza  en  cargas  Rea- 
les, t.  3.  p.  229.  11.  6, 

FROME^TA. 

Villa  de  Campos,  en  que  la  Rei- 
na Doña  Mayor,  mujer  de  D. 
Sancho  el  Mayor,  fundó  un 
Monasterio  de  San  Benito,  t.  2. 
p.  296.  11.  42. 

FRUELA. 

Fruela  I,  Rey  de  Asturias,  domi- 
nó en  Álava  y  Bureba,  gue- 
rreó y  emparentó  con  los  Re- 
yes de  Navarra.  Véase  Nava- 
rra. 

Jornada  á  Bureba,  año  y  yerros 
de  ella.  Véase  Bureba. 
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Fundó  á  Oviedo. t.  i.p.  171  n.  26- 
Edificó,   é    hizo    donación    á    su 

catedral.  Inv.  t.  8.  p.  299  11.  3  y 

4.  p.  35911.  63. 
FRUELA  II  de  León  arrebató  la 

corona  á  los  hijos   de  Ordoño, 

su  hermano,  t.  i.  p.  374  11.  5o. 
Eximióse    Castilla   en  su  tiempo 

de  la  dominación  Leonesa,  t.  I. 

p.  374 li.  5 1. 

FUENFRIDA. 

Monasterio  que  fundó  el  rey  Don 
García  de  Navarra,  hizo  regla 
y  donaciones  con  obispo  de 
Pamplona  y  abad  de  Leire.  Inv. 
t.  8.  p.  2S8  11.  30.  t.  8.  p.  335 
11.  3.  sig.  t.  I.  p.  287  li.  19.  20. 

Donaciones  que  le  hizo  el  obispo 
D.  Jimeno  de  Pamplona  y  con- 
firmó el  rey  D.  Fortuno  con 
otra  de  Sancho  IL  t.  I.  p'.  302 
11.  3.  p.  355  11.  II. 

Donación  de  D.  Sancho  el  Mayor. 
t.  2.  p.  1 35  11.  14.  sig.  Inv.  t.  9. 
p.  52  11.  5.  p.  72  II.  49. 

FUENTERRABIA. 

Villa  primero  y  desde  i638  (y  por- 
qué) ciudad  en  Guipúzcoa,  to- 
móla (y  cómo)  en  su  protección 
Teobaldo  1.  de  Navarra,  t.  4. 
p.  271  n.  16. 
Parece  ser  la  antigua  Easón:  lla- 
móse en  bascuence  Ondarivia. 
t.  8.  p.  36  11.  II.  sig. 

\  No  son  romanas  las  piedras  con 
inscripciones  de  la  casa  de  los 

i      Casadevantes.  t.  8.  p.  36  11.  12. 

FUERO. 

I  Su  establecimiento  y  reducción  á 
escrito,  t.  4.  p.  23Ó  11.  3.  Cong. 
t.  ii.p.  9611.  45.  p.  21 5  11. 1. sig. 

i  FUERO  Juzgo  su  autor.  Véase 
Godos, 
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FUERO  del  hierro  candiente,  t.  3. 

p  62  I!.  20. 
De  caballos  escudo  y  celada,  t.  4 

p.  yr  11.  21. 

FUNES. 
Pueblo  de  Navarra,  pena  que  por 


muertes  en  moros  le  impuso 
D.  Sancho  el  Mayor:  rastros  de 
su  gran  fortificación,  y  otras 
memorias,  t.  2.  p.  152  n.  8.  ¡nv. 
t.  8.  p.  70  11.  67. 
Señorío  de  los  Peraltas,  Véase 
alh. 


GALBA. 

Si^Jblevó  á  España   contra  Ne- 
rón y  aclamado  Emperador  e^ 

España,    Roma     confirmó     la 

elección:  circunstancias  de  ello 

3'  otras  memorias.   Inv.  t.  8.  p. 

157. 11.  14.   i5.   t.  I.   p.  33  n.  I. 

sig. 
Junta  que  para  eso  tuvo  en  Clu- 

nia,  hoy  Coruña  del  Conde  t.  2. 

p,  loi  11.  56. 
Severidad  de  su    Gobierno,  que 

con  otras  causas  le  ocasionó  la 

muerte,  t.  i.  p.  35  u.  5.  6. 
Moneda  suya  de    Navarra.  Inv. 

t.  S.p.  15811.  i5. 

GALIA. 
Véase  Francia,  Galicia, 
GALICIA. 

Provincia  de  España,  que  en  lo 
antiguo  se  llamó  Galia  Coma- 
ta.  Inv.  t.  8.  p.  341  11.  19. 

Entradas  excesos  y  expulsión  de 
los  normandos,  con  muerte  de 
su  Rey  por  el  conde  Gonzalo 
Sánchez,  t.  2.  p.  51  n.  42. 

En  ella  ponían  Gobernadores  los 
reyes  de  León,  y  á  veces  hijos 
suyos  con  título  de  reyes,  t.  2. 
p.  94  u.  43. 


Deseosa  de  Rey  propio,  rebelde 
á  Ramiro  II,  proclamó  á  Ber- 
mudo  hijo  de  Ordoño  III.  t.  2. 
p.  71  11.  14  i5.  t.  i.p.  33i  11.21. 

Reyes  que  tuvo  y  como.  t.  2.  p. 
366  11.  17. 

GALINDO. 

Galindo  Aznar  gobernador  de 
Aragón  por  Fortuno  I  de  Na- 
varra, fundador  de  Atares.  Véa- 
se Atares. 

GALlNDO  Aznar,  gobernador 
de  Aragón  (en  qué  tiempo) 
equivocado  con  otro  Galindo. 
Inv.  t.  8.  p.  337  11.  10.  sig.  t.  9. 
p.  42  11.  71. 

Fundación  del  Monasterio  de  Ger- 
cito,  donaciones  y  favor  al  de 
Ciresa.  Véase  en  ellos. 

Hubo  dos,  no  tres  Galludos,  go- 
bernadores de  Aragón:  su  ori- 
gen y  descendencia.  Cong.t  il. 
p.  122  11.  55.  sig.  88.  sig.  t.  I. 
p.  204.  II.  20.  24. 

garcía. 

garcía  Jiménez,  primer  Rey 
de  Navarra.       Véase  Navarra. 

Villa  de  Santa  Cecilia  y  castillos, 
que  se  dice  fundó,  t.  i.  p.  1S4. 
11.  35. 

Victorias  sobre  moros.  Véase  Na- 


Varrá. 

Años  de  su  muerte  y  reinado  em- 
pleado en  guerra  con  moros. 
t.  I.  [).  159  11.  10. 

GARCÍA  Iñíguez,  fabuloso  Rey 
de  Navarra.  Véase  Iñigo 

Arista. 

GARCÍA  Jiménez  II.  hermano 
y  sucesor  de  Iñigo  II.  t.  i.p.  270. 
11.  I.  sig.  Cong.  t.  ii.p.  108. 
11.  i5.  sig. 

Guerra  con  Mahomad,  pérdida  y 
prisión  de  personas  Reales  en 
ella.  Véase  Mahomad. 

Socorro  pedido  á  Asturias  contra 
moros,  y  estrago  en  ellos,  t.  i. 
p.  276.  u.  1 3.  sig. 

Equivocación  y  año  de  este  suce- 
so, t.  i.p,  277.  II.  16.  sig. 

Otros  sucesos  suyos.  Véase  Mu- 
nina. 

Intervención  en  la  fundación  del 
Monasterio  de  Cillas.  N'éase 
Cillas. 

Incertidumbre  acerca  de  su  mu- 
jer y  año  de  su  muerte,  t.  i. 
p.  279.  11.  21. 

GARCÍA  Iñiguez  III  de  Navarra 
en  qué  año.  t.  i .  p.  280  n.  i .  sig. 

No  fué  Rey  segundo  de  Navarra. 
Inv.  t.  8.  p.  333  11.  i.  sig. 

Fl  n  ^amentos  ruinosos  de  eso.t.  8. 
p.  34111.  27.  sig. 

Iñiga  fué  su  madre.  Cong.  t.  1 1 . 
p.  1 4.1  n.  Til.  sig. 

Urrc^ca  (yerros  acerca  de  ella)  su 
mujer,  y  no  trajo  á  Navarra  lo 
de  Aragón,  t.  i.  p.  281.  11.  4. 
sig. 

Fundación  del  Monasterio  de 
Cercito,  que  confirmó,  llaman- 
do Mayor  (y  por  qué)  á  su  mu- 
jer, t.  I.  p.  289  n.  24.  25. 

Fundación  del  Monasterio  de 
Fuenfrida.  Véase  allí. 

Hermandad  y  donaciones  en  Lei- 
re,  con  qué  motivo.  Véase  Lei- 
re. 
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J¡  Pacificación  de  Lerda,  y  Añues, 
I       y  donación  de  ellas  á  Leire  re- 
;;      validada,  t.  i.  p.  291  n.  29. 
;  Guerra  en  Álava  con  moros,  cas- 
;       tillos  que  allí   fabricó,  y  tierras 
\:      que  recobró,  t.  i.  p.  271  n.  3. 10. 
i  Confederación      con    Alonso   el 
):      Magno,  t.  I.  p.  284  11.  12. 
Amistad  con  moros  de  Zaragoza, 
y  Tudela,   y  expulsión  de  mo- 
]\      ros  en  Deyo.  t.  i.  p.  271 11.  3. 10. 
|í  Muerte  en  guerra  de  moros  y  lu- 
!í      gardel  entierro.!,  i.p.  297  11. 13. 
í      sig. 

^j  Año  de  ella  y  sucesión  t.  i,  p.  3oo 
\i     u.  20. 

i  Edad  monstruosa  de  su  hijos,  por 
¡  cuentas  de  Laripa.  Cong.  i.  1 1. 
V  p.  141  11.  III  sig. 
I  garcía  IV  de  Navarra,  gobier- 
íj  no  en  Rioja,  con  título  de  Rey, 
b  en  vida  del  padre,  y  crianza  en 
;  Aragón,  [nv.  t.  9  p.  189  11.  11. 
J'  sig.  t.  i.p.  333  »•  2.  3. 
(:  Título  de  Rey  de  Navarra,  que  to- 
l;      mó.  Véase  Navarra. 

^  Gobierno  de  las  armas,  en  la  ve- 
\  jez  del  padre,  socorro,  que  á 
¡  Ordoño  ii  pidió  cortra  Abde- 
j^  rramen.  hiv.  t.  9.  p.  109  11.  13. 
í  sig.  t.  I.  p.  332  u.  I.  sig. 
\\  Prudencia  de  García  en  esta  gue- 
^      rra.  t.  i.p.  339  11.  19  sig. 

0  Disposición    para    esperar   á    su 

1  aliado  Ordoño  II  y  batalla  de- 
?      terminada,  t.  i .  p.  341  11.  22.  sig. 

Razonamiento  á  Soldados,    t.  i. 

p.  343  u.  27. 
Batalla  de  Valde-Junquera.  t.  r. 

p.  345  11.  28. 
Victoria  del  moro,  con  prisión  de 

Obispos  y  del  mártir   Pelayo. 

t.  I.  p.  348  «.  34.  sig. 
v'enganza  del  caso  acordada  con 

Ordoño,  t   I.  p.  349  11.  38.  sig. 
Tierras  que  con  lo  más  de  Rioja, 

recobró   García,    t.    i,    p.   '5b^ 
o     u.  i5.  16, 
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Llamamiento  á  D.  Ordoño  para 
los  sitios  de  Nájera  y  Viguera. 
t.  I.  {}.  362  u.  26.  27. 

Toma  de  Viguera.  t.  i.  p.  363 
II.  29.  sig. 

Matrimonio  de  su  hija  Doña  San- 
cha con  Ordoño,  yerros  de  Ma- 
riana sobre  ella.  t.  i .  p.  365  11. 32. 
\nv.  t.9.  p.  108  11.  12.  sig.  11.  21. 
sig. 

De  su  hija  Doña  Teresa  (que  se 
llamó  Urraca)  con  Ramiro  I  de 
León  y  favor,  que  contra  mo- 
ros le  dio.  Véase  Ramiro. 

Asistencia  á  su  sobrino  Sancho 
el  Gordo  de  León,  para  lograr 
y  recobrar  la  Corona  de  su  pa- 
dre. Véase  en  él. 

Favor  á  Ramiro  II  de  León,  para 
asegurarle  la  Corona.  Véase 
allí. 

Sucesos  varios  con  el  Conde  Fer- 
nán González,  y  fábulas  en 
ellos.  Véase  en  él. 

Sucesión  en  la  Corona  como  pro- 
pietario, t.  2.  p.  5.  11.  I.  2. 

Castillo  que  mandó  hacer  en  Ata- 
res, para  contener  al  moro  de 
Zaragoza.  Véase  Atares. 

Liga  con  príncipes,  estragos  en 
moros,  y  favor  al  de  Zaragoza. 
t.  2.  p.  i5.  11.  Q.  10. 

Invasión  de  moros  en  Navarra: 
con  qué  ocasión  y  efectos,  t.  2. 
p.  35  11.  8.  sig. 

Gobierno  y  educación  de  su  he- 
redero D.  Sancho  en  Aragón. 
t.  2.  p.  30  n.  17.  18. 

Hermandad  y  donaciones  en  Lei- 
re:  donaciones  suyas  y  de  su 
madre  Doña  Toda  á  Labasal: 
visita  favor  y  donaciones  á 
S.  Juan  de  la  Peña:  privilegio 
de  los  votos  y  donaciones  á 
S.  Millán.  Véase  en  ellos. 

Muerte  y  en  qué  año.  t.  2.    p.  5i 

n.  43.  45. 
Suceción  qu2  dejó  y  en  qué  esta- 


do, t.  2.  p.  52.  n.  46.  sig. 

Lugar  de  su  entierro  y  transla- 
ción, t.  2.  p  54  n.  49. 

Nombres  de  su  mujer,  Teresa, 
Endreg  )to,  Onéca  ó  Iñiga.  t.2. 
p  6.  11  4. 

GARCÍA  V,  de  Navarra  el  Tem- 
bloso (y  porqué),  hijo  de  San- 
cho III.  t.  2.  p.  iO|.  11.  i.p.  12Ó. 
11.  10. 

Guerra  de  Almanzor,  victoria  so- 
bre él.  Véase  en  él. 

Restitución  de  Estado  y  honores 
á  los  Velas,  en  que  convino  con 
León  y  Castilla.       Véase  Vela. 

Muerte,  sucesión,  liberalidad  su- 
yas, t.  2.  p.  125. 11.  8  sig. 

Nombres  y  linaje  de  su  mujer. 
t.  2.  p.  126.  u.  I  [.  12. 

Año  de  Reinado  y  entierro,  t.  2. 
p.  127  11.  i3.  14. 

Donaciones  á  San  Juan  de  la  Pe- 
ña, San  Millán,  Leire  y  Ciresa. 
Véase  en  ellos. 

garcía  VI.  El  de  Nájera  hijo 
de  Sancho  el  Mayor  y  sucesor 
en  lo  de  Navarra:  con  qué  tí- 
tulos, y  extensión  Inv.  t.  9. 
p.  21011.  I.  sig.  t.  2.p.  241.  n.  I. 
sig. 

Fabulosa  peregrinación  á  Roma, 
t.  2.  p.  246.  n.  9.  10. 

Ejército,  con  que  acompañó  á  su 
hermano,  Rey  de  Castilla,  con- 
tra León,  victoriay  Coronación 
de  éste  en  León.  Véase  Fernan- 
do I.  de  Castilla. 

Discordia  y  concordia  con  el 
mismOj  conjeturas,  t.  2.  p.  264. 
u.  46. 

Boda  con  Doña  Estefanía,  hija  de 
los  Condes  de  Barcelona,  que 
allí  celebró,  t.  2.  p.  254.  11.  26. 
sig. 

Descendencia  de  la  novia  y  de- 
mostraciones del  Rey  con  ella. 
Véase  Estefanía. 

Vuelta  de  los  Reyes,  visita  en  Leí- 


re  y  recibimiento  en  Pamplona 
t.  2.  |).  264.  11.  43. 

Guerra  (en  qué  año)  con  su  her- 
mano, Ramiro  I,  de  Aragón, 
que  coligado  con  Moros  se 
echó  sobre  Tafalla.  t.  2.  p  246. 
H.  9.  p.  209.  íí.  56.  57. 

Defensa  de  los  de  Tafalla.  t.  2. 
p.  270.  n.  5ó. 

SorpresasobreRamiro.  t.  2.  p.270. 
11.  59. 

Rota  del  ejército  de  Ramiro,  t.  2. 
p.  272. 11.  63.  64. 

Premio  del  Rey  á  Sancho  Fortú- 
ñez,  que  le  presentó  el  caba- 
llo de  Ramiro.  Véase  Fortú- 
ñez. 

Liberalidad  con  sus  soldados  y 
honras  á  Tafalla.  t.2.p.  274 
11.  68. 

Tierras  de  Aragón,  que  quitó  á 
Ramiro,  t   2.  p   2/3.  11.  69. 

Medianeros  de  Paz,  reconcilia- 
ción con  Ramiro   y    la    causa. 

t.  2.  p.  275.  U.    I.  2.   8.  9. 

Juramento,  que  le  hizo  Ramiro 
y  siniestra  interpretación  de 
Juan  Briz.  Inv.  t  9.  p.  2  ¡.5. 
u.  72.  sig. 

Amistad  con  sus  hermanos,  y  con 
el  cuñado  conde  de  Barcelona. 
t.  2.  p.  269.  li.  56.  p.  2S7.  11.  24. 
^  38.  40.  42.  p.  317.  II.  34  3c;. 

Guerra  con  moros,  conquista  de 
Tudela  con  otros  pueblos,  re- 
yes de  Huesca,  y  Zaragoza 
tributarios,  t.  2.  p.  290.  n.  28. 

Conquista  de  Calahorra,  provi- 
dencias eclesiásticas,  y  políti- 
cas, y  donación  de  la  ciudad  á 
su  hijo  D,  Ramiro.  Véase  Cala- 
horra. 

Descubrimiento  de  Nuestra  Seño- 
ra de    Nájera,    Dedicación   del 

Templo  y  donaciones.  Véase  Ná- 
jera. 

Translación,  que  intentó,  del 
cuerpo  de  San  Milán  á  Nájera: 
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Templo  que  le   hizo   visitas  y 
donaciones.  Véase  Millán. 

Salud  milagrosa  y  donaciones  en 
Leire:  favor  á  San  Juan  de  la 
Peña:  Hospicio,  donaciones  y 
permuta  en  Irache:  donaciones 
á  Oña,  á  las  Monjas  de  Deyo, 
Obispo,  y  Catedral  de  Pam- 
plona. Véase  en  ellos. 

Donaciones  al  Monasterio  de  So- 
juela,  anejo  al  de  Nájera.  t.  2. 
p.  279.  u.  9. 

Exención  de  sus  Patronos  segla- 
res y  sujeción  al  Obispo  que 
dio  á  los  Monasterios  de  Vizca- 
ya y  Durango.  Véase  allí. 

Exención  á  los  de  Cuevacardel 
en  Montes  de  Oca  de  otro 
Señor,  que  Santa  MARÍA  y 
donación  al  Arzobispo  de  Bur- 
gos, t.  2.  p.  320.  1!.  40. 

Monasterio  que  en  Aoiz  dio  á 
Fortuno  López:  caballo  que 
éste  al  Rey.  t.  2.  p.  267  11. 53. 

Guerra  con  su  hermano  D.  Fer- 
nando, t.  2.  p.  322. 11.  44. 

Ejército  suyo  y  de  Moros  Alia- 
dos, avistados  con  el  de  Fer- 
nando, t.  2.  p,  325  n.  52. 

Mediación  para  la  Paz  de  Santo 
Domingo  de  Silos  y  San  Iñigo, 
t.  2.  p.  325  11.  53.  54. 

Pundonor  mal  colocado  en  Gar- 
cía, para  repelerla  t.  2.  p.  326. 
11.55. 

Razonamiento  para  lo  mismo, 
valor  heroico  de  su  Ayo  For- 
tuno Sánchez,  y  señal  de  aco- 
meter, t.  2.  p.  327.  11.  56.  sig. 

Muerte  del  Rey  García  en  bra- 
zos de  San  Iñigo,  con  qué 
prenda  de  salvación:  memoria 
de  su  muerte  en  aquel  sitio  y 
entierro  en  Nájera.  t.  2.  p  328. 
11.  60.  61. 

Año  de  la  muerte  t.  2.  p.  330. 
n.  62.  Inv.  t.  9.  p.  264.  II.  4  sig. . 

Maliciosa  conjetura,  de  ser  Na- 

i3 
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varro  quien  se  lá  dio.  Cong. 
t.  II.  p.  io5.  11.  8  y  9. 

Años  de  reinado  y  vindicación 
de  su  fama  injustamente  vul- 
nerada, t.  2.  [).  33o.  II.  óisig. 

Moderación  y  magnanimidad  en 
las  injurias,  t.  2.  p.  27()  n.  2. 
p.  294.  n.  37. 

Su  signo  y  firma,  t.  2.  p.  263  u.  49. 

Hijos  suyos,  legítimos,  y  natura- 
les, t.  2.  p.  317.  u.  34.  sig. 
p.  359.  11.  22.  23. 

GARCÍA  Vil  de  Navarra,  el 
Restaurador,  electo  en  Cortes 
del  Reino,  t.  3.  p.  201.  n.  5.  sig. 
1 3.  sig. 

Industria  con  que  se  sacaron  de 
Aragón,  recibimiento  y  Coro- 
nación en  Pamploua.  t.  3. 
p.  269.  11.  18.  sig. 

Asistencia  de  su  competidor, 
D.  Pedro  Atares,  á  la  corona- 
ción, t.  3p.  272.  u.  23. 

Señorío  y  título  de  Mon/.ón,  que 
tuvo  y  conservó  (por  qué  me- 
dios), y  valor,  con  que  sirvió 
á  D.  Alonso  el  Batallador  con- 
tra moros,  t.  3.  p  244.  H.  24. 
p.  319.  11.  28.  35. 

Riesgo,*  de  que  con  otros  héroes 
le  sacó  en  Fraga,    t.  3.   p.  25  i. 

li.    TI. 

Matrimonio  (y  con  hijos)  anterior 
á  la  Corona  con  Margarita,  so- 
brina del  de  Alperche.-  dote, 
que  el  tio  la  dio.  t.  3.  p.  271. 
11.  21.  22. 

Adhesión  de  Gaipúzcoa,  Álava 
y  Vizcaya  á  la  elección  de  Na- 
varra en  él.  t  3.  p.  273.  u.  i. 

Prevención    en  la  frontera,   por 
temores  de  Castilla,  t.  3  p.  272 
11.  23.  24. 

Gobernadores,  que, ocupada  Ilio 
ja,  puso  en  ella.  t.  3.  p.  274 
n.  3.  4 

Tratados  con  Aragón  contra  Cas 
tilla  y  el  efecto,  t.  3.  p,   2/3 


11.  5.6. 

Título,  comD  de  Lugarteniente 
suyo,  que  á  D.  García  dio  el 
Aragonés:  encono  de  D.  Gar- 
cía 3^  sus  navarros  por  ello. 
t.  3.  p._27Ó.  u.  7.  sig. 

Rompimiento  con  él  por  ese  y 
otro  motivo,  t  3.  p.    277.  11.  10. 

Asechanzas  y  tratados  falsamente 
supuestos  en  García  respecto 
de  el  Aragonés,  t.  3.  p.  278. 
11.  II.  12. 

Vistas  en  Nájera  con  el  Castella- 
no, causa  y  éxito  de  ellas  t.  3. 
p.  282.  u.  18.  19. 

Asistencia  en  León  á  la  corona- 
ción del  Castellano,  como  Em- 
parador  de  España:  homenaje 
como  á  tal,  falsamente  supues- 
tos en  D.  García,  t.  3.  p.  2S3. 
11.  22. 

Vistas  con  el  Emperador,  dona- 
ción deZarago/.a  (con  qué  for- 
ma, é  intento)  por  él  á  D.  Gar- 
cía, t.  3.  p.  285.  11.  I  sig. 

Vuelve  á  quitársela,  dásela  (á 
qué  fin)  al  Aragonés:  indigna- 
ción y  cuidado  de  D.  García 
por  ello.  t.  3.  p.  289.  n.  7.  sig. 

Embajada  del  Emperador,  para 
adjudicársela  sin  guerra,  sin 
efecto,  t.  3.  p.  291.  n.  1 1. 

Prevención  de  guerra  en  D.  Gar- 
cía y  toma  de  varios  Pueblos 
en  Aragón,  t.  3.p.  293.  n.  3. 

Sitio  de  Jaca  y  quema  de  sus 
Arrabales,  t.  3.  p.  296. 11.  1 1. 

Desistimiento  del  Sitio,  vuelta  á 
Navarra,  entrada  en  ella  del 
Castellano  y  sabia  conducta  de 
Ciarcia.  t.  3.  p.  297.  11.  14.  sig. 

Movimiento  memorable  de  su 
ejército  delante  del  de  Casti- 
lla, para  cargar  sobre  el  de 
Aragón,  t.  3.  p.  299.  11.  18.  sig. 

Batalla  reñida  y  victoria  de  D. 
García,  t.  3.  p.  300.  n.  22.  sig. 

Llegada  del  Castellano,  y  retira- 


(da  ordenada  del  Navarro,  t.  3. 

p.   304.    11.  28.   2Q. 

Grandeza  de  esta  victoria,  á  pe- 
sar de   émulas    Plumas,   t.   3. 

\)  305. 11. 3i.sig:. 

Diversión  del  Castellano  hacia 
Portuofal,  entrada  de  Garcia  en 
Aragón,  pueblos  que  tomó.  t.  3. 
1).  309. 11  5.  6. 

Prevención  contra  Castilla  y  Ara- 
gón coligados,  t.  3.  p.  3r2. 
11.  13.  14. 

Batalla  sangrienta  amenazada, 
paz  efectuada,  matrimonio  (ce- 
lebrado en  el  campo)  de  San- 
cho el  Deseado  de  Castilla  con 
infanta  de  Navarra  y  causa  de 
esta  mudanza,  t. 3.p.  313. 11.  ló. 


sig. 


Continuación  de  la  guerra  con 
Aragón,  t.  3.  p.  3 17.  11.  24. 

Prisión  de  Embajador  de  Aragón 
para  Castilla  y  otras  cosas  fal- 
samente impuestas  á  D.  Gar- 
cia. t.  3.  p.  320.  n.  29  sig. 

Sitio  de  Lumbier  por  el  Arago- 
nés, que  D.  Garcia  le  hizo  le- 
vantar t.   3.  p.  322.   11.  3b.  sig. 

Rendición  de  Tarazona,  correrías 
hasta  Zaragoza,  riqueza  de  los 
despojos  y  tratados  de  Paz  por 
D.  Garcia.  t.  3  p.  324  11.  i. 

Prosecución  de  la  Gaerray  Sitio 
de  Erga.  t.  3  p.  325.  11.  6 

Dolor  de  la  muerte  de  su  amable 
Mujer,  Doña  Margarita,  entie- 
rro en  Pamplona  y  donaciones 
por  su  Alma,  t.  3.  p.  318.  n.  25. 
26.  32. 

Casamiento  segundo  con  Doña 
Urraca,  hija  natural  del  Empe- 
rador D.  x\lonso,  en  León,  fies- 
tas de  Toros  y  raras  invencio- 
nes, t  3.  p.  327.  11.  7.  8.  10.  II. 
Inv  i.  9.  p.  314.  11.  36  y  37. 

Viaje  con  su  mujer  á  Pamplona, 
dones  del  Emperador  y  de  su 
hermana    Doña    Sancha,  que 
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crió  á  la    Reina   y   liberalidad 
con   Señores,  que  le  acompa- 
ñaron, t.  3.  p.  328.  11.  9. 

Vistas  con  el  Emperador,  segun- 
das con  él  y  Aragonés:  causas 
deellas.  t.  3.  p.  332.  n.  1.3.  8. 10. 
1 1. 

Tregua,  y  liga  de  los  tres  contra 
Moros,  por  mar,  3^  tierra  11.  12. 
sig. 

Rendición  de  Córdoba,  t.  3.  p. 
338.  n.  17.  18. 

Obediencia  jurada,  con  qué  se  la 
dejaron  al  Moro,  toma  de  Bae- 
za,  y  Cerco  de  Almería,  t.  3. 
p.  339.  11.  19  20. 

Conquista  (en  qué  forma)   de  Al- 
mería, y  vuelta  de  D.  García  á 
I      Navarra,  rico  de  gloria  y  dones 
del  castellano,  t.  3.  p.  340  n,  21. 

]  Encono  con  el  Obispo  de  Pam- 
;  piona,  y  satisfacción  del  Rey 
I  al  Obispo:  con  qué  circunstan- 
cias, t.  3.  p.  28011.  13.  sig. 
:  Donaciones  á  Obispo  y  Catedral 
y  concordia  que  ajustó  de  ella 
con  la  de  Tarazona:  fundación 
del  Monasterio  de  la  Oliva  y 
de  monjas  del  Cister  en  Tude- 
la:  donaciones  á  canónigos  de 
Calahorra,  Irache,  monjas  de 
Santa  Cruz,  S.  Miguel  de  Ex- 
celsis,  caballeros  de  S.Juan  y 
Templarios:  merced  á  S.  Juan 
de  la  Peña;  favor  y  permuta 
con  Leire.  Véase  en  ellos. 

Donaciones  á  las  Iglesias  y  Mo- 
nasterios. 7/iz^.  t.  9.  p.  307  11.22. 
sig.  _ 
Donaciones  á  Estella;  fueros  á  Pe- 
ralta y  Monreal:  fuero,  privile- 
gios y  repoblación  de  Olite: 
privilegios  á  Puente  la  Reina; 
servicio  del  Señor  de  Valtierra. 
Véase  en  ellos. 
Donación  á  D.  Portales,  merced  á 
D.  Grisen,   permuta  con  Gon- 
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zalo  de  Azag-ra.  Véase  en  ellos. 

Viaje  á  Burgos,  para  consuelo  del 

emperador  en  la   muerte  de  su 

mujer,  t.  3.  p.  347  n.  7, 

Desafío,  á  que  con  él  asistió  allí, 

como  juez,  t,  3.  p.  34*3  u.  29. 
Rompimiento(en  qué  circunstan- 
cias) del  Aragonés,  y  cerco  de 
Tortosa:  entrada  de  García  en 
Aragón,   y  pueblos   que  tomó. 
t.  3.  p.  34511.  I.  sig. 
Tregua  con  Aragón,  y   liga  de 
ambos  con  Castilla  contra  mo- 
ros^ en   vista  de  Zamora,  t.  3. 
p.  349  11.  12.  sig. 
Conquista  de  Córdoba,  con  cam- 
pal batalla,    t.  3.   p.  35 1   11.  16. 
sig. 
Caida  de  caballo,    y   muerte  de 
García:  siniestra  interpretación 
de  ella.  t.  3.  p.  3S4  u-  23. 
Elogio  y  dolor  de  Vasallos,  en  es- 
pecial montañeses,    t.  3.  p.  355 
11.  24. 
Efectos  de  ella  en  Aragón  y  Cas- 
tilla, t.  3.  p.  359  11.  5,  sig. 
Lugar  y  tiempo  de  ella,   años  de 
reinado,  entierro  suyo  y  de  sus 
dos  mujeres,  memorias  de  ellas 
y  sucesión,    t.  3.  p.  355   u.  25. 
Jnv.  t.  9.  ]).  3i3  u.  34.  sig. 
Genealogía  D.  García,  t.  9  p.  273 

11.  I.  sig. 
Tiempo  en  que  restauró  el  reino. 

t.  9.  p.  298  11.  I.  sig. 
Tierras  que  recobró,  í.  9.  p.  3o  j. 

11.  16.  sig. 
Título  que  tomó  (y  porqué)   de 
Rey  de  Navarra,   en  lugar  de 
Pamplona^  el  de  sus  anteceso- 
res, t.  9.  p.  1(56  11.  76.  sig. 
Titulo  de  Rey  de   las  montañas, 
por  el  amor  de  montañeses,  t.  3. 
p.  291  11.  ÍO. 
Título  de  Rey  de  Belorado  y  por- 
qué, t.  3  p.  349  11.  10. 
Armas  y  sello,  t.  3.   p.  284  ii.  25. 
Jnv.  t.  9.  p.  354  11.  45. 


.Moneda  que  fabricó  por  la  pobre - 

;      za  del  Erario,    t.  3.  p.  295  11.  8. 

Grangería  que  usó,  por  alivio  del 

vasallo,  t.  3.  p.  349  1!.  10. 
García  Rey  de  León,  hijo  prisio- 
;      ñero   y    sucesor,    en    vida    de 
Alonso  el  Magno,  que  lo  renun- 
ció, t.  I.  p.  32 1 11.  3.  7. 
Título  (en  qué  forma)  de  Rey  de 

Galicia,  t.  i.  p.  331  11.  21. 
Correrías  en  tierra  de  moros,  ven- 
cedor de  ellos,  t.  i.  p.  329  11. 14. 
Reinado  de  dos  años  y  guerra  en 
él  con  Ordoño,  hermano  y  su- 
cesor suyo.  t.  I.  p.  33i  11.  21. 
G  ARCIA  I  de  Galicia,  hijo  y  su- 
\      cesor  (en    qué  forma  y   exten- 
i     sión)  de  Fernando   I.  de  Casti- 
•     lia.  t.  2.p.  3G6  u.  17. 
;  Despojado  de  la  Corona   por  su 
\      hermano  Sancho,  Rey  de  Cas- 
!      tilla  en  qué  año.   t.   2.   p.   385 
:5      H.  1 3.  sig. 
GARCÍA,  hijo  de  Sancho   V,  el 
;      de  Peñalén,  derecho  á  su  Co- 
I      roña,  3^  otras  memorias.   Véase 
Sancho  V. 
GARCL\  Ordoñez,  gobernador 
de  Nájera  y  casado  con  Urraca 
hermana  del  mismo  Sancho  V. 
por  Alonso   VI  de  Castilla,  la 
i      causa,  t,  3.  p.  57  11.  7.  9, 
;  Donación   á    S.  Adrián,    Véase 
5      Adrián. 

;  GARCÍA  Conde  de  Castilla,  hi- 
V  jo  y  sucesor  de  Sancho,  t.  2. 
"^,  p.  iGr  11.  25.  27. 
'I  xMatrimonio  ajustado  con  infanta 
';]  de  León.  t.  2.  p.  195  a.  25. 
;J  Muerte  que  al  efectuarse,  le  die- 
0  ron  los  hijos  de  D.  Vela,  y  en. 
8  tierro  en  Oña.  t.  2.  p.  196  11.  28- 
||      29.31. 

;!  Año  de  ella,  alteración  de  Casti- 
;í      lia  y   fin  de  sus  Condes,    t.  2. 
i|      p.  199  11.  33.  sig. 
b  GARCIA  Aznarez  ó  Sanz.  Con* 


de  en  la  Galla,  quien  sea,  tiem,: 


po  de  su  condado,  estirpe  y  su- 
cesos. ]/iv.  t.  9.  \)  34  11.  57.  63. 
65.  sig. 

GARCÍA,  infante,  Señor  de  Ata- 
res, y  Javierre,  su  ascendencia 
y  descendencia.  Inv.  t-  9.  p.  291 
11.  37.  sig. 

Donación  á  Galindo  Arrizóla,  ó 
Atrosella.  t.  9.  p.  2fp.  n.  40  t.  3. 
p.  172  ü.  4.  ^ 

García  Obispo  de  Aragón,  su  li- 
naje, y  pleitos  con  S.  Juan  de 
la  i^eña.  t.  3.  p  63  11.  23. 

Encomienda,  en  que  tuvo  el  Obis- 
pado de  Pamplona:  por  qué 
tiempo  y  razón,  t.  3  p.  62  11.  19. 

garcía,  nombre  introducido  de 
Navarra  (y  coma)  en  Asturias, 
León  y  Castilla,  t.  i.p.  2S5  11. 16. 
p.  36o  H  21.  IniK  t.  8  p  86  u  9. 

GARGI  Fernandez,  hijo  del  Con- 
de Fernán  González.  1,  2.  p.  51 
11.  43.  p.  57  n.  I. 

Victorias  suyas,  y  de  Sancho  III 
de  Navarra  sobre  Almanzor,  y 
el  Conde  D.  Vela,  plazas  per- 
didas con  él.  V^éase  Almanzor. 

Restitución  de  sus  estados  y  ho- 
nores á  los  hijos  de  D.  Vela. 
t.  2.  p.  122  11.  I. 

Rebelión  de  su   hijo    D.  Sancho. 

t.  2    p.    123  II    2. 

Muerte  en  batalla  contra  moros, 
cuerpo  llevado  á  Córdoba  en 
triunfo,  rescate  y  entierro  en 
Cárdena,  t.  2.  p.  ¡35  11.  i3. 

Donaciones  al  Monasterio  de  Ar- 
lanza.  Véase  en  él. 

GARRAY. 

Pueblo  al  Duero,  que  pobló  (con 
que  ocasión)  Alonso  el  batalla- 
djr.  t.  3.  p.  iS^  n.  6. 

GARRO. 

El  varón  de  Garro  venoso  cierta 
injuria  hecha  á  su  rey  Carlos  lí. 
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t.  5.  p.  3o'j  11.  16. 
Y  le  sacó  de  la  prisión  que  tuvo 
en  Francia,  t.  5.  P-  335  **  M- 15- 

Premióselo  el  Rey  con  dinero, 
por  ser  caballero  andante,  t.  5. 

P  377  »    I' 
GARRO  Juan    Pérez,    defensor 

valeroso  de  Benedicto  Xílí, 
que  creía  verdadero  I^apa.  t.  6. 
p.  167  II.  7. 
GARRO  León  acompañó  á  la  in- 
fanta Doña  Blanca,  que  casó 
con  el  Príncipe  de  Asturias,  t.  6. 

p.  31.9»-  4- 
Fué  Vizconde  de  Zolina.  Véase 
Javier. 

GASCUÑA. 

Provincia  de  Francia,  llamada  así 
délos  vascones:  su  extensión, 
división,  protección  (en  qué  es- 
tado) de  Sancho  II  de  Navarra, 
y  Gobierno  (en  qué  forma)  de 
su  hijo  García  el  Corvo,  t.  i, 
p.  310  II.  2.  sig. 

Poder  de  sus  Condes:  príncipes 
que  tuvieron  dependientes,  t.  2. 
p.  260  u.  37.  sig. 

Fundación  del  Monasterio  de 
S.  Severo  por  el  conde  Guillel- 
mo  Sánchez:  expulsión  de  mo- 
ros en  Gascuña,  y  victoria  mi- 
lagrosa de  normandos  por  él, 
con  asistencia  de  S.  Severo,  t  2. 
p.  260  11.  38. 

Otras  memorias  de  este  Conde. 
t.  2.  p.  221  i\.  77.  sig. 

Reconocimiento  de  los  Condes  á 
D.  Sancho  el  Mayor,  t.  2.  p.  214. 
11.  62. 

Dominación  del  mismo  en  ella, 
con  qué  título  y  extensión,  t.  i. 
p.  3ii  n.  5.  t.  2.  p.  221  II.  77. 
sig.  Inv,  t.  9.  p.  206  n.  44.  sig. 
Cong.  t.  ir.  p.  85  11.  i3  y  14. 
[  Venta  de  ella  por  él  mismo  al 
Conde  de  Potiers,  con  recono- 


cimiento  á  Re^^es  de  Navarra. 
t.  3.  p.  ói  11.  17. 

Sueldo  Arnaldes  moneda  del  con- 
de Arnaldo.  t.  3.  p.  260  n.  3. 

Dominio  de  ingleses  en  Gascuña 
y  nombre  de  Gascones^  que  de 
ahí  les  quedó,  t.  5.  [).  392  11.  29. 

GASTÓN. 

Caballero  por  Carlos  IIÍ.  t.  6. 
p.  141  II.  14. 

GAZI. 

Nombre,  en  Arábigo,  vengador 
t  2.  \).  i4i  11.  6. 

GAZIA. 

Nombre,  en  Arábigo,  guerra  de 
religión:  alistábanse  los  moros, 
como  en  que  aseguraban  el  Pa- 
raíso de  Mahoma.  t.  2.  p.  16 
II.  12.  t.  4.  p.  83  n,  7. 

GENEVÍLLA. 

Pueblo  de  Navarra,  favor  y  fuero 
que  !ogró  de  Felipe  de  Francia 
tutor  de  Reyes  de  Navarra,  t.  5. 
p.  81  II.  4, 

GIBRALTAR. 

Ciudad  de  España.    Véase  Tarif. 

GIRÓN  A. 

Ciudad  de  Cataluña,  era  en  lo  an- 
tiguo de  los  pueblos,  que  lla- 
maban castellanos,  ¡nv.  t.  8. 
p.  52  II.  39. 

Erigióla  Fernando  1  de  Aragón 
en  principado  para  título  de  pri- 
mogénitos de  Aragón.  í.  6. 
p.  217  11.  3o. 


GODOS. 

Invasión  y  sucesos  suyos  en  el 
imperio,  t.  1.  p.  52. 11  2  sig.  lo. 

Invasión  de  España,  t.  i .  p. 5411. 6. 
Inv.  t.  8,  p.  ¡59  11.  I.  sig. 

REYES,  Y  HECHOS  SUYOS 
aquí. 

A  TA  ULFO,  muerto  por  los  su  - 
yos,  por  amigo  de  romanos: 
deseo,  y  máximas  de  Gobierno 
Inv. i.  8.  p.  175  11.  30.  t.  I.  p.  56. 
11.  10  y  II. 

5iG^/?/C0,  matador  de  Ataúlfo, 
y  muerto  por  los  suyos,  t.  I. 
p.  56.  II.  II. 

VALIA^  hizo  Paces  con  Roma 
en  Honorio,  pretendió  pasar  á 
África,  venció  alanos,  y  silin- 
gos,  estableció  su  Imperio  en 
Portugal,  y  Andalucía,  y  su 
Corte  en  Tolosa  de  Francia. 
t.  I.  p.  56.  íi.  II. 

TE  OD  O  RED  O,  vencido, y  muer- 
to por  los  Hunos  en  batalla. 
t.  I.  p.  58.  II.  I. 

TURISMUNDO,  hijo  de  Teo- 
doredo,  reinó  uno,  ó  tres  años: 
matóle  su  hermano  Teodorico. 
t.  i.p.  58.  11.  2. 

TEODORICO,  emtró  en  Roma 
con  Avito,  que  se  alzo  con  el 
Imperio,  t.  i.  p.  58.  11.  2. 

Venció  á  los  Suevos  con  su  Rey 
Recciario.  t.  i.  p  59.  11.  3. 

Excesos  suyos  en  Profano,  y  Sa- 
grado, y  muerte  violenta,  t.  i. 
p.  60.  11.  4  5. 

EURICO,  hermano,  y  matador 
de  Teodorico,  guerreo  con  el 
Imperio  sangrientamente  en 
España,  y  Francia  (con  qué 
ventajas,  y  casos  en  sus  sol- 
dados), introdujo  en  los  suevos 
el  Arrianismo,  con  otras  me- 
morias,  y    años    de    reinado. 


t.  I,  p.  6o  n  5.  6.  \nv.  t.  8.  p. 
16011.  2. 

ALARICO,  GESALElCO, 
AMALARICO,  vencidos  de 
Francos, yBorgoñones,  conque 
pérdida,  t.  i.  p.  G2  i!.  7. 

TEUDIS  emprendió  Jornada  in- 
feliz á  Ceuta,  t.  i.  p.  62  u.  7. 

TEÜDISELO guerreo  felizmen- 
te con  francos,  y  manchó  le- 
chos, y  honras  de  Nobles,  t.  i. 
p.  62  n.  7. 

ÁGIL  A  castigado  de  Dios,  por 
profanador  del  Templo  de  San 
Acisclo  en  Córdoba,  t.  i.  p.  62 
11.7. 

ATANAGJLDO  hizo,  y  que- 
brantó pactos  con  Roma  en 
Justiniano  t.  I.  p.  63  11.  8.  p.  65 
11.  I    2. 

LIUVA  1.  reinó  un  año,  y  tomó 
por  Consorte  á  su  hermano 
Leovigildo.  t.  I.  p.  65  11.  2.  4. 

LEOVIGÍLDO  consorte,  y  su- 
cesor de  Liuva,  guerreo  (con 
qué  ventajas)  á  romanos  en 
España,   y  Francia,  t.  i.   p  65 


11.  2.  sig. 


Ocupó  la  Cantabria,  sujetó  á  vas- 
cones.  Inv.  t.  8.  p.  8011.  i.  y  2. 
p,  i6on.3.7.sig.t.  i,p.08ii.5. 

Invadió  á  los  Aregenses,  en  don- 
de, y  con  qué  suceso,  t.  i.  p.  (o 
n.  8. 

Guerreó,  por  Católicos,  á  los 
suevos,  t.  I.  p.  69  n.  9. 

Persiguió  por  lo  mismo  al  Abad 
de  Valclara.  hw.  t.  8.  p.  67 
11.  61.  t.  I.  p.  66  11.  4. 

Hizo  Consortes  de  su  Dignidad 
á  Hermenegildo,  y  Recaredo. 
sus  hijos:  Corte  suya  Toledo, 
de  sus  hijos  Sevilla,  y  Riela. 
t.  I.  p.  66  11.  4.  10.  Inv.  t.  8.  p. 
67  11.  6r. 

Sucesos  con  Hermenegildo.  Véa- 
se en  él. 

Muerte  suya  en  la  herejía,  abju- 
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ración,  que  aconsejó  á  Recare- 
do. t.  1.  p.  75  11.  21. 

Anos  de  su  reinado,  t.  i.  p.  8r. 
11.  8.  ¡}.v.  t.  8.  p.  91  11.  17. 

Fundó  á  Victoriaco,  y  Riela. 
Véase  en  ellos. 

Leovigildo  significa  León  vigi- 
lante t.  I.  p.  72  11.  14. 

RECAREDO  1,  hijo,  y  Con- 
sorte de  Leovigildo  en  Riela, 
su  Corte.  í.  i.  p.  66 11.  4.  10. 

Adjuró  con  sus  godos  el  Arria- 
nismo  en  el  concilio  3.°  de  To- 
ledo, castigó  á  su  madrastra,  y 
Obispos,  conjurados  contra  la 
Fé.  t.  I.  p.  79  li.  4.  sig. 

Escribióle  Gregorio  Magno  so- 
bre pactos  de  Atanagildo  con 
Justiniano.  t.  i.  p.  63  11.  8. 

Oro  de  él  á  Gregorio,  y  Reli- 
quias de  Gregorio  á  él.  t.  3. 
p.  19  11.  20. 

Guerra  con  francos,  y  la  causa. 
t.  I.  p.  81  11.  9.  10. 

Cantidad  que  donó  (y  por  qué) 
á  Cildeberto,  Rey  de  los  fran- 
cos, t.  I.  p.  o5  11.  43. 

Guerreó  áVascones,  y  Romanos, 
y  murió:  reinó  i5  años  t.  i  p.  82 
lí.  II.  12.  Inv.  t.  8.  p.  161  11.  4. 

LIUVA  II,  hijo  de  Recaredo,  y 
VITERICO^  que  le  mató:  me- 
morias suyas,  y  tiempo  de  rei- 
nado, f.  I.  p.  82  u.  12. 

GUNDEMARO,  intervino  en  la 
muerte  de  Viterico,  tuvo  plau- 
sibles reinado  y  guerra  con 
Romanos,  y  Vascones,  y  dio 
honor  dé  Metropolitana  á  la 
Iglesia  de  Toledo,  t.  i.  p.  83 
11.  14.  Inv.  t.  8.  p.  161  11.    5. 

SISEBUTO,  Príncipe  Militar, 
Religioso,  y  Docto,  sujetó  á  los 
asturianos,  roccones,  vasco- 
nes, y  guerreó  á  romanos  t.  8. 
p.  162  11.  6.  t.  I.  p.  84  11.  1 5.  16. 

Dio  principio  á  la  Náutica  entre 
godos,  y  murió:  de  qué.    t.  i^ 
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1).  84.  II.  17.  |).  93  n.  36. 

RECAREDOU,  niño,  y  SUIN- 
TILA,  que  expelió  de  España 
á  los  romanos,  sujetó  á  vas- 
cones,  y  les  hizo  fundar  á  Olo- 
gito.  t.  I.  p.  93  11.  36.  Inv.  t.  8. 
|).165  11.  10.  sig. 

Memorias   suyas,   y   fama  varia. 

t.  I.  p.  Q-}.  íl.  3Q.   sig. 

SISENA^NDO.'^puesto  en  el  Tro- 
no (con  qué  condición)  por 
Dagoberto,  confirmado  en  él 
por  el  Concilio  4."  de  Toledo. 
t.  I.  p.  95  11.  42. 

Cumplimiento  de  la  condición. 
t.  I.  p.  95  II.  43. 

CHINTILA  en  cuyo  tiempo  se 
celebraron  Concilios  5."  y  6."  de 
Toledo,  t.  I.  p.  97  II.  48. 

TULGA,  de  fama  varia,  t.  i.  p. 
98.  11.  49.  sig. 

CHINDASVINDO,  degradó  á 
Tulga,  hizo  entre  otras  cosas, 
castigo  sangriento  en  cierta 
Facción:  en  su  tiempo  fué  el 
Concilio  7.^*  de  Toledo,  sobre 
qué.  t.  I.  p.  98  II.  5i.  sig. 

RECESVINDO,  hijo  y  Con- 
sorte de  Chindasvindo,  gue- 
rreó á  vascones,  alcanzó  Con- 
cilios 8."  9."  10.  de  Toledo,  t.  i . 
p.  100  11.  55.  sig.  Inv.  t.  8.  p. 
157  11.  13.  y  14. 

Ordenó  el  Fuero  Juzgo.  Véase 
Fuero. 

BAMBA  guerreó   á  vascones,  y 
obligó  á  pedir  la  paz  Inv.  t.  8. 
p.  81  11.  2.  p.  166  II.  14.  t.  I.  p. 
10 1  u.  2.  sig. 

Conjuración  de  sus  soldados  en 
la  Galia,  que  reprimió,  t.  i.  p. 
10211.  3.  sig.  p.  105.11.  10.  sig. 
Inv  t.  8.  p.  166  II.  14.  y  1 5. 

Piedad  con  el  capitán  Paulo,  y 
demás  Conjurados,  t.  i.  p.  lOÓ 
11.  14. 

Hechos  insignes,  y  triunfo  en 
Toledo,  t.  I.  p.  107  11.  1 5. 


Renuncia  la  Corona,  y  se  hace 
Monje:  con  qué  circunstancias. 
t.  I.  p.  107  11.  16.  sig. 

Año  de  estos  sucesos,  t.  i.  p.  iii 
11.  27. 

Armada  de  mahometanos  que 
deshizo,  t.  I.  p.  1 10  11.  26. 

No  puso  el  nombre  á  Pamplona. 
Inv,  i.  8.  p.  167  11.  15. 

ERVIGIO,  traidor  á  Bamba, 
confirmado  en  el  Trono  por 
el  concilio  12."  de  Toledo,  t.  i. 
p.  107  II.  16.  sig. 

Artes,  para  conservar  la  corona: 
confirmación  de  sus  disposi- 
ciones que  pidió  al  concilio 
1 3.''  t.  I.  p.  no  11.  23.  sig. 

Crueldades  suyas,  t.  i.  p.  116 
11  4. 

Concilio  14.*^  en  su  tiempo,  t.  i. 
p,  III  11.  27. 

HEGICA,  sobrino  de  Bamba, 
monedas  de  su  tiempo,  refle- 
xión sobre  ellas,  t.  i .  p.  1 1 1 11.  28 
29. 

Sucesos  varios  de  su  Gobierno. 
t.  I.  p.  112  11.  30.  sig. 

Desordenes  suyos,  t.  i.  p.  116 
II.  5.  6. 

Concilios  1 5."  16. °  17.*'  en  su  tiem- 
po, y  sobre  qué.  t.  i.  p.  112 
11.  29.  31.  ^ 

VITIZA^  primero  bueno,  y  per- 
verso después.  í.  I.  p.  1 16  11.  5. 
6. 

Mató  á  Fabila,  padre  de  D.  Pe- 
layo,  casóse  con  muchas  mu- 
jeres, y  se  lo  aconsejó  á  Ecle- 
siásticos y  Seglares:  dícese 
negó  al  Papa  la  obediencia, 
t.  I.  p.  117  II.  7. 

Dio  á  D.  Opas,  su  hermano,  el 
Arzobispado  de  Toledo,  con 
el  de  Sevilla,  en  vida  de  Sin- 
deredo,  que  lo  tenía:  muertes, 
que  ejecutó,  y  quiso  ejecutar 
en  Pelayo.  t.   i.  p.  J 18  11.  8.  9. 

Despojó    Iglesias    restituyó    ju- 
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dios.  t.  I.  p.  ii8  n.  10. 

Derribó  fortalezas,  de  las  ar- 
mas -hizo  instrumentos  del 
campo,  t.  I.  \).  1 19  n.  11.  12. 

Arrebatóle  Rodrigo  la  Corona, 
sacó  los  ojos,  puso  en  prisión 
y  á  dos  hijos  su3^os  en  destie- 
rro, t.  I.  p.  1 19  H.   1 3. 

RODRIGO  con  los  amores  de 
una  dama  ocasionó  la  entra- 
da de  moros  en  España,  t.  i. 
p.  119  11.  i3.  14. 

Batalla  con  ellos,  en  que  se  per- 
dió él  con  España,  t.  i.  p.  121 
n.  19.  21.  sig. 

Ignorancia  de  su  paredero.  t.  i. 
p.  123  11.  24. 

GODOS,  límites  de  su  Monar- 
quía en  España  en  la  invasión 
de  los  moros,  t.  i.  p.  126  11.  31. 

Decretos  de  Concilios  para  re- 
medio de  sus  tiranías.  Inv. 
t.  8.  p.  176  u.  3i.  sig. 

En  su  tiempo  se  celebraron  36 
Concilios  en  España,  t.  8.  p. 
167  11.  16. 

Derecho  de  romanos,  y  ninguno 
de  godos  al  dominio  de  Es- 
paña, t.  8.  p.  168  11.  17.  sig. 

Poca  gente  de  España  desciende 

,  de  godos,  t.  8.  p.  17711.  33.  y 
34, 

Sus  Leyes  abrogadas  en^^Conci- 
lio  de  Barcelona,  t.  3.  p.  14 
11.  10. 

Otras  memorias  suyas.  Véase 
España. 

GONGORA. 

Señorío  de  S.  Adrián,  y  otro  de 
D.  Fortuno  Garcés  que  vino 
(y  cómo)  á  los  Señores  de  Gón- 
gora.  t.  3.  p.  33 1  11.  16.  Ihv.  t.  9. 
p.  3oS.  n.  23. 

Señor  de  Góngora  Jefe  de  Juan 
de  Labrit,  famosa  facción,  en 
que  se  halló,  t.  7.  p.  309.  u.  10. 


GONZALO. 


j  Primer  Rey  de  Sobrarbe  y  Riba- 
gorza.  t.  2.  p.  23 1,  n.  97. 
Muerte  violenta  suya.  t.  2.  p.  290. 
11.  30- 

GRACCO, 
J  Véase  Graccurris. 
^  GRACCURRIS. 

Pueblo  de  Vasconia,  del  nombre 
de  su  fundador  Semprónio 
Gracco,  vencedor  de  los  Celti- 
beros, t.  í.p.330.  n.  19.  bíi^.  t.  8. 
p.  53.  11.  41. 

Fué  condecorado  de  Romanos, 
t.  8.  p.  i5i.  11.  4. 

Gozo  Fuero    de  ellos,  t.  i.  p.  39. 

11.  13: 
Memorias    suyas     en     él.    t.    i 
p.  18.  11.  29. 

GREGORIO. 

GREGORIO  xMagno  escribió, 
envió  Reliquias  á  Recaredo. 
Véase  en  él. 

Escribió  á  Claudio,  Duque  de  Mé- 
rida,  insigne  capitán  español. 
t.  I.  p.  81.  11.  10. 

También  al  Rey  Childeberto  y  á 
su  hijo.  t.  I.  p.  92. 11.  34.  35. 

GREGORIO  Vil,  es  el  Apostó- 
lico Aldebrando,  consultado 
para  el  Fuero  de  Sobrarbe. 
Inv.  t.  9.  p.  142.  11.  29.  sig. 
Cong.  t.  II.  p.  97.  II.  46. 

Llámanle  Aldebrando,  aun  sien- 
do Papa.  t.  II.  p.  loi.  ii.  56. 
57.  p.   2 1 5. 11.  i.  sig. 

Año  de  su  elección  en  Pontífice. 
t.  10.  p.  8[.  ü.  6.  sig. 

Modo  de  ella.  Inv.  t.  9.  p.  i43. 
II.  31.  y  32. 

Amistad  y  negocios  con   el  Rey 
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de  Aragón.  Véase  Sancho  VI. 

Pretensiones  sobre  el  Oficio  Ecle- 
siástico y  ser  España  Patrimo- 
nio de  San  Pedro.  Véase  Espa- 
ña. 

Anatema  contra  Hugón  Candi- 
do, inventor  de  este  fabuloso 
Patrimonio  y  lances  con  él.  t.  3. 
p.  25.  II.  35.  sig.  II.  41.  42. 

Reconocimiento  anual,  que  á 
Francia  pidió,  como  debido 
desde  Cario  Magno,  t.  3.  p.  24. 
n.  32. 

GRlSON. 

Merced,  que  recibió  de  Garcia 
Vil.  t.  3.  p.  333.  II.  2. 

GUARDIA. 

La  Guardia,  villa  en  Rioja,  fué 
de  la  Corona  de  Navarra  y  su 
celebrado  Fuero  juró  el  Rey 
D.  Enrique.  Inv.  t.  9.  p.  i5g. 
11  62.  t.  5  p.  II.  n.  4. 

Merced  de  Felipe  III  y  Doña  Jua- 
na, t.  5.  p.  270.  11.  8. 

Tratado  de  Navarra  con  Aragón, 
que  juró.  t.  6,  p.  10.  11.  4. 

GUEBARA. 

Apellido,  que,  como  propio  de 
familia,  viene  del  Conde  D.  La- 
drón, Príncipe  de  los  Nava- 
rros y  de  su  padre  Iñigo  Velaz. 
t.  4  p.  210.  II.  31.  32.  t.  3.  p.285. 
n.  26  27. 

Don  Ladrón,  Gobernador  de  Ala- 
va  y  Guipúzcoa,  en  ausencia 
de  Garcia  VIL  t.  3.p.  342. 11.  26. 

Memorias  de  hijos  y  parientes 
suyos,  t.  4.  p.  5o.  II.  7.  Inv.  t.  9. 
p.  3 1 5.  II.  I.  sig. 

Fué  Compatrono  de  San  Miguel 
de  Excelsis  t.  9.  p.  308.  p.  24. 

Vela  Ladrón,  hijo  de  D.  Ladrón, 


obsequio  suyo  á  San  Miguel  de 
Excelsis  con  hacienda  de  su 
padre  t.  8.  p.  108.  11.'  2.  t.  4. 
p.  26.  II.  9. 
Embajador  á  Castilla  por  San- 
cho el  Sabio  de  Navarra,  t.  3. 

p.  367.  II.   23. 

GUEBARA  Ladrón  y  su  herma- 
no Iñigo  Velaz  de  Guzman  si- 
guieron á  Teobaldo  II,  á  gue- 
rra de  Palestina,  t.  4.  p.  395. 
II.  19. 

GUEBARA  Beltrán,  Señor  de 
Oñate,  recibió  de  Carlos  II,  á 
Etayo,  Ocoy  Riezu.  t.5.p.  309. 
11.  26. 

Quitóselos  y  volvió  á  dar.  t.  6. 
p.  53.  n.  59. 

Concordia  de  Carlos  con  Aragón 
en  que  dejó  en  rehenes  á  sus 
hijos,  t.  6.  p.  10. 11.  4. 

GUIENA. 

Ducado  de  Francia.  Véase  Aqui- 
tania. 

GUILLELMO. 

Duque  de  Aquitania,  feroz  pro- 
tector del  Cismático  Anacleto 
II,  invasor  de  Estados  de  Na- 
varra y  Francia,  convirtióle 
San  Bernardo  y  religioso  de 
San  Agustín  lecanonizó  la  igle- 
sia, t.  4.  p.  3o I.  II.  43.  t.  3. 
p.  234.  II.  I.  sig. 

Disposición  y  piadoso  testamento. 
t  3.  p.  287.  II.  5. 

Matrimonio  de  hija  y  heredera 
suya  con  Luís  Vil,  de  Francia 
y  Enrique  de  Inglaterra  y  sus 
efectos,  t.  4.  p.  30 1 .  u.  45. 

GUIPÚZCOA. 

Fué  de  la  Corona  de  Navarra, 
bajo  el  nombre   de    Álava,  en 


qué  tiempo.  Véase  Navarra. 
Ahora  se   entiende   con  el   nom- 
bre de  Vizcaya.  Inv.  t.  9.  p.  2o3. 

H.  39. 

Nofué  común  en  ella  el  Fuero  de 
de  Sobrarbe.  t.  9.  p.  157.  11.  58. 

Ni  entraron  los  moros  en  la  inva- 
sión general,  t.  I.  p.  132.  11.  15. 

Agrilidad  V  animosidad  de  Gui- 
puzcoanos  en  la  guerra,  espe- 
cialmente de  mar.  t.  6.  p.  445. 
u.  23. 

Correrías  en  Navarra  y  su  escar- 
miento, t.  5.  p.  2i5  11.  3.  4. 

Batalla  de  Beotibar  y  victoria  so- 
bre navarros,  t.  5.  p.  21Ó  11.  5.6. 

Yerros  de  Garibay  en  ella.  t.  5. 
p.  217  11.  7.  sig.  t.  5.  p.  240 
II.  14. 

Venganza  intentada  por  el  nava- 
rro, t.  5.  p.  227  11.  5. 

Entrada  de  ellos  en  Navarra,  t  5. 
p.  26 1 11.  18. 

Trance  de  armas  con   navarros, 
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pier:as  de  artillería,  que  por  ello 
les  dio  para  su  escudo  de  ar- 
mas Fernando  el  Católico,  t.  7. 
p.  309  11.  10. 

Encuentros  plausibles  con  france- 
ses en  la  guerra  de  Carlos  V, 
y  uno  singular  de  los  de  Oyar- 
zun.  t.  7.  p.  429  11.  28.   sig. 

Victoria  de  S.  Marcial  sobre  ale- 
manes del  ejército  francés  y 
castigo  de  un  blasfemo,  t.  7. 
p.  434  n.  37.  sig. 

Hazañas  sobre  franceses,  t.  7. 
p.  430  u.  40.  sig. 

GULINA. 

Pueblo  de  Navarra  con  privile- 
gios y  contribución  de  Teobal- 
do  I.  t.  4.  p.  352  II.  8. 

GULINA  Valle  de  Navarra,  que 
de  Sancho  el  Sabio  recibió  la 
forma  de  contribuir  al  Erario. 
t  4.  p.  70  11.  19.  20. 


HARO. 

Villa  en  Rioja  al  Ebro,  en  lo 
antiguo  Castrobilibio.  t.  i- 
p.  328  n.  13. 

Su  antigüedad,  t.  2.  p.  39 1  11.  27. 

Diola  con  título  de  Conde  Juslu  II 
de  Castilla  á  D.  Pedro  Velasco. 
Véase  Velasco. 

HARO  Diego  López,  Señor  de 
Vizcaya,   asistió   á  D.    Alonso 

VIII  en  guerra  contra  moros:  su- 
ceso particular  suyo  en  la  bata- 
lla de  Alarcos.  t.  4.  p.  86  11.  10. 

Enajenado  (la  causa)  de  D.  Alon- 
so, se  abriofó  en  Navarra:  fué 
Gobernador  de  Estella  por  Don 
Sancho  el  Fuerte:  guerra  que 
resultó,  t.  4.  p.  144  II.  20.  21. 


jí  Reconciliado  con    D.  Alonso,  fué 
í^      caudillo    de   extranjeros  en  la 
guerra  con  Mahomad  y  se  apo- 
deró de  Malagón.  t.  4.  p,    i58 

:    II.  8. 

Para  la  batalla  de  las  Navas  fué 
'      guía  del   ejército,   t.  4.  p.    1Ó2 

Era  el  lobo  divisa  de  su  bandera. 
t.  4.  p.  170  11.  31.^ 

Fiósele  la  distribución  de  los  des- 
pojos, t.  4.  p.  176  11.  43. 

S -ígunda  enajenación  de  D.  Alon- 
¡  so,  y  homenaje  á  D.Jaime  de 
¡       Aragón,  t.  4.  p.  325  II.  5. 

HARO  Alonso  López,  hijo  y  he- 
redero su3'o  desnaturalizado 
también  de  Castilla,  hizo  con 
lucida  parentela,   homenaje   al 
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Aragonés,  t.  4.  [).  329  n.  i3.  14. 
p.  338  11.  8. 

ENRIQUE. 

Rey  de  Navarra,  hermano  de 
Teobaldo  II,  encono  con  él  y 
la  causa,  t.  4.  p.  342  11.  2.  sig. 

Principio  que  con  los  amores  de 
cierta  dama  dio  á  la  Ilustre  ca- 
sa de  Enriquez  de  Lacarra.  t.  4. 
p.  344  11.  5. 

Matrimonio  que  Teobaldo  le  con- 
certó, sin  efecto,  con  heredera 
de  Bearne.   t.  4.  p.  346 11.  9.  10. 

Ejecutóse  con  hija  del  conde  de 
Artois,  sobrina  de  S.  Luís:  titu- 

•  lose  (en  qué  forma)  Conde  de 
Ronay.  t.  4.  p.  351  n.  4. 

Providenciasuya,  Gobernadordel 
Reino,  en  ausencia  del  Rey  su 
hermano,  t.  4.  p.  353  11.  9.  i3. 

Muerto  Teobaldo,  convoca  Cor- 
tes á  celebrar  las  exequias,  y 
declarado  sucesor,  su  corona- 
ción, t.  5.  p.  195  u.  I.  sig. 

Niégase  á  la  liga,  que  con  el  Se- 
ñor de  Vizcaya  y  castellanos  le 
pidió  el  infante  de  Castilla  Don 
Eelipe  contra  su  hermano  Don 
Alonso  el  Sabio,  t.  5.  p.  11  u.  6. 
sig. 

Ajusta  matrimonio  de  su  hijo,  aun 
niño,  Teobaldo  con  hija  del 
castellano    y  liga  con  él.    t.  5. 

p.    I  I  II.    12.  p.    18    II.    T. 

Muerte  desgraciada  del  hijo  y  ju- 
ra por  heredera  de  su  hija  úni- 
ca Doña  Juana,  t.  5.  p.  19  u.  2. 3. 

Matrimonio  tratado  de  ella  con 
heredero  de  Inglaterra,  t.  5. 
p.  23  11.  10. 

Fidelidad  prometida  por  Alvaro 
Diaz,  desnaturalizado  de  Cas- 
tilla, é  infante  D.  Felipe,  t.  5, 
p.  21.  11.  7. 

Favor  ofrecido  á  estos  y  demás  ca- 
balleros desnaturalizados  con- 


tra D.  Alonso,  pretendiente  (por 
qué  medio)  al  reino  de  Nava- 
rra, y  prevención  de  guerra. 
t.  5.  p.  21  11.  7.  sig. 

Alianza  solicitada  con  él  de  Don 
Jaime  de  Aragón,  y  su  hijo 
D.  Pedro,  desavenidos:  amistad 
constante  con  D.  Jaime,  t.  5. 
p    1511.  13. 

Pactos  con  Señores  de  Rada  so- 
bre este  Señorío.   Véase  Rada. 

Donación  del  Señorío  de  Cascan- 

,  te  á  Enrique.  Véase  Montagu- 
do.  Asiento  de  Juan  Sánchez 
de  Montagudo  y  el  concejo  de 
Cirauqui  confirmado  por  él, 
t.  5.  p.  18  11.  19. 

Turbación  del  Monasterio  de  Lei- 
re,  renovada  en  su  reinado  en- 
tre monjes  blancos  y  negros. 
Véase  Leire. 

Debates  por  su  condición  áspera, 
con    el    obispo    de    Pamplona 

.    D.  Armengol.  t.  5.  p.  17.  u.  18. 

Visita  de  sus  estados  de  Francia, 
y  Gobernador  que  dejó  en  Na- 
varra, t.  5.  p.  14  n.  12. 

Visita  de  su  reino,  y  fueros  á  va- 
rios pueblos,  t.  5.  p.  II  II.  4. 

Mercedes,  providencias  y  fueros 
en  Los  Arcos,  Estella,  Lumbier, 
Roncesvalles,  Tudela,  Viana  y 
Pamplona;  tributo  á  los  de  Es- 
laba.  Véase  alU. 

Merced  á  su  paje  de  armas.  Añe- 
ro Sánchez,  confirmación  de 
otra,  y  de  la  Senescalía  de  Na- 
varra á  Roldan  Pérez  de  Eran- 
sus.  t.  5.  p.  14  11.  II. 

Capellanía  que  fundó  en  la  Cate- 
dral de  Pamplona,  t.  5.  p.  2711. 
22. 

Su  muerte,  malas  resultas  de  ella, 
y  entierro,  t,  5.  p.  28  11.  2  3.  p. 
i      30  11.  4.  sig. 

ENRIQUE  I,  de  Castilla,  de  con- 
de  Trastámara  sirvió  al  francés 
en  guerra  con  el  inglés,  t.  5.  p. 


322  II.  2Í. 

Sentencia  de  su  hermano  D.  Pe- 
dro el  Cruel  contra  él  y  otros 
señores,  anulada  por  el  Papa: 
causas  y  lances  de  ello.  t.  5.  p. 
375  11.  12  y  1 3. 

Salida  de  Aragón,  abrigo  en  Fran- 
cia con  su  hermano  Tello,  con- 
dado allí  de  Secenón.  t.  5.  p. 
377  11.  2.  t.  6.  p.  60  11.  12. 

Llamamiento  del  Aragonés  para 
guerra  contra  Navarra  y  Cas- 
tilla, t.  5.  p.  38i  11.  8y  II. 

Vistas  en  Sos  con  Navarro  y  Ara- 
gonés, y  riesgo  de  muerte,  tra- 
zada (y  cómo)  por  su  hermano 
el  Cruel:  premio  á  su  liberta- 
dor Juan  Ramirez  de  Arellano. 
t,  5.  p.  384  n.  14  y  ID. 

Pactos  con  Navarro  y  Aragonés. 
t  6.  p.  10  11.  3.  sig. 

Conspiración  con  los  mismos  en 
la  muerte  de  Cabrera,  t.  6.  p. 
1 1  11.  6. 

Llegada  de  Beltrán  Claquin  con 
ejército,  desposorios  de  su  hijo 
con  hija  del  Aragonés,  entrega 
de  Calahorra,  proclamación  de 
Rey  de  Castilla,  gracias  ex- 
traordinarias que  hizo.  t.  6. 
p.  25  a.  7.  sig. 

Coronación  en  Burgos  y  recono- 
cimiento de  la  mayor  parte  de 
Castilla  y  León.  t.  6.  p.  27.11. 10. 
sig. 

Alianza  con  Portugal,  tratados 
con  el  moro  de  Granada,  cor- 
tes en  Burgos  y  perpetuidad 
con  ellas  de  la  Alcabala  en 
Castilla,  t.  6.  p.  29  11.  i3. 

Alianza  con  Aragón  y  Navarra 
y  disposiciones  de  guerra,  t.  ó. 
p.  34  11.  21.  22, 

Batalla  perdida  en  Nájera  con  su 
hermano  y  abrigo  en  Francia. 
t.  6.  p.  3b  11.  26.  sig. 

Liga  contra  él  del  navarro  Ara- 
gonés  y  Príncipe   de    Gales; 
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sus   efectos,   t.  6.  p.  43   11.  39. 


sig. 


Aventura  con  Beltrán  Claquin, 
abrigo  en  Rey  y  Príncipes  de 
Francia  y  en  el  Papa.  t.  6. 
p.  45  11.  42.  43. 

Vuelta  con  ejército,  juramento  al 
entrar  en  España,  Señorío  de  la 
mayor  parte  de  Castilla  y  León 
t   6.  p.  46.  11.  46.  47. 

Cerco  de  Toledo,  batalla  y  muer- 
te que  dio  á  su  hermano,  t.  6. 
p.  49  H.  5o  y  52.  sig. 

Sucesos  con  Navarra.  Véase  Car- 
•  los  11. 

Liga  con  Francia  contra  Inglate- 
rra, t.  6.  p.  62  11.  i5. 

Gratitud  con  Francia,  y  superio- 
ridad al  Inglés  por  mar.  t.  6.  p. 
67  n.  25  sig. 

Su  muerte,  t.  6  p.  93  11.  27. 

ENRIQUE  III,  de  Castilla  suce- 
dió de  doce  años  á  Juan  I  su 
padre,  t.  ó.  p.  153  11.  3. 

Parcialidades  délos  Grandes,  re- 
solución fuerte  del  Rey  con 
ellos,  t.  6.  p.  154  11.  6.  9.  1 3. 
sig. 

Negocios  con  Navarra.  Véase 
Carlos  III. 

Temprana  muerte,  y  resultas  en 
Castilla,  t.  6.  p.  180  11.  34. 

Dicho  suyo  maravilloso,  t.  6.  p. 
230  11.  I. 

ENRIQUE  IV  de  Castilla,  casa- 
miento  y  repudio  de  la  infanta 
de  Navarra  Doña  Blanca:  dere- 
cho que  ésta  declaró  en  él  á 
Navarra,  y  demás  Estados  su- 
yos. Véase  Blanca. 

Casamiento  con  Infanta  de  Por- 
tugal, llamada  la  Beltraneja. 
t.  6.  p.  387  11.  17.  18. 

Sucesos  varios  con  su  padre. 
Véase  Juan  II  de  Castilla. 

Lozanía  juvenil,  y  batalla  que  re- 
sultó, t.  6.  p.  387  11.  17.  18. 

Amistad,  y  encono  con  Juan  II, 
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de  Navarra,  t.  6.  p.  3^5   ii.  33. 
sig.  p.  372  n.  21. 

Sucesos  con  él,  y  Cataluña.  Véa- 
se con  ellos. 

Trato  doble  de  uno  de  Tudela 
de  Navarra  con  Enrique,  ven- 
ganza que  tomó,  t  6.  p.  439 
11.  1 3. 

Ostentación  suya  en  vistas  con 
el   francés  y   funesta    resulta. 

.    t.  6.  p.  445  11.  23.  sig. 

Señores  de  su  Reino,  que  tra- 
jo á  su  partido  y  por  quién,  t.  6. 
p.  433  11.  2. 

Señores,  que  le  degradan  de  la 
dignidad  Real  en  estatua,  y  co- 
ronan al  Infante  D.  Alonso: 
el  modo  y  resultas,  t.  6.  p.  4Ó6. 
11.  6.  sig. 

Favor  oportuno  del  Papa,  muer- 
te del  Infante  D.  Alonso,  es- 
cándalo déla  Reina,  t.  6.  p.  468. 
11.  10.  II. 

Juramento  del  Rey,  sobre  ser  hi- 
ja suya  la  Infanta  Doña  Juana: 
matrimonio  tratado  (sin  efecto) 
de  ella  con  el  Duque  de  Guie- 
na.  t.  7.  p.  29.  n.  i5.  16. 

ENRIQUE  IV.  de  Inglaterra, 
Duque  de  Alencastre,  arreba- 
tó con  la  vida  la  Corona  al  Rey 
Ricardo,  t.  6.  p.  169.  n.  11.  sig. 

Matrimonio  segundo  con  infante 
de  Navarra,  Duquesa  viuda  de 
Bretaña,  t.  6.  p.  172  11.  16. 

Muerte  y  circunstancias  de  ella, 
esciúpulo  de  usurpación  de  la 
Corona,  comunicado  á  su  hijo 
sin  efecto,  t.  6.  p.  201  n.  4. 

ENRIQUE  V,  de  Inglaterra  pro- 
siguió  despreciado  el  escrúpu- 
lo de  su  padre,  usurpador  de  la 
Corona,  t.  6.  p.  201  11.  4. 

Fué  azote  de  Francia,  coronóse 
como  Rey  suyo  en  París,  lan- 
ces extraños  en  ello.  t.  6,  p.  201 
11.  4.  p  241  11.  19 

^alalia  famosa  de  Acincur  sobre 


^^     el  francés,  t.  6.  p.  222  n.  40.  sig. 

Sus  conquistas  hasta  cerca  de  Pa- 
rís, t.  6.  p.  228  n.  52. 

Vuelta  con  ejército  á  Francia,  re- 
cibimierito    con    regocijos   en 
í|      París,  t.  6.  p.  240  u.  17.  sig. 
;  Progresos  de  sus  armas,   t.  6.  p. 
?!      241  11.  20  y  21. 
(i  Altivez  en  el  trato  con  franceses, 
;      con  qué  efecto  en  el  Mariscal 
)      de  Francia,  t.  6.  p.  242  u.  22. 
i  Nacimiento  de  su   hijo  Enrico,  y 
)      entrada  ostentosa  de  la  Reina 
\)     su  mujer  en  París,  t.  6.  p.  242 

u       11.  23. 

^^  Enfermedad  rara,  cristiana  muer- 

I      te,  elogio  y  disposición  del  rei- 

\\      no.  t.  6.  p.  243  11.  24. 

'I  ENRIQUE  VI  de  Inglaterra,  co- 

(      roñado  en  París  (por  quién)  co- 

;!      mo  rey  de  Francia,  t.  6.  p.  3o6 

'^     II.  20. 

)  Guerra   civil  funesta,  que  se  le 

!      movió  en  Inglaterra,  y  porqué, 

1     t.  6.  p.  247  11.  37  y  38. 

I  ENRIQUE  VIII  de  Inglaterra,  li- 

\)      ga   suya  con   el   Papa,  y  otros 

S)      contra  franceses,  t.  7.  p.  209  11. 

i       28  y  29. 

Armada  por  Guipúzcoa,  para  in- 
::  vadir  con  el  Católico  la  Guie- 
■  na:  palabra  del  Católico  no 
(  cumplida,  t.  7.  p.  288  11.  17.  sig. 
¡i  Guerra  con  el  francés,  batalla  de 
5;  las  Espuelas,  causa  del  nombre 
^;  y  victoria  de  Enrique,  t.  7.  p. 
t;      324  n.  I.  sig. 

5  Paz  con  Francia,  causa  y  efecto. 
íi  ,t.  7.  1)..  325  n«  4-  sig. 
I  Liga  de  ambos  contra  el  Empera- 
i^  dor,  hecha  y  deshecha  conduc- 
í;  ta  en  su  Gobierno,  t.  7.  p.  393 
?      11.  5.  sig. 

;  Liga  con   el   Emperador  contra 
j       Francia:  ocasión  y  resulta,  t.  7. 
Ú     p.  423  n.  16  y  21.  p.  438  11.  I. 
I  Liga  con  Francia  contra  el  Em- 
■;     perador:  la  causa,  t,  7.  p.  466 


11.  23. 

ENRIQUE,  infante  de  Aragón, 
prendió  (con  qué  resulta)  á 
Juan  II  de  Castilla,  t.  6.  p.  234 


u.  5 


12.  sig. 


Prendióle,  y  confiscósus  bienes  el 
mismo  Rey:  su  mujer  Catalina 
hermana  del  Rey,  se  abrigó  en 
Valencia,  t.  6.  p.  250  n.  6. 
Embajadas  de  Castilla  y  Aragón, 
y  empeño  de  su  hermano  el 
Aragonés  por  su  libertad,  t.  6. 
p.  253  II.  12.  sig. 
Libertad,  forma  y  resultas  de  ella. 

t.  6.  p.  269  11.  4.  sig. 
Restitución  de  sus  Estados  y  los 
de  su  mujer,  y  entrada  (de  qué 
modo)  en  la  Corte  de  Castilla. 
t.  6.  p.  272  n.  10,  sig. 
Dote   de   su   mujer  conseguido. 

t.  6.  p.  275  11.  17. 
Guerra  al   rey  de  Castilla,  y  de- 
nuestos á  Pedro  Manrique,  t.  6. 
p.  296  11.  3. 
Renta  del  rey  de  Castillla  para  él 
y  su  mujer:   con  qué  ocasión 
t.  6.  p.  319  11.  3. 
Conjuración  contra  D.  Albaro  de 

Luna.  Véase  Luna. 
Partido  y  arbitraje  que  el  caste- 
llano le  propuso,  y  las   resul- 
tas, t.  6.  p.  323  II.  10.  II.  1 6. sig. 
Muerte  de  su  mujer,  y  casamien- 
to suyo  con  hija  del  conde  de 
Benavente.  t.  6.  p.  32Ó  n.  17.  p. 
342  11.  G  y  9. 
Boda  del  príncipe  de  Asturias,  á 

que  asistió,  t.  6.  p.  329  11.  25. 
Amistad  con  el  rey  de  Castilla. 
t.  6.  p.  334  11.   35.  p.   341  11.  4. 

'  ^  sig- 

Guerra  con  él,  lugares  que  tomó. 

t.  6.  p.  349  11.  21  y  23. 

Muerte,  prendas,  sucesión  y 
Maestrazgo  de  Santiago,  t.  6, 
p.  349.  11.  21  y  23. 

Sucesos  varios  con  sus  hermanos 
Juan  II  de  Navarra,  Alonso  V 
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de  Aragón.  Véase  en  ellos. 

ENRIOUEZ. 

ElNRIQUEZ  de  LACARRA,  ca- 
sa  ilustre  de  Na-varra,  princi- 
pios de  ella.  t.  4.  p.  344  11.  5. 
ENRIQUEZ     DE     LACARRA 
Martín,  Señor  de  Ablitas,  guar- 
da de   su   castillo,  y  Mariscal 
de  Navarra  por  Carlos  II.  t.  4. 
p.  34^í  11.  5.  t.  5.  p.  3o8  H.  20. 
Señalóse  con  gente  que  él  levan- 
tó en  servicio  de  Aragón  t.  7. 
p.  94  11.  10. 
Dejó  á  sus  hijos  en  rehenes  y  ju- 
ró   concordia    de    Carlos  con 
Aragón  t.  6.  p.  10.  11.  4. 
Hallóse,  enviado  de  Carlos,  en  la 
batalla  de  Nájera  por  D.  Pedro 
el  Cruel,  t.  6.  p.  36.  11.  24.  27. 
Y  Embajador  en  Gascuña  á  ne- 
gocios con  el  Cruel,  y  prínci- 
pe de  Gales,  t.  6.  p.  43  11.  39. 
sig. 
Lealtad  heroica  con  Garlos,  t.  6. 

p.  85  11.  1 3. 

Muerte  y  elogio,  t.  6.  p.  91  11.  25. 

ENRIQUEZ     DE     LACARRA 

Martín,   hijo   suyo,    señor    de 

Ablitas  y  Mariscal  por  Carlos 

1 11,  á  quien  acompañó  á  guerra 

de  Portugal,  t.  6.  p.  178  11.  29. 

p.  114  11,  14. 

Caballero    por    el   mismo,   t.    6. 

p.  141  11.  14. 
Y  enviado  á  Inglaterra  y  gober- 
nador de  Chereburg  en  Nor- 
mandía,  plaza  recobrada  por  él. 
t.  6.  p.  i55. 11.  8. 
Visita  con  este  empleo  en  París 
al  mismo  Garlos,  t.  6.  p.  176. 
11.  24. 

ENRIQUEZDE  LACARRA  Juan 
caballero  de  la  Reina  Doña 
Blanca,  y  su  Embajador  á  Ita- 
lia cerca  de  su  marido  Juan  II, 
con  qué  negocio,  t.  6.  p.   3i6, 
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11. 1 5. 

ENRIQUEZ  DE  LACARRA  Pe- 
dro,  fiel  á  su  rey  Juan    de    La- 

brit,  padeció  prisión  en  Castilla. 
t.  7.  p.  362.11.  4. 

ENRIQUEZ  Fadrique,  almirante 
de  Castilla,  juró  fidelidad  (en 
qué  ocasión)  á  su  rey  Juan  II. 
t.  6.  p.  281  II.  28.  sig. 

Fué  de  la  conjuración  contra  D. 
Alvaro  de  Luna.  Véase  Luna. 

A  su  hija  Doña  Juana  casó  con 
Juan  II  de  Navarra.  Véase  en 
él. 

Y  á  su  nieto  Fernando  el  Católico 
con  la  reina  Doña  Isabel,  t.  6. 
p,  470.  11,  13. 

Fué  parcial  de  este  rey  contra  el 
suyo.  t.  6.  p.  35 1, 11.  26. 

Fuga  de  Castilla,  abrigo  en  Na- 
varra, confiscación  de  sus  bie- 
nes, embajada  por  sus  parcia- 
les al  rey  de  Aragón  en  Nápo« 
les.  t.  6.  p.  354.  11.  3 1,  sig. 

Admisión  en  Castilla,  y  restitu- 
ción de  sus  bienes,  t.  6.  p.  36o. 
11.44. 

Fuga  segunda  de  Castilla,  y  abri- 
go en  Navarra,  t.  6.  p.  36o.  11.  45. 

Accesión  al  partido  del  Marqués 
de  Villena.  t.  6.  p.  433.  11.  2. 

EN  RIQUEZ  Juana,  mujer  de  Juan 
II  de  Navarra,  y  sucesos  de 
ella.  Véase  en  él. 

HERMANDAD. 

Cofradía  de  Navarra  y  Aragón 
contra  salteadores:  Leyes  suyas 
t.  4.  p.  140.  11.  10. 

HERMENEGILDO. 

Hijo  y  consorte  de  Leovigildo  en 
la  corona,  t.  6.  p.  66.  11.  4. 

Corte  suya  Sevilla,  guerra  con  su 
padre,  inscripción  de  sus  ban- 
deras, socorro  que  pidió  (y  por 


quién)  al  Emperador  de  Cons- 
tantinopla,  y  el  que  Rocones  le 
dieron,  t.  i.  p.  70.  11.  10.  sig. 
11.  1 5.  Inv.  t.  8.  p.  162. 11.  7. 
Prisión  y  martirio,  t.  8.  p.  91. 
11.  17  y  18. 

HIART. 

Monasterio  junto  á  Pamplona, 
sus  circunstancias  y  annexio- 
nes.  t.  2.  p.  381.  n.  10. 

HIDALGUÍA. 

Véase  Caberia,  Remisionado. 
Controversia  de   Hijosdalgo  con 
Teobaldo   1.    sobre   hidalguía. 
t.  4.  p.  242.  11.  19. 

HISCEN. 

HISCEN  I,  Rey  de  Córdoba, 
sujetó  rebeldes,  t.  i.  p.  208. 
11.  3. 

Venció  á  francos  y  en  hombros  y 
carros  les  hizo  llevar  desde 
Narbona  material  para  Mezqui- 
ta de  Córdoba,  y  murió  en  esta 
guerra,  t.  i.  p.  208.  11.  4.  sig. 
Inv.  t.  9.  p.  25  11.  36. 

HISCEN  II,  bajo  la  tutoría  de  Al- 
manzor  levantó  á  la  mayor  al- 
tura su  poder,  t.  2.  p.  66  11.  3. 
sig. 

Muerto  Almanzor,  entró  con  des- 
igual fortuna,  en  la  tutoría  de 
Abdelmelic  hijo  de  Almanzor. 
t.  2.  p.  122  11.  I  y  3. 

Rebeldes  á  Hiscen  varios  tiranos, 
establecieron  nuevos  reinos, 
t.  2.  p.  134  11.  12. 

Tutoría  tercera  suya  en  Abderra- 
mén  que  por  usurpar  la  Coro- 
na perdió  la  vida.  t.  2.  p.  139 
11.4. 

Mahomad;  usurpador  primero  de 
la  Corona  de  Hiscen,  se  con- 


tentó  con  solo  el  mando,  que 
aseguró  en  victoria  sobre  mo- 
ros,  ayudado  de  cristianos.!.  2. 
\).  140  11.  5.  6.  9.  sig. 

Conjuración,  prisión  y  muerte, 
que  le  dio  íliscen.  t.  2.  p.  ibj 
!i.  17. 

Gobierno  de  íliscen  por  sí  mis- 
mo, prisión  y  muerte  de  dos  re- 
beldes, y  toma  de  Toledo,  t.  2. 
p.  157  n.  18.  sig. 

Fuga  y  despojo  del  reino  y  muer- 
te en  África,  t.  2.  |).  158  11.  21. 

HONORATO. 

Obispo  de  Tolosa,  consagró  en 
Obispo  á  S.  Fermín,  t.  i.  p.  25 

11.    18.   77777.  t.   8.   p.    187  11.    18 

Celébrale  Tolosa  por  Obispo  su- 
yo y  tiene  su  cuerpo  en  gran 
veneración:  es  equivocación 
llamarle  Toleíano  por  Tolosa- 
no.  t.  8.  p.  209  u.  33.  Cong.  t.  10 
p.  251  11.  53.  sig. 

Fué  cántabro  y  de  qué  lugar.  Inv. 
t.  8  p.  216  11.  46.  t.  i.p.  25  11.  18. 

"HONORIO. 

Emperador,  sucesos  de  su  impe- 
rio, t.  I.  \\,  52  n.  2.  sig. 

Desampárele  España  por  el  tira- 
no Constantino.  1.  1 .  p.  54  11.  6. 

HOSTAGES. 

Palabra  antigua  de  Navarra,  que 
parece  significar  estancia  en 
rehenes,  t.  4.  p.  187  n.  13. 

HUARTE. 

Nombre  de  varios  pueblos  ce  Na- 
varra, significa  entre  aguas, 
inv.  t.  8.  p.  74  11.  74. 

HUARTE,  junto  á  Pamplora, 
Cortes  aquí  de  Aragón  y  Na- 
varra por  Sancho  VI,  causas  y 
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efectos  de  ellas.  Véase  en  él. 

Donóle  García  Vil,  á  Oljispo  y 
Canónigos  de  Pamplona,  t.  3. 
p.  282  H.  20.  p.  358  H.  3  y  4. 

Volviólo  á  Sancho  el  Fuerte  el 
obispo  D.  Remigio,  con  fatal 
resulta,  t.  4.  p.  208  11.  23, 

Su  monasterio  de  S.  Esteban  con 
casas  y  otras  cosas,  donó  á  Leí- 
re  Doña  Toda  de  Huarte.  t.  4. 
p.  242  n.  19. 

HUARTE  AVaquil,  villa  de  Na- 
varra, Cabeza  de  Valde-Ara- 
quil,  su  fundación  (con  qué 
ocasión  y  circunstancias),  y 
asiento  en  Cortes,  t.  5.  p.  362 
11.  22.  Jnv.  t.  8.  p.  73  11.  73  y  74. 

HUARTE  en  Labort,  protección 
que  le  dio  el  rey  Teobaldo  I. 
t.  4  p   257  11.  4. 

HUERTOLO. 
Monasterio.  Véase  Cillas. 

HUESCA. 

Ciudad  de  Aragón,  dominada, 
Corte  y  título  de  reyes  moros: 
cuándo  y  cómo:  averiguación 
de  su  rey  Mahomad  Atavel. 
t.  I.  p.  145  n.  7.  t.  2.  p.  134  11. 
11.  12.  Inv.  t.  9.  p.  34  II.  57.  62. 
sig. 

Pérdida  por  moros,  Sede  Episco- 
pal, y  donaciones  á  iglesia. 
Véase  Pedro  I. 

Su  segundo  obispo  D.  Esteban, 
usurpador  de  iglesias  de  Pam- 
plona, invasor  de  la  silla  de 
Barbastro,  y  vejador  de  mo- 
nasterios, citado  á  Roma,  y  re- 
prendido del  Papa,  murió  á 
mano  de  moros,  t.  3.  p.  145  11. 
II.  sig.  p.  230  li.  8. 

Su  obispo  D.  Vidal  Canillas  com- 
piló los  fueros  de  Aragón.  Véa- 
se Fuero. 

10 


1)8 

Las  montañas  de  Huesca  se  lla- 
maron Marca  Hispánica.  Cng. 
t.  II.  p   80  U.  2  3. 

FIUESCAR. 

Pueblo  de  Granada,  con  que  pre- 
mió Fernando  el  Católico  al 
conde  de  Lerín.  Véase  Beau- 
mont  Luís. 

HUGON  CANDIDO. 
Legado  del  Papa  en  España,  pre- 


tensión suya  sobre  el  Oficio 
Eclesiástico,  y  hacer  á  España 
Patrimonio  de  la  iglesia.  Véase 
España. 

Fué  fautor  del  Anti-Papa  Cada- 
lo,  llamado  Llonorio  II,  perdo- 
nóle Alejandro  11.  t.  3.  p.  i3  11, 
8.  ]).  26  11.  35. 

Rebelde  á  la  Iglesia.  Véase  Gre- 
gorio Vil. 


IBERIA. 

sí  llamaron  por  el  Ebro  á  Es- 
paña,   parte    de    F>ancia   y 
Asia.  Véase  Ebro. 

IBERO. 


A 


Pueblo  de  Navarra,  razón  del 
nombre,  memorias  de  romanos 
en  él.  t.  I,  p.  42  11.  20.  p.  35o 
u.  40.  Inv.  t.  8.  p.  1 14  11.  10.  sig. 

SilivS  del  mismo  nombre  en  Na- 
varra, t.  8.  p.  1 14  n.  10. 

IBERO  se  llamó  el  Ebro.  t.  8.  p. 
114  II.  10 

'^  IGAL. 

Pueblo  de  Valde-Salazar,  con 
monasterio,  que  anejo  á  Leire, 
quedó  en  Parroquia  de  S.  Vi- 
cente, t.  I.  p.  232  u.  5  y  24, 

IGNACIO  DE  LOYOLA. 

Memorias  primeras  de  su  vida,  y 
profesión,  t   7.  p.  399  11.  19.  20. 

Conversión  milagrosa,  t,  7.  p.  405 
U.  I. 


(■Vida  prodigiosa  hasta  concluir 
^\  sus  estudios:  libro  de  los  ejer- 
I  cicios.  t.  7.  p.  405  11.  2.  sig. 
':  Compañeros,  vida  en  su  patria, 
\(  aprabación  de  la  Compañía, 
íi  con  qué  pruebas,  t.  7.  p.  407  11. 
I      5-  sig. 

¡i  Entrada  en  ella  de  dos  primos  de 
)  S.  Francisco  Javier,  de  las  ca- 
'\  sas  de  Eguía  y  Jaso.  t.  7.  p.  400 
'}.      n.  8. 

;  Entrada  de  S.  Francisco  de  Bor- 
'■\     ja.  t.  7.p.  409  II.  9.  sig.^ 
Magnificencia  del   Real  Colegio 
'      de  Loyola.  t.  7.  p.  41 1  11.  12. 
^j  Basílica  del  Santo  en  Pamplona 
\)      en  el  sitio  donde  cayó.  t.  7.  p. 
'I     412  11.  i3.  sig, 
;  Compañía  de  que  fué  capitán  en 
\\      la  milicia,  t.  7.  p.  414  11.  16. 

;  IHOC. 

(  Pueblo  de  Navarra,   providencia 

!)     de  Teobaldo  It  en  él.  t.  4p.  355 

\     11.  1 3. 

]  ILDEFONSO. 

\\ 

,)  Libro  de  San  Ildefonso  de  la  vir« 


ginidad  de  María,  có.tio  se  des- 
cubrió. Con^.  t.  10  p.  13^^-  ».  oS. 

ILERGETES. 

Pueblos  de  España,  su   situación. 

Iiiv.  t.  8.  p.  2ij.  ii    13. 
Origen  del  nombre,  t.    8.    p,  116. 

11.  14. 

ILUMBERITANOS. 
Pueblosantig-uos,  Véase  Lumbier. 

ivío:z. 

Pueblo  de  Navarra,  con  fuero  de 
Sancho  el  Sabio,  t.  4.  p.  72. 
11.  23. 

INFANTE. 

Nombre  de  hijos  de  reyes,  aun 
naturales  y  bastardos,  t.  2. 
p.  349.  11.  20.  y  2  [. 

Criábanse  (á.  qué  fin)  con  algún 
pariente  que  llamaban  amo,  y 
ha3^o,  y  al  infante  Creato,  y 
alumno.  Inv,  t.  8.  p.  292.  11.  38. 
sig.  t.  4  p.  323.  11.  14  i5. 

En  Asturias  y  Navarra  daban  á 
infantes  (no  siempre)  título  de 
Rey,  con  algún  gobierno  de 
que  resultó  equivocación  en  la 
historia,  t.  I.  p.  221.  ».  3.p.  333. 
11.  2.  Inv.  t.  8.  p.  282.  11.  19. 
Cong.t.ii.  p.  140.11.  109  y  lio. 

INFANZONES. 

Privilegio  de  Infanzones,  que  lla- 
maban Er muñios,  t.  3.  p.  210. 
11.  9. 

INGLATERRA. 

Entrada  y  guerras  en  Aquitania. 
Véase  Aquitania. 

Guerras  con  F'rancia.  Véase  Fran- 
cia, y 


i 


i)Ú 
Alianza  con  Navarra.  Véase  allí. 
Pretensión  del    Duque  de   Alen- 

casti cingles    á  la    corona   de 

Castilla.  Véase  Juan  1. 
Guerra  civil.  Véase  Enrique   VI. 

IÑÍGA. 

Infanta  de  Navarra,  prisionera  y 
casada  con  hijo  de  Mahomad 
rey  de  Córdoba.  Véase  en  él. 

IÑIGO. 

IÑIGO  Arista,  rey  de  Navarra, 
hijo  del  rey  García  Jiménez,  y 
el  verdadero  Arista:  razón  del 
nombre  t.  i.  p.  160.  u.  i.  sig. 
Inv.  t.  9.  p.  89.  11.  [.  sig.  Cong. 
t.  10.  p.  310.  11.96.  sig.  t.  I. 
p.  io3.  11.  I.  sig. 

Fué  de  Viguria,  Merindad  de  Es- 
tella.  Inv.  t.  9.  p.  90.  n.  6.  sig. 

Villas  que  pobló,  y  fortificó,  t.  r 
p.  161. 11.  2. 

Tierras  que  corrió  y  señoreó.!,  i. 
p.  164.  11.  II.  sig. 

Guerra  con  Asturias  en  Bureba. 
t.  I.  p.  i65.  11.  14.  sig. 

Ganóla,  fortificó,  y  pobló,  t.  I. 
p.  196. 11.  i.  4. 

Retiróse  con  los  Nobles  á  las 
montañas  en  la  entrada  de  Cario 
Magno,  t.  I.  p.  180.  11.  12.  sig. 

Su  muerte  y  dudas  sobre  el  Suce- 
sor, t.  I.  p.  196. 11.  I.  sig. 

Nombre  de  su  mujer,  t.  i.  p.  180. 
II.  12.  sig. 

Hijos  suyos,  uno  príncipe  de  vas- 
cones,  aquitanos,  otro  rey  de 
Navarra,  t.  i.  p.  198.  11.  5. 

Al  príncipe  hacen  sin  fundamen- 
to Rey  de  Pamplona.  1. 1.  p.  214. 
11.  21. 

Armas  de  su  escudo,  cruz  sobre 
encino  ó  roble,  y  porqué.  Cong, 
t,  10.  p.  3o8.  II.  89.  sig.  Inv.  t.9, 
p.  c)3.  u.  1 3  y  14. 
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Iñigo  II,  hijo  y  sucesor  (en  qué 
año)  de  D.  Jimeno.t.  i.  p.  227. 
u.  I.  2.  Inv.  t.  9.  [).  5-2. 11.  4.sig. 

Yerro  en  confundirle  con  D.  Gar- 
cía su  hermano.  Cong.  t.  11. 
p.  loS.  II.  i5.  sig. 

Dominó  en  Álava  y  Aragón,  t.  i. 
p.  23o.  n.  8. 

Guerras  con  moros,  t.  i.  p.  229. 
n.  4  y  5.  p.  2Ó3.  n.  9.  10.  18. 

Paz  oportuna  con  Carlos,  hijo  de 
LudovicoPío.  t.  I.  p.  264.  !i.  II. 

Recibimiento  en  Leire  de  los 
cuerpos  de  las  santas  Nunilona 
y  Alodia,  con  donaciones  y  pri- 
vilegios. Véase  Nunilona. 

Donación  y  privilegio  (y  porqué) 
á  su  alférez  mayor  D.  Iñigo  de 
Lañe.  Inv.  t.  8,  p.  277.  11.  9. 
t.  I.  p.  229.  II.  5.  sig. 

Armas  en  su  escudo,  cruz  y  no 
águila.   Inv.  t.  9.  p.  90.  11.  5. 

Su  muerte,  entierro  y  elogio,  t.  i, 
p.  267.  11.  20. 

Iñigo  Lanc,  alférez  del  Estandar- 
te Real,  privilegio  del  rey  Iñigo 
II  de  Pendón  y  Caldera,  y  por- 
qué. Véase  Iñigo  lí. 

Iñigo  López,  y  su  mujer  Doña 
Toda,  donación  suya  á  S.  Juan 
de  la  Peña.  Véase  allí. 

Iñio^o  el  Santo,  Abad  de  Oña. 
Véase  García  VI. 

IPUZCOA. 

O  Guipúzcoa,  Véase  Guipúzcoa. 

IRANZU. 

Monasterio  que,  aunque  de  más 
antigüeJad,  fundó  con  monjes 
del  Cistel  D.  Pedro  París,  obis- 
po de  Pamplona;  memorias  del 
monasterio,  t.  2.  p.  191.  u.  17. 
24.  t.  4.  p.  43.  II.  14. 

Protección  y  privilegios  de  Don 


I      Sancho  el   Sabio,   t.  4.   p    43, 

I      11.  i5. 

i  Merced  y   donación  de  D.   Teo- 

1      baldo  II.  t.  4.  p.   338.   u.    10. 

I      p.  381.  11.  35.     . 

I  Sujetó  á  éste  el  de  Monjas  deSan- 

I      ta  María   de  Salas    de   Estella 

I      Teobaldo.  t.  4  p.  34?.  11.  12. 

Enterróse  en    él    el    Obispo,    su 
I      fundador,  t.  2.  p.  390.  ii.  25. 

Bula  del  Papa  al  Abad,  recomen- 
dándole el  reino   de    Navarra. 
I      t.  4.  p,  262.  11.  17. 

I  IRIBERRL 

I  Pueblo  de  Navarra,  con  fuero  de 
Sancho  el   Sabio,   t.  4.    p.   72. 
i       ü.   23. 

I  ISABEL. 

Ueina  de  Castilla,  matrimonio  su- 
\  yo  con  el  maestre  de  Calatra- 
I  va,  concluido,  deshecho  y  có- 
mo, t.  6.  p.  467.  11.  8. 

Rebeldes  á  Enrique  IV  de  Cas- 
tilla su  hermano,  le  ofrecen  la 
Corona  y  la  reusa.  t.  (3.  p.  468. 
11.  II. 

Juramento  de  Castilla,  como  á 
heredera,  matrimoniopretendi- 
do  por  príncipes,  efectuado  con 
Fernando  el  Católico,  y  otras 
memorias.  Véase  Fernando  el 
Católico. 

Sucesión  en  la  Corona  de  Casti- 
lla y  división  de  los  grandes 
por  su  sobrina  Doña  Juana. 
t.  7.  p.  25. 11.  8.  9.  13. 

Nacimiento  de  su  hija  la  Infanta 
Doña  Juana,  t.  7.  p.  58.  n.  5. 

Muerte,  causas  de  ella,  elogio, 
testamento  y  resultas  de  él.  t.  7. 
p.  171.  11.  16  sig. 

ISIDORO. 

Arzobispo  de  Sevilla  presidió  el 


cuarto  concilio  Toledano,  t.  i. 
\)  9|.  n.kj.       •  _       ^ 

Compuso  el  oficio  Eclesiástico 
Gótico.  Véase  España. 

Su  cuerpo,  trasladado  de  Sevilla, 
acompañó  de  Zamora  á  León, 
donde  con  pompa  y  donacio- 
nes en  Monasterio  de  su  nom- 
bre le  colocó  Fernando  I,  el 
Magno,  t.  2.  \).  3(3 1,  u.  7. 

Las  piedras  de  su    altar  manaron 

agua  por  tres  días:   anuncio  de 

este   prodigio,    celebrado   con 

precesión     y     sermón.     í.    3. 

p.  l65.  II.  18. 

ITAN05. 

Puebles  de  España,  y  cuáles, 
Inv.  i.  8.  p.  3 1.  11.  17. 


LIUREN. 
Put  b'o  de  Navarra.  Véase  Iturisa. 
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Itúren  en  Navarra,  Estipendia" 
rio  de  romanos,  t.  i.  p.  39. 
II.  1 3.  Inv.  t.  8.  p.  3l.  u.  I.  sig. 
p.  80. 11.  8G. 


IJAR. 

Casa  de  Aragón,  viene  de  D.Pe- 
dro, hijo  natural  del  Rey  D. 
Jaime,  que  casado  con  Doña- 
Marquesa,  hija  natural  de  uno 
de  los  Teobaldos,  juntó  basto- 
nes de  Aragón  con  cadenas 
de  Navarra  t.  4.  p.  274.  11.  3o. 
p.  33o.  I!.  15. 

Volvióse  á  enlazar  (y  cómo)  con 
sangre  de  Navarra,  t.  6.  p.  65. 
11.  22. 

IJAR  Margarita,  dama  de  la 
Reina  de  Aragón,  que  mandó 
ahogarla,  por  celos,  t.  6.  p.3i8. 
11.  I. 

IZCUE. 


ITURISA. 


Pueblo  de  los  Vascones  cerca  de 


Pueblo  de  Navarra,  censo,  que 
tomó  al  rey  Felipe  III.  í.  5. 
p.  234.  11.  i5. 


k 


«j. 


JACA. 


R 


ueb!o  antiguo    de  vascones 

y  no  jacetanos.  Inv.t.  8.  p.  50- 

n.  36.  sic-. 
.  .fe). 

Estipendiario  de  romanos,  t.  8. 
p.  80  n.  86.  t.  I.  p.  39  11.  1 3. 

Memorias  aquí  de  estos. í.  i.  p.  42. 

11.    IQ. 

No  entraron  los  moros  en  la  pér- 
dida general,  t.  i.  p.  119.  11.  14. 

Fué  cabeza  del  primitivo  reino 
de  Aragón  y  Señorío  de  reyes 


de  Navarra,  t.  i.p.  119.11.  14- 
Inv.  t.  9.  p.  148.  11.  39. 

Ganóselo  de  moros  el  caballero 
Aznar.  t.  i.  p,  2o5.  11.  24. 

Erigiólo  en  Ciudad  y  le  dio  su 
celebrado  fuero,  Sancho  VI,  en 
qué  año  t.  3.  p.  99.  h.  10,  sig. 
Inv.  t.  9.  p.  148.  II.  39.  sig. 

Mejoróselo  (y  porqué)  Ramiro  I, 
de  Aragón  y  confirm.óseio 
Alonso  II,  concurso  de  otras 
tierras  á  informarse  del  fuero. 
t.  3.  p.  99.il.  10.  p.  265.  11  II.  12. 
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Inv.  t  9.  p.  149.  n.  42.  43. 
Pueblos  que  gozaron  este  fuero. 

t.  9.  p.  157  11.  58.  sig. 
Vascuence  en  Jaca  y   sus  monta- 
ñas, hasta  cuándo,   t.  3.  p.  i38. 

II.  22. 
Pasaron  acá  las  monjas  de  Santa 

Cruz:   donaciones    á  ellas   del 

rey  D.  Sancho.  Inv.  t.  9.  p.  71. 

11.  47. 
Debates  y  vejaciones  de  Obispos 

de  Jaca  á  San  Juan  de  la  Peña. 

Véase  Juan  de  la  Peña, 
Sumióse  el  Obispado  de  Jaca  en 

el  de    Huesca   y   cómo.   t.   3. 

p.  134.11.  15.  sig. 

JAQUES. 

Guerra  civil  de  los  jaques,  ója- 
queria,  en  Francia:  su  princi- 
pio y  fin.  t.  5.  p.  349  II.  I.  sig. 

De  aquí  vendría  llamar  Ijaques  á 
gente  libre  de  España,  t.  5.  p. 
35011.  3. 

JASO. 

Casa  de  Navarra.      Véase  Javier. 

JAIME, 

JAIME  I,  el  Conquistador,  rey 
de  Aragón,  no  fué  catorceno 
de  sus  Keyes  hiv.  t.  9.  p.  10 1. 
11.  3o.  sig. 

Declaróle  por  sucesor á  la  Coro- 
na y  tomó  á  su  protección  el 
Papa  Inocencio  III,  ocasión  de 
ello.  t.  4.  p.  193.  11.  2Ó.  p.  2o5. 
11.  15.  sig. 

Visita  con  su  tío  ya  reconciliado, 
á  D.  Sancho  el  Fuerte  en  Tu- 
dela:  sucesos  raros  entre  los 
dos.  Véase  Sancho  Víll. 

Amistad  y  sucesos  conlosTeo- 
baldos  í,  y  U,  Enrique  y  Juana 
I,  reyes  de  Navarra.  Véase  en 
ellos. 


Pretensión  con  el  Papa  de  la  in 
vestidura  de  Navarra,  hacién 
dola  Feudataria  de  la  Iglesia 
t.  5.  p.  135.  n.  I. 

Conquista  de  Mallorca  determi- 
nada y  legitimación  de  su  hijo 
D.  Alonso  para  sucesor  suyo. 
t.  4.  p.  216.  H.  II. 

Discordias  con  él,  causa  y  efecto. 
t  4.  p.  328.  11.  11. 

Composición  con  él,  agregado  el 
el  reino  de  Valencia  á  la  Coro, 
na  de  Aragón  y  declarado 
por     sucesor  t,    4.  p.  33/.  11.  7. 

Discordia  con  otro  hijo,  D.  Pe- 
dro, t.  5.  p.  i5.  11.  1 3. 

Donación  del  Señorío  de  Exerica 
á  su  mujer  (antes  amiga)  Tere- 
sa Gil  de  Bidaurre,  de  singula- 
res prendas  y  nobleza  y  fun- 
dación de  la  casa  de  Ijar  en 
hijo  suyo.  t.  4  p.  33o.  11.  15. 

Guerra  con  Castilla  y  alianza 
para  ella  con  Navarra  t.  4. 
p.  318.    11.  2   sig.    p.    324.   11.  I. 

Vistas  y  composición  con  el  cas- 
tellano, t.  4.  p.'327.  n.  9. 

Inconstancia  del  castellano  y  re- 
novación de  la  guerra,  t.  4. 
p.  328. 11.  10. 

Homenaje  mutuo  con  dos  seño- 
res de  Vizcaya,  infante  de  Cas- 
tilla y  otros,  enajenados  de  su 
rey  D.  Alonso,  t.  4.  p.  325.11.^. 
12.  sig.^p.  407.11.  35. 

Paz  con  Castilla:  causa  y  modo. 
t.  4.  p.  33 1.  11.  17.  sig.  p.  338. 
11.  8 . 

Premios  á  franceses  y  navarros, 
que  le  sirvieron  en  las  conquis- 
tas de  Valencia,  Cartagena  y 
Murcia,  t.  4.  p.  299.  ii.  41. 
p.  331  n.  16. 

Castigo  de  monederos  falsos,  t.  4. 
p.  349.  11.  19. 

Liga  incierta  con  San  Luís  para 
guerra  de  Palestina,  t.  4.  p.  397 


II.  23. 

Merced  á  T-.idela  de  Navarra. 
Véase  Tudela. 

Su  muerte  y  resultasen  Navarra. 
t.  5.  \).  56.  II.  5. 

JAIME  [1,  de  Aragón,  rey  antes 
de  Sicilia,  gobierno  de  aquí 
en  su  hermano,  que  pretendió 
alzarse  con  el  reino,  t.  5.  p.  1 1 1 . 
11.  14. 

Sucesos  con  Felipe  I,  y  Luís  IIu- 
tín  de  Navarra.  Véase  en  ellos. 

Favor  á  los  Cerdas,  para  restau- 
rar su  corona  de  Castilla:  con 
qué  suceso,  t.  5.p.  i  iq.  11.  í  .  sig. 

Asistencia  en  León  de  Francia  á 
la  coronación  de  Clemente  V, 
y  negocios  con  él.  t.  5.  p.  i55. 
u  S. 

JOIDAN  DE  PEÑA. 

Caballero,  que  en  lo  interior  de 
Aragón  retuvo  muchos  años 
el  gobierno  de  Rueda  por  el 
rey  de  Navarra,  t.  4.  p.  58. 
11.  25. 

JUAN. 

Descubrimiento  de  la  cabeza  del 
Bautista  en  San  Juan  de  An- 
geri,  monasterio  (le  Aquitania, 
concurso  de  gentes  á  adorarla. 
t.  2.  p.  186.  ü.  9. 

JUAN  VLI,  Papa  pagó  tributo  á 
sarracenos,  t.    3.    p.    11.    11.  5, 

Caballos,  que  pidió  á.  D.Alon- 
so el  Magno,  t.  3.  p.  11.  11.  4. 

JUAN  XI  eligióse  á  sí  mismo 
Papa.  t.  5.  j).  1 5  I.  11.  i.  sig. 

Introdujo  tocar  campana  tres  ve- 
ces al  día,  á  las  A  ve-Marias.  t  5. 
p.  204.  11.  5. 

JUAN  11,  de  Navarra,  hijo  de 
Fernando  I,  de  Aragón,  nació, 
en  Medina  del  Campo,  t .  6. 
p.  162.  n.  24. 


d03 

Sucedió  á  su  padre  en  Fstados 
de  Castilla,  con  otros  suyos 
allí.  t.  6.  p.  21 1. 11.  21. 

Fué  antes  de  Rey,  el  más  rico  y 
poderoso  de  España,  i.  6.  p.243. 
11.  24. 

Casó  con  Blanca,  heredera  de 
Navarra,  dotes  y  condiciones 
del  contrato,  y  títulos  que  to- 
mó, t.  í).  p.  2'32  II.  I.  sig. 

Nacimiento  de  su  hijo  el  prínci- 
pe de  Viana,  sucesos  y  guerra 
con  él.  Véase  Carlos  Príncipe. 

Nacimiento  de  su  hija  Doña 
Blanca  y  fiestas  en  él.  t.  6. 
p.  255.  11.  17. 

Casamiento  de  ella  con  el  prínci- 
pe de  Asturias  y  repudio:  tra- 
tamiento y  veneno  ordenado 
por   el  padre.  Véase  Blanca. 

Matrimonio  de  su  hija  Leonor 
con  Gastón  de  Fox,  sucesos 
suyos.  Véase  en  ellos. 

Luto  extraordinario  de  Juan  por 
muerte  de  infanta  de  Castilla: 
juramento,  como  señorde  Lara, 
al  príncipe  de  Asturias,  t.  6, 
p.  255.  1!.  16. 

Aclamación  suya  y  de  su  mujer 
por  reyes  de  Navarra,  t.  6. 
p.  267.  H.  I.  2. 

Coronación  en  Pamplona  y  con- 
firmación de  contratos  matri- 
moniales, t.  6.  p.  278.  n,  22. 

Am.istad,  y  favor  á  Juan  II,  de 
Castilla  en  la  guerra  civil,  t  6. 
p.  234.11.  5.  12.  sig.  p.  25qii.  G. 

7. 

Desazón  con  su  hermano  Enri- 
que, contrario  al  rey  de  Cas- 
tilla: libertad,  bienes  suyos,  y 
de  su  mujer,  y  renta  que  les 
consiguió.  Véase  Enrique  in- 
fante. 

Oficios  con  castellano,  para  paci- 
ficarlo con  Aragón,  t.  6.  p.  253. 
n.  14.  i5. 

Oficios   y  vistas  con  Aragonés, 


104 

para  pacificarlo  con  Castilla. 
t.  6.  p.  256.  11.  19.  sig.  |).  269. 
11.  4.  sig. 

Guerra  civil,  que  de  ello  resultó 
en  Castilla,  calamidades  á  Rey 
y  reino  de  Navarra:  vistas  con 
el  de  Castilla,  t.6.  p.  270.  u.  7, 
sig. 

Gracias  de  éste  al  de  Navarra. 
t.  6.  p.  272.11.  10. 

Ostentación  del  Navarro  en  Va- 
lladolid  por  boda  de  hermana 
suya  con  heredero  de  Portugal, 
conjuración  que  le  echó  de 
Castilla,  festejo  suyo  al  infante 
D.  Manuel  de  Portugal,  t.  6. 
p.  276.  n.  19,  sig. 

Embajada  y  requerimiento  del 
Castellano,  Liga  con  Aragón, 
y  guerra  con  Castilla,  con  do- 
lor de  Navarra,  t.  6.  p.  279. 
11.  23.  sig. 

Medios  para  el  gasto,  sucesos  de 
la  guerra,  t.  ó.  p.  2c)h.  11.  i  sig. 

Paz  solicitada  y  respuesta  del 
castellano,  t.  6.  p.  2O8. 11.  6  sig. 

Embajada  sobre  ello  al  Papa,  y 
trances  de  armas,  t.  6.  p.  3oo. 
11.  9.  10. 

Confiscación  de  pueblos  por  el 
castellano,  t.  6.  p.  3oi.  11.  11. 

Tregua  (con  qué  condiciones)  y 
conducta  del  Castellano,  t.  6. 
p.  302.  u.  13.  sig. 

Socorro,  que  con  su  hermano 
D.  Pedro  envió á  su  hermanoel 
Aragonés  en  Ñapóles,  t.  6. 
p.244.  11.  27. 

Estados  de  Gandia  y  Ribagorza, 
que  el  Aragonés  le  dio.  t.  6. 
p.  271.  11.  8. 

Viaje  suyo  á  la  guerra  de  su  her- 
mano en  Ñapóles:  comitiva, 
que  llevó,  t.  6.  p.  309.  u.  i. 
sig. 

Sitio,  batalla  y  prisión  allí.  t.  6. 
p.  3i2.  11.  6.  sig. 

Dolor  por  ello  de  su  mujer,  muer- 


te y  elogio  de  su  madre,  t.  6. 
p.  315.  11.  ij. 

Libertad,  vuelta  á  España,  soUci- 
tada  (cómo  y  por  qué)  de  su 
mujer  y  castellanos,  y  recibi- 
miento en  Navarra,  t.  ó  p.  3i5 
11.  14.  i5. 

Gobierno  de  Aragón,  por  su  her- 
mano y  conducta  en  él  t.  6. 
p,  3 1 8.  u.  I.  sig. 

Paz  con  Castilla,  entre  otras  con- 
diciones, con  casamiento  de 
príncipe  de  Asturias,  con  in- 
fanta de  Navarra,  t.  (5.  p.  319. 
11.  3.  sig. 

Tudela  de  Duero,  entregada  á 
Juan  por  el    Castellano,  t.   6. 

p.  322.  II.  9. 

Conjuración  contra  D.  Albaro  de 
Luna,  conducta  de  Juan  y  fa- 
tales resultas  á  Navarra.  Véa- 
se Luna. 

Embajada  de  Aragmy  amistad 
con  Castilla:  la  causa  y  efecto 
t.  6.  p.  33 1 11.  35.  p.  341  11.  3  sig 

Maestrazgo  de  Calartava  en  Alon- 
so, su  hijo  bastardo,  por  eb 
Castellano,  t.  6.  p.  341.  ii.  4. 

Conjuración  de  castellanos  con- 
tra esta   amistad,   t.  6.  p.  343, 


11.  7.  sig. 


Enemistad  con    el  Castellano,  la 
causa   y     daños,    t.6.    p.   3||.. 


11.  10.  sig. 


Pueblos  recobrados  en  guerra  y 
paz  frustrada  con  castilla  t.6. 
p.  345-  »•  14   sig. 

Batalla  pejrdida  en  Olmedo,  t.  6. 
p.  34S  11.  18.  sig. 

Situación  fatal  de  sus  cosas  con 
el  rey  de  Castilla,  Maestrazgo 
quitado  á  su  hijo  y  trances  de 
armas,  t.  6.  p.  33o.  n.  22.  sig. 

Obsequio  de  aragoneses  y  na- 
varros, tregua  de  Aragón  con 
Castilla,  hostilidades  aquí  del 
de  Navarra,  t.  6.  p.  352.  u  28. 
29.  3i.  37.  sig. 
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Alianza  reusada  con  el  moro  de 
Granada,  inteligencias  con 
Grandes  de  Castilla,  disgustos 
con  Navarra,  t.  6.  p.  358  11.  41  - 


sig. 


Maestrazgo,  mandado  restituir  á 
su  hijo  bastardo  sin  efecto,  por 
resistencia  del  poseedor:  parti- 
dos hechos  y  quebrantados,  é 
invasión  de  Navarra  por  el  Cas- 
tellano, con  qué  resulta,  t.  6  p. 
36o  11.  44.  sig. 

Tregua  y  paz  con  rey  y  príncipe 
de  Asturias,  t.  6.   p.  388  11.  19. 


sig. 


Vistas  con  el  Rey,  y  matrimonios 
de  infantas  de  Navarra  con  in- 
fantes de  Castilla,  t.  6.  p  407 
11.  21.  sig. 

Paz  con  Castilla  con  rehenes: 
enojo  de  navarros  por  ello.  t.  6. 
p.  433  n.  I.  sig. 

Nacimiento  de  su  nieto  Gastón 
de  Fox,  muertes  de  sus  herma- 
nas reinas  de  Castilla  y  Portu- 
gal, t.  6.  p.  346  íi.  14. 

Muerte,  y  aniversario  de  su  mu- 
jer. Véase  Blanca, 

Matrimonio  con  Juana  hija  del 
Almirante  de  Castilla,  con  do- 
lor del  príncipe  de  Víana  y  rei- 
no de  Navarra,  t.  6.  p.  342  n, 
6  y  9. 

Gobierno  de  Navarra  en  su  mu- 
jer, con  agravio  del  Príncipe: 
nacimiento  de  su  hijo  Fernan- 
do el  Católico,  t.  6.  p.  362  11.  i 
y  2. 

Celebridad  del  bautismo  en  Zara- 
goza, t.  6.  p.  377  II.  29. 

Gratificación  á  la  ama  de  leche. 
Véase  Leoz. 

Matrimonio  de  su  hija  Doña  Leo- 
nor con  el  conde  de  Lerín,  lan- 
ces de  la  boda.  Véase  Beau- 
mont  Luis. 

Y  de  su  hija  Doña  Juana  con  el 
rey  de  Ñapóles,  t.  7.  p.  41 11. 40. 
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Cortes  suyas  en  Aragón,  con  des- 
agradable resulta,  t.  6.  p.  372 
11.  20.  22.  sig. 

Sucesión  en  los  reinos  de  Aragón 
y  Sicilia,  t.  6.  p  412  11.  2.  sig. 

Cortes  segundas  desagradables 
en  Aragón,  y  gobierno  de  Na- 
varra en  sus  hijos  Juan  y  Alon- 
so, t.  6  p.  425  II.  27  y  28. 

Sucesos  en  Navarra  con  el  bando 
Beaumontés.  Véase  Beaumont. 

Quejas  contra  él  de  navarros  de 
su  partido:  doblez,  guerra  y 
tregua  con  el  Castellano,  t.  6. 
p.  421  11.  I '9.  sig.  2  3.  sig. 

Composición  con  Castilla,  t.  6. 
p.  45o  n.  3 1  y  32. 

Guerra  de  catalanes  por  amor  al 
príncipe  de  Viana.  Véase  Cata- 
luña. 

Paz  con  ellos,  y  juramento  de  su 
hijo  D.  Fernando  por  herede- 
ro, como  príncipe  de  Girona. 
t.  6.  p.  434  11.  3. 

Guerra  renovada  por  catalanes, 
bastón  de  ella  en  su  yerno  el 
conde  de  Fox,  memorias  y  fa- 
vor del  conde  á  la  Reina.  Véase 
Fox  Gastón. 

Navarros  que  sirvieron  al  Rey  en 
esta   guerra:  estratagema  con 
que  le  ganaron  á  Tortosa.  t.  ó. 
_p.  437  11.  9  sig. 

Victoria  de  su  hijo  D  Alonso  so- 
bre catalanes,  resultas  y  pro- 
gresos de  sus  armas,  t.  6.  p.  457 
u.  10.  sig. 

Conclusión  de  la  guerra  de  Ca- 
taluña, t.  7.  p.  12.  11.  3. 

Socorro  que  le  pidió  Francia  con- 
tra Inglaterra,  y  la  respuesta. 
t.  6.  p.  283  II.  31  y  32. 

Guerra  con  Francia,  y  sus  efec- 
tos, t.  6.  p.  336  II.  35  y  36. 

Amistad  que  solicitó  del  francés 
para  guerra  civil  de  Navarra, 
con  qué  medios  y  efectos,  t.  O, 
p.  396  11.  I . 


103 

Empeño  que  contrajo  con  él  por 
ganarle  para  la  guerra  de  Ca- 
taluña, t.  6.  p.  435  11.  6.  sig. 

Guerra  con  él  en  el  Rosellón,  si- 
tio y  lealtad  de  Perpiñán.  t.  7. 
p.  21  li.  I.  sig. 

Segundo  sitio,  hambre  y  toma  de 
Perpiñán.  t.  7.  p.  25  11.  8  y  9. 

Navarros  que  le  sirvieron  aquí, 
gratitud  á  su  servicio,  t.  7.  p. 
27  II.  1 1  y  12. 

Paz  con  Francia,  respeto  que  le 
causó  una  ostentación  francesa. 
t.  7.  p.  26  11.  10.  p.  41  11.  41. 

Muerte  (la  causa),  y  prendas  de 
su  mujer,  t.  6.  p.  469.  11.  12. 

Título  de  Rey  de  Sicilia  en  su  hi- 
jo para  casarle:  sucesos  con  él. 
Véase  Fernando  el  Católico. 

Mercedes  y  favor  á  Pierres  de 
Peralta,  Diego  Gómez  de  San- 
doval  y  Dionisio  Coscón.  Véa- 
se en  ellos. 

Y  á  varios  señores,  t.  6.  p.  268 
11.3. 

Homenaje  del  señor  de  Agra- 
mont,  merced  á  Floristan  de 
Agramont  y  otros  señores,  t.  6. 
p.  307  íi.  23.  sig. 

Villa  de  Caparroso,  realenga  por 
él.  Véase  allí. 

Confiscación  de  bienes,  y" compo- 
sición con  Godofre  de  Navar- 
ra, y  merced  á  su  mujer  Tere- 
sa de  Arellano.  Véase  en  ellos. 

Amores  de  una  dama  en  su  ancia- 
nidad, t.  7.  p>  4[  II.  40. 

Enfermedad,  testamento,  desen- 
gaños, muerte,  memorias  va- 
rias y  sucesión,  t.  7.  p.  41  11.  41. 
sig. 

JUAN  de  Labrit  ÍII  de  Navarra, 
por  casamiento  con  la  reina 
Doña  Catalina,  prendas  del 
Rey.  t.  7.  p.  10^)  11.  18  y  19. 

Genealogía  y  memorias  de  la  ca- 
sa de  Labrit.  t.  7.  p.  iii  11.  22. 
sig. 


Hijos  de  Juan.  t.  7.  p.  112  11.  29. 

Detención  en  Francia,  vireinato 
de  su  padre  en  Navarra,  y  la 
causa,  t.  7.  p.  ií3  11.  1.  sig. 

Embajada  suya,  y  de  otros  con 
su  padre,  á  los  reyes  católicos: 
con  qué  resulta,  t.  7.  p.  119  11. 
10.  sig. 

Ventajas  sobre  el  señor  de  Nar- 
bona  con  tropas  de  su  padre, 
malos  oficios  del  padre  con 
Juan.  t.  7.  p.  116  n.  5.  p.  2S1  n. 
3.  sig.  p.  367  II.  13. 

Paz.  con  el  de  Narbona.  t.  7.  p. 
125  11.  23  y  24. 

Venida  á  Navarra,  coronación  en 
Pamplona,  lances  en  ella.  t.  7. 
p.  1 3o  11.  1.  sig. 

Sucesos  con  el  conde  de  Lerín  y 
Beaumonteses.  Véase  Beau- 
mont  Luís. 

Y  con  su  padre.  Véase  Labrit 
Aman. 

Indulgencia  con  facinerosos,  ex- 
pulsión de  judíos,  y  el  efecto. 
t.  7.  p.  i36ii.  14  y  15. 

Embajada  al  de  Castilla,  y  la  re- 
sulta, t.  7.  p.  1 54  II.  I  y  2. 

Viaje  á  Castilla,  recibimiento  y 
negocios  con  el  Rey,  respuesta 
de  su  Condestable,  t.  7.  p.  i55 


11.  2.  sig. 


Estado  feliz  de  su  reino,  defectos 
en  su  gobierno,  y  prendas  su- 
yas, t.  7.  p.  1 57  n.  6. 

Muerte  del  príncipe  Andrés,  na- 
cimiento del  infante  Enrique, 
circunstancias  del  bautismo, 
t.  7.  p.  159  II.  9 

Muerte  de  su  hija  Magdalena  en 
Castilla,  donde  estaba  en  rehe- 
nes, t.  7.  p.  169  11.  12. 

Embajadas  á  Castilla,  y  el  éxito. 

t.  7.  p.  1(59  "•  i^'  P-  i^^  "•  4-  -^• 
Despojo  del  reino  intentado  por 
Francia,  con  ayuda  de  Castilla. 
t.  7.  p.  226  n.  4  y  10.  p.  248  u.  I . 
p.  17411.  22. 


Embajada  al  Castellano,  y  la  res- 
puesta, t.  7.  p.  175  H.  23  y  24. 

Estados  de  Cataluña,  que  le  qui- 
tó el  Castellano,  t.  7  p.  2o5  11.20. 

Recobro  de  ellos  que  le  solicitó  el 
emperador  Maximiliano,    t.  7. 

|).  205  11.  21  y  22. 

Afecto  á  este  Emperador  con  da- 
ño propio,  t.  7.  p.  390  a.  I. 

Excomunión  de  Juan,  entredicho 
de  su  reino  y  absolución,  t.  7. 
p.  199  11.  8  y  9. 

Embajada  al  rey  Católico,  y  no 
al  concilio  de  Pisa:  guerra  que 
le  imponen  con  el  Papa.  t.  7.  p. 
220  11.  26  y  27.  p,  229  11.  10.  p. 
281  11.  3  y  4. 

Cuidados  por  la  Francia,  fideli- 
dad en  su  reino,  gratitud  suya 
á  escudero  de  Viana  y  villa  de 
Miranda,  t.  7.  p.  248  11.  i.  sig. 

Alianza  que  con  ¿1  pretendió  el 
francés,  por  qué  medios,  t.  7. 
p.  280  11.  I .  sig. 

Sucesos  con  el  Católico,  t.  7.  p. 
283  11.  6.  sig. 

Trazas  de  este,  para  alzarse  con 
Navarra  t.  7.p.  288   11.  16.  sig. 

Salida  de  Pamplona,  recurso  á 
Francia,  y  bula  que  por  eso  ex- 
pidió el  Papa  contra  Juan,  co- 
mo fautor  de  un  cismático,  t.  7. 
p.  289  n.  18.  19.  21.  p.  316  II.  26. 

Embajada  al  Católico  apoderado 
de  Pamplona,  viaje  á  Francia 
con  su  familia  y  navarros,  t.  7, 
p.  290  11.  20.  sig. 

Nuevos  engaños  del  castellano,  y 
juramento  á  éste  de  Navarra 
conquistada,  t.  7.  p.  294  u.  26. 
sig. 

Gente  de  Francia  con  que  Juan 
se  apoderó  de  Burguete.  t.  7. 
p.  295  11.  29  y  3o.  p.  303  51.  I. 

Yerros  para  la  conquista  del  rei- 
no, t.  7.  p.  304  11.  2.  sig. 

Lealtad  de  navarros,  t.  7.  p.  3o5 
II.  5. 
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Sitio  infeliz  de  Pamplona,  y  re- 
greso á  Francia,  t.  7.  p.  307 
11.7.  sig. 

Designios  varios,  y  disposición, 
para  morir  .t.  7.  p.  3  1 2  11.  1 7.  sig 

Socorro  con  que  Francia  le  faltó. 
t.  7.  p.  3[  1  11.  15.  16.  20.  3í.  32. 
38.  p.  324  11.  I. 

Daños  que  le  vinieron  de  Luis 
XII  y  Francisco  I.  t.  7.  p.  328. 
11.  12.  13.. 15. 

Embajada  al  Católico  con  empe- 
ño de  la  reina  de  Francia,  por 
la  restitución  de  Navarra,  y  la 
respuesta,  t.  7.  p.  349  u.  i  y  2. 

Recuperación  intentada,  encuen- 
tro con  castellanos  y  retirada: 
trato  en  Castilla  á  prisioneros 
navarros,  t.  7.  p.  36 1  u.  i.  2.  4. 

Su  muerte,  y  prendas,  t.  7.  p.  366 
u.  II.  sig. 

Dolor  por  la  nota  de  cismático  sin 
serlo:  reflexiones  sobre  ello. 
t.  7.  p.  375  11.  1 3.  sig. 

JUAN  I  de  Castilla  casó  en  Soria 
con  infanta  de  Aragón,  gratifi- 
có á  la  casa  de  su  hospedaje. 

^  t.  6.  p.  71  11.  33. 

Sucesos  con  Navarra.  Véase  Car- 
los II  y  III. 

Rebelión  de  Portugal  contra  dere- 
cho de  su  mujer,  t  6.  p.  no 
11.  5.  sig. 

Proclamación  allí  del  maestre  de 
Abís,  testamento  y  resolución 
imprudente  de  Juan.  t.  6.  p.  113 
11   II.  sig. 

Batalla  de  Aljubarrota,  y  pérdida 
de  la  corona  de  Portugal,  t.  6. 
p.  116  11.  17.  sig. 

Pretensión  á  la  de  Castilla,  en  el 
Portugués,  coligado  con  Ingla- 
terra, t.  G.  p.  1 18  11.  21.  sig. 

Cortes  de  Castilla,  embajada 
oportuna  de  Francia,  t.  ó.  p. 
1 18  11.  21.  sig.  p.  141  11.  13. 

Embajada  al  Duque  de  Alencas- 
tre,  auxiliar  del  Portugués,  ma- 
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trimonio  de  su  heredero  Enri- 
que con  hija  del  Duque,  t.   6. 
[).  12  1  II.  25  y  26, 

Muerte  desgraciada,  efectos  de 
ella  en  Castilla,  t.  6.  p.  i53  11. 
2,  6.  9.  sig. 

JUAN  IL  de  Castilla,  hijo  y  su- 
cesor de  Enrique  III.  gobierno 
en  su  minoridad,  t.  6.  p.  180. 
11.  34. 

Embajadores  suyos  á  Perpiñan 
por  la  unión  de  la  Iglesia  en 
el  Cisma  de  Benedicto  Xlll. 
t.  6.  p.  212.11.  23. 

Prisión  en  él  por  el  Infante  de 
Aragón  y  en  el  Infante  por  él: 
resultas,  Estados  confiscados}^ 
restituidos,  con  otras  gracias. 
Véase  Enrique  Infante, 

Sucesos  con  Navarra  y  Aragón. 
Véase  Juan  II.  Alonso  V. 

Guerra  civil  funesta  y  la  causa. 
t.  6.  p.  271.  11.  8.  sig. 

Perdón  á  conjurados,  t.  6.  p.  2/5. 
II.  17. 

Recelos  en  grandes,  homenaje, 
que  les  hizo  jjrar  3'  disposi- 
ciones de  guerra,  t.  bp.  281. 
II.  28. 

Bienes  confiscados  en  unos,  do- 
nados á  otros,  t.  6.  p.  301. 
II.  II. 

Gratificación  al  Conde  de  Ar- 
meñac   t.  6  p.  302.  11.  i3. 

Merced  de  Haro,  título  de  Conde, 
á  Pedro  Velasco.  Véase  Velas- 
co. 

Prisiones  y  libertad  en  Señores. 
t.  6.  p.  304.  II.  17. 

Embaiada  del  francés,  recibida 
con  ostentación  mal  interpreta- 
da, t.  6.  p.  3o5,  II.  19. 

Desunión  y  unión  con  el  prínci- 
pe de  Asturias  t.  6.  p.  328. 
II.  22.  23.  p.  343.  II.  7.  8.  22.  23. 
33.  34.  45.  sig. 

Prisión  y  confiscación  de  bie- 
nes   en  grandes   y  la  resulta. 
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t.  6.  p.  354.  n.  3i.  sig. 

Elsaltación  y  Justicia  en  D.  Alba- 
ro  de  Luna.  Véase  Luna. 

Gobierno,  muerto  D.  Albaro  t.  6, 
p.  386.  II.  16. 

Muerte,  entierro  y  sucesión,  t.  6. 
p.  388.  II.  19. 

Dicho  y  carácter  suyos,  t.  6. 
p.  3o I.  II.  II. 

JUAN  II.  de  Francia,  matrimo- 
nio de  su  hija  y  sucesos  en  Na- 
varra. Véase  Carlos  II. 

Cortes  é  imposiciones,  que  exas- 
peraron al  Reino,  t.  5.  p.  314. 
II.  6.  7. 

Sucesos,  guerra  y  prisión  suya 
3"  de  hijo  suyo  en  Inglate- 
rra. Véase  Eduardo  IIL 

Dicho  memorable,  libertad  ajus- 
tada por  él,  deshechada  por 
franceses,  t.  5.  p.  36o.  11.  18. sig. 

Viaje  á  Francia,  con  palabra  de 
caballero,  regreso  á  la  prisión, 
muerte  en  ella  y  prendas,  t.  5. 
p.  337.  n.  21. 

JUAN  de  Jerusalén,  orden  de  ca- 
balleros de  San  Juan,  donacio- 
nes que  les  hizo  Alonso  el  Ba- 
tallador y  el  efecto,  t.  3.  p.  241. 
II.  17.  p.  322.  II.  34. 

Otras  de  Garcia  el  Restaurador. 
t.  3.  p.  32  1.   II.  33. 

Protección  de  Sancho  el  Sabio. 
t  4.  p.  34.  11.  28,  p.  38.  11.  3. 

Privilegio  de  Teobaldo  I.  t.  4. 
p.  272.  II.  22. 

Concordia  de  Navarra  con  Ara- 
gón que  juró  su  gran  Prior  de 
Navarra,  t.  6.  p.  59. 11.  8. 

Donación  de  Obispo  y  Catedral 
de  Pamplona,  t.  5.  p.    152,11.  3. 

Asistencia  de  los  Caballeros  en 
la  batalla  de  las  Navas,  t.  4.  p. 
16811.28. 

Toma  de  laTsla  y  nombre  de  ca- 
balleros de  Rodas  tomada  por 
el  Turco,  se  nombraron  de 
Malta  que  les   donó  Carlos  V. 


t.  5.  p.  176.  11.  3G.  t.  7.  \}.  488. 
II.  28. 

JUAN  de  la  Peña,  Monasterio  en 
Aragón,  sus  principios.  Jni'. 
t.  8.  p.  3 1 2.  11,  7.  sig.  Cow^. 
t.  10.  i>.  164.  n.  138.  sig.  t.  I. 
\).  3o3.  H.  5.  sig. 

Descripción  del  sitio,  t.  2.  p.  28. 
11.  14. 

Fábrica  mayor  de  la  Iglesia,  trans- 
lación del  cuerpo  del  fundador, 
y  forma  de  comunidad,  t.  2. 
p.  168.  i\.  39. 

Consagración  de  la  Iglesia  por 
Obispo  de  Aragón,  t.  2.  p.  25. 
n.  8. 

Entrega  del  monasterio  y  dona- 
ciones por  Sancho  el  Mayor  á 
Paterno  y  Monjes  instruidos  en 
Cluni  de  la  regla  de  San  Beni- 
to, t,  2.  p.  164.  u.  3 1.  34.  p.  1 8 3. 
11.  I.  c).  sig,  p.  226.  11.  87.  90. 
sig.^ 

Vejaciones  y  pleitos,  por  sus  exen- 
ciones, con  el  Infante  D.  Gar- 
cía, Obispo  de  Jaca:  exención 
de  la  Jurisdicción  del  0])ispo 
por  xMejandro  II,  á  intercesión 
del  Rey  Sancho  Ramírez,  t.  3. 
p.  63. 11.  23.  p.  98.  II.  8. 

Vejaciones  del  Obispo  de  Jaca, 
D.  Pedro,  condenado  y  repren- 
dido por  Urbano  11.  t.  3.  p.  125. 
11.  12.  sig. 

Y  del  de  Huesca,  D.  Esteban, 
desairado  también  en  Roma. 
t.  3.  p.   1 3o.  11.  6.  7. 

Consagración  de  la  Iglesia  por 
Legado  del  Papa,  con  asisten- 
cia de  dicho   Rey.  t.    3.  p.  121. 

^  11.  3.  4- 

Cortes  aquí  del  mismo,  confirma- 
ción de  donaciones,  con  nue- 
vas suyas  y  privilegio.  Ob  ho-  ; 
norem  muy  insigne  y  de  eru-  , 
dición  exquisita,  t.  3.  p.  69.11.2. 
4.  p.  86.11.  ó.  7.  p.  94.11.  I.  sig. 
17.  p.  1 12.  n.    i3.  18.   Inv.  t.  9.  / 
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\      p.  96.  11.  19  y  20. 
:  Entierro  elegido  aquípor  este  Rey 
\     t.  3.  p.  1 16.  11.  19. 
i  Fueros  por  él  á   labradores   del 
í      monasterio  t.  3.  p.  62. 11.  20. 
;  Providencia    de    García   IV,   en 
\      pleito  de  una  pardina.  Iii%).  t.  8. 
I     _p.  292.11.  38.^ 

j  Visitasy  donación  del  monte  Abe- 
;      tito  y  otras  cosas  por  este  Rey. 
\      t   2  p.  28  11.  14.  i5.  23. 
i  Autoridad   y    antigüedades    del 
\      instrumento  de  esta  donación, 
;      hecha  por  el  Conde  D.  Fortu- 
j      ño  Jiménez    y  confirmada  por 
el   rey  D.  García:   argumentos 
en  contrario  deshechos.  Cong. 
t.  10.  p.  103  11.  I.  sig. 
Donaciones,  con  la  villade  Alaus- 
tue  (  y  en  qué  año)  de  Sancho 
III.  t.  2.  p.  82.   11.  20.    sig.  Inv. 
t.  9.  p.  71.  11.  47.  p.  9|.  11.  i3. 
Confirmación  de  las  de  sus  pa- 
dres y    donaciones  suyas    por 
García  V.  t.  i.  p.  1 15.  11.  2.  Inv. 
i.  9  p.  64. 11.  34. 
Donaciones,    con    annexion  del 
monasterio  de  Cillas   (cómo  y 
por  qué)  de   Ramiro  I  de  Ara- 
gón t.  2.  p.  291.  11.  32.  \nv.  t.  8. 
p.  307.  11.  18.   t.  9.  p.  128.   11.  3 

Restitución  de  donaciones,  mal 
enajenadas,  mandada  por  D, 
Sancho  de  Peñalén.  t.  2.  p.  355. 
11.  35.  sig. 

Donaciones  de  D.  Pedro  I,  y  por- 
qué, t  3.  p.  137.  11.  20. 

De  Alonso  el  Batallador,  t.  3. 
p.  169. 11.  26.  Inv,  t.  9.  p.  290. 
11.  29. 

De  Ramiro  II,  el  Monje  y  por 
qué.  t.  3.  p.  292. 11.  2. 

Gratitud  de  García  el  Restaura- 
rador  y  confirmación  de  privi- 
legios y  donaciones  t.  3.  p.297. 
11.  12.  Inv,  t.  9.  p.  3 lo.  11.  28. 

Satisfacción  que  le  hizo  Pedro  II, 
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de  Aragón  y  lo  que  éste  adqui- 
rió del  ivlonasterio.  t.  4.  p.  136. 
n.  4. 

Franqueza  por  el  Obispo  de  Ala- 
va,  D,  Fortuno,  en  todas  sus 
Iglesias,  t.  3.  p.  83.  11.  5. 

Donaciones  de  Sancho  Larrosa 
y  Pedro  Roda,  Obispos  de 
Pamplona,  t.  3.  p.  iód.  11.  7. 
p.  2i5.  11.  I.  2. 

Ajustes  sob.'e  derechos  con  Lope, 
Obispo  de  Pamplona  t.  3  p.  343. 
11.  27.  p.  347.  n.  ó. 

Donación  de  Oriolo  Abad  de  Ga- 
silga.  t.  2.  p.  234.  II.  io3.  Inv. 
t.  9.  p,  256.  II.  ó. 

De  los  Condes  Gutísculc  y  Ga- 
lindo:  pleito  sobre  ella,  dirimi- 
do (cómo  y  por  quién  á  favor 
del  monasterio,  t.  8.  p.  292. 
n.  38.  Cong.  t.  10.  p.  153.  11,  io7. 
sig.  t.  2.  p.  31.  11.  jg. 

De  Iñigo  López  y  Doña  Toda 
Ortíz  su  mujer,  t.  2.  p.  320. 
11.  42. 

De  Ferriol  de  Bolea,  al  tomar  el 
hábito,  t.  3.  p.  38.  11.  59. 

De  Garcia  Aznarez.  t.  3  p.  55. 
11.  4, 

Donación  y  visita  del  Conde  de 
Bigorra,  Centullo.  t.  3.  p.  61. 
n.  17. 

De  Abdela,  hombre  principal,  por 
gratitud  t.  3.  p.  66.  11.  28. 

De  Gonzalo  Garcés  de  Leza. 
t.  3.  p.  81.  11.  27. 

De  Doña  Blasquída.  t.  3.  p.  84. 
11.  3. 

Entierro  aquí,  donaciones  y  tes- 
tamento piadoso  de  Lope  Gar- 
cés y  su  mujer,  t.  3.  p.  10 1. 
11.  14.  i5. 

Otra  de  Fortungo  Sánchez  y 
DoñaUbibiga  Inv.  t.g.i}.  176. 
11.96.  ^ 

De  Garcia  Hernández  Boíl.  t.  9. 
p.  139.  II.  24. 

Monasterios  anejos  á    San  Juan 


t.  8.  p.  321.  11.  24. 

An  exión  (y  cuándo  de  la  Igle- 
sia de  San  Juan  de  Maltray. 
Cong.  t   10.  p.  142.  II.   84.  sig. 

Entrada  en  el  Señorío  de  Cata- 
mesas  y  otros  pueblos:  enage- 
nación  de  algunos,  t.  10.  p.  141. 
u.  81 .  sig. 

Donación  del  monasterio  á  los 
de  Valde-Aezcoa,  para  poblar 
en  Aibar.  t.  2.  p.  343.    n.  12. ■ 

Permutas  con  Irache.  t.  3.  p.  63. 
u.  23.  p.  80.  II.  24. 

Trueque  con  las  monjas  de  Santa 
Cruz.  t.  3.  p.  66.  11.  28. 

Sentencia  favorable  en  pleito  con 
Estella.   t.  5.  p.  2i5. 11.  3. 

Contienda  de  Abad  con  Galindo 
A/nar,  dirimida  por  solo  San- 
cho II,  y  confirmada  por  solo 
Sancho  V,  de  Peñalén.  Cong. 
t.  10.  p.  325.  11.  19.  sig. 

Memorias  de  la  Antigüedad  en 
este  monasterio.  Inv.  t,  8. 
p.  282. 11.  19.  sig. 

Sepulcros  Reales  en  él.  Inv.  t.  9, 
p.  2  38.  II.  58.  sig. 

Libro  Gótico  en  su  archivo  de 
erudición  estimable.  Co«^.  t.  10 
p.  124.  II.  39  sig. 

Historia  segunda  de  'San  Voto, 
estragada  por  D.  Juan  Briz. 
t.  10.  p.  2o3.ii.  17.  sig. 

Desacreditada,  con   desbarato  de 

antigüedades,  y  otras    cosas, 

porLaripa.  t.  10.  p.    207.  11.  26. 


sig. 


Historia  Pinatense,  de  mucha  au- 
toridad,  que     le   donó  Zurita. 
t.  10.  p.  219.  n.  59.  sig. 
{  Historia  Pinatense,  que  perturba 
i      las  cosas  del  monasterio,  y  se- 
rie de  reyes  de  Aragón,  t.  i.  p* 
\      28211.^5  sig. 

Privilegios  del  monasterio  que 
recogió  en  dos  tomos  D.  Juan 
Fenero  su  abad,  y  estragó  con 
notas  D.  Juan  Briz.  Inv,  t.  8, 
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1).  yi2  11.  25.  sig. 

Escrituras  que  falsamente  se  dice 
haber  sacado  de  aquí  el  conde 
de  Barcelona.  Cong.  t.  1 1  p.  56 
11.  II.  sio;. 

Registro  de  su  librería  por  el 
P.  Moret:  con  qué  condiciones, 
resultas,  t.  10.  p.  23 1  11.  6.  sig. 

Bula  en  ella  de  Eugenio  líi,  am- 
parando (en  qué)  al  monasterio 
Sagiense.  t.  3.  p.  332  11.  17. 

Entrada  del  cuerpo  de  S.  Indale- 
cio, sacado  de  entre  moros  per 
monjes  suyos  disfrazados,  t.  3. 
p.  77  n.  20. 

Juan  Briz  su  abad,  escribió  con 
desacierto  de  dignidad  Real,  y 
reyes  de  Navarra.  Véase  Nava- 
rra. 

JUAN  del  Pié  del  Puerto,  pueblo 
de  Baja  Navarra,  cuyo  fuero  y 
privilegios  confirmaron  Felipe 
111  y  Doña  Juana,  t.  4.  p.  229 
n.  9.  í.  5.  p.  252  11.  10. 

-JUANA. 

JUANA  I,  reina  de  Navarra  y 
Francia  (por  equivocación 
Blanca)  hija  y  heredera  jurada 
del  Rey  Enrique  t.  5.  p.  19. 11.  3. 

Peligro  de  perder  la  corona,  Cor- 
tes y  traza  de  su  madre  Doña 
Blanca,  para  mantenérsela,  t.5. 
p.  33.  n.  I.  sig. 

Diligencias  de  Castilla  y  Aragón 
para   quitársela:    parcialidades  \ 
de  Navarra,  abrigo  de  la  reina  \ 
en  Francia,  t.  5.  p.  37.  11.  9.  10.  \ 
1 5. 16.  p.  135.  11.  I.  sig.  i 

Valerosa  lealtad  de  los  de  Viana,  i 
y  honroso  premio,  t.  5.  p.  41.  < 
11.  17.  sig.  i 

Desposorio  con  Felipe  el  Hermo-  i 
so  primogénito  de  Francia,  en  i 
donde  Juana  se  crió.  t.  5.  p.  46.  ■ 
n.  1.2.  I 

Gobernador  francés  que  envió  (y  i 


rema 
t  5. 

que 


porqué)   á    Navarra   la 
madre:  quejas   contra  él 
p.  47-  II.  3.  sig. 

Increíbles     circunstancias, 

aquí  mezcla  Zurita,  t.  5.  p.  49. 
ji._7.  sig. 

Conjuración  contra  el  Goberna- 
dor, t.  5.  p.  54.  11.  I.  sig. 

Requerimiento  con  amenaza  de 
que  salga  de  Navarra,  t.  5  p.59. 
11.  10.  sig. 

Guerra  civil  en  Pamplona.  Véase 
Pamplona. 

Paz  con  Castilla,  homenajes  de 
pueblos  de  Navarra,  y  retirada 
del  ejército  francés,  t.  5.  p.  76. 
11.  18.  sig. 

Controversias  de  Sangüesa  con 
Sos  y  Filera,  compuestas  por 
el  Gobernador  Bellamarca,  á 
quien  sucedió  en  el  gobierno 
Reinaldo  Ronay.  t.  5.  p.  80. 
11.  2. 

Sujeción  (y  cómo)  del  lugar  de 
Estúñiga  á  reyes  de  Navarra. 
t.  5.  p.  81.11.  3. 

Providencias  piadosas,  y  justifi- 
cadas del  rey  de  Francia,  tutor 
de  los  de  Navarra,  t.  5.  p.  81. 
u.  4.  sjg.  ^      ■ 

Composición  con  hijos  de  D.  Pe- 
droSanchez  Montagudo.  Véase 
Montagudo. 

Justificación  del  francés  en  que- 
jas del  Obispo  de  Pamplona 
contra  el  gobernador  de  Nava- 
rra, t.  5.  p.  86.  11.   16. 

Liga  de  Aragón,  y  Castilla  contra 
Navarra  y  providencias  del  tu- 
tor, t.  5.  p.  85.  11.  1 3.  sig. 

Plazas  que  navarros  y  franceses 
tomaron  en  Aragón,  y  errada 
retirada  del  ejército,  t.  5.  p.  89. 
n.  24.  sig. 

Cerco  de  Tudelapor  el  Aragonés 
sin  efecto,  y  porqué,  t.  5.  p.  94. 
11.   2. 

Guerra  y  victoria  de  Aragón  sobre 
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Navarra,  sacrilegio  del  capitán 
de  los  navarros,  repetida  victo- 
ria por  ello  de  Aragón,  tregua 
con  Navarra,  t  5.  p.  97.  u.  7 
p,  106.  u.  4. 

Matrimonio  de  Doña  Juana  cele- 
brado en  París,  y  sucesos  su- 
yos en  vida  del  Rey.  Véase  Fe- 
lipe I. 

Colegio  de  navarros  que  Juana 
fundó  en   París,   t.  :>.   p.    106. 

Su  muerte,  hijos,  entierro,  elogio 
y  otra  memoria,  t.  5.  p.  1 32. 
u.  17.  sig. 

Resultas  de  su  muerte  en  Nava- 
rra, t.  5.  p.  151.  11.  I.  sig. 

JUANA  II  de  Navarra,  á  quien 
usurparon  la  corona  Felipe  II 
el  Luengo,  y  Carlos  I  el  Calvo. 
Véase  en  ellos. 

Conspiración  del  Reino  por  el 
derecho  de  Juana,  t.  5.  p.  238. 
u.  I.  sig. 

Respuesta  de  navarros  al  francés 
y  boda  que  ajustaron  á  Juana 
con  el  Conde  de  Hbreux.  t.  5. 
p.  236.11.  5.  sig. 

Examen  del  derecho  de  sus  com- 
petidores, decisión  por  él  de 
Juana,  comunicación  de  ello  al 
francés,  gobierno  de  Navarra. 
t.  5.  p.  238. 11.  9.  sig. 

Desistimiento  del  francés  ala  Co- 
rona de  Navarra, y  de  navarros 
á  la  de  Francia:  las  razones. 
t.  5.  p.  241. 11.  16.  sig. 

Venida  de  la  Reina  á  Navarra,  y 
su  orobierno  en  vida  de  su  ma- 
rido.  Véase  Felipe  111. 

Muerte  de  Felipe,  gobierno  del 
reino  por  Juana  en  Guillermo 
Braheu.  t.  5.  p.  283.  u.  18. 

Matrimonio  de  su  hija  María  con 
Pedro  IV  de  Aragón,  y  entrada 
de  las  dos  en  Zaragoza,  t.  5. 
p.  273.  11.  14.^ 

Paz  con  F'rancia  y  otras  preten- 


siones del  Aragonés  por  medio 
de  Juana,  t.  5.  p.  283.  u.  18. 

Muerte  de  su  hija,  paz  con  su 
yerno  en  guerra  civil  de  Ara- 
gón, t.  5   p.  283.  11.  19. 

Guerra  que  evitó  en  Castilla.!  5. 
p.  284.  11.  20. 

Muerte  y  entierro,  (de  qué  modo) 
en  Francia,  t.  5.  p.  284  u.  21. 

Depósito  de  su  corazón  con  el  de 
su  marido,  que  en  su  oratorio 
conservó  en  vida.  t.  5.  p.  290. 
11.  12. 

JUANA,  Reina  de  Castilla,  nació 
en  Toledo,  t.  7.  p.  58.  11.  5. 

Sucesos  de  su  vida.  Véase  Felipe 
I  de  España,  y   Cisneros. 

JUANA  Infanta  de  Navarra,  ca- 
sada en  Bretaña,  é  Inglaterra. 
Véase  Bretaña. 

JUBILEO. 

Muy  celebre  el  de  Bonifacio  VIH, 
concurso  á  Roma  por  el  de  dos 
hermanos  de  Felipe  I  de  Nava- 
rra, Carlos  Prefecto  del  Patri- 
monio de  San  Pedro  por  el  Pa- 
pa, y  Luís  Conde  de  Ebreux, 
t.  5.  p.  125,  11.  I. 

judíos. 

Perfidia  y  conjuración  de  judíos 
para  alzarse  con  España,  con- 
denadas en  dos  Concilios  de 
Toledo,  t.  I.  p.  112.  II,  3 1. 

Restituyólos  á  España  el  Rey  Vi- 
tiza,  t.  I.  p.  296. 11.  10. 

Mantúvolos  en  Tudelaydió  fuero 
Alonso  el  Balallador.  t.  3. 
p.  180.  n.  I. 

Privilegios  que  les  dio  (y  porqué) 
D.  Sancho  el  Sabio:  persecu- 
ción contra  ellos  por  usureros. 
t,  4.  p.  28.  u.  1 3. 

Desórdenes  que  allí  hubo,  y  en 
toda  Navarra,  con  capa  de  per- 


seguirlos,    y   la     composición, 
t.  4.  p.  229.  u.  10.  sig. 

Providencias  allí  mismo  (con  qué 
ocasión)  acerca  de  ellos,  t.  5. 
p.  82.  11.  8.  iG.  p.  175.  n.  34, 

Bula  de  Alejandro  IV  á  Teobaldo 
11,  sobre  castigarlos  en  Nava- 
rra, con  qué  efecto,  t.  5.  p.  24Ó. 
n.  25.  / 

Carnicería  en  ellos  en  Navarra,  y 
cómo  la  vengó  Felipe  111.  t.  5. 
p.  246.  II.  26.  sig. 

Expulsión  de  Navarra  por  Don 
Juan  III  y  Doña  Catalina:  re- 
sultas, t.  7.  p.  136.  II.  14.  i5. 

Expulsión  de  Francia  y  confisca- 
ción de  bienes  por  Felipe  1. 1.  5. 
p.  15Ó.  11.  9. 

Maldad  execrable  suya,  castiga- 
da por  Felipe  el  Luengo,  t.  5. 
p.  201.  11.  13. 

Persecución  movida(conqué  títu- 
lo) por  rústicos  en  Francia: 
crueldades  de  judíos  en  su  de- 
fensa, t.  5.p.  210.  11.  16.  17. 

JULIO  IL 

Negociaciones  [suyas  para  ser 
Papa  t,  7.  p.^ói.  11.  13.  15.  16. 

Excomunión  y  entredicho  de  Na- 
varra, Véase  Juan  III. 

Sucesos  con  el  Duque  de  Valen- 
tinois.  Véase  Borja. 

Ligas  contra,  y  con  venecianos  y 
otros  con  y  contra    el  francés. 

t.  7.  p.  205.  II.  21.  23.  sig. 

Ocasión,  primeros  trances  de  la 
guerra,  y  excomunión  al  ene- 
migo, t.  7.  p.  210. 11.  I.  sig. 
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Campaña  que  en  persona  dirigió  1 
toma  de  la  Mirándula,  peligros 
en  que  se  vio.  t.  7.  p.  215.  11.  17 

Citación  que  le  hizo  el  Concilio 
de  Pisa,  y  resultas,  t.  7.  p.  217. 
11.  22.  sig. 

Cuidados  suyos,  negociaciones 
para  disiparlos,  absolución  á 
su  sobrino  homicida,  sedición 
en  Roma  contra  él,  y  los  papas 
t.  7.  p.  221.  11.  28.  sig. 

Citación  repetida  de  los  del  Con- 
cilio de  Pisa,  y  publicación  su- 
ya del  Lateranense  en  Roma. 
t.  7.  p.  217.  II.  22,  sig.  11.  31. 
p.  225.  11.  I.  sig. 

Liga  contra  franceses  con  el  Ca- 
tólico, venecianos  y  suizos,  los 
efectos,  t.  7.  p.  226.  11.  4.  sig. 

Ejército  y  resoluciones,  t.  7.p.  229 
í!.  1 1.  sig. 

Trances  de  Armas  y  sitio  de  Bo- 
lonia, t.  7.  p.  231.  11.  17.  sig.  32. 

Sucesos  hasta  la  conclusión  de 
esta  guerra.  Véase  Fox  Gas- 
tón, y  Francisco  I. 

Tratados  de  su  sobrino  con  Fran- 
cia contra  él.  t.  7.  p.  257. 11.  11. 
sig. 

Estados  adverso  y  favorable  su- 
yos, perdida  la  batalla  de  Ra- 
bena.  t.  7.  p.  272.  11.  41.  45.  sig. 

Abertura  del  Concilio  Lateranen- 
se, y  conminación  al  rey  Fran- 
cisco I.  í.  7.  p.  277.  11.  53.  sig. 

Ajuste  entablado  con  el  Duque 
de  Ferrara,  sin  efecto,  t.  7. 
p.  284.11.  9.  sig. 


LABASAL. 


M 


L 


orasterio,  sitio  suyo,  y  des- 
trucción, t.  I.  p.  195.11.9. 


Pleito  con  otros  lugares,  senteñ» 
cia  del  rey  Fortuno,  t.  i .  p.204» 
11.  20. 
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Donaciones  de  García  IV  y  Doña 
Toda  su  madre,  t.  2.  p.  25.  ii.  7. 
8.  Inv.  t.  9.  p.  65.  11.  36. 

Privilegios  y  donaciones  exami- 
nadas, memorias  de  la  antigüe- 
dad en  ello.  t.  9.  p.  34.  ii.  67. 
sig. 

Antigüedad  y  anexión  del  Mo- 
nasterio á  San  Juan  de  la  Peña. 
t.  9.  p.  16  jii.  27. t.  2.  p.  187  ü.  10. 

L  ABASTIDA  DE  CLARENCIA. 

Pueblo  de  Navarra,  con  fuero  de 
Luís  Hutín.  t.  5.  p.  180.  n.  8. 

LABAYEN. 

Pueblo  de  Navarra,  que  de  Sancho 
el  Sabio  recibió  forma  de  con- 
tribuir al  Erario,  t.  4.  p.  70. 
11.  19.  20, 

LA3RIT. 

Enrique  Labrit,  hijo  de  Juan  III 
de  Navarra,  cuya  corona  inten- 
tó recobrar,  sin  efecto,  t.  7. 
p.  3S8  11.  20.  sig.  .  . 

Recobróla  con  ayuda  del  francés. 
t.  7.  p.  398.  1».  14.  sig. 

Perdióla  por  la  conducta  del  ge- 
neral francés,  t.  7.  p.  400.  n.  21. 
sig. 

Volvió  á  Navarra,  favorecido  del 
francés  y  navarros,  tomó  á 
Fuenterrabía,  y  otras  plazas. 
t.  7.  p.  417.  li.  5.  8.  sig. 

Perjuicios  suyos  de  la  conquista 
de  Fuenterrabía,  t.  7.  p.  423. 
11. 16.  3i.  sig. 

Adjudicósela  el  francés,  y  puso 
navarros  para  conservarla,  t  7. 
p.  445.  II.  1 5. 

Perdióla,  y  á  navarros  de  su  sé- 
quito, dejó  pasar  á  obediencia 
del  Emperador,  t.  7.  p.  452  u.  3 1 


Corrió  sus  Estados  deBearne  con 
hostilidades  el  Emperador,  t.  7. 
p.  4^8.  n.  20.  21. 

Siguió  él  á  Francisco  I,  á  la  gue- 
rra de  Italia,  y  quedó  prisionero 
en  la  de  Pavía,  t.  7.  p.  458. 
11.  5.  í8. 

Escapóse  de  la  prisión,  t.  7  p- 470. 
11.  29.^ 

Renunció  el  derecho  á  Navarra, 
obligado  del  francés:  casóse 
con  su  hermana,  con  qué  con- 
tratos, t.  7.  p.  473.  n.  35.  p.  475. 
11.  3.  8. 

LABRIT,  Aman,  Señor  de  Labrit 
muy  poderoso  en  Francia,  y 
padre  de  Juan  III  de  Navarra, 
memorias  suyas,  t.  7.  p.  109. 
n.  18.  19. 

Efectos  de  amor  y  abandono  de 
su  hijo,  tropa  que  envió  á  su 
hijo,  retirada  y  porqué,  t.  7. 
p.  116.  11.  5.  sig. 

Vireinato  y  negocios  en  Navarra. 
Véase  Juan  lil. 

Mal  padre  de  su  buen  hijo.  t.  7. 
p.  367.  II.  13. 

Boda  frustrada  con  la  Duquesa 
de  Bretaña,  que  casó  con  el 
Re}^  de  Romanos:  venganza  de 
Aman  por  ello.  t.  7.  p.  122. 
li.  16.  sig. 

Resolución  de  seguir  al  francés 
á  guerra  de  Ñapóles  y  el  efec- 
to, t.  7.  p.  124. 11.  19.  25. 

Mala  conducta  suya  en  expedi- 
ción de  Guipúzcoa,  que  le  fió 
el  francés:  y  cómo  volvió  por 
su  honor,  t.  7.  p.  164.  11.  i. 
sig.  9. 

Lamentable  estado  suyo.  t.  7. 
p  296.  11.  29.  30. 

Boda  de  su  hermana  Carlota  con 
el  Duque  de  Valentinois.  t.  7. 
p.  153.  u.  28. 

LABRIT  Amadeo,  Obispo.  Véase 
Pamplona, 


LAGAR. 

Pueblo  de  Navarra,  con  Fuero  de 
Teobaldo.  II.  t.  4.  p.  355.  ii,  12. 

LACARRA. 

Juan  de  Asiain,  Señor  de  Lacarra. 
asistió  de  derecho  á  Cortes  de 
Coronación  de  Juan  II,  y  Do- 
ña Blanca,  t.  G.  p.  278.  11.  22. 

LACARl<A  Enriquez.  Véase  En- 
riquez. 

LADRÓN. 

Véase  Guevara  y  Javier. 

LANZ. 

Villa  de  Navarra,  con  fuero  y 
privilegios  de  Teobaldo  ll. 
t.  4.  \\.  341.  II.  16. 

LARA. 

Familia  ilustre  en  Castilla  con 
primer  asiento  en  Cortes,  su 
origen,  t.  3.  p.  75.  i».  16.  t.  6. 
p.  255. 11.  16. 

LARA,  Conde  Pedro  González, 
competidor  del  de  Candespina 
en  losamoresde  la  Reina  Doña 
Urraca,  ocasionó  guerra  civil 
en  Castilla,  t.  3.  p.  174.  u.  8. 

De  estos  amores  nació  Fernando 
Pedriz  3^  se  vé  firmar  instru- 
mento de  hermana  suya.  t.  3. 
p.  181.  11.  3.  p.  291.  u.  12. 

"Nulidad,  que  alegó  en  el  matri- 
monio de  la  Reina  con  Alonso 
el  Batallador,  por  casarse  con 
ella.  t.  3.p.  i83.  11.  8. 

Parece  le  quitó  el  rey  el  estado 
de  Lara  y  se  lo  dio  á  otro  Pe- 
dro, equivocado  con  él.  t.  3. 
p.  193. 11.  4-  <3. 

Fuga  fea  suya  en  batalla,  por  es- 
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tos  amores,  t.  3.  p.  195  11.  8.  12. 

Por  su  mano  en  el  gobierno  se  le 
quitaron  á  la  reina  leoneses  y 
castellanos,  coronando  á  su  hi- 
jo D.  Alonso.  í.  3.  p.  219  11.  i3. 

Ejército  del  rey  D.  Alonso,  que 
inverosímilmente  se  dice  haber 
comandado  muerta  la  Reina. 
t.  3.  p.  222  u.  19.  sig. 

Desobediencia  poco  fundada  del 
Conde  y  hermano  suyo  al  rey 
D.  Alonso,  t.  3.  p.  232  11.  12.  i3. 

Otra  fábula  de  él  en  el  cerco  de 
Bayona,  t.  3.  p.  237  11.  8. 

Discordias  de  sus  hijos  con  la  ca- 
sa de  Castro  por  la  tutoría  del 
niño  Alonso  VIII.  t.  4.  p.  11. 
11.  4.  sig. 

LARA  Juan  Nuñez  por  protector 
de  los  Cerdas  vino  á  ser  despo- 
jado y    proscripto,    t.   5.  p.  57. 
n.  7.  p.  97  11.  7. 
I  Entró  por  su  mujer  en  el  señorío 
i      de  Aibarracín,  quitóselo  el  Ara- 
i      gonés,   guerra  contra   este  de 
Juan,    coligado    con  Navarra, 
por  los  Cerdas  y  defensa  de  Tu- 
dela.  t.  5.  p.  94  11.  2. 

Victoria  suya  sobre  Juan  Fer- 
nandez de  Castro,  capitán  de 
D.  Sancho  el  Intruso,  y  los 
efectos,  t.  5,  p.  109  ii;  10. 

LARA,  muerte  de  los  siete  infan- 
tes, en  qué  lugar,  t.  6.  p.  300 
11.  10. 

LARRAGA. 

Villa  de  Navarra,  el  Tarraga  an- 
tiguo de  romanos  con  fuero  de 
ellos,  t.  I.  p.  39  11.  13.  Jnv.  t. 
8.  p.  66  11.  59. 

Fueros  de  Sancho  el  Sabio,  t.  4* 
p.  71  11.  2  [. 

Favor  de  Carlos  I. 


lí  LARRAINZ. 

^  Pueblo  de  Navarra,  con  privile- 
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gios  y  contribución  de  Teobal- 
do  II.  t.  4.  p.  352  11.  8. 


LARRASOANA. 

Villa  de  Navarra,  con  monasterio 
en  que  Sancho  V,  educó  á  una 
hija  natural:  donación,  anexión 
á  Leire,  é  ingenuidad  que  le 
dio,  t.  2.  p.  392  11.  28.  t.  3.  p.  40. 
n.  63. 

LARRAUN. 

Pueblo  de  Navarra,  que  recibió 
de  Sancho  el  Sabio  forma  de 
contribuir  al  Erario,  t.  4.  p,  70. 
n.  19. 

LARUMBE. 

Pueblo  de  Navarra,  con  privile- 
gios y  contribución  de  Teobal- 
do  11.  t.  4.  p.  352  11  8. 


LASAGA. 

Pierres  de  Lasaga,  premiado  por 
Benedicto  Xlil,  por  servicios  á 
la  iglesia,  suyos  y  de  su  hijo. 
t.  6.  p.  167  11.  7.  34. 


LAZCANO. 

Amador  de  Lazcano,  desafiado 
por  Juan  de  Beaumont.  t.  7. 
p.  2o3  II.  17. 

LEANDRO. 

Arzobispo  de  Sevilla,  enviado  por 
S.  tlermenegildo  á  Constanti- 
nopla.  t.  I.  p.  72  11.  15. 

Convirtió  á  la  fé  católica  á  los 
godos,  y  presidió  el  tercer  Con- 
cilio Toledano,  en  que  abjura- 


ron el  arrianismo.  t.   i.   p.    79 
11.  4.  6. 

LEGARDA. 

Nombre  Armenio  de  tres  pue- 
blos, uno  en  Armenia,  dos  en 
Navarra,  t.  2.  p.  382  u.  6.  Inv. 
t.  8.  p.  106  11.  26. 

legaría. 

Pueblo  de  Navarra,  realengo  por 
merced  de  Teobaldo  11  tratado, 
que  tuvo  con  él.  t.  4.  p.  347 
u.  i3. 

LEGUIN. 

Castillo  antiguo  de  Navarra,  en 
qué  sitio,  t.  3.  p.  307  11.  3. 

LEHET. 

Corbarán  de  Lehet  siguió  con 
sus  parientes  á  Teobaldo  II  á 
guerra  de  Palestina,  t.  4.  p.  395 
11.  19.^ 

LEHET  Juan  Corbarán,  jefe  de 
las  armas  de  Navarra,  fué  ven- 
cido y  prisionero  por  un  peca- 
do: su  rescate,  t.  5.  p.  106  11.  4. 

Fué  alférez  del  estandarte  real  y 
gobernador  del  reino,  t.  5.  p.  239 
II.  10. 

LEHET  Corbarán  vengó  cierta 
injuria  hecha  á  su  rey  Carlos II. 
t.  5.  p.  306  II.  16. 

LEHET  María,  señora  muy  dis- 
tinguida en  lo  antiguo.  Inv.  t.  9. 
p.  317  II.  4.  t.  3.  p.  284  II.  25. 

Donadora  de  la  abadía  Alzorriz  á 
la  catedral  de  Pamplona  t.  3. 
p.  343  II.  28. 

Fundadora  de  palacio  é  iglesia 
de  Cofín:  prohibición  de  entie- 
rros en  ella  y  la  causa,  t.  4. 
p.  28  u.  14.  J5. 


LEÓN. 

Reino,  cuyo  título  dejado  el  de 
Asturias,  comenzó  en  Alonso 
el  Magno,  t.  i.  p.  290  11.  27. 

Su  hijo  I).  Ordoño  asentó  su 
corte  en  la  ciudad  de  León.  1. 1 . 
p.  338  !i.  16. 

Sus  reyes  ponían  en  Galicia  go- 
bernadores y  á  veces  hijos  su- 
yos, con  título  de  reyes,  t.  2. 
p.  9411.  43. 

Dominaron  en  Castilla,  poniendo 
Condes  en  gobierno.   Inv.  t.  g 
p.  104  II.  4.  sig. 

Tiempo  de  esta  dominación.  Véa- 
se Castilla. 

Límites  antiguos  de  León  y  Cas- 
tilla el  río  Pisuerga.  t.  3.  p.  38i 

Guerra  civil  entre  los  hijos  de 
D.  Ordoño.  t.  i.  p.  37411.51. 

Y  entre  los  de  D.  Ramiro,  t.  2. 
p.  32  11.  I.  sig. 

De  hijo  de  D.  Ramiro  con  D.  Or- 
doño el  Malo.  t.  2.  p.  38  11.  15. 
sig. 

Otra  en  tiempo  de  Ramiro  IL  t.  2. 
p.  70  II.  II.  sig. 

Cerco  célebre  de  la  ciudad  y  gue- 
rra del  reino  por  moros.  Véase 
Almanzor  y  Bermudo. 

Conspiración  de  los  Velas.  Véase 
Vela. 

Guerra  con  Sancho  el  Mayor, 
dominación  suya,  y  entierro  en 
León.  Véase  Sancho  VL 

Guerra  de  D.  Bermudo  contra 
Fernando  L  de  Castilla,  t.  2. 
p.  244  n.  4.  sig. 

Colocación  del  cuerpo  de  S.  Isi- 
doro, y  cosas  del  Santo.  Véase 
Isidoro. 

Entredicho  del  Reino,  t.  3.  p.  Sdq 
11  4. 

Armas  desús  reyes  antiguos,  ¡nv. 
t.  9.  p.  347  u.  28.  sig. 

El  León  comenzó  en  D.  Fernán - 
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do.  Cong,  t.  10.  p.  278  n.  5.  sig' 

Concilio,  exclusión  en  él  de  la 
letra  gótica,  é  introducción  de 
la  que  ahora  se  usa.  Véase  Es- 
paña. 

LEÓN  X.  circunstancias  de  su 
elección  en  Papa  y  entrada  en 
Roma.  t.  7.  p.  3 14  11.  21.  sig. 

Principios  de  su  pontificado  y  ex- 
tinción del  Cisma,  t  7.  p.  3i5 
11.  24.  25. 

Vistas  y  paz  con  Francisco  I  con- 
cordato mal  recibido  en  Fran- 
cia y  exaltación  de  su  casa  la 
de  Medicis.  t.  7.  p.  345  11.  20. 2Ó. 
27.  p.  368  11.  I . 

Fabrica  de  la  iglesia  de  S.  Pedro, 
medios  y  resultas,  t.  i.  p.  369 
11.  2.  sig. 

Liga  intentada  sin  efecto,  contra 
el  Turco,  t.  7.  p.  371  n.  5. 

Liga  con  Carlos  V,  perjudicial  á 
la  iglesia,  t.  7.  p.  4i5  11.  2.  4.  5. 

Su  muerte  y  la  causa,  t.  7.  p.  426 
11.  22.  23. 

LEONOR. 

Reina  de  Navarra,  hija  de  Juan  II' 
y  Doña  Blanca,  casó  con  Gas" 
ton  de  Fox.  t.  6.  p.  317  11.  16. 

Declaróla  el  padre  por  sucesora, 
contra  derecho  del  príncipe  de 
Viana.  t.  6.  p.  399  11.  6.  sig. 

Alteróse  este  tratado,  t.  6.  p.  407 
11.  21.  sig. 

Diola  el  gobierno  del  reino,  t.  6. 
p.  463  11.  I.  sig. 

Perpetuóselo,  con  qué  condicio- 
nes, t.  7.  p.  9  11.  I.  2. 

Medio  torpe,  con  que  logró  la  Co- 
rona, t.  6.  p.  454  H.  5. 

Enconos  de  Navarra  contra  ella 
y  su  marido,  t.  6.  p.  443  11.  21. 
22.  26. 

Cortes  que  celebró  en  Tafalla,  pa- 
ra concordar  los  bandos,  y  fu- 
nesta resulta,  t.  6.  p.  47o  11.  23. 
sig. 


118 

Testimonio  que  la  levantan,  t.  6. 
p.  47811.27. 

Embajada  á  su  padre  por  su  ho- 
nor sus  derechos  y  otras  cosas, 
sin  efecto;  t.  6.  \).  478  11.  28.  29. 

Muerte  de  su  marido,  en  qué  cir- 
cunstancias, t.  7.  }).  1.9  11.  18. 

Cortes  en  OHte,  para  remedio  de 
sus  penas,  t.  7.  {).  20.  11.  20. 

Pretensión  del  Conde  de  Medina- 
Geli  á  su  Corona,  t.  7.  p.  28 
H.  i3.  14. 

Sitio  de  Mendigorría,  su  asisten- 
cia en  él,  y  mercedes  ala  villa. 
t.  7.  p.  3o.  11.  17. 

Vistas  con  Aragonés  y  Castella- 
no: injusticia,  que  la  pretendie- 
ron hacer,  con  qué  suceso,  t.  7. 
p.  35  11.  28.  30.  sig. 

Ahogos  en  su  gobierno,  t.  7.  p.40 
II.  39. 

Coronación,  sucesión  y  memorias 
de  nueve  hijos,  t.  7.  p.  44  11.  i. 

iitulos  que  uso,  sentencia  contra 
el  Conde  de  Lerin.  enfermedad 
y  testamento,  t.  7.  p.  49  u.  14. 
sig. 

Muerte,  días  de  reinado  y  entie- 
rro, t.  7.  p.  5 1  11.  18. 

Merced  á  los  ayos  de  su  hijos,  t.  7. 
p.  46  11.  7.  1 3. 

Premio  á  Óllacarrizqueta,  y  Aton- 
do: privilegios  á  Viana,  Lum- 
bier,  Miranda,  merced  á  Estella. 
Véase  en  ellos. 

LEONOR,  Reina  de  Aragón,  ma- 
dre de  Juan  II,  de  Navarra,  vi- 
vió viuda,  con  tres  hijos  en  Cas- 
tilla, t.  6.  p.  232  11,  2. 

Dolor  en  discordias  de  dos  de 
ellos  Enrique  3^  Juan  II,  medios 
para  la  composición:  funda- 
ción del  convento  de  dominicas 
de  Medina  del  Campo,  en  que 
vivió,  t.  6.  p.  23/  11.  12. 

Su  muerte  (la  causa),  monja  ya, 
según  alguno,  t.  6.  p.  315  !i.  1 3. 


LEOVÍGILDO. 

Rey  de  godos.  Véase  godos, 

LEOZ. 

Sancho  Sánchez  de  Leoz,  y  Pe- 
dro de  Leoz,  donadores  de  mo- 
nasterios (cuáles  y  porqué)  á 
la  (^latedral  de  Pamplona,  t.  4. 
p.  54  li.  17. 

LEOZ  María,  ama  de  Fernando 
el  Católico,  merced  que  con  su 
marido  recibió  de  Juan  II  de 
Navarra,  t.  6   p.  395  u.  32. 

LERIN. 

Villa  de  Navarra,  con  merced  y 
contribución  de  Sancho  el 
Fuerte,  t.  4.  p.  151  u.  38. 

Cesión  de  patronato  de  su  iglesia 
á  Teobaldo  IÍ,con  qué  ocasión 
y  resulta,  t.  4.  p.  339  '*•  ^'^^ 

Providencias  del  señor  de  Otazu, 
gobernador  del  reino,  t.  5. 
p.  31011.32. 

PZrección  en  condado  por  Carlos 
III.  Véase  B^aumont. 

LERRUZ. 

Pueblo  de  Navarra,  realengo  por 
Teobaldo  II.  t.  4.  p.  337  11.  6. 

LEIRE. 

Monasterio  el  más  aníiofao  de  Na- 

varra,  fundación  de  sus  Reyes, 

dónde    y    cuándo.     Inv    t.  8. 

p.  306.  II.  17.  t.  2.  p.  164  11.  3i. 

t.  I.  p.  251  11.  20. 
Su  regla,  escrita  año    1075,  trata 

de   la    sucesión   de   los  reyes. 

t.  I.  p.  161  11.  2. 
Estuvo  según  antigua  costumbre  . 

sujeto  al  obispo  de  Pamplona, 

t.  5.  p.  182  II.  1 3. 
Su  advocación  S.  Sx^.vaijy  si  ce. 


lebra  por  la  Ascensión,  t.  3. 
p.  39  11.  61. 

Arquitectura  y  consagración  de 
iglesia,  t.  I.  p   237  11.  3  I-. 

Conqprdia  de  Carlos  11  que  juró 
el  abad.  t.  6.  p.  59  11.  8. 

Expulsión  de  monjes  negros  de 
S.  Benito,  introducción  de  los 
blancos,  t.  4.   p.  233  11.  20.  21. 

Pleitos  entre  ellos,  t.  4.  p.  35o  ii.  i . 

Intrusión  de  los  negros  t  5.  p.  13 
11.  9.  10. 

Expulsión  (en  qué  forma)  y  resti- 
tución de  los  blancos,  t.  5.  p.  19 
n.  4.  5. 

Otro  pleito  entre  ellos  y  senten- 
cia, t.  5.  p.  123  11.  10.  p.  i33 
11  22. 

Hermandad  que  recibían  reyes 
de  Navarra.  Véase  Sancho  II, 
García  II  y  Fortuno  II. 

Cortes  y  concilio  aquí  de  D.San- 
cho el  Mayor,  y  sobre  qué.  Jnv. 
í.  9.  p.  19911.  3i.  sig.  t.  8.  p.  273 
11.  2. 

Orden  del  mismo  para  elegirse 
de  aquí  los  obispos  de  Pamplo- 
na, t.  2.  p.  177  11.  59.  60. 

Calendario  de  las  muertes  de 
monjes  obispos. 

Cuerpo  de  S.  Virila,  que  se  dice 
ser  el  monje  del  pajarillo. 

Los  de  San  Emeterioy  Celedoni  o. 
Véase  Emeterio. 

De  las  Santas  Nunilona  y  Alodia, 
con  donaciones  y  memorias. 
Véase  Nunilona. 

Cuerpos  Santos  y  libros  exquisi- 
tos. Inv.  t.  8.  p.  307.  II.  19. 

El  del  Rey  D.  García  Iñíguez. 
t.  I.  p.  298. 11.  i5.  16. 

Su  archivo  no  estragaron  los  na- 
varros con  agua  fuerte,  como 
finje  Larípa.  Cong.  1. 1 1.  p.  i  13. 


11.  :>  I.  s]g. 


Alabanzas  del  monr.slcrio.  Cong. 

t.  I  í    p.  114.  11.  33. 
Lugares  y  privilegios  que  dieron 


LÍO 

al  monasterio  Iñigo  II,  y  su  hi- 
jo García  líiíquez.  Inv.  t.  8. 
p.  277.  11.  10.  sig.  p.  344.  u.  28. 
í.   I.  p.  221.  11.  2.  p.  252.  11.  23. 

2-j..  p.   287.  11.   2  1.  SÍg. 

Donación  de  D.  Fortuno  el  Monje. 

t.  I.  p.  3o{).  11.  13. 
Otras  de  Sancho  ÍI.  t.  I.  p.  333. 

11.  4.  ]iiv.  t.  9.  p.  67. 11.  39.  40, 
Y  de  García  IV.  t.  2.  p.  17. 11.  i3. 
De  Sancho  111.  con  el   Sefiorío  de 

Apardós,    que    pasó    (y  cómo) 

á   monjas   de   San    Benito    de 

Lumbier.   t.  2.   p.  95.  11.  4Ó.  47. 
D.  García  V.  t.  2.  p.  124.  11.  4. 
De  Sancho    el   Mayor.    Inv.  t.  8. 

p.  70.    11.  67.  t.  9.  p.  88.  11.  82. 
Salud  milagrosa  (en  qué  año)  y 

donaciones  de   García  VI.  Inv. 

t.  8.  p.  69. 11.  Ó4.    t.    2.  p.  267. 

11.  52.  53.  p.  305.  II.  II. 
De    Sancho     de    Peñalén.     t.   2. 

p.  336.  11.  4.  p.  371.11.25.  p.  391. 

11.  27. 
Restitución,   que,  por  orden  del 

mismo  hizo  Leire  á   San  Juan 

de  la  Peña.  t.  2.  p.    355.  11.  35 

siof. 
Donaciones  de   Sancho  VI.    t.  3 

p.  83.  11.  I .  sig 
De  Pedro  I.    í.  3.   p.  137.  11.  20 

p   i4i.ii.3.  21.  t.  i.p.  257. 11.  33 

Donación  satisfactoria  y    permu- 
tas de  García  el  Restauradort.  i 
p.  36i  11.  24.  25.  32.   Inv.  t.   9 
p.  3i2  11.  32. 

E'avor  del  mismo  contra  Valde- 
Roncal  y  Salazar.  t.  3.  p.  320. 
11.  6. 

Donación  de  Alonso  el  Batallador 
t.  3.  p.  184.  li.  9. 

De  Pedro  II,  de  Aragón  y  la  oca- 
sión í.  4.  p.  136. 11.  4. 

Venta  en  Arguedas  á  D.  Sancho 
el  Fuerte,  t.  4  p.  207.  11.  21. 

Mercedes  de  Teobaldo  II,  y  co- 
rrespondencia del  Monasterio. 
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t.  4.  p.  35i.  u.  5.  10.  II. 
Restauración  y   confirmación  de 
ellas  por  Enrique,  Luís  Hutín, 
Felipe  I  y  III.         Véase  en  ellos. 
Sentencia  de  Obispo  de  Pamplo- 
na sobre  haciendas  á  favor  del 
Monasterio  contra  una   Señora 
de  Vizcaya,  t.  5.  252.  li.  11. 
Donaciones,  composiciones  y  per- 
mutas con  Obispos   de    Pam- 
plona, Guillesindo  Pedro  I,  y  II, 
Jimeno,  Galindo,  Lope,Garcia, 
Miguel  de   Legarla,  y  división 
de  haciendas  en  Val-Donsella. 
Véase  Pamplona. 

Donación  del  Monasterio  de  Es- 
caroz  al  de  Leire  y  por  quien. 
t.  2.  p.  296.  11  42. 

Donación  de  Garcia  Blasco,  t.  2. 
p.  35 1.  11.  25. 

De  Marcelo  una,  que  el  monas- 
terio dio,  y  cómo  á  Doña  Ma- 
ría, Señora  de  Vizcaya,  t.  2. 
p.  387.  li.  18. 

Varias  del  Señor  de  Domeño  t.  3. 
p.  39.  11.  61.  62. 

De  Doña  Mencía  Fortuñez.  t.  3. 
p.  46  11.  75.  t.  3.  p.  67  11.  3i. 

De  Doña  Toda  Aznarez  t.  3.  p.  88. 
11.  12. 

De  la  mujer  de  Lope  Garces.  t.  3. 
p.  loi  n.  14. 

De  Doña  Toda  de  Huarte  el  mo- 
nasterio de  San  Esteban  de 
Huarte.  t.  3.  p.  io5  11.  19. 

Una,  que  tomando  el  hábito,  hizo 
(en  qué  forma)  García  Iñíguez 
de  Mendinueta  y  su  hijo  Az- 
nar  Garcés.  t.  3.  p.  121  11.  5. 

Otra  de  Fortuno  Iñiguez  t.  3. 
p.  139  li.  24. 

De  Iñigo  Sánchez  de  Errando  y 
Sancho  de  Huarte.  t  3.  p.  141 
11.2. 

De  Doña  B>mesenda,  la  que  ma- 
tó á  su  hermano  el  de  Peñalén. 

t.  3.  P-  17^"'  29- 
De  Juan  de  Liedena.   t.  3.  p.  208 


I     n.  3. 

De  Lope  López  de  Almoravid. 
t.  3.  p.  2j6  h.  5. 

De  Lope  López  en  Larrasoaña. 
t.  3.  p.  323  11.  38. 

De  Doña  Toda  Iñíguez.  t.  4.  p  46 
li.  21. 

De  Rodrigo  Argaiz.  t.  4.  p.  10 1 
li.  21. 

De  Sancho  Fortuñez.  Inv.  t.  q. 
p.  166  n.  77.  p.  217  11.  14.  t.  2. 
p.  273  11.  65. 

Anexión  del  monasterio  de  La- 
rrasoaña. t.  2.  p.  392  11.  28. 

Composición  con  el  de  Santa  En- 
gracia de  Suraopuerto.  t.  3. 
p.  218  11.  10. 

Permuta  con  Doña  Urraca  Fortu- 
ñez. t.  3.  p.  3 [8  II.  25. 

Favor  del  obispo  D  Belasio  álos 
de  Errasa,  porque  servían  á 
Leire.  t.  3.  p.  42  11.  65. 

Absolución  de  malos  usos  y  fue- 
ro de  Jaca  á  Yesa  y  Benasa, 
lugares  de  Leire.  t.4.  p.36  11.  32 

LEYUN. 

Pueblo  de  Navarra,  realengo  por 
Teobaldo  11.  t.  4.  p.  337  "•  ^^• 

LEYZA. 

Pueblo  de  Navarra,  que  de  San- 
cho el  SábÍ3  recibió  forma  de 
contribuir  al  Erario,  t.  4.  p.  70 
II.  19.  20. 

LEZTA. 
Derecho  real  de  Saca.   í.  4."p.  28 


11.    13 


LIZOAIN. 


i  Pueblo  de  Navarra,  realengo  por 
Teobaldo  II.  t.  4.  p.  337  11.  6. 


LOGROÑO. 

Villa  en  Rioja,  que  donada  á 
S.  Millan  por  García  IV,  se 
enagenó  (y  porqué)  del  monas- 
terio; repoblación,  exenciones, 
frontera  y  ciudad  por  reyes 
de  Castilla  y  Navarra:  situa- 
ción, t.  2.  p.  5.  n.  2.  5. 

En  su  colegial  se  refundió  el  mo 
nasterio  de   Albelda.   Inv.  t.  9. 
p.  68  11.  42. 

LONDOÑO. 

Sancho  Londoño,  mariscal  y  go- 
bernador de  Briones  y  frontera 
por  Juan    II   de   Navarra. 

Valor  y  fortuna  en  la  guerra,  tran- 
ce de  armas  y  prisión  en  él.  t  6. 
p.  3oo  II.  10. 

Servicios  ájuan  II,  mal  pagados. 
t.  7.  p.  43  11.44. 

LOPE. 

Rey  moro  de  Murcia,  alzado  con- 
tra el  Miramamolin,  con  soco- 
rro de  Sancho  el  Sabio  de  Na- 
varra se  apoderó  de  Granada. 
t.  4.  p    18  H.  1 3.  sig.  19. 

Donó  á  petición  de  Sancho  á  Pe- 
dro Ruiz  de  Azagra  el  señorío 
de  Albarracín  independiente. 
t.  4.  p.  20  ü.  17.  19. 

Maravedises  de  su  nombre  y  fá- 
brica Lupinos^  introducidos  en 
Navarra  por  el  rey  D.  Sancho. 
t.  4.  p.  63  11.  4.  II. 

LUDOVÍCO   Pío. 

Hijo  de  Garlo   Magno,  guerreó 

con  vascones  aquitanos.    t.  i. 

p,  21 1  11.  1 1. 
Rebelados  los  sujetó.    Inv.   t.  9. 

p.  41   11.  70.  t.  8.  p.  245  11.  4U 

sig. 
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Guerreó  (con  qué  suceso)  con 
moros,  y /zz^.  t.  9.  p.  i3i  11.  10. 
sig.  t.  I.  p.  214  H.  21.  sig. 

Rebelión  de  uno  de  su  palacio 
plazas  que  coligado  con  moros, 
le  tomó  en  Cataluña,  t.  i.p.  223 
II.  7.  sig. 

Embajada,  que  le  envió  el  moro 
Atavel  ó  Abutaveo:  y  quién  sea 
éste.  Inv.  t.  9.  p.  38  11.  64. 

Guerra  con  navarros.  Véase  San- 
cho I. 

Turbaciones  de  su  palacio,  t.  i. 
p.  224  n.  10.  1 1. 

Falso  adulterio  de  su  mujer  Judit. 
Inv.  t.  9.  p.  22911.  37. 

Guerras  civiles  que  tuvo.  t.  I. 
p.  23o  11.  I.  sig.  18.  sig. 

Su  muerte,  (en  qué  año)  y  resul- 
tas de  ella  en  sus  hijos,  t.  i. 
p.  261  11.  4.  sig. 

Tierras  y  memorias  de  su  domi- 
nación en  España. 

LUIS. 

LUIS  Hutin  (ocasión  del  nombre) 
Rey  de  Navarra,  hijo  y  sucesor 
de  Felipe  I.  t.  5.  p.  178  11.  5. 
p.i5i  11.  I. 

Carta  del  reino,  para  sacarle  de 
París  á  coronarse  en  Pamplo- 
na, t.  5.  p   i5i  11.  I.  sig. 

Ni  tomó  ni  se  le  dio  título  de 
Rey  hasta  coronarse  en  Nava- 
rra: acompañamiento  que  trajo: 
recibimiento  y  coronación  en 
Pamplona,  t.  5.  p.  157  11.  12.  sig. 

Gratulación  de  los  pueblos:  visi- 
ta, fueros  y  gracias  del  Rey  á 
ellos,  t.  5.p.  159  11.  16.  17. 

Victorias  de  los  de  Sangüesa  y 
memorable  suceso  del  estan- 
darte real  Véase  Sangüesa. 

Vuelta  á  Francia,  navarros  que 
llevó  y  porqué:  yerros  en  ello 
de  Garibay.  t.  5.  p.  171  11.  21. 
sig.  p.   187  II.  I. 
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Gobierno  que  dejó:  negocios  que 

ocurrieron,  t.  5.  p.  lyS  ii.  33.  34. 
Navarros  que  llevó  á  guerras   de 

Flandes:  ocasión  y  éxito  infeliz 

de  ellas,   t.  5.  p.  178  u.  3.  sig. 

hasta  17. 
Armóle  Caballero  su  padre,  t.  5. 

p.  i47  II.  25. 
Exhortación  que  le  hizo  al  morir: 

año  en   que  le   sucedió,   t.   5. 

p,  181  11.  10. 
Judíos  que  admitió  en  Francia  y 

la  causa,  t,  5.  p.  184  11.  i5. 
Perdón  á  traidores  de  Pamplona, 

y  á  quiénes. 
Castigo  de  Engarrano,  valido  del 

rey  Felipe,  en   su   mujer  y  en 

un  hechicero,  t.  5.  p   182  11.  12. 

Principio  de  Echarri-Aranaz:  fue- 
ros á  Viana  y  Labastida:  provi- 
dencias con  ValdeSalazar,  Aez- 
coa,  Bidaurre,  Olite,  írache, 
Falces:  renta  á  Roncesvalles. 
Véase  en  ellos. 

Su  muerte  (en  qué  ocupación), 
entierro,  años  de  reinado,  suce- 
sión, estado  de  sus  reinos  y 
guerra  contra  infieles  proyec- 
tada, t.  5.  p.    186    11.    i8.  p.  191 


n. 


I.  sig. 


LUIS  Duque  de  Durazo.  Véase 
Durazo. 

LUÍS  IX  de  Francia,  el  Santo, 
gobierno  y  sucesos  en  su  mi- 
noridad,  t.  4.  p.  285  11.  19.  sig. 

Loable  máxima  suya.  t.  4.  p.  390 
11.  II. 

Capilla  en  su  palacio  y  reliquias 
en  ella  del  Salvador,  t.  4.  p.  391 

II   13- 

Favores  y  conexiones  con  Teo- 
baldo  I  y  II,  y  Enrique  de  Na- 
varra. Véase  en  ellos. 

Guerra  de  Palestina  frustrada. 
t.  4.  p.  298  II.  39. 

Segunda  efectuada,  cautiverio  en 
ella,  efectos  en  Francia  y  liber- 


tad, t  4.  p.  308  n.  58  y  59-  t.4- 
p-  336  11.  3. 

Tercera  (con  qué  acompañamien- 
to) testamento  y  gobierno  en 
Francia,  t.  4.  p.  393  11.  16.  sig. 

Viaje  y  tratamiento  en  Cerdeña. 

t-4' P-.  357  w-  I  y  2.  sig. 

Expedición  de  Túnez,  dejando  á 
Palestina  y  la  causa,  t.  4.  p.  358 
11.  4.  sig.  t.  4.  p.  398  11.  24  y  sig. 

Perfidia  del  Rey  de  Túnez,  tran- 
ces de  armas,  enfermedad  del 
Santo  y  otros  príncipes,  t.  4. 
p.  36i  11.  II.  sig. 

Muerte  del  Santo  (con  elogio)  y 
otros  príncipes,  t.  4.  p.  364 
n.    16  y  17.   p.  404  11.   3o.  31  y 

Amor  á  navarros  y  sentimientos 
de  piedad,  t.  4  p.  39911.  26  y  27. 

Avisos  á  su  hijo  mayor,  t.  4. 
p.  400  11.  28. 

Consejo  á  su  hija,  Reina  de  Na- 
varra, y  penitencia,  t.  4  p.  4o3 
11,  29. 

Su  canonización,  celebrada  en 
Navarra,  por  el  parentesco  de. 
sus  reyes,  t.  5.  p.  122  11.  9. 

LUIS  XI  de  Francia,  tratados  su- 
yos con  Navarra.  Véase  Juan  ÍI. 

Con  Castilla.  Véase  Enrique  IV. 
Fernando  el  Católico. 

Sentencia  inicua  para  Navarra  y 
Aragón,  como  arbitro  entre 
Aragón  y  Castilla,  t.  6.  p.  442 
11.  19.  sig. 

Fundación  del  orden  militar  de 
San  Miguel  en  Francia,  t.  7. 
p.  44  11.  3. 

Veneno  (y  porqué)  á  su  hermano, 
Duque   de  Guiena.   t.  7.   p.  29 

11.   15.  . 

Execrable  máxima  de  su  gobier- 
no, t.  7.  p.  47  11.  9. 
Medios  para  vivir,  t.  7.  p.  93  11.  7. 

Muerte  piadosa  y  devoción  á  la 
Virgen,  t.  7.  p.  95  11.  1 1. 


Resultas  de  su  muerte  en  Francia. 
t.  7.  p.  106  u,  14,  sig.  p.  116 
11.  5. 

Prendas,  detestable  política,  odio 
al  Rey  de  Castilla,  y  daños  á 
Navarra,  t.  7.  p. 9211. 5.6.  12. 1 3. 

LUIS  XII  de  Francia,  matrimonio 
suyo  anulado  y  repetido  (por 
qué  medios):  vida  santa  de  su 
primera  mujer,  t.  7.  p.  146  11.  14. 
22.  sig.  30. 

Embajada  que  le  hizo  el  Rey  de 
Hungria.  t.  7.  p.  159  11.  9. 

Estado  de  sus  cosas  en  Ñapóles 
y  alianza  mal  oida,  con  el  Du- 
que Valentinois.  t.  7.  p.  1 58  11  7. 

Ligas  con,  y  contra  el  Papa,  ve- 
necianos y  otros,  t.  7.  p.  2o5 
11.  21.  23.  sig. 

Tiento  en  guerra  con  el  Papa.  t.  7. 
p.  212  n.  5.  sig.   19,  sig. 

Cuidados  y  providencias  de  ella. 
t.  7.  p.  252  u.  I.  sig. 

Muerte  y  elogio  de  su  gran  mi- 
nistro el  cardenal  de  Amboesa, 
t.  7.  p.  211  II.  3, 

Alianza  con  el  Duque  de  Urbino, 
y  otros,  la  ocasión  y  condicio- 
nes, t.  7.  p.  256  11.  9.  sig. 

Bastón  de  guerra  de  Italia  en 
Gastón  de  Fox,  y  el  desempeño. 
Véase  Fox. 

Estado  de  sus  armas,  muerto 
Gastón,  t.  7.  p.  272.  11.  42.  sig. 

Tratado  de  Paz  con  el  Papa  y  di- 
minución de  su  ejercito  t.  7. 
p.  275.  11.  49.  sig. 

Inhumanidad  en  su  tropa  por  la 
del  Papa  y  decadencia  de  sus 
cosas  en  Italia,  t.  7.  p.  27S.  11.54. 
sig. 

Fomento  á  la  convocación  del 
concilio  de  Pisa.  t.  7.  p.  222. 
II.  3 1. 

Reconciliación  con  el  Papa  León 
X.  t.  7.  p.  3í5.  II.  24. 

Guerra  cruel  con  Emperador,  é 
inglés,  t.  7.  p.    3io.  11.    14.  sig. 
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20.  32. 
Batalla  funesta  de  las  Espuelas  y 
razón  del  nombre,   t.  7.  p.  324. 

I.  sig. 

Paz  con  Inglaterra,  causa  y  efec- 
tos, t.  7.  p.  325,  11.  4.  sig. 

Favor  al  Príncipe  de  Taranto. 
Véase  Taranto. 

Sucesos  con  Castilla  3^  Navarra. 
Véase  Fernando  el  Católico, 
Juan  III. 

Muente,  prendas,  hechos  buenos 
y  malos,  t.  7.  p.  326.  11.  8.  sig. 

LUMBIER. 

Villa  de  Navarra,  los  antiguos 
Ilumberitanos.  t.  i.  p.  39.  n.  i3. 
Inv.  t.  8.  p.  78. 11.  82. 

Origen  del  nombre,  t.  8.   p.    1 16. 

II.  14. 

Si  fué  el  Vituris  de  Ptoloméo.t.  8  . 

p.  49-  »•  32. 

Población  suya,  comenzada  por 
Sancho  el  Fuerte,  concluida  por 
Teobaldo  I.  t.  4.  p.  326.  u.  7. 

Fueros  y  privilegios  de  varios 
Reyes,  con  otras  memorias,  t  5. 
p.  27.  II.  22.  p.  159.11.  16.  Inv. 
t.  8.  p.78.  11.  82. 

Señorío  de  Apardós  en  sus  mon- 
jas de  San  Benito,  desde  cuán- 
do, cómo  y  porqué,  t.  2.  p.  9Ó. 
n.  47. 

Pleitos  de  ellas  con  labradores 
del  Señorío,  t.  4.  p.  325.  11.  7. 

LUNA. 

Pueblo  de  Aragón,  que  fundó 
(con  qué  ocasión  el  Rey  D. 
Sancho  Ramírez  donó  sus 
iglesios  á  San  Juan  de  la  Peña: 
llamóse  Galicolis,  hoy  Monte- 
mayor,  ó  Luna,  y  de  él  el  ape- 
llido de  L/^/za  t.  3.  p.  112.11.  12. 

Principio  de  su  condado,  t.  5. 
p.  3co.  11.  8. 
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LUNA  Pedro.   Véase  Benedicto 

Xlll. 
LUNA  Albaro,    privado  de  Juan 

II,  de   Castilla,  Condestable   y 
Maestre  de  Santiago,  t.  6.  p.  238. 

II.  1 3. 
Honor  y  Señorío  de  San  Esteban 

de  Gormaz    por  este  Rey.  t.  6. 

p.  239.  11.  i5. 
Conjuración  contra  él.  t.  6.  p.  271. 

Capitanía  de  guardias  y  destierro 
de  la  Corte,  t.  6.  p.   272,  11.  10. 

Privanza  restablecida  y  mejora- 
da, t.  6.  p.  275.  11.  16.  sig. 

Tropas  mandadas  contra  Aragón 
y  Navarra,  t.  6.  p.  29Ó.  u.  I. 
sig. 

Conjuración  renovada.t.  6  p.  321. 
11.  6.  sig. 

Destierro  de  la  Corte,  confianza 
del  Rey,  lances  de  la  conjura- 
ción, t.  (5.  p.  325.  11.  i5.  sig. 

Conjuración  y  destierro  aumen- 
tados, t.  6,  p.  33o.  11.  27.  sig. 

Favor  de  Rey  y  príncipe  de  As- 
turias, resultas  de  él.  t.  6. 
p.  343.  II.  7-  sig. 

Batalla  3^  victoria  en  Olmedo  so- 
bre los  conjurados,  t.  6.  p.  347. 
11.  16.  sig. 

Conjuración  renovada,  medios  y 
embajada  del  Navarro  al  prin- 
cipe de  Asturias  contra  D.  Al- 
baro,  y  el  efecto,  t.  6.  p.  354. 
II.  31.  sig.  37. 

Venganza  de  D.  Alvaro  sobre  el 
Navarro,  con  mucho  daño  de 
Navarra,  t.  6.  p.  357.  ^-  "^7* 
P-,377-  w-  30. p.  386.  u.  15. 

Prisión  de  D.  Alvaro,  con  qué 
lances,  t.  6.  p.  379.  n.  i.  sig. 

Sentencia  de  muerte  y  lances  en 
la  ejecución,  t.  6.  p.  383  11.  11. 
sig. 


Reflexiones  sobre  ella.  t.  6.  p.  386. 
11.  1 5.  sig. 

Principio  de  su  desgracia,  t.  6. 
p.  360- 11.  44.  p.  378.11.32. 

Hijo  bastardo  suyo  Pedro  de  Lu- 
na, t  6.  p.  348.  n.  19. 

LUNA  Juan,  embajador  de  Ara- 
gón en  Castilla,  su  elogio  y  es- 
tirpe t.  6.  p.  322. 11.  7. 

Capilla  suya  en  Calatayud.  t.  6. 
p.  349,11.    21 

LUSA. 

El  Señor  de  Lusa  hizo  homenaje 
á  Sancho  el  Fuerte  de  Navarra 
t.  4.  p.  209. 11.30. 

Siguió  á  Teobaldo  II  á  guerra  de 
Palestina,  t.  4.  p.  395.  n.  19. 

Y  á  Carlos  III,  á  la  de  Portugal, 
con  noble  gente  de  Vascos. 
t.  6.p.  1 14.  II.  14. 

Hízole    caballero  Garlos  II.  t.  6. 

p.  141. 11.  14. 
Juró  concordias  de  Carlos  II,  con 

Aragón,  t.  6.  p.  10.    11.  4-  P*  ^9- 

11.8. 

Y  de  Juan  II.  con  Castilla  t.  6. 
p.  320.  11.  5. 

Asistió  de  derecho  á  Cortes  de 
coronación  de  Juan  II,  y  Doña 
Blanca,  t.  6.  p.  27811.  22. 

LUSA,  oposición  de  esta  casa  con. 
la  de  Agramont.  Véase  Agra- 
mont. 

LUTERO. 


Sus  prendas,  ocasión  y  efectos 
de  su  heregía.  t.  7.  p.  369.  11.  2, 
sig. 

Quema  Carlos  V,  sus  libros  y  él 
las  bulas  y  decretos  de  Pontí- 
fices y  Teólogos.  í.  7.  p.  39^- 
11.  10  1 1. 
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MADRID. 

Corte   de   España,    recobrada 
de  Moros  por  el    Rey  D.  Ra-  \ 
miro  de  León.  t.  2.  p.  ii.  ii.  16. 

MAESTRE. 

Maestre  de  los  caballos  del  Rey, 
oficio  de   Palacio,  lo   que   hoy 
caballerizo.    Inv.   t.  8.   p.   287.  ^ 
11.  27. 

MAGALLON. 


Pueblo  en  Aragón.      Véase  Bal- 
sión. 


MAGRADA. 

Rio  en  Vascónia  hoy  Vidaso, 
Inv.  t.  8.  p.  34.  11.  6.  sig. 

MAHOMAD. 

Rey  c!e  Córdoba,  despreciado  al 
principio,  sujetó  á  rebeldes  de 
Toledo,  con  daño  de  cristianos, 
que  persiguió,  t.  i.  p.  266. 
11.  17.  19.  p.  236  11.  13.  sig. 

Venció  á  Ordoño  de  Asturias  y 
en  Navarra  á  García  lí  con  pri- 
sión de  infantes,  matrimonio 
de  la  Infanta  con  Abdala,  y  li- 
bertad del  Infante,  t.  i.  p.  272 
II.  5.  sig.  Inv.  t.  9.  p.  DI  II.  27. 28. 

Rebeláronse  Muza  y  sus  hijos, 
con  qué  efecto,  t.  i.p.  274 n.  10. 
sig.  p.  283  11.  10.  n. 

Metióla  guerra  en  Álava,  t.  i. 
p.  281  II.  3. 

Fué  vencido  de  Alonso  el  Mag- 


no, en  dónde,  t.  i.  p.  288  11.  23. 
27.  28. 
Persiguió  á  moros,  coligados  con 
Alonso:  tierras  de  éste,  que  sin 
efecto  corrió,  t.  i.p.  291.11.  30. 

Corrió     por    Navarra,    Álava   y 

León.  t.  I.  p.  295.  11.  8. 
Pidió  paz  é  hizo  tregua  con  León. 

t.  I.  p.  297.  II.  12,  i3. 
MAHOMAD   alzado  en  Córdo- 

ba  contra  Hiscen.    Véase   His- 

cen. 

MALATOSTA. 

Tributo  en  Francia  de  Felipe  el 
Hermoso,  t,  5.p.  112.  n.  17. 

MALANDRINES. 

Guerra  civil  llamada  así  y  gran- 
des compañías  en  Francia,  t.  6. 
p.  18.  n.  19,  sig. 

MANCUSO. 

Moneda,  cuál  sea.  t.  2.  p.  398. 
II.  42. 

MANGONELO. 

Ingenio  militar  de  golpear  muros. 
t.  5.p.  71.  11.7. 

MANRIQUE. 

Pedro  Manrique,  adelantado  ma- 
yor de  Castilla,  trato  doble  su- 
yo con  Carlos  II,  de  Navarra, 
por  fidelidad  ásu  Rey.  1 6  p.  83. 
II.  10.  sig. 

MANRIQUE  Pedro,  adelantado 
de  León,  principal  promotor  d^ 
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guerra  civil  de   Castilla  contra 

Juan  II. 
Prisióny  libertad  suyas  t.  6.  p.  250. 

11.  6.  21. 
Arbitraje  en  la  causa  de  D.  Alba- 

ro  de  Luna,  t,  6.  \).  273.  11    12. 
Quejas  del   Aragonés    contra  él 

t.  G.p.  279.  11.  23. 
Denuestos  suyos  al  Infante  Don 

Enrique,  t.  O.  p.  296.11.  3. 
Villa  de  Paredes  de  Nava,  que  su 

Rey  le  donó.  t.  6.  p.  3o  i.  11.  11. 
Conjuración  contra    D.    Albaro, 

en  que  se  mezcló,  t.  6.  p.  321. 

11.  6.  sig. 

maravedí. 

Moneda  así  llamada  de  los  mo- 
ros Almorávides,  su  valor  t.  4. 
p.  207.  n.  20.  t.  3.  p.  295.  11.  8. 

Y  del  ley  Lope  de  Murcia  Lupi- 
nos, t.  4.  p.  19.11.  14. 

Maravedís  de  oro.  Inv.  t  9.  p  25. 
11.  36. 

MARCA  ESTERLINA. 

Moneda  y  de  qué  valor,  t.  4. 
p.  345.  11.8. 


MARCELO. 


Caballero,  tan  conocido  (en  qué 
tiempo)  que  por  el  año  de  su 
muerte  se  notaron  escrituras. 
t.  2.  p.  387.  n.  18.  27. 

MARCILLA. 

Villa  de  Navarra,  merced,  que 
por  su  lealtad  y  valor  mereció 
de  Pedro  I.  t.  3.  p.  149.  11.  23. 

Donóla  García  el  Restaurador  á 
la  iglesia  de  Pamplona,  t.  3.  p. 
324  11.  2. 

Monjas  del  Cistel,  que  fundó  Do- 
ña Sancha,  y  con  el  de  monjes 


confirmó  su  marido  Sancho  el 
Sabio,  con  donación  de  villa, 
privilegios  y  regalías,  t.  4.  p.  53 
II.  14.  18.  19. 

Escritura  de  confirmación  exami- 
nada y  aprobada  por  Felipe  I, 
y  Doña  Juana,  t.  5.  p.  118  11.  28. 

Donación  de  Teobaldo  II.  1.  4. 
p.  378  U.  23. 

Señorío  de  los  Peraltas  en  la  vi- 
lla. Véase  Peralta. 

Espada  del  Cid  Ticiona  en  su  pa- 
lacio. Inv.  t.  9.  p.  279  11.  3. 

MARCO. 

Moneda,  de  qué  valor  t.  3.  p.  282. 
11.  20. 

MARIANA. 


Escritor  de  España,  sospechoso 
en  cosas  de  Navarra,  encono  su- 
yo, yerros  y  fábulas.  Véase  Na- 
varra, Vasconia,  Sancho  II  y  III 
García  IV,  Fernán  González, 
Cario  Magno,  Vigilancio. 

Reflexión  importuna  en  escritura 
de  cámara  de  Comptos.  t.  6.  p. 
53.11.58. 

MARISCAL. 

Empleo  honorífico  introducido  de 
Francia  en  Navarra,  su  signifi- 
cación y  ejercicio,  t.  4.   p.  387. 

".5-. 

Su  institución  en  Castilla,  cuándo 

y  cómo. 
Casa  de  Mariscales  de  Navarra. 
Véase  Navarra  Casa. 

MARRUECOS. 

Ciudad  en  África,  Corte  del  Im- 
perio de  moros,  su  fundación. 
Cong,  t.  II.  p.  96.  u.  43. 


MARTIN. 

SAN  MARTIN,  Obispo  de  Braga, 
su  testamento.  í.  i.  p.  loi.  n.  i. 

SAN  MARTIN  Dumiense  y  Tu- 
ronense.   Véase  Suevos. 

MARTIN,  rey  de  Aragón,  y  Si- 
cilia, contra  derecho  de  su  so- 
brina, lances  en  ello.t.  6.  \).itn, 

11.   21. 

Matrimonio  y  muerte  del  hijo, 
rey  de  Sicilia  y  gobierno  allí 
de  la  nuera,  t.  6.  p.  ¡73. 11.18.19. 
p.  193.  11.  20.  sig. 

Honras  al  consuegro,  Carlos  III. 
t.  6.  p.  178,11.  28. 

Su  muerte  y  resultas  en  Aragón. 

MARTIN,  hijo  suyo,  rey  de  Sici- 
lia, casó  con  Blanca,  infanta 
de  Navarra,  t.  6.  p.  173.  u.    18. 

Murió(de  qué)  en  expedición  de 
Cerdeña,  con  qué  resultas  en 
Sicilia,  t.  6.  p.  193.  11.  20.  sig. 

En  él  faltó  la  línea  de  reyes  de 
Aragón,  t.  5.p.  304.  u.  12. 

Fadrique,  hijo  natural  suyo,  sirvió 
en  Castilla,  con  qué  provecho. 
t.  6.  p.  3o I  11.  II. 

MAULEON. 

Ojér  de  Mauleón.  Véase  Rada. 

MAUREGATO. 

Alzado  con  el  reino  de  Asturias, 
se  obligó  á  moros  con  tributo 
de  cien  doncellas,  t.  i.  p.  200, 
11.  10. 

MAXIMINO. 

Emperador,  persiguió  a  cristianos 
t.  I.  p.  44.  11.  24.  sig. 

MAYOR. 


Sancho  el  Mayor,  retirada  en 
Frómesta,  fundó  aquel  monas- 
terio InvA.  9.  p.  23 1.  11.  43.  sig. 
t.  2.  p.  296.  11.  42. 

Cuatro  nietos  coronados,  testa- 
mento, y  muerte,  en  qué  año  y 
lugar,  t.  2.  p.  367.  11.  18.  19.  24. 

Adulterio  y  otras  cosas  que  le 
imponen.  \nv,  t.  9  p.  224. 11.  27. 
sig. 

MEALLA. 

Moneda,  su  valor  y  nombre,  t  4. 
p.  198.  n.  40. 

MEDINA. 

MEDINA  DEL  CAMPO,  villa 
en  Castilla,  de  florido  comercio 
con  extranjeros,  t.  7.  p.  430. 
11.  30. 

Convento  de  Dominicas,  fundado 
por  reina  de  Aragón.  Véase 
Leonor. 

MEDINA-CELI,  ilustre  casa  en 
Castilla,  su  principio. t. 6.  p.  io3 
11.  47. 

MEDINACELI,  Gastón  de  Fox, 
conde,  prisión,  rescate  y  ven- 
ganza suya  de  Juan  II  de  Na- 
varra, t.  6.  p.  372. 11.  21. 

MEDINA-CELI,  Luis  de  la  Cerda 
conde,  fiel  á  Juan  II  de  Casti- 
lla, t.  6.  p.  281. 11.  28.  sig. 

Parcial  contra  D.  Alvaro  de  Luna 
y  prisionero  en  la  de  Olmedo. 
t.  6.  p.  321.  11.  6  sig.  p.  349. 
n.  21. 

Pretendiente  á  la  corona  de  Na- 
varra, t.  7.  p.  28.  11.  1 3.  14. 


MEDRANO. 


¡Juan  Martínez  de  Medrano,   se» 
;      ñoríos   suyos,    y   gobierno  de 
Doña  Mayor,  mujer  (única)  de  jí     Navarra,  t.  5.  p.  239.  u,  10. 
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MÉLIDA. 


Pueblo  de  Navarra,  tratado  suyo 
con  Teobaldo    II,  t.  4.  p.  347. 

11.  13. 

Fueros  jurados  por  Luís  Hutín. 
t.  5.  p.  1 59.  11.  17. 

MENCIA. 

Hija  natural  de  García  VI  de  Na- 
varra, donadora  magnífica  (con 
Lope  Fortuñez,  su  marido)  de 
lugares  sagrados,  t.  2.  p.  401. 
11.48.  51. 

MENDAVIA. 

Villa  de  Navarra,  con  merced  de 
D.  Sancho  el  Fuerte,  t.  4.  p.  204. 
u.  14. 

Campo  destinado  para  desafios, 
llamado  por  eso  de  la  verdad: 
desafío  de  éste  con  otros  pue- 
blos, t.  3.  p.  209.  11.  8. 

MENDIGORRIA. 

Villa  de  Navarra,  con  mercedes, 
fuero  y  privilegios  de  los  reyes 
Sancho  el  Sabio,  t.  4.  p.  9. 
n.  I.  2. 
Sancho  el  Fuerte,  t.  4.  p.  78.  11.  2, 
Luís  Hutin  y  Doña  Leonor,  t.  5. 
p.  159.  u.  16.  t.  7.  p.  3o.   11.  17. 

MENDOZA. 

Apellido  ilustre  de  Álava,  su  sig- 
nificación y  ocasión,  t.  4.  p.  27. 
n.  12. 

MERINO. 

Juez  puesto  por  el  Rey  en  terri  - 
torio  suyo.  t.  3.  p.  291.  11.  12. 

MESA  DE  LOS  TRES  REYES. 


Castilla,  llamado  así,  por  haber 
sus  reyes,  cada  uno  en  su  reino 
comido  en  una  mesa.  t.  4.  p,  92. 
11.  I. 

MESNADA. 

Plaza  ó  cargo  de  nobles, su  suel- 
do y  obligaciones,  t.  6.  p.  141. 
n.  14. 

MICAYO. 

Rey  pariente  de  Sancho  IV  el 
Mayor.  Véase  en  él. 

MIGUEL. 

San  Miguel  de  Excelsis,  templo 
famoso  por  los  milagros  en 
Navarra  en  el  monte  Avalar. 
t.  3.  p.  203.  n.  26.  [nv.  t.  8. 
p.  104.  11.  23. 

Donaciones  á  él  de  García  el  Res- 
taurador, t.  3.  p.  307.  n.2.  p.325. 
11.  4.  Inv.  t.  9.  p.  3o8.  11.  24. 

De  D.  Sancho  el  Sabio,  t.  4.  p.  3o. 
11.  19. 

Del  Obispo  Pedro  París  á  su  co- 
fradía, t.  4.  p.  66.  n.   12. 

Favor  del  mismo  y  del  conde 
D.  Vela  á  su  monasterio,  t.  4. 
p,  26.  u.  9.  Inv,  t.  8.  p.  108. 
11.  2. 

Dignidad  de  Chantre  de  Pamplo- 
na, fundada  (por  quién)  con 
renta  del  monasterio,    t.   4.  p. 

1 57.  w-  ^• 
SAN   MIGUEL    de    Miravalles, 

castillo   de  Huarte,    dicho   así 

por  el  sitio  encumbrado,    t.   4. 

p.  41.  n.  10. 
SAN  MIGUEL  de  los  Navarros, 

templo  de  Zaragoza,  y  porqué. 

t.  3.  p.  203.  n.  26. 

MILAGRO. 


Sitio   entre    Navarra,   Aragón  y  ||  Pueblo  de  Navarra  con  privilegio 


de  la  princesa  Doña   Leonor. 
t  7.  \).  20.  II.  20. 

MILITE. 

En  lo  antiguo  significaba  caballe- 
ro, t.  4.  p.  207.  1!.  22. 

MILLAN. 

SAN  MIELAN,  su  patria  y  profe- 
cía, vida  heremítica  y  mona- 
cal, t.  I.  |>.  67. 11.  5.  9. 

Santidad  y  milagros  en  la  regla 
de  San  Benito,  donaciones,  pe- 
regrinaciones á  su  sepulcro,  y 
primeras  memorias  del  monas- 
terio de  su  nombré,  t.  i.  p.  68. 
n.  7.  p.  329.  II.  1 5. 

Celebridad  de  su  peregrinación. 
Inv.  t.  9.  p.  269.  u.  16. 

Favor  á  ella  de  D.  Sancho  el  de 
Peñalén.  t.  2.  p.  399.  11.  44.  sig. 

Descubrimiento  de  su  cuerpo.  í.  2. 
p.  214.  11.  63.  64. 

Inmobilidad  milagrosa  de  él,  tem- 
plo que  se  le  edificó,  en  qué 
lugar,  añoy  nombre,  t.  2.p.  3oo. 
11.  3.  sig.  Inv.  t.  9.  p.  254  SI.  2. 
sig. 

Urna  que  se  le  fabricó  y  carbun- 
clo en  ella,  que  á  una  Reina  se 
negó.  t.  2.  p.  377.  u.   39.  sig. 

Donaciones  varias  con  la  de  la 
villa  de  Logroño,  enagenada 
(y  porqué)  del  monasterio  por 
García  ÍV.  t.  2.  p.  5.  n.  2.  sig. 
p.  25.  II.  7.  Inv.  t.  8.  p  Ó9. 11.  64. 
t.  9.  p.  82.  11.  69.  p.  177.  11.  97. 
98.  p.  189.  II.  1 1,  sig.  Cong.  t.  10. 
p.  322.  u.  II.  sig. 

Donaciones  de  Sancho  III.  t.  2. 
p.  61.  11.  9.  sig.  p.  90.  II.  35.  5o. 

De  García  V.  t.  2.  p.  142.  11.  8. 
Inv.  t.  9.  p.  82.  II.  69. 

De  Sancho  el  Mayor,  t.  2.  p.  142. 
II.  8.  p.  214.  n.  63,  64.  70.  Inv. 
t.  9.  p.  18.  a  21.  p.  52.  n.  5.  6. 
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Donaciones  y  templo  (en   dónde, 

y  porqué)  de   García  Vi.   Inv. 

t.  9.  p.  (54.  n.  34.  t.   2.   p.   281. 

u.  12.  1 3.  22.38.  46.  sig.  p.  3oo. 

H.  3.  sig.  p.  320. 11.  40. 
Donaciones  de  Sancho  V.    el  de 

Peñalén.  t.  2.  p.  353.  n.  31.  39. 

p.  363.  n.  10.  12. 14,  26,  38. sig. 

p.  38i.  II.  5.  II.  23.  24.  26.   48. 

t.  3.  p.  37^  11.  56.  69. 
Del  conde  Fernán  González.  Inv. 

t   9.  p.  119.  n.  33.    t.   2.  p.    27. 

II.  12. 
De  la  reina  Doñajimena,    madre 

de  Sancho  el  Mayor,  t.  2.  p.200. 

lí.  35.  36. 
Del  conde   Diego   Muñoz,   t.    2. 

p.  298.  11.  46. 
De  García  P'ortuñez   y  su  mujer 

Doña  Toda.  t.  2.  p.  182.  n.  70. 
De  los  condes  Fernán  Pelayoz,  y 

Doña  Elvira,  t.  2.  p.   200.  11.  35. 
De  Diego    Alvarez   de  Asturias. 

t.  2,  p.  125. 11.  8. 
Del  infante  D.  Ramiro,  hermano 

del  de   Peñalén.    t.    2.    p.  353. 

n.  30.  p  390.  II.  2  f.. 
De  la  infanta  Doña  Sancha,   her- 
mana del  mismo,  y  de  Doña  Ji- 

mena    Sánchez   de  Pamplona, 

f.  2.  p.  35i.  1!.  24. 
Del  infante  D.  Fortuno  Sánchez. 

t.  2.  p.  352.  II.  28, 
De   los  condes    Iñigo   López  de 

Vizcaya,  y  su  mujer  Doña  To- 
da, t.  2.  p.  385.  II.  12. 
De  Lope   Fortuñez,  y    su  mujer 

Doña  Mencía,  diferencia  sobre 

ella.  t.  2.  p.  40 1 ,  11.  48.  Inv.  t.  9. 

p.  283.  II.  II. 
ítem  de  Aznar  Sánchez  que  Don 

Sandio  de  Peñalén,  mandó  res- 
tituir (y  porqué)  al  monasterio. 

t.  2.  p.  335.  II.  3. 
De  Aznar  Sánchez  y  Doña  Gon- 

troda,  su  mujer,    t.    2.   p.    38i. 

II.  5. 
Posesiones   de   García    Garcés, 


Í30 
que  recayeron  por  su  enterra- 
miento (según  costumbre  entre 
-caballeros)  en  el  monasterio, 
ítem  otras  de  Tello  Muñoz, 
con  su  mujer  Doña  Toda,  por 
lo  mismo,  t.  2.  p.  358.  ii.  41. 

De  Gonzalo  Alvarez,  y  Doña 
Gontroda.  i.  2.  p.  377. 11.  39. 

De  Doña  Endregoto,  parienta  del 
de  Peñalén  (con  qué  ocasión) 
t.  3.  p.  37, 11.  57.  Inv.  t.  9.  p.  85. 
n.  76. 

De  Doña  Goto  López  Vela  Ve- 
laz,  con  su  mujer  Doña  Ande- 
razu,  é  Iñigo  López,  t.  3.  p.  43. 
11.  68. 

De  Doña  Toda  Velazquez  de  Zo- 
lina.  t.  3.  p.  68.  11.  32. 

De  D.  García  Presbítero,  t.  2.  p. 
254. 11.  25. 

De  los  Obispos  D.  Sancho  de 
Pamplona,  D.  Gomesano  de 
Calahorra,  D.  García  de  Álava. 
t  2,  p.  301.  n.  5. 

De  Sicorio,  Senador  (y  por  qué) 
y  restitución  de  ella  al  monas- 
terio (con  qué  ocasión)  por 
García  IV  de  Navarra,  en  qué 
año.  t.  I.  p.  335.  11.  6.  7. 

ítem  de  Blasio  Braca,  tomando  el 
hábito,  t.  2.  p.  II.  11.  14. 

Con  la  misma  circunstancia  otra 
de  D.  Fernando  Presbítero.  í.  2 
p.  35o.  11.  22. 

Otras  varias.  Inv.  i.  9.  p.  266. 
n.  9.  sig. 

Lealtad  de  su  abad  al  rey  de  Na- 
varra, t.  2.  p.  38i.  u.  5. 

Tomo  de  Concilios  de  España  es- 
crito en  S.  iVHUan  t.  i.  p.  368. 
u.  36. 

Año  en  que  se  concluyó,  curiosi- 
dades que  contiene,  3'  su  autor. 
t.  2.  p.  io3. 11.61,  [nv.  t.  9.  p.  74 
11.  52.  53.  56. 

Tomo  de  Concilios  de  Albelda 
llamado  Emilianensey  porqué. 
t,  2.  p.  64.  11.  14. 


MINISTERIO. 

¡I  Llamóse  por  excelencia  el  de   la 
guerra.  Inv.  t.  8.  p.  277. 11.  9. 

MIRAFUENTES. 

Pueb'o   de  Navarra,  sus    tierras 
leilengas  por  Teobaldo  1. 1.  4. 


p.  235.  u.  25. 
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MIRAMAMQLIN. 


Nombre  del   señor  Supremo  de 

los  moros  y  dominación  del  de 

Arabia,  t.  i.  p.  l2o.  11.  17. 
En  nombre  suyo  envió  ejército  á 

España  el  gobernador  de  África 

t.  I.  p.  120. 11.  17.  sig. 
I  Usurpáronle  su  jurisdicción  los 

gobernadores  de  África,  t.    i. 

p.  145. 11  9. 
Símbolo  del   Miramamolín   Ulid 

en  sus  banderas,  t.    I.  p.    í2b. 

II.  32. 

MIRANDA. 

Villa  de  Navarra,  cedió  al  Rey  el 
patronato  de  su  iglesia,  con 
qué  ocasión  y  resulta,  t.  4.  p, 
339.11    12. 

Recibió  mercedes  (y  porqué)  de 
Juan  III,  y  Doña  Catalina,  t.  7. 
p.  249.  n.  3. 

MOMPELLER. 

Ciudad  en  Erancia,  de  famoso 
fuero,  fué  de  Navarra:  tomóla 
el  francés:  trágica  lealtad  de 
sus  vecinos  al  navarro,  t.  6. 
p.  89  11.  22.  23. 

MONACATO. 

Es  en  los  Cartujos  sufragio  de 
toda  su  orden  de  misas  y  ora- 
ciones, t.  6.  p.  209  u.  17. 


MONASTERIO. 

Los  grandes  de  S.  Benito  eran  en 
España,  como  una  congrega- 
ción, y  los  reconocían  como  á 
su  cabeza  otros  menores,  que 
los  reyes  anejaban,  t.  2.  p.  384 
11.  10. 

Estaban  sujetos  á  los  obispos,  t.  4. 
p.  67  11.  13- 

Teníanlos  como  á  padres  y  pro- 
tectores suyos:  y  á  los  que  fue- 
ron abades  conservaban  cierta 
autoridad,  t.  2.  p.  390  u.  25. 

Entierros  en  monasterios,  con  qué 
provecho,  t.  2.  p  358  li.  41, 

Las  iglesias  en  Vizcaya  eran  co- 
munmente ^monasterios,  en 
ellos  vivían  sus  ministros,   t.  2. 

.     p.  3o4  11.  9. 

MONCADA. 

Estado  en  Cataluña,  primer  se- 
ñor suyo,  introductor  del. ape- 
llido en  la  casa,  Guillen  Rai- 
mundo, logró  (y  cómo)  la  Se- 
nescalía de  Cataluña,  t.  7.  p.  81 
11.  41.  sig. 

Celo  de  esta  casa  por  la  reina 
Doña  Blanca  en  Sicilia,  t.  6. 
p.  193  11.  21. 

Genealogía  y  entrada  en  la  de 
Bearne.  t.  7.  p.  81  11.  40.  sig. 

MONCAYO. 

Monte  á  la  raya  de  Aragón,  en  lo 
antiguo  Monte  Catino^  en  vas- 
cuence Tiiriasón:  razón  de  los 
nombres,  efecto  de  sus  cele- 
bradas aguas,  t.  3  p.  207  11.  I. 

MONEDA. 

Inconvenientes  á  la  república  en 
alterar  la  moneda,  t.  i.  p.  142 
U.  8.  t.  5.1).  20211.  14. 
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Pena  de   monederos   falsos,   t.  4. 

V-  349  »•  19- 

Monedas  propias  de  provincias. 
Véase  en  ellas. 

Fertón,  Mancuso,  Maravedí,  Mar- 
ca, Marco,  Mealla,  Muzmeti- 
na,  Sueldo.  Véase  en  ellos. 

MONION. 

Castillo  que  ganó  de  moros  el 
rey  D.  Sancho  VI  en  la  fronte- 
ra: pruebas  de  ello.  t.  3.  p.  64 
11.  25.  sig. 

MONJARDIN. 

Castillo  y  villa.  Véase  Deyo. 

MONREAL. 

Villa  de  Navarra,  Eloen  vascuen- 
ce: situación,  fortificación  y  ori- 
gen del  nombre,  t.  3.  p.  349 
II.  I  [. 

Aumentó  la  población  (y  cómo) 
Teobaldo  I  t.  4.  p  234  11.  22. 

Juraron  sus  fueros  Enrique  y  Luis 
Hutín.  t.  5.  p.  II  11.  4.  p.  159 
11.  16. 

MONREAL  en  Aragón  tomó  de 
moros,  y  pobló  con  orden  dé 
caballería  que  fundó  Alonso  el 
Batallador,  t.  3.  p.  209  11.  6. 

MONREAL  Juan,  del  bando 
Beaumontés,  reducido  á  obe- 
diencia del  Rey,  quedó  resta- 
blecido en  sus  bienes,  t.  6.  p. 
452  11.  35. 

MONTAGUDO. 

Sancho  Fernandez  de  Montagu- 
do,  Senescal  de  Navarra,  y  por 
merced  de  D.  Jaime  de  Ara- 
gón, señor  de  Trasmoz.  t.  4. 
p.  331  11.  16. 

D.  Sancho  el  Fuerte  le  tomó  en 
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empeño  el  castillo  de  Grisen. 
t.  4.  p.  1Q7  11.  38. 

MOiNTAGUDO  Pedro  Sánchez, 
donó  su  Señorío  de  Cascante 
al  rey  D.  Enrique:  con  qué  con- 
dición, y  resultas,  t.  5.  p.  21  11, 
6.  p.  83  11.  9.  sig. 

Sirvió  á  Enrique  en  el  matrimo- 
nio de  su  hijo  con  Infanta  de 
Castilla,  t.  5.  p.  14  ii.  12. 

Fué  Gobernador  del  reino  por 
las  Cortes,  en  la  minoridad  de 
la  Reina:  formalidades  en  ello, 
y  defensa  del  reino  con  las  ar- 
mas, t.  5.  p.  37  11.  9.  10.  19. 

Cortes  que  juntó  en  Olite,  con 
qué  causa  y  efecto,  t.  5.  p.  42 
11.  20.  sig. 

Sentencias  que  dio,  en  especial 
en  causa  de  Leire.  t.  5.  p.  38  u. 
II.  sig. 

Quejas  contra  él,  y  deposición 
del  gobierno:  yerros  de  Zurita 
en  esto.  t.  5.  p.  47  11.  3.  sig. 

Conjuración,  que  emprendió, 
muerte  suya  violenta,  y  ven- 
ganza de  sus  parientes,  t.  5.  p. 
56  ii.  5.  21.  sig.    , 

MONrAGUOO  Juan  Sánchez, 
asiento  que  hizo  con  Cirauqui, 
3'  confirmó  el  rey  Enrique,  t.  5. 
p.  18  11.  19. 

MONTAGUDO,  pueblo  de  Na- 
varra,  cuyo  señor  siguió  á 
Teobaldo  II,  á  guerra  de  Pa- 
lestina, t.  4.  p.  395  II.  19. 

Y  con  Caballeros,  é  Hijosdalgo 
á  Carlos  III,  á  guerra  de  Por- 
tugal, t.  6.  p.  1 14  II.  14. 

Señores  suyos,  Floristan  de  Agra- 
mont.  Guillen  Beaumont.  t.  6. 

p.  307    11.  23.    2|.    t.  7.    p.     127 

u,  26. 

MONTE-ARAGON. 

Pueblo  en  Aragón,  con  castillo, 
y   monasterio,    fundados    por 


Sancho  VI.  que  asistió  á  su 
consagración,  y  en  él  deposi- 
taron su  cuerpo,  t.  3.  p.  ii3 
«.  14.  18.  19. 

Donación  de  Pedro  I.  t.  3.  p.  135 
II.  17. 

De  la  reina  Doña  Urraca,  mu- 
jer de  Alonso  el  Batallador, 
t.  3.  p.  168  11.  25. 

Vejaciones  del  obispo  de  Huesca 
I).  Esteban,  contra  sentencias 
de  Legados  del  Papa.  t.  3.  p. 
147  II.  16.  17. 

Composición  con  el  obispo  de 
Pamplona,  D.  Lope,  en  junta 
de    Prelados,   t.    3.   p.    346  n. 

4.5. 

Donación  de  su  Abad  á  D.  Pedro 
Cristóforo,  Canciller  de  San- 
cho el  Fuerte,  t.  4.  p.  142  11.  17. 

MONZÓN. 

Villa  de  Aragón,  tomada  de  mo* 
ros  por  Sancho  VI,  título  Real 
y  Episcopal:  Cortes  aquí  cele- 
bradas. Véase  Sancho  VI. 

Señorío  del  infante  D.  Ramiro, 
y  García  VIL  Véase  en  ellos. 

Elección  aquí  de  Ramiro,  el 
Monje,  11,  de  Aragón.  Véase  en 


él. 


MOROS. 


Llamáronse  los  mahometanos, 
por  venir  de  Mauritania:  fun- 
dación, y  extensión  de  su  Im- 
perio en  Arabia,  y  África,  t.  I. 
p.  147  II.  14.  p.  120  II.  17.  Inv, 
t.  9.  p.  1 35  II.  16. 

Entradas  suyas  en  Epaña.  Véase 
España. 

Crueldades  en  la  segunda,  t.  i, 
p.  170  II.  24. 

Persecuciones  de  cristianos.  Vé- 
ase Mahomad,  Abderramén 
I,  II,  IIL 


Cuerpos,  y  Reliquias  de  Santos, 
conservadas  entre  moros,  t.  2. 
p.  286  11.  21. 

Batallas  especiales,  que  ganaron. 
Véase  Abderramén,  Alman- 
zor,  Alonso  Vi. 

Batallas  famosas,  que  perdieron. 
Véase  Abderramén,  Almanzor 
Alonsos,  de  Navarra  el  Bata- 
llador, de  Castilla  Vill,  y  XI. 
Ramiro  I,  de  León. 

Entradas  en  Francia,  Navarra  y 
otras  provincias  de  España. 
Véase  allí. 

Sucesos  con  Cario  Magno  y  Lu- 
dovico  Pío.  Véase  en  ellos. 

Bandos  entre  sí,  y  sus  resultas. 
t.  I.  p.  147  u.  14.  sig. 

Guerras  civiles,  horrible  modo 
de  pelear,  monarquía  estableci- 
da en  España  en  Córdoba,  su- 
cesos de  ella.  t.  i.  p.  i53  11.  3o. 
sig.  |).  1 55  ü.  I.  sig.  p.  176  n.  3. 
sig.  Inv.  X.  8.  p.  317  n.  14.  sig. 
t.  9.  p.  134  11.  14.  sig. 

Hízola  hereditaria  Abderramén 
II.  t.  r.  p.  220  II.  I.  p.  301  II.  I. 

Los  reyes  de  Córdoba  vienen  de 
sangre  Real  de  Navarra,  t.  i. 
p.  272  u.  5.  sig. 

Y  se  titularon  reyes  de  España, 
por  arrogancia,  con  daño  de  la 
historia.  Inv.  t.  9.  p.  81  n.  68. 
p.  122  n.  39. 

Reyes  llamaron  por  su  porte  y 
autoridad,  á  gobernadores  mo- 
ros de  España,  t.  i.  p.  160 
11.  II. 

Rebeliones  contra  Mahomad.  t.  i . 
p.  274  II.  10.  sig.    p.  293   11.  I. 


sig. 


Guerras  civiles,  y  establecimien- 
to de  sus  reinos,  Toledo,  Hues- 
ca, Zaragoza  y  otros:  triunfo 
suyo  en  Córdoba  con  el  cuer- 
po del  conde  Garci  Fernandez. 
t.  2.  p.  134  ü.  12  y  13. 

Renovación  de   esta  guerra  con 
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bandos  de  Gacis  y  Abderrame' 
nes:  príncipes  cristianos  mez- 
clados en  ella:  con  qué  efecto. 
t.   2.  p.  139    11.   4.    sig.    p.   1 57 

11.  17. 

Linaje  y  dominación  en  África  de 
Almorávides  con  título  de  Mi- 
ramamolín  de  Marruecos:  en- 
trada en  España,  guerras  civi- 
les, daños  de  la  cristiandad,  t. 
3.  p  90  11.  17.  sig. 

Miramamolín  que  proclamaron  en 
España,  rebeldes  al  de  Marrue- 
cos: y  la  causa,  t.  3.  p.  161  11. 
9  y  10. 

Maravedís  se  llamaron  de  los  Al- 
morávides, t  3.  p.  295  u.  8. 

Del  rey  Lope  de  Murcia  Lupinos. 
t.  4.  p.  19  11.  14. 

Almorávides  arruinados  en  Áfri- 
ca, y  vencidos  en  España  por 
Almohades,  que  quedaron  Se- 
ñores en  España,  t.  3.  p.  349  11. 

12.  16.  sig. 

Los  Almohades  se  llamaron  (la 
causa)  Míizmitas:  de  ahí  Moz- 
mctina  ó  Miizmetina  cierta 
moneda,  t.  3.  p.  352  11.  18. 

Extensión  del  imperio  de  Almo- 
hades en  África  y  España,  t.  4. 
p.  176  11.  44. 

Causa  de  mantenerse  los  moros 
en  España  con  tantos  ejércitos 
arruinados.!,  i.  p.  i52  11.  27. 

Introdujeron  sus  nombres  en  ríos 
y  pueblos  de  España,  t.  3.  p, 
72  11.  10. 

Y  los  baños  por  regalo,   t.  3.  p. 

262  11.  G. 
Para  demonstración  de  tristeza 
se  arrojan  al  suelo,  y  quitan  el 

I      tocado,  t.  2.  p.  102  11.  58. 

I  Pagóles  tributo  Juan  VIH.  t.  3.  p. 

\      1 1  ij.  5. 

;  Años  de  moros.  Véase  Año. 

I  MOSQUERA. 

i  Pueblo  antiguo  de  Navarra.  Véa- 

\      se  Tudela. 
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MOSQUEROLA, 


Parte  de  mosquera,  donación  y 
venta  que  de  su  castillo  y  otras 
cosas   hicieron    á    Sancho    el 


cosas  hicieron  á  Sancho  el 
Fuerte  varias  personas.  Inv.  t. 
8.  p.  67  u.  60.  t.  4.  p.  198  11  40. 


cosas   hicieron    á 
Fuerte  '      '       " 
8.  p.  67 

MOZA. 

Apellido  ilustre  de  Navarra  des- 
de D.  Sancho  el  Mayor,  t.  2.  p. 
200 11.  36. 

MUEZ. 

Pueblo  de  Navarra,  que  de  Feli- 
pe lí  tomó  un  censo,  t.  5.  p.  200. 
11.  II. 

MUNARRIZ. 

Villa  de  Navarra,  con  privilegios 
de  Juan  II,  y  porqué,  t.  6.  p. 
392  11.  27. 

MÜNINA. 

Mujer  de  D.  Fruela,  rey  de  Astu- 
rias de  la  sangre  de  Navarra, 
yerros  de  Garibay  acerca  de 
ella.  t.  I.  p.  171  II.  26.  27.  29. 
Inv.  i.  8.  p.  83  u.  5.  Cong.t  10 
p.  9. 11.  i.sig. 

MUNIO. 


qué  lo    gratificó,    t.  2.  p.  383. 
u.  9. 

MUÑOZ. 

Diego  Muñoz,  conde  de  Castilla, 
repobló  y  fortificó  á  Burgos 
por  el  rey  de  León.  t.  2.  p.  22. 
11.  2. 

Ayudó  al  moro  Azeyfa  á  poblar 
las  orillas  del  Tormes,  y  coli- 
gado con  él,  se  aprestó  contra 
el  rey  de  León  D.  Ramiro,  que 
prisionero,  le  dio  libertad,  t.  2. 
p.  23.  11.  3.  sig. 

Donaciones  á  San  Felices  de  Mon- 
tes de  Occa,  Monasterio  anne- 
jo  á  San  Millán.  t.  2.  p.  2q8. 
11.  46. 

MURILLO. 

Villa  de  Navarra,  que  Sancho  Pé- 
rez de  Varillas  donó  á  Teobal- 
do  L.  t.  4.  p.  34.9  II.  19. 

Fuero  que  Teobaldo  la  dio.  t.  4. 
p.  353  11.  12. 

MUSCARIA. 

Pueblo  de  Vascones.  Véase  Tu- 


dela. 


MUZMITAS. 


Facción  de  moros.  Véase  Moros. 
\  MUZQUIZ. 


Obispo  de  Calahorra,  de  gran  va-    \  Pueblo  de  Navarra,  con  fuero  de 
lor  y  prudencia,  cerca  de  San-  Sancho  el  Fuerte,  t.  4.  p.  98  ii. 

cho  el  de  Peñalén:  premio  con    \      i3. 


NARVONA. 

stado  de  Francia,  que  Fran- 
cisco í,  incorporó  á  la  Coro- 
na, t.  7.  p,  169  11.  II. 


Asistían  sus  Obispos  á  concilio 
de  Toledo:  la  causa.  Inv.  t.  8. 
p.  167  n.  \6. 

Fué   porción   de  la  Septimania. 


NARBONA  Véase  Rada  y  Su- 
biza. 

NARVAEZ. 

Rodrigo  Narvaez,  navarro,  sirvió 
en  guerra  contra  moros  al  in- 
fante D.  Fernando,  rey  de  Ara- 
gón, y  le  dio  el  gobierno  de 
Antequera,  t.  6.  [).  192  u.  iS  y 
19. 

NAVARDUN. 

Fortaleza  que  fundó  García  Jimé- 
nez I,  de  Navarra,  t.  I.  p.  i54 
u.  35. 

NAVARRA. 

Llamóse  Vasconia:  cuándo  y  por 
qué  Navarra,  t.  I.  p.  3.  n.  i. 
p.  1 14,  11.  35.  36.  Jnv.  t.  9. 
p.  164  II.  73.  7^. 

Sus  límites,  t.  i.  p.  i.  11.  i.  sig.  p. 
2.  II.  2. 

Demarcación  errada  de  Mariana. 
Inv.  t  8.  p.  355  n.  53.  sig. 

Computóse,  sin  serlo  en  la  Can- 
tabria, por  semejanza  en  leyes 
y  costumbres,  t.  8.  p.  137  u.  15. 

Navarra  la  Baja,  sexta  Merindad 
deNavarra,  su  sitio,  nombre  y 
privilegios  de  Carlos  V.  t.  8. 
p.  90  11.  16.  t.  9.  p.  90  II.  (3. 

Cinco  Merindades  en  la  Alta  y 
y  sus  capitales,  t.  (3.  p.  59.  11. 8. 

Ribera  de  Navarra,  porqué  se  di- 
j  ).  Inv,  t.  9.  p.  164.  11.  73. 

Origen  de  los  navarros,  t.  i.  p.  2. 
n.  3. 

Por  Vascones  (y  cuáaio)  se  en- 
tendían los  navarros:  yerros 
por  ello.  t.  I.  p.  173.  !i  3i.  sig. 
Inv.  t.  8.  p.  85.  r.7.  sig. 

L^  igua  de  navarros  faé  y  se  lla- 
mó el  Vascuence.     Véase  allí,. 

Sucesos  de  Navarra  con  nombre 


}'. 
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de  Vascónia.  \'éas.e  allír 

Entrada  de  Tubal  en  España  por 
Navarra  t.  i.  p.  2.  11  'h.lnv.  t.  8. 
p.  102.  II.  19.  sig. 

Memorias  de  romanos  en  Na- 
varra. Inv.t.  8.  p.  38.11.  1 5. sig. 
27.  28.  41.  p.  i58.  11.  i5.  t.  I. 
p.  18'  11.  29.  30.  p.  39.  u.  13. 
1 8.  sig. 

Memoria  de  cartagineses  en  mina 
de  oro  muy  copiosa.  Inv.  t.  8. 
p.  1 5o.  u.  2. 

Memorias  de  la  Predicación  de 
San  Pablo.  Inv.  t.  8.  p.  i8o. 
II.  3. 

Introdución  déla  fé  por  San  Sa- 
turnino, t.  8.  p  181.  II.  4.  t.  I. 
p.  19.  II.  I.  sig. 

Gloria  de  su  fé  no  conocerse  sec- 
tario Navarro.  Inv.  t.  8.  p.  217. 
II.  I.  sig. 

Mantúvose  libre  y  cómo  Repúbli- 
ca en  la  dominación  de  roma- 
nos y    godos,  t.  I.    p.  141.  II.  4t 

No  entraron  en  Navarra  (y  por- 
qué los  moros  en  la  invasión 
ofeneral,  ni  cuando  entraron, 
asentaron  benorio  t.  i.  p.  127. 
11.  I.  sig.  7wz^.  t.  8.p.  263.  ÍÍ.2I. 
sig.  p.  303.  II.  1 2 sig.  Cong.  t.  10. 
p.  I.  II.  I.  sig.  p.  90.11.  28.  sig. 

Tierras,  que  entonces  se  libraron 
de  esta  calamidad,  t.  i.  p.  129. 
11.  6.  sig. 

Reliquias  á  esta  causa  retiradas  á 
Navarra,  t  i.  p  130  11.  10.  Inv. 
t.  8.  p.  307.  n.  19.  20. 

Principio  desús  reyes  es  incierto. 
Inv.  t.  8.  p.  273.  n.  I.  sig.  í.  i. 
p.  129.  11.  7. 

Tiénese  por  primero  García  Ji- 
ménez: variedad  en  lugar  y 
forma  de  la  elección  t.  i.  p.  132. 
II.  16.  sig.  Inv.  t.  8.  p.  300.  II.  5. 
sig.  p.  308  1!.  I.  sig.  Cong.  t.  10. 
p   79.  u.  I.  sig.  Véase  Sobrarbe. 

Variedad  sobre  parentesco, orden 
V  modo  de  sucesión  en  los  pri- 
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meros  reyes,  t.  1 1. 1>.  i36.  n  95. 

sig.  Inv.   i.  9.   p.  46.  n.So.sig. 
Lib.    2.  del  cap.  4.   al   11.  t,  i. 

p.   196.  11.   I.  sig.  p.  22  3.  II.    l.sig. 

p.  Soy.  11.  14.  15. 

Leyes,  que  pusieron  al  primero  y 
juraron  los  sucesores,  t.  i. 
p  1 4o.  II.  I.  sig.  Inv.  t.  9.  p.3-}.'3. 
11.  19. 

Ceremonias  de  coronación  y  prin- 
cipio de  Unción  en  ella  t.  6. 
p.  147.  u.  I.  sig.  t.  4.  p.  228. 
n.  6. 

Prohibición  de  ser  armado  caba- 
llero este  dia.  t.  5.  p.  122.  11.  9. 

Los  reyes  de  Navarra  en  ella  y 
Vascónia  reinaron  con  título 
de  Pamplona-,  principio  del  de 
Navarra.  Inv.  t.  9.  p.  127.  u  i. 
sig.  p.  i65.  II.  75.  sig. 

Tituláronse  también  (cuándo  y 
porqué)  de  Deyo.  Véase  San- 
cho n. 

De  Aragón  t.  2.  p.  8r.  11.  16.  Véa- 
se Aragón. 

De  Nájera.  í.  j.  p.  32S.  n.  12.  13. 
t.  2.  p.  242.  II.  2.  3.  Inv.  t.  9. 
p.  186  II.  7.  sig.  p.  200  11.  33. sig. 

De  Alava^  comprendidas  Guipúz- 
coa y  Vizcaya,  t.  9.  p.  200. ii,  33. 
sig.  í.  I.  p.  132.  H.  i5. 

De  Sobrarbe  y  Ribagorza.  Véa- 
se Sobrarbe. 

De  Gascuña,  t.  2.  p.  180.11.  'ób. 
sig.  Véase  Gascuña. 

De  Castilla:  comprensión  de  es- 
te título,  t.  2.  p.  2  10.  u.  54.  Inv. 
t.  9.  p.  208.  11.  48.  49.  Véase 
Castilla. 

De  Tolosa^  León^  Asturias  y  ciu- 
dades. Véase  Sancho  IV. 

Estos  Señoríos  se  daban  en  Go- 
bierno, á  veces,  á  infantes  con 
título  de  Reyes  y  se  criaban 
allí.  Véase  Infantes. 

Extención  de  los  Señoríos  de 
Sancho  el  Mayor.  Véase  San- 
cho IV. 


Estado  de  la  Corona  de  Navarra 
en  su  hijo  García  VI,  hecha  la 
división  de  los  Reinos:  Gobier- 
nos que  comprendía,  t.  2  p.2r)5. 
II.  48.  5o.  Véase  García  VI. 

Y  en  su  hijo  y  único  sucesor  San- 
cho V,  el  de  Peñalén.  Véase 
Sancho  V. 

Estado  áque  vino  de.^pués  de  su 
muerte.  Véase  Sancho  Vi. 

Y  en  que  la  puso  Alonso  el  Bata- 
llador. Véase  en  él 

Tierras,  que  le  recobró  García  el 
Restaurador.  Véase  García  Vil. 

Como  se  halló  en  Sancho  el  Sa- 
bio. Véase  Sancho  VIL 

Como  en  Sancho  el  Fuerte  con  el 
desmembramiento  (  y  porqué) 
de  Álava  y  Guipúzcoa.  Véase 
Sancho  VIH. 

Señoríos,  que  á  la  Corona  trajo 
de  Francia  Teobaldo  I.  t.  4. 
p.  226.  11.  2.  5. 

Estado,  con  que  empezó  en  Juan 
de  Labrit.  t.  7.  p.  109  11.  19. 

Y  en  que  quedó  con  la  unión  á  la 
Corona  de  Caslilla  t.  7.  p.  452. 
n.  30.  sig. 

Y  en  el  que  Navarra  la  Baja.  t.  7. 
p.  454.  II.  34. 

Victorias  de  navarros  sobre  mo- 
ros con  Abderramén  y  Abdel- 
melic,  capitanes,  t.  i.  p.  i53. 
11.  21.  sig. 

Otras  en  Valde-Roncal  sobre  Ad- 
derramén  I.  y  Aliatan.  Véase 
Fortuno  I.  Sancho  I. 

Modo  con  que  navarros  pelea- 
banal  principio  contra  moros. 
t.  I.  p.  154.  II.  35. 

Favor  que  para  ello  experimenta- 
ron en  Santa  MARIA  de  Ron- 
cesvalles.  t.  i.  p.    i5i  11.  25. 

Entrada  de  Mahomad,  prisión  de 
infantes  de  Navarra,  matrimo- 
nio de  hijo  de  Mahomad  con 
la  Infarta  (de  él  vienen  los  Re. 
yes  moros  de  Córdoba)  y  otrag 
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resultas.  Véase  Mahomad. 

Victoria  de  Abderramén  I  i  I.  so- 
bre navarros  en  Valde-Junque- 
ra  y  correrias  de  Almanzór. 
Véase  en  ellos. 

Otros  sucesos  contra  moros.  Véa- 
se en  reyes,  á  que  pertenecen. 

Interregno  y  gobierno  fabuloso 
de  Nc.vaira.  Véase  Sancho  II. 

En  Navarra  no  dominaron,  reyes 
de  Asturias:  en  Álava  y  Bureba 
sí  los  de  Navarra,  que  la  repo- 
blaron y  fortificaron:  guerras, 
ligas  y  parentescos,  que  allí 
resultaron  de  Asturias  con  Na- 
varra. Inv.  t.  8.  p.  83.  II.  5.  9. 
sig-  p.  253. 11.  I.  sig.  Cong.  t.  10. 
p.  27.  11.  I.  sig.  19.  t.  I.  p.  66. 
u.  3.  p.  159.  íi.  8.  p.  164.  n.  II. 
sig-  p.  196.  n.  I.  sig.  25.  p  281, 

"   .3. 

Dominación  fingida  de  Francos 
en  Navarra  y  sucesos  con  ellos. 
Véase  Cario  Magno,  Sancho  I. 
Vascones. 

Unión  de  Navarra  y  Aragón  en 
una  Corona  y  aumento  de  Ara- 
gón con  ella:  causas  de  unirse 
y  dividirse  los  reinos,  t.  3. 
p.  259.  u.  I.  sig. 

Cincuenta  y  ocho  años  estuvo 
Navarra  fuera  de  sus  legítimos 
sucesores.    Inv.  t.   9.    p.    277. 

11.31- 

Unión  de  las  Coronas  pretendida 
por  Aragón  y  atrevido  trata- 
miento de  aquel  rey  respecto 
de  García  el  Restaurador,  t.  3. 
p.  275.  11.5.  sig. 

Tratados  de  Aragón  y  Castilla, 
sobre  alzarse  con  la  Corona 
de  Navarra.  Véase  García  VIL 
Sancho  VIL 

Alzáronse  con  ella  Carlos  I,  Fe- 
lipe lí,  de  Navarra.  Véase  en 
ellos. 

Pretensión  de  Francés  é  Inglés  á 
ella  y  constante  empeño  de  Na- 
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varra  por  Juana  legítima  suce- 
sora.  t.  5.  p.  233.  11.  i.  sig. 
p.  285. 11.  2.  sig. 
Pretensiónde  Enrique  lV,de  Cas- 
tilla á  parte  de  Navarra  y  por 
qué  medios,  t.   6.  p.  442. 11.  19. 

si  o* 

Conquista  que  intentó  el  Francés 
para  Gastón  de  Fox.  Véase 
Juan  llí. 

Juramento  de  Navarra  al  rey  Ca- 
tólico, t.  7.  p.  319.  n,  34.  39. 

Agregación  á  Castilla  y  la  causa. 
t.  7.  p.  332.  n.  20  y  21. 

Juramento  de  Carlos  V,  sobre 
mantener  á  Navarra  Reino  por 
sí.  t.  7.  p.  323.  II.  ítem. 

Juramento  de  Navarra  á  Carlos 
V,  y  Doña  Juana,  como  reyes 
suyos:  y  de  éstos  á  Navarra  de 
sus  fueros,  t.  7.  p.  365.  11.  8. 

Asolación  de  Navarra  sugerida, 
ruina  de  castillos  y  pueblos, 
castigo  en  el  promotor  de  e"lj. 
t.  7.  p.  36i.  n.  I.  7.  sig. 

Castillos  que  hubo.  t.  5.  p.  114. 
II.  20.  t.  I.  p.  154.  II.  35. 

El  más  fuerte  el  de  Buradón  t.  6. 
p.  360.  II.  46. 

Vireyes  desde  la  unión  con  Cas- 
tilla y  capitanía  general,  sepa- 
rada del  Vireinato.  t.  7.  p.  479 . 
11.  10. 

Protección  de  Papas  á  Navarra, 
en  ausencia  de  sus  Reyes  á 
guerra  contra  infieles,  t.  4. 
p.  262.  n.    17.  18.   p.  265.  II.  5. 

Parias  de  los  reyes  á  Santa  MA- 
RÍA de  Pamplona,  t.  3.  p.  107. 
n.  4.  5. 

Parias  á  ellos  de  reyes  moros  de 
Zaragoza  y  Huesca,  t.  2.  p.  397. 
11.  40.  sig.  t.  3.  p.  94.  II.  I. 

Y  de  pueblos  de  la  frontera,  aun 
no  conquistados,  t.  3.  p.  i52. 
11.  29. 

Reyes  de  Navarra  no  reconocie- 
ron  superioridad  en  reyes,  ni 
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de  Francia,  ni  de  otra  parte,  t.  7Í)     en  los  Juicios   remediado,  t.  5. 
p.  201.  11.  II.  t.  4.  p.  332.  11.  20  ;     p.  312.  n  3. 
sig.  (Encono  de  Mariana  contra  Nava- 

Ni  hicieron   homenaje,  ni   le   de-!j     rra.  Inv.  i.  8.  p.  168.  11.  17. 


bieron.  t.  5.  p.  286.  11.  3.  4. 

A  elloscontinuaron  re  conocimien- 
to Señores  de  Gascuña,  aun 
después  deenajenada.t.  3  p.  61. 
11.  i7. 

Homenajes  de  Señores  de  Gascu 


(Calumnia,    impuesta  á  navarros, 
de  no  ser  fieles  á  sus  reyes.  Cong. 
\     t.  ii.p.  io5.  ü.  8.sig.t.  5.  p.  187. 

\  .1... 

?  Dolor  suyo  por  su  fidelidad,  en  la 
(     muerte  de  D.  Sancho  el  de  Pe- 


ña y  Navarra  á  Sancho  el  Fuer-  S     ñalén,  y  vengaza  en  los  Fatrici- 
te  y  los    Teobaldos.  Véase   en]     das.  t.  3.  p.  47. 11.  78.  sig. 
ellos.  íjFidelidad,  en  mantener  la  Corona 

Guardias    del  rey    de    Navarra.;      á  sus  legítimos  sucesores.  Véa- 


Véase  Remisionado. 
Oficios  de  su   palacio  venidos  de 

Francia.  Véase  Amo. 
Armas    de    sus     antiguos  reyes. 

Inv.  t.  9.  p.  348. 11.  31   sig. 
Cadenas    con  esmeralda.    Véase 

Sancho  el  Fuerte. 
Las  que  añadieron  los  Teobaldos, 

Carlos  II  y  III.  Véase  en  ellos 
Sellos  en  monedas   de    Navarra. 

Cong.  t.  10.   p.  302.  u.    72.  sig. 

t.  4.  p.  180.  11.  52. 
Fueros    de  Sobrarbe  y  Jaca    no 


se  Garcia  VIL  Teobaldo  I.  Jua- 
na II. 

Causas  de  no  habérsela  dado  á 
Alonso  Vi,  de  mejor  derecho, 
que  Sancho  VI.  t.  3.  p  53. 11.  I. 
sig. 

Nunca  se  admitió  en  Navarra  la 
ley  Sálica,  t.  5.  p.  192..  11.  3.  4. 
p.  193.  11.  5. 

Hermandad  contra  salteadores. 
t.  4.  p.  140. 11.  10. 

Devoción  de  Navarra  á  San  Mi- 
guel. Véase  Miguel. 


fueron    comunes   en     Navarra:  Entrada    de   monjes    del    Cistél 


Inv.  t.  9.   p.  iS/.^í     Véase  Oliva. 

De  premonstratenses.  Véase  Tu- 

dela. 
Piedad  de  navarros  con  Benedic- 


hubo  varios 
11.  58.  sig. 
Común  al  reino   le  dio  Teobaldo 
I.  Inv.  t.  9.  p.  159.  II.  63. 


Cortes   por   su   inteligencia,  t.  4.6     to  Xlll,  creyéndole   verdadero 


p.   230.  II.  I.  Sig.  7.  Slg. 


Papa.  Véase  en  él. 


El  aatiguo  admitía  hijos    natura-^Y  con  Clemente  VII,  en  el  Sitio  de 
les  á  parte  de  la    herencia  t.  2. H     Roma:    privilegios    que  les  dio. 


p.  205.11.43, 


t.  7.  p.  485. 11.  22, 


Cortes   sobre   conveniencias    del  Generosidad    con    su    Obispo  de 
Reyno.  Véase  Sancho  VI.  Teo  k     Pamplona,  Cesarino,  prisionero 


baldo  I  y  II. 


en  Roma.  t.  7.  p.  483.11.  23. 


Remisión  de  Homicidios  casualesjíEntredichos     en    Navarra.    Véase 
en  Navarrapor  Teobaldo  lí.  t.  4  '\\     Teobaldo  I.  Juan  III. 


p  35'3.  II.  14.  p.  382. 11.  39. 
Excesos  de  Bayles  y   Recaudado- 


Amistad  con  Inglaterra  t.  6.  p  353. 
n   35. 


res,   corregidos  por  Luís  Hutin.^  Navarros  á   guerra  contra  infieles 


t.  5  .p.  159.  11.  16.  17. 


en   Palestina,   con    tenerla   con 


Gracia  de  Carlos  11,  á  las  buenas;^     moros  en  España,   t.  3.  p.  121. 
villas  de  crear  Notarios  y  abusoij     11.  5.  6.  p.  172.  11.  3, 


Navarros  premiados  por  Jaime 
el  Conquis'ador  en  las  Con- 
quistas de  Valencia,  Cartaje- 
na  y  Murcia,  t.  4  p.  299  11.  41. 
p.  33 1.  11.  16. 

Por  Fernando  I,  de  Aragón  en 
guerra  contra  moros  y  Sitio 
de  Antequera  t.  6.  p.  192. 
n.  18.  19. 

Hazañas  de  navarros  en  Grecia 
con  el  Infante  D.  Luís,  herma- 
no de  Carlos  II.  t.  6.  p.91. 
11.24.25. 

Nombres  de  Navarra  en  Pue- 
blos de  Aragón  son  indicio 
de  sus  Conquistas  allí.  t.  3. 
p.  72.  11  9.  10. 

Familias  de  Andalucia  de  nava- 
rros heredados  allí  por  sus  ha- 
zañas en  guerra  de  moros.  í.  5. 
p.  187.  n.i. 

En  Francia  descienden  muy  ilus 
tres  de   algunos,    que    el   rey 
Hutín  allí  honró  y  enriqueció. 
t.  5p.  187.  n.  r. 

Colegio  de  Navarra  en  París, 
que  fundó  Juana  I.  Reina  de 
Navarra  y  Francia,  t.  5.  p.  106. 
11.  3. 

Casas  fundadas  (con  qué  oca- 
sión) en  Cerdeña  por  caballe- 
ros de  Navarra,  t.5.  p.  76. 11.  17. 

En  Italia  las  mas  distinguidas,  t.  6. 

P.    276.   II.     18. 

Nobleza  disminuida  en  Navarra. 
t.  6.   p.  73.   u.  38.  p.  91.  II.  24 

25. 

Reino  despoblado   con   guerras, 

repoblado     por    Teobaldo    II. 

t.  4.  p.  295.  11.  34. 
Inundación  de    aguas  y    nieves. 

t.  6.  p.  305.  11.  18. 
Quema  de    estimables    papeles. 

t.  6.  p.  88.  u.  18. 
Conspiración  contra  Judíos.  Vea 

se  judíos. 
Guerra  civil.  Véase  Carlos  Prín 

cipe. 
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^Bandos.  Véase  Beaumont. 

Composición  de  Teobaldo  I,  en 
controversia  de  hidalguía,  t.  4. 
p.  233.  11.  19. 

Tribunales  particulares  de  Nava- 
rra.  Véase  Teobaldo  II  Juana  I. 

Leyes  y  lugar  de  desafios,  que  ve- 
nían á  ejecutarse  en  Navarra. 
Véase  Desafio. 

Monasterios  antiguos.     Inv.   t.  8. 

p.  305.  11.   16.  Sig.  t.   I.p    232.11.5. 

Cuerpo  de  San  Froilan  traído  de 
León  á  Val- Carlos  por  la  guerra 
de  Almanzór.  t.  2.  p.  io3. 11.  62. 
Causa  de  mantenerse  Navarra 
tanto  tiempo  contra  poderosos 
enemigos,  t.  4.  p  71.  n.  21. 
Otras  memorias.  Véase    Teobaldo 

II,  testamento. 
NAVARRA  casa   délos   Marisca- 
les, su  origen  en  D.  Leonel,  hijo 
natural  de  Carlos  II.  t.  5.  p.  304. 
u.  12. 
Bienes  que  su  padre  le  aplicó,  t.  6. 

p.  loo.  11.  40. 
Gobierno  y  Vizcondado  que  le  dio 
Carlos   ÍII.    t.   6.  p.    176  11.   24. 
p.  364.  11.  6. 
NAVARRA     Lanceloto,     Obispo. 

Véase  Pamplona  Obispos. 
NAVARRA    Godofre,     conde  de 
Cortes,  por  Carlos  III,  su  padre. 
t.  6.  p   140.  II.  12. 
Asistió  con   gente   en   la  guerra  á 
Fernando  I,   de  Aragón:   honras 
que  recibió:  hallóse   en  su  Coro- 
nación, t.  6.  p.  210.  11.  19.  21. 
Asistió  por  su  padre  al  Congreso  de 
I     Perpiñan   sobre    la  unión    de  la 
I     Iglesia,  t.  6.  p.  212.11.23. 
Y  al  conde   de    Fox  en  la  guerra 
con   el  de    Armeñac.  t.  6.  p.  214. 
\     II    26.  sig. 

ilntervinoen  el  matrimonio  de  her- 
\     mana  suya  con  el  de  Armeñac. 
I     t.  6.  p.  229.  11.  55. 
jServicios  á  Juan  II,  de  Castilla,  con 
I     qué  provecho,  t.  6.   p.  3o3.  11.  15. 
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Confiscación  de  sus  bienes  por: 
Juan  II,  de  Navarra  y  Doña  Blan- 
ca, t.  6.  p.  3o7  n.  23.  p.  3 19  11.  3. 

Compensación  dispuesta  por  Doña 
Blanca,  t.  6.  p.  338.  n.  42. 

Y  hecha  ásu  mujer.  Véase  Arella- 
no. 

NAVARRA.  Felipe,  Mariscal  y 
Vizconde  de  Valde-Ilzarbe  por 
Carlos  in.  t.  6.  p.  259.  11. '24. 
p.  364.  11.  6. 

Asistió  de  derecho  á  Cortes  de  co- 
ronación de  Juan  II  y  Doña  Blan- 
ca, t.  6.  p.  278.  n.  22. 

Paz  de  Navarra  con  Castilla,  que 
juró.  t.  6.  p.  320. n.  5. 

NAVARRA  Pedro,  hijo  de  Felipe, 
cabeza  del  bando  Agramontés, 
sucesos  en  él.   Véase  Beaumont. 

NAVARRA  Pedro,  sucesor  en  Es- 
tado y  bando  de  su  hermano  Fe- 
lipe: amistad  con  el  conde  de 
Lerín,  con  qué  circunstancia  y 
efecto,  t.  7.  p.  292.  II.  24. 

Siguió  á  su  rey,  fugitivo,  á  Fran- 
cia, t.  7.  p.  292.  II.  24. 

Entró  por  él  con  ejército  en  Nava- 
rra, y  prisionero  le  encerraron  en 
Atienza.  t  7  p.  362.  n.  4. 

Fiel  á  su  Rey,  murió  en  la  prisión, 
en  Simancas,  con  qué  fama.  t.  7. 
p.  389.  11.  22. 

NAVARRA  Pedro,  hijo   suyo,  go 
bierno    que    logró,    de    quién  y 
porqué,  t.  7.  p.  4|5.  11.  15. 

Obediencia,  que  con  acuerdo  de  su 
Rey  dio  á  Carlos  V,  que  le  resta- 
bleció en  bienes  y  honores,  t.  7. 
p.  452.  11.  31.  sig. 

NAVARRA  Felipe,  hijo  de  Carlos 
príncipe  de  Viana,   memorias  su 
yas,  t.  7.  p.  102.  11.  4.  5. 


NAVARRETE. 

Villa  en  Rioja,  su    antigüedad,  t.  4 
p.  52. 11.  12. 


!  NAVARRO. 

¡Conde,   Pedro  Navarro,    princi- 

;     pios  de  su  fortuna,   t.  7.  p.  i32. 

I     11.  5.  6. 

Ocasión  de  su  fama.  t.  7.  p.  i33. 

I     II.  7- 

Condado  de  Oliveto  y  Expe- 
dición de  África  por  el  rey  Ca- 
tólico, coa  heroico  desempeño, 
guerra  de   Ñapóles,   á  que    le 

I     envió,  t.  7.p.  133.  11.  8.  9. 

I  Mariscalía  y  bastón  de  infan- 
tería que  le  dio.  t.  7.  p.  23o. 
II.  12. 

Hazañas  de  sus  manos  y  con- 
sejo, t.  7.  p.  23  [.  11.  17.  18. 
21.   23.  sig.  32. 

I  Conducta  y  prisión  en  la  de  Ra- 
béna.  t.  7.  p.  203.  11.  24.  sig. 
35.  sig. 

Ilndignación  del  Católico  por  esta 
conducta,  t.  7.  p.  272.  11.  41. 

Abrigo,  rescate,  coman io  de  in- 
fantería gascona,  que,  olvida 
do  del  Católico,  halló  en  el 
francés,  t.  7.  p.  33o.  n.  16.  17. 

Hechos  suyos  en  guerra  de  Ita- 
lia por  Francisco  I.  t.  7.  p.  336. 
11.  I.  5.9.  i3.  14.  18.  19.  p.  346. 
II.  22. 

Prisión  en  Genova,  t.  7.  p.  438. 
11.  2. 

NAVASCUE5. 

Pueblo  de  Navarra,  con  fuero  de 
Sancho  el  Sabio,  t.  4.  p.  59. 
11.  28. 

NAJERA. 

Ciudad  en  Rioja,  llamada  Tricio. 

Inv.   t.  9.  p.   109  11.    14.    t.  8. 

p.  131  II.  6.  sig.  t.  I.  p.  32811. 12. 
;  I  Título  de  la  Corona  de  Navarra, 
'  en  qué  tiempo  y  extensión. 
J     Véase  Navarra. 


Tomósela  Abderramén    III.  t.  2. 

p.  76.  II.  5. 
Recobróla  García  IV.  t.i.  p.  362. 

11.  26.  sig. 
Fué  reino   propio  de  Sancho  el 

Deseado  de   Castilla,    en  vida 

de  su  padre,    t.  3.  p.  367  n.  23. 
Quedó  gobierno  el  más  principal 

de  Castilla,  t.  3.  p.  186  11.  i3. 
Fué  silla  Episcopal,  t.  2.  p.  341 

n.  10. 
Concordia    del  Obispo   con  los 

monjes  de   Albelda,  t.  2.  p.  76 

Descubrimiento  de  la  imagen  de 
Santa  MARÍA  por  García  VI  de 
Navarra,  Monasterio  y  orden 
de  caballería  que  le  fundó:  con 
que  ostentación  y  circunstan- 
cias, t.  2.  p,  277  II.  4.  5. 

Renovación  del  orden  por  el  In- 
fante de  Castilla  D.  Fernando 
t.  2.  p.  278  II.  6. 

Dedicación  del  templo  y  entrega 
del  monasterio  á  monjes  de 
S.  Benito,  t.  2.  p.  314  11.  29. 
p.  307  II.  16. 

Dotación,  reliquias  y  donación  de 
monasterios  y  pueblos,  t.  2. 
p.  3o8ii.  17.  sig.  Inv,  t.  8.  p.  3o7 
II.  19.  p.  3Ó2  II.  68.  t.  9.  p.  64 
11.  34.  45.  46.  p.  2 1 1  II.  4.  sig. 

Reparos  sobre  esta  profusión  des- 
hechos, t.  2.  p.  3i5  n.  30. 

Donación  de  monasterios,  pue- 
blos y  otras  cosas  por  la  reina 
Doña  Estefanía  su  mujer,  t.  2. 
p.  368 II.  2 1 .  sig.  Inv.  t.  9.  p.  270 
II.  17. 

Donación  del  rey  D.  Sancho  de 
Peñalén.  t.  9.  p.  286  11.  19. 

Varias  de  su  hermano  el  infante 
D.  Ramiro,  t.  9.  p.  289  11.  25  y 
26.  t.  3.  p.  69  II.  2.  18. 

De  Alonso  VI i,  y  su  madre  Doña 
Urraca,  t.  3.  p.  192  11.  2.  p.  286 
n.  3.  II. 

De  Alonso  el  Batallador,,  t.  3.  p. 


141 

193  ".  4- 

De  Ramiro  Garcés.  t.  3.  p.  334 
II.  6.  7. 

Favores  de  Sancho  el  Fuerte,  y 
buena  correspondencia  de  los 
monjes,  t.  4.  p.  201  11.  7.  27. 

Unión  y  sejeción  de  este  monas- 
terio al  de  Cluni.  Inv.  t.  9.  p. 
288  II.  24.  t.  3.  p.  316  II.  21. 

Fuero  de  judíos  de  iNájera.  t.  4. 
p.  28.  II.  1 3. 


NOBLEZA. 


^  Véase 


Remisionado.. 


NORMANDOS. 


Infestan  las  marinas  de  España. 
t.  I.  p.  260  11.  í.  sig. 

Entran  por  Galicia,  matan  al  obis- 
po de  Santiago,  roban  la  igle- 
sia, se  apoderan  de  la  tierra  y 
los  desbarata  el  gobernador  de 
ella.  t.  2.  p.  5r  11.  42.  43. 

Señorío  suyo  en  Normandía  pro* 
vincia  de  su  nombre,  t.  I.  p.  261 
II.  4. 

Rota  milagrosa,  que  con  favor  vi- 
sible de  S.  Severo,  les  dio  Gui- 
llermo, Duque  de  Gascuña. 
t.  2.  p.  260  II.  38. 

NOVENARIOS. 


.  Pueblos  de  novecientos  vecinos. 
;i     t.  4.  p.  340  11.  1 5. 

NUMANCIA. 

Su  situación  junto  á  Soria,  t.  2. 

p.  i56  II.  i5. 
Valor  de  un  numantino.  Inv,  t.  8. 

p.  118  11.  18. 

NUNILONA. 

I  Santa  Nunilona,  hermana  de  San- 
ta Alodia,  patria,  vida  y  Marti- 
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rio  de  ambas,  t.  i.  p.  244  11.  2. 

sig.  ^ 

Prodigios  con  sus  cuerpos,  lugar 
y  modo  de    sepultura,  t.    i .  p. 

.  249  11.  1 5.  sig. 

Diligencias  de  la  reina  Doña  One- 

.  ca  para  traerlos  á  Navarra:  pro- 
digios en  el  hallazgo,  t.  i.  p. 
25o  n.  19.  sig. 

Recibimiento  en  Leire,  donde  es- 
tán, t.  r.  p.  2  52.  11.  24.  sig. 

Día  de  su  entrada  en  Leire,  y 
martirio  en  Huesca,  t.  i.p.  254. 
11.  26.  sig. 

Prodigios  de  su  intercesión,  t.  i. 


.  p.  254  n.  26. 

Salud  por  ella  de  García  VI,  en 
qué  año.  t.  2.  p.  3o5  n.  ir.  sig. 

Translación  de  reliquias  á  Adaos- 
ca,  patria  de  las  Santas,  t.  i.  p, 
258  II.  36. 

Y  á  Huesear  en  Granada:  templo 
que  allí  les  hizo  Luis  Beau- 
mont.  t.  I.  p.  259  II.  39. 

Donaciones  Reales  y  otras,  Véase 
Leire. 

Entierro  en  Leire  de  reyes  de  Na- 
varra, por  devoción  á  las  San- 

\     tas.  t.  I.  p.  23411.  25. 


OBISPOS. 

Iban  á  guerras  Sacras,  t.  r.  p. 
34111.23. 
Retirábanse  en  la  vejez  á  monas- 
terios, y  vivían  como  religio- 
sos: de  que  resultó  confusión 
en  la  historia,  t.  2.  p.  352  u.  26. 
27.  p.  371  II.  25. 
Otras  memorias.  Véase  Monas- 
terio. 

OBLITAS. 

Sa^icho  Martínez  de  Oblitas,  se- 
ñor de  Urrea  por  Jaime  de  Ara- 
gón, á  quien  sirvió  en  guerra 
de  Castilla,  t.  4.  p.  331  11.  16. 

occo. 

Pueblo  de  Navarra,  realengo  por 
Teobaldo  L  t.  4.  p.  271  11.  19. 

Donado  por  Garlos  II.  Véase  Gue- 
vara. 

ODIETA. 
.  Valle  de  Navarra,  que  de  Sancho 


el  Sabio  recibió  forma  de  con- 
tribuir al  Erario. 

OFERTOR. 

Oficio  en  palacio,  parece  ser  li- 
mosnero, t.  3.  p.  40  11.  62. 

OLENDAIN. 

Pueblo  de  Navarra,  con  fuero  de 
Teobaldo  I.  t.  4.  p.  261  11.  i5. 

OLITE. 

Ciudad  de  Navarra,  el  antiguo 
Ologito,  que  Suintila  hizo  fun- 
dar á  los  vascones.  t.  i.  p.  93 
11.  37.  38.  Inv.  t.  8.  p.  164 11.  10. 
sig. 

Capital  de  Merindad,  y  como  tal, 
firmó  tratados  de  Navarra  con 
Aragón  y  Castilla,  t.  6.  p.  59 
11.  8.  p.  10  n.  4.  p.  320 11.  5. 

Repoblación,  y  privilegios  Rea- 
les, t.  6.  p.  338  11.  44  t.  3.  p.  1 5o 
u.  24  p.  337  u,  1 3.  Inv,  t,  8.  p. 


164  II.  Il-  I^. 

Feria,  y  en  qué  tiempo,  t.  4.  p. 
346  11.  II. 

Cortes  aquí  celebradas:  con  qué 
ocasión,  y  efecto,  t.  5,  p.  42  11. 
20.  26.  sig.  t.  f).  [).  233  u.  3.  sig. 
p.  245  II.  27. 

Pleitos  con  Tafalla  y  sentencias. 
t.  5.  p.  309  11.  30.  p.  131  11.  16. 

Quejas  del  Patrimonial  del  reino, 
y  composición  del  rey  D.  Luis. 
t.  5.  p.  184  11.  15. 

Cargo  sobre  faltas  en  la  batalla 
de  Beotibar,  despreciado,  t.  5. 
p.  216  11.  6. 

Encuentro  político  con  cierto  Vi- 
rey.  t.  7.  p.  104  11.  8. 

Demolición  del  convento  de  San 
Francisco,  y  la   causa,  t.  7.  p. 

r:365n.  9. 

Fiestas,  y  presente  á  la  reina  Do- 
ña Blanca  en  nacimiento  de 
una  hija.  t.  6.  p.  255  11.  17. 

Protesta  sobre  poner  cómo  Pam- 
plona las  manos  en  el  Escudo, 
para  alzar  Rey.  t.  6.  p.  150 
n.  10. 

Libros  de  Ayuntamiento,  en  que 
se  notaban  los  sucesos  memo- 
rables t.  6.  p.  2i5  11.  29. 

Fundación  de  capellanía  por  Car- 
los II,  en  Santa  María,  t.  6  p. 
100  11.  40. 

Palacio  fundado,  y  pórtico  inten- 
tado por  Carlos  lil,  á  fin  de  po- 
ner allí  su  Corte,  t.  6.  p.  178  11. 
29.  30. 

OLIVA. 

Monasterio  del  Cistel,  fundación 
de  García  el  Restaurador,  año 
y  razón  del  nombre,  gracias  del 
príncipe  D.  Ramón.  Inv.  t.  9. 
p.  3oo  11.  6.  sig.  3o.  t.  3.  p.  350 
11  14.  t.  4.  p.  16  n.  7.  8. 

Donación  de  Garcastillo  por  los 
reyes,  Alonso  II  de  Aragón,  y 


143 

Sancho  el  Sabio  de  Navarra, 
por  competencia  de  Señorío, 
t.  4.  p.  15  n.  5.  10.  Inv.  t.  9.  p. 
3 16  11  2. 

Fábrica  de  Sancho  el  Fuerte,  t.  4. 
p.  2i5  11.  8. 

Entierro  de  él,  pretendido  por  el 
Monasterio,  sin  efecto,  t.  4. 
p.  222.  11.  24.   25. 

Donación  y  compra  de  Teobal- 
do  IL  t.  4.  p.  381.  II.  35.  t.  5. 
p.  29. 11.  2.  sig. 

Merced  del  rey  Felipe  de  Fran- 
cia, t.  5.  p.  86.  11.  16. 

De  Felipe  llí  y  Doña  Juana,  gra- 
titud del  Monasterio t.  5.  p.  252. 
11.  10. 

Sentencia  favorable  de  Carlos 
II,  en  pleito  con  Carcastillo. 
t.  5.  p.  309-  H-  29. 

OLLACARIZQUETA, 

Miguel  de  Ollacarizqueta,  mer- 
ced que  para  sí  y  herederos  re- 
cibió (y  porqué  de  la  Reina 
Doña  Leonor,  t.  7.  p.    14.  11.  7. 

17. 

OLOGITO. 

Pueblo  de  Vascones,  Véase  Olite. 

OLORIZ. 

García  Fernández  de  Oloriz,  Ayo 
de  Carlos  III,  acompañóle  á 
guerra  de  Portugal  con  .  caba- 
lleros é  hijosdalgo  de  su  con- 
ducta t.  6.  p.  114. 11.  14. 

OLORIZ  Hernando,  alcaide  y 
capitán  de  Tafalla,  testamenta- 
rio de  la  Reina  Doña   Leonor. 

t.  7.  p.  50.  11.  17. 


ONECA. 


Reina  de  Navarra, 
lona, 


Véase  Nuni* 
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ONA. 


Monasterio  de  San  Benito  en 
Castilla,  que  fundó  el  conde 
D.  Sancho  y  puso  por  Abade- 
sa á  su  hija  Doña  Tigridia. 
t.  2.  p.  i6r.  II.  25.  25. 

D.  Sancho  el  Mayor  quitó  las 
monjas ,  puso  monjes  con 
la  observancia  de  Cluni  y  por 
Abad  á  Paterno  y  concedió 
privilegios,  t.  2.  p.  228.  11.  go. 

Hizo  después  Abad  á  San  Iñigo, 
si  de  monjes  y  monjas  á  un 
tiempo,  no  se  sabe.  t.  2.p.  167. 
11.  35. 

Tuvo  cortes  de  señores  y  prela- 
dos, tratóse  de  reforma  de 
monjes  y  clérigos,  t.  2.  p.  226. 
11.  88.  sig. 

Su  cuerpo  pretende  el  monaste- 
rio estar  en  él.  Inv.  t.  9  p  257. 
11.  10.  sig. 

Y  el  de  Garcia  VI,  donador  suyo 
y  de  qué.  t.  9.  p.  203.  11.  3.  t,  2, 
p.  324.  11.  5o.  54. 

Donaciones  de  Alonso  el  Bata- 
llador y  Doña  Urraca,  t.  3. 
p.  171. 11.  2.  p.  233.  11.  13.  5. 

Confirmación  de  sus  privilegios 
por  Alonso  VII  t.  3.  p.  347  11.  7. 

Donaciones  y  entierro  del  Conde 
Gonzalo  Salvadores,  t.  3.  p.  74 
11.  1 3.  16. 

OÑATE. 

Pueblo  en  Guipúzcoa,  con  Uni- 
versidad y  colegio,  que  fundó 
D.  Rodrigo  Mercado,  Obispo 
de  Avila,  t,  7.  p.  399  11.  17. 

Señorío  de  los  Guebaras.  Véase 
allí. 

ORDOÑEZ. 
García  Ordoñez,    señor   de  los 


principales  de  Castilla,  Alférez 
Mayor  de  Fernando  I,  Gober- 
nador de  Pancorvo.  t.  2.  p.  371 
u.  27.  28. 

Enajenado  de  Castilla  (la  causa) 
pasó  á  moros  y  peleó  contia 
cristianos,  t.  3.  p.  167.  11.  23. 

Su  apellido  se  ve  ya  en  él,  como 
de  familia,  t.  3.  p.  69  u.  2. 

Otras  memorias.  Véase  García 
Ordoñez. 

ORDONO. 

ORDONO  I,  de  Asturias,  fundó 
la  ciudad  de  León  y  pueblos 
conocidos,  t.  i.  p.  266  11.  18. 

Sujetó  á  vascones  en  Álava.  Inv. 
t.  8.p.  83  11.  5. 

Socorrió  infelizmente  á  moros  de 
Toledo,  t.  I.  p.  2(57  "•  i9- 

Venciólos  en  Rioja,  auxiliar  de 
Navarra:  en  qué  año  y  modo. 
t.  I.  p.  276  n.  13.  sig. 

Hizósele  subdito  y  compañero  en 
la  guerra  Lope,  hijo  de  Muza: 
conquistó  á  Coria  y  Salamanca, 
guerreó  á  normandos,  enfermó 
y  murió,  t.  i.  p.  277  11.  17  y  2I. 

ORDONO  II  rey  de  León,  hijo, 
sucesor  de  Alonso  el  Magno,  y 
en  vida  suya,  rey  de  Galicia, 
en  qué  forma,  t.  i.  p.  33i  11.  21. 
22. 

Ejército  de  Abderramén,  que  alia- 
do con  Navarra,  desbarató.  1. 1. 
p.  332  11.  23.  24. 

Batalla  con  Abderramén  en  Mu- 
donia:  con  qué  suceso,  t.  i. 
p.  334  11.  5. 

Correrías  sangrientas  en  tierras 
de  Abderramén.  t.  i.  p,  359 
11.  18.  sig. 

Año  de  la  guerra  con  Abderra- 
mén. Cow^.  t.  10.  p.  171  u.  I. 
sig. 

Restauración  del  monasterio  de 
Santa  Columba  en  Rioja,  que 


recayó  en  los  reyes  de  Navarra. 
t.  I.  ¡).  36Í  11.  3r.  t.  2.  p.  295 
11.  39. 

Translación  de  su  corte  de  Astu- 
rias á  León:  honras  á  su  iglesia. 
t.  1.  |>.  3o8  II.  16. 

Prisión  y  muerte  de  los  condes 
de  Castilla  y  porqué,  t.  i.  p.  3Gi 
u.  22,  sig.  J/iv.  t.  9.  |).  104  u.  4. 

Dolor  por  la  muerte  de  su  mujer 
Doña  Elvira:  hijos  de  ella,  que 
persuaden  ser  su  origen  de  Na- 
varra, t.  i.p.  3oo  II,  20.  21. 

Matrimonio  y  repudio  de  Doña 
Argoncia.  t.  i.  p.  331  u.  22. 

Venida  con  ejército  á  Navarra 
contra  moros,  sucesos  y  matri- 
monio con  la  infanta  Doña  San- 
cha. Véase  García  IV. 

Muerte  y  tiempo  de  reinado,  t.  i. 
p.  374  u.  5o.  Inv.  t.  8,  p.  283 
u.  20.  sig. 

Ordoño  III  de  León  subió  al  tro- 
no, con  oposición  de  Navarra 
y  Castilla,  causas  3^  efectos  de 
ello.  t.  2.  p.  32.  11.  I.  sig. 

Repudió  á  su  mujer  Doña  Urra- 
ca, t.  2.  p.  34.  II.  7. 

Sujetó  á  gallegos,  corrió  tierra 
de  moros  hasta  Lisboa,  rindió 
al  conde  Fernán  González  y 
murió,  t.  2.  p.  38.  u.  14. 

Tiempo  de  su  Reinado.  Im^.  t.  9. 
p.  106.  11.  7. 

ORDOÑO  el  Malo  de  León, 
usurpador  de  la  Corona  de  Don 
Sancho,  t.2.  p.  38.  11.  16.  sig. 

Perseguido  de  O.  Sancho  huyó  á 
las  Asturias:  arrojado  por  as- 
turianos, se  acogió  en  tírurgos: 
despojado  de  mujery  dos  hijos, 
murió  entre  moros,  t.  2.  p.  43. 
11.  25.  27. 

ORDUÑA. 

Ciudad  en  Vizcaya,  exenta  de 
dominación  de  moros.  Cong. 
t.  10.  p.  90,  u.  28.  sig. 
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ORÍNDAIN. 

Pueblo  de  Navarra,  con  fuero  de 
í|      Sancho  el  Fuerte,   t.  4.  p.  98. 

h    "•  13. 

ORIOLO. 

<  Obispo  de  Aragón,  en  tiempo  de 
Sancho  Abarca.  Cong.  t.  11. 
p.  34. 11.  97.  104.  sig. 

ORIZ. 

Iñigo  y  Jimeno  Oriz,  con  Doña 
Oria,  su  madre  (quién  sea) 
vendieron  á  Sancho  el  Fuerte 
villa  y  castillo  de  Buñuel,  con 
otras  cosas,  t.  4.  p.   184.  11.  5.  6. 

ORIZ  Martín  y  Rodrigo.  Véase 
Uriz, 

ORLEANS. 

Bandos  de  esta  casa  con  la  de 
Borgoña.  Véase  Borgoña. 

Nombre  de  Anneíiaques^  que  to- 
mó el  de   Orleans.  t.  ó.  p,  195. 

li.  25. 

Muerte  del  inglés  declarado  yá 
por  él. 

ORLEANS,  guerra  civil,  que  en 
Francia  ocasionó  un  Duque  de 
Ofleans.  t.  7.p.  106.11.  14.  sig. 
p.  1 16.  n.  5.  sig.  10.  sig. 

ORLEANS  doncella,  libertadora 
de  Francia,  su  nombre,  patria, 
vida  santa  y  elección  del  Cie- 
lo examinada  y  aprobada,  t.  6. 
p.  284.  11.  I.  sig. 

Espada  y  banderas,  que  tomó 
con  el  bastón  del  ejército,  t.  6. 
p.  235.  n.  5. 

Medios  y  prodigios,  con  que  á 
Orleans  libró  de  ingleses  t.  6. 
p.  286.  11.  6.  sig. 

Gratitud  de  rey  y  ciudad  y  nom- 
bre de  La  Doncella  de  Or* 
leans  por  ello.  t.  6.  p.  288.  u.  9. 
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Coronación  deRey  destinada  para 
Rems  por  la  doncella  (  y  por- 
qué): plazas  que  para  ello  se 
ganaron,  t.  6.  p.  288.  11.  10.  sig. 

Victorias  suyas  hasta  el  cerco  de 
París,  t.  6.  p.  293. 11.  1 5.  sig. 

Prisión  y  proceso  falso,  t.  6.  p.  292. 
ii.  19.  sig. 

Sentencia  de  fuego,  valor  cris- 
tiano y  milagros,  t.  6.  p.  293. 
11.  22.  sig. 

Juicio  de  la  causa  renovado 
por  el  Papa,  vida  declarada 
por  milagrosa,  t.  6.  p.  295. 
11.  24.  sig. 

Castigo  del  cielo  en  cómplices 
de  la  impía  sentencia,  t.  6. 
p.  3oó.  11.  20, 

Nobleza  y  apellido  de  L/5,  que 
dio  el  Rey  ásu  casa.  t.  6.p.  295. 
II.  24. 

ORORBIA. 

Pueblo  de  Navarra,  Señorío  de 
Sancho  Fortuñez.  Véase  For- 
tuñez. 

OTAZU. 

Gil  García  Dianiz,  Señor  de  Ota- 
zu,  lugarteniente  de  Navarra 
por  Carlos  II,  providencias  su- 
yas, t.  5.  p.  3ip.  11.  3í.  32. 

OTEIZA. 

Pueblo  de  Navarra,  memorias  de 
romanos  en  él.  t.  i.  p.  42. 
11.  20. 

OVIEDO. 

Capital  de  Asturias,  fundación 
del  rey  D.  Fruela.  t.  i.  p.  ijí- 
11.  26. 


Fundación  del  Obispado,  hono- 
res de  Metropolitano  y  otras 
memorias,  t.  3.  p.  il.  11.  4.  Inv. 
t.  8.  p.  3io.  11,  3. 

Reedificación  por  D.  Alonso  el 
Casto  de  su  Catedral,  edificada 
por  Fruela  y  arruinada  por 
moros,  t.  8.  p.  299.   11.  3.  4. 

Donaciones  de  reyes  de  Asturias. 
t.  8.  p.  359.  II.  6}^.  t.  9.  p.  1 14. 
n.  23.  t.  I.  p.  285.  u.  16. 

Una  de  reyes  de  Navarra:  refle- 
xión   sobre  ella.  t.    i.  p.   285. 

n.  16.  p.  325.  II. 

Libro  curioso  en  su  librería  t.  i. 
p.  326   11.  7. 

Entrada  de  los  cuerpos  de  San 
Eulogio  y  Santa  Leocricia,  t.  i. 
p.  297.  11.  13. 

Translación  de  cuerpos  Reales 
y  del  de  San  Pelayo,  con  otras 
cosas  Sagradas,  t.  2.  p.  io3. 
n.  62. 

Fundación  y  memorias  de  las 
monjas  de  la  Vega.  Inv.  t.  9. 
p.  314.  11.  36.  37. 

Monja  hermana  de  Alonso  V. 
t.  2.  p.  172.  u.  47.  48. 

.      OZCARIZ. 

\  Pueblo  de  Navarra,  Realengo  por 
Teobaldo  II.  t.  4.  p.  337. 11.  G. 

OZTA. 

Arnaldo  de  Ozta,  caballero  délos 
principales  delbando  Beaumon- 
tés  en  Navarra,  t.  6.  p.  451. 
II.  33. 

Obediencia  á  Juan  III,  con  qué 
provecho,  t.  7.  p.  ii3.  11.  i.   26. 

Sucesos  del  bando.  Véase  Beau- 
mont. 
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FALENCIA. 

Ciudad,  que  restaurada  su  Ca- 
tedral, repobló  Don  Sancho 
el  Mayor,  prodigio  que  le  obli- 
gó, t.  2.  p.  216.  11.  65.  sig. 
Su  iglesia  en  lo  antiguo  fué  des- 
pués de  la  de  Toledo:  restau- 
ración concluida  y  magníficas 
donaciones,  que  con  exencio- 
ne? continuaron  sucesores  de 
D.  Sancho,  t.  2.  p.   234.  11.  104. 


sig. 


PAMPLONA. 


Cabeza  del  Reino  de  Navarra,  se 
ignora,  cuándo  y  quién  la  fun- 
dó. Inv.  t.  8.  p.  38.  u.  14.  sig. 
23.  p.  102.  u.  19. 

Falsas  derivación  de  este  nom- 
bre, é  invención  de  otros.  Inv. 
t.  8.  p.  47.  II.  29  p.  167.  u.  15. 

Llamóse  Irnña  (porqué)  y  sus 
Obispos  Intnienses.  t.  8.  p.  40 
11.  18.  t.  4.  p.  63  u.  5.  t.  i.p.  373 
11.  49.    • 

Fué  ciudad  libre,  gobernada  por 
sus  naturales,  aun  en  tiempo 
de  godos  y  moros,  t.  i.p.  i3o 
11.  8.  Cong.  t.  10  p.  r  11.  i.  Inv. 
t.  8.  p.  263  n.  21. 

Memoria  de  fenicios  en  Pamplo- 
na, t.  8.  p.  2ÓÓ  a.  27.  28. 

De  romanos,  y  honor  de  ella  á 
Publio  Sempronio.  t.  8.  p.  256 
n.  26.  27.  p.  39  II.  17.  t.  9.  p. 
35011.  34.  sig.  t.  I.  p.  39  11.  14. 


sig. 


Honor  que  tuvo  de  romanos,  t.  i. 

p.  39  11.  1 3.   Inv.  t.  8.   p.  80  11. 

86. 
Ganóla,  y  perdióla  Earic  :>,  rey  de 


los  godos,  t,  8.  p.  80  11.  I. 

Fué  título  de  reyes  de  Navarra. 
Véase  allí. 

Y  capital  de  una  de  sus  Merinda- 
des,  y  como  tal,  firmó  tratados 
de  Navarra  con  Aragón  y  Cas- 
tilla, t.  6.  p.  59  11.  8.  p.  10  11.  4. 
p.  320  11.  5. 

Tomóla  Cario  Magno,  y  derribó 
sus  murallas:  con  qué  intento, 
y  resulta,  t.  i.  p.  i8d  n.  12.  i3. 
Inv,  t.  8.  p.  228  11.  8.  sig. 

Apoderóse  de  ella  dos  veces  Lu- 
dovíco  Pío.  t.  8.  p.  245  n.  42. 
43.  t.  I.  p.  211  11.  12.  27.  28. 
I  Cercada  de  moros,  la  libró  heroi- 
camente Sancho  IL  t.  I.  p.  3 12 
11.  8.  sig. 

División  de  Pamplona  en  tres 
pueblos,  con  sus  justicias  y  mu  - 
rallas,  discordias  entre  si,  pro- 
videncias de  Sancho  el  Fuerte 
para  atajarlas,  t.  4.  p.  182  11.  i. 
s^&-  9  sig.  p-  202  11.  8.  sig. 

Repoblación,  fuero  y  privilegios 
del  pueblo,  ó  Burgo  de  S.  Sa- 
turnino por  Alonso  el  Batalla- 
dor. Inv.  t.  8.  p.  44  11.  24.  sig. 
t.  3.  p.  228  11.  4.  sig. 

Armas  de  este  Burgo,  y  de  Villa- 
va,  barrio  antes  de  la  población 
de  S.  Nicolás,  ahora  del  Burgo 
y  porqué,  t.  4.  p.  59.  u.27.  p.  180 
u.  52.  inv.  t.  9  p.  349  11,    32.  33. 

Moneda  de  Navarra  sellada  con 
las  armas  del  Burgo,  y  tuvo  el 
sello  en  su  poder,  ni  se  le  qui- 
tó Teobaldo  IL  t.  c).  p.  349 
11.  331.  4.  p.  332  n.  20.  sig. 

Resistencia  del  Burgo,  ó  Nava- 
rrería  (y  porqué)  en  publica- 
ción de  entredicho,  t.  4.  p.  253 
11.  I. 


US 

Repoblación  de  la  Navarrería  por 
Sancho  el  Sabio,  t.  4.  p.  63 
íi.  5.  sig. 

Unión  de  los  tres  pueblos,  fatal- 
mente deshecha  por  el  rey  En- 
rique t.  5.  p.  28  11.  23. 

Guerra  civil  de  Pamplona,  cau- 
sas y  efectos  de  ella.  t.  5.  p.  39 
11.  i5.  sig.  p.  59  11.  10.  sig. 

Furioso  valor  de  los  facciosos. 
t.  5.  p.  60. 11.  14.  1 5, 

Medios  de  paz  frustrados,  t.  5.  p. 
61.  11.  16.  sig. 

Crueldades  y  pretexto  en  la  fac- 
ción, t.  5.  p.  64  11.  21.  sig. 

Socorro  que  pidió  á  Castilla  (por 
qué  medio),  y  hostiUdades  con- 
tinuadas, t.  5.  p.  66  11,  27.  28. 

Entrada  en  Navarra  por  Aragón 
(y  por  qué)  del  ejército  fran- 
cés: gente  que  se  le  agregó  de 
Navarra,  t.  5.  p.  6S  n.  i.  sig. 

Cerco,  entrada,  y  sangriento  es- 
trago en  la  Navarrería.  t.  5.  p. 
72  11.  8.  sig. 

Piedad  de  Fortuno  Almoravid,  y 
del  General  francés  con  la  Igle- 
sia: y  satisfacción  de  éste  á  los 
canónigos,  t   5.  p.  74  11.  12.  14. 

Fuga  sagaz  de  las  cabezas  de  la 
facción,  enagenadas  de  Navarra: 
reto  que  se  les  hizo  por  caba- 
lleros, t.  5.  p.  72  11.  8.  17.  p.  116 
11.  23. 

Premio  por  su  valor,  y  lealtad  á 
D.  Aimerico  (ó  Aznar)  Cruzat, 
caballero  de  Pamplona,  t.  5.  p. 
67  11.  28. 

Justicia  en  traidores,  faltas  del 
General  francés,  despoblación 
y  repoblación  de  la  Navarrería. 
t.  5.  p.  75  11.  i5.  sig. 

Perdón  del  rey  Luis  Hutín  á  fac- 
ciosos, y  á  quiénes,  t.  5.  p.  162 
11.5.6. 

Incendiarios,  y  sediciosos  de 
Pamplona,  castigados,  t.  5.  p. 
Í18  u  27.  t.  6.  p.  128.  n.  38. 


Merced  de  Carlos  íí  a  la  ciudad. 
t.  6.  p.  io5  11.  49. 

Unión  de  sus  tres  pueblos  en  uno, 
armas  y  gobierno  por  Carlos 
líl.  t.  6.  p.  248  11.  4.  5.  Inv  t.  9. 
p.  342  11.  16. 

Sucesos  de  Pamplona  en  la  gue- 
rra de  Juan  li,  con  su  hijo  el 
príncipe  de  Viana.  Véase  Car- 
los príncipe. 

Sucesos  en  los  bandos.  Véase 
Beaumont. 

Fidelidad  al  rey  Juan  de  Labrit,  y 
á  sus  antecesores,  t.  7.  p.  289 
11.  18. 

Fidelidad  á  Carlos  V.  t.  7.  p.  3og 
11.  18. 

Importancia  del  castillo,  t.  7.  p. 
42411.  18.  sig. 

Predicación  de  la  fé,  y  patronato 
en  Pamplona.  Véase  Saturnino. 

Hijo  y  patrón  de  Pamplona.  Véa- 
se Fermín. 

PAVIPLONA  Obispos,  silencio 
de  ellos,  y  falta  de  asistencia  en 
concilios,  cuándo  3^  porqué,  t.  r 
p.  80  11.  7.  p.  1 13  n.  33.  34. 
Cojig.  t.  10.  p.  7  11.  12.  sig.  p. 
21  11.  32.  sig.  I7iv.  t.  8.  p.  167 
11.  16. 

Fueron  sufragáneos,  primero  de 
Tarragona,  después  de  Zarago- 
za., t.  8.  p.  16711.  16.  t.  5.  p.  196 
11.  2. 

Estúvoles  sujeto  el  monasterio  de 
Leire.  t.  4.  p.  67  11.  i3. 

De  aquí  debían  elegirse  por  de- 
creto de  Sancho  el  Mayor,  t.  2. 
p.  177  n.  59.  6o. 

Pleito  con  el  de  Tarazona  sobre 
iglesias,  y  sentencia  del  Papa. 
t.  4.  p.  98  11.  i5.  p.  292  11.  3o. 

Concordia  de  Navarra  con  Ara- 
gón, jurada  por  el  Obispo,  t.  6 
p.  59  11.  8. 
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ORDEN  Y  HECHOS  DE 
Obispos  de  Pamplona. 

SAN  FER.\rN  Véase  Fermín. 

LILIOLO  asistió  al  primer  con- 
cilio Toledono,  3^  firmó  la  ab- 
juración del  Arrianismo.  t.  1. 
]).  80  11.  7. 

Hallóse  en  el  Cesaraugustano  11. 
t.  T.  p.  82  n.  12. 

JUAN  I,  firmó  el  decreto  de 
Gundemaro,  en  que  dá  honor 
de  Metropolitana  á  la  Iglesia  de 
Toledo,  t.  I.  p.  83. 11,  14. 

A  TIL  ANO  firmó  por  Vicario  en 
el  Toledano  XLl.  t.  i.  p.  110 
11.  24. 

MARCIANO  firmó  en  el  XIV, 
por  su  Vicario  Vintomalo  t.  i. 
p.  1 12  11.  3i. 

Fué  martirizado  por  moros.  Inv. 
i.  8.  p.  304  11.  1 5. 

OPJLANO^  el  primero  que  se 
vé  después  de  la  mvasión  de 
los  moros,  consagró  la  Iglesia 
de  S.  Pedro  de  Usún.  t.  i.p. 
222  11.  6. 

GUfLLESINDO,  en  qué  tiem- 
po, t.  I.  p.  222  \h  6. 

Hospedó  á  S.  Eulogio:  cosas  que 
trató  con  él.  Véase  Eulogio. 

Fundó  el  Templo  de  Sansol  á 
S.  Zoil:  fundamentos  de  ello. 
t.  I.  p.  242  11.  27. 

Recibió  en  Leire  los  Cuerpos  de 
las  Santas  Nunilona  y  Alodia: 
donaciones  que  les  hizo.  Véase 
Nunilona. 

Dio  I^egla  al  monasterio  de  Fuen- 
frida.  Véase  Fuenfrida. 

JIMENO^  donador  (de  qué)  á 
Leire.  t.  i.  p.  291  n.  29. 

Donación  á  Fuenfrida,  y  tiempo 
de  su  Obispado,  t.  i.  p.  3o2 
11  .3 

BASILIO^  donador  (de  qué)  á 
Leire.  t.  I.  p.  333  II.  4. 
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Equivocación  sobre  el  Sucesor. 
í.  I.  p.  370  u.  41.  sig. 

G ALINDO  recibió  de  Sancho 
il,  el  Monasterio  de  Usún.  t.  i . 
p.  373  11.47. 

Gobernó  los  monjes  de  su  Cate- 
tedral.  t.  r.  p.  373  11.  48. 

Llamanle  Obispo  de  03^a,  y  por- 
qué, í.  r.  p.  373  11.  49. 

Diezmos    que  á  Leire  donó.  t.  2. 

P   1711.  13- 

VALENTÍN^  sucesor  suyo.  t.  2. 

p.  25.  II.  8. 

FORTUNO  fué  con  el  rey  Don 
García  IV,  á  S.  Juan  de  la  Pe- 
ña, y  á  qué.  t.  2.  p.  27  n.  1 3.  14. 

16.  p.  42  II.  23. 

BEL  ASI  O,  ó  Blasio,  sucesor  su- 
yo, t.  2.  p.  58  n.  2. 
Basilio  le  llama  erradamente  La- 

41  u.  1 16. 


ripa.  Cong.t.    11.  p, 
sig. 


SISEBUrO.  t.  2.  p.  124  n.  45. 

JIMENO.  t.  2.  p.  i35  11.  14.  15. 

SANCHO  parece  Core-Episcopo 
ó  gobernador  del  Obispado,  en 
vida  de  Jimeno,  maestro  de 
D.  Sancho  el  Mayor,  y  Abad 
de  Leire.  t.  2.  p.  14G  11.  18.  19. 
p.  1 52  íí.  9.  10. 

SANCHO  el  Menor,  á  quien  este 
Rey  obligó  á  admitir  la  digni- 
dad, y  donó  la  villeta  de  Adoa- 
in.  t.  2.  p.  184  II.  4.  p.  230  11.  94. 

7¿7^1iY  II,  coadjutor   de    D.San- 
cho,   y   Abad    de    Leire.  t.  2 
p.  3o3  n.  7.  8. 

BELASIO,  ó  Blasio  II,  coad" 
ji'áor,  y  propietario  después. 
t.  2.  p.   371  11.  25. 

Consintió  al  Rey  una  donación 
á   Irache.  t.  2.  p.  382  11.  G. 

Absolvió  de  cierta  obligación  á 
los  de  Errasa:  y  porqué,  t.  3 
p.  42  11.  67. 

Muerte,  y  Abadia  en  Leire  con 
el  Obispado,  t.  3.  p.  62  11.  19. 
sig. 
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garcía^     hermano    del    Rey 
Sancho  VI,   Obispo   de  Jaca, 
y  Administrador  del  Obispado 
de  Pamplona  por  seis   años:  la 
causa,  t.  3.  p.  62  11.  19.  sig. 
PEDRO  de  Roda,  monje  de  San 
Ponce  de  Tomeras,    obligado 
ala  dignidad  por  el  Rey,  y  su 
Abad.  t.  3.  lí.  80. 11.  24. 
Introdujo  la   Regla  de    S.  Agus- 
tín  en    la   Catedral,    instituyó 
Cofradía,  y  recibió  donaciones. 
Véase  Pamplona  Catedral. 
Iglesia  del    Castelár  que  fabricó 
en  Aragón  (y  porqué):   dona 
clones  que  de  Sancho  VI.  y  de 
su  hijo  recibió,  para  dignidad, 
é  Iglesia:  y  porqué,  t.  3.  p.  107 
n.  4.  p.    137  11.   20.  sig.  p.  IDO 
11.  25. 
Confirmó   á  favor    de  Selva-Ma- 
yor, y  á  ruegos    del  Rey,  cier- 
tas  parias,    y  diezmos:  en  qué 
forma,  t.  3.  p.  i52  11.  29. 
Donación,  y     composición    con 
Leire.    t.    i.   p.  257   a.  34.  í.  3. 
p.  108  11.  6.  7. 
Donación  á   S.  Juan    de  la  Peña. 

Véase  alh'. 
Permuta  con  Sancho  Sarasa,  t.  3. 

p.  14 T  II.  2. 
Iglesia,  y  villa  de  S.  Adrián  de 
Palmas,  ganadas  en  pleito  al 
Obispo  de  Calahorra,  t.  3.  p. 
83  II.  3i. 
Iglesias  ganadas  al  de  Huesca 
por  sentencias  (en  qué  forma) 
Real,  y  Pontificia,  t.  3.  p.  145 
II.  12.  sig.  * 

Elección  de  D.  Guillelmo  en 
Obispo,  en  vida  de  D.  Pedro. 
t.  3.  P-  í73n.  7. 
Muerte  en  Tolosa  de  Francia, 
pacificando,  con  Cristo  en 
mano,  ciertos  bandos,  t.  3. 
p.  181  11.  2. 
GUILLELMO  I,  electo  (y  por- 
qué)  en  vida    del    antecesor: 


donación  que  le  hizo  (la  causa) 
Alonso  el  Batallador,  t.  3.  p. 
173  li.  7.  17. 

Propiedad  y  posesión  del  Obis- 
pado, t.  3.  p.  181.  II.  2. 

Tropas  que  acaudilló  en  la  con- 
quista de  Zaragoza,  t.  3.  p.  202. 
u.  23. 

Donaciones,  que  por  esta  y  otras 
conquistas  le  hizo  el  Batalla- 
dor, t.  3.  p.  206.  11,  30.  p.  207. 
11.  2. 

Cesión  de  derechos  al  de  Zara- 
goza y  ajuste  sobre  la  iglesia 
de  Egéa  t.  3.  p.  2 11.  11.  1 1. 

Muerte  y  entierro  en  Pamplona. 
t.  3.  p.  214  u.  18. 

Adelantó  la  fábrica  de  su  Cate- 
dral, t.  3.  p.  216. 11.  3. 

SANCHO  de  Larrosa  III,  del 
nombre.  Aragonés,  t.  3.  p.  209. 
II.  7.  18. 

Donación,  que  hizo  (cómo  y  por- 
qué) á  San  Juan  de  la  Peña. 
t.  3.  p.  215.  11.  I.  2. 

Confirmación,  limitada,  de  dona- 
ciones en  Sangüesa,  hechas 
por  Alonso  el  Batallador  á  igle- 
sia y  caballeros  de  San  Juan. 
t.  3.  p.  241,  II.  17. 

Desazón  con  el  rey  Garcia  Vil, 
(y  porqué),  reconciliación  y  sa- 
tisfación  notable  del  Rey.  t.  3. 
p.  2S0.  II.  1 3.  sig. 

Donaciones  á  Obispo  y  Canóni- 
gos, del  rey  agradecido  á  cier- 
to favor.  Véase  Pamplona  Ca- 
tedral. 

Su  muerte  sentida  en  el  Obispado 
t.  3.  p.  323.  II.  39. 

LOPE^  electo  con  aplauso  y  por- 
qué, t.  3.  p.  323.  11.  38,  39. 

Ajustes  suyos  con  San  Juan  de  la 
Pena  sobre  iglesias.  Véase  allí. 

Permuta  con  Leire.  t.  3.  p.  35 1. 
11.  i5. 

Controversia  compuesta  con  mon- 
te Aragón.  Véase  allí. 


Donación  á  él  y  á  su  iglesia  de 
Doña  María  de  Lehet.  t.  3. 
p.  343.  11.  28. 

Empréstito  á  D.  Sancho  el  Sabio 
y  prenda,  que  el  Rey  le  dio. 
t.  3.  \).  358.  11.  2.  20. 

Su  muerte  y  elogio,  t.  4.  p.  i3. 
11.  Q. 

BIBIANO,  donador  (cómo  y  de 
qué)  al  hospital  de  Sumopuer- 
to,  bula  que  de  Alejandro  III, 
logró  á  favor  de  su  iglesia,  t.  4. 
p  13.  11.9.  p.  25.11.  6. 

PEDRO  París,  llamado  así,  por 
sus  estudios  en  aquella  ciudad, 
de  sobrenombre  Ar tajona  (y 
porqué),  donó  (á  qué  fin)  en 
Huesca  ciertas  casas,  t.  4. 
p.  25.  u.  8. 

Convenio  con  el  Conde  D.  Vela 
á  favor  de  San  Miguel  de  Ex- 
celsis.  t.  4.  p.  26.  n.  9.  Inv.  t.  8. 

p.    108.  H.  2. 

Donaciones  (y  cómo)  á  las  cofra- 
días de  este  Santuario  y  San 
Salvador  de  Burlada:  con  qué 
condición,  t.  3.  p.  i(58. 11.  25. 

Otra  (y  las  condiciones)  á  la  de 
Nuestra  Señora  del  Puy  de  Es- 
tella.  t.  4.  p.  40.  11.  7. 

Otra  (y  cómo)  á  los  caballeros 
de  San  Juan.  t.  4.  p.  35.  n.  31. 

Otra  (en  qué  forma)  á  la  Vizcon- 
desa de  Bayona,  t.  4.p.  42.11.  12. 

Prohibición,  que   logró   (en  qué 

forma)  de  entierros  en  la  iglesia 

de  Cofín  y  restitución  de  la  de 

Uncaslillo.  t.  4.  p.  28.  n.  14  i5. 

Exención  de  diezmos,  que  con- 
sintió á  D.  Sancho  el  Sabio 
para  los  del  Castellón  de  San- 
güesa. í.  4.  p.  3o.  11.  19. 

Confirmación  de  privilegios  á  su 
Catedral,  que,  con  otras  hon- 
ras, logró  de  Celestino  III.  t.  4. 
p.  67.  u.  1 3. 

Composición  loable  con  sus  Ca- 
nónigos, t.  4.  p.  46.  11.  20. 


Otra  con   Leire.  t.  4.  p.  46.  11.  21' 

Fundación  del  Monasterio  de 
Iranzu,  y  su  entierro  allí.  Véa- 
se Iranzu. 

Bastón,  que  por  su  Rey  empuñó 
el  éxito,  t.  4.  p.  41. 11.  10. 

Reliquia  de  San  Fermín,  que 
trajo  á  Pamplona:  fiesta,  que 
le  hizo:  muerte,  tiempo  de  go- 
bierno y  elogio,  t.  4.  p.  73. 11. 25. 
Inv.  t.  8.  p.  216.  II.  45. 

MARTIN áeTaMlR,  Arcediano 
de  la  Tabla,  no  llegó  á  tomar 
posesión:  y  porqué,  t.  4.  p.  78. 
11.  2.  3. 

GARCÍA  Fernández  fué  prime- 
ro de  Calahorra,  t,  4.  p.  79. 
11.  3. 

Su  patria  y  linaje,  t.  4.  p.  80.  n.  4. 
p.  141.  11.  14. 

Servicio,  que  hizo  á  D.  Sancho 
el  Fuerte  y  en  qué  circunstan- 
cias, t.  4.  p.  102.  11.  23. 

Donación  de  D.  Sancho  á  él  y 
Canónigos,  t.  4.p.  106.  11.29.30. 

Parte,  que  tuvo  en  el  gobierno 
del  reino,  ausente  en  África  el 
Rey.  í.  4   p.  1 1 5. 11.  10. 

Viaje  á  África,  que,  por  su  piedad 
y  celo,  emprendió,  para  verse, 
(con  qué  fin)  con  D.  Sancho 
el  Fuerte,  t.  4.  p.  1 15. 11.  10.  síg. 

Efecto  del  viaje  y  órdenes  que 
trajo  del  Rey.  t.  4  p.  117. 11,  i5. 

Composición,  (en  qué  forma)  con 
Leire.  í.  4.  p.  104.  11.    26. 

Trueque  en  Huesca  con  Doña 
María  de  Narbona,  y  la  causa. 
t.  4.  p.  109.  11.  34. 

Muerte  y  elogio,  t.  4.  p.  142. 
II.  16.  24. 

JUAN  de  Tarazona,  pagó  deu- 
das contraídas  (y  cómo)  por  su 
antecesor,  t.  4.  p.  142.  11.  16. 
24.  p.  2o3.  n,  II. 

Murió  en  Roma,  en  qué  año  de 
Obispado:  dígnidadde  Chantre, 
que  dicen   instituyó  y  de  qué. 
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ASPARAGO,  su  elección,  lina- 
je y  promoción  á  Tarragona. 
t.  4.  p.  1 5 7.  11.  6.  |).  19^.  li.  29. 

GUILLELMO  11,  año  de  su 
elección,  t.  4.  p.  19 i.  11.  29.  sig. 

Y  el  de  su  muerte,  con  otras  me- 
morias, t.  4.  p.  203  11.  3.  sig. 

REMIGIO,  ó  Ramiro,  hijo  de 
D.  Sancho  el  Fuerte,  t.  4.  p.  199. 
11.  I.  2. 

Compromiso  en  él  de  las  pobla- 
ciones de  Pamplona.  Véase 
Pamplona. 

Satisfacción  y  composición  en 
deudas  de  antecesor  suyo.  t.  4. 
p.  203.  n.  II.  21. 

Cuentas  ajustadas  por  orden  su- 
yo y  del  cabildo,  t.  4.  p.  208. 
11.  24. 

Oratorio  que  al  Prior  de  Ronces- 
.  valles  permitió  erigir,  (de  qué 
modo)  en  Villaba.  t.  4.  p.  209. 
11.  28. 

Donación  al  Rey  su  padre  de  los 
castillos  de  Monjardin  y  Ruar- 
te, con  fatal  resulta,  t.  4.  p.  208. 
11.  23. 

PEDRO  Remírez  de  Piedrola, 
linaje  y  razón  del  apellido  Pie- 
drola. t.  4.  p.  228.  11.  8. 

Bienes  de  su  iglesia,  que  reco- 
bró: en  qué  circunstancias,  t.  4. 
p.  22  1.  11.  20. 

Deuda  (con  qué  fianzas)  contra 
Teobaldo  I.  í.  4.  p.  231.  n.  14. 

Y  castillo  de  Monjardin,  queTeo- 
baldo  le  donó  y  cómo.  t.  4 
p.  245.  11.  27. 

PEDRO  Jiménez  de  Gazolaz, 
Sede-Vacante  anterior  á  su 
elección,  t.  4.  p.    245.  i».   27.  p. 

256. 11.  2. 

Excomunión  á  Teobaldo  I  y  en- 
tredicho al  Obispado:  la  causa. 
Véase  Teobaldo  I. 

Retiro  á  Valdonsella,  Señorío  de 
los  Obispos  de  Pamplona,  obras 


alli  en  beneficio   de  ellos  t.  4. 

p.  264.  u.  2. 
Fundación  suya  del  convento  de 

San  Pedro   de   Pamplona,  t.  4. 

p.  26Ó.  11.  9.  sig. 
Su    muerte:   en   qué    año.    t.    4. 

p.  348.  11.  16. 
ARMENGOL,     su    elección  (y 

cuándo)  linaje  y   prendas,  t.  4. 

p.  352.  n-  6. 
Debates  con  el    rey   D.  Enrique. 

t.  5.  p.  17.  ii.  18. 
Inteligencias,  que  le  imponen  con 

Aragón,  t.  5.  p.  49.  h.  7.  sig. 
Embajada  personal  á  Castilla  por 

rebeldes   de    Pamplona,    t.   5. 

p.  66.  ü.  27. 
Muerte  y  donaciones  á  su  iglesia. 

t.  5.  p.  79.  u.  26. 
MIGUEL  Sánchez,   su  patria  y 

excomunión  al    cabildo,   t.    5. 

p.  81.  11.  3. 
Requerimiento  al  rey  de  Francia, 

Felipe,  tutor  de  los  de  Navarra, 

sobre   excesos  de  gobernado- 
res de  Navarra  y  el  efecto,  t.  5. 

p.  86.  11.  16. 
Muerte    y    elogio,    t.    5.  p.   106. 

u.  2. 
MIGUEL  Pérez  de    Legarla,  su 

patria  3^  linaje.!.  5.  p.  106.  u.  2. 
Concordia,  que  ajustó,   de  reyes 

con  catedral,  t.  5.  p.  i  íi.  ii.  i5. 
Providencias  en  beneficio  de  sus 

Canónigos,  t.  5.p.  1 12.  a.  17.  18. 
Empeño  contraído  con  él  (la  cau- 
sa por  monjes  negros   de  Lei- 

re,  t.  5.  p.  123.  11.  10. 
Sínodo,  que  juntó    en  Pamplona. 

í.  5. }).  125.  H.  2. 
Su  muerte,  t.  5.  p.  i3i.  11   16 
ARNALDO    Puyana,   su  linaje, 

modo  y  año   de    elección  t.  5. 

p.  156.  H.  9.  sig. 
Vi  .je  por   el   reino  á    F'ráncia  á 

traer  al  rey   Luís    Hutín.   t.  5. 

p.  í52. 11.  2.  p.  i58.  n.  15. 
Muerte,  años  de  Ob;spado  y  con- 


cilios,  que  celebró,  t.  5.  p.  194. 
11.  7. 

JIMElVO  García  de  Asiain,  su 
patria,  elección  y  otras  memo- 
rias, t.  5.  \).  194.  11.  7. 

ARNALDO  Barbazano,  singu- 
lares partidas  su3'as.  t.  5.  p.  198. 
11.  8 

Plausible  concordia,  que  ajustó 
de  su  iglesia  con  Felipe  II.  t.  5. 
p.  196.  11.  3.  sig.  p.  203.  11.  12. 

Muerte,  sínodos  y  memorias  en 
la  Catedral,  t.  5.  p.  33 1.  11.  5.  16. 

MIGUEL  Sánchez  de  Asiain, 
patria,  elección  y  calidades  su- 
yas, t.  5.  p.  33i.li.  6. 

Muerte,  sepulcro,  y  elogio,  t.  6. 
p.  9. 11.  [. 

BERNA  RDO  Folcaut,  año  de  su 
elección  y  prendas,  t.  5.  p.  9. 
11. 1. 

Honor  de  concejero  de  la  Reina 
gobernadora,  fuga  del  reino, 
abrigo  en  Roma  y  la  causa. 
t.  6.  p.  58.  11.  7.  8.  21. 

Muerte  allí,  conducción  del  cuer- 
po á  Pamplona,  t.  6.  p.  74. 
11.  40. 

MARTIN  de  Zalva,  nombrado 
por  el  Papa:  patria  y  loables 
memorias  suyas,  t.  6.  p.  74. 
11.  40. 

Valimiento  y  Capelo  de  Benedic- 
to XIII.  t.  6.  p.  161.  H.  22. 

Prisión,  por  seguir  á  Benedicto. 
t.  6  p.  167.  11.  7. 

Reedificación  de  su  iglesia,  á 
que  ayudó,  t.  6.  p.  162.  11.  23. 

Muerte  y  elogio,  t.  ó.p.  171.  11.  22. 

MIGUEL  de  Zalva,  sobrino  y  su- 
cesor de  D.  Martín,  en  Mitra 
y  Capelo  méritos  para  ello.  t.  6. 
p.-i74.  n.  22.  26. 

Muerte,  entierro  (en  dónde)  y 
asistencia  del  Pontífice  á  ella. 
t.  6.  p.  17Q.  u.  32. 

LANZELÓTO  de  Navarra,  hijo 
natural  de  Carlos  III.  t,  6.  p  179. 
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11.  32. 

Muerte  y  fábrica  en  la  Catedral. 
t.  6.  p.  236.  u.  9.  10. 

SANCHO,  de  Oteiza,  Dean  de 
Tudela,  su  elección,  t.  6.  p.  237. 
11.  II. 

Muerte,  elogio  y  obras  en  la  Ca- 
tedral, t.  (3.  p.  258.  11.  22. 

^L4R^IN.áe:  Peralta,  su  elección, 
muerte  y  años  de  dignidad. 
t.  ó.  p.  259.  11.  23.  p.  404. 11.  15. 

BESA  RION^  Cardenal,  circuns- 
tancias de  su  elección,  memo- 
rias de  vida  y  gobierno,  t.  6. 
p.  404.  11.  1 5.  sig. 

N. COLAS  de  Echavarri,  año  y 
modo  de  su  elección  t.  ó. 
p.  405. 11.  18.  p.  475.  11.  22. 

Valimiento  con  el  conde  de  Fox 
gobernador,  y  heredero  de 
Navarra,  t.  b.  p.  455.  11.  7. 

Cólera  con  enviado  de  Castilla, 
indigna  del  Obispo,  y  perjudi- 
cial á  Navarra,  t.  6,  p.  456.  11.  8. 

Muerte,  que  le  dio  Pierres  de  Pe- 
ralta: con  qué  ocasión,  y  re- 
sulta, t.  ó.  p.  47Ó  11.  23.  sig. 

Elogio,  t.6.  p.  480  11.  3o. 

ALONSO  Carrillo,  su  patria, 
linaje,  año  y  providencias  de 
su  dignidad,  t.  6.  p.  480.  11.  31 
t.  7.  p.  34  11.  26.  27. 

Pleito  con  el  obispo  de  Huesca, 
viaje  á  Roma  por  él,  muerte 
alli,  y  gobierno  del  Obispado 
en  ausencia,  t.  7.  p.  35.  11.  27. 

CE  SAR  Borja.  Véase  Borja. 

ANTONIOTO,  Cardenal,  elec- 
ción, y  gobierno,  con  otras 
memorias,  t.  7.  p.  i5i  n.  25. 

Muerte,  y  entredicho  en  Nava- 
rra so])re  el  sucesor,  t.  7.  p. 
199  11.  8.  9. 

FA'CCIO,  Cardenal,  elección, 
principio  de  su  dignidad,  y 
muerte  t.  7.  p.  199.  11.  9. 

^M^DEO* Labrit,  Cardenal,  cir- 
cunstancias de  su  elección,  t.  7. 


154 

p.  199.  n.  8.  9. 

Hecho  loable,  constancia  por  el 
Papa,  pleito  por  el  honor  de  su 
silla,  y  trabajos,  que  le  ocasio- 
nó el  Rey  Católico,  t.  7,  p  225 
11.  I.  p.  317  11.  27.  sig. 

Venida,  de  orden  del  Papa,  á  su 
Obispado,  entrada  en  él,  prohi- 
bida por  el  gobierno  de  Cas- 
tilla, t.  7.  p.  371  u.  6. 

Muerte,  y  otras  memorias,  t.  7. 
p.  418  u.  6. 

CESAR  I  NO  Cardenal,  Elección 
y  gobierno  en  Administración. 
t.  7.  p.  419  11.  9. 

Prisionero  en  Roma  le  rescató  el 
clero  de  Navarra,  t.  7.  p.  485 
11   23. 

PAMPLONA  Catedral,  de  regu- 
lar observancia,  y  con  monjes 
en  lo  antiguo,  t.  i.  p.  373  n.  48. 

Arruinada  por  moros,  la  edificó, 
puso  orden  de  canónigos,  y 
restauró  el  Obispado  D.Sancho 
el  Mayor,  t.  2.  p.  176  u.  56.  sig. 
p.  183  II.  I,  Inv.  t.  8.  p.  298 
11.  1.2. 

Donaciones,  privilegios,  y  tér- 
minos de  Obispado,  y  Catedral. 
t.  2.  p.  190  11.  i5.  sig.  42.  68. 
69.  94. 

Sentencia  favorable  á  la  Catedral 
en  pleito  sobre  una  de  estas 
donaciones,  t.  2.  p.  218  11.  70. 

Privilegios  confirmados,  y  au- 
mentados por  el  Papa.  t.  2.  p. 
194  u.  23.  t.  4  p.  25  II.  6. 

Dignidades  con  rentas,  y  nom- 
bres de  monasterios,  t.  2.  p.  195 
II.  24.  t  4.  p.  i57ii.  6. 

Tuvo  Arcedianato  de  Sos.  t.  3. 
p.  207  n.  2. 

Regla  de  S.  Agustín,  que  puso 
(se  duda  si  con  monjes)  el 
obispo  D.  Pedro  Roda.  t.  3. 
p,  88.  II.  i3.  14.  p.  IJ2  11.  12. 

Privilegio  que  Sancho  VI,  conce- 
dió por  eso  á  la  Catedral,  con 


cierta  apreciable  carga,  t.  3. 
p.  89. 11.  1 5. 

Derecho,  y  posesión  del  Cabildo 
en  la  elección  de  sus  Obispos. 
t.  5.  p.  331  11.  6. 

Competencia  sobre  ello  con  el 
Papa,  con  fatal  resulta,  t.  7. 
p.  199  II.  8.  9. 

Cofradía,  confirmada  con  gracias 
Apostólicas,  para  la  conclusión 
de  la  Iglesia,  t.  3.  p.  143  11,  7. 
10. 

Bula  de  Pascual  II,  exhortando  á 
D,  Alonso  el  Batallador,  y  á  la 
cofradía,  con  gracias  Apostó- 
licas, á  la  conclusión  de  la  fá- 
brica, t.  3.  p.  187. 11.  16. 

Consagración  de  la  Iglesia  t.  3. 
p.  216  II.  3.  4. 

Ruina,  reedificación,  donaciones 
y  reliquias  de  Carlos  III.  t  6. 
p.  i53  II.  I.  23.  p.  168  II.  10. 

Imagen  del  Sagiario,  favorable, 
especialmente  en  nublados,  t.  2 
p.  81.  n.  i7. 

Parias  que  Reyes  de  Navarra  la 
pagaron,  t.  3  p.  107  n.  4.  5. 

Donación  del  monasterio  de 
Usún  por  Sancho  II.  t.  i.  p.  373 
11.  48. 

Donación  de  Garcia  VI.  t.  2.  p. 
296  n.  43. 

Otra  del  monasterio  de  Santa 
Gema  por  Sancho  V.  t.  2.  p. 
359  II.  2. 

Franqueza  por  el  mismo,  á  ho- 
nor de  Santa  MARÍA  de  Pam- 
plona, á  los  de  Urranci.  t  3. 
p.  40  II.  63. 

Iglesia  de  la  Magdalena  de  Tude- 
la  que  le  donó  Alonso  el  Bata- 
llador, t.  3.  p.  207 II.  2. 

Pleito  sobre  ella,  y  composición 
con  la  de  Tarazona,  que  quedó 
con  ella,  y  cómo.  t.  3.  p.  324 
II.  2. 

Pleito. sobre  la  misma  con  el  Ca- 
bildo de   Tudela,    y  la  resulta. 


t.  4  P-  9811.  14.  p.  292  n.  30. 
Donaciones  magníficas   de  Gar- 
cía el  Restaurador,  t.  3.  p.  282 

11.  20.   23.  sig.  p.  2SÓ  11.  2.  10. 

12.  p.     31711.24.    32.7/22',    t.  9. 

p.  307  II.  22.  27.  [).  3i6  11.  3.  sig. 

Sinagoga,  que  el  mismo  le  dio 
en  Estalla,  y  para  qué.  Inv.  t.  9 
p  309  II.  27.  t.  3.  p   33o    11.  12. 

Mezquita,  y  otras  cosas  á  la  Ca- 
tedral, y  á  su  sacristán,  con 
qué   condiciones,  t.  3.    p.  3o7 

"•.3 

Restitución  de   IMesias  enaofena- 

das,  hecha  (en  qué  forma)  por 
el  mismo  á  la  Catedral,  t.  3. 
p.  294  u.    6.  7. 

Empréstitos  de  Catedral,  y  Obis- 
pos á  D.  Sancho  el  Sabio: 
prendas  de  la  paga,  y  donacio 
nes  de  este  á  la  Catedral.  ínv. 
t.  9.  p.  3i5  n.  I.  t.  3.  p.  358  n. 
2.  4.  20.  21.  t.  4.  p.  i5  n.  4. 

Servicio  de  Catedral,  y  Obispo  á 
D.  Sancho  el  Fuerte:  y  dona- 
ción de  D.  Sancho  t.  4  p.  102 
n.  23.  29.  3o. 

Convenio  de  la  Catedral  con 
Teobaldo  I,  sobre  derechos  de 
Aoiz.  t.  4.  p.  256  11.  2. 

Fundación  de  Capellanía  por 
Teobaldo  II.  t.  4,  p.  370  11.  26. 

Otra  por  el  rey  D.  Enrique. 
t.  5.  p.  27.  11   22. 

Concordia  con  Felipe  I,  y  Doña 
Juana,  t.  5.  p.  ni  u.  15. 

Otra  con  Felipe  11,  aprobada  por 
Felipe  III.  t.  5.  p.  19Ó  11.  3.  sig. 
p.  281  11.  16. 

Pleito,  y  Aniversario  de  Felipe 
in.  t.  5.  p.  281  II.  16. 

Concordia  con  el  Infante  D.  Luis 
gobernador  del  reino,  t.  5. 
p.  362  u.  22. 

Cruces,  que  donó  Carlos  III. 
hurto  de  la  una,  y  castigo  en 
el  ladrón,  t.  5.  p.  296  n.  4. 

Fundaciones,  y  fábricas   del  mis- 
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mo.  t.  6.  p.  69  n.  3o.  3i.  p.  100 
11.  40.  p.  134  li.  53.  54. 

Donación  á  Catedral,  y  Obispo 
por  Doña  Urraca,  hermana 
del  Rey  de  Castilla  del  monas- 
terio de  Cavia,  que  se  agregó 
al  Arcedianato  de  Usún:  motivo 
para  donación  de  un  reino  á 
otro.  t.  3  p.  143  ü.  7.  8. 

Aniversarios,  que  Doña  Sancha, 
hermana  del  Emperador,  fun- 
dó (por  quiéo)  y  confirmación 
del   monasterio  de  Cavia,  t.  3. 

p.  220  II.  15.  p.  2M  II.   12. 

Donación  de  Lope  Presbítero. 
t.  3.  p.  81  11.  27. 

De  Doña  Mar:'a,  mujer  de  Lope 
García,  t.  3.  p.  lor  11.  14. 

De  Doña  Sancha  Solchaga,  con- 
firmada por  el  rey  Pedro  I. 
t.  3.  p.  i38  11.  23.  p.    1 5011.  25. 

De  Doña  Sancha  de  Huarte,  t.  3. 
p.  144  II.  9. 

De  Pedro  Asurez,  y  su  mujer, 
Doña  Elo.  1.  3.  p.  1Ó9  n.  28. 

De   Iñigo  Jiménez,   t.    3.   p.  209 

De  Doña  Maria  Semeroiz.    t.  3. 

p.  323  11.  38. 
De   Fernando   Diez.    t.  3.  p.  323 

II.  40. 
De  Doña  Maria  de  Lehet.   t.  3. 

p.  343  II.  28. 
De  Jimeno   Pérez   de  Ollacariz- 

queta,  en  qué  forma,  t.  4.  p.  18 

n.  12. 
De  Señores  del  apellido  de  Leoz^ 

y  de  otros,  t.  4.  p.  45  11.  17. 
De    Pedro    Jiménez    de     Sotes. 

t.  4.  p.  255  11.  21. 
De  Arnaldo   Alemán.    Inv.   t.  9. 

p.  292  u.  33. 
De   Pedro   Andrecoain.  t.    9.    p. 

329  II.  6. 
Composición    con  S.   Juan  de  la 

Peña  sobre  Iglesia,  t.  3.  p.  343 

11.  27.  p.  347  a.  6.  t.  4.  p.  40  ü.  8. 
Y    con    Monte-Aragón,    en   qué 
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forma,  t.  3.  p.  34611.  4.  5. 
Compra  al    monasterio   de   San 

Severo  en  Gascuña,  t.  4.  p.  22 

11.  23. 
Permutas  con  D.  Calvet,  y  Leire. 

t.  3.  p.   346  11.  3.    1 5.  Inv.  t.  9. 

p,  309  11.27.  30. 
Compromiso   con  Iglesias   sobre 

diezmos,  t.  4.  p.  241  u.  ló. 
Composición    con  el    Lugar   de 

Imarcoain.  t.  4.  p.  i37  11.  6. 
Tierras  en  Valdonsella,  hecha  la 

división  con   Leire.  t.  4.  p.  264 

n.  2. 
Trueque,  y    providencias    entre 

Obispo,   y  Canónigos,  t.  5.  p. 

112  11.  17.  18. 
Donaciones,    y  tratados    hechos 

por  Catedral,  y  Obispo.  Véase 

en  ellos. 
Espinas  de  la  Corona  del  Salva- 
dor en  la  Catedral,    t.  4.  p.  337 

".•5-. 

Reliquias  de  S.  Zoil.   Véase  Zoil. 

Trofeo  de  la  batalla  de  las  Navas 
en  la  capilla  de  Santa  Cruz. 
t.  4.  p.  178  11.  48. 

Reyes  enterrados  aquí.  Véase  en 
ellos. 

PAMPLONA  Iglesias,  reliquias 
de  S.  Fermin  en  la  de  S.  Lo- 
renzo, t.  6.  p.  128  n.  39. 

La  de  Santa  Cecilia,  antes  Pa- 
rroquia, ahora  Basílica  aneja 
á  la  de  S.  Juan,  donada  á  Leire 
vino  á  la  Catedral.  Inv.  t.  9. 
p.  255  11.  5,  t  2.  p.  220  u.  74. 
t.  3.  p.  321  11.  32. 

La  de  S.  Juan  de  la  Cadena  extra 
muros,  memorias  de  ella.  t.  4. 
p.  35  11.  3i. 

PAMPLONA  Conventos,  fun- 
dación del  de  Santa  Engracia, 
favorecido  de  Papas  por  su 
observancia,  t.  4.  p.  211  11.  33. 


Su   fundación,  y  memorias,  t.  4. 
)(     p.  265  11.  9. 

^^  Sitios  del  de  S.   Francisco,  t.  4. 
p.  266  n.  10. 

Fundación  del  Carmen  Calzado. 
íj     t.  6.  p.  65  11.  21.  32. 


PANCORVO. 


ú  Frontera  de  Castilla  en  Bureba, 
^!  y  título  de  la  Corona  de  Na- 
()      varra. 

P  Gobernador,  y  esforzado  de- 
^^      fensor  suyo,  Sancho  Fortuñez. 


sig. 


Principios  del   de  S,  Pedro,   t.  4. 
p.  212.  11.  36. 


Memorias  suyas.  Véase  Fortu- 
ñez. 

PANNO. 

Fortaleza  en  Aragón,  su  Funda- 
ción, y  ruina,  cuando,  y  por 
quiénes.  Inv.t.  8.  p.  3 12  11.  7. 
sig.  t.  I.  p.  193  11.  5.  7.  10.  Cong. 
t.  10  p.  1 83  n.  I.  sig. 

PARDIAC. 

Condado  en  Francia,  dependien- 
te (cuándo)  del  de  Gascuña. 
t.  2.  p.  261  11.  39. 

Homenaje  de  hijo  de  conde  de 
Pardiacá  Teobaldo.t.'4.  p.  260. 
11.  12.  1 3. 

PARÍS. 


jj  Corte  de  Francia,  obstentación, 
^^      que  de  su  grandeza  hizo  Luis 

XI.  t.  7.  p.  26.  11.  10. 
Ij  Templo  de  San  Dionis  concluido 
(con  qué  y  porqué)  por  Dago- 
verto.  t.  I.  p.  95.  11.  43. 


PAULO  EMILIO. 

;  Escritor,    de   qué   crédito  Cong' 
ii     t.  10.  p.  4.11.  7. 


PEDRO. 

PEDRO  I,  de  Navarra  y  Aragón, 
hijo  de  Sancho  VI,  y  consorte 
en  la  dignidad,  con  título  de 
rey  de  Sobrarbe,  Hibagorza  y 
Monzón,  t.  3.  p.  105.  11.  19. 

Sucesor  en  reino  y  cerco  de  Hues- 
ca con  qué  forma  y  fideli^Iad. 
t.  3.  IMI9.  11.  I.  2.  II. 

Retiro  en  San  Juan  de  la  Peña 
por  cuaresma,  asistencia  á  la 
consagración  de  su  iglesia. 
t.  3.  [).  121,  n  3.  4. 

Reconocimiento,  que,  ofrecido 
por  el  moro  de  Huesca,  des- 
preció: disposición,  con  que  sa- 
lió á  ejército  de  moros  y  cas- 
tellanos, auxiliares  del  de  Hues- 
ca, t.  3.  p.  127.  11.  I.  sig. 

Victoria  sobre  ellos  y  circunstan- 
cias celestiales,  que  se  cuen- 
tan t.  3.  p.  1 3o.  u.  6.  sig.  13. 

Cuatro  cabezas  rojas  en  el  escu- 
do de  Aragón  por  cuatro  re- 
yes moros,  que  aquí  murieron. 
t.  3.  p.  133.  u.  14. 

Rendición  de  Huesca,  consagra- 
ción de  la  Iglesia  erección  de 
Catedral,  Obispo  de  ella  el  de 
Jacca,  sumiéndose  aquí  su  silla. 
t.  3.  p.  134.  u.  1 5. 

Libertad  y  reprensión  de  malos 
cristianos,  que  dio  á  prisione- 
ros de  Castilla:  viaje  á  Valencia 
en  socorro  del  Cid:  voto  y  do- 
naciones por  el  suceso  de 
Huesca,  cumplidas,  t.  3.  p.  135. 
II.  17.  sig.  p.  140.  11.  I, 

Remuneración  al  obispo  de  Pam- 
plona, Pedro  Roda,  por  asisten- 
cias para  esta  guerra:  donacio- 
nes y  sucesos  con  él.  Véase 
Pamplona  Obispos. 

Conquista  de  Zaragoza  omitida  y 
la  de  Barbastro  emprendida: 
toma  de  Calasanz  y  probiden- 
cias  en  ellas  pDlíticas  y  piado. 
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sas.  t.  3.  p.  1 4o.  u.  I. 

Toma  de  Barbastro  y  restaura- 
ción de  su  Obispado:  tropelías 
del  obispo  de  Huesca  por  ello: 
con  qué  efecto,  t.  3.  p.  142. 
11.  4.  II.  sig. 

Ejército,  con  que  en  ayuda  (á  lo 
que  parece)  del  moro  se  end^» 
rezó  á  Zaragoza  el  Castellano. 
t.  3.  p.  139  11.  23. 

Cerco  de  Zaragoza  y  publica- 
ción para  él  (en  qué  forma)  de 
la  primera  cruzada  contra  in- 
fieles en  España:  efecto  del 
cerco,  t.  3.  p.  i4S.  n.  iS.  sig. 
28. 

Personas  de  Castilla,  que  siguie- 
ron la  Corte  de  D.  Pedro:  con 
qué  ocasión  y  provecho,  t.  3. 
p.  i53.  11.  31.  32. 

Pleito  con  el  obispo  de  Jacca, 
condenado  con  costas  por  el 
Papa.  t.  3.  p  125.  11. 12.  sig. 

Asistencia  á  la  consagración  de 
la  iglesia  de  Leíre,  donaciones 
y  favores  á  éste  y  al  monaste- 
rio de  Irache  y  la  Catedral  de 
Pamplona:  mercedes  áMarci- 
lla  y  Gaparroso.         Véase  allí. 

Muerte  y  entierro  en  San  Juan  de 
la  Peña  de  sus  hijos  Sancho 
(ó  Pedro)  é  Isabel,  habidos  en 
su  mujer  Berta  ó  Inés:  memo- 
ria del  hijo.  t.  3.  p.  i5o.  11.  25. 
sig. 

Muerte  suya,  años  de  reinado, 
elogio  y    entierro  allí   mismo 

t.  3.  p.  154' »•  34-  35. 

Derecho,  con  que  entró  en  el 
reino,  t.  3.  p.  i55.  11.  36. 

PEDRO  II,  de  Aragón,  hijo  de 
Alonso  11,  gobierno  de  su  ma- 
dre Doña  Sancha,  en  su  menor 
edad  y  disensión  con  ella,  t.  4. 
p.  94.  n.  4. 

Sucesos  con  Navarro.  Véase  San- 
cho VIII. 

Lisra  con  Alonso  VíII  de  Casti» 
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lia  contra  León  y  contra  mo- 
ros. Véase  Alonso  VIII. 

Donación  de  Leire  y  la  ocasión. 
Véase  allí. 

Matrimonio,  ajustado  con  infanta 
de  Navarra  y  deshecho  por  el 
Papa,  á  causa  de  parantesco. 
t.  4.  p.  i42. 11.  18. 

Reusado  con  hija  del  rey  de  Je- 
rusalén  y  contraído  con  la  se- 
ñora de  Mompellér,  con  fatal 
resulta  y  sucesión  del  rey  D. 
Jaime,  t.  4  p.  143.  11.  19 

Socorro,  que  llevó  en  persona 
y  porqué)  á  herejes  de  Fran- 
cia: y  muerte  en  batalla,  t.  4. 
p.  190.  11.  21. 

Efectos  de  su  muerte  en  Aragón 
t.  4.  p.  2o5.  11.  i5.  sig. 

PEDUO  III  de  Aragón,  hijo  y 
sucesor  de  I).  Jaime,  t.  5.  p.  68 
n.  I. 

Sucesos  con  Navarra.  Véase  Jua- 
na y  Felipe  I. 

Derechos  y  viaje  al  reino  de  Si- 
cilia, y  aclamación  de  Rey  allí. 
t.  5.  p.  85.  u.  i5.  18.  sig. 

Desafio  (la  ocasión)  con  el  rey 
Carlos  de  Sicilia,  hecho  y  des- 
hecho. t.5.  p.  88.  n.  2[.  sig. 

Declaración  de  Martino  II,  en  él 
por  enemigo  de  la  iglesia,  en- 
tredichoen  sus  reinos,  privación 
de  ellos  y  riesgo  de  perderlos. 
t.  5.  p.  91. 11.  28.  29. 

Adjudicación  de  ellos  por  el  Papa 
á  Carlos,  hijo  de  Felipe  rey  de 
Francia,  entrada  de  éste  con 
ejército  en  Aragón,  como  á 
guerra  Sacra:  valor  y  pérdida 
del   Aragonés,  t.  5.  p.  96.  n.  6. 

Socorro,  que  recibió  de  sus  va- 
sallos, los  de  la  Unión^  en  me- 
dio de  controversia  con  ellos 
sobre  el  Fuero,  t.  5.  p.  100. 
n.  14.  sig. 

S-i  muerte  en  trance   de  armas 


memorable.!.  5.  p.  102.  n.  17. 
18. 

Otros  sucesos.  Véase  Felipe  III, 
de  Francia. 

Celo  del  Papa  en  este  punto, 
acreditado  con  milagros  á  su 
sepulcro,  t.  5.  p.  104.  11.  22. 

PEDRO  IV  de  Aragón,  matri- 
monio suyo,  ajustado  con  Doña 
Juana,  y  efectuado  con  Doña 
Maria,  Infantes  de  Navarra: 
sucesos  con  este  reino.  Véase 
Felipe  ÍII.  Carlos  ü. 

Muerte  de  su  mujer,  y  guerra 
civil  de  su  reino:  causa,  y 
efectos  de  ella.  t.  5.  p.  283  11.  19. 

Paz  con  Francia,  t.  5.  p.  283  11. 
iS. 

Liga  con  otros  príncipes  para 
guerra  Ultramarina:  ocasión,  y 
resulta,  t.  5.  p.  288  11.  7.  8. 

Paz  con  Castilla,  y  anulación  de 
sentencia  del  Castellano  contra 
vasallos  desnaturalizados,  t.  5. 
p.  370  11.  10.  sig. 

Infracción  de  la  paz  por  Castilla. 
t.  5.  p.  378.  n.  3.  sig. 

Plazas  perdidas,  y  lealtad  de  Ca- 
latayud,  t.  5.  p.  372.  11.   7.  sig. 

Paz,  solicitada  por  el  Papa,  frus- 
trada inicuamente  por  Castilla. 
t.  5.  p.  383.  u.  12.  sig. 

Tratados  con  Enrique  I,  de  Cas- 
tilla: respuesta  de  este,  ejecu- 
tado por  ellos,  t.  6.  p.   25.  n  7. 

.  14- 
Condado   de    Borja  que    dió   á 

Beltran  .Claquin.   t.    6.   p.  25. 

11.  7. 
Y  el  de    Luna  á  Lope  de  Luna. 

t.  5.  p.  3oo.  11.  8. 
Justicia   que  hizo     en  Bernaldo 

Cabrera,  t.  6.  p.  11.    11.  6.  sig. 
Privilegios    de  la  Unión    (pero 

ningún  otro) que  quemó.  Cong. 

t.  II.  p.  57. 11.  14.  sig. 
Cortes  que  celebró  sobre  el  Cis- 
ma de  la  iglesia,    t.  6.  p.  138. 
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11.8. 

Guerra,  que,  aclamado  rey  de 
Sicilia,  trajo  con  el  infante  de 
Navarra  D.  Luís.  t.  6.  p.  io8. 
n.  I.  sig. 

Muerte  trágica  y  renombre  de 
Ceremonioso,  t.ó.p.  i32.  u,  45, 

PEDRO  el  Cruel  de  Castilla,  su 
crueldad  mitigada  por  la  ge- 
nerosidad de  un  navarro.  Véa- 
se Abarca. 

Juez  en  desafio,  fue  notado  de 
parcial,  t.  3.  p.  343.  11.  29. 

Tratados  de  paz  y  guerra  con 
Navarra,  Aragón  y  su  herma- 
no D.  Enrique.  Véase  Enrique 

I,  Pedro  IV,  Carlos  II. 
Desamparo  de  la  mayor  parte  de 

sus  vasallos  y  del  rey  de  Por- 
tugal, abrigó  en  el  príncipe  de 
Gales,  t.  6.  p.  27.  11.  10.  sig. 
Alianza  y    convite    del  Príncipe 
en   Bayona,  t.  6.   p.  3o.  11   i5. 

Victoria  con  el  Príncipe  junto  á 
Nájera  sobre  D.  Enrique,  t.  6. 
^  p.  36. 11.  35.  sig. 

Crueldad  con  los  vencidos  y  ma- 
la correspondenciacon  el  Prín- 
pe  t.  6.  p.  40.  11.  34.  sig. 

Excomunión  y  composición  del 
Papa  con  él:  lances  y  condi- 
ciones   en    ellas,  t.   6.   p.   45. 

II.  43,  sig. 

Vuelta  de  Enrique  con  gente  de 
Francia,  división  de  pueblos 
hacia  los  dos  hermanos,  liga  de 
Don  Pedro  con  moros,  cir- 
cuncisión que  para  ella  se  atri- 
buye, t.  6.  p.  46.  11.  46.  sig. 

Batalla  de  Montiel  y  muerte  de 
D.  Pedro  por  su  hermano,  t.  6. 
p.  50.  n.  52.  sig. 

PEDRO,  Infante  de  Portugal, 
que  anduvo  las  siete  partidas: 
memorias    suyas,    t.   ó.  p.  277. 

11.  21. 


;í 


PEDROSO. 


San  Miguel  de  Pedroso  monas- 
terio en  Bureba.  Véase  Bu- 
reba. 

PELAGIO. 

I  Obispo  de  Oviedo,  escritor  de 
\  las  cosas  de  España:  tiempo  en 
I  que  floreció  y  otras  memorias. 
I      Inv.  t.  9.  p.  143.  u.  32. 

PELAYO. 

Rey  primero  de  Asturias,  muerte 
que  Vitiza  le  dispuso,  y  abri- 
gosuyoencantabria.  t.  i  p.  1 18. 
11.  9. 

Estirpe  y  establecimienio  de  su 
dignidad  Real.  t.  i.  p.  129  11.  5. 

Bula  sospechosa  de  Gregorio  II  á 
este  fin.  t.  i.  p.  134. 11.  19. 

PELAYO  mártir  en  Córdoba  t,  i, 
p.  348  n.  35. 

Su  cuerpo,  ofrecido  por  Abderra- 
mén  al  rey  D.  Sancho  de  León, 
enviado  por  su  hijo  Aliatán.  t.  2 
p.  48  11.  87. 

Translación  de  León  á  Oviedo,  y 
colocación  en  las  monjas  de 
S.  Pelayo.  t.  2.  p.  lOO  11.  54.  62. 

Reliquia  suya  en  San  Pelay  de 
baja  Navarra,  dio  nombre  al 
lugar,  t.  2.  p.  1 1.  11.  14. 

Su  devoción  en  Alemania,  t.  2. 
p.  1 1.  11.  14. 

Memoria  y  año  de  martirio.  Cong, 
t.  10.  p.  172.  II,  4. 

PELENDONES. 

Pueblos  de  España,  cuales.  Inv, 
t.  8.  p.  162.  u.  6. 

PEÑA  CERRADA. 

Pueblo  que  fundó  el  rey  Iñigo 
Arista  de  Navarra,  t.  i.  p.  164. 


160 
u.  II.  p.  197.  11.  4. 

PERALTA. 

Pueblo  de  Navarra,  mal  equivo- 
cado con  Peralada  en  Bureba. 
t.  2.  p.  266.  n.  5 1. 

Origen  del  nombre  y  fuero  con 
privilegios  de  García  el  Res- 
taurador por  su  lealtad  t.  3. 
p.  297.  u.  14.  p.  320.  11.  5.  Inv. 
t.  8.  p.  Ó5.  11.  57. 

Cesión  á  Teobaldo  II,  del  patro- 
nato de  su  iglesia,  la  causa  y 
efecto,  t.  4.  p.  339  11.  12. 

Ratificación  de  ella  á  Felipe  I.  y 
Doña  Juana,  t.  5.  p.  126.  11.  5. 
1 1. 

Pleito  con  Falces.  Véase  allí. 

Señorío  de  los  Peraltas,  t.  6.  p. 
269.  11.  5. 

PERALTA  Martin, obispo.  Véase 
Pamplona  Obispos. 

PERALTA  Martin,  hermano  de 
Pierres,  Canciller  de  Juan  IL 
Merino  de  Tudela,  sirvióle  con 
valor,  y  gastos:  quedó  gratifi- 
cado con  Señoríos  de  Argue- 
das  y  Valderro.  t.  b.p.  392. li.  2  ). 

Castillo  de  Tudela  que  Pierres  le 
quitó,  t.  6.  p.  479.  11,  29. 

PE :< ALTA  Pierres,  consejero, 
primer  Maestre-ostal,  mayor- 
domo y  embajador  de  Carlos 
lil  á  Castilla,  merced  que  de 
él  recibió  en  Tafalla.t.  6.  p.251. 
1!.  8.  19.  21. 

Pueblos  que,  con  la  condestablía 
le  diójuan  II,  con  qué  ocasión 
y  efecto,  t.  6.  p.  268.  11.  3.  p. 
308.  u.  25. 

Asistió  de  derecho  á  las  Cortes 
de  su  coronación,  t.  6.  p.  278. 
II.  22. 

Fué  su  embajador  á  Francia. 
t.  6.  p.  41-2. 11.  19. 

Y  á  Castilla  de  Rey,  Reina,  y 
príacipa.  t.  ó,  p.  298.  u,  6. 
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Acompañó  á  la  infanta  de  Nava- 
rra, que  casó  con  el  príncipe 
de  Asturias,  y  juró  paces  de 
Navarra  con  Castilla,  t.    6.   p. 

3f9  "   4  5. 

Matrimonio  de  su  hija  heredera 
conTroilós  Carrillo,  t. 6.  p.  4.6b. 
u.  4. 

Conclusión  que  obtuvo  del  ma- 
trimonio de  D.  Fernando  el  Ca- 
tólico con  la  princesa  Doña 
Isabel,  t.  6.  p.  470.11.  13. 

Trato  doble,  que  usó  con  el  rey 
de  Castilla,  t.  6.  p.  467.  u.  9. 

Razón  que  dio  al  príncipe  de 
Viana,  para  no  seguirle  en  la 
guerra  contra  su  padre,  t.  6. 
p.  365.  li.  7. 

Sonrojo  que  recibió  del  Príncipe, 
escudo  de  armas  de  Navarra, 
que  por  eso  le  dio  el  Rey. 
t.  6.  p.  390.  n.  23.  Inu.  t.  9. 
p.  340.  11.  14.  i5. 

Hízose  capitán  del  bando  Agrá- 
montes,  t.  6.  p.  392.  n.  26.  t.  7. 
p.  3o.  11.  17. 

Sucesos  con  beaumonteses.  Véase 
Beaumont. 

Demonstración  en  la  pérdida  de 
Viana.  t.  6.  p.  425.  n.  28. 

Acción  indigna  con  la  princesa 
de  Viana,  t.  6.  p.  453.  ii.  2.  3. 

Guerra  de  Cataluña,  en  que  sir- 
vió á  su  Rey.  t.  6.  p.  437.  11.  10. 

Modo  con  que  para  el  Rey  se 
apoderó  de  Estella.  t.  6  p.  448 
li.  28. 

Estratagema,  con  que  se  introdu- 
jo en  Perpiñán,  para  servirle 
en  aquel  sitio,  t.  7.  p.  16.  11.  ilt 

Castillo  de  Tudela.  que  quitó  á 
su  Hermano  D.  Martin,  t.  6. 
p.  479  11.  29. 

Juramento  falso,  con  qué  logró 
el  Obispado  de  Pamplona  para 
D.  Nicolás  de  Ghavarri:  abso- 
lución del  juramento,  t.  6.  p. 
475  11.  23. 


Muerte  que  dio  á  este  Obispo,  y 
porqué,  t.  G.  p.  471)  11.  23. 

Excomunión  por  el  Papa,  abso- 
lución, y  cómo,  t  ó.  ¡).  477. 
11    25. 

Pretexto  mal  fundado  para  esta 
muerte,  t.  6.  p.  477.  n.  26.  27. 

Quejas  contra  él  de  reino  y  go- 
bernadores, injusta  disimula- 
ción del  Rey,  y  porqué,  t.  G. 
p.  478.  11.  28.  29.  t.  7.  p.  3o. 
11.  17. 

Oposición  que  hizo  al  Rey  en  dis- 
posición injusta  del  patrimonio 
de  Navarra,  t.    7.  p.  37.   11  31 


sig. 


Su  muerte  y  circunstancias  de 
ella.  t.  7.  p.  61.  n.  8.  i  í. 

PE:IALTA  Alonso,  condestable 
de  Navarra,  siguió  con  lealtad 
noble  á  su  Rey  desposeído,  t.  7 
p.  292.  n.  24.  p.  304.  11.  2. 

Vino  con  su  beneplácito  á  obe- 
diencia de  Garlos  V,  y  fué  res- 
tablecido en  sus  bienes  y  ho- 
nores, t.  7.  p.  454.  u.  34. 

PÉREZ. 

Luisa  Pérez  Española,  cortesana 
de  Eduardo  íl  de  Inglaterra, 
abandonado  á  sus  amores.  Véa- 
se E^duardo  11. 

PEílEZ  Fernando.  Véase  Portu- 
gal. 

PERTUSA. 

Pueblo  de  Aragón,  que  fundó 
Alonsoel  Batallador,  t.  3.  p.22Ó 
II.  28. 

.    PETIT. 

Juan  Petit,  Doctor  de  la  Sorbona, 
enseñó  ser  lícito  á  los  vasallos 
matar  al  Príncipe,  t.  6.  p.  189. 
u.  12.  13. 


IGl 

\  Condenado  como  hereje,  por  la 
\  Sorbona,  fueron  sus  huesos 
I  quemados  y  confirmada  por  el 
\  Concilio  de  Constancia  la  sen- 
\      tencia.  t.  G.  p.  218.  11.  32.  33. 

\  PETUARIA. 

\  Ingenio  militar  de  golpear  muros. 
I      t.  5.  p.  7í.  n.  7. 

i  FHELIPE. 

I  FELIPE  el  Hermoso,  I  de  Nava- 
I  rra,  IV  de  Francia,  desposado 
i  en  su  niñez,  con  Juana  reina  de 
I  Navarra,  t.  5.  p.  47.  11.  2. 
I  Fiestas  de  boda  en  París,  t.5.  p.93. 
¡     n.  I. 

I  V  alor  suyo  en  guerra  de  su  padre 
I  en  Cataluña,  t.  5. p.  97.  11.7.  i3. 
I  Coronación  suya  en  Rems.  t.  5. 
l      p.  io5.  n.  I . 

I  Nacimiento  celebrado  de  su  hijo 
D.  Luís  Hutín.  t.  5.  p.  no.  11.  ii. 
Palacio  que  hizo  en  Paris,  y  sir- 
vió de  Parlamento,  t.  5.  p.  107, 
11.  5. 
Guerra  con  el  inglés  y  la    causa. 

t.  5.  p.  107. 11.  G. 
Renovación  y  efectos  de  ella.  t.  5. 

p.  1 12.  11.  iG.  sig. 
Paz,    confederación,    restitución 
de  la  Aquitania  con  otros  favo- 
res al  inglés,  burla  pesada  que 
de  él  recibió,  t.  5.  p.  124.  11.  i3. 
sig. 
Tratados  con  el  rey  D.  Sancho  de 
Castilla  sóbrela  restitución  de 
la  Corona  á  los  Cerdas,  guerra 
con  Aragón,  toma  de  Salvatie- 
rra y  fundación    de  su  castillo. 
t.  5.  p".  109. 11.  9. 
Desistimiento  de  la  protección  de 
los  Cerdas  por   las   guerras  en 
especial  de  Sicilia  con  Aragón: 
efectos  de  ella.  t.  5.  p.  109.  11. 10. 
Prevención  en  las  fronteras,  y  aL 
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caides   en   sus  castillos,    t.    5. 
p.  1 1 3.  11.  19. 

Restitución  de  los  Cerdas  reno- 
vada (muerto  D.  Sancho)  con 
alianza  de  Aragón,  órdenes  al 
gobernador  de  Navarra,  t.  5. 
p.  119.  11.  I.  sig. 

Plazas  que  restituyó  al  aragonés, 
estados  de  Navarra  que  intentó 
recobrar  del  castellano,  aban- 
dono de  los  Cerdas,  t.  5.  p.  129. 
11.  12.  sig. 

Venida  á  Navarra  y  acertadas  pro- 
videncias del  gobernador  Hugo 
de  Conflans.  t.  5.  p.  112.  11.  i(5. 
26.  sig. 

Correrías  de  ingleses,  que  Con- 
flans escarmentó,  t.  5.  p.  137. 
11.4. 

Entrada  del  Señorío  de  Rada  en 
la  Corona  de  Navarra  y  pose- 
sión tomada  por  el  gobernador 
Alfonso  Robray.  t.  5.  p*.  122. 
11.  7. 

Examen  del  Rey  sobre  la  funda- 
ción de  monjas  de  Marcilla, 
donación  á  Mostenses  de  Tu- 
dela,  concordia  con  la  Catedral 
de  Pamplona,  ratificación  del 
patronato  de  la  iglesia  de  Pe- 
ralta, providencias  en  Estella, 
Roncesvalles  y  en  causas  de 
Olite  y  Tafalla,  translación  de 
Genevilla  en  Álava.  Véase  en 
ellos, 

Jueces  reformadores  que  puso  en 
Navarra,  t.  5.  p.  i33. 11.  22. 

Fiestas  en  la  Canonización  de  su 
abuelo,  y  tío  de  la  Reina,  San 
Luis.  t.  5.p.  122.  11.  9. 

Muerte  de  la  Reina,  y  carta  con 
que  Navarra  pidió  á.su  hijo, 
para  coronarle,  t.  5.  p.  1 5 1 .  11.  i . 
sig. 

Dilatólo  (y  porqué):  envióla  al  fin. 

t.    5.  p.    157.   H.   12.  sig. 

Excomunión  y  privación  de  la 
corona  de  Francia,  con   entre- 


dicho en  el  reino,  por  Bonifa 
cío  VIÜ,  causa,  efecto,  y  muer- 
te del  papa.  t.  5.  p.    121.  11.  6. 

sig-  V  137-  «•  ^.  sig- 
influjo  suyo  en  la  elección  de 
Clemente  V,  tratados  entre  los 
des,  absolución  délas  censuras 
y  translación  de  la  silla  de  San 
Pedro  á  Francia,  t.    5.   p.  140. 
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Coronoción  del  Papa  celebrada 
por  el  Rey  en  León,  con  funes- 
tos sucesos,  t.  5.  p.  155.  n.  7.  8. 

Intervención  con  el  Papa  en  la 
extinción  de  templarios,  t.  5. 
p.  144..  II.  18. 

Aplicación  de  sus  rentas  al  Fisco 
Real.  t.  5.  p.  i5i.  11.  i. 

Expulsión  de  judíos  en  Francia, 
y  confiscación  de  sus  bienes. 
t.  5.  p.  i36.  n.  9. 

Pretendida  translación  del  impe- 
rio Romano  á  Francia,  i,  5- 
p.  143.  11.  i5.  sig. 

Guerra  de  Flandes  malograda. 
i.  5.  p.  178.  11.  3. 

Cierra  contra  infieles  frustrada. 
t.  5.  p.  147.  11.  25.  2'3. 

Escándalos  de  Palacio,  muerte, 
arrepentimiento,  exhortación  á 
sus  hijos,  y  años  de  reinado. 
t.  5.  p.  14911.  27.  p.  i8r.  11.  9.  10 

Tributo  Malatosta^  que  impuso 
en  Francia,  reflexión  sobre  su 
adversa  fortuna,  t.  5.  p.  112. 
11.  17.  p.  139.  11.  7.  8. 

FELIPE  II,  el  Luengo  (por  su  es- 
tatura) se  alzó  (con  qué  dere- 
cho) con  reinos  de  Navarra  y 
Francia,  t.  5.  p.  191.  11.  i.  sig. 

Castigo  de  Dios  por  ello.  t.  5.  p, 
193.  11.  5. 

Tolerancia  forzada  de  Navarra 
y  juramento  suyo  y  del  reino, 
en  qué  forma,  t.  5.  p.  192.  11.  2. 
6.  sig. 

Cisma  que  en  la  elección  de  Juan 
XXLl,  atajó:  con  qué  industria, 


t.  5.  \).  202  11.  r.  sig. 

Virtud  y  prudencia  suyas,  acre- 
ditadas contra  un  impostor. 
t.  5.  p.  209.  11.  13   sig. 

Clemencia  con  el  cuerpo  de  En- 
guerrano,  y  parientes,  t.  5.  [). 
211.  11.  18. 

Justicia  hecha  en  el  Preboste  de 
Paris.  t.  5.  p.  212.  11.  19. 

Y  en  judíos  de  Francia, por  una 
execración,  t.  5.  p.  201.  ii.  13." 

Pretensión  frustrada  de  alterar  la 
moneda,  t.  5.  p.  202.  u.  14. 

Sentencia  en  pleito  de  Tafalla, 
conservación  de  fueros  en  Via- 
na,  concordia  con  la  Catedral 
de  Pamplona,  censo  á  los  de 
Muez.  Véase  allí. 

Pretensión  con  iglesia  y  pueblo, 
sin  efecto,  t.  5.  p.  193.  u.  i. 

Muerte,  entierro  y  elogio,  t.  5.  p. 
201.  u.  13.  p   212.  u.  20. 

FELIPE  lii  el  Noble,  por  dere- 
cho de  su  mujer  Doña  Juana: 
su  linaje,  título  anterior,  re- 
nombres de  Bueno;  Sábio^No- 
ble^  y  tiempo  del  matrimonio. 
t.  5.  p.  236. 11.  6.  10.  p.  255.  11.  I. 
p.  285.  11.  I.  2. 

No  hizo  homenaje  á  su  competi- 
dor á  la  corona  Felipe  V  de 
Francia:  causas  de  este,  para 
desistir  de  su  pretensión  á  Na- 
varra, t  5.  p.  286.  11.  3.  4.  p. 
241.  u.  16.  sig. 

Fué  con  él  á  guerra  de  Flandes: 

éxito  de  ella.  t.  5.  p.  242.  11.  19. 

sig.  p.  256.  11.  2. 

Trueque  de    Estados,     ajustado 

entre  los  dos.  t.  5.  p.  244.  n.  22 

23, 

Venida  á  Navarra  y  Coronación: 
consultas  del  reino  para  ella. 
t  5.  p.  24511.  24.  p.  248. 11.  I.  sig. 

Favor  que  recibió  de  la  Reina, 
homenajes  á  él  de  señores  de 
Til  y  Bidajón,  encono  y  compa- 
sión con  éste.  Véase  en   ellos. 
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Reconocimiento  de  Alonso  de  la 
Cerda,  como  heredero  de  Cas- 
tilla, sobre  pertenecer  á  la  Co- 
rona de  Navarra  las  provincias 
de  Guipúzcoa,  Álava  y  Rioja, 
t.  5.  p.  252.  n.  12.  sig. 
Conspiración  contra  judíos  en 
Navarra,  castigada  por  el  Rey. 
í.  5.  p.  146.  11.  25.  sig. 

Viaje  á  Francia  suyo  y  de  la 
Reina,  providencias  de  Lugar- 
teniente, señor  de  Suli.  t.  5.  p. 
254.  11.  14.  18.  19. 

Cesión  de  Falces  al  Rey  del  pa- 
tronato de  la  iglesia,  concordia 
y  pleito  con  la  Catedral  y  fun- 
dación del  Carmen  de  Pamplo- 
na, fuero  á  San  Juan  del  Pie  del 
Puerto,  donación  á  la  Oliva, 
privilegio  á  Leire,  mercedes  á 
Izcue,  Baigorri,  Caparroso,  la 
Guardia  y  Bernedo,  donación 
de  los  de  Torres  al  Rey.  Véase 
en  ellos. 

Matrimonio  del  heredero  de  Ara- 
gón, ajustado  con  su  hija  Doña 
Juana, y  entrando  ésta  en  reli- 
gión, (donde  vivió  santamente) 
efectuado  con  su  hermana 
Doña  María,  alianza  contra 
Castilla,  t.  5.  p.  255.  11.  i.  sig. 
p.  270.  n.  9.  sig. 

Batallas  desgraciadas  de  Tudela, 
valor  de  D.  Miguel  Zapata, 
Aragonés,  t.  5.  p.  258. 11.  7.  sig. 

Pérdida  de.Tudejen  y  Fitero.  t.  5 
p.  262.  II.  14.  15. 

Correrías  en  Navarra  de  Castilla, 
y  Guipúzcoa  contra  voluntad 
de  su  Rey:  amistad  de  los  dos 
reyes,  t.  5.  p.  263.  11.  16.  sig. 

Retiro  de  las  tropas  de  Castilla, 
por  orden  del  Rey,  y  correrías 
de  Garcilaso  déla  Vega  en  Na- 
varra, recobro  de  Tudejen,  y 
Fitero,  victoria  de  navarros, 
hecho  heroico  del  castellano 
Ruy  DiazdeGaona.  t.  5.P.264. 
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11.    IQ.   Slg. 

Paz  con  Castilla,  con  qué  medios 
y  efecto,  t.  5.p,  273.11.  i5.  p.  226. 


sig. 


11.  I .  Slg. 


Gobernadores  de  Navarra,  t.  5, 
p.  224. 11.  I. 

Guerra  ultramarina  con  otros 
príncipes,  frustrada,  t.  5  p.  277 
11.  7.  sig. 

Oficios  suyos  para  tregua    entre 

1^  Inglaterra  y  Francia,   horror  á 

Ij^  guerras  contra  cristianos,  y  de- 
seo de  contra  infieles,  t.  5.  p.  290 
11.  10.  I  [, 

Socorro  que  en  persona  llevó  al 
sitio  de  Algecíras,  honras  que 
le  hizo  Alonso  XI.  t.  5.  p.  275. 
11.  4.  sig. 

Perseverancia  suya  en  el  sitio,  y 
ardor  dañoso  de  sus  franceses. 
t.  5.  p.  278.  11.  9.  1 1,  sig. 

Muerte  en  Jerez,  y  de  qué.  t.  5. 
p.  281.  11.  15.  16. 

Dolor  y  honras  de  Rey  de  Casti- 
lla, y  reino  de  Navarra:  elogio 
y  entierro  en  Pamplona,  suce- 
sión copiosa,  y  bien  acomoda- 
da, t.  5.  p.  281.  11.  16.  17. 

Colocación  de  su  corazón.  Véase 
Juana  II. 

Tres  puntos  que  añadió  al  escudo 
de  Navarra,  y  porqué,  t.  5.  p.'3o5 
11.  i3. 

FELIPE  I  de  España,  ofensión  á 
su  mujer  Doña  Juana,  ofensión 
de  su  suep^ra  Doña  Isabel,  re- 
sultas de  ello.  t.  7.  p.  172.11.  17. 
sig. 

Competencia  con  su  suegro  el  Ca- 
tólico, muerte  y  elogio,  t.  7.  p. 
187.11.  7.  8. 

FELIPE  III  de  Francia,  hijo  y 
compañero  (con  su  mujer)  de 
San  Luís  en  expedición  de  Tú- 
nez. Véase  Luís  IX. 

Sucesor  suyo  en  ella,  y  en  el  Reino 
vengó  su  muerte  con  dos  victo- 
fias  completas,  t.  4.  p.  365.  11. l. 


Treguas  con  el  rey  de  Túnez. 
t.  4.  p.  374.  n.  17.  sig. 

Navegación  á  Siciliadesgraciada. 
t.  4.  p.  377.  11.  20. 

Muerte  infausta  de  su  mujer,  y 
otros  príncipes  en  el  viaje: 
unión  de  los  Condados  de  To- 
losa  y  Potiers  á  su  Corona,  t.  4. 
p.  40(3.11.  34. 

Cumplimiento  que,  como  tutor 
de  la  heredera  de  Navarra  Doña 
Juana,  dio  á  Legados  píos  de 
Teobaldo  II.  t.  4.  p.  377.  11.  21. 

Abrigo  y  desposorio  que  con- 
cluyó de  ella  con  su  primogéni- 
to Felipe:  cuidados  en  su  mi- 
noridad. Véase  Juana  1. 

Mano  que,  acabada  la  tutoría, 
tuvo  en  Navarra,  t.  5.  p.  93. 
11.  I. 

Justicia  que  hizo  en  Brocio,  su 
camarero  mayor,  t.  5.  p.  77. 
11.  21.  sig. 

Desafío  y  guerra  con  Alonso  de 
Castilla  por  tiranía  de  éste  con 
su  hermana  Doña  Blanca  y  so- 
brinos los  Cerdas,  t.  5.  p.  56. 
11.  6.  sig. 

Paz  que  le  pidió  (y  cómo)  el  Cas- 
tellano, t.  5.  p.  70. 11.  18.  sig. 

Admisión  de  ella,  con  desamparo 
de  los  Cerdas,  t.  5.  p.  78.  11.  24. 

25. 

Restitución  que  volvió  á  intentar 
de  los  Cerdas  á  la  Corona  de 
Castilla,  t.  5.  p.  95.  11.  3.  sig. 

Ejército  3^  armada  para  eso,  y 
para  la  conquista  de  Aragón, 
adjudicado  por  el  Papa,  á  su 
hijo  Carlos,  quitándoselo  (y 
porqué)  á  Pedro  lilde  Aragón. 
t.  5.  p.  96  n.  6.  sig.  p.  108.  11.8. 

Plazas  que  ganó,  y  extragos  del 
soldado  en  Aragón,  t.  5.  p.  98. 
11.  9.  sig. 

Sitio,  plagas  y  rendición  de  Gi- 
rona.  t.  5.  p.  loo.  n.  14.  sig. 
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Retirada  trabajosa  de  Perpiñín, 
muerte  de  p^ste,  y  eatierro  en 
París  t.  5.  }).  10  j..  n.  23.  sig. 

FELIPE  V  da  Francia,  hermano 
de  Felipe  I  de  Navarra  y  IV  de 
Francia,  t.  5.  p.  2 '3o.  ii.  lo. 

Elevación  al  trono  de  Francia, 
pretensión  al  de  N.ivarra  y  su- 
cesos con  esta.  Véase  Felipe 
III. 

Tratados  con  Aragón,  t.  S.p.  2S^ 
11.  1 8. 

Y  con  Inglaterra.  Véase  Eduardo 
lil. 

Guerra  ultramirina,  adelántala 
con  armada,  t.  5.  p.  2  >8.  ii.  7  .sig. 

Práctica  que  dio  á  la  ley  Sálica. 
t  5.  p.  287.  11.  5.  6. 

Perdón  á  Godofre  de  Arcur.  t.  5. 
p.  319.  n.  i5.  16. 

Su  muerte,  t.  5.  p.  237. 11.  6. 

PIEDROLA. 

Ap  .'llido  de  Navarra,  su  principio. 
t.  4.  p.  223.  !I.  8. 

:         PIMENTEL. 

Rodrigo  Alonso  Pimentél,  juró 
fidelidad  (en  qué  circunstan- 
cias) á  su  Rey  Juan  11  de  Cas- 
tilla, t.   6.  p.  281. 11.  28.  sig. 

Merced  de  la  villa  de  Mayorga 
que  recibió  del  Rey.  t.-ó.  p.  3oi 

!1.    I  I. 

Parcialidad  de  Juan  II  de  Nava- 
rra, que  (Conde  ya  de  Bena- 
vente)  siguió  contra  su  Rey.  t  6 
p.  33 1,  u.  26. 

Prisión,  escape  de  ella  y  fuga  á 
Portugal,  t.  ó.  p.  33 1.  11.  31.  42. 

PIRINEOS. 

Montes  que  dividen  á  España  y 
Francia: razón  del  nombre.  Inv. 
t.  8.  p.  46. 11.  28. 


PUNIÓ. 


Administrador  del  Fisco  de  ro- 
manos en  España,  t.  i.  p.  39. 
li.  13. 

PÓLVORA. 

Principio  de  ella  en  España,  en 
el  cerco  de  Algeciras  t.  5.  p.277 
11.  8.  Cojig.  t.  íí.  p.  76.  ü.  66. 

POMPEYO. 

Venida  á  España  contra  Sertorio, 
y  sujeción  de  ella  á  romanos 
con  los  horribles  cercos  de  Os- 
ma  y  Calahorra,  t.  i.  p.  9.  u.  i . 
Inv.  t.  8.  p.  43.  u.  23. 

No  fundó  á  Pamplona  de  Navarra, 
dio  su  nombre  á  la  de  Cilicia, 
fundó  áConvenas,  hoy  Goman- 
ge,  en  Francia.  Inv.  t.  8.  p.  38. 
II   14.  sig.  p.  218.  li.  3.  sig.  t.  I. 

P    II.   H.    7, 

Trofeos  de  Pompeyo  en  el  Piri- 
neo, qué  cosa  sean.  t.  i.  p.  il. 
11.  7.  Inv.  t.  8.  p.  47.  II.  29.   sig. 

Ambición  en  triunfo  de  Asia.  t.  8. 
p.  43. 11.  22. 

Siguióle  Vasconia  en  la  guerra 
de  César  en  España,  t.  8.  p.  41. 
11.  19.  21.  sig. 

PORTALES. 

D.  Portales,  con  su  mujer  L\)ña 
Ocenda,  recibió  del  rey  Gar- 
cía el  Restaurador  (con  qué 
condición)  villa  y  castillo  de 
Bierlas.  t.  3.  p.  338.  11.  ló. 

PORTUGAL. 

Provincia  de  España,  que,  con 
título  de  condes,  dio  Alonso  Vi, 
de  Castilla  á  su  hija  natural 
Doña  Teresa  3^  á  Enrique  de 
Lorena:  memorias  malas  y  bue- 
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na  de  Doña  Teresa,  t.  3.  p.  188. 
11.17.sig. 

Erigida  en  reino  por  Alonso 
Enriquez  t.  3.  p.  308.  11.  4, 

Hazañas  de  este  Rey.  t.  4  p.  81. 
11.  5. 

Rebelión  á  Castilla  por  el  maes- 
tre de  Avis.  Véase  Juan  I,  de 
Castilla. 

POTIERS. 

Condado  en  Francia,  unjdo  (  y 
cuándo)  á  esta  corona,  t.  4. 
p.  406.  11.  34, 

Heredado  por  el  Inglés,  t.  5.  p. 
107.  n.  6. 

Venta,  que  de  Gascuña  hizo  Don 
Sancho  el  Mayor  á  un  Conde 
de  Potiers.  t.  3.  p.  61.11.  17. 

Venida  de  otro  á  la  Corte  de  Na- 
varra: ocasión  y  regreso,  t.  3. 
p.  loi.  11.  14.  ]5. 

PRINCIPE. 

Nombre  de   primogénitos    dere-|| 
yes,  tomado  de  Ino^laterra:  fué  ^| 
allí  el  primero,   con  título   de 
Gales,  Eduardo  in.  t.  5.  p.  223.  \\ 
II.  8. 

En  Aragón  comenzó,  con  título 
de  Girona,  en  Alonso  el  Mag- 
nánimo hijo  de  Fernando  I.  t. 
6.  p.  217.  u.  3o.  \ 

En  Navarra,  con  título  de  Viana,  \ 
en  Carlos  ni:to  de  Carlos  III,  | 
que  le  instituyó,  t.  ó.  p.  247.  u.  i .  | 

PROFILIACION. 

Adopción,  por  la  cual  los  señores  I 
llamaban  á  parte  de  sus  bienes  | 
á  los  reyes,  t.  4.  p.  191.  11   23.    \\ 

Varias   hechas    á  D.    Sancho    el  h 
Fuerte.  Véase  San  VIH.  H 

De  D.  Sancho  Aquilo  al  infante  | 
D.   Ramiro,    hermano   del    áe\\ 


Peñalén.  t.  2.  p.  890.  11.  24. 
PRUDENCIO. 

Translación  del  cuerpo  de  San 
Prudencio  á  Nájera,  quedando 
la  cabeza  en  el  morasterio  de 
San  Prudencio  del  monte  La- 
turce  t.  2.  p.  3o8. 11.  i8.sig. 

Djnaciones  del  infante  D.  Rami- 
ro hijo  del  de  Peñalén,  al  mo- 
nasterio, t.  2.  p.  390.  u  24. 

PRUDENCIO,  poeta,  natural  de 
Calahorra,  su  elogio  í.  i.  p,  47. 
11.  32. 

PUE3LA  DE  ARGANZON. 

Pueblo  de  Álava,  fundación  de 
Sancho  el  Sabio  de  Navarra, 
t.  6  p.  74.  11.  28. 

PUELLE3. 

Juan  de  Puelles.  capitán  de  gran- 
de ánimo  y  prudencia,  gobier- 
nos suyos,  y  hazañas  mihtares 
por  Juan  lí,  de  Navarra,  t.  6. 
p.  3p.  n.  13. 

PUELLES  Rodrigo,  natural  de 
Labastida  en  la  Sonsierra  de 
Navarra,  arraigó  en  Barcelona 
su  linaje  con  la  guerra  de  Juan 
lí,  de  Navarra  t.  6.  |».  |37. 
11.9. 

PUENTE  DE  Lk  REINA. 

Villa  de  Navarra,  de  los  antiguos 
Carenses:  honor,  que  tuvo  de 
romanos,  t.  I.  p.  39-  ii-  13.  ^nv. 
t.  8.  p.  74.  11.  75.  sig.  86. 

De  quién  y  cuándo  se  llamó  Puen- 
te de  la  Reina-  i  8.  p.  74.  11.  77. 
t.  3.  p.  104.  11.  18. 

Repoblación  y  fuero  de  Alonso 
el  Batallador,  García  el  Restau- 
rador, t.  3.  p.  212  11.  13.  s\g.lnv. 

t.  8.  p.  76.  11.  78.  sig. 


Tuvo  caballeros  templarios,  t.  3. 

p.  333.  II.  2. 
Tiénelos  de  San  Juan.  t.  7.  p.  1 18. 

n.  8.9. 

PUEYO. 

Pueblo    Novenario    de  Nivarra, 


]() 
con  privileo-io  de  Teobaldo  II. 
t.  4.  |).  340.  u.  1 5. 
PUEYO  Martin  ganó  ¿í  Tortosa 
para  su  rey  Juan  ^11  de  Navarra. 
t.  (3.  p.  437.  n.  10. 


QUlNriLIANO. 

Natural  de  (Calahorra,  llevado 
á  Roma  por  el  emperador 
Galba,  abrió  el  primero  escue- 
la de  retórica  con    salario,  t.  i. 


p.  34.  11.  2.  Inv.  t  8.  p.58. 11.  47. 
CUARTOS  DE  COTOS. 

Cierta  imposición   sobre  montes 
en  Navarra,  t.  i.  p.  330.  11.  18. 


RADA. 

Villa  célebre  por  su  fortaleza 
y    dueños:   su  ruina,   t.    6. 
p.  392.  11.  2.). 
Mención  primera   de  su   Señorío 
en  Aznár  Aznarez.  t.  3.  p.  idj. 

U.  2|, 

Controversia  y  composición  de 
su  Señor,  Bartolomé  Jiménez 
de  Rada,  con  Sancho  el  Fuerte 
sobre  Señoríos,  t.  4.  p.  2o3. 
u.  II.  sig. 

Convenio  de  su  Señor,  Gil  de 
Rada,  con  Teobaldo  I,  sobre 
qué.  t.  4.  p.  256.  ni. 

Pactos  de  Gil  y   Marquesa  Lopiz 
con  el  rey  D.  Enrique  sobre  es- 
te Señorío  t.  5.  p   2).  íl.  II.  sig. 

Reparos  y  efecto  de  ellos,  t.  5. 
p.  25.  n.  18.  sig. 

Unión  del  Señorío  á  la  Corona 
t.  5.  p.  122.  u.  7.  8. 


Rentas  por  él,  aprobadas  por 
Luís  Hutínen  Doña  Marquesa 
de  Narbonay  otros,  t.  5.p.  iSg. 

n.  17. 

Donación  del  Señorío  por  este 
Rey  á  Ojerde  Mauleón,  confir- 
mada por  Carlos  II,  á  Juan  de 
Mauleón.  t.  5.  p.  309.  u   24. 

Donación  posterior  del."  mismo 
Rey,  al  Señor  de  Umér.  t.  6. 
p.  147.  11.  20, 

Y  de  Carlos  lll,  á  su  Camberlan, 
Martin  de  Aibar.  t.   6.  p.    141. 

11.  14. 

RADA,  su  Señor,  Ojer  de  Mau- 
león, asistió  de  derecho  á  Cor- 
tes de  coronación  de  Juan  II  y 
Doña  Blanca,  t  6.  p,  278.  is.  22. 

RADA  Pedro  Albarez  juró  con- 
cordia de  Carlos  P,  de  Nava- 
rra con  Aragón.  í.  6.  p.  59.  i\.  8. 

RADA  Diego  Vélazquez  siguió 
á  Teobaldo  II,  á  guerra  de  Pa- 
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lestina  t.  4.  p.  SgS.  11.  19. 

RADA  Martin,  consejero  de  Na- 
varra, embajador  á  Castilla 
por  su  rey  Juan  de  Labrit.  t.  7. 
p.  169.  11.  13. 

RADA  Jiménez.  Véase  Rodrigo. 

RAMÍREZ. 

Véase  Arellano,  Piedrola,  Vaque- 
dano. 

RAMIRO. 

Primer  rey  de  Aragón,  depen- 
diente de  Navarra:  extención 
de  su  corona.  Inv.  t.  9.  p.  222. 
11.  22.  sig.  t.  2.  p.  23 1,  li.  q8.  sig. 

Su  entrada  en  lo  de  Sobrarbe  y 
Ribagorza.  t.  2.  p  292.  11.  83. 
sig. 

Repoblación  suya  de  Aibar  en 
Navarra,  agregada  á  su  coro- 
na de  Aragón,  i.  2.  p.  343. 
u.  12. 

Donaciones  á  San  Juan  de  la  Pe- 
fía  y  San  Victorian.  Véase  en 
ellos. 

Conducta  con  hijo  suyo  ilegíti- 
mo, t.  2.  p.  348.  u.  17. 
Ilegitimidad  y  madre  suyas  y 
ningún  derecho  en  sus  des- 
cendientes á  Navarra.  Véase 
Sancho  IV. 

Pretensión  y  título  de  Navarra, 
que  le  impone  Zurita,  t.  2. 
p.  33 1.  ¡I.  65. 

Sucesos  con  Ni  v.irra.Véase  Gar- 
cia  VI,  Sancho  V. 

Su  muerte,  modo  de  ella  y  años 
de  reinado.  Inv.  t.  9.  p.  106. 
11.  7.  t.  2.  p.  359.  11.  2.  4.  sig. 

Lugar  de  sepultura,  suya  y  de  su 
mujer,  t.  3.  p.  71. 11.  8. 

RAMIRO  II  de  Aragón,  el  Mon- 
je, electo  en  Cortes  de  Mon- 
zón, t.  3.  p.  261.  li.  5.  sig.  11.  9. 
sig. 

Salida  del  monasterio  de  Tome- 


ras,    coronación  y  firma  t.  3. 
p.  27 1.  11.  20. 

Fueros  mejorados  á  Jaca,  decla- 
rada por  él  la  primera,  t.  3. 
p.265. 1!.  12.  i;7Z'.t9.p.  149. u. 42. 

Entrada  con  ejército  del  Caste- 
llano en  Aragón,  y  el  efecto. 
t.  3.  p,  273. 11  24. 

Sucesos  con  Navarra.  Véase  Gar- 
cia  Vil,  matrimonio  (en  qué 
forma)  con  hija,  que,  ccn  el  rei- 
no, dio  al  conde  de  Barcelona: 
retiro  suyo  al  monasterio,  t  3. 
p.  277.  11.  9.  10. 

Contratos  del  matrimonio  de  su 
hija,  presidio  de  las  fronteras, 
fábrica  del  castillo  de  Sos,  de- 
claración de  su  yerno  por  suce- 
cesor  con  título  de  Príncipe, 
entrega  del  mando,  retiro  al 
monasterio  de  Huesca,  con 
traje  y  nombre  de  Rey,  y  revo- 
cación de  mercedes,  t.  3.  p.  292, 
11.  I.  2.  6. 

Ineptitud  para  el  mando,  t.  3.  p. 
288  11.  6.  7.  10. 

Donación  á  S.Juan  de  la  Peña. 
Véase  allí. 

A  Santa  MARÍA  de  Uncastillo. 
t.  3.  p.  276  11.  8. 

RAVII'^O  I,  de  León,  sucesor 
de  Alonso  lí,  á  quien,  y  á  un 
primo  sacó  los  ojos.  t.  I.  p. 
374  II.  5 1. 

Pacificación  de  su  reino,  guerra 
con  moros,  y  toma  de  Madrid. 
t.  2.  p.  1 1.  11.  16. 

Liga  contra  ellos  con  García  IV, 
de  Navarra,  y  matrimonio  con 
Teresa  hermana  de  García: 
reflexión  sobre  ello.  t.  2.  p.  12. 


11.  I.  sig. 


Victoria  contra  moros,  t.  2.  p.  l5 

11.  8.  9.  ^ 
Obediencias,  que  le  dio,  y  negó 

el  moro   de    Zaragoza,  t.  2.  p. 

1 5  II.  10.  1 1. 
Victoria  de  Simancas  sobre  mo. 


ros  (en  qué  año)  y  privilegio 
de  los  Votos  á  Santiago,  y  San 
Millán.t.  2.  p.  19.  n.  19.  sig. 

Victoria  sobre  moros  en  Talavera 
fundación  de  cuatro  monas- 
terios, profesión  de  su  hija  El- 
vira, su  muerte,  y  funestos  pre- 
sagios, t.  2.  |).  31  II.  20. 

Título  de  Rey  de  Burgos  que  dio 
á  su  hijo  en  vida.  t.  2.  p.  33 
n.  2. 

Suceso  con  el  Conde  Fernán 
González.  Véase  en  él, 

RAMIRO  II,  de  León,  hijo  y  su- 
cesor (niño)  de  Sancho,  con 
ayuda  de  Navarra,  t.  2,  p.  5o 
n.  41. 

Guerra  civil  que  ocasionó,  por 
gobernar  por  sí.  t.  2.  p.  70  11.  1 1 
sig.. 

Rebelión  de  gallegos,  y  procla- 
mación de  Bermudo  por  rey 
suyo.  t.  2.  p.  72  I!.  i5. 

Pérdida  de  Simancas.  Véase  Al- 
manzór. 

Muerte,  en  qué  año.  t.  2.  p.  75  11.  4. 

RAMIRO,  rey  de  Viguera,  hijo 
de  García  IV,  y  hermano  de 
Sancho  líl.  Véase  en  ellos. 

RAMIRO,  infante  de  Navarra, 
Señor  de  Calahorra,  S.  Esteban 
y  Larraga,  hijo  de  García  VI. 
t.  2.  p.  353  11.  30.  p.  392  u.  3o. 

Prohijóle' (en  qué)  D.  García 
Aquilo.  t.  2.  p.  390  íi.  24. 

Murió,  por  lealtad  al  rey  de  Cas- 
tilla, en  la  traición  de  Rueda, 
enterróse  en  N ajera,  t.  3.  p.  73 
11.  II.  12.  14.  sig 

Donó  (y  qué)  al  monasterio  de 
S.Prudencio,  t.  2.  p.  390  ii.24. 

Y  al  de  S.    xMillán.  Véase  Millán. 

Restauróse  la  corona  de  Navarra 
en  su  nieto.  García  VII,  como 
premio  de  su    piadosa  libera- 
lidad, t.  3.  p.  69  11.  2.    Ifw.  t.  9 
p.  287  11.  22.  sig. 

RAMIRO,  hijo   suyo,   padre  de 
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I  García  el  Restaurador,  casó 
\  con  Elvira,  hija  del  Cid,  vino  á 
I  la  Corte  de  Navarra,  y  tuvo  el 
I      Señorío   de   Urróz,   que  trocó 

(y  porqué)   por    el  de  Monzón 
i      en  Aragón,   t.  3.  p.  75  11.   iG  p. 

i53  n.  31.  33.  p.  iG3  u.  i3.  14. 
I  Derecho  suyo  á   Navarra  t.  3.  p. 
I      155  u.  36. 

>  Otras  memorias  Inv.  t.  9,  p.  284 
I      u.  i3.  22.  sig. 
I  RAMIRO    Garcés    de   Navarra, 

pariente,  que  se  dice,  del  Rey, 

quien   sea,  y  otras   memorias. 

t.  3.   p.  295    II.    9.  p.  323  H.  40. 

p.  334  11.  6.  7. 

RAMÓN. 

RAMÓN  Berenguel,  conde  de 
Barcelona,  casó  con  Petronila, 
hija  de  Ramiro  II,  de  Aragón, 
con  título  de  Príncipe,  gobernó 
en  el  retiro  de  Ramiro:  entrada 
ostentosa  en  Zaragoza,  t.  3. 
p.  287  n.  5.  sig.  p.  294  11.  6. 

Sucesos  con  Navarra.  Véase 
García  VII,  Sancho  VI. 

Homenaje,  con  que,  contra  vo- 
luntad de  la  Reina,  recibió  del 
castellano  á  Zaragoza,  t.  3.  p. 
292  u.  I.  4.  5. 

Vistas  ostentosas  en  Carrión  con 
el  mismo,  dirigidas  contra  Na- 
varra t.  3.p.  339  u.  7.  sig. 

Otras  en  Naxama,  á  qué  fin.  t.  3. 
p.  376  11.  5. 

Su  muerte,  cuándo,  y  en  dónde, 
t.  4.  p  i5  u.  5. 

Dificultades  sobre  instrumento 
suyo  en  la  Oliva,  t.  4.  p.  16 
11.  7.  8. 

Instrumentos  que  se  le  impone 
sacó  de  S.  Juan  de  la  Peña. 
Concr.  t.  1 1,  p.  55  11.  12.  sig. 

RAMÓN,  conde  de  Barcelona, 
aliado  por  lafé  con  moros,  con- 
tra moros.  Véase  Barcelona. 
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REGAREDOS. 


Reyes  de  Godos.  Véase   Godos. 

RECCÍARIO. 
Rey  de  los  Suevos.  Véase  Suevos. 

REGOPOLIS. 

Pueblo,  que,  del  nombre  de  su 
hijo  Recaredo,  fundó  (para 
qué)  Leovigildo:  hoy  Riela  en 
Aragón,  t.  I.  p.  70  11.  10.  t.  3. 
p.  207  n.  I.  Inv.  t.  8.  p.  67  11. 
61.  p.  i63  11.  8.  9. 

RE  DIN. 

Pueblo  de  Navarra,  realengo  por 
Teobaldo  H.  t.  4.  p.  33?  11.  6. 

REMISIONADOS. 

Guardias  del  Rey  en  Navarra:  su 
número,  distinción,  nombre  y 
valor  en  la  de  Fraga,  t.  3.  p. 
25o  II.  10. 

Pruebas  de  nobleza,  t.  6  p.  141 
11.  14. 

RE  VIS. 

Ciudad  en  Francia,  á  su  Arzo- 
bispo toca  ungir  en  su  corona- 
ción á  los  [leyes,  t.  5.  p.  26Ó 
11.  2. 

Es  primer  Par,  y  Canciller  del 
reino,  t.  ó.  p.  290  11.  14. 

RENIEGA. 

Sierra  de  Navarra,  hoy  el  Perdón 
y  porqué,  t.  5.  p.  66. 11.  27. 

RETA. 

Autor  de  un  manuscrito  contra 
Garibay,  en  las  cosas  de  Na- 
varra, t.  7.  p.  69  11.  2Í. 


REYES. 

Llevaban  con  autoridad  ponti- 
ficia, diezmos  de  las  conquis- 
tas de  infieles:  privilegio  exten- 
dido á  Señores,  que  servían  en 
la  guerra. 

Los  de  España  usaron  grangería 
Véase  allí. 

Reyes  llamaron  á  los  infantes 
Véase  allí. 

RIBADEO. 

Condado  en  la  corona  de  Castilla. 
Véase  Villandrando. 

RIBAGORZA. 

Provincia,  y  condado  de  Aragón, 
conquista  de  Sancho  el  Ma3^or 
y  erigida  en  reino,  su  capital 
Venabarri.  Véase  Sancho  IV. 

Nombres  de  Navarra  en  pueblos 
suyos,  por  conquistas  de  na- 
varros allí,  t.  3.  p.  72  11.  9.  10. 

Título  de  Rey  de  Ribagorza,  que 
Sancho  VI,  dio  á  su  hijo,  en 
vida.  t.  3.  p.  86  11.  7. 

Su  obispado  se  unió  al  de  Roda. 
hiv.  t.  9.  p.  1 36  n.  18. 

RIGARDO.^ 

Rey  de  Inglaterra,  soltó  á  Carlos 
11  í,  de  Navarra  la  plaza  de 
Chereburg,  que  tuvo  empeño. 
t.  6.  p.  1 55  11.  8. 

Quitóle  (porqué,  y  cómo)  la  co- 
rona Enrique  IV.  t.  6.  p.  169 
11.  II.  sig. 

RICARDO,  rey  de  Inglaterra. 
Véase  Berenguela. 

RICLA. 

Pueblo  de  Aragón.  Véase  Reco- 
polis. 


RICO.HOMRE. 

Honor  de  ricos-hombres  en  Na- 
varra, t.  I.  p.  23o  II.  7. 

Sus  Gobiernos  eran  de  igual  ho- 
nor, y  desigual  renta  á  razón 
de  soldados,  que  debían  poner 
en  la  guerra,  t.  4.  p.  148  u.  29. 

El  sueldo  tenían  en  las  rentas  de 
su  Gobierno,   t.  5.  p.  1 15  11.  21. 

RIOJA. 

Provincia  así  llamada  del  rio  Ojci^ 
y  antes  de  los  Berones  por  el 
Ebro.  Inv  t.   8.  p.  114  11.  10.  t. 

I.  p.  328  II.  13. 

Fué  parte  de  cantabria,  é  hijo  su- 
yo S.  Millán.  t.  I.  p.  67  11.  5. 

Hay  quien  la  haga  de  los  anti- 
guos Roccones.  Inv.  t.  8.  p.  162 

II.  6, 

Ganóla  de  moros  Sancho  lí,  de 
Navarra,  y,  con  título  de  Ná- 
jera,  fué  de  esta  corona,  t.  i. 
p.  328  11.  12.  13.  Inv.  t.  9.  p. 
18611.  7.  sig.  29. 

Tomada  por  Abderramén  III,  re- 
cobró gran  parte  García  IV. 
t.  I.  p.  339  II.  17.  18.  p.  357  II. 
i5.  16. 

Muerto  Sancho,  el  de  Peñalén, 
contra  voluntad  de  leales  rio- 
janos,  quedó  por  Castilla:  me- 
dio de  Alonso  VII,  para  ase- 
gurarla, t.  3.  p.  49  ».  83.  sig. 
p   57  II.  7. 

Destituyóla  á  D.  Alonso  el  Bata- 
llador, t.  3.  p.  224.  II.  22.  sig. 

Perdida  con  la  muerte  de  este, 
ocupóla  García  el  Restaurador. 
t.  3.  p.  274  II.  3.  4. 

Volvióla  á  recobrar    Sancho   el 
Sabio,  y  la  cedió  á  Castilla,  por 
pactos  con    Alonso  Vi II.  t.  4. 
p.  14  II.  I.  2.  p.  47  11,  2.  4.  sig 
p.  6.[  II.  8.  10. 

Poseyeron   el   rey  Ordoño,  y  el 
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conde  Fernán  González,  pue" 
blos,  ó  en  Rioja,  ó  en  sus  con- 
fines, t.  I.  p.  3G4  II.  3o.  3i.  t.  2. 
p.  142  11.  8.  p.  2q5  II.  39. 

ROBLES. 

Hernán  Alonso  de  Robles,  de 
humildes  principios  tesorero 
general  de  Castilla,  murió  en  la 
cárcel,  t.  6.  p.  270  11,  7.  12.  14. 

ROGONES. 

Pueblos  de  España,  cuáles,  y  su- 
cesos suyos,  inv.  t.  8.  p.  162 
II.  6.  sig. 

RODRIGO. 

Rey  de  los  Godos.  Véase  Godos. 

RODRIGO  Jiménez  de  Rada, 
Arzobispo  de  Toledo,  navarro 
de  Nación,  castellano  por  edu- 
cación, y  demás,  circunstan- 
cias. Inv.  t.  8.  p.  350.  II.  40. 

Linaje,,  y  apellido  de  Rada:  fá- 
brica del  monasterio  de  Fitero, 
con  donaciones  su3'as,  y  de 
sus  parientes,  y  otras  memo- 
rias aquí  t. '3.  p.  382.  II.  17.  t. 
4.  p.  188.  II.  15.  16  p.  296.  11. 
36.  sig. 

Cofradía  de  la  Cruz,  que  fundó 
en  Vilches,  en  memoria  de  la 
batalla  de  las  Navas,  y  dona- 
ción á  ella  de  la  misma  Cruz, 
que  allí  llevó,  t.  4.  p.  i6ó.  11.  25. 

37. 

Su  valor  y  piedad  en  la  batalla: 
estandarte  d  1  Miramamolin, 
que  por  eso  se  colgó  en  la  ig'e- 
sia  de   Toledo,    t.  4.   p.  171. 11. 

34-  43-  52. 
Perdón,  que   por  su  celo  se  con- 
cedió á  Ubeda  por  dinero,  con 
ruina   de  ciudad,  y  esclavitud 
de  moros,  t.  4.  p.  18  r.  11.  54. 


Venida  suya  á  Navarra,  y  porqué 
1 4.  p,  242.  u.  21.  sig.  p.  29Ó. 
II-  36. 

Bula  del  Papa,  en  que  le  reco- 
mienda este  reino,  t.  4.  p,  284. 
11.  18. 

Donación,  que  le  hizo   Teobaldo 

I,  de  Cadreita,  y  Arguedas:  y 
por  su  respeto,  merced  de  mo- 
lino en  Ebro  á  Berenguel  Clu- 
niego,  t.  4  p.  236.  11.  4.  5. 

Historia  suya  de  España,  breve, 
y  la  más  completa,  t.  4.  p.  154. 

II.  I. 

Memoria  de  parientes  suyos,  t.  4. 
p.  341.  11.  16.  17. 

ROMA. 

Entrada  de  romanos  en  España, 
y  expulsión  por  cartagineses. 
t.  I.  p.  6.  II.  10.  sig. 

Expulsión  de  cartagineses  por 
romanos,    t.  i.  p.  8.  11.  i5. 

Elección  de  patronos,  que  en  ro- 
manos hacían  para  sus  causas 
las  ciudades:  incumbencia  de 
mag^istrados,  ó  duumviros  en 
ellas,  t.  I.  p.  39  11.  14.  sig. 

Estado  del  Imperio  romano  en 
España,  muerto  Teodosio.  t.  i. 
p.  52  11.  2.  sig. 

Y  del  ario  467,  al  de  5  38.  t.  i. 
p.  60.  u.  4.  sig. 

Sucesos  suyos  en  Navarra,  y  Es- 
paña, Véase  allí. 

Guerras,  y  sucesos  con  vascones 
y  cántabros.  Véase  en  ellos. 

Y  con  godos,  que  los  expelieron 
de  España.  Inv.  t.  8.  p.  iSg. 
II.  I.  sig.  Véase  Godos. 

RONCAL. 

Valle  de  Navarra,  poblado  de 
castillos  por  el  rey  García  Ji- 
ménez, t.  I.  p.  154  11.  35. 

No  son  de  aquí  los  Rocones  anti- 


guos. Inv.  t.  8.  p.  162.  n.  6. 

Singulares  privilegios  por  sus 
hazañas  contra  moros,  t.  I.  p. 
201  u.  12.  sig.  18.  sig.  p.  2l5. 
11.  23. 

Ceremonias  de  recien  casadas,  y 
demás  mujeres  del  valle,  por 
haber  una  muerto  á  Abderra- 
mén.  t.  I.  p.  202.  u,  15.  16. 
Inv.  t.  9.  p.  21.  II.  25. 

Privilegios,  y  exenciones  de  San- 
cho el  Mayor,  por  haberle  ayu- 
dado en  la  guerra,  t.  2.  p.  i5o. 

II.  3. 

Confirmación  de  ellos  por  Carlos 

III.  t.  6.  p.  2o3.  11.  7. 
Examen  de  ellos,   por  las   anti- 
güedades, que  descubren,  Inv. 
t.  9.  p.  9.  II.  I.  sig. 

Quema   de  su   archivo,   y  daño. 

t.  9.  p.  12.  II.  8.  10. 
Armas  del  valle,  t.  9.  p.  20.  n.  24,. 
Reconocimiento,  que  le  hacen  los 

de    Bearne.   t.   6.  p.  203.  u.  7. 


sig. 


Penas,  con  que  les  comminó 
García  el  Restaurador,  por 
agravios  á  Leire.  t.  3.  p,  326. 
II.  6. 

Monasterio  de  Urdaspal  en  el  va- 
lle, t.  I.  p.  232.  n.  5. 

RONCESVALLES. 

En  vascuence  Puerto  Auria. 
t.  3,  p.  170.  II.  29. 

Imagen  suya  de  Nuestra  Señora, 
favorable  á  navarros  en  bata- 
llas del  Pirineo,  t  i.  p.   i5i.  ii. 

25. 

Batalla  de  Cario  Magno.  Véase 

en  él. 
Rastros  de  ella  en  Ronces  valles. 

t.  I.  p.  191.  n.  33. 
Donación  allí  de  García  Enecoiz 

de  Verai/.t.  4.  p.  41.  11.  10. 
De   Rodrigo    de  Argaiz.   t.  4.  p. 

io3.  II.  25. 


Entierro  de  los  Baztánes.  t.  5.  p. 
1 1 6.  II.  24. 

Cuerpo  de  su  insigne  bienhechor 
Sancho  el  Fuerte,  que  logró  por 
pleito,  t.  4.  p.  222.11.  24.  25. 

Cadenas  del  mismo  rey  en  la  ba- 
talla de  las  Navas,  colgadas 
aquí  por  trofeo,  t.  4.  p.  178, 
11.  48. 

Donaciones  de  Teobaldo  I.  t.  4. 
p.  242.  11.  20. 

De  Teobaldo  II.  t.  4.  p.  340.  11. 
14.  p.  352.  n.  8.  p.  379.  II.  28. 

Quejas  de  la  cofradia  de  la  cari- 
dad, compuestas  por  Teobaldo. 
t.  4.  p.  344.  II.  6. 

Favor,  y  honor  en  Espinal  hechos 
por  Teobaldo,  y  confirmados 
por  Enrique,  t.  5.  p.  27.  11.  22. 

Renta  de  Felipe  I,  5^  Doña  Juana 
para  capellanía  de  sus  antece- 
sores, t.  5.  p.  126. 11.  4. 

Merced  magnífica  de  Carlos  I. 
t.  5.  p.  222.  II.  5. 

Capellanía,  que  Roncesvalles  fun- 
dó por  Felipe  111.  t.  5.  p.  281. 
11.  16. 

Y  por  el  Duque  de  Durazo.  t.  6. 
p.  70.  n.  3i. 

Bula  del  Papa  al  prior,  en  que  le 
recomienda  el  reino  de  Nava- 
rra, t.  4.  p.  262.  11.  17. 

Facultad  de  oratorio    en  Villava 
del   obispo     de    Pamplona    al.¡ 
prior,  t.  4.  p.  209.  11,  28. 


Í7'3 

Tratado  de  Carlos  11,  con  Ara- 
gón, que  juró  el  prior,  t,  6' 
p.  Sq.  II.  8. 

Libro,  que  un  visitador  suyo  se 
llevó,  t.  3.  p.  23G.  n.  7. 

Derecho  de  Roncesvalles  al  mo- 
nasterio antiguo  de  S,  Zacarías 
de  Zilveti.  Jnv.  t.  8.  p.  3o5.  n. 
16.  17. 

RONCESVALLES  monasterio 
de  Dueñas  del  orden  de  Ron- 
cesvalles, y  donación  á  él  de 
Teobaldo  II.  t.  4.  p.  381.  11.  36. 

RONCESVALLES  Garcí  López, 
tesorero  de  Carlos  111,  con  to- 
dos los  privilegios  de  tesoreros 
de  Navarra,  dejó  en  manus- 
crito memorias  para  historia 
del  reino,  t.  6.  p.  176.  u.  24. 

RUEDA. 

Plaza  de  Aragón,  memorable 
por  la  traición  de  un  moro  con 
Alonso  VI,  de  Castilla,  t.  3.  p. 
73.  n.  II.  sig. 

Defensor  suyo.  \'éase  Jordán  de 
Peña. 

RUY  DÍAZ  DE  GAONA. 

Noble  Escudero,  defensor  insig- 
ne de  Logroño,  memoria  suya 
allí.  t.  5.  p.  205.  11.  21. 


A 


SADA. 

dan   de  Sada,  Señor  deja 
vier.  Véase  Javier. 

SADAVA. 


Villa  en  la  frontera  de  Navarra, 


]l  puesta  (cómo,  y  porqué)  á  pro- 
']  tección  de  Sancho  el  Fuerte. 
í  t.  4.  p.  193- n-  27. 
Entrega,  que  de  ella  le  hicieron 
■\  Fortanér  de  Alascón,  ysu  ma- 
ll  dre.  t.  4.  p.  201.  II.  6.  sig. 
'}  Restitución  á  ellos  de  Teobaldo 
I,  y  homenaje  de  Fortanér  á 
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Teobaldo.  t  4.  p.  199.  u.  1.2. 

sacíense. 

Monasterio,  que  mereció  la  pro- 
tección (para  qué)  de  Eugenio 
ni,  en  bula,  que  paró  en  San 
Juan  de  la  Peña.  t.  3.  p.  332. 
n.  17. 

SAHAGUN. 

Villa  de  León,  del  nombre  de 
S.  Facundo,  llamóse  Cea  en  lo 
antiguo,  t.  3.  p.iqy.  11.  i3. 

Donación  de  Villarrubia  al  mo- 
nasterio de  Sahagun  por  San- 
cho el  Gordo,  t.  2.  p.  46. 11.  32. 
¡nv.  t.  9.  p.  8 1 .  11.  68. 

Superintendencia  de  fábrica  de 
moneda  en  el  Abad,  por  la  rei- 
na Doña  Urraca,  t.  3.  p.  187. 
11.  i.S. 

Resulta  de  esto.  Véa;se  Alonso  el 
Batallador. 


SALAZAR. 

Valle  de  Navarra,  eii  lo  antiguo 
Sarasaz^  del  rio  que  le  baña, 
y  Sarazencos  sus  habitadores. 
Inv.  t.  8.  p.  288.  u.  28. 

Commínación  al  valle  por  Gar- 
cia  el  Restaurador,  por  agravios 
á  Leire.  t.  3.  p.  326. 11.  6. 

Commutación  del  derecho  de  las 
cuatro  cenas  por  Luis  Hutin. 
t.  5.  p.  174.  11.  3i. 

Monasterio  de  Igal   en  el  valle. 

t.   I.  p.  232.  II.  5. 


SALDIAS. 

Pueblo  de  Navarra,  que  de  San- 
cho el  Sabio  recibió  forma  de 
contribuir  al  erario,  t.  4.  p.  70. 
U.  19.  20» 


SALINAS  DE  ORO. 

Pueblo  de  Navarra,  así  llamado 
por  sus  fuentes  saladas,  y  pue- 
blo inme-iato  llamado  Oro^  á 
distinción  de  otro  Salinas  de 
Monreal.  t.  i.  p.  33i.n.  22. 

SALVADORES. 

Gonzalo  Salvadores,  caballero 
de  Castilla,  llamado  por  su  va- 
lor Cuatro  manos^  tuvo  el  go- 
bierno de  Castilla,  y  otros,  t. 
3.  p.  73.  n.  II.  13-  p.57.  11.  9. 

Fué  fiador  de  Alonso  VI.  t.  3.  p. 
5o.  11.  84. 

Lealtad  valerosa,  con  que  perdió 
la  vida  en  Rueda,  por  traición 
de  un  moro  al  mismo  Alonso. 
t.  3.  p.  58.  11.  1 1,  sig. 

Donaciones  y  entierro  en  Oña. 
t.  3.  p.  74.  n.  13-  16. 

Casamiento  de  hija  suya  con  Ra- 
miro infante  de  Navarra,  dis- 
puesto por  el  mismo  Alonso,  y 
origen  del  apellido  Sandoval 
en  D.  Gonzalo,  t.  3.  p.  75.  n.  16. 

Gómez  de  Camdespina  hijo  su- 
yo. Véase  Camdespina. 

SALVATIERRA. 

Pueblo  de  Aragón,  con  castillo, 
qué  fundó  Felipe  I  de  Navarra. 
t.  5.  p.  109.  11.  9. 

SAMPIRO. 

Obispo  de  Astorga,  escritor  de 
reyes  de  León,  de  Alfonso  el 
Magno  á  Bermudo  el  Gotoso. 
t,  2.  p.  235. 11.  106. 

SANCHETE. 

Moneda  del  nombre  de  reyes 
Sanchos,  t.  4.  p.  184.  11.  G.  41. 
Inv.  t  S.  p.  67.  u.  Oo. 


SANCHO. 

SANGÍÍO  I  de  Navarra,  hijo  de 
Fortuno  I,  errado  apellido  de 
García^  y  vana  interpretación 
del  nombre  Sancho.  Inv.  t.  9. 
p.  9.  n.  I.  sig.  1).  46.  11.  80.  sig. 
t.  1.  p.  20611.  I. 

Victoria  de  Ocharen  sobre  mo- 
ros, y  yerros  de  escritores  so- 
bre ella,  t.  r.  p.  215.  11.  22.  sig. 

Privilegios  por  ella  á  Valde-Ron- 
cal.  Véase  Roncal. 

Condiciones  con  que  hizo  salir 
de  Navarra  á  Ludovico  Pío. 
t,  I.  p.  21 1.  11.  1 3.  14. 

Victoria  sobre  ejército  de  Ludo- 
vico,  con  prisión  de  sus  capita- 
nes Ebluoy  Aznar:  y  quién  sea 
Aznar.  t.  i.  p.  217.  11.  27.  sig. 

Perdón  á  Aznár  (y  porqué)  y  pre- 
sente que  de  Ebluo  se  hizo 
á  Abderremén  11,  con  qué  fin. 
t  I.  p.  219.  u.  32.  33. 

Escarmiento  con  los  francos,  y 
muerte  de  D.Sancho.  ^.  i.  p. 
220.  11.  34. 

SAMCHO  II,  hijo  de  García  líl, 
y  hermano  de  Fortuno  11.  t.  i. 
p.  309.  11.  I. 

Nombre  de  Cesón^  nacimiento, 
Interrengno,  y  gobierno  en  su 
minoridad,  fabulosos,  t.  i.  p. 
298.  11.  14.  iS.Inv.  t.  8.  p.  344- 
11.  27.  Cong.  t.  1 1,  p.  147.  n.  i3i 

Sobrenombre  de  Abarca^  pero 
no  el  conocido  por  él.  t.  i.  p. 
3 1 7. 11.  20.  Véase  Sancho  II í. 

Y  de  Mitarra  por  gascones,  que 
vale  habitador  de  montes,  t.  i. 
p.  312.  11.  7. 

Viaje  á  Gascuña,  y  entrada  en 
este  Señorío,  t.  i.  p.  3io.  n.  2. 
.  sig. 

Conservación  de  él,  como  en 
feudo,  con  gobierno  de  su  hijo 
García  el  Corvo:  con  qué  ex- 
tensión, t.  I.  p.  3il  11.  5.  sig. 
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Industria,    y  ánimo,  con    que  re- 
pasó el  Pirineo,    impenetrable 
con  la  nieve,  t.  i.  p.  314. 11.  11. 

I  Sitio  de  Pamplona,   queá  moros 
hi/io   levantar,   t.  i.    p.  3i5.  11. 

;5'SÍg. 

Triunfante  entrada  en  Pamplona 
y  reconocimiento  á  Dios  de  sus 
victorias,  t.  i.  p.  317.  11.  19. 

Co  iquis!a  de  Deyo,  y  voto  á  Ira- 
che  por  ella,  t.  I.  p.  3i8.  11.  I. 
sig. 

Título  de  Re}^  de  Deyo,  y  elec- 
ción de  la  iglesia  de  este  cas- 
tillo para  sepultura,  t.  i.  p.  320. 
11.  7.. 

Conquistas  á  moros  en  Navarra. 
t.  I.  p.  321.  11.  10.  sig. 

Pueblos  que,  con  Nájera,  tomó 
en  Rioja,  y  opresión  de  moros, 
de  que  sacó  al  monasterio  de 
San  Millán  t.  i.  p.  328.  a.  12. 
sig. 

Tierras  que  de  sus  conquistas  al 
Ebro  y  hasta  Duero,  queda- 
ron á  reyes  de  Navarra,  t.  i. 
p.  32Q.  II.  16.  sig. 

Conspiración  suya  y  de  León 
contra  moros,  t.  i.  p,  329. 
11.  16. 

Repoblación  de  lugares  y  repa- 
ración de  iglesias  de  la  con  - 
quista  t.  I.  p.  323. 11.  i5. 

Casamiento  (con  qué  ocasión)  de 
su  hija  Sancha  con  el  conde 
Fernán  González.  1. 1  p.  323.  n. 

.  I.  sig. 

Compañía  en  el  reino,  título  de 
Rey,  y  mando  en  Ri  oja  y  fron* 
tera  de  moros,  que  dio  á  su  hi- 
jo García  IV.  t.  i.  p.  332.  u.  i. 
sig. 

Socorro  que  á  su  hijo  envió  con- 
tra Abderramén.  t.  I.p.  329. 
11.  15. 

Bastón  vuelto  á  empanar,  tie* 
rras  recobradas  en  Aragón,  t.  ; , 


m 

p.  353.  II.  6.  10.  II.  Cong.  t.  lo. 
p.  177.  11.  i3.  sig. 

Recobro  de  Rioja,  y  retiro  á  Pam- 
plona t.  I.  p.  372.  n.  44.  sig* 

Salud  milagrosa  en  San  Pedro  de 
Usún  ,y  donación  de  este  lugar 
y  monasterio  al  Obispo  de  Pam- 
plona: fundación  del  de  Alvel- 
da,  donaciones  á  Fuenfrida  y 
á  la  catedral  de  Oviedo.  Véase 
en  ellos. 

Muerte,  entierro  y  aniversario  so- 
lemne en  Deyo.  t.  i.p  375.  11. 

53. 54. 

Elogio  y  día  de  la  muerte,  t.  i. 
p.  376.  n.  55.  sig.  Inv.  t.  9.  p. 

73.  n.  51- 

Fábulas  en  ella.  t.  8.  p.  358.  u.  60. 
sig.  t.  9.  p.  io3.  11.  I.  sig. 

Edad  que  Laripa  le  dio.  Cong. 
t.  II.  p.  141.  11.  1 1 1,  sig.. 

Nombre  de  su  mujer  Toda  Azna- 
vez.  t.  1 1 .  p.  1 26.  u.  68.  sig.  t.  I . 
p.  333.  n.  2.  Inv.  t.  9.  p.  64..  n. 
35.  sig. 

Sucesión  que  dejó.  t.  8.  p.  358. 
II.  61.  sig. 

Translación  de  su  cuerpo  á  la  ca- 
tedral de  Pamplona,  t.  2.  p.  54. 
n.  49. 

SANCHO  III,  el  celebrado  Abar- 
ca,  por  el  uso  de  ella  en  con- 
ducción de  ejércitos  por  mon- 
tañas, hijo  y  sucesor  de  García 
IV.  Inv\  t.  9.  p.  94.  11.  1 5.  sig. 
t.  2.  p.  82.  11.  21.  sig.  32.  p.  57. 
II.  I. 

Educación  en  Aragón  con  título 
de  Rey,  con  el  conde  D.  For- 
tuno, t.  2.  p.  3o.  u.  17.  18. 

Victoria  sobre  moros,  y  conde 
D.  Vela,  que  dio  al  conde  Gar- 
cí  Fernandez,  y  asistencia  á 
Mongio  de  hija  del  Conde  en 
Cobarrubias.  t.  2.  p.  6911.  9.  10. 

Victoria,  y  conducta  con  que  ar- 
rojó los  moros  de  Navarra  y 
Rioja:  título  que  tomó  de  Rey 


de  Aragón  y  Nájera,  hasta 
Montes  de  Occa.  t.  2.  p.  76.  n. 
6.  14  sig.  inv,  t.  9.  p.  198.  II. 

29; 

Castillo  Sancho  Abarca^  que  co- 
rridas Celtiberia  y  Garpetania 
y  tomados  pueblos  á  moros, 
fundó  hacia  Moncayo.  t.  9.  p. 
19S.  n.  3o.  t.  2.  p.  77.  II.  8.  9. 

Tratado  con  León  y  Castilla  con- 
tra moros,  t.  2.  p.  90.  n.  36. 

Casamiento  de  su  nieta  (Geloíra, 
ó  Elvira)  con  Bermudode  León: 
refuerzo  que  á  este  envió  de 
gascones,  pedidos  á  su  cuña- 
do Guillelmo  conde  de  Gas- 
cuña, t.  2.  p.  100  n.  54,  55. 

Nombre  de  la  Reina  su  mujer 
Urraca,  no  Toda.  t.  2.  p.  58. 
II.  2.  sig.  Inv,  t.  9.  p.  64.  n.  35. 


sig. 


Sobrenombre  de   ella  Fortuñez, 

no  Fernandez  t.  9.  p.  79. 11.  64. 

sig.  t.  2.  p.  59.  11.  4.  5.  10. 
También  se  vé  con  el  de  Clara. 

t.  2.  p.  63.  u.  12.  i3. 
Descendientes  de  su  madre  Doña 

Endregoto.  t,  3.  p.    122.   n.  7. 


sig. 


Donación  á  ella  de  la  villa  de 
Lumbier  y  otras  con  el  gobier- 
no de  Aragón,  t.  2.  p.'59  11.  3.  5. 

Cruz,  que  para  reliquias  de  San 
Esteban  labró  él  y  paró  en  Ná- 
jera. t.  2.  p.  60.  II.  6.  Tnv.  t.  9. 
p.  70.  n.  45.  46. 

Composición  del  Obispo  de  Náje- 
ra con  los  monjes,  que  confir- 
mó: visita  y  donación  al  mo- 
nasterio de  Ciresa:  repoblación 
y  donación  de  Ciresa  al  mo- 
nasterio, que  allí  fundó:  asis- 
tencia á  la  dedicación  de  la 
iglesia,  donaciones,  privilegios, 
y  entierro  de  su  hijo  Ramiro  en 
San  Millán.'  entierro  de  su  her- 
mano Ramiro,  rey  de  Vigue- 
ra,  y  donaciones  en  Leire:  otras 


en  San  Juan  de  la  Peña,  fun- 
dación de  las  monjas  de  Santa 
Cruz.  Véase  en  ellos. 

Muerte,  elogio,  sucesión  y  entie- 
rro, t.  2.  p.  100.  n.  5|. 

SANCHO  IV,  el  Mayor,  hijo  de 
García  V,  casó  con  Múnia,  hi- 
ja de  Sancho,  conde  de  Castilla. 
t.  2.  p.  129.  11.  1 .  3.  sig. 

Llamánla  Mayora  del  nombre  de 
su  marido  y  también  Elvira. 
t.  2,  p.  179.  11.  64.  Inv.  t.  9. 
p.  235.  11.  5ó. 

Liga  con  León  y  Castilla  contra 
moros,  y  extensión  de  su  Seño- 
río por  Aragón,  t.  2.  p.  138. 
II.  I.  sig.  7. 

Yugo  de  moros  con  su  llegada  sa- 
cudido en  Sobrarbe  y  Ribagor- 
za  por  cristianos::  entrega  que 
de  Boíl  le  hizo  García  Azna- 
rez.  t.  2.  p.  14  [..  11.  14  sig. 

Expulsión  de  Condes  en  Sobrar- 
be,  vi-toria  sobre  usurpador 
de  Ribagorza  y  título  de  Rey 
de  ella.  t.  2.  p.  149.  11.  i.  2.  17. 

Rota  de  moros,  oferta  á  Leire,  re- 
cobró de  plazas  hacia  Duero. 
t.  2.  p.  i5i.  u.  5.  sig. 

Reconocimiento,  á  que  obligó  á 
moros  de  Huesca  y  Zaragoza. 
t.  2.  p.  166.  u.  33. 

Castigo  á  Funes  por  muerte  de 
diez  moros  sobre  seguro  de  paz 
t.  2.  p.  152.  11.  8.  Inv.  t.  8.  p.7o. 
11.  67. 

Amojonamiento  de  términos  con 
el  conde  de  Castilla,  Véase 
allí. 

Tutoría  del  niño  conde  de  Casti- 
lla contra  empeño  del  Leonés: 
guerra  con  éste  y  toma  de  León 
con  otros  pueblos,  t.  2  p.  162. 
n.  27.  sig. 

Composición  con  Leonés  y  omi- 
sión de  títulos  de  Rey  de  León 
y  Asturias,  t  2.  p.  189.11.  13. 

Título  que  tomó  de  León  y  por- 
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qué.  i.  2.  p,  190.  11.  i5.  sig.  inv. 
t.  9.  p.  209. 11.  5o.  sig. 

Casamiento  tratado  del  conde 
de  Castilla  con  infanta  de  León: 
tropa,  con  que  le  acompañó, 
para  efectuarle,  t,  2.  p.  195. 
11.  25.  2(3. 

Mueite  de  hijos  de  D.  Vela  en  el 
Conde,  entierro  de  éste  en 
Oña  y  castigo  de  fueijo,  que 
dio  Sancho  á  los  matadores. 
t.  2.  p.  19S.  n.  31.  sig. 

Señorío  de  Castilla  en  que  en- 
tró por  su  mujer  y  guerra  de 
León.  t.  2.  p.  201.  11.  39.  sig. 

Pueblos  que  tomó,  encerrando  á 
Bermudo en  Galicia  t.  2.  p.  212. 
11.  59.  sig.^ 

Paz  y  casamiento  déla  infanta  de 
de  León  Sancha,  con  Fernando, 
con  título  de  rey  de  Castilla  y 
otras  condiciones,  t.  2.  p.  219. 

11.  71.72-. 
Reconocimiento  que  le   hicieron 

condes  de  Barcelona,  y    Gas- 
cuña, t.  2.  p.  187.  11.  10.  p.  214. 

11.  62.  77.  sig. 
Título  que  tomó    de    Señor    de 

Gascuña.    Inv.   t.    9.    p.    206. 

11.  4}..  sig.    Gong.   t.  II.   p.  85. 

11.  i3.  14. 
Venta  deellaal  conde  de  Potiers. 

t.  3.  p.  61.11.  17. 
Señorío     de    Tolosa.   Inv.   t.   9. 
•    p.  207,  u.  47. 
Significación  del  título  de  Rey  de. 

¿os    Montes    Pirineos,    t.  2.  p. 

237.  11.  no.  III. 

Extensión  de  sus    dominios  y 

entrada  en    ellos,   t.  2.  p.  220. 

11.  75.  sig.  Inv.  t.  9.  p.  i83.u.  i. 

Resolución  de  dividirlos  en  sus 
hijos:  razón  de  ello  fabulosa, 
t.  2.  p- 207.  11.  48.  sig.  p.  i85. 
11.  7.  sig. 

Razón  verdadera,  t.  2  .  p.  211, 
11,  56.  sig. 

1% 
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Aplicación  de   lo  de    Navarra  al 

primogénito    D.     García,    con 

qué  extensión.  Inv.  t  9.  p.  22.1.. 

11.  27. 
De  lo  de  Castilla  (cuál),  y  León  á 

D.  Fernando,  t.  g.  p.  221.  11.  20. 
Tiempo,  en  que   se  los  dio.  t.  2. 

p.  195.  11.  25.  26.  43. 
De  lo  de  Sobrarbe   y    Ribagorza 

á  D.  Gonzalo,  t,  2.  p,  23o.  u.96. 

97- 
De  Aragón  á  D.  Ramiro,  con  qué 

extensión    y   dependencia    de 

Navarra,    t.   2.    p.  23  r.   u.  98. 

sig.  Inv.  t.  9.  p.  221.  11.  2i.sig. 

Injusticia  mal  fundada  respecto 
de  D.  Ramiro  en  esta  división. 
t  9.  p.  230.  u.  38.  sig. 

Fueron  dos  los  Ramiros  hijos  de 
D.  Sancho,  natural  éste  de  Ara- 
gón y  otro  legítimo,  t.  9.  p.  252. 
11.' 84.  sig.  t.  2.  p.  i33  11.  9.  10. 
p.  159.  11.  22. 

Madre  del  natural  Iñiga,  Señora, 
que  á  D.  Sancho  dejó  grandes 
estados:  caliiad  y  patria  su- 
ya, t.  2.  p.  204.  11.  44.  sig. 
Inv.  t.  9.  p.  248. 11.  78.  sig.'Cong. 
t.  ir.  p.  149.  11.  137.  sig.' 

Hijo  suyo  legítimo,  que  llamó 
Bernardo  y  porqué.  Cong.  t.  1 1 . 
p.  149.  u.  133.  Jnv.  t.  9.  \\  252. 
n.  85.  t.  2.  p.  1 85.  11.  5.  sig. 

Averiguación  del  rey  Micayo,que 
D.  Sancho  llama  pariente  su- 
yo, t.  2.  p.  i52.  11.  9. 

Consulta  al  obispo  de  Vique  y 
abad  de  Ripól,  Oliva,  sobre 
matrimonio  entre  parientes  y 
la  respuesta,   t.  2.  p.  169.  11.  41. 

Donación  del  monasterio  de  Odie- 
ta  á  su  criada  Jimena.  t.  2. 
p.  186. 11.  8. 

Donaciones  á  Iñigo  y  Sancho  Ji- 
ménez. Inv.  t.  9.  p.  255.  11.  5. 
t.  2.  p.  220.  11,  75. 

Economía  y  grangería  suya.  t.  2, 


p.  2  20.  n.  75.  76. 

Restauración,  donaciones  y  pri- 
vilegios á  las  Catedrales  de 
Pamplona  y  Falencia.  Véase, 
allí. 

Cortes  en  Leire  y  Oña  para  re- 
forma de  monjes  y  clérigos 
(con  qué  medios  y  providen- 
cias): donaciones  á  Oña,  Leire, 
San  Juan  de  la  Peña,  Fuenfri- 
da,  San  Millán,  y  retiro  aquí 
en  cuaresma.  Véase  en 

ellos. 

Camino  de  Santiago  para  alivio 
de  peregrinos,  t.  2.  p.  3o3. 11,  8. 

Visita  de  la  cabeza  de  San  Juan 
Bautista  en  Angeri  de  Aquita- 
nia.  t.  2.  p.  186.  11.  9. 

Privilegios  á  roncaleses.  Véase 
Roncal. 

Firma  suya  Sanctnis  Rex^  en  dos 
\  \      letras  trabadas:  resultas  de  ello. 
Inv.  t.  8.  p.  279. 11.  14. 

Muerte  y  fábula  en  ella.  t.  2  p, 
236.  11,  108.  109. 

Año  de  ella,  entierro  en  Oña  y 
translación  á  San  Isidro  de 
León:  causas  de  ello.  t.  2.  237. 
11.  no.  III.  t.  2.  p.  339.  11.7. 
Inv.  t.  9.  p.  253.  11.  I.  sig. 

Años  de  reinado  y  elogio,  t.  9. 
p.  209.  11.  51.  t.  2.  p.  238.11.  112. 
sig. 

SANCHO  V  de  Peñalén,  hijo  de 
García  Vi,  aclamado  en  los 
Reales,  t.  2.  p.  329. 11.  61. 

Nombre  de  Peñalén^  por  el  lu- 
gar de  su  muerte  y  de  Noble^ 
por  su  generosidad,  t.  2.  p.  333. 
11.  I.  t.  3.  p.  44.  11.  71, 

Exequias  á  padre  en  Nájera  y 
consuelo  á  madre,  t.  2.  p.  335. 
11.  2. 

Visita  de  Reino,  con  madre,  para 
consuelo  de  pueblos  en  la 
muerte  de  padre  y  coronación 
en  Pamplona,  t.  2.  p.  336.  11. 4. 

Tierras,  con  que  comenzó  su  do- 


minacioa.  t.  2.  p.  402.  11.  48. 
sig.  Inv.  t.  g.  p.  2^)4.  11  4.  sig. 

Invasión  del  Gastellaao  en  Nava- 
rra y  tierras,  que  tomó.  í.  2. 
p.  337.  11.  5.  sig. 

Vistas  en  Leire  y  liga  con  el  Ara- 
gonés: pueblos,  que  por  su  vi- 
da donó  al  Aragonés:  jura- 
mento de  éste  á  D.Sancho,  t.  2. 
p.  344.  u.  13.  sig.  ^ 

Recobro  de  lo  perdido  en  Casti- 
lla con  la  muerte  de  su  padre. 
t.  2.  p.  354.  II.  32. 

Segunda  invasión  del  Castellano, 
y  el   efecto,  t.   2.  p.  363.  u.  ri, 


sig. 


Tercera  de  Sancho  rey  de  Casti- 
lla y  la  causa,  t.  2.  p.  371.  11.  27. 


sig. 


Victoria  sobre  él,  con  ayuda  y 
compañía  del  Aragonés,  t  2. 
p.  373.  u.  30-  sig. 

Tierras,  que  con  ella  recobró  y 
privilegio  por  su  valor  á  Los- 
Arcos.  t.  2.  p.  37J.  u.  35.  sig. 
p.  383. 11.  9.  ^ 

Guerra  con  Castilla:  con  qué 
ocasión  y  resulta,  t.  2.  p.  399. 
11.  43-  sig. 

Paz  y  vistas  con  el  Castellano  en 
San  Millán  sobre  mudanzas  de 
oficio  eclesiástico  y  pretensión 
de  ser  España  patrimonio  de 
San  Pedro.  Véase  España. 

Guerra  movida  con  Aragón: 
ocasión,  y  resulta  de  ella.  t.  2. 
p.  389.  11.  21.  40. 

Vistas  en  San  Millán  con  el  Ara- 
gonés, á  qué   fin.    t.   3.  p.  37. 

^  11-  57.  58. 

Tributo,  que  obligó  pagar  al  mo- 
ro da  Zaragoza  Almutadir: 
pactos  hechos  y  renovados  con 
él.  t.  2.  p  3j6.u.  3S.  40.  41,  t.  3. 
p.  38. 11.  58.  sig.  Inv.t  9.  p.  246. 
11.75. 

Renovación  de  pactos,  t.  3.  p.  38. 
n.  58.  sig. 
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Donaciones  y  honor  á  catedral 
de  Pamplona:  asistencia  á  con- 
sagración de  iglesia,  satisfac- 
ción y  donaciones  á  monaste- 
rio y  favor  á  peregrinación  de 
San  Millán:  asistencia  y  dona- 
ciones en  Leire,  Nájera,  San 
Juan  de  la  Peña;  anexiones,  do- 
naciones y  violencia  á  Irache: 
donación  y  educaciones  de  hija 
suya  en  monasterio  de  Larra- 
soaña,  y  donaciones  á  Valva- 
nera.  Véase  en  ellos. 

Restitución,  que  á  su  hermano 
natural,  D.  Sancho,  obligó  ha- 
cer á  San  Miguel:  yerro,  que 
de  aquí  se  ataja  en  la  historia. 
t.  2.  p.  402.  11.  48. 

Donación  á  D.  Munio  obispo  de 
Calahorra,  y  merced  por  su  fi- 
delidad, t.  2.  p.  363.  11.  10.  p. 
383.  11.  9. 

Donación  al  abad  Jimeno.  t.  2. 
p  401.  11.  47. 

A  Sancho  Fortúñez  y  su  mujer 
Velasquida:  y  lo  que  de  ellos 
recibió.  %.  2.  p.  36o.  n.  5.  9. 

A  Fortuno  Sanhez.  í.  3.  p.  366. 
11.  i5.  28. 

Patronato  y  Decanía  á  Sancho 
Fortúñez  y  lo  que  de  él  reci- 
bió, t.  2.  p.  363,  11.  10.  18.  sig. 

Casas  Reales  y  heredamientos, 
que  dio  á  García  Garcés.  t.  2. 
p.  368.  n.  21.  41. 

Donación  á  Doña  Mencia  Ortiz. 
t,  2.  p.  367.  n.  18. 

A  Iñigo  Aznarez  t.  2.  p.4or.  11.47. 
t.  3.  p.  40.  II.  64.  68. 

A  Jimeno  Garcés.  t.  2.  p.  383, 
ir  8. 

A  Fortuno  Aznarez  y  Auria  su 
mujer,  t.  2.  p.  359.  11.  i. 

Al  presbítero  Jimeno,  por  inter- 
cesión de  Ermesenda,  hermana 
del  Rey.  t.  2.  p.  393.  11.  31. 

A  su  hijo  natural  Raimundo  y  á 
su  mujer  Jimena.  t,  2.   p.  389, 
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II.  21. 

Casamiento  del  rey  Sancho  con 
Doña  Placencia:  dudas,  que 
ofrece,  t.  2.  p.  380.  ii.  i.  sig. 

Conjuración  de  sus  hermanos, 
Ramón  y  Ermesenda,  contra 
su  vida.  t.  3.  p.  43.  11.  69.  sig. 

Traición,  que  le  armaron  en  ca- 
za y  despeño  en  Peñalén.  t.  3. 
1).  45.  li.  73.  74- 

Entierro  en  Nájera,  y  memoria 
de  la  reina  Doña  Placencia. 
t.  3.  p.  50.  11.  85. 

Dolor  y  venganza  del  reino  en 
los  fratricidas,  con  descuido  de 
sucesor,  t.  3.  p.  47.  u.  78.  sig. 

Razones  de  consuelo  en  tanta  in- 
famia, t.  3.  p.  45.  11.  74. 

Pruebas,  año  y  efectos  de  la  mal- 
dad, t.  3.  p.  47.  11.  75.  77.  p.  41 
11.  65.   Inv.  t.  9.  p.    274.  11.  25 
sig. 

Tuvo  dos  mujeres,  y  quiénes  t.  9 
p.  28Ó.  u.  19.  sig. 

Tres  hijos,  y  su  paradero,  i.  q 
p.,293.  11.  35.  sig.  t.  3.  p.  48 
11.  80.  p.  i63.  u.  13.  14. 

Partición  de  Navarra  entre   Ara 
gón  y    Castilla   y    tratamiento 
del  castellano  con  la  familia  del 
de  Peñalén.  Véase  Sancho  Vi, 
Alonso  VI, 

SANCHO  VI,  de  Navarra,  I,  de 
Aragón,  hijo  y  sucesor,  en  lo 
de  Aragón,  de  Ramiro  I.t.  2. 
p.  359.  u.  2.  4. 

Sucesos  con  Navarra.  Véase  San- 
cho V. 

Oficio  Eclesiástico  de  Roma,  que 
admitió,  dejando  el  Gótico. 
t.  3.  p.  1 3.  11.  9.  10. 

Alabanzas  del  Papa  por  ello.  t.  3. 
^  p.  29.  11.  43. 

Tributo  á  que  por  vida  se  le  obli- 
gó: embajadas,  que  le  hizo. 
inv.  t.  9.  p.  145.  11.  35.  sig.  t  3. 
p.  21.  11.  24.  2S.  p,  63.  u.  23. 
p,  c|8.ii,  8.  r). 


Título,  que  Alejandro  II,  le  dio, 
de  rey  de  España  y  hmitó  des- 
pués á  de  Aragón,  t.  3.  p.  27. 
u.  39. 

Sucesión  en  lo  de  Navarra  (con 
qué  modo  y  derecho)  á  Sancho 
V  de  Peñalén.  t.  3.  p.  48.  11.  80. 
sig-  P-  53-  n.  I.  sig. 

Pueblos  que,  ocupados  del  cas- 
tellano, recobró:  estado,  en  que 
la  corona  de  Navarra  le  quedó. 
t.  3.  p.  56.11.  6.  sig. 

Mercedes  á  Ujué,  que  primero 
le  recibió:  visita  y  confirma- 
ción de  fueros  en  Navarra, 
vuelta  á  Aragón  y  amor  de 
navarros,  t  3.  p.  49.11.82.  p. 60. 
u.  15.  t6. 

Guerra  con  moros,  toma  de  Mo- 
nión  y  Pradilla.  t.  3.  p.  64. 
11.  25.  sig.  29, 

Conquista  de  Bolea  y  principio 
de  este  apellido  en  famiUa.  t.  3. 
p.  68.  11.  I. 

Toma  de  grados,  que,  en  honor 
de  su  padre,  donó  al  monas- 
terio de  San  Victorian:  sepul- 
tura honrosa  que  allí  dio  á  los 
cuerpos  de  padre  y  madre,  t.  3. 
p.  7í.  u.  7.  8. 

Conquistas,  que  con  navarros 
hizo  en  Ribagorza.  t.  3.  p.  71. 
n.  8.  sig. 

Conquista  de  Piedratajada  y  con 
batalla  campal  de  Arguedas, 
que  pobló  de  cristianos  con 
privilegios,  t.  3.  p.  77.  n.  19.  21. 
p.  II  í.  11.  II. 

Ingenuidad  y  remisión  á  D.  Le- 
yoár,  Iñíguez,  uno  de  los  po- 
bladores, t.  3.  p.  86.  11  8. 

Conquista  de  Monzón,  título  de 
Rey  de  ella,  de  Sobrarbe  y  Ri- 
bagorza, que  en  vida  dio  á  su 
hijo  y  heredero:  Cortes  que 
aquí  celebró,  t.   3.  p.  86.  u.  7. 


sig. 


II  Cortes  en  San  Juan  de  la  Peña  y 


en  Huarte,  por  emulación  en- 
tre naciones  de  su  corona:  efec- 
tos de  ellas,  t.  3.  p  g\.  u.  i.  sig. 

Forma  que  dio  á  fueros  de  sus 
reinos  (con  qué  ocasión,  y  difi- 
cultades) embajada  á  Gregorio 
Vil,  y  comunicación  con  él. 
t.  3.  p.  98.  11.  9.  sig.  liiv.  t.  9.  p. 
142.  11.  3o,  sig. 

Honor  de  ciudad  y  fuero  á  Jaca. 
t.  9.  p.  148. 11.  39.  sig.  t.  3.  p  99. 
11.  10.  sig. 

Unión  de  dos  poblaciones  en  Es-- 
tella.  Véase  allí. 

Venida  3^  salida  de  su  Corte  de  el 
conde  de  Potiers.  Véase  Po- 
tiers. 

Fundación  de  castillo,  y  monas- 
terio de  Monte  Aragón,  asis- 
tencia á  su  consagración:  y  en 
S.  Juan  de  la  Peña  á  la  entrada 
de  S  Indalecio,  donaciones  al 
monasterio,  y  privilegios  á  sus 
labradores:  satisfacción  y  do- 
naciones á  Leire  é  írache:  en- 
comienda del  Obispado  de 
Pamplona  á  su  hermano  Don 
García  obispo  de  Jaca,  y  en  pro- 
piedad á  D.  Pedí-o  de  Roda, 
condonaciones.  Véase  en  ellos. 

Señorío  de  Villas,  en  que  reinte- 
gró á  Sancho  Sánchez,  t.  3.  p. 
70. 11.  6. 

Sentida  muerte  de  su  mujer  Do- 
ña Felicia,  t.  3.  p.  87.  11.  9. 

Y  de  su  hermano  D.  García,  t.  3. 
p.  87.  11.  10.  íi. 

Donación  á  su  herm.ana,  monja 
en  Santa  Cruz.  t.  3.  p.  56.  11.  5. 

Entrega  de  su  hijo  Ramiro,  y  do- 
naciones al  abad  de  Tomeras. 
t.  3.  p.  83.  !i.  I.  p.  112.  II.  i3. 

Pen'tenc'a  suya  en  S.  Victorian, 
por  meter  mano  en  rentas  de 
la  iglesia  para  guerra  contra  in- 
fieles, t.  3.  p.  79.  n.  22. 

Recono  imiento  hecho  á  él  por  el 
moro   de    Huesca,  t  3.   p.  94. 


^5 
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11.  I . 

Negado  por  el  de  Zaragoza,  que 
se  lo  ofreció  á  Castilla,  pueblo 
del  Castelar  que  para  obligar- 
le á  ello  fundó:  oferta  de  sus 
diezmos  (con  qué  condición)  á 
la  catedral  de  Pamplona,  t.  3. 
p.  io5.  II.  I.  sig. 

Fundación  (por  lo  mismo)  de 
Montem^ayor  ó  Luna:  en  qué 
forma,  t.  3.  p.  112. 11.  12. 

Victoria  que  le  atribuyen  (con 
qué  fundamento)  sobre  el  Cid. 
t.  3.  p.  109.  u.  8.  sig. 

Cerco  á  Huesca,  que  le  negó  el 
reconocimiento,  t.  3.  p.  Ii3. 
n.  i4. 

Aseguración  de  los  Reales,  ex- 
pulsión del  castellano,  que  en- 
tró en  Álava,  y  regreso  al  cer- 
co, t.  3.  p.  114.  11.  16.  sig. 

Muerte,  reconociendo  los  muros: 
juramento  de  proseguir  el  cer- 
co que  á  sus  hijos  pidió:  depó- 
sito de  su  cuerpo  en  Monte- 
Aragón,  y  entierro  en  S.  Juan 
de  la  Peña.  t.'3.  p.  11  (3. 11.  19. 

Años  de  muerte,  vida  y  reinado, 
hijos  que  dejó.  t.  3,  p,  117.  11. 
20.  21. 

S  VNGHO  Vil  de  Navarra,  el  Sa- 
bio, el  Valiente,  hijo  y  sucesor 
de  García  Vil,  coronado  en 
Pamplona,  y  gratitud  suya.  t.  3. 
p.  357.  n.  2.  p.  36(3.  u.  20. 

Partición  de  Navarra,  antes  pac- 
tada y  ahora  renovada  por  Cas- 
tilla y  Aragón,  t.  3.  p.  ¿59.  11.  5. 
sig. 

Funerales  del  padre,  orden  en  el 
gobierno,  y  defensa  de  sus  es- 
tados, t.  3.  p.  36i.  II.  8.  10.  sig. 

Boda  de  su  hermana  Doña  Blan- 
ca con  Sancho  el  Deseado  de 
Castilla,  á  que  asistió,  t.  3.  p. 
36o.  n.  7. 

Vistas  con  ellos  en  Nájera,  por 
un  efecto  de  su  amor.  t.  3.  p 
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367- n.  23. 

Paz  con  el  rey  D.  Alonso,  despo- 
sorio (en  qué  año)  con  Doña 
Sancha  (no  Beacia)  hija  de  Don 
Alonso,  que  le  armó  caballero 
y  llamó  (  con  qué  título)  vasa- 
llo suyo.  t.  3.  p.  363.  n.  13.  sig. 

Diligencias  inútiles  de  Aragón, 
para  deshacer  el  desposorio,  y 
celebración  de  la  boda.  t.  3.  p. 
365.  11.  19.  36.  sig. 

Moderación  con  el  Aragonés,  au- 
sente en  Francia,  en  no  correr- 
le su  reino,  t.  3.  p.  367.  11.  22. 

Liga  de  Aragonés  con  Castilla, 
entrada  por  Roncal  y  fábulas 
de  esta  entrada,  t.  3.  p.  368. 
11.  24.  sig. 

Pueblos,  que,  con  Artajona,  per- 
dió, y  recobró  D.  Sancho,  t.  3, 
p.  369.  11.  27,  sig. 

Restitución  que  de  Tarazona  hi- 
zo al  Aragonés,  t,  3.  p.  372. 
ii.  33.  34. 

Invasión  del  Aragonés  en  Nava- 
rra: salida  de  D.  Sancho  contra 
él  y  toma  de  Burueta.  t.  4.  p.  1 1. 
11.  5. 

Batalla  ordenada,  y  Paz  efec- 
tuada entre  los  dos.  t  4.  p.  12. 
11.  6. 

Donaciones  que  á  la  Oliva  con- 
firmó por  derecho  de  su  Coro- 
na, contra  acto  del  Aragonés. 
t.  4.  p.  17.  11.  10. 

Vistas  con  el  castellano  en  Alma- 
zan  contra  moros  y  entrega  de 
Calatrava  á  Raimundo,  monje 
de  Fitero.  Véase  Calatrava. 

Socorro,  que  dio  en  persona  al 
rey  Lope  de  Murcia:  causa  y 
efecto  de  la  expedición  y  toma 
de  Rueda  sobre  el  río  Jalón  á 
moros,  t.  4.  p.  17.  u.  ii.  sig. 
18.  sig. 

Donación  del  Señorío  de  Alba- 
rracin  á  D.  Pedro  Ruiz  de 
Azagra  por  el   rey  Lope,  á  sú- 


plicas de  D.  Sancho  y  favor  de 
éste  á  D.  Pedro.  Véase  Azagra, 
Guerra  del  Aragonés  contra 
D .  Lope  y  D.  Pedro:  correrías 
de  Sancho  en  Aragón  y  toma 
de  Trasmúz:  poca  cristiandad 
en  ello  del  Aragonés  y  mucha 
j|      de  D.  Sancho,  t.  4.  p.  32.  11.  22. 

h   24.  sig. 

o  Recobro  de  Rioja  y  Bureba:  con 
8  qué  ocasión,  t.  4.  p.  14.  11.  i. 
i     sig. 

J  Invasión  del  castellano,  toma  de 
I  Grañón  en  Rioja  y  defensa  va- 
5  lerosa  de  D.  Alvaro  Béchio. 
í§  t.  4.  p.  35.  11.  30. 
j¡  Salida  de  D.  Sancho  contra  am- 
[■>  bos  invasores,  toma  de  Malue- 
■Á  cin  en  Álava  y  presidio  de  la 
Ij  frontera  de  Aragón,  t.  4.  p.  37. 
\\     n.  I.  sig. 

í  Pretensión  renovada  de  Aragón 

h     y  Castilla,    para     despojar  de 

í      su  Corona  á  D.  Sancho:  pren- 

J      das  de  capitán   en  la    defensa, 

í      con  pérdida    de   solo  Leguin. 

i;     t.  4.p.  41.  11.9.  sig. 

'}{ Moderación,    en     no  invadir  su 

fj     Reino   al   Aragonés     ausente. 

íí     t.  4.  p.  44.  n.  17. 

8  Vistas   de    castellano,    y  arago- 

\;      nés  y    liga  de  raras  condicio- 

;      nes  contra    Navarra:   vistas  de 

I      navarro     y     Castellanoy    liga 

í     (deshecha  la   de  Aragón)  con 

8      pactos  memorables,  t.  4.  p.  47. 

•      íi.  I.  sig.  23.  p.  65.  II.    10.  Inv. 

t.  9.  p.  2o3.  II.  39. 
Compromiso  de  Navarra  y  Casti- 
lla en  Enrique  II,  de  Inglaterra 
sobre  derechos  de  ambss  Co- 
ronas, i??^'.    t,    9.  p.  270.  n.  18. 
19.  p.   280.   II.  6.   ]}.  320.  n.  II. 
Liga  (en   qué  forma  y    ocasión) 
con   Aragón    contra    Casulla. 
t.  4.  p.  65.  11.  10. 
Venida  de  Fernando  lí,  de  León 
á  Navarra  y   donación  del  In- 


fantazgo  á  su  hermana  la  rei- 
na de  Navarra,  t  4.  p.  23.  11.  i. 
sig. 

Muerte,  piedad,  virtudes,  suce- 
sión y  entierro  de  la  reina  en 
la  Catedral  de  Pamplona,  t.  4. 
l>.  53.  n.  14. 

Fundación  por  ella  de  monjas  de 
Marcilla.  Véase  Marcilla. 

Matrimonio  de  su  hija  Doña  Be- 
renguela  con  Ricardo  rc}^  de 
"Inglaterra,  lugar  de  la  entrega 
de  la  infanta  y  memorias  de 
ambos,  t.  4.  p.  61.  11.  3i.  p.  67. 
li.  14.  i5.  t.  4.  p.  113.  n.  7.  sig. 

Protección,  favores,  y  donaciones 
á  Irache,  Fitero,  Iranzu,  Verue- 
la  San  Miguel  de  Excelsis,  ca- 
balleros de  San  Juan,  Templa- 
rios é  iglesias  de  Tu  Jela.  Véa- 
se en  ellos. 

Prohibición  á  Doña  Maria  de  Le- 
het  sobre  entierros  en  Cofín, 
por  perjuicio  de  la  Catedral 
de  Pamplona  y  de  monasterios. 
t.  4.  p.  28.  n.  14. 

Fundacióa  de  Vitoria,  del  Caste- 
llón de  Sangüesa:  Translación 
de  San  Sebastian:  repoblación 
de  Pamplona,  Estella,  Tafalla, 
Villava,  con  fueros  y  privile- 
gios á  Larraga,  Artajona,  San- 
tacara,  Navascues,  Soracoiz, 
Imoiz,  Iriberri,  San  Vicente, 
Bernedo,  Antoñana.  Véase  en 
ellos. 

Merced  (se  calla  culá)  á  los  de 
Aspurz  en  Valde-Roncal.  t.  4. 

p.   27.   !!.    II. 

Forma  de  contribuir  al  Erario  en 
varios  pueblos,  t.4.  p.  70.  u.  19, 
20. 

Fuero  á  los  que  mantenían  ca- 
ballo, escudo  y  Celada,  t.  4. 
p.  71.  n.  21. 

Favor  á  aventajados  en  ciencias, 
mercedes  á  su  Alsaquin,  ó  mé- 
dico Salomón,  t.  4.  p.  72.  11.  23. 


'    V) 
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p.  62.  n,  2. 

Otras  al  méJico  Andrés,  t.  3. 
p.  36 1,  n.  9, 

Permutas  con  Miguel  de  Lerate, 
caballero  de  muchos  gobier- 
nos, t.  4.  p.  73.  II.  26. 

Fortificación  de  frontera  y  asegu- 
ración de  pueblos  con  merce- 
des, t.  4.  p.  58.  11.24.  sig. 

Gobierno  suyo  y  pi evidencia  en 
desafios.  í.  4.  p.  68.  i!.  16.   sig. 

Desafio,  en  que  se  halló  y  fué  pre- 
miado el  matador,  t.  4.  p.  3o. 
n.  19.  20. 

Sentencia  á  favor  de  D.  Muza, 
moro,  en  pleito  con  parientes 
de  D.  Pedro  Arazuri,  que,  ma- 
yordomo mayor  del  Rey,  se 
enajeno  (y  porqué)  de  Navarra. 
t.  4.  p.  64.  11.  8. 

Fuero  á  judios,  para  remedio  de 
sus  vejaciones.     Véase  Judios. 

Aversión  á  guerra,  que  no  le  mo- 
viesen, t.  5.  p.  168.  11.  16. 

Sello,  monedas  Sanchetes  de  su 
nombre  y  Lupinos  de  el  moro 
Lope,  rey  de  Murcia,  que  intro- 
dujo, i.  3.  p.  359.  11.  4.  II.  Inv^ 
i.  8.  p.  67.  II.  60'.  t.  9.  p.  354. 
11.  45.  sig. 

Mansiones,  Pamplona  en  verano, 
Tudela  en  invierno,  t.  4,  p.  73. 
II.  27. 

Muerte,  años  de  reinado,  elogio, 
entierro  en  Pamplona  y  trans- 
lación á  ella  de  huesos  de  San- 
cho If,y  Garcia  IV.  t.  4.  p.  73 
11.  27.  t.  4.  p.  57.  11.  23.  Inv. 
t.  9.  p.  325.  n.  22.  23. 

Tierras,  en  que  dominó,  t.  9. 
p.  3i5.  11,  I.  sig. 

SANCHO  VIII  de  Navarra,  el 
Fuerte,  el  encerrado,  el  Júnior, 
hijo,  sucesor  de  Sancho  VII,  y 
coronado  en  Pamplona.  í.  4. 
p.  77.  11.  I.  p.  141.  ü  14.  p.  212. 
11.  I. 

Guerra,  en  vida    del  padre,   en 
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Francia  con  su  cuñado  el  In- 
glés, t.  4.  p.  75. 11.  3 1. 

Socorro  á  Castilla  contra  moros, 
éxito  infeliz  del  Castellano,  por 
noesperarle.Véase  Alonso  VÍIL 

Liga  con  León  contra  Castilla: 
con  qué  ocasión  y  resulta,  t.  4. 
[).  86.  11.  10.  sig. 

Vistas  con  aragonés  y  castella- 
no cerca  de  Agreda,  cada  uno 
en  su  reino,  sobre  negocios 
propios  y  de  religión:  y  el  efec- 
to, t.  4.  p.  92.  11.  I.  4.  sig. 

Invasión  de  Castilla  y  Aragón  en 
Navarra:  defensa  de  Sancho. 
t.  4.  p,  102.  u.  23. 

Matrimonio  deseado  de  la  hija 
del  Miramamolin  con  Sancho, 
diligencias  de  Aragón  y  Casti- 
lla, para  impedirlo,  t.  4.  p.  96. 
n.  8.  sig.  Inv.  t.  9.  p.  329. 
n.  8.  9. 

Acusación  por  ello  del  Castella- 
no contra  D.  Sancho  al  Papa,  y 
la  resulta,  t.  9.  p.  33ü  u.  10.  t.  4. 
p.  99.  11.  16.  sig. 

Razones  de  Navarra  al  Papa  en 
favor  del  matrimonio,  t.  4. 
p.  io3.    11.  25.  Inv.  t  9.  p.  33 1. 

11.    12. 

Embajada  del  Miramamolin  á  Don 
Sancho  y  contratos  de  la  boda. 
t.  4.  p.  100.  11.  18.  sig. 

Viaje  de  D.  Sancho  á  África  á  la 
boda:  camino,  que  llevó:  go- 
bierno que  dejó.  t.  4.  p.  106. 
II.  2:).  3i.  sig.  p.  1 1 5. 11.  10. 

Llegada  á  África,  muerte  del  Mi- 
ramamolin, perfidia  de  moros 
y  bastón  que  dieron  á  D.  San- 
cho para  sujetar  rebeldes,  t.  4. 
p.  no  11.  I.  sig. 

Invasión  de  castellano,  p.  ii3. 
11.  7.  Inv.  i.   9.  ]K   33 [.  II.  II. 

Cerco  y  lealtad  de  Victoria  t.  4. 
p.  115.  ü.  10  sig. 

Suspen.sión  del  cerco  y  emb rija- 
da  á  D.  Sancho  relevación  de 


este  á  Victoria  del  homenaje  y 
entrega  de  la  ciudad  al  Cas- 
tellano, t.  4.  p.  1 1  ó.  11.  13.  sig. 
Inv.  t  9.  p.  332  11.  14. 

Plazas  tomadas  por  Aragón  y 
Castilla,  estado  en  que  ]e  deja- 
ron la  corona.  Inv.  t.  9.  p.  332. 
11.  14  t.  4.  p.  118.  11.  17,  18. 

Sujeción  de  rebeldes  de  África 
por  D.Sancho,  vuelta  con  do- 
nes á  Navarra  al  tercer  año  y 
paradero  ignorado  de  su  es- 
posa, t.  4.  p.  119.  II.  19.  20. 
\l  Cacería  suya  de  leones  en  Áfri- 
U  ca.  t.  4.  p,  120.  11.  21. 
1 1  Causa  única  de  su  jornada,  esta 
boda.  t.  4.  p.  121.  11.  22.  sig. 
Inv.  t  9.  p.  32').  11.  I.  sig. 

Gratitud   á   Nuestra    Señora   de 
Rocamador  de  Estella,  á  quien 
se   encomendó  en  África.  Inv. 
t.  9.    p.  329.  11.   7.  t.  4.  p.  135. 
11.  2. 

Treguas  con  Aragón  y  Castilla. 
t.  4.  p.  1 36.  11.  3. 

Abrigo  y  gobierno,  que  dio  en 
Estella  ai  Señor  de  Vizcaya, 
enagenado  de  Castilla:  guerra 
que  le  ocasionó,  t.  4.  p.  144. 
u.  20.  21.  32.  33. 

Vistas  y  treguas  con  Castilla  (con 
qué  ocasión  y  efecto),  restitu- 
ción de  Niencevas  y  Tudejen 
por  el  Castellano  y  permuta  de 
xVíiranda  con  Portela.t.4.p.  146. 
11.  26.  27.  39.  41.  42. 

Vistas  con  Aragonés:  la  ocasión 
y  resulta,  t.  4.  p.  149.  11.  32.  33. 

Generosidad  piadosa  en  ayudar 
á  Castilla  en  expedición  famo- 
sa contra  moros:  empréstito, 
(en  qué  forma)  al  Aragonés 
para  lo  mismo,  t.  4.  p.  i55.  ii.  3. 


cicr 


Llegada  oportuna  de  D.  Sancho 
al  ejército  3^  junta  misteriosa 
de  tres  reyes,  t.  4.  p.  160. 11.  14. 


sig. 


á 


A  la  derecha,  que  con  los  suyos 
y  milicias  de  Castilla  llevó 
D.  Sancho,  t.  4  p.  167. 11.  27. 

Valor,  con  que  sostuvo  los  escua- 
drones turbados  de  Castilla. 
t.  4.  |).  171.  11.  32. 

Prodigios  de  valor,  por  coger  al 
Miramamolin  y  vengarse  de  la 
perfidia,  que  en  África  usó  con 
él.  t  4.  p.  172.  n.  3(5.  39.  sig. 

Despojos  y  aprecio  de  ellos  en 
D.  Sancho:  cadenas  que  trajo, 
colgó  en  iglesias  de  la  Virgen 
y  puso  en  el  escudo  de  Navarra: 
causas  de  ello.  t.  4.  p.  178. 
11.  47.  sig.  Inv.  t.  9.  p.  ;?34.  11.  I. 
^  sig. 

forma  de  estas  cadenas  en  el  es- 
cudo.   Inv.  t.  9.   p.   336.  11.  5. 

Tablero  escaqueado,  que  por 
su  valor,  dio  por  armas  al  va- 
lle de  Baztan.  t.  4.  p.  180  11.  52. 

Enfermedad  del  ejército,  por 
castigo  del  Cielo,  vuelta  del 
Rey  y  recibimiento  en  Navarra: 
premio  á  los  más  señalados  en 
esta  guerra,  t.  4.  p.  i8í,   11.  53. 

54-  2. 

Otros  sucesos,  prodigios  y  resul- 
tas de  ella.  Véase  Alonso  Vlil. 

Frontera  contra  moros  que  hizo 
con  fortalezas,  que  les  tomó  y 
con  otras  que  fabricó:  confir- 
mación de  ellas,  y  protección 
del  Papa  Honorio  III,  y  porqué 
t.  4.  p.  192.  II.  24.  25.  sig. 
p.  262.  n.  18.  Inv.  t.  9  p.  333. 
11.  16. 

Protección  suya,  á  que,  por  quie- 
tud de  la  frontera,  obligó  á  los 
de  Sadaba.  Véase  Sadaba. 

Aplicación  á  la  Real  hacienda. 
t.  4.  p.  22  1. 11.  21.  22. 

Comprasen  Esquiroz,  Pamplona, 
Ribera  de  Peralta,  villa  y  cas- 
tillo de  Buñuél,  lugar  de  Es- 
pilza  y  castillos  de  Linares  y 
Jorcas,  t.   4.   p.  184.  II.  5.  6.  8. 
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18.  40. 

Compras  en  el  Castelar  de  Gi- 
llú,  permuta  de  pueblos  por  el  de 
Cadreita.  t.  4.  p.  194.  11.  29.  34. 

Donaciones  y  ventas  al  rey  Don 
Sancho,  t.  4.  p.  19S.  11.  40. 

Empeño  por  el  castillo  de  Gri- 
sen,  donación  del  Señorío  de 
Sartaguda  y  controversia  por 
él.  Véase  Montagudo,  Subiza, 
Rada. 

Convenios  sobre  derechos,  alian- 
za, y  empeño  sobre  Javier,  t.  4. 
p.  2o5.  n.  ló.  sig. 

Donación  de  D.  Fernando  infan- 
te de  Aragón,  abad  de  Monte- 
Aragón  á  Pedro  Cristoforo, 
Canciller  de  D.  Sancho  t.  4. 
p.  142  II.  17. 

Profiliaciones  de  Anglesa  Lerat 
y  de  la  hija  del  conde  de  Palla- 
res en  D.  Sancho,  t.  4.  p.  198. 
p.  39.  p.  208.  n.  26. 

De  Doña  Narbona  Subiza  y  El- 
vira Almoravid,  y  donaciones 
de  Señoríos,  Véase  en  ellas  y 
Bidaurre. 

Donación  del  Rey  á  hijos  de  Avem- 
pesat,  moro  en  Tudela:  fueros 
y  forma  en  contribuir  al  Era- 
rio á  varios  pueblos,  t.  4.  p.  98. 
11.  13.  p.  136.11.  3.  p.  147.  u.  28. 
sig  35.  38. 

Fundación  tie  Viana:  de  la  Cole- 
gial, Puente  y  otras  cosas  de 
Tudela:  donaciones  á  Catedral 
de  Pamplona,  providencias  y 
obras  en  la  ciudad:  p-ivileg'os 
á  los  clérigos  de  su  Opispado: 
merced  á  Mendavia;  fueros  á 
Tafalla,  Santacara,  Estaba,  La- 
braza:  privilegio  á  Aezcoa  y 
población  de  Lumbier.  Véase 
en  ellos. 

Protección  á  Bayona,  t.  4.  p.  141. 
n.  i3. 

Pueblos,  que  en  él  pusieron  en 
fidelidad  Liigo  y  Alvaro   Diaz 
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de  los  Cameros,  t.  4.  p.  201. 
n.  6. 

Homenajes  del  Vizconde  de 
Tartax,  y  Señores  de  Agra- 
mont,  Lusa  y  Albarracin.  Véa- 
se en  ellos. 

Pleito  de  Vizcondes  de  Bearne  y 
Sola  ante  D.  Sancho  y  el  moti- 
vo, t.  4.  p.  92.  11.  2. 

Hermandad  contra  salteadores, 
fundada  en  su  tiempo,  t.  4. 
p.  140. 11.  10.  sig. 

Matrimonio  ajustado  entre  her- 
mana de  D.  Sancho  y  el  rey  de 
Aragón,  deshecho  por  paren- 
tesco. Véase  Pedro  II. 

Sentida  muerte  de  su  hermano 
Fernando,  príncipe  amable. 
t.  4.  p.  146.  II.  25. 

Quién  fuese  su  mujer,  y  su  hijo 
D.  Fernando  Calabaza,  t.  4. 
p.  152.  11.  39.  40. 

Donación  á  D.  Sancho  de  su  hijo 
Remigio,  obispo  de  Pamplona. 
Véase  Pamplona  Obispos. 

Vida  retirada  en  Tudela  y  porqué. 
t.  4.  p.  212.  11.  I. 

Calumnia  de  haber  usurpado 
bienes  de  iglesia:  moderación 
suya,  m mifiestos,  su  inocencia, 
y  calumniadores,  t.  4.  p.  221. 
11.  20. 

Visita  que  le  hizo  Jajme  rey  de 
Aragón:  causas  y  efectos  de 
ella.  t.  4   p.  2  [2.  II.  2.  sig. 

Desaprobación  de  guerra  contra 
Castilla,  que  Jaime  le  aconsejó 
t.  4.  p.  215.  11.8.  19. 

Profiliación  mutua  de  ambos,  lie 
nade  absurdos,  t.  4.  p.  2r5 
II.  9.  sig.  Inv.  t.  9.  p.2|3.  n.68 

Causas  increíbles  de  ella  t.  4 
p.  217.  11.  12.  sig.  p.  289.  u.  27 
28. 

Causas  mas  creíbles,  t.  4.  p.  219. 
u.  16.  sig. 

Muerte  y  extinción  de  Hnea  Va- 


ronil de  Navarra,  dilatada  sin 
ejemplar  por  mas  de  503  años. 
t.  4.  p.  222.  n.  23. 

Pleito  de  iglesias  sobre  su  sepul- 
tura, ganado  por  Roncesvalles, 
de  donde  fué  bienhechor  in- 
signe, t.  4.  \\.  215.11.  8.  24.  25. 

Elogio  y  años  de  reinado,  t.  4. 
p.  224  n.  26.  p.  220  u.  18.  p.  90. 
n.  14.  1 5.  Inv.  t.  9.  p.  333. 
u.  15. 

Sellos,  que  usó.  Inv,  t.  9.  p.  337. 

II.  7.  sig. 3 1. sig.  t.4.  p.  91.  11 16. 
p.  186.  II.  II. 

Excomunión  y  entredicho  en  el 
reino  por  él,  sin  razón  asegura- 
dos, t.  4.  p.  201  n.  5. 

SANCHO  el  Gordo  de  León,  su- 
cesor y  hermano  de   Ordoño 

III,  con  ayuda  de  su  tio  Garcia 
IV  de  Navarra:  fuga  del  reino 
por  conjuración  y  abrigo  en  Na- 
varra: curación  de  su  gordura 
en  Córdoba:  y  liga  con  Abde- 
rramén  y  él  Navarro,  con  que 
restauró  la  corona.  Inv.  t.  9. 
p.  81.  n.  68.  p.  121.  II.  36.  sig. 
t.  2.  p.  38.  II.  14.  17.  25.  26. 

Nacimiento  de  su  hijo  Ramiro. 
t.  2.  p.  48.  II.  36. 

Cuerpo  de  San  Pelayo,   ofrecido 
por   Abderramén.  t.   2.  p.  48. 
II.  37. 
I  Muerte  envenenada,  con  qué  cau- 
sa y  efectos,  t.  2.  p.   49.  11.  39. 


sig. 


SANCHO  I,  de  Castilla,  hijo  y 
sucesor  de  Fernando  I,  protes- 
tó á  su  padre  la  división  de  es- 
tados y  guerreó  por  ella  á  sus 
hermanos,  t.  2.p.  366.  11.  i5.  17. 
y  18. 

Guerras  y  sucesos  con  ellos, 
Véase  Alonso  VI.  Garcia  rey 
de  Galicia. 

Muerte  de  su  madre  Doña  San- 
cha, entre  desastres  funestos 
de  su  hijos,  t.  2.  p.  3S7.  n.  17. 


Señorío  de  Toro,  que  quitó  á  su 
hermana  Elvira:  cerco  de  Za- 
mora, para  quitársela  á  su  her- 
mana Urraca:  muerte,  (y  cómo) 
en  el  cerco  y  entierro  en  Oña. 
t.  2.  p.  3q3.  n.  3 1.  33.  sig. 

Guerra  con  Navarra.  Véase  San- 
cho V.  Reconocimiento  del  mo- 
ro de  Zaragoza,  t.  2.  p.  396. 
11.  38. 

SANCHO,  el  Deseado  de  Casti- 
lia,  rey  de  Navarra,  en  vida  del 
padre  Alonso  Vil,  3^  sucesor 
en  lo  de  Castilla:  matrimonios 
de  sus  hermanas,  dispuestos 
por  su  padre,  efectuados  por 
él.  t.  3.  p.  367.  11.  23.  32.  35. 
sig. 

Entrega  de  Calatrava,  que,  ame- 
nazado de  moros,  hizo  á  Rai- 
mundo; monje  de  Fitero.  Véase 
Calatrava. 

Vistas  sobre  ello,  y  otros  sucesos 
con  Navarra.  Véase  Sancho  Vil 

Guerra  y  paz  con  su  hermano 
Fernando  II  de  León.  t.  4.  p.  9. 
11.  I. 

Muerte  (en  qué  circunstancias,  y 
resultas  á  la  cristiandad)  y  en- 
tierro en  Toledo,  t.  4.  p.  10. 
n.  3.  sig.  p.  18  11.  1 3.  1 4. 

Tutela  de  su  hijo  D.  Alonso,  en- 
comendada con  resulta  infeliz, 
á  Gutierre  Fernandez  de  Cas- 
tro, t.  4.  p.  23  11.  I. 

Uso  estable  de  escudos  de  armas, 
y  sello  pendiente  que  en  él  co- 
menzó, t.  3.  p.  38o.  11.  1 3.  Inv. 
t  9.  p.  347.  11.  28.  Cong.  t.  10. 
p.  278.  n.  5.  sig. 

SANCHO  el  Bravo  de  Castilla  y 
León,  hijo  segundo,  sucesor 
jurado  de  Alonso  el  Sabio,  con- 
tra derecho  de  los  Cerdas,  t.  5. 
p.  57.  11.  7.  8. 

Delitos  que  acriminó  á  su  padre 
con  despojo  de  la  corona,  t.  5. 
p.  95.  11.  3. 
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Restitución,  á  que  Martíno  II  le 
obligó,  sopeña  de  entredicho  en 
sus  estados,  t.  5.  p.  95.  11.  4. 

Imprecaciones  de  su  -padre  á  él. 
t.  5.  p.  96.  II.  5. 

Guerra  por  ello  del  francés.  Véa- 
se Felipe  lllde  Francia. 

Sucesos  con  Navarra.  Véase  Fe- 
lipe L 

Victoria  de  Nuñez  de  Lara  sobre 
su  ejército,  t.  5.  p.  109.  11.  10. 

Muerte,  resultas  de  ella,  y  nom- 
bre de  Bravo,  t.  5.  p.  119.  n.  i. 
sig. 

SANCHO  García,  conde  de  Cas- 
tilla, rebelde  á  su  padre  Garcí 
Fernandez,  t.  2.  p.  I23. 11.  2. 

Rescate  y  entierro  en  Cárdena 
del  cuerpo  de  su  padre,  t.  2.  p. 
135.11.  i3. 

Venganza  que  por  ello  tomó  de 
moros,  aliado  con  Navarra  y 
León.  t.  2.  p.  138.  11.  I.  sig. 

Trono  de  Córdoba,  en  que  resta- 
bleció á  Suleimán.  t.  2.  p.  140. 
11.  5.  7.  8. 

Batalla  sangrienta  con  moros, 
plazas  que  le  restituyeron,  t.  2. 
p.  1 56.  II.  16. 

Expulsión  de  los  hijos  de  D.  Ve- 
la. Véase  Vela. 

Matrimonio  de  su  hija  Munia,  y 
sucesos  con  Sancho  el  Mayor. 
Véase  Sancho  IV. 

Muerte,  hijos,  y  fundación  del 
monasterio  de  Oña.  t.  2.  p.  160 
11.  24.  sig.  p.  146.  11.  17. 

SANCHO,  conde  de  Navarra, 
yerno  de  García,  conde  de  Ná- 
jera,  que  se  ve  confirmar  car- 
tas Reales,  averiguación  de  su 
descendencia,  t.  3.  p,  121.  11.  5. 


?• 


sig. 


Conjetura  sobre  dos  hijos  suyos. 

Desafio  que  evitó,  t.  3.  p.  209. 11.  8. 

Sancho  Sánchez,  conde  en  la  Ga- 
lia,  quién  sea:  tiempo  de  con- 
dado, rebelión  contra  francos. 
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Inv.  t  9  p.  39. 11.  65.  sig. 
SANCHO  Sánchez,  señor  de  va- 
rios luofares.  Véase  Sancho  VI. 

SAN  DO  VAL. 

Apellido  ilustre  de  Castilla.  Véa- 
se Salvadores. 

SANDO  V A  L  Diego  Gómez,  Ade- 
lantado  Mayor  de  Castilla,  Pri- 
vado y  Mayordomo  Mayor  de 
Juan  II  de  Navarra,  siendo  in- 
fante y  su  apoderado  para  su 
casamiento  con  la  infanta  Do- 
ña Blanca,  t.  6.  p.  232.  11.  2.  6. 

Persuadióle  su  segunda  boda 
con  la  hija  del  Almirante,  t.  6. 
p.  342.  n.  6. 

Recibió  de  él  á  Castrojeriz,  con 
Título  de  Conde,  y  el  Señorío 
de  Cascante,  con  qué  causa  y 
condición,  t.  6.  p.  272  11.  10.  p. 
379. 11.  34. 

Acompañóle  en  viaje  á  Navarra, 
volvió  á  Castilla, sirvióle  allí  (en 
qué  forma),  defendióle  y  per- 
dióle á  Peñafiél.  t.  6.  p.  277.  11. 
21.  25.  p.  296.  11.  2. 

Declarado  por  rebelde,  y  quitada 
Castrojeriz  por  el  castellano, 
permaneció  fiel  al  Navarro,  t.  6. 
p.  ^04.  II.  16. 

Enagenose  de  Castilla,  exceptuó- 
le aquel  Rey  en  un  perdón,  y 
después  le  restituyó  sus  esta- 
dos, t.  6  p.  319.  11.  3. 

Fué  embajador  del  castellano  al 
navarro,  t.  6.  p.  329.  11.  23. 

Fiado  á  su  custodia  el  castellano 
por  el  navarro,  se  le  escapó. 
t.  6.  p.  345. 11.  12, 

Fué  Arbitro  por  el  navarro  para 
paz  con  el  castellano,  con  qué 
efecto,  t.  6.  p.  346. 11.  i5.  sig. 

Y  prisionero  en  la  de  Olmedo. 
t.  6.  p.  349.  ii.  21, 

Abrigóse  en  Navarra,  confisca- 
dos sus  bienes  en  Castilla,  la 


causa,   y  efecto,  t,  6.  p.  364. 
II.  3í.  sig. 
Admitido  en  Castilla  y  restituidos 
sus  bienes,  repitió  la  fuga,  y  se 
abrigó  en  Navarra,  t.  6.  p.  36o. 

11.44.  y  45. 

Fué  de  los  conjurados  contra 
D.  Alvaro.  Véase  Luna. 

Su  muerte,  entierro  en  Borja, 
amor  á  Aragón,  Señoríos  de 
Lerma,  y  Denia  (y  porqué), 
exclusión  de  su  hijo,  y  here- 
dero en  perdón  del  Rey  de 
Castilla,  t.  6.  p.  388.  11.  20. 

SANGÜESA. 

Ciudad  de  Navarra,  Capital  de 
Merindad,  como  tal  juró  trata- 
dos de  Navarra  con  Aragón,  y 
Castilla,  t.  6.  p.  59. 11.  8.  p.  32o. 
11.  5. 

Fué  de  los  Suesetanos,  que  á 
Cartago  dieron  victoria  sobre 
romanos.  Inv.  t.  8.  p.  78. 11.  83 . 

Memorias  de  romanos  en  ella. 
t.  I.  p.  42.  u.  20. 

Sangüesa  la  antigua,  ó  Rocafort, 
pueblo  algo  apartado  de  lo  que 
hoy  es  Sangüesa:  exenciones, 
que,  con  nombre  de  Burgo 
Viejo^le  dio  Alonso  el  Batalla- 
dor, para  poblar  la  nueva,  t.  3. 
p.  242.  11.  19. 

Donación  por  él  mismo   de  Igle- 
sia de  Santa   MARÍA,  y  pala- 
cio, t.  3.  p.  241.  u.  17. 

Y  por  Sancho  V,  del  pueblo  á 
Ramiro  I,  de  Aragón,  t.  2.  p. 
344.  11.  1 3.  iG. 

Fundación  del  convento  de  San 
Francisco  por  Teobaldo  I.  t.  4. 
p.  384.  11.  46. 

Renta  del  mismo,  para  fundar  el 
de  Santo  Domingo,  y  una  man- 
da al   hospital,  t.   4.  p.  38o.  n. 

32.  37- 
Controversias  de  Sangüesa   con 


Sos  y  Pilera,  t.  5.  p.  8o.  n.  2. 

Plazas  en  su  custodia  por  Felipe 
de  Francia,  tutor  de  reyes  de 
Navarra,  t.  5.  j).  91.  11.  29. 

Socorro,  que  pidió,  y  logró  del 
Rey  Luis  Hutin  contra  ara- 
goneses, t.  5.  p.  ió[.  11.  3.  sig. 

Victoria  sobre  Aragón,  y  socorro 
de  Pitillas,  t.  5.  p.  i63.  11.  8.  sig. 

Segunda,  y  memorable  sobre 
Aragón,  con  ayuda  de  los  de 
Aibar.  t.  5.  p.  166.  11.  13.  sig. 

Estandarte  Real  de  Aragón,  to- 
mado, y  presentado  á  Luis  Hu- 
tin, retornado  por  el  Rey,  con 
las  armas  de  Aragón,  y  otros 
premios,  t.  5.  p.  169.  11.  18. 

Caso  estraño  con  el  Estandarte, 
por  quererle  recobrar  los  de 
Aragón,  t.  5.  p.  169.  n.  19.  20. 

Protesta  de  procuradores  de  San- 
güesa, sobre  poner  como  los  de 
pamplona,  las  manos  en  el  es- 
cudo, para  alzar  al  Rey.  t.  6.  p. 
i5o.  n.  10. 

Mercado  franco  que  le  concedió 
Francisco  L  t.  7.  p.  69.  11.  18. 

Daños  que  le  vinieron  en  cinco 
años,  que  por  pactos  de  Juan 
de  Labrit  y  F'ernando  el  Cató- 
lico, estuvo  en  poder  de  Casti- 
lla, t.  7.  p.  i35.  11.  13. 

Inundación  y  estrago  del  río  Ara- 
gón, en  vecinos  y  edificios.  1 6. 
p.  305  11.  18. 

SAN  SOL. 

Pueblo  de  Navarra,  conjeturas, 
de  que  su  nombre  es  S.  Zoil. 
t.  I.  p.  242  11.  27. 

SANTACARA. 

Pueblo  de  Navarra,  y  no  de  los 
antiguos  Carenses,  como  algu- 
nos pretenden,  Inv.  t.  8.  p.  74 
M,  75.  sig. 
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Memorias  de  su  Nobleza.  Inv.  t.  8. 

p.  75  11.  76. 
Memorias  de  romanos.  Inv.  t.  8. 

p.   74   11.  75.   t.  I.  p.  18  11.  29. 

p.  41  II.  18.  20. 
Fueros    de    Sancho   el   Sabio    y 

Sancho  el    Fuerte,   t.  4.  p.  ^6 

II.  II.  p.  145  II.  23.  35. 
Pleito  con  los   de  Rada.  Véase 

Rada. 

SANTA  GEMA. 

Monasterio  de  Navarra,  y  Misal 
suyo  aprobado  en  Roma.  t.  3. 
p.  12  II.  6.  13.  14. 

Arcedianato  ahora  de  la  Cate- 
dral de  Pamplona,  t.  2.  p.  195 
II.  24. 

SANTIAGO. 

Patrón  de  España,  á  quien  deben 
la  victoria  de  Simancas  sobre 
moros,  León,  Navarra  y  Casti- 
lla: privilegios  de  los  Votos  que 
por  ella  le  ofrecieron,  t.  2.  p.  18 
11.  1 5.  sig. 

Donación  de  Alonso  el  Magno 
Jnv.  t.  8.  p.  341.  11.  21. 

Otra  por  Bermudo  II  de  León  de 
los  bienes  de  Dominico  Yañez 
Serracino,  cautivo  en  Siman- 
cas, y  mártir  en  Córdoba,  t.  2. 
p.  75.11.  3.  18. 

Y  por  Bermudo  III,  de  los  bienes 
de  Sisnando  Tirano,  t.  2.  p.  219. 

n.  73. 

De  Alonso  el  Batallador,  sin  efec- 
to. Véase  allí. 

De  Luis  XI  de  Francia,  t.  7.  p.  94. 
n.  8. 

Profanación  de  su  iglesia  por  AI- 
manzor,  defensa  milagrosa  del 
Santo  cuerpo,  y  castigo  del 
profanador,  t.  2.  p.  110.  11.  II. 
12. 

Castigo  del  cielo  en  los  norman- 
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dos,  robadores  de  su  iglesia, 

t.  2.  p.  51.  u.  42.  43. 
Peregrinación     del     obispo     de 

Aquitania   Gutiscalco.  t.  2.  p. 

36.  11.  12. 
SANTIAGO,    ciudad,   título  de 

reino  en  Alonso  Vi.  t.  3.  p.  Sy. 

11.  7. 
Obispo  expelido  por  este  Rey. 

Véase  en  él. 
Primer  Arzobispo  suyo  D.  Diego 

Gelmirez.  t.  3.  p.  i65.  11.  17. 
Prendas  y  memorias  suyas,  t.  3. 

p.  i85.  II   10.  18.  p.  197.  11.  14. 

SARASA. 

Martín  Fernandez  de  Sarasa, 
guarda  del  príncipe  de  Viana, 
con  Margarita  de  Eugui  su  mu- 
jer, recibió  una  merced  de  Juan 
II  y  Doña  Blanca,  t.  6.  p.  3c8. 
11.  26. 

SARASA  defensor  constante  de 
Benedicto  XIII  qie  tuvo  por 
verdadero  Papa.  t.  ó.  p.  167  u.  7. 

SARMIENTO. 

Pedro  Sarmiento,  repostero  ma- 
yor de  Juan  II  de  Castilla,  de- 
litos suyos  y  fin.  t.  6.  p.  359 
n.  42. 

SARTAGUDA. 

Pueblo  de  Navarra.  Véase  Rada. 

SATURNINO. 

Discípulo  de  S.  Pedro,  y  primer 
Obispo  de  Tolosa  en  Francia, 
convirtió  á  la  Fé  á  Pamplona. 
t.  I.  p.  19  n.  I.  sig.  Inv.  t.  8 
p.  184  n.  II.  sig. 

Tiempo  en  que  sucedió.  Inv.  t.  8. 
p.  208  II.  3 1,  sig. 

Partes  de  España,  en  que  predicó: 
vuelta  á  Francia  y  martirio, 


Inv,  t.  8.  p.  208  II.  3i.  p.  186 
n.  16.  t.  I.  p.  22  II.  8.  sig. 

Es  patrón  de  Pamplona.  1. 1.  p.  24 
n.  14. 

Fué  discípulo  de  los  apóstoles. 
Inv.  t.  8.  p.  193  n.  5.  sig. 

Argumentos  en  contrario  deshe- 
chos. Inv,  t.  8.  p.  202  n.  20.  sig. 

Actas  de  sus  hechos.  Inv.  t.  8. 
p.  181  II.  4.  sig. 

Defensa  de  las  actas.  Cong.  t.  10. 
p.  22911.  I.  sig.  II.  16.  sig. 

Y  de  la  antigüedad  de  su  predi- 
cación en  España  y  Francia. 
Cong.  t.  10.  p.  239  II.  27.  sig. 

Reparos  deshechos.  Cong.  t.  10. 
p,  248  n.  47.  sig. 

SEBASTIAN. 

SAN  SEBASTIAN  Pueblo  de 
Guipúzcoa,  que  trasladó,  po- 
bló, fortaleció  y  aforó  Sancho 
el  Sabio  de  Navarra,  t.  4.  p.  74 
11,  28.  Inv.  t.  9.  p.  324  n.  21. 

SELLO. 

Su  introdución  en  España  con  ar- 
mas estables,  uso  en  lo  antiguo 
de  signos  con  cruces,  t.  3. 
p.  380  11.  1 3.  Inv,  t.  9.  p.  286 
u.  17. 

Introdución  en  Navarra,  t.  9. 
p.  337  II.  7. 

SENESCALÍA. 

Véase  Dapiferato,  Eransus. 

SÉNIOR. 

Significación  y  aplicación  de  es- 
te nombre  en  Navarra,  t.  I.p.69 
11.  8.  t.  3.  p.  29  n.  43, 

SEPTIMANIA. 

Porción  de  la  Galia  Narbonesa, 


origen  del  nombre,  t.  i.  p.  208 
n.  5.  Iiív.  t.  9.  p.  2G  II.  37. 

SERASIENSE. 

Monasterio  mal  equivocado  con 
el  de  Ciresa.  Véase  allí. 

SERRACINO. 

Dominico  Yañez  Serracino,  már- 
tir. Véase  Simancas. 

SERTORIO. 

Alzóse  con  vascones  contra  ro- 
manos en  España,  y  murió  ase- 
sinado, t.  I.  p.  g.  11.  I.  sig. 

Lealtad  de  Calahorra  con  él. 
Inv.  t.  8.  p.  56. 11.  44.  sig. 

SESMA. 

Villa  de  Navarra,  cedió  el  pa- 
tronato de  su  Iglesia  á  Teo- 
baldo  II,  ocasión,  y  resultas. 
t.  4.  p.  339.  n.  12. 

SETIA. 

Pueblo  en  Vasconia.  Véase  Egéa. 

SILINGOS. 

Gentes  de  Vándalos.  Véase  allí. 

SILOS. 

Santo  Domingo  de  Silos  Monas- 
terio, antes  de  S.  Sebastian,  y 
ahora  del  nombre  de  su  Santo 
Abad,  y  reparador:  copia  de 
las  Etimologías  de  S.  Isidoro, 
que  hizo  (en  qué  tiempo)un 
monje  suyo.  t.  2.  p.  326  11.  54. 
p.  392  11.  30. 

Immunidades,  que  le  dio  Alonso 
VI.  ^ 

Ponaciones  del    conde   Fernán 
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González,  ¡nv.  t.  8.  p.  358  11.62- 

SLMANCAS. 
Plaza,  frontera     y  llave  de  1  eón 

t.2.  p.  7411.  I. 

-  Asalto,  cautivos  y  martirio  de 
Dominico  Yañez  Serracino  por 
moros,  t.  2.  p.  75  11.  3.  t.  2.  p.  81. 
11.  18.  ^ 
Victoria  milagrosa  de  cristianos 
sobre  moros.     Véase  Santiago. 

SOBRARBE. 

Provincia  de  Aragón,  que  tomó 
el  nombre  de  la  montaña  Arbe, 
t.  2.  p.  141  II.  7.  Inv.  t.  9.  p.  35 1 
11.  37. 

Significación  de  Sobre  árbol  fa- 
bulosa. Cong.  t.  10.  p.  283  n.  18. 
sig. 

Primer  autor  de  la  fábula.  Cong, 
t.  10.  p.  292  11.  45.  sig. 

Causa  de  esta  equivocación  Coyig. 
t.  10.  p.  302  11.  72.  sig. 

Privilegio  de  Sancho  el  Mayor, 
que  dio  la  primera  noticia  de 
este  nombre,  t.  2.    p.  150.  11.  3. 

Conquista  y  erección  en  reino 
por  él  mismo,  en  su  hijo  Gonza- 
lo, t.  2.  p.  149  11.  I.  sig.  p.  23 I 
11.  97.  Inv.  t.  9.  p.  18011.  loi. 
p.  205. 11.  43. 

Erradas,  pretensión  de  su  ma- 
yor antigüedad  y  elección  del 
primer  rey  de  Navarra  con  es- 
te título,  inv.  t.  9.  p.  127.  11.  I. 
sig.  Cong.  t.  10.  p.  259.  n.  I. 
sig.  Véase  Navarra. 

Fundamentos  débiles,  efugios frí- 
bolosy  flacas  respuestas.  Cong. 
t.  10.  p.  319.  11.  I.  sig.  Inv.  t.9. 
p.  140. 11.  26.  sig. 

Autores  mal  alegados  y  de  poco 
crédito.  Inv,  i.  9.  p.  168. 11.  81. 
sig. 
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Inventor  de  este  título.  Cong» 
t.  II.  [).  71.  II.  52.  sig. 

Vana  invención  de  sus  armas. 
Cruz  sobre  árbol.  Inv.  t.  9. 
p.  35i.  11.  37.  sig. 

Titulo  de  rey  de  Sobrarbe,  que 
Sancho  VI,  dio  á  su  hijo,  en 
vida.  t.  3.  p.  86.  11.7. 

Antigüedad,  ocasión  y  autor  del 
fuero  de  Sobrarbe.  Inv.  t.  9. 
p.  142.11.  29.  sig.  Cong.  t.  II. 
p.  2i5  11.  I.  sig. 

Menor  antigüedad  y  falsedades 
del  prólogo.  Cong.  t.  11.  p.  gS. 
li.  41.  sig. 

No  fue  común  el  fuero  en  Na- 
varra, ni  Guipúzcoa,  sino  de 
algunos  pueblos  y  cómo.  Inv. 
t.9.  p.  157.11.  58.  sig. 

Ainsa,  capital  de  Sobrarbe.  Itiv. 
t.  9.  p.  128.  II.  3. 

La  Sede  episcopal  variaba,  y  res- 
taurada de  moros  Roda,  se  pu- 
so en  ella.  t.  3.  p  84. 11.  3. 


SOLA. 

El  Vizconde  de  Sola  trajo  (y  por- 
qué) ante  Sancho  el  Fuerte  de 
Navarra  pleito  con  el  Vizcon- 
de de  Bearne.  t.  4.  p.  92.  11.  2. 

Homenaje,  que  hizo  á  Teobaldo 
1. 1.  4.  p.  260.  II.  II. 

SOMBRERO. 

No  se  usaba  por  los  años  de 
1357.  t.  5.  p.  34o.  11.  7, 

SONSIERRA  de  NAVARRA. 

Región  fértil,  que  la  divide  de 
Álava,  fué  de  Navarra  y  con 
el  mismo  nombre  goza  ahora 
el  fuero  de  Álava,  t.  2.  p.  387. 
n.  í8.  t  4.  p.  58.  u,  26. 


SORAGOIZ. 

Pueblo  de  Navarra,  con  carta  de 
seguridad  y  derechos  de  San- 
cho el  Sabio,  t.  3.  p.  367.  n.  23. 

Confirmación  de  ello  por  Teo- 
baldo II.  t.  4.  p.  228.  11.  7. 

Ciudad  de  Castilla,  conquistada, 
repoblada  y  agregada  á  Ara- 
gón por  Alonso  el  Batallador. 
t.  3.  p.  274.  11.  4.  p.  289.  n.  7. 

SORLADA. 

Pueblo  de  Navarra,  realengo  por 
Carlos  I,  con  qué  circunstan- 
cias, t.  5.  p.  223.  11.  8. 

SOTOMAYOR. 

Juan  de  Sotomayor,  privado  del 
Maestrazgo  de  Alcántara  por 
parcial  de  Juan  II  de  Navarra, 
contra  Juan  II  de  Castilla,  me- 
morias suyas,  t.  6.  p.  319.  n.  3. 

SUBIZA. 

Doña  Narbona  de  Subiza,   mujer 

i      de  Martin    de  Subiza,  recibió 

de  Sancho  el  Fuerte  el  Señorío 

de  Berrio  y    Ayzún  por    lo  de 

Araiz.  t.  4.  p.  141.  11,  1 5. 

Adoración  suya  en  D.  Sancho  y 
testamento,  t  4.  p.  191.  n.  23. 

SUBIZA  Miguel  Pérez,  reptó  á 
sediciosos  en  la  guerra  civil 
de  pamplona,  t.  5.  p.  76.  n.  17. 

SUELDO. 

Moneda  de  España,  su  valor,  t.  3. 
p.  295. 11.  8. 

SUELDO,  Sanchete  de  reyes  San- 
chos, t.  4.  p.  198. 11.  40. 

Arnaldes  en  Gascuña  de  su  Du- 
que Arnaldo.  t.  i.  p.  310.  u.  3, 


Merlanes,  t.  4.  p.  345.  11.  8. 
SUESETANOS. 


Pueblos  antiguos.    Véase    San- 


güesa, 


SUEVOS. 


Su  invasión  en  España  y  domi- 
nación en  Galicia.  Imv.  t.  8. 
p.  11 1.  II,  6.  p.  159.  11.  I.  t.  I. 
p.  55.11.  7.  8. 

Sujeción  á  romanos  en  España. 
t.  I.  p.  56.  11.  II. 


')'> 
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Enlace  con  godos  y  dominación 
de  España  en  Kecciario,  rey 
suyo,  sucesos  y  muerte  vio- 
lenta de  él.  t.  I.  p.  57.  11.  12. 
Inv.  t.  8.  p.  159.  11.  I. 

Sucesos  en  su  rey  Mirón.  Inv, 
t.  8.  p.  162.  11.  7.  9. 

Guerra  con  vascones.  Véase  Vas- 
conia. 

Sucesos  con  Leovigildo  y  con 
Eurico,  que  introdujo  en  ellos 
el  Arrianismo.  Véase      Godos. 

Conversión  á  la  Fé  católica  por 
San  Martín  Dumiense  y  Tu- 
róñense,  t.  i,  p.  69.  11.  9. 


I  a  T,  por  número  siempre  vale  | 
l^mil.  t  2,  p.  83. 11.  23.  sig. 
38.  Inv.t.C).  p.98.    11.    23.    25. 
sig.  Co7ig.  t.  ii.p.  9.  II,  26. sig. 

TAFALLA. 

Ciudad  de  Navarra,  fundación 
según  algunos,  de  Tubal.  Inv. 
t.  8.  p.  101.  n  16. 

Valerosa  lealtad  suya  en  el  cerco 
de  Ramiro  I,  de  Aragón,  t.  2. 
p.  269.  II.  57.  sig. 

Memorias  y  premio  de  la  victo- 
ria por  Garcia  VI.  t.  2.  p.  274. 
u.  68.  Inv.  t.  9.  p.  217.  11.  14. 

Favor  de  Pedro  1.  t.  3.  p.  i5o. 
11.  24. 

Fueros  de  Sancho  el  Fuerte,  ju- 
rados por  D.  Enrique  t.  4. 
p.  145.  II.  22.  t.  5.  p.  II.  11.  4- 

Providencias  favorables  de  Feli- 
pe I,  en  pleito  con  Olite,  y  que- 
jas contra  el  gobernador  del 
reino,  t.  5.  p.  i3i.  u.  16. 

Providencia  de  Luís  llutín,  mer- 
ced de  Felipe  II,   á  sus  labra- 


dores, contra  empeño  del  Pa- 
trimonial del  reino,  t.  5.  p.  194 
II.  6.  I. 

Favores  de  Carlos  I,  contra  dis- 
posición de  su  Lugarteniente  y 
jueces  reformadores,  t.  5.  p. 
221.  n.  3.  7. 

Providencia  en  pleito  con  Olite, 
merced  de  Carlos  II.  t.  5.  p.309 
11.  3o.  p.  328.  11.  33. 

Palacio  que  hizo,  y  pórtico  que 
intentó  Carlos  III,  para  poner 
aquí  su  Corte,  t.  6.  p.  178. 
11.  29.  3o. 

Feria,  gobierno  y  privilegios  de 
Carlos  III,  y  otros  reyes:  repo- 
blación y  antigüedad  de  Tafa- 
lla.  t.  6.  p.  23 1.  II.  58.  p.  25 1. 
11.  8.  25.  34.  sig. 

Providencias  de  Juan  II,  Doña 
Blanca  y  príncipe  de  Viana,  en 
orden  al  Gobierno,  t.  6,  p.  317. 
11.  17. 

TARANTO. 

Príncipe  de  Taranto,  despojado 
de  la  corona  de   Ñapóles  por 
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su  tio  el  rey  Fernando:  vida 
ejemplar  y  aventura  trágica  en 
la  Corte  de  Castilla,  t.  7.  p.  297 
11.  31.  sig. 

Libertad,  ordenada  por  el  tio, 
tarde  y  mal  cumplida,  t.  7. 
j).  357.  II.  17. 

Co  ona  de  Aragón,  que,  ofrecida 
por  rebeldes,  rehusó:  virreina- 
to de  Valencia,  matrimonios 
con  la  reina  viuda  Doña  Ger- 
mana y  con  Doña  Mencia  de 
Mendoza:  -y  piadosas  memo- 
rias, t.  7.  p.  397.  u.  13. 

TARAZÓN  A. 

Ciudad  en  Aragón,  que,  se  dice, 

fundó  Tubal.  Inv.  i.  8.  p.  102. 

11.  19. 
Origen  del   nombre,    virtud   de 

sus  aguas,  y   si   perteneció  á 
g  Vasconia.  Inv,  t.  8.  p.  79.  11.  84. 

85. 
Ganóla  de  moros  y  restauró    su 

iglesia  Sancho    II,  de  Navarra. 

t.  I.  p:  33o. u.  18. 
Tomada  de   moros  la  recobró  y 

restauró  su  iglesia  Alonso  el 

Batallador,  t.  3.  p.  207  n.i.  sig 
Disputóle,  título  y  honores  de  Se 

de  episcopal  la   iglesia  de  Tu 

déla.  t.  4.  p.  57.  11.  22. 
Discordias  de  su  obispo  con  ca 

nónigos  de  Tudela  y   composi 

ción.  Véase  Tudela. 
Composición   y  pleito  con  obis 

po  y   Catedral   de    Pamplona 

Véase  Pamplona. 
Venta  de  Varillas,  que  á  su  obis 

po  permitió  Carlos  I,  de  Nava- 
rra, t.  5.  p.  221.  11.  2. 

TARDEVENIDOS. 


TARIF. 

Capitán  moro,  que  dio  su  nom- 
bre al  estrecho  de  Gibraltar, 
en  la  invasión  de  moros  en 
España:  tierras  y  despojos  que 
tomó.  t.  I.  p.   120.  II.  17.  18.  3 1. 

TARRAGA. 

Pueblo  antiguo.  Véase  Larraga. 

TARRAGONA. 

Ciudad  de  Cataluña,  fundación 
de  los  Escipiones.  Inv,  t.  8. 
p.  loo.  n.  14. 

Donóla  al  Papa  Berenguel  Ra- 
món conde  de  Barcelona:  vol- 
viósela  Urbano,  para  restaurar 
su  arruinada  iglesia,  t.  3.  p.  21. 
11.  25. 28. 

Sufragáneos  de  su  Arzobispo  y 
negocios  con  ellos,  t.  3.  p.  346. 
II.  4.  sig.  8. 

TAR5IS. 

Poblador  de  Cilicia  y  no  de  Es- 
paña. Cong.t.  ii.p.  164.  n.  12. 
sig. 

No  lo  contradice  el  profeta  Ece- 
quiél.  Cong.  t.  1 1.  p.  175. 11.  33 
sig. 

TARTAX. 

Vizcondes  de  Tartax  hicieron 
homenaje  á  Sancho  el  Fuerte 
y  Teobaldo  I,  reyes  de  Nava- 
rra, t.  4.  p.  92.  n.  2  y  3.  t.  4. 
p.  268. 11.  12  y  13. 

TEMPLARIOS. 


Nombre,  que,  para  hacer  estragos  o  Los  caballeros  templarios,  Sres. 
en  Francia,  tomaron  soldados  J  de  Calatrava  por  donación  Real, 
licenciados,  t.  5.  p.  36c).  u.  i.  ;j     amenazados  de  moros,  se  1^ 


volvieron  á  D,  Sancho  el  De- 
seado, t.  3.  \).  375.  11.  '2. 

En  guerra  contra  moros  perdie- 
ron á  Santa  Cruz.  t.  4.  p.  io5. 
n.  27, 

Halláronse  en  la  batalla  de  las 
Navas  t  4.  p.  167.  11.  26. 

Donaciones  á  ellos  de  García  el 
Restaurador,  t.  3.  [),  333.  11.  2. 

Varias  de  Sancho  el  Sabio  de  Na- 
varra, t,  4.  p.  1 5.  II.  3.  p.  36. 
11.  33.  p.  44  11.  17-  ^"^-  t'  9- 
p.  3i8.  li.  b. 

Composición  del  mismo  entre 
ellos,  y  canónigos  de  Tude- 
la.  t.  4.  p.  71-  "•  22. 

Donación  de  Teobaldo  I.  t.  4. 
p.  340.  11.  i5. 

Su  extinción  y  dudosa  fama.  t.  5. 
p.  144.  II.  18.  sig.  p.  177.  11.  1.2. 

TEOBALDO. 

TEOBALDO  I,  rey  de  Navarra, 
de  conde  de  Champaña  y  Bria, 
sucesor  declarado  en  Cortes 
de  Sancho  el  Fuerte  su  tio.  t.  4. 
p.  225  u.  I.  2.  p.  279.  n.  2. 

Genealogía  de  su  casa.  Véase 
Champaña. 

Muerte  de  Teobaldo  IV,conde  de 
Champaña  su  padre  y  protec- 
ción del  rey  de  Francia  hacia 
este  Estado,  t.  4.  p.  3io.  u.  60. 

Salida  (y  porqué)  de  París,  estu- 
dio y  obras  de  música  y  poe- 
sía, matrimonio  segundo  frus- 
trado (con  qué  efecto)  con 
Blanca  madre  de  San  Luís.  t.  4. 
p.  285.  II.  19.  sig. 

Guerra  contra  sus  estados  de 
Francia,  y  expedición  primera 
de  San  Luís  en  su  defensa,  t.  4. 
p.  287.  11.  23.  24. 

Estado  de  que  se  deshizo  por  es- 
ta guerra:    y    el    efecto,  t.  4. 

p.  288.  II.  25.  2Ó. 

Gobierno  de  Teobaldo  en  Nava- 
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rra,  en  vida  del  ley  D.  Sancho. 
t.  4.  p.  28).  u.  27.  28. 
Venida,  recibimiento,  coronación 
y  ceremonia  en  ella  de  la  Un- 
ción que  se  tiene  por  la  primera 
en    Navarra,   t.  4.  p.  226. 11.  3. 

Aplicación  al  gobierno  y  confir- 
mación de  fueros  á  Soracoiz, 
Baigorri,  San  Juan  del  Pie  del 
Puerto  y  Urroz:  dióselos  á 
Olendain  y  Aranaz.  Véase  en 
ellos. 

Hizo  realengos  á  Etayo,  Mira- 
fuentes,  Ubago,  Asarta,  Acedo, 
Villamayor,  Occo.     Véase  allí. 

Tributo  que  puso  á  Laquidain  y 
á  los  molinos  de  Aizpurg  y 
Burgui.  t.  4  p.  234.  II.  24.  p. 
270.  11.  16.  17. 

Fundó  (con  qué  ocasión)  á  Cas- 
telnovo  en  el  Pino  sobre  Abau- 
rrea.  t.  4.  p.  242.  11.  20 

Aumentó  la  población  de  Mon- 
real  y  acabó  la  de  Lumbier. 
Véase  allí. 

Permutó  con  Doña  Toda  Rodrí- 
guez Abarca,  derechos  Reales 
por  la  villa  de  Cortes,  t.  4. 
p.  231.  n.  14. 

Compras  que  hizo  (á  qué  fin)  en 
Puente  de  la  Reina,  Fontellas, 
Urbe.  t.  4.  p.  231. 11.  14. 

Compras  de  todo   Fontellas,    del 
Castillo  de  Loor,  con  otras  co 
sas    y    repoblación   del  reino 
t.  4.  p.  293. 11.  3i.  sig. 

Prohibición  á  forasteros  de  ad 
quirir  haciendas  en  Navarra 
t.  4.  p.  258.  n.  5. 

Merced  en  Villafranca  á  su  ca 
pellán  D.  Lope  García  Olcoz 
t.  4.  p.  241.  11.  17. 

En  Maya  á  Hugas  de  Maya,  cria- 
do de  su  palacio,  t.  4.  p.  270. 
II.  17. 

En  Tudela  á  Doña  Mayor,  dama 
de  su  madre   Doña  Blanca:  y 
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con   cierta  condición,  á  Doña 
María  de    Calahorra,  t.   4.  p. 
235.  n.  26.  p.  299.  11.  42. 

Deuda,  que  perdonó  á  Martín 
López  de  Noval,  t.  4.  p.  270. 
11.  16. 

Merced  al  arzobispo  D.  Rodrigo. 
Véase  allí. 

Mercedes,  y  otras  cosas  á  Pam- 
plona, Tudela,  Estella,  Ron- 
cesvalles,  Veruela,  Caballeros 
de  S.  Juan:  protección  á  Huar- 
té,  en  Labort  y  á  Fuenterrabía. 
Véase  allí. 

Favor  á  los  monjes  del  Cistel, 
para  entrar  en  Leire:  y  la  re- 
sulta. Véase  Leire. 

Convenio  con  el  señor  de  Rada 
en  pleito  entre  Rada  y  Santa- 
cara,  t.  4.  p.  256.  li.  I. 

Controversia,  y  composición  suya 
con   hijosdalgo,  t.  4.    p.    242. 

Cortes  sobre  la  inteligencia  de 
fueros:  causa,  y  efecto.  í.  4. 
p.  235.  11.  I.  sig.  Inv  t.  9.  p. 
159.  11.  63. 

Coligación  de  caballeros,  que  de 
aquí  se  le  movió:  protección 
del  Papa  en  ella,  y  porqué. 
t.  4.  p.  237.  II.  7.  sig. 

Homenaje  de  Adán  de  Sada  por 
el  Señorío  de  Javier,  que  Teo- 
baldo  le  dio.  Véase  Javier. 

Homenajes  del  Señor  de  Sadaba, 
á  quién  se  lo  restituyó:  y  de 
los  de  Agramont.  Sola,  Caste- 
llón, Pardiac,  Tartax.  Véase  allí. 

Homenaje,  y  castillos,  que  reci- 
bió del  señor  de  Albarracin, 
Pedro  de  Azagra.  t.  /j.  p.  242. 
II.  21.  sig. 

Motrimonio  de  Albaro,  hijo  de 
este,  ajustado  (en  qué  forma) 
con  Elide,  hija  de  Teobaldo,  y 
por  muerte  de  ella  efectuado 
(y  cómo)  con  Inés,  hermana 
suya.  t.  4.  p.  243.  11,  24.  sig. 


p.  256.  11.  3. 

Guerra  de  Palestina  (en  qué  cir- 
cunstancias) á  instancia  del 
Papa,  y  acompañado  de  prín- 
cipes, t.  4.  p.  236.  n.  3.  7. 

Viaje,  lucida  entrada  en  París 
con  su  gente  de  Navarra,  y 
bastón  de  esta  guerra,  que 
S.  Luis  le  solicitó  del  Papa. 
t.  4.  p.  245.  n,  27.  sig.  p.  298. 
II.  39;  sig. 

Instancias  del  gran  Maestre  de 
S.  Juan,  embarcación  en  Mar- 
sella, desembarco  en  Asia  Me- 
nor, batalla  varia,  victoria  del 
arte,  y  valor  de  Teobaldo,  y 
llegada  á  Antioquía.  t.  4.  p. 
246.  II.  3.  sig. 

Diminución  de  ejército,  plaza 
tomada,  desunión  con  solda- 
dos del  Emperador,  y  de  cabos 
entre  sí.  t.  4.  p.  25o.  n.  ti.  12. 

Ambición  destemplada  del  con- 
de de  Bretaña,  y  desobedien- 
cia de  otros  príncipes  á  Teo- 
baldo, con  fatal  resulta  del 
ejército,  t.  4.  p.  25 1.  n,  13.  sig. 

Llegada  oportuna  de  Ricardo, 
hermano  del  Rey  de  Ingla- 
terra, tregua  favorable,  vuelta 
por  Roma  á  Europa,  elogios  de 
Teobaldo,  y  espina  de  la  co- 
rona del  Señor,  que  trajo  á  la 
Catedral  de  Pamplona,  t.  4. 
p.  252.11.  16.  sig.  p.  337.  11.  5. 

Bula,  para  impedir  correrías,  que 
en  su  ausencia  amenazaban  de 
Castilla,  y  protección  del  Papa 
sobre  el  reino  de  Navarra. 
t.  4.  p.  262.  11.  17.  18.  5. 

Encomienda,  que  de  Teobaldo, 
y  su  reino,  tomaron  Jurados,  y 
concejo  de  Bayona,  t.  4.  p,  270 
II.  18. 

Excomunión  al  Rey,  y  entre- 
dicho al  reino  por  el  Papa,  y 
no  por  el  obispo  de  Pamplona: 
ocasión,  resulta  y  términos  de 


la  causa  hasta  su  conclusión. 
t.  4.  p.  203.  11.  I.  sig.  14.  1 5. 
p.  311.  II.  63.  sig. 

Absolución  en  Navarra,  viaje  á 
Roma  por  ella,  para  mayor 
tranquilidad  de  conciencia,  y 
por  su  reverencia  á  la  Iglesia 
y  al  Papa,  encomienda  del 
reino  al  rey  D.  Jaime,  t.  4, 
p.  271.  n.  19.  p.  302.  11.  46.  sig. 
11.57. 

Recibimiento  del  Papa,  espina 
de  la  corona  del  Señor,  que  le 
dio  y  dejó  en  San  Dionis  á  la 
vuelta,  t.  4.  p.  307.  11.  55. 

Detención  en  Francia,  y  porqué. 
t.  4.  p.  3o8. 11.  58.  59. 

Muerte,  disposición,  entierro  en 
Pamplona  y  otras  memorias. 
t.  4.  p.  272.  lí.  24.  sig. 

Elogio,  matrimonios  y  sucesión. 
t.  4.  p.  273.  11.  28.  sig.  p.  254. 
11.  19. 

Armas  del  sello,  símbolo  ó  em- 
presa, t.  4.  p.  271.  ii.  20.  Inv. 
t.  9.  p.  355.  II.  47. 

Composición  del  Cartulario  Mag- 
no, que  llaman  de  Teobaldo. 
t.  I.  p.  137.  II.  29. 

Desgracia  suya  no  tener  escrito- 
res de  sus  grandes  hechos. 
t.  4.  p.  310.  n.  62. 

TEOBALDO  II,  el  Júnior,  hijo 
y  sucesor,  en  la  menor  edad, 
de  Teobaldo  I,  estado  del  reino, 
ah'anza  renovada  (en  qué  for- 
ma) con  Jaime  de  Aragón  con- 
tra Alonso  IX  de  Castilla,  pla- 
zas presidiadas,  todo  á  diligen- 
cias de  la  Reina  madre,  t.  4.  p. 
317.  II   I.  sig. 

Coronación,  forma  de  gobierno 
que  juró:  tribunal  de  Empa- 
ranzay  cargo  de  Amo  del  R¿y, 
que  introdujo,  t.  4.  p.  320  11.  ó. 
sig.  p.  385.  li.  I,  sig. 

Vistas  en  Montagudo  y  Estella 
con  D.  Jaime,  alianza  con  él  y 
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desposorio  con  infanta  de  Ara- 
gón: batalla  amenazada  y  paz 
ajustada  con  Alonso  de  Casti- 
lla, t.  4,  p,  324.  11.  I.  sig.  8.  9. 
p.  387.  II.  6. 

Movimiento  de  armas  de  Casti- 
lla, vistas  en  Estella  con  D. 
Jaime,  venida  acá  de  señores 
enajenados  de  D,  Alonso,  t.  4. 
p.  328.  11.  10.  sig. 

Paz  general  de  los  tres  reyes  y 
de  D.  Alonso  con  enajedados: 
causa  y  modo.t.  4.  p.  331.  11. 
i7.  sig. 

Homenaje  fabuloso  de  Teobaldo 
á  D.  Alonso}^  otros  yerros  aquí 
de  Garibay.  t.  4.  p.  332.  n.  20. 
sig. 

Paz  costante  con  D.Jaime,  con- 
tra solicitación  de  Aragone- 
ses, t.  4.  p.  337.  11.  6. 

Muerte,  elogio  y  entierro  de  la 
Reina  madre,  t.  4.  p.  334.  11.  24. 
p.  390.  II.  12. 

Viaje  de  Teobaldo  á  sus  estados 
de  Champaña,  causas  de  él,  y 
encomienda  del  reino  en  Don 
Jaime,  que  la  tomó  con  celo:  ma- 
trimonio con  Isabela  hija  de 
San  Luís:  favores  y  espina  de 
la  corona  del  Señor,  que  el 
Santo  le  dio.  t.  4.  p.  33i.  11.  17. 
t.  4.  p.  335.  n.  I.  sig. 

Pueblos  que  hizo  realengos. 
t.  4.  p.  337.  II.  6.  1 5. 

Tratados  con  Mélida  y  Legarla, 
que  hizo  realengo,  t.  4,  p.  347. 
II.  13. 

Fundación  del  Espinal,  (en  qué 
forma),  y  gracias  á  varios  pue- 
blos, t.  4.  p.  352.  n.  8. 

Fundación  del  convento  de  Pre- 
mostratenses  y  otras  cosas  en 
Tudela:  del  de  Santo  Domingo 
y  otras  cosas  en  Estella:  fueros 
y  privilegios  al  valle  de  San 
Esteban,  Lanz,  Aguilar  y  To- 
rralba,  que   repobló:  mercedes 
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á  Olite,  Viana  y  Artajona.  Véa- 
se allí. 

Donaciones  y  gracias  á  Ronces- 
valles,  Leire,  Iranzii,  Templa- 
rios. Véase  allí. 

Patronato  de  iglesias,  que  varios 
lugares  le  cedieron,  t.  4.  p.  339. 
n.  12. 

Donación  de  la  villa  de  Murillo, 
que  le  hizo  Sancho  Pérez  de 
Varillas,  t.  4.  p.  349,  11.  19. 

Donación  del  R.ey  á  Añero  Sán- 
chez, su  paje  de  lanza. t.  4.  p. 
338.  11.  9. 

Remisión  de  homicidios  casuales 
átodo  el  reino,  t.  4.  p.  382. 
11.  39.  p,  356.  n.  14. 

Pleito  de  pueblos  con  sus  bailes, 
que  compuso,  t.  4.  p.  355. 11.  13. 

Pleito  que  perdió  en  el  tribunal 
de  Emparanzas.  t.  4.  p.  337. 
11.6. 

Remedio,  que  puso  en  moneda 
falsa,  t.  4.  p.  349. 11.  19. 

Desabrimiento  y  cuidados  con 
su  hermano  D.  Enrique,  que  le 
sucedió  en  el  reino.  Véase 

en  él. 

Muerte  de  su  hermano  D.  Pedro, 
señor  de  Muruzábal,  y  viaje 
suyo  segundo  á  Francia:  con 
qué  causas,  t.  4.  p.  341.  u.  16. 
síg.  p.  392-  n.  14- 

Homenajes,  á  la  vuelta  de  los 
señores  de  Coserans,  Comanje, 
Estarac  y  Agramont,  y  dona- 
ción del  Rey  á  éste.  t.  4.  p.  344. 
11.  6.  sig.  14:  sig. 

No  lo  hizo  al  rey  de  Aragón,  ni 
se  enageno  de  Teobaldo  Gon- 
zalo Juanez  de  Baztan,  su  al- 
férez. Véase  Baztan. 

Tercer  viaje,  determinado,  á 
Francia  por  la  seguridad  de 
sus  estados  en  su  ausencia  á 
guerra  ultramarina  con  San 
Luis,  t,  4.  p.  35o.  II.  I.  sig. 

Gobierno,  que  dejó  en   ellos:  Se- 


ñores, que  le  acompañaron:  si 
la  reina  le  acompañó:  camino 
que  llevó,  t.  4.  p.  353.  n.  9.  sig. 
p.  393.  11.  16.  sig.  29, 

Junta  de  la  armada,  resolución 
tomada  (en  dónde)  de  ir  á  Tú- 
nez, dejando  á  Palestina  y  de- 
sembarco junto  á  Cartago.  t.  4. 
p.  35S.  11.  4.  sig.  p.  398.  u. 
24.  Síg. 

Perfidia  del  rey  de  Túnez,  y  tran- 
ces de  armas  con  él.  t.  4.  p.  36i. 
11.  II.  sig. 

Enfermedad  del  ejército,  caridad 
de  Teobaldo,  muerte  de  San 
Luís  y  otros  Señores,  y  reen- 
cuentros con  moros,  t.  4.  p.363. 
11.  14.  sig. 

Llegada  del  rey  Carlos  de  Sicilia, 
batalla  varia  y  victoria  de  cris- 
tianos, t.  4.  p.  363.  11.  I.  sig. 

Batalla  segunda,  y  victoria  com- 
pleta, t.  4.  p.  370.  11.  10.  síg. 

Treguas  con  el  moro,  y  sucesos 
de  la  navegación  á  la  vuelta. 
t.  4.  p.  374  »•  17;  sig. 

Príncipes  que  murieron  en  el  via- 
je, t.  4.  p.  406.  ü.  34. 

Enfermedad  y  piadoso  testamento 
de  Teobaldo.  t.  4.  p.  377.  11.  21. 


sig. 
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Cumplimiento  del  testamento  por 
Felipe  III  de  Francia,  como 
tutor  de  re3^es  de  Navarra,  t.  5. 
p.  82.  II.  6  y  7. 

Muerte  de  Teobaldo, elogio  y  en- 
tierro: muerte  y  entierro  de  la 
Reina  su  mujer,  ^t.  4.  p.  384. 
11.  44.    sig.     p.  405.  II.    32.  sig. 

Exequias  en  Pamplona  y  llanto 
universal,  t.  5.  p.  9. 11.  i. 

Armas  de  sus  sellos  t.  4.  p.  321. 
II.  8.  p.  354.  II.  10. 

TEODOSIO. 

Emperador  español,  su  patria, 
elogio,  muerte  y  resultas  en  el 


Imperio,  t.  I.  p.  47.  n.  ?l.  sig. 

TERESA. 

Primera  condesa  de  Portugal. 
Véase  allí. 

TÍEBAS. 

Pueblo,  fortaleza  y  archivo  de 
Navarra,  quemado  por  caste- 
llanos en  guerra  de  Carlos  II. 
t.  6.  p.  88.  11.  18.  t.  5.  p.  76. 
11.  17. 

TIL. 

El  hijo  del  señor  de  Til  hizo  home- 
naje (y  por  qué)  á  Felipe  III  y 
Doña  Juana,  reyes  de  Navarra. 
t  5.  p.  23  I.  11.  8. 

TIZÓN. 

Pedro  Tizón,  caballero  de  Nava- 
rra, de  muchos  gobiernos,  por 
cuya  autoridad  fué  D.  Pedro 
Atares  excluido  de  la  corona 
de  Navarra,  t.  3.  p.  261.  11.  5. 
sig.  16. 

Fué  padre  del  arzobispo  D.  Ro- 
drigo, y  con  su  mujer  Doña 
Toda,  bienhechor  del  monas- 
terio de  Fitero.  Véase  Rodrigo. 

TOLEDO. 

Ciudad  de  España,  Corte  de  go- 
dos desde  Leovigildo.  t.  i.  p. 
70  II.  10. 

Honor  de  Metropolitana  dio  Gun  - 
de  naro  á  su  iglesia,  t.  i .  p.  83. 

V.  14.   Con^r,  t.   10.    p.  23    II.    38. 

Y  de  Primada  Urbano  II,  con  el 
Palio  á  su  primer  Arzobispo 
(conquistaia  de  moros)  Ber- 
nardo, t.  3.  |).  82.  II.  28. 

Patria,    profesión    y   hechos    de 
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Bernardo,  t.  3.  p.  104.  n.  18. 

Y  celo  en  defender  de  moros  á 
Toledo,  t.  3.  p.  166.  11.  20. 

Otras  memorias  de  él.  t.  3.  p.  184. 

11.  9.  17.  23.  25. 
Concilios    aquí     celebrados    en 

tiempo   de  godos.  Inv.  t.   8.  p. 

167.  II.  16.  Véase  Godos. 
Erección  en  reino  por  moros,  t.  2. 

p.  104.  n.  12. 
Años  que  ellos  la  dominaron,  y 

en  que  se  la  quitó  Alonso  VI. 

t.  3.  p.  80. 11.  20.  sig.  Cong.  t.  1 1 

p.  200.  n.  22.  p.  2 1 1.  II.  44.  sig. 

Y  en  que  Alonso  VII,  Alonso  el 
Batallador:  fueros  que  la  dio. 
t.  3.  p.  200.  n.  19. 

Estandarte  del  Miramamolín  en 
la  batalla  de  las  Navas,  que 
Alonso  VIIL  colgó  en  su  Cate- 
dral. Véase  Rodrigo. 

Santoral  Esmaragdino  de  esta 
iglesia.  (Cong.  t.  10.  p.  173. 
11.  4. 

TOLEDO  Gutierre,  obispo  de 
Palencia,  juró  fidelidad  á  su 
rey  Juan  II  de  Castilla,  en  qué 
circunstancias,  t.  6.  p.  281.  n. 
28.  sig. 

Recibió  de  él  á  Alba  de  Tormes, 
que  donó  en  Condado  á  su  so- 
brino García  Albarez  de  Tole- 
do: ajuste  con  su  Rey,  que  in- 
dignamente rehusó,  t.  6.  p.  301. 
11.  II.  p.  324.  II.  1 1  y  12. 

Prendióle  su  Rey  y  porqué,  t.  6. 
p.  304.  11.  17. 

Fué  de  la  parciaHdad  de  D.  Alba- 
ro  de  Luna,  y  arzobispo  de  Se- 
villa, t.  6.  p,  326.  II.  18.  19. 

Tomó  las  armas  contra  Juan  II  de 
Navarra  que  le  negoció  el  ar- 
zobispado de  Toledo,  t.  6.  p. 
343. 11.  8.  i5.  sig.  19.  sig.  p.  333 
II.  34. 

TOLEDO  García  Albarez,  se- 
ñor de  Oropesa,  tuvo  en  custo- 
dia al  infante  D.  Enrique,  pre. 
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so  en  Castilla,  t.  6.  p.  25o.  n.  6. 

TOLEDO  García  Albarez,  pri- 
mer conde  de  Alba  de  Tormes 
(en  qué  manera),  y  señor  de 
Valde-Corneja.  t.  6,  p.  324. 
II.  12. 

Fué  preso  injustamente  por  su 
rey  Juan  II  de  Castilla,  t.  6.  p. 
304.  11.  17. 

Y  de  la  parcialidad  de  D.  Albaro 
de  Luna.  t.  6.  p.  326.  n.  18.  19. 

Y  juez  Arbitro  por  D.  Alvaro  con 
sus  conjurados,  t.  6.  p.  332. 11. 
32.  sig. 

Siguió  al  príncipe  de  Asturias, 
desavenido  con  el  Rey  su  pa- 
dre, t.  6.  p.  341.  n.  4.  8. 

Hallóse  en  la  batalla  de  Olmedo 
por  el  Rey,  compuesto  ya  con 
el  Príncipe  t.  6.  p.  348.  n.  19. 
sig. 

Fué  preso  por  el  Rey,  con 
qué  causa  y  efecto  t.  6.  p.  354, 
11.  3 1,  sig.  37.  sig. 

Y  perdonado  por  el  Rey  en  la 
muerte,  t.  6.  p.  388.  n.  19. 

TOLEDO  García  Albarez,  hijo 
suyo,  embajador  al  Aragonés 
en  Ñapóles  por  conjurados 
contra  su  rey  de  Castilla,  t.  6. 
p.  354.  11.  32.  sig. 

Lealtad  suya  con  su  rey  Enrique 
IV,  indignamente  degradado. 
t.  6.  p.  466. 11.  7. 

TOLEDO  Fernán  Diez,  relator, 
refrendario,  y  del  consejo  de 
Juan  II  de  Castilla,  renunció 
hidalgamente  cierta  merced  de 
su  Rey.  t.  6.  p.  3oi.  n.  11. 

TOLOÑO. 


dos.  t.  /.  p.  56.  11.  II.  Inv,  t.  9. 
p.  26.  n.  38. 

Cerco  que  de  moros  padeció,  t.  i. 
p.  144.  II.  4. 

Dominación  y  título  de  ella  en 
D.  Sancho  el  Mayor.  Inv.  t.  9. 
p.  207.  11.  47. 

Principio  de  los  condes  de  Tolo- 
sa.  t.  4.  p.  3(X).  11.  44. 

Desposeído  (cómo  y  por  quién) 
el  conde  D.  Bertrando,  nieto 
de  Alonso  VI  de  Castilla,  se 
abrigó  en  D.  Alonso  el  Batalla- 
dor: estado  que  éste  le  dio,  re- 
conocimiento que  recibió:  gue- 
rra que  para  restablecerle  en 
Tolosa  emprendió,  y  otras  me- 
morias, t  3.  p.  193.  u.  4.  5.  p. 
234. 11.  I.  sig. 

Reunión  del  condado  á  la  coro- 
na de  Francia,  t.  4.  p.  406.  11. 
34.  sig. 

TOMERAS. 

San  Poncio  de  Tomeras  en  Fran- 
cia, observante  monasterio,  en 
que  el  rey  Sancho  Ramírez  de 
Aragón  consagró  á  Dios  á  su 
hijo  Ramiro,  rey  después,  de 
Aragón:  estimación  de  su  abad 
Frotardo,  y  donaciones  por 
D.  Sancho,  t.  3.  p  79.  n.  23.  24. 
p.  1 12.  II.  i3. 

Donación  de  Pedro  I  de  Aragón. 

t.  3.  P    135-  "•  17- 
Aprecio   que   Frotardo  debió    á 

Gregorio  VII.  t  3.  p.  145.  u.  i3. 
Permuta  del  monasterio  con  Don 

Sancho  el  Fuerte,   t.  4.  p.   i85. 

11.  7. 


Pueblo  de  Álava,  cuyo  castillo 
fundó  Iñigo  Arista.  Véase 
en  él. 

~~  TOLOSA. 

Ciudad  en  Francia,  Corte  de  go- 


TORRALBA. 

Villa  de  Navarra,  que  repobló  con 
el  fuero  de  Estella,  exenciones 
y  cargas,  Teobaldo.  11.  t.  4.  p. 
338.  II.  10. 


Prívilf  g*os  del  príncipe  de  Viana 
D.  Cirios,  t.  6.  p.  400.  11,  9. 

TORRES. 

Pueblo  de  Navarra,  vestigios  de 
monasterio  en  él.  t.  3.  p.  144. 
11.  9. 

Donación  que  hizo  á  sus  reyes 
Felipe  ni  y  Doña  Juana,  t.  5. 
p.  274.  11.  I. 

TORRES,  Aznar  de  Torres,  se- 
ñor de  Cortes,  acompañó  á 
Teobaldo  II,  á  guerra  de  Pa- 
lestina, t.  4.  p.  395.  n.  19. 

TOYSON. 

Orden  de  caballeros  que  fundó 
el  Duque  de  Borgoña,  cuyos 
Jefes  son  (y  por  qué)  los  reyes 
de  Navarra,  t.  6.  p.  292.  11.  18. 

TRABA. 

Pedro  de  Traba,  conde,  ayo  de 
Alonso  VII,  cuya  facción  con- 
tra su  madre  Doña  Urraca,  si- 
guió hasta  morir  (con  qué  ge- 
nerosidad por  él.  t.  3.  p.  i85. 
11.  10.  p.  197.  11.  14. 

TRICIO. 

Pueblos  de  España,  el  metálico 
junto  á  Nájera,  y  conserva  el 
nombre:  el  de  los  Autrigones 
en  tierra  de  Burgos,  el  Tobóli- 
co,  Motrico  en  Guipúzcoa.  Inv. 
t.  8.  p.  134.  11.  10. 

TUDELA. 

Ciudad  de  Navarra,  capital  de 
Merindad,  y  como  tal,  juró  tra- 
tados de  Navarra  con  Aragón 
y  Castilla,  t.  6.  p.  59.  n.  8  p.  10 
11.  4.  p.  320.  n.  5. 

Tiénese  por  fundación  de  Tubal 
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y  por  la  antigua  Muscaria:  mu- 
dó sitio,  y  nombre.  Inv.  t.  8.  p. 
67.  11.  Go.  sig.  p.  loi.  11.  16. 

Comercio  suyo,  bondad  de  gente, 
extensión  de  Señorío,  y  sitio 
del  antiguo  castillo  Armenia 
en  él.  t.  I.  p.  321.  u.  II.  12. 

Fué  de  muy  anliguo  de  la  corona 
de  Navarra.  Inv.  t.  9,  p.  iqi. 
p.  14.  sig. 

Tuvo  título  Real  entre  moros,  to- 
mósela  García  VI  de  Navarra, 
y  perdida,  la  recobró  Alonso  el 
Batallador:  donóla  (y  por  qué) 
al  conde  de  Alperche:  unióse 
(y  cómo)  á  la  corona  de  Nava- 
rra en  García  el  Restaurador. 
t.  2.  p.  290.  II.  29.  t.  3.  p.  176. 
II.  12.  sig.  p.  271.  II.  21.  22. 

Restableció  en  sus  derechos  á  las 
iglesias,  y  la  de  la  Magdalena 
donó  por  servicios  en  esta  gue- 
rra, á  Obispo  y  Canónigos  de 
Pamplona,  el  Batallador,  t.  3.  p. 
227.  II.  I.  sig.  p.  207. 11.  2. 

Donaciones  que  hizo  á  la  de  San- 
ta María,   t.  3.  p.  210.  11.  9.  10. 

Título  de  Obispado  con  que  se  ve 
y  se  lo  disputó  á  la  de  Tarazo- 
na.  t.  3.  p.  297.  II.  12.  t.  4.  p. 
57.  II.  22.  25. 

Mitra  y  anillo,  que  para  su  Dean 
logró  Teobaldo  II.  t.  4.  p.  388. 
11.  9. 

Donaciones  y  mercedes  de  él  á  la 
iglesia,  t.  4.  p.  356.  11.  14.  p. 
379.  II.  27.  p.  337. 11.  7.  8. 

Bula  del  Papa  al  Prior,  en  que  le 
recomienda  el  reino  de  Nava- 
rra, t.  5.  p.  52.  n.  13. 

Fábrica  de  la  colegial  por  San- 
cho el  Fuerte,  cadenas  de 
la  batalla  de  las  Navas  que  en 
ella  colgó:  privilegio  que  la  dio. 
t.  4.  p.  i38.  II  7.  p.  178.  II.  48. 
Inv.  t.  9.  p.  337.  11.  7. 

Donación  de  García  el  Restau- 
rador, t.  9.  p.  3i2.  11.  3i. 
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Donación  de  la  Parroquia  de  la 
Magdalena  á  la  iglesia  de  Ta- 
razona  por  el  mismo,  y  la  cau- 
sa, t.  3.  p.  324,  n.  2. 

Convenio  de  la  colegial  con  Teo- 
baldo  I,  sobre  diezmos,  t.  4.  p. 
291.  n.  29. 

Fundación  magnífica  en  ella  de 
Carlos  ÍI  de  Navarra,  t.  6.  p. 
72. 11.  35. 

Donación  de  Sancho  el  Sabio  á 
un  Médico  que  en  ella  recayó. 
t.  3.  p.  36i.  n.  9. 

Composición  con  el  obispo  de 
Tarazona  sobre  diezmos,  t.  3. 
p.  274.  n.  2. 

Discordias  con  el  mismo,  com- 
puestas por  el  arzobispo  de 
Tarragona,  y  otros  prelados. 
t.  3.  p.  347.  H.  6. 

Composición  en  pleito  con  Tem- 
plarios, t.  4.  p.  71. 11.  22. 

Compromiso  sobre  diezmos  con 
la  de  Pamplona,  t.  4.  p.  98. 
n.  14. 

Pleito  perdido  con  Roncesvalles 
sobre  el  entierro  de  Sancho  el 
Fuerte,  t.  4  p.  222. 11.  24. 

Fundación  de  monjas  de  S.  Be- 
nito por  Garcia  el  Restaura- 
dor. Véase  Tulebras. 

Del  convento  de  Santo  Domingo, 
y  donaciones  al  de  Santa  Clara 
por  Teobaldo  II.  t.  4.  p.  3'^i- 
11.  36.  37. 

Fundacijn  por  el  mismo  de  Mos- 
tenses,  que  trajo  de  Francia, 
con  privilegios,  y  donaciones. 
t.  4.  p.  392.  n.  15.  20.  t.  5.  p.  28. 
n.  I.  sig. 

Donaciones  á  ellos,  (y  porqué) 
de  Felipe  I,  y  Doña  Juana,  t.  5. 
p.  131.  11.  i5. 

Fueros  á  la  ciudad  por  Alonso  el 
Batallador,   t.  3.  p.  225.  11.  26. 

Convenio  con  Sancho  el  Fuerte, 
y   puente  al   Ebro,   que  él  fa- 


bricó. 

Casas,  que  él  mismo  compró. 
t.  4.  p,  209.  11.  29. 

Feria  franca,  y  providencias  de 
Teobaldo  I,  en  ciertos  desór- 
denes, t.  4.  p.  229.  n.  10.  sig. 
p.  239.  11.  II.  sig.  p.  271.  n.  20. 

Donación  del  rey  D.  Enrique. 
t.  5.  p.  37. 11.8. 

Privilegios  de  Juan  It,  odiosos  al 
reino,  t  6.  p.  479.  11.  29. 

Pactos  con  Fernando  el  Cató- 
lico, t.  7.  p.  97. 11.  15.  sig. 

Merced  del  rey  Jaime  de  Ara- 
gón, t.  4.  p.  308.  n.  56.  57. 

Protesta  de  sus  procuradores  en 
la  coronación  de  Carlos  III, 
sobre  poner,  como  los  da  Pam- 
plona, las  manos  en  el  escudo, 
para  alzar  Rey.  t.  6.  p.  150. 
II.  10. 

Trato  doble  de  un  tudelano  con 
Enrique  IV,  de  Castilla,  y  ven- 
ganza de  Enrique,  t.  6.  p. 
439.  11.  1 3. 

Sitio,  sin  efecto,  del  rey  D.  Pe- 
dro de  Aragón,  t.  5.  p.  94. 11.  2. 

Famiha  de  fudela  en  Roma. 
Véase  Berrozpe. 

Sucesos  de  Judios.  Véase  Judios. 

TULEBRAS. 

Monasterio  celebre  de  monj^' 
del  Cistél  en  Tulebras  de  Nal 
varra,  fundación  de  García  es 
Restaurador  en  Tudela:  trans- 
lación, prerrogativas  y  privi- 
legios suyos.  Inv.  t.  9.  p.  3i2. 
11.  31.  t.  3.  p.  348.  II.  8.  sig. 

Donación  de  Teobaldo  II.  t.  4. 
p.  381.11.  35. 

TULONIO. 
Pueblo  antiguo.  Véase  Toloño. 

TURCOS. 
Principio    y  establecimiento   de 


su    Monarquía,   t.  5.   p.    l88. 
n.  2.  sig. 
Batalla  y  crueldad  con  franceses. 
t.  6.  p.  i83.  n.  3. 
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TURDETANOS. 


Pueblos  antiguamente  los  más 
doctos  de  España,  hw.  t.  8. 
p.  98,  II.  II. 


TJ. 


UBAGO. 

F)  ueblo  de   Navarra,  realengo 
por  Teobaldo  1.   t.  4.  p.  2*35. 
11.25. 

UL. 

Pueblo  en  Aragón,  cuyo  señor 
Jimeno  Artieda,  defendió  cOn 
valor:  honras  de  su  valor,  y 
otras  memorias,  t.  5.  p.  90. 
u.  26, 

UNS. 

San  Martín  de  Uns,  pueblo  de 
Navarra,  con  merced  de  Pedro 

I.  t.  3.  p.  1 5o.  11.  24. 

Donólo  (y  cómo)  Carlos  III,  al 
señor  de  Castelbón.  t.  6.  p. 
107.  n.  61. 

URDAX. 

Monasterio  de  Navarra,  cuyo 
Abad  juró  concordia  de  Garlos 

II,  con  Aragón,   t.   6.   p.    59. 

11.  8. 

URGEL. 

Ciudad  de  Cataluña,  gobernada 
por  condes  en  lo  antiguo,  t.  2. 
p.  76.  11.  ó.  i 

Confederado  como  en  guerra  de 
religión,  con  facción  de  moros 
contra  Suleimán  moro,  perdió 
la  vida  el  conde  Armengol, 
llamado  de  aquí  el  de  Córdoba^ 


causa  y  efectos  de  la  liga.  t.  2. 
p.  143.  n.  I  r  sig. 

URIZ. 

Rodrigo  de  Uriz,  navarro,  que 
por  lealtad  á  su  rey  Carlos  II, 
mató  con  otros,  al  Condesta- 
ble de  Francia,  t.  5.  p.  306. 
n.  16. 

Sacó  también  al  mismo  Rey  de 
la  prisión  de  Francia,  t.  5.  p. 
335.  11.  14.  15. 

Premióselo  el  Rey  con  las  Alcal- 
días de  Sangüesa,  Olite  y 
Tudela.  t.  5.  p.  377.  11.  i. 

Hízole  su  camarero,  y  juró  con- 
cordias suyas  con  Aragón. 
t.  6.  p.  59. 11.  8.  p.  10  n.  4. 

Fuele  pérfido,  y  lo  pagó  con  la 
vida.  t.  6.  p.  72. 11.  36.  37. 

Arrepentimiento  de  ello  en  el 
Rey.  t.  6.  p.  83. 11.  9. 

URIZ  Martín  Martínez  quedó 
por  rehenes  en  una,  y  juró  en 
otra  concordia  de  Carlos  II, 
con  Aragón,  t.  6.  p.  10.  11,  4. 
p.  59. 11.  8. 

URIZ  Juan,  señor  del  palacio  de 
Sarasa,  recibió  de  Juan  II  y 
Doña  Blanca  el  lugar  desolado 
de  Olaz. 

URRACA. 

Mujer  de  Sancho  Abarca  llí,  de 
Navarra,  hija  del  conde  de 
Aragón  Fortuno  Jiménez,  y  no 
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del  conde  Fernan-Gonzalez. 
Véase  Sancho  IIÍ. 

URRACA,  reina  de  Castilla  y 
León,  hija  y  sucesora  de  Alon- 
so VI,  muger,  primero  de  Ra- 
món conde  de  Borgoña,  y  por 
él  madre  de  Alonso  Vil.  t.  3. 
p.  iSy.  11.  1.2.  13.  sig. 

Muerto  Ramón,  casó  con  Alonso 
el  Batallador:  dificultades  ven- 
cidas para  eso,  desabrimientos 
guerras  con  su  marido.  Véase 
Alonso  I. 

Amores  (con  qué  resulta)  con 
los  condes  de  Lara,  y  Cam- 
despina.  Véase  en  ellos. 

Sucesos,  y  guerra  con  su  hijo. 
Véase  Alonso  VIL 

Donaciones  á  Monte-Aragón, 
V^alvanera,  Oña.    Véase  allí. 

Confirmación  de  una  de  su  pa- 
dre á  Juliano  Almunacir.  t.  3. 
|).  169. 11.  27. 

Moneda  que  en  Sahagún  fabricó. 
Véase  allí. 

Merced  á  los  de  Víllagonzalo,  y 
Cordobín.  t.  3.  p.  167.  11.  22. 

Titulóse  Reina  de  las  Españas. 
t  3.  p.  187.  11.  15. 

Murió  (cómo),  y  se  enterró  en 
León.  t.  3.  p.  220. 11.  1 5. 

Aniversario  en  Pamplona,  que 
le  fundó  su  hija  Doña  Sancha, 
y  confirmó  su  sobrina  Doña 
Sancha.  Véase  Pamplona. 

URRANCL 

Pueblo  de  Navarra,  que  de  San- 
cho V  de  Peñalén,  recibió  fran. 
queza,  y  porqué,  t.  3.  p.  40. 
n.  63. 

URROZ. 

Villa  de  Navarra,  con  fuero  de 
Sancho  el  Fuerte,  confirmado 
por  Teobaldo  Lt.  4.p.  91.  11. 
16.  p.  234.  n.  22. 


URSUA. 

Migud  Sánchez  de  Ursua  dejó 
en  rehenes  á  sus  hijos  en  con- 
cordia de  Carlos  lí,  con  Ara- 
gón. 

URSUA  Juan,  Maestre-Hostal 
del  príncipe  de  Viana  D.  Car- 
los, mantuvo  fieles  á  él  las 
montañas  en  la  guerra  con  su 
Padre  Juan  IL  t.  6.  p.  362. 
11.  49. 

•  USÜN. 


San  Pedro  de  Usún,  monasterio 
de  Navarra,  en  que  Sancho  II, 
recibió  salud  milagrosa:  dona- 
ción de  Sancho,  y  memorias 
del  monasterio,  t.  I.  p.  372. 
11.  44.  sig.  Inv.  t.  8.  p.  288.  n. 
28.  t  9.  p.  64.  n.  35. 

Arcedianato  de  Usún  en  la  Cate- 
dral de  Pamplona,  fundado  por 
este  Rey  con  las  rentas  del 
monasterio,  t.  i.  p.  373.  11.  48. 


UXUE. 

Villa  de  Navarra,  debe  su  funda- 
ción, y  nombre  á  la  invención 
de  su  milagrosa  Imagen:  pri- 
vilegios, y  memoria  de  Santua- 
rio, y  villa,  t.  I.  p.  162.  u.  6. 
sig. 

Privilegios  de  Sancho  VI,  de  Na- 
varra y  Aragón:  la  causa,  t.  3. 
p.  49.  11.  82. 

De  la  reina  Doña  Leonor,  t.  7. 
p.  49.  11.  14. 

Universidad  aquí  comenzada,  y 
no  concluida  (y  porqué)  por 
Carlos  lí.  de  Navarra,  t.  6. 
p.  85.  11.  12. 
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VADOZTAIN. 

ueblo  de  Navarra,  cuyas  ren- 
tas ordenó  Sancho  el  Fuerte. 
t.  4.  p.  1 36.  n.  3. 

VALCARLOS. 


Valle  de  Navarra,  que  tomó  el 
nombre  de  la  batalla  de  Cario 
Magno  en  Roncesvalles.  t.  i. 
p.  186. 11,  24. 

Cuerpo  de  S.  Froilan  en  él.  t.  2. 
p.  io3. 11.  62. 

VALCLARA. 

Juan,   abad  de  Valclara,  escritor 
délas  cosas  de  España,  perse- 
guido, y  desterrado,   como  ca- 
tólico, por  Leovilgildo.  t  i.  p. 
66.  u.  4. 

VALDEJUNQ.UERA. 

Sitio  así  llamado  en  Navarra  por 
los  juncos,  famoso  por  batalla 
sangrienta  de  Abderramén  líl, 
con  reyes  de  León  y  Navarra, 
vestigios  de  ella.  i.  i.  p.  342. 
11.  25.  36.  37. 

VALDERRO. 

Señorío  de  Navarra.  Véase  Ez- 
peleta.  Peralta. 

VALDONSELLA. 

Tierra  de  la  corona  de  Aragón, 
y  obispado  de  Pamplona,  en 
que  Leire  y  Catedral  de  Pam- 
plona tienen  por  donación 
Real,  pueblos  y  posesiones. 
t.  4.  p.  264.  u.  2. 


Origen  del  nombre,  t.  5.  p.  166. 
11.  1 3. 

.VALPUESTA. 

Sede  episcopal  de  Bureba.  Véase 
allí. 

VALTIERRA. 

Villa  de  Navarra,  título  Real  de 
moros:  averiguación  de  su  rey 
Mahomad  Ebenlupo,  y  rastros 
de  mayor  población  con  fá- 
bricas soterraneas.  t.  i ,  p.  207. 
11.  2.  Inv.  t.  9.  p.  34.  11.  57.  62. 
^63. 

Ganóla  de  moros  Sancho  II,  de 
Navarra,  t.  9.  p.  44.  n.  76.  t.  I. 
p.  329.  II.  16.  sig.. 

Donó  García  el  Restaurador 
(con  qué  condición)  su  Iglesia 
á  la  Catedral  de  Pamplona,  y 
á  D.  Lope  su  sacristán:  servi- 
cio del  Señor  de  Valtierra  á 
este  Rey.  t.  3.  p.  3o7.  11.  3. 

VALVANERA. 

Monasterio  de  S.  Benito,  dona- 
ciones á  él  de  Sancho  V.  de 
Navarra,  t.  2.  p.  391.  u.  26. 

Una  de  Alonso  el  Batallador  y  su 
mujer  Doña  Urraca,  t.  3.  p. 
170.  11.  3o. 

Fueros  de  Alonso  VII  de  Casti- 
lla, á  una  aldea  del  Monaste- 
rio, t.  3.  p.  347.11.  7. 

VÁNDALOS. 

Su  invasión  en  el  Imperio  Ro- 
mano, t.  I.  p.  52.  11.  2.  3. 

En  España:  tierras  que  aquí  ocu- 
paron: nombre  de    Andalucia 
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que  dieron  á  la  Betica  Vánda-  ¡  \ 
los  de  sobrenombre   Silingos. 
t.  I.  p.  55.  11.  7.  8.    Inv.  t.  8.  p. 
i5g.  11,  I. 
En  África    dominaron  por  un  si- 
glo, t.  I.  p.  5b.  11.  II. 

VAQUEDANO. 

Gonzalo  Ramírez  de  Vaquedano, 
cabeza  de   este   linaje,  siguió  \ 
con  sus  parientes  á  Carlos  111,  \ 
á  guerra  de  Portugal,   t.  6.  p.  \ 

RAMÍREZ  'de  vaquedano  | 
Martín,  recibió  de  Carlos  III  \ 
castellanías  de  S.  Juan  de  Pié  \ 
del  Puerto  y  Garriz.  t.  6.  p.  141  \ 

RAMÍREZ  DE  VAQUEDANO  i 
Juan,  fidelísimo  á  su  rey  Juan 
de  Labrit,  despojado  de  la  co- 
rona, t.  7.  p.  306.  u.  5. 

VAQUEDANO  Lope  Diaz  re- 
cibió de  Carlos  III,  remisión 
de  cuarteles,  t.  6.  p.  231.  11.  58. 

VAQUEDANO  Lope,  Alcaide, 
y  Merino  de  Estella,  recibió 
mercedes  de  Juan  II.  t.  6.  p. 
268.  11.  3. 

VARDULOS. 

Pueblos  de  España,  situación  su- 
ya, t.  i.p.  174.  11.  35.  Inv.  t.  8. 
p.  28.  n.  II.  sig. 

VAREA. 

Pueblo  en  Rioja,  en  lo  antiguo 
Vario  su  situación,  t.  2.  p.  384. 
n.  II.  t.  3.  p.243. 11.21.  sig. 

VARILLAS. 

Sancho  Pérez  de  Varillas  donó 
(y  cómo)  áTeobaldo  II,  la  villa 
de  Murillo.  t.  4.  p.  349-  "•  20. 


VASGONIA. 

Su  nombre,  y  situación,  t.  I.  p.  3. 
n.  I.  sig.   Inv.   t.  8.  p.  23.  n.  i. 
sig. 
Interpretación    errada  de  vasco- 
nes    por    navarros,  sin  distin- 
ción de  tiempos:  y  yerros  qu9 
resultan,  t.    8.  p.    85.  11.  7.  sig, 
t.  I.  p.  173.  11.  3i.  sig. 
Primitivos  vascones  son  los  na- 
varros, memorias   suyas   bajo 
este  nombre.  Véase  Navarra. 
Entre   cántabros    se  computaron 
los  vascones,  por  semejanza  en 
leyes  y  costumbres.    Inv.  t.  8. 
p.  137.  11.  15.  sig. 
Lengua  de  vascones.  Véase  Vas- 
cuence. 
Se  señalaron    en  el  arte   de   adi- 
vinar, t.  I.  p.  41. 11.  17. 
Fueron  inclinados  á  la  guerra,  y 
entraban  descubierta  la  cabeza 
en  la  batalla,  t.  i.  p.   12.  n.  10. 
Inv.  t.  8.  p.  i5o.  n.  2. 
Recibieron  de  S.  Saturnino  laFé, 
mantuviéronla     constantes,   y 
por  ella  sirvieron   á  Hermene- 
gildo en  la  guerra:   señal,  que, 
para  distinguirse  de   arríanos, 
ponían    á  las   puertas   de  las 
Iglesias,  t.  8.  p.  179.   11.  i.  sig. 
t.  I.  p.  22.  n.  8.  p.  72.11.  i5. 
Por  cristianos   del   Pirineo,  que 
guerrearon,    y    destrozaron   á 
moros,  son  entendidos  los  vas- 
cones: correrías   suyas  en  tie- 
rras de  moros,   t.  i.   p.  151.  n. 
26.  35. 
Estado  suyo,  y  sucesos    con  car- 
tagineses, y  romanos,  ¡nv.  t.  8 
p.  149.11.  I.  sig. 
Honores   de  romanos   á  pueblos 
suyos,  t.  8.  p.   80.  11.   86.  t.  i. 
p.  39.11.  13. 
Siguieron  á  Sertorío.   t.   i.  p.  9. 

11.  i.  sig. 
Favor  que  dieron  á  los  aquita- 


nos  en  F*rancia,  y  á  Pompeyo 

en  España,  contra  Cesar,  t.  i. 

p.  12.  u.  Q.sig.  Inv.  t  8.  p.  36. 

11.  II.  21.  sig. 
Como  se  hubieron    en  la  guerra 

de  Augusto  en  Cantabria.  Inv. 

t.  8.  p.  1 53.  11.  7.  sig. 
Llevólos  Augusto  á    Roma   por 

guardias   de   su  persona,  t.  i. 

p.  18.  11.  28. 
Amistad  de  Galba,  y  milicia,  que 

de  ellos  levantó:    hazañas  que 

hicieron  en  Alemania:  honor  á 

España    de     Vespasiano    por 

ellas,  t.  I.  p.  34.  11.  2.  7.  10.  sig. 

Inv,  t.  8.   p.  58. 11.  47.  p.  157. 

n.  14.  15. 
Su   estado   en  tiempo  de   godos. 

t.  8.  p.  159.  II.  I.  sig.  t.  i.p.  61 

n.  6.  sig. 
Guerras,  que,  aliados    con  roma- 
nos,   hicieron   á  godos:  y  con 

qué  suceso.  Véase  Godos. 
Extensión   de   vascones  por  PIs- 

paña  Tarraconesa,  y  cantabria. 

t.  I.  p,   lOí.  11.  2.  Inv,  t.  8.  p. 

80.  u.  1.2. 
Guerra  con    suevos,   t.  i.  p.  58. 

n.  I .  sig 
Pueblos    en     España    llamados 

Vascones.  Inv.t.  8.  p.  92.  u.  18. 
Entrada  en  Álava,  y  nombre  que 

la  dieron   de  Vasconia.  t.  8.  p. 

82.  n.  3.   Cong.  t.  10.  p.  16.  II. 
19.  t.  I.  p.  66.  11.  3. 

Guerra  aqui  con  reyes  de  Astu- 
rias,  y    el  suceso.  Inv.  t.  8.  p. 

83.  II.  5.  6. 

Guerra  con  el  rey  D.  Fruela, 
en  qué  año.  t.  i.  p.  166,  n.  i5. 
17.  sig. 

Vasconia,  en  que  dommaron  re- 
yes de  Asturias,  Cong.  t.  10. 
p.  9.  n.  I.  sig. 

Entrada  en  Francia  de  vascones, 
acompañados  de  cántabros 
{Cántabros^  y  Vascos  por  eso 
los  llaman  allí):  ocasión,  gue- 
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rras,  sucesos,  tierras  que  ocu- 
paron, y  su  gobierno.  Inv.  t.  8. 
p.  81  11.  13.  t.  I.  p.  77.  II.  I. 
sig,  p.  96.  11.  44.  sig.  p.  114. 
II.  36.  p.  3 1 2.  II.  6.  7. 

Llamáronse  también  Vascones 
Aquitanicos^  y  porqué.  Cong. 
t.  10.  p.  16.  11.  19. 

Llámanlos  Gascones.  Véase  Gas- 
cuña. 

Redujéronlos  á  su  obediencia  los 
francos,  t.  I.  p.  83. 11.  i3. 

Rebelados  contra  Ludovico,  los 
sujetó,  t.  I.  p.  214.  II.  20.  21. 
32.  Inv.  t.  8.  p.  328.  n.  40.  sig. 

Estados  de  éstos,  cuando  Sancho 
II,  de  Navarra  los  tomó  á  su 
protección,  t.  i.  p.  310.  u.  2. 
sig. 

Tomólos,  como  en  feudo,  y  dió- 
les  por  gobernador  á  su  hijo 
Garcia  el  Corvo,  t.  i.p.  3il. 
II.  5. 

Invasión,  que  con  navarros  hi- 
cieron (con  qué  ocasión)  hasta 
Burdeos,  quemando  sus  arra- 
bales, t.  4.  p.  53.  II.  1 5. 

Encono  de  Mariana  contra  vas- 
cones. Inv.t.  8.  p.  168.  11.  17. 
sig. 


VASCUENCE. 


Lengua  de  vascones.  Matriz,  pri- 
mitiva, y  común  de  España,  á 
lo  menos  donde  dura.  t.  i.  p. 
4.11.  4.  sig.  Cong.  t.  Ii.p. 
188.  11.  61.  sig.  Inv.  t.  8.  p. 
108.  n.  I .  sig.  p.  1 15.  n.  i3.  sig. 

Argumentos  en  contrario  deshe- 
chos. Inv.  t.  8.p.  120.11,  20.  sig. 

Nada  tiene  de  grosera,  t.  8.  p. 
125.11.  29.  sig. 

Usóse  en  montañas  de  Aragón, 
cuáles,  y  cuándo,  t.  3.  p.  i38. 
U   22. 
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VECTONES. 


Pueblos  de  España. 
VELA. 

Conde  de  Castilla,  por  no  hacer 
reconocimiento  al  conde  Fer- 
nán González,  se  huyó  desba- 
ratado, con  su  parentela  á  los 
moros,  t.  2.p.  40.  u.  20. 

Movió  áAlmanzór  contra  cristia- 
nos. Véase  Almanzór. 

Aspirando  al  Señorío  de  Castilla, 
aconsejó  á  Almanzór  conser- 
vase y  presidiase  plazas,  que 
tomase  de  cristianos  en  Casti- 
lla, t.  2.  p.  99. 11.  53, 

Murió  (se  ignora,  como  y  cuán- 
do) y  continuaron  sus  hijos  con 
los  moros»  t.  2.  p.  114.  u.  6. 

Restituyóles  estados  y  honores 
en    Castilla    el    conde  Garci- 

;  Fernández,  á  mediación  de  re- 
3^es  de  León  y  Navarra,  t.  2. 
p.  122.  n.  I.  2. 

Expelidos  de  Castilla  por  el  con- 
de D.  Sancho  y  abrigados  con 
ricos  heredamientos  en  León 
por  Alonso  V,  mataron  alevo- 
samente al  conde  D.  García. 
t.  2.  p.  196.  11.  28.  29. 

Intentan  apoderarse  de  Castilla, 
y  apoderado  de  ellos  Sancho 
el  Mayor,  los  quemó  vivos,  t.  2. 
p.  198.  II.  32. 

VELA  conde  en  Álava,  defensor 
de  la  iglesia  de  San  Miguel  de 
Excelsis  en  Navarra. 

Memorias  de  su  linaje,  t.  2,  p,  85. 
II.  27.  Inv.  t  9.  p.  316.  II.  2.  sig. 

Juan  hijo  suyo,  enajenado  de  Na- 
varra, pasó  á  Castilla,  t.  4. 
p.  57.  11.23. 

VELA.  Véase  Guebara. 

VELASCO. 
Pedro  Velasco,  general  de  Fron- 


tera y  conde  de  Haro  por  Juan 
II  de  Castilla,  tomó  para  su 
Key  la  villa  de  San  Vicente,  t.  6. 
p.  3oo.  n.  10.  14. 

Prisión  injusta  y  libertad  suyas 
por  este  Rey.  t.  6.  p.  304.11.  17. 

Matrimonio  de  hija  suya  con 
Carlos,  príncipe  de  Viana,  que 
deseó  (y  porqué)  Juan  II,  de 
Navarra,  t.  6.  p.  355.  u.  34. 

VELAZ. 

Iñigo  Velaz,  parece  padre  de  Don 
Ladrón  y  fué  de  tanta  autori- 
dad, que  por  su  muerte  se  no- 
ta el  año:  murió,  con  gran  do- 
lor de  Navarra,  en  el  sitio  de 
Bayona,  t.  3.  p.  238.  n.  12. 

Velaz  de  Medrano  Iñigo,  siguió  á 
Teobaldo  II,  á  guerra  de  Pa- 
lestina, t.  4.  p.  395.  u.  19. 

VELAZ  Jaime,  Camarlengo  de 
Juan  II,  de  Navarra,  t.  ó.  p.  268. 

11.  3. 
VELAZ.  Véase  Guebara. 

VELLIDO  DOLEOS. 

Traidor  á  Sancho  el  Bravo  de 
Castilla,  le  dio  la  muerte  en 
cerco  de  Zamora,  t.  2.  p.  394. 
11.  34. 

VERAIZ. 

Pueblo  de  Navarra,  con  fuero  de 
Sancho  el  Fuerte,  t.  4.  p.  i36. 
n.  3. 

VERUELA. 

Monasterio  del  Cistér,  funda- 
ción de  Pedro  de  Ataresa:  no- 
ticia de  este  caballero.  Inv. 
t.  9.  p.  294.  n.  37.  sig. 

Donación  de  Sancho  el  Sabio  de 
Navarra  t.  4.  p.  44.  n.  17. 

Venta  del  castillo  á  Teobaldo.  1. 
t.  4.  p.  294.  II.  32. 


Bula  del  Papa  al  Abad  recomen- 
dándole el  reino  de  Navarra,  t. 
4.  p.  262.  11.  18. 

VESPASIANO, 

Emperador,  ley  suya  para  la  po- 
blación  de  Roma.   t.  4.  p.  294. 

11.  33. 
Honor  que  dio  á   España,  y  por- 
qué, t.  I.  p.  39. 11.  1 3. 

VIANA. 

Ciudad  de  Navarra,  fundación  de 
Sancho  el  Fuerte,  con  qué 
ocasión,  modo  y  privilegios. 
t.  4.  p.  196.  11.  34.  sig. 

Barrio  suyo  Lizagorria.  t.  3  p.  209. 
11.  8. 

Erigióla  Carlos  III,  en  Principa- 
do para  primogénitos  de  Nava- 
rra, t.  6.  p.  247.  11.  1.  sig. 

Mercedes  del  mismo  á  sus  veci- 
nos, t.  6.  p.  23 1.  11.  58. 

Merced  de  Teobaldolí,  á  la  Ciu- 
dad, t.  4.  p.  356.  11.  14. 

Varias  del  rey  D.  Enrique  t.  5. 
p.  II.  11.  4.  18.  t.  5.  p.  30.  u.  3. 

Confirmación  de  fueros  por  Luís 
Hutín  y  Felipe  II.  t.  5.  p.  176. 
II.  35.  p.  195.  u.  I. 

Mercedes,  de  Carlos  II,  á  la  ciu- 
dad y  al  monasterio  de  San 
Antón  t.  5.  p.  309.  11.  25.  28. 

Ventas  del  mismo  y  providencias 
de  la  Reina,  en  ausencia  suya, 
t.  6.  p.  54.  n.  61.  62. p.  76.  n.  44. 
45. 

Premio  de  la  reina  Doña  Blan- 
ca, á  petición  del  reino,  por  su 
valor  y  lealtad. 

Mercado  por  lo  mismo,  por  la 
princesa  de  Viana  Doña  Leo- 
nor, con  buena  resulta,  t.  6. 
p.  463.  11.  2.  3. 

Merced  de  Juan  III  y  Doña  Ca- 
talina á  doce  escuderos  de  Via- 
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na.  t.  7.  p.  248.  11.  2. 
Conspiración  contra  judíos,  cas- 
tigada por  Felipe  III,   y    cape- 
llanía de  Viana  por  este  Rey. 
t.  5.  p.  246.  u.  25.   sig.  p.  281. 
11.  16. 
Tratados  de  Navarra  con  Aragón 
y    Castilla,  que     firmó,    t.    ó. 
p.  10.  11.  4.  p.  320.  11.  5. 
I  VIANA,  Licenciado    Viana,  des- 
cendiente de  uno  de    los  doce 
escuderos  de  Viana,  memorias 
suyas,  t.  7.  p.  203.  11.  17. 

VIGENTE. 

San  Vicente,  pueblo  de  la  corona 
de  Navarra,  con  fuero  de  San- 
cho el  Sabio,  t.  4.  p.  34.  11.  27. 

Juró  paces  de  Navarra  con  Cas- 
tilla, t.  6.  p.  320.  II.  5. 

VICTORIA. 

Cabeza  de  Álava,  fundación  de 
Sancho  el  Sabio  de  Navarra, 
fueros, razón  del  nombre  y  me- 
morias suyas,  t.  4.  p.  56.  II.  20. 
sig. 

Lealtad  á  Sancho  el  Fuerte,  y  en- 
trega de  la  ciudad  á  Alonso 
VIII  de  Castilla,  t.  4.  p.  ii5. 
II.  10.  sig. 

Confúndenle  con  Victo riaco.  Véa- 
se en  él. 

VIGTORIACO. 

Pueblo  de  Álava,  fundado  por 
Leovigildo  y  equivocado  con 
Victoria.  Inv.  t.  8.  p.  67.  n.  61. 
p.  82.  11.  3.  4.  18.  p.  163.  n.  8. 
9.  t.  I.  p.  72.  u.  i5.  16. 

VICTORIAN. 

Monasterio  de  San  Victoriin,  en 
la  Consagración  de  su  iglesia 

23 
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se  halló  y  donó  Ramiro  I,  de 
Aragón,  t.  2.  p.  291.  11.  31. 

Ofrecióle  la  villa  de  Grados,  si  la 
ganaba  de  moros:  ganóla  su 
hijo  Sancho  Ramírez  y  se  la 
donó.  t.  3.  p.  71. 11.  7.  8. 

Penitencia  aquí  del  mismo  San- 
cho y  porqué,  t.  3.  p.  79. 11.  22. 

VIDASO. 


otras  mercedes  por   Carlos  líl. 
t.  6.  p.  231.  n.  58. 

VILLAMAYOR. 

Pueblo  de  Navarra,  realengo  por 
merced  de  Teobaldo.  I.  t.  4. 
p.  244.  u.  2Ó. 

VÍLLAMERA. 


sig. 


Rio  de  Vasconia,  Magrada  en  lo  jS  Pueblo  de  Navarra,  realengo  por 
antiguo.    Inv.  t.  8.p.  3|..   11.6.  jj      merced    de  Teobaldo    1,  t.  4. 

p.  244.  n.  26. 

VILLADRANDO. 

Rodrigo  Villandrando,  caballero 
español,  victorioso,  en  servicio 
de  Francia,  con  tropas  de  Cas- 
tilla, t.  6.  p.  307.  11.  21. 

Primer  conde  de  Ribadéo  en 
Castilla,  t.  6.  p.  322.  11.  9. 

Servicios  á  Juan  U,  de  Castilla 
en  la  guerra  civil,  t.  6.  p.  345. 
11.  13.  19- 

Intervención  en  la  prisión  de  Don 
Alvaro  de  Luna  y  prendas  de 
sobrina  y  heredera  de  Rodri- 
go, t.  6.  p.  380. 11.  2.  sig. 

VILLAVA. 

Villa  de  Navarra,  que  se  llamó 
Villanueva  y  con  fuero  y  pri- 
vilegio aumentó  Sancho  el  Sa- 
bio, t.  4.  p.  59.  n.  27. 

Fué  barrio  de  Pamplona,  prime- 
ro de  San  Nicolás,  después  de 
San  Saturnino,  cuyas  armas 
tiene,  t.  4.  p.  180.  11.  52.  Inv. 
t.  9.  p.  349.  11.  32. 

Memorias  de  romanos  en  ella. 
t.  8.  p.  38.  11.  i5.  t.  I.  p.  18. 
u.  29. 

VILLENA. 

Marqués  de  Villena,  primer  con* 


VIGÍLANCIO. 

Hereje,  su  patria  y  lugar,  en  que 
enseñó  la  heregía.  Inv.  t.  8. 
p.  217.  11.  I.  sig.  Cong.  t.  10. 
p.  265.  11,  16.  sig. 

San  Jerónimo  le  hace  tabernero, 
3^  natural  de  Calahorra  junto 
á  Huesca,  t.  10.  p,  272.  11.  33. 
sig. 

VIGUEtlA. 

Plaza  fuerte  de  Rioja,  Chancille- 
ría  de  godos,  t.  I.  p.  366. 11.  33. 

Tomóla  Abderramén  III,  á  Gar- 
cía IV,  de  Navarra,  t.  i.  p.  339. 
u.  17. 

Recobróla  García  y,  con  título 
de  Rey,  se  la  dio  á  su  hijo  se- 
gundo, Ramiro,  con  obedien- 
cia al  primero,  Sancho,  t.  I. 
p.  302.  11.  26.  sig.  t.  2.  p.  52, 
II.  46. 

VILLAFRANCA. 

Villa  de  Navarra.  Alesues  en  lo 
antiguo:  molino  en  su  regadío 
por  Teobaldo  I,  y  para  quién. 
t.  4..  p.  241.  11.  17. 

Fuero  del  rey  D.  Enrique,  t.  5. 
p.  II.  11.  4. 

Hidalguía  de  todo  el  consejo  y 


destable  de  Castilla,  conde  de 
Dénia  en  Aragón,  dado  á  la 
Matemática,  dio  motivo  á  mu- 
chas fábulas,  t.  5.  p.  383.  ii.  1 1. 

VILLENA  Juan  Pacheco,  Mar- 
qués de  Villena,  y  Maestre  de 
Santiago,  por  la  privanza  con 
Enrique  IV,  de  Castilla,  don- 
cel suyo,  siendo  príncipe  de 
Asturias,  ingrato  á  su  bienhe- 
chor Alvaro  de  Luna,  machi- 
nó su  ruina,  t.  6.  p.  328.  ii.  22, 
26.  sig. 

Allegóse  con  el  Príncipe  ala  par- 
cialidad de  D.  Alvaro  t.  6. 
p.  343  II.  7.  sig. 

Enconóse  con  él,  y  se  compuso. 
t.  6.  p   35.{  u.  31. 

Apartóse  de  él  con  el  Príncipe,  y 
se  unió  al  Rey  de  Navarra:  con 
qué  suceso,  t.  6.  p.  3^5  11.  33. 
sig. 

Negocio  para  su  hermano,  Pedro 
Girón,  el  Maeztrazgo  de  Cala- 
trava,  y  le  ayudó  á  mantenerlo, 
contra  empeño  del  Navarro. 
t  6.  p.  350  11.  23.  44.  sig. 

Fué  el  más  rico  de  Castilla,  impi- 
dió (con  qué  intento)  la  paz  del 
Rey  de  Navarra  con  su  hijo, 
con  mucho  daño  de  este  reino. 
t.  6.  p.  38911.  22.  sig. 

Ordenó  paces  de  Castilla  con 
Aragón  y  Navarra,  y  recibió 
honras  de  esta  Reina,  t.  6.p  433 
11.  2.  sig. 

Proyecto  suyo  perjudicial  á  Na- 
varra, t.  6.  p.  442  11.  19. 

Enemistad  con  D.  Alonso  Carri- 
llo, con  guerra  civil  de  Casti- 
lla, t.  6.  p.  445  11,  24. 

Amistad  con  Juan  11  de  Navarra, 
é  indignación  con  él  de  Enri- 
que IV,  de  Castilla,  t.  6.  p.  443 
n.  2t.  27.  sig. 

Pensión  que  le  señaló  el  Rey  de 
Francia:  con  qué  ocasión  y  efec- 
to, t.  6.  p.  445  11.  24. 
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Matrimonio  que  solicitó  de  su 
hermano  con  la  reina  Doña  Isa- 
bel. Véase  Isabel. 

VITIZA. 

Rey  de  los  godos.   Véase  Godos. 

VIZCAYA. 

Señorío  de  por  sí,  aunque  se  lla- 
man con  este  nombre  Guipúz- 
coa y  Álava.  Inv,  t.  g.  p.  2o3 
II.  39. 

Comprendido  con  el  nombre  de 
Alava^  fué  de  la  corona  de  Na- 
va: cuándo  entró,  salió,  volvió 
á  entrar,  y  salir  de  esta  corona. 
Véase  Navarra. 

No  llegaron  en  la  invasión  gene- 
ral y  nunca  dominaron  moros 
en  Vizcaya.  Cong,  t,  10.  p.  90. 
11.  28.  sig.  t.  I.  p,  132  II.  i5. 

Précianse  los  vizcaínos  traer  su 
origen  de  primitivos  españoles, 
t.  I.  p.  4.  11.  3.  sig. 

Sus  iglesias  eran  comúnmente 
monasterios,  en  que  vivían  los 
ministros:  eximiólos  de  sus  pa- 
tronatos, y  sujetólos  al  obispo 
el  rey  García  VI  de  Navarra:  la 
causa,  t.  2.  p.  3o4  n.  9.  10.  Inv. 
t  9.  p.  220  u.  18. 

En  tiempo  de  este  Rey  se  ven 
apellidos  de  los  de  ho}^  en  Viz- 
caya, y  cuáles,  t.  2.  p.  320 
11.  42.  43. 

VIZCAYA  Diego  López,  gober- 
nador de  Nájera  por  Alonso  el 
Batallador,  que  le  hizo  guerra 
por  rebelde,  t.  3.p.  18611.  i3. 14. 

V.ZCAYA,  Señor  de  Vizca3-a. 
Véase  Haro. 

VOTO. 

San  Voto,  fundador  del  monaste- 
de  S.  Juan  de  la  Peña,  historia 
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deS.  Voto.  Véase  allí. 

Culto  de  S.  Voto  y  S.  Félix.  Cong, 


t  lo.  p.  223  n.   r.  sig.  14.  sig. 
t.  10.  p.  257  n.  67.  sig. 


I 


a  X'  por  número  con  rayuelo  \' 
vale  cuarenta,  t.  i.  p.  167  ) 


11.  18.  sig.  t.  3.  p.  364  11.  16.  sig. 
Inv.  t.  9.  p.  3o2  11.  II.  sig. 
Cong.t/ii.  \t.  20.11.  57.  sig. 


XALON. 

Rio  de  Aragón,  celebrado  por  el 
temple,  que  dan  sus  aguas  á 
las  armas,  t.  3.  p.  199  u.  iB. 


XAVIER. 

San  Francisco  Javier,  Patrón   de 

Navarra  igual  á  S.  Fermín,  t.  i. 

"     p.  8911  27.  Inv.  i.  8.p.  215  11.44. 

Año  de  su  nacimiento,  memorias 
suyas  y  de  su  linaje,  t.  6. 
p.  39511.  32. t  7.p.  17^^  ri.  i.sig. 

Juan  de  Jaso,  su  padre,  alcalde  de 
Dorte  en  Navarra,  recibió  (y 
porqué)  el  juramento  á  Juan  111 
en  su  coronación,  t.  7.  p.  130 
11.  2. 

Presidente  ya  del  consejo,  fué  (en 
qué  circunstancias)  Embajador 
suyo  á  Castilla,  t,  7.  p.  220 
11.  26. 

Siguióle  fiel,  cuando,  despojado 
déla  corona,  se  abrigó  en  Fran- 
cia, t.  7.  p.  292  11.  24. 

Prisionero  en  el  sitio  de  Maya,  se 
escapó  de  la  prisión. 

JAVIER,  castillo  y  villa  donaron 
(y  cómo)   á  Sancho  el  Fuerte, 


Fernando,  hermano  de  Pedro 
II  de  Aragón  y  un  caballero 
D.  Ladrón:  Teobaldo  I,  le  donó 
á  Adán  de  Sada  de  por  vida,  y 
en  juro  de  heredad  á  los  proge- 
nitores de  Javier  en  D.  Aznar, 
que  dio  á  la  casa,  el  apellido 
Aznarez.  t.  4.  p.  206  n.  19.  2d. 
p.  23 1  11.  i5.  sig.  19. 

XAVIERRE. 

Señorío  del   infante   D.   García. 
Véase  en  él. 


XIMENO. 

JIMENO  Iñiguez,  rey  de  Nava- 
rra, hijo  de  Iñigo  I,  y  padre  de 
Iñigo  Arista,  t.  I.  p.  220  11.  1.2. 
Inv.X.  S.  p.  276  II.  8.  sig. 

Equivocación  sobre  su  nombre, 
reinado  (fué  el  tercero  de  Na- 
varra) y  otras  cosas.  Inv.  t.  8. 
p.  282  u.  19.  sig.  t.  9.  p.  48  u.  85. 
sig.  t.  I.  p.  22  I  w.  3.  sig. 

Justicia  y  liberalidad  suyas,  t.  i. 
p.  22311.  7. 

Muerte  y  entierro  en  Leire.  t.  i . 
p.  226  u.  14. 

JIMENO,  conde  en  Aragón,  crió 
al  rey  García  IV,  de  Navarra. 
Véase  en  él. 

XLMENO  obispo  de  Pamplona. 
Véase  Pamplona. 

Dos  de  este  nombre  pone  errada- 
mente Juan  Briz.  Cong,  t.  II. 
p.  124  11.  61.  sig. 
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YERGA. 


FJueblo  de  Navarra,  Véase  Er- 


gabia, 


YRACHE. 


Monasterio  de  Navarra,  se  igno- 
ra su  fundación:  primera  me- 
moria suya,  t.  I.  p.  318.  11.  2. 

Presentación  de  la  elección  de 
abad  á  los  reyes  para  su  apro- 
bación, por  patronato  Real.  t.  5. 
p.  328.  u.  35. 

Examen  en  Roma,  y  aprobación 
de  libro  suyo  eclesiástico,  t.  3. 
p.  12  n.  6.  1 3.  14. 

Monje  y  abad  suyo  S.  Veremun- 
do,  ilustre  en  Santidad  y  mila- 
gros:^  su  patria  y  reflexiones 
del  tiempo  de  su  Abadía,  t.  2. 
p.  342  11.  II.  26.  27. 

Amistad  del  Santo  con  Sancho  VI, 
privilegios  y  donaciones  con- 
firmadas por  el  Rey  al  monas- 
terio. t.3.  p.  60  ¡1.  16  p.  88  11. 12. 

Celo  del  Santo  sobre  bienes  del 
monasterio  en  cierta  permuta 
con  Sancho  V,  t.  2.  p.  382  n.  6. 
7.  t.  3.  p.  09.  11.  3.  sig.  Inv.  t.9. 
p.  271.  11.  20. 

Donaciones  de  monasterios  y 
otras  cosas  por  Sancho  IV.  t.  2. 
p.  184.  11.  2.  6.  p.  230.  11.59. 

Donaciones  favores  y  fundación 
de  hospicio  de  peregrinos  por 
García  VI.  t.  2.  p.  287.  11.  24. 
25.  p.  3o3.  11.  7.  8.  Inv.  t.  9.  p. 
94.  11.  14. 

Anexiones  de  monasterio  y  do- 
naciones de  Sancho  V.  t.  2. 
p.  352  11.  26.  38.  sig.  p.  36o.  n.  3. 
9.  14.  24.  37.  p.  387. 11.  18.  3i. 
t.  3.  p.  42  11.  66. 


Personas  que,  con  donaciones  de 

este  Rey  para   ello,  recibieron 

en  habito  t.  2.  p.  342  n.  I  í.  39, 

40.  p.  393.  11.  31. 
Donaciones    de    Pedro    I.   t.    3. 

p.  137  11.  21. 
De  García  VIL  t  3.  p.   274  11.  3. 

p.  295  II.  8.  9  p.  337  11.  15.  Inv, 

t.9  p.  304.  íi.  16.  26. 
De  Sancho  Vil  con  privilegios. 

t.  4.  p.43  II.  i5.  p.  62  11.  I. 
De  Teobaldo  lí.  t.  4.  p.  380  11.  32. 
De  Luís  Hutin  por  su  gobernador 

en  pleito  con  Oteiza.  t.  5.  p.  185 

n.  16. 
De  Doña  Sancha,   hermana   de 

D.  Sancho,  conde  de  Navarra. 

t.  3.  p.  149.  11.  22. 
Noticias  de    esta  Señora.   Véase 

Sancho  Conde. 
De  Doña  Elo.   t.  2.  p.   10  n.  10. 

Inv.  t.  9.  p.  68  n.  42. 
I  De  Sancho   y   Doña  Endregoto 

Galindez  hermanos,  t.  9.  p.  166 

11.  7Ó.  t.  2.  p.  184  11.  3, 
Anexión  de  monasterio  por  Az- 

nar  Garsés  v    Fronilda  su  mu- 

jer.  t.  2.  p.  268  11.  55. 
Donación  de  Sancho  Fortuñez  de 

Arinzano,   y  Toda   su   mujer. 

t.  2.  p.  339"-  8. 
De  Guederiz  de  Enlate  y  su  mu- 
jer, t.  2.  p.  371  u.  26. 
De   Iñigo    Fortuñez,   t.   3.   p.  62 

11.  19. 
De  Doña  Toda  Velazquez  de  Zo- 

lina.  t.  3.  p.  68  11.  32. 
De  Sancho  Fortuñez  de  Piédrola 

y  Sancha  Velaz  su  mujer,  t.  3. 

p.  81.  11.  27. 
De  Doña  María   mujer  de    Lope 

Garcés.  t.  3.  p.  loi  11.  14. 
De  Doña  Toda  Sánchez  de  Liza- 

soain.  t.  3.  p.  147  u.  ló. 
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De  Jimeno  Galindez.   t.  3.  p.  144. 

n.  9. 
De    Doña    Sandia    Jiménez,    y 

Doña  Toda   Aznarez:    en  qué 

forma,  t.  3.  p.  87  n.  11.  p.  172 

n.  3. 
De  Poncio   Truhán   ó  Gracioso, 

de  Alonso  el  Batallador,  t.  3. 

p.  214  n.  19. 
De  Zorraquin  abad  de  S.  Román. 

t.  2.  p,  358.  n.  42. 
Permutas  con  S.  Juan  de  la  Peña. 

t.  3.  p.  63.  n.  23.  p.  80.  11.  24, 
Con  Iñigo    Martínez   y    García 

López  de  Estella.   t.  3.  p.  168. 

11.  24.  p.  208.  11.  5. 
De  la  hacienda  de  las  monjas  de 

Eza.  t.  2.  p.  268.  11.  55. 
Concierto    con    franceses    ante 

Bernardo  arzobispo  de  Toledo 

con  qué   ocasión,  t.  3.  p.  104. 

n.  18. 
Pleito  con  una  Señora,  que,  con 

ánimo  de   ser  monja,  le  dejó 

haciendas,   y    no  lo  fué.    t.  3. 


p.  154.11.  34. 

Restitución  de  la  villa  de  Arbei- 
za  por  Doña  Oria  Fredelandez. 
t.  3.  p.  274.  n.  4.  Inv.  t.  9.  p. 
3o5.  n.  17. 

Robo  grande  recobrado  con  va- 
lor, y  gratitud  con  el  recobra- 
dor, t.  3.  p.  226.  n.  28. 

Castillo,  y  Señorío  de  Deyo,  ó 
Monjardin,  cómo,  y  cuándo 
entró,  y  salió  del  monasterio, 
t.  I.  p.  320.  n.  8.  t  4.  p.  265. 
n.  6.  7. 

Cadenas  de  la  batalla  de  las  Na- 
vas, que  Sancho  el  Fuerte  col- 
gó en  la  Iglesia,  t.  4.  p.  178. 
II.  48. 

Memoria  en  el  monasterio  de  de- 
safio en  Mendávia.  t.  3.  p.  209. 
n.  8. 

YUZ. 

Pedro  de  Yus,  morador  de  Men- 
digorría,  merced  que,  por  su 
fidelidad,  mereció  de  Carlos 
lí.  t.  6.  p.  107.  n.  61. 


ZAB  ALETA. 

Kelipe,  Señor  de  Zabaleta, 
^ócio,  que  le  encomend  ó 
el  Cardenal  de  Fox,  Goberna- 
dor de  Navarra,  t.  7.  p.  89.11.  i. 

Confianza,  que  de  su  fidelidad, 
heredada  de  sus  mayores,  hi- 
cieron la  reina  Doña  Catalina, 
y  su  Virey:  mercedes  de  la 
Reina,  t.  7.  p.  100.  n.  i,  sig. 

ZABALETA  Ochoa  López  de- 
bió confianzas,  y  mercedes  á 
Carlos,  príncipe  de  Viana,  por 
su  fidelidad,  t.  7.  p.  no.  11.  20. 


\  ZACARÍAS. 

■\  Monasterio  de  S.  Zacarias  en 
Navarra,  situación  suya,  y  fer- 
vor de  monjes,  t.  I.  p.  232, 
11.  5.  25. 

ZAPATA. 

Miguel  Pérez  Zapata,  natural  de 
Aragón,  y  de  valor  heroico  en 
servicio  de  Felipe  III,  de  Nava- 
rra, t.  5.  p.  259.  11.  8.  sig. 

ZARAGOZA. 

Capital  de  Aragón,  se  tiene  por 


fundación  de   tubal.  \nv.  t,  8, 
p.  102.  n.  19. 

Llamóse  Saldiiba^  hasta  el  em- 
perador Augusto,  que  la  au- 
mentó, é  hizo  Colonia,  t.  8. 
p.  37.  11.  13. 

Fué  chancillería  de  romanos  t.  i, 
p.  40.  II,  16. 

T  omaronla  moros  en  la  invasión 
general,  t.  i.p.  145.  11.  7. 

Llamado  de  ellos,  vino  á  ella 
Cario  Magno.  Véase  en  él.. 

Erigiéronla  moros  en  Reino,  feu- 
datario al  de  Córdoba,  t.  2.  p. 
10.  n.  II.  13. 

Alzósele,  y  se  hizo  independien- 
te, t.  2.  p.  134. 11.  12.   ■ 

Pagó  tributo  á  reyes  de  Navarra' 
obligado  de  García  VL  t.  2. 
p.  290.  11.  28. 

Nególo  Almuctadir;  pero  se  lo 
sacó  Sancho  V,  el  de  Peñalén: 
conjuración,  que,  para  examir- 
se,  formó  con  Infantes  de  Na- 
varra contra  él.  Véase  Sancho 
V. 

Pagóle  también  al  conde  de  Ur- 
gél. 

Guerra  de  Sancho  VI,  con  el 
moro,  y  plian/as  del  moro  con 
castilla.  Véase  Sancho  VL 

Conquista  de  Zaragoza,  inten- 
tada por  Pedro  I,  de  Navarra 
y  Aragón.  Véase  en  él. 

Cerco  célebre  y  conquista  de 
Alonso  el  Batallador.  Véase 
Alonso  L 

Templo,  que,  fabricado  entonces 
hasta  hoy  se  llama  San  Mi- 
guel de  los  navarros,  t.  3. 
p.  203.  n.  26. 

Años,  que  moros  la  dominaron, 
consagración  de  su  iglesia  y 
restauración  del  obispado:  ba- 
rrios, que,  donados  al  conde 
de  Alperche,  quedaron  con 
su  nombre:  al  Vizconde  de 
Bearne  y  recayeron  en  el  de 


Í2lé 

Bigorra.  t.  3.  p.  206.  n.  3o. 
p.  230.  11.  S. 

Fuero  y  privilegios  á  la  ciudad, 
que  se  hallan  en  San  Juan  de 
la  Peña.  t.  3.  p.210.  u.  9.  Cong. 
i.  10,  p.  i3i.  11.  57. 

Donaciones  al  obispo  de  Pam- 
plona, cesión  de  éste  y  conve- 
nio con  el  de  Zaragoza.  Véase 
Pamplona  Obispos. 

Honor  de  Metropolitana,  que 
Juan  XII,  dio  á  la  iglesia,  t.  5. 
p.  196.  u.  2. 

Apoderóse  de  la  ciudad  (y  cómo) 
Alonso  VII  de  Castilla. 

Donósela,(y  cómo)  á  García  Vil. 
de  Navara:  quitósela  y  se  la 
dio,  con  homenaje  al  Aragonés. 

Levantóle  el  homenaje  (y  porqué) 
Alonso  Vilí. 

ZOIL. 

San  Zoil,  mártir  de  Córdoba,  pa- 
trón de  Sansól  en  Navarra,  que 
se  conjetura, se  llamó  San  Zoil 
por  el  Santo:  templo  y  hospi- 
cio suyos  junto  á  Gaseda.  t.  l. 
p.  242.  11.  27.  t.  4.  p.  141.  n.  12, 

Reliquias,  que  envió  (cuándo)  á 
Navarra  San  Eulogio  y  están 
en  la  Catedral  de  Pamplona. 
t.  I.  p.  236.  11.  12.  p.  263.  11.  i5. 

ZUBIRI. 

Pueblo  de  Navarra,  su  situación, 
nombre  y  monasterio  donado 
á  Leire.  t.  2.  p.  267.  n,  b^. 

ZUÑIGA. 

ZUÑIGA  ó  Estuñiga,  pueblo  de 
Navarra,  exento  de  otro  Señor, 
que  el  Rey.  t.  5.  p.  81.  11.  3. 

ZUÑIGA  ó  Estuñiga,  casa  de 
Navarra,  emparentada  con  sus 
reyes  y  origen  de  duques  de 
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Bejar  y  Señores  de  Miranda 
en  Castilla:  memorias  suyas  en 
ambos  reinos.  Inv.  t.  9.  p.  339. 
11.  12.  22.  t.  4.  p.  180.  11.  5i. 
t  6,  p.  i63.  u.  28.  p.  259.  11.24. 
3Q.  sig. 

ZUÑIGA  Diego,  obispo  de  Ca- 
lahorra asistió  por  Castilla  á 
Cortes  de  boda  de  Juan  II  y 
Doña  Blanca,  reyes  de  Nava- 
rra, t.  6.  p.  234.  11  6. 

Y  á  las  de  su  coronación,  como 
Canciller  mayor  de  Doña  Blan- 
ca.  t,  6.  p.  278. 11.  22. 

Siguió  las  armas  de  Castilla  con- 
tra el  Navarro,  t.  6,  p.  3o2. 
11.  12. 

ESTTÑIGA  Pedro,  Mariscal  de 
del  príncipe  de  Viana,  asistió 
de  derecho  á  Cortes  de  coro- 
nación de  Juan  II  y  Doña  Blan- 
ca, t.  6.  p.  278.  11.  22. 

ESTUÑIGA  Iñigo,  Mariscal  de 
Castilla,  Señor  de  Zerezo,  por 
merced  (con  qué  ocasión)  de 
Juan  11  de  Castilla,  t.  6.  p.  301. 
u.  II. 


ESTUÑIGA  Pedro,  conde  de 
Ledesma,  y  justicia  mayor  en 
Castilla,  juró  fidelidad  á  su 
rey  Juan  II  en  qué  circunstan- 
cias, t.  6  p.  302.  n.  12.  p.  281. 
11.  28.  sig. 

Siguió  á  su  Rey  en  la  guerra  ci- 
vil, t.  6.  p.  302.  n.  12. 

Y,  con  su  hijo  Diego,   á  los  con- 

.  jurados  contra  D.  Albaro  de 
Luna.  t.  6.  p.  321  11.  6, 

ESTUÑIGA  Juan,  hermanosuyo 
asistió  de  derecho  á  Cortes  de 
coronación  de  Juan  II  y  Doña 
Bjanca.  t.  6.  p.  278.  n.  22. 

ZUÑIGA  Iñigo,  Alguacil  mayor 
de  Juan  II  de  Castilla  y  Alcai- 
de del  castillo  de  Burgos,  pren- 
dió (con  qué  arte)  á  D.  Alvaro 
de  Luna.  t.  6.  p.  380. 11.  2. 

ZURINDAIN. 

Pueblo  de  Navarra,  con  fuero  de 
Sancho  el  fuerte,  t.  4.  p.  98. 
n.  i3. 


FIN  DEL  TOMO  DUODÉCIMO. 


El  dia  1.0  de  Enero  de  1893  se  termin  j  la  reimpresión  de  esta  importante  obra. 


LISTA  DE  LOS  SRES.  SUSCRITORES 


PAMPLOIVA. 


El  Excmo.  é  Illmo.  Sr.  Obispo. 
La   Excma.    Diputación    foral   y 
provincial  de  Navarra,  acordó 
en  sesión  de  21  de  Noviembre 
de  1889,  adquirir  cien  ejempla- 
res de  esta  obra,  y  recomen- 
darla especialmente. 
El  Exmo.  Ayuntamiento  de  Pam- 
plona, en  sesión  de  24  de  Ma- 
yo  de    1890,   acordó    adquirir 
veinte  ejemplares  de  esta  obra. 
Sr.  D.  Francisco  González,  Pbro. 

»  D.  José  Milagro,  Pbro. 

»  D.  Eugenio  Arbunies,  Pbro. 

»  D.  Pío  Idoy,  Pbro. 

T>  D.  Mariano  Arijita,  Pbro. 

y>  D.  Manuel  Limón,  Pbro. 

»  D.  Isidoro  Azcoita,  Pbro. 

»  D.  Felipe  Tarrancón,  Pbro. 

»   D.  Isidro  Vitas.  Pbro. 

»  D.  Feliz  Braco,  Pbro. 

»  D.  Pedro  Santa  Cruz,  Pbro. 

»  D.  Miguel  Bisie,  Pbro. 

>  D.  Urbano  Ros,  Pbro. 

>  D.  Pedro  María  Arraiza. 

D  D.  Francisco  Guillen,  Pbro. 
7>  D.  Modesto  Pérez,  Pbro. 
y>  Guardian  de  Capuchinos. 
■p  D.  Francisco  Aldaz. 


Sr.  D.  Arturo  Campión, 
»  D.  Juan  Pina,  Pbro. 
t  D.  José  Labastida. 
))  D.  Julián  Hernández. 
»  D.  Martín  Irigaray. 
»  D,  Estanislao  Aranzadi, 
»   D.  Ramón  Velaz. 
»  D,  Justo  Mejia. 

D.  Pedro  Unsalo. 

D.  Ramón  Dominguez. 

D.  Julio  Altadil. 

D.  Wenceslao  Alfonso. 

D.Juan  Fluici. 

D.  Restituto  Viscor. 

D.  Nicasio  Echaso. 

D.  Esteban  Iribarren. 

D.  Aniceto  Lagarda. 

D.  Eloy  Armendariz. 

D.  Francisco  González. 

D.  José  Gorriz. 

D,  Ramón  Sánchez. 

D.  Javier  Valencia  Ezpeleta. 

D.  Julián  Galar. 

D.  Segundo  Rodríguez. 

D.  Fermin  Ilundain. 
1)    ))  Director  del   colegio  de   San 
Luís. 

D.  Serafín  Mata  y  Oneca. 

D.  Joaquín  Echarte  y  Pérez. 

2i 
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Sr.  D.  Pablo  Romeo,  Pbro. 
»  D.  Nicasio  Caballero  (2  ejem- 
plares.) 
»  D.  Martin  Dendiareno. 
))  D.  Ceferino  Retal. 
»  D.  Isaac  Vidaurreta. 
»  D.  Pascual  Vigurio. 
»  D.  Hipólito  Ramírez. 
•»  D.  Lorenzo  Aldaz. 
»  I>.  Nicanor  Hernán. 
?>  D.  Antonio  Pomeres. 
»  D.  Gregorio  Noviain. 
»  D.  Pedro  Ortigosa. 
»  D.  Crisóstomo  Lacunza. 
»   D.  Eustaquio  Inundain. 
»  D.Francisco  Javier  Navascues. 
»  D.  Manuel  Aramburu. 
»  D.  Lucio  Armendaris. 
»  D.  Regino  Isturiz. 
»  D.  Nicolás  Onuaga. 
>  D.  Cristóbal  Andueza. 

»  D.  Leoncio  Ostiz. 
))  D.  José  Aldaz. 

»  D.  Juan  Roich. 

»  D.  Bienvenido  Solabre. 

»  D.  Justo  Albizu. 

»  D.  Valeriano  Zara. 

»  D.  León  Braute. 

))   D.  León  Juangorri. 

»  D.  Dámaso  Legaz,  Pbro. 

»  D.  Martín  Roncal. 

»  D.  Victorino  Aoiz. 

»  D.  Blas  Gurualueni. 

»  D.  Julián  Leganet. 

»  D.  Eladio  Celaya. 

))  D.  Francisco  Elizau. 

»  D.  Eugenio  Goñi. 

»  D.  Luis  Ortigosa, 

»  D.  Francisco  Huarte. 

»  D.  Hipólito  Ramírez. 

D  D.  Juan  Seminario. 

»  D.  Pascual  Dinx. 

7>  D.  Pedro  Arraiza. 

T>  D.  Joaquín  Balleztena. 

»  D.  Juan  Artola. 

»  D.  Javier  Olaso. 

»  D.  Alonso  Ibañez. 

'í)  D.  Domingo  Sagües. 


Sr.  D.  Salvador  Echaide. 
»  D.  Benito  Diez. 
»  D.  Leocadio  Luna. 
»  D.  Crispin  Díaz  Pbro. 
»  D.  Balbino  Ciaurriz. 
»  Marqués  de  Echandia. 
»  D.  Leandro  Arcaya. 
))  D.  Juan  Elio. 
»   D.  Alejo  Fernández. 
»  D.  Joaquín  María  Elizalde. 
»  D.  Martin  Eguaras. 
■¡^  D.  Dionisio  Ibarlucea. 
))  D.José  Pozueta. 
))  D.  Santos  Cárnica,  canónigo 

arcediano. 
»  D.  Antonio  Poyo,  (Maestres- 
cuela). 
»  D.  Juan  García  Abadía. 
»   Doña  Fermina  y  Agustina  de 

Antillón. 
»  D.  Esteban  Anaria. 
))  D.  Facundo  Munarriz. 
»  D.  Ensebio  Echalecu. 
»  D.  José  Iguerategui. 
»  D.  Leocadio  Echarte. 
))  D.  Francisco  Prevoste. 
»  D.  Andrés  Pastor. 
))  D.  Marcos  Larcoz. 

ARIZALETA. 

Sr.  D.  Ángel  Salaverri. 
ARIZCÜN. 

Sr.  D.  Gaspar  Legaz. 

AOIANDOZ. 

Sr.  D.  Hipólito.  Iturralde,  Pbro. 

ARRIBA. 

Sr.  D.  Manuel  Sasturain. 

ALDAZ. 

Sr.  D.Juan  Otegui. 


Arraoz. 

Sr.  D.  Feliz  Percáz. 

AXD08ILL4, 

Sr.  D.  Francisco  Agós. 
»  D.  Narciso  Etayo,  Pbro, 
»  D.  Doroteo  Mauleón. 

ARGUEDAS. 

Sr.  D.  Basilio  Falces. 
ARTÁJOi\A. 

Iltre.  Ayuntamiento. 
ALLO. 

Sr.  D.  Manuel  Nuvencio. 

ARAi\0. 
Sr.  D.  Juan  Miguel  Miqueo. 

AIBAR. 
Iltre  Ayuntamiento. 

ACEDO. 
Sr.  D.  Eusebio  Armendariz. 

ARAS. 

Sr.  D.  Cesáreo  Merino.  Pbro. 

AZPELICÜETA. 

Sr.  D.  Pedro  Inza. 

ARAMZ. 

Sr.  D.  José  María  Almandos. 
T,  D.  Vicente  Alzuri. 

>  D.  Victoriano  Alli. 
T>  D.  Marcial  Tapia. 

>  D.  Cenón  Echaide. 

ALLOZ. 

Sr.  D.  Nicolás  Vergara.| 
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AZPEITIA. 

Sr.  D.  Juan  B.  Acilona. 
AZCOITIA. 

Sr,  D.Javier  Gamundi. 

>  D.  Antonio  Unanue.  Pbro. 
))  D.  Juan  María  Eguino. 

ARRAIOZ. 

Sr.  D.  Francisco  Migueleña. 

AOIZ. 

Sr.  D.  Demetrio  Ripalda,  Pbro. 
»  Doña  Lucia  Bezunartea. 
»  D.  Juan  Cilveti. 
»  D.  Gabino  María  Vela. 
»  D.  Lorenzo  Ortiz. 
»  D.  Tomás  Goiburu. 

ATAUN. 

Sr.  D.  Inocencio  Dorronsoro. 

ARRAIZ. 

Sr,  D.  Martín  Aldave,  Pbro. 

ARTAIZ. 

Sr.  D.  Francisco  Elizari,  Pbro. 

ALSASÜA. 

Iltre.  Ayuntamiento. 

Sr.  D.  Victoriano  Echavarri, 

))  D.  Pío  Sayas. 

»  D.  Félix  Araño. 

»  D.  Miguel  de  Jorge. 

»  D.  Casto  Goicoechea. 

»  D.  Luis  i^roz. 

>  D.  Antonio  Urquijo. 

s  D.  Francisco  Olagüe. 

ALGORFA. 

Sr.  D,  Ángel  Amunátegui.  Pbro. 
n  D.  Melchor  Munarriz. 
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AZAGRA. 

Sr.  D.  Miguel  Armendariz. 

ALCALICES. 

Sr.  D.  Julio  Nebreida. 

BURGLl. 

Sr.  D.  Pedro  Pablo  Hualde. 
»  D.  Miguel  Marracos. 

BACAICQA. 

Sr.  D.  Bautista  Goñi. 
»  D.Francisco  Urain. 
»  Doña  Lucía  Dorronsoro. 
»  D.Miguel  Zubiaurre. 

BEIELU. 

Sr.  D.  Cecilio  Recaída.  Pbro. 
»  D.  J.  Vicente  Balda. 
»  D.  Gumersindo  Saragüeta. 

BARBARIi\. 

Sré  D.  Sotero  Bacaicoa. 

BARASOAIN. 

Sr.  D.  Santiago  Osante. 
»  D.  Lorenzo  Garin. 
»  D.  Antonio  Sánchez. 

BARdIOTA 

lltre.  Ayuntamiento 

BILBAO. 

La  Excma»  Diputación  de  Vizca« 

ya  (6  ejemplares). 
Sr.  Marqués  de  Casatorre. 

))  Marqués  de  Isasi. 

»  D,  Telmo  de  Ibarra. 

í>  D.  Conrado   Quintana. 

»  D.  Felipe  Zulueta. 

»  D.  Vicente  Arana. 

»  D.  Jaime  Labairu.  Pbro. 

»  D.  José  Caballero. 
Srtas.  de  Novia  de  Salcedo. 


Sr.  D.  Agustín  Emperaile. 
»  D.  Fidel  Willalonga. 

BIRGOS. 

Sres.  Hijos  de  Rodríguez  Alonso 

BARCELONA. 

Sr.  Conde  de  Peralada. 
»  D.  Genaro  Sorrariain. 

BLRCIETE. 

Sr.  D.  Lázaro  Zabalza. 

CIZURqilL. 

Sr.  D.  Juan  Lorenzo  Garmendía. 

CASEDA. 

Sr.  D.  Lucio  Oses. 

CALAHORRA. 

Sr.  D.  León  Olazábal. 

CASTILLO  ]\UEVO. 

Sr.  D.  Pablo  Sánchez. 

CEi\DEA  DE  OLZA. 

Sr.  D.  Lino  Sesma. 

CAPARROSO. 

Sr.  D.  Santiago  Leranoz,  Pbro. 
»  D.  Francisco  Ortiz. 
»  D.  Joaquín  Berruezo. 
»  D.  Eugenio  Puyuelo. 
»  D.  Hilario  Pascual. 

ClRAUilUI. 

lltre.  Ayuntamiento. 
Sr.  D.  Felipe  Rodríguez. 

»  D.  Eulogio  Ciriza. 

»  D.  Tirso  Lacalle. 

»  D.  Nicolás  Iribas. 

»  D.  Casimiro  Lasanta. 


CEXTRIJX1C;0. 

Sr.  D.  Manuel  Solana. 
CASA  LA  REl^A. 


Sr.  D.  Deogracias  Fernández. 


CARCAU. 

Sr.  D.  Martin  Agreda. 
»  D.  Pedro  Ruiz. 

CASCA]\TE. 

Sr.  D.  Ángel  Munarriz  Gano. 
»  D.  Martin   Enrique  de  Guel- 
venzu. 

CORELLA. 

Iltre.  Ayuntamiento, 

Sr,  D.  Bernardinojiménez,  Pbro. 

»  D.  Francisco  Gómez  y  Escu- 
der. 

»  D.  Manuel  Jiménez  y  Ayala. 

»  D.  Genaro  Viscarillas, 

»  D.  Liborio  Zueco  Garcia. 

»  D.  Pablo  Francés. 

»  D.  Baltasar  Librada. 

))  D.  Raimundo  Virto. 

»  D.  Antonio  Izal. 

»  D.  Martin  Sánchez. 

))  D.  Mateo  Gómez,  Pbro. 

»   D.  Rafael  Fernández. 

))  D.  Ensebio  Marcílla. 

»  D.  Celestino  García. 

«ICASTILLO. 

Iltre.  Ayuntamiento. 
Sr.  D.  Venancio  Macuá. 

DLRANGO. 

Sr.  D.  Narciso  Ortega. 

domeSo. 

Sr.  D.  Ramón  Buruete,  Pbro. 
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BOiVAMARIA. 

Sr.  D.  Manuel  Albiztur. 
»   D.  Andrés  Urdapilleta. 

DEIJSTO. 

Colegio  de  Estudios  Superiores. 

ECIIALAR. 

Sr.  D.  Manuel  Zubigaray. 
»   D.  Martín  Manisquizanos. 
»  D.José  Mario  Taberna. 


EIBAR. 

Sr.  D.  Enrique  Biardeaur. 

ELIZOIVDO. 

Iltre.  Ayuntamiento. 
Sr.  D.  Andrés  Errea. 

»    D.  Román  Garacoechea. 

»  D.  Ildefonso  Argain. 

»   D.  Francisco  Cortea. 

ERMUA. 

Excmo.  Sr.   Marqués   de    Valde- 
Espina. 

ERRAZU. 

Sr.  D.  Crisóstomo  Palacios. 
»  D.  Cándido  Goñi. 

ESTELLA. 

Iltre.  Ayuntamiento. 
Colegio  de  San  Luis. 
Círculo  Tradicionalista. 

»   D.  Luis  Eraso. 

»  D.  Inocencio  Zalba. 

»  D.  Donato  Bayona. 

»  D.  Julián  Jaén. 

»  Doña  Eugenia  Ruiz  de  Alda. 

•>  D.  Eustaquio  Carrasquilla. 


Sr. 


D.  Salvador  Arregui,  Pbro. 

D.  Alvaro  Lasarte. 

D.  José  María  Arrastia. 

D.  Pablo  Arguiñano. 

D.  Javier  Azagra. 

D.  Mauricio  Merino, 

D.  León  Díaz. 

D,  Julián  Ocón. 

D.  Ignacio  Lezaun. 

D.  Hilario  Olaran. 

D.  Severiano  Lizarraga. 

D.  Francisco  Narvarte. 

D.  Felipe  Elguezabal. 

D.  Ildefonso  Garate. 

D.  Ignacio  Santa  Cruz. 

D.  Roque  de  Uria. 

ECHEVERRI 


Sr.  D.  José  Odoriz. 
ESAIM. 
Sr.  D.  Fermin  Aldaya, 
ERASLJV. 


Sr.  D.  Francisco  Hernandorena. 
laro  Sagasti 

EZCURRA. 


»    D.  Genaro  Sagastibelza. 


Sr.  D.  Lúeas  Garciandia,  Pbro. 
ECIIARRIARAMZ. 

Iltre  Ayuntamiento. 
Sr.  D.  Juan  Erviti. 

»  D. Félix  Garciandia. 

»  D.Alejandro  Gaztaminza. 

FUECTERRABIA. 

Iltre.  Ayuntamiento. 
Sr.  D.  Sabino  Otaegui. 

FUERO. 

Sr.  D.  Agapito  Garbayo. 


Sr.  D.  Melitón  Hernández. 
>   D.  Joaquin  Aliagal. 
»  D.  Brraraur  Val  Abun. 
»  D.  M.  M.  Alfaro. 
»  D.  Baldomero  Pina. 
))  Doña  María  Morales. 

fustiSana. 

Sr.  D.Juan  P.  Esteban. 

FUINES. 

Sr.  D.  Sinforiano  Lacalle. 
«  D.  Ignacio  Ibarbia. 
«   D.  Maximiano  Díaz. 

FALCES. 

Sr.  D.   Enrique  María  de  Pove- 

da,  Pbro. 
Casino  Principal. 

FLORE.XCE  (Italia.) 

M.  M.  Loescher  8c.  Seeber. 

GAZCUE. 
Sr.  D.  Martín  Berasain. 

IlLARTE. 

Sr.  D.  Simeón  Ilárraz. 
»  D.  José  Idarte. 
»  D.  José  María  Aparram. 
))  D.  Ángel  Mocoroa. 
»  D.  Valentín  Yoldi. 
))  D.  Joaquin  Sarrasin. 
»  D.  Félix  Larrea. 

IRASET4. 

Sr,  D.  Manuel  de  Irañeta,  Pbro. 
ITIRMEIVDI. 

Sr.  D.  Cristóbal  Goicoechea. 
»  D.  José  Miguel  López. 


Sr.  D.  Antonio  Urain. 
»  D.  Fernando  Zubiria, 

ITLRf;01E^. 

Sr.  D.  Miguel  Zuñiga. 
I8ABA. 

Iltre.  Ayuntamiento. 
Sr.  D.  Pancracio  Anaut. 

))  D.  Eusebio  Sarasa. 

»  D.  Mariano  García. 

»  D.  Florencio  Anaut. 

>  D.  Diego  Irigoyen. 

»  D.  Mariano  Salanova. 

muEx. 

Sr.  D.  Manuel  Arrechea. 
»  D.  Juan  Ángel  Echarri. 
»  D.Juan  Bautista  Espinosa. 

IRUaZlA. 

Sr.  D.  Norberto  Barrio.  Pbro. 

IRLIUTA. 
Sr.  D.  Joaquín  María  Gaztón. 

LEGASA. 
Sr,  D.  Francisco  Lacunza. 

LUMBIER. 

Sr.  D.  Manuel  Urrizburu. 
»  D.  Carlos  Rivera. 
»  D.  Ramón  Eseverri. 
»  D.  Redolfo  Uriarte. 

LABAYEN. 

Sr.  D.  Mariano  Vertiz,  Pbro. 
LARRIGA. 

Sr.  D.  Lucas  Ochoa. 
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Sr.  D.  José  Basarte. 
))  D.  Leandro  Palacios. 
»  D.  Cayetano  Goñi. 

>  D.  Feliciano  Barquín. 
»  D.  Cecilio  Carredo. 

EES ACÁ. 

Sr.  D.Modesto  Esparza. 
»  D.  José  Ángel  Ochotorena. 
»  D.  Higinio  Pérez  Vergara. 
»  D.  León  Echeverría. 
»  D.  José  María  Hernandorena. 
))  D.  Ramón  Leyarte. 
»  D.  Miguel  Plaza. 
»   D.  Plácido  Carrión. 
»  D.  Francisco  Lazcano. 

LEOTMBERRI. 

Sr.  D.  Zacarías  Zubieta. 
»   I).  Manuel  Astiz. 

>  D.  Melitón  Irisarri, 

»  D.  José  Vicente  Astiz. 

EOS  ARCOS. 

^  Iltre.  Ayuntamiento. 
Sr.  D.  Simeón  Díaz  Ilarraza. 
))  D.  Anselmo  Urbe. 
»  D.  Esteban  Pujadas. 
»   D.  Pablo  Oroz. 
»  D.  Luis  Yaniz, 

EERI^. 

Sr.  D.  Ramón  Esparza. 

EODOSA. 

Sr.  D.  Leopoldo  Romeo. 
»  D.  Alejandro  Oderiz. 
»  D.  Sebastian  Urisarri. 
\\    ))   D.  Antonio  Aguirre, 
»  D.  José  María  Romero. 

EECAROZ. 

í  Sr.  D.  Lino  Plaza. 
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LARRAIi^ZAR. 

Sr.  D.  Policarpo  Maritorena. 

Iltre.  Ayuntamiento. 

LIEDEi\A. 

Sr.  D.  José  María  Rada. 

LEGARDA. 
Sr.  D.  Inocencio  Inzausti. 

LOGROÑO. 

Escuela  Normal  superior. 

Instituto  provincial. 

Sr.   D.  José  María  González. 

»    D.  Saturnino  Uloigui. 

»  D.  Francisco  Iriarte  y  Echarri. 

»  D.  Vicente  Martin  y  Cereceda 

LEílUEITíO. 

Sr.  D.  Fausto  Ibañez  de  Aldecoa. 

LIZARRAGA. 

Sr.  D.Juan  Lacunza. 

LEZAUiX. 

Sr.  D.  Domingo  Alfonso. 

LEIZA. 

Sr.  D.  Miguel  Eizaguirre. 

MÜRCIIANTE. 

Sr.  D.  José  Bosque. 
»  D.  Juan  Pedro  Carear. 
»  D.  Rafael  Serrano. 

3I0i\REAL. 

Sr.  D.  Ramón  Uriz. 
»  D.  Antonio  Erviti. 

]91E.\DIG0RRIA. 

Iltre  Ayuntamiento. 
Sr.  D.  Bartolomé  Goñi. 
Casino  de  Mendigorria. 


MEXDAZA. 

Sr.  D.  Manuel  Gorria. 
MOREi\Tli\. 

Iltre.  Ayuntamiento. 
Sr.  D.  Francisco  Soto  y  Torres. 
»    D.  Martin  Barbárin y  Sabalza. 

MIJ[\GIIIA. 

Sr.  D.  Pedro  Guibslalde,  Pbro. 

MOCTEAGUDO. 

Sr.  D.  Pedro  González  Bargas. 

MARCILLA. 

Sr.  D.  Nicolás  Abadía. 
«   D.  Joaquín  Monzón. 

MASERU. 

Sr.  D.  Isidoro  Logroño. 
»  D.  Eustaquio  Miqueleiz. 
»  D.  Aniceto  Fernández  de  Ez- 

quide. 
»  D.  Juan  Garmendia. 
))  D.  Felipe  Lambea, 

91URILL0  EL  CLEXDE. 

Sr.  D.  Nicolás  Iturralde. 

MADRID. 

Congreso  de  Diputados. 
Excmo  Sr.  Marqués  de  Cerralbo. 
Sr.  Conde  de  Muguiro. 
Sr.  D.  Benigno  Rezusta  y  Aben- 
daño,  Diputado  á  Cortes. 

»  D.  Luís  Aspe. 

»  D.  Albaro  Ansorena. 

»  D.  Javier  Los-Arcos. 

»  D.  Cecilio  Gurrea. 

»  D.  Joaquín  Argueda. 

»   Doña  Paula  Zalva. 

»   D.  Federico  Arríllaga. 

»   D.  Francisco  Zabalza. 

»   D.  Santos  Carrillo.  Pbro. 

»   D.  Mariano  Bayona. 


Sr.  D.  Dámaso  Zabalza. 
»  D.  Sergio  Larrea. 
»  D.  Alejandro  San  Martín. 
»  D.  Aniceto  Loret. 
»  D.  Miguel  Irigaray. 
»  D.  Norberto  Irigoyen. 
»  D.  Eduardo  Garcia  Goyena. 
»  D.  Carmelo  Carrillo. 

>  D.  Eduardo  del  Castillo  Pi- 

ñeiro. 
»  D.  Ignacio  de  Potier. 
»  D.  Eugenio  Jiménez  Corera. 
»  D.Juan  Goizueta. 
»  D.  M.  Recarté. 
»  D.  Francisco  de  Echavarne. 
»  D.  Andrés  Cabanas. 
»  D.  Manuel  Martínez  Debías. 
»  D.  Mariano  Murillo. 
»  D.  Ricardo  Becerro  Bengoa, 
Escuelas  Pías  San  Antón. 

MAMLA. 

Sr.  D.  Pascual  Aboitiz. 

MÉJICO. 

Biblioteca  Nacional  de  S.  Agustín 
Sres.  Fernandez  Hermanos. 
Sr.  D.  F.  Juliet  de  Elizalde. 
»  D.  Eustaquio  Larrea. 

>  D.  José  Arrache. 

>  D.  Pedro  Albaitero. 
»  D.  José  Meoqui. 

»  D.  Enrique  Zabala. 

»  D.  Pedro  Fernandez  Suero. 

»  D.  Fermín  Zubiaur. 

MLE/i. 

Sr.  D.  Francisco  Orcoyen. 

MEXDAVIA. 

Sr.  D.  Rufino  Lafuente. 
MVASCLES. 

Sr.  D.  Ciríaco  Jabar. 

Sr.  D.  JoséUnisa. 
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NARVARTÉ. 

Sr.  D.  Juan  Bautista  Arrechea. 

JVAGORE. 

Sr.  D.  Antonio  Goitia. 
»  Nicomedes  Minondo. 

NEW-YORK, 

Sr.  D.  Fio  Echeverría. 

OROZ-BETELU. 

Sr.  D.  Leopoldo  Garmendia. 
OCHAGAVIi. 

Sr.  D.  José  Urrutia, 
»   D.  Emeterio  Echeverría. 
»  Nicolás  Garralde. 

OBA^08. 

Iltre.  Ayuntamiento. 

Sr.  D.  Francisco  Martínez  Goñi. 

»  D.  Abundio  Inian. 

»  D.  Francisco  Ardaiz. 

»  D.  Jorge  Asanza. 

»  D.  Ildefonso  Orio. 

»  D.  Ramón  María  Badaran. 

OLITE. 

Iltre.  Ayuntamiento. 

El  Marqués  de  Zabalegui. 

Sr.  D.  José  Diego  Tirapu,  Pbro. 

»  D.  Justo  Andueza. 

»  D.  Miguel  Andueza. 

»  D.  Ángel  Cembrano. 

»  D.  Víctor  Suescun. 

OTEeOA. 

Sr.  D.  Lucio  Aibar,  Médico, 

OTEIZA. 

Sr.  D.  Ramón  Cejalvo,  Pbro. 


s 
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OYON. 

Sr.  D.  Jacinto  Rodríguez. 

Ox\ATE. 

Sr.  D.  Federico  Anel. 

PIEXTE  LA  REIJ^A. 

Iltre  Ayuntamiento. 
Sr.  D.  Niceto  Ochoa. 

»  D.  Julio  Morondo. 

))  D.  Patricio  Domezani. 

»  D.  Cruz  Ochoa. 

»  D.  Bernardo  Lecumberri. 

PITILLAS. 

Iltre.  Ayuntamiento. 

Sr.  D.  Manuel  San  Juan.  Pbro, 

))  D.  Luís  Epifanio  Sos. 

»  D.  Pedro  Eseverri. 

»  D.  Francisco  de  Goñi. 

PERALTA. 

Sr.  D.  Eustaquio  Sola,  Pbro. 
>  D.  Juan  Cruz  Corroza. 
»  D.  Feliz  Irizarri. 
»  D.  Aniceto  Orduña. 
»  D.  Cipriano  San  Martín. 
))  D.  Carlos  Moreno, 
•»  D.  Antero  Aguirre. 
">  D.  Miguel  Sagardia. 
»  D.  José  Sagardia. 

ROXCAL. 

Sr.  D.  Matías  Saries. 
»  D.  Gabriel  Anaut. 
»  D.  Santiago  Aquerrota. 
»  D.  Marcelo  Celigueta,  Pbro. 
»  D.  Pedro  María  Garjón. 

SA]\  MILLAN  DE  LA  COfíüLLA. 

Fray  Baltasar  Vicente. 


SAIVTESTEBAN. 

Sr.  D.  Miguel  Jaunsaras. 
»  D.  Miguel  Machín. 
»  D.  Ceferino  Theus. 

>  D.  Wenceslao  Zubiburu. 
»  D.  Jesús  de  Lasa, 

»   D.  Lázaro  Tellechea. 
»  D.  José  Miguel  Crespo. 

>  D.  Víctor  Arraraz. 

SAxXGÍJESA. 

Iltre.  Ayuntamiento. 
Casino  de  Sangüesa. 
Sr.  D.  Babil  Barón. 

»  D.  Félix  Domínguez. 

»  D.  Roque  Irurozqui. 

»  D.  Romualdo  Los-Arcos. 

»  D.  Gabriel  Barasoain. 

>  D.  Modesto  Iraizos. 
»  p.  Facundo  Gómez. 

>  D.  Rufino  Urroz. 

»  D.  Gregorio  Los-Arcos. 

HAN  GREGORIO. 

Sr.  D.  Esteban  Acedo. 

8A]\rAi^DER. 

Sr.  D.  Salvador  Ordoñez.  Pbro. 
»  D.  Modesto  Leza. 

SAN  JUAN  DE  LUZ. 

Sr.  D.  Juan  Eloy  Udave,  Pbro. 

SARASA. 
Sr.  D.  Manuel  Pérez  de  Ciriza. 

SANSOL. 
Sr.  D.  Emilio  Rodríguez. 

SA]\  ADRIÁN. 
Sr.  D.  Sabas  Segura,  Pbro. 


>  D.  Máximo  Muru. 

>  D.  Ángel  García  Esparza. 

SAK  SEBASTIAN. 

La  Excma.  Diputación  de   Gui- 
púzcoa (25  ejemplares). 
El  Excmo.  Ayuntamiento. 
El  Instituto  provincial   de   Gui- 
púzcoa. 
Sr.  D.  Teodoro  Iraizos. 

»  D.  Antonio  Arzaac. 

:&   D.MónicoOchoay  Zabalegui. 

»  D.  Miguel  J.  Sagardia. 

»  D.  Alfredo  Laffitte. 

»  D.  Blas  Escoriaza. 

j>  D.  H.  Seminario. 

»  D.  Miguel  Salaverria  (2  ejem- 
plares). 

»  D.  Ramón  Artola. 

»  D.  Lucas  García  Ruiz. 

r  D.  Francisco  Vergara. 

SOIKILLA. 

>  D.  Bruno  Bayona. 

SALINAS  DE  ORO. 

Sr.  D.José  Quintana  Goñi. 
SARA. 

Mr.   W.  Westster. 

TAFALLA. 

Iltre.  Ayuntamiento. 
Colegio  de  Escuelas  Pías. 
Sr.  D.  Miguel  Navascues. 

))  D.  Genaro  Pérez  Moso. 

»  D.  Remigio  Saravia. 

»  D.  Ignacio  Cenubillos. 

»  D.  Jesús  María  Iribas. 

»  D.  Víctor  Larralde. 

»  D.  Florencio  de  Villanueva. 

»  D.  Gabino  de  Urra,  Pbro. 

»  Larrinaga,  procurador. 

»  D.  Felipe  Garces  de  los  Fayos 

»  D.  José  Ildefonso  Goñi. 

))  D.  Juan  de  Dios  Barrio. 
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TIDELA. 


Iltre.  Ayuntamiento. 
Sr.  D.  Miguel  Navasa,  Magistral. 
»  D.  Feliz  Conde. 

>  D.  Nicolás  Forcada. 
»  D.  Manuel  Cuadra. 

>  D.  Feliz  Villar. 

>  D.  Mariano  Sainz. 

»  D.  Manuel  Espadas. 

>  D.  Pedro  Nolasco  Díaz. 

>  D.  Isidro  Huarte. 

»  D.  Mariano  Ignacio  Sagasti, 
»  D.  Manuel  Alaiza,  Canónigo. 
»  D.  Miguel  Morea. 
»  D.    Caraccíolo  Hermoso   de 

Asendoza. 
»  Doña.  Balbina  Sanjulian. 
»  D.  Julián  Díaz 

>  D.  Juan  Agreda. 

»  D.  Federico  Pérez. 
»   D.  Ignacio  Ezcay. 
»  D.  Claudio  Aibar. 
»  D.  Manuel  Miranda. 
»  D.  Juan  Pérez  Sagaseta. 

>  D.  Rufino  Eslava. 
))  D.  Rafael  Serrano. 

TORRES. 

Sr.  D.  Tomás  Agos. 

TARAZOM. 

D.  Saturnino  Ruiz. 

D.  Juan  Zamorano. 

D.  Manuel  María  Sesma. 

D.  Mariano  Martínez  Aguado. 

D.  Buenaventura  Andía. 

D.Vicente  Hernández. 

D.  Raimundo  de  Carlos. 

D.  Pedro  Suescun,  Pbro. 

D.  Ignacio  Ansefo. 

TOLOSA. 


Sr, 


\  El  Iltre.  Ayuntamiento. 
Sr.  D.  Fermín  de  Alegría. 
:\    »  D.José  de  Elóseguí  y  Zavala. 

»  D.  Juan  José  Garralde. 

D  D.  Gregorio  Retana.  Pbro. 


tJRROZ  VILLA. 

Sr.  D.  Esteban  Gano. 
»  Julio  Grafulla. 

URDAX. 

Sr.  D.  José  Ramón  Loitegui. 
»  D.  Benito  Irigoyen. 
»  D.  Manuel  Mocoroa. 

>  D.  Ángel  Echenique. 
))  D.  Javier  Salaverria. 
»  D.  Pablo  Plaza. 

UZTARROZ. 

Sr.  D.  Julián  Marco. 
))  D.  Dionisio  Martín. 
»  D.  Robustiano  Echegaray. 
»  D.  Vicente  Surio. 

UTERGA. 

Sr.  D.  Lucio  Aibar. 

TALLE  DE  ALLIX. 

Sr.  D.  Maximino  Ancin. 
»  D.  Juan  Chavarri. 
»  D.  Nicolás  Asurci. 
»  D'  Genaro  Lander. 

>  D.  Dionisio  Murugarren. 

VILLIFRA^CA. 

Iltre.  Ayuntamiento. 
Sr.  D.  Inocencio  Insarri. 

»  D.  Tomás  Aranda. 

»  D.  Miguel  Malo. 

))  D.  Manuel  Azcona. 

»  D.  Romualdo  Arregui. 

»  D.  Antonio  Contreras. 

VILLABOM. 

Sr.  D.  Miguel  Lanz. 

VALCARLOS. 

Sr.  D.  Mauricio  Urroz. 


Sr.  D.  Cenón  Arroyo. 
»  D.  Beltran  Echepere. 

VILLAVA. 

Sr.  D.  Luís  Urdapilleta. 
«  D.  Antonio  Larrañeta, 
»  D.  Nicolás  Vizcay. 
i>  D.  Eugenio  Olaso. 
»  D.  Celedonio  Velasco,  Pbro. 

>  D.  Jacinto  Olaso. 

>  D.  Regino  Echariz. 

»  D.Juan  Santesteban. 
»  D.  Julián  Videgain. 
»  D.  Hipólito  Insausti. 
»  D.  Esteban  Armendariz. 

VERA. 

Iltre.  Ayuntamiento. 
Sr.  D.  Esteban  Agesta, 

»  D.  Fermín  Endara. 

»  D.  Pedro  José  Echarri. 

»  D.  Juan  Jausi. 

))  D.  Manuel  Rodríguez. 

»  D.  Bautista  Elgorriaga. 

))  Doña  Martina  Aguirre. 
Superiora  del  Colegio  de  Niñas. 

VITORIA. 

La  Excma.  Diputación  de  Álava 

(2  ejemplares). 
El  Instituto  provincial  de  Álava. 
Seminario  Conciliar. 
Escuela  Normal  de  Maestros. 
Círculo  Vitoriano, 
Casino  Artista. 
Sr.  D.  Juan  José  Berástegui. 

i>   D.  Antonio  Andia. 

»  D.  Federico  Baraibar. 

>  D.  Antonio  Echeverría. 
»  D.  Martín  Susaeta. 

»  D.  Elias  Martínez. 

»  D.  Isidro  Múgica. 

»  D.  Sotero  Irisarri. 

»  D.  Francisco  Berrueta. 


YILLAFRA^GA  (Cuipúzcoa.) 

Sr.  D.  Juan  Vignau  Escoriaza.  ^ 

VALTIERRA. 

Iltre.  Ayuntamiento. 

Sra.  Marquesa  de  Oroquieta. 

Sr.  D.  Ricardo  Agreda. 

))  D.  Roque  Pérez. 

))  D.  Gabino  Arraraz. 

»  D.  Marcelino  Arteta. 

VIAM. 

Iltre.  Ayuntamiento 
Sr.  D.  Santos  Pereda.  Pbro. 
»  D.  Luís  Ripa. 

VALLE  ECHAURL 

Sr.  D.  Domigo  Martínez. 
»  D.  José  Erazo. 
>  D.  Celestino  Beloqui. 

YABAR. 

Sr.  D.  Javier  Bengoechea. 

YANCL 

Sr.  D.  Anacleto  Esparza. 
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Sr.  D.  Marcos  Echeveste. 
»  D.  Martin  Sorafuria. 

ZL91ARR40A. 

Sr.  D.  José  María  Lasa.  Pbro. 
»  D.  José  Itarte. 

ZUGARRAMLRDI. 

Sr.  D.  José  Antonio  Alducin. 
»  D.  Romualdo  Yoldi, 
»  D.  Anastasio  Echeverri. 

ZARAIZ. 

Sr.  D.  José  María  Bargas. 
»  D.  Servando  Solis. 

ZARAGOZA. 

Colegio  de  los  RR.   PP.   de  la 

Compañía  de  Jesús. 
Sr.  D.Juan  Cruz  Aranaz,   canó- 
nigo lectoral. 
Sn  Conde  de  la  Vinaza. 
Sr.  Marqués  de  Las  Hormazas. 
»  D.  Valentín  Alegría. 
»  D.Juan  Cancio  Mena. 
))  D.  Pedro  Vergara. 
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